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DE  LEYES 

DE  LOS  REYNOS  DE  LAS  INDIAS, 

MANDADAS  IMPRIMIR  Y PUBLICAR 


POR  LA  MAGESTAD  CATÓLICA 

DEL  REY  DON  CÁRLOS  II. 

NUESTRO  SEÑOR. 


*Va  dividida  en  tres  Tomos,  con  el  índice  general,  y al  principio 
de  cada  Tomo  el  índice  especial  de  los  Títulos  que  contiene. 

TOMO  PRIMERO. 

QUARTA  IMPRESION. 


Hecha  de  orden  del  Real  y Supremo  Consejo  de  las  Indias. 


MADRID  MDCCLXXXXI. 

POR  LA  VIUDA  DE  D.  JOAQUIN  IBARRA, 
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EL  REY. 


->  T^OR  q11311110  habiendo  sido  informado  de  la  grande  falta 
JT  que  hacia  para  el  gobierno  de  mis  Reynos  , y Señoríos 
. de  las  Indias  Occidentales , Islas,  y Tierrafírme  del  Mar  Océa- 
no la  Recopilación  de  Leyes , que  por  mandado  de  los  Se- 
ñores Reyes  mis  gloriosos  Progenitores  se  habia  comenzado, 
y continuado  hasta  este  tiempo,  en  que  por  la  gracia  de  Dios 
se  ha  acabado  : Y habiéndoseme  consultado  , y suplicado  por 
él  Consejo  de  Indias  Ies  diese  la  autoridad  , fuerza  y vir- 
^ ^tud , quanta  necesitan  las  Leyes  para  ser  publicadas,  cumpli- 
das, y executadas  como  conviene:  Y porque  asimismo  es  con- 
veniente, que  toda  esta  materia  corra  , y tenga  la  ultima 
A perfección  por  el  Tribunal  que  le  dio  principio;  por  la  pre- 
sente ordeno , y doy  licencia  , y facultad  para  que  por  cuen- 
*i(jita,  Y disposición  de  mi  Consejo  de  las  Indias  qualquier  Im- 
presor de  estos  Reynos  pueda  imprimir  el  Libro  de  la  dicha 
Recopilación  de  Leyes,  incorporando  en  él  las  Cédulas,  Pro- 
vishsjies.  Acuerdos , y despachos  que  convengan , y sean  ne- 
' cesarios  para  el  gobierno,  y administración  de  justicia,  guer- 
ra y hacienda  , y todas  las  demas  materias  que  tocan  , y son  * 
de  la  jurisdicción  , y cuidado  del  dicho  Consejo  de  Indias, 
y convenientes  para  el  despacho  de  los  negocios.  Y mando 
que  ningún  Impresor  , ni  otra  qualquier  persona  pueda  im- 
primir , ni  vender  la  dicha  Recopilación  sin  particular  licen- 
cia de  los  del  dicho  mi  Consejo,  al  qual  se  la  doy,  y con- 
cedo para  que  sin  limitación  de  tiempo  pueda  hacer  las  im- 
presiones que  le  pareciere,  y tuviere  por  necesarias  , y ten- 
ga a su  cuidado  el  avío,  distribución,  y recaudación  de  los 
Libros  que  se  repartieren  , y beneficiaren  en  estos  Reynos, 
y los  de  las  Indias:  y el  Impresor,  ó personas  que  sin  di- 
cha licencia  imprimieren,  ó vendieren  la  dicha  Recopilación, 
caygan  , é incurran  en  pena  de  quinientos  ducados , y los 
Libros  perdidos  por  la  primera  vez  : y por  la  segunda  las 


mismas  penas , y destierro  de  estos  Reynos  , y de  las  In- 
dias, donde  se  contraviniere  á lo  ordenado,  y mandado  por 
esta  mi  Cédula.  Fecha  en  San  Lorenzo  á primero  de  Noviem- 
bre de  mil  y seiscientos  y ochenta  y un  años. 

YO  EL  REY. 


Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor. 
Don  Francisco  Fernandez  de  Madrigal . 


LET  QUE  DECLARA  LA  AUTORIDAD 

que  ¡Jan  de  tener  las  leyes  de  esta  Recopilación . 

DON  Cárlos  , por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  , de  León, 
de  Aragón  , de  las  Dos-Sicilias , de  Jerusalen  , de  Navarra, 
de  Granada  , de  Toledo , de  Valencia  , de  Galicia  , de  Mallorca,  de 
Sevilla , de  Cerdeña  , de  Córdoba  , de  Córcega  , de  Murcia  , de 
Jaén  , de  los  Algarves  , de  Algecira  , de  Gibraltar  , de  las  Islas  de 
Canaria  , de  las  Indias  Orientales  , y Occidentales  , Islas  , y Tier^ 
rafirme  del  Mar  Océano  ; Archiduque  de  Austria  ; Duque  de  Bor- 
-g°ña , de  Brabante,  y de  Milán;  Conde  de  Abspurg,  de  Flándes, 
de  Tirol  , y de  Barcelona  ; Señor  de  Vizcaya , y de  Molina  , &c. 
A vos  los  Duques , Condes , Marqueses  , Ricos  homes , y á los 
Presidentes  , Gobernadores , Gran  Chanciller  , y los  de  nuestro 
Consejo  de  las  Indias,  y á los  nuestros  Vireyes  , Presidentes,  y 
Oidores  de  nuestras  Audiencias  Reales  , Gobernadores , Corregi- 
y dores  , Alcaldes  mayores ,,  y ordinarios,  y otros  nuestros  Jueces,  y 
Justicias,  Contadores  de  Cuentas  , y Oficiales  de  nuestra  Real  ha- 
cienda de  estos  Reynos  , y de  las  Indias , Islas  , y Tierrafirme  del 
Mar  Océano  , Prior , y Cónsules  de  los  Consulados  de  Sevilla , Mé- 
xico , y Lima  , y á nuestros  Presidente  , y Jueces  Oficiales  , y Le- 
irados  de  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla  , Generales , Almiran- 
tes^ Cabos,  y los  demas  Ministros,  y Oficiales  de  las  Armadas, 
Flotas  , y Navios  de  la  Carrera  , y navegación  de  las  Indias , y á 
qualesquier  otras  personas  á quien  lo  contenido  en  esta  nuestra  Car- 
ta toca  , y tocar  puede  : Sabed , que  desde  el  descubrimiento  de  nues- 
tras Indias  Occidentales  , Islas  , y Tierrafirme  del  Mar  Océano,  sien- 
do el  primero  , y mas  principal  cuidado  de  los  Señores  Reyes 
nuestros  gloriosos  progenitores  , y nuestro , dar  leyes  con  que  aque- 
llos Reynos  sean  gobernados  en  paz,  y en  justicia,  se  han  despa- 
chado muchas  Cédulas,  Cartas  , Provisiones,  Ordenanzas  , Instruc- 
ciones , Autos  de  gobierno , y otros  despachos  , que  por  la  dila- 
tación, y distancia  de  unas  Provincias  á otras  no  han  llegado  á 
b noticia  de  nuestros  vasallos,  con  que  se  puede  haber  ocasionado 
grande  perjuicio  al  buen  gobierno,  y derecho  de  las  partes  intere- 
sadas. Y Nos  deseando  ocurrir  á estos  inconvenientes  , y conside- 
rando que  las  materias  son  tan  diversas  , y los  casos  tantos , y tan 
arduos , y que  todo  lo  proveído , y acordado  por  Nos  es  justo  que 
llegue,  á.  noticia,  de  todos , para  que  universal  mente  sepan  las  le- 


yes  con  que  son  gobernados  , y deben  guardar  en  materias  de  go- 
bierno, justicia,  guerra,  hacienda,  y las  demas,  y las  penas  en 
que  incurren  los  transgresores  : habiendo  hecho  reconocer  con  mu- 
cha diligencia,  y cuidado  los  libros  de  nuestras  Secretarías  , y to- 
dos los  despachos  , que  por  haber  pasado  tanto  tiempo  han  lle- 
gado á número  excesivo  , y visto  que  algunos  libros , y volúme- 
nes impresos , y manuscritos  , en  que  no  se  halla  la  autoridad , de- 
liberación , disposición , y claridad  , que  requieren  nuestras  leyes 
Reales  , no  son  suficientes  , ni  conviene  que  por  ellos  se  tome  re- 
solución en  ninguna  materia  , y que  los  Señores  Reyes  nuestros 
progenitores  ordenáron  y mandáron  juntar  por  materias  , y deci- 
siones claras  todo  lo  proveido , y determinado  hasta  sus  tiempos, 
y especialmente  los  años  de  mil  y quinientos  y cincuenta  y dos, 
y mil  quinientos  y sesenta  , se  diéron  diferentes  despachos  dirigi- 
dos á Don  Luis  de  Velasco  , nuestro  Virey  de  la  Nueva  Espa- 
ña , á pedimento  de  el  Doctor  Francisco  Hernández  de  Liéba- 
na  , Fiscal  de  nuestro  Consejo  de  Indias , encargándole  que  hicie- 
se juntar  las  Cédulas,  Provisiones,  y capítulos  de  Cartas  con- 
cernientes á la  buena  gobernación , y justicia  que  hubiese  en  nues- 
tra Real  Audiencia  de  México  , y se  pudiesen  imprimir , el  qual 
lo  cometió  al  Licenciado  Vasco  de  Puga  , Oidor  de  la  misma  Au- 
diencia, que  juntó  , y hizo  imprimir  un  libro  de  Cédulas  el  a^o 
de  mil  y quinientos  y sesenta  y tres  : y habiendo  pasado  D.  Fran- 
cisco de  Toledo  por  Virey  del  Perú  con  Instrucción  especial,  pa- 
ra que  luego  hiciese  recopilar  todas  las  Cédulas  que  hallase , orde- 
nó , que  se  recopilasen  en  un  libro , con  distinción  de  títulos , y 
materias , obra  que  no  tuvo  efecto  por  convenir  se  hiciese  en  es- 
tos Reynos , donde  el  año  de  mil  y quinientos  y setenta  el  Señor 
Rey  Don  Felipe  Segundo  mandó  hacer  declaración  , y recopilación 
de  las  leyes , y provisiones  dadas  para  el  buen  gobierno  de  las  In- 
dias , para  que  todas  pudiesen  ser  sabidas , y entendidas  , quitando 
las  que  ya  no  convenían  , y proveyendo  de  nuevo  las  que  falta- 
ban , declarando  , y concertando  las  dudosas,  y repugnantes,  dis- 
tribuyéndolas por  sus  títulos , y materias  comunes , de  que  sola- 
mente se  pudo  imprimir , y publicar  el  titulo  del  Consejo  , y sus 
Ordenanzas  , mandadas  guardar  , y executar  por  Cédula  de  veinte 
y quatro  de  Septiembre  de  mil  y quinientos  y setenta  y uno  : y 
por  las  grandes  ocupaciones  que  han  ocurrido  en  nuestro  Consejo 
de  Indias , y suplir  en  alguna  forma  su  falta , ordenó  á Diego  de 


Encinas , Oficial  de  la  Secretaría  , que  copiase  las  Provisiones , Cé- 
dulas, capítulos  de  Ordenanzas,  Instrucciones , y Cartas  libradas, 
y despachadas  en  diferentes  tiempos , hasta  el  año  de  mil  y qui- 
nientos y noventa  y seis  , de  que  se  formaron  quatro  tomos  im- 
presos, que  por  no  tener  la  disposición,  y distribución  necesaria, 
aun  no  han  satisfecho  el  intento  de  recopilar  en  forma  convenien- 
te. El  año  de  mil  y seiscientos  y ocho  , siendo  Presidente  del  Con- 
sejo el  Conde  de  Lémus  , se  formó  una  Junta,  y señaló  Sala  pa- 
ra que  los  Licenciados  Hernando  Villagomez  , y Don  Rodrigo  de 
Aguiar  y Acuña , del  mismo  Consejo , prosiguiesen  esta  obra , y 
determinasen  sus  dudas,  los  quales  por  el  embarazo  que  causaba 
á las  precisas  obligaciones  de  sus  plazas , no  pudiéron  proseguir; 
aunque  el  Licenciado  Don  Fernando  Carrillo  , Presidente  de  él, 
puso  muy  particular  cuidado  en  que  se  efectuase,  y no  lo  consi- 
guió , por  las  mismas  causas  : y como  era  de  tanta  necesidad  , é 
importancia , se  cometió  al  Licenciado  Don  Rodrigo  de  Aguiar, 
que  la  prosiguiese  , con  asistencia  del  Licenciado  Don  Antonio 
de  León  , Juez  Letrado  de  la  Casa  de  Contratación  de  las  Indias. 
Y el  año  de  mil  seiscientos  y veinte  y ocho,  entretanto  que  se 
daba  fin  á obra  tan  dilatada , y para  que  se  tuviese  noticia  de  Jas 
resoluciones , y decisiones  contenidas  en  ella , se  ordenó  , y dispu- 
so el  libro , que  hasta  ahora  ha  corrido  , con  título  de  Sumarios  de 
la  Recopilación  general  de  leyes.  Por  muerte  de  dicho  Don  Ro- 
drigo de  Aguiar  prosiguió  el  Doctor  Don  Juan  de  Solórzano  Perey- 
ra,  del  mismo  Consejo,  gobernándole  el  Conde  de  Castrillo , que 
también  puso  especial  cuidado  en  que  se  acabase.  Y el  de  mil  seis- 
cientos y sesenta  el  Licenciado  Joseph  González , Gobernador  de 
él  , habiendo  reconocido,  con  todo  el  Consejo  , lo  que  hasta  aquel 
tiempo  se  habia  adelantado , y con  Nos  cons  ultado  , pareció  for- 
mar una  Junta  del  Gobernador , y Licenciados  Don  Antonio  de 
Monsalve  , Don  Miguel  de  Luna  , y Don  Gil  de  Castejon  , en 
cuyo  lugar  sucediéron  Don  Alvaro  de  Benavides  , Don  Tomas 
de  Valdes  , Don  Alonso  de  Llanos , Don  Juan  de  Santelices,  Don 
Antonio  de  Castro  , Don  Juan  de  Corral  , y Don  Diego  de  Al- 
varado , todos  del  dicho  nuestro  Consejo  de  Indias , á que  asistie- 
se el  Licenciado  Don  Fernando  Ximenez  Paniagua  , Juez  Letra- 
do de  la  Casa  de  Contratación  , para  que  se  comunicasen , y re- 
solviesen con  el  Consejo  los  puntos  que  requerian  mayor  delibe- 
ración. Después  el  Doctor  Don  Francisco  Ramos  del  Manzano, 


Gobernador , el  Conde  de  Peñaranda  , el  Conde  de  Medellin  , y 
el  Duque  de  Medina-Celi , Presidentes  del  dicho  nuestro  Conse- 
jo de  Indias , continuáron  este  mismo  cuidado  , reconociendo  quan- 
to  convenia  á nuestro  Real  servicio  , y bien  de  la  causa  públi- 
ca , que  se  prosiguiese  ¿ y perficionase  , interponiendo  los  medios 
necesarios  , para  que  tuviese  el  fin  que  deseamos  , y porque  sal- 
tía  con  la  autoridad  que  conviene.  Visto , y consultado  con  Nos, 
gobernando  el  Consejo  el  Príncipe  Don  Vicente  Gonzaga  , acor- 
damos y mandamos  , que  las  leyes  en  este  libro  contenidas , y da- 
das para  la  buena  gobernación  , y administración  de  justicia  de  nues- 
tro Consejo  de  Indias , Casa  de  Contratación  de  Sevilla,  Indias  Orien- 
tales , y Occidentales  , Islas , y Tierrafirme  del  Mar  Océano  , Nor- 
te, y Sur , y sus  viages , Armadas,  y Navios  , y todo  lo  adjacen- 
te  , y dependiente  , que  regimos  , y gobernamos  por  el  dicho  Con- 
sejo , se  guarden  , cumplan , y executen , y por  ellas  sean  deter- 
minados todos  los  pleytos  , y negocios,  que  en  estos,  y aque- 
llos Reynos  ocurrieren  , aunque  algunas  sean  nuevamente  hechas, 
y ordenadas , y no  publicadas , ni  pregonadas  , y sean  diferentes, 
6 contrarias  á otras  leyes  , capítulos  de  Cartas  , y Pragmáticas  de 
estos  nuestros  Reynos  de  Castilla  , Cédulas  , Cartas-acordadas , Pro- 
visiones , Ordenanzas  , Instrucciones  , Autos  de  gobierno  , y otros 
despachos  manuscritos , 6 impresos : todos  los  quales  es  nuestra 
voluntad  , que  de  ahora  en  adelante  no  tengan  autoridad  alguna, 
ni  se  juzgue  por  ellos,  estando  decididos  en  otra  forma,  ó expre- 
samente revocados  , como  por  esta  ley  , á mayor  abundamiento,  los 
revocamos  , sino  solamente  por  las  Leyes  de  esta  Recopilación, 
guardando  en  defecto  de  ellas  lo  ordenado  por  la  ley  segunda, 
título  primero  , libro  segundo  de  esta  Recopilación , y quedando 
en  su  fuerza , y vigor  las  Cédulas  , y Ordenanzas  dadas  á nues- 
tras Reales  Audiencias  , en  lo  que  no  fueren  contrarias  á las  le- 
yes de  ella  ; y hecha  la  impresión , se  ponga  un  volumen , y libro 
en  el  Archivo  de  nuestro  Consejo  de  Indias  , emendado , y firma- 
do de  los  de  el  dicho  nuestro  Consejo  , el  qual  sea  registro  origi- 
nal , para  que  por  él , siempre  que  en  adelante  ocurra  duda  , ó di- 
ficultad sobre  la  letra  de  las  dichas  leyes  , se  corrija  , y emiende 
por  él : y que  asimismo  haya  otro  volumen , y libro  en  nuestro 
Archivo  de  Simancas , corregido  , emendado  , y firmado  de  los  de 
el  mismo  Consejo  , y conferido  , y cotejado  con  él,  que  ha  de  que- 
dar en  él,  que  tenga  la  mismá* 'autoridad  de  registro,  y original: 


que  así  es  nuestra  voluntad.  Dada  en  Madrid  á diez  y ocho  de  Maro 
de  mil  y seiscientos  y ochenta  años. 

YO  EL  REY. 

Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor. 


D.  Joseph  de  Veytía  Linage . 


D.  Vicente  Gonzaga.  Z).  Bernabé'  Ocho  a.  El  Conde  de  Canalejas. 

de  Chinchetru. 

D.  Diego  de  Alvar  ado. 


Registrada. 

D.  Francisco  de  Salazar. 


Por  el  Gran  Chanciller. 
D.  Francisco  de  Salaza 
su  Teniente. 
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primen , y pasan  á las  Indias,  fol . 

2 13. 
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Título  1.  De  las  Leyes  , Provisio- 
nes , Cédulas , y Ordenanzas  Rea- 
les. fol.  2 1 7. 

Título  2.  Del  Consejo  Real , y Junta 
de  Guerra  de  Indias,  fol.  228. 

Título  3.  Del  Presidente  , y de  los 
del  Consejo  Real  de  las  Indias,  fol. 
262. 

Título  4.  Del  Gran  Chanciller , y Regis- 
trador de  las  Indias , y su  Teniente 
en  el  Consejo,  fol.  2 70. 

Título  5.  Del  Fiscal  del  Consejo  Real  de 
las  Indias,  fol.  273. 

Título  6.  De  los  Secretarios  del  Consejo 
Real  de  las  Indias,  fol.  277. 


Título  7.  Til  Tesorero  general  de  el 
Consejo  Real  de  las  Indias,  fol.  296. 

Título  8.  Del  Alguacil  mayor  de  el  Con- 
sejo Real  de  las  Indias,  fol.  303. 

Título  9.  De  los  Relatores  de  el  Conse- 
jo Real  de  las  Indias,  fol.  303. 

Título  10.  Del  Escribano  de  Cámara 
del  Consejo  Real  de  las  Indias,  fol. 

3°5- 

Título  11  .De  los  Contadores  del  Conse- 
jo Real  de  las  Indias,  fol.  310. 

Título  12 .De  el  Coronista  mayor  del 
Consejo  Real  de  las  Indias,  fol.  3 1 B. 

Título  1 3.  Del  Cosmógrafo  , y Catedrá- 
tico de  Matemáticas  de  el  Consejo 
Real  délas  Indias,  fol.  320. 

Título  14.  De  los  Alguaciles  , Abo- 
gados , Procuradores  , Porteros , Ta- 
sador ,y  los  demas  Oficiales  del  Con- 
sejo Real  de  las  Indias,  fol.  322. 

Título  15  .De  las  Audiencias , y Chan- 
cillerías Reales  de  las  Indias,  fol. 

,323- 

Título  16.  De  los  Presidentes , y Oido- 
res de  las  Audiencias , y Chancille- 
rías  Reales  de  las  Indias,  fol.  371. 

Títui^  1 7.  De  los  Alcaldes  del  Crimen 
de  las  Audiencias  de  Lima,  y Mé- 
xico. fol.  395. 

Título  iB.  De  los  Fiscales  de  las  Au- 
diencias , y Chancillerías  Reales  de 
las  Indias  .fol.  404. 

Título  1 9.  De  los  Juzgados  de  Pro- 
vincia , de  los  Oidores  , y Alcal- 
des del  Crimen  de  las  Audiencias , 
y Chancillerías  Reales  de  las  Indias. 
fol.  41  5. 

Título  20.  De  los  Alguaciles  mayores 
de  las  Audiencias,  fol.  4 1 7. 

Título  21.  De  los  Tenientes  de  Gran 
Chanciller  de  las  Audiencias  , y 
Chancillerías  Reales  de  las  Indias. 
fol.  423. 

Título  22.  De  los  Relatores  de  las  Au- 
diencias , y Chancillerías  Reales  de 
las  Indias,  fol.  425. 

Título  23.  De  los  Escribanos  de  Cá- 
mara de  las  Audiencias  Reales  de 


las  Indias,  fol.  431. 

Título  24.  De  los  Abogados  de  las  Au- 
diencias, y Chancillerías  Reales  de 
las  Indias,  fol.  443. 

Título  25  .De  los  Receptores  , y penas 
de  Cámara  , gastos  de  Estrados , y 
Justicia  , y Obras  pias  de  las  Au- 
diencias Reales  de  las  Indias,  fol. 

449* 

Título  26.  De  los  Tasadores  , y Re- 
partidores de  las  Audiencias  ,y  Chan- 
cillerías Reales  de  las  Indias,  fol. 

464- 

Título  27.  De  los  Receptores  ordina- 
rios , y su  Repartidor  de  las  Au- 
diencias , y Chancillerías  Reales  de 
las  Indias,  fol.  465. 

Título  2B.  De  los  Procuradores  de  las 
Audiencias , y Chancillerías  Reales 
de  las  Indias,  fol.  474. 

Título  29.  De  los  Intérpretes,  fol.  477. 

Título  30.  De  los  Porteros , y otros  Ofi- 
ciales de  las  Audiencias  ,y  Chancille- 
rías  Reales  de  las  Indias,  fol.  480. 

Título  31.  De  los  Oidores  , Visitado- 
res ordinarios  de  los  distritos  de  las 
Audiencias  , y Chancillerías  Reales 
de  las  Indias,  fol.  48 1 . 

Título  32.  Del  Juzgado  de  bienes  de 
difuntos,  y su  administración  , y cuen- 
ta en  las  Indias  , Armadas  , y Lá- 
xeles. fol.  48 9. 

Título  33.  De  las  informaciones  , y pa- 
receres de  servicios,  fol.  507. 

Título  34.  De  los  Visitadores  genera- 
les , y particulares,  fol.  5 1 2 . 

LIBRO  III. 

Título  1.  Del  dominio  , y jurisdic- 
ción Real  de  las  Indias  , fol.  523. 
Título  2.  De  la  provisión  de  oficios , gra- 
tificaciones , y mercedes,  fol.  525. 
Título  3.  De  los  Vi  rey  es  ,y  Presidentes 
Gobernadores,  fol.  543. 

T;*ulo  4.  De  la  guerra,  fol.  56 4. 

Título  5.  De  las  armas,  pólvora  ,y  mu- 
niciones. fol.  ;7^> 


Título  6.  De  las fábricas , y fortifica- 
ciones. fol.  5 74. 

Título  7.  De  los  Castillos  , y Fortale- 
zas. fol.  579. 

Título  8.  De  los  Castellanos , y Al- 
cay  des  de  los  Castillos  ,y  Fortalezas. 
fol.  583. 

Título  9.  De  la  dotación  , y situa- 
ción de  los  Presidios  , y Fortalezas. 
fol.  592. 

Título  10.  De  los  Capitanes  , Solda- 
dos , y Artilleros,  fol.  597. 

Título  11.  De  las  causas  de  Soldados. 

fol.  605. 
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Título  12  .De  los  pagan  entos  , suel- 
dos , ventajas  , y ayudas  de  costa. 
fol.  612. 

Título  1 O).  De  los  Cosarios  , y Piratas , 
y aplicación  de  las  presas,  y trato  con 
extrangeros.  fol.  617. 

Título  1 4.  De  los  informes  , y rela- 
ciones de  servicios  , partes,  y calida- 
des de  que  se  debe  dar  cuenta  al  Rey 
fol.  620. 

Título  15.  De  las  precedencias , ceremo- 
nias , y cortesías,  fol.  630. 

Título  16.  De  las  cartas  , Correos , ¿ 
Indios  Chasquis,  fol.  653. 

c 


LIBRO  PRIMERO. 

TÍTULO  PRIMERO. 

BE  LA  SANTA  FE  CATÓLICA. 


Ley  j.  Exhortación  á la  Santa  Fe  Ca- 
tólica ,y  como  la  debe  creer  todo  Fiel 
Christiano. 


IOS  nuestro  Señor  por 
su  infinita  Misericordia 
y Bondad  se  ha  servido 
de  darnos  sin  mereci- 

mientos  nuestros  tan 

grande  parte  en  el  Señorío  de  este  mun- 
do que  demas  de  juntar  en  nuestra 
Real  persona  muchos  , y grandes  Rey- 
nos  , que  nuestros  gloriosos  Progenito- 
res tuvieron  , siendo  cada  uno  por  sí 
poderoso  Rey  y Señor  , ha  dilatado 
nuestra  Real  Corona  en  grandes  Pro- 
vincias , y tierras  por  Nos  descubier- 
ta» , ’v  señoreadas  hacia  las  partes  del 
Mediodía  y Poniente  de  estos  nues- 
tros Reynos.  Y teniéndonos  por  mas 
obligado  que  otro  ningún  Príncipe  del 
mundo  á procurar  su  servicio  y la  glo- 
ria de  su  Santo  Nombre  , y emplear 
todas  las  fuerzas  y poder , que  nos  ha 
dado  , en  trabajar  que  sea  conocido  y 
adorado  en  todo  el  mundo  por  verda- 
dero Dios  , como  lo  es  , y Criador  de 
todo  lo  visible  , é invisible  ; y desean- 
do esta  gloria  de  nuestro  Dios  y Se- 
ñor , felizmente  hemos  conseguido 
traer  al  Gremio  de  la  Santa  Iglesia  Ca- 
tólica Romana  las  innumerables  Gen- 
tes y Naciones  que  habitan  las  Indias 
Occidentales  , Islas  y Tierra  firme  del 
Mar  Océano  , y otras  partes  sujetas  á 
nuestro  dominio.  Y para  que  todos 
universalmente  gocen  el  admirable  be- 
neficio de  la  Redención  por  la  San- 
gre de  Christo  nuestro  Señor , rogamos, 
y encargamos  á los  naturales  de  nues- 


tras Indias  , que  no  hubieren  recibido 
la  Santa  Fe  , pues  nuestro  fin  en  pre- 
venir y enviarles  Maestros  y Predica- 
dores , es  el  provecho  de  su  conver- 
sión y salvación , que  los  reciban  , y 
oygan  benignamente  , y den  entero 
crédito  á su  doctrina.  Y mandamos  á 
los  naturales  y Españoles , y otros  qua- 
lesquier  Christianos  de  diferentes  Pro- 
vincias , ó Naciones  , estantes  , ó ha- 
bitantes en  los  dichos  nuestros  Reynos 
y Señoríos , Islas  y Tierra  firme , que 
regenerados  por  el  Santo  Sacramen- 
to del  Bautismo  hubieren  recibido  la 
Santa  Fe  , que  firmemente  crean , y 
simplemente  confiesen  el  Misterio  de 
la  Santísima  Trinidad  , Padre  , Hijo  y 
Espíritu  Santo  , tres  Personas  distin- 
tas y un  solo  Dios  verdadero  , los  Ar- 
tículos de  la  Santa  Fe  , y todo  lo  que 
tiene  , enseña  y predica  la  Santa  Ma- 
dre Iglesia  Católica  Romana  ; y si  con 
ánimo  pertinaz  y obstinado  erraren,  y 
fueren  endurecidos  en  no  tener  y creer 
lo  que  la  Santa  Madre  Iglesia  tiene  y 
enseña  , sean  castigados  con  las  penas 
impuestas  por  derecho  , según  y en 
los  casos  que  en  él  se  contienen. 

Ley  ij.  Qiie  en  llegando  los  Capitanes 
del  Rey  á quahpiiera  Provincia  y 
descubrimiento  de  las  Indias , ha- 
gan luego  declarar  la  Santa  Fe  4 
los  Indios. 

El  Emperador  D.  Carlos  en  Granada  á 17  de  Noviem- 
bre de  1526.  Y Don  Felipe  lili  nuestro  Señor  en  esta 
Recopilación. 

T OS  Señores  Reyes  nuestro  Proge- 
-I  Y nitores  desde  el  descubrimiento 
de  nuestras  Indias  Occidentales  , Islas 
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y Tierra  firme  del  Mar  Océano  , orde- 
naron y mandaron  á nuestros  Capita- 
nes y Oficiales  , Descubridores  , Po- 
bladores y otras  qualesquier  personas, 
que  en  llegando  á aquellas  Provincias 
procurasen  luego  dar  á entender  , por 
medio  de  los  Interpretes  , á los  Indios 
y moradores  , como  los  enviaron  á en- 
señarles buenas  costumbres , apartarlos 
de  vicios  y comer  carne  humana , ins- 
truirlos en  nuestra  Santa  Fe  Católica, 
y predicársela  para  su  salvación  , y 
atraerlos  á nuestro  Señorío  , porque 
fuesen  tratados  , favorecidos  y de- 
fendidos como  los  otros  nuestros  súb- 
ditos y vasallos , y que  los  Clérigos  y 
Religiosos  les  declarasen  los  Misterios 
de  nuestra  Santa  Fe  Católica  : lo  qual 
se  ha  executado  con  grande  fruto  y 
aprovechamiento  espiritual  de  los  na- 
turales. Es  nuestra  voluntad  , que  lo 
susodicho  se  guarde  , cumpla  y exe- 
cute  en  todas  las  reducciones , que  de 
aquí  adelante  se  hicieren. 

Ley  iij.  Qiie  los  Ministros  Eclesiásti- 
cos enseñen  primero  á los  Indios  los 
Mrticulos  de  nuestra,  Santa  Fe  Ca- 
tólica. 

D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

ROgamos  y encargamos  á los  Ar- 
zobispos , Obispos  , Curas  de  al- 
mas y otros  qualesquier  Ministros  , Pre- 
dicadores , o Maestros  , á los  quales 
por  oficio  , comisión  ó facultad  per- 
tenece la  enseñanza  de  la  Doctrina 
Christiana  , que  tengan  muy  particu- 
lar cuidado  , y pongan  quanta  dili- 
gencia sea  posible  en  predicar  , ense- 
ñar y persuadir  á los  Indios  los  Artícu- 
los de  nuestra  Santa  Fe  Católica;  y aten- 
diendo á la  capacidad  de  los  natura- 
les , se  les  repitan  muchas  veces , quán- 
tas  sean  necesarias  , para  que  los  en- 
tiendan , sepan  y confiesen  , como.bs 
tiene,  predica  y enseña  la  SanM-Ma- 
dre  Iglesia  Católica  Rc»z¿¿ríá.. 


Ley  iij.  Qjie  no  queriendo  los  Indios  re- 
cibir de  paz  la  Santa  Fe , se  use  de 
los  medios  que  por  esta  ley  se  manda. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  144  de  Poblaciones  , ea 
el  Bosque  de  Segovia  á 13  de  Julio  de  1 573. 


M Andamos  á nuestros  Gobernado- 
res y Pobladores  , que  en  las 
partes  y lugares  donde  los  naturales 
no  quisieren  recibir  la  Doctrina  Chris- 
tiana de  paz,  tengan  el  orden  siguien- 
te en  la  predicación  y enseñanza  de 
nuestra  Santa  Fe.  Conciértense  con  el 
Cacique  principal , que  esta  Je  paz , y 
confina  con  los  Indios  de  guerra  , que 
los  procure  atraer  á su  tierra  á diver- 
tirse, ó á otra  cosa  semejante,  y para 
entonces  estén  allí  los  Predicadores  con 
algunos  Españoles  , é Indios  amigo, 
secretamente  , de  manera  que  hayo  se- 
guridad , y quando  sea  tiempo  se  des- 
cubran á los  que  fueren  llamados  ; y 
á ellos  , juntos  con  los  demas  , por 
sus  lenguas  é Intérpretes  , comienceh 
á enseñar  la  Doctrina  Christiana  : y 
para  que  la  oygan  con  mas  venera- 
ción y admiración  , estén  revesti- 
dos á lo  ménos  con  Albas  , ó So- 
brepellices , y Estolas!,  y don  la  San- 
ta Cruz  en  las  manos , y los  Chris- 
tianos  la  oygan  con  grandísimo  aca- 
tamiento y veneración  , porque  á su 
imitación  los  infieles  se  aficionen  á ser 
enseñados.  1 si  para'  causarles  mas 
admiración  y atención  pareciere  cosa 
conveniente , podrán  usar  de  música 
de  Cantores  y Ministriles  , con  que 
conmuevan  á los  Indios  á se é untar,  y 
de  otros  medios  , para  amansar , paci- 
ficar y persuadir  á los  que  estuvieren 
de  guerra  ; y aunque  parezca  que  se 
pacifican  y pidan  que  los  Predicado- 
res vayan  á su  tierra  , sea  con  resguar- 
do y prevención,  pidiéndoles  á sus  hi- 
jos para  los  enseñar  , y porque  estén 
como  en  rehenes  en  la  tierra  de  los  ami- 
gos, persuadiéndoles  que  hagan  pri- 
mero Iglesias  , adonde  los  puedan  ir 
•á  enseñar ; y por  este  medio  y otros 


De  la  Santa  Fe  Católica. 


D.  Felipe  III  en  Madrid  á i de  Junio  de  i6u. 


que  parecieren  nías  convenientes , se 
vayan  siempre  pacificando  y doctrinan- 
do los  naturales  , sin  que  por  ningu- 
na via  ni  ocasión  puedan  recibir  da- 
ño , pues  todo  lo  que  deseamos  es  su 
bien  y conversión. 

Ley  v.  Qiie  los  Indios  sean  lien  instrui- 
dos en  la  Santa  Fe  Católica , y los 
Vireyes  , Audiencias  , y Goberna- 
dores tengan  de  ello  muy  especial 
cuidado. 

D.  Felipe  u cu  ívionzon  á 4 de  Octubre  de  1363  , y a 
4 de  Abril  de  1568. 


"JV/Í  Andamos  á nuestros  Vireyes,  Pre- 
-1-  -i-  sidentes  , y Gobernadores , que 
pongan  mucho  cuidado  en  procurar 
se  desarrayguen  las  idolatrías  de  entre 
los  Indios  , dando  para  ello  el  favor 
y ayuda  conveniente  á los  Prelados, 
Estado  Eclesiástico  y Religiones , pues 
esta  es  de  las  materias  mas  principa- 
les del  gobierno  , y á que  deben  acu- 
dir con  mayor  desvelo  , como  tan  del 
servicio  de  nuestro  Señor  , y nuestro, 
y bien  de  las  almas  de  los  naturales. 


M Andamos  y encargamos  á nues- 
tros Vireyes , Audiencias  y Go- 
oernadores  de  nuestras  Indias  y que 
tengan  muy  especial  cuidado  déla  con- 
vexión y christiandad  de  los  Indios, 
-y  que  sean  bien  doctrinados  y enseña- 
dos en  las  cosas  de  nuestra  Santa  Fe 
Católica  y Ley  Evangélica , y que  pa- 
ra esto  se  informen  si  hay  Ministros  su- 
ficientes , que  enseñen , bauticen  y ad- 
ministren los  Santos  Sacramentos  á los 
que  tuvieren  habilidad  y suficiencia 
para  "recibirlos  ; y si  en  esto  hubiere 
alguna  íJta  , 'o  comunicarán  con  los 
Prelados  de  las  Iglesias  de  sus  distri- 
tos , cada  uno  en  el  suyo  , y nos  en- 
viarán relación  de  ello  , y de  lo  que 
á todos  pareciere  se  debe  proveer , pa- 
ra que  visto  su  parecer , manuemos  lo 
que  convenga  ; y entre  tanto  los  Vi- 
reyes  , con  los  Oidores  , y Prelados, 
proveerán  lo  conveniente ; de  forma, 
que  por  falta  de  doctrina  y Ministros 
que  la  enseñen  , los  Indios  no  reciban 
daño  ni  perjuicio  en  sus  ánimas  , so- 
bre lo  qual  pondrán  toda  la  diligen- 
cia y cuidado  que  de  ellos  se  confia, 
con  que  descargamos  nuestra  Real  con- 
ciencia , y encargamos  la  de  los  Mi- 
nistros. 


Ley  zj.  Qiie  los  Vireyes  , Presidentes 
y Gobernadores  ayuden  á desarray- 
gar  las  idolatrías. 


Leyvij.  Q¡/e  se  derriben  y quiten  los 
Idolos  , y prohíba  á los  Indios  comer 
carne  humana. 

El  Emperador  D.  Carlos  en  Valladoüd  á 16  de  Junio 
de  1523.  La  Emperatriz  Gobernadora  allí  á 23  de 
Agosto  de  1538.  El  Príncipe  Gobernador  en  Lérida  á 
8 de  Agosto  de  1551. 

ORdenamos  y mandamos  á nues- 
tros Vireyes , Audiencias , y Go- 
bernadores de  las  Indias  , que  en  to- 
das aquellas  Provincias  hagan  derri- 
bar y derriben  , quitar  y quiten  los 
Idolos  , Ares , y Adoratorios  de  la  Gen- 
tilidad , y sus  sacrificios  , y prohíban 
expresamente  con  graves  penas  á los 
Indios  idolatrar  y comer  carne  huma- 
na , aunque  sea  de  los  prisioneros  y 
muertos  en  la  guerra  , y hacer  otras 
abominaciones  contra  nuestra  Santa  Fe 
Católica  , y toda  razón  natural,  y ha- 
ciendo lo  contrario,  los  castiguen  con 
mucho  rigor. 

Ley  viij.  Qiie  los  Indios  sean  apartados 
de  sus  falsos  Sacerdotes  idólatras. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 5 de  Octubre  de  1607. 

POrque  conviene  para  servicio  de 
Dios  nuestro  Señor  , y bien  es- 
piritual de  los  Indios  que  sean  aparta- 
dos de  sus  Pueblos  los  falsos  Sacerdo- 
teL  V ídolos , y hechiceros , y está  pre- 
venido ^ el  Concilio  celebrado  en  la 
a 2 
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ciudad  de  Lima  de  nuestros  Reynos 
del  Perú  el  año  de  mil  y quinientos  y 
ochenta  y tres , por  el  daño  é impe- 
dimento que  causan  á la  conversión 
de  los  naturales , rogamos  y encarga- 
mos á los  Prelados  de  nuestras  Indias, 
que  aparten  de  la  comunicación  de  los 
naturales  á estos  supersticiosos  idola- 
tras , y no  los  consientan  vivir  en  unos 
mismos  pueblos  con  los  Indios  , casti- 
gándolos conforme  á derecho. 

Ley  viiij.  Que  los  Indios  dogmatizado - 
res  sean  reducidos  y puestos  en  Con- 
ventos. 

D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 16  de  Agosto  de 
1614. 

ROgamos  y encargamos  á los  Pre- 
lados de  nuestras  Indias,  que  pro- 
curen por  buenos  y eficaces  medios 
apartar  de  entre  los  Indios  y sus  po- 
blaciones y reducciones  á los  que  son 
dogmatizadores  , y enseñan  la  idola- 
tría , y los  repartan  en  Conventos  de 
Religiosos , donde  sean  instruidos  en 
nuestra  Santa  Fe  Católica  , y sirvan 
atenta  su  edad  , de  forma  , que  no  se 
pierdan  estas  almas.  Y mandamos  á 
nuestros  Vireyes  y Gobernadores , que 
les  den  todo  el  favor  y ayuda  que  hu- 
bieren menester , para  que  cesen  los 
inconvenientes  que  de  lo  contrario  pue- 
den resultar. 

Ley  x.  Que  en  los  repartimientos , Lu- 
gares de  Indios  y otras  partes  , don- 
de no  hubiere  Beneficio , se  ponga  Sa- 
cerdote, conforme  al  Patronazgo  Real 
que  enseñe  la  Doctrina  Christiana. 

D.  Felipe  II  en  San  Lorenzo  á 1 de  Junio  de 
I574- 

ORdenamos  á los  Prelados  de  nues- 
tras Indias , que  en  los  reparti- 
mientos , Lugares  cíe  Indios  , y otras 
partes  de  sus  Diócesis  , donde  no  hu- 
biere Beneficio  , ni  disposición  paya 
poner  Clérigo  ó Religioso  , que  a<Lm- 
nistre  los  Santos  Sacramento:  , y en- 
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señe  la  Doctrina  Chrjstiana,  nombren 
tres  Sacerdotes  virtuosos  y suficientes, 
y los  propongan  á los  Vireyes  , Presi- 
dentes , ó Gobernadores,  que  en  nues- 
tro nombre  tuvieren  el  Real  Patronaz- 
go , para  que  elijan  el  uno  ; y si  no 
hubiere  mas  de  uno  , en  virtud  de  la 
presentación  , le  provean  en  la  Doc- 
trina , y hagan  acudir  con  los  emolu- 
mentos que  se  deben  dar  á los  Minis- 
tros de  Doctrina  : y esta  provisión  sea 
amovible  ad  nutum  de  nuestro  Vice- 
Patron  y el  Prelado. 

Ley  xj.  Que  se  ponga  Doctrina  á los  In- 
dios de  obrages  é ingenios. 

C 

D.  Felipe  II  en  Tordesillas  á zo  de  Junio  de  1392. 

OTrost  ordenamos  y mandanjos, 
que  si  á nuestros  Vireyes  y Go-  c 
bernadores  pareciere  que  los  Indios  de 
obrages  de  paños  , é ingenios  de  azú- 
car no  tienen  Doctrina , y que  no  esí 
bastante  remedio  acudir  á otra  por  cer- 
canía , hallando  que  conviene  ponérse- 
la en  forma  , den  orden  que  con  pa 
recer  de  su  Prelado  se  haga  po  cuen- 
ta de  los  dueños  de  obfages  \ y Eneo-- 
menderos. 

Ley  xij.  Que  en  cada  Pueblo  se  seña- 
le hora  en  que  los  Indios  y Negros 
acudan  « un  ¡,a  uocrnna  Christiana. 

El  Emperador  D.  Carlos  , y la  Emperatriz  gobernan- 
do  en  Vaüadolid  á 30  de  Noviembre  de  1 £37.  D.  Fe- 
lipe II  en  la  Ordenanza  81  de  Audiencias  , en 
Toledo  á 1 5 de  Mayo  de  1596. 

M Andamos  que  en  cada  uno  de  los 
pueblos  de  Chrisdanos  de  nues- 
tras Indias  se  señale  por  el  Prelado  ho- 
ra determinada  cada  dia  , en  la  qual 
se  junten  todos  los  Indios , Negros  y 
Mulatos , asi  esclavos  como  libres,  que 
hubiere  dentro  de  los  pueblos , á oir 
la  Doctrina  Christiana  , y provean  de 
personas  , que  tengan  cuidado  de  se 
la  enseñar,  y obliguen  á todos  los  ve- 
cinos de  ellos  á que  envíen  sus  Indios, 
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Negros  y Mulatos  á la  Doctrina  , sin 
los  impedir  ni  ocupar  en  otra  cosa  en 
aquella  hora  , hasta  que  la  hayan  sa- 
bido, so  la  penaqueles  pareciere.  Y asi- 
mismo provean  como  los  Indios,  Negros 
y Mulatos,  que  viven  fuera  de  los  Pue- 
blos en  los  dias  de  trabajo  , sean  doc- 
trinados por  la  misma  orden  las  Fies- 
tas , quando  vinieren  á los  Pueblos: 
y á todos  los  que  viven  en  Pueblos  o 
Estancias  fuera  de  población  de  Chris- 
tianos  , den  la  forma  que  les  parecie- 
re y fuere  mas  conveniente  , para  que 
sean  también  enseñados  , y haya  per- 
sona en  cada  Pueblo  que  tenga  cui- 
dado de  lo  hacer.  Y declaramos  que 
ros  que  han  de  ir  á la  Doctrina  cada  dia, 
^on  los  Indios  , Negros  y Mulatos  que 
sirvan  en  las  casas  ordinariamente  , sin 
lalir  al  campo  á trabajar ; y los  que  an- 
duvieren al  campo  , los  Domingos  y 
Fiestas  de  guardar , y el  tiempo  que 
los  han  de  ocupar  en  esto  ha  de  ser  una 
hora  y no  mas , la  qual  sea  la  que  me- 
nos impida  al  servicio  de  sus  amos. 

Ley  xiij  Que  los  Esclavos  , Negros  y 
Mulato . sean  instruidos  en  la  San- 
ta  Fe  Católica  como  los  Indios. 

El  Emperador  D.  Carlos  en  Toledo  á 15  de  Octubre 
de  1538.  D.  Felipe  II  en  Madrid  á 18  de  Oc- 
tubre de  1 549. 

ORdenamos  v mandamos  a mdas 
las  personas  que  tienen  Esclavos, 
Negros  y Mulatos  , que  los  envíen  á 
la  Iglesia  ó Monasterio  á la  hora  que 
señalare  el  Prelado  , y allí  les  sea  en- 
señada la  Doctrina  Christiana ; y los 
Arzobispos  y Obispos  de  nuestras  In- 
dias tengan  muy  particular  cuidado 
de  su  conversión  y doctrina  , para  que 
vivan  christianamente , y se  ponga  en 
ello  la  misma  orden  y cuidado  que 
está  prevenido  y encargado  por  las  le- 
yes de  este  libro  sobre  la  conversión 
y doctrina  de  los  Indios ; de  forma, 
que  instruidos  en  nuestra  Santa  Fe  Ca- 
tólica Romana-,  vivan  en  servicio  de 
Dios  nuestro  Señor. 
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Ley  xiiij.  Que  no  se  impida  á los  In- 
dios el  ir  a Misa  los  Domingos  y 
Fiestas. 

El  Emperador  D.  Carlos  , y el  Cardenal  Tabera  Go- 
bernador en  su  nombre  en  Fuensalida  á 5 de  Octu- 
bre de  1541. 

M Andamos  que  ninguno  sea  osa- 
do de  impedir  á los  Indios,  aun- 
que sean  sus  criados  , el  ir  á las  Igle- 
sias y Monasterios  á oir  Misa,  y apren- 
der la  Doctrina  Christiana  los  Domin- 
gos y Fiestas  de  guardar  , pena  de  do- 
cientos  mil  maravedís , la  mitad  para 
nuestra  Cámara  y Fisco , la  otra  mitad 
para  la  fábrica  de  las  dichas  Iglesias. 


Ley  xv.  Qiie  quien  tuviere  Indios  in- 
fieles , los  envíe  cada  mañana  á la 
Doctrina. 


D.  Felipe  III  en  Madrid  á io  de  Octubre  de  1618. 
Ordenanza  49, 


ORdenamos  que  qualquiera  perso- 
na que  tuviere  en  su  casa  y ser- 
vicio Indios  infieles  por  jornales  , ó 
por  años  , los  envie  todas  las  mañanas, 
en  tocando  la  campana  , á la  Iglesia 
donde  se  enseñare  la  Doctrina  , para 
que  allí  tengan  una  hora  de  asisten- 
cia i y por  ningún  caso  lo  prohíban, 
pena  de  que  á quien  no  lo  cumpliere 
se  le  quite  el  servicio  de  tal  Indio, 
y no  se  le  permita  servir  , aunque  sea 
con  paga  muy  aventajada  : y demas 
de  esto  pague  quatro  pesos  por  cada 
dia  que  no  lo  cumpliere  , la  mitad  pa- 
ra la  Cofradía  de  los  Indios  , y la  otra 
mitad  para  el  Juez  que  lo  sentenciare. 


Ley  xvj.  Que  quando  los  Indios  fue- 
ren á Alisa  las  Fiestas  , no  vayan 
las  Justicias  á hacer  averiguacio- 
nes con  ellos  á las  puertas  de  las 
Iglesias. 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 5 de  Septiembre 
de  1620. 

jV"^  Andamos  que  ningún  Ministro 
üv.  nuestras  Justicias  de  qual- 
quier  parte  as,  1'><!  Indias  , sea  osa- 
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do  á ir  , ni  enviar  á las  Iglesias  á 
hacer  averiguaciones  con  los  Indios 
quando  van  las  Fiestas  a oir  Misa,  si 
deben  alguna  cosa,  ó han  dexado  de 
servir  , ó cumplir  con  sus  obligacio- 
nes , pena  de  que  la  persona  que  con- 
traviniere , aunque  lleven  provisión 
particular  de  qualquiera  de  nuestras 
Audiencias,  incurra  en  perdimiento  del 
oficio  que  tuviere  , siendo  suyo  y de 
la  deuda  que  se  debiere  y fuere  á ave- 
riguar ; y no  lo  siendo , en  otro  tan- 
to valor , y que  sea  desterrado  del  Lu- 
gar , y Provincia. 

D.  Felipe  lili  eo  Madrid  á 7 de  Diciembre  de 
1616. 

Y porque  quando  los  dezmeros  van  á 
hacer  las  cobranzas  á las  casas  , y se- 
menteras de  los  Indios,  proceden  sin 
cuenta  ni  razón  ; permitimos , que  ha- 
llándose presentes  los  Curas  , Doctri- 
neros, y Caciques , se  puedan  hacer  es- 
tos ajustamientos  y conciertos  sobre 
diezmos  con  los  Indios  a las  puertas 
de  las  Iglesias  ; de  forma  , que  sean 
relevados  de  extorsiones  y molestias,  y 
que  el  tratar  de  sus  causas  en  aquel  tiem- 
po y lugar , sea  por  su  mayor  comodi- 
dad y menos  costa.  Y mandamos  que 
en  semejante  tiempo  no  puedan  ser, 
ni  sean  presos  ni  molestados  , ni  se 
dé  ocasión  á que  rehúsen  por  esto  de 
ir  á la  Iglesia  á oir  Misa  , y á los  Di- 
vinos Oficios , so  las  penas  contenidas 
en  esta  nuestra  ley. 

Xey  xvij.  Qtie  los  Indios  , Negros  y 
' Mulatos  no  trabajen  los  Domingos  y 
Fiestas  de  guardar. 

El  Emperador  D.  Carlos,  y el  Principe  D.  Felipe 
Gobernador  , en  Valladolid  á 21  de  Septiembre  de 
11541.  Y el  Cardenal  Gobernador  en  Fuensalida  á 26 
de  Octubre  de  1541. 

M Andamos  que  los  Domingos  y 
Fiestas  de  guardar  no  trabajen 
los  Indios  , ni  los  Negros  , ni  A Ata- 
tos  ; y que  se  dé  orden  q-.c  oygan 
todos  Misa,  v Fiestas,  co- 
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rao  los  otros  Christñ  nos  son  obliga- 
dos ; y en  ninguna  Ciudad  , Villa , ó 
Lugar  los  ocupen  en  edificios,  ni  obras 
públicas , imponiendo  los  Prelados  y 
Gobernadores  las  penas  que  les  pare- 
ciere convenir  á los  Indios  , Negros  y 
Mulatos , y á las  demas  personas  que 
se  lo  mandaren ; lo  qual  se  ha  de  en- 
tender y entienda  en  las  Fiestas , que 
según  nuestra  Santa  Madre  Iglesia, 
Concilios  Provinciales  , ó Sinodales  de 
cada  Provincia  , estuvieren  señaladas 
por  de  precepto  para  Iof  dieuua  indios, 
Negros  y Mulatos. 

Ley  xviij.  Qiie  á los  Indios  que  se  bau- 
tizaren no  se  les  corte  el  cabello. 

D,  Felipe  II  en  Portalegre  á g de  Marzo  de 
1581.  Y en  Madrid á 23  de  Junio  de  1587- 

POR  quanto  algunos  mercaderes 
Chinos  llamados  Sangleyes  , han 
poblado  en  la  Ciudad  de  Manila  , de 
nuestras  Islas  Filipinas  , y habiendo 
pedido  el  Santo  Bautismo  , y estando 
catequizados  , los  Prelados  les  man- 
dan cortar  el  cabello  , de  que  hace,, 
grave  sentimiento,  porque  vJviendo 
á sus  tierras , padecer  note  de  infa- 
mia, y en  algunas,  si  los  hallan  así, 
los  condenan  á muerte  , y en  otras 
Provincias  de  nuestras  Indias  tienen  los 
Ind'As  oor  antiguo  y venerable  orna- 
to el  traer  el  cabello  largo  , y por 
afrenta  y castigo  que  se  lo  manden 
cortar,  aunque  sea  para  bautizarlos.  Y 
por  los  inconvenientes  que  de  execu- 
tarse  así  se  podrían  seguir  en  deservi- 
cio de  Dios  nuestro  Señor  y peligro 
de  sus  almas  : Encargamos  á los  Pre- 
lados , que  á los  Chinos , é Indios  que 
se  bautizaren  no  se  les  corte  el  cabe- 
llo , y dexen  á su  voluntad  el  traer- 
lo , ó dexarlo  de  traer , y los  consue- 
len , animen  y aficionen  con  pruden- 
cia á ser  Christianos  , tratando  como 
saben  que  es  necesario  , á tan  nuevas 
y tiernas  plantas  , para  que  vengan 
al  verdadero  conocimiento  de  nuestra 
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Santa  Fe  CatólLa  , y reciban  el  San- 
to Bautismo. 

Ley  xviiij.  Qtie  se  administre  á los  In- 
dios que  tuvieren  capacidad  el  San- 
tísimo Sacramento  de  la  Eucaristía. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á de  Noviembre  de 
de  157S. 

ROgamos  y encargamos  á los  Ar-r 
zobispos  y Obispos  de  nuestras 
Indias  , que  provean  en  sus  Diócesis 
lo  conveniente  para  que  se  adminis- 
tre á los  Indios  que  tuvieren  capaci- 
dad el  Santísimo  Sacramento  de  la 
Eucaristía. 

Ley  xx.  Que  los  Prelados  hagan  po- 
"'er  el  Santísimo  Sacramento  en  las 
> Iglesias  de  los  Indios  , y que  se  les 
administre  por  Viatico. 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 30  de  Julio  de  1604. 

Ij'Ncargamos  á los  Prelados  de  nues- 
> tras  Indias  , que  informados  de 
iós  Curas  Doctrineros  de  sus  Dióce- 
sis , halando  que  conviene  poner  el 
Santísimo  'Sacramento  en  las  Iglesias 
de  los  Indios , y que  estará  con  la  de- 
cencia y culto  debidos  , den  las  ór- 
denes necesarias  para  que  así  se  ha- 
ga , y á los  Indio?  sp  les  adt-n'-istre 
por  Viático , quando  tuvieren  necesi- 
dad de  tanto  bien  y consuelo  espiritual. 

Ley  xxj.  Que  cada  Jueves  se  celebre 
una  M’fa  del  Santísimo  Sacramento. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 4 de  Febrero  de  1619. 

ROgamos  y encargamos  á los  Pre- 
lados de  nuestras  Indias , que  to- 
dos los  Jueves  del  año  celebren  en  las 
Iglesias  Catedrales  de  sus  Diócesis  una 
Misa  del  Santísimo  Sacramento  con  la 
mayor  solemnidad  que  sea  posible, 
para  que  renovándose  continuamen- 
te la  memoria  deste  Divino  Misterio, 
crezca  la  devoción  de  los  Fieles. 
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Ley  xxij.  Que  en  cada  un  año  se  ce- 
lebre Fiesta  al  Santísimo  Sacramen- 
to en  las  Iglesias  de  las  Indias  á 
veinte  y nueve  de  Noviembre  , en  ha- 
cimiento  de  gracias  por  haber  llega- 
do á salvamento  los  Galeones  y Flo- 
ta el  año  1625. 

D.  Felipe  lili  en  Barbastroá  1 de  Febrero  de  162.6. 

POR  las  singulares  mercedes  que  es- 
ta Monarquía  recibe  de  Dios  mies- 
tro  Señor,  y su  especial  misericordia 
en  haber  llegado  á estos  Reynos  li- 
bres de  tantos  Mares  y enemigos  los 
Galéones  de  la  Armada  Real  de  las 
Indias , y Flota  de  la  Nuéva  España 
el  año  de  mil  seiscientos  y veinte  y 
cinco,  hallándonos  obligado  á dar  con- 
tinuas gracias  á Dios  nuestro  Señor  y 
procurar  su  santo  servicio  : Mandamos 
á los  Vireyes , Audiencias  y Gober- 
nadores de  nuestras  Indias  , que  ce- 
lebren en  cada  un  año  á veinte  y nue- 
ve de  Noviembre  perpetuamente  con 
toda  solemnidad  una  Fiesta  al  Santí- 
simo Sacramento.  Y encargamos  á los 
Arzobispos  , Obispos  y Provinciales 
de  las  Órdenes  lo  hagan  executar  así 
en  sus  Diócesis  y Conventos  , procu- 
rando se  cumpla  puntualísimamente 
por  lo  que  les  toca  esta  solemnidad: 
y todos  pongan  mucho  cuidado  en  la 
reformación  de  los  vicios  y pecados 
públicos. 

Ley  xxiij.  Que  se  publique  el  Breve 
para  que  los  Indios  ganen  los  Jubi- 
leos con  solo  el  Santo  Sacramento  de 
la  Confesión. 

D,  Felipe  III  en  Madrid  á 12  de  Octubre  de  1613, 

NUestro  muy  Santo  Padre  Paulo 
Quinto  fue  servido  de  expedir  á 
nuestra  instancia  un  Breve  dado  en  Ro- 
ma á veinte  y ocho  de  Abril  del  año 
de  MI  seiscientos  y nueve  , par  a que 
los  Inau.;  ouedan  ganar  los  Jubileos 
¿Indulgencias  cr>fo  el  Santo  Sacra- 
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mentó  de  la  Confesión.  Rogamos  y en- 
cargamos á los  Prelados  , que  le  hagan 
publicar  y dar  á entender  á los  Indios. 

Ley  xxiiij.  Qtie  se  celebre  cada  año  el 
Patrocinio  de  la  Virgen  Santísima 
nuestra  Señora  en  las  Indias  con  la 
Fiesta  y Novenario  que  se  ordena. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á io  de  Mayo  de  1643. 

V 'í 

EN  reconocimiento  de  las  grandes 
mercedes  y particulares  favores, 
que  recibimos  de  la  Santísima  Virgen 
María  nuestra  Señora , hemos  ofrecido 
todos  nuestros  Reynos  á su  patroci- 
nio y protección  , señalando  un  dia 
en  cada  un  año  , para  que  en  todas 
las  Ciudades , Villas  y Lugares  de  ellos 
se  hagan  Novenarios , y cada  dia  se 
celebre  Misa  solemne  con  Sermón , y 
la  mayor  festividad  que  sea  posible,  asis- 
tiendo nuestros  Vireyes  y Audiencias, 
Gobernadores  y Ministros  , por  lo  me- 
nos un  dia  del  Novenario , y hacién- 
dose Procesiones  generales  con  las  Imá- 
genes de  mayor  devoción.  Mandamos 
á los  Vireyes  , Presidentes  , Goberna- 
dores , Corregidores  y Alcaldes  mayo- 
res de  nuestras  Indias  , que  cada  uno 
en  su  distrito , Ciudad  , Villa  ó Lu- 
gar, participándolo  al  Arzobispo,  Obis- 
po ó Vicario  , celebren  fiesta  todos  los 
años  el  Domingo  segundo  del  mes  de 
Noviembre  á la  Virgen  Santísima  nues- 
tra Señora , con  título  de  Patrona  y 
Protectora , como  se  hace  en  estos  nues- 
tros Reynos  : y el  primer  año  por  nue- 
ve dias  continuos  , y los  demas  con 
solo  Vísperas  , Misa  y Sermón  , con 
la  mayor  solemnidad  que  sea  posible, 
asistiendo  por  lo  menos  un  dia  del  No- 
venario , nuestros  Vireyes , Audiencias, 
Tribunales  y Ministros.  Y rogamos  y 
encargamos  á los  Prelados  , que  exhor- 
ten al  Pueblo  á piedad  y devoción,  pro- 
curando evitar  los  escándalos  y r 
dos  públicos : y los  Vireyes  } Presi- 
dentes dén  las  ordena  ^ae  convengan 


á los  Gobernadores  ,<  Corregidores  y 
otras  Justicias  de  sus  distritos  , para 
que  así  lo  guarden  y cumplan  preci- 
sa y puntualmente. 

Ley  xxv.  Que  prohíbe  jurar  el  Nom- 
bre de  Dios  en  vano  , so  las  penas 
en  ella  contenidas. 

D.  Felipe  IlIIen  esta  Recopilación.  Vease  la  I.  s.  tít. 

8.  lib.  7. 

EN  nuestros  Reynos  y Provincias  de 
las  Indias  , Islas  y Tierra  firme  del 
Mar  Océano  se  guarde  , "cumpla  y exe- 
cute  con  especial  cuidado  la  ley  diez,  tí- 
tulo primero  libro  primero  de  la  Reco- 
pilación de  estos  Reynos  , que  pro- 
híbe jurar  el  Santo  Nombre  de  Dios 
en  vano  , según  y en  la  forma  que 
en  ella  se  contiene.  Y porque  en  de'uo 
tan  grave  se  ponga  todo  el  remedio  ne-< 
cesario  , y nuestras  Justicias  procedan 
á su  castigo  sin  alguna  duda , ni  in- 
terpretación ; Mandamos  que  ningu-  ■ 
na  persona , de  qualquier  estado  y ca- 
lidad que  sea  , jure  el  Nombre  de  Dios 
en  vano  en  ninguna  ocasión  , ni  pa- 
ra ningún  efecto  , y aquel  se  diga  y 
tenga  por  juramento  a a vaho , que  se 
hiciere  sin  necesidad.  Y declaramos,  que 
solo  quedan  permitidos  los  juramentos 
hechos  en  juicio  , o para  valor  de  al- 
gún ''intrato  . ú otra  disposición  , y 
todos  los  demas  absolutamente  los  pro- 
hibimos ; y qualquiera  persona  que  lo 
contrario  hiciere , incurra  por  la  pri- 
mera vez  en  pena  de  diez  dias  de  cár- 
cel y veinte  mil  maravedis : v por  la 
segunda  en  treinta  dias  de  cárcel  y 
quarenta  mil  maravedis  : y por  la  ter- 
cera , demas  de  la  dicha  pena  , en  qua- 
tro  años  de  destierro  de  la  Ciudad, 
Villa  o Lugar  donde  viviere  y cinco 
leguas ; y la  pena  de  destierro  se  pue- 
da comutar  en  servicio  de  Presidio, 
por  el  mismo  tiempo,  o de  Galeras,  se- 
gún la  calidad  de  la  persona  y circuns- 
tancias del  caso  : y quando  el  reo  no 
tuviere  para  pagar  la  pena  pecuniaria. 
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que  aplicamos  por  tercias  partes , Cá- 
mara, Juez  y Denunciador  , se  comu- 
te  en  otra  persona  correspondiente  al 
delito  , y no  se  pueda  moderar  , ni  ha- 
cer remisión  de  alguna  de  ellas , y re- 
servamos á nuestras  Justicias  el  poder 
imponer  otras , con  que  no  sean  me- 
nores , que  las  expresadas , y con  que 
antes  de  la  execucion  den  cuenta  á las 
Audiencias  Reales  y Salas  de  Alcaldes 
de  el  distrito  , para  que  con  su  noti- 
cia y aprobación  se  puedan  executar, 
y en  todos  estos  casos  se  pueda  pro- 
ceder de  oficio , y en  las  residencias  se 
haga  cargo  á los  Gobernadores  , Cor- 
regidores y otras  Justicias , de  la  Omi- 
sión que  hubieren  tenido  en  la  execu- 
cion de  esta  ley  , y en  las  sentencias 
se  les  ha  de  imponer  culpa  grave  , y la 
pena  correspondiente  al  delito , y de 
esto  se  ponga  cláusula  en  los  títulos 
«de  Gobernadores , Corregidores  y otras 
Justicias  que  se  despacharen. 

En  las  Inquisiciones , Colegios  y 
rGmas  Comunidades  de  estatuto,  á la 
pregunta  de  costumbres  se  añada  la  de 
la,  nota  cu  este  vicio  , y se  pregunte 
á los  testigos , y hallándose  notado  dél 
el  pretendiente  , es  nuestra  voluntad, 
que  no  consiga  el  intento  , ni  otro  ho- 
nor , declarándose  que  le  pierde  por  es- 
te defecto  , paia  411c  cu  w reinas  no 
se  haga  perjuicio  ála  familia. 

En  el  Consejo  de  Cámara  y Jun- 
ta de  Guerra  de  Indias  no  se  nos  pue- 
da proponer  ni  consultar  para  ningún 
Oficio  político  ni  militar  persona  que 
esté  notada  deste  pecado  ; porque  nues- 
tro ánimo  no  es  hacer  merced  ni  ser- 
virnos en  ninguna  ocupación  de  los  que 
faltaren  , o contravinieren  á este  man- 
damiento , y expresamente  declaramos 
que  junto  con  perder  nuestra  gracia , in- 
curra en  nuestra  indignación. 

Los  Generales  , Almirantes  , Ca- 
pitanes y los  demas  Ministros  y Gober- 
nadores de  nuestras  Armadas  y Exér- 
citos , executen  estas  penas  , sin  omi- 
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sion,  ni  tolerancia  alguna  en  la  gente 
de  m ar  y guerra  de  los  Galeones  y Flo- 
tas de  Indias,  y en  los  demas  Navios 
de  aquel  viage , que  navegan  con  li- 
cencia nuestra  en  los  Mares  de  Norte  y 
Sur  , por  el  tiempo  que  estuvieren  á sus 
ordenes  , y debaxo  de  sus  banderas. 

Los  Caballeros  de  las  Órdenes  Mi- 
litares , y Ministros  Titulados  o Fami- 
liares del  Santo  Oficio,  Hombres  de  Ar- 
mas y Guardas  de  los  Vireyes  , sien- 
do acusados  o procesados  por  este  vil 
y abominable  delito  , de  oficio  o por 
querella  , llegando  el  juramento  á tener 
calidad  , no  gocen  de  ningún  privile- 
gio , quanto  al  fuero  y jurisdicción , por 
especial  y particular  que  sea;  y en  quan- 
to á lo  susodicho  queden  sujetos  á la 
Justicia  Ordinaria  , y por  ella  y su  ma- 
no sean  castigados  , y no  puedan  for- 
mar competencia , ni  admitirse  en  quan- 
to á este  delito  y pena.  Y rogamos  y 
encargamos  á los  Arzobispos  y Obis- 
pos y Prelados  de  las  Religiones , que 
den  cuenta  á los  Vireyes  y Audiencias 
de  sus  distritos  de  los  casos  particulares 
que  sucedieren  , y personas  que  contra- 
vinieren á esta  prohibición , y fueren  no- 
tados d dieren  escándalo  con  este  peca- 
do , para  que  los  Vireyes  y Audiencias 
executen  las  penas , procediendo  unos 
y otros  con  todo  secreto  , y los  Curas 
y Doctrineros  den  cuenta  á las  Justi- 
cias de  la  Ciudad  , Villa  o Lugar  de 
todo  lo  que  hubiere  digno  de  remedio 
y castigo  , con  el  mismo  secreto ; y si 
fueren  omisos  en  castigarlo  , la  den  í 
los  Vireyes  , Presidentes  y Audiencias 
Reales  , para  que  con  el  rigor  que  con- 
viene procedan  contra  unos  y otros. 

Ley  xxvj.  Qiie  los  Vireyes  y Ministros 
y todos  los  Fieles  Christianos  acom- 
pañen al  Santísimo  Sacramento  del 
Cuerpo  de  Christo  nuestro  Señor  , y 
k hagan  reverencia  , y la  pena  en 
que  inc*>.:yn  los  Christianos  é Infie- 
les que  no  lo 
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D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

LOs  Vireyes  y Oidores , Goberna- 
dores y otros  Ministros  de  qual- 
quier  dignidad  , o grado  , y todos  los 
demas  Christianos  que  vieren  pasar  por 
la  calle  al  Santísimo  Sacramento , son 
obligados  á arrodillarse  en  tierra  á ha- 
cerle reverencia  , y estar  asi  hasta  que 
el  Sacerdote  haya  pasado  , y acompa- 
ñarle hasta  la  Iglesia  de  donde  salió: 
y no  se  excusen  por  lodo  , ni  polvo, 
ni  otra  causa  alguna , y el  que  no  lo 
hiciere  pague  seiscientos  maravedís  de 
pena,  las  dos  partes  para  los  Clérigos  que 
fueren  con  nuestro  Señor , y la  terce- 
ra para  la  Justicia  que  lo  executare , y 
los  Indios  infieles  se  arrodillen  en  tier- 
ra , como  los  Christianos ; y el  que  lo 
contrario  hiciere  pueda  ser  llevado  an- 
te la  Justicia  del  Lugar  por  qualquiera 
persona , y si  se  lo  probare  con  dos  tes- 
tigos , la  Justicia  le  corrija  con  pena  ar- 
bitraria, según  la  capacidad  del  Indio: 
y esto  se  entienda  con  los  que  tuvie- 
ren mas  de  catorce  años. 

Ley  xxvij.  Qite  ninguno  haga  figura  de 
la  Santa  Cruz , ni  de  Santo  ni  San- 
ta , donde  se  pueda  pisar. 

D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

Ninguno  haga  figura  de  la  Santa 
Cruz  , Santo  ni  Santa  en  sepul- 
tura , tapete  , manta  ni  otra  cosa  en  lu- 
gar donde  se  pueda  pisar , pena  de  cien- 
to y cincuenta  maravedís , que  se  re- 
partan por  tercias  partes  , Iglesia,  acu- 
sador , Ciudad  ó Villa  donde  esto  su- 
cediere : y el  que  ahora  tuviere  Cruces 
hechas  en  algunos  paños  ú otras  cosas, 
las  quite  , ó ponga  en  lugar  donde  no 
se  puedan  pisar ; y si  así  no  lo  hicie- 
re , incurra  en  la  dicha  pena.  Y encar- 
gamos á los  Prelados , que  manden  p1'" 
tar  las  Cruces  que  estuvieren  he^bas  en 
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las  Iglesias  y otros  lugares  sagradcs, 
donde  se  puedan  pisar , y si  estuviere® 
en  lugares  no  sagrados , las  quiten  núes- 
tras  Justicias  Reales. 

Ley  xxviij.  Qiie  todo  Fiel  Christiano  en 
peligro  de  muerte  confiese  y reciba  el 
Santísimo  Sacramento. 

D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

TOdo  Fiel  Christiano  estando  en  pe- 
ligro de  muerte  confiese  devota- 
mente sus  pecados  y reciba  el  Santísi- 
mo Sacramento  de  la  Eucaristía  , según 
lo  dispone  nuestra  Santa  Madre  Igle- 
sia , J,ena  de  la  mitad  de  los  bienes  de- 
que muriere  sin  confesión  y comunión, 
pudiéndolo  hacer  , que  aplicamos  á 
nuestra  Cámara  ; pero  si  muriere  pof, 
algún  caso  en  que  no  pueda  confesar  y 
comulgar , no  incurra  en  pena  alguna. 
Que  los  Inquisidores  en  proceder  contra 
Indios  guarden  sus  instrucciones  , ley 
17.  tít.  1 9.  deste  libro. 

Qiie  los  que  recibieren  grados  mayor " ~ 
hagan  la  profesión  de  la  Fe  ley  1 4. 
tít.  22 .de  este  libro.  , 

Qiie  los  Prelados , Audiencias  y Oficia- 
les Reales  reconozcan  y recojan  los 
libros  prohibidos  , co  forme  á los  Ex- 
purgatorios de  la  Santa  Inquisición , 
leyyr-  Ir  ti  • LlC  CJllr  libro. 

Qiie  se  recojan  los  libros  de  Hereges  , é 
impida  su  comunicación  , ley  14.  tít. 
24.  deste  libro. 

Qiie  el  principal  cuidado  del  Consejo  sea 
la  conversión  de  los  Indios  , y poner 
Ministros  suficientes  , ley.  8.  tít.  2. 
lib.  2. 

Qiie  en  los  Presidios  se  asienten  por  Sol- 
dados á quatro  Chirimías , que  acom- 
pañen al  Santísimo  S 'ai  r amento  , ley 
1 -L^iít.  10.  lib.  3. 

íjie  los  Corregidores  y Justicias  hagan 
trabajar  á los  Indios , y que  acudan 
á la  Iglesia , ley  23.  tít.  2.  lib.  5. 
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DE  LAS  IGLESIAS  CATEDRALES , Y PARROQUIALES 

y de  sus  erecciones , y fundaciones,  3 


Ley  j • Qiie  los  Vireyes  , Presidentes  y 
Gobernadores  irformen  sobre  las  Igle- 
sias fundadas  en  las  Indias  , y de 
las  que  conviniere  fundar  para  la  doc- 
trina y conversión  de  los  naturales. 

El  Emperador  D.  Carlos  en  Monzon  á 2 de  Agosto  de 
*533-  Y el  mismo  en  Toledo  á 10  de  Noviembre  de 
1528.  D.  Felipe  II  en  S.  Lorenzo  á 10  de  Junio  de 
i$74-  Y D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación.  Véase 
con  las  leyes  1.  tic.  3.  y 2.  tit.  6.  deste  libro. 

"pOrque  los  Señores  Reyes  nuestros 
3-  Progenitores  desde  el  descubri- 
miento de  las  Indias  Occidentales  or- 
denaron y mandaron  que  en  aquellas 
Provincias  se  edificasen  Iglesias  donde 
ofrecer  sacrificio  á Dios  nuestro  Señor 
y alabar  su  Santo  Nombre  , y propu- 
sieron a los  Sumos  Pontífices  , que  se 
erigiesen  Catedrales  y Metropolitanas, 
las  quales  se  erigieron  y fundaron , dan- 
do para  sus  fábricas  , dote  , ornato  y 
servicio  dei  culta  divino  gran  parle  de 
nuestra  Real  hacienda , como  Patronos 
de  todaslas  Iglesias  Metropolitanas,  Ca- 
tedrales , Colegiales  , Abaciales  y todos 
los  demas  lugares  ts!n« . Arzobispados, 
Obispados  , Abadías  , Prebendas  , Be- 
neficios y Oficios  Eclesiásticos  , según 
y en  la  forma  que  se  contiene  en  las 
Bulas  y Breves  Apostólicos  y leyes  de 
nuestro  Patronazgo  Real:  Ordenamos 
y mandamos  á los  Vireyes , Presiden- 
tes y Gobernadores  de  nuestras  Indias, 
que  nos  informen  y den  cuenta  de  las 
Iglesias  que  están  fundadas , y de  las 
que  pareceré  conveniente  fundar , pa- 
ra que  los  Indios  que  han  recibido  la 
Santa  Fe  Católica  , sean  enseñados  y 
doctrinados  como  conviene  , y los  que 
hoy  perseveran  en  su  Gentilidad  redu- 
cidos y convertidos  á Dios  nuestro  Se- 
ñor. 


^‘eJ  jj • Q-ue  para  la  fábrica  de  las  Igle- 
sias Catedrales  se  haga  repartimien- 
to , como  esta  ley  dispone. 

El  Príncipe  D.  Felipe  Gobernador  destos  Reynos  en 
Monzon  a 28  de  Agosto  de  1552.  Y D.  Felipe  lili 
en  esta  Recopilación. 

TTAbiendose  fabricado  todas  lasicrie-* 
A -lisias  Catedrales  y Parroquiale^de 
Españoles  y naturales  de  nuestras  In- 
dias desde  su  descubrimiento  á costa  y 
expensas  de  nuestra  Real  hacienda,  y 
aplicado  para  su  servicio  y dote  la  par- 
te de  los  diezmos  , que  nos  pertenecen 
por  concesiones  Apostólicas  , según  la 
división  por  Nos  hecha  : Es  nuestra  vo- 
luntad y mandamos,  que  de  aquí  ade- 
lante , y quando  a Nos  parecieie  nece- 
sario que  se  fabriquen  Iglesias  para  Ca- 
tedrales , se  edifiquen  en  forma  conve- 
niente , y la  costa  que  se  hiciere  en  la 
obra  y edificio  se  reparta  por  tercias 
partes  : la  una  contribuya  nuestra  Real 
hacienda : la  otra  los  Indios  del  Arzo- 
bispado u Obispado  : y la  otra  los  ve- 
cinos Encomenderos  que  tuvie.en  Pue- 
blos encomendados  en  la  Diócesi,  y 
y por  la  parte  que  á Nos  cupiere  de 
los  Pueblos  , cuyas  Encomiendas  estu- 
vieren incorporadas  en  nuestra  Real 
Corona  , Nos  contribuyamos  comoca- 
da uno  de  los  dichos  Encomenderos;  y 
si  en  la  Diócesi  vivieren  Españoles,  que 
no  tengan  Encomiendas  de  Indios,  tam- 
bién se  les  reparta  alguna  cantidad, 
atenta  la  calidad  de  sus  personas  y ha- 
ciendas, pues  también  ellos  tienen  obli- 
gación al  edificio  de  la  Iglesia  Cate- 
dral , y lo  que  á estos  se  repartiere, 
se  descargará  de  las  partes  que  cupie- 
1 los  Indios  y á los  Encomenderos, 
y el  1 «.partimiento  se  haga  de  lo  que 
faltare  , sobiw  oue  hubiere  valido  la 
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parte  que  de  las  Sedevacantes  hubié- 
remos hecho  merced  y limosna  para  el 
edificio  de  las  Iglesias , y asimismo  so- 
bre lo  que  valieren  las  partes  que  con- 
forme á la  erección  estuvieren  aplica- 
das para  la  fábrica  , y qualesquier  otras 
mandas  particulares  que  se  hayan  he- 
cho é hicieren  para  ello. 

Ley  iij.  Que  las  Iglesias  Parroquiales 
se  edifiquen  á costa  del  Rey  , vecinos 
é Indios. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 8 de  Diciembre  de  1588.  Y 
D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

LAs  Iglesias  Parroquiales  que  se  hi- 
cieren en  Pueblos  de  Españoles, 
sean  de  edificio  durable  y decente  , y 
la  costa  que  en  ellas  se  hiciere  se  re- 
parta y pague  por  tercias  partes : launa 
de  nuestra  hacienda  Real  : la  otra  i 
costa  de  los  vecinos  Encomenderos  de 
Indios  de  la  parte  donde  se  edificaren: 
y la  otra  de  los  Indios  que  hubiere  en 
ella  y su  comarca  : y si  en  los  térmi- 
nos de  la  Ciudad  , Villa  o Lugar  es- 
tuvieren incorporados  algunos  Indios 
en  nuestra  Real  Corona  : Mandamos 
que  también  se  contribuya  por  nues- 
tra parte  con  lo  mismo  que  contribuye- 
ren los  vecinos  Encomenderos  respec- 
tivamente ; y á los  vecinos  que  no  tu- 
vieren Indios  también  se  les  reparta  al- 
guna cantidad  para  el  dicho  efecto,  con- 
forme á la  calidad  de  sus  personas 
y haciendas , y lo  que  á estos  se  repar- 
tiere se  descuente  de  la  parte  que  to- 
care pagar  á los  Indios. 

Ley  iij.  Que  la  parte  que  han  de  con- 
tribuir los  vecinos  conforme  á la  ley 
antecedente , ha  de  ser  para  las  Igle- 
sias donde  reciben  los  Santos  Sacra- 
mentos. 

La  Princesa  D.  Juana  Gobernadora  de  estos  Reynos  en 
Valladolid,  Cédula  de  16  de  Abril  de  1559.  Y D.  Fe- 
lipe ¡III  en  esta  Recopilación. 

DEclaramos  y mandamos  que  la 
parte  con  que  ha1-  ^e  contribuir 
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los  vecinos  Encomenderos  para  fábri- 
ca de  las  Iglesias  Parroquiales , se  ha 
de  entender  con  los  vecinos  y morado- 
res Eneo  menderos  de  cada  Pueblo,  sien- 
do Parroquianos  y recibiendo  en  las 
Iglesias  que  se  tratan  de  fabricar  los 
Santos  Sacramentos,  y no  en  otra  forma. 

Ley.  v.  Que  la  tercia  parte  que  se  man- 
da dar  de  la  Real  hacienda  para  la 
fábrica  de  las  Iglesias  , se  entienda 
por  la  primera  vez. 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  en  Cédula  de  1 de  Abril 
de  1604. 

POrque  está  ordenado , que  para  el 
edificio  de  las  Iglesias  donde  hur 
biere  necesidad  de  hacerlas , se  acuda 
con  la  tercia  parte  de  la  costa  de  nues< 
tra  Real  hacienda  , y somos  infos  ua- 
do  , que  muchas  veces  sucede  , qué. 
después  de  hechas  y fabricadas , y ha- 
biéndose acudido  con  la  parte  conce- 
dida por  Nos  , las  derriban  los  Enco- 
menderos u otras  personas  para  alargar- 
las 6 mudarlas  , y se  vuelve  á pedir, 
no  debiéndose  dar  mas  que  una  vez. 
Declaramos  y mandamos , qv-  la  con- 
tribución que  de  la  t«  -cia  ‘parte  se  ha 
de  hacer  de  nuestra  Real  hacienda  pa- 
ra este  efecto,  se  ha  de  entender  por 
la  primera  vez  y no  mas  , si  Nos  avi- 
sad^ de  ello  no  orovevéremos  otra  cosa. 

Ley.  vj.  Que  en  las  Cabeceras  de  los 
Pueblos  de  Indios  se  edifiquen  Iglesias 
á costa  de  los  tributos. 

El  Emperador  D.  Carlos  en  Monzon  á z de  Agosto 
de  1533.  D.  Felipe  II  á 1 1 de  Junio  de  1594.  Y 
D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

M Andamos  á nuestros  Vireyes , Pre- 
sidentes y Gobernadores , que 
guardando  la  forma  que  se  Ls  da  por 
la  ley  primera  de  este  título  , tengan 
mu^ho  cuidado  de  que  en  las  Cabece- 
as de  todos  los  Pueblos  de  Indios , así 
los  que  están  incorporados  en  nuestra 
Real  Corona  , como  los  encomenda- 
dos á otras  qualesquier  personas , se  edi- 
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liquen  Iglesias  donde  sean  doctrina- 
dos y se  les  administren  los  Santos 
Sacramentos , y para  esto  se  aparte  de 
los  tributos  que  los  Indios  hubieren  de 
dar  á Nos  y á sus  Encomenderos  ca- 
da año  lo  que  fuere  necesario  , hasta 
que  las  Iglesias  estén  acabadas  , con 
que  no  exceda  de  la  quarta  parte  de 
los  dichos  tributos  , y esta  cantidad 
se  entregue  á personas  legas , nom- 
bradas por  los  Obispos  , para  que  la 
gasten  en  hacer  las  Iglesias  á vista  y 
parecer , y con  licencia  de  los  dichos 
Prelados ; y nuestros  Vireyes  , Presi- 
dentes y Gobernadores  tomen  las  cuen- 
tas de  lo  que  se  gastare  , y ^e  las 
Iglesias  que  se  hicieren  , y nos  envíen 
relación  de  todo. 
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gieren  , que  hagan  sacar  dos-  copias 
autenticas  de  las  erecciones  de  sus 
Iglesias , con  los  Breves  y Bulas  Apos- 
tohcas  en  cuya  virtud  se  hubieren  he- 
cho o hicieren  , y asimismo  de  la  di- 
visión y términos  de  sus  Diócesis  y 
declaraciones  que  sobre  ellos  y sobre 
las  erecciones  hasta  entonces  hubie- 
re hechas  por  Nos  , d por  quien  pa- 
ra ello  tuviere  derecho  y facultad  y 
todo  nos  lo  envíen  por  dos  vías  al 
nuestro  Consejo  de  las  Indias , para 
que  en  el  se  tenga  la  noticia  que  con- 
viene y es  necesaria  al  buen  gobier- 
no de  las  Indias.  Y mandamos  á nues- 
tros Vireyes  y Audiencias , que  cui- 
den de  la  execucion  y cumplimiento 
de  esta  ley. 


Ley  vij.  Qiie  d las  Iglesias  que  se  hi- 
cieren en  Pueblos  de  Indios  se  les 
dé  por  una  vez  un  Ornamento  , Cá- 
liz con  Patena  y Campana. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 12  de  Diciembre  de  regv. 
D.  Felipe  III  á 16  de  Noviembre  de  1598. 

J\/l"  Andamos  a los  Oficiales  de  nues- 
■I-  J-  Real  Hacienda  , que  con 
parecer  del  Gobierno  y Prelado  de  la 
Provincia , de  qualesquier  maravedís 
nuestros  que  sean  á su  cargo  provean 
a cada  una  de  las  Iglesias  que  se  hi- 
cieren  en  PiioKlr**'  a pues- 
tos en  nuestra  Real  Corona , y éneo- 
mendamos  á personas  particulares  , dé 
un  Ornamento  , un  Cáliz  con  Patena 
para  celebrar  el  Santo  Sacrificio  de  la 
Misa  , y una  Campana  , por  una  vez, 
al  tiempo  que  la  Iglesia  se  fundare. 


Ley  Ql“  los  Prelados  en  la  dis- 
tribución de  los  diezmos  guarden  las 
erecciones  de  sus  Iglesias  , y los  Vi- 
reyes  les  dén  el  favor  necesario . 

D.  Felipe  II  en  Córdoba  á 19  de  Marzo  de  1570. 

T)  Ogamos  y encargamos  á los  Pre- 
lados de  las  Iglesias  de  nuestras 
Indias,  que  en  la  distiibucion  délos 
diezmos  guarden  y hagan  guardar  lo 
que  se  dispone  y ordena  en  las  erec- 
ciones de  sus  Iglesias  aprobadas  por 
Nos , sin  exceder  en  manera  alguna, 
y los  Vireyes  les  dén  el  favor  nece- 
sario para  que  lo  executen. 

Ley  x.  Que  las  erecciones  de  Iglesias , 
se  entienda  que  comienzan  desde  el 
dia  de  la  división. 


Ley  viij.  Qiie  los  Prelados  envíen  al 
Consejo  dos  copias  de  las  erecciones 
de  su-  Tolesias. 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  a ai  de  Noviembre  de  1590. 
Y D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

'P'Ncargamos  á los  Arzobispos,  Obis- 
■7“ é Pos  y Abades  de  todas  las  Igle- 
sias de  nuestras  Indias  , que  ahora 
estuvieren  erigidas , y después  se  eri- 


D.  Felipe  III  en  Madrid  á i< í de  Abril  de  iG¡8. 

■p\Eclaramos  que  las  erecciones  de 
las  Iglesias  Metropolitanas  y Ca- 
tedrales se  entiendan  desde  el  dia  que 
tuviere  efecto  la  división  que  se  man- 
dare hacer  de  los  distritos  y Dióce- 
sis C los  Arzobispados  y Obispados, 
y estuvi.-'m  señalados  y divididos. 
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Ley  xj.  Qiie  la  parte  de  los  diezmos , 
que  pertenece  á las  fábricas  de  Igle- 
sias , se  gaste  conforme  á esta  ley , 
y los  Prelados  guarden  las  erecciones. 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Valla- 
dolid  á 16  de  Abril  de  1559. 

M Andamos  que  la  parte  de  diez- 
mos que  pertenece  á las  fábri- 
cas de  Iglesias  , se  entregue  á sus  Ma- 
yordomos para  que  la  gasten  en  co- 
sas necesarias  á las  dichas  Iglesias , con 
parecer  de  los  Prelados  y Cabildos, 
por  libranzas  suyas  , y no  de  otra  ma- 
nera. Y rogamos  y encargamos  á los 
Arzobispos  y Obispos  , que  no  se  en- 
trometan en  cobrarla  ni  gastarla  , y 
guarden  las  erecciones. 

Ley  xij.  Qjie  las  tres  Misas  que  en  ca- 
da Iglesia  Catedral  se  dicen  por  los 
Reyes , sean  cantadas. 

El  Emperador  D.  Carlos  , y el  Cardenal  Gobernador 
en  Talavera  á 14  de  Marzo  de  1541. 

DEclaramos  que  las  tres  Misas  que 
por  las  erecciones  de  las  Igle- 
sias de  las  Indias  se  mandan  decir  los 
primeros  Viernes  de  cada  mes  por  Nos 
y por  los  Reyes  que  después  de  Nos 
vinieren  , y por  nuestros  antepasados, 
y los  Sábados  por  nuestra  salud  y 
prosperidad  del  Estado  Real , y los 
Lunes  por  las  Ánimas  del  Purgatorio, 
se  hayan  de  decir  cantadas. 

Ley  xiij.  Qiie  se  guarden  las  ereccio- 
nes de  las  Iglesias. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 7 de  Diciembre  de  1623. 

POr  quanto  á instancia  y supli- 
cación de  los  Señores  Reyes  nues- 
tros Progenitores  y nuestra  ha  dado 
Su  Santidad  Bulas  y Breves  Apostó- 
licos para  erigir  Iglesias  Catedrales  y 
Metropolitanas  en  nuestras  Indias , y 
en  su  execucion  se  han  otorgado  las 
Escrituras  de  sus  erecciones , las 
les  están  por  Nos  confirmada'-  } apro- 
badas : Ordenamos  v -.cuidamos  á los 
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Prelados , Arzobispos  , Obispos  , Ca- 
bildos y Sedevacantes  , que  hagan 
guardar  y executar  , y guarden  y exe- 
cuten  las  erecciones  de  sus  Iglesias  en 
la  forma  que  estuvieren  hechas  y apro- 
badas , y no  las  alteren  ni  muden  en 
parte  alguna  , y á nuestros  Vireyes  y 
Audiencias  Reales,  que  así  lo  hagan 
cumplir  y executar , dando  las  ordenes 
y librando  las  provisiones  necesarias. 


Ley  xiiij.  Qiie  los  Prelados  de  las  In- 
dias dén  cuenta  al  Consejo  sobre  du- 
das de  las  erecciones  de  sus  Igle- 
sias en  la  forma  que  se  ordena,  y 
los  Vireyes  , Presidentes  y Audien- 
cia^ lo  resuelvan  por  ahora  , y en 
las  presentaciones  al  Patronazgo. 


El  Emperador  D.  Carlos  y el  Cardenal  Gober"-!-» 
dor  en  Madrid  á 1 1 de  Junio  de  1540.  D.  Felipe 
II  en  la  Ordenanza  de  Audiencias  , en  Monzon 
de  Aragón  á 4 de  Octubre  de  1563-  D.  Felipe  III 
en  P/Iadrid  á 18  de  Enero  de  1Ú20.  D.  Felipe  lili 
en  esta  Recopilación.  Véase  con  la  ley  35.  tit.  7.  de 
este  libro. 


G 


POrque  algunos  Prelados  Eclesiás- 
ticos de  nuestras  Indias  , exce- 
diendo de  la  facultad  que  por  las  erec- 
ciones de  sus  Iglesias  se  íes  fOncede, 
resuelven  muchas  cosaf.  contra  nues-< 
tro  Real  Patronazgo  , y nunca  fue 
nuestra  intención  permitirles  que  pu-  . 
diesen  resolver  , ni  disponer  contra  él 
en  ti oí  en  t-cortr-  alguna:  Orde- 
namos y mandamos , que  en  las  erec- 
ciones que  estuvieren  hechas  y se  hi- 
cieren de  aquí  adelante  , se  ponga 
cláusula  de  que  quando  se  ofreciere 
que  enmendar  , ampliar  , cort  ’gir , es- 
tablecer de  nuevo  o declarar  , los  Pre- 
lados nos  lo  avisen  en  nuestro  Real 
Consejo  de  Indias  : y si  la  materia 
fuere  tal  , que  pueda  tener  peligro  en 
la  tardanza , la  resuelvan  *»'>*'  ahora 
nuestros  Vi.cyes  , Presidentes  y Au- 
dic'.tas,  y esto  se  execute  con  cali- 
aad  de  que  en  la  primera  ocasión  dén 
tuenta  al  Consejo ; y si  dentro  de 
tres  años  no  se  aprobare  lo  que  los  Vi- 
reyes  , Presidentes  y Audiencias  hu- 
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y executado  , no  se 
continúe  en  la  execucion  , y se  sus- 
penda lo  resuelto  , hasta  que  Nos  pro- 
veamos lo  que  convenga  ; y si  se  ofre- 
ciere duda  sobre  las  colaciones  que 
el  Prelado  ha  de  hacer  á los  por  Nos 
o'  por  nuestros  Ministros  presentados, 
los  Vireyes  , Presidentes  y Goberna- 
dores usen  de  la  facultad  , que  se- 
gún las  leyes  de  nuestro  Patronazgo 
les  concedemos. 

Ley  xv.  Qiie  los  Vireyes  y Prelados 
tengan  cuidado  de  que  se  acaben 
las  Iglesias  Catedrales  comenzadas , 
y dén  cuenta  al  Consejo.  Y 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 30  de  Noviembre  de  165 1. 

ClOnviene  que  las  Iglesias  Catedra- 
' les  y Metropolitanas  de  las  In- 
dias se  acaben  de  fabricar  y poner 
en  toda  perfección  , para  aumento, 
decencia  y servicio  del  culto  divino. 
Y rogamos  y encargamos  á los  Pre- 
lados de  nuestras  Indias , que  tengan 
mucho  cuidado  de  que  se  acaben  y 
perfeccio.  ~n  con  la  mayor  brevedad 
que  sea  posible  las  que  no  estuvie- 
ren acabadas , pues  este  cuidado  es 
tan  propio  de  su  obligación.  Y man- 
damos á los  Vireyes  y Presidentes  de 
nuestras  Realeo  numuitiuo  t v^ue  pon- 
gan en  esto  particular  atención  , y unos 
y otros  nos  dén  aviso  en  las  ocasio- 
nes de  Armadas  del  estado  en  que 
se  hallaren  estas  fábricas. 

Ley  xvj.  Qiie  los  Prelados  cuiden  de 
las  fábricas  , reparos  , Ornamentos 
y servicio  de  las  Iglesias  de  sus 
distritos. 

El  Emperador  D.  Carlos  , y el  Carden.’.  Gobernador 
en  Talavera  á 13  de  Febrero  de  1541.  1.  Fe- 
lipe II  en  S.  Lorenzo  á 13  de  Octubre  de  1 597. 

ROgamos  y encargamos  á los  Ar- 
zobispos y Obispos  de  nuestras 
Indias  , que  informados  por  sus  per- 


sonas  ó las  de  sus  Visitadores  del  es- 
tado que  tienen  las  fábricas  de  Igle- 
sias de  sus  distritos  en  los  Pueblos  de 
Españoles  é Indios , estancias  y asien- 
tos de  minas,  y la  decencia  con  que 
está  colocado  el  Santísimo  Sacramen- 
to , Cálices  y Ornamentos , y todo 
lo  demas  que  pertenece  al  culto  di- 
vino , provean  que  las  Iglesias  comen- 
zadas se  acaben  de  edificar  , levan- 
ten y reparen  las  arruinadas  , y hagan 
de  nuevo  las  que  fueren  menester , y 
todo  lo  demas  necesario  para  su  ser- 
vicio , sin  permitir  exceso  ni  desorden, 
y advirtiendo  á los  Vireyes  y Go- 
bernadores de  lo  que  conviniere  y 
pareciere , para  que  ayuden  por  sus 
partes  á lo  referido  , y nos  avisen  de 
lo  que  hicieren , y de  donde  y co- 
mo se  podrá  socorrer  á la  fábrica  , Or- 
namentos y servicio  de  las  Iglesias. 

Ley  xvij.  Qtte  las  cantidades  procedi- 
das de  mercedes  en  vacantes  y no- 
venos se  gasten  como  se  ordena. 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  S 4 de  Septiembre 
de  1613. 

Andamos  á los  Vireyes  y Pre- 
- sidentes  , y rogamos  y encarga- 
mos á los  Prelados  de  nuestras  In- 
dias , que  quando  Nos  hiciéremos  mer- 
ced de  alguna  parte  de  las  vacantes 
y novenos  á las  Iglesias , se  gaste  y 
distribuya  con  sus  pareceres  é inter- 
vención en  cosas  que  pertenezcan  al 
servicio  y culto  divino  , y en  lo  mas 
forzoso  y necesario  á las  Iglesias.  Y 
para  que  se  haga  con  toda  justifica- 
ción , no  salga  el  dinero  de  poder 
de  los  Oficiales  Reales  sin  sabiduría 
y libramiento  del  Virey  ó Presiden- 
te , los  quales  provean  se  les  dé  cuen- 
ta muy  puntual  de  lo  gastado  j que 
"I  es  nuestra  voluntad. 

— V 

Ley  xvííj.  f't  de  bienes  de  Iglesias  no 
se  hagan  gastos  - -.recibimientos. 


M 


ló 


Libro  I. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á i de  Agosto  de  1633. 

ORdenamos  que  no  se  hagan  gas- 
tos en  recibimientos  de  Vireyes, 
Arzobispos  ni  Obispos  de  los  bienes 
de  fábricas  , ni  de  los  comunes  de  las 
Iglesias.  Y mandamos  y encargamos 
á los  Vireyes  y Prelados  , que  en  nin- 
guna manera  lo  consientan. 

Ley  xviiij . Qjie  los  Indios  edifiquen  cli- 
sas para  los  Clérigos , y queden  ane- 
xas á las  Iglesias. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , en  Toledo  á 3 de  Abril 
de  1534. 

M Andamos  que  los  Indios  de  cada 
Pueblo  ó barrio  edifiquen  las 
casas  que  parecieren  bastantes  para  que 
los  Clérigos  de  los  Pueblos  o barrios 
puedan  cómodamente  vivir  y morar, 
las  quales  queden  anexas  a la  Iglesia 
en  cuya  Pairoquia  se  edificaren , y sean 
dé  los  Clérigos  que  tuvieren  la  Igle- 
sia , y se  ocuparen  en  la  instrucción 
y conversión  de  los  Indios  Parroquia- 
nos de  ella , y no  se  puedan  ena- 
genar  ni  aplicar  á otros  usos. 

Ley  xx.  Qite  se  hagan  inventarios  ds 
los  bienes  de  las  Iglesias  , y nin- 
gún Doctrinero  los  lleve  quando  se 
mudare  á otro  Beneficio  , y las  Hu- 
diencias  tengan  cuidado  de  que  se 
execute. 

I).  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Valla- 
dolid  á 23  de  Mayo  de  1 S 59-  Y d mismo  en  Lis- 
boa á 20  de  Noviembre  de  1581. 

ROgamos  y encargamos  a los  Ar- 
zobispos y Obispos  de  nuestras 
Indias  , que  provean  y ordenen  que 
en  todas  las  Iglesias  de  sus  distritos 
se  hagan  inventarios  de  los  Ornamen- 
tos , Cálices  , Custodias , Libros  y to- 
do lo  demas  tocante  al  servicio  y or- 
nato de  las  Iglesias  , y que  se  re^ 
ja  lo  que  se  hubiere  llevado  ó anas 
á otras  , y por  el  mismo  : .ventano  se 
entreguen  en*  -«ua  Pueblo  á quien 
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tenga  cuenta  , y la  dé  de  todo  lo  que 
recibiere.  Y mandamos  que  quando  los 
Doctrineros  se  mudaren  de  las  Igle- 
sias Parroquiales  á otros  Lugares  de 
Repartimientos  ó Doctrinas , no  lle- 
ven cosa  alguna  de  las  que  hubiere 
en  las  Iglesias  donde  han  residido  ; y 
si  la  llevaren  , nuestras  Audiencias 
Reales  dén  orden  como  lo  vuelvan 
y restituyan  adonde  toca. 

Ley  xxj.  Qite  los  Mayordomos  de  las 
Iglesias  sean  legos  , llanos  y abo- 
nados. 

D.  Felina  III  en  Aranjuez  á 20  de  Mayo  de  1618.' 

ENcargamos  á los  Arzobispos  y 
Obispos  de  nuestras  Indias , que 
provean  los  Oficios  de  Mayordomos,- 
de  sus  Iglesias  en  personas  legas  , lla- 
nas y abonadas , sin  dar  lugar  á lo 
contrario. 

Ley  xxij.  Qjte  los  Prelados  visiten  los 
bienes  de  las  fábricas  de  Iglesias 
y Hospitales  de  Indios  , y tomen  sus 
cuentas  , asistiendo  persoc  a por  el 
Patronazgo  Real. 

D.  Felipe  II  en  San  Lorenzoá  28  de  Agosto  de  igpl. 
IX  Felipe  III  en  Madrid  á 24  de  Marzo  de  162I* 
Y D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

DEclaiamos  y es  nuestra  volun- 
tad , que  los  Arzobispos  y Obis- 
pos de  nuestras  Indias  , cada  uno  en 
su  Diócesi , por  sus  personas  ó las  de 
sus  Visitadores , puedan  visitar  los  bie- 
nes pertenecientes  á las  fábricas  de 
las  Iglesias  y Hospitales  de  Indios  , y 
tomar  las  cuentas  á los  Mayordomos 
y Administradores  de  las  dichas  fa- 
bricas y Hospitales  , cobrar  los  alcan- 
ces que  se  le«  , y ponerlos 

m 1í>°  ^axas  adonde  tocaren  , para 
jC  de  allí  se  distribuyan  en  cosas 
aecesarias  y útiles  , conforme  á lo  pro- 
veído por  el  Gobierno  de  cada  Pro- 
vincia ; con  que  en  quanto  a tomar 
las  cuentas  por  lo  que  toca  á nuestro 
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Patronazgo  y protección  Real , haya 
de  intervenir  y asistir  á ellas  la  persona 
que  tuviere  el  Gobierno  de  la  Provincia, 
o la  que  él  nombrare  en  su  lugar. 

Ley  xxiij.  Que  los  Encomenderos  de- 
ben proveer  lo  necesario  al  culto  di- 
vino , y ornamentos  de  las  Iglesias. 

Congregación  de  Nueva  España  afio  de  154 6.  en 
Cédula  del  Emperador  Carlos  V,  y elPríncipeGober- 
nador,  dada  en  Valladolid  á 10  de  Mayo  de  1554. 

DEclaramos  que  los  Encomende- 
ros tienen  obligación  de  pro- 
veer lo  necesario  al  culto  divino  y á 
los  Ministros  , ornamentos  , vino  y 
Cera , al  parecer  y disposición  de’  Dio- 
cesano , según  la  distancia  y calidad 
de  los  Pueblos : y nuestros  Oficiales 
Reales  deben  proveer  lo  mismo  en 
los  que  tributan  y están  incorporados 
en  nuestra  Real  Corona. 

Que  no  se  puedan  dar  ni  vender  Capi- 
llas en  las  Iglesias  Catedrales  sin 
Ucencia  del  Rey  , como  Patrón  , ni 
se  pongan  otras  Armas , que  las  Rea- 
les , ley  42.  tit.  6.  deste  libro. 

Qiie  en  . 7 votar  y vestuario  de  los 
Altares  , vestirse  los  Dignidades , y 


otras  cosas  , se  guarde  lo  que  en  la 
Iglesia  Catedral  de  Sevilla  , ley  7. 
tit.  1 1 . deste  libro. 

Que  los  Religiosos  prediquen  sin  estipen- 
dio en  las  Iglesias  Catedrales  los  Sermo- 
nes de  tabla , ley  7 9.  tit.  1 4.  deste  lib. 

Que  en  cada  Iglesia  Catedral  se  sup  ri- 
ma una  Canongia  para  salarios  de 
Inquisidores  y Ministros , ley  24. 
tit.  1 9.  deste  libro. 

Que  los  Oidores  no  lleven  salario  por 
Comisarios  de  fábrica  de  Iglesia , ley 
38.  tit.  1 6.  lib.  2. 

Que  en  cada  reducción  haya  Iglesia  con 
puerta  y llave  , ley  4.  tit.  3.  lib.  6. 

Que  la  parte  de  las  Iglesias  de  Pue- 
blos de  la  Real  Corona , se  guar- 
de con  separación , ley.  3 1 . tit.  5 . lib. 
6.  Los  tributos  aplicados  á Iglesias 
no  se  saquen  del  Arca  sin  licencia  ni 
libranza  , ley  32.  Y ajústese  la  par- 
te de  tributos  , que  se  debe  emplear 
en  Iglesias  y ornamentos  , ley  33. 
de  que  haya  libro  , ley  34. 

Que  la  contratación  de  los  hombres  de 
negocios  de  Sevilla  no  se  haga  en  la 
Santa  Iglesia  , y sea  en  la  lonja  , ley 
59.  tit.  6.  lib.  9. 


TITULO  TERCERO. 

DE  LOS  USAOSTE  R-C-  DE  RELIGIOSOS  Y RELIGIOSAS , 
Hospicios  y recogimientos  de  huérfanas. 


Ley  j.  Que  se  funden  Monasterios  de 
Religiosos  y Religiosas  , precedien- 
do licencia  del  Rey. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 19  de  Marzo  de  igpr, 
y en  11  de  Junio  de  1594*  D.  Felipe  III  allí  á tj 
de  Diciembre  de  1608.  El  mismo  en  Lisboa  a 2.4 
de  Agosto  de  1619.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  a pos- 
trero de  Diciembre  de  1635.  Yen  18  de  Septiem- 
bre de  16$ v °n  esta  Recopilación.  Véase  con  la 
ley  2.  tít.  0.  ae  c&u.  L’u-o. 

ORdenamos  y mandamos  , que 

las  Ciudades  y Poblaciones  de 
nuestras  Indias  se  edifiquen  y funden 
Monasterios  de  Religiosos  , siendo  ne- 
cesarios para  la  conversión  y enseñan- 


za de  los  naturales  y predicación  del 
Santo  Evangelio  , con  calidad  de  que 
antes  de  fabricar  Iglesia  , Convento 
ni  Hospicio  de  Religiosos,  se  nos  dé 
cuenta  y pida  licencia  especialmente, 
como  se  ha  acostumbrado  en  nuestro 
Consejo  de  Indias  , con  el  parecer  y 
licencia  del  Prelado  Diocesano  , con- 
forme al  Santo  Concilio  de  Trento, 
y del  Virey  , Audiencia  del  distri- 
- . o Gobernador , é información  de 
que  mcurren  tan  urgente  necesidad 
y justas  >.  msas  , que  verisímilmente 
puedan  mover  ánimo  y que- 
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dar  informado  para  lo  que  Nos  fué- 
remos servido  de  proveer  ; y si  de 
hecho  , ó por  disimulación  se  hicie- 
ren , ó comenzaren  á hacer  algunos 
de  estos  edificios  , sin  preceder  la  di- 
cha calidad  , los  Vireyes , Audiencias 
ó Gobernadores  los  hagan  demoler, 
y todo  lo  reduzgan  al  estado  que  an- 
tes tenia  , sin  admitir  excusa  ni  dila- 
ción , y sea  capitulo  de  residencia, 
ó visita  para  los  dichos  nuestros  Mi- 
nistros, si  los  consintieren  comenzar, 
ó comenzados  lo  disimularen  , y no 
nos  dieren  cuenta  en  la  primera  ocasión. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 1 6 de  Abril  de  1618. 

Otrosí  mandamos  , que  lo  contenido 
en  esta  ley  se  guarde  y execute  en 
los  Monasterios  de  Monjas. 

Ley  ij.  Qtie  no  se  tomen  mas  sitios  pa- 
ra Monasterios  de  los  que  se  pudie- 
ren poblar  ; y no  poblándose  dentro 
del  término  señalado  , se  den  a otra 
Religión. 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Valla- 
dolid  á 18  de  Agosto  de  iggi. 

E'N  los  casos  que  hubiere  licencia 
!>  nuestra  para  fundar  Monasterios, 
nuestros  Vireyes  , Presidentes  ó Go- 
bernadores , cada  uno  en  su  distrito, 
no  permitan  que  se  tome  mas  sitio  del 
que  fuere  precisamente  necesario  pa- 
ra la  fundación  y cómoda  habitación 
de  los  Religiosos  , á los  quales  se- 
ñalen término  , para  que  dentro  dél 
hagan  , executen  y perfeccionen  la 
fundación  ; y no  la  haciendo  dentro 
del  dicho  término , los  Vireyes  lo  pue- 
dan dar  á otra  Religión  , que  tenga 
nuestra  licencia  para  el  mismo  efecto. 

Ley  ij.  Qiie  los  Monasterios  se  edi- 
fiquen distantes  seis  leguas. 

D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á 4 de  Marzo.  Y en  Ma- 
drid á 9 de  Agosto  de 

IOs  Monasterios  de  Religio'-  que 
->  se  hubieren  de  hacer  .a  Pueblos 
de  Indios  , ¿ lo  que  por  Nos 


está  mandado  , se  hagan  distantes  uno 
de  otro  , por  lo  menos  seis  leguas, 
que  así  conviene  al  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor  y nuestro  , y bien  de 
los  dichos  Indios. 

Ley  iiij.  Qiie  donde  se  hubieren  de  fun- 
dar Monasterios  , sea  la  costa  con- 
forme á esta  ley. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á i<5  de  Agosto  de  1563. 
Y en  Aranjuez  á postrero  de  Noviembre  de  1 568. 

M Andamos  que  habiéndose  de  fun- 
dar Monasterios  en  Pueblos  de 
Indios  , y precediendo  licencia  nues- 
tra , conforme  á la  Ley  primera  de 
este  .ítulo , sean  las  casas  moderadás 
y sin  exceso , y estando  las.  Enco- 
miendas incorporadas  en  nuestra  Real 
Corona  , se  hagan  á nuestra  costa , v 
si  á personas  particulares  , se  hagan  á 
nuestra  costa  y de  los  Encomenderos, 
y ayuden  los  Indios  de  los  Pueblos 
encomendados  , conforme  á su  posi- 
bilidad. 

Ley  v.  Qite  á cada  Convento  que  de 
nuevo  se  fundare  se  dé  if  Ornamen- 
to , Cáliz  con  su  Patena  y una  Cam- 
pana. 

D.  Felipe  II  en  San  Lorenzo  á 24  de  Agosto  de  i<¡88, 
D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

AV^>M-.v»  uuv  VlC  iVo  Conventos  de 
Religiosos  , que  de  nuevo  se  fun- 
daren en  las  Indias  con  licencia  nues- 
tra y en  Pueblos  nuevos , se  les  dé  de 
nuestra  hacienda  Real  por  una  vez  un 
Ornamento  y un  Cáliz  con  su  Patena 
para  celebrar  , y una  Campana. 

Ley  vj.  Qiie  reservando  las  Capillas 
mayores  de  los  Monasterios  fundados 
ó dotados  de  la  fí  .<  - ' hacienda , se 
pue  J.„  ais  poner  de  las  demas. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 7 de  Enero  de  ii¡88. 

M Andamos  que  en  los  Monasterios 
de  Religiosos  y Religiosas  de  las 
Indias , dotados  y fundados  de  nues- 
tra Real  hacienda , queden  reservados 
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á Nos  los  Cruceros  y Capillas  mayo- 
res ; y los  Religiosos  y Religiosas  pue- 
dan disponer  de  las  demas  Capillas  y 
Entierros  , en  la  forma  que  en  estos 
Reynos  lo  hacen  y pueden  hacer  los 
otros  Monasterios  de  fundación  y do- 
tación Real , y no  los  puedan  dar  sin 
aprobación  de  los  Vireyes  y Audien- 
cias del  distrito  , á los  quales  manda- 
mos , que  tengan  consideración  á las 
personas  señaladas  en  nuestro  Real  Ser- 
vicio y de  los  Reyes  nuestros  Sucesores, 
para  que  sean  mas  honradas,  y los  Mo- 
nasterios tengan  mas  autoridad. 

Ley  vij.  (¿ue  la  limosna  del  vino  j acey- 
te  se  dé  solamente  á los  Conventos 
pobres  en  dinero  , ó especies  de  vino 
y aceyte , y no  en  plata  en  pasta , 
y no  se  les  lleve  derechos  de  los  des- 
pachos, 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 13  de  Enero  de  1594.!). 
Felipe  III  en  Aranjuez  á 14  de  Agosto  de  16 lo.  Y 
en  Madrid  á 14  de  Marzo  de  1620.  D.  Felipe  lili 
allí  á 17  de  Agosto  de  1624.  Y en  esta  Recopilación. 

POrqne  hemos  concedido  á algunos 
Monasterios  pobres  de  Religiosos 
y Religiosas  limosna  de  vino  y acey- 
te con  que  alumbrar  al  Santísimo  Sa- 
cramento y celebrar  el  Santo  Sacrifi- 
cio de  la  Misa  , y conviene  que  con 
toda  buena  d UV.ll  Id  J lUuw>  «.A  OV.  admi- 
nistre : Mandamos  á nuestros  Vireyes, 
Presidentes  y Gobernadores , que  con 
intervención  de  Oficiales  Reales  de  el 
distrito  se  haga  información  de  oficio 
de  lo  que  se  les  hubiere  dado  en  los  seis 
años  antes , y conforme  á esto  tasen 
la  cantidad  necesaria  para  en  cada  un 
año , y solamente  se  dé  á los  Conven- 
tos y Monasterios  cuya  pobreza  fuere 
tan  granen, , q11"  «i  no  se  socorriesen 
en  esta  forma,  cesaría  el  cebo  divi- 
no ; y concurriendo  estas  calidades, . ~- 
sin  exceso  ni  desorden  en  las  tasas  y 
estimación  de  las  cosas  , ni  en  el  nú 
mero  de  Religiosos  Sacerdotes,  lo  qual 
se  guarde  , cumpla  y execute , sin  em- 
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bargo  de  que  algunos  Conventos  ten- 
gan Cédulas  nuestras  , para  que  se  les 
acuda  con  esta  limosna , y por  el  tiem- 
po que  fuere  nuestra  voluntad. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 5 de  Marzo  de  i(5la.  D, 
Felipe  lili  en  Madridá  postrero  de  Marzo  de  1633." 

Otrosí  mandamos  que  esta  limosna  se 
dé  á los  Prelados  de  los  Conventos  en 
dinero  de  contado  , o especies  de  vi- 
no y aceyte,  según  se  expresare  en  nues- 
tras Cédulas  de  mercedes  y proroga- 
ciones , y no  en  plata  en  pasta  , y que 
nuestros  Oficiales  Reales  no  les  lleven 
derechos  por  los  despachos  , atento  i 
que  son  de  Órdenes  Mendicantes. 

Ley  viij.  Que  la  limosna  de  el  vino  y 
aceyte  se  dé  con  moderación , compu- 
tada a precio  mediano  ,y  se  avise  en 
cada  un  año  lo  que  monta. 

D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á 29  de  Noviembre  de  1603. 

M Andamos  ¿nuestros  Oficiales  Rea- 
les , que  dénla  limosna  de  el  vi- 
no y aceyte  á los  Conventos  y Mo- 
nasterios con  la  moderación  convenien- 
te , y donde  hubiere  vino  de  la  tier- 
ra lo  dén  para  celebrar  , computando 
el  valor , no  al  mayor  precio  , ni  al 
menor , sino  al  mediano  , y nos  en- 
vien  relación  particular  en  cada  un 
año  de  lo  que  montare  la  limosna, 
y í que  Religiosos , y como  se  de- 
be dar. 

Ley  viiij.  Que  el  vino  se  dé  á los  Re- 
ligiosos Conventuales  , y no  á los  Doc- 
trineros. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 1 1 de  Noviembre  de  1571. 

DEclaramos  que  el  vino  de  que  por 
nuestras  Cédulas  hemos  hecho  o 
hiciéremos  limosna  á los  Religiosos  pa- 
ra celebrar  y decir  Misa  , se  debe  dar 
'r  proveer  solamente  á los  Religiosos 
1^0.  -entuales,  que  actualmente  sirvieren 
en  los  ^asterios  , y no  á los  que  resi- 
den en  los  Pueble^  v Doctrinas  de  In- 
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dios  , atento  á que  estos  llevan  sus  sa- 
larios. Y mandamos  á los  Oficiales  de 
nuestra  Real  hacienda  , que  así  lo  guar- 
den y cumplan. 

Ley  x.  Qiie  leí  situación  del  vino  y acey- 
te  se  haga  en  Encomiendas  y ■pen- 
siones. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 13  de  Diciembre  de  i<5io. 
D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 17  de  Agosto  de  1624. 
Y á postrero  de  Marzo  de  1633.  Y en  Balsain  á 24 
de  Octubre  de  *655. 

EN  todas  las  Cabezas  de  Gobierno 
se  haga  co'mputo  de  lo  que  mon- 
ta en  cada  un  año  la  limosna  de  vino 
y aceyte , que  se  ha  acostumbrado  dar 
á los  Conventos  de  Religiosos  , que  ha 
de  ser  por  certificación  de  los  Oficia- 
les de  nuestra  Real  hacienda  de  la  Pro- 
vincia y su  Gobierno , y la  Renta  de 
Encomiendas  de  Indios  puestas  en  nues- 
tra Real  Corona  , y encomendados  á 
personas  particulares  , y lo  que  mon- 
tare esta  limosna  se  proratée  en  la  renta 
de  todas  las  Encomiendas , regulándo- 
lo por  tributos , según  lo  que  paga  cada 
Indio  , para  que  esto  menos  perciban 
nuestra  Real  hacienda  y sus  Encomen- 
deros , y entre  en  nuestras  Caxas  Rea- 
les por  cuenta  á parte ; para  que  de  allí 
se  pague  la  limosna,  y nuestros  Vireyes, 
Presidentes  y Gobernadores  loexecuten 
puntualmente  sin  omisión  ni  dilación 
alguna  , y en  todos  los  Títulos  de  En- 
comiendas pongan  los  que  tuvieren  fa- 
cultad de  encomendar  cláusulas  espe- 
ciales , expresando  en  ellos  la  cantidad 
con  que  cada  tributario  , y cada  Enco- 
mienda de  las  de  su  Gobierno  ha  de 
acudir  á nuestra  Caxa  Real  , y á su 
Encomendero  para  la  paga  y satisfac- 
ción de  esta  limosna,  la  qual  se  ha  de 
dar  conforme  á las  Cédulas  de  merce- 
des y prorogaciones  que  concediéremos, 
como  está  proveido  por  la  ley  sépo 
ma  de  este  título  , y no  en  otra  f<~  .na, 
y las  presentarán  los  Refiern''-;»  ante  los 
Vireyes  , Presid^"*"':,  cjobernadores  y 
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Oficiales  de  nuestra  Real  hacienda.  Y 
es  nuestra  voluntad  , que  esta  situación 
se  prefiera  á las  demas  cargas  que  tu- 
vieren las  Encomiendas , y que  lo  mis- 
mo se  entienda  en  las  pensiones  o ayu-~ 
das  de  costa  que  sobre  ellas  se  hubie- 
ren dado  y dieren  de  aquí  adelante: 
y para  que  conste  puntual  y ajustada- 
mente la  cantidad  que  será  necesario 
situar  , los  Vireyes,  Presidentes  y Go- 
bernadores pidan  relación  á los  Prela- 
dos de  las  Religiones  de  sus  distritos 
del  número  de  Religiosos  Sacerdotes 
que  tiene  cada  Convento  ; y habien- 
do precedido  información  de  oficio  y 
todorio  demas  proveido  por  la  dicha 
ley  séptima , ordenen  que  se  ajuste  la 
cuenta,  sitúen  la  cantidad  que  montare, 
y acudan  con  ella  para  este  efecto. 

Ley  xj.  Qiie  donde  no  hubiere  Encomien- 
- das  en  que  situar  las  limosnas  de  vino 
y aceyte , se  busquen  efectos  y se  avise. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á postrero  deMarzo  de  1633. 

M Andamos  á nuestros  Vireves  y Go- 
bernadores , y pspec:  ámente  i 
los  de  las  partes  donde  no  hubiefe  En- 
comiendas de  Indios  , que  se  informen 
en  que  otros  efectos  convendrá  situar 
las  dichas  limosnas  , que  no  sean  de 
nuestra  uauvuua  , y nos  lo  avisen  en 
todas  las  ocasiones , para  que  Nos  pro- 
veamos y mandemos  en  ello  lo  que 
mas  convenga. 

Ley  xj.  Qtte  lo  procedido  de  feble  en 
las  casas  de  moneda  , sea  para  la 
limosna  de  vino  y aceyte. 

D*  Felipe  lili  en  Madrid  á 30  de  Diciembre  de  1539. 
Y en  esta  Recopilación. 

ORdenamos  y tr'”'du.nos  , que  de 
1<~  procedido  de  el  feble  , que  por 
' .ostras  o'rdenes  se  ha  mandado  reco- 
ger aparte  en  las  casas  de  moneda  de 
as  Indias,  se  pueda  acudir  y acuda  ála 
paga  de  el  vino  y aceyte  que  diéremos 
de  limosna  á las  Religiones,  lo  qual  sea 
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y se  entienda  sin  derogación  délo  dis- 
puesto sobre  que  se  pague  de  las  En- 
comiendas , porque  lo  determinado  en 
ellas,  se  ha  de  guardar  y executar  en  pri- 
mier  lugar. 

Ley  xiij.  Qiie  no  se  pague  á los  Con- 
ventos  que  declara  vino  , aceyte  ni 
Doctrina  , sin  que  conste  que  no  hay 
en  ellos  Religiosos  para  Filipinas. 

D.  Felipe  III  en  Évora  á 18  de  Mayo  de  1619.  Cédu- 
la de  23  de  Febrero  de  1619. 

LOs  Oficiales  de  nuestra  Real  ha- 
cienda de  la  Nueva  España  , Nue- 
va Galicia  y Yucatán  no  paguen  las  li- 
mosnas de  vino  , aceyte  ni  Doctrina 
á los._Conventos  de  la  Orden  de  San 
Agustín  , ni  á los  de  San  Francisco  de 
'a.  Observancia  y Descalzos  , si  prime- 
ro no  constare  por  certificaciones  jura- 
das de  sus  Provinciales  , que  en  sus 
Provincias  no  hay  ningún  Religioso, 
que  haya  ido  para  pasará  Filipinas  , ni 
le  admitirán  , y así  lo  guarden  y cura- 
■=>  plan  precisa  y puntualmente. 

Ley  xiiij.  jue  en  las  Filipinas  se  dé  li- 
mosna de  harina  solamente  á los  Re- 
ligiosos Descalzos  de  San  Francisco 
y Agustinos  Recoletos. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  ^ de  Mavo  d-  ^o. 

M Andamos  á los  Oficiales  de  nues- 
tra Real  hacienda  délas  Islas  Fi- 
lipinas , que  la  harina  concedida  de  li- 
mosna por  o'rden  nuestra  á los  Conven- 
tos de  Religiosos  de  ellas  , la  den  so- 
lamente á los  Descalzos  de  la  Orden 
de  San  Francisco , y á los  Recoletos 
( Agustinos. 

Ley  xv.  (gilí.  Ji  ^^nasterios  que  tu- 
vieren Cédulas  se  dén  medAngs  y 
dietas. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 4 de  Febrero  de  1 g 8 8 . Y 
D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 


2 T 

merced  á los  Religiosos  , que  enferma- 
ren en  los  Monasterios  de  nuestras  In- 
dias, sobie  que  sean  socorridos  por  cuen- 
ta de  nuestra  Real  hacienda  de  me- 
dicinas para  su  curación  y de  las  die- 
tas necesarias  para  los  recien  llegados 
que  estuvieren  enfermos  : Mandamos 
que  las  Cédulas  despachadas , y que 
adelante  se  despacharen  , sean  guar- 
dadas y cumplidas , como  en  ellas  se 
contiene. 

Ley  xvj.  Qjte  en  los  Monasterios  dt 
Monjas  no  se  reciban  mas  de  las 
que  pudieren  sustentar  y fueren  de 
número  de  su  fundación  ,y  en  las  re- 
nunciaciones se  guarde  el  Santo  Con- 
cilio de  Trento. 

D. Felipe  II  en  Madrid  á 10  de  Noviembre  de  11178. 
D.  Felipe  lili  en  S.  Lorenzo  á 27  de  Octubre  de 
1626. 

I)  Ogamos  y encargamos  á los  Pre- 
J-V  lados  de  nuestras  Indias  , que  no 
consientan  entrar  en  los  Monasterios 
de  Monjas  mas  de  las  de  el  número 
de  sus  fundaciones  , y si  en  algunos 
hubiere  mas , las  reduzgan  , como  fue- 
ren vacando  , al  numero , pudiéndo- 
se sustentar  : y en  caso  de  que  aun 
las  del  número  no  se  puedan  susten- 
tar , también  las  reduzgan  hasta  que- 
dar las  que  tuvieren  congrua  sustenta- 
ción , que  así  conviene , y está  man- 
dado por  el  Santo  Concilio  de  Tren- 
to, el  qual  también  se  guarde  y cumpla 
en  quantoá  poder  las  que  entraren  á ser 
Monjas  , y después  profesaren  , renun- 
ciar libremente  sus  legítimas. 

Ley  xvij.  Qiie  el  Virey  de  México  ten- 
ga cuidado  con  la  Casa  de  huérfa- 
nas de  aquella  Ciudad. 

D.  Felipe  íll  en  S.  Lorenzo  á 11  de  Junio  de  1612. 
capit.  15.  de  Instrucción.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 
8 de  Junio  de  1624.  cap.  15.  de  Instrucción. 


F'rque  se  han  despachado  diferen- 
tes Cédulas  nuestras  , haciendo 


H-' Siéndose  reconocido  que  en  la 
Ciud:^  de  México  de  la  Nueva 
España  y sus  coma..;,;:  -habia  muchas 
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Mestizas  huérfanas , se  fundó  una  Ca- 
sa para  su  recogimiento  , sustentación 
y doctrina  : Mandamos  á nuestros  Vi- 
reyes  , que  tengan  mucho  cuidado  con 
este  Recogimiento  , rentas  y limosnas 
que  gozare  para  su  conservación  , y 
procuren  y dispongan , que  por  quan- 
tos  medios  sean  posibles  se  aumenten, 
pues  así  conviene  para  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor , crianza  y recogimien- 
so  de  aquellas  huérfanas. 

Ley  xviij.  Qiie  los  Vireyes  'visiten  cel- 
da año  el  Colegio  de  las  Niñas  de 
México  , y le  favorezcan  en  la  for- 
ma que  se  ordena. 

Et  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Gobernador  en 
Monzon  de  Aragón  á 18  de  Diciembre  de  1552. 

M Andamos  á nuestros  Vireyes  de 
la  Nueva  España , que  en  cada 
un  año  por  su  turno  visite  el  Virey 
actual  un  año  , y un  Oidor  de  la  Real 
Audiencia  de  México  , el  que  para  ello 
nombrare  , otro  año , el  Colegio  de  las 
Niñas  Recogidas , y ordenen  que  ten- 
ga la  doctrina  y recogimiento  necesa- 
rio , y que  haya  personas  que  miren 
por  ellas  y se  crien  en  toda  virtud , y 
ocupen  en  lo  que  convenga  para  el  ser- 
vicio de  Dios , y su  bien  y aprovecha- 
miento , y sepan  en  que  y como  se 
gasta  la  limosna  que  se  hace  a la  Ca- 
sa , y la  tengan  por  muy  encomen- 
dada, y ayuden  y favorezcan  en  lo  que 
hubiese  lugar ; y esto  mismo  se  entien- 
da en  las  demas  que  se  fundaren  de  es- 
ta calidad. 

Ley  xviiij.  Que  se  hagan  y conserven 
Casas  de  Recogimiento  en  que  se  crien 
las  Indias. 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á Jo  de  Junio  de  1612. 
cap.  14  de  Instrucción.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 
8 de  Junio  de  1624.  cap.  14  de  Instrucción. 

EN  las  Instrucciones  de  Vireyes  - 
les  ordena  , que  informados  las 
Casas  fundadas  y dotada*  algunas 


Ciudades  de  sus  distritos , para  reco- 
ger y doctrinar  en  los  Misterios  de  nues- 
tra Santa  Fe  Católica  á algunas  Indias 
doncellas  , y enseñarlas  otras  cosas  ne- 
cesarias á la  vida  política,  procuren  sa- 
ber las  Casas  que  hay  de  esta  calidad: 
que  orden  y gobierno  tienen : la  for- 
ma y efectos  de  que  se  sustentan  , y 
de  lo  que  convendrá  proveer  para  su 
conservación  , recogimiento  y honesti- 
dad. Y porque  es  justo  , que  obra  tan 
piadosa  y importante  para  servicio  de 
Dios  nuestro  Señor  y bien  de  aquellas 
Provincias  , tenga  el  aumento  que  con- 
viene , la  encomendamos  mucho  á 
nuestíos  Vireyes  : Y mandamos  , que 
con  muy  particular  cuidado  procuren 
su  conservación  , y donde  no  las  hu- 
biere , se  funden  y pongan  en  ellas  Ma 
tronas  de  buena  vida  y exemplo  , pa- 
ra que  se  comunique  el  fruto  de  tan 
buena  obra  por  todas  las  Provincias, 
y les  encarguen  que  pongan  mucha 
atención  y diligencia  en  enseñar  á es- 
tas doncellas  la  lengua  Española  , y en 
ella  la  Doctrina  Christiana  y oracio- 
nes , exercitándolas  en  librp'  de  buen 
exemplo  , y no  les  permitan  hablar  la 
lengua  materna. 

O 

Que  no  se  admita  en  las  Iglesias  ni  Mo- 
nasterios á los  que  no  deben  gozar  de 
su  inmuiiiaiut,  icy  u.  m.  ‘j.  deste  libro. 
Que  los  Oidores  Visitadores  de  la  tier- 
ra y otros  Ministros  no  vayan  á po- 
sar á los  Conventos  de  Religiosos , 
ley  89.  tit.  \6.iib.  2. 

Que  los  Presidentes  , Oidores  , Minis- 
tros ni  sus  mugeres  no  entren  en  Mo- 
nasterios de  Monjas , ni  vayan  a ellos 
á ninguna  hora  extraordinaria  , ley 
91.  tit.  16.  lib.  2. 

Que  en  México  <■"  ...  cada  qu  ar- 

tillo de,  vino  un  quartillo  de  plata 
para  el  desagüe  , y no  del  que  el 
Rey  da  de  limosna  á los  Religio- 
sos de  San  Francisco  , ley  8.  tit.  15. 
lib.  4. 
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De  los  Hospitales  y Cofradías. 

TÍTULO  QUARTO. 

BE  LOS  HOSPITALES,  T COFRADÍAS. 


Ley  j.  (¿ue  se  funden  Hospitales  en  to- 
dos los  Pueblos  de  Españoles  é Indios . 

El  Emperador  D.  Carlos , y el  Cardenal  Gobernador 
en  Fuensalida  á 7 de  Octubre  de  1541. 

ENcargamos  y mandamos  á nues- 
tros Vireyes  , Audiencias  y Go- 
bernadores , que  con  especial  cuida- 
do provean  , que  en  todos  los  Pueblos 
de  Españoles  é Indios  de  sus  Provin- 
cias y jurisdicciones  , se  funden  Hos- 
pitales donde  sean  curados  los  pobres 
enfermos , y se  exercite  la  caridad  chiis- 
tiana. 

Ley  ij.  Qite  los  Hospitales  se  funden 
conforme  á esta  ley. 

D.  Felipe  IT  en  la  Ordenanza  122  de  Poblaciones  ea 
elBosquede  Segovia  á 13  de  Julio  de  1573, 

QUando  se  fundare  o poblare  algu- 
na Ciudad  , Villa  ó Lugar  , se 
pongan  los  Hospitales  para  pobres  y 
enfermos  de  enfermedades  que  no  sean 
contagiosas  , junto  á las  Iglesias  y por 
claustro  de  ellas  , y para  los  enfermos 
de  enfermedades  contagiosas  en  luga- 
res levantados  , y partes  , que  ningún 
viento  daños-  paí*.._  p~r  Hospi- 
tales , vaya  á herir  en  las  poblaciones. 

Ley  iij.  Qiie  los  Vireyes , Audiencias  y 
Gobernadores  pongan  cuidado  en  los 
Hospaales. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 19  de  Enero  de  IJS7.  Y 
en  la  Instrucción  de  1596.  cap.  I.  D.  Felipe  III 
en  S.  Lorenzo  á n de  Junio  de  1612.  cap.  ig. 
de  Instrucción  de  Vireyes.  D.  Felipe  lili  en  Madrid 
á 18  de  Junio  de  1624.  cap.  1(5. 

MAtid. .—'V!  á los  Vireyes  del  Pe- 
rú y Nueva  España  , oue  cui- 
den de  visitar  algunas  veces  los  Pnc 
pítales  de  Lima  y México  , y procu 
ren  que  los  Oidores  por  su  turno  ha 
gan  lo  mismo,  quando  ellos  no  ra- 
dieren  por  sus  personas  , y vean  la 


cura  , servicio  y hospitalidad  que  se 
hace  á los  enfermos  , estado  del  edifi- 
cio , dotación , limosnas , y forma  de 
su  distribución  , y por  que  mano  se 
hace,  con  que  animarán  á los  que  ad- 
ministran á que  con  el  exemplo  de  los 
Vireyes  y Ministros  sean  de  mayor 
consuelo  y alivio  á los  enfermos  , y á 
los  que  mejor  asistieren  á su  servicio 
favorecerán  , para  que  les  sea  parte  de 
premio.  Y asimismo  mandamos  á los 
Presidentes  y Gobernadores  , que  en 
Jas  Ciudades  donde  residieren  tengan 
esta  orden  y cuidado. 

Ley  ¡¡ij.  Qtie  de  lo  tocante  á los  Hos- 
pitales de  Indios  no  se  saque  para 
los  Seminarios  , y en  las  donaciones 
se  guarde  lo  dispuesto  por  los  Con- 
cilios Provinciales. 

D,  Felipe  II  en  Tordesillas  á 22  de  Junio  de  1^92.  Y 
en  Madrid  á 12  de  Febrera  de  1589. 

DE  lo  repartido  á los  Hospitales  de 
Indios  no  se  saque  tres  por  cien- 
to para  los  Seminarios  , ni  por  esta  ra- 
zón se  haga  descuento  alguno  ; pero 
en  quanto  á las  donaciones  hechas  por 
los  Encomenderos  á los  Hospitales, 
se  guarde  lo  dispuesto  por  los  Con- 
cilic>  Provinciales. 

Ley.  v.  Qiie  los  Religiosos  del  Beato 
Juan  de  Dios  en  la  administración 
de  los  Hospitales  que  tuvieren  á su 
cargo  , guarden  la  forma  que  por  es- 
ta ley  se  dispone. 

D.  Felipe  lili  por  Auto  del  Consejo  en  Madrid  a 
20  de  Abril  de  1652  ; y Cédulas  de  4 de  Septiem- 
bre de  el  dicho  afio. 

Andamos  que  los  Religiosos  del 
Beato  Juan  de  Dios  guarden  en 
la  adml-Mstracion  de  los  Hospitales  la 
orden  siguiente. 
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1 Primeramente  , que  en  ningu- 
no délos  Hospitales  , que  fueren  á cargo 
délos  dichos  Religiosos,  haya  mas  de  los 
que  fueren  necesarios  para  su  servicio 
y ministerio  , cura  y limpieza  de  los 
pobres  , que  en  cada  uno  se  curaren. 

2 Que  el  número  de  Religiosos  pa- 
ra cada  Hospital  le  hayan  de  señalar 
ios  Vireyes  , ó los  Presidentes  y Au- 
diencias Reales  de  las  Indias  , con  co- 
municación de  los  Arzobispos  u Obis- 
pos en  los  lugares  donde  los  hubiere, 
y donde  no  , los  Gobernadores  , o 
Corregidores  y Comisarios  , que  para 
este  efecto  se  nombraren  por  los  Ca- 
bildos seculares  , con  intervención  de 
los  Oficiales  Reales  , donde  los  hubie- 
re , habiendo  primero  llamado  y oido 
al  Vicario  General , o Prior  de  el  Hos- 
pital para  que  informe  y dé  razón  de 
lo  que  conviniere  y fuere  preguntado; 
y reservarnos  al  Consejo  el  proveer  so- 
bre el  dicho  número  lo  que  mas  con- 
venga , quando  se  ofrezca  ocasión  , ó 
se  pida. 

3 Que  para  el  nombramiento , ó 
señalamiento  hayan  de  considerar  y 
consideren  las  calidades  de  el  Hospi- 
tal de  que  se  tratare , y enfermos  que 
en  él  se  suelen  recoger  y curar  unos 
años  con  otros , así  de  Españoles , co- 
mo de  Indios  , y las  rentas  fixas  que 
tiene  el  Hospital  y las  limosnas  que  se 
suelen  juntar  , y las  demas  circuns- 
tancias que  les  pareciere  que  se\  pue- 
den ofrecer , y antes  nombren  y Lña-' 
len  uno  o dos  de  mas , que  de  me- 
nos , por  si  acaso  alguno  de  los  pre- 
cisamente necesarios  muriere  y estu- 
viere enfermo  ó ausente  , y en  esta-, 
conformidad  en  los  Hospitales  donde 
hubiere  mas  Hermanos  délos  que  fue- 
ren necesarios  , se  quiten  y remitan  á 
los  que  no  tuvieren  los  bastantes,  ó 
se  vuelvan  á las  Casas  Matrices  de 
donde  hubieren  salido , ó donde  „v- 
bieren  estar. 

4  Qtie  de  los  Religiosos  que  así  se 


nombraren  se  pueda  permitir , que  uno 
o dos  sean  Sacerdotes  , para  que  pue- 
dan decir  Misa  á los  enfermos  y ad- 
ministrarles los  Santos  Sacramentos, 
atendiendo  en  esto  á la  comodidad, 
calidad  y cantidad  que  para  ello  tuvie- 
re el  tal  Hospital , con  que  en  las  Ca- 
sas Matrices  no  haya  mas  de  dos  Sa- 
cerdotes en  cada  una  , y en  los  de- 
mas Hospitales  uno  y dos , conforme 
á la  cantidad  y posibilidad  de  ellos. 

5 Que  los  Religiosos  Sacerdotes  en 
ninguna  de  las  Casas  Matrices , ni  en 
otra  ninguna  Casa,  ni  Hospital  sean,  ni 
puedan  ser  Prelados  , como  está  dis- 
puesta por  Bulas  Apostólicas,  admi- 
tidas y pasadas  por  el  Consejo. 

6 Que  los  Sacerdotes  que  asistie- 
ren en  los  Hospitales  para  la  admití*, 
tracion  de  los  Santos  Sacramentos , ha- 
yan de  ser  examinados  y aprobados 
por  los  Ordinarios  , y tener  licencia  de 
ellos  para  la  administración. 

7 Que  á los  Religiosos  se  ha  de 

dar  á entender , que  los  Hospitales  que 
se  les  hubieren  encargado  , ó encar- 
garen no  se  les  dan  para  eme  en  ellos 
tengan  Conventos  de  iu  Religión  , ni 
la  vayan  propagando  por  esta  forma, 
pues  aun  á las  mas  antiguas  no  se  les 
permite  esto  sin  particular  licencia  nues- 
tra debido  prohibidas 

de  pasar  á fundar  en  las  Indias , y nues- 
tro ánimo  é intención  en  encargarles 
los  dichos  Hospitales  , solo  es  de  que 
asistan  en  ellos  á los  enfermos  , con- 
forme á su  primero  y principal  insti- 
tuto, lo  qual  han  de  guardar  y cum- 
plir , excepto  en  las  Casas  que  por  es- 
ta nuestra  ley  irán  declaradas  , que  es- 
tas solas  serán  Conventos  , y teni- 
dos por  tales , y los  aue  y'--  ^articular 
permisión  -y  ucencia  nuestra  se  les  per- 
n'*-'.ie. 

8 Que  en  quanto  á si  los  Hospi- 
ales  que  no  fueren  Conventos  han  de 

tener  Sagrario  é Iglesia  abierta  y Cam- 
pana , y acudir  para  ello  á los  Ordi- 
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nanos , para  que  les  den  la  licencia, 
siendo  conveniente  , se  guarde  en  el 
Hospital  de  la  Ciudad  de  Portobelo 
lo  proveído  por  nuestro  Consejo , y pa- 
ra  los  demas  Hospitales  se  suspende 
por  ahora  lo  determinado  sobre  que 
hubiesen  de  acudir  y acudiesen  á los 
Ordinarios  á que  les  diesen  la  dicha  li- 
cencia , siendo  conveniente. 

9 Que  en  los  Hospitales  que  no  fue- 
ren Conventos  señalen  los  Prelados  los 
que  hubieren  de  ser  Superiores , y go- 
bernar los  Hospitales  , los  quales  no 
usen  títulos  de  Priores  , sino  de  Her- 
manos mayores. 

I o Que  por  esta  razón  no  han  de 
poder  , ni  puedan  dar  el  Hábito  de  la 
dicha  Religión  en  los  Hospitales  á nin- 
guno que  le  pidiere  y quisiere  entrar 
de  nuevo  en  ella  , ahora  sea  Criollo 
de  aquellas  partes , ahora  natural  de 
estos  Reynos  ; pero  porque  se  ha  en- 
tendido , que  en  ellos  no  hay  tantos 
Hermanos , que  basten  á proveer  y en- 
viar los  que  serán  necesarios  para  el 
servicio  de  los  Hospitales , se  les  per- 
mite que  'os  puedan  recibir  en  los  de 
Panamá  , Lima  y México  , como  en 
Casas  Matrices,  y en  los  de  Santa  Fe 
del  Nuevo  Rey  no  de  Granada,  San- 
tiago del  Reyno  de  Chile , y Villa  Im- 
perial de  Potosí  ; de  uiitnri  ^ue  estas 
sean  como  Casas  Conventuales , y de 
Noviciado  ; y de  los  Hermanos  que 
en  ellas  se  recibieren  vayan  enviando 
los  que  oor  tiempo  hubieren  de  asis- 
tir y fueren  menester  en  los  Hospita- 
les de  las  Islas  de  Barlovento  , Tierra 
firme.  Nuevo  Reyno  de  Granada,  Nue- 
va España  y Perú. 

I I Que  en  las  tres  Casas  Matrices 
de  Panamá , T ^ v México  puedan 
tener  y tengan  tres  Comiw'os  6 Vi 
carios  Generales  de  su  Religión,  L'- 
quales  estén  subordinados  los  Religio 
sos  y Hermanos  que  hubiere  en  1? 
otras  tres  Casas  Conventuales  de  S.h- 
ta  Fe  del  Nuevo  Reyno,  Santiago  de 


Chile  y Villa  Imperial  de  Potosí , y 
los  que  como  dicho  es  , se  diputaren 
y señalaren  para  la  asistencia  y minis- 
terio de  los  Hospitales  , cada  uno  en 
su  distrito  ; y á estos  tales  Comisarios 
o Vicarios  les  dé  sus  veces  el  Gene- 
ral de  la  dicha  Orden  , para  que  pue- 
da visitar,  corregir  y reformar  los  Con- 
ventos y Hospitales , conforme  á su  Re- 
gla , y por  lo  tocante  á ella  , por  la 
dificultad  que  habría  en  hacerlo  desde 
este  Reyno  , respecto  á la  mucha  dis- 
tancia. 

12  Que  en  las  otras  tres  Casas 
Conventuales  de  Santa  Fe,  Santiago  y 
Potosí  , los  Superiores  que  se  nombra- 
ren puedan  intitularse  Priores  , y no 
Comisarios  ni  Vicarios  Generales  , por- 
que no  ha  de  haber  mas  Casas  Matri- 
ces con  Comisarios  , o Vicarios  Gene- 
rales , que  las  tres  referidas  de  Pana- 
má , Lima  y México. 

13  Que  hecho  el  señalamiento  de 
los  Hermanos  que  en  cada  Hospital 
hubiere  de  haber , y se  juzgaren  por 
necesarios  , este  número  se  llene  de  los 
que  hubieren  pasado  de  España  , o hu- 
bieren entrado  y profesado  de  nuevo 
en  la  dicha  Religión  en  las  Indias , y 
los  demas , si  fueren  en  número  con- 
siderable , se  recojan  y manden  venir 
á estos  Reynos  en  la  primera  ocasión, 

14  Qie  si  por  tiempo  sucediere 
faltarlos  nombrados , y no  haber  en 
las  c ¡chas  seis  Casas  otros  que  puedan 
entrar  en  su  lugar , de  suerte  que  sea 
ne/esario  enviarlos  de  estos  Reynos, 
el  Virey  , Gobernador  o Corregidor 
'¿e  la  Ciudad  o'  Villa  donde  estuvie- 
re el  Hospital  que  necesitare  de  los  Re- 
ligiosos , dé  cuenta  de  ello  al  Consejo, 
y los  que  en  él  quedaren  , o los  Comi- 
sarios ó Vicarios  se  la  dén  también  á 
su  General  , para  que  se  envíen  los  que 
Fieren  menester  , procurando  que  es- 
to- --ean  tales , quales  convenga  , y el 
Genera,  ’iará  presentación  de  los  que 
para  este  efecto  nombrare  en  el  Con- 
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sej°  , y por  él  se  le  darán  las  licen- 
cias necesarias  para  su  viage , como  se 
suele  hacer  con  los  Religiosos  que  se 
envían  de  otras  Religiones. 

i 5 Que  los  Hermanos  que  se  con- 
servaren en  el  ministerio  de  los  Hos- 
pitales , y los  que  entraren  en  los  que 
se  les  encargaren  de  nuevo  , han  de 
entender  , que  no  entran  como  due- 
ños y señores  de  ellos , y de  sus  ren- 
tas y limosnas , sino  como  Ministros 
y Asistentes  de  los  Hospitales  y de  sus 
pobres  , y para  servir  á Dios  en  ellos 
y crecer  el  pió  y loable  instituto  y vo- 
cación de  su  Religión. 

1 6 Que  en  esta  conformidad  y con 
este  supuesto  han  de  recibir  por  cuen- 
ta y razón  todos  los  bienes  de  los  Hos- 
pitales , así  muebles  como  raices  ó se- 
movientes , juros  , censos  , derechos  y 
acciones  que  tuvieren  , rentas  y situa- 
ciones en  las  Caxas  Reales,  y la  han 
de  dar  de  lo  que  hubieren  recibido, 
cobrado  , gastado  y pagado  siempre 
que  se  les  pida  á las  personas  que  lue- 
go irán  declaradas. 

x 7 Que  la  misma  cuenta  y razón 
han  de  tener  y dar  de  las  limosnas 
que  juntaren  y recogieren  para  los  Hos- 
pitales , mandas  ó legados  que  se  les 
hicieren , d bienes  que  quedaren  de  los 
pobres  enfermos , que  se  entran  á cu- 
rar , o mueren  en  ellos. 

1 8 Que  lo  que  adquiriere  la  Re- 
ligión como  suyo  por  herencias  d¿  sus 
Religiosos , en  tanto  se  entienda  set  de 
los  Hospitales , en  quanto  los  Relig’o- 
sos  fueren  conservados  en  ellos. 

19  Que  así  para  dar  las  cuentas* 
como  para  ser  visitados  quando  conven-' 
ga  por  lo  tocante  al  modo  y forma 
que  han  tenido  en  el  ministerio  de  los 
Hospitales  y cura  de  los  pobres  de 
ellos  , no  han  de  poder  alegar  ni  ale- 
guen exención  ninguna , ni  los  privi- 
legios de  su  Orden  , aunque  sean  ' sa- 
cerdotes , ántes  se  han  de  'Manar  á 
ello  , y si  fuere  necesario  traer  para  es- 


te efecto  Breve  y declaración  de  Su  San- 
tidad , quedando  en  quanto  á lo  de- 
mas tocante  á su  Regla  é Instituto  su- 
jetos y subordinados  á las  visitas  y cor- 
recciones de  sus  Vicarios  y Priores  en 
la  forma  que  entre  ellos  se  ha  acos- 
tumbrado. 

20  Que  las  dichas  cuentas  las  ha- 
yan de  dar  á los  Gobernadores  , Cor- 
regidores y Cabildos  Seculares  de  las 
Ciudades  ó Villas  donde  estuvieren  los 
Hospitales , o á los  Diputados  que  pa- 
ra este  efecto  se  nombraren  ó señala- 
ren por  los  susodichos , con  que  el  to- 
marlas siendo  de  Hospitales  de  nuestro 
Real  Patronazgo  , sea  por  mano  de  los 
Oficiales  déla  Real  hacienda,  donde  los 
hubiere,  y donde  no  los  hubiere  por  ma- 
no de  la  persona  o personas  que  nombra 
re  la  Justicia  Ordinaria  ; y no  siendo  los 
Hospitales  del  Patronazgo  Real  , tome 
las  cuentas  el  Ordinario  Eclesiástico,  con 
que  si  tuvieren  renta  situada  por  Nos, 
ó en  Encomiendas  , ó repartimientos 
de  Indios , o en  la  Caxa  Real  , asista 
é intervenga  al  tomarlas  uno  de  los 
Oficiales  déla  Real  hacienda(  y en  uno 
y otro  caso  se  tomen  una  vez  cada  año 
y no  mas,  y esto  sea  dentro  de  los  Hos- 
pitales, y sin  sacar  dellos  los  libros. 
Y en  quanto  á que  á los  Religiosos  no 
se  les  culos*  ^or  tomar  las 

cuentas  , se  guarde  lo  acordado. 

2 x Que  en  las  visitas  de  los  di- 
chos Hospitales  intervenga  el  Ordina- 
rio Eclesiástico,  especialmente  en  los 
que  tuvieren  Iglesia , Altar  y Campa- 
na , conforme  al  Sacro  Concilio  de 
Trento.  Y los  que  inmediatamente  fue- 
ren del  Patronazgo  Real,  por  estar  fun- 
dados o dotados  por  Nos  en  todo  ó 
en  parte  , ó con  *******  ^ limosnas  y 
contrib'1  'Mués  que  para  ello  hayan  he- 
u xas  Ciudades  y Villas  en  común  ó 
:n  particular , se  puedan  asimismo  vi- 
nar y visiten  cada  año  , o quando  pa- 
reo ere  conveniente  por  los  Gobernado- 
res ó Corregidores  , con  algunos  Dipu- 
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tados  de  sus  Cabildos , o las  personas  algunas  partes  han  excedido  y exce- 
den, sino  solamente  aquellas  obras, 
oficinas  y reparos  que  convinieren  pa- 
ra la  Hospitalidad  , o'  co'moda  vivien- 
da de  los  Religiosos  , y esto  habien- 
do primero  precedido  consulta  , y ob- 
tenido licencia  del  Virey  o'  Goberna- 
dor para  los  Hospitales  de  nuestro  Pa- 
tronazgo Real,  o la  del  Ordinario  Ecle- 
siástico , y Cabildo  Secular , y de  los 
demas  de  fundaciones  y dotaciones  par- 
ticulares , y de  los  que  tuvieren  dere- 
cho de  tomar  las  cuentas  de  ellos,  pa- 
ra que  no  les  pasen  sino  lo  que  en  es- 
ta forma  hubieren  gastado. 

26  Que  puedan  los  dichos  Reli- 


que  para  ello  se  señalaren  por  los  Vi- 
reyes  , y se  podrá  procurar  que  estas 
visitas  se  hagan  á un  mismo  tiempo 
por  el  Eclesiástico  y Seglar , para  ex- 
cusar embarazo. 

22  Que  en  los  Hospitales  de  Ciu- 
dades y de  particulares  tome  las  cuen- 
tas el  Ordinario,  y asistan  á ella  los  Di- 
putados de  la  Ciudad  para  poder  re- 
presentar lo  que  hubiere  contra  ellas. 

23  Que  la  sujeción  á que  confor- 
me al  capítulo  1 8 de  este  Auto  se  han 
de  reducir  los  Religiosos  , sea  y se  en- 
tienda en  quanto  á la  Hospitalidad  y 
cuentas  que  hubieren  de  dar,  porque 
en  lo  demas  , que  no  mirare  á esto, 
sino  á sus  personas , se  les  reserva  su 
-.erecho  á su  Religión  y á los  Prela- 
dos de  ella  á quien  estuvieren  sujetos. 

24  Que  si  en  algunas  Ciudades,  Vi- 
llas ó Lugares  donde  hay  o hubiere  los 
dichos  Hospitales,  estuvieren,  como  es 
ordinario,  nombrados , o se  nombraren 
algunos  Ventiquatros,  o Diputados  pa- 
ra que  pqr  meses  6 semanas  acudan  á ver 
como  se  si  ven  'os  Hospitales  y se  curan 
los  enfermos  de  ellos  , esto  se  conserve, 
y los  Hermanos , así  Sacerdotes , co- 
mo Legos , tengan  toda  buena  corres- 
pondencia y subordinación  en  lo  que 
fuere  justo  y nonesto  a los  dichos  Ven- 
tiquatros y Diputados , por  quanto  es 
cierto  y notorio  , que  con  las  limos- 
nas que  contribuyen  ayudan  mucho 
á los  Hospitales  y regalo  de  los  en- 
fermos en  mucha  mas  cantidad  de  la 
que  tienen  de  renta  fixa  y ordinaria, 
y no  es  justo  entibiarles , ni  retraerles 
de  obras  tan  piadosas. 

25  Que  supuesto  que  los  dichos 

Religiosos  no  estos  Hospi- 

tales para  hacer  Conventos  Uv  G Re- 
ligión , sino  para  asistir  y curar  los  pv. 
bres , no  se  les  ha  de  permitir  ni  per- 
mita que  muden  las  fábricas  de  ellos, 
ni  hagan  Iglesias  , Claustros  ó Celdas 
á su  voluntad , en  que  se  sabe  , que  en 


giosos  tomar  y tomen  de  las  rentas  y 
limosnas  de  los  Hospitales  lo  que  bue- 
namente hubieren  menester  para  su  sus- 
tento y vestuario  y honesta  pasadía, 
conforme  á su  estado  y profesión ; de 
manera  que  no  haya  en  ello  nota,  ni 
exceso , y esto  solo  se  les  pase  en  cuen- 
ta en  las  que  hubieren  de  dar , habi- 
da consideración  á las  Provincias  y lu- 
gares donde  vivieren  , y gastos  , cares- 
tía , o abundancia  de  ellos. 

2 7 Que  los  Comisarios  o Vicarios 
Generales  que  han  de  residir  en  Pa- 
namá , México  y Lima  puedan  con  jus- 
tas causas  mudar  los  Hermanos  que 
estuvieren  señalados  para  unos  Hospi- 
tales, á otros  , quando  les  pareciere  que 
hay  ausas  que  obliguen  á ello. 

2 h Que  en  las  Iglesias  de  los  di- 
cho/ Hospitales  no  puedan  enterrar  ni 
em/erren  mas  difuntos  que  los  que  mu- 
ri.ren  en  ellos,  si  no  fuere  pagando 
1 meramente  los  derechos  que  pertene- 
cieren y legítimamente  se  debieren  á 
las  Catedrales  o Parroquiales  , que  ya 
han  parecido  en  el  Consejo  agravián- 
dose de  esto. 

1 9 Que  los  Hermanos  de  la  dicha 
'Ugion  , que  salieren  y hubieren  sa- 
lido .á  - ella  , y dexaren  el  Hábito , sean 
traídos  á esicsReynos,  y no  se  consien- 
ta que  estén  ni  residan  en  las  Indias. 

Ha 
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30  Que  sean  enviados  y traídos  á 
estos  Reynos  los  que  no  guardaren  en 
las  Indias  las  Constituciones  de  la  di- 
cha Religión. 

Ley  vj.  Que  á los  Hermanos  del  Bea- 
to Juan  de  Dios  no  se  lleven  los  de- 
rechos , que  esta  ley  declara . 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 4 de  Enero  de  1633. 

REconocido  que  en  algunas  Pro- 
vincias de  nuestras  Indias  Occ- 
dentales  pretenden  los  Obispos  y sus 
Visitadores  cobrar  derechos  á los  Her- 
manos del  Beato  Juan  de  Dios,  por 
dar  cuenta  de  los  bienes  , limosnas, 
testamentos  y mandas  que  se  dan  á sus 
Hospitales , y poderlos  cobrar  en  dine- 
ro , mantenimientos  ó vestuario  , con 
pretexto  de  lo  que  dispone  el  Santo 
Concilio  de  Trento  en  la  sesión  24. 
cap.  3.  de  que  se  siguen  dudas  , dife- 
rencias y menoscabos  en  las  rentas  y 
limosnas  , y los  Hermanos  no  pueden 
acudir  al  exercicio  de  Hospitalidad  que 
tienen  á su  cargo  : Declaramos  , que 
los  Hospitales  del  Beato  Juan  de  Dios 
que  estuvieren  fundados  y se  deben 
fundar , y administraren  con  licencia 
nuestra  en  todas  nuestras  Indias  , no 
deben  pagar  los  derechos  referidos  en 
ninguna  cantidad.  Y mandamos  á los 
Vireyes  , Audiencias  y Gobernadores 
y otros  qualesquier  nuestros  Judies  y 
Justicias;  y rogamos  y encargados  á 
los  Arzobispos  y Obispos  de  nue  tras 
Indias  y á sus  Oficiales  , Provisore  s y 
Vicarios  Generales  , que  cada  unoYn 
su  distrito  , y en  lo  que  le  tocare  , prd- 
vea  como  así  se  guarde  y cumpla. 

\ 

Ley  vij.  Que  á los  Corregidores  se  to- 
men cuentas  del  tomín  que  los  Indios 
contribuyen  para  los  Hospitales. 

D.  Felipe  lili  en  Monzon  á 8 de  Marzo  de  I f 
en  Madrid  á 18  de  Mayo  de  1640 

POrque  los  Indios  del  Perú  pagan 
un  tomín  para  su  hospitalidad, 


que  entra  en  poder  de  los  Corregido- 
res y Alcaldes  mayores  de  sus  Pueblos, 
y se  gasta  el  noveno  y medio,  que 
según  la  erección  de  cada  Iglesia  está 
aplicado  para  su  curación  en  los  Hos- 
pitales de  cada  Ciudad,  y padecen  mu- 
cha necesidad  los  que  viven  fuera  de 
ellas : Mandamos  á los  Vireyes  , Au- 
diencias y Gobernadores  , que  con 
quanto  cuidado  sea  posible  tomen  cuen- 
ta de  esta  contribución  á los  dichos 
Corregidores  y Alcaldes  mayores  , y 
el  dinero  que  se  juntare  , y alcances 
que  se  les  hicieren  esté  siempre  pron- 
to , para  que  se  gaste  en  el  beneficio 
y regato  de  los  Indios  enfermos  ; y si 
hallaren  que  los  Corregidores  y Alcal- 
des mayores  se  han  aprovechado  de 
este  efecto  , procedan  conforme  á de- 
recho , y está  proveído  -contra  los  que 
no  enteran  las  caxas  de  su  cargo. 

Ley  viij.  Que  los  de  el  Cabildo  y Her- 
mandad del  Hospital  de  S.  Andrés 
de  Lima  sean  reservados  de  los  alar- 
des , como  se  declara. 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzoá  3 éL  Septiembre  de  1616. 

M Andamos  á nuestros  Vireyes  de 
las  Provincias  del  Perú  , que  en 
conformidad  de  un  capítulo  del  asien- 
to y capitulaciones  hechas  con  los  del 
Cabildo  y Hermandad  del  Hospital 
de  San  Andrés  de  la  Ciudad  de  los 
Reyes , sobre  la  fundación  de  él , en 
que  se  les  concede  , que  respecto  de 
sus  muchas  ocupaciones  en  la  adminis- 
tración y cura  en  los  enfermos  , no  ten- 
gan obligación  de  salir  á los  alardes 
que  se  hicieren  en  la  dicha  Ciudad,  ni 
sean  apremiados  á salir  á ellos  , si  no 
fuere  quandr>  3 ;..^  persona  del 
Virey  hallare  presente  , o los  ene- 
algos  estuvieren  tan  cerca  , que  sea 
necesario  hacer  prevención  para  resis- 
tirles. 
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Ley  viiij.  Qiie  se  confirman  la  Funda-  tron  del  Hospital  , y proveyésemos, 

que  se  llamase  é intitulase  el  Hospital 
Real  , y se  mando  así  ; y aceptado 
el  Patronazgo  de  él , para  que  Nos  , y 
los  Reyes  que  sucedieren  en  nuestra 
Corona  Real  fuésemos  Patrono,  y como 
tales  proveyésemos  lo  conveniente  al 
bien  del  Hospital  y sus  pobres , se  man- 
daron poner  en  él  nuestras  Armas  Rea- 
les , y que  los  Obispos  que  adelante 
fuesen  de  aquella  Santa  Iglesia,  tu- 
viesen la  administración  del  dicho  Hos- 
pital , y que  las  Constituciones  que  pa- 
ra él  se  hubiesen  de  hacer , las  hicie- 
se el  dicho  Obispo  y nuestro  Virey, 
que  entonces  era  de  la  Nueva  España, 
y se  mandó  que  los  Obispos  que  ade- 
lante sucediesen  , diesen  cuenta  de  la 
administración  y rentas  de  él  , sin  que 
por  ello  hubiesen  , ni  llevasen  interes 
alguno  : Es  nuestra  voluntad , que  to- 
do lo  susodicho  se  guarde  y cumpla 
con  el  Arzobispo  que  es  ó fuere  de 
la  dicha  Iglesia  , y con  el  Hospital, 
como  hasta  ahora  se  hubiere  guarda- 
do y cumplido. 


don  y Ordenanzas  del  Hospital  de 
Santa  Ana  de  Lima. 

D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 3 de  Septiembre 
de  1616. 

POrque  los  Hermanos  del  Hospital 
de  Santa  Ana  de  la  Ciudad  de  los 
Reyes  fundáron  una  Hermandad  en 
él  con  la  advocación  de  esta  glorio- 
sa Santa  , que  tuviese  á su  cargo  el 
gobierno  , administración  y hospitali- 
dad , en  la  forma  que  lo  hacen  los  Her- 
manos del  Hospital  de  San  Andrés  de 
la  dicha  Ciudad , y por  nuestra  Real 
Audiencia  , teniendo  el  GobiernJ  de 
!js  Provincias  del  Perú  , se  les  conce- 
diéron  las  preeminencias  y exenciones 
d,  que  gozan  los  Hermanos  del  Hos- 
pital de  San  Andrés  , en  cuya  razón 
despachó  su  Carta  y Provisión  , y les 
dio  facultad  para  que  pudiesen  hacer 
Ordenanzas  para  el  buen  gobierno  de 
la  Hermandad  , y en  esta  conformidad 
las  hiciéron  y presentaron  ante  nuestro 
Virey  del  Perú  , que  las  aprobó  y man- 
dó executa-  , con  las  declaraciones  con- 
tenidas en  algunos  capítulos  de  ellas: 
Por  la  presente  confirmamos  y apro- 
bamos la  fundación  de  la  Hermandad, 
preeminencias  y Ordenanzas  de  ella,  se- 
gún y como  están  aprobadas. 

Ley  x.  Qiie  el  Hospital  Real  de  Méxi- 
co sea  á cargo  de  el  Arzobispo. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Cardenal  Goberna- 
dor á 29  de  Noviembre  de  1540.  Y D.  Felipe  lili 
en  esta  Recopilación. 

POr  quanto  Don  Fray  Juan  de  Zu- 
marraga  , Obispo  que  fué  de  la 
Santa  de  México,  vista  la  ex- 

trema necesidad  que  eni¿.~»s  había 
en  la  dicha  Ciudad  de  un  ho.-¡ 
tal  donde  se  acogiesen  los  pobres  en- 
fermos y llagados  de  el  mal  de  las 
bubas  , le  hizo  á su  costa  y nos  sup’’- 
có  , que  admitiésemos  el  título  de  Pa- 


Ley  xj.  Qite  se  confirman  las  Orde- 
nanzas del  Hospital  de  San  Láza- 
ro de  México. 

D.  Felipe  II  en  Lisboa  á 1 1 de  Junio  de  1382. 

Oreme  los  pobres  que  acuden  alHos- 
p tal  de  San  Lázaro  de  la  Ciu- 
dad <íe  México  de  la  Nueva  España 
fuese  i bien  curados  y gobernados,  se 
hici  yíon  ciertas  Ordenanzas , que  fué- 
ror  confirmadas  por  nuestro  Real  Con- 
sto de  las  Indias  el  año  pasado  de  mil 
' quinientos  y ochenta  y dos.  Por  la 
presente  de  nuevo  las  confirmamos  y 
aprobamos , y mandamos,  que  se  guar- 
den , cumplan  y executen  , como  en 
ellas  y en  cada  una  se  contiene  y de- 
jara , por  el  tiempo  que  fuere  nues- 
tra -Humad  , y Nos  no  mandáremos 
otra  eos*. 


c 
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Ley  xij.  Qtie  el  Virrey  de  Nueva  Es- 
paña pueda  hacer  tomar  las  cuen- 
tas del  Hospital  de  San  Hipáli  to  de 
México. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á n de  Mayo  de  1(5*1.  B. 
Felipe  UI  en  San  Lorenzo  á n de  Junio  de  261-2. 

POr  Breve  de  la  Santidad  de  Paulo- 
Quinto  , de  felice  recordación  , se 
da  la  forma  y orden  que  los  Herma- 
nos del  Hospital  de  San  Hipólito  de 
la  Ciudad  de  México  han  de  tener  y 
guardar  para  la  conservación  , aumen- 
to y buen  gobierno  de  él  y cura  de 
los  pobres.  Y porque  en  la  adminis- 
tración de  su  hacienda  y limosnas  ha- 
ya el  buen  cobro  que  conviene  , or- 
denamos y mandamos  al  nuestro  Vi- 
rey  que  es  ó fuere  , que  quando  le  pa- 
reciere necesario  y lo  tuviere  por  con- 
veniente , nombre  persona  de  satisfac- 
ción é inteligencia,  que  tome  las  cuen- 
tas del  Hospital. 

Ley  xiij.  Qiie  las  cuentas  del  Colegio  de 
San  Juan  de  Letran  y Hospital  Real 
de  México  se  tomen  por  los  Conta- 
dores de  Cuentas. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 16  de  Junio  de  J614. 

M Andamos  que  quando  fuere  nece- 
sario tomar  las  cuentas  á los  Ma- 
yordomos del  Colegio  de  San  Juan  de 
Letran  de  la  Ciudad  de  MéxicA  y del 
Hospital  Real  de  los  Indios  de  á la,  el 
Virey  de  la  Nueva  España  por  ni\  estro 
Real  Patronazgo  , y conforme  á él, 
haga  que  se  tomen  por  los  Contado- 
res de  Cuentas  , ó algún  Oficial  mafir 
de  ellas , pues  estas  Casas  son  de  nues\ 
tro  Patronazgo,  y que  tomándolas  ef\ 
Oficial  mayor , se  le  dé  moderada  ayu- 
da de  costa. 

Ley  xiv.  Qjie  la  administración  del  H 
pital  de  Cartagena  de  las  lnd>  esté 
á cargo  del  RegimientoMe  aquella. 
Ciudad. 


D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 13  de  Julio  de  1627. 

ORdenamos  y mandamos , que  la 
administración  del  Hospital  de  la 
Ciudad  de  Cartagena  , donde  se  cu- 
ran los  pobres  y Soldados  enfermos  del 
Presidio  y Armadas  , se  vuelva  al  Re- 
gimiento de  la  Ciudad  , para  que  la 
tenga  como  antes  , y no  otra  Reli- 
gión , ni  Hermandad. 

Ley  xv.  Qiie  el  Hospital  de  San  Lá- 
zaro de  Cartagena  goce  del  derecho 
del  anclage  , y preeminencias  de  los 
Bacinadores  y enfermos. 

c 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 9 de  Agosto  de  l(5gl. 

HAbiéndosenos  hecho  relacioq  en 
nuestro  Real  Consejo  de  las  i*, 
dias  de  que  al  Hospital  de  San  Lá- 
zaro de  la  Ciudad  de  Cartagena  acu- 
de mucho  número  de  enfermos  , y por 
no  haber  con  que  sustentarlos  , ni  asis- 
tir á la  necesidad  para  su  cura  , an- 
dan divertidos  por  la  Ciudad  y estan- 
cias , de  que  resulta  el  quedar  otros 
muchos  tocados  de  aqpel  contagio:  Te- 
nemos por  bien  de  conceder  , como 
por  la  presente  concedemos  al  dicho 
Hospital  de  San  Lázaro  de  la  dicha  Ciu- 
dad de  Cartagena  el  derecho  del  an- 
clage de  lo.  Navios  qué  entraren  en  el 
Puerto  de  ella  , en  la  forma  que  se  co- 
bra en  otras  partes  y Puertos  de  aque- 
llas Costas.  Y asimismo  los  privilegios 
de  que  goza  el  de  San  Lázaro  de  Sevi- 
lla , concedidos  por  los  Señores  Reyes 
Don  Enrique  Quarto  , Don  Fernando 
y Doña  Isabel  , Doña  Juana  y Don 
Cárlos , Don  Felipe  Segundo  y Don 
Felipe  Tercero  nuestros  Predecesores, 
que  santa  gloria  i ^on  calidad 

deque  'Aumente  se  executen  en  lo  que 
..  esta  ley  se  declara  , y no  en  mas. 
Que  en  el  dicho  Hospital  haya  un 
Mayoral , un  Procurador  y un  Cape- 
Kan  , y en  la  dicha  Ciudad  de  Carta- 
gena clos  Bacinadores  , y en  las  de- 
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mas  Ciudades  de  el  Arzobispado  del 
Nuevo  Reyno  de  Granada  y Obispa- 
do de  Santa  Marta  , siendo  Ciudades 
que  remitan  á este  Hospital  sus  enfer- 
mos , en  cada  una  de  elias  haya  su 
Bacinador  solo  , los  quales  hayan  de 
ser  y sean  nombrados  por  el  Mayoral, 
y los  haya  de  poder  remover  á su  vo- 
luntad , con  que  los  nombramientos 
y revocaciones  sean  y los  haga  ante  el 
Escribano  de  Cabildo , que  tenga  regis- 
tro de  ellas , y que  hayan  de  tener  las 
bacinicas  y demandas  por  sus  perso- 
nas , y no  puedan  gozar  de  los  nom- 
bramientos en  otro  modo  : y que  los 
dichos  Bacinadores  no  tengan  ni  puedan 
fraer  de  hacienda  mas  de  sesenta  mil 
maravedís  , y de  esta  cantidad  abaxo, 

’ si  se  aumentare  cese  luego  en  su  oti- 
cio  , y no  puede  usar  de  su  nombra- 
miento , y que  siendo  nombrados  con 
estas  calidades  y condiciones,  sean  libres 
de  pagar  alcabalas  , hasta  el  respeto  de 
los  sesenta  mil  maravedís , que  se  les 
• permite  de  hacienda  , o de  esta  can- 
tidad ab-’xo  lo  que  tuvieren  menos : y 
que  asímist  -to  sean  libres  de  aposentar 
Soldados  , salir  á los  alardes  , y de  con- 
tribuir en  los  donativos  que  se  pidie- 
ren ; y en  cada  Pueblo  de  Indios , que 
no  tengan  menos  de  cincuenta  tributa- 
rios pueda  haber  un  Indio  Bacinador, 
el  qual  sea  libre  de  acudir  á las  mitas 
y servicios  personales  ; pero  no  de  pa- 
gar su  tributo , y esto  se  entienda  en 
los  Pueblas  que  pudieren  remitir  sus 
enfermos  al  dicho  Hospital  , y que  el 
Escribano  del  Cabildo  lleve  de  ca- 
da nombramiento  de  Bacinador  qua- 
„tro  reales  , y no  mas , por  el  registro 
y testimonio  que  diere  , siendo  para 
Español;  y sk.*M~  r~-  Tndio  no  lle- 
ve derechos  ningunos  , y solo  1--  Ba- 
cinadores y los  enfermos  que  actúa* 
mente  y con  enfermedad  de  esta  ca- 
lidad estuvieren  en  el  dicho  Hospital 
y no  otros  gocen  de  los  privilegms 
que  aquí  van  expresados , y no  usen 


de  otros  algunos  , aunque  estén  conce- 
didos al  Hospital  de  San  Lázaro  de 
Sevilla  , por  quedar  estos  reformados 
y moderados  solamente  á lo  que  aquí 
queda  expresado. 

Ley  xvj.  Que  al  Hospital  de  San  Lá- 
zaro de  Cartagena  se  lleven  con  los 
enfermos  los  bienes  muebles  de  su, 
servicio. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 27  de  Julio  de  1627. 

/^Rdenamos  y mandamos  á nues- 
Vy  tro  Gobernador  de  la  Ciudad  de 
Cartagena  de  las  Indias  , que  si  se  ofre- 
ciere llevar  al  Hospital  de  San  Láza- 
ro , diputado  para  curar  los  enfermos, 
á algunos  tocados  de  este  mal , hagan 
llevar  con  las  mismas  personas  los  bie- 
nes muebles  que  fueren  de  su  servicio 
al  tiempo  que  les  hubiere  dado  la  en- 
fermedad y los  llevaren  al  Hospital, 
para  que  con  esta  prevención  no  pase 
el  contagio  á otros. 

Ley  xvij.  Que  los  Religiosos  Descalzos 
de  San  Francisco  tengan  en  Filipi- 
nas la  Hospitalidad  pie  se  ordena. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 2 de  Mayo  de  1624. 

LOs  Religiosos  Descalzos  de  la  Or- 
den de  San  Francisco  , Provin- 
cia de  ¡San  Gregorio  de  las  Islas  Fili- 
pinas , administran  el  Hospital  Real 
de  J ¡> s Españoles  de  Manila' , y asi- 
mismo otros,  que  fundaron  con  li- 
me mas  en  la  dicha  Ciudad  , acudien- 
d - á los  ministerios  espirituales  y tem- 
•1  orales  de  los  enfermos  con  grande 
edificación.  Mandamos , que  no  se  ha- 
/ ga  novedad  , y esta  Hospitalidad  es- 
té á cargo  de  los  Religiosos  Descalzos, 
'como  hasta  ahora , que  así  es  nues- 
tra voluntad. 
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Ley.  xviij.  Que  se  den  dos  mil  ducados 
cada  año  al  Hospital  de  Portobelo , 
con  cargo  de  qiie  en  él  se  curen  los 
Soldados. 

D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 9 de  Septiembre  de 
1608. 

POrque  en  el  Hospital  de  la  Ciudad 
de  San  Felipe  de  Portobelo  , don- 
de se  curan  los  Soldados , se  gasta  ca- 
da año  mucha  hacienda  , y Nos  de- 
seamos socorrer  á los  pobres  enfermos, 
hacemos  merced  y limosna  al  dicho 
Hospital  de  dos  mil  ducados , que  va- 
len setecientos  y cincuenta  mil  mara- 
vedís cada  año  , todo  el  tiempo  que 
fuere  nuestra  voluntad  , y no  prove- 
yéremos y mandáremos  otra  cosa  en 
contrario  , librados  en  nuestra  Caxa 
Real  de  Portobelo  en  lo  que  procedie- 
re de  los  derechos  de  Almojarifazgo, 
que  nos  pertenecieren  en  aquel  Puer- 
to , d en  otra  qualquier  hacienda  nues- 
tra que  hubiere  y entrare  en  aquella 
Caxa,  la  mas  pronta  , y mejor  parada, 
con  cargo  y obligación  de  que  en  él 
se  hayan  de  curar  y curen  los  Solda- 
dos y gente  de  las  fábricas  que  en  ella 
hubiere  , y esclavos  nuestros.  Y man- 
damos á los  Oficiales  de  nuestra  Real 
hacienda  de  la  dicha  Provincia  , que 
acudan  al  Hospital  Real  con  estos  dos 
mil  ducados  en  cada  un  año  , para  que 
se  gasten  y distribuyan  en  la\hospi- 
talidad  y curación  de  los  enferii  os , y 
no  en  otro  efecto  alguno  , y al  i 'resi- 
dente de  la  Audiencia  Real  de  Fierra 
firme  , que  tenga  muy  particular  mi- 
dado  de  ver  y entender  como  este  se 
executa  , y de  hacer  tomar  las  cuen- 
tas cada  un  año.  \ 

Ley  xviiij.  Que  en  la  Habana  se  cobr 
un  real  de  cada  plaza  por  via  j 
limosna  para  el  Hospital.  / 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 21  de  Enero  ó'  J34. 

ES  costumbre  antigua  eríla  Ciudad 
de  San  Christobal  de  la  Habana 


separar  un  real  cada  mes  de  cada  una 
de  las  plazas  de  los  Soldados  para  el 
Hospital  de  ella,  por  el  beneficio  de 
curar  los  enfermos  y enterrar  ios  di- 
funtos sin  reservar  ninguna  , y asimis- 
mo de  todas  las  plazas , que  con  or- 
den de  el  Gobernador  se  borran  , y 
de  los  que  mueren  habiendo  hecho 
testamento : Mandamos  á nuestro  Go- 
bernador y Capitán  General  de  la  di- 
cha Ciudad , y á los  Oficiales  de  nues- 
tra Real  hacienda  , que  guarden  y 
cumplan  precisa  é inviolablemente  la 
costumbre  antigua  , que  hasta  ahora  ha 
habido  en  razón  de  que  se  pague  este 
real  ue  limosna  , y que  el  Goberna- 
dor tenga  mucho  cuidado  de  que  er» 
el  Hospital  haya  camas  y todo  lo  ne- 
cesario para  la  curación  y regalo  c. 
los  enfermos  que  ocurrieren  á él  , y 
obligación  de  dar  cuenta  de  haberse  co- 
brado $ y no  lo  haciendo  , sea  capítu- 
lo de  residencia. 

Ley  xx.  Que  los  Hospitales  de  Manila 
estén  á cargo  de  un  Oidor. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 3*  de  Marzo  de  1619. 

ORdenamos  y mandamos  que  uno 
de  los  Oidores  de  nuestra  Real 
Audiencia  de  Manila  , á quien  toca- 
re por  su  íurno  , en  cada  un  año  , sea 
Visitador  del  Hospital  Real  de  la  di- 
cha Ciudad  , revea  las  cuentas  y re- 
duzga  la  hacienda  al  mayor  provecho 
que  fuere  posible ; y en  q’’anto  á las 
costumbres  y forma  de  vivir  de  los  Mi- 
nistros , que  se  ocuparen  en  aquella 
hospitalidad  , si  fueren  legos , y ha- 
biendo excedido  , los  castigue  confor- 
me á sus  culpas  ; y si  fueren  Eclesiás- 
ticos , los  ■ ,cmita  el  cono- 

cim::..io  de  las  que  tuvieren  á su  Juez: 
y asimismo  tengan  á su  cargo  los  de- 
mas Hospitales  que  hubiere  en  la  di- 
cha Ciudad  ; y las  Pascuas  , quando 
¿v  hacen  visitas  generales  de  Cárceles, 
los  visite  el  Presidente  de  la  Audien- 
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cia  por  su  persona  , y vea  si  los  en- 
fermos son  tratados  con  limpieza  y tie- 
nen camas  suficientes  , para  que  con 
este  exemplo  se  animen  todos  á ma- 
yor cuidado  y caridad.  Y en  quanto 
á nombramiento  de  Mayordomo  y los 
demas  Oficiales  , sea  siempre  en  las 
. personas  mas  honradas  y ricas  de  la 
Ciudad;  y el  Mayordomo  ha  de  usar 
su  oficio  tiempo  de  dos  años  , y si  pa- 
. ra  e'l  se  hallare  persona  tan  convenien- 
te , que  sea  necesario  obligalla  á su 
exercicio ; se  haga  por  el  mejor  modo 
que  sea  posible  ; de  manera  , que  ten- 
ga entendido  , que  demas  del  servicio 
■que  hará  á Dios  nuestro  Señor  , ' j ten- 
dremos en  consideración  para  otros  em- 
pleos, conforme  á sus  partes  y calidades. 

» Ley  xxj.  Que  el  Hospital  de  los  San - 
g leyes  de  Manila  tenga  la  renta , 
como  se  dispone. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 26  de  Noviembre  de  1630. 

EN  la  Ciudad  de  Manila  de  las  Is- 
las Filipinas  hay  un  Hospital  de 
nuestro  Real  Patronazgo , donde  son 
curados  los  Chinos  ó Sangleyes  infie- 
les , y los  Religiosos  de  Santo  Domin- 
go tienen  cuidado  de  su  conversión  y 
curación  , con  grande  fruto  de  estas 
almas  , por  las  muchas  que  reciben 
nuestra  Santa  Fe  Católica  ; y el  año 
de  mil  y quinientos  y noventa  y quatro 
el  Rey  Don  Felipe  Segundo  nuestro 
Señor  y abuelo  tuvo  por  bien  de  ha- 
cer merced  al  Hospital  de  el  pasage, 
que  hay  desde  el  Parían  de  los  Sangle- 
yes Chinos  , que  está  de  la  otra  ban- 
da del  Rio  , para  su  sustento , que  le 
* valia  rada  año  dos  mil  pesos , los  qua- 
les  gozo  he-—  nne  se  hizo  una  Puen- 
te desde  el  dicho  Parían  a Hospi- 
tal , con  que  cesó  la  renta.  Y para 


Sangleyes  dos  mil  pesos  en  cada  un 
año  al  dicho  Hospital  , con  que  pre- 
ceda su  consentimiento  : advirtiendo, 
que  se  ha  de  librar  solamente  lo  pre- 
ciso y necesario.  Y damos  licencia  y 
facultad  al  Hospital , para  que  sin  em- 
bargo de  que  haya  Puente  se  conser- 
ve la  Barca  y goce  el  usufructo  y dis- 
posición de  ella  , aun  en  caso  que  fal- 
te la  Puente  , ó por  otro  accidente, 
con  que  otro  tanto  como  valiere  se  ba- 
xe  de  lo  que  se  ha  de  sacar  de  la  Ca- 
xa  de  Comunidad. 

Ley  xxij.  Que  se  puedan  asentar  los 
que  quisieren  por  Cofrades  de  la  Ca- 
sa de  Monserrate. 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 22  de  Marzo  de  1601. 
En  San  Lorenzo  á 22  de  Agosto  de  iózo. 

LOs  Arzobispos  y Obispos  de  las 
Indias  no  impidan  á las  perso- 
nas que  quisieren  en  ellas  por  su  de- 
voción ser  Cofrades  de  la  Casa  de  nues- 
tra Señora  de  Monserrate  , y los  Pro- 
curadores los  asienten  y reciban  por 
tales  Cofrades,  favorezcan,  y dexen  re- 
coger las  limosnas  que  se  dieren  y ofre- 
cieren para  la  dicha  Casa  , con  calidad 
de  que  no  se  entienda  por  ahora  con 
los  Indios , sino  solamente  con  los  Es- 
pañoles que  de  su  voluntad  quisieren  en- 
trar en  esta  Cofradía  y dar  limosnas. 

Ley  Ixxiij.  (¿iie  en  las  Indias  se  pue- 
publicar  la  Cofradía  de  Sanlia- 
de  Galicia. 

í>.  Felipe  III  en  Madrid  á l4de  Marzo  de  1618. 

M Andamos  á nuestros  Vireyes  y 
Audiencias  , y encargamos  á los 
Arzobispos  y Obispos  de  nuestras  In- 
/ dias  , que  en  sus  distritos  y jurisdic- 
j dones  dexen  y consientan  publicar  la 
\ Cofradía  de  Señor  Santiago , que  está 
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la  pueda  gozar  en  mejor  finca  y de  la  rundada  en  el  Hospital  Real  de  su  ad- 
misma calidad  , mandamos  á nuestro'  vc^  ''ion  en  Galicia  , y no  pongan  en 

Gobernadores  de  las  Filipinas  , que  ello  embarazo  ni  impedimento  algu- 


ñalen  en  la  Caxa  de  Comunidad 


no , ni  estorben  el  asentarse  por  Co- 
E 
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frades  á las  personas  que  por  su  de- 
voción quisieren  alistarse  en  ella. 

Ley  xxiiij.  Que  en  las  Indias  se  pue- 
da  publicar  la  Cofradía  de  la  Or- 
den de  San  Antón. 

D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á primero  de  Diciembre  de 
1613. 

PErmitimos  que  las  gracias  é Indul- 
gencias , que  por  los  Sumos  Pon- 
tífices están  concedidas  á los  que  se 
asentaren  por  Cofrades  de  la  Orden 
San  Antón  , y fueren  bienhechores  de 
ella  , se  puedan  publicar  en  las  Pro- 
vincias del  Perú  y Nueva  España  por 
dos  Prebendados , uno  de  la  Iglesia 
Metropolitana  de  la  Ciudad  de  los  Re- 
yes del  Perú  , y otro  de-  la  de  Méxi- 
co de  la  Nueva  España , quales  los  Ar- 
zobispos de  las  dichas  Iglesias  señala- 
ren para  ello  , estando  pasadas  por 
nuestro  Consejo  de  la  Santa  Cruzada. 

Ley  xxv.  Que  no  se  funden  Cofradías 
sin  licencia  del  Rey  , ni  se- junten  sin 
asistencia  del  Prelado  de  la  Casa , 
y Ministros  Reales. 

D.  Felipe  III  en  Aranjuez  á de  Mayo  de  1600. 
Y D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

ORdenamos  y.  mandamos  , que  en 
todas  nuestras  Indias,  Islas  y Tier- 
ra firme  del  mar  Océano , para1(fundar 
Cofradías , Juntas  , Colegios  ó -Cabil- 


dos de  Españoles  , ludios  , Negros, 
Mulatos  ú otras  personas  de  qualquier 
estado  o calidad , aunque  sea  para  co- 
sas y fines  pios  , y espirituales , prece- 
da licencia  nuestra , y autoridad  del 
Prelado  Eclesiástico  , y habiendo  he- 
cho sus  Ordenanzas  , y Estatutos  , las 
presenten  en  nuestro  Real  Consejo  de 
las  Indias  , para  que  en  él  se  vean  , y 
provea  lo  que  convenga , y entre  tan- 
to no  puedan  usar  ni  usen  de  ellas; 
y si  se  confirmaren  ó aprobaren  , no 
se  puedan  juntar,  ni  hacer' Cabildo 
ni  Ayuntamiento  , sinoes  estando  pre- 
sente alguno  de  nuestros  Ministros  Rea- 
les , (fte  por  el  Virey  , Presidente  o 
Gobernador  fuere  nombrado , y el  Pre- 
lado de  la  Casa  donde  se  juntaren. 
Que  los  Prelados  visiten  los  bienes  ' . 
las  Fábricas  de  Iglesias , y Hospi- 
tales de  Indios  , y tomen  sus  cuentas , 
asistiendo  persona  por  el  Patronaz- 
go Real  ¡ley  11  tít.  2.  de  este  libro. 
Que  á los  Religiosos  de  el  Beato  Juan 
de  Dios  no  se  les  encarguen  los  Hos- 
pitales , sino  es  obligándose  confor- 
me ála  ley  24.  tít.  14.  de  ¿¿te  libro. 
Que  el  Colegio  y Hosp'Aal  de  Mechoa - 
can  sean  del  Patronazgo  Real , ley 
12.  tít.  23.  de  este  libro. 

Que  los  Prelados  informen  de  los  Hos- 
pitales y Cofradías  de  sus  distritos , 
ley  25.  tít.  14.  lib.  3. 


TITULO  QUINTO, 


BE  L A INMUNIDAD  DE  LAS  IGLESIAS 


\ 


y Monasterios , y pie  en  esta  rá\-on  se  guarde  el  derecho  de  los  Rey  nos 

de  V astilla. 


Ley  j.  Que  se  guarde  toda  reverencia 
y respeto  á los  Lugares  Sagrados  y 
Ministros  Eclesiásticos  y la  inmuni- 
dad á las  Iglesias. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  Cédula  de  18  de  Octubre  /f  ! 
1569.  Y D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilado1 


)Orque  conviene  que  los  ifaibrales 
de  nuestras  Indias  tengan  toda 


reverencia  y respeto  á los  lugares  Sa- 
grados , y á los  Arzohigr'c^Güispos  y 
Ministrqy3<f^:IT  Iglesia  , Santos  Sacra- 
f círniós  y Doctrinas  : Defendemos  y 
Fy  prohibimos  á todas  y qualesquier  per- 
v onas  de  qualquier  estado  y calidad 
ifie  sean , asistir  en  las  Iglesias  ni  Mo- 
nas Rrios  arrimados  ni  echados  sobre 
vi. 


De  la  Inmunidad 

'7 

los  Altares , ni  pasearse  al  tiempo  que 
se  dixeren  las  Misas  , celebraren  los 
Oficios  Divinos  , y predicaren  los  Ser- 
mones, ni  tratar  ni  negociar  en  las 
Iglesias  , ni  Monasterios  en  qualesquier 
negocios  , ni  poner  impedimento  á 
que  se  digan  los  Divinos  Oficios, 
ni  estorbar  , ni  retraer  de  su  de- 
voción á las  personas  que  á las  Igle- 
sias ocurrieren  á los  oir.  Y manda- 
rinos á nuestros  Vireyes  , Presiden- 
tes y Oidores  , Gobernadores  , Corre- 
gidores y otros  Jueces  , que  no  consien- 
tan ni  dén  lugar  que  en  las  Iglesias, 
y Monasterios  estén  los  hombres  en- 
tre las  mugeres  , ni  hablen  con  ellas, 

'i  hagan  guardar  y guarden  con  el  ri- 
gor que  convenga  la  inmunidad  Ecle- 
íjistica  en  los  casos  que  conforme  á 
derecho  de  estos  nuestros  Reynos  de 
Castilla  se  debe  guardar , y tengan  muy 
particular  cuidado  con  la  autoridad 
de  los  Prelados  y Ministros  de  las  Igle- 
sias , para  que  las  cosas  del  servicio  de 
«•Dios  nuestro  Señor  y culto  divino  se 
hagan  cqn  la  decencia  conveniente  , y 
ocasione  á ¿os  ¿íaturales  mayor  edifi- 
cación , y para  su  conversión  á nues- 
tra Santa  Fe  Católica. 

Ley  ij.  Que  no  se  admita  en  las  Igle- 
sias ni  Monasterios  á llfs  que  no  de- 
ben gozar  de  su  inmunidad. 

El  Emperador  D.  Cirios , y la  Reyna  Gobernadora 
en  Medina  del  Campo  á 29  de  Marzo  de  1532. 

Y D./jelipe  Hilen  esta  Recopilación. 

ROgamos  y encargamos  á los  Pre- 
lados de  las  Iglesias  y Monaste- 
rios de  nuestras  Indias , que  no  admi- 
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tan  á los  delinqüentes  que  á ellos  se 
acogieren  , en  los  casos  que  conforme 
al  derecho  de  estos  nuestros  Reynos 
de  Castilla  no  deben  gozar  de  la  inmu- 
nidad Eclesiástica,  ni  impidan  á nues- 
tras Justicias  usar  de  su  jurisdicción; 
y á los  que  pueden  y deben  gozar  de 
la  inmunidad  no  consientan  ni  dén 
lugar  á que  estén  en  las  Iglesias  y Mo- 
nasterios por  mucho  tiempo. 

Ley  ij.  Que  puedan  ser  sacados  de  las 
Iglesias  los  Pilotos  , Marineros  y Sol- 
dados que  se  quedaren  en  las  Indias. 

D.  Felipe  11  en  Madrid  á 12  de  Abril  de  1592.  Y 
D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

A Lgunos  Soldados , Pilotos  , Mari- 
XA.  ñeros  y Artilleros  , que  en  las  Ar- 
madas y Flotas  pasan  á nuestras  In- 
dias , Islas  de  Barlovento  y otras  par- 
tes , se  quedan  en  ellas  sin  licencia 
nuestra  , donde  se  retraen  á las  Igle- 
sias y lugares  Sagrados.  Y porque  esto 
es  contra  el  bien  público  y seguridad 
de  nuestras  Armadas  y Flotas  , man- 
damos, que  los  Soldados,  Pilotos,  Ma- 
rineros y Artilleros  , que  se  retraxeren 
á las  Iglesias  , Conventos  o lugares  Sa- 
grados , por  quedarse  en  las  Indias., 
puedan  ser*y  sean  sacados  de  ellos, 
y entregados  á los  Cabos  de  sus  baxeles, 
para  ajk  los  vuelvan  á estos  Reynos. 
Que  ni  se  impida  á los  Prelados  la  ju - 
rismiccion  Eclesiástica  , y se  les  dé 
f4  ’ory  auxilio  , conforme  á derecha , 
Itw  54.  tit.  7.  deste  libro. 

Qu  ilos  Fiscales  sigan  las  causas  de  in- 
munidad y otras  ante  Jueces  Ecle- 
siásticos , por  sus  personas  , ó las  de 
sus  Agentes  y ley  30.  tit.  18.  lib.  2 . 
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3 ó Libro  I.  Título  VI. 

TITULO  SEXTO. 

DEL  PATRONAZGO  REAL  DE  LAS  INDIAS. 


Ley  j.  Qiie  el  Patronazgo  de  todas  las 
Indias  pertenece  privativamente  al 
Rey  ,y  a su  Real  Corona,  y no  pueda 
salir  de  ella  en  todo  , ni  en  parte. 

D.  Felipe  TI  en  San  Lorenzo  á i de  Junio  de  I1J74. 
cap.  1.  de  el  Patronazgo.  En  Madrid  á 21  de  Febre- 
ro de  1575.  Y 4 ig  de  Junio  de  1564. 

POr  quanto  el  derecho  de  el  Patro- 
nazgo Eclesiástico  nos  pertenece 
en  todo  el  Estado  de  las  Indias , así 
por  haberse  descubierto  y adquirido 
aquel  Nuevo  Mundo , edificado  y do- 
tado en  él  las  Iglesias  y Monasterios 
á nuestra  costa  , y de  los  Señores  Re- 
yes Católicos  nuestros  antecesores , co- 
mo por  habérsenos  concedido  por  Bu- 
las de  los  Sumos  Pontífices  de  su  pro- 
pio motu  , para  su  conservación  y de 
ía  justicia  que  á él  tenemos  : Orde- 
namos y mandamos , que  este  derecho 
de  Patronazgo  de  las  Indias  único  é 
in  solidum  siempre  sea  reservado  á Nos 
y á nuestra  Real  Corona  , y no  pue- 
da salir  de  ella  en  todo  , ni  en  parte, 
y por  gracia  , merced  , privilegio , ó 
qualquier  otra  disposición  que  Nos  , ó 
los  Reyes  nuestros  Sucesores  hiciéremos, 
o concediéremos  no  sea  visto  qve  con- 
cedemos derecho  de  Patronazgo  aperso- 
na alguna , Iglesia  , ni  Monasterio  , ni 
perjudicarnos  en  el  dicho  nuestro  dere- 
cho de  Patronazgo.  Otrosí  por  costum- 
bre , prescripción  , ni  otro  título  nsd- 
guna  persona  ó personas , Comunidad 
Eclesiástica , ni  Seglar  , Iglesia , ni  Mo\ 
nasterio  puedan  usar  de  derecho  de 
Patronazgo  , si  no  fuere  la  persona  que 
en  nuestro  nombre,  y con  nuestra  au- 
toridad y poder  lo  exerciere;  y que  nin- 


dicial  ó extrajudicialmente  , por  qual- 
quier ocasión  ó causa  , sea  osado  á en- 
trometerse en  cosa  tocante  al  dicho  Pa- 
tronazgo Real  , ni  á Nos  perjudicar 
en  él , ni  á proveer  Iglesia  , ni  Bene- 
ficio, ni  Oficio  Eclesiástico  , ni  á re- 
cibirlo, siendo  proveido  en  todo  el  Es- 
tado de  las  Indias  , sin  nuestra  presen- 
tación , ó de  la  persona  á quien  Nos 
por  ley  , ó provisión  patente  lo  come- 
tiéremos ; y el  que  lo  contrario  hiciere, 
siendo  persona  Secular , incurra  en  pet>« 
dimiento  de  las  mercedes  que  de  Jíos 
tuviere  en  todo  el  Estado  de  las  ln. 
dias  , y-sea  inhábil  pala  tener  y obte- 
ner otras , y desterrado  perpetuamen- 
te de  todos  nuestros  Reynos  ; y sien- 
do Eclesiástico  sea  habido  y tenido  por 
extraño  de  ellos,  y no  pueda  tener 
ni  obtener  Beneficio  , ni  oficio  Eclesiás- 
tico en  los  dichos  nuestros  R<?ynos , y 
unos  y otros  incurran,  °n  Ir , demas  pe- 
nas establecidas  por  leyes  de  estos  Rey- 
nos  ; y nuestros  Vireyes  , Audiencias 
y Justicias  Reales  procedan  con  todo 
rigor  contra  los  que  faltaren  á la  ob- 
servancia y firmeza  de  nuestro  derecho 
de  Patronazgo  , procediendo  de  ofi- 
cio, ó á pedimento  de  nuestros  Fis- 
cales , ó de  qualquiera  parte  que  lo 
pida  , y en  la  execucion  dea.ello  pon- 
gan la  diligencia  necesaria. 

Ley  ij.  Qtie  no  se  erija  Iglesia  ni  lu- 
gar pió  sin  licencia  del  Rey. 

El  mismo  allí  cap.  6.  de  el  Patronazgo.  Jí  D.  Felipe 


lili  . 


guna  persona  Secular , ni  Eclesiás|.';.J-- 
Órden,  ni  Convento  , Religión 


in- 


munidad , de  qualquier  estádo  , con- 
dición , calidad  y preeminencia  , ju- 


Úíe nuestra  intención  es  que  se 
~y-~  erijan  , instituyan,  funden  y cons- 
■’  rtituyan  todas  las  Iglesias  Catedrales, 
^Parroquiales  , Monasterios  , Hospitales, 
é pesias  votivas , lugares  pios  y reli- 
giosa , donde  fueren  necesarios  para 
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la  predicación , doctrina  , enseñanza  y 
propagación  de  nuestra  Santa  Fe  Ca- 
toliica . Romana  , y ayudar  con  nues- 
tra Real  hacienda  quanto  sea  posible 
par  a que  tenga  efecto  , y á Nos  per- 
tenece el  Patronazgo  Eclesiástico  de 
toda  s nuestras  Indias , y tener  noticia 
de  1 as  partes  y lugares  donde  se  de- 
ben. fundar  y son  necesarios : Man- 
darnos que  no  se  erija  , instituya , fun- 
de , ni  constituya  Iglesia  Catedral  ni 
Parroquial  , Monasterio , Hospital,  Igle- 
sia votiva  , ni  otro  lugar  pió  ni  reli- 
gios,o sin  licencia  expresa  nuestra  , se- 
cura está  proveído  por  la  ley  i.  tjt.  2. 
y la  Ley  1.  tít.  3.  de  este  libro,  sin 
-'embargo  de  qualquier  permisión  , que 
s&dnibiere  dado  á nuestros  Vireyes  , ú 
otros  Ministros  , que  en  quanto  á esto 
la  revocamos  y damos  por  ninguna  y 
de  ningún  valor  ni  efecto. 


el  Arzobispo  , ú Obispo  de  la  Iglesia 
donde  fuere  la  Dignidad  , Canonicato 
o Ración , haga  colación  y canónica 
institución  al  presentado  , la  qual  asi- 
mismo sea  por  escrito  , sellada  con  su 
sello  , y firmada  de  su  mano  ; y sin 
la  dicha  presentación  y título  , cola- 
ción y canónica  institución  por  escri- 
to , no  se  le  dé  la  posesión  déla  Dig- 
nidad , Canongía  , Ración  ó media 
Ración  , ni  se  le  acuda  con  los  frutos 
y emolumentos  de  ella  , so  las  penas 
impuestas  por  las  leyes  á los  que  con- 
travinieren á nuestro  Patronazgo  Real. 

Ley  v.  Qile  en  las  presentaciones  de 
Prebendas  sean  preferidos  los  Letra- 
dos graduados  , y los  que  hubieren 
servido  en  Iglesias  Catedrales , extir- 
pación de  idolatrías  y en  las  Doc- 
trinas. 


Ley  iij.  Que  los  Arzobispados  , Obis- 
pados y Abadías  sean  proveídos  por 
presentación  del  Rey  á Su  Santidad. 

^E1  mismo  allí  cap.  3. 

IOs  Arzobispados  , Obispados  y 
-j.  Abadías  de  nuestras  Indias  se  pro- 
vean por  nuestra  presentación  hecha 
á nuestro  muy  Santo  Pariré,  que  por 
tiempo  fuere  , como  hasta  ahora  se  ha 
hecho. 

Ley  iiij.  Qiie  las  Dignidades  y Preben- 
das s J provean  por  presentación  del 
Rey  á sus  Prelados. 

El  mismo  allí , Ordenanza  4 en  Aranjuez  I 17  de  Ene- 
ro de  1561.  En  el  Escorial  á 3 de  Noviembre  de  1569. 
Y en  Madrid  á 1 1 de  Septiembre  de  1 569. 

/AlHmamrv;  v mandamos  que  las 
V-/  DignrnaaST^'an as  , Racio- 
nes y medias  Raciones  de  tud.;?„Jl_a‘ 
Iglesias  Catedrales  de  las  Indias  se  picv 
vean  por  presentación  hecha  por  núes 
tra  provisión  librada  por  nuestro  Con- 
sejo Real  de  las  Indias  , y firmadyue 
nuestro  nombre  , por  virtud  de  1 / qual 


D.  Felipe  TI  en  la  Ordenanza  6 del  Patronazgo  de 
1 574.  D.  Felipe  III  en  Madrid  í 18  de  Marzo  de  1620. 
Y D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

ORdenamos  y mandamos  , que  en 
las  presentaciones  que  se  hicie- 
ren para  las  Dignidades  , Canongías 
y Prebendas  de  las  Iglesias  Catedra- 
les de  las  Indias  , sean  preferidos  los 
Letrados  graduados  por  las  Universida- 
des de  Inma  y México  , y las  demas 
aprobabas  de  nuestros  Reynos  de  Cas- 
tilla / los  que  no  lo  fueren  : y tam- 
bien/sean  preferidos  los  que  hubieren 
servluo  en  Iglesias  Catedrales  de  es- 
tos/nuestros Reynos,  y tuvieren  mas 
ej/rcicio  en  el  servicio  del  Coro  y cul- 
tS  divino  á los  que  no  hubieren  ser- 
vido en  ellas : y asimismo  lo  sean  los 
/ que  Nos  presentáremos  , y en  las  In- 
/ dias  fueren  presentados  por  nuestro  Real 
Patronazgo  , habiéndose  ocupado  en 
la  visita  y extirpación  de  idolatrías, 
k ..ritos  y supersticiones  de  los  Indios  , y 
-¿^-  el  servicio  de  las  Doctrinas. 
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Ley  vj.  Qjte  en  las  Iglesias  Catedra- 
les de  las  Indias , donde  hubiere  po- 
sibilidad, se  presenten  dos  Juristas  y 
dos  Teólogos  para  quatro  Canongías . 

El  mismo  allí , Ordenanza  79  y 8 del  Patronazgo. 

M Andamos  que  donde  cómoda- 
damente  se  pudiere  hacer,  se 
presenten  en  cada  Iglesia  un  Jurista 
graduado  en  estudio  general  para  un 
Canonicato  Doctoral  , y otro  Letrado 
Teólogo , graduado  también  en  estu- 
dio general  para  otro  Canonicato  Ma- 
gistral , que  tenga  el  pulpito  , con  la 
obligación  que  en  las  Iglesias  de  es- 
tos Reynos  tienen  los  Canónigos  Doc- 
torales y Magistrales , y otro  Letrado 
Teologo  aprobado  por  estudio  general 
para  leer  la  lección  de  Sagrada  Escri- 
tura , y otro  Letrado  Jurista , ó Teó- 
logo para  el  Canonicato  de  Peniten- 
ciaria , conforme  á lo  establecido  por 
los  Decretos  del  Sacro  Concilio  Tri- 
dentino  , los  quales  dichos  quatro  Ca- 
nónigos sean  del  número  de  la  erec- 
ción de  la  Iglesia. 


venir  , para  que  todos  los  Letrados  que 
estuvieren  repartidos  por  la  tierra,  así 
en  las  Prebendas  de  las  otras  Iglesias, 
como  en  Oficios  Eclesiásticos  y Doc- 
trinas , sepan  el  dia  de  el  concurso, 
y que  en  él  hagan  sus  actos  , confor- 
me á lo  que  es  costumbre  en  casos 
semejantes  , interviniendo  en  ello  el 
Virey  ó Presidente  , ó el  que  en  nues- 
tro nombre  gobernare  la  tierra , para 
que  de  los  mas  suficientes  se  escojan 
y nombren  tres  para  cada  Prebenda, 
en  cuya  elección  voten  el  Arzobi-po, 
ú Obispo  , Dean  y Cabildo  de  la  Me- 
tropolitana , ó Catedral  , y den  los, 
nombramientos  abiertos  á nuestro  Vi- 
rey  , Presidente  , ó Persona  que  go»  ^ 
bernare  , los  quales  nos  enviarán  c°n 
su  parecer , para  que  habiéndolos  vis- 
to , elijamos  y nombremos  de  los  su- 
sodichos , ó de  otros  el  que  fuere  nues- 
tra voluntad. 

Ley  viij.  Que  para  las  Canongías  de  opo- 
sición no  tengan  voto  los  Racioneros , * 

y le  tengan  los  Dignidades c 


Ley  vij.  Que  las  quatro  Canongías  se 
provean  en  las  Iglesias  , y en  la  for- 
ma que  esta  ley  declaré 

D.  Felipe  II  en  el  Campillo  á 14  de  Mavp  de  1597. 
D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á 8 de  Febrertsde  1609. 
D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 8 de  Junio  deV{<5z8. 

ORdenamos  que  la  provisión  He  las 
quatro  Canongías  Doctoral  AMa- 
gistral  , de  Escritura  y Penitenciaria, 
se  haga  donde  está  dispuesto  porVm- 
ficiencia , oposición  y examen  , con^o 
en  la  Ciudad  y Reyno  de  Granadáé 
y nuestros  Vireyes  y Presidentes  tra-\ 
ten  con  los  Prelados , que  en  vacan- 
do Canongías  hasta  el  dicho  número 
de  quatro  en  cada  una  de  las  Igle- 
sias propuestas  , ó que  adelante  pro-  f 
pusiéremos  para  esto  , se  hagan  peyó'-, 
edictos  en  todas  las  Ciudades^ivvulas 
y Lugares  , que  á los  dichos  nuestros 
Vireyes  , ó Presidentes  pareciere  con- 


D. Felipe  III  en  Onrubia  á 13  d(  MayWe  i<5o8.Y  en 
San  Lorenzo  á 1 de  Noviemboe  de  1610. 

ES  nuestra  voluntad,  que  en  los  nom- 
bramientos de  los  Opositores,  que 
se  hubieren  de  proponer  para  las  qua- 
tro Canongías , Doctoral , Magistral, 
de  Escritura  y Penitenciaria , no  ten- 
gan voto  los  Racioneros  ; y porque 
respecto  de  los  pocos  Canónigos  que 
hay  en  las  Iglesias  de  las  Imiias  , ha- 
bría falta  de  votos  en  semejantes  oca- 
siones en  el  Cabildo  con  solos  ellos 
y el  Prelado  y Dean,  que  se  tiene 
por  de  mucho  inconveniente  : Man- , 
damos  que  tengan  voto  en  . 1 dichas 
oposicionejui 

-jsííes  como  personas  en  quien  de 
ítlinario  concurren  mas  partes,  sufi- 
ciencia y satisfacción  , confiamos  que 
procederán  como  deben , y que  que- 
da;4á  prevenido  esto  con  la  justificación 
que  conviene. 
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Ley  ix.  Qi/e  en  las  * calidades  de  los  Opo- 
sitores se  guarde  el  Santo  Concilio , 
en  lo  demas  el  Patronazgo  Real, 
y la-  nominación  se  remita  con  los 
autos. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á i de  Junio  de  1 62$.  Allí 
á 8 de  Junio  de  1628. 

DEclaramos  que  en  quanto  á las 
calidades  personales  y edad  de 
Jos  Opositores  á las  Canongías  que  se 
proveyeren  por  oposición  , se  guarde 
lo  que  dispone  el  Santo  Concilio  Tri- 
dentino  , y en  lo  demas  se  observe 
nuestro  Patronazgo  Real.  Y manda- 
mos que  hecha  la  oposición  y ¡nomi- 
nación con  los  autos , en  razón  de  los 
pleytos  que  hubiere  , se  remita  todo 
adiestro  Consejo  de  las  Indias  , para 
* que  provea  lo  que  convenga. 

Ley  x.  Qt/e  los  presentados  por  el  Rey 
parezcan  ante  el  Prelado  dentro  del 
tiempo  que  se  les  señalare. 


* ' E . Felipe  II  en  la  Ordenanza  23  de  el  Patronazgo. 

MAnáaijos  que  si  el  presentado 
por  Nos  ¿fentro  del  tiempo  con- 
tenido en  la  presentación  no  se  pre- 
sentare ante  el  Prelado  , que  le  ha  de 
hacer  la  provisión  y canónica  institu- 
ción , pasado  el  dicho  tien*po  , la  pre- 
sentación sea  ninguna  , y no  se  pue- 
da hacer  por  virtud  de  ella  la  provi- 
sión y canónica  institución. 

Ley  xj.  Qjte  con  la  presentación  origi- 
nal se  haga  luego  la  canónica  ins- 
titución , pena  de  pagar  los  frutos . 

~^í).  Felipe  II  en  la  Ordenanza  7 del  Patronazgo.  En 
enzo  á 24  de  Junio  de  1577. 


ROgamos  y encargarnó5,~'árilos  Pre- 
lados de  nuestras  Indias  , qulr*!^ 
biéndoseles  presentado  la  provisión  ori- 
ginal de  nuestra  presentación  , sin  di-, 
lacion  alguna  hagan  á los  Presentad, 
provisión  y canónica  institución  , ./les 


manden  acudir  con  los  frutos  , excepto 
teniendo  alguna  excepción  legítima 
contra  ellos,  y que  se  les  pueda  probar; 
y si  no  tuvieren  excepción  legítima, 
ú oponiendo  alguna  que  sea  legítima, 
y no  la  probando,  ordenamos  y man- 
damos , que  si  les  dilataren  la  institu- 
ción ó posesión  , sean  obligados  á les 
pagar  los  frutos  y rentas  , costas  , é in- 
tereses , que  por  la  dilación  se  les  re- 
crecieren. 

Ley  xij.  Qiie  no  se  dé  la  canónica  ins- 
titución sin  que  se  presente  la  pro- 
visión original  de  la  presentación. 

El  mismo  allí  Ordenanza  6 del  Patronazgo. 

ORdenamos  que  ningún  Prelado, 
aunque  tenga  cierta  relación  é in- 
formación de  que  Nos  hemos  presen- 
tado alguna  persona  á Dignidad  , Ca- 
nongía  , Ración  , ó otro  qualquier  Be- 
neficio , no  le  haga  colación  , ni  ca- 
nónica institución , ni  le  mande  dar 
posesión  , sin  que  primero  ante  él  sea 
presentada  nuestra  provisión  original 
de  presentación  , ni  los  Vireyes , ni 
Audiencias  lo  hagan  recibir  en  otra 
forma. 


Ley  xiij.jjiie  en  la  Iglesia  donde  no  hu- 
biereplasta  quatro  Prebendados  , el 
fado  nombre  á cumplimiento  de 
ell  i 

Jipe  II  en  la  Ordenanza  c¡  de  el  Patronazgo, 
f Madrid  á 1 de  Julio  de  1567-  En  Aranjuez 
: Junio  de  1578.  D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á 20 
de  Noviembre  de  itíod. 

kUando  en  alguna  de  las  Iglesias 
Catedrales  de  las  Indias  no  hu- 
iré quatro  Prebendados  , por  lo  me- 
nos , residentes  , proveidos  por  nues- 
tra presentación  y provisión  y canóni- 
ca institución  del  Prelado,  por  estarlas 
canias  Prebendas  vacantes  , ó estan- 
' ycfo-  -'r'tpveidas  y los  Prebendados  au- 
sentes'f4  aunque  sea  por  legítima  cau- 
sa por  mas  de  ocho  meses , el  Prelado 
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entre  tanto  que  Nos  presentamos , eli- 
ja á cumplimiento  de  quatro  Clérigos, 
sobre  los  que  hubiere  proveídos  residen- 
tes , de  los  mas  hábiles  y suficientes 
que  se  opusieren  o pudieren  hallar  , pa- 
ra que  sirvan  el  Coro  , Altar  é Iglesia 
en  lugar  de  las  Prebendas  vacantes, 
o de  los  ausentes , como  dicho  es, 
y la  provisión  no  sea  en  título , sino 
ad  nutum  amovible,  y habiendo  qua- 
tro  Beneficiados  ó mas  en  la  Iglesia 
Catedral,  el  Prelado  no  haga  novedad 
ni  ponga  substitutos  , así  en  las  vacan- 
tes , como  en  las  de  ausentes  , y en  la 
primera  ocasión  nos  dé  noticia  para  que 
Nos  presentemos  y proveamos  lo  que 
convenga , y á los  que  así  nombrare 
señalará  salario  competente  de  los  fru- 
tos que  pertenecieren  á la  Mesa  Ca- 
pitular , siendo  primeramente  pagados 
de  ella  los  que  residieren  y tuvieren  tí- 
tulo de  lo  que  conforme  á la  erección 
debieren  haber  , y de  lo  que  sobrare 
de  esto  , y de  los  salarios  que  por  el 
Prelado  se  señalaren  de  los  frutos  , da- 
rá orden  que  se  repartan  entre  todos 
los  instituidos  y nombrados  pro  rata 
de  lo  que  cada  uno  llevare  ; pero  si 
acaeciere  que  en  la  Iglesia  residieren 
quatro  Beneficiadps  o maA , que  ten- 
gan título  , el  Prelado  dexácá  los  frutos 
de  la  Mesa  Capitular  , confórme  á la 
erección,  lo  qual  procurará  que\e  guar- 
de y cumpla  ; y en  el  caso  que 
haya  de  hacer  los  nombramientos^  en- 
viará ante  los  de  nuestro  Conseü  de 
las  Indias  en  los  primeros  NavíosCjue 
á estos  Reynos  vengan  , relación  par- 
ticular de  las  personas  que  así  hubx- 
re  nombrado , y calidad  de  ellas  , pa\ 
ra  que  por  Nos  visto  , mandemos  pro- 
veer lo  que  mas  convenga  al  servicio 
de  Dios  nuestro  Señor  y de  la  Igle- 
sia ; y estarán  advertidos  los  Prelados, 
que  el  salario  que  han  de  señalar  no  ex- 
ceda de  la  porción  ordinaria  , 
piere  á los  otros  presentados^Cé  ins- 
tituidos. 


Ley  xiv.  Que  los  'hombrados  por  los 
Prelados  sean  hábiles  , y no  tengan 
silla  , título  ni  voz  en  las  Iglesias. 

El  Emperador  D.  Carlos  y el  Cardenal  Loaísa  Go- 
bernador en  Madrid  á 14  de  Julio  de  I <540.  D.  Fe- 
lipe II  en  la  Ordenanza  5 del  Patronazgo. 


ROgamos  y 

zobispos  y Obispos  de  nuestras 
Indias  , que  quando  hubieren  de  po- 
ner personas , que  sirvan  en  sus  Igle- 
sias en  lugar  de  los  que  faltaren  ^con- 
forme á la  licencia  y facultad  que  de 
Nos  tienen  , sean  hábiles  y quales  con- 
venga al  servicio  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor y de  las  Iglesias  , y provean  que 
las  v.les  personas  no  tengan  sillas  pro- 
pias , y se  asienten  después  de  los  Ca- 
nónigos , ni  tengan  título  ni  voz  en 
los  Cabildos , por  quanto  no  es  júc  o 
que  gocen  las  preeminencias  que  los 
presentados  por  Nos. 

Ley  xv.  Que  los  Prelados  y Cabildos 
en  Sede  vacante  hagan  diligente  exa- 
men de  los  Presentados  á Prebendas. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 19  de  Abril  de  1583.  Y 
D.  Felipe  Hilen  esta  Recopilación. 

ENcargamos  á los  AVzobispos , Obis- 
pos , é Iglesias  Catedrales  en  Se- 
de vacante  , que  quando  por  Nos  fue- 
ren presentados  algunos  Prebendados, 
hagan  diligente  examen  , y reconoz- 
can si  en  sus  personas  concurren  las 
calidades  de  idoneidad  y suficiencia, 
que  conforme  á las  erecciones  se  requie- 
ren , guardando  el  tenor  de  las  pro- 
visiones , que  por  Nos  se  mandaren 
despachar , sobre  lo  qual  les  encarga- 
mos las  conciencias. 

Ley  xvj.  Que  el  Gobernador  de  Filipi - 

lid'  pie  va- 


encargamos  á los  Ar- 


nas  presente  la- 


'Felipe  II  en  Guadalupe  á 26  de  Marzo  de  1380. 

Or  la  mucha  distancia  que  hay  de 
estos  Reynos  á las  Islas  Filipinas 
y ex  inconveniente  que  podrá  resultar 
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de  que  las  Prebendas  vacantes  es- 
tén sin  proveer , hasta  que  Nos  pre- 
sentemos quien  las  sirva  : Mandamos 
al  Gobernador  y Capitán  General  de 
las  dichas  Islas  , que  quando  vaca- 
ren Dignidades  , Canongías , y otras 
Prebendas  en  la  Iglesia  Metropolitana, 
presente  otras  personas  , que  sean  su- 
ficientes y de  las  calidades  que  se  re- 
quieren , para  que  las  sirvan  en  lugar 
de  los  antecesores  entre  tanto  que  Nos 
las  "proveemos , y con  el  estipendio 
que  hubieren  tenido  los  antecesores, 
guardando  en  las  presentaciones  lo  dis- 
puesto por  las  leyes  de  este  título. 

« *• 

Ley  xvij.  Qiie  el  Gobernador  , y Arzo- 

hispo  de  Filipinas  envíen  nombradas 
'es  personas  para  cada  Prebenda. 

* D.  Felipe  III  en  Lerraa  á 28  de  Junio  de  1608. 

M Andamos  á nuestros  Gobernado- 
res de  las  Islas  Filipinas  , y en- 
cargamos á los  Arzobispos  de  Mani- 
la, que  quando  vacaren  algunas  Pre- 
' bendas  en  aquella  Iglesia  nos  envien 
nombradas  tres  personas  , y no  una  so- 
la , para  cfda  «na  , con  aviso  muy 
particular  de  su  suficiencia  , letras  , gra- 
dos y las  demas  calidades  que  con- 
currieren en  los  propuestos  , para  que 
vistas  , Nos  proveamos  lo  que  mas 
convenga. 

Ley  xviij.  Qiie  en  cada  Catedral  de 
Filipinas  se  provean  dos  Clérigos , 
que  atilden  dios  actos  Pontificales. 

D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 5 de  Octubre  de  \6o6. 

Orque  los  Obispos  de  las  Iglesias 
de  la  Nueva  Cáceres , Nueva  Se- 
govia7**MÍd^íombre  de  Jesús  de  las 
Islas  Filipinas  TeAgan  vfuian^los  ayu- 
de en  los  actos  Pontificales  y estén 
con  la  decencia  posible  en  las  Iglesial>v 
y el  culto  divino  con  mas  veneración, 
respecto  de  que  no  hay  frutos  decy 
males  con  que  se  puedan  sustentarían 


ellas  algunos  Prebendados  , nuestro 
Gobernador  de  aquellas  Islas  provea 
en  cada  una  de  las  dichas  Iglesias  de 
dos  Clérigos  de  buena  vida  y exem- 
plo  , que  asistan  y ayuden  aí  Obispo 
en  los  actos  Pontificales  , y en  todo 
lo  demas  que  tocare  al  culto  divino, 
señalándoles  alguna  cantidad  modera- 
da para  su  sustento  en  nuestra  Caxa 
Real , y para  que  con  esto  puedan  por 
ahora  servirlas  , hasta  que  haya  mas 
disposición  de  poderlas  dotar  de  Pre- 
bendados , y proveer  lo  demas  ne- 
cesario. 

Ley  xviij.  Que  los  Prelados  envien  en  to- 
das las  Flotas  relación  de  las  Preben- 
das y Beneficios  vacos,  y de  los  Sacer- 
dotes beneméritos  , y que  diligencias 
han  de  preceder  á la  presentación. 

D.  Felipe  II  en  las  Ordenanzas  19  y 20  de  el  Pa- 
tronazgo. En  Madrid  á 15  de  Junio  de  1574.  En 
San  Lorenzo  á 6 de  Diciembre  de  1 597-  Véanse  las 
leyes  13.  tu.  33.  lib,  1.  y la  70.  tít.  3,  y la  2.  tu.  14. 
lib.  3. 

EN  todas  las  Flotas  que  de  nuestras 
Indias  vinieren  á estos  Reynos 
nos  envien  los  Arzobispos  y Obispos 
relaciones  de  las  Dignidades  , Canon- 
gías , Raciones  y medias  Raciones, 
que  vacaren  en  sus  Iglesias , y los  de- 
mas Beneficios  que  fueren  á nuestra 
provisioryf y de  lo  que  vale  la  renta  y 
pie  de  AÍtar  en  cada  uno , y de  los  Sa- 
cerdote beneméritos  que  hubiere  en 
sus  d/tritos  , que  mas  hayan  servido 
en  hi doctrina  y conversión  de  los  In- 
dios/ y de  sus  calidades  , edad , habi- 
lid/i,  suficiencia,  vida  y costumbres, 
yJEn  quien  concurren  las  otras  partes 
t/cesarias  para  servir  las  Prebendas  y 
Beneficios  , para  que  vistas  en  nuestro 
/Consejo  de  Indias  , se  provea  lo  que 
convenga.  Y es  nuestra  voluntad  , que 
el  que  nos  suplicare  le  presentemos  á 
alguna  Dignidad  , Beneficio  ú Oficio 
jllWástico,  parezca  ante  el  Virey,  Pre- 
sidenuíá,  Audiencia , 6 ante  el  que  tu- 
viere la  superior  gobernación  de  la  Pro- 
F 
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vincia,  y declarando  su  petición,  dé  in- 
formación de  calidad,  letras  y costum- 
bres y suficiencia.  Y otrosí  de  olicio  la  ha- 
ga el  Virey,  Audiencia  o Gobernador, 
y hecha,  dé  su  parecer,  y lo  envie  á 

Íiarte  : y asimismo  aprobación  de  suPre- 
ado  , con  apercibimiento , que  sin  es- 


ta diligencia  no  serán  admitidos  los 


que  pidieren  Dignidad  , Beneficio  ú 
Oficio  Eclesiástico. 


Ley  xx.  Que  ningún  Clérigo  pueda  te- 
ner á un  tiempo  dos  Dignidades  ni 
Beneficios. 


D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  11  de  el  Patronazgo. 
El  Emperador  D.  Cárlos,  y la  Rey  na  Gobernadora 
en  Valladolid  á 13  de  Noviembre  de  1537.  Y D. 
Felipe  II  en  Badajoz  á ly  de  Septiembre  de  1580. 


salario  no  se  pudieiu'  hallar  Sacristán, 
se  le  pueda  acrecentar  por  el  Cabildo 
de  bienes  de  la  Mesa  Capitular  hasta 
la  cantidad  competente  ; y si  el  Teso- 
rero quisiere  nombrar  persona  que  sir- 
va en  la  Sacristía  para  lo  que  toca  su 
Dignidad  , lo  pueda  hacer  , pagándo- 
le á expensas  suyas. 


Ley  xxij.  Que  el  Colector  general  se  pre- 
sente por  el  R eal  Patronazgo. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 19  de  Abril  de  1639. 


EN  las  Iglesias  Catedrales  y Metro- 
politanas de  nuestras  India 


M Andamos  que  en  las  Indias  nin- 
gún Clérigo  pueda  tener  á un 
tiempo  dos  Dignidades  , Beneficios  ú 
Oficios  Eclesiásticos  en  una  Iglesia  , ni 
en  diferentes  ; y que  si  alguno  fuere 
proveído  con  nuestra  presentación  pa- 
ra qualquierPrebenda  , Dignidad  , Ca- 
nongía  , Beneficio  ú Oficio,  antes  que 
se  le  haga  colación  y provisión  , opte 
y renuncie  el  que  antes  tenia  , y sir- 
va el  otro  , ó sirva  el  primero  , y re- 
nuncie el  segundo  , del  qual  solamente 
gozará,  sin  llevar  cosa  algii.ia  de  la  Pre- 
benda ó Beneficio  que  rena  .iciare. 


politanas  de  nuestras  Indias  se  ha 
cre^o  un  Oficio  Eclesiástico  con  tí 
tulo  de  Colector  general  , á cuyo  car- 
go está  apuntar  las  Misas  , limosnafj- 
entierros , diezmos  , oblaciones  y ob- 
venciones , y solicitar  las  cobranzas, 
pleytos  y otras  cosas , según  se  decla- 
ra en  los  Concilios  Provinciales  y Si- 
nodales celebrados  para  el  gobierno  de 
las  Iglesias.  Y porque  este  oficio  es  , y 
debe  ser  comprehendido  en  nuestro 
Real  Patronazgo  , rogamos  y encarga- 
mos á los  Arzobispos  y Obispos  de 
nuestras  Indias  , quet.  todas  las  veces 
que  el  oficio  de  Colector  general  vaca- 
re , guarden  por  lo  que  les  toca , y ha- 
gan guardar  en  la  provisión  de  él  la 
forma  de  nuestro  Real  Patronazgo. 


Ley  xxj.  Que  las  Sacristías  !¡  ? pro- 
vean por  el  Patronazgo  ; y skd  Te- 
sorero de  la  Iglesia  Catedral  nom- 
brare quien  sirva  en  la  Sacrisna , lo 
pueda  hacer  á sus  expensas,  y 


Ley  xxiij.  Que  los  proveídos  á Bene- 
ficios por  el  Rey  solo  se  diferencien 
de  los  otros  en  no  ser  amovibles  ad 

Ó 


nutum. 


D.  Felipe  III  en  Madrid  á 8 de  Marzo  de  I(>2Ó^ 

M Andamos  que  en  la  provisión  dt 
las  Sacristías  de  las  Iglesias  de 
las  Indias  se  guarde  nuestro  Patronaz-  \ 
go  Real  , sin  embargo  de  qualquier  uso  I i 
contrario  ; y al  Sacristán  que  fuere  nom-fí 
brado  para  Iglesia  Catedral , se  le, 
da  con  el  salario  , que  confoj^le  á la 
erección  hubiere  de  haber;  y si  con  este 


D.  Felipe  II  en  San  Lorenzo  á z8  de  Agosto  de  159I. 


DEclaramos  que  los  proveídos  por 

Nos  á Beneficios  en  íks  Iglesias^* 
de  nuestras  Indias  soloje^d-'fdrencien 
de  los  o £&»  Gi  iicTTer  amovibles  ad. 
’iupsrfíaú  Patrón  y Prelado. 


\ 


Del  Patronazgo  Real. 


43 


Ley  xxiiij.  Qtie  tln  la  provisión  de  los 
Beneficios  curados  se  guarde  la  for- 
ma de  esta  ley. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  í 4 de  Abril  de  1609.  Y D. 
Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

ORdenamos  y mandamos  que  en 
vacando  en  nuestras  Indias  Oc- 
cidentales é Islas  de  ellas  qüalesquier 
Beneficios  curados  , así  en  los  Pue- 
blos de  Españoles,  como  de  los  de  In- 
^diqSj  que  se  llaman  Doctrinas  , los 
Arzobispos  y Obispos  en  cuyo  dis- 
trito vacaren  pongan  edictos  públicos 
para  cada  uno  , con  término  competen- 
te , para  que  se  vengan  á oponer , ex- 
presando en  ellos , que  esta  diligeftaia  se 
hace  por  orden  y comisión  nuestra; 

admitidos  los  Opositores  , y habien- 
do precedido  el  examen  conforme  á 
* uerecho , el  qual  examen  se  ha  de  ha- 
cer en  concurso  de  los  mismos  Opo- 
sitores , como  se  hace  en  estos  Rey- 
nos  en  las  Iglesias  donde  los  Benefi- 
cios se  proveen  por  oposición  , nom- 
brando Examinadores  cada  año,  con- 
forme á lo  que  manda  el  Santo  Con- 
cilio dea  Tremo.  De  los  así  examina- 
dos y opucstos^n  esta  forma  , escojan 
los  Arzobispos  y Obispos  tres,  los  mas 
dignos  y suficientes  para  cada  uno  de  los 
dichos  Beneficios  , prefiriendo  siempre 
los  hijos  de  padre  y mac^e  Españoles 
nacidos  en  aquellas  Provincias , siendo 
igualmente  dignos,  á los  demas  Opo- 
sitores nacidos  en  estos  Reynos  , y es- 
tos los  propongan  al  Virey  , Presiden- 
te de  la  Audiencia , o Gobernador  de 
su  distrito  , por  su  orden , expresando 
la  edad  , Órdenes  de  Epístola  , Evan- 
gelio o Misa  , y grados  de  Bachiller, 
icenciado  o Doctor  en  Teología  o 
CánoiíiS^iíí^unaturaleza  , y los  Be- 
neficios que  hubiere  serviuv£-,,y  las  de- 
mas calidades  y rc-quisitos  que  coi.syy  ‘ 
rieren  en  cada  uno  , para  que  de  ellóC 
el  Virey  , Presidente  ó Gobernador  es- 
coja uno , el  que  le  pareciere  mas 
proposito  , y le  presente  en  nu^iíro 


nombre  , y con  esta  presentación  le 
dé  la  colación  el  Arzobispo  ú Obispo 
á quien  tocare  , sin  que  los  Prelados 
puedan  proponer , ni  propongan  otro 
alguno  , si  no  fuere  de  los  opuestos  y 
examinados  , y de  estos  los  mas  dig- 
nos ; advirtiendo  que  los  que  se  pro- 
pusieren para  las  Doctrinas  de  Indios 
sepan  su  lengua  , para  que  en  ella  los 
puedan  doctrinar  y predicar,  y tengan 
los  demas  requisitos  necesarios.  Todo 
lo  qual  es  nuestra  voluntad  que  se  en- 
tienda y cumpla  con  los  Beneficios  cu- 
rados y Doctrinas  que  se  proveyeren 
en  Clérigos  ; y en  las  Doctrinas  , que 
están  , ó estuvieren  á cargo  de  Reli- 
giosos , se  ha  de  guardar  lo  que  es- 
tá proveído  por  las  leyes  , que  de  ello 
tratan. 


Ley  xxv.  Qite  no  habiendo  mas  que  un 
Opositor  d Beneficio  vacante  , se  en- 
víe nombrado  i y constando  al  Go- 
bierno , que  no  hubo , ni  se  hallaron 
mas  , le  presente  , y se  le  dé  la  ins- 
titución. 


D.  Felipe  II  en  !a  Ordenanza  ia  de  el  Patronazgo. 
Y D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación.  Véase  la  ley  12. 


tit. 


lUandr 


rlg<2 


15.  de  este  libro. 

1 no  hubiere  mas  de  unClé- 
)positor  al  Beneficio  vacan- 
te , y Obispo  no  hallare  mas , en- 
víe la  jnominacion  ante  nuestro  Virey, 
Presiente  o Gobernador  , como  está 
disp/esto  , para  que  le  presente  , y el 
Pre*do  le  dé  la  institución  , con  ca- 
lidMd  de  que  constando  al  Virey  , Pre- 
siente o Gobernador  , así  por  los  au- 
ras hechos  por  el  Prelado  , como  por 
iras  diligencias  que  hiciere , siendo  ne- 
rcesario  , que  no  hubo  mas  Opositores, 
hagan  la  presentación  ; y si  parecie- 
re que  los  hubo  , no  la  hagan  hasta 
que  en  la  nominación  vengan  propues- 
tos los  tres , que  disponen  las  leyes  de 
-4^-x  título. 


Fa 
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Ley.  xxvj.  Qjie  los  Presidentes  de  Qui- 
to y la  Plata  exerzan  el  Real 
Patronazgo  en  sus  distritos  , y las 
Justicias  , Oficiales  Reales  y Enco- 
menderos no  se  entrometan  á nom- 
brar Curas. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Principe  Gobernador 
en  Monzon  á 23  de  Septiembre  de  1552.  ü.  Felipe 
II  en  Madrid  á 21  de  Febrero  de  1563.  Y en  San  Lo- 
renzo á 3 de  Noviembre  de  1567.  Y en  Madrid  a II 
de  Septiembre  de  1569. 


D.  Felipe  II  en  Madrid  áfl~9  de  Abril  de  1583. 

M Andamos  que  si  los  Gobernado- 
res no  presentaren  en  sus  distri- 
tos Sacerdotes  beneméritos  para  las  Doc- 
trinas y Beneficios  , conforme  á Ib  dis- 
puesto por  las  leyes  de  este  título  , los 
puedan  presentar  y presenten  los  Vi- 
reyes  6 Presidentes , ó los  que  tuvieren 
la  superior  gobernación. 


ORdenamos  y mandamos  , que  sin 
embargo  de  que  los  Presidentes 
de  las  Audiencias  Reales  de  las  Pro- 
vincias de  Quito  y las  Charcas  no  ten- 
gan la  gobernación  Secular  de  los  dis- 
tritos  de  ellas  , por  estar  cometida  a 
nuestro  Virey  del  Perú  , y á la  Au- 
diencia de  los  Reyes  en  falta  suya, 
los  dichos  Presidentes  puedan  admi- 
nistrar y administren  lo  que  toca  á 
lo  Eclesiástico  de  nuestro  Real  Patro- 
nazgo , y hagan  las  presentaciones  de 
los  Beneficios  en  nuestro  nombre  por 
excusar  las  dilaciones , costas  y vexa- 
ciones  y otros  inconvenientes  que  se 
podían  recrecer  , si  de  las  dichas  Pro- 
vincias se  fuesen  á pedir  las  presen- 
taciones al  Virey.  Y prohibimos  y de- 
fendemos á los  Corregidores  , Alcal- 
des mayores  y otras  nuestras  Justicias, 
y á los  Oficiales  de  la  1^'al  hacien- 
da presentar  Curas  Doctrineros  en  los 
Pueblos  de  Indios  , que  estánVmestos 


en  nuestra  Real  Corona  , y á 
comenderos  en  los  que  les  fuere 
comendados.  Y encargamos  á M 
zobispos  y Obispos,  f cada  une 
su  Diócesi , que  sin  presentación  ni 
tra  , ó de  quien  tenga  poder  para 
cerla  en  nuestro  Real  nombre  , no  ' 
gan  colación , ni  canónica  institucion\ 
de  ningún  Beneficio , de  qualquiera  ca- 
lidad que  sea. 

Ley  xxvij.  Qiie  no  presentando  los  Gp - ff. 
bernadores  Sacerdotes  benemégyrtffi.' '■ 
las  Doctrinas  , los  presentólos  Vi- 
reyes. 


Ley  xxvij.  Qiie  el  que  tuviere  facul -< 
tad  de  presentar por  el  Rey  , se  pue- 
da informar  de  los  propuestos  , y pe- 
dir se  propongan  otros. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 8 de  Noviembre  dfe  1627. 

Yá  10  de  Abril  de  1628.  < 

DEclaramos  que  aunque  el  examen 
de  los  propuestos  para  Benefi?" 
cios  toca  á los  Ordinarios  , y á nuc- 
iros Vireyes , Presidentes  y Goberna- 
dores el  elegir  para  cada  Doctrina, 
Beneficio  ú Oficio  uno  de  los  propues- 
tos y aprobados  por  los  Examinado- 
res , puedan  los  Vireyes  , Presidentes 
y Gobernadores  , que  tuvieren  el  exer- 
cicio  de  nuestro  Real  Patronazgo  , in- 
formarse extrajudicialmente  d£  las  par- 
tes y suficiencia  de  loá- propuestos,  pa- 
ra elegir  el  mejor ; y dado  que  nin- 
guno de  ellos  sea  á propósito,  ni  su- 
ficiente para  el  Beneficio , ú Oficio  que 
se  hubiere  rde  proveer  , y sean  to- 
dos tan  insuficientes  , que  con  ningu- 
no de  ellos  se  pueda  descargar  nues- 
tra conciencia  , pedirán  al  Prelado,  que 
les  proponga  sugetos  en  quien  con- 
curran las  calidades  necesarias1;  pero  es- 
to ha  de  ser  en  caso  que  de  otra  ma- 
nera no  se  cumpla  con  la  obligación 
de  nuestra  Real  conciencia , guardan- 
do las  leyes  de  este  título. 

Ley  xxvjiéf  Tjiie  en  IrTpresent ación  y 
'fffprovision  sean  preferidos  los  que  es- 
• ' ta  ley  declara. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  1 8 de  el  Patronazgo. 

Ncargamos  á los  Prelados  Dioce- 
sanos , y á los  de  las  Ordenes  y 
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Religiones  , y rfi’andamos  á nuestros 
Vireyes  , Presidentes  , Audiencias  y 
Gobernadores , que  en  las  nominacio- 
nes , presentaciones  y provisiones  que 
hubieren  de  hacer  para  las  Prelacias, 
Dignidades , Oficios  y Beneficios  Ecle- 
siásticos en  igualdad  , siempre  prefie- 
ran y propongan  en  primer  lugar  á 
los  que  en  vida  y exemplo  se  hubie- 
ren aventajado  á los  otros , y ocupa- 
-jlo„ep  la  conversión  y doctrina  de  los 
Indios  , y administración  de  los  San- 
tos Sacramentos , y á los  que  mejor 
supieren  la  lengua  de  los  Indios , que 
han  de  doctrinar  , y hubieren  trata- 
dlo de  la  extirpación  déla  idolatría# in- 
forme á lo  dispuesto  por  las  leyes  de 
'&te  título;  y en  segundo  lugar  á los 
apS  fueren  hijos  de  Españoles  , que  en 
aquellas  partes,  nos  hayan  servido. 

Ley  xxx.  Que  los  Clérigos  y Religiosos 
no  sean  admitidos  á Doctrinas  sin 
saberla  lengua  general  de  los  Indios , 
que  han  de  administrar. 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 2 de  Diciembre  de  1578. 

Y en  Badajoz  á 19  y 23  de  Septiembre  de  1580. 

Y en  Lisboa  M 26  cjg.  Febrero  de  1582.  D.  Feli- 
pe III  en  Madrid  á lo  de  Octubre  de  1618.  Orde- 
nanza. 43. 

Ncargamos  y mandamos , que  los 


E 


Sacerdotes  Clérigos 


ó Religio- 


sos , que  fueren;  de  estos  mies  tros  Rey- 
nos  á los  de  las  Indias , ó de  otras 
qualesquier  partes  de  ellas , y preten- 
dieren  ser  presentados  á las  Doctrinas 
y Beneficios  de  los  Indios,  no  sean  ad- 
mitidos no  supieren  la  lengua  ge- 
neral , en  que  han  de  administrar , y 
presentaren  fe  del  Catedrático  que  la 
leyere , de  que  han  cursado  en  la  Cá- 
drade  ella  un  curso  entero  , o el 
tiempoqfe'wtaüaíft .para  poder  admi- 
nistrar y ser  Curas ; y si  habiéndolos 
examinado  constare  que  tienen  lá*^ 
ficiencia  necesaria  , en  las  presentacio- 
nes que  se  les  dieren  se  ponga  relación, 
de  todo  lo  susodicho;  y aunque 
los  Clérigos  o Religiosos  naturale;^ 


se  les  admita  la  presentación  , si  en 
ellos  no  concurrieren  las  dichas  ca- 
lidades : y esto  se  cumpla  y execute 
inviolablemente  , porque  nuestra  vo- 
luntad es , que  lo  contrario  sea  nulo  y 
de  ningún  efecto. 

Ley  xxxj.  Que  no  se  presente , ni  sea 
admitido  á Beneficio  Clérigo  extran- 
gero  sin  carta  de  naturaleza  , ú or- 
den del  Rey. 

D.  Felipe  II  en  Montemer  á 10  de  Febrero  de  1583. 

M Andamos  que  nuestros  Vireyes, 
Presidentes  y Gobernadores  no 
presenten  persona  alguna  para  Bene- 
ficio , tí  oficio  Eclesiástico  , que  no  sea 
natural  de  estos  Reynos , ó de  los  da 
las  Indias  , conforme  á las  leyes  de 
este  libro  , sin  expresa  orden  o carta 
de  naturaleza  dada  por  Nos ; y los  Ar- 
zobispos y demas  Prelados  de  las  In- 
dias no  los  reciban  , aunque  sean  pro- 
veídos por  Nos  en  Dignidades , Ca- 
nongías  ó Beneficios,  si  les  constare 
que  son  extrangeros  , y no  llevaren  los 
dichos  despachos. 

Ley  xxxij.  Que  los  Clérigos  de  Navar- 
ra sean  tk  nidos  en  las  Indias  por  na- 
turalesdme  Castilla. 

D.  Carlos  y el  Príncipe  Gobernador 
á 18  de  Abril  de  1553.  D.  Felipe  II  en 
isboa  á 13  de  Noviembre  de  1581. 

iclaramos  á los  Clérigos  de  Navar- 
ra presentados  por  Nos  á Preben- 
í,  y proveídos  á Beneficios  curados, 
iforme  i nuestro  Real  Patronazgo, 
naturales  de  estos  Reynos  de  Cas- 
filia  : Y rogamos  y encargamos  á los 
^Prelados  de  nuestras  Indias  que  les  dén 
posesión , y hagan  colación  de  ellos  no 
obstante  que  sean  naturales  de  el  Rey- 
no  de  Navarra. 
llSk. 
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Ley  xxxiij . Que  para  la  Doctrinas  no 
se  presenten  deudos  de  los  Eneo- 
meaderos. 

D.  Felipe  II  en  el  Campillo  á 28  de  Mayo  de  i ¿97. 

M Andamos  á nuestros  Vireyes , Au- 
diencias y Gobernadores  , que 
para  los  Beneficios  , y Doctrinas  de  In- 
dios no  presenten  Sacerdotes  deudos, 
ni  parientes  de  los  Encomenderos  : Y 
rogamos  y encargamos  á los  Prelados, 
que  si  los  presentaren  , estén  adver- 
tidos de  no  hacerles  colación  de  ellos, 
que  así  es  nuestra  voluntad. 

Ley  xxxiiij.  Que  los  Prelados  no  pre- 
fieran en  las  Doctrinas  á parientes  ó 
dependientes  de  Ministros  , ni  las  pro- 
vean por  sus  intercesiones. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 8 de  Marzo  de  1620. 


R 


Ogamos  y encargamos  á los  Pre- 
lados de  nuestras  Indias  , que 
tengan  particular  cuidado  de  que  las 
Doctrinas  y Beneficios  curados  y to- 
do lo  demas  que  hubiere  de  pasar  por 
sus  personas  y ministerio  Episcopal, 
se  provea  sin  ningún  respeto  huma- 
no ; y quando  alguno  de  nuestros  Vi- 
reyes  , Presidentes  y Oidores  , Oficia- 
les de  nuestra  Real  hacienda , y otros 
Ministros  nuestros  , por  sí  laísmos  ó 
con  autoridad  de  nuestras  Audiencias 
Reales , ó en  otra  forma , intercedieren 
en  que  los  Prelados  antepongan  \ pre- 
fieran los  parientes  y criados  de  loY  Mi- 
nistros y de  sus  mugeres  , nuery,  y 
yernos  , á los  qne  verdaderamente  Ve- 
nen las  partes  y requisitos  necesarias 
para  los  efectos  referidos  , los  Prelado! 
nos  avisen  en  nuestro  Consejo  de  las 
Indias  secretamente  de  lo  que  en  es- 
to pasare  , para  que  visto  , se  aplique 
remedio  conveniente,  y proceda  contra 
los  que  fueren  culpados. 


Ley  xxxv.  Que  en  fas  presentaciones 
no  se  pongan  las  dos  cláusulas  , que 
esta  ley  prohíbe  , y las  vacantes  no 
pasen  de  quatro  meses. 

D.  Felipe  II  en  Badajoz  á c¡  de  Agosto  de  ig8o.  Y en 

Madrid  áó  de  Diciembre  de  1583.  Y en  el  Campi- 
llo á 19  de  Octubre  de  1595. 

’j^^’Andamos  que  en  las 


que  en  las  presenta- 
ciones que  los  nuestros  Vireyes, 
Piesidentes  y Gobernadores  dieren  á 
Religiosos  y Clérigos , no  pongap.  ríos, 
cláusulas  : la  una  , que  el  Religioso 
presentado  use  del  propio  motu  que 
su  Orden  tiene  , si  el  Obispo  d su  Vi- 
cario , en  virtud  de  la  presentación, 
no  V ere  licencia  para  servir  el  Benefia 
ció  6 Doctrina  : y la  otra  , que  si  el 
Sacerdote  proveído  hubiere  estado  sir- 
viendo el  Beneficio  o Doctrina  en 
es  presentado  , antes  que  tenga  la  pie-  1 
sentacion  , no  se  le  pague  salario  del 
tiempo  que  hubiere  servido  sin  ella.  Y 
provean  que  se  pague  el  salario  al  Sa- 
cerdote del  tiempo  que  hubiere  servi- 
do el  Beneficio , o Doctrina  por  en- 
comienda , avisando  el  Prelado  de  la 
vacante  dentro  de  quargntadiiís,  loqual 
hará  á costa  de  los  filitos  del  Bene- 
ficio, o Doctrina  que  vacare  , o se  hu- 
biere de  proveer,  con  que  no  pase  este 
tiempo  de  quatro  meses,  y dentro  de 
ellos  el  Sacerdote  haya  de  sacar  la  dicha 
presentación ; y si  no  lo  hiciere  , lo  que 
mas  sirviere  sin  ella  no  haya  de  lle- 
var , ni  gozar  algún  salario. 

Ley  xxxvj.  Que  las  presentaciones  se 
despachen  con  brevedad ; y no  dando 
el  Prelado  la  institución  dentro  de  diez 
dias  , se  recurra  al  mas  cercano. 

D.  Felipe  II  en  Badajoz  á 19  de  Septiembre  de  i¿8o. 

Uestros  Vireyes  , Presidentes  y 
Gobernadores  tengan  particular 
' • . i cuidado  de  procurar  que  no  haya  fal- 
ta en  las  Doctrinas  , ordenando  que 
M despachen  las  presentaciones  con 
moJia  brevedad , de  manera , que  sien* 
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do  posible  se  excusen  de  acudir  por 
ellas  los  presentados  ; y si  los  Prela- 
dos no  quisieren  instituirlos  dentro  de 
diez  dias  , recurran  al  Prelado  mas  cer- 
cano ; conforme  á la  Bula  de  nuestro 
Real  Patronazgo,  para  ser  instituidos, 
y que  puedan  ir  á cumplir  con  lo  que 
son  obligados. 
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Ley  xxxvij.  Que  para  el  examen  de 

, los  Doctrineros  en  Sede  vacante  se 

nombre  por  el  Gobierno  persona  pie 
asista  con  los  Examinadores. 


D.  Felipe  lili  en  Madrid  á io  de  Abril  de  1628.  Y á 
1 1 dp  Junio  de  i Ó2 1 . Y á 2 de  Mayo  de  1 634. 


ORdenamos  y mandamos  á lr^jVi» 
reyes,  Presidentes  y Gobernado- 
ras de  nuestras  Indias  Occidentales  y 
otrps  qualesquier  Ministros  , que  en 
0 nuestro  nombre  Real  exercen  el  Pa- 
tronazgo , conforme  á las  leyes  y ór- 
denes  dadas  , que  cada  uno  en  su  dis- 
trito nombre  una  persona  Eclesiástica 
de  letras , conciencia  y experiencia,  que 
quando  por  los  Cabildos  de  las  Igle- 


sias Sede  vacantes  , ó por  los  Exami- 


nadores Aombrados  en  los  casos  per- 
mitidos poí®  delecho  , se  examinaren 
Sacerdotes  para  los  Beneficios  curados, 
y Doctrinas  de  Indios , asista  con  los 
Examinadores  á los  exámenes  , sin  vo- 
to ; y si  los  Vireyes  y Ministros  tu- 
vieren por  conveniente  informarse  de  el 
que  asistiere  cerca  de  las  personas  que 
nombraren  sobre  lo  que  les  pareciere, 
para  cumplir  mejor  con  la  obligación 
de  nuestrdPatronazgo  , lo  puedan  ha- 
cer. Y rogamos  y encargamos  al  Dean 
y Cabildo  de  todas  las  Iglesias  Sede 
vacantes  , que  por  la  parte  que  les  to- 
"*<are  guarden  y cumplan  lo  susodi- 
cho'7'*^^*ij^grocedan  á examen  , ni 
aprobación  de  perso'nas  para  ninguno 


de  los  dichos  Beneficios  , ni  Doctrirv®.- 
si  no  fuere  conforme  á lo  contenido' 


en  esta  ley. 


/ 


Ley  xxxviij.  Que  por  concordia  del  Pre- 
lado y del  que  tuviere  el  R eal  Pa- 
tronazgo pueda  ser  removido  qital- 
quier  Doctrinero. 


D.  Felipe  III  en  Aranjuez  á 19  de  Abril  de  1603. 
D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 15  de  Junio  de  1654. 
Véase  con  la  ley  9.  tit.  15.de  este  libro. 


POr  quanto  por  el  derecho  de  nues- 
tro Patronazgo  Real  , que  se  prac- 
tica en  nuestras  Indias  Occidentales  es- 
tá dada  la  orden  que  se  ha  de  tener 
en  la  presentación  y provisión  de  los 
Beneficios  y Oficios  Eclesiásticos,  y que 
á los  que  hállese  proveyeron  por  oposi- 
ción , se  les  haga  la  provisión  y canóni- 
ca institución  por  via  de  Encomienda, 
y no  en  título  perpetuo  sino  amovible 
ad  nutum  de  la  persona  que  en  nuestro 
nombre  los  hubiere  presentado  junta- 
mente con  el  Prelado  : Y hemos  sido 
informado  , que  en  algunas  partes  de 
las  Indias  se  ha  dado  diferente  senti- 
do á lo  susodicho , dudándose  si  son 
removibles  ad  nutum  los  dichos  Benefi- 
cios , y en  la  forma  en  que  ha  de  cons- 
tar á nuestros  Vireyes  y personas  , que 
en  nuestro  nombre  gobiernan  , y á los 
Prelados , de  las  causas  que  hubiere 
para  remover  , ó quitar  á los  tales  Be- 
neficiados de  los  Beneficios  que  sirven: 
y si  ha  de  Jfer  la  reformación  por  sola 
autoridaó7de  el  Prelado,  conformán- 
dose cyn  la  relación  que  el  diere  , la 


persoi 


na 


jaqueen  nuestro  nombre  gobier- 
sobre  si  se  ha  de  dar  lugar  á las 


apei  Jtiones  , que  las  partes  intentan, 
y fjf  llevar  las  causas  por  via  de  fuér- 
zala las  Audiencias  : Ordenamos  y 
andamos  , que  lo  dispuesto  por  nues- 
fo  Patronazgo  acerca  de  la  forma  en 
que  se  ha  de  hacer  la  provisión  , co- 
lación y canónica  institución  de  los  Be- 
neficios , y todo  lo  demas  , se  guarde, 
cumpla  y execute  , según  y como  por 

Mas  leyes  de  este  título  , que  hablan 

-3ÍSk. .. - j.  .1... 


.-^sto  , se  contiene  y declara  , sin 


' r * 7 

darle  odz  interpretación  , ni  sentido  al- 
guno. Y para  lo  que  toca  á las  remo- 
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dones  , los  Prelados  hayan  de  dar  y 
den  á nuestros  Vireyes  y personas  que 
gobernaren  las  causas  que  tuvieren  pa- 
ra hacer  qualquier  remoción  y el  fun- 
damento de  ellas  : y que  también  los 
Vireyes  y Gobernadores  á quien  toca- 
re la  presentación  de  los  Beneficios , las 
den  á los  Prelados  de  las  que  llega- 
ren á su  noticia  , para  que  ambos  se 
satisfagan  : y que  concurriendo  los  dos 
en  que  conviene  hacerse  la  remoción, 
la  hagan  y executen  , sin  admitir  ape- 
lación , guardando  en  quanto  á esto 
lo  que  está  ordenado , sobre  que  nues- 
tras Audiencias  no  puedan  conocer, 
ni  conozcan  de  los  casos  y causas  en 
que  los  Vireyes  y Ministros  , que  go- 
biernan , y los  Prelados  de  común  con- 
sentimiento hubieren  vacado  los  Be- 
neficios y desposeído  de  ellos  á los  Sa- 
cerdotes que  los  sirvieren. 

Ley  xxxviiij.Qiie  las  Audiencias  Reales 
no  conozcan  por  vía  de  fuerza  de  las 
causas  de  Sacerdotes  removidos  de  las 
Doctrinas  , corforme  al  Patronazgo. 

D.  Felipe  III  en  San  Miguel  á de  Febrero  de  1601. 


dias  , para  que  habiendo  necesidad  de 
dividir  , unir  ó suprimir  algunos  Be- 
neficios curados  , lo  puedan  hacer , pre- 
cediendo consentimiento  de  nuestros 
Vice-Patronos  , para  que  juntamente 
con  los  Prelados  , den  las  ordenes  que 
convengan. 

Ley  xxxxj.  Qite  los  Beneficios  de  Pue- 
blos de  Indios  son  curados. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 4(5  de  Mayo  de  r' 

DEclaramos  que  todos  los  Benefi- 
cios de  Pueblos  de  Indios  , que 
Nos  presentamos  , 6 nuestros  Minis- 
íi'Gi:  ^n  nuestro  nombre  , son  curador 
y no  simples. 

Ley  xxxxij.  Qiie  no  se  puedan  dar  ^pii 
vender  Capillas  en  las  Iglesias  Ca - ^ 
tedrales  sin  licencia  del  R.ey  , como 
Patrón  , ni  se  pongan  otras  Armas , 
que  las  Reales. 

El  Emperador  D.  Cárlos , y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Valladolid  á 4 6 de  Octubre  de  1554.  D.  Felipe 
II  en  San  Lorenzo  á 18  de  Octubre  de  1583.  D.  Felipe 
III  en  el  Pardo  á 44  de  Noviembre  de  1608. 


M 


Andamos  á nuestras  Audiencias 
Reales  de  las  Indias  , que  no  co- 
nozcan por  via  de  fuerw  de  los  ca- 
sos y causas  de  Sacerdote^.,  á los  qua- 
les  , conforme  á nuestro  Rs¡al  Patro- 
nazgo , los  Vireyes , Presidentes  y los 
demas  que  le  exercen , y los  Melados 
de  común  consentimiento  hubiet  ’n  va- 
cado los  Beneficios  , y desposeriolos 
de  ellos  , que  por  la  presente  losYnhi- 
bimos  del  conocimiento  de  estas  caí-sas. 


M 


Ley  xxxx.  Qite  se  guarde  la  forma 
esta  ley  en  la  división  , unión  y sü\ 
presión  de  las  Doctrinas. 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Vallado-  | 
lid  á 4 de  Agosto  de  1557.  Y en  Madrid  á 18  de  I _ ..  TI  , _ , . ... 

Noviembre  de  r 576.  Y en  San  Lorenzo  á 48  de  A¿os-A'^A  FehPe  11  en  el  Pardo  a 27  de  May°  de  lU>z‘ 


"Andamos  que  n-^  se'  den  ni  ven- 
dan Capillas  en  las  Iglesias  Ca- 
tedrales de  nuestras  Indias  sin  nues- 
tra licencia , y que  á las  puertas  de  las 
Casas  ReaJ^s  de  las  Escuelas  y Hos- 
pitales y otras  de  que  fuéremos  Pa- 
tronos , no  se  pongan  mas  Armas, 
Escudos , ni  Blasones  , que  los  nues- 
tros , excepto  en  los  Seminarios  , con- 
forme á la  ley  2.  tít.  23.  dd  este  libro. 

Ley  xxxxiij.  Qite  si  algún  particular 
fundare  Iglesia  , ú obra  pia  , tenga 
el  Patronazgo  de  ella  , y los  Prela *■"" 
dos  la  jurisdicción  qije^  J ' y da  él  de- 
recho. 


to  de  1591. 


DAmos  licencia  y facultádmelos  Pre 
lados  Diocesanos  de  nuestras  In 


r'í-  \ t T?  S nuestra  voluntad  , que  quando 
i-  JLlí  alguna  persona  de  su  propia  ha- 
chada quisiere  fundar  Monasterio,  Hos- 


✓ 

rsz? 

pital , Ermita , Iglesia,  ú otra  obra  de 
piedad  en  nuestras  Indias , premisa  la 
licencia  nuestra  en  lo  que  fuere  nece- 
saria , se  cumpla  la  voluntad  de  los 
Fundadores , y que  en  esta  conformi- 
dad tengan  el  Patronazgo  de  ellas  las 
personas  á quien  nombraren  y llama- 
, ren  , y los  Arzobispos  y Obispos  la  ju- 
risdicción que  les  permite  el  derecho. 
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y antes  tengan  la  buena  corresponden- 
cia , que  hamos  de  los  Prelados  , con 
los  Vireyes  , Presidentes  , Audiencias 
y Gobernadores , cumpliendo  , como 
lo  deben  hacer  , las  provisiones  que 
las  Audiencias  despacharen  , y confor- 
me á las  leyes  y estilo  de  estos  Rey- 
nos  las  pueden  y deben  despachar,  sin 
dar  lugar  á lo  contrario. 


Del  Patronazgo  Real. 


Ley  xxxxvj.  Que  los  Prelados  reconoz- 
can las  Doctrinas  , señalen  los  dis- 
tritos , y no  pasen  de  qnatrocientos 
Indios  cada  una , atenta  la  disposi- 
ción de  la  tierra. 

D.  Felipe  II  en  San  Lorenzo  á 25  de  Julio  de  1593. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 10  de  Octubre  de  1Ó18.  L). 

Felipe  lili  en  Zaragoza  á 22  de  Septiembre  de  1643 . 

Y en  esta  Recopilación. 

HAbiendo  tenido  noticia  , que  en 
la  educación  de  los  Indios  y en- 
señanza de  los  Artículos  de  nuestra 
Santa  Fe  Católica  Romana  no  se  po- 
ne todo  el  cuidado  que  deben  tener 
los  Ministros  de  Doctrina  , y siendo  es- 
ta nuestra  primera  obligación  , para  el 
cumplimiento  de  ella  hemos  fundado 
y dotado  todas  las  Iglesias , que  han 
parecido  necesarias , y señalado  á los 


L¿y  xxxxiiij.  Qiie  el  Mayordomo  de  fá- 
bricas de  Iglesias  y Hospitales  de 
Indios  se  nombre  conforme  al  Patro- 
nazgo. 

D.  Felipe  II  en  San  Lorenzo  á 28  de  Agosto  de  i<qi. 
» 9 + 

M Andamos  que  el  Mayordomo  o 
Administrador  de  las  fábricas  de 
\sg>  Iglesias  y Hospitales  de  los  Indios 
t»  se  nombre  conforme  á lo  que  está  dis- 
puesto por  la  ley  del  Patronazgo  Real 
sin  que  en  esto  haya  novedad , y así 
lo  executen  los  Vireyes  y Presidentes, 
y los  demas  á quien  toca  el  uso  del 
Patronazgo. 

Ley  xxxlv.  Qiie  los  Prelados  guarden 
el  PatroríazgiP,  y en  lo  que  dudaren 
avisen  al  Consejo , sin  hacer  novedad. 


o 
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ciones  á otras  , y en  esta  conformi- 
dad señalen  el  distrito  de  cada  Doc- 
trina y el  número  que  pareciere  con- 
veniente , que  nunca  ha  de  exceder 
de  quatrocientos  Indios , sino  es  que 
la  tierra  y disposición  de  los  Pueblos 
obligue  á aumentar  o minorar  el  nú- 
mero ; y sobre  esto  les  encargamos 
las  conciencias.  Y mandamos  á nues- 
tros Vireyes,  Presidentes  y Goberna- 
dores , que  del  cumplimiento  y ob- 
servancia de  esta  ley  nos  den  cuenta, 
y de  todo  lo  demas  que  conviniere 
para  la  educación  y enseñanza  de  los 
Indios. 


Ley  xxxxvij.  Qiie  los  Vireyes  y Audien- 
cias hagan  guardar  los  derechos  y 
preeminencias  del  Patronazgo  ,y  dén 
los  despachos  necesarios. 


D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  14  del  Patronazgo. 
Y JD.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 


M Andamos  á nuestros  Vireyes,  Pre- 
sidentes , Oidores  y Gobernado- 
res de  las  Indias  , que  vean  , guarden 
y cumplan  , y hagan  guardar  y cum- 
plir en  todas  aquellas  Provincias , Pue- 


blos é Iglesias  de  ellas  todos  los  de- 


rechos y preeminencias  que  tocaren  á 
nuestro  Patronazgo  Reak  en  todo  y 
por  todo  , según  y comoytstá  proveí- 
do y declarado , lo  qual  háfiín  y cum- 
plirán por  los  mejores  mediad  que  les 
pareciere  convenir  , dando  loswdespa- 
chos  y recados  que  convenga , q'^ie  pa- 
ra todo  les  damos  poder  cumplGio  en 
forma.  Y rogamos  y encargamosy  los 
Arzobispos  y Obispos , Deanes  yfja.- 
bildos  de  las  Iglesias  Metropolitana^,  y 
Catedrales  , y á todos  los  Curas  y 
neficiados,  Clérigos , Sacristanes  y otrú\ 
personas  Eclesiásticas  , y á los  Provin- 


dores  en  quanto  conviniere  y fuere  ne- 
cesario. 


Ley  xxxxvij.  Qiie  las  Doctrinas  no  es- 
tén vacantes  mas  de  quatro  meses, 
y,  dentro  de  este  tiempo  se  haga  pre- 
sentación conforme  al  Patronazgo. 


D.  Felipe  lili  enS.  Lorenzo  á 15  de  Octubre  de  1623. 
Y en  esta  Recopilación. 


ENcargamosálos  Arzobispos  y Obis- 
pos , que  no  tengan  las  Dac/jj-  ^ 
ñas  vacantes  mas  de  quatro  meses.  Y 
mandamos  que  si  dentro  de  este  tiem- 
po no  hicieren  presentación  de  Clé- 
rigos , para  que  sean  proveidos  oonfor- 
WKt’ i lo  dispuesto  por  el  Patronazgo, 
no  se  dé  algún  salario  , ni  estipendio 
á los  Curas  que  nombraren  en  ínteriííT 


V 


Ley  xxxxviiij.Qiie  se  recojan  las  Paten-' 
tes  que  los  Generales  de  las  Religio- 
nes dieren  para  las  Doctrinas , y se 
dé  cuenta  al  Consejo. 


D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 6 de  Noviembre  de  i<5gtj. 
Y en  esta  Recopilación. 


P 


^Orque  nos  pertenece  el  Patronaz-  """ 
go  y presentación  de  todos  los  Ar- 
zobispados y Obispados  /"Dignidades, 
Prebendas  , Curatos  y Doctrinas  , y 
los  demas  Beneficios  y Oficios  Ecle- 
siásticos de  qualquier  calidad  que  sean, 
y no  los  pediendo  obtener , ni  poseer 
ninguna  persona  sin  presentación  nues- 
tra , como  se  dispone  por  la  ley  pri- 
mera , y otras  de  este  título  , hemos 
entendido , que  algunos  Religiosos  y 
Clérigos  se  han  querido  y pretendido 
introducir  en  los  Curatos  y Doctrinas 
de  hecho  y contra  derecho  , y en  per- 
juicio de  nuestro  Real  Patronazgo, 
concesiones  Apostólicas , y costumhír í"" 


inmemorial 


ícslfntacio- 


ciales , y Guardianes  , Priores  y otros  \ nes , letras  y despachos  de  algunos  Ge- 
Religiosos  de  las  Órdenes  , por  lo  que  IpiíSierales , Prelados  y Capítulos  délos 
les  toca  , que  así  lo  guarden  y cum-^  Regulares  , de  que  se  han  seguido  es- 


plan  , y hagan  guardar  y mprpi 
conformándose  con  nuestros /V¡reyes, 


Presidentes  , Audiencias , y Goberna- 


cándalos  y alborotos , y también  han 
)retendido  turbar  la  jurisdicción  de 
ftte  Arzobispos  y Obispos  y otros  Jue- 


Del  Patronazgo  Real.  <r 


ces  Ordinarios  Eclesiásticos  : Ordena- 
mos y mandamos , que  en  la  provi- 
sión de  los  Curatos  y Doctrinas  y los 
demas  .Beneficios  se  guarde,  cumpla  y 
execu'te  nuestro  Real  Patronazgo  y to- 
do lo  dispuesto  por  el  Santo  Conci- 
lio de  Trento  , y ninguna  persona  pue- 
da ocuparlos,  ni  introducirse  en  ellos  sin 
presentación  nuestra  o de  los  Vireyes, 
Presidentes  y Gobernadores , á quien 
JNos  tenemos  dada  facultad  para  su  pre- 
señfácfion.,  y no  consientan  , ni  den 
lugar  á que  se  execute  otra  ninguna 
presentación  , ni  provisión  ; y los  Vi- 
reyes  , Presidentes  , Audiencias  y Go- 
bernadores , cada  uno  en  el  cas<^ 
le  tocare  , procedan  contra  los  que 
cataren  de  impedir , o turbar  nues- 
tra Real  Patronazgo  y posesión , y exe- 
» Alten  las  penas  y usen  de  todos  los 
remedios  que  el  derecho  dispone , y 
recojan  qualesquier  Patentes  y orde- 
nes , que  hubieren  dado  y dieren  los 
Generales , Prelados  y Capítulos  Regu- 
lares, y nos  den  cuenta  de  qualquier 
cosa  que  cerca  de  esto , y en  perjui- 
cio de  nuestro  Real  Patronazgo  inten- 
taren ó pre'Jum  jfren  intentar , para  que 
Nos  proveamos  todo  lo  demas  que  á 
su  remedio  convenga. 

Ley  l.  Que  el  Gobernador  de  Filipi- 
nas y los  demas  Capitanes  Gene- 
rales de  las  Indias  nombren  Capella- 
nes de  las  Armadas  , Naos  y Ga- 
leras. , 

# 

D.  Felipe  III  en  Segovia  á 4 de  Julio  de  1609.  En 
Madrid  á 31  de  Diciembre  de  1611.Y  D.  Felipe 
JIII  en  esta  Recopilación.  Véase  la  ley  24.  tic.  4. 
lib.  3. 

^ TTNEclaramos  y mandamos , que  el 
JL^'  reparamiento  de  Capellán  ma- 
yor y otrosCapeftSnes  de  las  Arma- 
das , Galeras  , Navios  y qualesq,ui_e'< 
Baxeles  de  nuestra  cuenta , nos  peN 
tenece  y en  nuestro  nombre  á los  Ca- 
pitanes Generales  de  las  Islas  Filipi- 
nas , y las  demas  partes  de  las  Indias, 


donde  sea  necesario  nombrarlos , co- 
mo se  hace  en  las  Galeras  de  Espa- 
ña , Italia  y otras  partes  : Y rogamos  y 
exhortamos  á los  Arzobispos  y Obis- 
pos, que  no  los  nombren  , y solamen- 
te intervengan  en  dar  su  aprobación 
y licencia  para  administrar  los  Santos 
Sacramentos. 

Ley  Ij.  Que  las  renunciaciones  de  Cu- 
ratos y Beneficios  se  hagan  ante  los 
Diocesanos  , y dén  cuenta  al  Patrón. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 19  de  Diciembre  de  1661. 

DEclaramos  y mandamos  que  todas 
las  renunciaciones  de  Curatos  ó 
Beneficios  Eclesiásticos  se  han  de  ha- 
cer siempre  ante  los  Prelados  Dioce- 
sanos , y ellos  han  de  dar  cuenta  al 
Virey  , Presidente  ó Gobernador,  que 
exerciere  nuestro  Patronato  Real , pa- 
ra que  conforme  á él  se  provean , y 
así  se  execute  en  todas  las  Indias. 

Su  Magestad  en  virtud  del  Patronaz- 
go está  en  posesión  de  que  se  des- 
pache su  Cédula  Real , dirigida  á 
las  Iglesias  Catedrales  Sede  vacan- 
tes , par  a ¡que  entre  tanto  que  llegan 
las  Bulas  de  Su  Santidad  , y los  pre- 

Ilas  Prelacias  son  consa- 
•s  dén  poder  para  gober- 
’rzobispados  y Obispados 
Has  , y asi  se  executa. 
artimi entos , lugares  de  In+ 
•as  partes  donde  no  hubie- 
) , se  ponga  Sacerdote  , con - 
Patronazgo  Real,  que  cn- 
c trina Christiana  , ley  10. 
este  libro. 

dos  de  las  Indias  dén  citen - 
jo  sobre  dudas  de  las  erec- 
ciones de  sus  Iglesias  en  la  forma 
que  se  ordena  ■,  y los  Vireyes  , Prér 
sidentes  y Audiencias  lo  resuelvan 
por  ahora,  y en  las  presentaciones 
JgSk-a/  Patronazgo  , ley  14.  tit.  2.  de  es- 
tePiro. 

Que  los  Prelados  visiten  los  bienes  de 
G 2 
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las  fábricas  de  Iglesias  y Hospita- 
les de  Indios  , y tomen  sus  cuentas , 
asistiendo  persona  por  el  Patronaz- 
go Real  y ley  22.  tít.  14  de  este 
libro. 

Que  reservando  las  Capillas  mayores 
de  los  Monasterios  fundados  ó dota- 
dos de  la  Real  hacienda  , se  pue- 
da disponer  de  las  demas  , ley  6. 
tít.  3 .de  este  libro. 

Qiie  los  Prelados  de  las  Indias  antes 
que  se  les  dén  las  presentaciones  ó 
executoriales  , hagan  el  juramento 
contenido  en  la  ley  x . tít.  7.  de  es- 
te libro. 

Que  las  Iglesias  , Prelados  , y Cléri- 
gos no  pidan  , ni  litiguen  ante  Jue- 
ces Eclesiásticos  , sobre  mercedes , li- 
mosnas , salarios  6 estipendios  , que 
tuvieren  por  merced  del  Rey  , y lo 
que  se  pagare  de  las  Caxas  á Pre- 
lados y Clérigos , sea  por  los  tercios 
del  año  , ley  1 7.  tít.  7.  de  este  libro. 

Que  los  Vireyes  ordenen  á los  Oficiales 
Reales  , que  cobren  y administren 
las  vacantes  y espolias , y ellos  lo 
ex ecuten  , y se  ponga  cobro  en  los 
bienes  délos  Prelados  ley  3 7.  tít. 
7.  de  este  libro. 

Qjie  los  Clérigos  y Religiosos  Doctri - 


t . 
de 


&V 

ñeros  tengan  los  Concilios  fe  sus  Dió- 
cesis , y por  ellos  sean  ex\minadosy 
ley  8.  tít.  8.  de  este  libro. 

Qiie  si  los  Prelados  nombrar  envainen 
sirva  Doctrina  en  ínterin  qukjlega 
el  propietario  , se  le  pague  elYqla 
rio  pro  rata  , como  no  pase  de 
tro  meses  , ley  16.  tít.  13.  de 
libro. 

Que  los  Religiosos  Doctrineros  tenga'k 
presentación  como  los  Clérigos , ley  1 
tít.  1 5.  de  este  libro. 

Qiie  en  la  provisión  de  Religiosos  pa- 
ra Doctrinas  se  guarde  la  forma  del  K 


vua- 


\<te 


Patronazgo  Real ,<dey  3.  tít.  15. 
este  libro. 

Que  para  proponer  ó remover  Religio- 
so Doctrinero  , se  dé  noticia  al  Go- 
bierno y al  Diocesano , ley  9 . tít.  1 5 . 
de  este  libro. 

Que  no  se  dé  presentación  para  Doc- 
trina á Religiosos  que  fueren  pues- 
tos en  lugar  de  los  removidos  , sin 
que  conste  de  la  causa  legítima  de 
remoción  , ciencia  , pericia  en  la  /en- 
gua , y aprobación  por  el  Ordinario 
de  los  nuevamente  propuestos , ley  10. 
tít.  15  de  este  libro. 

Que  á los  Religiosos  Mendicantes  se 
i:  r^Ps-oachen  las  presentaciones , como 
á los  Clérigos  , y no  les  lleven  de- 
rechos de  ellas  , ley  23.  tít.  15.  dt^ 
este  libro.  ^ 

Que  en  las  presentaciones  se  ponga , que  ^ 
quitándose  las  Doctrinas  á los  Re- 
ligiosos , queden  los  Monasterios  pa- 
ra Parroquias  , ley  26.  tít.  1 q.  de 
este  libro. 

Que  los  Vireyes  y Prelados  presenten 
y propongan  por  lo  que  á cada  uno 
toca , para  las  Doctrinas á Cole- 
giales de  los  SemiKriricty y otros  Co- 
• legios  ,y  en  iguales  méritos  sean  pre- 
feridos , ley  6.  tít.  23.  de  este  libro. 

Que  el  Colegio  y Hospital  de  Mechoa- 
can  se  atilde  l Patronazgo  Real , ley 
12.  tít.  23.  .de  este  libro. 

Que  los  Fiscales  de  las  Audiencias  de- 
fiendan la  jurisdicción  , hacienda  y 
Patronazgo  Real , ley  29.  tít.  18. 
lib.  2.  (a 

Las  Bulas  del  Patronazgo  , cuyos  du- 
plicados se  mandan  guardar  , quan- 
do  se  despachan  las  de  los  Obispos , 
han  de  entregarse  en  las  Secretó»^ 
rías , para  que  estén  etpp  tr%  e dis- 
tinta , y con  roaa  "custodia  , A11- 
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• TÍTULO  SIETE. 

BE  LOS  ARZOBISPOS , OBISPOS  Y VISITADORES , 

Eclesiásticos . 


Ley  j.  Qtie  los  Arzobispos  y Obispos  de 
las  Indias  , antes  qiie  se  les  dén  las 
presentaciones  ó executoriales , hagan 
el  juramento  de  esta  ley . 

'S’TÍVl'oe  lili  en  Madrid  á 15  de  Marzo  de  1619. 
Y en  esta  Recopilación.  Y en  1 2 de  Junio  de  1663. 
D.  Carlos  II  y la  Reyna  Gobernadora  allí  á 25  de  Oc- 
tubre  de  1 667.  Y el  mismo  en  esta  Recopilación. 

POe  antigua  costumbre  se  ha  usado 
y observado,  que  los  Arzobi^  yj 
Obispos  proveídos  para  las  Iglesias  de 
nuestras  Indias,  antes  que  se  les  en- 
treguen las  presentaciones  o executo- 
*nales  , hagan  d juramento  contenido 
en  esta  nuestra  ley.  Por  tanto  man- 
damos al  Presidente  y los  de  nuestro 
Consejo  de  Indias  , que  quando  Nos 
presentáremos  á Su  Santidad  quales- 
quier  personas  , para  que  sean  proveí- 
dos en  qualesquier  Arzobispados  ú 
Obispado^  de  Indias  , estando  en  es- 
tos Reynos'^ánJfcs  que  les  sean  entre- 
gadas las  cartas  de  presentación  , que 
paradlo  se  despacharen , ordenen,  que 
hagan  juramento  solemne  por  ante  Es- 
cribano público  y testigos  ¿le  no  con- 
travenir en  tiempo  alguno  , ni  por  nin- 
guna manera  á nuestro  Patronazgo 
Real  , y que  le  guardarán  y cum- 
plirán en  todo  y por  todo  , como  en 
él  se  contiene  , llanamente  y sin  im- 
pedimento alguno,  y que  en  confor- 
midad de  la  ley  13.  tít.  3.  lib.  1.  de 
la  Nueva  Recopilación  de  estos  Rey- 
''—«no^de  Castilla , no  impedirán  , ni  es- 
torba^i>*al^usp  de  nuestra  Real  juris- 
dicción , y la  cobranza  de  nuestros  de- 
rechos y rentas  Reales  , que  en  qu?R‘ 
quier  manera  nos  pertenezcan  , ni  Táv 
de  los  dos  novenos,  que  nos  están  reser- 
vados en  los  diezmos  de  las  Iglesias 
, de  las  Indias , y que  antes  ayudaván 


para  que  los  Ministros  á quien  toca 
los  recojan  llanamente  y sin  contra- 
dicción alguna  , y que  harán  las  nomi- 
naciones , instituciones  y colaciones, 
que  están  obligados  , conforme  al  di- 
cho nuestro  Patronazgo  ; y hecho  es- 
te juramento,  le  entreguen  á nuestro  Se- 
cretario , por  cuyo  oficio  se  despacha- 
ren las  presentaciones  , al  qual  asimis- 
mo mandamos  , que  ántes  de  entre- 
garlas á las  personas  , que  fueren  pro- 
veídas , estando  en  estos  Reynos , o'  á 
los  que  en  su  nombre  acudieren  á su 
despacho  , cobre  el  testimonio  del  di- 
cho juramento;  y no  siéndole  entre- 
gado , no  dé  las  presentaciones , pena 
de  que  pierda  el  Oficio , y pague  cien 
mil  maravedís  para  nuestra  Cámara. 
Y á nuestros  Vireyes,  Presidentes  y Oi- 
dores délas  Audiencias  Reales  de  nues- 
tras Indias , y á los  Gobernadores  de 
ellas  de  las  pi/rtes  donde  residieren  los 
Arzobispos  y Obispos , que  no  llevando 

Idel  Secretario  á quien  to- 
: han  hecho  el  juramen- 
én  la  posesión.  Y es  nues- 
, que  si  los  proveídos  es- 
las  Indias  , envíen  nues- 
3s  los  executoriales  de  los 
s y Obispados  á los  Vire- 
ladores  donde  residieren, 
asimismo  mandamos , que 
reguen  , ni  en  su.  virtud 
posesión  de  los  Arzobis- 
pados , no  haciendo  pri- 
/ mero  el  juramento  referido  ante  Es- 
I cubano  público  y testigos  , y que  de 
ello  dé  fe  , y hecho , se  les  dé  pose- 
sión , y envíen  testimonio  auténtico  de 
-¿■¡-‘‘j-iramento  á nuestro  Consejo  , para 
que  se' guarde  en  él. 
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Ley  ij.  Que  los  frutos  de  los  Obispa- 
dos pertenecen  á los  Obispos  desde 
el  fíat  de  Su  Santidad  , los  piales 
se  embarquen  en  la  primera  ocasión , 
y residan  personalmente  en  sus  Igle- 
sias. 


D,  Felipe  II  en  el  Pardo  á de  Enero  de  15(59. 
D.  Felipe  III  en  Madrid  á 8 de  Junio  de  nSoó.  £1 
mismo  en  Segovia  á 5 de  Diciembre  de  1613.  Y D. 
Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 


COnforme  á lo  dispuesto  por  dere- 
cho Canónico  y Bulas  Apostóli- 
cas , pertenecen  á los  Arzobispos  y 
Obispos  de  nuestras  Indias  los  frutos 
decimales  de  sus  Obispados  desde  el 
dia  del  fíat  de  Su  Santidad.  Y man- 
damos á la  persona  ó personas  en  cu- 
yo poder  hubieren  entrado,  ó estuvie- 
ren , ó lo  procedido  de  ellos  , que  los 
den  y entreguen  á los  Prelados  por 
Nos  presentados  para  las  Iglesias  de 
nuestras  Indias  desde  el  dia  de  el fiat 
en  adelante.  Y porque  la  Santidad  de 
Gregorio  Decimotercio  expidió  un  Bre- 
ve á último  de  Febrero  de  el  año  de 
mil  y quinientos  y sesenta  y ocho , á 
suplicación  nuestra  , para  que  los  que 
fuesen  electos  Obispos  ¿e  nuestras  In- 
dias, y estando  en  estos  Reynos  , no 
pasasen  á ellas  en  la  priíhiera  ocasión 
que  pudiesen  á residir  enastas  Obispa- 
dos , no  gozasen  de  los  frfc&os,  apli- 
cándolos á sus  Iglesias  : Mancamos  á 
nuestros  Vireyes  y Audiencias.,  que 
le  hagan  guardar  , cumplir  y eVcutar 
precisa  y puntualmente , y á loó  Ofi- 
ciales Reales  , que  no  acudan  co\>  los 
frutos  , ni  parte  de  ellos  á los  Pabla- 
dos, que  no  hubieren  cumplido  <\n 
el  tenor  de  él.  Y rogamos  y encarga- 
mos á los  Deanes  y Cabildos  de  la\ 
Iglesias  Catedrales , que  no  acudan  con 


Ley  iij.  Que  los  Obispados  de  las  Indias 
tengan  los  distritos  que  esta  ley  de- 
clara. 


El  Emperador  D.  Carlos  en  Toledo  á 10  de  Febre- 
ro de  1534.  Y el  Príncipe  Gobernador  en  Madrid  á 
1 1 de  Febrero  de  1 553.  Y D.  Felipe  lili  en  esta  Re- 
copilación. 


y Os  límites  señalados  á cada  uno 
dias  , son  quince  leguas  de  término 


de  los  Obispados  de  nuestras  In- 


en  contorno  por  todas  partes , que,  c<?-^ 
miencen  á contarse  en  cada  Obispado 
desde  el  Pueblo  donde  estuviere  la  Igle- 
sia Catedral , y la  demas  tierra , que 
media  entre  los  límites  de  un  Obis- 
á otro  , se  parte  por  medio  , y 
cada  uno  tiene  su  mitad  por  cercanía; 
y hecha  la  partición  en  esta  formíf 
entran  con  la  cabecera  , que  cupiere 
á cada  uno  „ sus  sujetos  , aunque  es- 
tén  en  límites  de  otro  Obispado.  Ro- 
gamos y encargamos  á los  Prelados  de 
nuestras  Indias  , que  guarden  sus  lími- 
tes y distritos  señalados , como  hoy 
los  tienen  , sin  hacer  novedad  ; y en 
quanto  á las  nuevas  divisiones  y íími- 
tes,  se  execute  lo  susodicho',  donde 
Nos  no  proveyéremesaotrk  cosa. 


Ley  iiij.  Que  los  Prelados  excusen  or- 
denar á tantos  Clérigos  como  orde- 
nan , y pecialmente  á defectuosos , 
y no  consientan  á los  escandalosos  y 
expulsos  de  las  Religiones. 


D.  Felipe  IJ II  en  Madrid  £7  de  Febrero  de  1636. 
Y en  esta  Recopilación. 


J^Ogamos  y encargamos  á los  Ar- 


zobispos y Obispos  que  excusen 
ordenar  tantos  Clérigos  como  ordenan, 
especialmente  á mestizos  é ilegítimos, 
y otros  defectuosos  , y no  dispensA*»^ 
en  los  intersticios,  n]_ctso  cArtán  en 


los  frutos  corridos  á los  Prelados , has-  1 sus  Diócesis  á los  expulsos  de  las  Re- 
ta que  vayan  á residir  personalmente  I*J¿giones  y escandalosos , procediendo 


á sus  Iglesias  , pena  de  que  se  cobrad  en  todo  conforme  á derecho,  y á lo 


rán  de  sus  bienes. 


dispuesto  por  los  Sagrados  Cánones, 
Santo  Concilio  de  Trento  y otros,  que 
tr^an  de  estos  casos,  porque  así  con- 


vi«ne  al  servicio  Ufe  Dios  nuestro  Señor, 
mayor  estimación  y respeto  al  Estado 
Eclesiástico  y buen  gobierno  de  nues- 
tras Indias. 

Ley  v.  Qiie  los  Prelados  ordenen  de  Co- 
rona á los  que  tuvieren  las  calida- 
des que  manda  el  Santo  Concilio  de 
Trento. 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Valladolid 
á 18  de  Noviembre  de  155 6. 

Encargamos  á los  Prelados  de  nues- 
tras Indias , que  habiendo  de  or- 
denar de  prima  Corona  , sea  á perso- 
nas en  que  concurran  las  calidades  y 
•requisitos  que  manda  el  Santo 
lio  de  Trento. 


11 

denen  de  Sacerdotes  á los  Mestizos  de 
sus  distritos,  si  concurrieren  en  ellos 
la  suficiencia  y calidades  necesarias  pa- 
ra el  Orden  Sacerdotal  ; pero  esto  sea 
precediendo  diligente  averiguación  é 
información  de  los  Prelados  sobre  vi- 
da y costumbres  , y hallando  que  son 
bien  instruidos  , hábiles  , capaces  y 
de  legítimo  matrimonio  nacidos.  Y si 
algunas  Mestizas  quisieren  ser  Religio- 
sas y recibidas  al  Hábito  y Velo  en 
los  Monasterios  de  Monjas,  provean, 
que  no  obstantes  qualesquiera  Cons- 
tituciones , sean  admitidas  en  los  Mo- 
nasterios y á las  profesiones  , prece- 
diendo la  misma  información  de  vida 
y costumbres. 


De  los  Arzobispos  y Obispos. 


L>y  vj.  Qtie  los  Prelados  no  ordenen  á 
los  que  se  declara  en  esta  ley. 

D.Felipe  II  en  Madrid  á g de  Noviembre  de  1578.  Y 
allí  á 1 3 de  Diciembre  de  1 577. 


Ley  viij.  Qiie  á los  Clérigos  y Religio- 
sos que  hubieren  pasado  á las  In- 
dias sin  licencia  del  Rey  , no  se  la 
dén  los  Obispos  para  administrar  los 


V 
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tan  decir  Misa , administrar  los  San- 
tos Sacramentos  , ni  entender  en  la 
doctrina  de  los  naturales  , y los  ha- 
gan embarcar  y volver  á estos  Rey- 
nos  ; y si  favor  o ayuda  hubieren  me- 
nester , mandamos  á nuestros  Vireyes, 
Presidentes  y Oidores  , y otras  qua- 
lesquier  Justicias  , que  se  .le  den  y ha- 
gan dar , según  y como  les  fuere  pe- 
dido , y los  que  llevaren  licencia  nues- 
tra la  presenten  ante  nuestros  Jueces 
Oficiales  de  la  Casa  de  Contratación 
de  Sevilla,  los  quales  noten  en  ella, 
como  el  Clérigo  ó Religioso  que  la  lle- 
va es  el  contenido. 


de  Indias , les  hagamos  merced  , con- 
forme á lo  que  constare  de  sus  pape- 
les , y tengan  especial  advertencia  y 
cuidado  de  que  por  ninguna  via  den 
licencia  á ningún  Clérigo  para  venir 
á estos  Reynos  á sus  pretensiones  , y 
sobre  el  cumplimiento  de  esto  les  en- 
cargamos las  conciencias. 

Ley  x.  Qite  los  Prelados  no  consientan 
en  sus  Diócesis  Clérigos  vagabundos 
ó sin  dimisorias  , los  quales  no  sean 
admitidos  á los  Beneficios. 

D.  Felipe  If  y la  Princesa  Gobernadora  en  Valla- 
dolid  á 13  de  Mayo  de  1559.  Fl  mismo  en‘S.  Lo- 
tGSStS' , renzo  á 5 de  Agosto  de  1577. 


Ley  viiij.  Qjie  los  Prelados  dén  á los 
pretendientes  Eclesiásticos  aprobacio- 
nes y envíen  sus  pareceres  al  Conse- 
jo , y no  les  dén  Ucencia  para  ve- 
nir á estos  Reynos. 

D.  Felipe  II  en  S.  Lorenzo  á ii  de  Junio  de  i$SS.  Y 
en  Madrid  á 27  de  Julio  de  1 567. 

POr  Nos  está  ordenado  lo  que  ha 
parecido  convenir  sobre  el  hacer 
las  informaciones  de  oficio  y á pedi- 
mento de  los  pretendientes  Eclesiásti- 
cos en  las  Audiencias  keales , y que 
particularmente  se  advierta  , que  de- 
mas de  ellas  han  de  envi^v  aprobación 
de  sus  Prelados  , sin  la  qi,sal  no  se  les 
recibirán  á los  susodichos  d^os  pape- 
les , ni  recaudos.  Y rogamos  y*  encar- 
gamos á los  Arzobispos  y Crispos, 
que  dén  la  dicha  aprobación  álteos  de 
sus  distritos  , que  la  pidieren  y \ mere- 
cieren , la  qual  se  presente  con  lái  in- 
formaciones , y aparte  nos  envier^Len 
cada  Flota  parecer  secreto  y particti- 
lar  de  las  letras  , virtud  , exemplo  , vi- 
da y costumbres  , edad  y calidad  de 
todos  los  Clérigos  del  distrito  de  ca- 
da uno  , y de  lo  que  hubieren  servido, 


ROgamos  y encargamos  á los  Pre- 
lados , que  no  consientan  en  sus* 
Obispados  á ningún  Clérigo  , que  hu- 
biere residido  en  otro  de  aquellas  Pro- ' 
vincias¿  si  no  llevare  licencia,  dimiso- 
rias y aprobación  del  Prelado  de  aque- 
lla Diócesi , y á los  que  fueren  sin  es- 
tos despachos  los  hagan  volver  á los 
Obispados  de  donde  hubieren  salido, 
y no  los  permitan  vagar  de  unos  lu- 
gares en  otros  , ni  administrai  los  San- 
tos Sacramentos.  Y ntCndámos  á nues- 
tros Yireyes  , Presidentes  y Goberna- 
dores , que  no  admitan  á los  Benefi- 
cios á ningunos  Clérigos , que  se  au- 
sentaren de(/.sus  Obispados  y fueren  á 
otros  sin  dimisorias  y aprobación , y 
así  se  practique  la  ley  ij.tít.  12.  de 
este  libro. 

Ley  xj.  Qiie  los  Prelados  castiguen  á los 
Clérigos  que  cometieren  delitos,  ó mal- 
trataren á los  Indios. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á ag  de  Noviembre  de  1578. 
Y en  S.  Lorenzo  á 30  de  Octubre  1 5Ó3.  ^ 


O 


Trosí 
dalosos 


en  sus 


distritos 


escan- 
o de 


y de  la  aprobación  que  tuvieren  de  Mey-úen  haya  queja  de  muertes  , o ma- 
sus  personas  y del  empleo  en  que^eios  tratamientos , que  cometan  y ha- 
pareciere  á los  Prelados  , que  cada \ygan  álos  Indios , 6 fuerzas  á sus  mu- 
será  mas  necesario  y á proposito , pa-  geres  o hijas  , o imposiciones  , 6 ro- 

ra  que  visto  todo  en  nuestro  Consejo  ba«.  de  sus  haciendas  , porque  estos  de- 


Délos  Arzobispos  y Obispos. 

liTos  son  en  gra§  ofensa  de  nuestro  Se-  veyendo  quesean  bien  tratados,  am- 
de  los  Indios  , los 


57 


ñor  y daño  de  los  indios  , los  reme- 
dien y castiguen  con  el  cuidado  que 
conviene  y como  se  ha  de  su  buen  ze- 
ta y religión. 

Ley  xij.  Qiie  los  Prelados  castiguen  las 
culpas  de  los  Sacerdotes  Doctrineros , 
conforme  á derecho. 

D.  Felipe  II  en  Ma.drid  á ag  de  Noviembre  de  I $78. 

QUando  tas  Sacerdores  puestos  en 
las  Doctrinas  de  Pueblos  de  In- 
dios viven  mal  , ó son  notados  de  al- 
gún vicio  , si  dado  aviso  al  Prelado 
’los  hallare  culpados,  rogamos  en- 
cargamos á tas  de  nuestras  Indias  no 
les  impongan  penas  pecuniarias , de- 
jándolos en  las  Doctrinas , o mudán- 
r dotas  á otras  partes  , pues  con  tan  le- 
ves castigos  no  quedan  corregidos , y 
causan  mal  exemplo  á tas  Indios , y 
en  casos  semejantes  provean  lo  con- 
veniente al  servicio  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor , y bien  de  las  almas  de  sus  súb- 
ditos, castigando  las  culpas  de  tas  Doc- 
trineros , conforme  á lo  dispuesto  por 
tas  Sagrados  Cánones  , de  forma  que 
sean  exemplo  á tas  demas , y guar- 
den lo  dispuesto  por  nuestro  Patro- 
nazgo en  casos  de  remoción. 

• 

Ley  xiij.  Qiie  los  Prelados  procuren  en 
las  visitas  , y en  todas  las  ocasio- 
nes la  educación  , enseñanza  y buen 
tratamiento  de  los  Indios, 


D.  Felipe  II  en  Lisboa  á 17  de  Mayo  de  i¿8a. 

D.  Felipe  1X11  en  Madrid  á 1 de  Mano  de  i6iy.  V 
en  esta  Recopilación. 

Candios  son  personas  miserables, 
y de*u~»W  natural , que  fácil- 
mente se  hallan  molestados  y oprimí-  I 
dos  , y nuestra  voluntad  es  que  no  p?:v  i 

dezcan  vexaciones , y tengan  el  reme-  yivy)'  avisen  á los  Vireyes  , Presiden- 
dio  y amparo  conveniente,  por  quan-  tes  , Audiencias  y Gobernadores  pa- 
tas vias  sean  posibles , y se  han  des-  ra  pie  los  hagan  embarcar. 

pachado  muchas  Cédulas  nuestras , pro- 


parados y favorecidos  ; las  quales  se 
deben  executar  sin  omisión , disimu- 
lación , ni  tolerancia  , según  está  en- 
cargado á nuestros  Ministros  Reales. 
Rogamos  y encargamos  á tas  Arzo- 
bispos y Obispos  , que  habiendo  vis- 
to y considerado  lo  prevenido  en  es- 
tos casos , usando  de  tas  remedios  que 
les  ofreciere  su  inteligencia  y pruden- 
cia para  mayor  y mejor  cumplimien- 
to de  nuestra  voluntad  , dispongan  por 
lo  que  les  toca  en  las  visitas  que  hicie- 
ren de  sus  Diócesis  , y en  todas  las 
demas  ocasiones  , con  toda  atención 
y vigilancia  , lo  que  convenga  para 
evitar  la  opresión  y desórdenes  que  pa- 
decen tas  Indios  , y procuren  que  sean 
doctrinados  y enseñados  con  el  cuida- 
do , caridad  y amor  conveniente  á nues- 
tra Santa  Fe  , y tratados  con  la  sua- 
vidad y templanza  que  tantas  veces 
está  mandado  , sin  disimular  con  tas 
que  faltaren  á esta  universal  obliga- 
ción , y mucho  menos  con  tas  Mi- 
nistros y personas  , que  debiendo  en- 
tender en  el  remedio  de  qualquier  da- 
ño , hicieren/de  la  omisión  grangería, 
pues  demas  «de  que  tas  Prelados  cum- 
plirán con  sy  ministerio  en  lo  mas  esen- 
cial de  s’^oficio  Pastoral , desde  luego 
descargamos  nuestra  conciencia  , lian- 
do de  /la  suya , que  asistirán  á lo  que 
tantoymporta  , y deseamos  : y por  ser 
la  n'Játeria  en  que  nos  daremos  por 
masyobiigado  y bien  servido  , se  la 
vol/emos  á encargar  repetidamente, 
y /ue  nos  den  aviso  del  fruto  y bue- 
tjos  efectos  , que  resultaren  de  su  des- 
telo. 

Ley  xiiij.  Qtie  los  Prelados  se  informen 
de  los  Españoles  pie  hay  allí  casa- 
dos ó desposados  en  estos  Rey  nos. 


H 


Libro  T.  Título  VII. 


?S 


El  Emperador  D.  Carlos  en  Valladolid  á 19  de  Oc- 
tubre de  1544.  D.  Felipe  II  en  Madrid  á 10  de  Ma- 
yo de  1569.  En  Navalcarnero  á 21  de  Junio  de  1579. 
Y en  el  Bosque  de  Segovia  á 29  de  Julio  de  1565. 
Véasela  ley  2.  tit.  3.  lib.  7. 

ROgamos  y encargamos  á los  Pre- 
lados de  nuestras  Indias , que  por 
sus  propias  personas  , ó las  de  sus  Vi- 
sitadores, se  informen  si  en  sus  Dió- 
cesis viven  algunos  Españoles  casados 
o desposados,  que  tengan  en  estos  Rey- 
nos  sus  mugeres  , y constándoles  que 
hay  algunos  de  esta  calidad , avisen  de 
ello  á nuestros  Vireyes , Presidentes, 
Audiencias  y Gobernadores,  los  quales, 
sin  remisión,  tolerancia,  dispensación, 
ni  prorogacion  de  término  , los  hagan 
embarcar  en  la  primera  ocasión  , y ve- 
nir á estos  Reynos  á hacer  vida  mari- 
dable con  sus  mugeres. 

Ley  xv.  Qiie  los  Arzobispos  y Obispos 
no  hagan  concierto  con  los  Clérigos 
sobre  la  piaría  funeral. 

D.FelipelII  en  Madrid  á 12  de  Febrero  de  1608.  D. 
Felipe  lili  alli  á 4 de  Abril  de  1627. 


REsultan  grandes  inconvenientes  de 
que  los  Prelados  y ¡;us  Visitado- 
res hagan  conciertos  con  U Doctrine- 
ros por  la  quarta  funeral  ^reducién- 
dola á cantidad  señalada  , f mucho 
perjuicio  á los  Indios  , por  lasi  moles- 
tias y vexaciones  que  reciben  ye  los 
Doctrineros  , introduciendo  ofl  ndas 
y contribuciones.  Por  lo  qual  roamos 

jes- 

tras  Indias  , que  no  hagan  , permifi  n„ 
ni  dén  lugar  á tales  conciertos  con 
Doctrineros  , y cobren  esta  porción 
en  la  forma  que  les  pertenece  , con- 
forme á derecho. 

Ley  xvj.  Qiie  los  Obispos  no  lleven  piar- ¿ 
ta  parte  de  los  salarios  de  Doc(0Í^¿\ 
ñeros  , ni  se  paguen  á los  pie  no 
asistieren. 


D.  Felipe  II  en  Madrid  á 3 de  Septiembre  de  1572. 
Véanse  las  leyes  18.  tír.  13  y 16  tit.  I5.de  este  lib. 

OTrosí  no  lleven  , ni  pretendan  lle- 
var á los  Clérigos , que  entien- 
den en  la  Doctrina  de  los  Indios  quar- 
ta parte  de  los  salarios  , o estipendios, 
y provean  que  estos  no  se  paguen  á 
los  que  no  residieren  , por  el  tiempo 
que  lo  dexaren  de  hacer. 

Ley  xvij.  Qiie  las  Iglesias  , Prejtds&r 
y Clérigos  no  pidan  , ni  litiguen  an- 
te Jueces  Eclesiásticos  sobre  merce- 
des , limosnas  , salarios  ó estipen- 
dios que  tuvieren  por  merced'  de  el 
til ífo  1 , * , , , 

iKiy  , y lo  que  se  pagare  de  las  La- 
xas á Prelados  , y Clérigos  sea  por  m 
los  tercios  de  el  año. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 17  de  Enero  de  ir: 02 
F’elipe  III  en  Valladolid  á iode  Febrero  de  1601.  Y 
D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

Ftrque  los  estipendios  de  los  Cu- 
ras y Doctrineros  y otros  Benefi- 
cios Eclesiásticos  están  consignados  y 
se  pagan  de  nuestras  Caxas  y rentas  „ 
Reales  , y de  los  frutos  y demoras  que 
pertenecen  á nuestra  Regajía , y gozan 
los  Encomenderos  por  merced  nuestra, 
y algunos  Prelados  de  nuestras  Indias 
proceden  por  censuras  contra  nuestros 
Oficiales  Reales  y Encomenderos  so- 
bre la  pagare  los  estipendios , tocan- 
do-y perteneciendo  á nuestra  jurisdic- 
ción Real  : Mandamos  , que  quales- 
q-uier  Iglesias  , Monasterios , Prelados, 
Prebendados  , Clérigos,  Curas  y Doc- 
trineros , que  por  merced  nuestra , o 
de  los  Señores  Reyes  nuestros  ante- 
cesores , tienen  algunas  mercedes , ó 
limosnas  de^dineros,  o especies,  o de 
otros  derechos , sean  obligados  » 
dir  y demandar  aar  U-— ^rlféyes , Pre- 
sidentes y Gobernadores , que  exercen 
^-ciestra  jurisdicción  Real  , los  quales 
hagan  Justicia  , sabida  solamente  la 
verdad , lo  mas  breve  que  ser  pueda, 
conociendo  de  todo  ello  simplemente 
y de  plano.  Y encargamos  á los  Pre- 


* 'fados  Eclesiástica  , que  no  procedan 
por  censuras , ni*  en  otra  forma  en  la 
cobranza  de  los  estipendios , merce- 
des , ó limosnas  , porque  nuestra  vo- 
luntad es  , que  esto  corra  por  la  mano 
y jurisdicción  de  nuestros  Ministros 
Reales. 

, El  Emperador  D.  Carlos  , y el  Príncipe  Gobernador 
en  Monzon  de  Aragón  á 15  de  Noviembre  de  1552. 
Y en  Aranjuez  á 1 de  Junio  de  1551. 

Otrosí  mandamos  á los  Oficiales  de 
TTüestra  Real  hacienda , que  paguen  á 
los  Prelados  y Clérigos  de  las  Iglesias 
de  sus  distritos  lo  que  hubieren  de  ha- 
ber y les  perteneciere , conforme  á las 
leyes  de  este  libro , por  los  tercios 
cada  un  año  , luego  que  sean  ^cúm- 
plidos , sin  dilación  ; y no  lo  hacien- 
do , nos  avisen  los  interesados  , para 
Nos  proveamos  del  remedio  con- 
veniente. 

s¡, 

Ley  xviij.  Qtte  los  Prelados  y Jueces 
Eclesiásticos  concedan  llanamente  las 
absoluciones  á los  Jueces  Seculares , 

» y las  Audiencias  Reales  despachen 
provisiones  de  ruego  y encargo  , pa- 
ra pie  ar»  se.^  execute. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  postrero  de  Octubre  de  1599. 
El  mismo  allí  á a8  de  Marzo  de  i6zo.  Y D.  Felipe 
lili  en  esta  Recopilación. 

ROgamos  y encargamos  á los  Ar- 
zobispos y Obispos  *de  todas  y 
qualesquier  Iglesias  Metropolitanas  y 
Catedrales  de  nuestras  Indias  Occiden- 
tales , así  de  las  Provincias  de  el  Perú, 
como  de  \g  Nueva  España , y á sus  Vi- 
carios , Oficiales  , Provisores , y demas 
Jueces  Eclesiásticos  de  ellas,  que  quan- 
do  sucediere  algún  caso  en  que  ha- 
^yan  de  absolver  á alguna,  de  nuestros 
(7iü>*t.w  Alcaldes , Corregidores  , Go- 
bernadores/Tf,'ÍJt^b''  nuestros  Jueces  y 
Justicias , ó sus  Ministros  y Oficiales, . 
contra  los  quales  hubieren  procedidcv 
por  censuras  por  algunas  de  las  cau- 
sas que  conforme  á derecho  lo  puedan- 
hacer  , les  concedan  la  absolución  11a- 
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ñámente  , como  se  practica  en  estos 
nuestros  Reynos  de  Castilla  , y no  los 
obliguen  á ir  personalmente  á recibir- 
la de  sus  propias  personas , y en  sus 
Casas  Episcopales , o Iglesias , ni  para 
dársela  saquen  Cruz  alta  cubierta , ni 
los  hieran  con  vara  , ni  hagan  otros  ac- 
tos semejantes.  Y mandamos  á nues- 
tras Audiencias  Reales  , que  libren  pro- 
visiones ordinarias  de  ruego  y encar- 
go , para  que  sucediendo  el  caso  , los 
dichos  Prelados  y Jueces  Eclesiásticos 
absuelvan  llanamente  á nuestras  Justi- 
cias , y á sus  Ministros  , como  se  prac- 
tica en  estos  nuestros  Reynos  de  Cas- 
tilla. 

Ley  xviiij.  Que  los  Prelados  no  asis- 
tan á edictos  de  la  Fe  , ni  recibimien- 
tos de  la  Cruzada. 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 3 de  Octubre  de  1604, 
Y D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

ENcargamos  á los  Arzobispos  y 
Obispos , que  los  dias  que  hubie- 
re edictos  de  la  Fe , ó recibimientos 
de  la  Bula  de  la  Cruzada  , se  excusen 
de  ir  á las  Iglesias  donde  se  publica- 
ren , hasta  qtjb  se  tome  resolución  en 
los  lugares  q Je  han  de  tener  en  tales 
actos  , por  Jxcusar  las  competencias, 
diferencias , Jé  inconvenientes  que  se 
han  recor  »tido  de  lo  contrario. 

Ley  x j.  Que  los  Arzobispos  y Obis- 
pos -fio  tengan  Religiosos  por  Provi- 
sores , y en  esto  guarden  el  Derecho 
C/Jnónico. 

T /Felipe  II en  Badajoz  í 16  de  Mayo  de  i¿8o. 

Ogamos  y encargamos  á los  Ar- 
zobispos y Obispos  de  nuestras 
Indias  , que  no  tengan  Religiosos  por 
Provisores , y los  que  nombraren  sean 
I tales,  que  deban  exercer  este  minis- 
terio , conforme  á lo  que  dispone  el  De- 
jiuho  Canónico. 


H 3 
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Ley  xxj.  Los  Arzobispos  guarden  lo 
determinado  en  el  Santo  Concilio  de 
Trento  en  planto  á visitar  á los  Obis- 
pados sufragáneos. 


D.  Felipe  II  en  Madrid  á 8 de  Mayo  de  Jt¡<58. 


Libro  I.  Título  VII.  v 

cías,  que  amparen  q,  los  Indios  ; y^si  * 
algunos  Prelados  intentaren  lo  contra- 
rio, nuestros  Fiscales  pidan  que  lo  con- 
tenido en  esta  ley  se  cumpla  y exe- 
cute  , y para  ello  se  den  las  provisio- 
nes n ecesarias. 


POrque  algunos  Arzobispos  de  las 
Indias  envian  Visitadores  á los 
Obispados  sufragáneos  , sin  observar  la 
forma  del  Santo  Concilio  de  Trento, 
de  que  los  Obispos  reciben  agravio: 
Ordenamos  y encargamos  á los  Arzo- 
bispos , que  sobre  esto  guarden  y ha- 
gan guardar  lo  contenido  en  el  Santo 
Concilio,  sin  exceder  de  lo  que  dis- 
pone en  ningún  caso. 


Ley  xxij.  Qite.se  guarde  lo  dispuesto 
por  el  Santo  Concilio  de  Trento  , en 
no  llevar  los  Prelados  derechos  de 
las  visitas  , ni  proceder  contra  legos. 


D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á 14  de  Noviembre  de  1620. 


OTrosí  encargamos  á los  Arzobis- 
pos y Obispos  de  nuestras  In- 
dias , que  guarden  lo  dispuesto  por 
el  Santo  Concilio  de  Trento  , y Con- 
cilios Provinciales  de  ollas , en  razón 
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de  no  llevar  derechos  envías  visitas  que 
hicieren  de  Iglesias  , y Remitas  , ni  re- 
cibir comidas  , y en  el  Loceder  con- 
tra legos. 


Ley  xxij.  Que  los  Indios  no\  > agüen 
comida  á los  Prelados  piaña  salie- 
ren á visitar  , y los  Vireyes  1 Au- 
diencias los  amparen  y dén  U pro- 
visiones necesarias . 


D.  Felipe  III  en  Élvas  á 11  de  Mayo  de  161 


Exhortamos  á los  dichos  Prelados, 
que  quando  visiten  sus  Diócesis 
no  lleven  dineros  en  poca , ni  en  mu- 


Leyxxiiij.  Que  los  Prelados  visiten  sus 
Diócesis , y piando  nombraren  Vi- 
sitadores , ó los  Cabildos  Eclesiás- 
ticos en  Sede  vacante  , sean  piales 
conviene.  — 


f; 


cha  cantidad  á los  Indios  para  su  co-  l 


mida  y la  de  sus  familias , y en  \.o-f 


D.  Felipe  II  en  San  Lorenzo  á J de  Agosto  de  11577. 
D.  Felipe  III  en  Madrid  á 12  de  Febrero  de  1608. 
Y enSan  Lorenzo  á 22  de  Agosto  de  1610.  D.  Felipe 
mi  en  Madrid  á 22  de  Enero  de  1636.  Y en  13  de 
Abril  de  1641. 

Ncargamos  á los  Prelados  de  nues- 
tras Indias  que  personalmente  vi- 
siten todas  sus  Diócesis  y reconozcan 
el  estado  de  las  Doctrinas  , predica- 
ción del  Santo  Evangelio  y conversión 
de  las  almas , y administren  el  San- 
to Sacramento  de  la  Confirmación  , pro- 
curando informarse  de  todo  tan  par- 
ticularmente , como  encargan  los  Sa- 
grados Cánones  y Concilios  y nues- 
tras leyes  Reales  , y hagan  ¿estas  visi- 
tas con  moderadas  familiar,  porque  sin 
molestia  de  los  naturales  sean  de  exem- 
plo  y edificación  : y hallándose  legí- 
timamente impedidos  y con  precisa 
necesidad  de  nombrar  Visitadores , los 
Prelados  y Cabildos  Eclesiásticos  en 
Sede  vacante  elijan  personas  Eclesiás- 
ticas , y no  Seculares , de  ciencia  , te- 
mor de  Dios  , buena  vida  y exem- 
plo  , y tales  , que  conforipe  la  vida 
con  la  profesión , y todos  vivan  con 
grandísimo  cuidado  y desvelo  de  no 
recibir , ni  consentir  se  reciba  por  sus 
familias  cosz.  alguna  en  poca  , ni  er 
mucha  cantidad ; de  forma los 
naturales  queden  pu  ^Sáfelos  á que  so- 
lo se  trata  del  servicio  de  Dios  , y 
'aborrecimiento  de  la  avaricia , y aca- 


do  se  conformen  con  la  disposición***»'  v badas  las  visitas  , nos  envíenlos  Pre- 
el  Santo  Concilio  de  Trento.  Y man-  ‘ lados  y Cabildos  en  Sede  vacante  re- 


damos á nuestros  Vireyes  y Audien-  lacion  distinta  , clara  y especial  de  to- 
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distritos,  lo  que  -proveyeron  en  cada 
uno , que  cosas  remediaron  , y de  qua- 
les  será  bien  tengamos  entera  noticia 
en  nuestro  Consejo  de  Indias,  para  que 
se  provea  lo  conveniente. 

Ley  xxv.  Qiie  en  el  nombramiento  de 
losVisitadores  no  intervengan  ruegos, 
intercesiones  , ni  otros  medios  injustos 
y reprobados  ,y  los  Prelados  y Cubil-* 
w'  ai/s  en  Sede  vacante  castiguen  sus  ex- 
cesos y envíen  relación  al  Consejo. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 1(5  de  Mayo  de  1620.  D. 
Felipe  lili  allí  á 4 de  Abril  de  1627. 

ITem  rogamos  y encargamos  á ls^ 
dichos  Prelados  y Cabildos  Ecle- 
siásticos -en  Sede  vacante,  que  quan- 
do  nombren  Visitadores  no  consien- 
..¡.tgpn  ruegos , intercesiones , ni  otros  me- 
dios, injustos  rti  reprobados.  Y porque 
se  ha  entendido  , que  los  procedimien- 
tos de  algunos  no  han  sido  quales  con- 
viene, interpongan  su  autoridad  , y 
usando  de  la  jurisdicción  que  les  da 
el  derecho  , procedan  con  tanto  rigor 
y severa  demostración , que  sea  exem- 
plo  y ocasípn  r^je  enmienda  de  aquí 
adelante  , y nos  informen  en  cada  un 
año  con  relación  firmada  de  sus  nom- 
bres de  las  personas  que  hubieren  nom- 
brado por  Visitadores , que  tiempo  lo 
han  sido,  en  que  lugar*,  y en  que 
ministerios  se  habían  ocupado  ántes 
que  se  les  encargaran  las  visitas  ; y 
las  causas  que  tuvieron  para  nombrar- 
los , para,,  que  visto  en  nuestro  Con- 
sejo , provea  lo  que  convenga  al  ser- 
vicio de  Dios  nuestro  Señor  y bien  de 
nuestros  vasallos. 

•» . 

los  Visitadores  Eclesiás- 
ticos nohTfflil  \tprovechamientos  ilí- 
citos , camaricos  , comidas  , ni  pro-,  j 
curaciones  , ni  mas  de  lo  que  pernio 
te  el  Derecho , y Santo  Concilio  de 
Trento  , y los  Prelados  lo  hagan 
guardar  y executar. 


D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Vallado- 
lid  á 12  de  Junio  de  1559.  D.  Felipe  III  en  Ler- 
ma  á 17  de  Junio  de  1607.  D.  Felipe  lili  en  Ma- 
drid á 8 de  Agosto  de  16a, 

LOs  Visitadores  Eclesiásticos  no  lle- 
ven á los  legos  aprovechamien- 
tos ilícitos  , camaricos  , comidas  , ni 
procuraciones  , en  especie  , ni  en  di- 
nero , pues  conforme  á derecho  , no 
tienen  obligación  de  pagarlos  y espe- 
cialmente los  Indios,  y procuren  lle- 
var la  menos  gente , bagage  y carrua- 
ge  que  sea  posible , deteniéndose  en 
los  Pueblos  el  tiempo  que  fuere  preci- 
so, para  que  no  causen  costa  , ni  mo- 
lestia ; y á los  Curas  y Eclesiásticos 
no  lleven  mas  de  lo  permitido  por  de- 
recho , y Santo  Concilio  de  Trento: 
y sus  Prelados  y Cabildos  en  Sede  va- 
cante así  lo  hagan  guardar  , cumplir 
y executar  precisa  é inviolablemente: 
y nuestros  Vireyes  y Audiencias  am- 
paren á los  Indios , y no  consientan 
que  reciban  vexacion , ni  agravio , li- 
brando las  provisiones  necesarias , con- 
forme á la  ley  23.  de  este  título. 

Ley  xxvij.  d\ie  los  Prelados  y Jueces 
Eclesiásticis  no  saquen  Indios  de  sus 
Pueblos  i fy  si  algún  delito  hubieren 
cometido  J los  castiguen  en  ellos. 

D.  Felipe  JA  én  Madrid  á ig  de  Enero  de  1569.  Y 
D.  Feiipe,lII  [ en  esta  Recopilación.  Véase  la  ley  (5, 
tít.  lo.  de  este  libro. 

PC/  los  graves  inconvenientes  y da- 
llos que  se  siguen  de  sacar  los  In- 
e sus  Pueblos  , y lo  mucho  que 
/ebe  atender  á su  flaqueza  de  áni- 
rcb  , y lo  que  conviene , que  quando 
los  Jueces  Eclesiásticos  , y Visitadores 
hallaren  que  han  cometido  algunos  ex- 
cesos , cuya  corrección  y castigo  les 
pertenezca  conforme  á derecho , los 
corrijan  por  medios  tan  suaves  , que 
ellos  mismos  les  obliguen  á su  enmien- 
da y á la  perseverancia  en  nuestra  San- 
ta Fe  Católica  : Rogamos  y encarga- 
mos á los  Arzobispos  y Obispos , Vi- 
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carios , Visitadores  y otros  qualesquier 
Jueces  Eclesiásticos  , que  por  ninguna 
causa  manden  sacar  , ni  saquen  Indios, 
ni  Indias  de  sus  Pueblos  y naturale- 
zas , ni  sean  llevados  á otros  , y en  los 
casos  de  su  jurisdicción  , los  castiguen 
en  sus  Pueblos  , atendiendo  á la  fla- 
queza , cortedad  de  ánimo  , y cauda- 
les de  estos  nuestros  vasallos  , porque 
nuestra  intención  y voluntad  es , que 
no  reciban  agravio  , ni  molestia , y 
sean  favorecidos  y ayudados. 

Ley  xxviij.  Qite  los  Visitadores  no  dén 
esperas  á los  ¿Libadas  , ni  Testa - 
mentarlos. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 29  de  Marzo  de  1621. 
D.  Felipe  lili  allí  á 7 de  Junio  de  dicho  afio.  V en 
esta  Recopilación. 


, . Nc -re- 

necesarias  para  que  Jos  Clérigos  y Re- 
ligiosos , que  asisten  "en  Pueblos  de  In- 
dios , no  les  echen  derramas  , ni  ha- 
gan repartimientos  á título  del  gasto 
que  hacen  con  los  Obispos , Visitado- 
res o Provinciales  de  las  Ordenes  o de- 
rechos de  visita  , aunque  los  Indios  los 
dén  voluntariamente  ; y para  que  es- 
to se  execute  con  mas  puntualidad  des- 
pachen asimismo  provisiones  dirigidas 
á los  Prelados  de  las  Ordenes , para 
que  en  las  comisiones  que  diertirT  a" 
los  Visitadores  , pongan  cláusula  de 
que  no  hagan  estos  repartimientos  , ni 
los  lleven  : con  apercibimiento  de  que 
ViSa¿n  removidos  de  las  Doctrinas  , y 
se  proveerá  de  el  remedio  que  pare- 
ciere mas  necesario. 


POrque  los  Visitadores  Eclesiásticos, 
que  los  Prelados  nombran  para 
reconocer  los  testamentos  y mandas, 
que  hiciéron  los  testadores  difuntos, 
y executar  su  voluntad  , después  de 
haber  cobrado  las  limosnas  de  las  Mi- 
sas , y todo  lo  que  toca  á las  Iglesias, 
dan  esperas  para  la  paga  de  los  lega- 
dos y mandas  , mediailte  lo  qual  las 
personas  á quien  tocan  beciben  agra- 
vio , y particularmente  ld-j  Indios  por 
sus  necesidades,  y ser  pWtedido  del 
trabajo  personal  : Rogamos-^  y encar- 
gamos á los  Prelados  , que  ordenen  á 
sus  Visitadores  , que  no  dén  eVtas  es- 
peras , pues  solo  les  toca  la  Yxecu" 
cion  de  los  testamentos , por  si  • or- 
dinariamente en  perjuicio  de  loVln- 
dios , y proceder  de  su  trabajo.  V 

Ley  xxviij.  Qiie  las  Audiencias  des- 
pachen provisiones  sobre  que  no  se 
echen  derramas  á los  Indios  para  los 
Prelados  y Visitadores. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 12  de  Diciembre  de  1619. 

NUestras  Audiencias  Reales , cét^\ 
asistencia  de  los  Fiscales  y á su 
pedimento  despachen  las  provisiones 


Ley  xxx.  Qiie  los  Prelados  elijan  Ec%~ 
siásticos  virtuosos  para  Curas  Doc- 
trineros y Predicadores. 

D.  Felipe III  en  S.  Lorenzo  á 22  de  Agosto  de  1620. 
D.  Felipe  lili  en  Madrid  á S de  Agosto  de  1621. 

PAra  descargo  de  nuestra  Real  con- 
ciencia , y que  los  Prelados  cum- 
plan su  oficio  Pastoral,  conviene  que 
los  Eclesiásticos  dén  bpen  f.xemplo  con 
su  vida  y costumbres , especialmente 
los  Curas  Doctrineros  y Predicadores, 
pues  procediendo  como  deben , y sin 
codicia  , harán  mayor  fruto  en  los  In- 
dios , que  no  saben  distinguir  la  vida 
de  la  doctrina  , y los  edificarán  y con- 
vertirán de  sus  vicios  á Dios  nuestro 
Señor.  Y porque  este  es  el  medio  mas 
eficaz  para  conseguirlo  , regamos  y 
encargamos  á los  Arzobispos  y Obis- 
pos de  nuestras  Indias , que  en  la  elec- 
ción de  personas  para  estos  ministerios 
pongan  todo,  su  cuidado  , y los  eli-^ 
jan  quales  conviene  , por  lo  wjipí-j  que 
importa  para  la  coiwusJJífy  salvación 
de  todos. 
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Ley1  xxxj.  Que  las^  Audiencias  Reales 
remedien  los  agravios  que  hicieren 
los  Obispos  y Visitadores  en  casos  que 
no  jdn  de  su  jurisdicción. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 3 de  Septiembre  de  1 <¡72. 

EN  nuestro  Consejo  Real  de  las  In- 
dias se  nos  hizo  relación  de  que  al- 
gunos Obispos  y sus  Visitadores  se  in- 
troducen á contar  los  Indios  en  aquellas 
í^wincias  y hacer  procesos  contra  ellos 
en  casos  qye  no  tocan  á la  jurisdic- 
ción Eclesiástica  y les  llevan  muchos 
derechos  , con  que  los  naturales  son 
molestados  , y nos  fue  suplicado  man- 
dásemos , que  los  Prelados  y su IP  V i- 
sitadores .con  color  de  protectoría  , ni 
en  otra  manera  no  se  introduxesen  á 
cgflocer  entre  Indios  de  negocios  per- 
teñ'e^ientes  á nuestra  jurisdicción  Real; 
y en  Iqs  que  fuesen  de  la  jurisdicción 
Eclesiástita  n9  hiciesen  procesos  ordi- 
narios , ni  ellos  ni  sus  Notarios  les  lle- 
vasen derechos  excesivos  , sino  que  su- 
mariamente conociesen  de  ellos , y se 
hiciese  justicia  : Mandamos  á nuestros 
Presidentes  jr  Oidores  , que  acudiendo 
algunas  personará  nuestras  Reales  Au- 
diencias sobre  los  agravios  que  los  Obis- 
pos y sus  Visitadores  les  hicieren , o 
á los  Indios  , usen  de  el  remedio  , que 
conforme  á derecho  nos  pertenece  , y 
hagan  justicia. 

Ley  xxxij.  Que  los  Prelados  no  pongan 
Fiscales  , sino  fuere  en  las  Ciudades 
donde  residieren  las  Catedrales  , y no 
excedan  de  su  jurisdicción. 

D.  Felipe  II  en  Toledo  á 2 de  Marzo  de  1 grto.  Y en 
Madrid  á 17  de  Enero  de  1593.  Felipe  lili  en 

esta  Recopilación.  * 

|Orque^Trs^kgcdo  á nuestra  noti- 
cia , que  algunos  Arzobispos  y 
Obispos  han  excedido  en  poner  FL<v 
cales  en  las  Ciudades  y Pueblos  de 
sus  distritos  , prender  y azotar  Indios 
é Indias  en  perjuicio  de  nuestra  juris- 
dicción Real : Rogamos  y encargamos 


á los  Prelados  , que  no  pongan  ni  con- 
sientan poner  Fiscales  mas  que  en  las 
Ciudades  donde  hubiere  Iglesias  Me- 
tropolitanas y Catedrales  , en  las  qua- 
les  tenemos  por  bien  que  se  puedan 
poner  y nombrar  , y no  en  otras  Ciu- 
dades , Villas  y Pueblos  de  sus  Dió- 
cesis , y que  no  hagan  prender  , ni 
azotar  Indios  , ni  Indias  en  los  cases 
que  no  fueren  de  su  jurisdicción.  Y 
mandamos  á nuestros  Presidentes  y Go- 
bernadores , que  no  den  lugar  á que 
los  Prelados  excedan  , guardando  lo 
dispuesto  por  las  leyes  de  estos  nues- 
tros Reynos  de  Castilla. 

Ley  xxxiij.  Que  los  Obispos  cobren  lo 
que  dexaren  los  Indios  para  Cape- 
llanías y obras  pias  , y tomen  las 
cuentas. 

D.  Felipe  lien  Burgos  á 14  de  Septiembre  de  1592. 


M 


r Andamos  que  de  las  Caxas  de  Co- 
munidades de  Indios  , donde 
está  ordenado  entren  los  bienes  de  los 
difuntos  , se  saque  y pague  lo  que  hu- 
bieren dexadr*  para  Capellanías  , obras 
pias  y Hospitales  , en  dinero  ó ren- 
tas. Y encarjamos  á los  Arzobispos  y 
Obispos  , q tomen  cuentas  á quales- 
quier  poseedores  de  estos  efectos  , y 
hagan  cumplir  y executar  las  disposi- 
ciones /de  los  testadores  , y los  Vire- 
yes  y ‘/Audiencias  y Gobernadores  no 
se  entrometan  en  lo  sobredicho  , y lo 
dexej  á cargo  de  los  Prelados. 

Lí  ¡ xxxiij.  Que  quando  los  diezmos 
'no  llegaren  á quinientos  mil  mara- 
vedís , se  pague  á los  Obispos  lo  que 
faltare  de  la  hacienda  Real. 

El  Emperador  D.  Carlos , y el  Cardenal  Távera 
Gobernador  enTalavera  á 6 de  Julio  de  1540.  D.  Fe- 
lipe lili  en  Madrid  á 8 de  Noviembre  de  1538,  Véa- 
se la  ley  28.  tit.  I<5  de  este  libro. 

LOs  Oficiales  Reales  de  todas  las 
Provincias  de  nuestras  Indias  , Is- 
las y Tierra  firme  del  Mar  Océano, 
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averigüen  y sepan  lo  que  valiere  en 
cada  un  año  la  parte  de  diezmos  que 
pertenece  á los  Obispos  ue  aquellas 


Provincias  , y hallando  que  no  llega  to  importa  , se 
á quinientos  mil  maravedís  en  cada  un 
año  , se  los  suplan  y paguen  dequal- 
quier  hacienda  nuestra  , desde  el fat 
de  Su  Santidad. 

Ley  xxxv.  (¿ue  los  Prelados  tengan  con- 
formidad con  sus  Cabildos  ,y  sobre 
dudas  en  las  erecciones  guarden  la 
ley  1 4.  tit.  2.  de  este  libro. 

D.  Felipe  lili  en  Monzon  á 25  de  Febrero  de  1i52<5. 

Y en  esta  Recopilación. 

POrque  conviene  , que  los  Eclesiás- 
ticos vivan  con  toda  paz  y bue- 
na conformidad,  pues  de  lo  contrario 
se  pudieran  escandalizar  los  recien  con- 
vertidos á nuestra  Santa  Fe  Católica: 

Rogamos  y encargamos  á los  Prelados 
de  nuestras  Indias , que  procedan  con 
sus  Cabildos  como  Padres  y Pastores, 
y los  súbditos  como  hijos  obedientes 
á sus  Prelados  , excusando  quanto  fue- 
re posible  quejas  y sentimientos  , por- 
que de  esto  resulta  falcar  al  servicio 
de  la  Iglesia  con  desconsuelo  de  to- 
dos ; y si  se  ofreciere  algt  na  duda  so- 
bre las  erecciones , guardln  lo  proveí- 
do por  la  ley  14.  tít.  2.  de\^te  libro. 

Ley  xxxvj.  (¿ue  d ningún  Arzobispo 
ni  Obispo  se  consienta  venir  ci\,  Espa- 
ña sin  licencia  del  Rey. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 2<S  de  Octubre  y á\  4 de 
Diciembre  de  1561.  Y D.  Felipe  lili  en  esta  > eco- 
pilacion. 

Os  Arzobispos  y Obispos  de  nuT- 
tras  Indias  están  obligados  á re- 
sidir en  sus  Prelacias,  conforme  á de- 
recho y al  Santo  Concilio  de  Tren- 


Tierra  firme  del  Ivfar  Océano  , déxan- 
do  sus  ovejas  sin  Pastor  , y á los  Clé- 
rigos sin  el  gobierno  personal  , que  tan- 


siguen 

O 


gravísimos  da- 
nos e inconvenientes : Mandamos  á los 
Vireyes  , Presidentes  y Oidores , que 
no  den  á los  Arzobispos  , ú Obispes 
licencia  para  venir  á estos  Reynos  , y 
d los  Gobernadores  y Alcaldes  ma- 
yores y otros  nuestros  Jueces , que  no 
los  consientan  , ni  dexen  venir , -ft'rrñ 
fuere  teniendo  expresa  licencia  nuestra 
para  venir , ni  los  dexen  embarcar  en 
ninguna  manera,  ni  por  ninguna  via, 
porque  así  conviene  al  servicio  de  Dios 
*17uw.ro  Señor  , y al  nuestro  , y bien  de 
los  naturales  y Españoles  , que  resi- 
den en  aquellas  Provincias. 

Ley  xxxvij.  (¿ue  los  Vireyes  ordenen  a 
los  Oficiales  Reales  , que  cobren  y ad- 
ministren las  vacantes^  y espolias  , y 
ellos  lo  executen  , y se  ponga  cobi  o 
en  los  bienes  de  los  Prelados. 

P.  Felipe  lili  en  Madrid  á 5 de  Octubre  de  ifíitf, 
23  de  Junio  de  1627  , y 17  de  Julio  de  1648.  Y en 
esta  Recopilación.  Véase  la  ley  2.  tit.  24.  lib.  8. 

E los  diezmos  que  á Nos  perte- 
necen por  concesiones  Apostó- 
licas hemos  dotado  todas  las  Iglesias 
de  nuestras  Indias  , Arzobispados  y 
Obispados ¿e  ellas  , supliendo  de  nues- 
tra Real  hacienda  lo  necesario  para  su 
dotación  , alimentos  y congrua  susten- 
tación ; y por  ser  las  dichas  Iglesias 
Arzobispados  y Obispados  de  nuestro 
Patronazgo  Real , y estar  debaxo  de 
la  inmediata  protección  nuestra , aten- 
diendo á lo  que  conviene  , que  lo  que 
montaren  las  vacantes  y espolios  de 
los  Arzobispados  y Obispadas; -,-xtaíe 
siempre  de  manifi  ^riiip-T'quien  lo  hu- 
to  , y á Nos  por  nuestra  Regalía  , y l v ‘hiere  de  haber,  conforme  á derecho: 
como  Patrón  universal  de  todas  las  Igle-L^.íanaamos  á los  Vireyes  de  nuestras 
sias  toca  el  cuidado  de  proveer  quejy^  Indias  que  dén  lab  ordenes  que  con- 
guarde y execute.  Y porque  de  venir-  vengan  á nuestros  Oficiales  Reales  de 

se  á estos  Reynos  los  Arzobispos  y todos  sus  distritos  y jurisdicciones , pa- 

Obispos  de  nuestras  Indias  , Islas  y Ta  que  cobren  lo  que  montaren  todas 


L 


op* 

las  vacantes  y espjlios  de  los  Arzobis- 
pados y Obispados  , y lo  tengan  en 
su  poder  por  cuenta  aparte  , para  dis- 
tribuirla según  nuestras  o'rdenes , y los 
dic-hos  Oficiales  Reales  lo  cumplan  y 
executen  precisa  y puntualmente.  Y 
asimismo  hagan  tomar  cuentas  de  las 
, vacantes  y espolios  que  hasta  ahora  se 
han  causado  í las  personas  en  cuyo 
poder  hubieren  parado , y nos  avisen 
todas  las  ocasiones  de  Armadas  del 
estado  que  tienen  estos  efectos  , y con 
que  ordenes 'se  han  distribuido  , para 
que  visto  en  nuestro  Consejo  Real  de 
las  Indias , provea  lo  que  convenga. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á a8  de  Marzo  de  i"io. 

Otrosí  ordeñamos  y mandamos  á los 
Vireyes , Presidentes , Audiencias  Rea- 
’cj’-y  Gobernadores  de  nuestras  Indias, 
que  bn  muriendo  algún  Arzobispo  u 
Obispo  é>dos  distritos  de  sus  Provincias 
y Gobernaciohes , pongan  luego  cobro 
en  los  bienes  que  dexaren,  en  confor- 
midad de  las  provisiones  y cartas  acor- 
dadas , que  en  semejantes  casos  se  des- 
pachan en  nuestro  Consejo  Real  de 
Castilla  , de  *for:lia  que  en  esto  haya 
la  buena  cuenta  y razón  que  es  justo, 
sin  dar  lugar  á ocultaciones , ni  que 
se  defraude  nada  de  lo  que  fuere  de- 
bido á la  Iglesia  , y á 1^  que  pre- 
tendieren  tener  derecho  á los  dichos 
bienes  , y envíen  á nuestro  Consejo  de 
Indias  copia  de  los  inventarios  que  de 
ellos  hicieren  en  las  primeras  ocasio- 
nes que  hdbiere  para  estos  Reynos. 

Ley  xxxviij.  Q_ue  los  bienes  inventaria- 
dos por  los  Prelados  , qnando  van 
*s^jervir  sus  Iglesias , no  s$  incluyan 
en  ^Íóf**m&tios. 


De  los  Arzobispos  y Obispos. 


6 1 


y no  incluyan  en  las  diligencias  los 
bienes  que  los  Prelados  hubieren  in- 
ventariado quando  entraron  á servir  sus 
Iglesias  , conforme  á la  ley  siguiente, 
ni  conozcan  de  ellos , y en  la  canti- 
dad que  montaren  no  reciban  vexa- 
cion  , ni  molestia  sus  herederos. 

Ley  xxxviiij.  Forma  pie  han  de  guar- 
dar los  Arzobispos  y Obispos  en  ha- 
cer los  inventarios  de  sus  bienes  adqui- 
ridos antes  de  entrar  en  las  Iglesias. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 9 de  Agosto  de  1652.  Y 
en  esta  Recopilación. 

COnviene  dar  forma  á los  inventa- 
rios que  hacen  los  Arzobispos  y 
Obispos  de  nuestras  Indias  quando  lle- 
gan i tomar  posesión  de  sus  Iglesias; 
y para  que  la  causa  pública  y los  in- 
teresados tengan  entera  satisfacción , or- 
denamos que  se  hagan  con  citación  de 
los  Fiscales  de  nuestras  Audiencias  Rea- 
les en  cuyo  distrito  estuviere  el  Arzo- 
bispado ú Obispado  , y que  interven- 
gan personalmente  en  las  partes  don- 
de residen  ; y donde  no  fuere  posible, 
las  personas  de  toda  satisfacción,  con- 
fianza y buerja  conciencia  , que  los 
Fiscales  nominaren  , juntamente  con 
dos  Prebendados  de  sus  Iglesias  , y 
los  Prelados  y declaren  en  ellos  todos 
sus  bienesZy  deudas  , y la  causa  de 
que  proceden.  Y les  rogamos  y encar- 
gamos Jque  así  lo  guarden  y cum- 
plan c 'k  la  legalidad  que  conviene, 
y á sys  Prebendados , que  asistan  á 
los  inventarios.  Y mandamos  á nues- 
tros Yireyes,  Presidentes , Oidores , Go- 
bernadores 5 y otros  qualesquier  nues- 
tros Jueces  y Justicias  , que  den  las 
ordenes  necesarias  para  que  precisa  y 
puntualmente  se  cumpla  lo  conteni- 
do en  esta  nuestra  ley  , y que  nues- 
tros Fiscales  asistan  en  las  partes  don- 

M Andamos  á los  Oficiales  de  nues-'?v  de  se  pudiere  hacer  sin  faltar  al  des- 
tra  Real  hacienda  , que  suce-  picho  , y pongan  traslados  autoriza- 

diendo  fallecer  los  Prelados  de  sus  dis-  dos  en  los  Archivos  de  las  Audien- 

tritos  , pongan  cobro  en  los  espolios,  cías.  Y encargamos  á los  Deanes  y Ca- 


D.  Felipe  IUIen  Madrid  á 30  de  Marzo  de  1634.  Y 
en  esta  Recopilación. 
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bildos  de  las  Iglesias  que  hagan  lo  mis- 
mo, para  que  conste  quando  convenga. 

Ley  xx xx.  Qjte  las  causas  de  escolios 
en  concurso  de  las  Iglesias  se  tra- 
ten donde  muriere  el  Obispo  , y que 
el  Pontifical  pertenece  á la  segunda 
Iglesia . 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 48  de  Septiembre  de 
1618.  YI).  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

POr  excusar  las  competencias  de  ju- 
risdicciones , pleytos  y diferen- 
cias, que  se  suelen  ocasionar  en  caso  de 
morir  el  Obispo  en  una  Iglesia  , estan- 
do presentado  por  Nos  para  otra  , y 
dado  el  fiat  por  Su  Santidad  : De- 
claramos y mandamos  que  todo  lo  que 
fuere  espolio  , paga  de  deudas  y pre- 
tensiones de  unas  y otras  partes  , se 
ha  de  tratar  en  el  distrito  de  Audiencia 
en  cuya  jurisdicción  y territorio  murie- 
re el  Obispo  , y que  nuestras  Reales 
Audiencias  deben  proceder  y proce- 
dan en  esta  forma.  Y en  quanto  al  Pon- 
tifical que  dexare , pertenece  á la  se- 
gunda Iglesia  de  donde  fuere  el  Obis- 
po al  tiempo  de  su  muerte  , cuya  pro- 
piedad y frutos  fuéro.s  suyos  desde 
úfiat  de  Su  Santidad  ,ny  mas  si  es- 
tuvieren despachadas  la„Bulas  , y hu- 
biere enviado  á tomar  presión  de  la 
segunda  Iglesia  ; la  qual  ve  requiere 
para  los  actos  jurisdiccionales,  y no 
para  otro  efecto.  Y en  quanto  ¿das  pie- 
zas y preseas  , que  se  compro^  enden 
en  el  Pontifical , se  guarde  y i cecute 
lo  que  está  declarado  por  propiU  mo- 
tu  de  Su  Santidad. 


dias  Occidentales  p^r  concesión  Apos- 
tólica , mediante  la  qual  se  incorpo- 
raron en  nuestra  Real  Corona  como 
bienes  libres  y temporales  , con  car- 
go de  dar  congrua  sustentación  y -ali- 
mentar á los  Prelados  y Ministros  Ecle- 
siásticos , y lo  hemos  hecho  , y man- 
damos hacer  larga  y copiosamente.  Y 
porque  desde  el  tiempo  que  mueren 
los  Arzobispos  y Obispos  , hasta  que 
los  succesores  presentados  por  No.^  n>- 
nen  el  fiat  de  Su  Santidad  vacan  es- 
tas rentas  asignadas  para  sus  alimen- 
tos durante  sus  vidas  , y deben  aca- 
barse con  ellas  , y quedar  por  hacien- 
et^-qpestra  incorporada  en  nuestro  Red 
Patrimonio , y está  mandado  que  to- 
do lo  que  procediere  de  las  tercias  par- 
tes de  vacantes  de  Arzobispados  y 
Obispados  , que  hemos  reservadq  pu«= 
ra  repartir  en  obras  pias , se  remita  á 
estos  Reynos  á poder  del  Tesorero  ge- 
neral de  nuestro  Consejo  Real  de  las 
Indias , como  se  acostumbra  , y fuere 
cayendo  , y conviene  que  así  se  exe- 
cute  : Mandamos  á los  Oficiales  de 
nuestra  Real  hacienda  de  todas  las  In- 
dias, que  remitan  átpoóer  del  dicho 
Tesorero  general  lo  que  hubiere  pro- 
cedido y procediere  de  las  tercias  par- 
tes de  vacantes  de  Arzobispados  y Obis- 
pados , cop  toda  puntualidad  , sin  re- 
servar ni  detener  ninguna  cantidad; 
estando  advertidos , que  si  así  no  lo  hi- 
cieren , mandaremos  proveer  del  reme- 
dio conveniente. 


> 

' Tn^s  y encargamos  á los  Arzobispos  y 
* Obispos , que  nosibren  á Clérigos  Se- 
culares por  Vicarios  y Confesores  de 
las  Monjas  sujetas  á sus  jurisdicciones, 
y np-á  Religiosos  , que  así  se  acostum- 
. bra  y observa  en  estos  nuestros  Rey- 
nos  de  Castilla. 
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nistros  guardan  lo  contenido  en  esta 
nuestra  ley. 

Ley  xxxxiiij.  Que  los  Prelados  casti- 
guen conforme  á Derecho  Canónico  ó. 
los  Clérigos  y Doctrineros  culpados 
en  tratos  y grangerías. 


De  los  Arzobispos  y Obispos, 


■ Ley  xxxxiij.  Que  los  Prelados  y Minis- 
. tros  Eclesiásticos  guarden  los  Aran- 
celes , conforme  á derecho  de  estos 
Reynos  de  Castilla  , y las  Audien- 
cias to  hagan  executar  , y los  Vire- 
yes  y Justicias  informen  si  se  cumple 
lo  proveído. 

■ 'O  <4 

Í>.  Felipe  lili  en  Zaragoza  á 16  de  Agosto  d<*  10410 
Y en  esta  Recopilación. 

•>s  . 

ROgamos  y encargamos  á los  Pre- 
lados de  nuestras  Indias , que 
dén\las  órdenbs  necesarias  á sus  Pro- 
visores sy  Notarios  y otros  qualesquier 
Ministros’,  Garas  , Beneficiados  y Clé- 
rigos sobre  que  guarden  lo  dispuesto 
por  el  Santo  Concilio  de  Trento  , y 
■ señalado  por  Aranceles  en  la  cobran- 
za de  los  derechos  de  dimisorias,  tí- 
tulos y otr^  despachos , y en  los  en- 
tierros. Y porque  nuestra  voluntad  es, 
que  esto  tenga  cumplido  efecto  , man- 
damos á nuestras  Audiencias  Reales, 
que  estén  con  especial  cuidado  de  que 
no  haya  exceso , y en  cfso  necesario 
despachen  las  provisiones  ordinarias, 
conforme  está  proveído  por  la  ley  27, 
tít.  25.  lib.  4.  de  la  Nueva  Recopila- 
ción de  e#tos  Reynos  de  Castilla,  in- 
serto el  Arancel , de  suerte  que  por  to- 
das partes  se  ponga  el  remedio  con- 
veniente. Otrosí  mandamos  , que  en 
^Jos  títulos  de  Vireyes , Presidentes , Go- 
Ber  1 raC y Alcaldes  mayores  y 
otras  qualesqiSt^'^asticias , se  pongan 
cláusulas  de  que  so  pena  de  privación, 
de  los  oficios  y perdimiento  de  los  sá  v 
larios,  nos  envien  relación  en  todas 
las  ocasiones  de  Armada , si  los  Pre- 
lados , Jueces  Eclesiásticos  y sus  Mi- 


D.  Felipe  II  en  Madrid  á 18  de  Marzo  de  ICJ97.  Y 
D.  Felipe  IJI1  en  esta  Recopilación. 

ENcargamos  á los  Prelados  de  nues- 
tras Indias , que  pongan  mucho 
cuidado  en  castigar  á los  Clérigos  y 
Doctrineros  , que  fueren  culpados  en 
tratos  y grangerías , executando  lo  dis- 
puesto por  los  Sagrados  Cánones  y Bre- 
ves Apostólicos. 

Ley  xxx xv.  Que  los  Prelados  Regula- 
- res  hagan  publicar  en  sus  Monaste- 
rios las  cartas  y censuras  de  los 
Diocesanos. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Gobernador 
en  Valladolid  á 31  de  Julio  de  1543. 

DE  excusarse  los  Prelados  de  las 
Religiones  y los  demas  Religio- 
sos de  leer  y publicar  las  cartas  y cen- 
suras de  los  Prelados  Diocesanos,  o 
sus  Ministros  ) se  puede  seguir  , que 
muchos  de  jas  súbditos  no  se  confie- 
sen ni  paguln  los  diezmos  , quedán- 
dose con  1^6  cosas  hurtadas  ó roba- 
das , sin  ajé  se  pueda  tener  cuenta  con 
ellos  , ni1  executarlos  , haciendo  iluso- 
rio el  Oficio  Episcopal  : Encargamos 
á los  provinciales , Priores , Guardia- 
nes , Wicarios  y otros  Religiosos  de  los 
Morsasterios  de  nuestras  Indias  , que 
quf/ído  los  Prelados  Diocesanos  , ó sus 
M/histros  les  dieren  algunas  cartas  y 
censuras , para  que  las  lean  y publi- 
quen , las  hagan  leer  y publicar  en  sus 
Monasterios , para  que  cesen  tales  pe- 
cados. En  que  será  nuestro  Señor  ser- 
vido , y los  Religiosos  cumplirán  su 
obligación. 
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Ey  xxxxvj,  Que  los  Obispos  puedan 
embarcar  los  frutos  Episcopales  y ha- 
cer matanza  de  ganados  como  los 


Libro  I.  Título  VII. 

Ley  xxxxviiij.  Que  /os  Arzobispos  7n  " 
Sede  vacante  de  Iglesia  sufragánea 
usen  de  el  derecho  de  Metropolitanos. 


vecinos . 


D.  Felipe  III  en  Madrid  á g da  Diciembre-de  1608. 


D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 12  de  Febrero  de  16Í3. 


PErmitimos  que  los  Obispos  puedan 
embarcar  los  frutos  Episcopales  en 
los  Navios  de  las  permisiones , como 
los  vecinos  igualmente,  y hacer  lama- 
tanza  de  ganados  , y pesar  la  carne 
de  ellos  por  su  turno. 


POrque  se  han  experimentado  mu- 
chos inconvenientes  en  el  gobier- 
no de  las  Iglesias  Catedrales  Sede  va- 
cantes , y las  provisiones  y elecciones 
de  Visitadores  y presentaciones  para 
las  Doctrinas  no  han  sido  tan  acer- 


tadas como  conviene : Encargamo?& 


Ley  xxxxvij.  Qiie  los  Prelados  no  ex- 
comulguen por  causas  leves  , ni  con- 
denen á legos  en  penas  pecuniarias. 


D.  Felipe  II  en  Toledo  á 27  de  Agosto  de  1560.  D. 
Felipe  111  enel  Pardo  á 1 1 de  Diciembre  11513. 


ROgamos  y encargamos  á los  Arzo- 
bispos y Obispos  , Provisores  y 
Vicarios  generales  y otros  qualesquier 
Jueces  Eclesiásticos  de  nuestras  Indias, 
que  no  excomulguen  en  los  casos  que 
tuvieren  jurisdicción  por  cosas  y ca- 
sos leves  , conforme  está  dispuesto  por 
el  Santo  Concilio  de  Trento  , ni  con- 
denen en  penas  pecuniarias  á los  le- 
gos , por  los  inconveniení  ;s  que  de  ello 
resultan.  \, 


los  Arzobispos  de  nuestras  Indias , que 
si  hubiere  negligencia  en  las  Sede  va- 
cantes y sucedieren  casos  en  que  los 
^ptropolitanos  deben  conocer , con- 
fórme á derecho  Canónico  , usen  de  la 
facultad  y jurisdicción  qye  le  conce- 
de , procurando  que  los  Cabildos  Ecle- 
siásticos procedan  en  todo  como  c<Sr^ 
viene. 


t¿r 

Ley  l.  Que  en  la  administración  de  la 
quarta  Episcopal  se  guarde  la  cos- 
tumbre. 


D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 17  de  Julio  de  1631. 


Ley  xxxxviij.  Que  los  P A Jados  no  or- 
denen á título  de  Benefiabade  que  el 
Rey  sea  Patrón  , antes  de  la  presen- 
tación. 


M Andamos  que  ij'jiesfcos  Vireyes, 
Presidentes  y Gobernadores  no 
envíen  Jueces  á la  administración  de 
los  frutos  y rentas  de  la  quarta  Epis- 
copal en  Sede  vacante,  y que  hagan 
guardar  la  "costumbre  que  se  hubiere 
observado  en  su  administración. 


D.  Felipe  II  en  Madrid  á 1 8 de  Febrero  de\  C¡88. 


\W 

ENcargamosá  los  Prelados  de  Vues- 
tras Indias , que  no  ordenen  i tí- 
tulo de  los  Beneficios  de  que  Nos . 1- 
mos  Patrón , sin  haberse  primero  da- 
do presentación  del  Beneficio  en  la  for- 
ma que  está  dispuesto  al  que  así  se 
hubiere  de  ordenar ; y si  hubieren  he- 


Ley  Ij.  Que  ningún  Obispo  perciba  las 
quartas  funerales  del  tiempo  de  la 
vacante  de  su  antecesor,  hasta  el  fíat 
de  Sil  Santidad. 


D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 20  de  Mayo  de  r<5g  1. 


J^Ogamos  y encargamos^-á-'fóT  Ar- 


zobispos y (?i51Vpos  de  nuestras 


cho  ó hicieren  lo  contrario  , nuestros  L Indias , que  con  ningún  pretexto  per- 
Vireyes  , Presidentes  y Gobernadores ^ciban  las  quartas  funerales . causadas 
á cuyo  cargo  estuvieren  , presenten  luí*,  en  el  tiempo  que  estuvieren  vacas  sus 
go  los  tales  Beneficios  á otros  Clérigos.  Iglesias  desde  la  muerte  de  sus  ante- 
cesores hasta  que  Su  Santidad  les  con- 


> De  los  Arzobispos  y Obispos. 

■ el  fiat , ní  jobre  esto  procedan  dos  y Ministros  Eclesiásticos  para  con 


contra  los  Cabidos  de  sus  Iglesias, 
guardando  la  costumbre , y lo  que  en 
esta  razón  estuviere  resuelto  y man- 
dado. • 

Ley  lij.  Que  los  Prelados  y Jueces  Ecle- 
siásticos apliquen  parte  de  las  con- 
denaciones para  las  guerras  contra 
infieles  y gastos  de  Armadas. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  í 14  de  Julio  de  1638. 

OTrosí  yogamos  y encargamos  i 
los  Prelados  , Provisores  y Vi- 
carios Generales  , que  de  las  conde- 
naciones o multas  que  hicieren  en  sus 
Juzgados,  apliquen  alguna  partí  para 
las  guerras  contra  infieles  y gastos  de 
nuestras  Armadas.  Y mandamos  que 
«encobre  y recoja  en  nuestras  Caxas 
RSaJes  con  buena  cuenta  y razón  , pa- 
ra qufe  xse  nos  remita  distinta  y sepa- 
radamente *..£pn  la  demas  hacienda 
nuestra , y se  gaste  en  los  dichos  efec- 
tos. Y encargamos  á los  Prelados  y 
Jueces , que  nos  den  aviso  en  todas 
ocasiones  de  lo  que  por  esta  cuenta 
juntaren  , yt  Caxas  en  que  entrare. 

Ley  liij.  Que  los  Prelados  procuren  que 
sus  feligreses  y súbditos  vivan  exem- 
plar  y virtuosamente  , y hagan  elec- 
ción y dén  noticia  al  Lfty  de  los  que 
fueren  mas  á propósito  para  empleos 
y puestos  Eclesiásticos  y Seculares. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á ig  de  Diciembre  de  1 629. 
Y en  esta  Recopilación. 

POrque*  solamente  deseamos  la  di- 
latación de  nuestra  Monarquía  pa- 
ra servicio  de  Dios  nuestro  Señor,  au- 
mento y conservación  dejsu  Santa  Fe 
y-  P^fejon  Católica  , y co*n  los  ma- 
les queeiT^esÉifeiatiempos  experimen- 


tamos debemos  temer  , que  está  gra- 


vemente ofendido  por  nuestros  peca' 
dos , y merecemos  estos , y mayores 
castigos , reconociendo  lo  que  impor- 
ta el  exemplo  público  de  los  Prela- 


mover  á la  Divina  Misericordia  , me- 
diante la  reformación  de  costumbres: 
Rogamos  , encargamos  y exhortamos 
i los  Arzobispos  , Obispos  , Abades, 
Cabildos  Eclesiásticos  y Prelados  de 
las  Religiones  , que  con  la  atención, 
prudencia  y zelo  , que  fiamos  de  sus 
personas , pongan  los  medios  mas  efi- 
caces para  aplacar  y servir  á Dios  nues- 
tro Señor,  y que  en  sus  súbditos  se 
oygan  y vean  los  frutos  de  nuestra  amo- 
nestación , por  todos  los  medios  posi- 
bles á la  providencia  Christiana,  y Re- 
ligiosa, procurando  que  los  Ministros 
Eclesiásticos  , Curas , Confesores  y Pre- 
dicadores tengan  la  suficiencia , pure- 
za de  vida  y costumbres  , que  pide 
tan  grande  ministerio,  y sean  elegidos 
sin  algún  respeto  humano  , ayudán- 
donos á que  descarguemos  nuestra  con- 
ciencia y hagamos  elección  , median- 
te su  noticia , de  los  sugetos  de  mas 
aprobación  , virtud  , exemplo  , letras 
y experiencias  para  el  gobierno  de  las 
Iglesias  y oficios  y ministerios  Secula- 
res , de  que  nos  daremos  por  bien  ser- 
vido. 

Ley  liiij.  Qu  i no  se  impida  á los  Pre- 
lados la  Jirisdiccion  Eclesiástica  , y 
se  les  cfi  favor  y auxilio , corforme 
á dericho. 

D.  Felijr  */  II  en  Córdoba  á 29  de  Marzo  de  157a  Véa- 
V se  ia  ley  4.  tit.  1.  lib.  3. 

M /Andamos  á los  Presidentes  y Oi- 
- dores  de  nuestras  Audiencias 
Rf /les  de  las  Indias  , que  no  impidan 
á-'los  Prelados,  ni  Jueces  Eclesiásti- 
cos , ni  á sus  Ministros , ni  Oficiales 
la  jurisdicción  Eclesiástica  ; antes  para 
la  execucion  de  ella  les  de'n  , y ha- 
gan dar  todo  el  favor  y auxilio  que  se 
les  pidiere  y debiere  dar,  conforme  á 
derecho. 


Libro  I.  Título  VII. 


Ley  h.  Que  los  Prelados  remitan  los 
Breves  y Buidos  no  pasados  por  el 
Consejo. 

D.  Felipe  UII  en  Madrid  á 25  de  Abril  de  11543. 

ROgamos  y encargamos  á los  Ar- 
zobispos y Obispos  de  nuestras 
Indias  , que  por  lo  que  les  toca  , ha- 
gan que  se  recojan  todos  los  Breves, 
así  de  Su  Santidad  , como  de  sus  Nun- 
cios Apostólicos , que  hubiere  en  sus 
distritos  , y se  llevaren  á aquellas  Pro- 
vincias, no  habiéndose  pasado  por  nues- 
tro Consejo  Real  de  las  Indias  , y no 
consientan  , ni  den  lugar  que  se  use 
de  ellos  en  ninguna  forma : y recogi- 
dos , los  remitan  al  dicho  nuestro  Con- 
sejo en  la  primera  ocasión,  dando  pa- 
ra todo  las  órdenes  convenientes  , y 
poniendo  en  su  execucion  el  cuidado 
necesario. 

Ley  hj.  Que  los  Obispos  no  den  lugar 
á que  en  sus  casas  se  pongan  cuer- 
pos de  guardia  , y tomando  cumas 
los  Clérigos  sea  con  trage  modesto. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 2 6 4“  Marzo  de  1643. 

OTrosí  encargamos  ^ los  Obispos 
de  nuestras  Indias  que  no  per- 
mitan , ni  den  lugar  á qV«e  en  sus  ca- 
sas se  les  pongan  cuerpos 'de  guardia 
de  Clérigos  , ni  otros  Minishos  Ecle- 
siásticos ; y si  la  necesidad  obligare  á 
que  el  Estado  Eclesiástico  tomet  armas 
para  la  defensa  de  la  Ciudad , \“»  ha- 
ga con  trage  modesto  y decenteój  sus 
personas  y dignidad  ; de  suerte  Xque 
excusen  nota  en  los  trages  y proceder, 
y dén  el  exemplo  que  deben  en  todo. 


V 

tronazgo  Real , ley  22.  tít.  2.  dets  9 
te  libro.  ,a 

Que  por  concordia  del  Prelado  , y del 
que  tuviere  el  Real  Patronazgo  pue- 
da ser  removido  qualquier  Doctrine- 
ro , ley  38.  tit.  6.  de  este  libro. 

Que  los  Clérigos  y Religiosos  no  sean 
admitidos  á Doctrinas  sin  saber  la 
lengua  general  de  los  Indios  , que 
han  de  administrar  , ley  30.  tít.  6. 
de  este  libro. 

Que  los  Prelados  no  prejieran  en  fite 
Doctrinas  á los  pariente j.,  ni  depen- 
dientes de  Ministros , ni  las  provean 
por  sus  intercesiones  , ley  34.  tít.  6. 

. de  este  libro. 

Que" los  Doctrineros  no  lleven  á los  In- 
dios mas  de  lo  que  les  pertenece,  ni 
los  Prelados  cobren  de  los  Doctrineros 
la  quarta  funeral  y de  oblaciones  dpy- 
de  no  hubiere  costumbre  legitima  ’ ley*” 
13.  tít.  13.de  este  libro. 

Que  los  Obispos  y Visifqdprts  visiten 
las  Iglesias  de  las  Doctrinas , y no 
los  Conventos  , ley  29.  tít.  15.  de 
este  libro. 

Que  los  Clérigos  no  sean  exentos  de  la 
jurisdicción  Episcopal  por  Ministros 
de  Cruzada  , ley  1 íj . tit.  20.  de  es- 
te libro. 

Que  los  Prelados  no  dén  orden  Sacer- 
dotal sin  aprobación  del  Catedráti- 
co de  la  hngua  , ley  56.  tít.  22.de 
este  libro. 

Que  en  la  pena  de  Temporalidades  se 
comprehenden  las  rentas  Epis copales , 
ley  145.  tít.  15.  lib.  2. 

Que  las  Audiencias  puedan  remover 
las  cuentas  de  testamentos  , mandas 
y legados  , de  que  hayan  conocido  los 
Visitadores  Eclesiásticos  , ley  146.  „ 
tít.  iq.r7ib.  2.  — 

Que  los  Vireyes  y muAtsArtacms  puedan 
dar  Provisiones  para  que  los  Pre- 
lados visiten  sus  Obispados  , y se 
hallen  en  los  Concilios  , ley  147.  tít. 

1 5.  lib.  2. 

Que  las  Audiencias  no  dén  provisio- 


Que  los  Mayordomos  de  las  Iglesias  sean 
legos  , llanos  y abonados  , ley  21. 
tít.  2.  de  este  libro. 

Que  los  Prelados  visiten  los  bienes  de  p 
las  Fábricas  de  Iglesias  y HospiA 
tales  de  Indios  , y tomen  sus  cuen- 
tas , asistiendo  persona  por  el  Pa- 


' De  los  Arzobispos  y Obispos. 

,nes  generalmente  , exhortando  á los 
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Prelados  á qite  no  procedan  con  cen- 
suras , ley  149.  tit.  1 5.  lib.  2. 

Que  las  Audiencias  atiendan  mucho  á 
in  autoridad  y dignidad  de  los  Pre- 
lados , y no  se  entrometan  en  su  ju- 
risdicción , ley  150.  tu.  15.  lib.  2. 

Que  presentándose  petición  con  palabras 
indecentes  contra  Prelado  , el  Escri- 
bano de  Cámara  dé  primero  cuen- 
ta á la  Audiencia  .ley  1 5 1 . tit.  15. 
lib . 2, 

Que  el  Ob'hpo  Presidente  de  Audien- 
cia Real  en  su  Diócesi  no  conozca 
de  dos  pleytos  Eclesiásticos , que  ocur - 

. rieren  á la  Audiencia  , por  7 ya -pie 
fuerza  , ó en  otra forma  , ley  15.  tit. 
l6.  lib.  2‘. 

Que  quando  los  Obispos  proveyeren  so- 
■•&*? bre  lo  contenido  en  la  ley  31.  tit.  1 8. 
lib.  2.  el  Fiscal  use  del  remedio  que 
hufihre  lugar  de  derecho. 

Que  los  AFivbispos  y Obispos  avisen 
al  Rey  del  tiempo  en  que  hubieren 
tomado  posesión  de  sus  Iglesias , y 
si  han  residido  , ley  21.  tit.  1 4. 
lib.  3. 

Que  envíen  trelfion  de  sus  rentas , y 
las  de  sus  Iglesias  y Curatos,  ley  22, 
tit.  14.  lib.  3. 

Que  i formen  si  han  visitado  sus  Dió- 
cesis , y los  efectos  qug  hubieren  re- 
sultado , ley  23.  tit.  14.  lib.  3. 

Que  envíen  copia  de  las  Constitucio- 
nes , Ordenanzas  y autos  de  gobier- 
no de  sus  Iglesias  , co forme  á la 
ley  3.%  tit.  1.  lib.  2.  ley  24.  tit , 

1 4.  lib.  3. 

Que  informen  de  los  Hospitales  y Co- 
fradías , ley  25.  tit.  14.  lib.  3. 

--  One  informen  del  númenTde  personas , 
DoiVrkízj  y Parroquias  de  sus  dis- 
tritos , ley  aofit.  14.  lib.  3. 

Que  no  procedan  con  censuras  contra 
las  Justicias  Reales , que  hiciere h 
diligencias  en  averiguar  los  agravios 
de  Indios  , aunque  resulten  contra 
Eclesiásticos  , ley  2 y.  tit.  1 4.  lib.  3. 


Que  informen  de  los  Predicadores  y si 
acuden  á su  ministerio  , ley  28.  tit. 

14.  lib.  3. 

Que  avisen  al  Rey  si  las  personas  de 
que  hubieren  informado  se  hicieren  in- 
dignos de  la  primera  aprobación  , ley 

31.  tit.  14.  lib.  3. 

Lo  ceremorial  se  vea  en  el  tit.  1 5.  lib.  3. 

Su  Magestad  por  Decreto  de  su  Real 
mano  en  San  Lorenzo  á 14  de  Oc- 
tubre de  1638  fué  servido  de  di- 
vidir y ratear  , reduciendo  á clases 
fixas  á los  acreedores  é interesados 
en  las  mercedes  de  limosnas  y obras 
pías  , que  habla  hecho  é hiciese  en 
la  tercera  parte  de  vacantes  de  Obis- 
pados de  las  Indias  , dándoles  forma 
y regla , y distribuyendo  en  tres  cla- 
ses á los  acreedores  , poniendo  en  la 
primera  á los  que  tienen  mas  parti- 
culares razones  de  preferencia  : en 
la  segunda  á los  que  mas  se  acer- 
caren á estos : y en  la  tercera  á los  úl- 
timos i y mandó  que  todo  lo  que  vi- 
niere de  vacantes  de  Obispados  se  di- 
vida en  quatro  partes  , las  dos  se 
repartan  -oro  rata  de  sus  débitos 
entre  los  fue  tienen  su  consignación 
en  la  pri  itera  clase  , y á los  de  la 
segunda  4r  tercera  se  les  rateen  de 
la  mis  irá  manera  las  otras  dos  par- 
tes : 1 na  á los  de  la  segunda  clase , 
y otra  á los  de  la  tercera.  Y que  si 
a/gtfcn  año  hubiere  tan  particular  ra- 
zia , que  obligue  á alterar  , ó mu- 
dar algo  , ó para  colocar  en  al  gu- 
ija de  las  dichas  tres  clases  lo  que 
¡Su  Magestad  concediere  de  nuevo  en 
este  género  de  vacantes  , pueda  el 
Consejo  consultarle  lo  que  se  frecie- 
re  , Auto  1 1 1 . 

Todos  los  Obispos  que  se  consagraren 
en  estos  Reynos , y han  de  pasar  á 
las  Indias  , junto  con  el  juramento  de 
guardar  el  Patronazgo  , le  han  de 
hacer  de  embarcarse  en  la  primera 
ocasión  que  haya  , co  forme  Su  San- 
tidad ordena.  Auto  116. 
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Por  resoluciones  de  Su  Magestad , d 
consultas  de  el  Consejo  de  19  de 
Agosto  de  1643  y 1 1 de  Febrero 
de  1644  está  prohibido  pie  los  Ar- 
zobispos y Obispos  de  las  Indias  se 
consagren  en  España  , y mandado 
que  asi  se  guarde  , sin  dispensar.  Au- 
tos 1 3 1 y 1 3 3 . IT  por  otra  de  Oc- 
tubre de  1649  mandó  Su  Magestad 
que  el  Consejo  excusase  consurtarle 
sobre  esta  materia.  Auto  153. 

Su  Magestad  por  decreto  de  11  de  Fe- 
brero de  16  yyfué  servido  de  resol- 
ver , que  por  la  dilación  que  ha  ha- 
bido en  despachar  las'  Bulas  de  al- 
gunos presentados  para  Obispados  de 
las  Indias  , el  Consejo  sin  particular 
orden  de  Su  Magestad  no  le  consul- 
te para  Obispos  personas  que  por  su 
estado  y naturaleza  tengan  embara- 
zo notorio  para  el  despacho  de  sus 
Bulas  , ó para  pasar  de  España  á 
las  Indias  , como  son  los  Religiosos 
que  tienen  voto  particular  de  no  acep- 
tar Obispados  , ó los  que  actualmen > 


te  son  Generales  , é Provinciales  je 
sus  Religiones  , por ■ las  discordias  é 
inconvenientes  que  d ellas  se  les  si- 
guen de  hacer  Capítulo  fuera  de  tiem- 
po , con  cuyo  motivo  procuran  dila- 
tar el  despacho  de  las  Bulas.  Au- 
to 132. 

Las  Bulas  de  observancia  del  Patro- 
nazgo , cuyo  duplicado  "se  manda 
guardar  , y quedan  en  poder  de  los 
Agentes  Fiscales  quando  se  despa- 
chan las  de  los  Obispos , se  entre- 
guen en  la  Secretaría  donde  tocany 
y allí  se  guarden  en  caxon  distinto 
con  toda  custodia.  Auto  159. 

Su  Magestad  noriibrare  para  los  , 
Obispados  de  las  Indias  en  segundo 
lugar  otro  sugeto  , se  envh-órden por 
el  Consejo , para  que  el  primero  di- 
ga dentro  de  ocho  dias  si  acepta 
no  el  Obispado  , y no  lo  hacierdo, 
pase  el  nombramiento  al  segundo.  Au- 
to 174.  Así  lo  declanf  Su  Mages- 
tad por  decreto  señalado  de  su  Real 
mano  en  29  de  Octubre  de  1652. 


TITULO  OCHO. 


VE  LOS  CONCILIOS  PROVINCIALES  T SINODALES . 

V 


Ley  j.  Qtie  los  Concilios  Provinciales  se 
celebren  en  las  Indias  , en  conformi- 
midad  del  Breve  de  Su  Santic, 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 21  de  Junio  de  igv>).  En 
á 30  de  Octubre  de  1591.  O.  Felipe  III  ^ Ma- 
drid á 9 de  f ebrero  de  16a  J.  Y D.  Felipe  lili  ■ es- 
ta Recopilación. 

* . - . ve. 

A Instancia  y suplicación  nuestr^ 

y en  atención  á la  grande  dis- 
tancia que  hay  en  las  Indias  de  unos 
Obispados  á otros  , y de  las  Iglesias 
Catedrales  á sus  Mettopolitanas,  y cos- 
ta que  se  seguiría  á los  Obispos  , si 
se  congregasen  á celebrar  Concilios  Pro- 
vinciales tan  continuamente , y á que 
no  estuviesen  mucho  tiempo  fuera  de 
sus  Iglesias,  la  Santidad  de  Paulo  Quin- 


to por  Brevef  dado  en  Roma  á siete  de 
Diciembre  del  año  de  mil  seiscientos  y 
diez , concedió  que  se  pudiesen  diferir 
y celebrar  de  doce  en  doce  años  , si  la 
Santa  Sede  Apostólica  no  ordenare  y 
mandare  otra  cosa  , ó á lose  Arzobis- 
pos , ú Obispos  no  les  pareciere  que 
hay  necesidad  de  celebrarlos  dentro  de 
mas  breve  término  , no  obstante  lo  de- 
terminado hijea  el  dia  de  la  data  : Ro^ 
gamos  y encargamos  á l^s^JVchiuos, 
que  guardando  lo  "que  está  concedi- 

>¿o  y permitido  por  el  dicho  Breve, 
lio  habiendo  precisa  necesidad  de  con- 
* gregarse  los  Concilios  , sobresean  en 
su  convocación  el  tiempo  que  les  pa- 
reciere que  lo  pueden  hacer ; y quan- 


De  los  Concilios 

p*' 

do^se  resolvieren  tá  convocarlos  , sea 
dándonos  primeroVuenta  , para  que  les 
advirtamos  lo  que  fuere  conveniente, 
y estando  confirmado  y executado  lo 
qu.e --por  el  último  antecedente  se  hu- 
biere determinado  , para  cuya  execu- 
cion  y cumplimiento  bastará  que  los 
Prelados  celebren  sus  Sínodos  particu- 
lares , y ntfs  avisen  de  lo  que  deter- 
minaren. 

Lef  ij.  Que  los  Vireyes , Presidentes  , ó 
Gobernadores  asistan  en  los  Conci- 
lios Provinciales  en  nombre  de  el  Rey. 


Provinciales.  jro 

pliendo  con  lo  dispuesto  por  el  Santo 
Concilio  de  Tiento,  convoquen  y jun- 
ten en  cada  un  año  Concilios  Sinoda- 
les en  sus  Iglesias  , disponiendo  las 
materias  de  su  obligación  , de  forma 
que  se  consiga  el  servicio  de  Dios  nues- 
tro Señor  y bien  de  sus  súbditos.  Y 
mandamos  á nuestros  Vireyes  , Presi- 
dentes , Audiencias  y Gobernadores, 
que  escriban  todos  los  años  á los  Pre- 
lados de  sus  distritos  , haciéndoles  par- 
ticular memoria  de  lo  referido  , para 
que  por  todas  partes  tenga  efecto  lo 
que  tanto  importa. 


D.  Felipe  II  en  Barcelona  á 13  de  Mayo  de  1585. 

M Andamos  á los  Vireyes  , Presi.-, 
dentes  y Gobernadores , qu?  ca- 
da uno  tn  su  distrito  asistan  perso- 
nalmente por  Nos , y en  nuestro  nom- 
hR?á  los  Concilios  Provinciales  , que 
para  todo  lo  que  se  ofreciere  , y les  pa- 
reciere Xatar  de  nuestra  parte  , á fin 
de  consegífir-sí*  buen  efecto  que  se  es- 
pera de  aquellas  Santas  Congregacio- 
nes , en  las  quales  han  de  tener  el  lu- 
gar que  se  acostumbra  dar  á los  que 
representando  nuestra  persona  han  asis- 
tido en  semj jan-jes  Concilios , les  da- 
mos poder  y facultad , quan  bastan- 
te se  requiere : y tengan  mucho  cui- 
dado de  procurar  la  paz  y conformi- 
dad de  los  congregados  , mirar  por  lo 
que  toca  á la  conservador*  de  nuestro 
Patronazgo  , y que  nada  se  execute 
hasta  que  habiéndonos  avisado  y visto 
por  Nos  , demos  orden  para  ello. 


Ley  iij.  Que  en  los  Arzobispados  y Obis- 
pados de  las  Indias  se  celebren  ca- 
do  año  Concilios  Sinodales  , y los 
Vireyes  , Presidentes  Audiencias 
y"G ’úsyna dores  procuren ' que  tenga 
efecto.  '*'***«**.. 


D.  Felipe  III  en  Madrid  á 9 de  Febrero  de  I <5aX.  D 
Felipe  lili  allí  á 8 de  Agosto  de  162 1.  Y en  estiv 
Recopilación. 

ROgamos  y encargamos  á los  Obis- 
pos de  nuestras  Indias , que  cum- 


Ley  iiij.  Que  los  Concilios  se  celebren  con 
la  menos  costa  que  ser  pueda. 

D.  Felipe  II  en  Córdoba  á 29  de  Marzo  de  1570.  D, 
Felipe  IIII  en  Madrid  á 8 de  Junio  de  1621. 

PAra  que  el  exemplo  comience  de 
las  Cabezas  , encargamos  á los  Ar- 
zobispos y Obispos  de  nuestras  Indias, 
que  quando  celebraren  Concilios  Si- 
nodales , excusen  convites , gastos  y 
demostraciones  suntuosas  y populares, 
porque  la  ocasión  que  ha  impedido 
obra  tan  santa  por  lo  pasado  , siempre 
se  ha  entendido  que  es  el  gasto  ex- 
cesivo , y es  ¿eramos  que  acordándo- 
se del  descaído  de  sus  conciencias , y 
de  la  nuestra  , cumplirán  en  todo  con 
lo  que  sop* obligados. 


Ley  v.  Que  los  Prelados  hagan  buen 
trabamiento  y dexen  votar  libremen- 
te A los  Clérigos  y Religiosos  que  fue- 
riji  á los  Concilios. 

I).  íeüpe  II  en  Aranjuez  á 27  de  Mayo  de  1568. 

V)  Ogamos  y encargamos  á los  Pre- 
JV  lados  de  nuestras  Indias  , que  to- 
das las  veces  que  convocaren  y cele- 
braren Concilios  Sinodales  en  sus  Pro- 
vincias , hagan  todo  buen  tratamiento 
á los  Clérigos  y Religiosos  que  se  jun- 
L taren  y asistieren  en  ellos , y los  de- 
xen votar  libremente  , y decir  su  pare- 
cer, sin  les  poner  ningún  impedimento. 

K 
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Ley  vj.  Qiie  los  Concilios  Provinciales 
celebrados  en  las  Indias  se  envíen 
al  Consejo  antes  de  su  impresión  y 
publicación , y los  Sinodales  baste 
pie  los  vean  los  Vireyes,  Presiden- 
tes y Oidores  del  distrito. 

D.  Felipe  II  en  Toledo  á 31  de  Agosto  de  1560.  En 
Madrid  á 1 ó de  Enero  de  1590. 

ENcargamos  á los  Arzobispos  , que 
quando  celebraren  Concilios  Pro- 
vinciales en  sus  Arzobispados , antes 
que  los  publiquen  , ni  se  impriman, 
los  envíen  ante  Nos  á nuestro  Conse- 
jo de  Indias  , para  que  en  él  vistos, 
se  provea  lo  que  convenga , y no  se 
executen  hasta  que  sean  vistos  y exa- 
minados en  él.  Y en  quanto  á los  Sí- 
nodos Diocesanos , tenemos  por  bien 
de  remitidos  , como  por  la  presente 
los  remitimos,  á nuestros  Vireyes,  Pre- 
sidentes y Oidores  de  las  Audiencias 
Reales  en  cuyos  distritos  se  celebra- 
ren , para  que  los  vean  ; y vistos  , si 
de  ellos  resultare  haber  alguna  cosa 
contra  nuestra  jurisdicción  y Patronaz- 
go Real  , ú otro  inconveniente  nota- 
ble , hagan  sobreseer  er_,su  execucion 
y cumplimiento  , y lo  emitan  al  di- 
cho nuestro  Consejo  , p^ra  que  visto 
se  provea  lo  que  convenga. 

Ley  vij.  Qi/e  se  guarden  los  Concilios 
Límense  y Mexicano  últimamente 
celebrados  en  las  Provincias  4 ’l  Pe- 
rú y Nueva  España  , en 
el  pie  le  tocare. 


1 una 


D.  Felipe  II  en  San  Lorenzo  ál  18  de  Septiemo  e de 
1591.  Y en  Madrid  á 2 de  Febrero  de  1593.  D.  Fe- 
lipe III  en  Madrid  3 9 de  Febrero  de  1621. 

POr  quanto  los  Concilios  Provincia- 
les , que  conforme  al  decreto  de 
el  Santo  Concilio  Tridentino  se  cele- 
braron en  la  Ciudad  de  los  Reyes  de 
la  Provincia  de  el  Perú  el  año  pasa- 
do  de  mil  y quinientos  ochenta  y tres,*  * 
y en  la  Ciudad  de  México  el  de  mil 
y quinientos  y ochenta  y cinco,  en  que 


se  ordenaron  diversos  decretos  tocan- 
tes á la  reformación  de  el  Clero , Es-  ' 
tado  Eclesiástico  , doctrina  de  los  In- 
dios y administración  de  los  Santos 
Sacramentos  en  los  Arzobispados-  de  el 
Perú  y Nueva  España  , y en  los  Obis- 
pados sus  sufragáneos  , se  viéron  en 
nuestro  Consejo  de  Indias , y por  nues- 
tra orden  se  llevaron  á presentar  ante 
Su  Santidad  , para  que  los  mandase 
ver  y aprobar  , y tuvo  por  bien  de  dar 
su  aprobación  y confirmación,  y man- 
dar que  los  decretos  se  ejecutasen  en 
la  forma  y como  se  entenderá  por  los 
originales  y traslados , que  por  nues- 
^3,  orden  se  han  impreso  , que  todo 
se  ha  revisto  en  nuestro  Consejo  y lle- 
vado á las  dichas  Provincias.  Y pues 
se  han  hecho  y ordenado  con  tanto 
acuerdo  y examen,  y Su  Santidad  nfife* 
da  que  se  cumplan  y executen  , man- 
damos á nuestros  Vireyes  , ^Presiden- 
tes y Oidores  de  nuestras- Audiencias 
Reales  de  las  Provincias  del  Perú  y 
Nueva  España  , Corregidores  y Gober- 
nadores de  los  distritos  de  todas  las 
Audiencias , á cada  uno  en  su  juris- 
dicción , que  para  quq  se  b aga  así , dén 
y hagan  dar  todo  el  favor  y ayuda  que 
convenga  y sea  necesario  , y que  con- 
tra ello  no  vayan  , ni  pasen  en  todo, 
ni  en  parte  en  manera  alguna.  Y en- 
cargamos árlos  muy  Reverendos  en 
Christo  Padres , Arzobispos  del  Perú 
y Nueva  España , y Obispos  sufragá- 
neos , camprehendidos  en  los  dichos 
Concilios  Provinciales  por  Jo  que  les 
tocare  , según  sus  distritos , que  cum- 
plan y hagan  cumplir  inviolablemen- 
te lo  que  está  dispuesto  y ordenado, 
como  en  elfos  se  contiene  , y Su  Sao-- 
tidad  lo  oldena  y manda^-Jírfós  al- 
terar ni  mudar  en 


J3 a alguna. 


ley  viij.  Que  los  Clérigos  y Religio- 
sos Doctrineros  tengan  los  Concilios 
de  sus  Diócesis  , y por  ellos  sean 
examinados.. 


De  los  Concilios  Provinciales. 


B»  Felipe  lili  en  Madrí  á 8 de  Agosto  de  1621, 

COnviene  que  todos  los  Curas  y 
Doctrineros  Seculares  y Regula- 
res tengan  en  su  poder  los  decretos  y re- 
soluciones de  los  Concilios  Provincia- 
les que  se  hubieren  celebrado  y cele- 
braren en  sus  Diócesis.  Y rogamos  y 
, encargamos^ á los  Arzobispos  y Obis- 
pos que  les  obliguen  á ello  , y orde- 
nen que  quando  fueren  examinados, 
lesean  también  por  los  puntos  mas  par- 
ticulares, de  cada  Concilio  Provincial. 

Ley  viiij.  Qtie  en  los  Concilios  Provincia- 
les sehagan  aranceles  de  los  derechos 
que  han  de  percibir  los  Eclesiá^f1  '?<•> 
por  sus  ocupaciones  y ministerios. 

El  Emperador  D.  Carlos , y la  Reyna  Gobernado- 
ra, jn  Valladolid  á 16  de  Abril  de  1538.  Y los  He- 
’iyEsde  Bohemia  Gobernadores  á 29  de  Abril  de  1549. 
D.  Eqipe  II  en  Madrid  á 27  de  Febrero  de  1575. 
Y-D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

V 

/ 

TITULO 


ROgamos  y encargamos  á los  Ar- 
zobispos y Obispos  de  las  Indias 
que  en  los  Concilios  Provinciales  or- 
denen se  hagan  aranceles  de  los  de- 
rechos que  los  Clérigos  y Religiosos 
deben  percibir , y justamente  les  per- 
tenezcan por  decir  las  Misas  , acom- 
pañar los  entierros  , celebrar  las  vela- 
ciones , asistir  á los  Oficios  Divinos, 
Aniversarios  y otros  qualesquier  minis- 
terios Eclesiásticos , y no  excedan  de 
lo  que  se  puede  llevar  en  la  Iglesia  de 
Sevilla,  triplicado;  y los  Vireyes,  Pre- 
sidentes y Gobernadores  tengan  cui- 
dado de  proponerlo  en  los  Concilios 
donde  asistieren,  conforme  á la  ley  2. 
de  este  título. 

Qi/e  los  Vireyes  , y Audiencias  puedan 
dar  provisiones  para  que  los  Prela- 
dos visiten  sus  Obispados , y se  hallen 
en  los  Concilios , ley  iqj.tit.i  5.  ¡ib. 2. 

NUEVE. 


DE  LAS  BULAS  T BREVES  AP  OSTOLICOS. 


Ley  j.  Qiie  *el  Jonsejo  haga  guardar , 
cumplir  y executar  las  Bulas  y Bre- 
ves Apostólicos  en  lo  que  no  perju- 
dicaren al  derecho  concedido  al  Rey , 
por  la  Santa  Sede  , Patronazgo  y 
Regalía. 

D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

ORdenamos  y mandamos  al  Pre- 
sidíate , y los  de  nuestro  Con- 
sejo Real  de  las  Indias,  que  hagan 
guardar  , cumplir  y executar  todas  las 
Letras , Bulas  y Breves  Apostólicos  que 
despacharen  por  nuesTi  r ,muy  San- 
to Padré>c--  -gjiegocios  y materias  Ecle- 
siásticas , en  conformidad  de  lo  dis- 
puesto por  los  Sagrados  Cánones  , si  no 
fuere  en  derogación  , ó perjuicio  de 
nuestro  Real  Patronazgo , Privilegios  y 
Concesiones  Apostólicas , que  los  Se- 
ñores Reyes  nuestros  Progenitores , y 


Nos  tenemoslle  la  Santa  Sede  , y nos 
pertenecen  y br  derecho  y costumbre, 
y suspenda^  la  execucion  de  las  Le- 
tras , Bulas»  y Breves , que  en  contra- 
vención dé  esto  y nuestra  Real  pree- 
minencia y Patronazgo  se  despacharen, 
y nos.' den  cuenta  de  ello,  para  que 
interponiendo  los  remedios  legítimos 
y necesarios  , supliquemos  á Su  iSan- 
tidajá , que  mejor  informado , no  dé 
lugar,  ni  permita  se  haga  perjuicio,  ni 
róvedad  en  lo  que  á Nos  y á nues- 
tros Progenitores  ha  pertenecido  y per- 
tenece por  derecho  , gracias  Apostóli- 
cas y costumbre  , porque  así  convie- 
ne para  el  servicio  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor , gobierno  Eclesiástico  y tempo- 
ral y quietud  de  las  Indias  , y que 
Lesto  mismo  se  cumpla  , guarde  y exe- 
cute  en  qualesquiera  Letras  y Paten- 
tes que  dieren  los  Prelados  de  las  Re- 
lé 2 


V 
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ligiones , según  y como  hasta  ahora  se 
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observa  y guarda. 


Ley  j.  Qite  las  Audiencias  de  las  In- 
dias recojan  las  Bulas  y Breves  ori- 
ginales , que  no  se  hubieren  pasado 
por  el  Consejo , donde  se  remitan , 
precediendo  suplicación  á Su  Santi- 
dad , y entre  tanto  no  se  executen. 


El  Emperador  D.  Carlos  en  Valladolid  á 6 de  Sep- 
tiembre de  1538.  D.  Felipe  II  en  Madrid  á 21  de 
Octubre  de  1571-  Y en  Aranjuez  á 14  de  Mayo  de 


1583.  Y D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 


SI  algunas  Bulas  , ó Breves  se  lle- 
varen á nuestras  Indias  , que  to- 
quen en  la  gobernación  de  aquellas 
Provincias  , Patronazgo  y jurisdicción 
Real  , materias  de  Indulgencias  , Se- 
de vacantes  o espolios , y otras  qua- 
lesquier,  de  qualquier  calidad  que  seap, 
si  no  constare  que  han  sido  presenta- 
dos en  nuestro  Consejo  de  las  Indias, 
y pasados  por  él  : Mandamos  á los 
Vireyes , Presidentes  y Oidores  de  las 
Reales  Audiencias , que  los  recojan  to- 
dos originalmente  de  poder  de  qua- 
lesquier  personas  que  los  tuvieren , y 
habiendo  suplicado  deV  ellos  para  an- 
te Su  Santidad , que  e\  ta  calidad  ha 
de  preceder , nos  los  erí ;ien  en  la  pri- 
mera ocasión  al  dicho  nuestro  Conse- 
jo ; y si  vistos  en  él , fueren,  tales , que 
se  deban  executar,  sean  executados  ; y 
teniendo  inconveniente  , que  obligue 
á suspender  su  execucion  , se  siolique 
de  ellos  para  ante  nuestro  muyrSanto 
Padre,  que  siendo  mejor  informad-),  los 
mande  revocar  , y entre  tanto  piVvea 
el  Consejo  que  no  se  executen , rib  se 
use  de  ellos. 


Gobernadores  , que-  estén  con  particu- 
lar cuidado  de  recoger  todos  y quales- 
quier  Breves  de  Su  Santidad  , confor- 
me á lo  proveido  por  las  leyes  ante- 
cedentes , y para  los  mismos  eféctos, 
y todos  los  demas  despachos  que  se 
hubieren  dado  y dieren  por  quales- 
quier  Consejos  , Tribunales  y Minis- 
tros, que  no  estén  pasados  por  el  Con- 
sejo de  Indias  , y los  que  Nos  firmá- 
remos , que  no  fueren  refrendados  por 
uno  de  nuestros  Secretarios^ de  él,  y 
asimismo  otros  qualesquiér  instrumen- 
tos , que  toquen  en  materia  de  nues- 
tra Regalía  y jurisdicción  , sin  permi- 
«jií,  ¿ú  dar  lugar  á que  ninguno  que 
no  fuere  en  esta  forma  se  cumpla  ni 
execute , y los  remitan  aPConsejo  en 
la  primera  ocasión  que  se  ofrezca.  . 


Ley  iiij.  Qiie  hallándose  Breves,  jara 
cobrar  espolios  , ó Sede  v ¿ir lint  es , se 
suplique  de  ellos  , y 'Se  ehvien  al  Con- 
sejo. 


El  Emperador  D.  Carlos  , y el  Principe  Gobernador 
en  Madrid  á I de  Marzo  de  1543.  D.  Felipe  II  en 
la  Ordenanza  de  Audiencias  de  i 563.  En  el  Esco- 
rial á 29  de  Mayo  de  1 5 8 1 . En  Toledo  á 2g  de  Ma- 
yo de  1596.  Ordenanza  *63  d<z  Audiencias. 


DEspues  que  los  Sumos  Pontífices, 
á suplicación  de  los  Católicos  Re- 


yes nuestros  antecesores , erigieron  , e 
instituyéroq.,, Obispados  y Arzobispa-  c 
dos  en  nuestras  Indias  , no  se  han  pe- 
dido , ni  mandado  tomar  para  la  Cá- 
mara Apostólica  los  espolios  de  los  Pre- 
lados de  ellas , que  han  fallecido  , ni 
las  Sede  vacantes  , por  guindarse  en 
esto  el  Derecho  Canónico.  Y porque 
algunas  personas  han  procurado  haber 
de  Su  Santidad  , ó de  su  Nuncio  Apos- 
tólico , qiji?'" reside  en  estos  Reypj^V'" 


poderes  y Bulas  para  cohi>^T~7éci bir 
espolios , á que  no  es  justo  que  de- 
que  no  vayan  pasados  por  el  Conse-  Cmos  permisión  : Mandamos  a nuestras 
se  remitan  á él.  /^Audiencias  Reales  , Gobernadores  y 


Ley  iij.  Qiie  se  recojan  , y no  se  exe- 
cuten Breves  , ni  otros  despachos , 


j°>  y 


D.  Felipe  mi  en  Madrid  á 1 3 de  Enero  de  1(549.^'!  otras  Justicias  de  las  Indias  , que  in- 

ORdenamos  y mandamos  á los  Vi-  formados  si  en  algunas  partes  hay  per- 
reyes  , Presidentes , Audiencias  y sonas  que  tengan  poderes  y Bulas  Apos- 


■o 

í?' 

, tónicas  para  cobrar  los  espolios  de  los 
Arzobispos  y Obispos  , que  murieren 
en  aquellas  Provincias  , ó las  Sede  va- 
cantes; y sabido  quien  las  tiene,  las 
hagan  traer  ante  sí , y ante  todas  co- 
sas supliquen  de  ellas  para  ante  Su  San- 
tidad , y no  consientan , ni  den  lu- 
gar qne-  VLSiin  de  los  dichos  poderes, 
ni  Bulas  en  manera  alguna  , ni  se  co- 
bren los  espolios  ni  Sede  vacantes,  ni 
bregan  , ni  consientan  hacer  otros  ac- 
tos  algur.r^  en  perjuicio  del  derecho 
y concesiones  de  íos  Sumos  Pontífi- 
ces , que  cerca  de  ello  tenemos , y la 
costumbre  inmemorial  que  hay  de  no 
cobrarse  ; y los  poderes  y Bulas  q%e  se 
recogiere^ , originalmente  nos  los  en- 
viarán en  los  primeros  Navios  ante  los 
dev  nuestro  Consejo  de  Indias  , con 
las  ‘suplicaciones  que  hubieren  inter- 
puesto^, para  que  habiéndose  visto , si 
fueren  táht¿_.^que  se  deban  cumplir, 
se  haga  así , y no  lo  siendo,  se  informe 
á Su  Santidad,  y suplique  mande  pro- 
veer y remediar  lo  que  convenga  , sin 
que  en  esto  se  haga  novedad  alguna, 
y que  los  espolios  y Sede  vacantes  se 
distribuyan  contarme  á lo  dispuesto, 
y se  revoquen  los  poderes  y Bulas , que 
para  su  cobranza  se  hubieren  dado. 

Ley  v.  Qiie  en  el  Consejo  / Mya  libro  en 
que  se  trasladen  las  Billas , que  se 
presentaren  pertenecientes  á las  In- 
dias. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  36  del  Consejo  en  el 
Pardal  21  de  Septiembre  de  1571. 

M Andamos  que  conforme  á lo  or- 
denado por  la  ley  26.  tít.  2.  lib. 
2.  de  esta  Recopilación  ,^haya  en  ca- 
da una  de  las  Secretarías  del  Conse- 
jo un  libró',  aa-gye  se  pongan  las  co- 
pias autorizadas  de  las  Bulas  y Bre- 
ves Apostólicos  , que  toquen  á las  In- 
dias , y que  los  originales  se  pongan 
en  el  Archivo  de  el  Consejo  , ó en  el 
de  Simancas , y de  ellos  se  saquen  al- 
gunas copias  autorizadas,  para  que  se 
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puedan  llevar  donde  convenga  , sin 
que  sea  necesario  el  libro. 

Ley  vj.  Qiie  los  que  presentaren  Bulas , 
ó Breves  para  las  Indias  , presenten 
traslados  con  los  originales. 

D.  Felipe  lili  por  acuerdo  del  Consejo  en  Madrid  á 
12  de  Febrero  de  1627. 

OTrosí  todas  las  personas  ó Comu- 
nidades , ú otras  partes,  que  pidie- 
ren en  nuestro  Consejo  de  Indias , que 
se  dexen  pasar  Bulas , ó Breves  , ú otras 
qualesquier  Letras  de  Su  Santidad  , que 
toquen  á materias  generales  , presenten 
con  los  originales  los  traslados  de  ellos, 
bien  escritos  y auténticos  , para  que 
en  el  libro  aparte  de  Bulas  , que  pa- 
san á las  Indias , se  pongan  y asien- 
ten en  las  Secretarías , conforme  á sus 
distritos , lo  qual  no  se  entienda  con 
Bulas  de  dispensaciones  para  Matrimo- 
nios , ni  de  Indulgencias. 

Ley  'o  j-  Ojie  las  Audiencias  envíen  al 
Consejo  las  Bulas  y Breves  conce- 
didos a favor  de  los  Religiosos  , si 
tuvieren  al\mas  diferencias  con  los 
Obispos.  i 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 19  de  Febrero  de  1571. 

POr  pane  de  las  Iglesias  Catedra- 
les de  la  Nueva  España  se  nos  hi- 
zo relación  de  algunas  diferencias , que 
se  ofre;ian  entre  los  Obispos  y Reli- 
giososjJen  daño  y perjuicio  del  bien  es- 
piriti’yil  y salvación  de  los  naturales, 
las  chales  se  podrían  evitar  , mandan- 
do guardar  lo  dispuesto  por  el  Santo 
Concilio  Tridentino  cerca  de  la  for- 
ma y orden  con  que  los  Obispos  se 
han  de  haber  con  los  Religiosos , y la 
autoridad  que  deben  tener  en  sus  Dió- 
cesis , como  se  hacia  en  las  demas  par- 
tes de  la  Christiandad.  Y Nos  desean- 
do proveer  lo  que  mas  convenga  al 
servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y nues- 
tro , paz  y conformidad  de  los  Ecle- 
siásticos , y bien  de  los  naturales  ; or- 
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denamos  y mandamos  á los  Presiden- 
tes y Oidores  de  todas  nuestras  Rea- 
les Audiencias  del  Perú  y Nueva  Es- 
paña , que  ofreciéndose  estos  casos  en- 
víen á nuestro  Consejo  de  las  Indias 
con  los  primeros  Navios  los  Breves  y 
Bulas  de  Su  Santidad  , que  á pedimen- 
to de  los  Religiosos  de  aquellas  Pro- 
vincias han  concedido  los  Sumos  Pon- 
tífices en  su  favor  , ó un  traslado  de 
ellos  en  manera  que  hagan  fe  , sacán- 
dolos para  este  efecto  de  poder  de  qua- 
lesquier  Prelados  , ó Religiosos  que  los 
tengan  , haciendo  para  ello  las  dili- 
gencias necesarias,  á los  quales  encar- 
gamos se  las  den  y entreguen  para  el 
dicho  efecto,  sin  que  pongan  impedi- 
mento alguno.  Y declaramos,  que  es- 
tando las  dichas  Bulas  , ó Breves  pa- 
sados por  nuestro  Real  Consejo  de  las 
Indias , bastará  que  se  envíen  por  tras- 
lado autorizado  , y no  estando  pasa- 
dos por  él , se  han  de  remitir  origina- 
les , según  y para  los  efectos  referi- 
dos en  las  leyes  de  este  título. 


Ley  viij.  Qiie  se  guara ¿ la forma  que 
da  esta  ley  sobre  pajsr  los  despa- 
chos de  Roma.  y¡ 

Auto  de  el  Consejo  , Madrid  iz  de' Octubre  de  1617. 
D.  Felipe  XIII  en  esta  Recopilación. 

ALgunos  Religiosos  con  siniestra  re- 
lación impetran  de  Su  Santidad 
Bulas  y Breves  Apostólicos,  quy,  si  pa- 
yasen á las  Indias , podrían  cauLr  gra- 
ses inconvenientes  y alteraciones  Vn  las 
mismas  Religiones : Ordenamos  y gan- 
damos á los  de  nuestro  Consejo  de1  In- 
dias , que  por  ninguna  via , ni  forma 
consientan  que  pasen  á aquellas  Pro- 
vincias , ni  se  dé  testimonio  de  su  pre- 
sentación sin  que  primero  informen 
el  Comisario  General  de  la  Orden  de 
San  Francisco,  que  reside  en  nuestra 


i* 


sidentes  , Audiencia'-  y Gobernadores  . 
los  recojan  y remitan  al  Consejo  , pa- 
ra que  guardando  la  forma  de  esta  ley, 
y no  teniendo  inconveniente , se  lgs  dé 
el  paso  y testimonio  de  su  presentación. 

Ley  viiij.  Qiie  el  Embaxador  de  Su  Ma - 
gestad  en  Roma  no  hnptt":-  f ni  con- 
sienta impetrar  sino  lo  que  por  el  Con- 
sejo se  le  avisare. 

El  Emperador  D.  Carlos,  y la  Emperatriz  Gotíe/na- 
dora  en  Valladolid  á 18  de  Marzc de-  1 538. 

jOrque  algunas  personas  impetran 
de  nuestro  muy  Santo  Padre  gra- 
bas , dispensaciones  y otros  despachos 
tocaíxtes  á las  Indias  , que  tienen  y cau- 
san inconvenientes  y son  en  perjuicio 
de  nuestro  Patronazgo,  bien  y estado 
de  ellas , nuestro  Embaxador  , que^s^ 
ó fuere  en  la  Curia  Romana , y los  que 
en  su  lugar  asistieren  , tengan  .particu- 
lar cuidado  de  que  no^y  impetre  co- 
sa alguna  fuera  de  lo  que  les  escribié- 
remos por  nuestro  Consejo  de  Indias 
por  ninguna  persona  , y así  lo  avisa- 
rán en  las  partes  que  les  pareciere , pa- 
ra que  les  dén  noticia  de  las  que  se  pro-' 
veyeren  tocantes  á lis  Indias  , y que 
se  pidan  por  Clérigos , ó Religiosos  ; y 
si  algunas  se  pidieren  fuera  de  lo  que 
por  el  Consejo  les  escribiéremos , las 
impedirán  y nos  avisarán  de  ello.  f 

Ley  x.  Qi/e  se  guarde  el  Breve  para 
que  los  pleytos  Eclesiásticos  se  fenez- 
can en  las  Indias. 

<r. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 7 de  Marzo  de  1606. 

Or  Breve  Apostólico  de  la  Santi- 
dad de  Gregorio  Decimotercio, 
que  se  eipidió  á postrero  de  Eet^-iu 
del  año  pasado  d«BBrH^y^quinicntos 
y setenta  y ocho  , se  dispone  y man- 
ada, que  todos  los  pleytos  Eclesiásticos, 
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Corte , por  lo  que  toca  á su  Religión#  de  qualquier  género  y calidad  que  hu- 
y por  las  demas  se  cometa  á los  Reli-  biere  en  nuestras  Indias  Occidentales, 
giosos  que  los  del  Consejo  nombraren;  se  sigan  en  todas  instancias  , y fenez- 

y si  de  hecho  pasaren  algunos , los  Pre-  can  y acaben  en  ellas  , sin  los  sacar 
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otra  parte.  ,Por  lo  qual  manda- 
mos á nuestras  Audiencias  Reales  de 
las  Indias , que  hagan  cumplir  y exe- 
cutar ,,  cada  una  en  su  distrito  , lo  dis- 
puesto por  el  Breve , dando  noticia  de 
él  en  todas  partes  , y la  orden  que 
convenga,  para  que  se  qumplay  execute. 
(¿ue  los  Prelados  de  las  Indias  remi- 
tan ios ‘"Breves  y Buletos  no  pasa- 
dos por  el  Consejo  , ley  55.  tít.  7. 
de  este  libro. 

•V4 

Qiii'  con _ las  Billas  que  se  presentaren 
en  el  CoHsejo  , para  que  se  pasen, 
se  presente  traslado  auténtico  de  ca- 


da una  , ley  20.  tít.  6.  lib.  2. 

El  Consejo  á 8 de  Noviembre  de  1650 
ordenó  que  las  Bulas  de  observancia 
del  Patronazgo  que  se  habían  des- 
pachado y se  despachasen  en  Ro- 
ma a ¡os  Obispos  , se  pusiesen  en  las 
Secretarías  en  Caxon  distinto  , di- 
put ado  para  esto  con  toda  custodia, 
Ñuto  1 59  referido  en  el  tít.  6.  de  es- 
te libro. 

Los  Breves  de  Indulgencias  se  presen- 
ten en  el  Consejo  de  Cruzada  y pa- 
sen por  el  de  Indias , Auto  1 6 1 re- 
ferido en  el  tít.  20.  de  este  libro . 


TÍ  TUL"  O DIEZ. 

DE  LOS  JUECES  ECLESIÁSTICOS  T CONSERVADORES. 


J¿Jy  j.  Qiie  se  guarden  las  leyes  de  es- 
tos , Reynos  de  Castilla  , que  prohí- 
ben á los  Jueces  Eclesiásticos  usur- 
par la  freís  dicción  Real. 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Valladolid 
á 13  de  Febrero  de  1559.  Y D.  Felipe  lili  en  esta 
Recopilación. 

POrque  algunos  Jueces  Eclesiásticos 
de  las  Iíidi^  han  intentado  usur- 
par nuestra  jurisdicción  Real , y con- 
viene que  por  ninguna  causa  sean  osa- 
dos á introducirse  en  ella  , ni  la  im- 
pedir, ni  ocupar  : Mandamos  á nues- 
tras Reales  Audiencias  , que  inviola- 
blemente la  hagan  guardar  en  sus  dis- 
tritos , y por  ninguna  manera  consien- 
tan lo  contrario  , haciendo  cumplir  y 
executar  1?^  leyes  de  estos  Reynos , da- 
das sobre  esta  razón  , librando  y des- 
pachando las  cartas  y provisiones  ne- 
cesarias para  que  los  Prelados  y Jue- 
ces Eclesiásticos  no  contravengan  á su 
observar.®^  que  así  conviene  á nues- 
tro servicio  y ^eiloí  ío  Real. 

Ley  ij.  Qiie  los  Jueces  Eclesiásticos  ten- 
gan conformidad  con  los  Jueces  Se- 
culares , y no  les  impidan  la  admi- 
nistración de  Justicia. 


D.  Felipe  II  en  Badajoz  á 19  de  Septiembre  de  1 580. 

LA  buena  administración  de  justi- 
cia es  el  medio  en  que  consisten 
la  seguridad  , quietud  y sosiego  de  to- 
dos estados  , y hemos  sido  informado, 
que  entre  las  Justicias  Eclesiásticas  y 
Seculares  se  ofrecen  contradicciones  y 
diferencias  solye  las  jurisdicciones,  te- 
niendo los  J freces  Eclesiásticos  exco- 
mulgados m icho  tiempo  á los  Jueces 
Seculares  , yípor  estar  el  recurso  á nues- 
tras Reales  ^Audiencias  y su  conoci- 
miento por'  via  de  fuerza,  muy  lejos, 
dexan  los  Corregidores  y otros  Jueces 
Seculares  de  executar  justicia  , de  que 
se  sicrue  mucho  daño  al  estado  Secu- 
lar, s??usurpa  nuestra  jurisdicción  Real, 
y cr/n  pretexto  de  guardar  la  inmuni- 
dad Eclesiástica  , cuya  reverencia  , y 
acatamiento  tenemos  tan  encargado  á 
nuestros  Ministros  , se  quedan  los  de- 
linquientes sin  castigo  y resultan  otros 
graves  inconvenientes  : Rogamos  y en- 
cargamos á los  Arzobispos  y Obispos 
de  nuestras  Indias  , que  de'n  las  orde- 
nes necesarias  á todos  sus  Jueces  y Vi- 
carios , para  que  excusen  estos  agra- 
vios y excesos  en  quanto  fuere  posible, 
y se  conformen  con  nuestros  Corregí- 
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dores  , guardando  lo  dispuesto  por  de- 
recho , leyes  y provisiones  de  estos 
Reynos  de  Castilla. 

Ley  iij.  Que  en  quinto  á notificar  cen- 
suras sobre  competencias  de  jurisdic- 
ción , se  guarde  el  estilo  de  estos  Rey- 
nos  de  Castilla. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 2g  de  Marzo  de  1627. 

LOs  Prelados  y Jueces  Eclesiásticos 
han  procurado  introducir  en  ca- 
sos de  competencia  de  jurisdicción  so- 
bre la  inmunidad  Eclesiástica  , que  las 
exhortatorias  con  censuras  , que  se  des- 
pachan para  inhibir  á los  Alcaldes  de 
el  Crimen  del  conocimiento  de  algu- 
nas causas , ó para  que  les  remitan  los 
presos,  se  las  notifiquen  los  Notarios 
en  los  Estrados  de  la  Audiencia  , de- 
biéndolo hacer  en  sus  mismas  casas 
con  buena  urbanidad , y pidiéndoles 
primero  licencia  para  ello  , como  se  ha- 
ce y observa  en  estos  Reynos,  para  lo 
qual  se  envían  Notarios  Sacerdotes,  que 
suelen  proceder  con  mas  libertad.  Y 
por  ocurrir  á los  inconvenientes  , que 
pueden  resultar,  rogarlos  y encarga- 
mos á los  Prelados  y Jí  eces  Eclesiás- 
ticos de  nuestras  Indias  \ que  hagan 
guardar  con  los  Alcalde^  de  el  Cri- 
men de  las  Audiencias  de  Lima  y Mé- 
xico, y con  los  Oidores  que  hicieren 
oficio  de  Alcaldes  en  las  Audiencias, 
el  estilo  que  en  estos  casos  y Jos  se- 
mejantes se  observa  en  estos  Hhynos 
de  Castilla  , sin  permitir  se  haga  no- 
vedad. y 


los  casos  que  no  son  de  Religión  r ni 
contrarios  á la  Santa  Fe  Católica  , sino  • 
al  derecho  natural,  y su  castigo  pertene- 
ce á nuestros  Ministros  , debaxo  de  cu- 
yo amparo  y gobierno  político  están , y 
el  fundamento  es  querer  reducir  todos 
los  excesos  de  los  infieles , que  son  , o 
pueden  ser  de  mal  exemplo  á los  Fieles, 
á casos , ó excesos  de  Religión  , tío  ad- 
virtiendo que  quando  el  Juez  Secular 
está  pronto  á evitar  y castigar  seme- 
jantes delitos , no  se  puede  introducir 
en  ellos  el  Eclesiástico  , sino  es  con 
permiso , ó comisión  de  el  propio  y na- 
tural Señor , y conviene  mandar  que 
ke»  Jpeces  Eclesiásticos  no  conozcan  de 
los  delitos  de  infieles  , que  no  están 
expresados  en  el  derecho  y Bula  de  la 
Santidad  de  Gregorio  Decimotercio  , no 
obstante  qualquier  costumbre  en  cSi^ 
trario  : Rogamos  y encargamos  á los 
Arzobispos  y Obispos  de  lasjsl'as  Fili- 
pinas, y de  otras  quáfcvqdíer  parres, 
donde  lo  susodicho  pueda  tener  lugar, 
que  hagan  que  los  Jueces  Eclesiásticos 
no  seintroduzgan  á conocer  de  las  cau- 
sas civiles  , ni  criminales  de  los  infie- 
les residentes,  ó coptra/antes  en  las 
dichas  Islas  , 6 partes , ni  procedan  con- 
tra ellos  á prisión  con  censuras,  ni  pe- 
nas pecuniarias,  sino  en  casos  que  expre- 
sa y notoriamente  fueren  contra  núes-  , 
tra  Santa  Fe  Católica  y Religión  Chris- 
tiana  , y los  demas  que  no  fueren  de 
esta  calidad  , los  dexen  á los  Gober- 
nadores y Capitanes  Generales  y de- 
mas Justicias  nuestras , á quien  perte- 
nece su  conocimiento. 


Ley  iiij.  Que  los  Jueces  Eclesiásticos  no 
conozcan  de  causas  civiles  , ni  crimi- 
nales de  infieles. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 31  de  Diciembre  de  1030. 

POrque  los  Jueces  Eclesiásticos  de 
las  Islas  Filipinas,  y otras  partes 
se  introducen  en  castigar  infieles  Chi- 
nos y Moros  , y de  otras  Naciones  en 


Ley  v.  Que  si  los  Jueces  Eclesiásticos 
procedieren  contra  Corregidores  so^ 
bre  tratos  y grangenas^j^.nteTpon- 
ga  el  recurso  á fñ's  Audiencias. 

D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á 2 de  Diciembre  de  i6op. 

LOs  Jueces  Eclesiásticos  pretenden 
proceder  contra  los  Corregidores 
sobre  tratos  y grangerías  , con  pretex- 
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* tonque  hacen  qurjmento  de  no  tra- 
bar y contratar,  y Contraviniendo  á él, 
incurren  en  delito  de  perjuro  : Man- 
damos que  quando  sucedieren  casos 
semejantes,  y los  Jueces  Eclesiásticos 

• intentaren  conocer  y proceder  sobre 
lo  referido  , se  remedie  con  el  recur- 
so ordinario  de  acudir  á nuestras  Au- 
diencias7 ivca'k's. 

'Ley  vj.  Que  los  Jueces  Eclesiásticos 
rio *•  condenen  á Indios  en  penas  pe- 
cuniarias. ' 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 7 de  Febrero  de  1560. 

POr  la  suma  pobreza  que  padecen,u 
los  Indios  , y lo  que  deseamos 
aliviarlos  ; rogamos  y encargamos  á los 
Prelados  y otros  qualesquier  Jueces 
Yévésiásticos  , que  quando  procedieren 
contra  ellos  no  los  condenen  en  penas 
pecuniarias  , por  ninguna  causa  , ni  ra- 
zón , atent¿*-á"qae  les  pueden  imponer 
otras  penas  , conforme  á derecho  , y 
á lo  que  por  Nos  se  les  encarga  en  la 
ley  27.  tít.  7.  de  este  libro. 

Ley  vij.  Que  ’ps  jueces  Eclesiásticos  no 
condenen  á los  Indios  á obrages , ni  per- 
mitan se  les  defrauden  sus  salarios. 

D.  Felipe  III  enÉlvasá  12  de  Mayo  de  1619. 

OTrosí  encargamos  á los^fueces  Ecle- 
siásticos , que  no  condenen  á In- 
dios á obrages  , ni  permitan  que  se  les 
defrauden  sus  salarios  : Y mandamos 
á nuestras^Audiencias  Reales  , que  no 
consientan  se  hagan  tales  condenacio- 
nes , ni  que  á los  Indios  se  les  defrau- 
den sus  salarios  y pagas. 

* 

Ley  viij.s  fue  los  Jueces  Eclesiásticos 
no  puedan  Wfí&Btiar  á Indios  á pie  su 
servicio  se  venda  por  algunos  años. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 26  de  Mayo  de  1613. 

ALgunos  Jueces  Eclesiásticos  de 
nuestras  Indias  , procediendo  en 
las  causas  que  tocan  á su  jurisdicción, 


han  condenado  á los  Indios  delin- 
qiientes  á que  su  servicio  se  vendiese 
por  algunos  años  : Y por  lo  que  desea- 
mos librarlos  de  toda  especie  y color 
de  servidumbre  , ordenamos  á los  di- 
chos Jueces,  que  no  hagan  tales  conde- 
naciones á Indios, y que  por  esta  razón 
no  se  pueda  vender,  ni  venda  su  ser- 
vicio por  ningún  tiempo.  Y manda- 
mos á nuestras  Audiencias  Reales  , que 
tengan  muy  particular  cuidado  de  que 
así  se  cumpla  y execute. 

Ley  viiij.  Que  los  P relados , Cabildos  y 
Jueces  Eclesiásticos  guarden  las  pro- 
visiones de  las  Audiencias  sobre  alzar 
las  fuerzas  y absolver  de  las  censuras. 

D.  Felipe II  en  S.  Lorenzo  á 3 deSeptiembre  de  i¿86. 

En  Madrid  á 13  de  Enero  de  1594. 

ROgamos  y encargamos  á los  Ar- 
zobispos y Obispos  de  nuestras 
Indias  , y á los  Cabildos  Sede  vacan- 
tes de  las  Iglesias  de  ellas  y á quales- 
quier Jueces  Eclesiásticos  , que  cum- 
plan los  autos  y provisiones  que  nues- 
tras Audiencias  Reales  dieren  y pro- 
veyeren , en  que  se  manden  alzar  las 
fuerzas  y absolver  de  las  censuras  que 
los  Prelados  , Cabildos  o Jueces  hicie- 
ren y pusieran , sin  réplica  alguna , y 
sin  dar  luga?  á que  se  use  de  rigor. 
Y mandamos  á nuestras  Audiencias, 
que  tengan  siempre  cuidado  de  pro- 
veer y guardar  justicia  , sin  exceder  de 
lo  que  se  debiere  hacer  , y de  lo  que 
acerca,  de  esto  está  dispuesto  por  los 
Sagrados  Cánones  y leyes  de  estos  Rey- 
nos  de  Castilla  , y costumbre  guarda- 
da y observada  en  ellos. 

Ley  x.  Que  los  Jueces  Eclesiásticos  an- 
te pilen  se  protestare  la  fuerza  , ab- 
suelvan y dén  el  proceso. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 12  de  Febrero  de  1^89.  Y 
D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

ORdenamos  y mandamos  , que  en 
las  causas  Eclesiásticas  , que  pa- 
saren en  las  Indias  ante  los  Arzobispos, 
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Obispos,  o sus  Vicarios  ú otros  Jue- 
ces Eclesiásticos , de  negocios  y casos 
que  se  .ofrezcan  tocantes  á nuestra  ju- 
risdicción Real , y de  otros  qualesquie- 
ra  en  que  procedieren  contra  los  Go- 
bernadores , Alcaldes  Ordinarios  , ú 
otros  Ministros  de  Justicia  por  exco- 
muniones , si  se  apelare  de  ellos  , y 
por  no  haber  otorgado  la  apelación  se 
protestare  nuestro  Real  auxilio  de  la 
fuerza , los  Notarios  de  los  Juzgados 
de  los  Prelados  ó Jueces  Eclesiásticos, 
siendo  por  esta  nuestra  ley  requeridos, 
luego  sin  dilación  , excusa  , ni  impe- 
dimento alguno  dentro  de  seis  dias  pri- 
meros siguientes  hagan  sacar  y saquen 
un  traslado  autorizado  en  pública  for- 
ma y manera  que  haga  fe  , de  todos  los 
autos  que  ante  ellos  pasaren , por  ex- 
comuniones y censuras  , contra  qua- 
lesquier  personas  , de  qualquier  cali- 
dad y condición  que  sean  , que  ha- 
yan interpuesto  la  dicha  apelación  y 
protestación , y con  persona  de  recau- 
do y confianza  la  envien  á la  Audien- 
cia Real  del  distrito  , para  que  en  ella 
visto  , se  provea  sobre  el  artículo  de 
la  fuerza  lo  que  conv.'nga  , lo  qual 
hagan  so  pena  de  la  Muestra  merced, 
y de  mil  pesos  de  orcf  para  nuestra 
Cámara.  Y en  el  entreu  nto  rogamos 
y encargamos  á los  Prelados  , Vicarios 
y Jueces  Eclesiásticos  , que  por  el  tér- 
mino que  fuere  ordinario  para  ir  y vol- 
ver á la  Audiencia,  y asistir  en  ella  al 
despacho  del  negocio,  absuelva^  á to- 
das y qualesquier  personas  que  por  él 
tuvieren  excomulgados , alcen  las  cen- 
suras y entredichos  que  hubieren  pues- 
to y discernido , libremente  y sin  cos- 
ta alguna  , pena  de  la  nuestra  merced 
y de  mil  pesos  de  oro  para  la  nuestra 
Cámara  á cada  uno  que  lo  contrario 
hiciere  , y de  que  hayan  perdido  la 
naturaleza  y temporalidades  que  tu- 
vieren en  nuestros  Reynos  y Señoríos, 
y sean  habidos  por  agenos  y extraños 
de  ellos. 


Título  X.  * 

.'N-  - 

Ley  xj.  Qiie  a los  a Jueces  Eclesiásticos 
se  dé  el  auxílio^'Real  por  los  Juts  - 
ces  Seculares  quanto  hubiere  lugar 
de  derecho . 

D.  Felipe  II  en  el  Bosque  de  Segovia  & 1 6 de  Julio 
de  1573.  La  Princesa  Gobernadora  en  Valladolid  á 
17  de  Marzo  de  1559. 

M Andamos  que  á los  Obispos  de 
las  Indias  y á sus  Ministros  Ecle- 
siásticos se  les  dé  por  las  Audiencias, 
y Chancillerías  Reales  y otros  quales- 
quier nuestros  Jueces  y Justicias  de  las 
Ciudades  y Provincias , et=auxílio  Real 
y favor  que  convenga,  quanto  hubie- 
re lugar  de  derecho  , todas  las  veces 
^gue^  conviniere  y de  él  tuvieren  ne- 
cesidad. 

Ley  xij.  Qiie  los  Jueces  y Ministros 
Eclesiásticos  no  prendan  , ni  ítVpw. 
ten  á ningún  lego  sin  el  auxilio. Real. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Madrid  á al  de  S£jy~:?T:óre  de  1530. 

M Andamos  á los  Fiscales  , Algua- 
ciles, Executores  y otros  Minis- 
tros y Oficiales  de  los  Prelados  y Jue- 
ces Eclesiásticos  de  todas  nuestras  In-7 
dias  Occidentales  , J$las0y  Tierra  fir- 
me del  Mar  Océano  , que  no  pren- 
dan á ningún  lego  , ni  hagan  execu- 
cion  en  él , ni  en  sus  bienes  por  nin- 
guna causa  j y los  Escribanos  y Nota-  , 
rios  no  firmen,  signen,  ni  dén  man- 
damiento , ni  testimonio  alguno  para 
lo  susodicho , ni  para  cosa  alguna  to- 
cante áello  ; y quandolos  Jueces  Ecle- 
siásticos quisieren  hacer  prisjpnes  y exe- 
cuciones , pidan  el  Real  auxilio  á nues- 
tras Justicias  Seglares,  las  quales  se  lo 
impartan , conforme  á derecho  : y los 
Vicarios  y Jueces  Eclesiásticos  lo  guar^ 
den  y cúmplan  según  ycs¿s».o  en  es- 
ta nuestra  ley  se  «¿Suéne  , pena  de 
perder  la  naturaleza  y temporalidades 
que  tuvieren  en  las  Indias  , y de  ser 
habidos  por  agenos  y extraños  de  ellas. 

Y los  dichos  Fiscales  , Alguaciles  y 
otros  Executores  , Escribanos  y Nota- 
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, y cada  ^un-j  de  los  que  lo  con- 
' trario  hicieren  , ^ean  desterrados  per- 
petuamente de  todas  las  Indias , y mas 
les  se^n  confiscados  todos  sus  bienes 
para'  nuestra  Cámara  y Fisco  : y da- 
mos licencia  y facultad  á nuestras  Jus- 
ticias , y á qualesquier  nuestros  súbdi- 
tos y naturales  , que  no  consientan  , ni 
den  Tugar  a los  Fiscales  y Executores 
á que  hagan  lo  susodicho  : Y manda- 
dos que  lo  contenido  haya  lugar  sin 
embargo  de  qualesquier  costumbre. 

Ley  xiij.  Qiie  el  auxilio  se  pida  en  las 
Audiencias  por  petición  , y no  por 
requisitoria, 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  g<5  de  Audiencias.  En 
Monzon  á 4 de  Octubre  de  i S<53.  Y en  la  Ordenan- 
za <35  de  1 59 6. 

' j¿  "VRdenamos  que  quando  en  nues- 
V-/,  tras  Audiencias  Reales  délas  In- 
dias se  pidiere  el  auxilio  del  Brazo  Se- 
glar por  lós"Prelados  y Jueces  Ecle- 
siásticos para  poder  prender  y execu- 
tar  , se  pida  por  petición  y no  por  re- 
quisitoria. 

Ley  xiiij.  Qpe  ? or  impartir  el  auxi- 
lio contra  Indios  no  les  lleven  dere- 
chos las  Justicias  Reales  , ni  los  mo- 
lesten. 

D.  Felipe  lien  Aranjuez  í 7 de  Hayo  de  1371. 

M Andamos  que  nuestras  Justicias 
Reales  no  lleven  derechos  por 
impartir  el  auxilio  á los  Jueces  Ecle- 
siásticos ,*quando  se  le  pidieren  para 
prender  Indios  , ni  les  hagan  otras  mo- 
lestias , porque  en  todo  sean  relevados 
y bien  tratados. 

* 

Ley  xv.  el  estipendio  de  las  Cape- 
llanías se  pague  por  mandamientos 
del  Eclesiástico. 

D.  Felipe  II  en  Valladolid  á 10  de  Agosto  de  1592. 

Uestros  Gobernadores  y Justicias 
Reales  no  libren  mandamientos 
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para  que  en  virtud  de  ellos  se  paguen 
los  estipendios  de  Capellanías,  que  han 
fundado  personas  particulares  , y de- 
xen  á los  Jueces  Eclesiásticos  usar  de 
su  jurisdicción  y librar  los  dichos  man- 
damientos. 

Ley  xv j.  Qiie  las  Religiones  no  usen  de 
Conservadores , sino  en  los  casos  per- 
mitidos , y como  deben. 

D.  FeMpe  II  en  Madrid  á 25  de  Julio  de  1474.  Y en 
el  Monasterio  de  la  Estrella  12  de  Octubre  de  ieo2. 
O.  Felipe  lili  en  San  Lorenzo  á 20  de  Octubre 
de  KS33. 

TV/rUchos  Clérigos  y Religiosos  acep- 
tan  en  nuestras  Indias  comisio- 
nes para  ser  Jueces  Conservadores,  sien- 
do nombrados  por  los  Prelados  de  las 
Ordenes  , usando  de  Breves  y Letras, 
contra  la  intención  de  Su  Santidad  y 
lo  dispuesto  por  derecho  : Ordenamos 
y mandamos  a los  Vireyes  , Presiden- 
tes y Oidores  de  nuestras  Reales  Au- 
diencias de  todas  y qualesquier  par- 
tes de  las  Indias,  que  en  sus  distritos 
y jurisdicciones  tengan  particular  cui- 
dado de  hacen  guardar  , cumplir  y exe- 
cutar  lo  que  la  razón  de  los  Jueces 
Conservador-  ]s , que  pueden  nombrar 
las  Religiones  , está  dispuesto  y orde- 
nado por  ^brecho  y leyes  Reales  , y 
por  el  Santo  Concilio  de  Trento , se- 
sión 1 4 de  Reformatione , cap.  5.  y no 
permitan  exceso  en  su  execucion  en  los 
casos  que  se  ofrecieren  , así  de  oficio, 
como  á pedimento  de  parte  , ni  á las 
Religiones  usar  de  Jueces  Conservado- 
res , si  no  fuere  en  los  permitidos  por 
derecho , y entonces  con  1 as  limitacio- 
nes que  lo  pueden  hacer  , y no  los 
dexen  que  erijan  , ni  tengan  Tribunal, 
ni  usen  de  algunas  insignias  de  que 
no  deban  usar , ni  les  pertenezcan  , ni 
de  otra  cosa  alguna  , que  sea  contra 
lo  dispuesto  por  derecho. 
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Ley  xvij.  Qjie  las  Audiencias  no  per* 
mitán  que  las  Religiones  nombren  Con- 
servadores contra  los  Arzobispos  , ni 
Obispos. 


D.  Felipe  lili  en  Buen  Retiro  á i de  Junio  de  i<5¿4. 
Y en  esta  Recopilación. 


OTrosí , por  quanto  es  preciso  que 
para  poder  usar  los  Religiosos  de 
las  Órdenes  de  aquellas  Provincias  de 
qualesquier  privilegios  y Bulas  de  Con- 
servatorias, presenten  primero  ante  nues- 
tras Reales  Audiencias  los  motivos  y 
causas  que  les  obligan  á nombrar  Jue- 
ces Conservadores  , para  que  vistas  y 
examinadas  , las  aprueben  , o no  con- 
sientan usar  de  ellas ; y conviene  que 
estén  con  mucha  vigilancia  y atención 
á no  dar  lugar  á los  inconvenientes  y 
escándalos , que  contra  la  intención  de 
Su  Santidad  y con  siniestra  interpre- 
tación de  las  Letras  se  han  experimen- 
tado , por  tolerancia  de  nuestras  Rea- 
les Audiencias,  pasándolos  JuecesCon- 
servadores  á proceder  contra  las  perso- 
nas de  los  Obispos  y deponerlos  de 
su  Dignidad  ; Ordenamos  y manda- 
mos á todas  nuestras  Reales  Audien- 
cias de  las  Indias  , que1  por  ningún 
modo  consientan  á los  Religiosos  de 
las  Ordenes  de  aquellas  Provincias,  que 
en  virtud  de  qualesquier'1  Privilegios, 
Breves  , Bulas , ó Letras  de  Conserva- 
torias , nombren  Jueces  Conservadores 
contra  las  personas  de  los  Arzobispos 
y Obispos.  Y en  el  cumplimiento  de 
esta  nuestra  ley  pongan  todo  cuidado, 
para  que  por  ninguna  causa  , ni  razón 
se  contravenga  á su  observancia. 


Título  X.  _ ^ 

dones  con  la  mano  <fe  tas'' Jueces  Co^- 
servadores  que  nombraren  , pues  estos  ' ’ 
no  se  han  de  elegir  sino  en  casos  muy 
graves  , y con  las  circunstancias  que 
permite  el  derecho  , y no  en  causas 
ordinarias  y de  poca  consideración.  Y 
á los  Fiscales  de  las  Audiencias , que 
tengan  particular  cuidado  y atención 
de  que  se  observen  precisa'V  puntual- 
mente las  leyes  que  de  esto  tratan, 
pues  es  de  las  principales  obligaciones- 
de  sus  oficios.  - • 


Ley  xviij.  Que  los  Religiosos  no  nom- 
bren Conservadores , sino  en  casos  gra- 
ves ,y  las  Audiencias  y Fiscales  ha- 
gan observar  las  leyes. 


D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 14  de  Febrero  de  1633. 

M Andamos  á nuestras  Audiencias 
Reales  , que  no  permitan  á los 
Prelados  de  las  Religiones  hacer  vexa- 


Que  las  iglesias  , Prelados  y Clérigos 
no  pidan , ni  litiguen  ante  Jueces  Ecle- 
m*fiqsticos  sobre  mercedes  , limosnas , 
salarios  , ó estipendios  , que  tuvie- 
ren por  merced  del  Rey  , y lo  que  se 
pagare  de  las  Caxas  d Prelados  y 
Clérigos  sea  por  los  tercios  del  ah&$< 
ley  1 7.  tit.  7.  de  este  libro. 

Qjie  los  Prelados  y Jueces  Eclesiásti- 
cos concedan  llanamífífe  las  absolu- 
ciones á los  Jueces  Seculares  , y las 
Audiencias  Reales  despachen  provi- 
siones de  ruego  y encargo  , para  que 
así  se  execute  , ley  18.  tít.  7.  de  es-  < 
te  libro.  c 

Que  los  Prelados  no  excomulguen  por 
causas  leves  , ni  condenen  á legos  en 
penas  pecuniarias  , ley  47.  tít.  7.  de 
este  libro¡  , 

Que  no  se  impida  á los  Prelados  la  ju- 
risdicción Eclesiástica  , y se  les  dé 
favor  y auxilio  , conforme  á derecho , 
ley  54.  tít.  7.  de  este  libro. 

Que  se  guarde  el  Breve  pacta  que  los 
pleytos  Eclesiásticos  se  fenezcan  en 
las  Indias  , ley  10.  tít.  9.  de  este 
libro. 

Que  á las  visitas  de  Navios  se  hallen. b-" 
los  Provisores  con  los  jjffbdes  Rea- 
les , para  ver  y reconocer  los  libros , 
ley  6.  tít.  6.  de  este  libro. 

Que  el  Consejo  de  Indias  conozca  de  las 
fuerzas  Eclesiásticas  , y ningún  Juez 
Eclesiástico  le  inhiba  sobre  ello  , y 
se  revoque  de  la  Recopilación  de  He- 


De  los  Dignidades  y Prebendados. 

rycs  de  Zmil*  el  auto  acordado  de  nacer  de  causas  de  fuerzas  , ley  4 

que  el  Consejo  de  Indias  no  pueda  co-  tit.  2.  lib.  2.  y 

TÍTULO  ONCE. 

DELOS  D 1G  N I D A D E S T P R EB  E N D A D 0 S 

de  las  Iglesias  Metropolitanas  y Catedrales  de  las  Indias. 


Ley  /.  Qtte  ios  Prebendados  de  las  Igle- 
sias de  las  Indias  residan  en  ellas , 
no  salgan  á visitar  , y los  Prela- 
dos y (Cabildos  no  les  den  licencia  pa- 
ra ausentarse  , ni  venir  á estos  Rey- 
nos  de  Castilla  , y los  Vireyes  , Pre- 
sidentes y Audiencias  procuren  que 
así  se  guarde.  9 — 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Reyna  Gobernadora 
en  Madrid  í 12  de  Abril  de  1 535.  D.  Felipe  II  allí 
á 1 8 de  Octubre  de  1 569.  Y en  Córdoba  á 29  de  Mar- 
1 S7°-  Y en  Barcelona  á 8 de  Junio  de  1585. 
L>.  Felipe  III  en  Valencia  á 17  de  Marzo  de  1599.  Y 

D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

’ » 

■p  Ogamos  y encargamos  á los  Ar- 
JíV  zobispós  y Obispos  , y á los  Ca- 
bildos de  las  Iglesias  en  Sede  vacan- 
te , que  no  permitan  á los  Prebenda- 
dos , Dignidades  , Canónigos  , Racio- 
neros, ni  orros  algunos,  que  por  ra- 
zón de  sus  Pichadas  y Beneficios  tie- 
nen obligación  á residir  personalmen- 
te en  las  Iglesias  , servicio  del  Coro, 
culto  Divino  y administración  de  los 
• Santos  Sacramentos  , que^e  ausenten 
de  ellas , ni  salgan  á visitas , ni  otros 
negocios  , que  en  aquellas  Provincias 
se  ofrecieren  , sin  causa  muy  urgen- 
te , necesaria  é inexcusable ; y á los  que 
se  ausentasen  sin  licencia  , ó tenién- 
dola se  detuvieren  mas  tiempo  del  que 
se  les  hubiere  concedido,  les  vacarán 
las  Prebendas  ó Beneficios  que  tuvie- 
ren , procediendo  en  ello  conforme 
á derecha-,  y nos  darán  aviso  en  todas 
ocasiones  , para  que  Nos  presentemos 
personas  que  sirvan  con  la  puntualidad 
conveniente  al  Coro  y culto  Divino, 
y los  Curatos  y Beneficios  se  provean 
conforme  á nuestro  Patronazgo  Real, 
sin  dar  lugar  á que  falte  la  doctrina  y 


administración  de  los  Santos  Sacramen- 
tos ; y si  algunos  Prebendados  preten- 
dieren  ausentarse  y venir  á estos  Rey- 
nos  de  Castilla,  aunque  sea  á nego- 
cios de  sus  Iglesias , no  les  den  licen- 
cia para  venir , y si  se  vinieren  sin  ella, 
les  den  por  vacas  sus  Prebendas,  avi- 
sándonos que  lo  están  , para  que  se 
provean  luego  ; mas  si  á las  Iglesias  se 
ofrecieren  negocios  tan  graves , y de 
tal  calidad  , que  convenga  que  algu- 
no de  los  Prebendados  venga  en  su  se- 
guimiento, y no  hubiere  otra  persona 
de  tanta  confianza , que  se  le  puedan 
encargar , se  nos  pedirá  licencia  para 
ello  en  nuestro  Real  Consejo  de  las 
Indias.  Y quando  pareciere  á los  Pre- 
lados y Cabildos,  que  hay  necesidad  de 
que  algunos  Dignidades  , Canónigos,  ó 
Racioneros  se  ocupen  en  la  instrucción 
de  los  Indio;;,  y los  visiten  y digan 
Misa,  les  d¿n  licencia  para  esto  y pro- 
vean que  p5r  el  tiempo  que  se  ocupa- 
ren en  este  ministerio  se  les  paguen  y 
hagan  pagar  los  frutos  y emolumentos 
que  hubieren  de  haber  por  razón  de 
las  Prebendas  , como  si  residiesen  en 
sus  Iglesias , lo  qual  sea  y se  entien- 
da habiendo  tanta  falta  de  Sacerdotes, 
Clérigos , ó Religiosos , y tanto  núme- 
ro de  Indios  que  doctrinar  , que  de  otra 
suerte  no  se  pueda  satisfacer  á la  obli- 
gación que  tenemos  y tienen  Jos  Pre- 
lados de  acudir  á la  conversión  y doc- 
trina de  los  Indios  , que  así  convie- 
ne al  servicio  de  Dios  y nuestro  , y los 
Vireyes  y Audiencias  procuren  que  se 
guarde  y cumpla  por  los  medios  mas 
legítimos  que  les  pareciere. 


8 <5  Libro  I.  Título  XI. 


Ley  ij.  Que  sobre  dar  licencias  á los 
Prebendados  para  no  asistir , se  guar- 
de la  forma  de  esta  ley. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Cardenal  Loaisa  Go- 
bernador en  Madrid  á i4de  Julio  de  1540. 

OTrosí  , quando  el  Prelado  hubie- 
re de  dar  licencia  para  que  al- 
gún Prebendado  , ó Beneficiado  se  au- 
sente de  su  Iglesia , sea  la  causa  ur- 
gente , necesaria  é inexcusable  , con- 
forme á lo  proveído  , y con  parecer 
del  Cabildo  de  la  Iglesia  , y no  de 
otra  manera ; y si  en  el  darla  no  se  con- 
formaren , mandamos  á nuestro  Vi- 
rey  , Presidente , ó Gobernador  de  el 
distrito  , que  se  junte  con  el  Prelado 
y Cabildo  y determine  la  diferencia  que 
en  ello  hubiere ; y los  Prelados  no  con- 
sientan que  se  pongan  substitutos  por 
los  que  obtuvieren  las  licencias. 

Ley  iij.  Que  ningún  Prebendado  dexe 
de  servir  y residir  , sino  fuere  por 
enfermedad. 

E>.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 14  de  Agosto  de  1620» 
D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 9 de  Septiembre  de  163$. 

ITem  encargamos  á los  Prelados , que 
no  consientan  que  nibgun  Preben- 
dado á título  de  Cátedra*?  ni  de  Lec- 
tura , ni  por  otra  qualquifer  causa  que 
sea  , ó ser  pueda  , falte  á sus  horas  y 
residencia , sino  fuere  en  caso  de  en- 
fermedad : con  apercibimiento  , que  se 
procederá  á vacante  de  su  Prebenda, 
y se  proveerá  en  persona  que  resida  y 
sirva.  Y si  alguno  , aunque  sea  Digni- 
dad , no  asistiere  , y residiere  en  el 
Coro  y servicio  de  su  Iglesia  , no  se  dé 
por  presente  , ni  se  le  acuda  con  los 
emolumentos  y distribuciones  de  ella, 
de  que  conforme  á derecho  y Santo 
Concilio  de  Trento  no  debe  gozar. 

Ley  iiij.  Que  ningún  Prebendado  sirva 
Beneficio  curado , y si  lo  hiciere  , no 
goce  los  frutos  de  la  Prebenda. 


D.  Felipe  II  en  Badajoz  á ijrUe  Septiembre  de  1580-, 


M Andamos  que  el  que  tuviere  Pre- 
benda , ó Canongía  , k sirva, 
sin  poder  tener  otra  Capellanía  Ó Be- 
neficio , que  requiera  asistencia  perso- 
nal , si  no  fuere  queriéndola  dexar  por 
servir  algunos  Beneficios  curados  , y 
en  tal  caso  gozará  del  en  que  fuere  pro- 
veído solamente  , conforme  á derecho, 
y así  se  guarde  precisamente. 


Ley  v.  Que  en  las  distribuciones  cuo- 
tidianas se  guarden  las  erecciones  y 
el  derecho. 


í>.  felipe  II  en  Madrid  á 3 de  Febrero  de  1569. 

POr  el  Santo  Concilio  de  Trento  y 
las  erecciones  de  las  Iglesias  de 
las  Indias  está  mandado  y ordenaat^ 
que  las  distribuciones  que  los  P/eben- 
dados  llevan  , solamente  las  ganen  los 
que  asisten  á las  horas'' "del  Oficio  y 
culto  Divino  , y no  los  demas.  Y por- 
que conviene  que  así  se  execute  , en- 
cargamos á los  Prelados  de  las  Iglesias, 
que  conforme  á derecho  y á las  erec-. 
ciones  de  ellas , pro^  :an  de  manera, 
que  ninguno  reciba  agravio  de  que  ten- 
ga ocasión  de  se  nos  venir  , ni  en- 
viar á quejar. 

f.  < 

Ley  vj.  Que  en  cada  Iglesia  Catedral 
haya  un  apuntador  de  las faltas  de 
los  Prebendados. 

D.  Felipe  lili  en  Monzon  á 8 de  Marzo  de  1626. 

ROgamos  y encargamos  á los  Ar- 
zobispos y Obispos  r que  dén  las 
órdenes  convenientes  para  que  en  sus 
Iglesias  haya  Apuntador  , cuenta  y ra->- 
zon  de  los  Prebendados-^*^ tuvieren 
obligación  de  acucury  lo  dexaren  de 
hacer  , con  tal  precisión  , que  los  Pre- 
bendados cumplan  enteramente  con  su 
obligación , y no  lo  haciendo  , sean 
multados , pues  de  lo  contrario  , de- 
mas de  la  nota  que  dan  con  su  po- 
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/^oca  asistéhvia , jjacen  falta  al  culto  di- 
' vino , y á la  aécencia  de  su  estado. 

Ley  vij.  Que  en  el  votar  y vestuario  de 
los  Altares  , vestirse  los  Dignida- 
des , y otras  cosas , se  guarde  lo  que 
v . en  la  Iglesia  de  Sevilla. 

El  Emperador  D.  Carlos  en  Madrid  á 9 de  Enero  de 
7 — : : '•  **  JS4°. 

ENcargamos  que  en  la  forma  de  vo- 
tar en  Cabildo  vestirse  los  Dig- 
nidades y Canónigos  con  los  Obispos, 
y los  Canónigos  con  los  Dignidades, 
vestuario  de  los  Altares  , y decir  Mi- 
sa los  Curas  en  el  Altar  mayor  se  guar- 
de en  las  Iglesias  Metropolitanas  y Ca- 
tedrales de  nuestras  Indias  la  orden 
que  tiene  y guarda  la  Iglesia  Catedral 
de  Sevilla. 

Ley  viij.  Que  los  Prelados,  Vireyes,  Pre- 
sidentes y Gobernadores  avisen  en  to- 
das ocasiones  que  Prebendados  sir- 
ven , quantos  faltan  , y por  que  cau- 
sas , y los  que  fueren  muertos. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  del  Patronazgo  , en  Ma- 
. drid  á 15  de  Junio  de  1574.  D.  Felipe  lili  allí  á 26 
de  A^>sto  de  1625. 

ROgamos  y encargamos  á los  Arzo- 
bispos y Obispos , y mandamos  á 
los  Vireyes  , Presidentes  y Goberna- 
dores , que  guardando  lo  proveído  por 
la  ley  19.  tít.  6.  de  este  libro  , nos  avi- 
sen muy  particularmente  de  los  Pre- 
bendados que  estuvieren  sirviendo,  los 
que  faltaren  , y por  que  causas , y los 
que  hubiey^n  muerto  , para  que  se  pro- 
vea lo  que  convenga. 

Ley  viiij.  Que  á ningún  Arzobispo  , Obis - 
. po  , ni  otro  que  tenga • Beneficio  , ú 
Oficio  Eclesiástico  , se  le  dé  licencia 
para  venirM^cstos  Reynos  , si  no 
la  tuviere  del  Rey. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 27  de  Enero  de  1(5 10. 

L Os  Vireyes,  Presidentes  y Oido- 
res de  nuestras  Audiencias  Rea- 
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les  guarden  lo  proveído  por  la  ley  36. 
tit.  7.  de  este  libro , sobre  no  dar  li- 
cencia á los  Arzobispos  , ni  Obispos 
de  sus  distritos  para  salir  , ni  hacer  au- 
sencias de  sus  Iglesias  , ni  Diócesis , ni 
venir  á estos  Reynos  : y asimismo  no 
den  licencias  á los  Dignidades  , Pre- 
bendados , Curas  , ni  Doctrineros , ni 
otro  alguno  , que  tenga  Beneficio  , ú 
Ohcio  Eclesiástico  , aunque  la  tenga  de 
sus  Prelados.  Y porque  esta  facultad 
queda  reservada  á Nos  , en  caso  de 
contravención  , mandaremos  proceder 
conforme  a derecho  contra  los  que  die- 
ren tales  licencias.  Y rogamos  y encar- 
gamos á los  Prelados  Eclesiásticos , que 
guarden  y cumplan  lo  que  sobre  esta 
materia  está  proveído. 

Ley  x.  Que  se  procuren  excusar  los  da- 
ños que  resultan  de  las  Sede  va- 
cantes. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  i postrero  de  Septiembre  de 
1634.  Allí  á 30  de  Marzo  de  1Ó57.  cap.  de  Carta. 

M Andamos  á nuestros  Vireyes,  Pre- 
sidentes y Gobernadores  , que 
en  sus  distrito^procuren  se  excusen  los 
daños  que  resultan  , y se  ofrecen  en 
tiempo  de  Sóde  vacantes , así  de  divi- 
dirse en  bandos  y parcialidades  los  Ca- 
bildos de  las  Iglesias , como  de  dar  ór- 
denes en  perjuicio  del  bien  común , y 
de  los  Indios  , y de  tomarse  toda  la 
autoridad  en  las  cosas  de  justicia , y 
excusarse  de  la  asistencia  del  Coro  , y 
celebración  de  los  Divinos  Oficios  , in- 
terponiendo para  ello  nuestros  Minis- 
tros su  autoridad  , de  que  tendrán  par- 
ticular cuidado,  y de  avisarnos  de  lo 
que  en  estas  materias  se  les  ofreciere. 

Ley  xj.  Que  el  Canónigo  Magistral  de 
cada  Iglesia  predi  que  en  ella. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 16  de  Marzo  de  1633. 

ENcargamos  á los  Canónigos  Ma- 
gistrales de  las  Iglesias  de  nues- 
tras Indias , donde  hubiere  estas  Canon- 
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gías , que  pues  les  toca  el  ministerio 
de  predicar,  y es  tan  santo  y necesa- 
rio , prediquen  en  ellas  los  dias  festi- 
vos , y otros  que  tienen  de  costumbre 
las  Iglesias  Metropolitanas  y Catedra- 
les , para  que  á su  imitación  y exem- 
plo  se  animen  los  demas  Prebendados 
y Dignidades  que  lo  pudieren  exerci- 
tar  , y tengan  nuestros  súbditos  y va- 
sallos mas  pasto  espiritual  , con  que 
se  aumente  el  fervor  y zelo  del  ser- 
vicio de  Dios  nuestro  Señor. 

Ley  xij.  Que  los  Cabildos  Eclesiásticos 
se  hagan  donde  fuere  costumbre. 

- D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 24  de  Abril  de  1618. 

D.  Felipe  lili  enMadrid  á 1 de  Septiembre  de  1638. 

ENcargamos  á los  Prelados , que  no 
obliguen  á los  Capitulares  á que 
vayan  á sus  Casas  Episcopales  á ha- 
cer Cabildos,  y estos  se  hagan  en  la 
Sala  que  cada  Iglesia  tuviere  diputada 
para  ellos  ; y si  el  Prelado  quisiere  ha- 
llarse presente  , vaya  á la  Sala , sin 
dar  lugar  á disensiones , ni  poner  en 
esta  resolución  algún  impedimento, 
guardando  la  costumbre. 

Ley  xij.  Que  á los  Prebendados  no  se 
supla  cosa  alguna  sobre  el  valor  de 
los  diezmos. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Cardenal  Gobernador  en 
Madrid  á 0.1  de  Abril  de  1540. 

M Andamos  que  no  se  pague  de 
nuestra  hacienda  cosa  alguna  á 
los  Prebendados  de  las  Iglesias  , Dea- 
nes y Cabildos  de  ellas  , sobre  lo  que 
valiere  la  quarta  parte  de  los  diezmos, 
no  teniendo  para  ello  Cédula  especial 
nuestra,  y lo  que  les  perteneciere  de 
la  quarta  parte  conforme  a'  las  erec- 
ciones de  las  Iglesias , se  les  reparta 
por  distribuciones. 

Ley  xiiij.  Que  los  salarios  librados  á 
los  Prebendados  y Clérigos  en  la  Ca - 
xa  Real , se  les  paguen  por  los  ter- 
cios del  año. 


ítulo  XI. 
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El  Emperador  D.  Cárlos  y e Pr"Tcípe  D.  Felipe  <• 
su  nombre , en  Monzon  á ''Í5  de  Noviembre 

de  1552. 

M Andamos  á nuestros  Oficiales  Rea- 
les , que  á los  Deanes , Cabil- 
dos y los  demas  Clérigos  , que  sirven 
en  las  Iglesias , paguen  lo  que  hubieren- 
de  haber  y les  pertenece  de  nuestra  Ca- 
xa  Real  , conforme  por  Nos  esta  pro- 
veído por  los  tercios  de  cada  un  año, 
cada  tercio  luego  que  sea  cumplido 
sin  alguna  dilación. 

Ley  xv.  Que  si  el  Prelado  llevare  al 
Coro  á su  Provisor , le  dé  el  lugar 
que  le  tocare. 

D.  Felipe  lili  en  Zaragoza  á 11  de  Agosto  de  1642. 

SI  algún  Arzobispo  , ú Obispo  lle- 
vare al  Coro  á su  Provisor  , ha  ch?. 
ser  dándole  el  lugar  que  le  tocare  ,,  con- 
forme á derecho  , sin  quitar  á los  que 
tienen  asientos  en  él  sus  'preferencias, 
en  que  no  han  de  recibir  algún  per- 
juicio. 

Que  los  Prebendados  y Clérigos  puedan  , 
disponer  de  sus  bielas  ,acomo  quisie- 
ren ex  testamento  y ab  hit  estafo , ley 
6.  tit.  1 2.  de  este  libro. 

Que  los  Comisarios  y Familiares  de  el 
Santo  Oficio  , que  tuvieren  oficios  pú- 
blicos , y los  Prebendados  y Curas, 
si  delinquieren  en  sus  ministerios , sean 
corregidos  por  sus  Ordinarios  , 6 Jus- 
ticias Reales  , ley  29.  §.  ig.tít.  19. 
de  este  libro.  f 

Que  los  Inquisidores  Prebendados  ten- 
gan ménos  de  salario  lo  que  monta- 
ren las  Prebendas  , ley  26.  tit.  19. 
de  este  libro.  ^ 

Que  los  Prebendados  sean janeados  por 
los  Obispos  si  ntr*fe  si  dieren  en  sus 
Iglesias  , y no  se  excusen  por  Subde- 
legados de  la  Cruzada , ni  por  in- 
dulto de  la  Inquisición , ley  12.  tit. 
20.  de  este  libro. 
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Ley  j.  Q¡ie  ningún  Clérigo  sea  Alcalde , 
Abogado  , ni  (Escribano. 

D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á Ig  de  Enero  de  1 60 1. 
Y .D.  F^lin^  mi  en  esta  Recopilación. 

M Andamos  que  en  las  Provincias 
de  nuestras  Indias  ningún  Clé- 
rigo, pueda  ser  , ni  sea  Alcalde , Abo- 
gado ,A¡  Escribano,  y permitimos  que 
los  Clérigos  puedan  defender  sus  mis- 
mos pleytos  ante  nuestras  Justicias  Rea- 
les , o los  de  las  Iglesias  donde  fue- 
ren Beneficiados  ó de  sus  vasalldk  , ó 
paniaguados  , padres , madres  , o per- 
sonas á quien  han  de  heredar , o po- 
•>Ja*yjs  y miserables , y en  los  otros  casos 
permitidos  por 'derecho  , y ley  15.  tít. 
16.  lili.  2.  de  la  Recopilación  de  le- 
yes de  estos  nuestros  Reynos  de  Cas- 
tilla , y no  en  otros  algunos.  Y encar- 
gamos á los  Prelados  , que  no  les  per- 
mitan exceder  de  lo  contenido  en  es- 
ta nuestra  ley  ; y ordenamos  á los  Vi- 
reyes  y Justicias , que  no  lo  consientan. 

Ley  ij.  Qi/e  los  Clérigos  no  sean  Facto - 
res  , ni  traten  , ni  contraten. 

► D.  Felipe  II  en  Madrid  á 18  de  Jebrero  de  1588. 
En  San  Lorenzo  á 30  de  Marzo  de  1575.  Y en  Ma- 
drid á Ig  de  Marzo  de  1563. 

ROgamos  y encargamos  á los  Ar- 
zobispos y Obispos , que  provean 
y den  or¿en  como  los  Clérigos  y Sa- 
cerdotes no  puedan  ser  Factores  de  los 
Encomenderos , ni  de  otras  personas, 
ni  tratar  , ni  contratar  en  ningún  gé- 
^ ñero  de  mercancía  , por. sí  , ni  por  in- 
terpdsifas  personas  , castigando  con 
mucho  rigor  '■^^-demostración  á los  que 
hicieren  lo  contrario  , que  para  ello  da- 
rán el  favor  y ayuda  necesario  nues- 
tras Reales  Audiencias  , á quien  man- 
damos que  por  su  parte  tengan  mu- 
cha cuenta  y cuidado  del  cumplimien- 


to de  esta  ley , y á los  que  reinci- 
dieren , los  dichos  Prelados  y Audien- 
cias harán  venir  á estos  Reynos. 

Ley  iij.  Qiie  los  Clérigos  no  tengan  Ca- 
noas en  la  grangería  de  las  perlas. 

P.  Felipe  III  en  Villacastiu  á 27  de  Febrero  de  nSio, 

OTrosí  les  rogamos  y encargamos, 
que  den  orden  como  donde  hu- 
biere pesquería  de  perlas , los  Cléri- 
gos no  tengan  Canoas  de  Negros , ni 
traten  de  esta  grangería  , pues  general- 
mente les  está  prohibido  el  tratar  y 
contratar , y de  esto  resultan  muchos 
daños  é inconvenientes. 

Ley  iiij.  Qjie  los  Clérigos  y Religiosos 
no  puedan  beneficiar  Minas. 

D.  Felipe  II  en  Viana  de  Navarra  á ig  de  Neviem- 
bre  de  1592.  D.  Felipe  III  en  Madrid  á 29  de  Mar- 
zo de  1621. 

POrque  de  beneficiar  Minas  los  Clé- 
rigos y Religiosos , de  mas  de  ser 
cosas  indecentes  en  ellos , resultada  es- 
cándalo y mal  exemplo : Encargamos  á 
los  Prelados  , que  no  lo  consientan , ni 
permitan , castigando  con  rigor  y de- 
mostración á los  que  contravinieren. 

Ley  v.  Qiie  los  legos  por  cuya  mano 
trataren  y contrataren  los  Clérigos 
y Religiosos  sean  castigados  por  las 
Justicias  Reales  , y se  dé  noticia  á 
los  Superiores  de  los  Clérigos  y Re- 
ligiosos. 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 27  de  Septiembre  de  1 271S. 

M Andamos  á los  Vireyes  y Justi- 
cias Reales  que  siempre  se  in- 
formen secretamente,  que  Religiosos 
y Clérigos  tienen  tratos  y contratos 
por  mano  de  legos , y con  que  perso- 
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ñas  , y en  que  forma  , y lo  remedien 
y provean  , de  manera  que  cesen,  cas- 
tigando y haciendo  justicia  contra  los 
legos  que  hicieren  los  tratos ; y de  los 
Clérigos  y Religiosos  , que  hallaren 
culpados , darán  noticia  á sus  Superio- 
res , para  que  procedan  contra  ellos; 
y guárdese  el  Breve  de  Su  Santidad 
referido  en  la  ley  33.  tít.  14.  de  es- 
te libro. 

Ley  ij.  Qjie  los  Prebendados  y Cléri- 
gos puedan  disponer  de  sus  bienes 
como  quisieren  ex  testamento  y ab 
intestato. 

El  Emperador  D.  Carlos  , y la  Rey  na  Gobernado- 
ra en  Valladolid  á 30  de  Enero  de  1538.  Y el  Car- 
denal Gobernador  en  Talavera  á 6 de  Julio  de  Ig4r. 

Y D.  Felipe  II  año  de  1572.  Y en  el  Pardo  á 2 de 
Noviembre  de  igpi.Y  I).  Felipe  lili  en  esta  Re- 
copilación. 

ALgunos  Prelados  de  nuestras  In- 
dias han  pretendido  tener  dere- 
cho á los  bienes  de  los  Prebendados 
y Clérigos  de  sus  Iglesias  y Diócesis, 
y sucederles  ex  testamento  y ab  intesta- 
to : Rogamos  y encargamos  á todos  y 
qualesquier  Prelados  de  ellas,  que  dexen 
y consientan  á los  Prebendados  y Clé- 
rigos hacer  y otorgar  su$  testamentos 
con  la  libertad  que  les  perinite  el  dere- 
cho, y distribuir  sus  bienes  en  quien  qui- 
sieren , conforme  á la  costumbre  muy 
antigua  , usada  y guardada  en  estos 
nuestros  Reynos  de  Castilla  , de  que 
en  los  bienes  que  los  Clérigos  de  Orden 
Sacro  dexaren  al  tiempo  de  su  muer- 
te , aunque  sean  adquiridos  por  razón 
de  alguna  Iglesia  , o Iglesias , ó Be- 
neficios , ó rentas  Eclesiásticas , suce- 
dan los  herederos  ex  testamento  , y ab 
intestato  , como  en  los  otros  bienes 
que  los  Clérigos  tuvieren  patrimonia- 
les , habidos  por  herencia  , ó dona- 
ción , ó manda.  Y mandamos  á los 
Vireyes,  Presidentes  y Gobernadores 
y otros  qualesquier  nuestros  Jueces  de 
las  Indias  , que  guarden  y cumplan, 
y hagan,  guardar , cumplir  y executar 


lo  contenido  en  esta  nye^a  ley  , por 
quanto  nuestra  volunUcl  es  , que  asi  s«a»_( 
practique,  y que  los  Prelados  no  se  em- 
baracen , ni  entrometan  en  los  dichos 
bienes. 

Ley  vij.  Qjie  las  penas  de  tácitos  fi- 
deicomisos de  los  Clérigos  se  execu- 
ten  en  las  Indias.  — - - 

D.  Felipe  III  en  Balsain  á g de  Septiembre  de  1609. 

ORdenamos  y mandamos  á Iqs  Vi- 
reyes  , Presidentes  y Oidores  de 
nuestras  Audiencias  Reales  de  las  In- 
dias , que  provean  y ordenen  lo  que 
convenga , para  que  se  execute  lo  que 
por  ieyes  de  estos  nuestros  Reynos 
de  Castilla  está  dispuesto  acerca  de  la 
hacienda  que  los  Clérigos  dexan  á 
sus  hijos  por  tácito  fideicomiso  , tenias 
do  mucho  cuidado  de  su  cumplimien- 
to , y de  ordenar  á nuestros  Fiscales, 
que  le  pidan. 

Ley  viij.  Qiie  en  delitos  de  Clérigos  y 
Doctrineros  incorregibles  , las  Au- 
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diencias  procedan  en  la  forma  que , 
se  ordena.  (l 

D.Felipe  III  en  Madrid  á 17  de  Marzo  de  1619. 

POrque  conviene  usar  de  los  reme- 
dios dispuestos  por  derecho  en  los 
casos  de  haber  en  nuestras  Indias  Clé- 
rigos incorregibles  , por  la  Regalía  que 
Nos  tenemos  en  ellas  , coadyuvada 
con  el  de  nuestro  Patronazgo  Real, 
por  la  ofensa  que  se  hace  al  Patrón,  y á 
la  causapública:  Mandamos  álos  Vire- 
yes  , Presidentes  y Oidores  de  nuestras 
Reales  Audiencias,  que  á pedimento  de 
los  Fiscales  de  ellas  despachen  provi- 
siones  de  ruego  y encargo_jJ#iblando 
con  los  Prelados , ó ^EFoíidos  Sede  va- 
cantes , para  que  les  avisen  del  cas- 
tigo  que  hubieren  hecho  en  estos  ca- 
sos , pidiéndoles  que  envíen  los  au- 
tos y copias  de  las  sentencias  ; y si 
constare'  que  los  delitos  no  se  han  cas- 
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t>¿rado  , o no  k*  ha  impuesto  la  pena 
condigna,  se  Ies  vuelva  á advertir  el 
mal  exemplo  y escándalo  que  resulta 
contraía  paz  pública , procurando  que 
el  Metropolitano  lo  remedie  ; y si  por 
esta  via  no  se  pudieren  castigar  y re- 
riícdiar  , y el  Clérigo  fuere  tan  incor- 
regible. v,  escandaloso  , que  haya  pa- 
sado al  profundo  de  los  males , ad- 
viertan á los  Prelados  y Jueces  Ecle- 
siásticos lo  que  está  dispuesto  por  de- 
recho^ . sobre  que  se  fulmine  proceso 
de  incorregible , para  remitirlo  al  Bra- 
zo Seglar , precediendo  lo  que  fuere 
justicia , y está  determinado : y pues 
pendientes  estos  procesos  , el  Clérigo 
que  tuviere  Curato  no  puede  adminis- 
trar , ni  ser  Doctrinero  , procuren  que 
por  via  de  ínterin  y seqüestro  sea  nom- 
’ lirada  otra  perdona  en  su  lugar  y Doc- 
trina , , porque  con  su  mal  exemplo  no 
reciban  escándalo  , ni  se  diviertan  en 
la  virtud  los  Feligreses. 

Ley  viiij.  Qjie  los  Prelados  echen  de 
la  tierra  á los  Clérigos  de  mal  exem - 
» -pío  , con  parecer  del  Virey  , ó Pre- 
sidente.  » * 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 28  de  Diciembre  de  1568. 
Y á 9 de  el  dicho  mes  de  1583.  D.  Felipe  III  en 
San  Lorenzo  á 19  de  Juliode  1Ú14.  En  Madrid  á 18 
de  Febrero  de  1618. 

* • 

ROgamos  y encargamos  á los  Ar- 
zobispos y Obispos  de  nuestras 
Indias , que  siendo  avisados  por  los  Vi- 
reyes  , ó Presidentes  , que  en  sus  Dio'- 
cesis-hay*-«lgunos  Clérigos  sediciosos, 
alborotadores  y de  mala  vida  y exem- 
plo , y que  conviene  que  no  estén 
en  la  tierra  , los  castiguen  , y con  su 
Aparecer  los  echen  de  ella,  sin  otro 
respeto  q^'  que  se  debe  al  bien 
común. 

Ley  x.  Qiie  contra  los  culpados  en  mo- 
tines , que  se  hicieren  Clérigos  , ó 
entraren  en  Religión  , se  proceda  co- 
mo se  declara . 


D.  Felipe  II  en::::;:  á 17  de  Febrero  de  137$. 

LOs  Vireyes  y Justicias  Reales  man- 
den executar  lo  dispuesto  por  de- 
recho , en  casos  de  que  los  Seculares 
sean  culpados  en  motines  y traycio- 
nes  , y por  evadirse  del  castigo  se  hi- 
cieren Clérigos,  o entraren  en  Reli- 
gión , quedándose  en  la  tierra  ( sin  em- 
bargo de  haberse  entrado  en  Religión 
los  que  ántes  estuvieren  procesados ) y 
si  no  estuvieren  procesados  ántes  , y el 
escándalo  y daño  que  hicieren  fuere 
notable , encarguen  á sus  Prelados  que 
los  castiguen  , y sean  echados  de  la 
tierra  , enviándolos  á estos  Reynos  re- 
gistrados y con  sus  causas. 

Ley  xj.  Qite  las  Justicias  Reales  no  im- 
pidan á los  Prelados  echar  de  sus 
Obispados  á los  Clérigos  exentos. 

El  Emperador  D.  Cárlosen  Valladolid  á 13  de  Agos- 
to de  1538. 

ITem  mandamos  á todas  nuestras 
Reales  Justicias , que  si  los  Prela- 
dos Eclesiásticos  quisieren  echar  de  sus 
Obispados  algunos  Clérigos  exentos  de 
su  jurisdicción  ordinaria , no  se  lo  im- 
pidan. 

Ley  xij.  Qi/e  los  Clérigos  no  paguen  si- 
sa en  mas  de  lo  que  son  obligados. 

El  Emperador  D.  Carlos  en  Granada  á 28  de  Julio 
de  icj2(5. 

M Andamos  que  quando  en  las  In- 
dias se  echaren  y repartieren  si- 
sas , no  se  consienta  , ni  dé  lugar , que 
los  Clérigos  paguen , ni  contribuyan 
mas  de  aquello  á que  de  derecho  son 
obligados. 

Ley  xiij.  Qite  al  Estado  Eclesiástico 
de  México  no  se  haga  refacción  de 
la  sisa  impuesta  para  el  desagüe. 

D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á 14  de  Diciembre  de  i<5ig. 

POrque  la  sisa  impuesta  para  el  de- 
sagüe de  la  Laguna  de  México  re- 
M 2 
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sulta  en  utilidad  inmediata  al  Estado 
Eclesiástico  , y es  justa  y conviene  al 
provecho  público  y particular  de  todos 
los  que  residen  en  aquella  Ciudad  : Or- 
denamos y mandamos  que  al  Estado 
Eclesiástico  de  ella  no  se  le  vuelva 
ninguna  cosa  de  la  dicha  sisa  , ni  se 
le  haga  refacción , ni  descuento  algu- 
no. Y rogamos  y encargamos  al  Ar- 
zobispo , que  si  los  Eclesiásticos  se  qui- 
sieren excusar  de  pagarla  , los  procu- 
re amonestar , advirtiéndoles  la  nece- 
sidad y conveniencia  pública  y parti- 
cular por  medios  suaves  ; y en  caso 
que  no  aprovechen,  se  valga  de  los 
rigurosos , y los  compela  y apremie , de 
suerte  que  por  estos  medios  tenga  efec- 
to ; y si  todavía  no  se  pudiere  con- 
seguir , mandamos  que  nuestra  Real 
Audiencia  lo  haga  , en  conformidad 
y cumplimiento  de  lo  que  por  dere- 
cho está  dispuesto. 

Ley  xiiij.  Que  á los  repartimientos  que 
toquen  á Eclesiásticos  asistan  dos 
Capitulares. 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 17  de  Noviembre  de  11593. 

M Andamos  que  quaudo  en  algu- 
na Provincia  de  nuestras  Indias 
se  echaren  derramas  y repartimientos 
á los  Eclesiásticos , sea  con  asistencia 
del  Cabildo  de  la  Iglesia ,,  sin  que  en 
esto  se  ponga  impedimento. 

Ley  xv.  Que  los  Clérigos  que  estuvie- 
ren quatro  meses  en  un  Obispado , no 
puedan  salir  de  él  sin  dimisorias. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Madrid  á 17  de  Marzo 
de  1^3. 

ENcargamos  que  los  Clérigos  mer- 
cenarios , que  estuvieren  en  las  In- 
dias , habiendo  residido  , ó residien- 
do en  qualesquiera  Arzobispados  y 
Obispados  quatro  meses , no  puedan 
salir  de  ellos  sin  dimisorias  del  Pre- 
lado en  cuyo  Arzobispado  , ú Obis- 
pado residieren , y así  se  guarde  lo 
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proveído  por  la  le}  tit.  7.  de  v « 
te  libro  ; y que  si  se  ausentaren  sin 
ellas  , ningún  otro  Prelado  les  permi- 
ta celebrar , y no  por  esto  dexen  de 
dar  las  dimisorias  á los  dichos  Cléri- 
gos , si  no  hubiere  en  ellos  deméri- 
tos por  que  se  les  deban  negar. 

•rm  ’ 

Ley  xvj.  Que  ningún  Clérigo  , ni  Reli- 
gioso pueda  venir  á estos  R eynos  sin 
las  licencias  que  esta  ley  declara. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 27  de  Judo  de  1563  , y 
á 10  de  Enero  de  1589.  D.  Felipe  UII  allí  á 7 de 
Diciembre  de  1626. 

tRdenamos  y mandamos  , que 
1..  quando  qualesquier  Clérigos , 6 
Religiosos,  que  residieren  en  nuestras 
Indias  , Islas  y Tierra  fírme  del  Mar 
Océano  quisieren  venir  á estos  Rey- 
nos  de  las  partes  donde  residieren,  sean 
obligados  á pedir  licencia  á sus  Pre- 
lados donde  hubieren  residido,  y sien- 
do los  tales  Clérigos , ó Religiosos  de 
los  que  hubieren  ido  á título  de  tra- 
tar de  la  predicación , conversión  y en- 
señanza de  los  Indios  , los  Prelados 
no  les  darán  licencia  , si  no  les  consta-’ 
re  que  han  residido  diez  Unos , por  lo 
ménos  , en  aquellas  Provincias  para  el 
dicho  ministerio.  Y asimismo  han  de 
tener  licencia  del  Virey  , ó Goberna- 
dor en  cuyo  distrito  hubieren  estado, 
y para  sacarla  ha  de  preceder  infor- 
mación , por  la  qual  conste  de  sus  par- 
tes y virtud  , y la  aprobación  de  sus 
Prelados ; y con  estos  requisitos  , y 
no  siendo  de  los  que  Nos  precisamen- 
te tenemos  mandado,  que  no  vengan 
sin  especial  licencia  nuestra , y guar- 
dando lo  que  está  dispuesto  en  razón 
de  las  licencias,  que  se  han  de  dar-"' 
á los  que  pasan  dq^jga^ís  Provin- 
cias á estos  Reynos,  se  la  darán  , de- 
clarando en  ella  haber  cumplido  con  lo 
en  esta  nuestra  ley  contenido , y certifi- 
cando haber  residido  los  diez  años  en 
el  dicho  ministerio;  y si  notraxeren  las 
licencias  en  esta  forma  , mandamos  á 


De  los  Clério;os. 
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’/Ja  Generales  •las  Armadas  y Flo- 


tas de  la  Carrera  de  Indias,  Cabos , Ca- 
pitanes , Maestres  y Pilotos  de  ellas , y 
de  quaicsquier  otros  Navios,  que  no  los 
consientan  embarcar  , ni  los  traygan 
en  ellos,  pena  de  privación  de  sus  ofi- 
cios y de  cincuenta  mil  maravedís  pa- 
ra nuestra  Ajinara  á cada  uno  que  lo 
contrario  hiciere,  y que  mandaremos 
volver  á su  costa  los  Clérigos  y Reli- 
'giosos  que  de  otra  suerte  traxeren. 

Ley  xvij.  Qjie  si  ¡os  Clérigos  y Reli- 
giosos quisieren  venirse  de  las  Indias , 
les  persuadan  los  Superiores  á que 
no  dexen  la  enseñanza  , predicación 
y oficio  Apostólico. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 9 y á 14  de  Marzo  de  I $64, 
Y D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

MAndamosi  nuestros  Vireyes,  Pre- 
sidentes , y Gobernadores  de 
las  Indias  que  quando  los  Clérigos, 
6 Religiosos  de  qualquier  Orden  se 
hallaren  empleados  en  la  predicación 
y enseñanza  de  la  doctrina  Christia- 
na  y pidieren  licencia  para  volverse  á 
■festos  Reynos , les  persuadan  y encar- 
guen mucho*,  q%e  no  quieran  dexar 
tan  santa  obra  y oficio  Apostólico,  don- 
de tanto  importa.  Y si  con  esto  no  se 
quisieren  quedar  , y perseverando  en 
la  resolución  de  venirse , «pidieren  li- 
cencia para  ello  , se  la  darán  confor- 
me á lo  dispuesto  por  las  leyes  ántes 
de  esta  ; y advertirán  , que  ahora  ven- 
gan por  su  voluntad  , ó consuelo  su- 
yo, *6  á % ocios  de  su  Orden  , ó Pro- 
vincias, generales  ó particulares,  ó por 
otra  qualquier  causa  , no  les  mandaré- 
mos  dar  licencia  para  volver  á las  In- 
dias , ni  á parte  alguna  de  ellas.  Y 
rogamos  y v.  ^arjj^mos  á los  Prelados 
y Provinciales  de  las  Iglesias  y Orde- 
nes , que  hagan  lo  mismo  quando  al- 
gún Clérigo  , ó Religioso  súbdito  su- 
yo tratare  de  venir  á estos  Reynos  , ad- 
virtiéndoles , que  si  la  venida  fuere  á 
procurar  su  acrecentamiento,  enviando 
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los  recaudos  de  sus  calidades  y méri- 
tos , con  aprobación  de  los  Prelados, 
lo  podrán  excusar  , porque  Nos  man- 
darémos  se  tenga  cuenta  con  ellos  pa- 
ra hacerles  merced  en  lo  que  hubiere 
lugar. 

Ley  xviij.  Qiie  los  Vireyes  no  dén  licen- 
cías  a Clérigos  para  venir  á preten- 
der a estos  Reynos  , aunque  las  ten- 
gan de  sus  Prelados . 

D.  Felipe  II  en  San  Lorenzo  á 22  de  Junio  de  ig88. 

COnviene  que  los  Clérigos  benemé- 
ritos sean  gratificados  y consi- 
gan desde  sus  casas  el  premio  de  sus 
servicios , excusando  los  riesgos , tra- 
bajos y costas  de  viages , y á los  Pre- 
lados de  nuestras  Indias  se  les  ha  da- 
do la  orden  que  ha  parecido  conve- 
niente sobre  esta  materia  : Mandamos 
á nuestros  Vireyes  , que  tengan  parti- 
cular cuidado  de  no  dar  licencias  á 
Clérigos  para  venir  á estos  Reynos  á 
sus  pretensiones , aunque  las  tengan 
de  sus  Prelados. 

$ 

Ley  xviiij.  Qiie  los  Predicadores  no  di- 
gan en  el  Pulpito  palabras  escan- 
dalosas. 

El  Emperador  D.  Cárlos,  y la  Emperatriz  Goberna- 
dora en  Ocafia  á 25  de  Enero  de  1531.  D.  Felipe 
II  en  Madrid  á 28  de  Diciembre  de  1568.  Y en  la 
Instrucción  de  los  Vireyes  de  1 59 g.  cap.  8.  D.  Feli- 
pe lili  en  Madrid  á 2 de  Abril  de  1634. 

ENcargamos  á los  Prelados  Secula- 
res y Regulares , que  tengan  mu- 
cho cuidado  de  amonestar  á los  Clé- 
rigos y Religiosos  Predicadores,  que  no 
digan,  ni  prediquen  en  los  Pulpitos 
palabras  escandalosas  tocantes  al  go- 
bierno público  y universal , ni  de  que 
se  pueda  seguir  pasión  , ó diferencia, 
ó resultar  en  los  ánimos  de  las  perso- 
nas particulares , que  las  oyeren , poca 
satisfacción  , ni  otra  inquietud  , sino 
la  doctrina  y exemplo  que  de  ellos  se 
espera  ; y especialmente  no  digan  ni 
prediquen  contra  los  Ministros  y Ofi- 
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cíales  de  nuestra  Justicia,  á los  quales, 
si  en  algo  sintieren  defectuosos  , po- 
dran con  decencia  advertir  y hablar 
en  sus  casas  lo  que  les  pareciere  tiene 
necesidad  de  remedio  , por  ser  este  el 
mas  seguro  y conveniente  modo  pa- 
ra que  se  consiga : si  en  ellos  no  se 
hallare  enmienda , nos  den  aviso  , pa- 
ra que  mandemos  proveer  de  justicia. 
Y ordenamos  á nuestros  Vireyes,  Pre- 
sidentes y Audiencias  , que  si  los  Pre- 
dicadores excedieren  en  esto , lo  pro- 
curen remediar,  tratándolo  con  sus  Pre- 
lados , con  la  prudencia , suavidad  y 
buenos  medios  que  conviene  ; y si  no 
bastare , y los  casos  fueren  tales , que 
requieran  mayor  y mas  eficaz  reme- 
dio , usarán  del  que  les  pareciere  con- 
venir, haciendo  que  las  personas  que  así 
fueren  causa  de  esto  se  embarquen  y 
envíen  á estos  Reynos , por  lo  mucho 
que  conviene  hacer  demostración  con 
exemplo  en  materias  de  esta  calidad. 

Ley  xx.  Qjie  los  Prelados  no  permi- 
tan pie  los  Clérigos  jueguen  en  nin- 
guna cantidad. 

D.  Felipe  II  en  ::::::  á 13  de  Mayo  de  1577. 

LOs  Clérigos , de  quien  todos  han 
de  recibir  exemplo , deben  ser 
muy  compuestos  y ocupar  el  tiempo 
virtuosamente  , por  lo  qual  encarga- 
mos á sus  Prelados  que  no  permitan 
que  jueguen  en  ninguna  cantidad. 

Ley  xxj.  Qiie  en  las  Filipinas  no  se  ad- 
mitan Clérigos  de  la  India  Oriental. 
X).  Felipe  lili  en  Madrid  á 27  de  Marzo  de  1631. 

POrque  los  Clérigos  que  van  á las 
Islas  Filipinas  de  la  India  Orien- 
tal con  sus  empleos , generalmente  son 
expulsos  y desterrados  y se  quedan  en 
ellas , y muchos  se  ocupan  en  Vica- 
rías , Curatos  y Beneficios , en  perjui- 
cio de  los  naturales  y patrimoniales  de 
ellas  : Mandamos  á nuestro  Goberna- 
dor y Capitán  general , que  no  con- 


sienta entrar  en  ellk^aín'guno  de 
dichos  Clérigos  , que  fueren  de  aque- 
llas partes,  ni  los  admita  á exercicio, 
ni  doctrina. 

Ley  xxij.  Qi/e  los  Clérigos  y Religiosos 
vayan  á los  llamamientos  pie  los  Vi- 
reyes  y Audiencias  le¿.  hicieren.  _ , , 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 1 de  Diciembre  de  1573. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 17  de  Marzo  de  1619. 

ENcargamos  á los  Clérigos  y Reli- 
giosos de  nuestras  India^  que 
siendo  llamados  por  nuestros  Vireyes 
y Audiencias  Reales  , vayan  á los  lla- 
mamientos que  les  hicieren , sin  poner 
impedimento.  Y mandamos  á los  Vi- 
reyes  y Audiencias  , que  procedan  en 
esto  con  gran  consejo  , prudencia  y 
consideración. 

Qiie  los  Prelados  no  consientan  en  sus 
Diócesis  Clérigos  vagabundos  ó sin 
dimisorias  , y no  sean  admitidos  á 
Prebendas  , ni  Benejicios  , ley  10. 
tít.  7.  de  este  libro. 

Qiie  los  Prelados  castiguen  conforme  á 
Derecho  Canónico  á los  Clérigos  y 
Doctrineros  culpados  en  tratos  y gran-* 
gerías  , ley  44.  tífsj.  'Ue  este  libro. 
Qite  piando  sucedieren  pesadumbres  en- 
tre Clérigos  y Religiosos  , siendo  la 
culpa  notable  , el  Gobernador  los  en- 
vié á sus  Prelados  con  htformacion  1 
de  ella , ley  70.  tít.  1 4.  de  este  libro. 
Qiie  los  Religiosos  pie  anduvieren  fue- 
ra de  la  obediencia  de  sus  Prela- 
dos , y los  pie  hubieren  dexado  el 
Hábito  de  sus  Religionfí'-,  y ’pués- 
tose  el  de  Clérigos  , sean  echados  de 
las  Indias , ley  84.  tít.  14.  de  este 
libro. 

Qiie  los  Clérigos  tío  sean  exentos  de  la'' 
jurisdicción  Episcqggf-p&f^Ministros 
de  Cruzada  , ley  13.  tít.  20.  de  es- 
te libro. 

Qiie  los  Fiscales  de  las  Audiencias  pi- 
dan lo  pie  convenga  sobre  donaciones 
de  Clérigos  á sus  hijos  , y tratos  y 
contratos  y ley  32.  tít.  18.  lib.  2. 


De  los  Curas  y Doctrineros. 
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Ley  j.  Qiie  donde  hubiere  Religiosos  pues- 
tos  por  Doctrineros  no  propongan  los 
Obispos  á Clérigos. 

-s  ,rd  CE» 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  en  su  nombre  en  Vallado- 
lid  á 30  de  Mayo  de  1^7.  El  mismo  en  Madrid 
á 9 de  Agosto  de  i«j6i. 

Ogamos  y encargamos  á los  Arzo- 
bispos y Obispos  , que  en  los 
Pueblos  y Reducciones  de  Indios,  don- 
de hubiere  Monasterio  y estuviere  la 
Doctrina  encargada  á Religiosos  . no 
propongan  Curas  Clérigos  , hasta  que 
otra  cosa  'se  provea ; pero  fuera  de  los 
límites  señalados  á los  Religiosos  , pro- 
' -pongan  Curas  Clérigos  para  que  ad- 
ministren , y á cada  uno  se  le  seña- 
le los  que  buenamente  pudiere  doc- 
trinar y administrar , conforme  á la  ley 
46.  tít.  6.  de  este  libro.  Y mandadnos 
d nuestros  Vireyes  , Presidentes  y Go- 
bernadores , y encargamos  a los  Pre- 
lados Diocesanos  y Provinciales  de  las 
Ordenes,  á cjda^jno  en  su  jurisdic- 
ción y distrito  , que  juntos  comuni- 
quen , determinen  y señalen  los  suge- 
tos  que  cada  Monasterio  hubiere  de 
#tener  parala  administracion^le  los  San- 
tos Sacramentos;  de  tal  forma  , que  ha- 
ya suficientes  Ministros  , y a los  Re- 
ligiosos que  tengan  todo  cuidado  y di- 
ligencia en  confesar  y administrar  á 
los  ejj£ern^>j , enterrar  los  difuntos , y 
hacer  todo  lo  demas  que  pertenece  d 
su  ocupación  y ministerio. 

Ley  ij.  Qiie  donde  hubiere  Curas  Clé- 
rigos , no  haya  Religiosos , ni  se  fun- 
den Codvc,,::^..ri> 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Vallado- 
lid  á 23  de  Mayo  de  1 $$9. 

/T Andamos  que  en  el  Pueblo  de  In- 
_L V_l_  d¡os  j donde  hubiere  Cura  Cléri- 
go puesto  por  el  Arzobispo  , ú Obispo, 
no  se  funde  Monasterio  de  ninguna 


Orden  ; y si  algunos  Religiosos  fue- 
ren á predicar  á los  Pueblos  donde  los 
Curas  estuvieren  , el  Arzobispo  ú Obis- 
po dé  orden,  que  habiendo  predica- 
do , pasen  á otra  parte  , d se  vuelvan 
á sus  Monasterios  , y no  traten  de  ha- 
cer Conventos  sino  fuere  en  las  par- 
tes y lugares  donde  á nuestro  Virey, 
Audiencia  , o Gobernador  , y al  Pre- 
lado pareciere  que  conviene , y hay 
necesidad  y posibilidad  , y licencia 
nuestra  , para  que  se  funde  Monaste- 
rio , conforme  á lo  proveído. 

Ley  iij.  Qtie  si  los  Obispos  apremiaren 
á los  Clérigos  á aceptar  Doctrinas , 
las  Audiencias  provean  de  forma  que 
los  Indios  sean  doctrinados. 

D.  Felipe  II  en  Zaragoza  á 8 de  Marzo  de  1 <¡8i¡. 

OUeriendo  algunos  Prelados  apre- 
miar á )5>s  Clérigos  por  censu- 
ras á que  vayan  á servir  Doctrinas  , si 
acudieren  por  via  de  agravio  á nues- 
tras Audiencias  , les  mandamos , que 
en  los  negocios  de  esta  calidad  , que 
á ellas  fueren  , provean  de  manera 
que  los  Indios  no  carezcan  de  la  doc- 
trina necesaria. 

Ley  ¡iij.  Qiie  los  Vireyes , Audiencias 
y Gobernadores  tengan  cuidado  de 
que  los  Doctrineros  sepan  la  lengua, 
de  los  Indios  , ó sean  removidos. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 17  de  Marzo  de  1619. 

ORdenamos  y mandamos  á los  Vi- 
reyes  , Presidentes  , Audiencias 
y Gobernadores  , que  estén  adverti- 
dos y con  particular  cuidado  en  ha- 
cer que  los  Curas  Doctrineros  sepan 
la  lengua  de  los  Indios , que  han  de 
doctrinar  y administrar  , pues  tanto 
importa  para  el  cumplimiento  de  su 
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obligación  y salvación  de  las  almas  de 
sus  feligreses : y con  los  Superiores  de 
las  Ordenes  , que  remuevan  á los  Re- 
ligiosos que  no  supieren  la  lengua  , é 
idioma  de  los  Indios  en  la  forma  que 
está  dada  , y propongan  otros  en  su 
lugar  , apercibiéndoles,  que  si  los  Doc- 
trineros actuales,  y los  que  después  lo 
fueren  no  la  supieren , serán  removidos 
de  las  Doctrinas  : y á los  Cátedrati- 
cos  de  la  lengua  , donde  los  hubie- 
re, que  á ningún  Clérigo,  ni  Religio- 
so dén  aprobación,  si  no  tuviere  la  di- 
cha calidad.  Y rogamos  á los  Arzobis- 
pos y Obispos  , que  lo  hagan  executar. 

Ley  v.  Qite  los  Curas  dispongan  á los 
Indios  en  la  enseñanza  de  la  lengua 
Española, y en  ella  la  doctrina  Chris- 
tiana. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 2 de  Marzo  de  1634.  Y á 
4 de  Noviembre  de  1636. 

ROgamos  y encargamos  á los  Ar- 
zobispos y Obispos , que  provean 
y dén  orden  en  sus  Diócesis  , que  los 
Curas  y Doctrineros  de  Indios , usando 
de  los  medios  mas  suayes  , dispongan 
y encaminen  , que  á todos  los  Indios 
sea  enseñada  la  lengua  Española,  y 
en  ella  la  doctrina  Christiana  , para 
que  se  hagan  mas  capaces  de  los  Mis- 
terios de  nuestra  Santa  Fe  Católica, 
aprovechen  para  su  salvación  , y con- 
sigan otras  utilidades  en  su  gobierno 
y modo  de  vivir. 

Ley  vj.  Qiie  los  Clérigos  y Religiosos 
Doctrineros  no  prendan  , ni  hagan 
condenaciones  á los  Indios  , ni  nom- 
bren Fiscales  , y guarden  los  Aran- 
celes. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á II  de  Junio  de  1594.  Y 
en  Toledo  á 4 de  Septiembre  de  1560.  D.  Felipe  III 
en  Madrid  á 6 de  Mayo  de  1614.  D.  Felipe  lili  allí 
á 30  de  Agosto  de  1624. 

NUestros  Vireyes , Gobernadores  y 
Justicias  no  permitan,  ni  con- 
sientan á los  Curas  y Doctrineros  Clé- 


rigos, ni  Religiosos,  qys  tengan  c/r- 
celes  , prisiones , griííós  y cepos  parir-- 
prender,  ni  detener  á los  Indios,  ni 
les  quiten  el  cabello,  ni  azoten,  ni  im- 
pongan condenaciones  , si  no  fuu-e  en 
aquellos  casos  que  tuvieren  comisión 
de  los  Obispos  , y en  que  conforme 
á derecho  , y leyes  de  esta  Recopila- 
ción la  pudieren  dar  , IflTcTígañ-^ii» 
pongan  Fiscales  , porque  esto  toca  á 
sus  Obispos  , según  y en  la  forma  d^-v- 
da  por  la  ley  32.  tít.  7.  de  estej-'bro, 
y en  los  derechos  de  entierros  , ma- 
trimonios , bautismos  y todo  lo  demas, 
se  conformen  con  los  Aranceles.  Y ro- 
gamos y encargamos  á los  Prelados 
Diocesanos , que  así  lo  hagan  cum- 
plir y executar. 

Ley  vj.  Qj/e  los  Indios  no  sean  apre- 
miados á ofrecer  en  las  Misas. 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 2 de  Diciembre  de  1578. 

OTrosí  nuestros  Vireyes , Audien- 
cias Reales,  Gobernadores  y Jus- 
ticias no  consientan  , ni  permitan  que 
los  Indios  de  sus  distritos  y jurisdiccio; 
nes  sean  obligados  g ofrgper  en  ningu- 
na de  las  Misas  que  se  les  dixeren  , án- 
tes  los  amparen  y defiendan  que  los 
Obispos  , Clérigos , Religiosos,  ni  otros 
Ministros  Eclesiásticos  les  obliguen  á. 
ello  ; pues  aunque  el  ofrecer  es  cosa 
loable  y recibida  en  la  Santa  Iglesia, 
el  hacerlo  ha  de  ser  voluntariamente, 
como  las  demas  obras  de  caridad  , y 
el  compeler  á que  se  ha^?,  esi/nabuso 
mal  introducido  , mayormente  con  los 
Indios , que  son  miserables  y de  po- 
co caudal.  Y rogamos  y encargamos  á 
los  Prelados,  que  guarden  y hagan  guar,^" 
dar  lo  contenido  er^^^jaMestra  ley. 

Ley  viij.  Qtie  lo  que  se  repartiere  á 
los  Indios  por  los  Doctrineros  , se 
les  quite  de  sus  salarios , y siendo 
excesivo  , se  les  quite  la  Doctrina. 


De  los  Curas  y Doctrineros. 


D. Felipe II  en  ¡UPardo  á i de  Diciembre  de  1573. 

ORdenamos1,  'que  si  repartieren  los 
Doctrineros  alguna  cosa  á los  In- 
dios para  Ornamentos,  ú otros  efec- 
. tos  , 'S'e  les  quite  de  sus  salarios  en  la 
niismg  suma ; y si  fuere  excesiva  la 
cantidad  que  repartieren,  se  les  quite 
la  Doctrina,  por  evitar  los  fraudes,  que 

vi*  iiiíü 

. Ley  viiij.  Que  se  remedien  los  excesos 
de  los  Doctrineros  en  quanto  á los 
testamentos  de  los  Indios. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 4 de  Abril  de  1609.  D.  Fe- 
lipe IIII  allí  á 8 de  Octubre  de  1631.  Véase  la  ley 
32.  tít.  1.  lib.  6. 

POrque  ordinariamente  muereí  los 
Indios  sin  testamento  , y quan- 
do  disponen  de  sus  haciendas  , es  en 
memorias  simples,  y sin  solemnidad, 
y conviene  ocurrir  á los  daños  que  pro- 
ceden' de  introducirse  los  Doctrineros 
y otras  personas  , recogiendo  sus  bie- 
nes y alhajas  y disponiendo  que  se 
gasten  en  limosnas  y sufragios.  Y pa- 
ra que  no  se  queden  exheredados  los 
^hi jos  , padres  , o hermanos , y los  de- 
mas que  cojifotgie  á derecho  deben 
suceder , rogamos  y encargamos  á los 
Arzobispos  y Obispos  y Provinciales 
de  las  Religiones  , que  con  efecto  re- 
medien los  excesos  , que  en  estos  ca- 
sos intervinieren , haciendT)  las  diligen- 
cias , que  son  obligados.  Y mandamos 
á nuestros  Yireyes,  Audiencias  y Go- 
bernadores , que  cerca  de  lo  susodi- 
cho hag^n  guardar  y guarden  lo  dis- 
puesto por  derecho  y leyes  de  estos 
Reynos  de  Castilla  , y libren  las  pro- 
visiones y mandamientos  necesarios. 

Ley  x.  Que  los  Curas  y Doctrineros  no 
detengan  , ydrtxojan  los  Indios  de  mi- 
ta , que  se  huyeren  de  las  Minas. 

t>.  Felipe  lili  en  Madrid  á postrero  de  Marzo  de  1663. 

ENcargamos  á los  Obispos  , que  or- 
denen á los  Curas  y Doctrineros, 
que  asisten  en  las  Doctrinas  de  los  lu- 
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gares  donde  se  suelen  ocultar  los  In- 
dios repartidos  de  mita  , á las  labo- 
res de  Minas  , y se  huyen  de  ellas, 
que  no  los  admitan,  recojan  , ni  ten- 
gan en  sus  haciendas  y servicio,  con 
graves  penas  y censuras  , á la  execu- 
cion  de  las  quales  procedan  contra  los 
que  contravinieren  á ello  : y lo  mismo 
encargamos  á los  Provinciales  y Pre- 
lados de  las  Religiones  , por  lo  que  to- 
ca á los  Religiosos  Doctrineros. 

Ley  xj.  Que  se  remedien  las  ve x acio- 
nes que  los  Doctrineros  hacen  á los 
Indios,  y sean  removidos  los  culpados. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 8 de  Octubre  de  1(531.  Y 
allí  á 6 de  Junio  de  1640. 

POrque  se  ha  entendido  que  los  Cu- 
ras Doctrineros,  Clérigos  y Reli- 
giosos hacen  muchas  vexaciones  y mo- 
lestan gravemente  á los  Indios,  y obligan 
á las  Indias  viudas  y á las  solteras  , que 
viven  fuera  de  los  Pueblos  principa- 
les y Cabeceras  , en  pasando  de  diez 
años  de  edad  , á que  con  pretexto  de 
que  vayan  todos  los  dias  á la  Doctri- 
na , se  ocupan  en  su  servicio , y es- 
pecialmente en  hilados  y otros  exer- 
cicios  , sin  pagarles  nada  por  su  tra- 
bajo y ocupación , con  lo  qual  no  pue- 
den asistir  á sus  padres  ni  hijos : Man- 
damos á nuestros  Vireyes , Presiden- 
tes y Gobernadores , y rogamos  y en- 
cargamos á los  Arzobispos  y Obispos, 
que  hagan  guardar  nuestras  Cédulas 
y Ordenanzas  , y los  Concilios  Pro- 
vinciales y Sinodales  con  toda  preci- 
sión y cuidado  , proveyendo  y exe- 
cutando  todo  lo  que  vieren  que  con- 
viene , para  que  los  Indios  é Indias 
no  reciban  agravio  ni  molestia  con  nin- 
gún pretexto  , y en  las  visitas  que  hi- 
cieren de  las  Doctrinas  procedan  con- 
tra los  Clérigos  y Religiosos  Doctrine- 
ros que  hallaren  culpados,  y quiten 
los  que  juzgaren  que  no  admiten  en- 
mienda , dando  cuenta  á los  Vireyes, 
Presidentes , o Gobernadores  de  la  Pro- 
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vincia  , conforme  está  dispuesto  por  las 
leyes  de  este  libro. 

Ley  xij.  Que  si  los  Curas  Doctrineros 
tomaren  á los  Indios  mantenimientos , 
ú otras  cosas  sin  pagar  su  justo  va- 
lor , las  Audiencias  Reales  lo  pro- 
curen remediar . 

D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á 8 de  Noviembre  de  1608. 

M Andamos  á nuestras  Audiencias, 
que  llegando  á su  noticia  , aun- 
que no  sea  á pedimento  de  parte , que 
algunos  Curas  y Beneficiados,  Cléri- 
gos , o Religiosos  hubieren  tomado  á 
los  Indios  mantenimientos , úotra  qual- 
quier  cosa  , sin  pagarles  su  justo  va- 
lor , procuren  poner  en  este  exceso  el 
remedio  que  convenga  , pues  tanto  im- 
porta al  servicio  de  Dios  y nuestro  ocur- 
rir á este  daño  con  particular  cuidado. 

Ley  xiij.  Que  los  Doctrineros  no  lle- 
ven á los  Indios  mas  de  lo  pie  les 
pertenece  , ni  los  Prelados  cobren  de 
los  Doctrineros  la  piaría funeral  y de 
oblaciones  donde  no  hubiere  costum- 
bre legítima. 

D.  Felipe  lili  en  Zaragoza  á 1 1 de  Septiembre  de  1 643. 

LOs  estipendios  y sínodos  señala- 
dos á los  Curas  y Doctrineros  de 
Pueblos  de  Indios , son  bastantes  pa- 
ra su  congrua  sustentación  : Manda- 
mos á nuestros  Vireyes , Presidentes 
y Gobernadores  , que  tienen  á su  car- 
go nuestro  Real  Patronazgo  , que  por 
lo  que  les  toca , prevengan  y provean, 
que  á título  de  obvenciones , oblacio- 
nes , limosnas  y derechos  de  adminis- 
tración de  Sacramentos  no  cobren  de 
los  Indios  ningún  dinero  , ni  otras 
cosas , en  poca , ni  en  mucha  canti- 
dad , y hagan  guardar  las  órdenes  da- 
das en  esta  razón  para  el  buen  trata- 
miento y enseñanza  de  los  Indios  , y 
lo  dispuesto  por  el  Santo  Concilio  de 
Trento,  y otros  Provinciales  y Sino- 


dales y Aranceles  ^quc^et  su  confor- 
midad se  han  hecho';  ó hicieren  , pro- 
cediendo con  tal  desvelo  , que  asegu- 
ren sus  conciencias  con  que  descarga- 
mos la  nuestra  , supuesta  la  libre  fa- 
cultad que  les  concedemos,  para  ex- 
cusar los  inconvenientes  que  de  lo  con*- 
trario  podían  resultar.  Y rogamos  y en- 
cargamos á los  ArzobispeS'quC'n^  co- 
bren de  los  Curas  Doctrineros  la  quar- 
ta  funeral  y de  oblaciones  que  en  al^ 
gunas  partes  han  acostumbrado  llevar, 
pues  gozan  rentas  tan  quantiosas  , y es- 
to no  se  puede  permitir  fuera  de  los 
casos  en  que  dispone  el  derecho , y 
hay  costumbre  legítimamente  prescrip- 
ta  , f así  lo  executen  , sin  omisión, 
ni  tolerancia,  mirando  principalmen- 
te por  la  enseñanza  , alivio  y buen  tra- 
tamiento de  los  Indios. 

Ley  xiiij.  Que  en  Filipinas  se  tome  cuen- 
ta de  lo  procedido  de  piarl  as  de  Doc- 
trinas , como  se  ordena. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 4 de  Junio  de  1620. 

POrque  quando  en  las  Islas  Filipi-, 
ñas  sucede  habqr  alguna  Enco- 
mienda sin  Doctrina , se  deposita  en 
una  Caxa  de  tres  llaves  la  quarta  par- 
te del  tributo  que  cobra  el  Encomen- 
dero para  que  se  convierta  en  bene- 
ficio de  los  Indios  , y conviene  que 
se  execute  con  buena  cuenta  y razón, 
y Nos  sepamos  lo  que  monta , y co- 
mo se  distribuye  : Mandamos  á nues- 
tros Presidentes  Gobernadores  de  las 
Filipinas , que  todas  las  veces  que  les 
pareciere  conveniente  tomar  la  cuen- 
ta , nombren  á uno  de  los  Oficiales  de 
nuestra  Real  hacienda  de  aquellas  Is- 
las , el  que  tuvieren  por  mas  á pro- 
pósito , para  que  la^fjme,  y que  el 
Fiscal  de  nuestra  Real  Audiencia  la 
reconozca  antes  que  se  fenezca  , y so- 
bre sus  partidas , cargos  , datas  y al- 
cances , y lo  demas  que  convenga , pi- 
da y procure  se  execute  con  el  cuida- 
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<jo  que  la  muiría  ¡pquiere  , dando  no- 
ticia de  todo  á nuestro  Presidente  Go- 
bernador , para  que  le  asista  en  lo  ne- 
cesario.. y nos  avise  de  lo  que  resultare. 

Ley  xo.  Qite  en  la  paga  de  los  Doc- 
'■  trineros  se  guarde  lo  mismo  con  los 
Clérigos  que  con  los  Religiosos. 

s 't~-  O» 

D.  Felipe II  en  Madrid  á 24  de  Enero  de  1 580. 

EN  algunas  Provincias  está  manda- 
’ do  , que  el  estipendio  de  los  Sa- 
cerdotes Doctrineros  entre  en  poder 
de  un  Depositario  , que  para  esto  se 
señala  , y después  nuestras  Audiencias 
libran  algunas  provisiones , en  quj  dan 
comisión  para  que  los  Religiosos  , y 
sus  síndicos  puedan  cobrar  por  ente- 
ro el  dicho  estipendio  , sin  que  en- 
■ tre  en  poder  del  Depositario  , y es  jus- 
to que  se  observe  lo  mismo  con  los 
Clérigos : Mandamos  que  así  se  cum- 
plía y execute,  sin  poner  impedimento 
alguno  en  las  Provincias  donde  consta- 
re  que  se  practica  con  los  Religiosos. 

, Ley  rv j.  Qtie  si  los  Prelados  nombra- 
ren quien  tfirr^  Doctrina  , en  el  ín- 
terin que  llega  el  propietario  , se  le 
pague  el  salario  pro  rata  , como  no 
pase  de  quatro  meses. 


en  cuya  Dio'cesis  residieren  , firmada 
de  su  nombre , se  les  libre  y pague, 
sin  otro  recaudo  alguno. 

Ley  xvij.  Qi/e  los  Corregidores  no  re- 
tengan los  salarios  á los  Doctrineros , 
ni  reparen  las  Ucencias  que  tuvieren, 
por  los  quatro  meses  que  está  dis- 
puesto. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 18  de  Mayo  de  1640. 


ORdenamos  y mandamos  á los  Cor- 
regidores de  Pueblos  de  Indios, 
á cuyo  cargo  estuviere  la  cobranza 
de  tributos  , que  executen  precisa  y 
puntualmente  lo  que  en  razón  de  la 
paga  de  los  Doctrineros  está  ordena- 
do , y sean  muy  puntuales  en  esto, 
haciéndolas  en  dinero  , con  prelacion 
á otras  ; y en  caso  que  se  hayan  de 
pagar  en  especies  , sean  las  mismas 
que  tributaren  los  Indios , y al  mis- 
mo precio  que  ellos  las  dieren , y no 
mas  , ni  de  otro  modo,  sin  dar  lugar 
á que  los  Curas  y Doctrineros  ten- 
gan quejas  , ni  padezcan  sinrazones, 
ni  se  entrometan  los  Corregidores  en 
reparar  ni  justificar  las  licencias  que 
los  Prelados  dieren  á los  Doctrineros 
dentro  de  los  quatro  meses  que  está 
dispuesto. 


* El  Emperador  D.  Carlos  , y el  Prftcipe  Gobernador 
en  Madrid  á 17  de  Marzo  de  1553-  D.  Felipe  II  en  S. 
Lorenzo  á 28  de  Agosto  de  1591* 

M Andamos  que  si  los  Arzobispos 
ú Obispos  nombraren  algunos 
ClqKÍgns»3  Religiosos  para  que  sir- 
van los  Beneficios  ó Doctrinas , que  en 
sus  Diócesis  vacaren  , entre  tanto  que 
se  presentan  Sacerdotes  propietarios, 
a»,  en  conformidad  de  le?  que  está  dis- 
puesto g'"'-  el  título  de  nuestro  Patro- 
nazgo Real  ,^sé~lés  pague  el  salario  que 
se  les  debiere  , y hubieren  de  haber, 
rata  por  cantidad  , del  tiempo  que  en 
virtud  de  el  dicho  nombramiento  lo 
sirvieren  , como  no  pase  de  quatro  me- 
ses , lo  qual  , con  la  fe  del  Prelado 


Ley  xvij.  Qjie  lo  que  montaren  las  au- 
sencias de  los  Doctrineros  se  gaste 
en  sus  Iglesias  , y haya  Caxa. 

D.  Felipe  II  en  ::::::  á ao  de  Febrero.  Y en  el  Par- 
do  á ig  de  Noviembre  de  1583.  En  San  Lorenzo  á 
2 de  Septiembre.  Y en  Madrid  a 2 de  Diciembre  de 
1587.  Véanse  las  leyes  16.  tit.  7.  y 16,  tit.  i£.  de 
este  libro. 

M Andamos  que  lo  que  montaren 
los  descuentos  de  salarios  que 
se  hicieren  á Sacerdotes  Doctrineros  de 
Indios,  por  el  tiempo  que  estuvieren 
ausentes  , se  gaste  en  obras  de  las  Igle- 
sias , donde  los  Sacerdotes  residieren, 
é hicieren  las  faltas , y en  Ornamen- 
tos de  ellas  , y esto  sea  con  parecer 
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de  el  Obispo  de  la  Provincia;  y pa- 
ra mejor  y mas  segura  administración 
se  haga  una  Caxa  de  tres  llaves , que 
la  una  tenga  el  Corregidor  de  el  Par- 
tido , la  otra  el  Cura  de  la  Iglesia  de 
el  Pueblo  donde  estuviere  la  Caxa , o 
el  Vicario  , si  le  hubiere,  y otra  el  Ma- 
yordomo de  la  Iglesia , en  la  qual  se 
deposite  lo  que  procediere  de  estos 
efectos  , tomando  la  razón  en  libro  es- 
pecialmente diputado  para  lo  que  en- 
trare y saliere,  y habiéndose  de  abrir, 
se  hallen  presentes  los  tres  llaveros  , ó 
por  lo  menos  los  dos , y Escribano , si 
pudiere  ser  , que  dé  fe  de  lo  que  se  hi- 
ciere, con  dia,  mes  y año. 

Leyxvliij.  Que  los  salarios  de  Doctri- 
neros se  paguen  de  los  tributos  de 
sus  Doctrinas. 

D.  Felipe II  en  Madrid  á II  de  Junio  de  1394.  cap.  9. 

LOs  Beneficiados  y Curas  sean  pa- 
gados de  sus  salarios  en  los  tri- 
butos de  los  mismos  Pueblos  donde 
sirvieren , habiendo  comodidad  de  pa- 
garlos , y no  sean  obleados  á ir  á 
nuestras  Reales  Caxas  á cobrar. 

Ley  xx.  Que  á los  Curas  se  acuda  con 
lo  pie  les  tocare  de  los  diezmos  , y 
lo  que  faltare  se  les  supla. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 13  de  Noviembre  de  1 ¡66. 

ORdenamos  á nuestras  Audiencias 
Reales  , que  provean  y den  or- 
den como  á los  Curas  se  acuda  con 
la  parte  de  los  diezmos  que  les  per- 
tenece , y se  les  aplica  por  las  erec- 
ciones de  las  Iglesias  , y que  real- 
mente la  hayan  y gocen  , según  y 
de  la  forma  que  los  demas  Preben- 
dados ; y si  aquello  que  así  se  apli- 
ca á los  Curas  por  las  erecciones  , no 
bastare  para  lo  que  han  de  haber , con- 
forme á lo  que  por  Nos  está  ordena- 
do , y se  condene  en  la  ley  siguien- 
te , que  lleve  cada  uno  lo  que  resta- 


re á cumplimiento  ¿ie  fk",  y le  paga- 
rán nuestros  Oficialas  , y no  otra  co-'*» 
sa  alguna  , porque  nuestra  intención 
es  no  perjudicar  en  esto  á Nos , ni  á 
otro  alguno. 

Ley  xxj.  Que  no  llegando  los  diezmos 
á lo  que  se  refere  , se  suplan  á los 
Curas  hasta  cincuent fi*Tnil  mdr¿Vdl-~ 
dis  ,yd  los  Sacristanes  hasta  vein- 
te y cinco  mil. 

D.  Felipe  II  en  Córdoba  á 19  de  Marzo  de  1570.  Y 
en  Madrid  á i<¡  de  Noviembre  de  1574.  Y en  Bur- 
gos á 14  de  Septiembre  de  1592. 

M Andamos  á nuestros  Oficiales  Rea- 
les, que  si  habiendo  hecho  di- 
ligente averiguación  , hallaren  que  no 
caben  á cada  Sacerdote  Doctrinero 
cincuenta  mil  maravedís  , y á cada  Sa- 
cristán á veinte  y cinco  mil  marave- 
dís , por  el  estipendio  y salario  en  ca- 
da un  año  de  los  diezmos , que  con- 
forme á las  erecciones  han  'de  haber, 
les  cumplan  hasta  la  dicha  cantidad 
de  qualquier  hacienda  nuestra  , y es- 
ta averiguación  se  haga  todos  los  años. 

Ley  xxij.  Que  no  se^acuja  con  sala- 
rio de  Beneficio  á Sacerdote  , que  no 
hubiere  pasado  con  licencia  del  Rey. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  í 4 de  Agosto  de  1574. 
Ynen  el  Pardo  á ip  de  Septiembre  de  1576.  D.  Feli-  1 
pe  III  en  Bruñol  á 12  de  Febrero  de  1604. 

ITem  ordenamos  y mandamos , que 
no  acudan  con  salario,  ni  estipen- 
dio á ningún  Clérigo,  ni  Religioso 
Doctrinero  , si  no  les  constar,  primero 
haber  pasado  con  licencia  nuestra , y 
lo  que  de  otra  manera  dieren  y pa- 
garen no  se  les  reciba  ni  pase  en  cuenta. 
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Ley  xxiij.  Que  los  Clérigos  sja-ReUpio- 
s os  Doctrineros  no  traten , ni  contra- 
ten ; y si  fuere  por  mano  de  legos , 
los  castigue  la  Justicia  , y por  los 
Clérigos  y Religiosos  se  dé  aviso  á 
sus  Prelados  , los  quales  lo  procu- 
ren remediar. 


De  los  Curas 

D.  Felipe  lili  en  MadruJfc  8 de  Agosto  de  1621.  Y 
en  esta  Recopilación.  Vease  la  ley  9.  tít.  io.lib.  6 . 

EStá  prohibido  por  Derecho  Cano- 
nice , y leyes  de  este  libro  , que 
-los  Clérigos  y Religiosos  traten  y con- 
traten.^Y  por  los  grandes  inconvenien- 
tes que  se  pudieran  seguir  de  permi- 
tir ó disimular  lo  contrario  á los  Cu- 
ras y Doctrineros , mandamos  á nues- 
tros Vireyes,  Audiencias  y Gobernado- 
res , que  con  todo  secreto  se  informen 
si  los  dichos  Clérigos  y Religiosos  Doc- 
trineros tratan  ó contratan  por  sí  mis- 
mos o por  interpósitas  personas  , o si 
son  Factores  de  otros , ó tienen  parti- 
cipación en  Minas  ú otras  grangejías, 
y hallando  que  esto  se  hace  por  ma- 
no de  legos , los  castiguen ; y en  quan- 
to  á los  Clérigos  y Religiosos  , dén 
aviso  á sus  Prelados  para  que  hagan 
lo  mismo ; á los  quales  rogamos  y en- 
cargamos pongan  el  mayor  cuidado 
que  sea  posible  en  evitar  y desarray- 
garla  avaricia  y aprovechamientos  ilíci- 
tos, que  los  Curas  y Doctrineros  tuvieren 
de  sus  Feligreses,  especialmente  de  los 
Indios  , y prohibir  las  contrataciones 
de  los  Eclesir*t¡c«¡r,  pues  son  los  que 
deben  dar  buen  exemplo  , y mirar  por 
el  bien  espiritual  y temporal  de  todos. 
Otrosí  es  nuestra  voluntad  , que  si 
*nuestros  Vireyes  , Presidentes  y Au- 
diencias hallaren  culpados  á los  Cor- 
regidores y Alcaldes  mayores  , y que 
tienen  inteligencias  con  los  Doctrine- 
ros en  estas  materias  de  tratos  , inte- 
reses^^a*«’.gerías  , los  castiguen  se- 
veramente, guardando  yexecutando  las 
leyes  de  este  libro  y penas  impuestas 
á los  Corregidores  y Alcaldes  mayo- 
-•res , que  tratan  y contratán. 

Ley  xxiiij.  Qiie  ¡oscuras  de  las  Catedra- 
les residan  á las  horas  y como  se  declara. 

El  Emperador  D.  Carlos  y el  Cardenal  Gobernador 
en  Madrid  á 24  de  Enero  de  1 ¿40. 

POrquc  los  Curas  de  las  Iglesias  Ca- 
tedrales de  nuestras  Indias  resi- 


y Doctrineros.  ioi 

dan  en  ellas  , y puedan  ser  hallados 
mas  fácilmente  por  las  personas  que 
los  hubieren  menester  para  la  admi- 
nistración de  los  Santos  Sacramentos: 
Mandamos  que  la  tercia  parte  del  sa- 
lario señalado  por  las  erecciones , se 
les  reparta  por  distribución  , la  qual 
ganen  á las  horas  de  Misa  y Víspe- 
ras en  el  Coro  , y quando  faltaren  de 
alguna  de  ellas  , se  les  apunte  , co- 
mo á los  Prebendados  , descontando 
de  su  salario  lo  que  hubieren  perdi- 
do por  razón  de  las  faltas  , si  no  las 
hubieren  causado  por  estar  ocupados 
en  su  ministerio. 

Ley  xxv.  Qiie  los  Ministros  de  Doctri- 
na tengan  libros  de  Bautismos  y en- 
tierros ,y  envi  en  certificaciones  y pa- 
drones cada  un  año  á los  Vireyes  y 
Gobernadores. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 27  de  Marzo  de  i(5o<5. 

ES  conveniente  para  la  buena  cuen- 
ta y razón  de  los  tributos  de  In- 
dios , evitar  costas  y fraudes,  y así  ro- 
gamos y encargamos  á los  Arzobispos, 
Obispos  y Prelados  Regulares  de  nues- 
tras Indias  , que  manden  á todos  sus 
Clérigos  y Religiosos  Ministros  de  Doc- 
trinas , que  tengan  libro  en  que  ma- 
triculen á todos  Tos  que  nacieren  y fue- 
ren bautizados,  y otro  libro  en  que  es- 
criban los  nombres  de  los  difuntos ; y 
de  lo  que  constare  envíen  cada  un  año 
á nuestros  Vireyes , Presidentes  y Go- 
bernadores certificaciones  con  toda  fide- 
lidad , y mas  los  padrones  que  hicie- 
ren las  Semanas  Santas  para  las  confe- 
siones , ciertos  y verdaderos,  imponién- 
doles pena  de  excomunión. 

Ley  xxvj.  Qiie  á los  Religiosos  Doc- 
trineros se  les  acuda  con  el  estipen- 
dio , guardando  las  calidades  de  es- 
ta ley. 
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D.  Felipe  IIU  á 18  de  Junio  de  1658. 


Constando  por  certificación  de  las 
Justicias  y personas  á quien  toca 
darlas , como  los  Religiosos  cumplen 
con  su  obligación  en  la  enseñanza  y 
doctrina  de  los  Indios  , que  están  á su 
cargo  , y haber  llevado  á los  enfermos 
el  Santísimo  Sacramento  á sus  casas: 
Ordenamos  y mandamos  , que  se  les 
acuda  con  los  cincuenta  mil  marave- 
dís de  estipendio  por  cada  Doctrina 
de  á quatrocientos  tributarios  en  cada 
un  año , y esta  forma  se  guarde  invio- 
lablemente. 

Que  se  hagan  inventarios  de  los  bienes 
de  las  Iglesias , y ningún  Doctrine- 
ro los  lleve  aguando  se  mudare  á otro 
Beneficio  , y las  Audiencias  tengan 
cuidado  de  que  se  execute  , ley  20. 
t'it.  2.  de  este  libro. 

Que  en  los  Beneficios  y Oficios  Eclesiás- 
ticos sean  preferidos  los  sugetos  mas 
virtuosos  y exercitados  en  doctrinar 
los  Indios  , y mas  peritos  en  la  len- 
gua , y los  hijos  de  Españoles  que 
han  servido  en  las  Indias , ley  25. 
tit.  6.  de  este  libro.  6 
Que  los  Prelados  castiguen  las  culpas 


de  los  Sacerdote*.  ''  Doctrineros  , eon- 
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forme  á derecho , ley  12.  tit.  7.  de  * 
este  libro. 

Que  los  Obispos  no  lleven  quarta  par- 
te de  los  salarios  de  los  Doctrine- 
ros , ni  se  paguen  á los  que  no  asistie- 
ren , ley  16.  ttt.  7.  de  este  libro. 

Que  los  Prelados  castiguen  conforme  á 
Derecho  Canónico  á los  Clérigos  y Doc- 
trineros culpados  en  tratos  y grange- 
rias , ley  44.  tit.  7.  de  este  libro. 

Que  los  Clérigos  y Religiosos  Doctrine- 
ros tengan  los  Concilios  de  sus  Dió- 
cesis y por  ellos  sean  examinados , ley 
8.  tit.  8.  de  este  libro. 

Que(  los  salarios  librados  á los  Pre- 
bendados y Clérigos  en  la  C axa  Real, 
se  paguen  por  los  tercios  del  año, 
ley  1 4.  tit.  1 x.  de  este  libro. 

Que  en  delitos  de  Clérigos  y Doctrine- 
ros incorregibles , las  Audiencias  pro- 
cedan en  la  forma  que  se  ordena , 
ley  8.  tit.  12.  de  este  libro. 

Que  los  Curas  y Doctrineros  guarden 
los  Concilios  , costumbre  legitima  , y 
Aranceles  en  los  derechos  que  han  de 
llevar  á los  Indios  que  administran ► -« 
ley  1 o.  tit.  1 8.  dtcestt' libro. 


TÍTULO  CATORCE. 


DE  LOS  RELIGIOSOS. 


Ley  j.  Que  los  Vireyes  , Audiencias  y 
Gobernadores  , y los  Arzobispos  y 
Obispos  se  informen  de  los  Religio- 
sos que  hubiere  en  sus  distritos  , y 
con  sus  pareceres  se  pidan  los  que 
se  han  de  enviar  á las  Indias. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á Ig  de  Mayo  de  1(531.  Y 
á 10  de  Marzo  de  1646. 

ORdenamos  y mandamos  á los  Vi- 
reyes  , Presidentes  y Oidores  de 
nuestras  Audiencias  Reales  y Gober- 
nadores de  las  Indias , que  por  todos 
los  medios  posibles  procuren  saber  con- 
tinuamente los  Religiosos  que  hay  en 
sus  distritos,  y si  se  necesita  que  de 


estos  Reynos  se  envíen  algunos,  comu- 
nicándose con  los  Arzobispos , Obis- 
pos y Prelados  de  las  Religiones , los 
quales  estén  advertidos  df : qv 'guan- 
do los  hubieren  de  enviar  á pedir , ha 
de  ser  con  relación  y parecer  de  los 
Vireyes  , Presidentes  y Oidores , y del 
Arzobispo  y Obispo  del  distrito , en-''" 
que  digan  y declaren  la^magesidad  que 
hay  de  ellos  allí , y quantos  son  menes- 
ter , y de  que  calidades  ; y si  son  pa- 
ra doctrinar  , o leer  , ó predicar  , o 
para  el  buen  gobierno  de  las  Religio- 
nes y Oficios , y para  que  partes ; y 
los  Vireyes,  Presidentes , Oidores  y Go- 
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bernadores  , <y  los  Arzobispos  y Obis- 
pos por  lo  que  Ies-locare  lo  cumplan 
así  , y den  las  relaciones  y pareceres 
que  en  orden  á esto  les  pidieren  los 
«prelados  , con  el  ajustamiento  que  fia- 
mos'dql  zelo  que  todos  deben  tener 
en  el  cumplimiento  de  sus  obligacio- 
nes ; y quando  los  Prelados  juzgaren 
por  necesario  «ae  envien  de  estos  Rey- 
nos  algunos  Religiosos  de  sus  Órde- 
nes , acudan  á los  Vireyes  , Audien- 
cias y Gobernadores,  y á los  Arzobis- 
pos , ú Obispos  á pedirles  las  dichas 
.relaciones  y pareceres , los  quales  nos 
envien,  con  los  suyos , en  que  han  de 
expresar  á que  parte  han  de  ir  los  Re- 
ligiosos asignados , para  que  se  tome 
resolución  y provea  lo  que  mas  con- 
venga al  servicio  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor, y bien  de  las  almas  de  los  natura- 
les y habitantes  de  aquellas  Provincias; 
y con  éstas  calidades  , y no  de  otra 
forma  , se  concedan  los  Religiosos. 

Ley  ij.  Qtie  los  Provinciales  tengan  he- 
cha lista  de  sus  Provincias  , confor- 
* me  á esta  ley. 

T).  Felipe  II  en  la  Orele*  tiza  1 6 del  Patronazgo. 

ENcargamos  á los  Provinciales  de 
todas  las  Órdenes  , que  residen 
en  las  Indias , y á cada  uno  , que  ten- 
gan siempre  hecha  lista  de  todos  los 
Monasterios , lugares  principales , y su- 
getos  que  pertenecen  á sus  Provincias, 
y de  todos  los  Religiosos  que  en  ellas 
tienen.. ^rjgpbrándolos  por  sus  nom- 
bres , con  relación  de  edad  y calida- 
des , y el  oficio  y ministerio  en  que 
se  ocupan,  y la  den  en  cada  un  año 
tá  nuestros  Vireyes  , Audiencias  , Go- 
bernadores . ó personas  que  tuvieren 
la  superior  gobGnácion  en  las  Provin- 
cias , añadiendo  y quitando  los  Re- 
ligiosos que  sobrevinieren  y faltaren, 
y estas  listas  generales  guardarán  los 
Vireyes , Audiencias  , ó Gobernado- 
res , para  tener  la  noticia  necesaria , y 
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remitir  á nuestro  Consejo  de  las  Indias 
relación  en  todas  las  Flotas  de  los 
Religiosos  que  conviniere  proveer. 

Ley  iij.  Qiie  quando  alguna  Religión 
de  las  que  hay  en  las  Indias  pidie- 
re Religiosos  , no  envien  los  Prela- 
dos Comisarios  que  los  lleven  ,y  en- 
vien las  listas  que  por  esta  ley  se 
dispone. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 27  de  Septiembre  de  1574. 
D.Felipe  III  en  N.S.  de  Prado  á 8 de  Marzo  de  1603. 

LOs  Provinciales  de  las  Órdenes 
que  habitan  en  nuestras  Indias, 
quando  hubiere  necesidad  de  llevar  Re- 
ligiosos desde  estos  Reynos,  no  en- 
vien por  ellos  á otros  Religiosos  Co- 
misarios , y hagan  lista  de  los  que  allá 
hubiere  , y de  las  Doctrinas  de  su  car- 
go , y de  los  que  tuvieren  necesidad, 
la  qual  nos  envien  , y den  otra  al  Vi- 
rey  , Presidente  , ó Gobernador  , pa- 
ra que  nos  informe  , y excusándose 
la  venida  de  los  Religiosos  , provea- 
mos lo  que  convenga. 

Ley  iiij.  Que  los»  Comisarios  que  de  Es- 
paña llevaren  Religiosos  guarden  la 
forma  que  se  declara. 

D.  Felipe  III en  N.  S.  de  Pradoá  8 de  Marzo  de  1603. 

ENcargamos  y mandamos  , que  los 
Comisarios  que  se  nombraren  pa- 
ra que  lleven  Religiosos  á las  Indias, 
sean  personas  de  mucha  aprobación 
y christiandad  , para  que  siendo  ta- 
les , busquen  y escojan  Religiosos  de 
las  partes  que  se  requieren  , y de  los 
que  se  llevaren  y concedieren , el  Co- 
misario á cuyo  cargo  fueren , en  te- 
niéndolos buscados  y recogidos  , án- 
tes  de  embarcarlos  haya  de  dar  rela- 
ción en  nuestro  Consejo  de  Indias  de 
las  personas,  nombres , edades , natu- 
raleza y calidades  de  los  dichos  Re- 
ligiosos , y de  la  Provincia  y Casas 
de  que  salieren  , y del  tiempo  de  su 
profesión  , para  que  entienda  si  son 
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los  que  conviene  d el  efecto  á que  van, 
y si  pueden  allá  ser  útiles  ; y enten- 
diéndose que  lo  son  , lleven  aproba- 
ción del  Consejo  , y los  Comisarios  los 
presenten  en  la  Casa  de  Contratación 
de  Sevilla  ante  el  Presidente  y Jue- 
ces Oficiales  , para  que  tomen  lista  de 
los  nombres  , y señas  de  los  Religio- 
sos , que  fueren  aprobados  por  el  Con- 
sejo , y aquellos  se  embarquen  y no 
otros  en  su  lugar , ni  los  Comisarios  los 
puedan  recibir  en  caso  que  falten  de 
los  que  el  Consejo  hubiere  aprobado 
antes  de  embarcarlos  , si  no  fuere  dan- 
do noticia  al  dicho  nuestro  Consejo  de 
los  que  recibieren  en  su  lugar  , y lle- 
vando aprobación.  Y en  caso  que  es- 
to no  se  pueda  hacer  , por  estar  pró- 
xima á salir  la  Flota  6 Armada  en  que 
hubieren  de  ir  se  embarquen  con  los 
que  estuvieren  aprobados  ; y estas  lis- 
tas envíen  el  Presidente  y Jueces  Ofi- 
ciales á nuestros  Oficiales  de  los  Puer- 
tos de  las  Indias  , para  que  por  ellas 
vean  si  son  los  mismos  Religiosos  los 
que  hubieren  llegado  , y paguen  los 
fletamentos  , y les  den  aviamento  pa- 
ra adelante  , conforme  á los  despachos 
que  llevaren  , y no  consientan  que  pa- 
sen adelante  otros  , ni  se  queden  allí; 
y los  que  de  otra  manera  fueren  , vuel- 
van á España  , haciendo  para  ello  la 
diligencia  necesaria  con  sus  Superio- 
res , o con  los  Generales  de  la  Arma- 
da , o Flota  en  que  hubieren  ido  , pa- 
ra que  den  orden  como  esto  se  cum- 
pla precisamente  , pues  todo  se  ende- 
reza al  servicio  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor , mayor  quietud  de  las  Religio- 
nes , y beneficio  de  los  Indios. 

Ley  v.  Qjte  á los  Comisarios  que  llevaren 
Religiosos  no  se  entreguen  los  despachos 
hasta  que  hayan  dado  la  nómina. 

D.  Felipe  III  por  Auto  acordado  del  Consejo  , en  Ma- 
drid á lo  de  Julio  de  1612. 

ORdenamos  que  no  se  entreguen 
en  las  Secretarías  de  nuestro  Con- 


sejo de  las  India^  á les  Comisarios 
que  llevaren  Religiosos  por  cuenta  núes-, 
tra  , sus  despachos  , hasta  que  hayan 
presentado  relación  de  los  Religiosos 
que  llevaren  , con  las  señas  de  sus  pep-  ' 
sonas  , en  que  Convento  han  résidi- 
do , y de  donde  son  naturales , y apro- 
bación del  Consejo.  , 

Ley  vj.  Que  á los  Religiosos  que  por  or- 
den de  el  Rey  pasaren  á las  Indias , 
se  les  socorra  como  se  ordena. 

D.  Felipe  III  enS.  Lorenzo  á 10  de  Julio  de  1507. 

M Andamos  que  llegando  á .Sevilla 
los  Religiosos  , que  por  nuestra 
cuanta  pasan  á las  Indias , se  les  acu- 
da y socorra  por  la  Casa  de  Contra- 
tación , de  nuestra  hacienda  Real , en 
la  forma  siguiente.  < 

Hágase  el  computo  desde  que  sa- 
len de  sus  Conventos , y contándoles 
á ocho  leguas  por  dia  , á razón  de  sie- 
te reales  por  la  costa  de  cada  Religio- 
so , y una  cabalgadura  , y dos  reales 
para  su  sustento  en  cada  un  dia  de 
los  que  hubieren  menester  para  pre- 
venirse , y despacharse  en  Sevilla , y~* 
así  se  les  pague  lo  que  montare , con 
que  no  se  hayan  anticipado  á ir  á la 
dicha  Ciudad  , porque  solo  se  les  ha 
de  acudir  con  este  entretenimiento  los 
dias  que  se  propusieren  necesarios  pa- 
ra despacharse  ; y si  mas  se  detuvie- 
ren , por  causa  de  no  salir  la  Armada, 
o Flota  en  que  se  han  de  embarcar, 
se  les  continúen  los  alimentos  de  sus 

♦ ar?l 

personas. 

Ajustando  la  cuenta  conforme  á 
lo  que  ha  menester  un  Religioso  de  la 
Orden  de  Santo  Domingo  para  su 
tuario  Flanco  y negro , caipa  , hechu- 
ras , matalotage  , rpST'eltiempo  de  la 
embarcación , para  él  y su  criado , por- 
te de  los  libros  , flete  hasta  Sanlúcar, 
y los  demas  gastos  precisos  y necesa- 
rios , se  den  á cada  uno  novecientos 
y siete  reales  y diez  maravedís : y mas 
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libramos  en  nuestras  Caxas  Reales  de 
la  Nueva  España^  diez  y ocho  mil 
trecientos  y veinte  y seis  maravedís 
por  el  flete  de  cada  Religioso , y la  par- 
«xe  de  una  cámara  , que  le  toca  desde 
SanlúCfir  á Nueva  España , y el  flete 
de  media  tonelada  de  su  ropa. 

Para  cada  Religioso  Calzado  de  la 
Orden  de  SactoFrancisco  setecientos  y 
noventa  y seis  reales  y diez  marave- 
dís , y los  Oficiales  Reales  de  la  Nue- 
va España  paguen  de  nuestra  Real  ha- 
cienda por  el  flete  de  su  persona  y ro- 
pa diez  y ocho  mil  trecientos  y vein- 
te y seis  maravedís. 

Para  cada  Religioso  Descalzo  de 
la  Orden  de  San  Francisco  setecien- 
tos y catorce  reales  y medio , y los 
Oficiales  Reales  de  la  Nueva  España 
paguen  por  el  flete  , camara  , y me- 
dia tonelada  los  dichos  diez  y ocho 
mil  trecientos  y veinte  y seis  maravedís. 

Para  cada  Religioso  de  la  Orden 
de  San  Agustin  mil  y quarenta  y nue- 
ve reales  , que  se  entreguen  en  la  mis- 
ma forma  , y los  Oficiales  Reales  de 
la  Nueva  España  paguen , como  va  re- 
ferido , ios  diez  y ocho  mil  trecien- 
tos y veinte  seí?' maravedís  por  el  fle- 
te , cámara  , y media  tonelada. 

Para  cada  Religioso  de  la  Orden 
de  nuestra  Señora  de  la  Merced  ocho- 
• cientos  y diez  y siete  realas , con  que 
prevengan  su  vestuario , lienzo  , ma- 
talotage  y portes , y los  Oficiales  Rea- 
les de  la  Nueva  España  paguen  en  la 
misma  conformidad  los  diez  y ocho 
"mil  YVeoeniAs  y veinte  y seis  mara- 
vedís por  el  flete  , y media  tonelada. 

Y para  cada  Religioso  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  mil  y veinte  reales,  que 
de  la  misma  forma  se  considera  por 
menor  , que  **?£n  necesarios  para  to- 
do su  vestuario , portes  , pasage  hasta 
Sanlúcar  , y matalotage  -.  y los  Oficia- 
les Reales  de  la  Nueva  España  paguen 
el  flete  desde  Sanlúcar  , y media  to- 
nelada por  su  ropa  , á razón  de  diez  y 
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ocho  mil  trecientos  y veinte  y seis  ma- 
ravedís. 

Y porque  con  esto  los  dichos  Re- 
ligiosos se  acomodan  , y lo  emplean 
á su  satisfacción  : Ordenamos  y man- 
damos á los  dichos  nuestros  Presiden- 
te y Jueces  Oficiales  de  la  Casa  de 
Contratación  , que  á cada  Religioso 
de  los  que  por  nuestra  cuenta  fueren 
enviados  á las  Indias , se  les  dé  lo  re- 
ferido , pagado  en  Sevilla  en  dinero 
de  contado,  entregándolo  á sus  Co- 
misarios , conforme  á la  costumbre, 
que  hasta  ahora  se  ha  tenido  , y á lo 
dispuesto  por  algunas  leyes  y orde- 
nanzas de  este  libro  ; todo  lo  qual  se 
observe  y guarde  , precediendo  infor- 
mes de  los  Contadores  de  Cuentas  de 
nuestro  Consejo  de  Indias , con  las 
limitaciones  y ampliaciones  contenidas 
en  las  Cédulas  que  se  despachan  á la 
Casa  de  Contratación  de  Sevilla. 

Ley  vij.  Qiie  el  avío  de  Religiosos  se 
dé  en  Sevilla  á los  que  se  embar- 
caren. 

D.  Felipe  II  en  SeviJfa  á 7 de  Mayo  de  I £70.  D.  Fe- 
lipe lili  en  esta  Recopilación. 

ORdenamos  y mandamos  al  Presi- 
dente y Jueces  de  la  Casa  de 
Contratación  de  Sevilla , que  quando 
Nos  enviáremos  Religiosos  á las  Indias 
á nuestras  expensas , conforme  á lo  dis- 
puesto , no  permitan  ni  dén  lugar  á 
que  ninguno  se  quede  en  estos  Rey- 
nos  , y solo  acudan  con  lo  necesario 
á los  que  hubieren  de  ir , procurando 
en  todo  buena  cuenta  y razón  , y el 
Juez  Oficial  que  fuere  á los  Puertos  á 
la  visita  y despacho  de  Flotas  y Ar- 
madas , tenga  particular  advertencia 
sobre  que  se  embarquen  todos  los  di- 
chos Religiosos  ; y si  faltaren  algu- 
nos , los  haga  buscar  y embarcar  con 
los  demas , y dén  aviso  á los  Oficia- 
les Reales  de  las  Indias  , donde  van 
asignados  , del  número  de  Religiosos, 
para  que  conforme  á los  despachos  pa- 
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guen  los  fletes , y provean  de  lo  de- 
mas necesario , y se  satisfaga  el  regis- 
tro del  Navio  en  que  hicieren  su  viage. 

Ley  viij.  Qiie  á los  Comisarios  de  los 
Religiosos  que fueren  a las  Indias  se 
les  entregue  el  dinero  para  las  com- 
pras , y se  emplee  con  intervención 
de  la  Casa  de  Contratación. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á postrero  de  Diciembre  de 
1607. 

ES  nuestra  voluntad  que  á los  Co- 
misarios de  los  Religiosos  que  se 
despacharen  á las  Indias  se  les  entre- 
gue el  dinero  que  se  les  hubiere  de 
dar  para  la  compra  de  sus  vestuarios 
y matalotage , para  que  por  su  mano 
compren  lo  que  les  conviniere  , con 
que  no  excedan  de  la  cantidad  que 
está  señalada  á el  Religioso  de  cada 
Orden  : y porque  estas  compras  y pro- 
visiones se  hagan  con  justiflcacion  , y 
como  conviene  , y se  compre  efecti- 
vamente lo  que  se  les  manda  dar , y 
los  Comisarios  no  lleven  mal  proveí- 
dos los  Religiosos  : Mandamos  que  se 
hagan  las  compras  con  intervención  de 
la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla,  pa- 
ra que  el  Factor  , ú otro  de  los  Jueces 
Oficiales  de  ella  , el  que  fuere  nombra- 
do , lo  vea  comprar. 


las  Provincias  de  las  Indias  ningunos 
Religiosos  sin  liceln-ia  nuestra , como 
está  proveido  respecto  de  los  demas 
Religiosos  que  pasan  de  estos  Reynos. 

Ley  x.  Qiie  los  Religiosos  señalados  pa- 
ra una  Misión  , no  pasen  en  otra  sin 
licencia  del  primer  Comisario. 

El  Emperador  y el  Príncipe  Gobift  dador  en  Madrid  á 
11  de  Marzo  de  1553. 

Constando  que  algún  Religioso  de 
los  que  hubieren  de  pasar  á las 
Indias  , dexa  ai  Comisario  , ó persona 
que  le  llevare  , y le  saco  de  su  Con- 
vento para  ello  , y se  pasa  á otro  que 
también  lleve  Religiosos  , nuestro  Pre- 
sidehte  y Jueces  Oficiales  de  la  Casa 
de  Contratación  de  Sevilla  , no  le  con- 
sientan pasar  , ni  den  pasage  , ni  ma- 
talotage, si  no  fuere  yendo  con  el  que 
primeramente  le  saco  de  su  Conven- 
to para  le  llevar  , salvo  si  le  diere  con- 
sentimiento para  ello  el  que  primera- 
mente lo  llevaba. 


Ley  xj.  Que  el  Provincial  de  San  Agus- 
tín de  la  Andalucía  no  dé  Ucencia 
para  pasar  á las  Indias  Religio- 
sos de  su  Orden , Jíur  espiar  esto  á car- 
go del  de  Castilla. 

D.  Felipe  II  enMadridá4  de  Febrero  de  1588. 


Ley  viiij.  Qiie  los  Religiosos  que  pa- 
saren á las  Indias  con  licencia  de  el 
Rey  no  se  queden  en  las  Canarias , 
ni  de  aquellas  Islas  vayan  los  que  no 
tuvieren  Ucencia. 

El  Príncipe  Gobernador  en  Guadalaxara  á 8 de  Sep- 
tiembre de  1^46.  Y Reynando , en  Madrid  á 12  de 
Diciembre  de  1367.  Y á 21  de  Enero  de  I572.  Y 
á 4 de  Febrero  de  1588. 

ORdenamos  y mandamos , que  los 
Religiosos  que  pasaren  á las  In- 
dias con  licencia  nuestra  y por  algún 
accidente  arribaren  á las  Islas  de  Ca- 
naria , no  se  queden  en  ellas , y pa- 
sen precisamente  á cumplir  su  viage, 
y que  de  las  dichas  Islas  no  pasen  á 


ENcargaiuos  al  Provincial  de  la  Or- 
den de  San  Agustín  de  la  Provin- 
cia de  Andalucía , que  no  envie  Reli- 
giosos de  su  Orden  á las  Provincias  de 
nuestras  Indias  , porque  los  Conven- 
tos y Religiosos  , que  h£y  encellas, 
están  subordinados  al  Provincial  de  la 
Provincia  de  Castilla,  y de  lo  con- 
trario se  seguiría  que  los  Religiosos  de 
la  Andalucía  se  hallasen  exentos  en 
las  Indias.  —****'*' 

Ley  xij.  Que  no  pasen  á las  Indias  Re- 
ligiosos extrangeros. 


De  los  Reí  igiosos. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Reyna  Gobernado- 
ra en  Ocafia  á 9 de  Novie  ..  9 ji.  L.  iFclipe  lili 

en  Madrid  á I^de  Junio  de  1654. 


M Andamos  á nuestros  Presidente  y 
Jueces  Oficiales  de  la  Casa  de 
- _Contratacion  de  Sevilla,  que  no  de- 
xenfydgi  consientan  pasar  á las  Indias 
Religiosos  extrangeros  de  estos  nues- 
tros Reynos,  y si  llevaren  licencia  del 
Superior  , que»  residiere  en  ellos  , 6 de 
otros  , la  envíen  al  Consejo  de  Indias, 
para  que  en  él  vista  , se  provea  lo  que 
convenga  , y en  el  ínterin  no  lo  de- 
xen  pasar. 

* 

Ley  ¿riij.  Qjte  no  pase  á las  Indias  Re- 
ligioso que  no  esté  en  obediencia  de 
su  Prelado  , y llevare  licencia f 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Madrid  á 28  de  Octubre  de  1535. 

OTrosí  no  consientan,  ni  den  lu- 
gar á qué  ningún  Religioso  pase 
á las  indias  , si  no  estuviere  debaxo 
de  la  obediencia  de  su  Prelado  , y lle- 
vare especial  licencia  nuestra  , ó de  los 
del  Consejo  de  Indias,  aunque  la  ten- 
ga de  sus  Prelados , ó Letras  Apostó- 
licas para  ello. 

Ley  xiiij.  Qjte  "rw  pasen  á las  Indias 
Religiosos  de  Órdenes  que  no  tengan 
Conventos  en  ellas. 

t D.  Felipe  II  en  San  Lorenzo  á 19  df  Septiembre  de 
l<88.  D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 19  de  Marzo 
de  1601. 

ITem  mandamos  á nuestros  Presiden- 
te y Jueces  Oficiales  , que  no  de- 
^gen  pasará  las  Indias  á ningún  Reli- 
gioso'&e  QVcien  que'no  haya  en  ellas, 
aunque  lleve  Cédula  y licencia  nues- 
tra , sino  es  con  particular  derogación 
de  esta  ley.  . 

Ley  xv.  Qjte  tro  mpasen  á las  Indias  Re- 
ligiosos que  no  sean  quales  conviene. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Doña  Isa- 
bel Gobernadora  enOcafia  á 17  deFebrero  de  1 g 3 r . 

ORdenamos  que  no  se  dé  licen- 
cia por  nuestro  Consejo  , ni  con- 
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sienta  por  los  Jueces  Oficiales  de  la 
Casa  de  Contratación  pasar  á las  In- 
dias algunos  Religiosos , sin  tener  pri- 
mero noticia  de  quien  son  , y de  que 
parte  , y de  su  vida  y doctrina  , y que 
sean  zelosos  de  nuestra  Santa  Religión, 
y que  dara'n  tan  buen  exemplo  , que 
Dios  nuestro  Señor  sea  servido. 

Ley  xvj.  Que  los  Religiosos  que  llega- 
ren á los  Puertos  , no  teniendo  Ca- 
sas en  las  Indias  , sean  enviados 
á estos  Reynos. 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 29  de  Marzo  de  1601. 

M Andamos  á los  Gobernadores  de 
los  Puertos  de  Indias  , que  s¡ 
llegaren  á ellos  en  Flotas  , Armadas, 
ú otros  Navios  algunos  Religiosos  de 
Órdenes  que  no  tengan  Casas  funda- 
das en  aquellas  Provincias , no  los  de- 
xen  pasar  adelante,  y los  hagan  vol- 
ver á embarcar  y traer  á España  , si  no 
llevaren  expresa  licencia  nuestra. 

Ley  xvj.  Que  para  pasar  á las  Indias 
Religiosos , informen  los  Provinciales. 

La  Emperatriz  Gobernadora  en  Medina  del  Campo 
á 22  de  Junio  de  1532. 

ITem  mandamos , que  quando  al- 
gunos Religiosos  quisieren  pasar  i 
las  Indias  , precedan  á la  licencia  de 
su  embarcación  informes  de  los  Pro- 
vinciales de  las  Provincias  de  España, 
donde  fueren  Conventuales , y relación 
á los  de  nuestro  Consejo  de  las  Indias 
de  la  calidad  de  sus  personas  , y si 
conviene  que  los  dichos  Religiosos  pa- 
sen á aquellas  Provincias. 

Ley  xviij.  Que  ningún  Religioso  , que 
viniere  de  las  Indias  , vuelva  á ellas 
sin  Ucencia  expresa. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 19  de  Enero  de  I ¡62. 

ORdenamos  que  quando  algunos 
Religiosos  pasaren  por  comisión 
nuestra  alas  Indias,  nuestros  Presiden- 
O 2 
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te  y Jueces  Oficiales  de  la  Casa  de  Con- 
tratación, antes  que  les  dexen  pasar 
se  informen  y sepan  si  van  entre  ellos 
algunos  sin  licencia  nuestra  de  los  que 
hayan  venido  ó vinieren  de  aquellas 
partes  á estos  Reynos  , y á los  que  así 
hallaren  , que  hayan  venido  de  las  In- 
dias , y quisieren  volver  sin  nuestra 
licencia  expresa  , no  les  dexen  ni  con- 
sientan volver , aunque  la  tengan  de 
sus  Provinciales  , ó Vicarios,  o de  otras 
personas. 

Ley  xviiij.  Qtie  los  Religiosos  que  pa- 
san a las  Indias  á costa  del  Rey,  pa- 
sen donde  van  consignados. 

D. Felipe  II  en  el  Pardo  i 9 de  Noviembre  de  1591.  D. 
Felipe  III  en  N.  S.  de  Prado  á 8 de  Marzo  de  1603. 
Y en  Ventosilla  á al  de  Mayo  de  161  g.  Allí  á 24  de 
Octubre  de  1617.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  a 10  de 
Marzo  de  1646. 

M Andamos  á los  Vireyes , Audien- 
cias y Gobernadores , que  con 
toda  diligencia  y cuidado  se  informen 
que  Religiosos  hay  en  sus  distritos  de 
los  que  han  pasado  á las  Indias  á cos- 
ta de  nuestra  Real  hacienda  , y si  re- 
siden en  las  partes  adowde  fueron  en- 
viados , y hallando  que  algunos  no  es- 
tán , ni  residen  en  ellas , harán  , con 
comunicación  de  sus  Prelados  , que  se 
vayan  luego , sin  embargo  de  qualquier 
causa , ó impedimento  que  propongan 
para  no  lo  cumplir.  Y rogamos  y en- 
cargamos á los  Prelados  Regulares , que 
de  su  parte  hagan  las  diligencias , que 
convengan  en  orden  á la  execucion 
de  lo  sobredicho , asistiendo  y ayudan- 
do con  el  zelo  y cuidado  que  de  ellos 
fiamos  ; y que  los  Religiosos  que  hu- 
bieren ido  para  la  doctrina  y enseñan- 
za de  los  naturales  , se  exerciten  en  es- 
te ministerio. 

D.Felipe  III  en  S.Lorenzoá  II  de  Junio  de  idla.D. 
Felipe  lili  en  Madrid  á 18  de  Junio  de  1624. 

Y porque  se  ha  experimentado  , que 
quando  enviamos  Religiosos  á las  Pro- 
vincias de  el  Perú  y Nueva  España, 
consignados  á las  fronteras  de  Chiri- 


«uanaes , Nueva  Galicia  , Chichime- 
cas  , Nueva  Vizcaya*,  Nuevo  México, 
Islas  Filipinas  y otras  partes  , con  tan- 
ta costa  de  nuestra  Real  hacienda  , lue- 
go que  llegan  al  Perú  , o Nueva  EsT 
paña , se  quedan  en  las  Ciudades  y 
Lugares  grandes,  y no  pasan  á los  de 
su  consignación , con  mucho  dispen- 
dio de  nuestra  Real  hacienda , y en 
fraude  del  fin  para  que  son  enviados, 
y conviene  que  lo  proveído  en  esta  ra- 
zón se  guarde  precisa  y puntualmen- 
te : Mandamos  á todos  nuestros  Jue- 
ces y Justicias  Reales , que  tengan  muy 
especial  cuidado  de  hacer  que  lo?  Re- 
ligiosos pasen  donde  fueren  consig- 
nados, advirtiendo  álos  Prelados  , que 
si  los  dichos  Religiosos  se  quedaren 
en  diferentes  partes  , y en  esto  proce- 
dieren con  relaxacion  y resistencia  á 
nuestras  Reales  ordenes ; los  harán  em- 
barcar y volver  á estos  Reynos: 

Ley  xx.  Que  aunque  los  Religiosos  quie- 
ran enterar  en  las  Caxas  la  costa 
del  viage  , vayan  adonde  fueren  en- 
viados. 

D.  Felipe  III  en  MadriSCt  S di /Junio  de  1617. 

LOs  Vireyes , Audiencias  y Gober- 
nadores de  las  Indias  por  ningún 
caso  consientan , ni  den  lugar  á que 
los  Religiosos  destinados  para  alguna 
Provincia  , y que  á nuestras  expensas 
hayan  pasado  de  España  , vayan  , ni 
pasen  á otras , aunque  vuelvan  á nues- 
tras Caxas  Reales  la 
miento  , y sin  emb¡ 
que  está  ordenado  por  las  leyes  de  es- 
te título.  Y rogamos  y encargamos  á 
los  Prelados  «de  las  Religiones  , que  de  ^ 
su  parte  hagan  las  diligencias  que  con- 
vengan en  orden  á-tr'exécucion  de 
lo  sobredicho , asistiendo  y ayudando 
con  el  zelo  y cuidado  que  de  ellos 
fiamos. 


costa  de  su  avia-, 
executen  lo 
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Ley  xxj.  Qtie  d ningún  Religioso  se  con- 
sienta pasar  d . Sis  Inaras  parientes , 
ni  parientas. 

El  Emperador.  D.  Cirios  , y el  Consejo  en  carta  de 
-•  Valladolid  á 19  de  Agosto  de  1552.  D.  Felipe  II  en 
Madrid  á 19  de  Mayo  de  1598. 

• 11  *0 

M Andamos  á nuestros  Presidente 
y Jueces  Oficiales  de  la  Casa 
de  Contratacl-sn , que  á ningún  Reli- 
gioso consientan  llevar  á las  Indias  en 
su  compañía  , ni  en  lugar  de  criados, 
á sus  hermanos  , primos  , ni  parientes, 
y estén  advertidos  de  no  dexarles  pa- 
sar  hermanas  , primas , sobrinas  , ni 
otres  ^deudas,  aunque  las  lleven  para 
casarlas  en  aquellas  Provincias , por  lo 
que  conviene  que  las  personas  Religio- 
sas vayan  libres  de  estos  embarazos. 

Ley  xxij.  Qiie  un  Religioso  de  San  Fran- 
cisco pueda  ‘ir  á México  y traer  á 
la  Florida  con  el  situado  lo  pie  to- 
care á sx  Orden . 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 4 de  Diciembre  de  1630. 

POrque  los  Religiosos  de  la  Orden 
de  San  Francisco  , que  están  ocu- 
pados por  disposición  nuestra  en  la 
conversión  y* educación  de  los  Indios 
de  la  Florida,  solo  tienen  para  su  sus- 
tento el  estipendio  señalado  por  Nos, 
sin  recurso  á otra  limosna  , ni  socor- 
* ro , por  la  suma  pobrezíí  de  aquella 
Provincia,  con  que  padecen  muchas  ne- 
cesidades : Mandamos  á nuestro  Go- 
bernador y Capitán  General,  que  quan- 
gjrjo  enviar^  por  el  situado  del  Presi- 
dío  j’  no  impida  que  un  Religioso  de 
los  que  allí  asistieren  vaya  con  la  per- 
sona que  nombrare  para  este  efecto  á 
comprar  los  bastimentos;  y vestuario, 
que  el  Religioso  y sus  compañeros  hu- 
bieren menester , y para  ello  ordene 
se  les  dé  en  México  el  dinero  que  á 
él  y á todos  los  otros  tocare  , y lo 
que  comprare  el  Religioso  se  lleve  por 
cuenta  á parte  al  dicho  Presidio,  em- 
barcado con  lo  demas  ; y los  Oficia- 


les de  nuestra  Real  hacienda  le  hagan 
bueno  el  sueldo  que  tuviere  por  todo 
el  tiempo  del  viage  , sin  baxa  ni  des- 
cuento. 


Ley  xxiij.  Qtie  no  se  impida  á los  Re- 
ligiosos de  la  Compama  de  Jesús  el 
ser  mudados  de  unas  Provincias  y 
Colegios  á otros. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 14  de  Marzo  de  1372. 

M Andamos  á los  Vireyes  , Presi- 
dentes , Audiencias  y Goberna- 
dores , que  quando  algunos  Religio- 
sos de  la  Compañía  de  Jesús  , que  hu- 
bieren pasado  de  estos  Reynos  con  li- 
cencia nuestra , fueren  mudados  de 
unas  Provincias  , ó Colegios  á otros, 
los  dexen  y consientan  hacer  su  via- 
ge , sin  ponerles  impedimento  ; y lle- 
vando licencia  de  sus  Superiores , se 
les  dé  el  favor  y ayuda  de  que  tu- 
vieren necesidad  ; y en  quanto  á los 
Doctrineros  se  guarde  y execute  lo  pro- 
veído por  esta  razón. 


Ley  xxiiij.  Q.ye  no  se  consienta  estar , 
ni  fundar  en  las  Indias  á los  Reli- 
giosos del  Beato  Juan  de  Dios  , que 
hubieren  pasado  sin  licencia  , y dios 
que  la  tuvieren  para  pasar  no  se  les 
encarguen  los  Hospitales  si  no  se  obli- 
garen conforme  d esta  ley. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  £30  de  Noviembre  de  i^o. 


LOs  Vireyes,  Presidentes  y Oidores  - 
de  las  Audiencias  Reales  no  con- 
sientan estar  , ni  residir  en  las  Indias 
á ninguno  de  los  Religiosos  de  San 
Juan  de  Dios,  que  hubiere  pasado  sin  ^ , 

licencia  nuestra  , ni  que  funden  Con-f/fd/  ¿ 
ventos , ni  den  Hábitos  , ni  profesión^  /ffíft 
á ningunas  personas;  y á los  que  es-  y. 
tuvieren  en  las  Provincias  de  sus  A 

tritos  , o de  nuevo  fueren  á ellas  con  ¿¡y*  ff 
licencia  nuestra  , no  se  les  encarguen 
los  Hospitales , así  de  Indios  , como 
de  Españoles,  ni  la  administración  de 
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las  rentas  y limosnas  de  ellos,  si  no  fue- 
re obligándose  primero  á que  darán 
cuenta  , y se  dexarán  visitar  en  lo  to- 
cante á esto  por  las  Justicias  Eclesiás- 
ticas , o Seculares  , que  lo  pudieren, 
ó debieren  hacer , sin  que  se  puedan 
eximir  por  razón  de  decir  que  tienen 
Bula  de  la  Sede  Apostólica  para  ser  Re- 
ligiosos , y que  están  ordenados  de  Or- 
den Sacro  , y por  esta  causa  solo  han 
de  estar  subordinados  á su  Prelado  Re- 
gular , ni  por  otra  ninguna  excusa  de 
que  se  puedan  valer. 

Ley  xxv.  Qtie  á los  Religiosos  que  qui- 
sieren ir  á Filipinas  no  se  les  impi- 
da el  vi  age. 

D.  Felipe  II  en  Monzon  á 5 de  Septiembre  de  igSj. 

ENcargamos  á los  Provinciales,  Prio- 
res , Guardianes  y otros  Superio- 
res de  las  Religiones  de  estos  nuestros 
Reynos , y de  los  de  Nueva  España, 
que  no  detengan  ni  impidan  el  viage 
á los  Religiosos  que  con  licencia  nues- 
tra quisieren  ir  en  compañía  de  sus 
Comisarios  á la  conversión  y doctri- 
na de  los  naturales  de  las  Islas  Filipi- 
nas , ántes  les  dén  el  favor  y ayuda 
que  convenga. 

Ley  xxi  j.  Qiie  los  Religiosos  , que  fue- 
ren a Filipinas  sean  favorecidos,  bien 
despachados  , y sin  derechos. 


Ley  xxvij.  Qtie  los  Religiosos  enviados 
á Filipinas , no  ~¿e  queden  en  otras 
partes. 

D.  Felipe  II  en  Aranjnez  á 17  de  Abril  de  15594.  D. 
Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 17  de  Septiembre  de  161 1. 

M Andamos  á nuestros  Vi  rey  es  .y 
Gobernadores  de  la  Nueva  Es- 
paña , y encargamos  á los  Prelados  de 
las  Religiones  , á cada  lino  por  lo  que 
le  toca  , que  procuren  con  toda  di- 
ligencia y especial  cuidado  , que  los 
Religiosos  enviados  á las  Islas  Filipi- 
nas , pasen  sin  detenerse  , y no  los 
consientan  en  otras  Provincias , ni  ad- 
mitan alguna  excusa.  f 

Ley{  xxviij.  Qiie  no  se  consientan  en  las 
Filipinas  Religiosos  escandalosos. 


D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 17  de  Septiembre 
de  1616. 

ORdenamos  á nuestro  Gobernador 
y Capitán  General  de  las  Islas 
Filipinas,  que  habiendo  en  ellas  algu- 
nos Religiosos  , que  vivan  con  mucho 
escándalo  , y no  conforme  á su  Insti- 
tuto , Hábito  y Profesión  , y otros  ex- 
pulsos de  sus  Religiones , que  los  Pro- 
vinciales no  puedan  echar  de  aquella 
Provincia  por  la  clTñculíád  de  embar- 
carlos á México  , acuda  al  remedio  de 
esto , siendo  necesario , y como  mas 
convenga  al  servicio  de  Dios  nuestro 
Señor  , de  ínanera  que  no  queden  se-  * 
mejantes  Religiosos  en  aquellas  partes. 


D.  Felipe  III  en  Madrid  á 18  de  Septiembre  de  1609. 

NUestros  Vireyes  de  la  Nueva  Espa- 
ña favorezcan  á los  Religiosos, 
que  por  nuestra  Orden  y cuenta  pasaren 
á las  Islas  Filipinas  , y los  Oficiales  de 
nuestra  Real  hacienda  y otros  quales- 
quier  Ministros  nuestros  les  dén  bre- 
ve despacho , y hagan  buen  tratamien- 
to^ no  les  lleven  derechos  por  sus 
personas  , libros  y libranzas  que  se  les 
dieren  para  cobrar  la  costa  del  viage. 


Ley  xxviiij.  Qite  sin  mucha  considera- 
ción y causa  razonable  no  se  dé  //-, 
cencia  a ningún  Religiofo  para' 'salir 
de  Filipinas. 

D.  Felipe  lien  San  Lorenzo  á 9 de  Agosto  de  1589. 

T).  Felipe  III  en  Madrid  á 4 de  Junio  de  1620. 

Considerando  lo  que  se  gasta  de 
nuestra  Real  hacienda  en  el  pa- 
sage  de  los  Religiosos  á las  Islas  Fi- 
lipinas , y la  falta  que  hacen  los  que  se 
vienen  , y el  lugar  que  ocupan  en  los 
navios  , y que  algunos  persuaden  á 
otros  á que  no  pasen  á aquellas  par- 
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tes  : Mandamos  á nuestros  Goberna- 
dores  de  las  dich-jf  Islas que’  quah- 
do  hubieren  de  salir  de  ellas  algunos 
Religiosos  para  estos  Reynos,  6 para 
^otras  partes  , se  junten  con  el  Arzo- 
Jaisp^y  habiéndolo  conferido  , no  les 
den’  licencia  para  salir  de  las  Islas  sin 
mucha  consideración , y muy  razona- 
ble causa.  » 


Ley  xxx.  Que  no  pasen  de  Filipi- 
nas á la  China  Religiosos  Doctrine- 
ros , ni  los  pie  han  ido  á costa  de 
el  Rey  sin  licencia  del  Gobernador 
y Arzobispo. 

D.  Felipe  II  en  Barcelona  á 8 de  Junio  de  ig?^.  Y 
en  Toledo  á ag  de  Mayo  de  Ig9<5.  Y D.  Felipe  lili 
, en  esta  Recopilación. 

POrque  algunos  Religiosos  de  los 
que  asisten  en  las  Islas  Filipinas 
suelen  pasar  á la  China  sin  la  orden 
que  conviene  , dexando  las  Doctrinas 
que  tienen1  á su  cargo  , de  que  se  si- 
guen muchos  inconvenientes  y daños, 
por  la  falta  que  hacen  á lo  comenza- 
do y asentado  en  la  enseñanza  y edu- 
cación de  los  Indios  , encargamos  á 
los  Prelados  Regulares  de  las  Islas  Fi- 
lipinas , que  no"*áen  lugar  á que  nin- 
guno de  los  Religiosos  de  sus  Orde- 
nes vaya  á la  China  , ni  desampare  la 
Doctrina  que  tuviere  á cargo  , sin  li- 
cencia particular,  y órdert*de  eí  Go- 
bernador y Arzobispo , con  expresa 
mención  de  que  no  es  contra  esta  ley, 
teniendo  en  ello  mucha  cuenta  y vi- 
gilancia. .Qtrosí  mandamos , que  los 
RéTiglo'sos , q’ue  van  á nuestra  costa  á las 
dichas  Islas  destinados  á estar  en  ellas 
de  asiento  , no  pasen  ni  les  consien- 
tan pasar  á la  Tierra  firme  de  la  Chi- 
na y á otras  partes  sin  licencia  de  los 
Gobernadores  y Arzobispos  , pues  los 
enviamos  para  cumplir  nuestra  obliga- 
ción de  dar  doctrina  á nuestros  vasa- 
llos , y ningún  Español  Secular  les  pue- 
da dar  Fragata  , ni  matalotage , sin  par- 
ticular orden  nuestra,  ó licencia  de  los 


Gobernadores  y Arzobispos  , no  obs- 
tante que  se  valgan  de  algunos  privi- 
legios. 

Ley  xxxj.  Qiie  no  entren  de  Filipinas 
a la  China  ni  Japón  ningunos  Re- 
ligiosos , aunque  sea  á predicar  , sin 
tener  licencia  de  el  Arzobispo  y Go- 
bernador de  ellas. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á g de  Febrero  de  Ig9<5.  D. 
Felipe  lili  en  Madrid  á 31  de  Diciembre  de  1621. 
A 16  de  Febrero  de  1633.  A 6 de  Noviembre  de 
J636.  Á 2 de  Septiembre  de  1638.  En  Madrid  á 12 
de  Julio  de  1640.  Y en  esta  Recopilación. 

AL  servicio  de  Dios  nuestro  Señor 
y nuestro  conviene  que  habien- 
do de  pasar  algunos  Religiosos  á pre- 
dicar y enseñar  la  Santa  Fe  Católica 
á los  Gentiles  que  viven  en  los  Rey- 
nos  de  la  China , Japón  y otras  par- 
tes , no  entren  en  la  tierra  de  aquellos 
Bárbaros , de  forma  , que  de  su  entra- 
da no  resulte  el  fruto  que  deseamos; 
por  que  declaramos  y mandamos , que 
ningún  Religioso  de  los  que  asisten 
en  las  Islas  Filipinas  pueda  pasar  á los 
Reynos  de  China  y Japón , aunque 
sea  con  intenta  y ánimo  de  predicar 
y enseñar  la  Santa  Fe  Católica  , si  no 
fuere  teniendo  licencia  para  ello  de  el 
Arzobispo  de  Manila  , y de  el  Go- 
bernador de  las  Filipinas ; y todas  las 
veces  que  se  tratare  de  enviar  Religio- 
sos á la  China,  ó Japón  , ó pidieren 
licencia  para  ello  , nuestro  Presidente 
y Oidores  de  la  Real  Audiencia  de 
Manila  hagan  Junta  particular  con  el 
Arzobispo  y Provinciales  de  todas  las 
Religiones  de  las  Filipinas , y vean 
y confieran  lo  que  conviniere  proveer 
para  dirección  de  este  santo  y piado- 
so intento  , y no  consientan  que  nin- 
gún Religioso  pase  á los  Reynos  de 
infieles  sin  preceder  licencia  de  el  Ar- 
zobispo y Gobernador , con  acuerdo  de 
todos  los  que  en  la  Junta  se  hallaren; 
y para  que  tenga  efecto , nuestro  Pre- 
sidente y Audiencia  darán  y harán  exe- 
cutar  todas  las  órdenes  que  fueren  ne- 
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cesarias , que  así  es  nuestra  voluntad. 

Ley  xxxij.  Qiie  se  guarde  el  Breve  pa- 
ra que  puedan  pasar  al  Japón  Re- 
ligiosos de  las  Órdenes  , que  se  de- 
clara, á predicar  el  Santo  Evangelio. 

D.  Felipe  III  enMadridá  8 deFebrero  de  Jólo.  Y 
D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

LA  Santidad  de  Paulo  Quinto  ex- 
pidió un  Breve  á instancia  nues- 
tra , dado  en  Roma  á once  de  Junio 
de  mil  y seiscientos  y ocho,  para  que 
no  solo  por  el  Reyno  de  Portugal , si- 
no por . otras  qualesquier  partes  pue- 
dan pasar  al  Japón  á la  predicación 
de  el  Santo  Evangelio  los  Religiosos 
de  las  Órdenes  de  Santo  Domingo,  San 
Francisco,  y San  Agustin  , y convie- 
ne al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor 
que  tenga  debido  cumplimiento : Man- 
damos á nuestro  Virey  de  la  Nueva 
España  , y al  Gobernador  de  las  Is- 
las Filipinas  , y encargamos  á los  Pre- 
lados de  ellas,  que  hagan  cumplir  y 
executar  , con  las  calidades  y licen- 
cias , que  por  las  leyes  de  este  título 
está  dispuesto. 

Ley  xxxiij.  Qiie  las  Religiones  que  se 
declara , puedan  entrar  en  el  Japón, 
corno  por  esta  ley  se  permite,  y no 
traten  ni  contraten  los  Clérigos  Secu- 
lares, ni  Religiosos. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á a 2 de  Febrero  de  1632. 

EStando  acordado  que  no  entrasen 
en  el  Japón  á la  predicación  del 
Santo  Evangelio  , por  tiempo  de  quin- 
ce años  , mas  Religiosos  que  los  de  la 
Compañía  de  Jesús  , y que  á los  de- 
mas , que  por  institutos  de  su  Órden 
ó devoción  particular  quisieren  pasar 
á aquellas  partes  se  les  señalase  el  dis- 
trito á que  habían  de  ir , no  permi- 
tiendo que  hiciesen  su  viage  por  Fi- 
lipinas , ni  por  otra  parte  de  las  In- 
dias Occidentales , sino  por  la  India 
Oriental , como  quiera  que  el  precep- 


to de  la  propagación  y predicación  de 
el ' Santo  Evangelicé  £s  común  á todos 
los  Fieles , y especialmente  encarga- 
do á los  Religiosos , tenemos  por  bien 
que  no  se  limiten  las  Misiones  y en-  - 
tradas  del  Japón  á solos  los  Eyáígio-. 
sos  de  la  Compañía  de  Jesús  , sino 
que  vayan  y entren  de  todas  las  Re- 
ligiones , como  mejor  pudieren  , y en 
particular  de  las  que  tienen  Conventos, 
y se  han  permitido  pasar  y poblar  en 
nuestras  Indias  Occidentales  , no  ha- 
ciéndose novedad  en  quanto  á las  Re- 
ligiones que  están  prohibidas  por  le- 
yes y ordenanzas  de  las  Indias , v que 
estas  se  hagan  , no  solo  por  la  India 
Oriental , sino  también  por  las  Occi- 
dentales , en  cuya  demarcación  cae  el 
Japón  y las  Filipinas,  que  es  por  don- 
de hay  mas  facilidad  y comodidad  pa- 
ra hacerlas  los  Religiosos  de  nuestra 
Corona  de  Castilla  , y á los  que  así 
entraren  por  unas  y otras  partes  les  en- 
cargamos mucho  tengan  entre  sí  toda 
conformidad  y buena  correspondencia, 
y ajusten  el  Catecismo  y modo  de  en- 
señar , de  suerte  , que  pues  es  una  mis- 
ma la  Fe  y la  Religión  que  predican^  """ 
lo  sea  también  su^éíisehanza  , zelo , é 
intento  , y ayudándose  en  tan  santo 
y loable  instituto , como  si  todos  vi- 
vieran y profesaran  debaxo  de  una 
misma  regla  y observancia  ; y si  la  dis- 1 
posición  de  la  tierra  , y el  progreso  en 
la  conversión  de  los  naturales  de  ella 
lo  permitiere , se  dividan  en  Provin- 
cias , haciéndose  la  asignación  de  ellas 
como  mas  pareciere  convenir  , oe  süer- 
te  que  no  se  mezclen  , si  es  posible, 
los  unos  con  los  otros , y á los  que  se 
quitaren  alguna  ó algunas  de  las  que  ^ 
hubieren  elegido , se  les  dén  otras  en 
su  lugar  , para  que  como  obreros  del 
Santo  Evangelio,  trabajen  en  esta  obra 
tan  del  servicio  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor, cada  Religión  separadamente,  sin 
encuentros , ni  competencias  , dando 
todos  buen  exemplo  , y excusando  pre- 
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cisamente  todo  género  de  tratos , gran- 
gerías  y mercancía,  f y 'quaíí|u:il’i'a\rfra 
cosa,  que  muestre  ó descubra  olor  ó 
color  de  codicia  de  bienes  temporales; 

porqué  en 'asenta' ndose  y acrecen- 
taniShig  mas  la  conversión  de  aquellas 
Provincias  será  forzoso  que  haya  en 
ellas  tres , ó quatro,  ó mas  Obispos  de 
todas  Religiones  , para  que  puedan 
confirmar  , predicar  y ordenar  Sacer- 
dotes , se  junten  quando  convenga , y 
traten,  y dispongan  lo  que  entendie- 
ren ser  necesario  para  facilitar  , aumen- 
tar y asegurar  la  conversión,  á los  qua- 
les^e fiarán  sufragáneos,  por  donde  to- 
ca , del  Arzobispado  de  Manila , por 
la  cercanía  y autoridad  de  aquella 
Iglesia  , cuya  división  de  distritos  y 
~ Diócesis  se  ha  de  hacer  por  nuestro 
Consejo  de  Indias. 

D.  Carlos  II  y la  Rey*a  Gobernadora  en  Madrid 
á 22  de  ^ unió  de  1670.  Véase  la  ley  5.  tit  11  de 
, este  libro. 

Otrosí  mandamos,  que  nuestros  Vire- 
yes,  Presidentes,  Gobernadores  y Cor- 
regidores hagan  publicar  y executar  el 
Breve  de  nuestro  Santo  Padre  Clemente 
Alono,  dado  á diez  siete  de  Junio  de 
mil  seiscientoS  y^I&enta  y nueve , so- 
bre que  los  Religiosos  de  todas  las  Re- 
ligiones , y de  la  Compañía  de  Jesús, 
y Clérigos  Seculares  no  puedan  por  sí, 

1 ni  por  interpósitas  personas^exercer  tra- 
tos, ni  mercancías  en  todos  los  terri- 
torios de  las  Indias  , Islas  y Tierra  fir- 
me del  mar  Océano  , en  que  compre- 
^¡íende  á los  que  pasan  al  Japón  , co- 
moWí'éí‘oftho  Breve  se  contiene  , á 
que  nos  referimos. 

Ley  xxxiiij.  Que  á los  Rejigiosos  , que 
Unieren  licencia  para  entrar  en  la 
China  , se  les  dé  en  Filipinas  lo  ne- 
cesario. 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 30  de  Noviembre  de  1 595. 

A Los  Religiosos  que  tuvieren  licen- 
cia y permisión  para  entrar  en 


la  China  , o Japón  , conforme  á lo 
dispuesto , la  Audiencia  de  Manila  les 
haga  dar  lo  necesario  para  su  viage  de 
Navios,  matalotage,  vestuario,  y lo  de- 
mas que  se  acostumbra , y nuestros  Ofi- 
ciales de  aquellas  Islas  cumplan  y pa- 
guen lo  que  para  este  efecto  les  orde- 
naren y libraren  los  Presidentes  y Oi- 
dores. 

Ley  xxxv.  Que  á los  Carmelitas  Des - 
calzos , que  de  Nueva  España  fue- 
ren á entender  en  la  predicación  y 
conversión , se  les  dé  lo  necesario. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 9 de  Junio  de  1585. 

M Andamos  á nuestros  Vireyes  de  la 
Nueva  España  , que  á los  Reli- 
giosos Carmelitas  Descalzos,  que  su  Or- 
den enviare  desde  allí  á las  Islas  Filipi- 
nas, Nuevo  México  y otras  partes  á pre- 
dicar el  Santo  Evangelio,  convertir  y 
enseñar  á los  Naturales  , den  licencia 
para  ello  , y lo  demas  que  se  acostum- 
bra; y porque  se  animen  y esfuercen  á 
servir  á nuestro  Señor  en  aquel  Oficio 
Apostólico  los  favorezcan  y ayuden  en 
todo  lo  posible. 

Ley  xxxvj.  Que  los  Prelados  comuni- 
quen con  el  Virey  y Ordinario  los  Re- 
ligiosos que  enviaren  á tierras  nuevas. 

D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 1 1 de  Junio  d* 
1612.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  4 18  de  Junio  de 
16*4. 

ORdenamos  á los  Prelados  de  las 
Religiones,  que  quando  resolvie- 
ren  enviar  Religiosos  á algunos  Pueblos 
nuevamente  descubiertos  y reducidos, 
que  no  tengan  Doctrina,  lo  comuniquen 
con  el  Virey  , Presidente  , o Goberna- 
dor de  la  Provincia , y con  el  Ordi- 
nario , y les  informen  de  los  Religiosos 
que  han  de  enviar , sus  partes  y calida- 
des , y á que  lugares,  y por  que  causas, 
para  que  todos  consideren  si  el  núme- 
ro y calidad  son  á propósito  para  el  mi- 
nisterio en  que  se  han  de  ocupar , y es- 
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to  sea  para  nuevas  entradas  y descubri- 
mientos, pues  en  lo  que  está  llano  y 
pacífico  está  bastantemente  proveído 
de  Monasterios. 

Ley  xXxvij.  Que  los  Prelados  no  re- 
muevan á los  Religiosos , que  por 
orden  del  Rey  , Presidentes  , ó Go- 
bernadores asistieren  en  algún  lugar 
á la  pacificación  y conversión  de  los 
naturales. 

El  Emperador  D.  Cárlos,  y el  Príncipe  D.  Felipe 
gobernando  en  Valladolid  á 14  de  Septiembre  de 
Í543-YD.  Felipe  1JI1  en  esta  Recopilación. 

ENcargamos  á los  Provinciales  de  las 
Órdenes,  que  residen  en  nues- 
tras Indias , que  sin  muy  justa  y nece- 
saria causa  no  remuevan , ni  quiten  de 
donde  estuvieren  á los  Religiosos  que 
por  comisión  nuestra,  o délos  Vire- 
yes  , Presidentes  ó Gobernadores  en 
nuestro  nombre  estuvieren  ocupados 
en  la  pacificación  y conversión  de  los 
naturales  , y á los  que  Nos  enviáremos 
á ello , y los  Vireyes  y Audiencias  á 
Provincias  señaladas  para  defecto;  an- 
tes allí  los  ayuden  y favorezcan. 

Ley  xxxviij.  Que  á los  Religiosos  que 
salieren  á Misiones  se  les  dé  el favor 
y amparo  necesario. 

D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á 11  de  Febrero  de  1609. 
D.  Felipe  IUI  en  Madrid  á 17  de  Agosto  de  1628, 
Y en  esta  Recopilación. 

M Andamos á nuestros  Vireyes,  Au- 
diencias y Justicias , que  ampa- 
ren, honren  y favorezcan  á los  Religio- 
sos que  salieren  á Misiones  , y enten- 
dieren en  la  conversión  y enseñanza 
de  los  naturales , procurando  que  sean 
bien  instruidos  y doctrinados,  para  que 
vengan  en  el  verdadero  conocimiento 
de  Dios  nuestro  Señor  ,ysu  Santa  Fe 
Católica.  Y encargamos  á los  Arzobis- 
pos y Obispos , que  si  los  Religiosos  de 
la  Compañía  de  Jesús , y de  las  otras 
Órdenes  que  con  nuestra  licencia  habi- 
tan en  las  Indias , salieren  á exercitar 


esta  loable  ocupación , no  los  impidan, 
áiLies  jajs'  ayuden-  / den  favor  para 
ello. 

Ley  xxxix.  Que  á los  Religiosos  no 
impida  predicar  en  pueblos  deMttiios.  . 

El  Principe  D.  Felipe  gobernando  en  Valladolid  í 7 
de  Septiembre  de  1 543. 

>»• 

ORdenamosy  mandamos , que  nin- 
gunas personas  , y especialmen- 
te las  que  tuvieren  Indios  en  enco- 
mienda , ni  sus  criados  , no  sean  Osados 
á impedir  á los  Religiosos,  que  tuvie- 
ren licencia  de  los  Prelados , predicar 
y enseñar  libremente  la  Doctrina  Chris- 
tiaria,  y Misterios  de  nuestra  Santa  Fe 
Católica  á los  Indios , y estar  en  los 
Pueblos  todo  el  tiempo  que  quisieren, 
y por  bien  tuvieren,  conforme  á lo  pro- 
veído por  la  ley  2.  tít.  13.  de  este  li- 
bro , pena  de  que  por  el  mismo  caso 
hayan  perdido  y pierdan  qualesquier 
Indios  , que  tuvieren  encomendados, 
y mas  la  mitad  de  sus  bienes  para  nues- 
tra Cámara  y Fisco  , y que  nuestras 
Justicias  tengan  cuidado  de  favorecer  ^ 
ayudar  á los  Religiosos , y executar 
las  penas.  e 1 

Ley  xxx x.  Que  ningún  Prelado  Regu- 
lar pase  á las  Indias  sin  presentar 
sus  patentes  en  el  Consejo. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  14  de  el  Patronazgo. 

LAs  Órdenes  y Religiones  guarden 
y conserven  el  derecho  de  nues- 
tro Patronazgo  Real , y nfngunXí ene- 
ral  , Comisario  General  , Visitador, 
Provincial , ni  otro  Prelado  de  Orden, 
ó Religión  pvase  á las  Provincias  de  In- 
dias , sin  presentar  primero  en  nuesrro 
Consejo  las  facultades  que  lleva , y ha- 
biéndosenos dado  relación  de  ellas , se 
le  conceda  permisión , y despache  Cé- 
dula para  poder  pasar , y los  Vireyes, 
Audiencias  y Justicias  , y los  otros 
nuestros  vasallos  le  admitan  y reciban 
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al  exercicio  de  su  oficio , y den  todo  fa- 
vor  y ayuda.  ^ 

Ley  xxxxj.  Que  los  Comisarios  Genera - 
les  , 'ni' otros  Religiosos  , no  execu - 
. ifriufireves  sin  estar  pasados  por  el 
‘Consejo  ; y lo  mismo  se  guarde  con  el 
oficio  de  Comisario  general  de  San 
Francisco.  * 

D.  Felipe  lili  en  Zaragoza  á 31  de  Agosto  de  1Ó44. 

M Andamos  á los  Vireyes  , Audien- 
cias , Gobernadores , Corregido- 
res , Alcaldes  Mayores  y Ordinarios , y 
entapamos  á los  Arzobispos  y Obis- 
pos , que  provean  lo  que  convenga,  so- 
bre que  los  Comisarios  Generales  ,'que 
pasaren  á aquellas  Provincias  , y otros 
Prelados  y Religiosos , no  pongan  en 
execucion , debaxo  de  ningún  pretexto, 
cosa  alguna  que  por  Breves  de  Su  San- 
tidad, 4 otros  despachos  se  ordenare 
y dispusiere  , si  no  constare  estar  pa- 
sados por  nuestro  Consejo  de  Indias. 
Otrosí  en  lo  que  toca  al  oficio  de  Co- 
misario General  de  Indias  de  la  Orden 
de  San  Francisco  que  reside  en  nuestra 
¿orte  , no  executen  ningún  despacho 
sin  esta  calidldr*5** 

Ley  xxxxij.  Que  los  Vireyes  y Presi- 
dentes informen  cada  tres  años  so- 
bre el  estado  de  las  Religiones , para 
dar  licencia  á los  Visitadores. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 17  de  Agosto  de  1636. 

los  grandes  inconvenientes  que 
— . oá'síguáh  de  que  pasen  á las  Indias 
Visitadores , 6 Vicarios  Generales , que 
visiten  las  Religiones  sin  necesidad  pre- 
cisa : Mandamos  á nuestros  Vireyes, 
Presidentes  y Gobernadores , que  cada 
tres  años  nos  informen  muy  particular- 
mente del  estado  de  las  Religiones,  sus 
distritos  y necesidad  de  ser  visitados, 
porque  quando  sus  Generales  pidieren 
licencia  para  enviar  Vicarios,  ó Visita- 
dores, Nos  proveamos  lo  que  convenga. 


JQOr 


Ley  xxxxiij.  Que  se  dé  el  auxilio  á los 
Prelados  y Visitadores  pie  fueren  á 
reformar  sus  Religiones. 

D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á I o de  Enero  de  1561. 

M Andamos  á los  Vireyes  , Presi- 
dentes y Oidores  de  las  Audien- 
cias Reales , y otras  qualesquier  nues- 
tras Justicias  de  las  Indias,  Islas  y Tier- 
ra firme  , que  siéndoles  pedido  por 
parte  de  qualquier  Visitador , o Provin- 
cial de  alguna  Orden,  favor  y ayuda 
para  reformar , visitar , ó enviar  á es- 
tos Reynos  los  Religiosos,  que  por  bien 
tuviere , se  le  den  y hagan  dar  , tan- 
to quanto  hubiere  lugar  de  derecho, 
pena  de  la  nuestra  merced  , y de  cien 
mil  maravedís  para  nuestra  Cámara  á 
cada  uno  que  lo  contrario  hiciere. 

Ley  xxxxiiij.  Que  los  Visitadores  de 
las  Religiones  sean  instruidos  de  lo 
que  conviene , y no  resulte  escándalo 
ni  daño  á los  Indios. 

D.  Felipe  III  en  Lerma  á 14  de  Abril  de  1610. 

COnviene  que  los  Vicarios  , o Co- 
misarios Generales  y Visitadores 
de  las  Religiones  dispongan  los  medios 
para  mejor  conseguir  el  fin  á que  se  or- 
denan. Y mandamos  á los  Vireyes, 
Presidentes , Audiencias  y Gobernado- 
res , que  llegando  los  Religiosos  Visi- 
tadores á sus  distritos  , les  adviertan  el 
estado  en  que  se  hallan  sus  Religiones, 
y sobre  quales  materias  conviene  que 
haya  reformación  , porque  sin  tocar  ni 
alterar  lo  que  estuviere  bien  , se  trate 
solamente  de  lo  que  convenga  al  buen 
gobierno  , perfección  de  vida  de  los 
Religiosos , y guarda  de  sus  Reglas  , é 
Institutos,  sin  dar  lugar  á alteraciones, 
ni  escándalos  , y á que  por  ningún  ca- 
so se  sigan  costas , daños  ni  vexaciones 
á los  Indios,  y de  lo  que  executaren 
nos  den  aviso. 
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Ley  xxxxv.  Que  no  se  nombren  Vica- 
rios Generales  de  la  Religión  de  la 
Merced  , sino  Visitadores  , para  las 
Indias  por  tiempo  limitado  y dando 
cuenta  al  Consejo. 

D.  Felipe  lili  en  Aranjuez  á 9 de  Mayo  de  1622. 

POrque  se  siguen  grandes  inconve- 
nientes de  haberse  enviado  muy 
de  ordinario  Vicarios  Generales  de  la 
Orden  de  nuestra  Señora  de  la  Merced 
á las  Provincias  de  las  Indias,  y con- 
viene proveer  de  remedio  : Rogamos  y 
encargamos  á los  Generales , Provincia- 
les , Definidores , Comendadores  y Pro- 
curadores de  los  Capítulos  Generales 
de  la  dicha  Orden  , que  no  nombren 
los  Vicarios  Generales  que  han  acos- 
tumbrado para  aquellos  Rey  nos,  y dis- 
pongan que  estos  nombramientos  ce- 
sen , y en  su  lugar  se  envien  Visitado- 
res de  las  partes  y religión  que  se  re- 
quiere , por  tiempo  limitado  , á los  tiem- 
pos , ocasiones  y Provincias  que  pare- 
cieren necesarios , dando  primero  no- 
ticia á nuestro  Consejo  de  las  Indias  de 
la  persona  que  se  nombrare  por  Visita- 
dor, y la  causa  y razón  que  hay  pa- 
ra ello , y que  este  nombramiento  le 
haga  el  General  que  fuere  de  la  Re- 
ligión. 

Ley  xxxxvj.  Que  los  Visitadores  de  la 
Orden  de  la  Merced  no  se  vengan 
sin  dar  residencia. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 19  de  Diciembre  de  1620. 
D.  Felipe  lili  en  el  Pardo  á 18  de  Enero  de  1622. 
En  Madrid  á 23  de  Febrero.  Y en  esta  Recopilación. 

ENcargamos  á los  Prelados , Capítu- 
los y Religiosos  de  la  Orden  de 
nuestra  Señora  de  la  Merced,  que  guar- 
den inviolablemente  sus  Constitucio- 
nes en  quanto  por  ellas  se  dispone  que 
los  Visitadores  de  sus  Provincias  y 
Conventos  no  se  vengan  de  las  Indias 
sin  dar  sus  residencias,  aunque  hayan 
cumplido  el  tiempo  de  su  provisión. 


Ley  xxxxvij.  Que  se  publique  el  Bre- 
tíre  piu  ii  ~que  tos -Religiosos  Mendi- 
cantes puedan  administrar  los  San- 
tos Sacramentos  á los  Indios. 

D.  Felipe  II  en  Galapagar  á 13  de  Enero  de  s-'V 

LOs  Vireyes  , Presidentes  y Oidores 
y otros  qualesquier  Justicias  de 
las  Indias  hagan  pubUcar  el  Breve 
concedido  por  nuestro  muy  Santo  Pa- 
dre San  Pió  Quinto  en  veinte  y qua- 
tro  de  Marzo  de  mil  y quinientos  y 
sesenta  y siete  á nuestra  suplicación, 
para  que  los  Religiosos  de  las  Ór- 
denes Mendicantes  puedan  adijjinás- 
trar  los  Santos  Sacramentos  en  todos 
los  k ueblos  de  Indios , según  y de  la 
forma  que  lo  hacían  antes  del  Santo 
Concilio  de  Tiento. 

Ley  xxxxviij.  Que  se  guarde  el  Breve 
para  que  los  í omisarios  Generales  de 
San  Francisco  , que  pasaren  á las 
Indias  , no  sean  removidos  hasta  que 
lleguen  los  sucesores. 

D.FelipelI  en  San  Lorenzo  á j8  de  Junio  de  1577. 
Allí  á 2 de  Junio  de  15S4.  En  el  Pardo  á 9 de  No- 
viembre de  1591.  * 

LA  Santidad  del  ?&pa  San  Pió  Quin- 
to , y del  Papa  Gregorio  Décimo- 
quarto,  de  felice  recordación  , dieron 
sus  Breves , por  los  quales  mandaron 
que  los  Corhisarios  Generales  de  la  Or- 
den de  San  Francisco  , que  pasasen  á 
nuestras  Indias , no  fuesen  removidos 
de  sus  oficios  aunque  se  tuviese  Capítu- 
lo General  de  la  dicha  Orden , y con-, 
tinuasen  su  exercicio  hasta^ué  ue’gasén 
los  proveídos  en  su  lugar  por  el  Ge- 
neral , o quien  tuviese  su  comisión  pa- 
ra los  proveer : Mandamos  á nuestros 
Vireyes  y Audiencias  de  las  Indias, 
que  provean  y den  orden  como  los  di- 
chos Breves  sean  guardados  , y que 
contra  lo  en  ellos  contenido  no  se  va- 
ya ni  pase  en  ninguna  forma. 


Ley  xx xxviiii.  Que  se  guarde  el  Breve 

J J ^ -p**#  fs 

que  revoca  alg.Jios  Privii egfos ' "fíe 


II? 

de  que  por  medio  de  los  P10- 


Religiosos. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 3 de  Abril  de  1627. 

-T^AbiénHo  entendido  que  las  Reli- 
, ¿en  áltesmes  descaecían  de  la  observan- 
cia religiosa , y se  iban  relaxando,  y 
que  esto  nacia  de  la  diversidad  de  pri- 
vilegios y exenciones  con  que  los  Reli- 
giosos en  muchos  casos  se  eximían  de 
la  vida  común , defendiéndose  contra 
la  obediencia  y sujeción  debida  á sus 
Prelados , y que  era  causa  de  embara- 
zarles é impedirles  el  gobierno,  desean- 
do^ Remedio,  suplicamos  á Su  Santi- 
dad mandase  revocar  generalmente  es- 
tos privilegios  y exenciones  para  ilar 
vigor  á los  institutos  comunes  y su  ob- 
servancia y al  gobierno  de  los  Superio- 
res, y Su  Beatitud  fue  servido  de  con- 
cederlo así : Portanto  encargamos  á los 
Provinciales  de  las  Religiones  de  las 
Provincias  de  nuestras  Indias , que  po- 
niendo en  execucion  lo  resuelto , ha- 
yan desde  luego  por  revocados  los  di- 
chos privilegios  y libres  de  ellos  gobier- 
nen sus  súbditos  por  las  leyes  comunes 
dé  sus  Religiones  , atendiendo  a que 
habiéndose  q^lifScfb*  el  impedimento 
que  padecía  el  gobierno,  si  hubiere  de 
aquí  adelante  desórdenes  , se  atribui- 
rán á la  negligencia  de  los  que  gober- 
naren ; y si  para  la  execuciofl  del  dicho 
Breve  ocurriere  alguna  contradicción, 
6 para  el  fin  que  se  ha  pretendido  fue- 
'Ae  en  alguna  cosa  necesario  nuestro  pa- 
^ocinio  y favor , acudirán  á los  Vire- 
yes  ^■¿'r'resiüíntes  , á los  quales  man- 
damos se  le  dén  tan  prontamente  co- 
mo fuere  menester. 

» 

Ley  l.  Que  se  guarde  lo  dispuesto  por  de- 
recho y Breves  Apostólicos,  sobre  no  te- 
ner los  Religiosos  bienes  en  particular. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 28  de  Diciembre  de  1568. 

M Andamos  á los  Vireyes  y Au- 
diencias , que  tengan  mucho  cui- 
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vinciales  y Superiores  se  atienda  á pro- 
hibir la  propiedad  en  particular  de 
los  Religiosos , y castiguen  á los  legos 
que  de  esto  participaren,  de  forma  que 
cese  el  inconveniente  y escándalo  que 
se  sigue  de  que  los  Religiosos  tengan 
dineros  , y pasen  con  ellos  á estas  par 


tes  , y sobre  todo  se  guarde  y execute 
lo  dispuesto  por  derecho  y Breves  de 
Su  Santidad  especiales  para  las  Indias. 

Ley  Ij.  Que  se  guarde  la  alternativa 
en  la  Religión  de  Santo  Domingo  de 
la  Provincia  de  Quito. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 25  de  Febrero  de  1627. 

ROgamos  y encargamos  á los  Prela- 
dos Eclesiásticos  Seculares  y á los 
Regulares  de  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo de  la  Provincia  de  Quito  , que 
pongan  todo  cuidado  en  que  se  guar- 
de la  concordia  hecha  por  los  Reli- 
giosos Españoles  y naturales  de  las  In- 
dias sobre  alternativa  en  la  elección 
de  Provincial , que  la  Santa  Sede  Apos- 
tólica y el  Gen.tral  de  la  Religión  han 
confirmado  por  sus  Breves  y Patentes. 
Y mandamos  al  Presidente  y Oidores 
de  nuestra  Real  Audiencia  , que  re- 
Ciudad  de  San  Francisco 
que  procuren  se  guarde 


side  en  la 
de  Quito  , 
y cumpla. 


Ley  lij.  Que  se  guarde  el  Breve  de 
la  alternativa  de  la  Orden  de  San 
Agustín  de  Nueva  España  y Fili- 
pinas , y las  demas  concedidas. 

D.  Felipe  lili  enMadridá  28  de  Septiembre  de  1629. 
Y á 1 de  Agosto  de  1633.  Y en  esta  Recopilación. 

POrque  se  han  despachado  Breves 
de  Su  Santidad  para  que  en  al- 
gunas Provincias  de  Nueva  España  los 
Religiosos  de  la  Orden  de  San  Agus- 
tín elijan  en  un  Capítulo  Religiosos 
Españoles  de  los  que  en  ella  residen, 
y en  otro  Religiosos  naturales  de  las 
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Indias  : Rogamos  y encargamos  á los 
Prelados  y Capítulos  de  la  dicha  Re- 
ligión , que  guarden  y hagan  guar- 
dar y cumplir  los  dichos  Breves  en 
la  forma  que  manda  Su  Santidad , así 
en  las  Provincias  de  Nueva  España, 
como  en  las  Filipinas  , estando  pa- 
sados por  nuestro  Real  Consejo  , y da- 
do testimonio  de  su  presentación;  y 
esto  mismo  se  entienda  con  las  demas 
Religiones  y Provincias  de  las  Indias  que 
tuvieren  Breves  de  Su  Santidad  para  al- 
ternativa , y con  las  mismas  calidades. 

Ley  liij.  Qjie  se  recojan  en  las  Indias 
y envíen  al  Consejo  las  Patentes  que 
no fueren  -pasadas  por  él. 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 3 de  Septiembre  de  1618. 

OTrosí  mandamos  á los  Vireyes, 
Audiencias  , y Gobernadores, 
que  vean  las  Patentes  de  los  Comisa- 
rios Generales  , y otras  de  Religiosos 
que  pasaren  á las  Indias,  y no  les  cons- 
tando que  se  han  presentado,  y visto 
en  nuestro  Consejo , las  retengan  y en- 
víen á él  originalmente. , sin  consentir 
que  por  las  originales , ni  sus  duplica- 
dos se  use  de  ellas , hasta  que  habién- 
dose visto , se  les  ordene  y avise  lo  que 
se  debiere  hacer. 

Ley  liiij.  Qtie  declara  las  Patentes , 
que  se  han  de  pasar  por  el  Consejo 
y sus  calidades. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 23  de  Diciembre  de 
1622.  Allí  á s de  Julio  de  1633.  Y á 17  de  Oc- 
tubre de  1659. 

COnviene  á la  conservación  de  nues- 
tro Real  Patronazgo  y obedien- 
cia de  los  Religiosos  , á los  buenos  es- 
tatutos y santas  leyes  de  la  Regular 
Observancia , que  haya  forma  cierta,  é 
indubitable  en  quanto  á las  Patentes 
de  los  Religiosos  de  todas  las  Órdenes, 
que  se  deben  presentar  en  nuestro  Con- 
sejo , y sacar  testimonio  de  su  presen- 
tación , para  que  se  use  de  ellas  en  las 


Indias  : Declaramos  que  estas  han  de 
sdrias  qtie  tocarerí^  extinguir  alguna 
Provincia  , ó criarla  de  nuevo,  fundar 
Conventos  , enviar  Visitadores  Gene- 
rales ó Provinciales , pasages  de  Reli- 
giosos , nombramientos  de  PresL-i^.  _ 
para  los  Capítulos  , ó qualquier  otra 
Patente  que  tuviere  novedad  en  su  Re- 
ligión , y no  fuere  en  las  cosas  que  to- 
caren al  gobierno  ordinario  de  algunas 
de  las  Religiones , aunque  las  Paten- 
tes sean  revocatorias  de  jurisdicción, 
que  por  otras  se  haya  concedido.  Y 
en  quanto  á las  patentes  de  nombra- 
mientos de  personas  para  las  Presiden- 
cias de  los  Capítulos  , porque  puede 
tenéf  inconveniente  que  se  sepa  los  que 
han  de  presidir  en  ellos  , se  presenta- 
rán cerradas  y sobreescritas  , para  que 
se  dé  testimonio  dehaberlas  presentado, 
y se  vuelvan  en  la  misma  forma;  si 
no  fuere  que  nuestro  Consejo  tenga  no- 
ticia de  que  el  General  de  la  Órdenque 
las  expidiere  ha  sido  mal  informado, 
y que  hay  algunos  excesos , ó respectos 
particulares  que  remediar  ; porque  en 
tal  caso  es  nuestra  voluntad  que  se 
abran  y reconozcan , y se  advierta  ai 
General  de  lo  quSP  se  * ofreciere  pa- 
ra que  provea  lo  conveniente  al  buen 
gobierno  de  su  Religión.  Y porque 
nuestra  intención  y voluntad  es  y 
ha  sido  siéinpre  , que  las  órdenes  y ‘ 
preceptos  que  tocan  al  gobierno  inte- 
rior doméstico  y ordinario  de  los  Reli- 
giosos dentro  de  sus  Claustros  corran 
por  mano  de  los  Prelados  y Superio- 
res , y no  necesiten  de  <fíra  huer ven- 
ción , solemnidad  ó forma  para  que  en 
conformidad  de  nuestra  resolución  y 
disposición  ¿se  observen  las  santas  Le- 
yes y Constituciones  que  las  Religio- 
nes profesan  , y obren  lo  que  toca  al 
gobierno  interior  y ordinario  con  toda 
independencia : Mandamos  á los  Vire- 
yes  , Presidentes , Oidores  , Goberna- 
dores y demas  Ministros  de  nuestras 
Indias  Occidentales  , que  por  lo  que 
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D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 2 de  Diciembre  de  160 9. 


Jes ' toca  y pertene^erty?an,qu^  lo  re- 
ferido se  guarde  f cumpla  en  todas 
las  Religiones  , y en  uno  ni  otro  no 
se  singularice  ninguna , y que  lo  ob- 
- sprven  en  todo  y por  todo  , según  y 
¿en  ¿ fcirma  referida  , sin  ir  , pasar , ni 
consentir  que  se  vaya,  ni  pase  contra 
su  tenor  en  manera  alguna. 

.1 

Ley  Iv.  Qiie  el  General  de  la  Orden  de 
San  Francisco  en  vacante  de  Comi- 
sario General  de  Indias  envíe  infor- 
me de  Religiosos  , para  que  el  Rey 
elija  y y se  ponga  cobro  en  los  papeles. 

D.  Feli^fe  III  en  Madrid!  3 de  Junio  de  1617.  D.  Cir- 
ios II  y la  Reyna  Gobernadora  en  Madrid  á 2 de  Abril, 
y á 2 de  Junio  de  1675  , á consultas  de  la  Cámara. 

ROgamos  y encargamos  al  General 
de  la  Orden  de  San  Francisco, 
que  habiéndose  de  proveer  el  Oficio  de 
Comisario  Genéral  de  Indias , que  resi- 
de en  nuestra  Corte  , hallándose  él  en 
ella,  nos  eilvie  á nuestro  Real  Consejo 
de  Indias  informe  de  los  Religiosos  que 
le  parecieren  mas  á propósito  para  es- 
te ministerio,  para  que  con  consulta  de 
dicho  Consejo  Nos  elijamos  el  que 
nos  pareciere  , teniendo  consideración 
en  el  informe,  á que  de  mas  de  las  mu- 
chas partes  y letras  que  se  requieren  en 
el  que  hubiere  de  ser  elegido,  tenga 
noticia  de  las  cosas  de  Indias , y pueda 
'proceder  en  el  gobierno  con  mayor 
acierto  ; y por  lo  mucho  que  conviene, 
quando  vaque  este  cargo,  poner  cobro 
ten  los  libros  y papeles  tocantes  á él, 
jjue  suelen  ^quedar  en  la  Celda  del  Co- 
nusárfó  V y éh  poder  de  su  compa- 
ñero y Secretario,  y no  cese  el  des- 
pacho, el  General  enviará  asimismo  or- 
den para  que  en  esto  no  s<?  haga  nove- 
dad , y el  que  fuere  Secretario  los  ten- 
ga , y acuda  á los  negocios  entre  tanto 
que  Ños  elegimos  persona  que  le  sirva. 

Ley  hj.  Qtte  con  los  negocios  de  la  Or- 
den de  San  Francisco  se  acuda  al 
Comisario  que  está  en  la  Corte . 


DEclaramos  que  en  negocios  de  la 
Orden  de  San  Francisco  se  ha  de 
acudir  al  Comisario  General  de  las  In- 
dias , que  reside  en  nuestra  Corte  , y 
asiste  para  este  efecto , con  la  autoridad 
y veces  del  General. 

Ley  Ivij.  Qiie  al  Monasterio  de  San 
Francisco  de  esta  Corte  se  le  acuda 
con  docientos  ducados , y al  Comisa- 
rio General  de  Indias  con  otros  do- 
cientos  cada  año. 

D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á £ de  Octubre  de  1606. 
Alii  á 10  de  Julio  de  1607. 

M Andamos  al  Tesorero  General  de 
nuestro  Consejo  de  Indias , que 
de  qualesquier  maravedís  aplicados  á 
nuestra  Cámara  y Fisco  que  hubiere,  ó 
entraren  en  su  poder  , acuda  al  Mo- 
nasterio de  San  Francisco  de  esta  Corte 
con  docientos  ducados  cada  año  , que 
valen  setenta  y cinco  mil  maravedís, 
de  que  le  hacemos  merced  y limosna 
para  el  sustento  de  el  Comisario  Ge- 
neral de  Indias  y sus  compañeros  ; y 
porque  el  dichb  Comisario  General 
tendrá  necesidad  para  su  vestuario  y 
el  de  sus  compañeros  , portes  de  car- 
tas y otras  cosas  , de  alguna  cantidad: 
Es  asimismo  nuestra  voluntad , y man- 
damos al  dicho  Tesorero  General,  que 
de  el  mismo  género  de  penas  de  Cá- 
mara continúe  en  acudir  al  Comisa- 
rio General  con  lo  que  para  esta  , y 
otras  necesidades  pareciere  hasta  en 
cantidad  de  otros  docientos  ducados 
del  mismo  valor,  los  unos  y los  otros 
por  el  tiempo  que  fuere  nuestra  vo- 
luntad , y en  ninguna  parte  los  di- 
chos Monasterio  , ni  Comisario  Gene- 
raT  tengan  propiedad  , porque  esta  es 
limosna  que  Nos  les  damos, y el  Teso- 
rero General  tome  cartas  de  pago  del 
Sindicó  de  la  Orden  paralo  que  tocaá 
los  docientos  ducados  que  se  han  de 
dar  al  Monasterio,  y para  los  otros  do- 
cientos  las  libranzas  que  en  él  diere  el 
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Comisario  hasta  en  la  cantidad  referida. 

Ley  Iviij.  Que  á la  Religión  de  San  Fran~ 
cisco  no  se  lleven  derechos  por  las 
presentaciones  , ni  otros  despachos. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 30  de  Noviembre  de  1630. 

M Andamos  á nuestros  Vireyes,  Au- 
diencias y Justicias  Seculares,  y 
rogamos  y encargamos  á los  Arzobis- 
pos , Obispos  y demas  Justicias  Ecle- 
siásticas , que  no  lleven  ni  consientan 
llevar  á la  Religión  de  San  Francis- 
co ningunos  derechos  por  las  presen- 
taciones , ni  otros  qualesquier  despa- 
chos que  tengan  , ó tuvieren  en  sus 
Tribunales  y jurisdicciones  , guardan- 
do y haciendo  guardar  en  quanto  á 
esto  lo  dispuesto  por  Leyes  y Orde- 
nanzas Reales. 

Ley  Iviiij.  Que  las  Religiones  puedan 
elegir  para  sus  Capítulos  los  Luga~ 
res  pie  quisieren,  como  no  sea  en  Pue- 
blos de  Indios. 

D.  Felipe  II  en  Valencias  1 ,de  Febrero  de  1 g8<5. 
En  Almazan  á 2 de  Marzo  del  mismo  año.  D.  Felipe 
III  en  Valladolid  á 13  de  Junio  de  1615. 

ORdenamos  á los  Vireyes  y Au- 
diencias de  las  Indias , que  á los 
Religiosos  de  las  Órdenes  , que  en  ellas 
tienen  Conventos  y Provincias  dexen 
libremente  elegir  el  lugar  que  les  pa- 
reciere conveniente  para  sus  eleccio- 
nes , y que  en  él  puedan  celebrar  y 
tener  sus  Capítulos,  y los  dichos  Vi- 
reyes  y Audiencias  no  se  lo  impidan, 
ni  los  remuevan  de  aquel  lugar  que 
hubieren  señalado  para  otro  alguno, 
guardando  lo  dispuesto  por  nuestro  Pa- 
tronazgo Real , con  que  los  Capítulos 
no  se  puedan  celebrar , ni  celebren  en 
Pueblos  de  Indios  ; y si  hubiere  cau- 
sas que  obliguen  alguna  vez  á que  se 
hagan  en  alguno  de  ellos  , sea  comu- 
nicándolo primero  con  el  Presidente 
y Oidores  de  la  Audiencia  del  dis- 
trito. 


Ley  lx.  One  sj  Mp  Capítulos  se  hicie- 
* ren  fuera  de  doñlle  está  el  Virey,  es- 
criba álos  Religiosos  , encargándo- 
les la  observancia  de  su  Regla  ; y 
si  estuviere  donde  se  hicieren  , se  hg-  -f 
lie  presente.  _ 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 25  de  Agosto  de  1620. 

f 

M Andamos  que  si  l»s  Capítulos  y 
Congregaciones  de  los  Religio- 
sos se  hicieren  fuera  de  donde  estu- 
viere el  Virey  , les  escriba  la  carta , ó 
cartas  necesarias , para  que  guarden  y 
observen  sus  Reglas , é Institutos  , y 
solo  traten  del  servicio  de  Dios  r y'-’de 
lo  que  mas  convenga  á la  edificación 
de  las  almas  ; y si  el  Capítulo  se  hi- 
ciere donde  el  Virey  estuviere , se  ha- 
lle personalmente  á decirles  esto  , y 
en  su  execucion  ponga  los  medios , que 
con  prudencia  juzgare  ser  necesarios. 

I 

Ley  Ixj.  Que  los  Religiosos  guarden  con- 
formidad en  sus  Capítulos  , y los 
que  lo  impidieren  sean  enviados  ct 
estos  Rey  nos. 

D.  Felipe  lili  en  Monzon  á 2g  de  Febrero  de  1 62C.  « 

POrque  conviene"'  que  los  Capítulos 
Provinciales  de  las  Religiones  de 
nuestras  Indias  , ú otras  cosas  de  su 
gobierno  , se  hagan  con  mucha  con- 
formidad y concordia  religiosa  , excu-' 
sando  notas  y escándalos  públicos  , y 
que  los  Religiosos  que  fueren  de  im- 
pedimento con  discordias  y diferen-^ 
cías  entre  los  otros  , sean  apartados  de 
los  lugares  donde  se  hifierérfr'ofae- 
namos  y mandamos  álos  Vireyes,  que 
quando  semejantes  Religiosos  comen- 
zaren á relaxarse  , ó hubiere  sospecha  ^ 
de  monopolios  y conciertos , que  no 
carecen  de  especie  de  simonía  , y mal- 
trato , habiendo  precedido  las  amones- 
taciones y correcciones  fraternas , que 
convengan  , y no  siendo  bastantes  pa- 
ra el  remedio  , usen  del  mas  eficaz, 
y los  hagan  sacar  de  sus  Provincias 
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y envíen  a estos  xleynos  condal  {Pu- 
denda, consejo  y buena  consideración, 
y contra  tales  personas  , que  el  bien 
• consista  en  solo  este  remedio. 

Ley  Ixij.  Qiie  en  quanto  a enviar  las 
tablas  de  los  oficios  á los  Vi  rey  es 
antes  de  publicarlas , se  guarde  la, 


ticia  al  Virey  , Presidente  , Audien- 
cia , o Gobernador , que  tuviere  la  Su- 
perior Gobernación  de  la  Provincia, 
y le  muestre  la  Patente  de  su  nombra- 
miento y elección,  para  que  se  imparta 
el  auxilio  necesario  al  uso  y exerciciq 
de  ella. 


costumbre. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 1 1 de  Abril  de  i<5i8. 


Ley  Ixv.  Qite  los  Religiosos  sean  hon- 
rados y favorecidos  de  los  Minis- 
tros Reales. 


ES  nuestra  voluntad , que  quando  se 
hicieren  los  Capítulos  de  las  Re- 
ligiones , los  Vireyes  no  obliguen  á los 
Religiosos  á que  les  den  noticia , ni  en- 
víen las  tablas  de  los  Oficios,  antes?  que 
se  hayan  publicado  en  Difinitorio,  y 
que  en  esto  se  observe  la  costumbre. 

Ley  Ixiij.  Qjie ' las  Audiencias  , que  se 
declhra , no  dén  auxilio  á las  Reli- 
giones Sin  comunicar  al  Virey. 

D.  Felipe  lili  en  el  Pardo  á 13  de  Febrero  de  1617. 

M Andamos  á los  Presidentes  y Oi- 
dores de  nuestras  Audiencias 
Reales  , que  residan  en  las  Ciudades 
de  San  Francisco  de  la  Provincia  de 
Quito,  de  la  Plata  en  la  Provincia 
de  las  Charcas , de  Santiago  en  el  Rey- 
no  de  Chile  , y de  Panamá  en  Tier- 
ra firme  , que  quando  se  ofrecieren  di- 
ferencias entre  las  Religiones  sobre  las 
elecciones  que  se  hicieren  de  Provin- 
‘ «Jales  , no  dén  auxilio  á ninguna  de 
.oartjg,,  sin  comunicarlo  con  el  Vi- 
rey  de  aquellas  Provincias. 

Ley  Ixiiij.  Qiie  los  Prelados  electos  en 
las  Indias  no  usen  sus  oficios  sin  ma- 
nifestar las  Patentes  en  el  G<  o 10. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  1 ¡ del  Patronazgo  de  1 j,  74. 

QUalquier  Provincial , o Visitador, 
Prior,  ó Guardian  , ú otro  Pre- 
lado , que  sea  nombrado  y elegido  en 
el  Estado  de  las  Indias  , antes  que 
sea  admitido  á hacer  su  oficio  , dé  no- 


D.  Felipe  II  en  Madrid  á Ip  de  Julio  de  1¡66.  Allí 
á 17  de  Enero  de  1 571. 

M Andamos  á los  Vireyes , Presi- 
dentes , Oidores  , Gobernado- 
res y otras  Justicias  de  las  Indias , que 
á los  Religiosos  de  las  Ordenes  , que 
residen  en  aquellas  Provincias , y se  ocu- 
pan en  la  conversión  y doctrina  de 
los  naturales  , con  entera  satisfacción 
nuestra,  de  que  Dios  ha  sido  y es  ser- 
vido , y los  naturales  muy  aprovecha- 
dos , les  dén  todo  el  favor  para  ellq 
necesario  , honren  mucho  y animen  á 
que  prosigan  ,'  y hagan  lo  mismo  , y 
mas  , si  fuere  posible  , como  de  §u§ 
personas  y bondad  esperamos. 

Ley  Ixvj.  Qtie  los  Religiosos  no  se  en- 
trometan en  materias  de  gobierno. 

D.  Felipe  II  eu  Madrid  á 17  de  Enero  de  Ijpo, 

POrque  conviene  que  los  Religio- 
sos no  se  embaracen  en  materias 
agenas  de  su  estado  y profesión  : En- 
cargamos á los  Prelados  de  las  Indias, 
que  no  se  entrometan  en  las  materias 
de  el  gobierno  , ni  lo  permitan  á sus 
Religiosos  , y dexen  á los  Gobernado- 
res proveer  lo  que  les  pareciere  con- 
veniente , porque  de  lo  contrario  nos 
tendrémos  por  deservido. 

Ley  Ixvij.  Qite  las  Audiencias  , ni  sus 
Ministros  no  se  entrometan  en  el  go- 
bierno de  las  Religiones  y Monas- 
terios. 

Q. 
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D.  Felipe  II  en  Madrid  á l<¡  de  Julio  de  1568.  D.  Fe- 
lipe lili  en  Fraga  á 9 de  Junio  de  1644. 

M Andamos  á nuestras  Audiencias 
Reales  , Oidores , Alcaldes , Fis- 
cales y otros  Ministros  , que  de  nin- 
guna forma  se  entrometan  en  el  go- 
bierno , ni  administración  de  las  Re- 
ligiones y Monasterios  de  Religiosos  ni 
Religiosas , ni  en  la  corrección  que  los 
Prelados  hicieren  á sus  súbditos  , y les 
dexen  usar  libremente  sus  oficios  y ju- 
risdicciones sin  poner , ni  consentir 
se  les  ponga  algún  impedimento  , y 
en  lo  que  les  fuere  pedido  por  par- 
te de  los  Prelados  , les  den  y hagan 
dar  todo  favor  y ayuda  ,,  porque  de 
lo  contrario  nos  daremos  por  deservi- 
do, y se  les  hará  cargo  en  sus  visitas» 
o residencias. 


cías  procuren  ajustar  las  discordias 
de  los  Religiosos . 

D.  Felipe  II  en  la  Instrucción  de  Vireyes  , cap.  11. 
Véase  la  ley  jo,  tít.  3.  lib.  3. 

POr  haberse  entendido  en  nuestro 
Real  Consejo  , que  entre  los  Re- 
ligiosos de  las  Ordenes » que  van  de 
estos  Reynos  , y los  naturales  de  las 
Indias,  hay  discordias  , de  que  se  si- 
guen muchos  daños  é inconvenientes, 
y conviene  que  vivan  en  paz  y con- 
formidad religiosa  : Mandamos  á los 
Vireyes  y Audiencias  gobernando , que 
tengan  mucho  cuidado  de  informar- 
nos particularmente  de  el  estado  en 
que  estuviere  esta  materia  en  cada  una 
de  las  Órdenes ; y si  hallaren  que  es- 
tas diferencias , ú otras  semejantes,  tie- 
nen necesidad  de  remedio  pronto , lo 
traten  con  sus  Prelados  y Superiores, 
y procuren  concordarlos  , dándoles  á 
entender  los  inconvenientes  que  se  si- 
guen á su  gobierno  , y á la  adminis- 
tración de  la  Doctrina  Christiana  , pa- 
ra cuyo  efecto  pasaron  y residen  en 
aquellas  Provincias  , todo  lo  qual  ha- 


ráf;  con  muclio  ret'áto  y secreto,  va- 
liéndose de  las  personas  de  mas  vir- 
tud y confianza  para  saber  como  se 
gobiernan  las  Religiones  en  lo  espjjj- 
tual  y temporal  , y de  todo  íqú 
formarán  con  sus  pareceres  , para  que 
se  ponga  el  remedio  que  convengadon-  , 
de  fuere  necesario. 

Ley  Ixviiij.  Que  las  Religiones  tengan 
hermandad  y conformidad. 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Vallado- 
lid  á 18  de  Agosto  de  155Ó. 

ROgamos  y encargamos  á los  Pro- 
vinciales, Priores,  Guardianes  y 
Religiosos  de  las  Órdenes , que  resi- 
den en  nuestras  Indias  , que  procuren 
toda  hermandad  y conformidad  en-^ 
tre  las  Religiones  para  el  servicio  de 
Dios  nuestro  Señor,  bien  y christian- 
dad  de  los  Españoles  y naturales  , y 
conforme  á la  posibilidad  de  cada  uno 
se  ayuden , porque  nuestro  Señor  in- 
funda su  gracia , y aumente  el  bien 
que  Nos  deseamos. 

Ley  Ixx.  Que  qnando  sucedieren  pesa- 
dumbres entre  Clérigos' y Religiosos, 
siendo  la  culpa  notable  , el  Gober- 
nador los  envie  á sus  Prelados  con 
información  de  ella . 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 19  de  Abril  de  1583. 

ES  justo  que  entre  los  Clérigos  y 
Religiosos  haya  mucha  paz  y bue* 
na  correspondencia»  y mancamos  que 
si  algunos  fueren  tan  libres  é incorre- 
gibles , que  sea  necesario  corregirlos  por 
algún  escándalo  y culpa  notable  , los 
Vireyes , Presidentes  , ó Gobernado- 
res , con  información  del  escándalo  su- 
cedido , los  envíen  á sus  Prelados,  sin 
hacerles  mal  tratamiento  , para  que 
ios  castiguen  y hagan  justicia. 

Ley  ¡xxj.  Que  sean  enviados  á estos 
Reynos  los  Religiosos  que  sus  Prela- 
dos entregaren  por  excesos. 


--x.  iBfejgs  Religiosos. 


D.  Felipe  II  en  N.  S.  de  la  Esperanza  á 3 de  Febre- 
ro de  1574. 

TVEseamos  que  los  Religiosos  vir- 
f tuosos  y ajustados  sean  favore- 
’cidos'y  respetados,  y los  que  dieren 
mal  exemplo  de  sus  personas  castiga- 
' dos  con  muclio  rigor.  Y mandamos  á 
los  Vireyes  , Audiencias  y Goberna- 
dores , que  á los  Religiosos  que  los 
Provinciales  ó Capítulos  Provinciales 
de  las  Indias  les  entregaren  por  exce- 
sos para  que  sean  traídos  á estos  Rey- 
‘híií  de  Castilla  , los  hagan  enviar  en 
los  pí  i meros  Navios  á todo  buen  re- 
caudo , de  modo  que  en  ningunJma- 
nera  se  queden  en  aquellas  partes. 

Ley  Ixxij.  Que  las  Audiencias  en  la  exe- 
cucion  de  las  penas  impuestas  á los 
Religiosos  guarden  el  derecho  , y San- 
to Concilio  de  Trento. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 6 de  Abril  de  1619. 

HAbiendo  sido  informado  que  los 
Prelados  de  las  Religiones  en 
Auesrras  Indias  prerenden  castigar  al- 
gunos Religi-»s0-^íAn  penas  de  destier- 
ros , ó galeras,  y nuestros  Presidentes  y 
Audiencias  Reales  rehúsan  executar  las 
sentencias,  sin  ver  primero  los  proce- 
• sos  originales,  y los  mérito*  de  las  cau- 
sas; y porque  de  publicárselos  delitos 
secretos  de  personas  Religiosas  se  siguen 
.gravísimos  inconvenientes : Ordenamos 
^mandamos,  que  en  la  execucion  de 
ep-’o-£*e'¡»  f)ue  condenaren  los  Su- 
periores á los  Religiosos  de  sus  Orde- 
nes , los  Presidentes  y Audiencias  guar- 
den lo  que  está  dispuesto  por  Derecho 
Común  , Canónico  y Santo  Concilio 
de  Trento,  sin  exceder  , ni  contrave- 
nir ; que  así  conviene  al  servicio  de 
Dios  y nuestro , y buen  gobierno  de 
las  Religiones. 

Ley  Ixxiij.  Que  ?io  se  hagan  informa- 
ciones contra  Religiosos  , sino  en  ca- 
sos de  publicidad  y escándalo. 
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D.  Felipe II  en  Madrid  á 6 de  Junio  de  1565. 

TVTAndamos  á los  Presidentes  , Au- 
diencias  y Gobernadores  y otras 
Justicias  de  nuestras  Indias,  que  no 
hagan  informaciones  públicas , ni  se- 
cretas contra  ningún  Religioso  de  los 
que  en  aquellas  partes  estuvieren , sal- 
vo quando  el  caso  fuere  publico  y es- 
candaloso , y solo  para  efecto  de  in- 
formarnos , que  entonces  permitimos 
y tenemos  por  bien  que  las  puedan 
hacer  secretamente  , y requerir  al  Pro- 
vincial , o Prelado  en  cuya  Provincia 
estuviere  el  Religioso , que  le  castigue 
conforme  al  exceso  que  hubiere  come- 
tido , y no  lo  haciendo  de  forma  que 
satisfaga  al  escándalo  y exceso  , en- 
víen á nuestro  Consejo  de  Indias  la  in- 
formación que  hubieren  hecho  , pa- 
ra que  provea  lo  que  convenga  y se^ 
justicia. 

Ley  Ixxiiij.  Que  los  Arzobispos  y Obis- 
pos procuren  evitar  los  excesos  de  los 
Religiosos  , pon  forme  á lo  dispuesto 
por  el  Santo  Concilio  de  Trento. 

D.  Felipe  lili  en  S.  Lorenzo  á postrero  de  Octubre 
de  1614. 

T>  Ogamos  y encargamos  á los  Ar- 
XV  zobispos  y Obispos , que  estén 
muy  atentos  á las  obligaciones  de  su 
oficio , para  que  si  los  Superiores  de  las 
Religiones , habiendo  sido  amonesta- 
dos de  delitos  y excesos  de  sus  Re- 
ligiosos , no  los  castigaren  , usen  en 
tal  caso  de  la  jurisdicción  , que  por 
derecho  y Santo  Concilio  de  Tiento 
les  compete  , con  la  prudencia  que 
en  tales  casos  se  requiere. 

Ley  Ixxv.  Que  los  Provisores  no  conoz- 
can contra  los  Religiosos  de  mas  ca- 
sos de  los  pie  el  derecho  permite. 

D.  Felipe  II  en  el  Escorial  á 29  de  Junio  de  156S. 

M Andamos  á nuestras  Audiencias, 
que  procuren  que  los  Provisores 
de  los  Prelados  de  sus  distritos  no  se 
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entrometan  á proceder  contra  ningún 
Comisario  , Prelado  Regular , ni  Re- 
ligioso de  ninguna  Orden  , sino  en  los 
casos  y sobre  aquellas  cosas , que  se- 
gún derecho  pudieren  y debieren  co- 
nocer , con  apercibimiento  , que  si  así 
no  lo  hicieren  , mandaremos  proveer 
lo  que  convenga  y sea  justicia. 

Ley  Ixxvj.  Qiie  los  Generales  de  las  Re- 
ligiones no  dén  Magisterios  super- 
numerarios. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á i de  Agosto  de  161.6 . Y 
allí  á 3 de  Abril  de  1627. 

DE  conceder  los  Generales  de  las 
Órdenes  de  San  Agustin  , San- 
to Domingo  y la  Merced  mas  Magis- 
terios de  los  que  están  dispuestos  y 
ordenados  para  cada  Provincia  de  sus 
Religiones  , se  siguen  muchos  incon- 
venientes , respecto  de  la  reserva  que 
por  esto  tienen  algunos  Religiosos  de 
asistir  á las  obligaciones  del  Coro  , y 
otras  , de  que  son  exentos  , por  lo 
qual  les  encargamos  ,que  no  den  se- 
mejantes patentes  , ni  excedan  del  nú- 
mero á que  están  reducidos  los  Maes- 
tros, sin  permitir  mas  de  aquellos  que 
debe  haber  en  cada  Provincia  , ni  dis- 
pensar en  el  número  , ni  calidades. 

Ley  Ixxvij.  Qtie  los  Generales  de  las 
Religiones  excusen  el  dar  Magiste- 
rios para  Filipinas. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 20  de  Marzo  de  1620. 

ENcargamos  á los  Generales  de  las 
Religiones  , que  con  nuestra  li- 
cencia habitan  en  las  Islas  Filipinas, 
que  excusen  dar  Magisterios  en  ellas, 
pues  estos  grados  son  superfluos , y sin 
precisa  necesidad  de  concederlos , y 
solo  se  debe  tratar , en  partes  tan  nue- 
vas y remotas  , de  la  conversión  de  los 
naturales  á nuestra  Santa  Fe  Católica. 

Ley  Ixxviij.  Que  en  los  Conventos  no 
haya  Pila  de  Bautismo  , ni  los  Pre- 
lados bauticen , ni  casen. 


D.  Felipe  III  en  Madrid  á 14  de  Marzo  de  1621. 

D.  Felipe  lili  á 8 de  Diciembre  de  1630.  V á 2(5 
de  Agosto  de  1636. 

N algunos  Conventos  de  RgUg^ 
sos  de  nuestras  Indias  á titúle  ds' 
costumbre  han  usado  casar  y bauti- 
zar Indios  forasteros  y naturales  , co-  ‘ 
1110  si  fueran  Curas  propios  , no  lo  pu- 
niendo , ni  debiendo  hacer : Rogamos 
y encargamos  á los  Arzobispos  y Obis- 
pos , que  no  consientan  que  en  los 
Conventos  de  sus  Diócesis  haya  Pilas 
de  Bautismos  , ni  sus  Religiosos  f^aip  ~ 
ticen  , ni  casen , ni  hagan  en  ellos  ofi- 
ciot.de  Párrocos  , y que  todos  los  In- 
dios naturales  y forasteros  acudan  á los 
dichos  Prelados  como  á Padres  y Pas- 
tores suyos , y á los  Curas  legítimos 
en  todo  lo  que  se  les  ofreciere. 

_ 1 

Ley  Ixxviij.  Qiie  los  Religiosos  predi- 
quen sin  estipendio  en  las  Iglesias  Ca- 
tedrales los  Sermones  de  tabla. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 17  de  Julio  de  1631. 

Y7  Ncargamos  á los  Prelados  de  < 
-I—z  Religiones  , ijé::.  hagan  que  los 
Religiosos  de  sus  Órdenes  prediquen 
sin  estipendio  en  las  Iglesias  Metropo- 
litanas y Catedrales  los  Domingos  de 
la  Septuagésima , Domingos  , Miérco-  c 
les  y Viernes  de  Quaresma  , y los  de- 
mas dias  de  tabla  ; y para  que  esto  sea 
con  mas  comodidad  , repartan  el  tra- 
bajo entre  todas  las  Religiones  , ccá 
que  será  mas  tolerable  , A. 

Señor  servido. 

Ley  Ixxx.  Qiie  no  se  permita  á los  Re- 
ligiosos solicitar  negocios  Seculares. 

D.  Felipe  lili  en  Zaragoza  á 14  de  Octubre  de  164(5. 

M Andamos  á los  Vireyes  , Presi- 
dentes , Audiencias  y Goberna- 
dores , que  á ningún  Religioso  per- 
mitan en  sus  Tribunales  solicitar  ne- 
gocios Seculares , ni  les  dén  audiencia, 
ni  oygan  sobre  ellos , si  no  fuere  en 
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los  casos  que  la  caridad  christiana  y 
prudente  permite  para  socorrer  á po- 
bres faltes  de  personas  que  les  ayu- 
d'T  , y esto  con  aprobación  y licen- 
cia dé*  el  Superior.  Y encargamos  á los 
"Provinciales  de  las  Religiones , que  den 
•la  ordenes  convenientes  para  la  execu- 
cion  de  esta  resolución  , sin  embar- 
go de  qualesquier  ordenes  y decretos, 
que  Nos  hubiéremos  mandado  dar  en 
contrario  antes  de  ahora. 

J^y  Ixxxj.  Que  los  Religiosos  no  se  sir- 
v7fn  de  los  Indios , y en  casos  muy  ne- 
cesarios , sea  pagándoles.  > 

D.  Felipe  II  en  San  Lorenzo  á 1 8 de  Junio  de  i ¿94. 

LOs  Vireyes , Audiencias  y Gober- 
nadores dén  orden  , que  los  Re- 
ligiosos no  se  sirvan  de  Indios  , sino 
fuere  en  cpsos  y cosas  muy  necesarias, 
y entonces  pagándoles  lo  que  mere- 
cieren , y el  Gobierno  hubiere  tasa- 
do por  sus  jornales.  Y encargamos  á 
los  Prelados  de  las  Religiones , y á 
*us  súbditos  el  cumplimiento  de  esta 
ley , pues  s il&soue  toca  á los  Reli- 
giosos la  doctrina  y alivio  de  los  na- 
turales. 

Ley  Ixxxij.  Que  las  Religiones  no  ten- 
gan pulperías  , ni  atraviesen  las 
reses. 

D.  Felipe  1111  en  Madrid  á 20  de  Mayo  de  i(?3¿. 

'Y N, ; j'&as»Atrdie  ncias  Reales  provean 
1^1  lo  conveniente  sobre  que  las  Re- 
ligiones no  tengan  tiendas , ni  pul- 
perías , ni  atraviesen  las  reses , que 
van  á las  Provincias  , Ciudades  y Po- 
blaciones para  su  abasto , porque  lo  con- 
trario sería  grave  indecencia  de  las  Re- 
ligiones , y mucho  daño  y perjuicio 
de  la  República. 

Ley  Ixxxiij.  Qiie  los  Religiosos  vaga- 
bundos sean  reducidos  á sus  Monas- 
terios. 


El  Emperador  D.  Carlos  y el  Cardenal  Goberna- 
dor en  Fuensalida  á 28  de  Octubre  de  I541.  D.  Fe- 
lipe 111  en  Madrid  á 8 de  Junio  de  1617.  Y en  Ma- 
drid á lo  de  Octubre  de  i(S  18. 

M Andamos  á los  Vireyes  y Justi- 
cias , y encargamos  á los  Prela- 
dos Regulares,  que  teniendo  noticia 
de  que  algunos  Religiosos  están  fue- 
ra de  sus  Monasterios , ó vagabundos 
de  una  Provincia  , o Población  á otra, 
los  hagan  reducir  á sus  Monasterios, 
habiéndolos  de  sus  Órdenes  , y si  no 
los  hubiere  , y anduvieren  díscolos, 
y sin  nuestra  licencia  , y de  sus  Pre- 
lados , los  hagan  salir  de  aquellas 
Provincias  , para  que  reducidos  á la 
clausura , vivan  con  el  exemplo  que 
conviene. 

Ley  Ixxxiiij.  Que  los  Religiosos  que  an- 
duvieren fuera  de  la  obediencia  de 
sus  Prelados  , y los  que  hubieren  de- 
xado  el  Hábito  de  sus  Religiones  , y 
puéstose  el  de  Clérigos , sean  echados 
de  las  Indias. 

El  Emperador  D.  Carlos  en  Barcelona  í 1 de  Mayo 
de  1543.  D.Felipe  lien  San  Lorenzo  á 13  de  Abril 
de  1588.  Y en  Aranjuez  á de  Octubre  de  1560. 

ORdenamos  y mandamos  á nues- 
tros Vireyes  y Audiencias  Rea- 
les de  las  Indias  , que  tengan  mucho 
cuidado  de  informarse  y saber  que  Re- 
ligiosos de  las  Órdenes , que  no  tienen 
Conventos  en  las  Indias , residen  en 
ellas  fuera  déla  obediencia  desús  Prela- 
dos , y asimismo  que  Clérigos  hay,  que 
habiendo  sido  Religiosos , hubieren  de- 
xado  en  aquellas  Provincias  los  Hábi- 
tos de  sus  Religiones  ; y averiguada 
la  verdad  , á los  que  así  se  hallaren, 
hagan  embarcar  y venir  á estos  Rey- 
nos  en  la  primera  ocasión  que  se  ofrez- 
ca , sin  dar  lugar  á que  en  ninguna 
forma  queden  en  aquellas  partes  , ni 
se  les  admita  excusa  por  ninguna  ra- 
zón , favor  y negociación.  Y man- 
damos á nuestros  Fiscales  , que  con 
el  mismo  cuidado  soliciten  el  cumpli- 
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miento  de  esta  ley  en  sus  distritos. 

Ley  Ixxxv . Que  sean  enviados  á estos 
Reynos  los  Religiosos  que  no  tuvie- 
ren Conventos  y vagaren  en  las  In- 
dias , y los  Arzobispos  y Obispos 
intervengan  en  la  execucion. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á lo  de  Octubre  de  i <5 1 S. 
y en  San  Lorenzo  á 14  de  Agosto  de  1620.  D.  Fe- 
lipe lili  en  10  de  Marzo  de  1646.  Y en  esta  Re- 
copilacion. 

HAn  resultado  gravísimos  inconve- 
nientes de  que  en  las  Provincias 
de  nuestras  Indias  residan  algunos  Re- 
ligiosos de  estos  Reynos  fuera  de  sus 
Conventos  , contra  lo  dispuesto  y es- 
tablecido por  la  Santa  Sede  Apostó- 
lica , Reglas  y Constituciones  de  sus 
Religiones  , sobre  que  se  han  despa- 
chado muchas  Cédulas  de  los  Seño- 
res Emperador  y Reyes  , nuestro  Pa- 
dre , Abuelo  y Bisabuelo  , y se  con- 
tiene en  las  leyes  antecedentes : Orde- 
namos y mandamos  á nuestros  Vire- 
yes  , Presidentes  y Audiencias  Reales, 
que  tengan  muy  especial  cuidado  de 
informarse  , que  Religiosos  residen  en 
las  dichas  Provincias  , cuyas  Religio- 
nes no  tienen  Conventos  fundados , y 
á los  que  así  hallaren  pidan  los  des- 
pachos y licencias  nuestras , y de  sus 
Superiores  ; y si  vistas  y examinadas 
les  constare  ser  ciertas  , verdaderas  y 
sin  sospecha  , se  las  vuelvan  y hagan 
notificar  , que  dentro  de  un  breve  tér- 
mino vengan  á estos  Reynos  á resi- 
dir en  sus  Órdenes  y Conventos , y 
provean  sobre  esto  lo  que  les  parecie- 
re mas  conveniente  , y procedan  á su 
execucion  con  toda  celeridad  y cuida- 
do , valiéndose  de  los  Ordinarios  Ecle- 
siásticos en  todo  lo  que  á ellos  to- 
care , conforme  al  Santo  Concilio  de 
Trento  , y si  conviniere  , les  impar- 
tan el  auxilio  necesario  , y lo  mismo 
se  guarde , cumpla  y execute  con  los 
Religiosos  , que  aunque  tengan  Con- 
ventos de  sus  Religiones  en  aquellas 


Provincias , lio  han  pasado  con  licen- 
cias nuestras , y de  sus  Superiores , ó 
habiendo  pasado  con  ellas  por  tiem-  ^ 
po  limitado  , se  hubiere  cumpH^Ty 
en  lo  que  toca  á los  Religiosos’,  cií” 
yas  licencias  y despachos  fueren  fal- 
sos , ó sospechosos  , se  los  quiten  -y 
envíen  á nuestro  Consejo  de  Indias, 
y á ellos. los  embarquen  para  estos  Rey- 
nos  , sin  admitir  réplica , excusa  , ni 
dilación  alguna.  Todo  lo  qual  se  exe- 
cute tan  precisa  y puntualmente,  que 
no  baste  notificarlo  á los  Religiojpsp' 
antes  provean  y dén  órdenes  tkn  efi- 
cac^j  y precisas  , que  por  ningún  caso 
se  puedan  quedar,  ni  torcer  camino,  y 
de  todo  nos  dén  cuenta  en  carta  par- 
ticular , con  testimonio  auténtico  en 
cada  uno  de  los  accidentes  especiales 
que  se  ofrecieren.  Y rogamos  y encar- 
gamos á los  Arzobispos  y Obispos , que 
participándolo  primero  con  los  Vire- 
yes  , Presidentes  y Audiencias  Reales, 
provean  lo  conveniente , para  que  por 
todos , y á un  mismo  tiempo  se  ha- 
gan tales  diligencias , que  tenga  efec- 
to lo  contenido  nuestra  ley. 

Ley  Ixxxv/.  Que  los  Religiosos  Claus- 
trales , Extraclaustrales , Terceros 
de  San  Eran  cisco  y exentos  , sean  < 
enviados  á estos  Reynos. 

El  Emperador  D.  Carlos  en  Burgos  á 17  de  Junio 
de  1 524.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 30  de  Septiem- 
bre de  1633.  r 

ROgamos  y encargAíios-i  '- 

sarios  Generales  de  la  Orden  de 
San  Francisco , que  residen  en  nues- 
tras Indias  , que  si  pasaren  á ellas  al- 
gunos Religiosos  Claustrales , ó Extra- 
claustrales , ó Religiosos  Terceros , ú 
otros  qualesquiera  de  su  Instituto  y 
Religión  sin  licencia  nuestra  y desús 
Prelados  , les  obliguen  con  apremio  á 
que  salgan  y se  embarquen  para  es- 
tos Reynos  en  la  primera  ocasión,  sin 
admitir  sobre  esto  excusa  , réplica  , ni 
dilación  alguna  j y á los  Prelados  de 


las  otras  Religiones  , que  no  consien- 
tan estar , ni  residir  en  aquellas  Pro- 
vincias , ni  parte  alguna  á ningunos 
« Religiosos  exentos  , aunque  tengan 
¿exéiiOVon , sin  expresa  licencia  nuestra 
y-  obediencia  de  sus  Prelados,  y los 
apremien  en  la  misma  forma  á que  sal- 
gan de  las  Indias.  Y mandamos  á los 
Vireyes  , Audiencias  y Justicias,  que 
asistan  á la  execucion  de  lo  susodicho, 
y den  todo  el  favor  y ayuda  que 
convenga» 

s. 

2%y  «J¿cxxvij . Q tie  no  se  impida  el  to- 
mar el  Hábito  de  la  Tercera  Qrden 
de  San  Francisco . 

D.  Felipe  1)1  en  Valladolid  á 13  de  Junio  de  16 Ij. 

. Y D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

ENcargamos  y mandamos  á los  Vi- 
reyes  , Aúdiencias  y Gobernado- 
res , que  á ninguna  persona  impidan  to- 
mar el  Hábito  de  la  Tercera  Orden  de 
S.  Francisco,  que  traen  los  Seglares  por 
devoción  , antes  para  la  buena  y me- 
jor execucion  de  su  intento  les  den 
la  ayuda  y favor  que  fuere  menester, 
que  de  ello  nos  tendremos  por  servi- 
do , no  ofreciéndose  inconveniente;  y 
si  le  hubiere  , nos  le  avisen  , para  que 
le  tengamos  entendido  , y se  provea 
y mande  lo  que  convenga ^ y por  aho- 
ra , en  quanto  á los  dichos  Terceros, 

• guarden  lo  que  por  leyes  de  estos  Rey- 
nos  está  dispuesto. 

fe 

+JLe y lxxyAiL..Qu¡  cada  seis  años  pue- 
'cía  venir  un  Definidor  de  San  Agus- 
tín del  Peni , en  la  forma  que  se 
declara. 

% 

D.  Felipe  II  en  San  Lorenzo  á 3 1 deMarzode  1583. 

LOs  Generales  de  la  Orden  de  San 
Agustín  , en  virtud  de  santa  obe- 
diencia, tienen  ordenado  que  cada  seis 
años  vengan  de  las  Provincias  del  Pe- 
rú á estos  Reynos  un  Difinidor  de  su 
Órden  para  hallarse  en  el  Capítulo  ge- 
neral , que  se  celebra  en  Roma ; Man- 
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damos  á los  Vireyes  del  Perú  , que 
mostrándoseles  recaudos  , por  donde 
les  conste  que  su  Orden  y Estatutos 
obligan  á los  Religiosos  á lo  sobredi- 
cho , no  les  impidan  su  venida  , sin 
embargo  de  lo  que  en  contrario  tene- 
mos proveído  y ordenado  por  la  ley 
90,  y otras  de  este  título,  sobre  que 
no  vengan  Religiosos  de  nuestras  in- 
dias , y á los  que  vinieren  á lo  susodi- 
cho advertirán , que  vengan  á nuestra 
Corte  á dar  cuenta  en  nuestro  Conse- 
jo de  los  negocios  de  su  cargo,  y de 
lo  que  han  de  pedir  en  los  Capítulos 
Generales. 

Ley  Ixxxviiij.  Qiie  los  Religiosos  que 
vinieren  á negocios  de  sus  Ordenes 
traygan  instrucciones  de  lo  que  han 
de  pedir. 

D.  Felipe  II  en  AranjuezS  10  de  Septiembre  de  t¿($I. 
Y D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

ROgamos  y encargamos  á los  Pro- 
vinciales de  las  Religiones  de 
nuestras  Indias , que  quando  algunos 
Religiosos  de  ’sus  Órdenes  vinieren  á 
estos  Reynos  á algunos  negocios , les 
den  instrucciones  firmadas  de  sus  nom- 
bres , de  lo  que  han  de  pedir  y hacer, 
porque  de  otra  forma  no  serán  oidos, 
ni  se  les  dará  crédito  á cosa  alguna. 

Ley  Ixxxx.  Qiie  á ningún  Religioso  que 
haya  ido  á cuenta  del  Rey  , se  dé 
Ucencia  para  venir,  sin  causa  muy 
justa. 

D.  Felipe  III  en  Villacastiná  27  de  Febrero  de  1610. 
D.  Felipe  lili  en  Madrid  á a de  Septiembre 
. de  1621. 

A Ningún  Religioso  que  haya  pa- 
sado á las  Indias  por  cuenta  nues- 
tra se  dé  licencia  para  venir  á estos 
Reynos  , si  no  fuere  con  urgente  y 
particular  causa  examinada  por  el  Pre- 
sidente y Oidores  de  la  Audiencia  de 
el  distrito  en  el  Acuerdo  , y en  este 
caso  tendrán  la  mano  todo  lo  posible 
para  no  darla  , si  no  fuere  muy  extra- 
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ordinario , y en  que  la  utilidad  y ne- 
cesidad sea  tan  pública  y necesaria, 
que  no  se  pueda  remediar , si  no  me- 
diante la  ausencia  de  los  tales  Reli- 
giosos , por  la  falta  que  allá  hacen, 
y el  grande  inconveniente  que  acá  tie- 
ne su  asistencia. 

Ley  Ixxxxj.  Qtte  ningún  Religioso  pite- 
da  venir  de  las  Indias  sin  guardar 
la  forma  de  esta  ley  , y no  trayga 
mas  dinero  del  que  hubiere  menester 
para  el  viage  , y lo  manifieste  ,y  la 
persona  que  lo  recibiere  en  confianza , 
lo  pierda  con  el  quatro  tanto. 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Doña  Juana  Gobernado- 
ra en  Valladolid  á 13  de  Febrero  de  1558.  En  Ma- 
drid á 24  de  Diciembre  de  1597.  D.  Felipe  III  allí 
á 7 de  Marzo  de  ióig.  D.  Felipe  lili  allí  a 8 de 
Junio  de  1628  , y á 16  de  Marzo  de  1638  , y á 16 
de  Mayo,  3 , 8 , y 1 8 de  Septiembre  de  ifigo.  En  Buen 
Retiro  á 22  de  Mayo  de  1654.  Y en  esta  Recopi- 
lación. Véasela  ley  72.  til.  2(5.  lib,  9. 

• 

LOs  Vireyes  , Presidentes , Gober- 
nadores y otras  Justicias  de  nues- 
tras Indias  no  consientan  ni  den  lu- 
gar , que  ningún  Religioso  de  las  Or- 
denes , que  en  ellas  hubieren  funda- 
do , y estuvieren  , venga  á estos  Rey- 
nos  , si  no  fuere  con  expresa  licencia 
de  sus  Prelados  , que  en  aquellas  Pro- 
vincias residen,  trayéndola  por  escri- 
to , firmada  y sellada  con  el  sello  de 
la  Orden  , y para  darla  el  Prelado,  ha- 
ya de  comunicar  primero  el  negocio 
á que  el  Religioso  viniere  , con  el  Vi- 
rey  , Presidente  , o Gobernador  de  la 
Provincia  donde  estuviere  ; y parecién- 
dole  justo , y no  de  otra  forma  , el 
Virey  , Presidente  , o Gobernador  le 
dé  licencia  y carta  para  el  General 
délos  Galeones,  o Flota  en  que  hu- 
biere de  embarcarse  , para  que  le  per- 
mita la  embarcación , y no  trayendo 
esta  carta,  no  sea  admitido  á ella.  Y 
es  nuestra  voluntad  que  los  dichos  Re- 
ligiosos hayan  de  manifestar  y mani- 
fiesten el  dinero  que  traxeren  ; y si 
alguna  persona  lo  recibiere  de  ellos  en 


cohnanza , sea  condenado  en  la  can- 
tidad con  el  quatro  tanto.  Y para  que 
esto  se  cumpla  y execute  con  debido 
efecto  , mandamos  á los  Generales , Al-  ■*“* 
mirantes  , Capitanes  de  nuestcaCTúr^ 
madas  y Flotas  de  la  Carrera  delu- 
días , y otras  personas  á cuyo  cargo  ; 
vinieren  en  qualquiera  forma  Navios 
sueltos  , que  no  traygan  , ni  consientan 
traer , ni  embarcar  en  las  Armadas , Flo- 
tas , o'  Navios  á ninguno  de  los  di- 
chos Religiosos  , si  no  les  constare  que 
traen  licencias  de  los  Vireyes , Presi-^ 
dentes,  o Gobernadores  de  las(paFíPs 
de  donde  vinieren  , y lo  mismo  ha- 
gan ios  Generales  , Almirantes  , y de- 
mas Ministros  de  la  Armada  de  el  Mar 
del  Sur  : con  apercibimiento  de  que 
de  lo  contrario  nos  tendremos  por  de- 
servido , y se  les  hará  cargo  en  sus  vi- 
sitas , ó residencias  , y esto  sea  capítu- 
lo de  instrucción  de  los  Generales  de 
Galeones  y Flotas  , como  en  sus  tí- 
tulos se  dispone,  y o'rden  para  los  Ca- 
bos de  Navios  sueltos  para  que  no 
pretender  ignorancia  : y en  los 
se  tenga  gjgn.  cuenta  , y ad- 
vertencia de  no  dexar' venir  á ningún 
Religioso  de  otra  forma  ; y si  alguno 
viniere  , y traxere  oro  , o plata  , nues- 
tros Gobernadores  de  los  Puertos , Al-  ( 
caldes  mayores  , y Oficiales  de  la  Real 
hacienda  seqüestren  y hagan  seqües- 
trar  lo  que  así  traxeren  , y en  los  pri- 
meros Navios  envíen  ante  Nos  al  Con.- ' 
sejo  de  Indias  relacjanMe  Jo  que  se 
hubiere  seqüestrado  , y dé  que  Reli- 
gion  era  , para  que  vista  , se  provea  lo 
que  convenga  , y hagan  volver  al  Re- 
ligioso á la  parte  de  donde  hubiere 
salido  , y no  den  lugar  á que  se  em- 
barque , ni  venga  á estos  Reynos  en 
ninguna  forma , ni  por  ninguna  via, 
pena  de  la  nuestra  merced , y de  cin- 
cuenta mil  maravedís  para  nuestra 
Cámara  , y á los  Cabos  , y Maestres 
de  los  Navios  sueltos  condenen  en  las 
penas  que  de  nuestra  parte  les  impu- 


puedan 

Puertos 
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sieren  , con  execucíon  en  sus  peTsoí  As 
y bienes  lo  contrario  haciendo  , sin 
remisión  ni  dispensación  alguna.  Y por- 
■ qjje  la  Santidad  de  Pió  Quarto  de  bue- 
na h»  ,-moria , por  sus  letras  Apostó- 
licas , dadas  á instancia  de  él  Señor 
ReyD.  Felipe  Segundo  nuestro  Abue- 
lo proveyó  y 'ordenó,  que  ninguno 
de  los  Religiosos  , que  viniesen  de  las 
Indias  pudiese  traer  mas  dinero  del 
que  tuviese  necesidad  para  su  viage, 
y esto  manifestándolo  ante  su  Supe- 
rior , y son  muchos  los  inconvenien- 
te? se  siguen  de  que  los  Religio- 
sos se  embaracen  en  adquirir  ni  tener 
dineros  , respecto  de  que  es  ocaíion 
de  distraymiento  y relaxacion  en  el 
cumplimiento  riguroso  de  sus  Institu- 
tos , y por  otras  causas  especificadas 
en  el  Breve  de  Su  Santidad  , á que 
no  conviene  dar  lugar : Mandamos  á 
los  Vireyeá  , Audiencias  y Goberna- 
dores , y demas  Justicias  de  nuestras 
Indias  , que  procuren  la  publicación, 
guarda  y execucion  de  las  dichas  Le- 
ídas Apostólicas  en  todas  las  Ciudades, 
Villas  y Lugares  de  sus  distritos. 

Ley  Ixxxxij.  Qite  viniendo  Religiosos 
de  las  Indias  se  informe  como  se  or- 
dena. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 18  de  Septiembre  de 
1650. 

"|\/T Andamos  á los  Vireyes  , Presi- 
\JLj  J.  dehtes  y Oidores  , Gobernado- 
res , Corregidores  y demas  Justicias 
de‘ las  -indias  Accidentales  , que  con- 
forme está  dispuesto  ordenen  que  los 
Religiosos  que  vinieren  de  aquellos 
Reynos  para  pasar  á Rcyna , ó á esta 
Corte  , les  informen  "primero  que  se 
les  conceda  la  licencia,  quien  los  en- 
vía y á que  negocios  vienen , y nues- 
tros Ministros  nos  avisen  muy  indivi- 
dualmente, particularizando  los  nom- 
bres de  los  Religiosos , y los  negocios 
de  su  Religión  que  traxeren  á su  car- 
go, para  que  en  nuestro  Consejo  de 


Indias  se  tenga  la  noticia  conveniente 
del  gobierno  político  y económico  de 
las  Provincias  y Religiones , y cesen 
los  inconvenientes  que  de  lo  contrario 
han  resultado. 

Ley  Ixxxxiij.  Que  los  Religiosos  no 
agencien  negocios  Seculares , ni  sean 
oidos  sin  licencia  de  sus  Prelados 
en  la  Corte  y Casa  de  Contratación. 

D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora  en  Madrid 
á 17  de  Noviembre  de  ió<58. 

HAbiendo  entendido  que  muchos 
Religiosos  se  introducen  en  ne- 
gocios y dependencias  del  siglo , con 
título  de  Agentes  , Procuradores  , ó 
Solicitadores  de  Reynos  , Comunida- 
des , parientes  y personas  extrañas , con 
relaxacion  del  estado  que  profesan  , y 
menos  estimación  y decencia  de  sus 
personas , hemos  resuelto  que  ni  en 
nuestro  Consejo  de  Indias , ni  Audien- 
cia de  la  Casa  sean  oidos  los  Religio- 
sos de  qualquier  Orden , antes  exclui- 
dos totalmente  de  representar,  inten- 
tar , ni  seguir  inegocios  Seglares  deba- 
xo  de  ningún  pretexto  , ni  título,  aun- 
que sea  de  piedad , si  no  fuere  en  los 
que  tocan  á la  propia  Religión,  que 
profesan  , y con  licencia  de  sus  Pre- 
lados , que  primero  deben  exhibir. 

Que  se  funden  Monasterios  de  Religio- 
sos y Religiosas  , precediendo  licen- 
cia del  Rey,  ley  i.tít.%.  de  este  libro. 
Qiie  los  Religiosos  no  sean  admitidos  á 
Doctrinas  sin  saber  la  lengua  gene- 
ral de  los  Indios , que  han  de  admi- 
nistrar , ley  30.  tít.  6.  de  este  libro. 

Que  los  Obispos  nombren  Clérigos  y no 
Religiosos  para  Vicarios  y Confeso- 
res de  Monjas  , ley  42.  tít.  7.  de 
este  libro. 

Que  los  Religiosos  no  puedan  beneficiar 
Minas , ley  4.  tít.  12  .de  este  libro. 
Que  los  legos  por  cuya  mano  trataren 
y contrataren  los  Religiosos  , sean 
castigados  por  las  Justicias  Reales , 
R 
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y se  dé  noticia  á los  Superiores  de 
los  Religiosos , ley  5.  tit  12.de  es- 
te libro. 

Que  contra  los  culpados  en  motines  que 
entraren  en  Religión  se  proceda  co- 
mo se  declara,  ley  10.  tit.  12.  de 
este  libro. 

Que  ningún  Religioso  pueda  venir  á es- 
tos Reynos  sin  las  licencias  que  con- 
tiene , ley  16.  tit.  \2.  de  este  libro. 

Que  si  los  Religiosos  quisieren  venirse 
de  las  Indias  , les  persuadan  los  Su- 
periores , que  no  dexen  la  enseñanza, 
predicación  y oficio  Apostólico  , ley 
17.  tit.  12 .de  este  libro . 

Que  los  Predicadores  no  digan  en  los 
Pulpitos  palabras  escandalosas  , ley 
1 9.  tit.  13  .de  este  libro. 

Qiie  los  Religiosos  vayan  á los  llama- 
mientos que  les  hicieren  los  Vireyes  y 
Audiencias  Reales  , ley  22.  tit  12.. 
de  este  libro. 

Que  los  Vireyes , Audiencias  y Goberna- 
dores tengan  cuidado  de  que  los  Re- 
ligiosos Doctrineros  sepan  la  lengua 
de  los  Indios , ó sean  removidos , ley 
4. tit.  13.9’  leyes  5.6.7.8.10.  tit  1 5. 
de  este  libro. 

Que  el  Religioso  que  no  hubiere  pasado- 
á las  Indias  con  licencia  del  Rey  y 
su  Prelado  , no  sea  nombrado  por  Ca- 
lificador del  Santo  Oficio ,,  ley  29.  tit. 
1 9.  c.  1 7.  y el  que  la  fuere  pueda  ser 
mudado  a otra  parte  por  su  Prela- 
do , y los  Inquisidores  no  se  lo  impi- 
dan,,  allí , cap.  18 .de  este  libro. 

Que  contra  los  Caballeros  de  las  Órde- 
nes en  causas  criminales  procedan  las 
Audiencias  y Justicias  de  las  Indias , 
ley  96.  tit.  1 5.  lib . 2. 

A los  Comisarios  de  la  Orden  de  San 
Francisco , que fueren  á las  Indias , se 
dé  aviamiento  solamente  de  seis  en  seis 
años , uno  al  Perú  ,.y  otro  á Nueva 
España  , y si  antes  de  los  seis  años 
se  ofreciere  algún  caso  por  que  con- 
venga hacer  mudanza  de  Comisarios , 
y enviar  otros , se  avise  al  Consejo 


¿para  que  ' prove  A lo  que  convenga , 
Auto  40. 

Hanse  de  poner  señas  de  los  Religio- 
sos que  se  presentaren  en  las  men¡¡y-' 
rias  dadas  en  el  Consejo , y ddC'ñoti-'- 
cia  á ambas  Secretarias , Auto  4 k 

Los  Religiosos  que  no  tienen  Conventos  T 
en  las  Indias  no  pasen  ú ellas  sin  fian- 
zas de  volver  en  el  término  señalado, 
y no  queriéndolas  dar  , se  les  quiten 
las  Ucencias , Auto  7 1 . 

En  la  cuenta  que  se  hace  para  el  avia- 
miento de  Religiosos , que  con  licencia^ 
de  Su  Magestad  pasan  á las  JyWts, 
solo  se  computen  los  Religiosos  conce- 
didos y los  criados  , conforme  á la 
orden  que  está  dada,  sin  añadir  al 
que  los  ha  de  llevar  , si  no  lo  ordena- 
re especialmente  el  Consejo , mayor- 
mente si  hubiere  venido  de  las  Indias 
á pedir  Religiosos  , en  caso  que  ten- 
ga dispensación  y licencia  para  haber 
venido  , ó fuere  Procurador  de  su 
Provincia , y hubiere  asistido  en  es- 
ta Corte  á los  negocios  de  ella. 
Auto  102.  t 

A los  Religiosos  d^/as  quatro  Ordenes 
Mendicantes  se  despáchen  los  avia- 
mientos  en  papel  de  oficio  , Anta 
105. 

Para  cada  quatro  Religiosos  se  ponía 
un  criado ' entre  lo  demas  que  habiaft 
menester  para  pasar  á las  Indi  as,  y ' 
el  Consejo  por  decreto  de  9 de  Abril 
de  1 639  proveyó  en  lo  de  adelantp 
no  se  haga  así , sino,  jjue  fiara  ca- 
da ocho  Religiosos  se'de  un  Tego, 
y no  criado,  y esto  se  observe  y guar- 
de y Auto  I-  13. 

Su  Magestad  por  decreto  señalado  de 
su  Real  mano  en  Zaragoza  á 3 de 
Septiembre  de  1646,  mandó  que  no 
se  admitan  Religiosos  á la  solicitud 
de  negocios  y agencias  de  Seglares  ,y 
el  Consejo  y sus  Ministros  no  les  dén 
Audiencia  y Auto  141. 

En  8 de  Julio  de  1647  mandó  el  Con- 
sejo , que  quando  se  pidan  Religio- 
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sos  para  las  manís ,' ’ Praycsido 
los  Procuradores  , que  vinieren  á pe- 
dirlos , informes  de  los  Vireyes , Pre- 
, sidentes  , Gobernadores  , Oficiales 

, iP^les  , y de  los  Obispos  en  cuyos 

distritos  cayeren  las  Provincias , que 
necesitan  de  tales  Religiosos  , y del 
-número  que,  les  parece  se  les  puede 
conceder  , para  que  vistos  en  el  Con- 
sejo , se  tome  resolución  , advirtien- 
do que  no  se  han  de  dar  sin  estos  in- 
formes , que  han  de  ser  de  seis  en 
seis  años  , como  va  notado  i y quan- 


do  se  pidan , se  dé  vista  al  Fiscal 
de  su  Magestad , dándole  noticia  de 
este  decreto  , para  que  pida  lo  que 
tuviere  por  mas  conveniente , milito 

149. 

A los  R eligiosos  de  todas  las  Órdenes , 
que  vienen  de  las  Indias , no  se  les 
ha  de  admitir  petición  , ni  memo- 
rial en  el  Consejo  , sin  preceder  las 
dos  calidades  de  traer  licencia  de 
sus  Provincias  , y de  los  Superiores 
de  sus  Conventos  de  esta  Corte  de  es- 
tar sujetos  á la  Comunidad , Auto  175. 


TITULO  QUINCE. 


BE  LOS  RELIGIOSOS  DOCTRINE  ROS. 


Ley  j.  Que  los  Religiosos  Doctrineros 
tengan  presentación  , como  los  Clé- 
rigos. 

D.  Felipe  IIP  en  Madrid  á 28  de  Marzo  de  1620, 
D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 20  de  Mayo  de  1624. 

ORdenamos  y mandamos , que  nin- 
gún Religioso  de  todas  y qual- 
quier  Orden  sea  admitido  á Doctrina 
*sin  especial  nombramiento  de  nuestro 
Vicepatron  ¿M^qíal  elija  al  mas  idó- 
neo , conforme  á la  averiguación  par- 
ticular que  ha  de  hacer , y á las  reglas 
de  nuestro  Real  Patronazgo,  y lo  que 
• se  observa  en  las  presentaciones  de  los 
, Clérigos. 


\Ley  ij.  Que  la  nominación  de  Religio - 
'■  sos  Doctrineros  se  haga  por  sus  Pre - 
A'aiiff.  ^SSm 


D.  Felipe  lili  en  Madrid  á ig  de  Junio  de  1630. 

M Andamos  que  la  Qominacion  de 
Religiosos  para"  las  Doctrinas  se 
haya  de  hacer  y haga  por  el  Prelado 
de  la  Religión  á quien  tocare , como 
los  Religiosos  , que  así  se  nombraren, 
sean  examinados  y aprobados  por  el 
Ordinario. 


Ley  iij.  Que  en  la  provisión  de  Religio- 
sos para  Doctrinas  se  guarde  la  for- 
ma del  Patronazgo  Real. 

-D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 6.  de  Abril  de  1629.  Allí 
á 17  de  Septiembre  de  1634.  Y á n de  Agosto  y 
19  de  Octubre  de  1637. 

ORdenamos  y mandamos , que  en 
quanto  i remover  y nombrar  los 
Provinciales  y Capítulos  de  las  Religio- 
nes Religiosos  Doctrineros  , guarden 
y cumplan  lo  que  está  dispuesto  por 
las  leyes  del  Patronazgo  Real  de  las 
Indias,  sin  ir,  ni  pasar  contra  ello  en 
forma  alguna.  Y demas  de  esto , siem- 
pre que  hubieren  de  proveer  algún  Re- 
ligioso para  Doctrina , que  tengan  á su 
cargo  , ora  sea  por  promoción  del  que 
la  sirviere,  ó por  fallecimiento  , tí  otra 
-causa  , el  Provincial  y Capítulo  ha- 
gan nominación  de  tres  Religiosos,  los 
que  les  parecieren  mas  convenientes  pa- 
ra la  Doctrina  , sobre  que  les  encar- 
gamos las  conciencias  , y esta  nomi- 
nación se  presente  ante  nuestro  Vi- 
rey  , Presidente  , ó Gobernador , ó per- 
sona que  en  nuestro  nombre  tuviere 
■la  Gobernación  Superior  de  la  Pro- 
vincia donde  esto  sucediere  , y exer- 
ciere  el  Real  Patronazgo  , para  que 
de  los  tres  nombrados  elija  uno , y es- 

Ra 
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ta  elección  la  remita  al  Arzobispo,  á 
Obispo  de  aquella  Diócesis  , para  que 
conforme  á ella  , y por  virtud  de  la 
tal  presentación  el  Arzobispo  , ú Obis- 
po haga  la  provisión  , colación  y ca- 
nónica institución  de  la  Doctrina* 

Ley  iiij.  Qiie  se  vaquen  las  Doctrinas , 
Beneficios  y Oficios  Eclesiásticos  á 
los  Religiosos  que  los  tuvieren  sin 
presentación  y nominación  ,y  se  use 
de  otros  medios  en  observancia  del 
Real  Patronazgo . 

D.  Felipe  lili  en  Aranjuez  á 3 de  Diciembre  de  1617* 

ES  nuestra  voluntad  que  á todos 
los  Religiosos  que  estuvieren  sir- 
viendo qualesquier  Doctrinas , Bene- 
ficios y Oficios  Eclesiásticos  , y á la 
provisión  de  ellos  no  hubieren  prece- 
dido presentación  de  sus  Prelados  y 
nominación  de  nuestros  Vicepatro- 
nos , conforme  al  Patronazgo  Real,  se 
les  vaquen  las  Doctrinas , Beneficios  y 
Oficios  , valiéndose  de  los  medios  le- 
gítimos y convenientes  ; y para  que 
mejor  tenga  efecto,  nuestros  Vireyes 
y Presidentes  , y las  Audiencias  Rea- 
les en  gobierno  de  sus  distritos,  qui- 
ten de  hecho  el  salario  á los  Religio- 
sos , guarden  nuestro  Patronazgo  Real, 
y hagan  notificar  á sus  Prelados,  que 
si  no  hicieren  lo  que  se  les  ordena, 
se  proveerán  las  Doctrinas  en  Cléri- 
gos que  las  sirvan. 

Ley  v.  Qtie  ningún  Religioso  pueda  te- 
ner Doctrina  sin  saber  la  lengua  de 
los  naturales  de  ella  , y los  que  pa- 
saren de  España  la  aprendan  con 
cuidado , y los  Arzobispos  y Obis- 
pos le  tengan  de  que  se  execute. 

D.  Felipe  III  en  N.  S.  de  Prado  á 8 de  Marzo  de  1603. 

ORdenamos  que  ningún  Religio- 
so pueda  tener  Doctrina  , ni  ser- 
vir en  ella  sin  saber  la  lengua  de  los 
naturales  que  hubieren  de  ser  doctri- 


n ' ¿E  for rrf5T  q ' e por  su  persona 
los  pueda  confesar ; y los  Religiosos 
que  se  llevaren  á las  Indias  para  es- 
te ministerio  , la  aprendan  Con  mucho 
cuidado  ; y los  Arzobispos 
pos  le  tengan  muy  particular  de  que 
así  se  guarde  , cumpla  y execute. 

Ley  vj.  Qiie  los  Religiosos  Doctrineros 
sean  examinados  por  los  Prelados 
Diocesanos  en  la  suficiencia  , y len- 
gua de  los  Indios  de  sus  Doctrinas. 

D.  Felipe  II  en  Badajoz  á j de  Agosto  de  1580^»-^ 
D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 14  de  Novier^/C?¿e 
1603.  En  Madrid  á 19  de  Noviembre  de  Í018.  D. 
Felipe  lili  en  Aranjuez  á 30  de  Abril  de  1622.  En 
Madriu  á 10  de  Junio  , y á i7de  Diciembre  de  1634. 

Allí  á 1 1 de  Agosto  , y 4 de  Septiembre  de  1 637. 

ROgamos  y encargamos  á los  Ar- 
zobispos y Obispos  de  nuestras 
Indias,  que  á ningún  Religioso  permi- 
tan entrar  á exercer  Oficio  de.  Cura, 
ni  Doctrinero  , sin  ser  primero  exami- 
nado y aprobado  por  los  Prelados  Dio- 
cesanos , ó las  personas  que  para  este 
efecto  nombraren  , así  en  quanto  á 
la  suficiencia  , como  en  la  lengua  de 
los  Indios , á que  han  de  doctrinar  jl 
administrar  los  Sanfes*  ¿k!¿ramentos,  y 
á los  Españoles  , que  allí  hubiere , lo 
qual  se  guarde  inviolablemente  , aun- 
que los  Religiosos  Doctrineros  sean  Su- 
periores de  i*as  Casas  , ó Conventos  1 
donde  habitan  , y no  se  les  admita  ex-  . 
cusa  alguna  por  eminencia  del  suge- 
to , ó dignidad  en  su  Religión  , por-  ✓ 
que  nuestra  voluntad  es  , que  patá 
exercer  y administrar ^\'7r’rd;.rrátTn*t-J^ 
das  las  calidades  referidas  , y no  cum- 
plan con  tener  otros  Religiosos , que 
sepan  la  lengua  , y suplan  por  los  Su- 
periores , pues  deben  concurrir  en  una 
misma  persona  el  título  conferido  por 
el  Prelado  Diocesano  , y la  idoneidad 
y suficiencia  de  el  sugeto ; y si  en  la 
visita  que  los  Prelados  hicieren  los  ha- 
llaren sin  la  suficiencia  necesaria , y 
pericia  en  la  lengua  de  los  Indios  , que 
doctrinaren  , los  remuevan , como  es- 
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tá  prevenido , y avísen  a" sus ‘sirp*i o- 
res  para  que  nombren  otros  , en  que 
concurran  las  dichas  partes  y calida- 
des. Y mandamos  á nuestros  Vireyes, 
S*i cadentes  y Audiencias  Reales,  que 
den  él  favor  y ayuda  necesarios  á los 
Arzobispos  y Obispos , para  que  todo 
¡t-seferido  tenga  cumplido  efecto  ; y 
si  los  Religiosos  presentaren  algunos 
indultos,  ó Bulas  de  exención  , hagan 
su  oficio  , y no  permitan  ni  den  lu- 
gar á que  de  otra  forma  sean  admiti- 
dos á las  Doctrinas , y nuestros  Fisca- 
^.qfidan  lo  que  convenga. 

Ley  vij.  Que  declara  quando  lo  ^Re- 
ligiosos aprobados  para  Doctrinas  po- 
drán ser  otra  vez  examinados . 

D.  Felipe  lili  en  Balsain  á 23  de  Octubre  de  1621, 
En  Madrid  á 6 de  Abril  de  1629.  Allí  á 10  de  Ju- 
nio yá  17  de  Diciembre  de  1634.  Allí  á 4 de  Sep- 
tiembre de  1637. 

DEclaramos  que  los  Religiosos  exa- 
minados y aprobados  una  vez 
para  una  Doctrina , no  han  de  volver 
á serlo,  ni  por  los  propios  Arzobispos, 
ifi  Obispos , ni  por  sus  sucesores , y es- 
to se  ha  de  SffJn&er  para  el  mismo 
Arzobispado,  ú Obispado  en  que  fue- 
ren examinados  , y en  que  se  les  hu- 
biere dado  , y diere  la  aprobación  co- 
* mo  á Curas  , sin  limitación  alguna; 
mas  si  sobreviniere  causa  que  lo  pida, 
o por  deméritos  en  la  suficiencia , o 
{alta  del  idioma,  ó por  suceder,  co- 
rrió -de  ordinario  sucede  , que  traten 
^le  vnbU¿F'se  (^ftfiSrse  á otra  Doctrina, 
en  que  haya  y se  hable  otra  lengua, 
es  justo  que  se  examinen  de  nuevo, 
porque  ya  no  se  halla  eij  ellos  aque- 
lla suficiencia  que  mereció  la  primera 
aprobación , y así  lo;  podrán  hacer  y 
mandar  los  Arzobispos , y Obispos  pa- 
ra quietud  de  sus  conciencias.  Y man- 
damos á los  Vireyes , Presidentes  y Go- 
bernadores , que  procuren  de  su  par- 
te con  todos  los  Prelados  y personas 
de  sus  distritos , á quien  esto  tocare, 


que  tengan  mucho  cuidado  de  su  cum- 
plimiento. 

Ley  vij . Que  los  Prelados  Regulares 
procuren  se  guarde  lo  ordenado  para 
el  examen  de  los  Religiosos  Doc- 
trineros , y los  elijan  suficientes. 

D,  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 14  de  Noviembre 
de  1Ó03. 

ENcargamos  á los  Provinciales  de 
las  Religiones  , que  en  quanto  les 
tocare  cumplan  y hagan  guardar  y 
cumplir  lo  que  por  nuestras  leyes  es- 
ta ordenado  acerca  del  examen  y vi- 
sita de  los  Religiosos  Doctrineros , y 
que  tengan  mucho  cuidado  de  que  se 
elijan  paralas  Doctrinas  de  Indios , que 
están  á cargo  de  cada  Orden  , Reli- 
giosos de  la  suficiencia  necesaria  , y 
que  sepan  la  lengua  de  los  Indios  á 
que  hubieren  de  dar  doctrina , y buen 
exemplo. 

Ley  viiij.  Que  para  proponer  6 remo- 
ver Religioso  Doctrinero  se  dé  noticia 
al  Gobierno  y al  Diocesano. 

D.  Felipe  II  Ord.  13.  del  Patronazgo.  D.  Cárlos  II 
en  esta  Recopilación.  Véase  con  la  ley  38.  tit,  6.  de 
este  libro. 

TOdas  las  veces  que  los  Provincia- 
les hubieren  de  proponer  algún 
Religioso  para  la  Doctrina , o admi- 
nistración de  Sacramentos  , ó remover, 
conforme  á las  reglas  de  nuestro  Pa- 
tronazgo , al  que  hubieren  proveído, 
darán  noticia  á nuestro  Virey  , Pre- 
sidente , Audiencia  gobernando,  ó Go- 
bernador , que  tuviere  la  superior  go- 
bernación de  la  Provincia,  y al  Pre- 
lado Diocesano , y no  se  removerá  al 
que  estuviere  proveído  , hasta  que  ha- 
yan puesto  otro  en  su  lugar.  Y aunque 
por  Cédula  de  quatro  de  Julio  de  mil 
y seiscientos  y setenta  se  mando  que  es- 
ta noticia  , que  se  ha  de  dar  al  Dio- 
cesano , se  ha  de  entender  solamen- 
te de  el  hecho  de  haber  removido  al 
Religioso  Doctrinero , pero  no  de  las 
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causas  que  han  tenido  los  Provincia- 
les para  hacer  la  dicha  remoción  , por- 
que de  estas  solo  la  deben  dar  al  Vi- 
rey  , Presidente  , Audiencia  , 6 Gober- 
nador : Sin  embargo  de  lo  referido  es 
nuestra  voluntad  , y mandamos , que 
con  los  dichos  Religiosos  Doctrineros 
se  guarde  la  ley  3b.  título  6.  de  es- 
te libio. 


riqtf  fr.sdTTas'^ír  so  ocupen  en  lo  su- 
sodicho en  los  lugares  de  donde  salie- 
ren los  Religiosos. 

Ley  x j.  Qite  remite  á los  Vireyes 

sidentes  y Gobernadores  proveer  som- 
bre la  presentación  de  un  Religioso  — 
■para  Doctrinero.  „ " t 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 1 1 de  Agosto  de  1637. 


Ley  x.  Qite  no  se  dé  presentación  para 
Doctrina  á los  Religiosos  , que  fue- 
ren puestos  en  lugar  de  los  removi- 
dos , si  no  constare  de  la  causa  le- 
gitima de  remoción  , ciencia  , pericia 
en  la  lengua  ,y  aprobación  por  el  Or- 
dinario en  los  nuevamente  propuestos. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 16  de  Abril  de  1618. 

POrque  se  ha  entendido  , que  des- 
pués de  proveidos  los  Religiosos 
á Doctrinas  , los  mudan  sus  Superio- 
res á su  voluntad  : Mandamos  á nues- 
tros Vireyes  , Presidentes  , y Gober- 
nadores , que  no  den  presentaciones 
i Religiosos  puestos  ec  lugar  de  otros 
removidos  , según  nuestio  Pationaz- 
go  , si  no  les  constare  de  la  causa  le- 
gítima de  remoción  , ciencia  y peri- 
cia en  la  lengua  de  los  Indios  que  han 
de  doctrinar,  y aprobación  de  el  Or- 
dinario. 

Ley  xj.  Qiie  se  presenten  Religiosos  pa- 
ra las  Doctrinas  antes  que  salgan 
los  que  estuvieren. 

IX  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Valla- 
do’lid  á 23  de  Mayo  de  15S9.  D.  Felipe  lili  en  Ma- 
drid  á ó de  Abril  de  1639. 

ROgamos  y encargamos  á los  Pre- 
lados Regulares  , que  quando  al- 
gunos Religiosos  de  sus  Ordenes  estu- 
vieren en  Doctrinas  de  Indios,  y tra- 
taren de  mudarlos  á otras  partes , pre- 
senten otros  Religiosos  antes  que  sal- 
gan de  aquella  Doctrina  los  que  esta- 
ban , y no  lo  haciendo  así,  presen- 
tará el  Arzobispo  , ú Obispo  en  ínte- 


EStá  proveído  por  la  ley  2 5 del  tí- 
tulo de  nuestro  Patronazgo  , que 
no  habiendo  mas  de  un  Opositor  Clé- 
rigo á Beneficio  vaco  , se  envie  la ,-e-cA 
minacion  al  Virey,  Presidente  ‘ o Go- 
bernador, que  en  nuestro  nombre  exer- 
ce  el  Re0l  Patronazgo  * y constando 
que  no  hubo , ni  se  hallaron  mas , le 
presente  y se  le  dé  la  institución  , y 
si  pareciere  lo  contraria , no  hagan  la 
presentación;  y algunos  Religiqsos  nos 
han  suplicado  que  si  en  Doctrinas  de 
diversas  y dificultosas  lenguas  no  hu- 
biere mas  de  un  Religioso  idóneo  y á 
propósito  para  la  administración  , le 
presente  el  Virey,  Presidente,  ó Gober- 
nador como  está  dispuesto  para  lás 
Doctrinas  de  los  ©iétegbs : Es  nuestra 
voluntad  que  quando  se  ofrezca  este 
caso  informen  los  Prelados  Regulares 
al  Virey  , Presidente  , ó Gobernador, 
que  constándoles  de  la  falta  de  suge-  ‘ 
tos  , presentarán  el  que  se  les  propu-  , 
siere  siendo  idóneo  , ó proveerán  lo 
que  mas  convenga.  x 


Ley  xiij.  Qtie  los  VifeytHy  iMy.ricfor.tes 
Gobernadores  puedan  remover  las 
Doctrinas  de  unas  Religiones  en  otras 
por  justas  causas. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 12  de  Octubre  de  1608. 


POrque  deseamos  que  los  Indios  no 
reciban  vexacion , y sean  tratados 
en  lo  espiritual  y temporal  como  con- 
viene : Mandamos  á nuestros  Vireyes 
y Presidentes  Gobernadores  de  las  In- 
dias , que  quantas  veces  juzgaren  por 


-r  - * - . 

conveniente,  y les  constare  con  eviden- 

cia,  que  por  hacer  los  Religiosos  malos 
tratamientos  á los  Indios , y por  otras 
jystas  , necesarias  y razonables  causas 
c ivi-íne  remover  las  Doctrinas  , ó 
lquiera  de  ellas  de  una  Religión  en 
. , lo  comuniquen  con  los  Arzobis- 

pos ’,  ú Obispos  en  cuyo  distrito  estu- 
vieren , y de  común  consentimiento  lo 
puedan  hacer  y dispongan , que  sean 
bien  y puntualmente  administrados.  Y 
porque  puede  suceder  que  estén  algu- 
nas Doctrinas  en  partes  donde  sea  de 
gfk?»4£  incomodidad  la  administración 
á los  Religiosos , y la  visita  á los  Supe- 
riores , mandamos , que  si  para  reme- 
dio de  esto  conviniere  tratar  de  enco- 
mendarlas á otra  Religión  , que  tenga 
mas  cercanía  de  sus  Doctrinas  , los 
Vireyes  y Presidentes  Gobernadores 
lo  comuniquen  con  el  Prelado  Dioce- 
sano de  aquel  distrito , y habiéndolo 
hecho , y estando  bien  informados  y 
enterados  de  que  conviene  , tenemos 
por  bien  y es  nuestra  voluntad  , que 
5,e  puedan  aplicar  y encomendar  á la 
Religión  , cu^as  goctrinas  estuvieren 
mas  cercanas ',  recompensando  en  otras 
á la  que  las  tenia,  y procurando  el  be- 
neplácito de  los  Superiores  , y si  no 
consintieren  en  ello , suspendan  la  exe- 
cucion  , y nos  avisen  en  la  primera 
ocasión , para  que  visto , proveamos  lo 
que  mas  convenga. 

^Lefpciiip  Qug.  Prelados  Regulares 
dén  l&  necesario  para  sustento  de  los 
Doctrineros . 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 2Q  de  Diciembre  de 
15870^*  : ! 

M Andamos  que  ios  Prelados  de  Iás 
Religiones  ptovean  en  quanto 
á los  estipendios  , de  forma  que  se  dé 
á los  Religiosos  Doctrineros  todo  lo 
necesario  de  vestuario , sustento  y re- 
galo , y particularmente  se  les  dé  vino, 
y á los  enfermos  las  conservas  y die- 
tas necesarias , y cuiden  también  que 


De  los  Religiosos  Doctrineros.  1 ^ 


tengan  caballo,  para  que  quando  su- 
cediere enfermar  algún  Indio,  o Feli- 
grés, ú otra  qualquiera  persona,  en  las 
chacras  , estancias  , ó heredades  del 
campo  , puedan  acudir  á visitarle , con- 
solar y administrar  los  Santos  Sacra- 
mentos , todo  lo  qual  hagan  cumplir 
nuestros  Vireyes , Audiencias  y Go- 
bernadores. 

Ley  xv.  Qite  quando  los  Obispos  pidie- 
ren Religiosos  para  Doctrinas , se  los 
dén  los  Prelados. 

D.  Felipe  II  en.  Córdoba  á 1 2 de  Abril  de  1 jyo. 

EN  todas  las  Provincias  de  nuestras 
Indias,  Pueblos , Estancias,  é In- 
genios tengan  los  Españoles  Negros, 
é Indios  la  Doctrina  necesaria,  Minis- 
tros y personas , que  se  la  enseñen.  Y 
rogamos  y encargamos  á los  Prelados 
de  las  Religiones , que  quando  los  Ar- 
zobispos, ú Obispos  les  pidieren  Re- 
ligiosos para  ocupar  en  algunas  Doctri- 
nas, se  los  dén  y hagan  dar  los  que 
--  fueren  necesarios  , sin 
ni  impedimento. 


convinieren  y 
poner  excusa  , 


Ley  x vj.  Qtte  la  pena  de  las  ausencias 
impuesta  á los  Curas  Clérigos  , se 
execute  también  en  los  Religiosos 
Doctrineros . 

D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á postrero  de  Mayo  de 
IS97- 

ENcargamos  y ordenamos , que  lo 
determinado  cerca  de  los  Sacer- 
dotes , que  no  residieren  en  las  Doctri- 
nas, conforme  á las  leyes  16.  tít.  7.  y 
18.  tít.  13.  de  este  libro,  se  execute  en 
los  Religiosos  Doctrineros , según  y co- 
mo se  executa  en  los  Clérigos. 

Ley  xvij.  Qtte  los  Prelados  Regula- 
res no  pongan  ínterin  en  las  Doc- 
trinas. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 11  de  Agosto  de  1637. 

EN  el  ínterin  que  se  hace  por  los 
Prelados  de  las  Religiones  la  pro- 
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posición  para  las  Doctrinas , que  fue- 
ren á su  cargo  , no  pongan  Religio- 
sos que  administren,  pues  en  estos  Be- 
neficios Regulares  no  preceden  edic- 
tos , ni  hay  oposiciones  , y las  Reli- 
giones tienen  tantos  sugetos  que  pro- 
poner en  propiedad  á nuestros  Vire- 
yes  , Presidentes  , ó Gobernadores , 
conforme  á lo  dispuesto  por  el  Real 
Patronazgo. 

Ley  xviij.  Qtie  no  se  impida  á los  Re- 
ligiosos en  sus  Doctrinas  la  adminis- 
tración de  los  Santos  Sacramentos  á 
los  Españoles  Parroquianos. 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 20  de  Abril  de  1612. 

Conviene  que  los  Religiosos  Curas 
de  Pueblos  de  Indios  administren 
los  Santos  Sacramentos  á los  Españo- 
les , que  fueren  sus  Parroquianos  , y 
estos  los  tengan  por  sus  legítimos  Pár- 
rocos , y por  quitar  algunas  dudas  que 
sobre  esto  han  ocurrido  : Mandamos 
que  lo  proveído  por  Nos , según  las 
leyes  de  este  libro,  se  ¿uarde  y cum- 
pla ; y si  los  Españoles , ú otras  perso- 
nas rehusaren  la  administración  de  los 
Religiosos  , siendo  legítimos  Curas  , 
conforme  á nuestro  Real  Patronazgo, 
con  institución  y colación  legítima,  los 
Vireyes  , Presidentes  , Audiencias  y 
Gobernadores  le  hagan  guardar,  y nos 
informen  de  las  causas  que  hubieren 
movido  á la  contravención. 

Ley  xviiij.  Qite  los  Religiosos  Doctrine- 
ros vivan  en  Vicarias. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 3 de  Diciembre  de  1 ¿71. 

ROgamos  y encargamos  á los  Pre- 
lados de  las  Religiones  , que  den 
las  ordenes  necesarias  para  que  don- 
de fuere  posible  los  Religiosos  de  sus 
Provincias  que  doctrinaren  , vivan  y 
residan  en  Vicarías  de  tres  , 6 quatro 
juntos , y que  desde  allí  salgan  á doc- 
trinar á los  Indios , de  forma  que  no 


cst£n  solos  dé  vivienda  , si  no  fuere 
quando  salgan  á la  Doctrina  y admi- 
nistración de  ella,  y habiéndola  ad- 
ministrado , se  vuelvan  luego  á sus  Vi; 
carias , ó Monasterios  , estandq^lcgi- 
timamente  fundados. 

so 

Ley  xx.  Qtie  los  Religiosos  Doctrineros 
puedan  ser  , y no  ser  Superiores  de 
los  Conventos  , como  se  declara. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  2 10  de  Junio  y 3 17  de 
Diciembre  de  1634.  Allí  á 11  de  Agosto  y á 4 de 
Septiembre  de  1637. 

ES  nuestra  voluntad  que  en  la^feE? 

ciones  y proposiciones  , que  se 
hicieren  para  las  Doctrinas  y Curatos, 
nombren  el  Provincial  y Capítulo  pa- 
ra  cada  una  tres  Religiosos , como  está 
dispuesto , de  los  quales  nuestro  Virey, 
Presidente,  o Gobernador,  que  exer- 
ciere  nuestro  Real  Patronazgo  elija 
uno , y este  mismo  pueda  ser  elegido 
Prior , ó Guardian  de  el  Convento  fun- 
dado , conforme  á las  leyes  de  este  li- 
bro , que  sirviere  de  Cabecera  á la  Doc- 
trina , y la  elección  de  Guardian , o 
Prior  sea  de  los  Religiosos , y la  de  el 
Doctrinero  , de  nuestro 'Virey  , Presi- 
dente , o'  Gobernador , á quien  perte- 
nece por  el  derecho  de  Patronazgo. 
Y asimismo , si  en  las  proposiciones 
quisieren  los  Prelados  proponer  algu- 
no de  los  que  tuvieren  nombrados 
para  Guardian  , Prior  , Comendador, 
o Rector  , lo  puedan  hacer  , y nues- 
tro Virey  , Presidente.,  ó Goberna- 
dor elija  el  que  le  párdcierr- denlos 
tres  , presentándole  para  la  Doctri- 
na, y no  se  entrometa  en  las  Guar- 
dianías,  Prior-nos  , Comendatorias,  ni 
Rectoratos.  Y declaramos  que  los  ofi- 
cios de  Superiorej  y Prelados  de  las 
Religiones  puedan  ser  separados , y son 
separables  de  ministerios  de  Curas  y 
Doctrineros , como  la  nominación  de 
Doctrinero  se  haga  de  tres  sugetos, 
y solo  para  el  ministerio  de  Doctrinero. 
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iíjy  .ray.  Qiie  la  0/  '<&«  ¿?é  ÓVw  Franc)sr 
co  -pueda  nombrar  Doctrineros  , y 
wo  Guardianes  en  las  Doctrinas  de 
, , Indias , guardando  lo  dispuesto  por  el 
Fuéfonazgo  Real. 

D.  Felipe  lili  ea  Madrid  á 1 1 de  Abril  de  1628. 

ORdenamo.,  que  en  las  Doctrinas 
de  Indios  , que  están  á cargo 
de  los  Religiosos  de  San  Francisco,  en 
que  no  hubiere  Conventos  fundados 
con  licencia  nuestra , no  se  permita  que 
» los  Capítulos  Provinciales,  ni  Superio- 
rt?'  s^yjibren  Guardianes  distintos  de 
los  Doctrineros  ; porque  solo  han  de 
poder  nombrar  Doctrineros  ,y  no  Guar- 
dianes , los  quales  han  de  proponer 
á nuestros  Vicepatronos  , guardando 
inviolablemente  la  forma  del  Real  Pa- 
tronazgo. 

Ley  xxij.  Qite  los  Religiosos  Doctrineros 
no  se  sirvan  de  los  Indios  en  llevar 


tra  voluntad  , que  al  tiempo  de  dar  sus 
residencias  y visitas  nuestros  Ministros 
Seculares  , se  les  haga  cargo  de  qual- 
quier  culpa,  omisión,  ó tolerancia,  que 
hubieren  tenido  , y se  les  imponga  pe- 
na correspondiente  para  exempio  de 
los  demas. 

Ley  xxiij.  Qiie  á los  Religiosos  Men- 
dicantes se  despachen  las  presenta- 
ciones como  á los  Clérigos , y no  se 
les  lleven  derechos  de  ellas. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 24  de  Marzo  de  X 593.  En 
Aceca  á 4 de  Mayo  de  1596.  D.  Felipe  lili  en  Ma- 
drid á 20  de  Mayo  de  1624. 

LAs  presentaciones  de  los  Religio- 
sos se  despachen  como  las  de  los 
Clérigos.  Y porque  los  Religiosos  , que 
en  las  Indias  pueden  tener  y servir 
Doctrinas  , conforme  al  Real  Patronaz- 
go han  de  ser  Mendicantes  , manda- 
mos que  no  se  les  lleve  derechos  por 
las  presentaciones. 


M 


cargas  á cuestas, y las  Justicias  Rea- 
les y sus  Prelados  no  lo  consientan. 

^D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 3 de  Julio  de  1627. 

Andárnosla  los  Vireyes  , Presi- 
dentes y Gobernadores , que  no 
consientan  á ios  Religiosos  Doctrine- 
ros  , que  quando  caminaren  de  unas 
partes  á otras  lleven  Indios  con  car- 
‘ gas  á cuestas , ni  otras  cosas  de  su  co- 
modidad , y lo  procuren  remediar  , or- 
inando á los  Provinciales  y Superio- 
^es^cby  1^¡¡  Rdifiípjies  , que  lo  advier- 
tan á srrs  subditos  ; y si  no  bastare  , y 
contraviniere  algún  Religioso  Doctrine- 
ro , sea  removido  de  el  Beneficio  que  tu- 
viere , conforme  á las  pindenes  dadas 
por  Nos  en  execucicdh  del  Real  Pa- 
tronazgo, y no  pueáaser  presentado, 
ni  proveído  en  otro  Beneficio  , y aper- 
ciban á los  Prelados , que  no  ponien- 
do de  su  parte  el  cuidado  necesario, 
se  usará  de  mas  eficaces  medios.  Y por- 
que conviene  castigar  en  esta  materia 
aun  las  mas  leves  omisiones  , es  nues- 


Ley xxiiij.  Qiie  en  los  pleytos  que  se 
ofrecieren  á los  Doctrineros  por  los 
Conventos , ó Indios , se  lleven  los  de- 
rechos como  de  una  persona. 

D.  Felipe  lili  en  Barcelona  á 9 de  Abril  de  1616. 

M Andamos  que  quando  se  ofrecie- 
ren á los  Religiosos  Doctrineros 
de  Indios  algunos  pleytos  que  poner 
y seguir  por  sus  Conventos  , o por  los 
Indios  de  sus  Doctrinas  , no  se  haga 
el  cómputo  como  si  fuera  Comunidad, 
ni  lleven  los  Oficiales  mas  derechos  de 
los  que  pudieran  percibir  si  litigara  una 
persona  sola. 

Ley  xxv.  Qtie  en  las  presentaciones  de 
Religiosos  Franciscos  se  ponga  , que 
el  estipendio  es  limosna  , como  se 
declara. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 6 yá  16  de  Diciembre  de 
1 593- 

LOs  Religiosos  de  la  Orden  de  San 
Francisco  , conforme  á su  Insti- 
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tuto  y Regla  no  pueden  tener  pro-  Rey  xxvij.,  Qiie  l di  Religiosos  de  la 
pios  , ni  renta , y para  la  seguridad  Compañía  de  Jesús  puedan  salir  á 

de  sus  conciencias  es  necesario  decía-  ¿as  Doctrinas  como  los  demas. 


rar , que  el  estipendio  señalado  en  las 
Provincias  de  nuestras  Indias  á los  que 
se  ocupan  en  la  Doctrina  de  los  In- 
dios , se  les  da  á los  dichos  Religio- 
sos de  limosna  en  las  que  tienen  á su 
cargo  , y no  en  nombre  de  estipen- 
dio , ni  renta.  Declaramos  y es  nues- 
tra voluntad  , que  en  las  presentacio- 
nes que  se  dieren  á Religiosos  de  la 
Orden  de  San  Francisco  para  servir 
los  Beneficios  y Doctrinas  en  que  fue- 
ren proveídos  , se  ponga  que  lo  que 
se  les  da  por  esta  razón  es  limosna , y 
no  estipendio  ni  renta.  Y tenemos  por 
bien  que  lo  que  sobrare  á los  Reli- 
giosos de  lo  que  así  se  les  diere,  lo 
puedan  gastar  sus  Provincias  ó Prela- 
dos en  el  sustento  de  los  estudios  y ser- 
vicio de  el  culto  Divino,  y otras  cosas 
necesarias  á los  Conventos  de  su  Or- 
den;, Y mandamos  que  en  las  libran- 
zas que  se  les  dieren  para  la  paga  de 
lo  susodicho , se  ponga  asimismo , co- 
mo se  les  da  de  limosna. 

Ley  xxvj.  Q_ue  se  ponga  en  las  presen- 
taciones , que  quitándose  las  Doctri- 
nas á los  Religiosos  , queden  los  Mo- 
nasterios para  Parroquias. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á i de  Diciembre  de  1 573. 

M Andamos  que  en  quanto  á los 
Monasterios  que  los  Religiosos 
hacen  en  Pueblos  de  Indios , á hn  de 
que  si  en  algún  tiempo  se  les  quitare 
la  administración  de  Doctrinas  en  los 
casos  que  ha  lugar  por  derecho,  se  ha- 
yan de  quedar  en  ellos  , y hacer  los 
vecinos  otras  Iglesias  Parroquiales,  se 
ponga  por  capítulo  en  las  presentacio- 
nes Tque  en  caso  de  ser  las  Doctrinas 
quitadas  á los  Religiosos , queden  los 
Monasterios  para  las  Iglesias  Parroquia- 
les, y así  lo  hagan  guardar  los  Vire- 
yes  , Presidentes  y Gobernadores. 


í).  Felipe  II  en  ::::::  á 1 de  Diciembre  de  yjfJ. 

POrque  se  ha  dudado  si  los  Religio- 
sos de  la  Compañía  de  Jesús  po- 
dian  salir  á las  Doctrinas  de  los  Iffdios 
según  su  Regla,  y pareció  que  por  la 
Bula  de  la  Santidad  del  Papa  Adria- 
no lo  podían  hacer , como  los  demas 
Religiosos:  Ordenamos  que  así  se  ha- 
ga y cumpla. 


Ley  xxviij.  Qiie  por  ahora  las  Doctri- 
nas queden  y se  continúen  en  los  Re- 
ligiosos , y la  provisión  y remoción  de 
ellos  se  haga  por  los  Vireyes  , como 
se.  ha  usado  en  el  Peni , y los  Or- 
dinarios por  sus  personas  , ó las  de 
sus  Visitadores  los  visiten  iif  ofücio 
ofriciando  en  quanto  á Curas , y no  en 
mas  , usando  el  castigo  necesario , y 
en  los  excesos  personales  no  proce- 
dan , y avisen  á sus  Prelados  ; y . si 
ellos  no  los  castigaren  , usen  los  Or- 
dinarios de  la  facultad  que  les  da 
el  Santo  Concilio  del'rento  sobre  los 
Religiosos  no  Curas  ,y  acudan  á los 
Vireyes  para  su  remoción  , todo  sin 
perjuicio  de  la  jurisdicción  Eclesiásti - ( 
cay  Secular  , y los  Vireyes  y Au- 
diencias dén  para  su  execucion  el 
auxilio  necesario.  y 

D.  Felipe  II  en  Barcelona  á 2¿  de  Mayo  y á 
Junio  de  1 jOg.  En  Aranjuez  á j<5  de  Marzo  de/'í'g 8<5V 
En  Madrid  á 16  de  DicienC.-J'-'ea.p; Bfeíipe 
III  en  San  Lorenzo  á 14  de  Noviembre  de  1603. 

Allí  á 22  de  Agosto  de  1620.  D.  Felipe  lili  en 
Madrid  á 1 1 de  Junio  de  1621.  Allí  á 22  de  Junio 
y á 6 de  Septiembre  de  1624.  Allí  á 14  de  Noviem- 
bre de  1625.  Erl“S§n  Lorenzo  á 23  de  Octubre  de 
1630.  En  Madrid  á i7.  de  Diciembre  de  1634.  Allí 
á 4 de  Septiembre  de  i 1637.  Allí  á i¿  de  Junio 
d^j  1654. 

TEnemos  por  bien,  y mandamos 
que  por  ahora,  y mientras  Nos 
no  mandaremos  otra  cosa  , queden  las 
Doctrinas  y se  continúen  en  los  Re- 
ligiosos , como  hasta  ahora  , y por 
ninguna  via  se  innove  en  esta  parte, 
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y que  el  poner  y rendes, 
sos  Curas  todas  las'veces  que  fuere  ne- 
cesario , se  haga  por  nuestros  Vire- 
yes  del  Perú  y Nueva  España  , Presi- 
dentes y Gobernadores  , que  exercie- 
ren  nuestro  Real  Patronazgo  en  nues- 
tro nombre  , guardando  en  los  nom- 
bramientos y promociones  la  forma, 
calidades  y circunstancias  con  que  se 
ha  practicado  en  los  Reynos  del  Pe- 
rú ; y de  otra  forma  es  nuestra  volun- 
tad , que  no  sean  admitidos  al  exer- 
cicio  , ni  servicio  de  las  Doctrinas,  ni 
-fe  les  acuda  con  los  emolumentos  de 
elfa'?^íi{  porque  estando  asentado  por 
derecho  , y declarado  por  la  Congre- 
gación de  Eminentísimos  Cardenales 
de  el  Santo  Concilio  Tridentino,  que 
los  Curas  Religiosos  deben  ser  visita- 
dos en  todas  las  cosas  que  son  in  offi - 
ció  officiando  , y que  no  pudieren  ha- 
cer , ni  en  que  pudieren  ser  obedeci- 
dos , ni  tuviera  execucion , si  no  fue- 
sen tales  Curas  ; conforme  á esta  re- 
gla , deben  proceder  los  Arzobispos  y 
Obispos  en  sus  visitas , castigando,  re- 
formando y removiendo  todo  lo  que 
pareciere  jusfeft-j,  guardando  el  Santo 
Concilio  Tridentino  en  las  apelaciones, 
conforme  á sus  efectos ; y quando  les 
pareciere  que  con  solo  remover  al  Re- 
• ligioso  Cura  se  satisface  muestra  con- 
ciencia , y la  de  los  Prelados , elegi- 
rán el  camino  prudencial  que  les  pa- 
reciere mas  á proposito  , no  faltando 
a U justicia  , y castigando  severamen- 
♦*  te  ? jorque  impedimentos  vio- 

lentos, y otros  en  orden  á resistirse, 
y teniendo  también  cuidado  los  di- 
chos Prelados  en  la  forma  de  proce- 
der sus  Visitadores  , \>/Sus  calidades  y 
partes  , como  les  heñios  encargado  por 
las  leyes  de  el  título  7.  de  este  libro. 
Y porque  en  la  inteligencia  y prácti- 
ca de  lo  dispuesto  para  la  visita  de 
los  Religiosos  Doctrineros  se  han  ofre- 
cido  algunas  diferencias  , á las  quales 
debemos  ocurrir  con  el  remedio  con- 
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veniente , proveyendo  y declarando  lo 
que  convenga  , para  que  las  Religio- 
nes se  conserven  en  paz  y quietud, 
y las  Doctrinas  se  provean  , sirvan  y 
administren  , como  es  justo , y nues- 
tro Real  Patronazgo  no  sea  defrau- 
dado , ni  perjudicado  : Es  nuestra  vo- 
luntad que  ios  Arzobispos  y Obispos 
de  las  Indias  puedan  visitar  á los  di- 
chos Doctrineros  en  lo  tocante  al  mi- 
nisterio de  Curas  y no  en  mas , visi- 
tando las  Iglesias  , el  Santísimo  Sacra- 
mento , Crisma  , Cofradías  , limosnas 
de  ellas  , y todo  lo  que  tocare  á la 
mera  administración  de  los  Santos  Sa- 
cramentos y ministerio  de  Curas , yen- 
do á las  visitas  por  sus  personas , ó las 
que  para  ello  á su  elección  y satisfac- 
ción pusieren  , o enviaren  á las  par- 
tes donde  en  persona  no  pudieren , ó 
no  tuvieren  lugar  de  acudir,  usando 
de  corrección  y castigo  en  lo  que  fue- 
re necesario  dentro  de  los  límites  y exer- 
cicio  de  Curas  , restrictamente  , como 
va  expresado  , y no  en  mas ; y en 
quanto  á los  excesos  personales  de  vida 
y costumbres  de  los  Religiosos  Curas, 
no  han  de  quedar  sujetos  á los  Arzo- 
bispos y Obispos  , para  que  los  cas- 
tiguen por  las  visitas , aunque  sea  á 
título  de  Curas , sino  que  teniendo 
noticia  de  ello  , sin  escribir , ni  hacer 
procesos  , avisen  secretamente  á sus 
Prelados  Regulares  para  que  lo  reme- 
dien ; y si  no  lo  hicieren  , podrán  usar 
de  la  facultad  que  les  da  el  Santo  Con- 
cilio de  Trento  , de  la  forma  y en 
los  casos  que  lo  pueden  y deben  ha- 
cer con  los  Religiosos  no  Curas  ,y  en 
estos  acudirán  al  Virey  , Presidente,  ó 
Gobernador  , que  en  nuestro  nombre 
exerciere  en  esta  parte  el  Real  Patronaz- 
go , y tuviere  facultad  de  poder  nom- 
brar los  Doctrineros  , ó representarles 
las  causas  que  hubiere  para  que  sean 
y deban  ser  removidos  , para  que  pa- 
reciéndole  justas , y estando  de  una 
conformidad  los  remuevan , como  se 
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ha  hecho  y hace  en  el  Perú. 

Y porque  los  Religiosos  en  quan- 
to  á la  jurisdicción  no  pretendan  ad- 
quirir derecho  para  la  perpetuidad  de 
las  Doctrinas  , ni  que  por  lo  dicho  se 
derogue  la  jurisdicción  ordinaria  en  los 
casos  que  conforme  á derecho  , y al 
Santo  Concilio  de  Tiento  les  toca  co- 
nocer á los  Prelados  de  las  causas  de 
los  Religiosos , se  ha  de  entender  y 
entienda  sin  perjuicio  de  la  jurisdic- 
ción ordinaria  , y del  derecho  de  nues- 
tro Real  Patronazgo. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 11  de  Agosto  de  1637. 

Y porque  después  de  resuelto  lo 
referido  se  propuso  , que  en  la  remo- 
ción , ó mudanza  de  el  Doctrinero  so- 
lo intervenga  la  autoridad  de  su  Pre- 
lado Regular , con  que  el  que  se  hu- 
biere de  poner  en  su  lugar  se  propon- 
ga al  Virey  , Presidente  , o Goberna- 
dor , pues  con  esto  se  satisface  al  Real 
Patronazgo  en  lo  que  le  toca,  y se 
evita  el  inconveniente  de  que  el  cas- 
tigo y corrección  de  el(  Religioso  ten- 
ga mas  dependencia  que  la  de  su  Pre- 
lado , ni  á este  le  sea  necesario  espe- 
cificar al  Virey  , Presidente  , ó Go- 
bernador las  causas  que  tiene  para  re- 
moverle , sino  asegurarle  en  concien- 
cia no  ser  de  el  servicio  de  Dios , ni 
nuestro  la  asistencia  de  el  dicho  Reli- 
gioso en  la  tal  Doctrina  , y que  así  el 
Virey  , Presidente  , o Gobernador  pro- 
vea para  ella  uno  de  los  que  le  presen- 
tare el  Prelado  de  la  Religión:  Es  nues- 
tra voluntad  que  se  guarde  lo  que  cerca 
de  esto  queda  dispuesto,  por  el  grande 
inconveniente  que  tendría  que  los  pu- 
diesen mudar  y mudasen  fácilmente 
los  Prelados  á sola  su  voluntad,  y mas 
dándoseles  ya  estos  Beneficios  como  en 
título  , y con  canónica  institución. 

Y en  quanto  á la  cláusula  que  mi- 
ra á los  Obispos  se  suplicó  se  decla- 
rase que  en  virtud  de  aquellas  pala- 
bras , que  dicen  usen  de  corrección  y 


riTgffi  rn  ,ln  necesario  , den- 

tro de  los  límites  y exercicio  de  Cu- 
fas  , no  se  les  da  mas  mano  de  la  que 
han  tenido  hasta  aquí  en  las  visitas, 
pues  la  corrección  y castigo  ha  de 
paternal  y verbal , con  la  modjfacion 
y buen  tratamiento  que  está  manda-* 
do,  sin  extenderse  á otra  cosa  re- 
mitiendo lo  demas  al  Superior  de  el 
Religioso , el  qual , si  juzgare  ser  dig- 
no de  que  le  remueva  y provea  otro 
en  su  lugar , por  las  causas  y razo- 
nes que  el  Obispo  diere  , haga  la  pre- 
sentación de  tres  al  Virey  , Presidejn^- 
te  , ó Gobernador  , para  que  i&sfmTre 
el  que  hubiere  de  ponerse  , con  que 
las  Religiones  servirán  con  la  quietud 
de  conciencia  que  desean.  Pareció  no 
haber  lugar  la  declaración  que  se  pidió. 

Todo  lo  qual  mandamos  así  se  cum- 
pla y execute  precisa  é inviolablemen- 
te por  los  Vireyes  , Presidentes'  y Go- 
bernadores y encargamos  á los  Ar- 
zobispos y Obispos  , y á todos  aque- 
llos á quien  incumbe  su  cumplimien- 
to , y á las  Religiones  y Prelados,  que 
procedan  en  esto  con  la  quietud  , cok 
formidad  , zelo,  cu¿¡a<¿g.,y  buen  exem- 
plo  , que  de  sus  personas  confiamos, 
y para  semejantes  ministerios  se  requie- 
re , que  en  esto  , demas  de  cumplir 
con  sus  obligaciones , nos  harán  muy 
agradable  servicio. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 17  de  Marzo  de  1619. 

Otrosí  mandamos  á los  Vireyes,  A\\y 
diencias  y Gobernadores , que  impar-tan 
nuestro  Real  auxílitTádíív  Arzobispos' 
y Obispos  para  la  execucion  y cumpli- 
miento de  lo  contenido  en  esta  ley. 

Ley  xxviiij . 'Qíu\  los  Obispos  y Visi- 
tadores visitey  las  Iglesias  de  las 
Doctrinas  , y lio  los  Conventos . 

D.  Felipe  II  en  Toledo  á 29  de  Noviembre  de  i¿g9. 
Y allí  á 21  de  Agosto  de  1 560.  Y en  Segovia  á 7 de 
Agosto  de  1565. 

ENcargamos  á los  Provinciales,  Prio- 
res , Guardianes , Comendadores* 
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Rectores  y otros  Reliases  li- 

dias , que  quando'el  Ordinario,  ó sus 
Visitadores  fueren  á visitar  los  Pueblos 
donde  los  Religiosos  administraren  los 
Santos  Sacramentos  , los  dexen  y con- 
siéntala visitar  las  Iglesias , Santísimo 
Sacramento,  Santos  Oleo  y Crisma,  Or- 
namentos , Libros  , con  que  adminis- 
traren como  Curas,  Cofradías  y limos- 
nas , según  va  expresado  en  la  ley  an- 
tecedente , y permitan  y tengan  por 
bien  , que  se  inventaríe  todo  como  co- 
sa propia  de  la  Iglesia  donde  residie- 
•$gn,  y entreguen  los  Libros  de  los  Bau- 
tismfcssy  Casamientos  , para  que  el  Vi- 
sitador tome  por  ellos  claridad,  y r>ue- 
da  hacer  la  visita , y esta  no  se  en- 
tienda en  los  Conventos  de  las  Re- 
ligiones , ni  en  los  Ornamentos  , ni 
otras  cosas  , qye  en  ellos  hubiere  , ni 
les  perteneciere,  sino  en  las  Iglesias  Par- 
roquiales , .donde  los  Religiosos  co- 
rno Curas  administren ; y en  los  Con- 
ventos darán  relación  á los  Visitado- 
res de  los  que  estuvieren  bautizados, 
casados  y confesados  , y de  los  im- 
pedimentos que  supieren , y de  que 
tuvieren  menasy¡wi.  ■% 

Ley  xxx.  Qiie  los  Religiosos  tengan  y 
sirvan  las  Doctrinas  non  ex  voto 
• charitatis  , sino  de  justicia  y obli- 
gación. 

D.  Felipe  lien  Aranjuez  á 1 6 de  Marzo  de  1586. 
En  Madrid  á 16  de  Diciembre  de  1587.  D.  Feli- 
pe m en  San  Lorenzo  á 20  de  Abril  de  1602.  D. 
—Éelipe'-tlII  en  Madrid,  á postrero  de  Marzo  , y á 
primiro  '■<“  Octüáretfi!^  632.  Y en  esta  Recopi- 
lación. 

ENcargamos  que  los  Religiosos  ten- 
gan y sirvan  las  Dqctrinas  , co- 
mo hasta  ahora , y segtfn  lo  proveído 
por  las  leyes  de  est  f título , sin  ha- 
cer de  su  parte  alguna  novedad.  Y 
por  lo  mucho  que  importa  que  la  doc- 
trina , administración  y enseñanza  de 
los  Indios , tan  nuevos  en  la  Fe  , no 
quede  á voluntad  de  los  Religiosos, 
todos  los  que  sirvieren  las  Doctrinas, 


Curatos  y Beneficios  han  de  entender 
en  el  ministerio  y Oficio  de  Curas , non 
ex  -voto  charitatis  , como  dicen,  sino 
de  justicia  y obligación  , administran- 
do los  Sacramentos  á Españoles  é In- 
dios sus  Feligreses  por  los  indultos 
Apostólicos  y comisión  de  los  Obis- 
pos , para  lo  qual  se  la  han  de  dar  , y 
á Nos  muy  particular  relación  de  co- 
mo cumplen  de  su  parte  los  Religio- 
sos esto  que  les  toca , y han  de  hacer 
precisamente  y de  obligación. 

Ley  xxxj.  Qjte  las  Audiencias  no  ad- 
mitan por  via  de  fuerza  á los  Re- 
ligiosos que  se  quisieren  excusar  de 
ser  visitados  por  los  Obispos. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á a8  de  Marzo  de  1620. 

ORdenamos  y mandamos  , que  sí 
se  acudiere  á nuestras  Audien- 
cias Reales  de  las  Indias  por  parte  de 
las  Religiones  á pedir  el  auxilio  Real 
de  la  fuerza , sobre  la  forma  en  que 
los  Prelados  Diocesanos  visitan  á los 
Doctrineros  , no  admitan  semejantes 
pleytos  , ni  los  oygan , ni  conozcan  de 
ellos , pues  por  este  medio  solo  se  in- 
tenta impedir  lo  que  tan  justa  y loa- 
blemente está  dispuesto. 

Ley  xxxij.  Qite  donde  una  Religión  hu- 
biere entrado  primero  á predicar  la 
Santa  Fe  , y Doctrina  , no  entre 
otra . 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Valladolid 
á primero  de  Agosto  de  1 558. 

COnviene  que  entre  las  Religiones 
haya  toda  conformidad , para  que 
de  la  predicación  del  Santo  Evange- 
lio resulte  mayor  fruto  en  los  natu- 
rales. Y es  nuestra  voluntad  , que  por 
ahora  se  procure  por  los  Vireyes  y 
Audiencias  Reales  , que  en  el  distrito 
donde  alguna  Religión  hubiere  entra- 
do y entrare  primero  á las  nuevas  con- 
quistas y conversiones  de  los  Indios, 
no  entren  Religiosos  de  otra  Orden  á 
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entender  en  la  Doctrina , ni  fundar 
Monasterios. 

Ley  xxxiij.  (¿ue  en  las  Filipinas  se  en- 
cargue la  Doctrina  de  cada  Provin- 
cia á una  de  las  Religiones  , en  ca- 
so de  nuevas  concilistas  espirituales , 
y por  ahora. 

D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á 27  de  Abril  de  1 $94. 

POrque  hemos  entendido  que  los 
Religiosos  enviados  por  nuestra 
cuenta  á las  Islas  Filipinas  a nuevas 
conquistas  espirituales  , haran  mas  fru- 
to estando  divididos  cada  Orden  de 
por  sí : Mandamos  al  Gobernador  y 
Capitán  General  , y encargamos  al  Ar- 
zobispo , que  quando  suceda  este  ca- 
so , y por  ahora  juntos  dividan  las 
Provincias  de  su  cargo  para  la  doctri- 
na y conversión  de  los  naturales  en- 
tre los  Religiosos  de  las  Órdenes,  en 
tal  forma,  que  donde  los  hubiere  Agus- 
tinos no  haya  Franciscos , ni  Religio- 
sos de  la  Compañía  donde  hubiere 
Dominicos , y así  respectivamente  en 
cada  Provincia  su  Orden  ; y la  de  la 
Compañía  se  encargue  de  Doctrinas, 
porque  con  esta  obligación  han  de  es- 
tar en  aquellas  Provincias  , como  las 
demas  Religiones  , y no  de  otra  ma- 
nera. 

Ley  xxxiij.  Qtie  los  Religiosos  Doctri- 
neros guarden  las  Sinodales . 

D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á primero  de  Mayo  de 
1609. 

ROgamos  y encargamos  á los  Pre- 
lados Regulares  de  nuestras  In- 
dias , que  tengan  buena  corresponden- 
cia con  los  Prelados  Seculares  , y que 
hagan  que  los  Religiosos  Doctrineros 
de  sus  Religiones  guarden  las  Consti- 
tuciones Sinodales  de  las  Diócesis  don- 
de residieren. 

Ley  xxxv.  Qiie  los  Religiosos  Doctrine- 
ros contribuyan  para  los  Seminarios , 


di  Sff  iPBPfenjo  á 1 de  Mayo  de  1609. 
Véase  la  ley  7.  tiDv  23.  de  este  libro. 


M Andamos  que  conforme  al  San- 
to Concilio  de  Trente  contri-  ^ 
buyan  los  Religiosos  Doctrineros  pa- 
ra los  Colegios  Seminarios ; cófino  lo 
hacen  y deben  hacer  los  demas  Cl¿-'  ‘ 

rigos , Beneficiados , Prebendados,  .Hos- 
pitales y Cofradías  , eñ  la  forma  que 
les  está  y fuere  repartido.  Y rogamos 
y encargamos  á los  Prelados  Secula- 
res , que  lo  hagan  cumplir  precisa  y 
puntualmente  , apercibiendo  á los  Re-  t 
ligiosos , que  si  no  lo  cumplieren  " 
les  quitarán  las  Doctrinas.  ' 


(¿lie  los  Clérigos  y Religiosos  Doctri- 
neros tengan  los  Concilios  de  sus  Dió- 
cesis, y por  ellos  sean  examinados, 
ley  8.  tit.  8.  de  este  libro. 

Qite  donde  hubiere  Curas  Clérigos  no 
haya  Religiosos  , ni  se  funden  Con- 
ventos , ley  2.  tit.  13.  de  este  libro, 
(¿líelos  Religiosos  Doctrineros  no  pren- 


dan ni  llagan  condenaciones  á los 


Indios  , ni  nombren  Fiscales  , y guar- 
den los  Aranceles  , ley  6.  tit.  13.  t.'e 
este  libro.  » **iv; 

(¿ue  se  remedien  los  excesos  de  los  Doc- 
trineros en  planto  á los  testamen- 
tos de  los  Indios  , ley  q.  tit.  13.  de 
este  libre-,  < 

Qiie  los  Curas  y Doctrineros  no  deten-  ( 
gan  , ni  recojan  á los  Indios  de  mi- 
ta pie  se  huyeren  de  las  Minas , ley 


1 o.  tit.  1 '¿.de  este  libro. 


A 


(¿ue  se  remedien  laf-A-em.j"iones,:pie  loS 
Doctrineros  hacen  á los  Indios , y 
sean  removidos  los  culpados  , ley  1 1 . 
tit.  1 de  este  libro. 

(¿ue  si  los  Cfiiys  Doctrineros  tomaren 
á los  Indios  nlwtenimientos , ú otras 
cosas  sin  pagar  su  justo  valor  , las 
Audiencias  Reales  lo  procuren  re- 
mediar , ley  12.  tit.  ío,.  de  este  libro, 
(¿ue  los  Doctrineros  no  lleven  á los  In- 
dios mas  de  lo  pie  les  pertenece  , ni 
los  Prelados  (obren  de  los  Doctri - 
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ñeros  la  quarta-Jjuneral  y de  apuro- 
nes , donde  no  hubiere  costumbre  legí- 
tima , ley  13.  tít.  13.  de  este  libro. 
Qiie  los  Corregidores  no  retengan  los 
salarios  á los  Doctrineros  , ni  repa- 
ren las  Ucencias  que  tuvieren  por  los 
quatro  meses  que  está  dispuesto,  ley 
1 y.  tít.  1 2>.tde  este  libro. 

Qiie  lo  que  montaren  las  ausencias  de 
los  Doctrineros  se  gaste  en  sus  Igle- 
sias , y haya  Caxa  , ley  1 8.  tít . 13. 
de  este  libro. 

(¿ue  los  Religiosos  Doctrineros  no  tra- 
\ajen  , ni  contraten,  y sedé  aviso  á 
súA Prelados  , ley  23.  tit.  13.  de 
este  libro.  '• 

Qtte  se  publique  el  Breve  de  Su  San- 
tidad para  que  los  Religiosos  Men- 
dicantes puedan  administrar  los  San- 
tos Sacramentos  á los  Indios  , ley 
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47.  tít.  14.  de  este  libro. 

Que  no  pasen  de  Filipinas  á la  China 
Religiosos  Doctrineros , ni  los  que 
han  ido  á costa  del  Rey  sin  licen- 
cia del  Gobernador  y Arzobispo  , ley 
30.  tít.  14 .de  este  libro. 

(¿iie  los  tres  por  ciento  que  se  reba- 
ban á los  Religiosos  Doctrineros  de 
la  Orden  de  S.  Francisco  para  los 
Seminarios  , sean  en  dinero  ,y  no  en 
especie  , ley  7.  tít.  23.  de  este  libro, 
(¿iie  si  el  Consejo  librare  alguna  can- 
tidad para  avío  de  Religiosos  en  pe- 
nas de  Estrados  , y no  las  hubiere, 
la  supla  ,y  pague  el  Tesorero  despe- 
nas de  Cámara,  ley  14.  tít.  7. Ub.  2. 
Qite  á los  Religiosos  Doctrineros  se  les 
acuda  con  el  estipendio  , guardando 
las  calidades  de  esta  ley  , ley  26.  tít. 
13.  de  este  libro. 


TITULO  DIEZ  Y SEIS. 

DE  LOS  DIEZMOS. 


Ley  j.  (¿tie  los  Oficiales  Reales  de  las 
’ Indias  cobren  los  Diezmos  , por  ser 
pert  eneciei&X'  a'l^Rey . 


El  Emperador  D.  Carlos  en  Pamplona  á 11  de  Octu- 
bre de  1523.  D.  Felipe  II  en  Madrid  á 16  de  Ju- 
nio de  1572*  Y D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

POr  quanto  pertenecen  áNos  los  Diez-, 
mos  Eclesiásticos  de  las  Indias  por 
concesiones  Apostólicas  de  los  Sumos 
.^Pontífices : Mandamos  á los  Oficiales  de 
nuestra  Real  hacienda  de  aquellas  Pro- 
"viiiciaj  -^  quíníi^n  cobrar  y cobren 
todos  los  Diezmos  , que  son  debidos 
y hubieren  de  pagar  los  vecinos  de 
sus  labranzas  y crianzas,  de  las  espe- 
cies , y de  la  forma A[ue  está  en  cos- 
tumbre pagarse  , y óe  ellos  se  provean 
las  Iglesias  de  personas  de  buena  vi- 
da , é idóneos , que  las  sirvan  , y de  to- 
dos los  Ornamentos  y cosas  necesarias 
para  el  servicio  de  el  culto  Divino,  de 
forma  que  estén  muy  bien  servidas  y 
proveidas , y se  nos  haga  saber  lue- 


go , como  está  proveído  esto , por  ser 
del  servicio  de  Dios  nuestro  Señor,  lo 
qual  guardarán  donde  lo  contrario  no 
estuviere  mandado  por  Nos,  ú orde- 
nado por  las  erecciones  de  las  Iglesias. 

Ley  ij.  Arancel  de  los  Diezmos  y Pri- 
micias. 

Don  Fernando  y Doña  Isabel  en  Granada  á j de  Octu- 
bre de  1301. 

M Andamos  que  en  todas  nuestras 
Indias  , Islas  y Tierra  firme  del 
Mar  Océano  se  paguen  y cobren  los 
Diezmos  y Primicias  en  los  frutos  , co- 
sas y forma  siguientes. 

Primeramente  el  que  cogiere  trigo, 
ó cebada  , ó centeno  , ó mijo  , ó maíz, 
ó panizo  , ó escanda,  ó avena,  ó gar-t 
banzos , ó lentejas , ó garrobas , ó yer- 
bas , ó qualquiera  otro  pan  , ó legum- 
bres , ó semillas  , pague  de  Diezmo  de 
diez  medidas  una  , y si  hubiere  alguna 
cosa  de  estas , que  no  se  haya  de  me- 
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dir  , pague  de  Diezmo  de  las  dichas 
cosas,  de  diez  una,  el  qual  dicho  Diez- 
mo se  pague  enteramente  , sin  sacar 
primero  la  simiente  , ni  la  renta,  ni  otro 
gasto  alguno. 

Otrosí  se  pague  Diezmo  del  arroz, 
después  de  puesto  en  su  perfección , y 
vaya  por  él  el  que  lo  ha  de  haber  en 
casa  del  que  lo  debe. 

Páguese  Diezmo  del  cacao. 

Item  se  pague  diezmo  enteramen- 
te de  corderos,  cabritos  , lechones,  po- 
llos , ansarones  , anadones  y palomi- 
nos , aunque  se  coman  en  casa  del  que 
los  cria. 

Si  las  ovejas  vinieren  á pastar  de 
un  lugar  á otro  , ó estuvieren  allí  por 
espacio  de  medio  año  , poco  mas,  o 
menos  , partan  los  corderos  la  Parro- 
quia donde  fuere  Parroquiano  el  Señor 
del  tal  ganado , y la  Parroquia  don- 
de paciere ; y si  estuviere  allí  por  espa- 
cio de  un  año  , pertenezca  el  Diezmo 
á la  Parroquia  donde  está. 

Item  se  pague  Diezmo  de  la  le- 
che , que  se  vendiere , y de  la  mante- 
ca del  ganado  , y del  queso  , á la  Par- 
roquia donde  se  hiciere  , con  tal  que 
no  haya  fraude  ; y de  la  lana  , á la 
Parroquia  donde  se  trasquilare. 

Pagúese  Diezmo  de  los  becerros, 
potros , muletos  y borricos  al  tiempo 
que  los  herraren  , o'  deban  herrar  , y 
de  los  cochinos  y aves  al  tiempo  que 
se  puedan  criar  sin  las  madres , de  diez 
uno  , y de  cinco  medio;  y quando  se 
hubiere  de  diezmar  medio  , pague  la 
mitad  el  que  diere  mas  por  ella , y llé- 
velo entero  ; y si  tales  cosas  no  lle- 
garen á diez  , ni  á cinco  , estímese  el 
valor  de  ellas  por  dos  buenas  personas, 
una  por  el  que  debe  el  Diezmo , y 
otra  por  el  que  lo  ha  de  haber  , y pa- 
gúese el  Diezmo  de  lo  que  fuere  es- 
timado. 

Item  se  pague  de  todo  el  fruto  de 
qualesquier  árboles,  aunque  se  coma  en 
casa  del  que  lo  cogiere  , excepto  de 
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las^fínav  y bellotas, -de  que  no  se  ha 
de  pagar  Diezmo ; y los  que  le  hubie- 
ren de  pagar , lo  lleven  al  lugar  dipu- 
tado para  recibir  los  Diezmos , aunque 
sea  lejos  de  donde  se  cogiere. 

Item  mandamos  , que  se  pague 
Diezmo  enteramente  de  la  uva  en  uva, 
y los  que  la  cogieren  lleven  el  Diez- 
mo á la  Villa , ó Lugar  que  para  ello 
estuviere  diputado,  aunque  la  uva  esté 
lejos  de  la  tal  Villa , ó Lugar. 

Otrosí  se  pague  enteramente  Diez- 
mo de  las  aceytunas  de  diez  medidas 
una,  y de  cinco  media  en  el  Mol 
donde  se  ha  de  hacer  el  aceytefy  va- 
ya aClí  por  ello  el  que  hubiere  de  ha- 
ber el  Diezmo. 

Pagúese  el  Diezmo  de  la  hortali- 
za de  diez  cosas  una  o de  diez  eras 
una  , y vaya  por  ella  á la  huerta  el 
que  la  hubiere  de  haber ; y si  ej  Hor- 
telano vendiere  su  hortaliza  sin  la  dez- 
mar primero  , pague  el  Diezmo  en  di- 
nero de  diez  maravedis  uno. 

Otrosí  se  pague  Diezmo  entera- 
mente de  la  miel , cera  y enxambres, 
y el  que  ha  de  haber  el  Diezmo  pagub' 
el  corcho  en  quedes tw¿.ren  los  en- 
xambres que  se  dezmaren  , y vaya  por 
los  enxambres  al  colmenar , y por  la 
miel  y cera  á casa  del  que  lo  diezmare. 

í 

Don  Fernando  V y Doña  Isabel  en  el  mismo  Aran- 
cel, cap.  15.  El  Emperador  D.  Carlos  en  Madrid 
á 1 de  Agosto  de  1539. 

Los  que  criaren  y cogieren  seda  pa- 
guen de  Diezmo  de  diez  capullos  yero, 
según  y como  se  pá§SnÉM£‘el  ¿Arú'obis-  * 
pado  de  Granada  de  estos  nuestros  Rey- 
nos  , con  el  qual  dicho  Diezmo  acu- 
dan á la  Iglesia  en  cuyo  distrito  se  co- 
giere. 

Enteramente  pague  Diezmo  del 
alcacer  que  se  vendiere  , y quaíquie- 
ra  que  cogiere  lino  , cáñamo  , ó algo- 
don,  pague  enteramente  Diezmo  con 
su  simiente , pagando  el  Diezmo  del 
lino  y cáñamo  en  la  tierra  donde  se 
cogiere  , y requiriendo  al  que  lo  ha  de 
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haber,  que  vaya  all^porello,  y el  Diez- 
mo del  algodón  se  pague  en  casa  del 
que  lo  cogiere. 

Item  se  pague  Diezmo  del  zuma- 
que , <jabia  , pastel , greda  y mindon, 
y* el  que  ha  de  haber  el  Diezmo  , va- 
ya por  él  á casa  del  que  lo  debiere. 

Declaramos  que  donde  hay  distin- 
ción de  Parroquias , quanto  á las  per- 
sonas , y no  quanto  á las  heredades, 
si  un  Parroquiano  de  una  Iglesia  ven- 
de su  tierra  sembrada  , o'  su  viña , o 
linar  , ú otra  qualquiera  heredad  á otro 
JL-üir^uiano  de  otra  Iglesia , si  el  tal 
fruto  fuere  parecido  al  tiempo  de  la 
venta,  hase departir  por  medio  el  l?iez- 
mo  de  la  tal  heredad  por  aquel  año 
entre  los  que  han  de  haber  el  Diez- 
mo de  el  comprador  y del  vendedor; 
y si  no  está  parecido  el  fruto  , halo 
de  haber  la  Parroquia  que  hubiere  de 
haber  el  Diezmo  del  comprador  ; y si 
hay  distinción  quanto  á las  heredades, 
ha  de  haber  el  Diezmo  la  Parroquia 
de  la  tal  heredad. 

Frutos  parecidos  se  dicen  en  el  ca- 
so antecedente , quando  el  pan  es  sali- 
do de  la  tienV’,’  y *los  árboles , y las 
viñas  han  echado  hojas  ; y quanto 
á los  olivos , quando  están  en  cierne; 
y quanto  á los  otros  árboles  , que  no 
pierden  la  hoja  quando  están  en  flor. 
• El  que  cogiere  qualquiera  de  las 
cosas  de  que  se  debe  Primicia  , hasta 
•seis  hanegas  , y dende  arriba,  pague 
^de1’ -Primicia  mgdia  fanega;  y si  no 
llegaré*  é seis1  ^fanegas , no  pague  nada; 
y aunque  coja  en  mucha  mas  canti- 
dad , no  pague  mas  que  media  fane- 
ga ; y si  no  fuere  cosa^tjue  se  haya 
de  medir  , pague  á jeste  respecto  ; y 
de  la  leche  lo  que  st  (hiciere  de  la  que 
se  ordeñare  la  primera  noche. 

Los  Arrendadores  de  los  Diezmos 
y Primicias  , ó las  personas  que  los 
hubieren  de  haber  , vayan  por  ellos  á 
las  eras  , donde  se  limpiaren  , siendo 
de  cosas  que  se  midan  , y el  que  hu- 


biere de  pagar  el  Diezmo , lo  haga  sa- 
ber con  tiempo  al  que  lo  ha  de  haber, 
para  que  vaya  por  él. 

Item  declaramos  , que  si  el  Parro- 
quiano de  una  Iglesia  arrendare  su  he- 
redad á Parroquiano  de  otra  Iglesia, 
porque  el  dueño  de  la  heredad  haya 
cierta  parte  de  fruto  de  ella  , asi  como 
mitad  , tercia  , ó quarta  parte , la  Par- 
roquia del  dueño  de  la  heredad  lleve  el 
Diezmo  de  aquella  parte  de  fruto  , que 
llevare  el  Señor  de  la  heredad  ; mas 
si  la  arrendare  por  cierta  cantidad  de 
pan  y dineros,  ú otra  cosa,  así  como 
por  cien  fanegas,  o por  veinte  , lleve 
el  Diezmo  del  fruto  déla  tal  heredad  la 
Iglesia  donde  es  Parroquiano  el  Rentero. 

Ley  iij.  Qite  se  pague  el  Diezmo  de  los 
azúcares  conforme  á esta  ley. 

El  Emperador  D.  Carlos  á 8 de  Febrero  de  1339.  Y 
en  Madrid  á 19  de  Septiembre  del  mismo  afio.  El 
Emperador  y el  Cardenal  Gobernador  allí  á ig  de 
Julio  de  1 540.  Y en  Talavera  á 1 1 de  Abril  de  1 ¿41. 
Y el  Príncipe  Gobernador  en  Madrid  á 31  de  Mayo 
de  igí$2.  Y por  sentencia  de  el  Consejo,  cap.  1. 

ORdenamos’y  mandamos  , que  por 
evitar  fraudes  contra  las  Iglesias, 
ántes  que  se  haga  ninguna  división 
de  las  que  se  suelen  hacer  entre  los 
Labradores  y Beneficiadores  de  azúcar, 
y dueños  de  Ingenios  de  los  azúca- 
res blanco  , refinado  , espumas  , rees- 
pumas, caras,  mascabados,  coguchos, 
clarificados  , mieles  y remieles,  y de  to- 
da la  masa  , se  pague  el  Diezmo  en  to- 
das nuestras  Indias , é Islas  adjacentes 
en  esta  forma  : Que  del  primer  azú- 
car blanco  cuajado  y purificado , se  pa- 
gue de  Diezmo  á razón  de  cinco  por 
ciento  ; y del  refinado  , espumas , ca- 
ras , mascabados  , coguchos  , clarifi- 
cados , mieles  y remieles  , se  pague  á 
razón  de  quatro  por  ciento  , y esto  de 
todos  los  demas , todos  los  años  , y 
así  sean  obligados  á diezmar  y diez- 
men los  que  tuvieren  Ingenios  de  azú- 
car , salvo  si  en  algún  lugar  hubie- 
re costumbre  en  contrario. 

T 
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Ley  iiij.  Que  se  pague  Diezmo  de  la,  Ldf  viij.  Qjte  el  Dj/'zmo  del  ganado  se 
grana  y añil.  pague  en  el  campo . 


El  Emperador  D.  Cárlos  en  Madrid  á 29  de  Diciem- 
bre de  1539.  D.  Felipe  II  allí  á 16  de  Marzo  de 
x S77- 

M Andamos  que  las  personas,  que 
criaren  y cogieren  grana  y añil 
paguen  el  Diezmo , con  el  qual  acudan 
á la  Iglesia  en  cuyo  distrito  se  cogiere. 

Ley  v.  Que  se  pague  Diezmo  del  cazave. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Cardenal  Gobernador 
en  Talavera  á II  de  Abril  de  1541.  Y el  Príncipe 
Gobernador  en  Madridá3i  de  Mayo  de  1552.  Por 
la  dicha  sentencia  de  el  Consejo  , cap.  I.  Y D.  Fe- 
lipe lili  en  esta  Recopilación. 

DEclaramos  y mandamos  , que  del 
cazave  se  pague  Diezmo  en  es- 
ta forma  , que  queriéndolo  hecho  pan 
los  que  le  hubieren  de  haber , se  pa- 
gue de  veinte  uno  ; y si  lo  quisie- 
ren en  yuca  , que  es  de  lo  que  se  ha- 
ce el  cazave  , que  se  pague  de  diez 
montones  uno  ; y si  en  algún  Lugar 
estuviere  en  uso  el  pagar  pan  , o yu- 
ca , esto  se  guarde. 

Ley  vj.  Qjie  en  el  diezmar  el  ganado 
se  guarde  lo  dispuesto  por  derecho 
Real. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Valladolid  á 20  de  No- 
viembre de  I S39- 

EN  quanto  á los  Diezmos  , que  se 
deben  pagar  de  los  ganados  en 
nuestras  Indias:  Mandamos  que  se  guar- 
de la  ley  9.  tít.  20.  part.  1.  que  cer- 
ca de  lo  susodicho  dispone  en  todo 
y por  todo  , según  y como  en  ella  se 
contiene. 

Ley  vij.  Qite  los  Diezmos  de  los  ga - 
nados  se  paguen  donde  criaren. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Toledo  á 13  de  Mayo 
de  1539. 

LOs  Diezmos  de  los  ganados  se  pa- 
guen al  Obispo  en  cuyos  térmi- 
nos y límites  pacieren  y criaren , no 
embargante  que  sean  los  ganados  de 
vecinos  de  otro  Obispado. 


El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Cardenal  y Príncipe 
Gobernador  año  de  1541  , y 1552  por  la  dicha  sen- 
tencia cap.  3. 

OTrosí  declaramos,  que  por  el  Diez- 
mo del  ganado  mayor  , ó me- 
nor , caballos  , yeguas  , c-  muletas ,' "crias 
de  las  yeguas  , se  pague  de  diez  uno, 
lo  qual  se  haya  de  pagar  y pague  en 
el  campo  donde  traxeren  sus  gana- 
dos los  vecinos  y moradores  al  tiem- 
po que  hicieren  el  rodeo  de  ellos , y 
no  sean  obligados  á lo  traer  Iq^Úi- 
chos  vecinos  y moradores  á otra  nin- 
guna parte. 

Ley  viiij.  Que  los  Diezmos  se  paguen 
en  los frutos , que  se  cogieren. 

El  Emperador  y la  Reyna  Gobernadora  en  Monzon  á 
2 de  Agosto  de  1533.  . 

lY/TAndamosque  los  vecinos  de  nues- 
LvjL  tras  Indias  paguen  los  Diezmos 
á los  Prelados  de  ellas  , conforme  á las 
erecciones  en  los  frutos  que  cogieren. 

c» 

Ley  x.  Que  los  Diezmos  se  paguen 
donde  se  cogieren  , y* Si  se  llevaren  á 
las  Iglesias , sea  por  su  costa  y riesgo. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Goberna- 
dora en  Valladolid  á ao  de  Julio  de  1538.  El  mis-  ( 
mo  en  la  diclA  sentencia  de  1541,  cap.  3.  y.  y. 

ORdenamos  que  los  Diezmos  del 
pan  y semillas  , que  cogieren  los 
Indios , y de  que  tributaren  y cogie^ 
ren  los  Españoles  á su  .rosta  y no  "por» 
tributo , se  paguen  en  eTiugcí'clonde 
se  cogieren ; y si  í pedimento  de  las 
Iglesias  se  llevaren  á ellas , sea  por  su 
cuenta , costü...v  riesgo. 

Ley  xj.  Que  los  In¡  iios  no  lleven  á cues- 
tas los  Diezmos  de  los  Españoles  á 
los  dezmeros 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 23  de  Noviembre  de  1 ¿66. 

OTrosí  nuestros  Vireyes  , Audien- 
cias y Gobernadores  de  las  In- 
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dias  no  consiente^.  , ni  den  luga*  á 
que  los  Prelados  apremien  á los  Indios 
á que  les  trayganá  cuestas  los  Diezmos 
que  les  pertenecieren  , aunque  digan 
que  lo  quieren  RaCor  de  su  voluntad, 
ni  que  lo  haga  otro  ningún  vecino , y 
tengan  de  ello  muy  gran  cuidado , por 
que  deseamos  ¿relevar  á los  Indios  del 
trabajo. 

Ley  xij.  Que  los  Encomenderos  paguen 
Diezmo  de  lo  que  les  tributaren  los 
Indios , conforme  á esta  ley. 

El  En^-jador  D.  Carlos  y la  Reyna  Gobernadora 
en  Valladolid  á 3 de  Septiembre  de  1536.  Y el  Prin- 
cipe Gobernador  allí  á ai  de  Mayo  de  1544.  Ufc  Ma- 
drid á 16  de  Abril  de  1546.  Los  Reyes  de  Bohe- 
mia Gobernadores  en  Valladolid  á 29  de  Abril  de 
1549  D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  allí  á 
ai  de  Agosto  de  1556. 

MAndamoá  que  los  Españoles  que 
tuvieren  Indios  en  encomienda, 
de  quien  llevaren  tributos  , diezmen 
de  todas  las  cosas,  que  de  los  Indios 
recibieren  de  los  tributos  de  que  se  de- 
ba pagar  Diezmo,  de  forma  que  en 
pjlo  haya  la  buena  orden  y rectitud 
que  convenga,  y gue  diezmen  de  to- 
do el  maíz  , c&ao , axí  y algodón , te- 
niendo consideración  á que  solo  se 
diezme  habido  respecto  al  valor  del  al- 
^ godon  de  las  mantas,  según  el  tiem- 
po en  que  se  coge  antes  ae  ser  bene- 
* ficiado,  no  se  habiendo  ya  dezmado 
el  tal  algodón  , lo  qual  se  cumpla  y 
-guarde  en  todas  las  Provincias  de  nues- 
tras ^Indias  , adonde  no  estuviere  in- 
troducida, y se  practicare  actualmen- 
te costumbre  en  contrario.  Y asimis- 
mo se  guarde  en  todas  las  demas  es- 
pecies , que  de  ninguna  se  pague  el 
diezmo  mas  de  umjvez. 

Ley  xiij.  Que  los  Indios  paguen  los  Diez- 
mo , como  se  declara. 

El  Emperador  D.  Carlos  en  Monzon  á 2 de  Agosto 
de  1533.  El  Príncipe  Gobernador  en  Valladolid  á 
23  de  Febrero  de  1543.  Y á 8 de  Agosto  de  1544. 
La  Princesa  Gobernadora  allí  á 14  de  Septiembre  de 
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D-  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  allí  á 
lo  de  Abril  , yá  3 de  Diciembre  de  1557.  El  mis- 
mo en::::;:  á 28  de  Diciembre  de  1568.  En  Madrid 
a 10  de  Noviembre  de  1588.  En::::::  á 12  de  Febre- 
ro de  1589.  D.  I elipe  I i I en  Villalpando  á 7 de  Fe- 
brero de  1602.  En  Valladolid  á 30  de  Septiembre  de 
1603.  En  Ventosidad  15  y 2g  de  Abril  de  1605.  Y 
D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

ORdenamos  y mandamos,  que  en 
quanto  á los  Diezmos  que  de- 
ben pagar  los  Indios  , de  quales  co- 
sas , en  que  cantidad  , sobre  que  hay 
variedad  en  algunas  Provincias  de  nues- 
tras Indias , no  se  haga  novedad  por 
ahora  , y se  guarde  y observe  lo  que 
en  cada  Provincia  estuviere  en  costum- 
bre , y si  en  alguna  conviniere  hacer 
novedad,  nuestra  Real  Audiencia  de  la 
Provincia  y el  Prelado  Diocesano,  cada 
uno  en  su  Obispado,  nos  informen  en 
nuestro  Consejo  de  las  Indias  de  lo  que 
se  guarda  y debe  guardar  , para  que 
visto , Nos  proveamos  lo  que  mas  con- 
venga al  servicio  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor y bien  de  los  Indios. 

Ley  xiiij.  Que  los  Diezmos  prediales  se 
paguen  confírme  á las  erecciones , ex- 
cepto de  las  cosas  reservadas. 

El  Emperador  D.  Carlos  en  Toledo  á 27  de  Febrero 
de  1534. 

M Andamos  que  los  Españoles  pa- 
guen los  Diezmos  prediales  á 
las  personas  que  conforme  á las  erec- 
ciones délas  Iglesias  por  Nos  aproba- 
das los  deben  haber  , excepto  del  oro, 
plata  , perlas  , piedras  , metales  y otras 
cosas  reservadas  en  las  Bulas  Apostó- 
licas. 

Ley  xv.  Que  ninguno  se  ausente  de  su 
tierra  sin  pagar  los  Diezmos  que  de- 
biere. 

El  Emperador  D.  Carlos  y el  Cardenal  y Almirante 
Gobernador  enTordesillasá  20  de  Octubrede  1521. 

Ningún  vecino  , ni  morador  de  las 
Ciudades , Villas  y Lugares  de 
las  Indias  salga  , ni  se  ausente  de  la 
Ciudad , Villa  , o Lugar  donde  vivie- 
re , si  no  constare  al  Gobernador  , ó 
Tí 
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Justicia  mayor , que  ha  pagado  el  Diez- 
mo que  fuere  obligado  a pagar , y que 
no  debe  nada  de  los  Diezmos. 

Ley  xvj.  Que  se  pague  Diezmo  de  to- 
das las  haciendas  del  Rey. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Almirante  y Condesta- 
ble Gobernadores  en  Victoria  á 25  de  Julio  de  1522. 
Y el  mismo  Emperador  en  Valladolid  á 4 de  Julio 
de  1523. 

ES  nuestra  voluntad  , y mandamos, 
que  de  todas  las  haciendas  y gran- 
gerías , que  en  las  Indias  tenemos  , y 
por  tiempo  tuviéremos , los  Oficiales 
de  ellas  hagan  pagar  y paguen  el  Diez- 
mo , según  y de  la  forma  que  lo  pa- 
gan los  demas  vecinos. 

Ley  xvij.  Que  los  Caballeros  de  las  Ór- 
denes Militares  paguen  el  Diezmo. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Madrid  á 8 de  Noviem- 
bre , y el  Cardenal  Gobernador  á 14  de  Diciembre 
de  1539.  D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en 
Valladolid  á 19  de  Marzo  , y el  mismo  en  Toledo  á 
3 de  Septiembre  de  1559-  D. Felipe  lili  en  Madrid 
á 12  de  Marzo  de  1623.  Y allí  á 4 de  Noviembre  de 
IÓ28.  Y en  esta  Recc^iilacion. 

ORdenamos  y mandamos , que  nin- 
guno de  los  Caballeros  de  las  Ór- 
denes de  Santiago  , Calatrava  y Al- 
cántara , que  residieren  en  las  Indias, 
se  exíma  de  pagar  los  Diezmos  Ecle- 
siásticos , que  debiere  de  todas  sus  ha- 
ciendas y grangerías  , así  de  las  que 
tienen  adquiridas  , como  de  las  que 
fueren  adquiriendo  en  qualquier  ma- 
nera , sino  que  los  paguen  en  la  mis- 
ma forma  que  los  debieran  dar  y pa- 
gar , si  no  fueran  Caballeros  de  las 
Órdenes,  sin  poner  en  ello  excusa  , ni 
impedimento  alguno.  Y para  que  lo  so- 
bredicho tenga  mejor  y mas  cumpli- 
do efecto  , mandamos  á los  Vireyes, 
Presidentes  y Oidores  de  nuestras  Au- 
diencias Reales  de  las  Indias  , y otros 
nuestros  Jueces  y Justicias  de  ellas,  que 
cada  uno  en  su  distrito  provea  lo  que 
mas  le  pareciere  conveniente  para  la 
exccucion  de  lo  en  esta  ley  contení-» 
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d^r , y asistan  *a  1<?';  Prelados  y demas 
Ministros  Eclesiásticos  en  todo  lo  que 
fuere  necesario  para  la  cobranza  de  los 
dichos  Diezmos  , impartiéndoles  para 
ello  el  auxilio  de  nuestra  Real  justicia 
en  caso  que  sea  necesario  , de  forma 
que  se  consiga  el  efecto. 

c " 

Ley  xvij.  Que  no  se  pague  Diezmo  de 
lo  que  esta  ley  declara. 

El  Emperador  D.  Carlos  y el  Cardenal  y Principé 
Gobernador  , cap.  4.  de  la  dicha  sentencia  de  1541. 

NO  se  pague  Diezmo  de  la  pesque- 
ría , montería  y caza,  porqp-^fío 

se  debe  Diezmo  de  las  dichas  cosas. 

c 

Ley  xviiij.  Que  no  se  paguen  Rediezmos. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Cardenal  y el  Principe 
Gobernador  , cap.  5.  de  la  dicha  sentencia. 

ORdenamos  y mandamos  , que  en 
quanto  á Rediezmos  , que  es  de 
los  arrendamientos  de  los  ingenios , y 
de  los  otros  heredamientos  de  que  una 
vez  se  ha  pagado  el  Diezmo  de  lo 
que  en  ellos  se  coge  y labra  por  las 
personas  que  lo  tienen  , no  se  pidaq. 
ni  lleven  , ni  dé  otra  cosa  alguna  de 
lo  que  se  criare  y nacfé'fe , habiéndo- 
se diezmado  una  vez  enteramente. 

Ley  xx.  Que  no  se  lleven  Diezmos  per- 
sonales. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz,  afio  1^30. 
El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Cardenal  y Prínci- 
pe Gobernador  cap.  6.  de  la  dicha  sentencia.  El 
mismo  Cardenal  Gobernador  en  Talavera  á 22  jie 
Junio  de  1541.  ' 

DEclaramos  que  no  se‘  deben  , ni 
han  de  pagar  en  las  Indias  déci- 
mas personales  , como  no  se  llevan, 
ni  pagan  en  d.  Arzobispado  de  Sevi- 
lla. Y encargando ; á los  Prelados  de 
ellas  , que  si  en/icontrario  hubieren 
proveido  algo  ó discernido  censuras, 
las  revoquen , porque  de  lo  contrario 
nos  tendremos  por  deservido , y man- 
daremos proveer  y remediar , como 
mas  convenga. 


De  los  Diezmos. 


Ley  xxj.  Que  señoleen  Primicia  % en 
las  Indias , como  en  el  Arzobispa- 
do de  Sevilla. 

El  Emperador  D.  Carlos  y la  Reyna  Gobernadora 
en  ValladollAA,  jO  de  Abril  de  1538. 

Mandamos  que  en  las  Indias  se 
lleven  Primicias  de  aquellas  co- 
sas que  se  llevan  en  el  Arzobispado 
de  Sevilla , y no  mas. 

Ley  xxij.  Que  se  saquen  los  excusados , 
y sobre  la  Quarta  parte  que  queda- 
re se  supla  lo  ordenado. 

’Et  Ejnperador  D.  Carlos  y el  Cardenal  Goberna- 
UiSden  Talavera  á 6 de  Julio  de  1540. 

, T^Eclaramos  y mandamos,  qfe  de 
A-A  Iqs  Diezmos  de  cada  Obispado 
se  hayan  de  sacar  y saquen  los  excusa- 
dos de  cada  Pueblo , conforme  á la 
erección  de  él , y sacados , se  hagan 
todos  Jos  Diezmos  un  monton , y de 
él  se  saque  la  quarta  parte  que  al 
Obispo  pertenece  , para  que  no  siendo 
suficiente  sobre  ella  le  cumplan  los  Ofi- 
ciales de  nuestra  Real  hacienda  los  qui- 
nientos mil  maravedís  , que  por  Nos 
é3tá  mandado  que  se  den  á los  Obis- 
pos quando  fesr'Diízmos  no  llegan  á 
esta  cantidad. 

Ley  xxiij.  Que  los  Diezmos  que  se  co- 
* braren  en  cada  Iglesia  *se  dividan , 

. repartan  y administren  conforme  á 
esta  ley. 

¿1  Emperador  D.  Carlos  , y el  Cardenal  Goberna- 
dor'v.'  Talavera  á 4_de  Febrero  de  1541.  Y D. 

*'-tFelipe  Recopilación. 

■ > 

ORdenamos  y mandamos , que  de 
los  Diezmos  dé  cada  Iglesia  Ca- 
tedral se  saquen  las  dos  partes  de  qua- 
tro  para  el  Prelado  y yC'abildo  , como 
cada  erección  lo  dispone  , y de  las 
otras  dos  se  hagan  nueve  partes  , las 
dos  novenas  de  ellas  sean  para  Nos,  y 
de  las  otras  siete , las  tres  sean  para 
la  fabrica  de  la  Iglesia  Catedral  y Hos- 
pital , y las  otras  quatro  novenas  par- 
tes , pagado  el  salario  de  los  Curas, 
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que  la  erección  mandare , lo  restante- 
de  ellas  se  dé  al  Mayordomo  del  Ca- 
bildo, para  que  se  haga  de  ello  lo  que 
la  erección  dispusiere  , y se  junte  con 
la  otra  quarta  parte  de  los  Diezmos, 
que  pertenecen  á la  Mesa  Capitular; 
de  todojo  qual  que  al  dicho  Cabildo 
perteneciere , se  paguen  las  dotaciones 
y salarios  de  las  Dignidades , Canon- 
gías  y Raciones  y medias  Raciones , y 
otros  oficios , que  por  la  erección  es- 
tuvieren eregidos  y criados  para  servi- 
cio de  la  Iglesia  Catedral , y donde 
los  Diezmos  no  fueren  suficientes,  pa- 
ra que  de  ellos  se  pague  la  dotación 
de  la  Iglesia  , conforme  á su  erección, 
ó á la  que  por  ahora  tuviere  , los 
Oficiales  de  nuestra  Real  hacienda  co- 
bren todos  los  Diezmos  , y los  metan 
en  nuestras  Caxas  Reales  por  cuenta 
aparte  , y de  esta  y la  demas  hacien- 
da nuestra  , que  en  las  dichas  Caxas 
hubiere , se  sustente  el  Prelado  y Cle- 
ro , conforme  á lo  que  por  Nos  está  or- 
denado y dispuesto  , y habiendo  Diez- 
mos bastantes  fiara  pagar  la  dicha  do- 
tación , y enterar  la  erección  de  la  Igle- 
sia , los  Diezmos  se  administren  por 
el  Prelado  y Cabildo  , y por  las  per- 
sonas que  por  ellos  para  la  dicha  ad- 
ministración fueren  nombradas  , pre- 
cediendo para  esto  Cédula  y licencia 
nuestra  , la  qual  mandarémos  dar  con 
conocimiento  de  causa  y pedimento 
del  Prelado  y Cabildo  Eclesiástico  ; y 
en  este  caso  los  Oficiales  de  nuestra 
Real  hacienda  solo  cobren  los  dos  no- 
venos , que  nos  pertenecen  según  la 
división  de  los  Diezmos.  Y en  quanto 
á las  Parroquias  , que  se  hicieren,  ha- 
biéndoles señalado  sus  límites  distin- 
tos , de  forma  que  no  haya  diferen- 
cia sobre  la  declaración  de  ellos  , des- 
pués de  hecho  el  arrendamiento  de 
sus  Diezmos  , se  sacarán  también  de 
ellas  las  dos  quartas  paites  para  el  Pre- 
lado y Cabildo  , y de  las  otras  nue- 
v<?  que  se  hacen  de  las  dos  quartas, 
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se  sacarán  asimismo  los  dos  novenos 
para  Nos  , y los  otros  tres  de  los  sie- 
te se  gastarán  en  la  fábrica  de  la  Igle- 
sia Parroquial  , y en  el  Hospital , que 
ha  de  haber  en  la  Parroquia  , defor-? 
ma  que  el  un  noveno  y medio  sea  pa- 
ra la  fábrica  , y el  otro  para  d Hos- 
pital , y los  otros  quatro  novenos  que 
quedaren  se  gasten  en  sustentar  los  Clé- 
rigos y Ministros  , que  se  han  de  po- 
ner en  la  dicha  Iglesia  para  la  adminis- 
tración de  los  Santos  Sacramentos , y 
servicio  de  ella , y no  en  otra  cosa. 

Ley  xxiiij.  (¿ue  los  dos  novenos  perte- 
necen ni  Patrimonio  Peal : su  ad- 
ministración y cobranza  a los  Ojicia- 
les  Reales : las  Audiencias  les  des- 
pachen las  provisiones  ordinarias  que 
convengan  , y los  Prelados  y Cabil- 
dos no  lo  impidan. 

El  Emperador  D.  Carlos  en  Madrid  á 3 de  Octubre  de 
15539.  IX  Felipe  III  en  Madrid  á 10  de  Diciembre, 
de  lóiy.Y  10 de Noviembrede  1Ó18.  Y D.Felipe  lili 
en  esta  Recopilación.  Para  esta  ley  , y las  siguientes 
se  vea  la  ley  1 . tit.  24.  lib.  8. 

DEclaramos  que  loá1  dos  novenos 
reservados  á Nos  en  los  Diez- 
mos de  las  Iglesias  Metropolitanas,  Ca- 
tedrales y Parroquiales  de  nuestras  In- 
dias pertenecen  á nuestro  Patrimonio 
Real , y la  cobranza  y administración 
de  ellos  á los  Oficiales  de  nuestra  Real 
hacienda  , que  los  darán  de  su  ma- 
no á las  Iglesias  , ó personas  que  por 
merced  nuestra  los  han  de  haber.  Y 
les  ordenamos  y mandamos  , que  ha- 
biéndose cumplido  el  tiempo , por  el 
qual  hubiéremos  hecho  , 6 hiciéremos 
merced  y limosna  de  los  dos  novenos, 
d parte  de  ellos  , cobren  y retengan 
en  las  Caxas  Reales  de  su  cargo  to- 
do lo  procedido  , teniendo  en  su  co- 
branza y administración  cuenta  y ra- 
zón particular , y de  lo  que  en  ca- 
da Arzobispado  , ú Obispado  monta- 
re , haciendo  cargo  de  ello  á los  Te- 
soreros , así  como  lo  deben  hacer  de 
las  otras  cosas  de  nuestra  hacienda  y 


Patrimonio  Reái , y lo  envien  en  ca- 
da un  año  á estos' Reynos  por  cuen- 
ta aparte.  Y ordenamos  á las  Reales 
Audiencias  , que  si  se  presentare  por 
parte  de  los  Oficialas  Picales  pedimen- 
to , o querella  sobre  la  administí  ación 
y cobranza  de  los  dos  novenos , des- 
pachen las  provisiones  ordinarias  que 
convengan  , para  que  luego  y sin  di- 
lación tenga  efecto  lo  contenido  en 
ellas.  Y rogamos  y encargamos  á los 
Prelados  y Cabildos  Eclesiásticos , que 
por  su  parte  no  pongan  impedimento 
á los  Oficiales  Reales  en  la  cobrajp^ 
y administración , y todos  precedan 
punte  .almente  y sin  dilación ; con  aper- 
cibimiento , de  que  no  lo  haciendo, 
pondrémos  el  remedio  necesario. 


Ley  xxv.  (¿ue  los  dos  novenos  se  cobren 
de  la  gruesa  de  los  Diezmos y no 
después  de  repartidos. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 28  de  Marzo  de  1620. 

M Andamos  á los  Oficiales  de  nues- 
tra Real  hacienda , que  siempre 
hagan  la  cobranza  de  los  dos  noveno?, 
que  nos  pertenecer!  en«4vs  diezmos  de 
las  Iglesias  en  la  gruesa  sin  aguardar 
á que  estén  repartidos  en  los  terceros 
Eclesiásticos , sacando  siempre  los  no- 
venos del  í'uonton. 


Ley  xxvj.  Qiie  los  dos  novenos  se  co- 
bren sin  descuento  de  Seminario  , ni 
de  gastos.  ^ 


D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 9 de  Agosfú'de  itfgi. 


OTrosí  mandamos , que  los  Oficia- 
les Re?les  cobren  los  dos  nove- 
nos aplicados  á'‘Nos , y á nuestra  dis- 
tribución , sin  descuento  del  tres  por 
ciento  para  los  Seminarios  , ni  gastos 
de  cobranza  , haciéndola  de  la  grue- 
sa de  todos  los  Diezmos , sin  aguardar 
á que  se  repartan , como  está  proveí- 
do. Y asimismo  , que  los  Arrendado- 
res se  obliguen  particularmente  á pagar 


• 

á los  Oficiales  Reaífes  del  distrito  dón- 
de estuvieren  las  Iglesias , lo  que  mon- 
taren los  dos  novenos,  y ellos  lo  co- 
bren de  los  Arrendadores , donde  los 
hubieje , con  toda  puntualidad. 

Ley  xxvij.  Que  los  Oficiales  Reales  asis- 
tan á los ' arrendamientos  de  los 
Diezmos  para  la  cobranza  de  los  no- 
venos , como  se  ordena. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 28  de  Marzo  de  1610. 
D.  Felipe  lili  allí  á 13  de  Noviembre  de  1626. 

üfTem  mandamos  que  los  Oficiales 
JL  "Reales  asistan  á los  arrendamientos 
de  los  Diezmos  , tomando  la  razqfi  de 
los  remates , y sacando  recudimiento 
contra  los  Recaudadores  , por  lo  que 
toca  á los  novenos  que  nos  pertene- 
cen , haciendo,  que  por  escritura  apar- 
te se  obliguen  á pagar  lo  que  monta- 
ren ; y’donde  hubiere  Audiencia,  asis- 
ta también  uno  de  los  Oidores  de  ella. 

Ley  xxviij.  Que  al  arrendamiento  de  los 
Diezmos  se  hallen  los  Oficiales  Reales. 

E¡* Emperador  D.  Carlos  y los  Reyes  de  Bohemia 
Gobernadores  en  \fcjy*.doliúl£  12  de  Marzo  de  1549. 
Y D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

EStá  ordenado  por  la  ley  34.  tít. 
7.  de  este  libro , que  si  la  quar- 
* ta  parte  de  los  Diezmos  década  Obis- 
pado , perteneciente  al  Prelado , no  lle- 
gare en  cada  un  año  á quinientos  mil 
maravedís  , se  le  supla  io  que  faltare 
al  cumplimiento  de  ellas  de  qualquier 
•'hacienda  nu,frJ.t. .?ty  lo  den  y paguen 
los  Oficiales  Reales  , y que  excediendo 
de  la  dicha  congrua  , cobren  para  Nos 
los  dos  novenos  de  la  gruesa : Para 
que  esta  averiguación  y ‘cuenta  se  pue- 
da hacer,  y en  ella  ¿no  haya  fraude, 
mandamos  á nuestro^  Oficiales  Reales 
de  cada  Provincia  , que  se  hallen  pre- 
sentes á los  remates  y almonedas  de 
los  Diezmos , porque  los  arrendamien- 
tos de  ellos  se  hagan  como  convenga, 
asi  en  Sede  vacante  de  Prelado , como 
no  habiéndola,  y vean  y entiendan  co- 


mo se  hacen  , y miren  por  lo  que 
toca  al  aprovechamiento  y buen  re- 
caudo de  los  Diezmos  , y que  no  se 
cometan  fraudes,  ni  haya  otros  incon- 
venientes. 

Ley  xxviiij.  Que  donde  los  Diezmos 
bastaren  para  la  congrua  del  R re  la- 
do y Capitulares , se  les  dexe  la  ad- 
ministración de  ellos. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 28  de  Diciembre  de  1638. 
Y en  esta  Recopilación. 

M Andamos  que  donde  no  hubie- 
re Diezmos  suficientes  para  la 
dotación  de  las  Iglesias  , se  cobren  los 
que  hubiere  por  los  Oficiales  Reales, 
conforme  á lo  proveído  , y se  susten- 
te el  Clero  de  nuestra  Real  hacien- 
da ; y donde  , por  ser  los  Diezmos  con- 
siderables , no  se  diere  al  Prelado  y 
Capitulares  de  las  Iglesias  cosa  algu- 
na de  nuestra  Real  hacienda , alcen 
la  mano  de  la  administración  de  los 
Diezmos  de  la  Iglesia  y Provincia,  y 
se  la  remitan  y»dexen  gobernar  al  Pre- 
lado y Cabildo  de  ella  , precediendo 
para  esto  Cédula  y licencia  nuestra, 
para  que  esto  corra  por  su  cuenta  y 
riesgo  ; y desde  el  dia  que  así  lo  hi- 
cieren , no  les  acudan  mas  por  cuen- 
ta de  nuestra  Real  hacienda  con  cosa 
alguna  de  lo  que  antes  les  hubieren 
dado  para  su  estipendio,  con  tal  que 
los  dos  novenos , que  en  los  Diezmos 
de  la  Iglesia  nos  pertenecen  , y han 
de  entrar  en  poder  de  nuestros  Ofi- 
ciales , los  cobren  y en  su  cobranza 
tengan  particular  cuidado  , haciendo 
para  su  ajustamiento  las  diligencias  ne- 
cesarias s y hallándose  al  alzamiento  y 
remate  de  los  Diezmos  , como  está  dis- 
puesto , de  forma  que  los  dos  novenos 
entren  enteramente  en  nuestra  Real  Ca- 
xa  , sin  fraude' , colusión  ni  usurpación. 

Ley  xxx.  Que  al  hacer  la  cuenta  de  los 
Diezmos  se  halle  un  Oidor  y Oficial 
Real. 


De  los  Diezmos. 
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D.  Felipe  II  en  Monzon  5 4 Octubre  de  1563  en  la 
Ordenanza  (¡3.  de  Audiencias.  Y Ordenanza  71  de 
Audiencias  de  1596. 

ORdenamos  y mandamos  , que  al 
tiempo  que  se  hicieren  las  cuen- 
tas de  los  Diezmos , para  que  se  repar- 
tan , conforme  á la  erección , asista  á 
ellas  uno  de  los  Oficiales  de  nuestra 
Real  hacienda  , y un  Oidor  , siendo 
en  parte  donde  haya  Audiencia  Real. 

Ley  xxxj.  Qtte  los  Eclesiásticos  y inte- 
resados en  los  Diezmos  , no  los 
arrienden. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Toledo  á 23  de  Mayo  de  1539.  Los  Re- 
yes de  Bohemia  Gobernadores  en  Valladolid  á 24. 
de  Abril  de  1550.  D.  Felipe  II  en  Madrid  á 23  de 
Enero  de  1 588.  D.  Felipe  III  allí  á 12  de  Diciem- 
bre de  1619.  Y D.  Felipe  IlIIen  esta  Recopilación. 

ASÍ  en  el  tiempo  como  en  la  for- 
ma del  remate  de  los  Diezmos, 
se  guarde  el  derecho  Canónico  , y las 
Audiencias  Reales  no  consientan  , ni 
den  lugar  á que  los  Prelados , Preben- 
dados , Clérigos , ni  personas  interesa- 


das en  ellas , por  Si , ni  por  interposi- 
ción de  otras  hagan  posturas  , ni  se 
les  rematen;  y si  en  alguna  parte  los 
arrendaren , la  Ciudad  b Villa  don- 
de se  hiciere  el  arrendamiento:,,  los 
pueda  tomar  por  el  tanto  ; porque  lo 
contrario  será  de  grave  perjuicio  á nues- 
tro Patronazgo  Real  y á la  Fábrica  de 
las  Iglesias. 

Por  excusar  molestias  á los  Indios  se  ' 
permite  pie  puedan  hacer  ajusta- 
mientos y conciertos  sobre  Diezmop 
á las  puertas  de  las  Iglesia^,  re- 
saltes los  Curas  Doctrineros  y Caci- 
ques , ley  16.  tit.  1.  de  este  libro. 
Qiie  los  Prelados  en  la  distribución  de 
los  Diezmos  guarden  las  erecciones 
de  sus  Iglesias  , y los  Vireyes  les 
dén  el  favor  necesario , ley  9.  til. 
2.  de  este  libro. 

Qiie  la  parte  de  los  Diezmos , que  per- 
tenece á las  fábricas  de  Iglesias  , se 
gaste  en  lo  que  allí  se  refiere  ,-ley  1 1 . 
tit.  2.  de  este  libro. 


TÍTULO  DIEZ  Y SIETjí. 

DE  LA  MESADA  ECLESIASTICA. 


Ley  j.  Qtie  se  cobre  mesada  de  las  Pre- 
bendas, Oficios  y Beneficios  Eclesiás- 
ticos , que  el  Rey  presenta  en  las  In- 
dias , y de  los  Curatos  y Doctrinas, 
quatro  meses  después  de  tomada  la 
posesión , regulado  el  valor  por  los 
cinco  años  antecedentes  , conforme  á 
los  Breves  de  Su  Santidad. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á £ de  Mayo  de  1629.  Y en 
esta  Recopilación. 

HAbiendo  suplicado  á nuestro  muy 
Santo  Padre  Urbano  Octavo, 
que  tuviese  por  bien  de  conceder  Bre- 
ve para  que  se  pudiesen  cobrar  para 
Nos,  por  las  causas  y razones  en  él 
contenidas,  los  derechos  de  mesadas 
de  todas  las  Dignidades  , Canongías, 
Raciones  y medias  Raciones , Oficios 


y Beneficio^  Eclesiásticos  , Curatos  y , 
Doctrinas,  que  hubieren  vacado  y vaca- 
ren en  nuestras  Indias  Occidentales, 
siempre  que  Nos  presentáremos  de  nue- 
vo personas  para  ellas , ó nuestros  Vire- 
yes  y Gobernadore^^ü^execu^on  de* 
las  leyes  de  nuestro  Patronazgo  Real, 
Su  Santidad  lo  tuvo  así  por  bien  , y 
mando  expedir  en  la  dicha  razón  Breve, 
con  calidad"  qqe  la  cobranza  no  se 
haga  hasta  que ' sean  pasados  quatro 
meses  después  de  haber  tomado  la  po- 
sesión de  la  Dignidad  o Prebenda, 
Oficio , Beneficio , Curato  , o Doctrina, 
la  persona  que  fuere  presentada  á ella, 
y que  el  valor  del  mes  se  regule  con- 
forme á lo  que  hubieren  valido  y ren- 
tado sus  frutos  y rentas  en  los  cinco 


De  la  Mesada 

años  antecedentes  al  tiAnpo  en  que  se 
tomare  , ó hubiere  tomado  la  posesión, 
mediante  lo  qual  mandamos  a nues- 
tros Vireyes  y Presidentes  de  las  Au- 
diencias , que  ddn  las  órdenes  que  con- 
vengan* para  que  los  Ohciales  de  nues- 
tra Real  hacienda  de  las  Ciudades  de 
sus  distritos  adonde  hubiere  Iglesias  Ca- 
tedrales, en  conformidad  de  lo  dispues- 
to en  el  dicho  Breve  , y los  demas  que 
se  nos  concedieren  de  prorogacion  de 
esta  gracia  por  el  tiempo  en  ellos  con- 
tenido , siempre  que  Nos  presentare- 
mos , ó proveyéremos , ó en  nuestro 
nomSve’se  presentare  en  alguna  de  las 
Dignidades  , ó Prebendas  , ó en  ofi- 
cio , ó Beneficio  Eclesiástico , Curato, 
ó Doctrina  á alguna  persona,  hagan 
averiguación  de  lo  que  hubiere  valido 
y rentado  la  Dignidad , ó Prebenda, 
ó Curato , ó Doctrina  en  los  cinco  años 
antecedentes , entrando  en  este  cóm- 
pu^>  , no  solo  el  valor  de  las  rentas, 
diezmos  , y gruesa  de  la  Dignidad , o 
Prebenda,  Oficio  , ó Beneficio , Cura- 
to , ó Doctrina  en  cada  uno  de  ellos, 
sitio  también  de  lo  que  hubieren  va- 
lido las  obveny¿one”>,  y otros  proven- 
tos y emolumentos  en  el  mismo  tiem- 
po , haciendo  para  esto  todas  las  dili- 
gencias y averiguaciones  necesarias,  y 
,1o  que  en  los  dichos  cincc^años  mon- 
tare lo  junten  y repartan  por  iguales 
partes  en  cada  uno  de  los  meses,  que 
contienen  los  cinco  años , de  forma 
que*  quede  claro  y líquido  y averigua- 
ndo lo  que  cqgLir.0*»  cada  mes  , y co- 
bren lo  que  montare  de  la  persona 
que  se  presentare  , y de  sus  bienes  y 
rentas  , con  mas  las  costas  que  pudie- 
re tener  de  fletes  , derechos  y averías 
y otros  , hasta  que  lk/gue  á estos  Rey- 
nos  , y todo  lo  que  de  esto  procedie- 
re lo  remitan  cada  año  á poder  de  el 
Tesorero  de  nuestro  Consejo  de  Indias 
por  cuenta  aparte  , y á riesgo  de  la  per- 
sona de  quien  se  hubiere  cobrado.  Y 
asimismo  envíen  relación  , como  tam- 
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bien  nos  la  enviarán  los  Vireyes  y Pre- 
sidentes de  la  cantidad  que  se  nos  re- 
mite , y de  donde  procede  , para  que 
se  le  haga  cargo  de  ello  al  dicho  Te- 
sorero , en  lo  qual  han  de  poner  par- 
ticular cuidado  , guardando  y execu- 
tando  todo  lo  susodicho  precisa  y pun- 
tualmente , y haciendo  que  los  Oficia- 
les de  nuestra  hacienda  Real  lo  exe- 
cuten  , con  apercibimiento  , que  si  por 
omisión  , ó negligencia  de  los  Vire- 
yes  , Presidentes  , ú Oficiales  se  dexa- 
re  de  hacer  así  , mandaremos  se  co- 
bre de  ellos  y de  sus  bienes  lo  que 
esto  montare.  Y porque  nuestra  volun- 
tad es  , que  lo  susodicho  se  execute  y 
practique  , sin  exceder  de  la  gracia  y 
concesión  de  Su  Santidad  : Ordenamos 
y mandamos , que  no  se  entienda  es- 
to de  los  Beneficios  curados  y Doctri- 
nas , que  no  pasaren  de  cien  ducados 
de  oro  de  Cámara  de  toda  renta. 

Ley  ij.  Qiie  no  se  cobre  mesada  de  las 
limosnas  que  el  Rey  hiciere. 

D.  Felipe  lili  en  MÍdrid  á 1 1 de  Abril  de  1628. 

M Andamos  á los  Oficiales  de  nues- 
tra Real  hacienda  de  las  Indias 
que  no  cobren  , ni  lleven  los  derechos 
de  mesada  de  las  limosnas  que  Nos 
hiciéremos  en  las  vacantes  de  Obispa- 
dos , ú otros  géneros  , si  no  tuvieren 
orden  nuestra  para  su  cobranza. 

Ley  iij.  Qiie  con  lo  que  se  remitiere  de 
mesada  , venga  relación  por  menor 
de  que  procede. 

D.  Felipe  lili  en  Guadalaxara  á 30  de  Diciembre  de 
1629. 

POrque  las  relaciones  que  los  Ofi- 
ciales de  nuestra  Real  hacienda 
nos  han  remitido  de  las  partidas  que 
han  entrado  en  su  poder  por  cuenta 
de  mesada  , no  traen  la  claridad  nece- 
saria para  la  razón  que  conviene  haya 
en  la  Contaduría  de  Cuentas  del  Con- 
sejo de  Indias : Mandamos  á nuestros 
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Oficiales,  que  con  las  cantidades  que 
hubieren  entrado  en  su  poder  , y nos 
remitieren  cada  año  , de  loque  ha  mon- 
tado la  mesada , nos  envíen  en  cada 
ocasión  relación  por  menor  de  que  pro- 
ceden y de  las  personas  que  la  pagaren. 

Ley  iiij.  Qjie  los  derechos  de  mesada,  se 
distribuyan  , como  se  ordena. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 13  de  Octubre  de  1632. 

TOdo  el  dinero  que  se  traxere  de 
las  Indias  , y procediere  de  la 
mesada  Eclesiástica  , entre  en  poder 
del  Tesorero  general  de  nuestro  Con- 
sejo de  las  Indias , el  qual  tenga  es- 
te género  de  hacienda  por  cuenta  apar- 
te , para  que  en  caso  que  falte  la  consig- 
nación para  la  paga  de  salarios  y ca- 
sas de  aposento  del  Presidente  , y los 
del  Consejo  , Ministros  y Oficiales  de 
él , tome  de  lo  procedido  de  la  me- 
sada lo  que  faltare  á cumplimiento  de 
lo  necesario  , prefiriendo  esto  á quales- 
quier  consignaciones  que  adelántese  hi- 
cieren y se  hubieren  hecho  desde  trein- 
ta de  Agosto  de  el  año  pasado  de  mil 
y seiscientos  y veinte  y nueve  j que 
así  es  nuestra  voluntad. 

Ley  v.  Qjie  los  Religiosos  que  tuvieren 
Doctrinas  y Beneficios  Curados , ■pa- 
guen la  mesada  de  ellos  , como  se 
ordena. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 1(3  de  Diciembre  de  1 <53 1. 

POrque  en  algunas  partes  de  nues- 
tras Indias  se  ha  ofrecido  duda  en 
razón  de  la  cobranza  de  el  derecho 
de  la  mesada , que  conforme  al  Breve 
de  Su  Santidad,  que  lo  dispone,  han 
de  pagar  los  Religiosos  de  las  Órde- 
nes Mendicantes  por  razón  de  las  Doc- 
trinas y Beneficios  Curados  que  tienen 
á su  cargo : Declaramos  , y ordenamos, 
que  de  cada  Doctrina  que  se  prove- 
yere en  Religiosos  no  se  pague  mas 
de  una  vez  la  mesada  en  cada  cinco 


apos,  aunque '•suceda  que  en  el  di- 
cho tiempo  se  muden  y pongan  en 
la  misma  Doctrina  diferentes  Doctri- 
neros , y que  aunque  se  conserve  el 
que  fuere  nombrado  mas  délos  cin- 
co años  , no  pague  otra  mesadd1,  hasta 
que  se  mude  y entre  en  su  lugar  otro 
de  nuevo  , y esta  orden  guarden,  nues- 
tros Vireyes,  Presidentes  y Audiencias, 
Gobernadores  y Oficiales  de  nuestra 
Real  hacienda  de  las  Indias , sin  con- 
travenir á ella  en  ninguna  forma , la 
qual  se  haya  de  entender  y entien- 
da sin  perjuicio  de  las  leyes  , etique 
está  proveído  y ordenado  qifé  no  se 
muden  de  sus  Doctrinas  los  Religio- 
sos sin  causa  y consulta  de  los  Vire- 
yes  , Presidentes  , ó Gobernadores  á 
quien  toca  hacer  la  presentación  de 
ellas,  porque  estas  se  han  de  quedar, 
como  quedan,  en  su  fuerza  y vigor. 

Ley  vj.  Qite  las  presentaciones  á Dig- 
nidades y Prebendas  se  remitan  á 
los  Oficiales  Reales. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 24  de  Abril  de  1663^ 

LAs  presentaciones*»'  Dignidades  y 
Prebendas  se  remitan  á los  Ofi- 
ciales Reales  del  distrito  , para  que 
pongan  particular  cuidado  en  recibir 
las  fianzas  y asegurar  las  mesadas  Ecle-  < 
siásticas , y así  se  observe  también  en 
caso  de  haber  espirado  el  tiempo  de  la 
concesión  , hasta  que  Nos  consigamos 
la  prorogacion  , como  siempre  espera- 
mos de  Su  Santidaftsr'^-v 

Qite  en  los  despachos  de  mercedes  Ecle- 
siásticas , que  debieren  mesada  , se 
ponga  que  lorien  la  razón  los  Con- 
tadores , ley  5^3.  tit.  6.  lib.  2. 

En  22  de  Octubre  de  1625  mandó  el 
Consejo , que  de  todo  el  dinero  que 
entra  en  poder  de  el  Tesorero  , pro- 
cedido de  los  derechos  de  mesada , 
tomen  la  razón  los  Contadores  de 
cuentas  de  el  Consejo , y así  lo  pre- 
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venga  y anote  ejTeforero  en  las  Car- 
tas de  -pago , y se  guarde  hasta  que 
Su  J\íagestad  mande  otra  cosa , 
¿Luto  6r. 

En  17  de  Junio  de  1656  ordenó  el 


Consejo  , que  las  Cédulas  y Títulos 
de  que  se  debe  mesada  vayan  re- 
mitidos á los  Presidentes  con  orden 
de  que  no  los  entreguen  hasta  que  la 
hayan  asegurado  , Auto  189. 


TITULO  DIEZ  YOCHO. 


DE  LAS  • SEPULTURAS  T DERECHOS  ECLESIÁSTICOS. 


Ley  j.  Qite  los  vecinos  y naturales  de 
las  Indias  se  puedan  enterrar  en 
los  Monasterios , ó Iglesias  que  qui - 
sieren. 

El  Emperador  D.  Carlos  en  Madrid  á 18  de  Julio  de 

Í539-  . » 

E Nesgamos  á los  Arzobispos  y 
Obispos  de  nuestras  Indias,  que 
en  sus  Diócesis  provean  y dén  orden, 
como  los  vecinos  y naturales  de  ellas 
se  puedan  enterrar  y entierren  libre- 
mente en  .las  Iglesias  , ó Monasterios 
que  quisieren  , y por  bien  tuvieren, 
estando  benditos  el  Monasterio  ó Igle- 
sia , y no  se  les  ponga  impedimento. 

¿ey  ij.  Que  los  Clérigos  no  lleven  mas 
derechos  prr  loe*  que  se  enterraren 
en  Conventos  de  lo  que  justamente 
pudieren  llevar. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 13  de  Noviembre  de  11577. 
En  Barcelona  á 10  de  May%  de  Ig8g. 

POrque  en  algunas  partes  de  nues- 
tras Indias  llevan  los  Clérigos  mas 
derechos  de  los  que  deben  llevar  por 
los  cuerpos  que  se  entierran  en  Con- 
ventos de  PtligiOsos  , y por  esta  cau- 
sa dexan  de  enterrarse  muchos  en  ellos, 
de  que  las  Órdenes  reciben  perjuicio: 
Rogamos  y encargamos  á los  Prelados, 
que  cada  uno  en  su  Diócesi  provea 
como  los  Conventos  y herederos  de 
los  difuntos  , que  se  enterraren  , no 
reciban  agravio  en  los  derechos  ni  con- 
sientan que  los  Clérigos  excedan  de 
lo  que  justamente  pudieren  llevar. 


Ley  iij.  Que  de  las  mandas  y obras  pias 
que  los  Españoles  de x aren  para  es- 
tos Rey  nos , no  se  lleve  quarta  par- 
te en  las  Indias. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Cardenal  Gobernador 
enFuensalida  á 16  de  Octubre  de  1541.  Y D.  Fe- 
lipe  III J en  esta  Recopilación. 

Mandamos  á los  Vireyes  , Presi- 
dentes, Audiencias  y Goberna- 
dores , y rogamos  y encargamos  á los 
Prelados,  que  de  las  Misas,  mandas 
y legados  pios  , que  los  Españoles  di- 
funtos en  las  Indias  hubieren  ordena- 
do que  se  digan  , hagan  , ó executen 
en  estos  Reynos  , no  consientan  que 
se  pida  ni  lleve  quarta  parte. 

Ley  iiij.  Que  se  procure  que  los  que  mu- 
rieren en  las  Indias  dexen  las  obras 
pias  en  aquella  tierra  donde  hubie- 
ren asistido. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Barcelona  á i de  Mayo  de 
if)43*  Y D.Felipe  lili  en  esta  Recopilación.  . 

ENcargamos  á los  Provinciales,  Pre- 
lados y otros  Religiosos  y Cléri- 
gos , que  tengan  mucho  cuidado  en 
los  sermones , consejos  y confesiones 
de  dar  á entender  á los  vecinos  como 
deben  principalmente  tener  atención 
en  las  buenas  obras  que  hicieren  y 
mandaren  en  sus  últimas  voluntades 
á aquella  tierra  , Iglesias  y lugares  pios, 
y personas  pobres  , donde  se  han 
sustentado,  ganado  . lo  que  dexan,  y 
por  ventura  si  algo  deben  restituir  á 
pobres  , ó gastar  en  obras  pias , y es- 
tán los  Lugares  y personas  á quien  se 
debe  , y donde  se  dio  causa  á la  obli- 
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gacion  de  restituir  ; porque  de  esto, 
demas  que  servirán  á Dios  nuestro  Se- 
ñor en  el  beneficio  , que  de  ello  se 
seguirla  en  aquellas  partes  adonde  re- 
siden , y son  mas  obligados  , cumpli- 
rán lo  que  deben  á su  profesión  y doc- 
trina en  lo  mejor  y mas  necesario  a 
los  que  les  confian  el  descargo  de  sus 
conciencias , de  que  nos  daremos  por 
bien  servido. 

Ley  v.  Qiie  á los  que  murieren,  y no  tu- 
vieren presentes  los  herederos  , se  les 
digan  el  dia  del  entierro  las  Misas 
que  al  Prelado  pareciere. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Toledo  á 6 de  Noviembre 
de  1528. 

QUando  acaeciere  que  algún  veci- 
no , morador  , ó estante  en  qual- 
quier  Lugar  de  nuestras  Indias  , falle- 
ciere sin  testamento , ó con  el , no  se 
hallando  presentes  ios  herederos  ins- 
tituidos , ó que  sucedieren  ab  intesta- 
to  , ó executores  del  testamento  , el 
Prelado  provea  que  según  la  calidad 
de  su  persona , ó cantidad  de  bienes, 
que  hubiere  dexado,  se  digan  y ha- 
gan decir  las  Misas  y Sacrificios  el  dia 
de  su  enterramiento  , convenientes.  Y 
mandamos  á los  tenedores  de  sus  bie- 
nes , que  para  esto  den  la  cantidad 
que  fuere  necesaria , y por  el  Prelado 
y Gobernador  , Corregidor , ó Alcal- 
de mayor  fuere  señalada , y con  man- 
damiento de  los  susodichos  , y Carta 
de  pago  de  las  personas  que  lo  hubie- 
ren de  recibir , se  pase  en  cuenta  a 
los  tenedores  de  bienes  ; y encarga- 
mos las  conciencias  á los  Prelados,  Go- 
bernadores y demas  Justicias  , así  cer- 
ca de  la  execucion  y cumplimiento  de 
esto , como  en  la  moderación  del  gas- 
to que  se  hiciere. 

Ley  vj.  Qtie  las  Justicias  Reales  no  im- 
partan el  auxilio  Real  á los  Eclesiás- 
ticos en  los  casos  que  contiene. 


El  Emperador  D.  Cirios  y^la  Rey  na  de  Bohemia  Go- 
' bernadora  en  V alladollu  á 7 de  Marzo  1551. 

M Andamos  á todas  nuestras  Justi- 
cias de  las  Indias  , que  quan- 
do  los  Obispos  y Jueces  Eclesiásticos 
les  pidieren  el  auxilio  de  nuestra  ju- 
risdicción Real,  sobre  sacar  la  quar- 
ta  parte  de  las  mandas  que  dexaren 
los  difuntos  en  sus  testamentos  para 
fábricas  de  Iglesias , dotaciones  de  Ca- 
pillas , y fundaciones  de  Capellanías 
perpetuamente , Ornamentos , Libros, 
Retablos  , Cálices  , reparos  y adornos, 
y otras  cosas , no  le  impartan , puee- 
en  estos  casos  , conforme  á Derecho, 
no  s(>,  les  debe. 

Ley  vij.  (¿ue  los  Obispos  guarden  el  de- 
recho y costumbre  sobre  la  distribu- 
ción de  la  quarta  funeral. 

D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á g de  Septiembre  de 
1620.  Y D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

HEmos  sido  informado  , que  de  la 
quarta  parte  que  por  derecho  y 
costumbre  taca  á las  Parroquias  de  las 
Misas  que  los  testadores  dexan  en  sus 
testamentos  , han  pretendido  alguncf» 
Obispos  sacar  la  qiarta  * para  decirlas, 
ó hacerlas  decir  , conforme  se  guar- 
da en  la  Iglesia  Metropolitana  de  los 
Reyes , y en  las  demas  del  Perú  , é 
introducir  qr.e  los  Curas  queden  obli- 
gados á decir  las  Misas , que  importa 
esta  quarta , con  pretexto  de  que  les 
toca  por  Jueces  de  testamentos.  Y por- 
que es  justo  se  guarde  lo  que  por  de- 
recho y costumbre  mmá  agentado , ro- 
gamos y encargamos  á los  Prelados 
de  nuestras  Indias,  que  así  lo  execu- 
ten,  guardando  el  derecho  y costum- 
bre , y por  ninguna  via  impidan  el 
cumplimiento  de  los  testamentos  y úl- 
tima voluntad  de  los  difuntos. 

Ley  viij.  Qtie  se  guarde  la  Concordia  in- 
serta sobre  participar  y repartir  en 
la  Iglesia  Catedral  de  México  las 
obvenciones  y emolumentos . 
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El  Emperador  D.  Carlos  -o  Valladolid  á 31  de  Wjyo 
de  1538. 

ALgunos  Prelados  de  nuestras  In- 
dias hicieron  una  Concordia  de 
consentimiento-  de  las  partes  interesa- 
das , Übbre  la  forma  de  parür  entre  el 
Dean  y Cabildo , Racioneros  , Curas 
y otros  Oficios  Eclesiásticos  de  la  Igle- 
sia Catedral  de  la  Ciudad  de  México, 
los  derechos  de  entierros , cumplimien- 
to de  testamentos  , fiestas , procesio- 
nes , aniversarios , ofrendas  , obvencio- 
nes , proventos  y emolumentos , en  ia 
qual  resolvieron  los  capítulos  siguientes: 
'primeramente  , en  lo  que  toca  á 
los  Dignidades , quando  fueren  llama- 
dos á entierros  solemnes  , procesiones, 
aniversarios , fiestas , memorias , u otro 
qualquier  oficio  , á que  fuere  todo  el 
Cabildo  , de  estos  tales  oficios  lleve  la 
Dignidad  á rata  portionis , como  ga- 
na en  la  renta  por  Dignidad  , y el  Ca- 
nónigo por  Canónigo  , y el  Racione- 
ro por  Racionero  ; y que  si  los  Curas 
fueren  llamados  con  el  Cabildo  , lle- 
ven tanto  como  tienen  de  derechos  por 
uh  entierro,  ó fiesta;  y si  no  fueren 
llamados,  nc->tengSn  parte  en  las  co- 
sas del  Cabildo. 

Item  , que  en  las  Ofrendas  , que 
por  via  del  Cabildo  se  traxeren  a la 
* Iglesia , hayan  los  Curas  ^gual  parte, 
, como  uno  del  Cabildo  , cada  uno  de 
los  Curas  ; pero  por  quitar  división  en 
el  partir , y porque  el  Capítulo  suso- 
dicho se  entiende  no  mas  que  en  el 
•dinero,  detcrmiiiJron  que  así  délas 
Ofrendas  que  vinieren  al  Cabildo , co- 
mo de  otras  qualesquier  Ofrendas , que 
de  qualquier  forma  entraran  en  la  Igle- 
sia , ó se  hubieren  de  fuera  de  ella  de 
Parroquia,  ó Monasterio,  ó de  otra  qual- 
, quier  manera , hayan  los  Curas  la  quar- 
ta  parte  , y las  tres  partes  restantes  ha- 
ya el  Cabildo  y Beneficiados  de  la  Igle- 
sia , para  que  lo  repartan  por  iguales 
partes , sin  haber  parte  mayor  la  Digni- 
dad , sino  que  en  las  Ofrendas  sean 


¡guales  , con  tanto  que  los  Curas  de  su 
quarta  parte  den  la  octava  al  Sacristán. 

Item , que  todas  las  Misas  de  en- 
tierros solemnes  y simples  , y de  tes- 
tamentos mayores  y menores  , se  re- 
partan entre  los  dichos  Dean  y Cabil- 
do , Racioneros  y Curas  , por  iguales 
partes  , teniendo  siempre  advertencia, 
que  á los  Curas  no  les  falten  Misas  de 
testamento  que  decir. 

Item  declararon  , que  así  de  dere- 
cho , como  de  costumbre  , son  las  can- 
delas y ofrendas  y derechos  de  las  ve- 
laciones y candelas  de  ofrendas  de  Bau- 
tismos de  los  Curas , y á ellos  solos 
las  aplicaren  , y que  no  sean  obliga- 
dos á dar  parte  de  ello  al  Cabildo, 
excepto  la  octava  que  han  de  dar  al  Sa- 
cristán de  las  dichas  ofrendas  del  di- 
nero, y no  de  candelas,  porque  las 
candelas  son  suyas , y los  capillos  y 
limosna  que  por  ello  dieren,  así  en  lien- 
zo , como  en  dinero , son  de  la  fábri- 
cas , de  los  quales  es  obligado  el  Ma- 
yordomo á tener  cuenta  y razón  , y 
darla  de  todo  illo  cada  y quando  que 
se  la  pidieren. 

Item  , que  todos  los  entierros  sim- 
ples, fiestas,  novenarios  y aniversarios, 
las  hayan  y lleven  los  dichos  Curas, 
sin  dar  parte  al  dicho  Cabildo,  dán- 
dola octava,  como  dicho  es  al  Sacristán. 

Y porque  ha  parecido  que  la  di- 
cha Concordia  se  debe  guardar  y cum- 
plir, rogamos  y encargamos  al  Vene- 
rable Dean  y Cabildo  de  la  Iglesia 
Catedral  de  México , Racioneros  y Cu- 
ras de  ella,  que  la  guarden  , cumplan 
y executen  , según  y en  la  forma  que 
va  inserta  en  esta  nuestra  ley. 

Ley  viiij.  Qtie  no  sea  preciso  en  los  en- 
tierros el  acompañamiento  de  los  Dea- 
nes y Cabildos. 

D.  Felipe  II  en  Lisboa  á 15  de  Octubre  de  1581. 

ROgamos  y encargamos  á los  Pre- 
lados y Cabildos  Eclesiásticos  en 
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Sede  vacante  , que  por  ninguna  cau- 
sa ni  razón  permitan,  ni  obliguen  á 
que  los  difuntos  sean  enterrados , acom- 
pañándoles precisamente  el  Dean  y 
Cabildo  , y guarden  lo  que  sobre  es- 
ta solemnidad  hubieren  declarado  en 
su  última  voluntad  , o dispusieren  sus 
testamentarios. 

Ley  x.  Que  los  Curas  y Doctrineros 
guarden  los  Concilios  , costumbre  le- 
gitima y Aranceles  en  los  derechos 
que  han  de  llevar  á los  Indios  que 
administran. 

D.  Felipe  lien  Madrid  á II  de  Junio  de  1594.  Y 
en  Toledo  á <25  de  Mayo  de  1596.  cap.  de  Instruc- 
ción. D.  Felipe  III  en  Madrid  á 19  de  Julio  de  1614. 
Y en  Madrid  á 10  de  Octubre  de  1618. 

NOs  tenemos  señalada  á los  Curas 
y Doctrineros  congrua  y sufi- 
ciente porción  para  su  sustento  , y 
vivir  con  la  decencia  que  conviene, 
se  deben  conformar  con  lo  dispues- 
to por  los  Conciiios  Provinciales  ce- 
lebrados en  nuestras  Indias  , y la  cos- 
tumbre legítima  usada' y guardada  en 
ellas , no  llevando  derechos  á los  In- 
dios , ni  otra  ninguna  cosa  , por  pe- 
queña que  sea , por  los  casamientos, 
entierros  , administración  de  Sacramen- 
tos , ni  otros  ministerios  Eclesiásticos, 
introduciendo  y llevándolos  á su  ar- 
bitrio : Rogamos  y encargamos  á los 
Prelados  de  todas  nuestras  Indias , que 
no  permitan  á los  dichos  Curas  y Doc- 
trineros , que  por  esta  razón  lleven 
-intereses  á los  Indios  , en  ninguna 
cantidad , aunque  digan  que  lo  dan 
por  su  voluntad  , y hagan  guardar  lo 
determinado  y resuelto  en  los  Conci- 
lios , y la  costumbre  legítima  , inviola- 
blemente , sin  exceder  de  los  Arance- 


les, así  los  Cferigps,  como  los  Reli- 
giosos , que  administran  los  Santos  Sa- 
cramentos. 

Otrosí  remedien  el  grande  exceso 
á que  han  llegado  los  derechos  que 
los  Curas  llevan  á los  Indios  ,*  'por  lo 
que  llaman  posas  en  los  entierros , y 
hagan  guardarla  ley  13.  tít.  13.  de  es- 
te libro. 

Ley  xj.  Que  donde  estuviere  lejos  la  Igle- 
sia , se  bendiga  un  campo  para  en- 
.,  ferrar  los  muertos. 

* 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Princesa  Gobeiíadora 
«n  Valiadolidá  i o de  Mayo  de  1554.  Y D.  í ellpelIU 
(i  en  esta  Recopilación. 

TT£  Ogamos  y encargamos  á los  Pre- 
-H-V  lados  , que  bendigan  un  sitio  en 
el  campo  donde  se  entierren  los  In- 
dios Christianos  y esclavos  , y otras 
personas  pobres  y miserables,  que  hu- 
bieren muerto  tan  distantes  de  las  Igle- 
sias , que  seria  gravoso  llevarlos  á en- 
terrar á ellas  , porque  los  Fieles  no 
carezcan  de  sepultura  Eclesiástica. 

Que  los  Prelados  y Ministros  Eclesiás- 
ticos guarden  los  Aranceles  , confir- 
me á derecho  fie  estos  Reynos  de 
Castilla  , y las  Audiencias  lo  hagan 
executar  , y los  Vireyes  y Justicias 
informen  si  se  cumple  lo  proveído , ley 
43.  tít.  f.  de  este  libro.  < 

Que  en  los  Concilios  Provinciales  se  ha- 
gan Aranceles  de  los  derechos  que 
han  de  percibir  los  Eclesiásticos  por 
sus  ocupaciones  y ministerios  , ley  9. 
tít.  8.  de  este  libPer.  t 
Que  los  Ministros  de  Doctrina  tengan 
libros  de  Bautismos  y entierros , y 
envíen  certificaciones  y padrones  cada 
un  año  á los  Vireyes  y Gobernado- 
res , ley  25.  tít.  13,  de  este  libro. 
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TÍTULO  DTEZ  Y NUEVE. 

DE  LOS  T RIBUNALES  DEL  SANTO  OFICIO 
, de  la  Inquisición,  y sus  Ministros. 


Leyj.  Fundación  del  Santo  Oficio  de  la 
Inquisición  ep  las  Indias. 

•s 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 25  de  Enero  de  1569. 
T en  Madrid  á 1 6 de  Agosto  de  1 570.  Y D.  Felipe  lili 
en  esta  Recopilación. 

NUestros  gloriosos  Progenitores,  Fie- 
les y Católicos  hijos  de  la  San- 
ta Iglesia  Católica  Romana  , conside- 
rando'quanto  toca  á nuestra  Dignidad 
Real  y católico  zelo  , procurar  pe»  to- 
dos los  .medios  posibles , que  nuestra 
Santa  Fe  sea  dilatada  y ensalzada  por 
todo  el  mundo  , fundaron  en  estos 
nuestros  Reynos  el  Santo  Oficio  de 
la  Inquisición,  para  que  se  conserve 
con  la  pureza  y entereza  que  con- 
viene. Y habiendo  descubierto , é in- 
corporado en  nuestra  Real  Corona,  por 
providencia  y gracia  de  Dios  nuestro 
Señor , los  Reynos  y Provincias  de  las 
Lidias  Occidentales  , Islas , y Tierra 
firme  del  Mar-  Océafto  , y otras  partes, 
pusieron  su  mayor  cuidado  en  dar  á 
conocer  á Dios  verdadero , y procu- 
rar el  aumento  de  su  Santa  Ley  Evan- 
* gálica , y que  se  conserve»libre  de  er- 
% rores  y doctrinas  falsas  y sospechosas, 
y en  sus  descubridores , pobladores, 
hijos  y descendientes  nuestros  vasa- 
llos , la  devoción  , buen  nombre , re- 
* putacion  y fa»na  /'ion  que  á fuerza  de 
cuidados  y fatigas  han  procurado  que 
sea  dilatada  y ensalzada.  Y porque  los 
que  están  fuera  de  la  obediencia  y de- 
voción de  la  Santa  Iglesia  Católica  Ro- 
mana obstinados  en  sus  errores  y he- 
, regías  , siempre  procuran  pervertir  y 
apartar  de  nuestra  Santa  Fe  Católica 
á los  fieles  y devotos  Christianos , y 
con  su  malicia  y pasión  trabajan  con 
todo  estudio  de  atraerlos  á sus  daña- 
das creencias  , comunicando  sus  fal- 


sas opiniones  y heregtas  , y divulgan- 
do y esparciendo  diversos  libros  he- 
réticos y condenados , y el  verdade- 
ro remedio  consiste  en  desviar  y ex- 
cluir del  todo  la  comunicación  de  los 
Hereges  y sospechosos , castigando  y 
extirpando  sus  errores  , por  evitar  y 
estorbar  que  pase  tan  grande  ofensa 
de  la  Santa  Fe  y Religión  Católica 
á aquellas  partes  , y que  los  natura- 
les de  ellas  sean  pervertidos  con  nue- 
vas , falsas  y reprobadas  doctrinas  y 
errores  : El  Inquisidor  Apostólico  Ge- 
neral en  nuestros  Reynos  y Señoríos, 
con  acuerdo  de  los  de  nuestro  Con- 
sejo de  la  General  Inquisición  , y con- 
sultado con  Nos  , ordenó  y proveyó, 
que  se  pusiese  y asentase  en  aquellas 
Provincias  el  Santo  Oficio  de  la  Inqui- 
sición , y por  si  descargo  de  nuestra 
Real  conciencia , y de  la  suya  di- 
putar y nombrar  Inquisidores  Apos- 
tólicos contra  la  herética  pravedad  y 
apostasía  , y los  Oficiales  y Ministros 
necesarios  para  el  uso  y exercicio  del 
Santo  Oficio.  Y porque  conviene  que 
les  mandemos  dar  el  favor  de  nues- 
tro Brazo  Real , según  y como  Ca- 
tólico Príncipe  y zelador  de  la  honra 
de  Dios , y benfiecio  de  la  República 
Christiana  , para  exercer  libremente  el 
Santo  Oficio  : Mandamos  á nuestros 
Vireyes  , Presidentes  , Oidores  y Al- 
caldes del  Crimen  de  nuestras  Audien- 
cias Reales , y á qualesquier  Goberna- 
dores , Corregidores  y Alcaldes  mayo- 
res , y otras  Justicias  de  todas  las  Ciu- 
dades , Villas  y Lugares  de  las  Indias, 
así  de  los  Españoles,  como  de  los  Indios 
naturales  , que  al  presente  son  , ó por 
tiempo  fueren  , que  cada  y quando 
que  los  Inquisidores  Apostólicos  fue- 


Libio  I.  Título  XVIIII. 


i(5o 

ren  con  sus  Oficiales  y Ministros  á ha- 
cer y exercer  en  qualquier  parte  de  las 
dichas  Provincias  el  Santo  Oficio  de 
la  Inquisición , los  reciban  , y á sus  Mi- 
nistros y Oficiales  y personas,  que  con 
ellos  fueren  , con  la  reverencia  debida 
y decente  , teniendo  consideración  al 
Santo  Ministerio  que  van  á exercer , y 
los  aposenten  y hagan  aposentar  , y 
los  dexen  y permitan  libremente  exer- 
cer el  Santo  Oficio  , y siendo  por  los 
Inquisidores  requeridos , hagan  y pres- 
ten el  juramento  Canónico  , que  se 
suele  y debe  hacer  , y prestar  en  fa- 
vor de  el  Santo  Oficio  , y cada  vez 
que  se  les  pidiere  , y para  ello  fueren 
requeridos  y amonestados  , les  den  y 
hagan  dar  el  auxilio  y favor  de  nues- 
tro Brazo  Real  , así  para  prender  qua- 
lesquier  Hereges  , ó sospechosos  en  la 
Fe  , como  para  qualquiera  otra  cosa 
tocante  y concerniente  al  exercicio  li- 
bre del  Santo  Oficio  , que  por  dere- 
cho Canónico , estilo  y costumbre , é 
instrucciones  de  él  se  debe  hacer  y 
executar. 

Ley  ij.  Qiie  los  Inquisidores  y sus  Mi- 
nistros estén  debaxo  del  amparo  y 
protección  Real. 

D.FelipelIen  Madridáifi  de  Agosto  de  1570.  D. 

Felipe  III  en  Lerma  á 22  de  Mayo  de  1610. 

REcibimos  y ponemos  en  nuestro 
amparo  , salvaguardia  y protec- 
ción Real  á los  Inquisidores  Apostóli- 
cos de  nuestras  Indias  , y á sus  Minis- 
tros , y Oficiales  , con  todos  sus  bienes 
y haciendas  , para  que  puedan  libre- 
mente hacer  y exercer  el  Santo  Ofi- 
cio , que  está  á su  cargo.  Y mandamos, 
que  ninguna  persona  de  qualquier  es- 
tado, dignidad  ó condición  que  sea, 
directé , ni  indirecté , sea  osada  á los 
perturbar , damnificar , hacer  , ni  per- 
mitir que  les  sea  hecho  daño  , ó agra- 
vio alguno , so  las  penas  en  que  caen, 
e incurren  los  quebrantadores  de  sal- 


vaguardia , y-  seguro  de  su  Rey  y 
Señor  natural. 

Ley  ¡ij.  Qite  los  Tribunales  de  el  Santo 
Oficio  de  las  Indias  asistan  en  las 
Ciudades  de  Lima  , México 'y  Car- 
tagena. 

D.  Felipe  II  en  San  Lorenzo  á c.5  de  Dicien, bre  de 
I57I.  Y á 2Óde  Agosto  deij73.  D.Felipe  III  en  Va- 
iladolidá  8 de  Marzo  de  1610. 

ORdenamos  y mandamos  , que  los 
Tribunales  del  Santo  Oficio  de 
la  Inquisición , eregidos  y fundados  en 
nuestras  Indias  Occidentales , estén  y 
residan  en  la  Ciudad  de  los  Reyes  de 
las  provincias  del  Perú : y en  la  Ciu- 
dad de  México  de  las  de  Nueva  Es- 
paña : y en  la  Ciudad  de  Cartagena 
de  las  de  Tierra  firme,  y tengan  los  Mi- 
nistros y distritos  que  les  estanseñalados. 

Ley  iiij.  Qiie  el  Consejo  , Audiencias 
y Gobernadores  no  conozcan  de  ne- 
gocios , que  pasaren  ante  los  Inqui- 
sidores. 

El  Emperador  D.  Carlos  y el  Príncipe  Gobernador 
en  Madrid  á 10  de  Marzo  de  1553.  ^ 

M Andamos  al  (Presidente  y los  de 
nuestro  Consejo  de  las  Indias, 
Audiencias  , Gobernadores  , y otros 
qualesquier  Jueces  y Justicias  de  ellas, 
que  en  ningún  negocio  , ó causa  ci-  < 
vil , ó criminal , de  qualquier  calidad, 
ó condición  que  sea  , que  se  tratare 
ante  los  Inquisidores , ó Jueces  de  bie- 
nes , de  nuestras  Indias  , é incidentes, 
ó dependientes  de*4os  dichos  negó-  * 
cios  y causas  , ninguno  se  entrometa 
por  via  de  agravio  , ni  por  via  de  fuer- 
za , ni  por  razón  de  no  haber  sido  al- 
gún delito  en  el  Santo  Oficio  ante  los 
Inquisidores  suficientemente  castigado, 
ó que  el  conocimiento  de  él  no  les 
pertenece  , ni  por  otra  via  , ó qual- 
quier causa  , ó razón  , á conocer  ni  co- 
nozcan , ni  á dar  mandamientos  , car- 
tas , cédulas  , ó provisiones  contra  los 
Inquisidores,  ó Jueces  de  bienes,  so-. 
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bre  absolución  , alzaVniento  de  censué 
ras  , ó entredichos , 6 por  otra  cau- 
sa , o razón  alguna  , y dexen  proce- 
der libremente  á los  Inquisidores,  ó 
Jueces  d£  bienes  , cónocer  y hacer 
justicia,  y no  les  pongan  impedimen- 
to , o estorbo  en  ninguna  forma,  pues 
la  persóna  , ó personas , Pueblos  , ó 
Comunidades  que  se  sintieren  agravia- 
dos de  los  Inquisidores  y Jueces  de 
bienes , ó de  alguno  de  ellos  , pueden 
tener  y tienen  recurso  á los  del  Con- 
sejo de  la  Santa  y General  Inquisición, 
que  éíi  nuestra  Corte  reside  , para  des- 
hacer y quitar  los  agravios  que  los  In- 
quisidores y Jueces  de  bienes  , o al- 
guno de  ellos  hubieren  hecho  , des- 
agraviando á los  que  hallaren  ser  agra- 
viados , y absolviendo  y alzando  las 
censuras  y entredichos , conforme  a jus- 
ticia , y tonsultando  con  Nos  los  ne- 
gocios que  convenga  despachar  para 
el  buen  expediente  de  ellos , dando 
las  provisiones  y Cédulas  Reales , que 
sean  necesarias , y á los  del  Consejo 
de -ja  Santa  y General  Inquisición , y 
no  á otro  Tribunal  ajguno  , se  ha  de 
tener  este  recurso  , pues  solos  ellos  tie- 
nen facultad  de  Su  Santidad  y Sede 
Apostólica  , y en  lo  demas  nuestra 
y de  los  Reyes  nuestros  antecesores  de 
gloriosa  memoria  , para  conocer  y des- 
*hacer  los  agravios  que  los  Inquisido- 
res y Jueces  hubieren  hecho  , ó hicie- 
ren. Y así  mandamos  , se  guarde  y 
cumpla  en  todo  y por  todo  , según  y 
como  dicho  es*  y que  si  sobre  los  ne- 
gocios de  que  los  Inquisidores  y Jue- 
ces conocieren , algunas  personas , Pue- 
blos, ó Comunidades,  ó ‘alguno  de 
los  nuestros  Fiscales,  ó Ministros  recur- 
rieren , los  remitan  , sin  entrometerse 
*á  conocer  de  ellos , á los  Inquisidores  y 
Jueces , ó á los  del  Consejo  de  la  Gene- 
ral Inquisición  , porque  así  conviene  al 
servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y nues- 
tro ; y derogamos  y revocamos  todas 
y qualesquier  Cédulas,  que  hasta  aho- 


ra hayan  sido  dadas  , que  sean  en  al- 
go contrarias  á lo  sobredicho , ó que 
contengan  otra  orden,  ó forma  de  la 
contenida  en  esta  nuestra  ley  ; todo 
lo  qual  sea  y se  entienda  sin  perjui- 
cio de  el  recurso  á nuestra  Real  Jun- 
ta de  Competencias , en  los  casos  que 
hubiere  lugar  de  derecho. 

Ley  v.  Que  si  se fundare  Tribunal  del 
Santo  Oficio  en  alguna  Ciudad , sea 
recibido  en  la  forma  que  por  esta  ley 
se  ordena  , la  qual  se  guarde  en  los 
actos  que  declara. 

D.  Felipe  III  en  Lerma  á 12  de  Mayo  de  1610. 


QUando  los  Inquisidores  Apostóli- 
cos llegaren  á alguna  Ciudad  á 
fundar  Tribunal  del  Santo  Oficio, 
mandamos  que  en  el  recibimiento, 
que  se  les  ha  de  hacer  , se  tenga  la 
orden  siguiente. 

Que  en  llegando  los  Inquisidores 
al  Puerto  de  la  tal  Ciudad , si  fuere 
marítima,  envíen  la  carta  nuestra,  que 
llevaren  al  Gobernador  de  la  tierra,  el 
qual  dé  orden  de  aposentarlos  en  el  Mo- 
nasterio, ó parte,  que  mas  decente  y á 
propósito  pareciere  , conformándose 
con  los  Inquisidores  , y al  desembar- 
car los  Inquisidores  se  les  haga  salva, 
disparando  la  Artillería  de  tierra  , y la 
de  las  Armadas  , Galeras  , ó Flotas, 
que  hubiere  en  el  Puerto , con  mas  de- 
mostración de  la  ordinaria.  Aposenta- 
dos los  Inquisidores  y demas  Oficia- 
les , que  fueren  con  ellos  , desde  la 
parte  donde  posaren  , un  día  de  Fies- 
ta por  la  mañana  , en  el  qual  se  ha- 
ga el  recibimiento  , con  la  mayor  au- 
toridad que  ser  pueda , según  la  co- 
modidad de  la  tierra,  saldrán  á reci- 
birlos el  Obispo  y su  Cabildo , el  Go- 
bernador y el  suyo , y el  Obispo  lle- 
ve á la  mano  derecha  al  Inquisidor 
mas  antiguo,  luego  el  Gobernador 
su  mano  derecha  al  Inquisidor  mas 
nuevo : y hallándose  el  Obispo  ausen- 
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te,  vayan  los  dos  Inquisidores,  y el 
Gobernador  todos  tres  juntos , yendo 
el  Inquisidor  mas  antiguo  en  medio, 
y el  mas  nuevo  á su  mano  derecha, 
y el  Gobernador  á la  izquierda  : lue- 
go se  siga  el  Fiscal , el  qual  ha  de 
entrar  con  el  Estandarte  de  la  Fe  en 
medio  del  Dean,  y de  el  Teniente  de 
Gobernador,  y á falta  del  Dean  y Te- 
niente en  medio  de  las  dos  personas 
mas  preeminentes  que  se  siguieren  des- 
pués de  ellos.  El  Alguacil  mayor  de 
la  Inquisición  irá  en  medio  de  las  dos 
personas,  que  después  de  los  dichos 
se  siguieren  : el  Receptor  en  medio  de 
los  otros  dos , que  se  siguieren , y de 
esta  forma  irán  hasta  la  Iglesia , adon- 
de serán  recibidos  con  Cruz,  cantan- 
do el  Te  Dewn  laudamus  los  Canto- 
res y Clérigos  , que  para  esto  estarán 
prevenidos  por  el  Obispo ; y los  In- 
quisidores con  todo  el  acompañamien- 
to se  irán  á su  asiento , el  qual  ha  de 
ser  en  la  capilla  mayor  al  lado  del 
Evangelio , adonde  estarán  tres  sillas 
de  terciopelo  para  Inquisidores  y Fis- 
cal con  una  alfombra  y dos  almoha- 
das para  los  dos  Inquisidores,  que  al  Fis- 
cal no  se  ha  de  dar , por  diferenciarse 
en  esto  en  los  actos  públicos,  de  los  In- 
quisidores ; y los  Oficiales  se  sentarán 
en  un  banco  cubierto  con  una  alfom- 
bra en  el  lugar  que  les  toca  ; ■ y el 
Obispo  y su  Cabildo  asistirán  en  el 
Coro ; y el  Gobernador  y el  Cabildo 
Secular  al  lado  de  la  Epístola , y de 
esta  forma  oirán  aquel  dia  Misa  solem- 
ne con  Sermón  en  hacimiento  de  gra- 
cias por  la  introducción  del  Santo  Ofi- 
cio en  aquella  Provincia.  Y el  Gober- 
nador y los  demas  harán  el  juramen- 
to Canónico  en  la  forma  que  se  acos- 
tumbra , y se  leerán  las  Cédulas  y Pro- 
visiones , que  llevaren  los  Inquisido- 
res ; y así  en  este  acto , como  en  to- 
dos los  demas  en  que  los  Inquisido- 
res se  hallaren  en  la  Iglesia  en  forma 
de  oficio , se  les  haya  de  dar  y dé  la 


‘paz  , como  se  da  ral  Gobernador  y Jus- 
ticia , advirtiendo  que  ha  de  ser  de 
forma , que  se  entienda  la  precedencia 
que  los  dichos  Inquisidores  hacen  al 
Gobernador  y Justicia.  Y acabados  to- 
dos estos  oficios  en  la  Iglesia  , desde 
ella  llevarán  á los  Inquisidores  á su 
casa  con  la  misma  orden  y arompa- 
ñamiento  que  se  hubiere  hecho  al  re- 
cibimiento. Después  de  algunos  dias 
publicarán  los  Inquisidores  el  edicto 
de  la  Fe  en  la  forma  acostumbrada, 
y ántes  entregarán  al  Gobernador  la 
Cédula  nuestra  , que  llevaren  para 
él  , para  que  vaya  con  su  Cabildo 
aquel  dia  á acompañarlos  , y el  dia. 
ántes  que  hubiere  de  ser  la  publica- 
ción , los  Inquisidores  enviarán  un  re- 
cado con  el  Notario  de  el  Secreto  al 
Gobernador , con  la  cortesía  que  es 
razón , para  que  tenga  tiempo  de  pre- 
venir al  Cabildo  , con  el  qual  en  for- 
ma vendrá  á la  Inquisición , é irá  con 
los  Inquisidores  á la  publicación , yen- 
do el  Inquisidor  mas  antiguo  en  me- 
dio de  el  dicho  Gobernador  , y ^del 
Inquisidor  mas  nuevo,  el  qual  ha  de 
ir  al  lado  derecho  dé  su  Colega,  y 
el  Gobernador  al  lado  izquierdo  , y el 
Fiscal  irá  en  medio  de  las  dos  perso- 
nas mas  preeminentes  después  del  G o7 
bernador;  y los  tres  Oficiales,  Alguacil, 
Receptor,  y Notario  del  Secreto  irán  ' 
con  los  Regidores  , y de  esta  forma  lle- 
garán á la  Iglesia , y á la  puerta  estarán 
dos  Capitulares , qye  darán  Agua  ben* 
dita  á los  Inquisidores y los  acompa-’ 
ñarán  hasta  su  asiento,  y se  repartirán 
los  demas  á sus  lugares ; y esta  misma 
orden  se  guardará  en  los  dias  de  los 
demas  edictos,  y actos  de  la  Fe,  que  se 
hubieren  de  hacer  en  la  Iglesia ; y los 
Inquisidores  en  estos  actos  se  sentarán  ' 
en  la  Capilla  mayor  en  sillas  teniendo 
delante  una  alfombra,  y los  Oficiales  en 
un  banco  cubierto  con  una  alfombra,  y 
en  el  dar  la  paz  y lo  demas  se  guardará 
eL  orden , que  arriba  está  dicho.  Y por- 
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que  por  su  devoción  los  Inquisidofts 
en  algunas  Inquisiciones  de  estos  Rey- 
nos  acostumbran  á ir  en  forma  de  ofi- 
cio á la  Iglesia. mayor  , ú otras  Iglesias 
y Cor, yernos  los  dias'  de  Pascua  , y el 
del  Santísimo  Sacramento,  y otras  fies- 
tas solemnes , y es  razón  y conviene, 
que  quando  loS  dichos  Inquisidores  de 
el  Tribunal  del  Santo  Oficio  fueren  en 
esta  forma,  sean  bien  recibidos  , hon- 
rados y respetados  como  Ministros  de 
la  Santa  Fe,  y de  tan  Santo  Tribu- 
nal , se  advertirá , que  aunque  en  quan- 
to  a'l  acompañamiento  y forma  que  ha 
de  haber  los  dias  de  edicto  de  la^Fe, 
no  habrá  obligación  de  hacerse  quan- 
do fueren  en  forma  de  oficio , mas  en 
el  lugar  y forma  de  asiento , que  han 
de  tener  en  la  Iglesia  ha  de  ser  como 
está  declarado  en  los  dias  de  edicto. 
En  el  acompañamiento  del  Acto  pú- 
blico de  la  Fe , en  que  han  de  con- 
currir el  Gobernador  y su  Cabildo, 
y el  Obispo  y el  suyo , irán  en  esta 
forma.  El  Obispo  llevará  á la  mano 
derecha  al  Inquisidor  mas  antiguo, 
luego  el  Gobernador, á la  suya  al  In- 
quisidor mas  nuevo  , y hallándose  el 
Obispo  ausente , vayan  los  dos  Inqui- 
sidores y el  Gobernador  todos  tres  jun- 
tos , yendo  el  Inquisidor  gias  antiguo 
en  medio,  y el  mas  nuevo  á la  mano 

* derecha,  y el  Gobernador  á la  izquier- 
da : luego  se  seguirá  el  Fiscal , que  ha 
de  llevar  el  Estandarte  de  la  Fe  en 

0 medio  de  el  Dean  y Teniente  de  Go- 
bernador , y a falta  de  el  Dean  y Te- 
niente , de  las  dos  personas  mas  pree- 
minentes , que  se  siguieren.  Después  de 
ellos  el  Alguacil,  de  la  Iríquisicion  irá 
en  medio  de  las  dos  personas  que  des- 
pués de  Jos  dichos  se  siguen.  El  Re- 

• ceptor  en  medio  de  los  otros  dos , y 
el  Notario  del  Secreto  en  medio  de  los 
otros  dos  que  se  siguieren  , y de  esta 
forma  irán  hasta  el  tablado , y en  él 
estarán  sentados  en  la  forma  que  se 
sigue.  El  Obispo  y su  Cabildo  á la 
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mano  derecha  de  los  Inquisidores,  y 
á la  izquierda  el  Gobernador  y su  Ca- 
bildo , y en  medio  de  entrámbas  es- 
tarán asentados  debaxo  de  dosel  los 
Inquisidores  , y en  ausencia  del  Obis- 
po irá  su  Provisor  , el  qual  ha  de 
tener  su  lugar  al  lado  izquierdo  del 
Inquisidor  mas  nuevo ; y quando  el 
Obispo  estuviere  ausente,  en  el  acom- 
pañamiento vaya  el  Gobernador  en  el 
lugar  que  el  Obispo  había  de  ir,  que 
es  á la  mano  izquierda  del  Inquisidor 
mas  antiguo  , y el  Provisor  irá  á la  iz- 
quierda de  el  Inquisidor  mas  nuevo; 
pero  en  llegando  al  tablado  , el  Gober- 
nador se  ha  de  poner  en  el  lado  iz- 
quierdo , porque  aunque  á falta  de  el 
Obispo  en  el  acompañamiento  lleva  él 
á su  mano  derecha  al  Inquisidor  mas 
antiguo  , no  se  entiende  mas  que  has- 
ta el  tablado  , y en  este  caso  se  asen- 
tarán los  Inquisidores  y Ordinario , y 
el  Inquisidor  mas  antiguo  en  medio, 
y á su  mano  derecha  el  Inquisidor  se- 
gundo , y á su  ynano  izquierda  el  Or- 
dinario; lo  qual  es  nuestra  voluntad 
que  así  se  haga  y cumpla  , según  y 
como  arriba  va  declarado.  Y manda- 
mos á nuestro  Gobernador  y Capitán 
General , que  es,  o'  fuere  de  la  tal  Ciu- 
dad, y al  Concejo,  Justicia  y Regimien- 
to de  ella  , que  en  lo  que  les  tocare, 
cumplan  lo  susodicho.  Y rogamos  y 
encargamos  al  Obispo  , que  es  o'  fuere, 
y al  Dean  y Cabildo  Eclesiástico  , por 
loque  les  tocare,  que  hagan  lo  mismo. 

Ley  vj.  Qtie  los  Oficiales  de  la  Inquisición , 
aunque  no  tengan  títulos  del  Inquisi- 
dor General , vayan  con  el  Tribunal. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 1 1 de  Junio  de  1621. 

POrque  quando  los  Ministros  están 
incorporados  con  su  Tribunal , to- 
do él  se  hace  un  cuerpo  , sin  con- 
siderarse las  mayores  , ni  menores  per- 
sonas , ni  oficios  , sino  que  confor- 
me á su  todo  se  ha  de  juzgar  lo  mis- 
X 2 
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mo  de  los  unos  que  de  los  otros , y 
esta  orden  se  guarda  en  estos  Reynos 
de  Castilla  en  las  concurrencias  y ac- 
tos públicos  de  los  Tribunales  : Quan- 
do  se  publicaren  edictos  de  la  Fe  , el 
Contador,  Letrado  déla  Inquisición, 
y otros  Oficiales  de  ella  , aunque  no 
tengan  título  del  Inquisidor  General, 
puedan  en  el  acompañamiento  prece- 
der á quien  el  Tribunal  del  Santo  Ofi- 
cio precediere  , yendo  incorporados 
con  él. 

Leyvij.  Qite  los  Cabildos  Eclesiástico  y 
Secular  ocupen  los  lugares  pie  se  de- 
clara , y el  Alguacil  mayor  de  la 
Ciudad  asista  y ande  en  la  plaza. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 1 1 de  Junio  de  1621. 

EN  los  Actos  de  la  Fe  ocupen  la 
segunda  grada  el  Cabildo  Ecle- 
siástico á la  mano  derecha  , y el  Secu- 
lar á la  izquierda  , y el  Alguacil  ma- 
yor de  la  Ciudad  asista  y ande  en 
la  plaza  , pues  este  día  es  de  su  ofi- 
cio , sin  embargo  que  en  ella  haya 
gente  de  guerra,  y cada  uno  cumpla 
con  lo  que  le  toca. 

Ley  viij.  Que  el  dia  de  el  Corpus  y Se- 
mana Santa  dexen  los  Vireyes  y Go- 
bernador de  Cartagena  desocupada 
la  Iglesia  de  Santo  Domingo  á los 
Inquisidores. 

D.  Felipe  II  en  San  Lorenzo  á 23  de  Agosto  de  1 595. 

M Andamos  á los  Vireyes  y Gober- 
nador de  Cartagena  , que  los 
dias  de  Semana  Santa , y octava  del 
Corpus  dexen  á los  Inquisidores  la  Igle- 
sia de  Santo  Domingo , ú otra  que  es- 
té cercana  á la  Inquisición  desocu- 
pada , donde  los  Inquisidores  puedan 
asistir ; y ‘quando  al  Virey  pareciere 
por  alguna  justa  causa  ir  á aquella 
misma  Iglesia  en  las  dichas  Fiestas  y 
dias , lleve  consigo  la  Audiencia,  para 
que  así  queden  desembarazadas  las  de- 


más , y en  qualquiéra  de  ellas  puedan 
asistir  los  Inquisidores. 

Ley  viiij.  Qiie  los  Inquisidores  conozcan 
de  los  bienes  confiscados  para  Ja  Cá- 
mara. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 16  de  Agosto  de  1 570.  D. 
Felipe  III  en  Lerma  á 22  de^Mayode  1610. 

ES  nuestra  merced  y voluntad , que 
los  Inquisidores  Apostólicos  de  las 
Indias  conozcan  y determinen  las  cau- 
sar de  bienes  confiscados  por  el  Santo 
Oficio  para  nuestra  Real  Cámara. 

Ley  ,x.  Qiie  tanto  menos  se  libréalos 
inquisidores  del  salario  que  hubieren 
de  haber  , quanto  montaren  las  pe- 
nas y penitencias. 

D.  Felipe  LUI  en  Madrid  á 4 de  Junio  de  KÍ24. 

QUando  se  fundaron  los  Tribuna- 
les del  Santo  Oficio  de  la  Inqui- 
sición en  nuestras  Indias , se  consig- 
naron en  las  Caxas  Reales  de  ellas  los 
salarios  de  los  Ministros  y Oficiales  de 
los  Tiibunales , entretanto  que  de  coji- 
fiscaciones  , penas  y penitencias  había 
de  que  pagarlos.  For  lo  qual  manda- 
mos , que  quando  libraren  , o manda- 
ren pagar  sus  salarios  á los  Inquisido- 
res , Ministros  y Oficiales  de  los  Tribu- 
nales , los  Vireyes , ó Gobernadores  de 
Cartagena  tengan  cuidado  de  informar- 
se  , y saber  lo  que  hay  de  confisca- 
ciones , penas  y penitencias  , para 
que  tanto  ménos  ^e  libre  en  la  con- 
signación , y se  alivie ' nuestra  Caxa 
de  aquella  parte. 

Ley  xj.  Qiie  á los  Inquisidores  y Mi- 
nistros del  Santo  Oficio  no  se  paguen 
los  salarios  sin  testimonio  de  que  no 
hay  bienes  confiscados  para  cobrar 
de  ellos. 

D. Felipe  lili  en  Madrid  á II  de  Junio  da  1621  y y 
á 20  de  Abril  de  1629. 

NUestros  Vireyes  del  Perú  y Nue- 
va España  , y Gobernador  de 
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Cartagena  de  las  'Indias  , no  libran 
ni  consientan  se  paguen  los  salarios 
de  Inquisidores  y Ministros  del  San- 
to Oficio  , sin  haber  presentado  tes- 
timonio auténtico,  por  el  qual  conste 
especial  y singularmente , que  en  to- 
do, ó en  parte  no  alcanzan  los  bie- 
nes confiscados  á pagarles  sus  salarios, 
y guarden  esta  orden  precisa  é invio- 
lablemente , sin  dispensación , ni  ar- 
bitrio en  ningún  caso.,  por  grave  y ur- 
gente que  sea;  porque  de  lo  contra- 
rio , nos  daremos  por  deservido  , y se 
descontará  de  sus  salarios  lo  que  mon- 
tare. Y mandamos  á los  Oficiales  de 
nuestra  Real  hacienda,  que  lo  baxen 
y desquiten  al  tiempo  de  la  paga. 

Ley  xij.  Qiie  los  Vireyes  hagan  tomar 
las  mentas  ' de  penas  y confiscaciones 
á los  Receptores  del  Santo  Oficio. 

D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 26  de  Agosto  de  1618. 

M Andamos  á los  Vireyes  de  las  In- 
dias y Presidente  del  Nuevo 
Reyno  de  Granada , que  den  la  orden 
conveniente  para  que  en  cada  un  año  se 
tome  cuenta  al  Receptor  de  el  Santo 
Oficio  de  la  Inquisición  de  sus  dis- 
tritos del  dinero  que  hubiere  entrado 
# en  su  poder , de  confiscaciones,  penas, 
y penitencias , y cometan  tomar  estas 
* cuentas  á los  Oficiales  de  nuestra  Real 
hacienda  de  la  Ciudad  donde  asistie- 
re el  Tribunal , los  que  hallaren  mas 
^ á propósito  para  este  efecto , y les  den 
las  instrucciones  y órdenes , que  hubie- 
ren de  guardar , dándonos  aviso  de  lo 
que  resultare. 

» 

Ley  xiij.  Qiie  los  Fiscales  y Ministros 
del  Santo  Oficio  , que  sirvieren  en 
• ínterin , tengan  la  mitad  del  salario. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 7 de  Febrero  de  1594. 

POrque  hemos  proveído  y manda- 
do , que  á las  personas  que  sirvie- 
ren oficios  en  nuestras  Indias  por  nom- 


bramiento de  los  Vireyes,  Audiencias, 
ó Gobernadores  en  lugar  de  los  pro- 
pietarios , se  les  acuda  solamente  con 
la  mitad  de  los  salarios  , hasta  que  por 
Nos  se  provean  en  propiedad  : Man- 
damos que  lo  mismo  se  haga  con  los 
Fiscales  y Ministros  del  Santo  Oficio, 
que  sirvieren  en  el  ínterin  que  el  In- 
quisidor General  proveyere  en  propie- 
dad los  dichos  oficios.  Y mandamos 
á los  Vireyes  y Audiencias  Reales, 
quando  les  tocare  el  Gobierno  , y á 
los  Gobernadores  de  Cartagena  , que 
den  las  órdenes  que  convengan  á los 
Oficiales  Reales  y Receptores  del  San- 
to Oficio  , para  que  así  se  guarde, 
cumpla  y execute. 

Ley  xiiij.  Qtte  en  los  Tribunales  del 
Santo  Oficio  sean  exentos  de  pechar 
los  Ministros  que  esta  ley  declara. 

D.  Felipe  II  en  San  Lorenzo  á 4 de  Junio  de  157*. 

M Andamos  que  por  el  tiempo  que 
nuestra  merced  y voluntad  fue- 
re en  las  Inquisiciones  de  las  Indias, 
sean  exentos  de  pechar  en  los  pechos, 
sisas  y repartimientos  los  Oficiales  si- 
guientes: El  Fiscal  y Juez  de  bienes 
confiscados , un  Secretario  y un  Recep- 
tor, un  Nuncio  y un  Alcalde  de  la 
Cárcel  en  cada  Tribunal.  Y manda- 
mos á los  Vireyes  , Presidentes  y Oi- 
dores de  nuestras  Audiencias  Reales 
de  las  Indias , y otras  Justicias  y per- 
sonas á cuyo  cargo  fuere  repartir , em- 
padronar y cobrar  qualesquier  pechos, 
sisas  y repartimientos  y servicios  á Nos 
debidos  y pertenecientes  , y en  otra 
qualquier  forma , que  no  los  repartan, 
pidan,  ni  cobren  de  los  Oficiales  su- 
sodichos de  la  Santa  Inquisición  , en- 
tretanto que  tuvieren  y sirvieren  es- 
tos oficios , y les  guarden  y hagan 
guardar  todas  las  honras  y exenciones, 
que  se  guardan  á los  Oficiales  de  las 
Inquisiciones  de  estos  Reynos , por  ra- 
zón de  los  dichos  Oficios , pena  de  la 
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nuestra  merced , y de  mil  ducados  pa- 
ra nuestra  Cámara. 

Ley  xv.  Qtie  los  Ministros  y Oficiales 
de  la  Inquisición  y Cruzada,  no  sean 
exentos  de  pagar  alcabala. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 5 de  Octubre  de  1626. 

LOs  Vireyes , Audiencias  , Gober- 
nadores y Oficiales  de  nuestra 
Real  hacienda  apremien  á los  Minis- 
tros y Oficiales  y Familiares  de  la  In- 
quisición y Cruzada  , á que  paguen  la 
alcabala  de  todas  y qualesquier  cosas 
que  vendieren  , trataren  y contrataren, 
como  los  demas  nuestros  subditos  y va- 
sallos, y se  debe  pagar  y paga  en 
estos  nuestros  Reynos  , no  teniendo 
otra  razón  que  los  releve  de  esta  obli- 
gación. 

Ley  xv j.  Qiie  las  Justicias  Reales  de 
las  Indias  no  abran  los  pliegos  diri- 
gidos al  Santo  Oficio , y los  Correos 
los  encaminen  con  cuidado. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 7 de  Abril  de  11513. 

M Andamos  á los  Vireyes  , Presi- 
dentes y Gobernadores  y Justi- 
cias Reales  , que  por  ningún  caso  de- 
tengan , ni  abran  los  pliegos  y cartas 
que  se  dirigen  á los  Tribunales  del 
Santo  Oficio  de  la  Inquisición , y lue- 
go los  hagan  entregar  ; y á los  Correos 
mayores  , que  sin  dilación  los  des- 
pachen y encaminen  con  todo  cui- 
dado. 

Ley  xvij.  Qiie  los  Inquisidores  , en  pro- 
ceder contra  Indios , guarden  sus  ins- 
trucciones. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 30  de  Diciembre  de  1571. 

ORdenamos  que  sobre  conocer  y 
proceder  los  Inquisidores  contra 
Indios  en  las  causas  que  tocan  al  Santo 
Oficio , guarden  sus  instrucciones , y 
la  ley  35.  tít.  1.  lib.  6. 


Ley  xviij.  Qiie  la  Justicia  Real  exe- 
cute  las  penas  en  los  relaxados  por 
los  Inquisidores. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 1 6 de  Agosto  de  1570.  D. 
Felipe  III  en  Lerma  á 22  de  Mayo  de  1610. 

0 

M Andamos  á los  Vireyes,  Audien- 
cias , Gobernadores , Corregido- 
res , Alcaldes  mayores  y otras  quales- 
quier Justicias , que  en  todos  los  reos, 
que  los  Inquisidores  , exerciendo  su 
oficio  , relaxaren. al  Brazo  Seglar , exe- 
cuten  las  penas  impuestas  por  dere- 
cho , siendo  condenados , relapsos  y 
convencidos  de  heregía  y apostasía. 

Ley  xviiij.  Qtie  los  Vireyes  , Audien- 
cias y Gobernadores  hagan  salir  de 
las  Indias  á los  penitenciados  por 
el  Santo  Oficio  , si  no  estuvieren  cum- 
pliendo sus  penitencias. 

D. Felipe  II  en  Madrid  á 23  de  Diciembre  de~i<¡9g.  D. 
Felipe  III  en  Madrid  á 12  de  Diciembre  de  1619. 

ITem  mandamos  que  en  las  Pro- 
vincias de  las  Indias  no  consien- 
tan á los  extrangeros , de  qualesquier 
Naciones  que  sean  , ni  á los  Naturales 
de  aquellos  y est^s  Reynos , que  hu- 
bieren sido  condenados  y penitencia- 
dos por  el  Santo  Oficio  , y los  hagan 
embarcar , y que  por  ningún  caso  que- 
den en  aquellas  partes  , si  no  fuere 
por  el  tiempo  que  estuvieren  cumplien- 
do las  penitencias  impuestas  por  el  San- 
to Oficio. 

Ley  xx.  Qtie  los  que  el  Santo  Oficio  con- 
denare á Galeras,  sean  traídos  á ellas. 

D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á 21  de  Febrero  de  1610. 
Y D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

OTrosí  mandamos  , que  siendo  re- 
queridos por  parte  de  los  Inqui- 
sidores, hagan  recibir  y reciban  en  las 
Cárceles  Reales  á los  reos  que  hubie- 
ren sido  condenados  en  servicio  de 
Galeras , y provean  que  se  les  dé  lo  ne- 
cesario , como  se  acostumbra  hacer  con 
los  otros  remitidos  por  las  Justicias  Rea- 
les , y dén  orden , que  se  lleven  á 
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ellas  sin  excusa  , ni  dilación  ; y s?  en 
las  partes  de  las  Indias  hubiere  Gale- 
ras , ú otros  servicios  tales , sean  dete- 
nidos en  ellos , para  que  allí  cumplan 
sus  pinas  y penitencias. 

Ley  xxj.  Qiie  los  Ministros  de  las  Au - 
v diencias  de  Lima  y México  puedan 
ser  Consultores  del  Santo  Oficio  j has* 
ta  tres  en  cada  una. 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 16  de  Agosto  de  1607. 

DE  estar  permitido  á nuestros  Oi- 
dores y Alcaldes  del  Crimen  de 
las  Audiencias  de  Lima  y Mé.'ijco  el 
ser  Consultores  del  Santo  Oficio  de  la 
Inquisición , sin  limitación  de  núme- 
ro , se  siguen  considerables  incon- 
venientes , y,en  particular  en  las  oca- 
siones que  de  ordinario  se  ofrecen  de 
competencias  de  jurisdicción  y pree- 
minencias entre  las  Audiencias  y Tri- 
bunales del  Santo  Oficio : Ordenamos 
y mandamos  , que  como  no  se  haga 
falta  al  despacho  de  los  negocios  del 
°^4¿to  Oficio  , se  limiten  las  plazas  da 
Consultoras  de  él  *n  Oidores  , Alcal- 
des y Fiscales  de  cada  una  de  las  Au- 
diencias á número  de  tres , y que  se 
consuman  las  que  al  presente  hubiere 
de  mas  , así  como  fuere»  vacando  y 
faltando  los  que  las  tuvieren. 

Ley  xxij.  Qiie  los  Fiscales  de  las  Au - 
diencias  Reales  no  sean  Asesores  del 
Santo  Ofirjo  , j puedan  ser  Cónsul - 
tores. 

D,  Felipe  lili  en  Madrid  á 1 o de  Noviembre  de  1 634. 

ORdenamos  y mandamos,  que  nin- 
guno de  los  Fiscales  de  nuestras 
Reales  Audiencias  pueda  ser  ni  sea  Ase- 
sor del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición, 
y permitimos  que  puedan  ser  Consul- 
tores ; pero  no  por  esta  causa  , ni  otra 
alguna  dexen  de  asistir  con  la  Audien- 
cia en  todos  los  actos  y concurrencias 
que  se  ofrecieren  con  el  Tribunal  de 


la  Inquisición  , ó sus  Comisarios;  y 
nuestros  Vireyes, , Presidentes  y Oido- 
res lo  hagan  cumplir  y executar. 

Ley  xxiij.  Qiie  el  tratamiento  de  las  Rea- 
les Audiencias  con  las  Inquisiciones , 
sea  por  ruego  y encargo. 

D,  Felipe  II  en  S,  Lorenzo  á 26  de  Agosto  de  1573. 

M Andamos  á nuestras  Reales  Au- 
diencias , que  si  se  ofreciere  pe- 
dir algunos  procesos  , papeles  , ú otras 
cosas  á las  Inquisiciones  , o sucedie- 
ren casos  en  que  les  envíen  despachos, 
guarden  y cumplan  la  orden  y esti- 
lo que  se  guarda  en  nuestros  Conse- 
jos y Audiencias  de  estos  Reynos , y 
sea  el  tratamiento  por  ruego  y encargo. 

Ley  xxiiij.  Qi/e  en  cada  Iglesia  Cate- 
dral se  suprima  una  Canongia  para 
salarios  de  los  Inquisidores  y Mi- 
nistros. 

D,  Felipe  lili  en  A.^njuezá  zo  de  Abril  de  1629.  Y 
en  Madrid  á 8 de  Junio  de  1630. 

POrque  de  nuestras  Caxas  Reales  de 
las  Ciudades  de  los  Reyes  , Mé- 
xico y Cartagena  de  las  Indias  se  pa- 
gan á los  Inquisidores  Apostólicos  , y 
á sus  Ministros  y Oficiales  de  las  di- 
chas Ciudades  mas  de  treinta  y dos 
mil  ducados  en  cada  un  año , supli- 
camos á la  Santidad  de  Urbano  Oc- 
tavo tuviese  por  bien  de  conceder  sus 
Letras  Apostólicas  para  que  en  cada 
una  de  todas  las  Iglesias  Metropolita- 
nas y Catedrales  de  las  Indias  se  pu- 
diese suprimir  una  Canongía  , cuyos 
frutos  se  aplicasen  y convirtiesen  en 
la  paga  de  salarios  de  los  Inquisido- 
res y Ministros  de  las  Inquisiciones , y 
relevarse  de  esta  paga  á nuestra  Real 
hacienda  , á exemplo  de  lo  que  se  ha- 
ce en  estos  Reynos  en  virtud  de  Bu- 
la de  la  Santidad  de  Paulo  Quarto  de 
siete  de  Enero  de  mil  quinientos  y cin- 
cuenta y nueve.  Y considerando  Su 
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Santidad  , que  para  la  defensa  de  la 
Religión  Christiana  era  justa  nuestra 
súplica , tuvo  por  bien  de  suprimir  y 
extinguir  las  dichas  Canongías  por  un 
Breve  dado  en  Roma  á diez  de  Mar- 
zo de  el  año  de  mil  seiscientos  y vein- 
te y siete  : y porque  esto  fue  con  ca- 
lidad de  que  hayan  de  entrar  todas 
las  rentas  y emolumentos  de  las  dichas 
Canongías  en  poder  de  el  Inquisidor 
mas  antiguo  de  la  Inquisición  en  cu- 
yo distrito  estuvieren  las  Iglesias  Me- 
tropolitanas y Catedrales , para  que  por 
su  mano  sean  pagados  los  dichos  sa- 
larios : Rogamos  y encargamos  á los 
Arzobispos  y Obispos  de  las  Iglesias 
Metropolitanas  y Catedrales  de  nues- 
tras Indias  , que  den  las  ordenes  ne- 
cesarias i los  Mayordomos , ó Tesore- 
ros de  ellas , para  que  en  conformidad 
de  el  Breve  remitan  en  cada  un  año 
lo  que  montaren  y valieren  las  ren- 
tas , diezmos  y otros  emolumentos, 
que  tocaren  á las  Canongías  suprimi- 
das á los  Inquisidores , q:ie  fueren  mas 
antiguos  de  los  Tribunales  en  cuyos 
distritos  están  sus  Iglesias  desde  el  dia 
que  hubieren  vacado  , ó vacaren  en 
adelante.  Y asimismo  envíen  en  cada 
un  año  á nuestros  Oficiales  Reales  de 
las  Ciudades  de  los  Reyes  , México, 
y Cartagena  testimonios  de  lo  que  hu- 
bieren rentado  las  dichas  Canongías, 
y se  remitiere  á los  Inquisidores , pa- 
ra que  les  conste  de  lo  que  fuere  , y 
acudan  con  tanta  menos  cantidad  de 
nuestra  Real  hacienda  , quanta  mon- 
taren las  Canongías  suprimidas.  Y man- 
damos á nuestros  Oficiales  Reales  que 
de  aquí  adelante  , y mientras  no  hu- 
biere otra  orden  nuestra  , acudan  á 
los  Inquisidores , y á sus  Ministros  con 
la  situación  que  hicimos  en  nuestras 
Caxas  Reales  para  la  paga  de  sus  sa- 
larios , hasta  que  los  Inquisidores  mas 
antiguos  presenten  ante  ellos  otros  tes- 
timonios de  lo  que  han  valido  en  ca- 
da un  año  los  frutos  , diezmos , ren- 


tas y los  demas  emolumentos  per- 
tenecientes á las  dichas  Canongías,  y 
ha  entrado  en  su  poder  por  esta  cuen- 
ta , y les  dexen  de  pagar  de  los  sa- 
larios tanto  quanto  lo  sobredicho, mon- 
tare : y en  caso  que  los  Inquisidores 
no  guarden  esta  forma , se  valgan  nues- 
tros Oficiales  Reales  del  testimonio,' que 
ordenamos  les  remitan  en  cada  un  año 
los  Arzobispos  y Obispos , para  que 
conforme  lo  que  de  él  constare  les  pa- 
guen esta  cantidad  ménos,  y como  fue- 
ren vacando  las  Canongías  en  las 
Iglesias  de  aquellas  Provincias  se  les 
avisaip  , para  que  guarden  todo  lo  su- 
sodicho siempre  precisa  y puntualmen- 
te : y les  apercibimos , que  en  caso  de 
tener  omisión  en  executar  lo  conteni- 
do en  esta  nuestra  ley  , de  mas  de  te- 
nernos por  deservido , se  cobrará  de 
sus  salarios  lo  que  dieren  y pagaren. 

Ley  xxv.  Qiie  lo  -procedido  de  las  Ca- 
nongías suprimidas  se  convierta  en 
pagar  los  salarios  á los  Inquisidores. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 16  de  Septiembre  de  $. 

ti  •• 

HAbiéndose  asentado  la  supresión 
de  Canongías  de  las  Iglesias  Me- 
tropolitanas y Catedrales  de  las  Indias 
para  los  salaros  de  los  Inquisidores  y 
Ministros  del  Santo  Oficio  de  la  Inqui- 
sición : Mandamos , que  todo  lo  que 
procediere  de  esta  supresión  se  convier- 
ta en  el  efecto  de  pagar  los  dichos  sa- 
larios ; y los  Oficiale%  de  puestra  Real 
hacienda , cada  uno  en  lo  que  le  toca- 
re, asistan  á la  execucion  de  ello,  y nos 
avisen  siempre  de  lo  que  se  hiciere. 

Ley  xx  vj.  Qiie  los  Inquisidores  Preben- 
dados tengan  ménos  de  salario  lo  que 
montaren  las  Prebendas. 

D.  Felipe  lien  el  Pardo  á 2¡¡  de  Enero  de  i 

SI  Nos  mandáremos  proveer  y pre- 
sentar á los  Inquisidores  y Fisca- 
les del  Santo  Oficio  de  nuestras  Indias 
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á algunas  Dignidaties,  Canongías  ,*> 
Beneficios  en  las  Iglesias  Catedrales  de 
ellas  ; en  tal  caso  es  nuestra  voluntad 
que  lo  que  valieren  los  frutos  de  la 
^ -Dignidad  , o Beneficio,  tengan  menos 
de  salario  , y los  Oficiales  de  nuestra 
Real  hacienda  tendrán  cuenta  y adver- 
tencia'para  deicontar  de  los  salarios 
lo  que  de  ellos  hubieren  de  haber  pe- 
ños , por  lo  que  valieren  los  frutos,  ren- 
tas , ó emolumentos  pertenecientes  á 
las  Dignidades,  Canongías,  o Bene- 
ficios. 

Ley  xxvij.  Qiie  se  guarde  en  las  Indias 
la  Concordia  hecha  con  el  Santf Ofi- 
cio de'  la  Inquisición  de  estos  Rey- 
nos  de  Castilla. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 20  de  Enere  de  1587. 

ORdenamos  y mandamos  , que  se 
guarde  en  las  Indias  la  Concor- 
dia contenida  en  la  ley  18.  tit.  i. 
lib.  4.  de  la  Recopilación  de  leyes  de 
estos  Reynos  de  Castilla  en  los  casos 
que  no  estuviere  innovado  por  Concor- 
dias^lnas  ^jnodernas. 

% 

Ley  xxvij.  Qiie  en  Cartagena  haya  diez 
Familiares  , y en  las  demas  Ciuda- 
des y Poblaciones , conf  orme  á la  Con - 
, cordia  de  estos  Reynos. 

• 

D.  Felipe  III  en  Lerma  á 22  de  Mayo  de  1610. 

ES  nuestra  voluntad  que  en  la  Ciu- 
m dad  de  Cartagena  haya  diez  Fa- 
miliares del  ifúmero,  y en  las.  demas 
Ciudades,  Villas  y Lugares  los  que  cor- 
respondieren á la  vanidad  de  cada 
uno , conforme  á la  Concordia  de  estos 
nuestros  Reynos  de  Castilla. 

• Ley  xxviiij.  Concordia  de  el  año  de 
1601  , despachada  el  de  1610,  en- 
tre las  jurisdicciones  de  la  Inquisición 
y Justicias  Reales  , consultada  con 
Su  AJagestad. 
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D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 29  de  Marzo  de  1601.  Y 
en  Lerma  á 22  de  Mayo  de  16 1 o. 

POrque  la  paz  , concordia  y buena 
correspondencia  entre  los  Tribu- 
nales y Ministros  , son  muy  necesa- 
rias para  el  buen  gobierno  de  los  Rey- 
nos  y administración  de  justicia  , y 
conviene  que  cesen  las  competencias 
de  jurisdicción  , que  se  han  ofrecido 
entre  nuestras  Justicias  Reales  y los 
Tribunales  de  el  Santo  Oficio  de  nues- 
tras Indias  , para  que  mas  libres  y 
desembarazados  atiendan  á las  obliga- 
ciones de  sus  cargos:  Tuvimos  por  bien 
de  mandar,  que  dos  del  Consejo  de 
la  Santa  y General  Inquisición  , y otros 
dos  del  Real  de  las  Indias  se  juntasen, 
y vistos  los  autos  y papeles  acerca  de 
esto  remitidos , nos  consultasen  lo  con- 
veniente ; y habiéndose  cumplido  y 
executado  así , nos  pareció  ordenar  y 
mandar , que  quando  las  dichas  com- 
petencias se  ofrecieren  entre  los  Vi- 
reyes  de  las  Provincias  de  la  Nueva 
España  , Audiencias  Reales  de  ambos 
Reynos,  y entre  el  Gobernador  de 
Cartagena  , y otros  Ministros  y Jus- 
ticias Seculares  desús  jurisdicciones,  y 
los  Tribunales  de  la  Inquisición  de  las 
Ciudades  de  Lima,  México  y Carta- 
gena , y sus  Comisarios  , y todas  las 
demas  personas  contenidas  en  esta 
nuestra  ley  ; se  guarde  la  concordia  y 
resolución  siguiente. 

Los  Inquisidores  no  sean  Arrendadores  de  rentas  Rea- 
les por  si  , ni  por  terceras  personas. 

1 Primeramente  , que  los  Inquisi- 
dores del  Perú  , N ueva  España  y Pro- 
vincia de  Cartagena  de  aquí  adelante 
tácita  ni  expresamente  no  se  entrome- 
tan por  sí  , ni  por  terceras  personas  en 
beneficio  suyo  , ni  de  sus  deudos , ni 
amigos , á arrendar  nuestras  rentas  Rea- 
les , ni  á prohibir,  que  con  libertad 
se  arrienden  en  la  persona  que  mas 
por  ellas  diere  , so  pena  de  perder  los 
oficios. 


Y 
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Los  Inquisidores  , Fiscales  , y Oficiales  salariados  no 
traten  , ni  contraten  , ni  hagan  arrendamientos  por 
si,  ni  por  interpósitas  personas. 

i Item,  que  los  dichos  Inquisido- 
res , Fiscales , y los  otros  Oficiales  sa- 
lariados de  las  Inquisiciones  no  traten 
en  mercaderías  ni  arrendamientos  por 
sí , ni  por  interpósitas  personas , pena 
de  perdimiento  de  sus  oficios,  y de  lo 
que  trataren  y contrataren. 

Los  Inquisidores  y Ministros  de  la  Inquisición  no  pue- 
dan tomar  cosa  alguna  por  el  tanto  , ni  contra  la 
voluntad  de  sus  dueños. 

3 Item , que  los  Inquisidores  y Mi- 
nistros de  la  Inquisición  no  puedan  to- 
mar , ni  tomen  por  el  tanto  cosa  al- 
guna , que  se  hubiere  vendido  á otro, 
si  no  fuere  en  los  casos  que  les  es  per- 
mitido por  derecho  y pudieran  tantear, 
si  no  fueran  Ministros  de  la  Inquisición, 
y que  no  puedan  tomar  cosa  alguna 
de  mercaderes , ú otras  personas  con- 
tra su  voluntad  aunque  sea  pagándo- 
la  á tasación  , si  no  fuere  en  algún  ca- 
so de  gran  necesidad.,  para  los  presos, 
ú obras  de  la  Casa  de  la  Inquisición, 
y no  para  las  suyas  y sus  personas  y 
familias. 

Los  Negros  de  los  Inquisidores  anden  sin  espadas , ni 
otras  armas. 

4 Item,  que  los  Negros  de  los  In- 
quisidores anden  sin  espadas  , ni  otras 
armas  , y si  no  fuere  acompañando  á 
sus  amos  , nuestras  Justicias  Reales  se 
las  puedan  quitar , guardando  en  esto 
el  orden  que  hemos  dado  con  los  es- 
clavos de  Oidores  de  nuestras  Audien- 
cias Reales  de  las  Indias. 

Los  Comisarios  y Familiares  mercaderes  , ó enco- 
menderos paguen  los  derechos  Reales. 

5 Item  , que  los  Comisarios  y Fa- 
miliares de  las  dichas  Inquisiciones, 
que  fueren  mercaderes , tratantes , o 
encomenderos  , no  sean  exentos  de 
pagar  nuestros  derechos  Reales  , y 
nuestras  Justicias  Reales  les  compelan 
á ello  , y les  puedan  reconocer  sus  ca- 
sas y mercaderías , y hallando  haber 


«Sometido  algunos  fraudes  en  los  regis- 
tros , castigarlos  conforme  á las  leyes 
y ordenanzas  Reales , y los  Inquisido- 
res contra  esto  no  les  ^mparen  y de- 
fiendan. n 

La  Justicia  Seglar  pueda  obligar  á los  Familiares  que 
hubiere  nombrado  por  depositarios  á que  dén  cuentas. 

6 Item,  que  nombrando  la  Justi- 
cia ..Seglar  por  depositario  de  algunos 
bienes  á algún  Familiar , le  pueda  com- 
peler á que  dé  cuenta  de  los  tales  bie- 
nes , y castigarle  siendo  inobediente. 

Los  Familiares  feudatarios  no  se  excusen  de  la  obli- 
gación de  sus  feudos. 

7 Item , que  los  Familiares  de  la 
Inquisición  , que  tuvieren  repartimien- 
tos de  encomiendas , o feudos  nues- 
tros quando  vinieren  enemigos  á las 
costas , vayan  á guardarlas  á las  par- 
tes y lugares  que  los  Vireyes  y Capi- 
tanes Generales  les  ordenaren  , y ha- 
gan todas  las  otras  cosas  que  tienen  obli- 
gación , conforme  á sus  feudos. 

Los  Comisarios  no  dén  mandamientos  contra  las  Jus- 
ticias , ni  otras  personas  si  no  fuere  en  causas  de  Fe 
en  los  casos  que  les  es  permitido. 

8 Item  , que  Jos  Comisarios  de  la 
Inquisición  no  dén  mandamientos  con- 
tra las  Justicias  , ni  otras  personas  , si 
no  fuere  por  causas  de  la  Fe , en  los 
casos  que  les  es  permitido  , conforme 
á sus  títulos  , ó por  comisión  especial 
de  los  Inquisidores. 

Los  Oficiales  , Comisarios  y Ministros  no  gocen  del 
fuero  en  los  delitos  cometidos  antes  de  ser  admitidos. 

9 Item , que  los  Oficiales  , Comi- 
sarios y Familiares  de  ía  Inquisición 
no  gocen  del  fuero  de  la  Inquisición 
en  los  delitos  que  hubieren  cometido 
antes  de  ser  admitidos  por  Oficiales, 
Comisarios  y Familiares. 

Los  Inquisidores  no  detengan  los  Correos  y Chasquis. 

10  Item  , que  los  Inquisidores  no 
detengan  los  Correos  y Chasquis  , y 
alcen  la  prohibición  que  contra  esto 
tienen  hecha  , pues  el  Correo  mayor 
les  dará  aviso  quando  partieren  los  Cor- 
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reos , como  mandamos  lo  haga  y cum- 
pla así. 

Los  Inquisidores  no  prohíban  salir  de  los  Puertos  á 
los  Navios  ni  personas  sin  su  licencia.  Véase  la  Con- 
. ' cordia  de  1 1 de  Abril  de  1633.  cap.  18. 

1 1 *Item  , que  los  Inquisidores  al- 
cen la  prohibición  que  tienen  hecha 
de  que  ninguriNavío  salga  de  el  Puer- 
to , ni  persona  alguna  parta  de  el  Rey- 
no  sin  licencia  suya. 

No  prendan  á los  Alguaciles  Reales  sino  en  casos  gra- 
ves y notorios  contra  el  Santo  Oficio. 

1 2 Item  , que  los  Inquisidores  de 
aquí  adelante  tengan  mucha  conside- 
ración en  proceder  contra  los  Algua- 
ciles Reales,  y no  los  prendan  * si- 
no en  casos  graves  y notorios  , en 
que  hubieren  excedido  contra  el  San- 
to Oficio. 

Sucediendo  Inquisidor,  ó Ministro  en  bienes  litigiosos, 
no  se  lleven  los  pleytos  á la  Inquisición. 

13  Item,  que  sucediendo  algún  In- 
quisidor , ó Ministro  de  la  Inquisición 
en  algunos  bienes  litigiosos  por  testa- 
mento , ú otro  título , no  se  traygan 
los  pleytos  , que  sobre  ello  hubiere  á 
la  “'Síwjui^cion  , sino  que  se  determi- 
nen y acaí?e<i  donde  fueren  comen- 
zados , o hubieren  de  ir  en  grado  de 
apelación. 

9 Los  Inquisidores  no  den  mandamiento^ara  que  la  Jus- 
ticia sobresea  en  los  pleytos  de  presos  por  la  Inqui- 

, sicion. 

• 

1 4 Item , que  estando  presos  en 
la  Inquisición  alguna  , o algunas  per- 

^ sonas  por  algún  delito  , aunque  sea  de 
la  Fe  , los  Inquisidores  no  den  man- 
damientos contra  las  Justicias,  para  que 
sobresean,  y paren  en  los  pleytos , que 
los  tales  presos  tuvieren  ante  las  dichas 
Justicias. 

Nombren  por  Familiares  y Ministros  á personas  de 

I buena  vida  y exemplo. 

1 5 Item  , que  los  Inquisidores  ten- 
gan mucho  cuidado  de  nombrar  por 
Familiares  y Ministros  de  la  Inqui- 
sición personas  quietas  , de  buena  vi- 
da y exemplo. 


Alguacilde  Ja  Inquisición  en  la  Veracruz.  Véase  la  Con- 
cordia de  1 1 de  Abril  de  1633.  cap.  8. 

1 6 Item , que  en  la  Veracruz,  por 
ser  Puerto  principal  , y escala  del  Rey- 
no  de  la  Nueva  España  , haya  un  Al- 
guacil de  la  Inquisición  , el  qual  go- 
ce del  fuero  de  ella  como  Familiar, 
y los  Alguaciles  que  hubiere  nombra- 
dos en  las  otras  Ciudades  , Villas  , y 
Lugares  de  los  Reynos  de  las  Indias 
se  quiten  luego. 

Ningún  Religioso  pueda  ser  nombrado  por  Califica- 
dor , no  habiendo  pasado  con  licencia. 

1 7 Item  , que  los  dichos  Inquisi- 
dores no  nombren  por  Calificador  de 
el  Santo  Oficio  á ningún  Religioso  que 
no  haya  pasado  á aquellos  Reynos  con 
licencia  nuestra  , y la  de  su  Prelado. 

Los  Religiosos  Calificadores  puedan  ser  mudados  por 
sus  Prelados. 

1 8 Item  , que  siendo  Calificador 
de  la  Inquisición  algún  Religioso , si 
á su  Prelado  pareciere  mudarle  á otra 
parte  por  algunas  consideraciones  , los 

Inquisidores  no  se  lo  impidan. 

« 

Los  Comisarios  y Familiares  que  tuvieren  oficios  pú- 
blicos , y los  Prebendados  y Curas  si  delinquieren  en 
sus  ministerios,  sean  castigados  por  sus  Ordinarios, 
ó Justicias  Reales. 

19  Item,  que  los  Familiares  que 
tuvieren  oficios  públicos  , y delin- 
quieren en  ellos  , sean  castigados  por 
nuestras  Justicias  Reales  , y los  In- 
quisidores no  los  defiendan  , ni  ampa- 
ren contra  esto,  y lo  mismo  se  entien- 
da con  los  Comisarios  , que  delinquie- 
ren en  los  oficios,  ó ministerios  de  Cu- 
ras , o Prebendas  que  tuvieren  , sino 
que  los  dexen  á sus  Ordinarios. 

Las  causas  de  Familiares  amancebados  tocan  á las 
Justicias  Reales  , ó Eclesiásticas  , no  estando  preve- 
nidas por  los  Inquisidores. 

20  Item  , que  estando  amanceba- 
dos algunos  Familiares  de  la  Inquisi- 
ción , y procediendo  nuestras  Justicias, 
o las  Eclesiásticas  por  el  dicho  amance- 
bamiento contra  ellos  , los  Inquisidores 
no  los  amparen , ni  defiendan  , habien- 

Y 2 
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do  las  dichas  Justicias  prevenido  la 


causa. 

Los  Inquisidores  no  den  mandamientos  contra  las  Uni- 
versidades , sobre  grados  contra  estatutos  , ni  seentro- 
metran  en  materias  de  gobierno. 

21  Item  , que  los  Inquisidores  no 
dén  mandamientos  contra  las  Univer- 
sidades en  que  manden  se  gradúe  al- 
gún Doctor  por  el  Claustro  , contra 
los  estatutos  y constituciones  de  ellas, 
ni  se  entrometan  en  cosas  semejantes, 
ni  en  negocios  de  gobierno  , que  no 
tocan  á su  ministerio. 

La  prohibición  de  traerarmas  en  los  dias  de  Acto  de  Fe, 
toca  á los  Vireyes  , y Gobernador  de  Cartagena. 

22  Item  , que  el  dia  que  se  hubie- 
re de  celebrar  Acto  de  la  Fe  , los  In- 
quisidores de  aquí  adelante  no  pro- 
hiban  traer  armas  , pues  si  conviene 
que  no  se  traygan  , el  Virey , o Go- 
bernador lo  mandará  proveer  así , y no 
conviene  que  los  naturales  de  Cartage- 
na estén  desarmados  en  Puerto  de  mar. 


23 


Forma  de  sentarse  en  las  Iglesias. 

Item  , que  quando  los  Inqui- 


sidores fueren  á alguna  Iglesia  á pu- 
blicar el  edicto  de  la  Fe  , o á hacer 
otro  algún  acto  de  su  jurisdicción  , se 
sentarán  en  la  Capilla  mayor  en  sillas, 
teniendo  delante  una  alfombra  y al- 
mohadas , y los  Oficiales  en  un  banco, 
cubierto  con  una  alfombra. 

Los  Inquisidores  no  procedan  por  censuras  contra 
Vireyes  sobre  competencias  , ni  ellos  advoquen  causas 
de  Familiares  , ó Ministros  en  que  la  pueda  haber , y 
lo  mismo  se  guarde  respecto  del  Gobernador  de  Car- 
tagena. 

24  Item  , los  Inquisidores  no  pro- 
cederán por  censuras  contra  el  Virey 
en  ningún  caso  de  competencia  de  ju- 
risdicción , y el  Virey  no  advocará  nin- 
guna causa , ó delito  de  Familiares, 
ó Ministros  de  la  Inquisición  , en  que 
hubiere , 6 se  esperare  haber  compe- 
tencia de  jurisdicción  , ántes  los  dexe 
álas  Audiencias  y Justicias  Ordinarias, 
para  que  con  ellos  los  dichos  Inqui- 
sidores puedan  formar  la  dicha  com- 


petencia, si  la  hubiere  de  haber,  y 
lo  mismo  guardarán  en  quanto  al  Go- 
bernador de  Cartagena  , salvo  si  inno- 
vare después  de  formada  la  competen- 
cia , y en  ninguna  forma  se  pudiere 
excusar. 

Forma  de  determinar  las  competencias. 

.y,  - '•  • 

25  Item  , que  por  excusar  toda 
manera  de  competencia  entre  los  In- 
quisidores, y las  Audiencias  Reales,  y 
las  otras  nuestras  Justicias  Seglares  so- 
bre el  conocimiento  de  las  causas  cri- 
minales de  los  Familiares  , fuera  del 
crimen  de  la  heregía , o dependien- 
te ¿fe  ella , y que  se  conserve  entre  ellos 
toda  buena  paz  y correspondencia: 
Mandamos, que  de  aquí  adelante,  quan- 
do se  ofrecieren  las  dichas  causas  de 
competencia  , el  Oidor  ínas  antiguo  de 
nuestras  Audiencias  Reales  de  Lima, 
o México  respective  se  junten  con  el 
Inquisidor  mas  antiguo  de  dicha  Inqui- 
sición , y ambos  confieran  , y traten 
sobre  el  negocio  en  que  hubiere  la  di- 
cha competencia  , y procuren  concor- 
darlo por  la  via  y orden  out-  inejor 
les  pareciere  , y Ao  se  concordando  los 
dichos  Inquisidor  y Oidor  mas  anti- 
guo , que  los  Inquisidores  nombren  y 
escojan  tres  Dignidades  Eclesiásticas, 
y de  ellos'el  Virey  elija  uno  , que  se* 
junte  con  los  dichos  Inquisidor  y Oi-  1 
dor  mas  antiguos  , y se  guarde  lo  que 
pareciere  á la  mayor  parte ; y si  no  la 
hubiere , por  ser  todos  tres  votos  sin-  4 
guiares,  el  Virey  Vea  la  causa,  y se 
guarde  el  parecer  con  quien  conformare. 

Forma  de  acompañar  los  Vireyes  á los  Tribunales  de 
Inquisición  en  los  Actos  de  Fe. 

26  Y porque  en  el  Perú,  quan- 
do hay  acto  de  la  Fe  , siempre  se  ha 
acostumbrado  que  el  Virey  ha  ido,< 
acompañado  de  la  Audiencia , Ciudad 
y Caballeros , y entra  en  el  patio  de 
la  Inquisición  , donde  están  aguardan- 
do los  Inquisidores , y allí  entra  el  Vi- 
rey  en  medio  quando  hay  dos  Inqui- 
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sidores ; y si  uno  solo , va  el  Virey  &la 
mano  derecha  , y el  Inquisidor  á la  iz- 
quierda, y por  el  mismo  orden  se  sien- 
tan en  el  Acto  , y acabado  , vuelve  el 
- -Virey  con  los  Inquisidores  hasta  la  In- 
quisición , y dexándolos  en  el  patio  de 
ella  , se  va  á su  casa  con  el  mismo 
acompañamiento:  Mandamos  que  esta 
' orden  se  guarde  de  aquí  adelante^,  así 
en  el  Perú  como  en  la  Nueva  España, 
no  embargante  que  en  la  Nueva  Espa- 
ña haya  habido  diferente  costumbre. 

Y porque  nuestra  voluntad  es  que 
se  guarde  y cumpla  lo  contenido  en 
estos  veinte  y seis  capítulos  : Manda- 
mos que  así  se  cumplan  , guaran  y 
executen  por  nuestros  Vireyes,  Audien- 
cias , Gobernador  de  Cartagena , y Jus- 
ticias Reales. 

Ley  xxx%  Concordia  de  el  año  de  1633. 
consultada  con  Su  Magestad. 

D.  Felipe  HIT  en  Madrid  á n de  Abril  de  1633. 

POr  excusar  los  inconvenientes , que 
se  han  ofrecido  de  algunas  com- 
p'eTE'rfeia^de  jurisdicción , y casos  du- 
dosos entr£viuestr$s  Vireyes  , Gober- 
nadores y Justicias,  y los  Inquisido- 
res Apostólicos  y Ministros  de  el  San- 
to Oficio  de  nuestras  Indias  Occiden- 
* tales  , tuvimos  por  bien  desmandar,  que 
• dos  de  el  Consejo  de  la  Santa  Gene- 
ral Inquisición  , y otros  dos  de  el  Real 
de  las  Indias  se  juntasen  á conferir 
% todos  los  puntos  que  necesitaban  de 
decisión ; y ñabieíidose  cumplido  así, 
y reconocido  y considerado  con  mu- 
cha atención  lo  que  se  debe  hacer , y 
con  Nos  consultado,  nos  ha  parecido 
conveniente , que  en  el  conocimiento 
de  las  causas  y los  demas  negocios  y 
» cosas , y competencias  que  se  ofrecie- 
ren entre  las  dichas  dos  jurisdicciones, 
se  guarde  la  orden  siguiente. 

Forma  de  pagar  Jos  salarios  á los  Inquisidores  ; y otros 
Ministros. 

1 Los  Receptores  de  las  Inquisi- 


del  Santo  Oficio.  I7^ 

ciones  de  las  Indias , todos  los  años  an- 
tes de  cobrar  los  Inquisidores  y Minis- 
tros de  ellas  el  primer  tercio  de  sus 
salarios,  den  relación  jurada  por  me- 
nor de  todo  lo  que  ha  adquirido  la  In- 
quisición , entrado  y gastado,  así  de 
seqiiestros , penas  y penitencias , como 
por  otra  qualquier  forma  y manera 
que  les  pertenezca,  como  está  dispues- 
to por  la  ley  10.  de  este  título  , la  qual 
den  al  Virey,  o Gobernador  déla  par- 
te donde  estuviere  el  Tribunal , y ha- 
biéndolo hecho  , no  se  retengan  a'  los 
Inquisidores  , ni  á los  demas  Ministros 
sus  salarios  , ni  consignación  , y se  les 
pague  con  toda  puntualidad  por  sus  ter- 
cios adelantados;  y si  acaso  los  Oficiales 
de  nuestra  Real  hacienda  tuvieren  que 
notar  ó adicionar  en  la  dicha  relación, 
lo  hagan  , y con  las  dichas  notas , y 
adiciones  lo  remitan  á nuestro  Conse- 
jo de  las  Indias , para  que  si  lo  no- 
tado ó adicionado  fuere  cosa  digna 
de  remedio,  se  vea  y confiera  por  los 
dos  Consejos , y se  ordene  lo  que  mas 
convenga  ; pero  no  por  esto  en  fuer- 
za de  las  notas  ó adiciones  que  hi- 
cieren , han  de  retener  las  pagas  de  la 
consignación  y salarios  , si  no  fuere 
con  las  órdenes  que  después  de  su  vis- 
ta y conferencias  les  mandáremos  dar 
por  el  Consejo  de  las  Indias , en  la  qual 
dicha  relación  ha  de  especificar  el  di- 
cho Receptor  por  menor  todos  los  gas- 
tos de  compras  de  casas  , edificios  y 
otras  cosas  , que  ha  hecho  la  Inquisi- 
ción para  su  exercicio,  con  declaración 
de  Alarifes  , ó Maestros  de  Obras , de 
lo  que  justamente  valen  las  tales  po- 
sesiones , y de  lo  que  se  pudo  gastar 
en  los  edificios  que  se  han  hecho  , y 
que  la  dicha  relación  se  haga  con  vis- 
ta de  los  libros  y relaciones  de  ellos; 
y si  por  alguna  pareciere  sobrar  algu- 
na cantidad  , y constare  de  tal  forma, 
que  en  ello  vayan  las  partes  confor- 
mes , la  dicha  cantidad , que  así  so- 
brare , quede  afecta  y situada  para  la 


174.  Libro  I.  Título  XVIIII. 

paga  del  tercio  siguiente  de  loslnqui-  primero  se  hagan  ú Tribunal  de  la 
sidores  v demas  Ministros  de  la  In-  Inquisición. 


quisicion  , inclusos  los  frutos  de  las  Ca- 
nongías  suprimidas  y aplicadas , con- 
forme  á la  ley  24  de  este  título,  y 
tanto  menos  se  les  pague  de  nuestra 
Real  hacienda  ; pero  si  por  los  dichos 
Ministros  de  la  Inquisición  por  algu- 
na razón  se  pretendiere , que  sin  em- 
bargo de  la  dicha  sobra,  se  les  ha  de 
acudir  enteramente  con  el  tercio  y con- 
signación de  sus  salarios  , los  dichos 
Oficiales  de  nuestra  Real  hacienda  lo 
hagan  así , sin  que  lo  sobredicho  sea  im- 
pedimento para  la  dicha  paga  entera  del 
tercio , y remitan  al  Consejo  de  Indias 
con  la  relación  las  razones  que  por  am- 
bas partes  se  dieren  sobre  lo  dicho,  para 
que  visto  por  los  dos  Consejos , junta- 
mente con  lo  demas , se  provea  justicia; 
y los  Inquisidores  para  la  cobranza  de 
los  salarios  y consignaciones  no  pro- 
cedan contra  los  Oticiales  Reales  , ni 
libren  mandamientos  ni  censuras  , ni 
los  multen  , ni  penen ; antes  bien  los 
envien  á pedir  al  Virey  , 6 Goberna- 
dor , los  quales  mandarán  hacer  las 
pagas  con  toda  puntualidad  , así  de 
lo  corrido  , que  no  se  les  hubiere  pa- 
gado, como  de  lo  demas,  que  corriere  á 
sus  tiempos , como  dicho  es  ; y si  por 
parte  de  los  Inquisidores  , por  causa 
de  haberse  detenido  las  pagas  se  hubie- 
re impuesto  alguna  multa , o pena  con- 
tra los  Oficiales  Reales , sobresean  en  su 
execucion  ; y si  se  hubieren  executado, 
se  las  harán  volver. 

Regocijos  públicos  y que  urbanidad  se  ha  de  usar  con 
ios  Inquisidores. 

2  Quando  en  los  Lugares  donde  re- 
siden, ó residieren  los  Tribunales  del 
Santo  Oficio,  hubiere  fiestas  de  regocijo, 
así  de  Juegos  de  cañas,  toros,  como  de 
otras  semejantes , y estas  se  hubieren 
de  hacer  en  las  plazas  públicas  de  los 
Lugares,  las  primeras  carreras  sean  de- 
lante el  Cabildo  Secular  del  tal  Lugar, 
si  no  es  que  de  su  voluntad  quiera  que 


Á los  Inquisidores , y otros  Ministros  se  les  den  los  des- 
pojos de  las  reses  , que  señala  cada  semana. 

3 Délas  reses  que  se  mataren  en 
la  Carnicería  para  el  abasto  común , se 
den  á los  Inquisidores  y Ministros  to- 
das las  semanas  los  despojos  de  diez  re- 
ses, con  los  lomos  de  ellas,  repartien- 
do á cada  uno  de  los  Inquisidores  dos 
despojos:  al  Alguacil  mayor  y Notarios 
del  Secreto , uno  : al  Receptor  y Nota- 
rio del  Secreto  , otro  ; y los  demas  para 
los  pobres  presos  de  las  Cárceles  secre- 
tas de  la  Inquisición ; y á solo  lo  referi- 
do ^Jno  á mas  , tenga  derecho  el  Tri- 
bunal , lo  qual  se  les  ha  de  dar  por  sus 
precios , como  á los  demas  , sin  dar  lu- 
gar á que  sus  criados  tomen  los  des- 
pojos para  revenderlos/ 

Los  Oficiales  Titulados  con  exercicio  actual  se  excu- 
sen de  los  alardes  , y no  los  Familiares  , no  estan- 
do ocupados  en  servicio  de  el  Santo  Oficio;  y estando 
el  enemigo  á la  vista , todos  estén  á la  orden  del  Vi- 
rey  , ó Gobernador  , excepto  algunos  para  guarda  de 
los  papeles. 

4 Los  Oficiales  de  la  Inquisición, 
que  tuvieren  título  del  Inquisidcr’Cb- 
neral , o del  Consdjo,  quQiáctualmente 
estuvieren  exerciendo  sus  oficios,  se  ten- 
drán por  excusados  de  los  alardes  ordi- 
narios ; pero  los  Familiares , y todos  los 
demas  MiniSrros , han  de  ser  obligados 
á hallarse  en  ellos , conforme  á las  o'c- 
denes  de  nuestro  Virey  , 6 Goberna- 
dor de  la  parte  donde  fuere  , no  estan- 
do alguno  o algunos  de  ellos  ocupados 
en  servicio  del  Sant6  Oficio , que  cons- 
tando de  ello  por  certificación  de  los 
Inquisidores  , se  han  de  tener  por  ex- 
cusados ; pero  en  caso  que  el  enemigo 
esté  á la  vista  , todos  los  dichos  Minis- 
tros, así  Titulados,  como  Familiares, 
han  de  estar  á o'rden  del  Virey  , 6 Go- 
bernador , excepto  algunos  si  parecie- 
re á los  Inquisidores  que  son  necesa- 
rios para  la  guarda  de  los  papeles  del 
Santo  Oficio  , que  con  certificación  su- 
ya se  podrán  reservar  para  este  efecto. 


De  Jos  Tribunales  del  Santo  Oficio.  175 


• 1 

Los  Oficiales  y Familiares  puedan  ser  Regidores  ; y si 
delinquieren  en  estos  oficios  , conozca  la  Justicia  Or- 
dinaria. El  Alguacil  mayor  del  Santo  Oficio , sien- 
do Regidor  , entre  en  el  Ayuntamiento  sin  vara  ni  es- 
pada , y que  asiento  ha  de  tener. 

» 

5 No  se  ha  de  hacer  novedad  en 
que  los  Oficiales  y Familiares  del  San- 
to Oficio  puedan  ser  Regidores , y si 
alguno  lo  fuere  , ó persona  del  Ayun- 
tamiento , y delinquiere  en  su  oficio, 
ha  de  ser  castigado  ,por  nuestras  Jus- 
ticias Ordinarias , sin  que  le  valga  el 
privilegio  de  la  Inquisición  ; y lo  mis- 
mo se  ¿entienda  si  revelare  el  secreto 
de  lo  que  se  tratare  en  el  Ayuntamien- 
to; y si  el  Alguacil  Mayor  del  Santo 
Oficio  fuere  Regidor,  entre  en  los  Ayun- 
tamientos sin  vara  , ni  espada,  como 
los  demas  Regidores  , y se  asiente  en 
el  lugar  , que  por  la  antigüedad  , ó 
dignidad  de  su  oficio , le  pertenecie- 
re , sino  es  quando  llevare  algún  re- 
cado , o fuere  á negocio  del  Tribu- 
nal , que  entonces  entrará  con  vara  y 
espada  , y se  le  dará  el  lugar , y harán 
la^demas  honras,  que  en  tales  casos 
se  acostumbran  ; y después  de  cum- 
plido con  eD  negocio  á que  fuere , si 
se  quedare  en  el  Ayuntamiento , ha 
de  estar  como  los  demas  Regidores, 
,§  y en  el  lugar  que  le  perteneciere  por 
razón  de  su  oficio  de  Regidor. 

» 

Quando  hubiere  falta  de  trigo  , ó maiz,  pidan  los  In- 
quisidores lo  que  hubieren  menester  para  sí,  sus  Minis- 
tros y pobres  , á los  Vireyes , ó Gobernadores. 

» 6 Quando  hubiere  faltas  y nece- 

sidad de  trigo  , o de  maiz  , los  Inqui- 
sidores pidan  lo  que  hubieren  menes- 
ter para  sí  , y sus  Ministros  y los  po- 
bres presos  , al  Virey  , ¿'Gobernador, 
sin  proceder  á censuras  , ni  vexacio- 
nes  contra  los  Soldados  , o Guardas, 
* que  estuvieren  en  los  barcos , que  lo 
traxeren  , y el  Virey  , o Gobernador 
acudirán  á los  Inquisidores  y sus  Mi- 
nistros y pobres  presos  con  lo  necesa- 
rio con  toda  puntualidad  , sin  ocasio- 
nar quejas  , ni  sentimientos  : con  aper- 


cibimiento , que  de  lo  contrario  nos 
tendremos  por  deservido. 

Los  Inquisidores  no  se  embaracen  en  compras  de 
Negros. 

7 Los  Inquisidores  no  se  h an  de  em- 
barazar en  compras  de  Negros , mas  de 
aquellos,  que  hubieren  menester  para 
su  servicio , y estos  no  han  de  ser  de  los 
Navios  de  Negros  de  arribada  , ni  de 
los  prohibidos  de  venderse  en  Puertos 
de  las  Indias. 

Número  de  Alguaciles  , que  pueden  nombrar  los  Tri- 
bunales , y en  que  partes. 

8 Por  tener  entendido  , que  así 
conviene  á nuestro  servicio , y á la  me- 
jor execucion  de  las  cosas  tocantes  á la 
Inquisición  , permitimos  que  los  In- 
quisidores del  Tribunal  de  la  Ciudad 
de  Cartagena  puedan  nombrar  y nom- 
bren , demas  del  Alguacil  mayor , que 
allí  reside,  otros  quatro  Alguaciles , que 
traygan  varas  de  Justicia  ordinariamen- 
te, que  el  uno  resida  en  la  Ciudad  de  S. 
Felipe  de  Portobelo , otro  en  la  de  Pa- 
namá , otro  en  ^a  de  San  Christobal  de 
la  Habana,  y el  otro  en  la  de  Santo 
Domingo  de  la  Isla  Española  , por  ella, 
y por  las  demas  Islas  de  Barlovento , pa- 
ra que  estos  Alguaciles  hagan  en  los 
Puertos  de  las  dichas  Ciudades  con  los 
Comisarios  y Notarios  de  la  Inquisi- 
ción , las  visitas  ordinarias  tocantes  á 
ella  , en  la  forma  que  se  acostumbra. 
Y para  el  mismo  efecto,  y en  la  di- 
cha forma  permitimos  también  , que 
el  Tribunal  de  la  Inquisición  de  la 
Ciudad  de  México  pueda  nombrar 
otro  Alguacil  en  la  Provincia  de  Yu- 
catán , y todos  cinco  Alguaciles  han 
de  gozar  del  privilegio  de  Familiares; 
y si  demas  de  ellos  hubiere  nombra- 
dos mas  Alguaciles,  se  quitarán  y re- 
formarán luego.  Y es  nuestra  volun- 
tad que  esto  se  cumpla  y haga  así, 
sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  ca- 
pítulo diez  y seis  de  la  Concordia  de 
veinte  y dos  de  Mayo  de  seiscientos  y 
diez  , que  prohíbe  el  tener  la  Inquisi- 
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don  estos  Alguaciles, el  qual  derogamos 
para  en  quanto  á lo  referido.  Y en  lo 
demas  es  nuestra  voluntad  se  guarde  y 
cumpla  , como  en  él  se  contiene. 

En  el  conocimiento  de  las  causas  de  Familiares  , Ofi- 
ciales y Ministros  , se  guarden  las  Concordias. 

9 En  el  conocimientq  de  las  cau- 
sas particulares  de  los  Familiares  , Ofi- 
ciales y demas  Ministros  de  la  In- 
quisición , se  ha  de  guardar  lo  dispues- 
topor las  Concordias,  que  están  toma- 
das en  esta  razón  , sin  exceder  de  ellas. 
Y así  mandamos  á nuestras  Justicias 
lo  hagan. 

Los  Inquisidores  tengan  buena  correspondencia  con 
los  Ministros  de  las  Justicias  Reales  , no  procediendo 
con  censuras  , ni  llamándolos  a los  Tribunales. 

jo  Los  Inquisidores  tendrán  con 
nuestros  Jueces  y Justicias  toda  la  bue- 
na correspondencia  y conformidad  que 
conviene  , guardando  en  quanto  a es- 
to lo  dispuesto  en  las  dichas  concor- 
dias , y tratándolos  con  el  respeto 
que  se  les  debe  y es  justo  , no  pro- 
cediendo contra  los  Ministros  con  cen- 
suras , ni  llamándolos  para  que  parez- 
can ante  los  Inquisidores  en  el  Tribu- 
nal , como  somos  informado  se  ha  he- 
cho por  lo  pasado  , deteniéndolos  y 
molestándolos  gravemente. 

Guarden  las  Instrucciones  y cartas  acordadas  enquan- 
to  á contratar  y no  hacer  visitas  a particulares. 

11  Los  dichos'  Inquisidores  han 
de  guardar  las  instrucciones  y cartas 
acordadas,  que  tienen  , en  quanto  a 
tratar  y contratar , y no  han  de  hacer 
visitas  á personas  particulares. 

No  se  embaracen  , ni  entrometan  en  elecciones  de  Al- 
caldes , ni  oficios  de  República. 

1 2 Los  dichos  Inquisidores  no  se 
han  de  embarazar  , ni  entrometer  en 
las  elecciones  de  Alcaldes  , ni  oficios 
de  la  República  , por  sí  , ni  por  sus 
Ministros,  ni  Familiares  , ni  otras  per- 
sonas , como  hemos  entendido  lo  han 
hecho  en  algunas  ocasiones , sino  que 
esto  lo  han  de  dexar  hacer  libremente 
á las  personas  a quien  pertenece. 


Los  Tribunales  despachen  órdenes  para  que  los  Co- 
misarios sean  muy  urbanos  en  las  ocasiones  de  edictos, 
y otras  , con  los  que  acudieren  al  acompañamiento. 

13  Por  los  Tribunales  de  la  Inqui- 
sición se  despacharán  ordenes,,  á los 

Comisarios  de  sus  distritos , para  que  . 

en  las  ocasiones  de  publicación  de  edic- 
tos , y las  semejantes  se  i'nuestren-muy 
corteses  y agradecidos  á las  acciones 

de  los  Ciudadanos  y personas  princi- 
pales, que  acuden  á los  acompañamien- 
tos; y nuestros  Vireyes,  o Gobernado-  ■ 
res  ayudarán  de  su  parte  para  que  es- 
tos se  continúen  , y no  se  haga  nove- 
dad^de  la  costumbre , que  en  estas  co- 
sas se  ha  tenido  por  lo  pasado. 

Forma  de  allanar  las  casas  de  los  Oficiales  Titulares. 

14  Quando  á nuestras  Justicias  se- 
ofreciere  caso  en  que  sea  necesario  alla- 
nar la  casa  de  algún  Oficial  Titular 
de  la  Inquisición  para  visitarla  , ó pa- 
ra otro  efecto , ántes  de  ponerlo  en  exe- 
cucion  den  primero  aviso  de  el  inten- 
to al  Tribunal  de  ella  , para  que  nom- 
bre persona  de  satisfacción  , Minist.ro 
del  Santo  Oficio  , tque  junja^etite  con 
los  que  nombrare  el  VirCy  , ó Gober- 
nador , o'  Justicias  Ordinarias  con  las- 
dichas  nuestras  Justicias  , lo  vayan  á- 
executar , y £l  allanamiento  y visita  se' , 
haga  sin  exorbitancias  , ni  mas  ruido 
de  el  que  permitiere  la  calidad  de  el 
caso  , sin  Soldados  , ni  mas  Ministros 
que  los  necesarios  y ordinarios  , con 
quien  se  acostumbra  hacer  semejantes  « 
actos , y esto  mismo  se* 1 ha  de  guar- 
dar quando  la  casa,  ó casas  fueren  de 
mugeres  viudas  de  Oficiales  del  San- 
to Oficio , durante  su  viudez , porque 
entonces  gozan  del  privilegio  de  sus 
maridos ; y si  habiéndose  dado  el  avi- 
so á los  Inquisidores,  no  responaie-  4 
ren  , ó no  enviaren  persona  que  asis- 
ta al  allanamiento  dentro  de  una  , cí 
dos  horas , lo  puedan  hacer  nuestras 
Justicias  , o sus  Ministros  en  la  forma 
dicha  , y el  enviar  este  recado  sea  tan 
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solamente  con  los  Oficiales  Titulares, 
y no  se  ha  de  entender  con  los  Familia- 
res y demas  Ministros  inferiores  del 
Santo  Oficio  , porque  á las  casas  de 
los  tales  han  ,de  poder  enviar  mies- 
rías  Justicias  á hacer  ias  denunciacio- 
nes que  se  ofrecieren , como  a'  quales- 
quier  otras  personas , que  delinquieren 
en. esto  género  de  delitos  , y en  otros. 

Los  Oficiales  Titulares  paguen  los  derechos  Reates. 

15  Ningún  Oficial,Titular  del  San- 
to Oficio  ha  de  ser  reservado  de  la  pa- 
ga de  qualesquier  derechos  Reales  , que 
á Nos  pertenezcan  , y quando  hubie- 
re duda  de  si  los  deben  , ó no  , han 
de  acudir  ante  nuestras  Justicias  y Ofi- 
ciales á quien  pertenece  el  conocimien- 
to de  esta  causa  , para  que  lo  decla- 
ren : y habiéndose  declarado  que  los 
deben  , si  no  los  quisieren  pagar , las 
dichas  Justicias  , ú Oficiales  , enviarán 
un  testimonio  de  la  declaración,  y 
de  lo  que  montaren  los  dichos  dere- 
chos, al  Inquisidor  mas  antiguo,  pa- 
ra que  dentro  de  tres  dias  contados 
desde  el  que  se  enviare  el  dicho  tes- 
trmomtr^eiague  el  £)hcial  , u Oficia- 
les TitularesSo  que  en  ellos  se  mon- 
tare conforme  ¿ la  dicha  declaración; 
y si  pasado  este  término  no  lo  hubie- 
ren hecho  , han  de  poder  tjuestras  Jus- 
ticias , ó los  dichos  Oficiales  cobrarlo, 

* como  les  pareciere  , y proceder  á su  co- 
branza judicialmente  , y los  Inquisido- 
res no  se  entrometan  en  defenderlo, 

% ni  estorbarlo. 

» ♦ 

Si  por  orden  de  los  Inquisidores  , ó Fiscales  se  saca- 
ren algunas  cosas  fuera  de  las  Ciudades  , que  forma  se 
ha  de  guardar. 

16  Quando  los  Inquisidores  , ú 
Fiscal  fueren  solos , 6 acompañados  con 
Ministros  suyos  á alguna  recreación  fue- 

* ra  de  la  Ciudad , y para  ello  sacaren 
algunas  cosas  , si  las  tales  fueren  pa- 
tentes y descubiertas,  y no  de  las  pro- 
hibidas, nuestras  Justicias  , ó Ministros 
que  asistieren  á los  barcos , o pasos  por 
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<Jonde  fueren , los  dexen  pasar  y em- 
barcar libremente  , y no  sea  necesario 
que  preceda  orden,  ni  mandamiento 
del  Virey,  o Gobernador;  pero  si  las 
cosas  que  hubieren  de  embarcar  fueren 
cofres , o baúles  cerrados  , los  Inquisi- 
dores , Fiscal , y Ministros  han  de  en- 
viar recado  .de  palabra  al  Virey , o Go- 
bernador , diciendole  lo  que  va  en  los 
cofres , ó caxon , y el  efecto  para  que 
se  embarca : con  lo  qual  luego  el  Vi- 
rey  , ó Gobernador  dará  orden  á sus 
Ministros  para  que  dexen  pasar  y em- 
barcar las  tales  cosas,  y las  arcas,  o co- 
fres no  se  abran , ni  manifiesten  ; y lo 
mismo  se  entienda  en  las  cosas  que  en- 
tran en  los  barcos  para  los  Inquisido- 
res , Fiscal  y Ministros. 

Visitas  de  Navios  y derechos  que  pueden  llevarlos 
Ministros  del  Santo  Oficio. 

17  Permítese  que  de  los  Navios 
que  se  visitan  por  el  Santo  Oficio  en 
los  Puertos  de  las  Indias  , se  puedan 
cobrar  de  derechos  quatro  pesos  de  ca- 
da uno  en  lugar  de  los  que  hasta  aho- 
ra se  cobraban : los  dos  para  el  Comi- 
sario, uno  para  el  Alguacil  mayor,  y 
otro  para  el  Notario , de  lo  qual  no 
han  de  exceder  , como  se  les  encarga: 
con  apercibimiento  que  se  procederá 
contra  ellos  ; y si  los  Ministros  que  hi- 
cieren las  dichas  visitas,  fueren  maso 
rnénos  , se  repartirá  esta  cantidad  entre 
los  que  fueren,  como  pareciere,  y en 
quanto  al  modo  y concurrencia  de  nues- 
tros Ministros  , y los  del  Santo  Oficio, 
en  las  dichas  visitas,  se  guardarán  las 
ordenes  que  sobre  esto  están  dadas. 

Los  Vireyes  y Gobernadores  den  noticia  ú los  Inqui- 
sidores de  el  despacho  de  a visos  5 y donde  hubiere  cos- 
tumbre de  dar  licencias  para  salir  Na  vios^  o perso- 
nas se  guarde. 

1 8 Quando  los  Vireyes  , ó Go- 
bernadores despacharen  Navios  de  avi- 
so, es  nuestra  voluntad , y mandamos, 
que  dén  noticia  de  ello  á los  Inquisi- 
dores en  tiempo  competente , para  que 
puedan  prevenir  sus  despachos , y aun- 
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que  la  necesidad  y priesa  de  despachar 
el  Navio  sea  tan  urgente,  que  no  se 
pueda  dilatar , todavía  se  les  ha  de  avi- 
sar de  ello , para  que  en  aquel  tiempo, 
aunque  sea  corto , envíen  los  que  pudie- 
ren ; y pasado  el  término  que  se  les  se- 
ñalare , no  han  de  poder  los  Inquisido- 
res detener  ni  detengan  el  Navio  , ni 
apremiar  á los  Capitanes  , Cabos  , ó 
Maestres  de  ellas  á que  le  detengan, 
aunque  no  hayan  remitido  sus  despa- 
chos , sin  que  por  esto  se  pueda  enten- 
der se  deroga  la  costumbre  , que  hu- 
biere, de  dar  los  Inquisidores  licen- 
cias firmadas , para  que  puedan  partir 
los  tales  Navios,  ó personas,  que  en 
ellos  quisieren  pasar , porque  en  esta 
parte  se  ha  de  guardar  la  costumbre} 
y si  en  razón  de  ello  hubiere  diferen- 
cia entre  nuestros  Ministros , y los  In- 
quisidores , se  hará  por  cada  parte  in- 
formación de  lo  que  se  hubiere  obser- 
vado y guardado,  y las  remitirán  ca- 
da uno  á sus  Consejos , para  que  vistas 
en  ellos  , se  provea  lo  que  fuere  jus- 
ticia. 

En  los  dias  solemnes  de  la  Inquisición  , pueden  los  In- 
quisidores hacer  pregonar  lo  que  parece. 

19  En  los  dias  de  Actos  de  la  Fe, 
y en  los  de  su  publicación , y de  los 
Edictos  Generales  y Anatemas,  y Fies- 
tas de  San  Pedro  Mártir , en  que  sea 
necesario  exercer  los  Inquisidores  su  ju- 
risdicción , si  se  hubiere  de  pregonar, 
que  las  calles  estén  limpias  , ú otra  co- 
sa , que  convenga  á la  solemnidad,  lo 
han  de  poder  mandar  los  Inquisidores. 
Y nuestras  justicas  harán  que  lo  que 
así  pregonaren , se  cumpla  y execute. 

Tengan  el  asiento  en  las  Iglesias  conforme  á las  Con- 
cordias. 

20  Quando  los  Inquisidores  fueren 
á la  Iglesia  Catedral  á oir  el  Sermón 
del  Prelado  de  ella  , hayan  de  tener  y 
tengan  el  lugar  y asiento  que  por  las 
Concordias  les  está  señalado. 


Los  Inquisidores  noi  permitan  en  sus  casas  ocultacio- 
f nes  dr  bienes. 

2 1  Los  Inquisidores  no  han  de 
consentir  que  en  sus  casas  se  oculten 
bienes  de  persona  alguna  en  perjuicio 
de  tercero  , y administración  de  núes-' 
tra  justicia  , como  está  ordenado  5 y si 
al  presente  hubiere  algunos  de  esta  ca- 
lidad , de  qualesquieu  personas  que 
seap , los  hagan  entregrar  luego  , sin  ' 
dilación , al  Juez  que  los  pidiere  y co- 
nociere de  la  causa , y de  haberlo  cum- 
plido y executado  así  , nos  darán 
aviso. 

A los  Inquisidores  se  Ies  dé  todo  género  de  manteni- 
mientos , y materiales  para  fábricas  de  sus  casas. 

£ 2 Á los  Inquisidores  se  les  dará 
lo  que  hubieren  menester  de  todo  gé- 
nero de  mantenimientos  y materiales 
de  clavazón , cal , y demas  cosas , que 
suelen  venir  en  los  Barcosy  Fragatas  del 
trato,  al  precio  justo  y ordinario, -pidién- 
dolo para  el  sustento  de  sus  personas, 
familias  y fábrica  de  sus  casas , sin  de- 
pendencia de  los  Vireyes , ó Goberna- 
dores, no  habiendo , como  no  hay  cos- 
tumbre en  contrario}  pero  si  se  preten- 
diere  que  la  hay  de  que  las  t^Wvósasse 
las  hayan  de  dar,  mediarle  la  o'rden  del 
Virey,  o Gobernador,  se  harán  infor- 
maciones de  lo  que  hubiere  por  una 
y otra  parte.de  por  sí } y la  que  cada( 
uno  hiciere  , la  remitirá  á su  Consejo, 
para  que  en  él  se  provea  lo  que  con-  ' 
venga , y entre  tanto  los  Inquisidores 
usen  de  la  permisión  , que  arriba  se 
les  da , con  la  debida  moderación  , no  « 
pretendiendo  , ni  quehendo  de  los 
mantenimientos  y materiales , mas  de 
lo  que  hubieren  menester. 

Asientos  de  los  IVíinistros  de  la  Inquisición  en  la  Ca- 
tedral de  Panamá. 

23  En  la  Iglesia  Catedral  de  la 
Ciudad  de  Panamá  se  pondrá  un  ban-  * 
co , en  lugar  del  que  se  puso  dentro 
de  la  Capilla  mayor  de  ella  , donde  se 
sentaban  los  Regidores  y Ayuntamien- 
to de  la  dicha  Ciudad , y en  él  se  po- 
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drán  sentar  el  Comisado  y Familiares 
del  Santo  Oficio , guando  al  principió 
de  la  Misa  mayor  no  estuviere  ocupado 
con  personas  del  dicho  Ayuntamiento; 
que  si  lo  estuvieren  , los  Familiares  se 
habráp#de  sentar  en  lós  otros  bancos  di- 
putados para  ellos  ; y si , como  dicho 
es , al  principio  de  la  Misa  no  se  hubie- 
re. sentado  en  ^1  ninguna  persona  del 
Ayuntamiento,  y se  sentare  algur#Fa- 
miliar  , ó Ministro  del  Santo  Oficio,  no 
lo  pueden  echar  de  él.  Y en  quanto 
al  lugar  que  ha  de  tener  el  Comisario 
del  Santo  Oficio  dentro  de  la  dicha 
Capilla  .mayor , y si  se  ha  de  sentar  en 
silla  con  alfombra  , y los  acompaña- 
mientos y ceremonias  , que  se  han  de 
usar  con  él  los  dias  de  la  publicación 
de  los  Edictos  de  la  Fe , y Anatemas, 
declaramos  se  ha  de  guardar  lo  mismo, 
que  en  casos  semejantes  se  observare  y 
guardare  en  la  Iglesia  Metropolitana  de 
la  Ciudad  de  Santa  Fe  del  Nuevo  Rey- 
no  de  Granada,  si  en  la  de  Panamá 
no  hubiere  costumbre  en  contrario;  y 
si  en  razón  de  las  costumbres , que  han 
guardado  en  una  ó en  otra  parte,  hu- 
bicfe  uiferncia,  llagan  las  partes  infor- 
mación caaáSina  de  por  sí  , y la  re- 
mitan á sus  Consejos , para  que  se  pro- 
vea lo  que  convenga.  Y porque  nues- 
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tra  voluntad  es , que  se  guarde  y cum- 
pla lo  contenido  en  estos  veinte  y tres 
capítulos,  mandamos  á nuestros  Vire- 
yes  de  las  Provincias  del  Perú  y Nue- 
va España,  y Gobernador  y Capitán 
General  de  la  Provincia  de  Cartagena, 
que  los  vean  , y en  lo  que  les  tocare 
los  cumplan,  y guarden,  y hagan  guar- 
dar, cumplir  y executar,  según  y co- 
mo en  ellos  se  contiene  y declara , y 
que  contra  su  tenor  y forma  no  vayan, 
ni  pasen , ni  consientan  ir , ni  pasar  en 
ninguna  forma. 

Qite  los  Prelados  no  asistan  á Edictos 
de  la  Fe  , ni  recibimientos  de  Cru- 
zada , ley  19.  tit.  7 .de  este  libro. 
Qiie  los  Prebendados  asistan  al  Coro , y 
no  se  les  admita  ningún  indulto , aun- 
que sean  Ministros  de  la  Inquisición , 
ley  12.  tit.  20.  de  este  libro. 

Qtie  los  Prelados  , Audiencias  y Oficia- 
les Reales  reconozcan  y recójanlos 
libros  prohibidos , corforme  á los  Ex- 
purgatorios de  la  Santa  Inquisición, 
ley  7.  tit.  24.  de  este  libro. 

Qiie  se  recojan,  los  libros  de  Hereges, 
é impida  su  comunicación  , ley  14. 
tit.  24.  de  este  libro. 

Qiie  sean  echados  de  las  Indias  los  Es- 
clavos , Berberiscos  , Moriscos  , é hi- 
jos de  Judíos  , ley  29.  tit.  5.  lib.  7. 

VEINTE. 


TÍTULO 

DE  LA  SANTA  CRUZADA. 


Ley  j.  Qite  se  da  la  forma  de  conocer 
y proceder  los  Comisarios  Generales 
Subdelegados  en  las  causas  déla  San- 
ta Cruzada. 

■t 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 16  de  Mayo  de  1609. 

POr  quanto  para  la  buena  adminis- 
tración de  la  Bula  de  la  Santa 
Cruzada  , que  se  predica , y publica  en 
las  Provincias  de  nuestras  Indias  , ha 
parecido  convenir  que  en  los  Lugares 
principales  haya  un  Tribunal  forma- 


do , para  que  en  él  nuestros  súbditos 
y vasallos  tengan  mejor  y mas  cómo- 
do y cercano  recurso  donde  acudir 
en  apelación  con  las  causas  que  hubie- 
re, y se  sentenciaren  por  los  jueces 
Subdelegados  particulares  de  aquel  dis- 
trito y jurisdicción  , mandamos  erigir 
y fundar , y que  se  funden  y erijan  los 
dichos  Tribunales  en  las  partes  y Lu- 
gares donde  hubiere  Audiencia  Real,  y 
que  sean  y se  formen  de  la  persona  á 
quien  el  mismo  Comisario  General  de 
Z2 
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la  Cruzada  eligiere  y nombrare  por 
Subdelegado  general  para  el  dicho  efec- 
to , y del  Oidor  que  fuere  mas  antiguo 
en  la  Audiencia  ; y en  su  ausencia,  ó 
impedimento  , del  siguiente  en  grado, 
y haga  oficio  de  Fiscal  el  que  lo  fue- 
re en  la  Audiencia ; y adonde  hubiere 
dos,  como  en  las  Ciudades  de  México 
y los  Reyes , el  de  lo  Civil , excepto 
si  por  Nos  otra  cosa  no  se  proveyere 
y declarare;  y por  la  misma  forma  sea 
Contador  de  los  mismos  Tribunales  el 
mas  antiguo  de  los  Oficiales  Reales, 
que  en  el  dicho  Lugar  residiere  ; y por 
su  ausencia  , é impedimento  el  siguien- 
te , excepto  en  las  Ciudades  de  Mé- 
xico y los  Reyes , donde  al  presente 
tenemos  nombrados  Contadores  parti- 
culares ; y en  los  dichos  Tribunales, 
y por  el  Subdelegado  general,  y Oidor 
se  verán,  sentenciarán,  y determinarán 
todos  los  pleytos , negocios  y causas, 
que  hubiere  en  sus  distritos  y partidos, 
así  en  lo  tocante  á la  administración 
y cobranza  de  la  Cruzada  , como  los 
que  fueren  entre  partes , y ante  ellos 
ocurrieren  de  los  otros  Subdelegados 
particulares  de  su  distrito  en  grado  de 
apelación  , dando  el  Oidor  su  voto  y 
parecer  consultivo  y decisivo  , y seña- 
lando los  Autos  judiciales  y extrajudi- 
ciales , y demas  despachos  , que  hicie- 
ren tocantes  á la  Cruzada  , conforme 
á derecho , y á lo  que  está  ordenado 
por  Cédulas,  Instrucciones  y otros  des- 
pachos del  Comisario  general , dados 
para  la  administración  de  la  Cruzada 
y gobierno  de  la  Justicia  , y lo  dis- 
puesto por  leyes  y Pragmáticas  de  aque- 
llas Provincias , como  Juez  diputado 
para  ello  , con  el  dicho  Subdelegado 
general  , guardando  en  el  votar  y se- 
ñalar los  despachos  las  ordenes  que 
están  insertas  en  la  Nueva  Recopila- 
ción de  las  Leyes  de  estos  Reynos  de 
Castilla , título  diez  , libro  primero ; y 
habiendo  entre  el  Subdelegado  gene- 
ral , y Asesor  discordia  en  el  votar 


de  las  causas  J?  por  no  se  conformar: 
Mandarnos  lo  consulte  y comunique 
el  Subdelegado  general  con  el  Gober- 
nador , Presidente  , ú Oidor  , que  hi- 
ciere oficio  de  Presidente  de  la  tal  Au- 
diencia , para  que  nombren  o(tro  O i-  - 
dor  , que  asista  á los  dichos  negocios, 
no  se  conformando  , y hagan  senten- 
cia , otorgando  á las  partes  las  apela- 
ciones , que  ante  ellos  interpusieren  pa- 
ra ante  el  Comisario  general  y Con- 
sejo de  Cruzadat,  y no  para  ante  otro 
Tribunal , ni  Juez  alguno  , sin  que 
por  via  de  fuerza , ni  por  otro  algún 
modo  se  puedan  llevar , ni  lleven  las 
causas  á las  Audiencias  Reales  , ni  in- 
troducirse , ni  se  introduzcan  en  ellas 
en  ninguna  forma ; porque  en  quanto 
á esto  las  inhibimos  : y que  el  Fiscal 
asista  asimismo  á todo  lo  que  fuere  ne- 
cesario en  el  Tribunal  de  Cruzada  con 
el  Subdelegado  y Asesor  y Ministros 
de  él , acudiendo  á la  defensa  de  los 
pleytos  y causas  tocantes  á ella  , en  to- 
dos los  casos  y cosas  que  se  ofrecieren, 
haciendo  las  demandas  , pedimentos 
y demas  diligencias  , que  sean  nece- 
sarias , que  para  ello  le  dau^sS^pSder 
cumplido  , y según  le  tie/fe  para  los  de 
la  Audiencia  Real  , y que  asimismo  el 
Oficial  Real  , que  ha  de  servir  de  Con- 
tador , use  y(  exerza  el  dicho  Oficio  en  , 
el  Tribunal  de  Cruzada  con  el  Sub- 
delegado general,  Asesor  y Ministros 
de  él  , á los  quales  por  razón  de  sus 
oficios  se  les  guardarán  las  preeminen- 
cias, prerogativas,  é inmunidades,  que  « 
deben  haber  por  respeto'  de  la  Cru- 
zada: y todos  juntos  , y cada  uno  por 
su  parte  tendrán  particular  cuidado  de 
que  lo  que  procediere  de  la  Cruzada 
y composiciones  , se  trayga  , ponga 
y recoja  en  las  Caxas  Reales  de  su 
distrito  : y que  con  la  demas  plata  * 
nuestra  que  viniere  á estos  Reynos, 
se  envie  por  cuenta  á parte  en  las  Flo- 
tas y Navios  que  vinieren  á ellos,  diri- 
gido y consignado  áNos  , y al  Corni- 
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sario  general  y Consejo  de  Cruzada, 
con  relación  distinta  y particular  jde 
lo  que  viniere , y que  años  , asientos 
y predicaciones  fuere , y lo  que  se  res- 
tare debiendo  , y el  estado  en  que  que- 
da-lsTcobranza  y seguridad  de  ella;  y 
que  lcfc  Subdelegados  generales  y Con- 
tadores de  la  Cruzada  tengan  cada  uno 
de  por  sí  en  su,d¡strito  su  libro  del  dine- 
■ ró  que  procediere  de  ella  , para  que  en 
todo  haya  la  cuenta  y razón  que  con- 
viene ; y que  todos  y qualesquier  Jue- 
ces , Justicias , Alguaciles  y Alcaydes 
de  las  canceles , y otras  qualesquier  per- 
sonas , cumplan  , guarden , y hagan 
guarda?  , cumplir  y executar  las  sen- 
tencias , mandamientos  y autos  * que 
por  los  .dichos  Tribunales  se  dieren  y 
despacharen  ; y nadie  sea  osado  de 
hacer  lo  contrario  , pena  de  la  nues- 
tra merced  , y de  docientos  pesos  de 
plata  ensayada  para  nuestra  Cámara, 
porque  así  es  nuestra  voluntad. 

Ley  ij.  Qiie  las  Audiencias  de  Cruza- 
da s ean  á tiempo  que  el  Oidor  Ase- 
sor pueda  asistir  á ellas. 

D.  reTTpS ^ en  Madrid^  27  de  Julio  de  1(513. 

M Andamos  que  .las  Audiencias  á 
que  han  de  asistir  el  Comisario 
Subdelegado  de  la  Santa  Cruzada , y 
• uno  de  nuestros  Oidores  , como  Asesor, 

• s$an  en  los  dias  y horas  mas  convenien- 
tes , de  forma  que  los  Oidores  puedan 
asistir , y no  falten  á las  horas  de  Au- 
% diencia , visitas  de  cárceles  , y otros  ne- 
gocios , y por  festa  ocupación  no  se  haga 
perjuicio  ni  detención  á los  litigantes. 

Ley  iij.  Qiie  en  vacante  d<e  Virey  el  Oi- 
dor mas  antiguo  no  sea  Asesor  de 
Cruzada  ,y  lo  sea  el  siguiente. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  a-  ~ - de  Noviembre  de  1624. 

ORdenamos  que  en  vacante , o au- 
sencia de  Virey  no  vaya  el  Oidor 
mas  antiguo  en  casa  del  Comisario  Sub- 


delegado general  de  la  Cruzada,  ni  sea 
su  Asesor  , y vaya  en  su  lugar  el  si- 
guiente. 

Ley  ¡iij.  Qtie  los  Fiscales  de  las  Audien- 
cias de  Lima  y JVlexico  sirvan  las 
Fiscalías  de  la  Santa  Cruzada. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á I4de  Octubre  de  1 616. 

M Andamos  que  los  Fiscales  mas  an- 
tiguos de  nuestras  Audiencias  de 
Lima  y México  sirvan  siempre  las  Fis- 
calías de  la  Santa  Cruzada , cada  uno 
en  su  distrito , conforme  á lo  proveído. 

Ley  v.  Qtte  los  Vireyes  , Audiencias  y 
otras  Justicias  Reales  no  conozcan 
de  causas  tocantes  a la  Cruzada , 
Subsidio  , Qiiartas  y sus  cuentas , ni 
aun  por  via  de fuerza , y las  remi- 
tan d los  Comisarios. 

D.  Felipe  II  en  Carranque  á 13  de  Mayo.  Y en  Ma- 
drid á 26  de  Julio,  y 22  de  Diciembre  de  1^7^-  ^ 
en  San  Lorenzo  á 12  de  Junio  de  1583.  D.  Felipe  lili 
en  Madrid  á 25  de  Marzo  de  1627. 

Tj'S  nuestra  rperced  y voluntad,  que 
de  todos  los  negocios  y pleytos 
que  se  ofrecieren  tocantes  á la  Bula  de 
la  Santa  Cruzada  , hayan  de  conocer 
y conozcan  solamente  los  Comisarios 
Subdelegados,  que  para  ello  estuvieren 
elegidos  y nombrados,  y que  nuestros 
Vireyes,  Presidentes  , Audiencias,  Go- 
bernadores , y otras  Justicias  Reales  no 
los  impidan , estorben  , ni  se  entrome- 
tan en  ello;  y en  caso  que  algunas  per- 
sonas contravinieren  á lo  contenido  en 
esta  nuestra  ley,  no  lo  consientan  , y 
hagan  luego  remitir  y remitan  á los 
Subdelegados  el  conocimiento  de  todas 
las  dichas  causas , Subsidio , Excusado, 
Quartas  y sus  cuentas  , para  que  las 
hagan  , prosigan  y fenezcan  , y nues- 
tras Audiencias  Reales  no  conozcan 
por  via  de  fuerza  de  ninguna  de  ellas. 
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Ley  zj.  Qiie  la  Bula  de  la  Santa  Cru- 
zada sea  recibida  con  la  decencia 
debida  , y sus  Ministros  sean  honra- 
dos y favorecidos. 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 14  de  Septiembre  de  1 ¿73. 
Y allí  á 17  de  Octubre  de  1575.  En  Carranque  á 
13  de  Mayo  de  1578.  EnSan  Martin  de  la  Vega  á 
17  de  Enero  de  1 584. 

M Andamos  á los  Vireyes , Presiden- 
tes , Audiencias  y Gobernado- 
res , y á las  demas  Justicias  de  las  In- 
dias , que  procuren  , y den  orden  co- 
mo la  Bula  de  la  Santa  Cruzada  sea 
recibida  con  toda  reverencia,  acata- 
miento, solemnidad  y autoridad  que  se 
le  debe  , porque  los  Naturales , con 
el  exemplo  de  los  Españoles  , reveren- 
cien y estimen  mucho  las  Bulas  y con- 
cesiones Apostólicas , y den  todo  el  fa- 
vor y ayuda  necesaria  para  su  publica- 
ción y distribución  , y lo  demas  con- 
veniente; y honren  y favorezcan  á los 
Ministros  y personas,  que  intervinie- 
ren en  la  administración  y cobranza  de 
lo  que  procediere , y para  que  los  des- 
pachos enviados  por  e,|  Comisario  ge- 
neral se  cumplan  y executen.  Y ro- 
gamos y encargamos  á los  Arzobispos 
y Obispos  de  las  Indias,  que  de  su 
parte  hagan  lo  mismo. 

Ley  vij.  Qite  en  actos  de  ■publicación  de 
la  Bula  , los  Vireyes,  Audiencias  y 
Subdelegados  tengan  los  lugares  que 
se  declara. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 17  de  Febrero  de  i(5op. 

HAbiéndose  dudado  en  la  gradua- 
ción de  lugares  , que  deben  te- 
ner los  Ministros  de  nuestras  Reales  Au- 
diencias , y los  de  la  Santa  Cruzada  en 
actos  de  publicación  de  la  Bula  , para 
resolver  el  que  toca  á cada  uno , Nos 
fuimos  servido  de  mandar,  que  se  for- 
mase una  Junta , en  que  concurriesen 
el  Presidente  y algunos  de  nuestro  Con- 
sejo Real  de  las  Indias,  y el  Comisario 
general  de  la  Santa  Cruzada , y algu- 


nos de  los  que  alisten  en  el  dicho  Con- 
sqi v ; y habiéndosenos  consultado  , de- 
claramos , que  sucediendo  el  caso  de 
vacante  de  Virey  , y gobernando  nues- 
tra Audiencia  Real  el  Oidor  mas  an- 
tiguo de  ella  , preceda  también  al  Co- 
misario Subdelegado  general , y 'el  á to- 
dos los  demas  Oidores  ; pero  en  caso 
que  el  Virey  se  excuse  de  ir  á este  ac- 
to por  enfermedad , ú otra  causa  , ó no 
asista  , por  estar  ausente  de'  la  Ciudad, 
teniendo  á su  cargo  el  gobierno  , y 
no  nuestra  Real  Audiencia,  el  Comi- 
sario general  Subdelegado  prefiera  tam- 
bién al  Oidor  mas  antiguo  y á todos 
los  demas.  Y mandamos  que  así  se 
guaíie,  cumpla  y execure  por  nuestras 
Reales  Audiencias  de  Lima  y México, 
y los  Subdelegados  generales  de  la 
Santa  Cruzada. 

Ley  viij.  Qi/e  las  Ciudades  no  deben  ha- 
llarse en  forma  la  víspera  del  acom- 
pañamiento de  la  Bula. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 4 de  Septiembre  de  1(132. 

DEclaramos  que  en  las  Ciudades  de 
nuestras  Indias  no  debeaveAftn 
forma  de  Ciudad  al  acompañamiento 
la  víspera  del  dia  de  la  publicación  de 
la  Bula  , sino  el  mismo  en  que  se  pu- 
blicare. 

< « 

Ley  viiij.  Qiie  los  Religiosos  ayuden  á * 
la  predicación  de  la  Bula. 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 6 de  Octubre  de  1 ¿73. 

ENcargamos  á los  Píovinciales  de 
las  Religiones  , que  procuren  que 
los  Religiosos  súbditos  suyos  en  las 
Indias , ayuden  á la  publicación  de  la 
Bula  de  la  Santa  Cruzada , y den  á 
entender  á los  naturales  la  reverencia 
y acatamiento  con  que  se  debe  recibir,  t 

Ley  x.  Qiie  no  se  publiquen  Bulas  en 
Pueblos  de  Indios  , ni  los  apremien  á 
que  las  reciban. 
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El  Emperador  D.  Cárlos  en  Barcelona  á i de  Mayo 
de  1543.  Y el  Principe  T).  Felipe  Gobernador  er  Ma- 
drid á 19  de  Noviembre  de  1 546.  * 

M Andamos  que  los  Comisarios  de 
la  Cruzada  no  consientan  pre- 
dicar Huías  en  Pueblos  de  Indios , y en 
lengifa  Castellana  , ni  apremien  á nin- 
gún Indio  á que  las  reciba , ni  vaya 
á los.  Sermona  contra  su  voluntad. 

# 

Ley  xj.  Qiii  de  las  Caxas  de  Comuni- 
dad no  se  saque  la  limosna  para  dar 
Bulas  á los  Indios  pobres. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 30  de  Marzo  de  1609. 

OTrosí  mandamos  , que  de  las  Ca- 
xas de  Comunidad  de  los  fndios 
no  se  saque  la  limosna  para  que  to- 
men la  Bula  de  la  Santa  Cruzada  los 
que  fueren  pobres , aunque  la  pidan 
ellos  de  su  voluntad. 

Ley  xij.  Que  los  Prebendados  Comisa- 
rios tengan  juntas  tres  dias  cada  se- 
mana •,  y los  demas  acudan  á la  obli- 
gación del  Coro  , y los  Prelados  mul- 
ten á los  que  no  residieren  , aunque 
.Tstfan  Ministros  de  la  Inquisición. 

D.Felipe  I fU ’fc-.sMadr id  á^de  Septiembre  de  i(5íi. 
D.  Felipe  III  ea  Madrid  á 17  de  Marzo  y 21  de 
Abril  de  1619. 

ORdenamos  y declaramos,  que  los 
Prebendados  Subdelegados  de  la 

_ £ O 

* Santa  Cruzada  han  de  tener  junta  or- 
• diñaría  tres  dias  por  la  tarde  en  cada 
semana;  y si  hubiere  costumbre  que 
sean  menos  , se  guarde  la  costumbre* 
% y los  demas  dias  asistan  á las  Horas 
Canónicas  y*  cumplan  con  las  obliga- 
ciones del  Coro  ; y no  se  excusen  por 
Comisarios  de  la  Santa  Cruzada,  pues 
por  esta  causa  no  cesa  la’obligacion  de 
residir , y mas  teniendo  Prebendas  de 
nuestro  Patronazgo  Real  , en  las  qua- 
» les  no  se  admite  ningún  indulto  , aun- 
que sea  de  la  Inquisición  ; y encarga- 
mos á los  Prelados  de  las  Iglesias , que 
multen  á los  Capitulares  , que  por  es- 
ta razón  no  residieren. 


Ley  xiij.  Que  los  Clérigos  no  sean  exénr 
tos  de  la  jurisdicción  Episcopal  por 
Ministros  de  la  Santa  Cruzada. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Valladolid  á 23  de  Agos- 
to de  1538. 

OTrosí  no  se  consienta , ni  permi- 
ta que  los  Comisarios  y Predica- 
dores exíman  á ningún  Clérigo  de  la 
jurisdicción  Episcopal  , por  ser  Oficial, 
o'  Ministro  de  la  Santa  Cruzada , pa- 
ra que  no  sea  castigado  por  los  delitos 
y excesos  cometidos  fuera  del  oficio  y 
exercicio  que  tuviere  en  aquel  Tribunal. 

Ley  xiiij.  Que  ningún  lego  sea  exento 
por  Ministro  de  la  Santa  Cruzada , 
no  siéndole  expresamente  concedido. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Gobernador 
en  Valladolidá  1 3 de  Diciembre  de  1543. 

M Andamos  que  ningún  lego  Minisr- 
tro  de  Cruzada  sea  exento  de 
nuestra  jurisdicción  Real , si  expresa- 
mente por  Nos  no  le  fuere  concedido. 

Ley  xv.  Que  los  Vireyes  usen  de  los  po- 
deres que  tiepen  de  Su  Magestad  pa- 
ra los  casos  que  se  rejieren. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 20  de  J unió  de  i6o<5. 

ORdenamos  y mandamos  á los  Vi- 
reyes  , que  en  las  ocurrencias  que 
se  ofrecieren  sobre  prisiones  de  los 
Ministros  de  nuestra  Justicia  Real  por 
los  Comisarios  Subdelegados  de  la  Sao- 
ta  Cruzada  , o de  sus  Ministros  por 
los  de  nuestra  Justicia  Real  , y otros 
casos  semejantes  , interpongan  su  au- 
toridad y usen  de  nuestros  poderes 
con  la  prudencia  y entereza , que  con- 
viene. 

. • í 

Ley  xvj.  Que  los  Comisarios  de  la  Cnir 
zada  no  reciban  cesiones  , y en  las 
que  recibieren  no  usen  de  privilegio. 

. J 

D.  Felipe III  en  Ventosilla  á 25  de  Abril  de  1605. 

ENcargamos  y mandamos  á los  Co- 
misarios generales  Subdelegados, 
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que  no  reciban  las  cesiones  que  algu- 
nas personas  les  hacen  contra  otras , 
que  tienen  y pueden  oponer  excep- 
ciones, y no  siendo  posible  dexarlas 
de  recibir  guarden  en  su  cobranza  las 
leyes  del  derecho , y no  usen  de  mas 
privilegio  del  que  tuvieren  los  que  ce- 
dieren las  deudas. 

Ley  xvij.  (¿ue  ¿os  ptytos  de  acreedo- 
res , pagada  la  Cruzada  , se  remi- 
tan á las  Justicias  á quien  tocaren. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 20  de  Diciembre  de  1608. 
Allí  á 28  de  Febrero  de  1609. 

M Andamos  que  habiéndose  segui- 
do pleyto  de  acreedores  en  los 
Juzgados  de  la  Santa  Cruzada  , des- 
pués de  cobrado  lo  que  pareciere  de- 
berse á la  Santa  Cruzada,  las  demas 
causas  y procesos  originales , que  no  les 
tocaren  , se  remitan  á nuestras  Audien- 
cias , ó Justicias  Reales , según  y como 
les  pertenecieren ; y los  Comisarios  Sub- 
delegados generales  y particulares  los 
hagan  sacar  de  poder  de  los  Notarios, 
Escribanos  y personas  finte  quien  pa- 
saren , o hubieren  pasado  , y entregar 
sin  excusa , ni  dilación  alguna. 

Ley  xviij.  Qjie  la  Cruzada  no  lleve  los 
ab  intest  atos  , ni  bienes  mostrencos. 

El  Emperador  D.  Carlos  y la  Reyna  Gobernadora 
en  Madrid  á 14  de  Enero  de  1539.  Y el  mismo  en 
Valladolid  á 19  de  Enero  de  1 537.  El  Cardenal  Go- 
bernador allí  á 14  de  Febrero  de  1540.  Véase  la  ley 
11  tit.  g.  lib.  3.  con  la  ley  6.  tit.  12.  lib.  8. 

ORdenamos  y mandamos  á los  Vi- 
reyes  , Presidentes  y Oidores  de 
las  Audiencias  Reales , que  no  consien- 
tan en  sus  distritos  , ni  jurisdicciones, 
que  los  Comisarios , Tesoreros  y otros 
Oficiales  de  la  Santa  Cruzada  , pidan, 
demanden , ni  lleven  los  bienes  de  los 
difuntos  ab  intestato , ni  el  quinto  , ni 
otra  cosa  alguna  de  ellos , aunque  no 
dexen  herederos  conocidos , ni  los  mos- 
trencos , si  algunos  hubiere  en  las  In- 
dias , ni  hagan  molestias  , ni  vexacio- 
nes  á los  tenedores  de  tales  bienes ; y 


si  de  hecho  lo  ¿mentaren , se  lo  pro- 
híban, que  Nos  por  la  presente  les  man- 
damos , que  así  lo  guarden  y cumplan: 
á los  Eclesiásticos , pena  de  perder  las 
temporalidades  y naturaleza  que  han 
en  nuestros  Reynos  , y de  ser  habidos 
por  agenos  y extraños  de  ellos;  jí  ’á  los 
legos  de  perdimiento  de  todos  sus  bie- 
nes para  nuestra  Cámara,  y Fisco» 

C 

Ley  xviiij.  Qtte  los  Tesoreros  déla  Cru- 
zada sean  honrados  y favorecidos , 
y se  les  guarden  sus  preeminencias. 

D.  Felipe  III  enS.  Lorenzo  á 28  de  Junio  de  1613. 

NUestros  Vireyes,  Audiencias  y Go- 
(>  bernadores , Corregidores  y otras 
Justicias  y Jueces  favorezcan  y honren 
á los  Tesoreros  de  la  Santa  Cruzada, 
haciéndoles  en  todo  buen  tratamiento, 
y que  se  les  guarden  y hagan  guardar 
todas  las  preeminencias  que  se  les  de- 
bieren , y hubieren  guardado  por  razón 
de  los  dichos  oficios. 

o 

Ley  xx.  Que  al  Contador  que  tomare 
las  cuentas  de  Cruzada , no  se  seña- 
le salario  por  dias. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 2 deí^ulio  de  1618. 

M Andamos  que  al  Contador  de 
Cuentas , que  se  señalare  para 
tomar  las  cuentas  de  Cruzada,  no  se  le  1 
señale  salario  por  dias , y que  acabadas  ' 
las  cuentas , y considerada  la  ocupa- 
ción por  entero , y no  por  dias , si  pa- 
reciere se  le  dé  gratificación  extraordi-  t 
naria  moderadamente  , lomo  se  ob- 
serva en  nuestra  Contaduría  Mayor  de 
Cuentas. 

Ley  xxj.  Que  los  Subdelegados  genera- 
les traten  á los  Oficiales  Reales  co- 
mo á los  Contadores  de  Cuentas.  i 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 19  de  Julio  de  1614. 

POrque  es  justo  que  nuestros  Oficia- 
les Reales  tengan  la  autoridad  y 


Déla  Santa  Cruzada.  i$< 


tratamiento  conveniente*,  como  Minis- 
tros y criados  nuestros , de  quien  ha- 
cemos tanta  confianza  : Mandamos  á 
los  Vireyes  de  Lima  y México,  que  den 
las  óídefíSs  necesarias  á los  Comisarios 
Subdelegados  generales  de  la  Santa 
Cruzada  , para  que  los  traten  en  los 
. Autos  y recaudo^,  que  les  remitieren, 
» en  la  forma  y estilo  que  tratan  á los 
Contadores  d'kCuentas  de  las  India?. 

Ley  xxij.  Que  los  Subdelegados  de  la 
Cruzada  no  dén  licencias  para  Orato- 
rios , sin  informes  de  las  causas. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 3 de  Junio  de  1634. 

POr  los  excesos  que  ha  habido  ten 
dar  licencias  para  Oratorios  los  Co- 
misarios Subdelegados  generales  de  la 
Santa  Cruzada  de  nuestras  Indias  en 
las  Diócesis  dedos  Obispados  sufragá- 
neos: Ordenamos  que  no  se  dé  ningu- 
na licencia , si  p'rimero  los  Subdelega- 
dos particulares  de  los  Obispados  su- 
fragáneos no  lo  consultaren  al  Subdele- 
gado general,  para  que  con  justificación 
de  las  calidades  de  las  personas  y necesi- 
d a d > 5,01 1 e ar a ello  ocurrieren , puedan 
darse  estas  "tiu-mcias , f no  de  otra  for- 
ma. Y encargados  y mandamos  á los 
Comisarios  Subdelegados  generales , 
que  con  cuidado  examinen  los  infor- 
ínes  y pareceres  que  les  enviaren  los 
.Subdelegados  particulares,  y avisen  en 
cada  Flota  y Galeones  que  vinieren  á 
estos  Reynos  , al  Comisario  General  y 
Consejo  de  la  Santa  Cruzada  de  las 
'licencias  que  habieron  dado , y causas 
que  á ello  les  hubieren  movido,  con  dis- 
tinción y claridad  , según  que  por  el 
Consejo  de  Cruzada  está  proveído. 

Ley  xxiij.  Que  los  Ministros  de  Cruza- 
1 da  lleven  los  derechos  conforme  al 
Arancel. 

D Felipe  II  en  el  Pardo  á 17  de  Octubre  de  i¡J7¡j.  Y 
en  S.  Lorenzo  á 17  de  Septiembre  1376. 

M Andamos  á los  Vireyes  y Audien- 
cias Reales  , que  provean  como 


los  Escribanos  , Notarios  y otras  per- 
sonas que  entendieren  y se  ocuparen 
en  la  predicación  y expedición  de  la 
Bula  de  la  Santa  Cruzada,  no  lleven 
mas  derechos  , ni  salarios  de  los  que 
conforme  á los  Aranceles  pueden  y 
deben  llevar , usando  de  toda  mo- 
deración , en  que  no  haya  excesos, 
ni  costas  superfluas  , imponiendo  las 
penas  que  les  pareciere  y fueren  con- 
venientes , en  las  quales  desde  ahora 
condenamos  y habernos  por  condena- 
dos á los  que  lo  contrario  hicieren  y 
de  su  cumplimiento  y execucion  ten- 
drán particular  cuidado. 

Ley  xxiiij.  Que  lo  procedido  de  la  Cru- 
zada en  Filipinas  , se  meta  en  la 
Caxa  Real  , y se  pague  en  la  de 
México. 

D.  Felipe  lili  en  S.  Martin  á 2 i de  Diciembre  de  1634. 

EL  Tesorero  de  la  Santa  Cruzada  de 
la  Nueva  España  tiene  en  la  Ciu- 
dad de  Manila  de  las  Islas  Filipinas  un 
substituto,  que  Mee  oficio  de  Tesore- 
ro, y este  emplea  el  dinero  que  pro- 
cede de  las  Bulas  , y otras  muchas  can- 
tidades , con  título  de  que  son  de  ellas, 
con  que  quita  el  empleo  y carga  á los 
vecinos  de  la  Ciudad  de  quatro  tone- 
ladas , que  ocupa  en  cada  carga,  que 
es  contra  lo  dispuesto  por  diferentes  le- 
yes , por  las  quales  está  hecha  merced 
á la  dicha  Ciudad  de  la  carga  de  las 
Naos  de  la  permisión,  y no  á persona 
alguna  de  la  Nueva  España  , ó Perú: 
Encargamos  y mandamos  á los  Vire- 
yes  de  la  dicha  Nueva  España  , que 
hagan  se  verifique  la  cantidad  que  mon- 
tan las  Bulas  que  se  distribuyen  en  las 
Filipinas,  y la  que  fuere  quede  en  nues- 
tta  Caxa  Real  de  ellas  , y tanto  ménos 
se  envíe  á las  Islas  de  nuestra  Caxa  Real' 
de  México , y la  que  constare  ha  en- 
trado en  la  de  las  Islas  , se  entregue  al 
Tesorero  de  la  Santa  Cruzada,  que  en 
la  Ciudad  de  México  reside  ; y el  di- 
Aa 


i8  6 Libro  I.  Título  XX. 


ñero  que  á estos  Rey  nos  remitiere  de  lo 
procedido  de  las  Bulas  se  registre  por 
cuenta  de  ella,  y él  y su  substituto  no 
embarquen  mercaderías  para  aquellas  Is- 
las , ni  de  ellas  para  la  Nueva  España, 
imponiendo  los  Vireyes  las  penas  que 
les  parecieren.  Y mandamos  á los  Ofi- 
ciales de  nuestra  Real  hacienda  de  una 
y otra  parte , que  en  lo  tocante  á la  exe- 
cucion  de  esta  ley  observen  las  ordenes 
que  dieren  el  Virey  y Gobernador  de 
las  Islas , cada  uno  en  su  distrito ; y 
al  Gobernador  mandamos  que  haga  se 
disponga  el  cumplimiento , de  forma 
que  en  poder  de  los  Oficiales  Reales  de 
aquellas  Islas  entre  la  cantidad  que 
montaren  las  Bulas , y que  se  avise  á 
los  de  México , para  que  tanto  ménos 
remitan  á ellas  del  dinero  que  tienen 
obligación  enviar  en  cada  un  año. 

Ley  xxv.  Que  las  Bulas  de  la  Santa 
Cruzada  se  reciban  y acomoden  en 
los  láxeles,  y los  Cabos  y Maestres 
tengan  cuidado  de  que  vayan  y se 
entreguen  en  buenaFj orina. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 14  y en  San  Lorenzo  á Ig 
de  Mayo  de  1575*  D.  Felipe  lili  en  el  Pardo  á 26  de 
Enero  de  1633. 

ORdenamos  y mandamos  á los  Pre- 
sidentes y Jueces  Oficiales  de  la 
Casa  de  Contratación  de  las  Indias,  que 
reside  en  Sevilla,  que  en  los  baxeles, 
Capitanas  y Almirantas  de  Flotas  y 
Galeones  hagan  poner  y acomodar  to- 
das las  Bulas  de  la  Santa  Cruzada , que 
se  les  remitieren  para  enviar  á las  In- 
dias , y provean  de  forma  , que  vayan 
bien  acomodadas,  y á los  Generales, 
Almirantes  y otros  qualesquier  Cabos, 
que  las  reciban  y lleven  con  todo  cui- 
dado y seguridad,  y entreguen  en  las 
Indias , conforme  á sus  consignaciones; 
y los  Maestres  de  las  naos , que  las 
llevaren  á su  cargo , tengan  obligación 
de  traer  recibo  de  los  Oficiales  de  nues- 
tra Real  hacienda,  á quien  fueren  di- 
rigidas , para  que  conste  como  se  les 


han  entregado.  Y porque  en  Tierra 
nrme  se  suelen  pudrir  por  la  humedad 
de  la  tierra  , sea  obligación  de  los  di- 
chos entregarlas  á los  del  Mar  del  Sur, 
de  la  forma  que  las  recibieren  en  -Espa- 
ña, y estos  las  entreguen  en  Cima  de 
la  misma  forma , y encargamos  la  exe- 
cucion  de  todo  á los  Generales  , Almi- 
rantes , Capitanes  y otros  Oficíales  de  - 
laá  Armadas  y Flotas^.//  se  les  pon- 
drá por  capítulo  especial  en  sus  Ins- 
trucciones , y hará  cargo  de  su  contra- 
vención en  las  visitas  que  dieren  de  sus 
cargos. 

ti' 

LeUj  xxv j.  Que  la  conducción  de  las  Bulas 
de  Cruzada  se  haga  á cuenta  de  ellas. 

D.  Felipe  IlIIea  Madrid  á 30  de  Mayo  de  1640. 

EN  algunas  partes  de  nuestras  Indias 
han  acostumbrado  los  Oficiales 
de  nuestra  Real  hacienda  hacer  por 
cuenta  de  ella  los  gastos , que  se  cau- 
san en  la  conducción  de  ‘la  Bula  de 
la  Santa  Cruzada  de  unas  partes  á otras, 
y también  los  que  se  tienen  en  enviar 
el  dinero  procedido  de  ella  áj_0£ *-er- 
tos  donde  se  ha  de  embarcar' para  traer- 
se á estos  Reynos : Maridamos  á todos 
los  Oficiales  Reales  de  qualesquier  par- 
tes de  las  Indias , donde  se  tiene  cor- 
respondería sobre  lo  que  á esto  toca} 
que  todos  los  gastos,  que  por  mayor, 
y por  menor  se  hicieren  con  la  Bula 
de  la  Santa  Cruzada , así  en  la  conduc- 
ción y porte  de  ella,  como  en  remitir 
el  dinero  de  su  pt  ocedido  á las  Caxas* 
adonde  se  hubiere  de  registrar  para 
traerse  á estos  Reynos , los  hagan  y des- 
cuenten del  mismo  dinero,  y tanto 
ménos  remitan  , avisándonos  siempre 
de  lo  que  en  todo  se  hubiere  gastado, 
para  que  con  esto  haya  la  buena  cuen-« 
ta  y razón  que  conviene. 

Ley  xxvij.  Que  en  las  Cabeceras  de  los 
Obispados  se  consuman  las  Bulas  que 
sobraren. 


De  la  Santa  Cruzada. 


D.  Felipe  II  en  Madrid á 20  de  Febrero  de  1584. 

EN  las  Cabecera?  de  los  Obispados 
de  las  Indias  consuman  las  Bulas 
que  sobraren  ; y donde  hubiere  Oficia- 
les de  nuestra  Real  hacienda  , se  hallen 
presentes’,  para  que  cese  qualquier  frau- 
de qué*  püeda  haber. 

(¿lie  los  Preladps  no  asistan  á Edictos 
de  la  Fe  , ni  recibimientos  de  Cruza- 
da , ley  tít.  7.  de  este  libro * 

(¿lie  los  Ministros  y Oficiales  de  la 
Cruzada  no  sean  exentos  de  pagar 
alcabala , ley  15.  tít.  19.  de  este 
libro. 

(¿ue  en* el  Consejo  de  Cruzada  asista 
uno  de  los  del  Consejo  de  India*  por 
Asesor  y Consejero  , ley  21.  tít.  3. 
libro  2. 

Qjte  los  Secretarios  del  Consejo  de  Indias 
refrenden  los  despachos  que  fueren 
á aquellas  Provincias  pertenecientes 
á la  Santa  Cruzada  , ley  3.  tít.  6. 
libro  2. 

Qiie  el  Oidor  Asesor  de  Cruzada  se  pue- 
da hallar  en  los  Acuerdos  en  que  se 
trataren  negocios  de  Cruzada , ley 
1 6.  lib.  2. 

Qiie  el  OidcfíAsesúP  de  Cruzada  ha- 
ga Audiencia  de  Provincia  á hora 

TÍTULO  VE  I 

. BE  LOS  QUESTOR 

Ley  j.  (¿lie  no  haya  Qiiestores  , ni  se 
pida  limosna  para  Religiosos  en  par- 
ticular. » 1 * 

D.  Felipe  II  á 30  de  Diciembre  de  1571. 

M Andamos  á los  Vir^yes  , Audien- 
cias y Gobernadores  , que  pro- 
vean lo  conveniente  sobre  que  no  se 
permitan  Questores , ni  pidan  limos- 
nas para  ningún  Religioso  en  particu- 
lar , ni  para  otro  efecto  alguno , y se 
guarde  lo  dispuesto  por  las  leyes  de 
estos  nuestros  Reynos  de  Castilla , y 


acomodada para  todo , ley  4.  tít.  19. 
libro  2. 

Su  Magestad  por  Decreto  de  2 de  Ju- 
nio de  164 5 fué  servido  de  mandar , 
que  no  se  diese  voto  á los  Tesoreros 
de  la  Santa  Cruzada  como  Regi- 
dores en  las  ciudades  cabezas  de 
Partido  de  las  Indias  , y que  se  ex- 
cuse en  todas  las  Provincias  del  Pe- 
rú y Nueva  España  , no  obstante 
qualquier  auto  , ó exemplar  ¿que  ha- 
ya habido  en  contrario  , y no  se  tra- 
te de  esta  materia  , ni  se  consulte  á 
Su  Magestad  sobre  ella  , y se  reco- 
jan los  despachos  que  de  lo  contrario 
se  hubieren  dado  , y el  Consejo  de 
Indias  execute  lo  que  de  esto  le  toca- 
re , Auto  136. 

En  consulta  del  Consejo  de  27  de  Abril 
de  1651  sobre  otra  del  Consejo  de 
Cruzada , fué  Su  Magestad  servido 
de  resolver  , que  las  Billas  ó Breves 
de  Indulgencias,  que  Su  Santidad  con- 
cediere para  las  Indias  , se  presen- 
ten por  aquel  Consejo  , y pasen  por 
el  de  Indias  , y estando  pasadas  por 
ambos  Consejos  , no  sea  necesario  pa- 
sarlas por  los  Tribunales  de  las  In- 
dias , Auto  1 6 1 . 

Véase  el  Auto  77.  referido  libro  2 .tít. 3. 

NTE  Y UNO. 

ES  T LIMOSNAS. 

traten  con  los  Prelados  de  las  Órde- 
nes , que  por  su  parte  provean  , que 

así  se  cumpla  y execute. 

Ley  ij.  Qite  en  Pueblos  de  Indios  no 
se  pida  limosna  sin  licencia  de  las 
Audiencias  y los  Ordinarios  Ecle- 
siásticos. 

D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á i de  Diciembre  de  1609. 

Y en  Madrid  á 14  de  Marzo  de  1620. 

LOs  Clérigos  y Religiosos  Doctri- 
neros y otros  Demandantes  han 
Aa  2 
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introducido  pedir  limosnas  i los  In- 
dios por  escrito  , y después  les  hacen 
molestias  para  obligarlos  á cumplir  lo 
prometido  : Mandamos  que  no  se  pue- 
dan pedir  estas  y semejantes  limos- 
nas por  escrito  , ni  de  contado , sin 
tener  licencia  de  nuestra  Real  Audien- 
cia del  distrito  , dada  con  citación  de 
nuestro  Fiscal , y asimismo  del  Ordi- 
nario Eclesiástico. 

Ley  iij.  Qiie  en  cada  un  año  se  haga 
la  cuenta  de  lo  que  hubiere  para  re- 
dención de  Cautivos  , y se  envíe  á es- 
tos Reynos  , y los  Redentores  pro- 
curen que  sean  rescatados  los  Cauti- 
vos en  la  carrera  de  las  Indias. 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo á 27  de  Septiembre  de  1576. 
Y D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

M Andamos  que  en  fin  de  cada  un 
año  los  Oficiales  de  nuestra  Real 
hacienda,  con  intervención  del  Co- 
mendador del  Convento  de  la  Orden 
de  nuestra  Señora  de  la  Merced , ha- 
gan la  cuenta  de  lo  que  aquel  año 
hubiere  montado  el  ingreso  de  limos- 
nas para  redención  de'Cautivos  , y es- 
to se  ponga  en  la  Caxa  Real , y en- 
víe luego  á estos  Reynos  dirigido  á la 
Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  , por 
cuenta  aparte  , con  relación  de  que 
es  para  la  Redención  , y que  á los  Co- 
mendadores de  los  Conventos  se  dé  fe 
de  lo  que  entrare  en  la  dicha  nues- 
tra Caxa  cada  año  para  el  dicho  efec- 
to , y su  descargo  ; y que  en  las  Ciu- 
dades donde  residen  nuestras  Audien- 
cias , se  halle  y asista  el  Oidor  mas  an- 
tiguo con  los  dichos  nuestros  Oficia- 
les , y el  Comendador  del  Convento. 
Y llegada  que  sea  esta  hacienda  á la 
Casa  de  Sevilla , antes  que  se  entregue 
á quien  la  hubiere  de  haber  , el  Pre- 
sidente y Jueces  Oficiales  de  ella  nos 
avisen  en  nuestro  Consejo  de  las  In- 
dias , y juntamente  de  la  noticia  que 
tuvieren  de  las  personas  de  Indias, que 
los  Moros  hubieren  cautivado  á ida,  o 


venida  de  ellas  ..para  que  por  el  nuestro 
FJscal  del  dicho  Consejo  se  pida  y en- 
cargue á los  Redentores  , que  fueren 
al  rescate  , que  con  esta  hacienda  pro- 
curen que  sean  rescatados  y puestos 
en  libertad. 

CI  í 

Ley  iiij.  Que  las  Religiones  de  nues- 
tra Señora  de  la  Merced , y San  tí- 
sima  Trinidad  no  lleven  en  las  In-  ' • 
chas  mandas  incierta?',''  ni  ab  int es- 
tatos. 

</■ 

El  Emperador  D.  Carlos  y el  Cardenal  Tavera  Go- 
bernador en  Madrid  á 14  de  Febrero  de  1540. 

ORdenamos  y mandamos  á las  Au- 
diencias Reales  que  no  consien- 
tan V ni  den  lugar  á que  las  Órdenes 
de  nuestra  Señora  de  la  Merced , y 
Santísima  Trinidad  pidan , demanden, 
ni  lleven  cosa  alguna  de  mandas  in- 
ciertas , ni  los  bienes  de  'los  que  mu- 
rieren ab  intestato  , aunque  no  dexen 
herederos  conocidos  , ni  que  hagan  so- 
bre ello  averiguaciones  , ni  molesten  á « 
las  partes  interesadas. 

Ley  v.  Que  para  el  Monasterio  de  nues- 
tra Señora  de  Guadalupe  MWf-^r'r 
pedir  limosna  , la  Jfrbia  en  que 
se  ha  de  poner  en  cooro  , y remitir 
á estos  Reynos. 

El  Emperador  D.  Carlos  y la  Reyna  de  Bohemia  Go- 
bernadora en  VaUadolid  á 24  de  Enero  , 13  y 28  de  1 
Febrero  de  i^gi.  D.  Felipe  II  en  Madrid  á 17  de 
Enero  de  1596.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 20  de  ' 
Agosto  de  1622.  Y en  esta  Recopilación. 

NUestros  Vireyes , Presidentes  , Oi- 
dores y Gobernadores  dexen  y 
consientan  cobrar  í:  las  p-ersonas , que 
tuvieren  poder  especial  del  Monasterio 
de  nuestra  Señora  de  Guadalupe,  to- 
das las  donaciones  , mandas , ó limos- 
nas que  hubieren  hecho  , ó hicieren 
qualesquier  personas  al  dicho  Monaste- 
rio por  testamentos , donaciones , ó en  « 
otra  forma , con  que  los  que  tuvieren 
el  poder  no  persuadan , ni  pidan  pu- 
blicando gracias  , é indulgencias , y so- 
lamente cobren  las  mandas , donado- 
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nes  y limosnas,  que  loj  devotos  quisie- 
ren hacer  de  su  voluntad , y en  los  'ju- 
gares y distritos  donde  no  hubiere  per- 
sona abonada  con  poder  especial , exa- 
minado con  mucha  atención,  nombren 
á un  vecino  de  la  mayor  confianza, 
que  fu?r^  posible  , en  cuyo  poder  en- 
tren , y este  pueda  pedir  limosna  , y 
tener  libro  en  que  asentar  los  Cofrades, 
y cuenta  y razón  de  todo  lo  que  reci- 
biere; y los' greyes  y Justicias  tengan 
muy  particular  cuidado  de  proveer  y 
hacer  que  en  todas  las  ocasiones  de 
Flota  se  envíe  lo  que  procediere  regis- 
trado á la  Casa  de  Contratación  de  Se- 
villa , por  cuenta  y riesgo  de  la  mis- 
ma hacienda , en  cabeza  del  Cor^en- 
to,  con- relación  particular  y aviso  de 
las  personas  que  se  hubieren  encarga- 
do de  esta  obra , para  que  los  Religio- 
sos tengan  cuidado  de  rogar  á Dios  por 
sus  bienhechores  y Cofrades , y por  los 
que  hubieren  intervenido  en  el  buen  co- 
bro délas  limosnas.  Y encargamos  á los 
Prelados  efe  nuestras  Indias  que  en  ello 
no  pongan  embargo,  ni  impedimento 
alguno,  y les  den  todo  el  favor  y ayuda 

q^fv^g  necesario,  conforme  á justicia. 

* 

Ley  vj.  Qtie  en  las  Armadas  y Flotas 
no  se  pida  limosna  sin  Ucencia  del 
liey  , y se  pueda  pedir  para  la  Ca~ 

* sa  de  nuestra  Señora  *de  Barrame- 
> . da  y Hospital  de  la  Misericordia  de 

San  Lúcar  , y en  pie  forma  se  han 
de  administrar  las  Casas. 

% D. Felipe  II  en  Madrid  á de  Mayo  de  1583.  D. 
Felipe  III  en  VallaAolid  á 19  de  Febrero  de  1606.  Y 
en  San  Lorenzo  á 2 de  Abril  de  1608.  Véase  la  ley 
40.  tít.  8.  lib.  10. 

M Andamos  que  no  so  puedan  pe- 
dir, ni  pidan  limosnas  en  las  Flo- 
tas , Armadas  , ni  baxeles  de  ellas , es- 
♦ tando  en  los  Puertos  , ni  navegando  de 
ida  ni  vuelta , ni  en  los  remates  de  la 
gente  de  mar  y guerra,  ni  de  otra  for- 
ma , para  ningunos  Monasterios , Hos- 
pitales y obras  pias , sin  expresa  licen- 
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cia  nuestra , ni  llevar  Caxas  de  deman- 
das, excepto  para  la  Casa  de  nuestra  Se- 
ñora de  Barrameda  , y el  Hospital  de 
la  Misericordia  de  San  Lúcar,  donde 
se  administran  los  Santos  Sacramentos 
y curan  los  mareantes  de  las  Armadas 
y Flotas  de  la  carrera  de  Indias  , que 
estas  demandas  se  reservan  para  que 
se  puedan  pedir  en  las  Flotas  y Arma- 
das ; y las  Caxas  , o Alcancías  se  en- 
treguen á los  Capitanes  , o Maestres 
de  las  naos  por  ante  Escribano , que 
de  fe  de  ello , y de  las  señales  que  lle- 
varen, y no  se  abran,  ni  quiebren  , y 
á vuelta  de  viage  las  entreguen  tam- 
bién por  ante  Escribano  al  Prior,  6 Vi- 
cario de  la  Casa  de  nuestra  Señora  de 
Barrameda  , y al  Administrador  del 
dicho  Hospital  ; y el  Presidente  y Jue- 
ces Oficiales  de  la  Casa  de  Contrata- 
ción , y los  demas  Ministros  y Oficiar 
les  hagan  acudir  á las  Casas  de  nues- 
tra Señora  y Hospital  con  las  limosnas 
que  para  cada  uno  se  pidieren  y re- 
cogieren , distintamente,  y que  no  se 
junte  la  una  linyosna  con  la  otra. 

Ley  vij.  Qjie  la  media  soldada  , y li- 
mosnas de  la  Cofradía  y Hospital 
de  Triana  , se  gasten  conforme  á sus 
Estatutos. 

D.Felipe  III  en  Tordesillas  á 21  de  Noviembre  de  1605. 

POrque  los  dos  quartones , o media 
soldada  de  las  naos  , que  van  y 
vienen  á las  Indias  , que  está  aplica- 
do á la  Cofradía  y Hospital  de  los 
mareantes  de  Triana,  y las  limosnas  que 
se  recogen  para  el  dicho  Hospital,  se 
conviertan  en  los  usos  y efectos  á que 
están  aplicadas  : Mandamos  que  los 
quartones  y media  soldada  , o qual- 
quier  cantidad  que  proceda  , no  se  gas- 
te , ni  distribuya  , si  no  fuere  en  los 
efectos  y cosas  para  que  se  instituye- 
ron , conforme  á los  Estatutos  del  Hos- 
pitaly  Cofradía;  yol  Presidente  y Jue- 
ces Oficiales  de  la  Casa  de  Contrata- 
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cion  tengan  particular  cuidado  de  que 
esto  se  cumpla. 

Ley  viij.  Qtie  no  se  Impidan  las  limos- 
nas para  nuestra  Señora  de  Monser- 
rate  , ni  el fundársele  Capillas. 

D.  Felipe  III  en  Ventosilla  á i(5de  Enero  de  1603. 

Y D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

Rogamos  y encargamos  á los  Arzo- 
bispos y Obispos  que  no  impi- 
dan , ni  consientan  impedir  las  limos- 
nas que  se  quisieren  hacer  al  Monas- 
terio de  nuestra  Señora  de  Monserra- 
te  , ni  el  recogerlas , ni  fundar  Capi- 
llas á su  advocación,  y que  favorez- 
can lo  que  á esto  tocare  , con  que  no 
se  entienda  por  ahora  con  los  Indios, 
sino  solamente  con  los  Españoles  que 
las  quisieren  hacer  de  su  voluntad. 

Ley  viij.  Que  en  las  Indias  se  pueda 
pedir  limosna  para  los  Lugares  San- 
tos de  Jerusalen. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 5 de  Diciembre  de  1606. 
Allí  á 1 8 de  Marzo  de  1 6 1 8. 

PAra  que  se  aumepte  la  devoción 
de  nuestros  vasallos  á los  Santos 
Lugares  de  Jerusalen  , y sean  socorri- 
das las  necesidades  de  los  Religiosos 
de  San  Francisco  , que  con  muchos 
trabajos  y gastos  asisten  á su  venera- 
ción y ornato  : Mandamos  á nuestros 
Vireyes , Presidentes,  Audiencias , Go- 
bernadores y Capitanes  Generales  , y 
á todos  nuestros  Jueces  y Justicias ; y 
rogamos  y encargamos  á los  Arzobis- 
pos y Obispos  , y á sus  Vicarios , Pro- 
visores y Jueces  Eclesiásticos  , que  de- 
xen  y consientan  en  todos  sus  distri- 
tos á las  personas  nombradas  por  el  Co- 
misario General  de  aquellos  Santos  Lu- 
gares , que  reside  en  estos  Reynos ; y 
á los  Religiosos  de  la  dicha  Orden , que 
tuvieren  Patentes  firmadas  y auténticas 
para  ello  de  su  General , o del  Comi- 
sario General  de  Jerusalen  , 6 del  Co- 
misario General  de  las  Indias , pedir, 
demandar  y recoger  qualesquier  limos- 


nas , y ayudep.  por  su  parte  quanto 
sa&  posible  y requiere  la  piedad  de  tan 
santa  obra. 

Ley  x.  Que  en  las  Indias  no_  puedan  pe- 
dir limosna  Griegos  , ni  Armenios , 
ni  Monges  del  Sinay. 

D.  Felipe  lili  en  S.  Martin  á 2 1 de  Diciembre  de  1 6 34. 

••  r 

POr  los  Religiosos  que  asisten  en 
los  Santos  Lugares  ^¿'Jerusalen  se 
nos  han  representado  los  muchos  in- 
convenientes y daños  que  resultan  de 
las  licencias  que  se  dan  á Griegos  y 
Armenios  para  pedir  limosnas  en  nues- 
tros Reynos  , y que  todas  las  que  sa- 
can1'las  convierten  en  perseguirlos  y 
molestarlos  con  pleytos  y otros  malos 
modos , y conviene  remediar  estos  da- 
ños , y que  lo  mismo  se  entienda  con 
los  Monges  del  Monte  Sinay,  porque 
cada  dia  ponen  á los  Religiosos  en  co- 
nocido riesgo  y peligro  de  que  los  Tur- 
cos les  quiten  lo  poco  que  poseen  con 
las  limosnas  que  sacan  de  nuestros  Rey- 
nos  : Es  nuestra  voluntad  que  no  se 
den  licencias  á los  Griegos,  ni  Arme- 
nios, ni  Monges  del  Sinay^eLv-qual- 
quier  estado  y calidad sean  , pa- 
ra pedir  estas  limosnas  en  nombre  de 
los  Santos  Lugares , ni  con  otros  títu- 
los fingidos  , auáque  presenten  Paten- 
tes de  sus  Superiores.  Y mandamos  á ‘ 
los  Vireyes  y Audiencias  de  las  Indias, 
que  si  entendieren  que  hay  algunas  de 
esta  calidad  , las  suspendan,  y no  den 
lugar  á que  se  use  de  ellas  , ahora  ni 
en  ningún  tiempo! ' 

Ley  xj.  Que  no  se  pidan  limosnas  en 
las  Indias  para  traer  á estos  Reynos 
sin  licencia  de  el  Consejo. 

D.  Carlos  II  en  esta  Recopilación. 

ORdenamos  y mandamos , que  no 
se  puedan  pedir  limosnas  en  los 
Reynos  de  las  Indias,  con  pretexto  de 
devoción  , obra  pia  , ni  otra  ninguna 
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causa  para  sacarlas  dJ  ellas  sin  expresa 
licencia  de  nuestró  Consejo  de  Ina&s, 
y las  que  se  pidieren  sin  esta  calidad, 
no  se  permitan  , ni  consientan  por 
nuestras  Justicias. 
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Qite  los  Ministros  de  Justicia , sus  pa- 
rientes y criados  no  tengan  t ahí  ages 
de  juego  , aunque  sea  con  pretexto 
de  sacar  limosnas  , ley  75.  tit.  16. 
lib.  2. 


"título  veinte  y dos. 


DE  L AlS  UNIVERSIDADES  T ESTUDIOS 
generalesfiy  particulares  de  las  Indias. 


Ley  j.  Fundación  de  las  Universidades 
de  Lima  y México. 

El  Emperador  D.*Cárlos  y la  Reyna  de  Bohemia  Go- 
bernadora en  Valladolid  á ai  de  Septiembre  i#  1551. 
D.  Felipe  II  en  Madrid  á 17  de  Octubre  de  ijfia. 

PArá  servir  á Dios  nuestro  Señor  , y 
bien  público  de  nuestros  Reynos, 
conviene  que  nuestros  vasallos , súbdi- 
tos y naturales  tengan  en  ellos  Univer- 
sidades y Estudios  generales  donde 
^pean  instnlidos  y graduados  en  todas 
ciencias  y facultades , y por  el  mucho 
amor  y voluntad  que  tenemos  de  hon- 
rar y favorecer  á los  de  nuestras  Indias, 
desterrar  de  ellas  las  tinieblas  de  la 
ignorará? . criamqj,  fundamos  y cons- 
tituimos en^t  Ciudad  de  Lima  de  los 
Reynos  del  Perú  , y en  la  Ciudad  de 
México  de  la  Nueva  España  Universi- 
t dades  y Estudios  generaos,  y tenemos 
po.r  bien  y concedemos  á todas  las  per- 
*sonas,  que  en  las  dichas  dos  Universida- 
des fueren  graduados , que  gocen  en 
nuestras  Indias,  Islas  y Tierra  firme  del 
* Mar  Océano^,  de.^as  libertades  y fran- 
quezas de  que  gozan  en  estos  Reynos 
los  que  se  gradúan  en  la  Universidad 
y Estudios  de  Salamanca,  así  en  el  no 
pechar  , como  en  todo  lo  demas  ; y en 
quanto  á la  jurisdicción  se  guarde  la  ley 
1 2.  de  este  título. 

» 

Ley  ij.  Qite  en  las  Universidades  par- 
ticulares se  guarde  lo  dispuesto  pa- 
ra cada  una. 


D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

EN  las  Ciudades  de  Santo  Domin- 
go de  la  Isla  Española  , Santa  Fe 
del  Nuevo  Reyno  de  Granada,  San- 
tiago de  Guatemala  , Santiago  de  Chir- 
le y Manila  de  las  Islas  Filipinas , está 
permitido  que  haya  Estudios  y Uni- 
versidades , y que  se  ganen  cursos  y 
den  grados  en  ellas  por  el  tiempo  que 
ha  parecido  conveniente  , para  lo  qual 
hemos  impetr^dodelaSanta  Sede  Apos- 
tólica Breves  y Bulas , y les  hemos  con- 
cedido algunos  privilegios  y preemi- 
nencias : Mandamos  que  lo  dispuesto 
para  los  dichos  Estudios  y Universi- 
dades se  guarde  , cumpla  y execute, 
sin  exceder  en  ninguna  forma  , y 
las  que  fueren  por  tiempo  limitado, 
acudan  á nuestro  Real  Consejo  de  las 
Indias  á pedir  las  prorogaciones , don- 
de se  proveerá  lo  que  fuere  convenien- 
te , y no  las  teniendo  , cese  y se  aca- 
be el  ministerio  de  aquellos  Estudios! 
que  así  es  nuestra  voluntad. 

Ley  iij.  Qjie  las  Universidades  guarden 
sus  Estatutos  estando  confirmados  por 
el  Rey  , y los  Vireyes  no  los  puedan 
alterar  ni  revocar  sin  justa  causa  y 
dando  cuenta  al  Consejo. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 3 de  Septiembre  de  1614. 

ORdenamos  y mandamos  , que  las 
Universidades 'de  Lima  y Méxi- 
co , sus  Rectores  , Doctores , Maestros, 
Ministros  y Oficiales  guarden  los  Es- 
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tatutos , que  nuestros  Vireyes  del  Pe- 
rú y Nueva  España  les  hubieren  da- 
do , siendo  por  Nos  confirmados  y no 
revocados  por  las  leyes  de  este  título, 
entretanto  que  no  mandáremos  otra 
cosa , y por  ellos  gobiernen  , rijan  y 
administren  todo  lo  que  toca  á las  di- 
chas Universidades  y sus  Estudios , y 
que  los  Vireyes  no  los  puedan  dis- 
pensar , alterar  , ni  mudar  sin  justas  y 
legítimas  causas,  y dándonos  cuenta 
en  nuestro  Real  Consejo  de  las  Indias; 
y todos  nuestros  Jueces  y Justicias,  de 
qualquier  grado  y calidad  quesean,  asi 
lo  cumplan  y executen. 

Ley  iiij.  Que  la  elección  de  Rector  en  Li- 
ma se  haga  piando  -por  esta  ley  se 
dispone. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 3 de  Septiembre  de  1624. 
Constitución  I. 

M Andamos  que  se  haga  la  elección 
de  Rector  y Consiliarios  en  la 
Universidad  de  San  Márcos  de  Lima 
el  último  dia  del  mes  de  Junio  por  la 
tarde  , guardando  en  ló  demas  la  for- 
ma y estilo  que  se  ha  observado  con- 
forme á sus  Constituciones , no  estan- 
do especialmente  revocadas  por  Nos. 

Ley  v.  Que  los  Vireyes  no  impidan  á 
las  Universidades  la  libre  elección  de 
Rectores  y Catedráticos  , y dar  gra- 
dos. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 10  de  Agosto  de  1570.  Y 
en  el  Campillo  á 24  de  Mayo  de  1 597 . D.  Felipe  III 
enValladolid  á lode  Febrero  de  1601. 

LOs  Vireyes  del  Perú  y Nueva  Es- 
paña no  impidan  á las  Univer- 
sidades y Estudios  generales  de  Lima 
y México  la  libre  elección  de  Rectores 
en  las  personas  que  Ies  pareciere , y de- 
xen  proveer  las  Cátedras  y conferir  los 
grados  de  letras  á los  que  conforme  á 
los  Estatutos  por  Nos  confirmados  se 
deben  dar  y los  guarden  y 
cumplan. 


Ley  vj.  Que  en  A,  Universidad  de  Li- 
bna  sea  el  Recto 'b  un  año  Eclesiás- 
tico y otro  Seglar. 

D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á 13  de  Mayo  de  11590.  D. 
Felipe  III  en  Ventosilla  á 24  de  Enero.iie  1603. 

POr  quanto  se  nos  ha  hecho  fe  lición, 
que  por  una  de  las  Constitucio- 
nes que  tiene  la  Universidad  de  Lima, 
se  ordena  que  el  Rector  'de  ella  sea  un- 
añodi  los  Doctores  Seglares  del  Claus- 
tro , y otro  año  de  los1'  Doctores  y 
Maestros  Eclesiásticos , y siempre  se  ha 
usado  y acostumbrado  hacer  la  elec- 
ción alternativamente  en  esta  forma, 
con  la  qual  ha  sido  y es  bien  '•egida 
y gobernada : Mandamos  que  se  guar- 
de y cumpla  lo  que  cerca  de  lo  sobre- 
dicho está  ordenado,  entretanto  que 
Nos  proveyéremos  otra  cosa ; y si  ios 
Vireyes  entendieren  , que  resulta  algún 
inconveniente,  nos  envien  relación  di- 
rigida á nuestro  Consejo  de  las  Indias, 
para  que  se  vea  en  él , y prdvea  lo  que 
convenga.  e, 

Ley  vij.  Que  los  Oidores , Alcaldes  y 
Fiscales  no  sean  Rectores. 

D.  Felipe  II  en  Aranjuez  P 19  de  AJ^tí  de  1 589.  D. 
Felipe  III  en  Ventosilla  á 24  de  End.Jo  de  1603.D.  Fe- 
lipe lili  en  Madrid  á 2 1 de  Julio  de  1624. 

M Andamos  que  los  Oidores , Alcal- 
des del  Crimen , y Fiscales  de 
nuestras  Audiencias  Reales  de  las  Indias 
no  puedan  ser,  ni  sean  Rectores  de" 
las  Universidades  en  el  tiempo  que 
exercieren  sus  oficios , aunque  sean  gra- 
duados en  ellas.  „ 

Ley  viij.  Que  los  Rectores  de  las  Uni- 
versidades de  Lima  y México  puedan 
traer  dos  Negros  lacayos  con  espadas. 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 24  de  Abril  de  i<Si8. 

DAmos  licencia  y facultad  á los 
Rectores  de  las  Universidades  de 
Lima  y México  para  que  por  el  tiem- 
po que  lo  fueren  pueda  cada  uno  traer 
dos  Negros  lacayos  con  espadas  , y 
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nuestras  Justicias  no  les  pongan  embi.> 
go  , ni  impedimento  alguno  , que  así 
es  nuestra  voluntad. 

Ley  viiij.  Qi/e  el  Recto'r  nombre  Algua- 
cil, que  sea.  uño  de  los  de  Corte. 

Constitución  i.  tít.  2. 

■» 

OTrosí  c^da  uno  de  los  dichos  Sec- 
tores denlas  Universidades  de 
Lima  y México  putjda  nombrar  un 
Alguacil  de  Corte  , o Gobierno , con 
cien  pesos  ensayados  de  salario  , co- 
mo £>01;  el  Gobierno  de  Lima  está  or- 
denado ; y losados  pesos  que  tiene^y  se- 
ñalados de  los  grados  de  Licenciados, 
sean  quátro  pesos  de  á ocho  reales  , por 
la  obligación  de  asistir  las  noches  de 
los  exámenes  secretos,  y la  que  no  asis- 
tieren pierdan  los  dos  pesos  para  la  Ca- 
xa  de  la  Universidad. 

•!  rf  *■’ 

Ley  x.  Qiif  el  Decanato  ele  las  Uni- 
versidades se  dé  al  Doctor  mas  an- 
tiguo , aunque  sea  Oidor. 

p <tn  el  Campillo  á 24  de  Mayo  de  1597.  D. 

Felipe  lil  e,  falencia  íJB  de  Junio  de  1599. 

ORdenamcs  y mandamos  , que  el 
Doctor  mas  antiguo  en  la  Facul- 
( tad  de  Cánones , sea  Decano  en  las 
.Universidtttíes  de  Lima  y México , aun- 
que sea  Oidor  de  nuestras  Audiencias, 
que  en  las  dichas  Ciudades  residen. 

Ley  xj.  (¿as  en  la  Universidad  de  Li- 
ma sea  tibio  de  los  Consiliarios  del 
Colegio  Real. 

D.  Felipe  lili  en  la  Constitución  2.  tít.  2. 

UNo  de  los  Consiliarios  Bachilleres, 
que  por  las  Constituciones  de  la 
Universidad  de  Lima  se  eligen  cada 
año,  sea  Colegial  del  Real  Colegio  ma- 
yor de  San  Felipe  y San  Marcos 
de  aquella  Ciudad. 
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Ley  xij.  Qjie  los  Rectores  de  las  Unik 
Tersidades  de  Lima  y México  ten- 
gnu  la  jurisdicción  , que  por  esta  ley 
1 se  declara. 

D. Felipe  JI  en  Aranjuez  á 19  de  Abril  de  1589.  Y en 
el  Campillo  á 24  Mayo  de  1397. 

ORdenamos  y mandamos , que  los 
Rectores  de  las  Universidades  dé 
Lima  y México , y por  su  ausencia  los 
Vicerectores  tengan  jurisdicción  cri  los 
Doctores  , Maestros  y Oficiales  de  ellas, 
y en  los  Lectores,  Estudiantes  y oyentes 
que  á ellas  concurrieren  , en  todos  los 
delitos  , causas  y negocios  criminales, 
que  se  cometieren  é hicieren  dentro  de 
las  Escuelas  de  las  Universidades , en 
qualquiera  manera  tocantes  á los  Estu- 
dios, como  no  sean  delitos  en  que  haya 
de  haber  pena  de  efusión  de  sangre , ó 
mutilación  de  miembro , ú otra  corpo- 
ral; y en  los  demas  delitos , que  se  co- 
metieren fuera  de  las  Escuelas , si  fue- 
re negocio  tocante,  o concerniente  á 
los  Estudios  , o dependiente  de  ellos, 
d pendencia  de*hecho,  o de  palabras, 
que  alguno  de  los  Doctores  , Maestros, 
ó Estudiantes  tengan  con  otro  , sobre 
disputa , o conferencia , o paga  de  pu- 
pilage , ú otra  cosa  semejante  , en  es- 
tos casos  los  Rectores , o por  su  ausen- 
cia los  Vicerectores  puedan  conocer 
también  de  los  dichos  delitos.  Y por- 
que el  principal  fin  porque  les  conce- 
demos esta  jurisdicción  , es  la  reforma- 
ción de  vida  y costumbres  de  los  Estu- 
diantes, y que  vivan  corregidos  y vir- 
tuosamente , para  cjue  mejor  puedan 
conseguir  la  pretensión  de  sus  letras: 
Mandamos  que  asimismo  puedan  co- 
nocer de  los  excesos , que  los  Estudian- 
tes tuvieren  en  juegos  , deshonestidades 
y distracción  de  las  Escuelas  , y los 
puedan  castigar  y corregir  con  prisio- 
nes , o como  mejor  pareciere  que  con- 
viene , y también  puedan  corregir  y cas- 
tigar las  inobediencias  que  los  Doctores 
y Estudiantes  tuvieren  con  los  Rectores 
en  no  cumplir  y guardar  sus  mandatos 
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en  razón  de  los  Estudios,  Constituciones 
y Ordenanzas  de  ellos , dentro  y fuera 
de  las  Escuelas.  Y en  los  denaas  deli- 
tos particulares,  que  no  toquen  á lo 
susodicho  , y los  Doctores  , Oficiales 
y Estudiantes  cometieren  fuera  délas 
Escuelas,  conózcanlas  demas  Justicias 
Ordinarias  de  Lima , ó México  privati- 
vamente. Y concedemos  poder  y fa- 
cultad á los  Rectores  y Vicerectores 
para  que  en  los  casos  contenidos  en 
esta  nuestra  ley , puedan  conocer  con- 
forme á derecho , leyes  de  estos  Rey- 
nos  de  Castilla  , y de  las  Indias , Es- 
tatutos y Constituciones  de  las  dichas 
Universidades , fulminar  y substanciar 
los  procesos,  prender  los  culpados,  sen- 
tenciar las  causas , imponer  penas  or- 
dinarias , ó arbitrarias  , y mandarlas 
executar  conforme  á derecho ; y si  las 
partes  apelaren  para  ante  los  Alcaldes 
del  Crimen  de  Lima  , ó México  , les 
otorguen  las  apelaciones  , habiendo 
lugar  de  derecho  ; y en  los  delitos  en 
que  se  haya  de  dar,.  pena  ordinaria 
de  mutilación  de  miembro  , efusión 
de  sangre , ú otra  corporal  , siendo  co- 
metidos dentro  de  las  Escuelas , los 
Rectores  , ó Vicerectores  por  su  au- 
sencia , puedan  solamente  prender  los 
delinqiientes , hacer  información  del 
delito,  y remitir  el  preso  con  los  au- 
tos al  Juez , que  en  la  causa  previ- 
niere ; y no  habiendo  prevención , al 
que  los  Rectores  y Vicerectores  pa- 
reciere. Todo  lo  qual  puedan  hacer, 
no  se  habiendo  prevenido  en  estas  cau- 
sas por  otro  nuestro  Juez.  Y manda- 
mos á todas  nuestras  Justicias  Reales, 
que  no  perturben  , ni  impidan  á los 
dichos  Rectores  , ó Vicerectores  la 
jurisdicción  que  por  esta  ley  les  con- 
cedemos , y la  guarden  y cumplan, 
pena  de  dos  mil  pesos  de  oro  al  que 
lo  contrario  hiciere  para  nuestra 
Cámara  y Fisco, 


fpty  xij.  Qtte  en  planto  á las  preeml- 
riendas  del  Maestrescuela  , se  guar- 
de en  México  lo  ordenado  en  Lima 
por  el  Virey  D.  Francisco  de  Toledo, 

D.  Felipe  II  en  S.  Lorenzo  á 31  de  Age;  otJe  I ¿89. 

NUestra  merced  y voluntad  es, que 
los  Virey  es  de  ‘Nueva  España, 
en  ,quanto  á las  preeminencias  del 
Maestrescuela  hagan  guardar  y guar- 
den en  la  Universidad  de  México  lo 
que  en  la  de  San  Marcos  de  Lima  or- 
denó Don  Francisco  de  Toledo  nues- 
tro Virey  , que  fué  del  Perú  , y .estu- 
viere confirmado  , ó 'concedido  por 
Nos , y no  se  haga  novedad. 

Ley  xiiij.  Qiie  los  que  recibieren  gra- 
dos mayores  , hagan  la  profesión  di 
la  Fe. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 3 de  Septiembre  de  1624. 

COnforme  á lo  dispuesto  <por  el  San- 
to Concilio  de  Tiento  y Bula 
de  la  Santidad  de  Pió  Quarto  de  fe- 
lice recordación  , los  que  en  las  Uni- 
versidades de  nuestras  IndLerñ&íbie- 
ren  grados  de  Licenciaos  , Docto- 
res y Maestros  en  todas  Facultades,  sean 
obligados  á hacer  la  profesión  de  nues- 
tra Santa  Fte  Católica  , que  predica  y , 
enseña  la  Santa  Madre  Igtésia  de  Ro- 
ma ; y asimismo  nos  han  de  jurar  obé- 
diencia  y lealtad  , y á nuestros  Vire- 
yes  y Audiencias  Reales  en  nuestro 
nombre  , y á los^  Rectores  de  la  tal 
Universidad  , contorme'  á los  Estatu- 
tos de  ella. 

Ley  xv.  Qiie"  el  que  se  hubiere  de  gra- 
duar jure  la  opinión  pia  de  nuestra 
Señora  , estando  jurada  por  la  Uni- 
versidad. 

El  mismo  allí , Constitución  8.  tít.  11.  D.  Felipe  lili, 
la  Reyna  Gobernadora  y D.  Cárlos  11  en  esta  Re- 
copilación. 

M Andamos  que  en  la  Universidad 
que  así  lo  hubiere  votado  , nin- 
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guno  pueda  recibir  ^rado  mayor  de 
Licenciado  , Maestro  , ni  Doctor  ln 
Facultad  alguna  , ni  aun  el  de  Bachi- 
ller en  Teología  , si  no  hiciere  prime- 
ro juramento  en  unjúbro  Misal  delan- 
te del^e  le  ha  de  dar  el  grado,  y los 
demas  que  asistieren  , de  que  siempre 
tendrá,  creerá^y  enseñará  de  palabra  y 
por  escrito  haber  sido  lasiempre  Virgen 
María  Madí^  de  Dios  y Señocínntftstra, 
concebida  sin  pecado  original  en  el  pri- 
mer instante  de  su  set  natural  : el  qual 
juramento  se  pondrá  , como  lo  hizo, 
en  el  título  que(  del  grado  se  despa- 
chare ,»y  si  sucediere  haber  alguno,  lo 
qual  ‘Dios  nuestro  Señor  no  pe/ínita, 
que  rehusare  hacer  el  juramento  , le  se- 
rá por  el  mismo  caso  denegado  el  gra- 
do, y el  que  se  atreviere  á dársele  , in- 
curra por  el  • mismo  caso  en  pena  de 
cien  ducados  de  Castilla  para  la  Caxa 
de  la  Universidad  ; y en  privación  de 
oficio  el  Secretario  de  la  Universidad, 
que  no  lA  denunciare  ante  el  Rector. 
Y fiamos  tanto  de  la  devoción  de  to- 
dos para  con  la  Madre  de  Dios  , que 
nanea  ¡sucederá  el  caso  de  obligar  á 
la  execuciv^  de  es  Lis  penas. 

Ley  xvj.  Que  los  grados  se  dén  por  el 
Mae  strescuela  en  la  Iglesia  mayor. 

D.  Riyje  II  á ii  de  Febrerí  de  1575. 

ORdenamos  que  los  grados  de  las 
Universidades  de  Lima  y Méxi- 
co se  dén  en  la  Iglesia  Mayor  de  aque- 
llas Ciudades , y los  dén  los  Maestres- 
cuelas en  mies  tro  ¿nombre,  álosqua- 
les  por  ahora  nombramos  por  Can- 
cilleres. 

_ J 

Ley  xvij.  Que  dé  el  vexámen  el  Doctor 
mas  moderno  de  la  Facultad , y no 
se  excuse  , sin  causa  , ni  le  dé  sin  ser 
visto  primero. 

El  mismo  allí , Constitución  7.  tít.  1 1< 

EN  los  grados  de  Doctores  de  to- 
das Facultades  dará  el  vexámen  el 
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Doctor  mas  moderno  de  aquella  Fa- 
cultad , que  fuere  el  grado  ; y estan- 
do legítimamente  excusado  , pase  al 
siguiente  en  antigüedad  con  orden  del 
Rector , el  qual  declare  si  la  excusa  es 
bastante  ; y declarando  no  serlo , y 
notificándoselo  una  vez  , al  que  se  ex- 
cusare , si  no  le  quisiere  dar , pierda 
la  propina  de  aquel  grado  para  la  Ca- 
xa de  la  Universidad  ■,  y pareciendo 
al  Rector , que  hay  necesidad  de  ver 
el  vexámen,  ántes  que  se  dé  en  pú- 
blico , lo  podrá  hacer  por  sí  mismo, 
o remitirlo  á quien  le  pareciere,  pa- 
ra que  lo  vea  , censure , y corrija  , el 
qual  lo  firme  , declarando  lo  que  se 
debe  quitar ; y el  Doctor  que  dixere 
mas  de  aquello  que  diere  por  escrito,  y 
se  aprobare  , pierda  la  mitad  de  la  pro- 
pina , que  por  dar  el  vexámen  ha  de 
llevar , para  la  Caxa  de  la  Universidad. 

Ley  xviij.  Qué  al  examen  secreto  de  los 
Licenciados  entren  los  Examinadores^ 
que  por  esta  ley  se  declara. 

D.  Felipe  lili  en  la  Constitución  2.  tít.  ir. 

ORdenamos  y mandamos,  que  los 
Examinadores  Doctores  , que  se 
han  de  hallar  en  los  actos  secretos  de 
las  Facultades  de  Teología  y Derechos 
en  las  Universidades  de  Lima  y Méxi- 
co, se  vayan  reduciendo  á número  de 
diez  y seis,  como  fueren  saliendo  los 
que  están  ya  graduados  , respecto  de 
tener  ya  derecho  adquirido  , y que  en 
ellos  sean  preferidos  los  Catedráticos 
Doctores,  y luego  los  mas  antiguos,  y 
que  en  las  demas  Facultades  en  que  de 
presente  hay  poco  número  de  Docto- 
res y Maestros , por  ahora  no  se  ha- 
ga novedad  , y para  adelante  no  ex- 
cedan de  doce,  y que  los  que  se  gra- 
duaren de  nuevo  sean  recibidos  , y 
entren  con  calidad  de  que  no  han  de 
concurrir  en  el  examen  secreto  , hasta 
que  por  antigüedad  se  incluyan  en 
este  número. 
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Ley  xviiij.  Qiie  los  Oidores , ¿Alcaldes 
del  Crimen,  y Fiscales  entren  por  su- 
pernumerarios en  los  examenes . 

El  mismo  allí , Constitución  3.  tít.  1 1. 


te  Doctor  , ni  ‘Maestro  alguno  , que  no 
t£nga  voto  en  aquel  grado  y examen, 
aunque  sea  de  la  misma  Facultad  ; y 
aunque  haya  entrado  por  huésped  se 
salga  al  dicho  tiempo. 


M Andamos  que  los  Oidores , Alcal- 
des del  Crimen  y Fiscales  de 
nuestras  Reales  Audiencias  de  Lima  y 
México,  que  por  tiempo  se  graduaren, 
ó incorporaren  en  sus  Universidades, 
hayan  de  entrar  y entren  á los  exáme- 
nes secretos  de  Licenciados  supernu- 
merarios á los  diez  y seis  Doctores, 
que  está  mandado  asistan  solamente 
á los  exámenes,  y no  se  hayan  de  re- 
baxar  los  diez  y seis  del  número  , lo 
qual  se  haya  de  entender  y entienda 
con  los  que  de  nuevo  se  fueren  incor- 
porando , y graduando , sin  innovar 
en  los  que  están  ya  graduados , ó in- 
corporados , y por  antigüedad  están  in- 
clusos en  el  número ; y asimismo  con 
declaración  de  que  quañdo  los  Oido- 
res , Alcaldes  de  Corte  y Fiscales , que 
de  nuevo  se  graduaren , o incorpora- 
ren , fueren  optando  antigüedad  , y 
á título  de  ellas  les  perteneciere  entrar 
en  los  exámenes  , como  uno  de  los 
diez  y seis , no  entren  por  supernu- 
merarios , sino  inclusos  en  el  numero 
de  los  diez  y seis,  por  el  derecho  de 
la  antigüedad  que  les  perteneciere;  por- 
que tan  solamente  se  ha  de  entender 
el  privilegio  de  entrar  creciendo  el  nú- 
mero con  los  que  no  les  perteneciere 
por  antigüedad  ; y que  si  entraran , ha- 
bían de  quitar  esta  preeminencia  á los 
Doctores  mas  antiguos. 

Ley  xx.  Qi/e  al  examen  secreto  de  Li- 
cenciado no  se  halle  quien  no  tenga  voto. 

El  mismo  allí  , Constitución  1.  tít.  4. 

EN  el  exámen  secreto  de  Licencia- 
do de  qualquiera  Facultad,  al  tiem- 
po del  votar , y del  razonamiento  y 
conferencia  que  el  Rector  debe  hacer, 
y del  escrutinio  , no  se  halle  presen- 


C5Jti 


Ley  xxj.  Qite  en  los  exámenes  secretos 
arguyan  los  Catedráticos  , ó Docto- 
res mas  modernos. 


c. 


C,. 


El  mismo  allí  , Constitución  4.  tít.  11 


¿S  - 

ESn  a.  tít 


ORdenamos  y mandamos  , que  en 
los  exámenes  secretos  del  grado 
de  Licenciado  en  todas  Facultades  ar- 
guyan quatro  Catedráticos  der  la  Fa- 
cultad , Doctores  de  el  Claustro  , los 
quales  entren  supernumerarios , sola- 
mente para  el  efecto , la  vez  que  les 
cupiere  la  suerte  de  argüir , miéntras 
no  tuvieren  antigüedad  , o se  ofrecie- 
re el  caso  en  que  puedan  entrar  en  el 
número  de  los  diez  y séi§  , prefirien- 
do á los  mas  antiguos, y entrarán  á 
argüir  por  este  orden  : En  lbs  grados 
de  Teología  , el  de  Prima  , Vísperas, 
Sagrada  Escritura  , y segunda  de  Vís- 
peras : En  los  grados  de  Cánonsx^4os 
de  Prima  de  CánUnes  y^LSyes  , Vís- 
peras de  Cánones  y Decreto ; y á fal- 
ta de  qualquiera  , después  de  estos,  el 
de  Vísperas  de  Leyes  , y el  de  Insti- 
tuta  : En  loá  grados  de  Lep-?^  los  dos 
de  Prima  de  Leyes  y Cánones  , y los 
de  Vísperas  de  Leyes  y de  Cánones; 
y á falta  de  qualquiera  , el  de  Decre- 
to , y el  de  Instituta  : En  los  grados 
de  Artes , los  tres«Cated “áticos  , co- 
menzando desde  el  mas  antiguo  Ca- 
tedrático , aunque  sea  ménos  antiguo 
en  el  grado  ; y en  caso  que  falte  al- 
gún Catedrático , dos , o mas  , por  en- 
fermedad , ausencia  , ó justa  causa , de 
suerte  que  no  haya  el  número  de  qua- 
tro , no  se  admitan  los  substitutos , y 
en  este  caso  arguyan  los  Doctores  mas 
modernos , que  se  entiende  de  los  que 
entran  al  exámen  , y solamente  los 
que  fueren  menester  para  llenar  el  nú- 
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mero  de  los  qua!¡ro  , y suplir  la  frjta 
de  Catedráticos , guardando  entre  sí 
solamente  la  antigüedad  de  el  grado. 

Ley  xxij.  Q_ue  el  examen  no  se  vote  se- 
guráis* vez,  pena  de  nulidad  del  grado. 

El  mismo  allí,  Constitución  tít.  11. 

* 

EN  los  exámenes  secretos  no  se  pue- 
da voces,  segunda  vez  f 'ñr  fiacer 
segundo  escrutinio,  aunque  se  diga  por 
alguno  , ó algunos  de  los  que  hubie- 
ren votado  , que  se  erraron  en  el  vo- 
,tar  i(y  el  grado  que  se  diere  por  segun- 
do escfutini<5*  sea  en  sí  ninguno. 

9 

Ley  xxiij.  Qiie  al  votar  no  se  muestren 
las  A A.  ñi'las  RR.  so  la  pena 
de  esta  ley. 

El  mismo  allí , Constitución  6.  tít.  n. 

MAndatvlós  que  al  tiempo  del  vo- 
tar en  los  grados  de  Licencia- 
dos en  quálquier  Facultad,  para  que  se 
haga  con  la  entereza  debida  , se  guar- 
de secreto , y no  se  muestren  las  AA. 
ni  'RP.  .que  cada  uno  echare  , por  los 
inconvenientes  * quá  se  siguen  ; y el 
Rector  lo  haga  cumplir , pena  de  que 
el  que  votare  en  público,  ó diere  su 
letra  para  que  otro  la  eche  , pierda  la 
propina ^TÍt^quel  grado  ,*y  luego  allí 
se  éxecute  , aplicada  para  la  Caxa  de 
la  Universidad  , y el  votar  sea  po- 
niendo las  jarras  de  plata,  que  para 
esto  hay  apartadas,  sobre  una  mesa,  y 
levantándose  «cada  tino  á votar , para 
que  con  esto  se  guarde  el  secreto  de- 
bido. 

•> 

Ley  xxiiij.  Qiie  el  Colegial  Real , que 
no  lo  hubiere  sido  dos  años  , no  goce 
del  privilegio  del  grado. 

D.  Felipe  lili  en  la  Constitución  i.  tít.  II. 

DEclaramos  que  ningún  Colegial 
pueda  gozar  del  privilegio  de 
graduarse  por  la  mitad  de  las  propia 


ñas  y derechos  concedido  al  Real  Cole- 
gio Mayor  de  la  Ciudad  de  Lima,  que 
por  lo  menos  no  hubiere  asistido  en  él 
como  tal  Colegial  dos  años  continuos. 
Y porque  de  algún  tiempo  á esta  par- 
te se  ha  concedido  este  privilegio  á al- 
gunas Becas  , que  sustentamos  en  el 
Colegio  de  San  Martin  , que  está  á car- 
go de  los  Religiosos  de  la  Compañía 
de  Jesús  de  la  dicha  Ciudad  , declara- 
mos asimismo  que  no  puedan  gozar  del 
dicho  privilegio  los  que  por  lo  menos 
no  hubieren  tenido  dos  años  continuos 
una  de  las  Becas  , á que  está  conce- 
dido , aunque  con  otra  haya  asistido 
muchos  años  en  el  mismo  Colegio. 

Ley  xxv.  Qiie  el  privilegio  de  graduarse 
por  la  mitad , no  se  entienda  en  la 
cena  , ni  comida. 

El  mismo  allí , Constitución  í.  tít.  4. 

OTrosí  declaramos  , que  el  privi- 
legio de  graduarse  por  la  mitad: 
de  las  propina^  y derechos  en  todos 
grados  y facultades  de  que  gozan  en 
la  Universidad  de  Lima  los  hijos  de 
Doctores , Maestros  y Catedráticos  de 
ella , y los  Colegiales  de  el  Real  Co- 
legio mayor  de  aquella  Ciudad , y al- 
gunos Colegiales  , que  como  dicho  es, 
sustentamos  en  el  Colegio  de  S.  Mar- 
tin , no  se  entiende  en  la  cena  y co- 
mida , porque  esto  se  ha  de  depositar 
y pagar  por  entero. 

Ley  xxvj.  Qiie  ninguna  persona  tenga 
lugar  entre  los  Doctores  y Maestros 
en  actos  públicos , ni  secretos. 

D.  Felipe  lili  en  Pamplona  á 20  de  Mayo  de  1645. 

NUestros  Vireyes  no  den  licencia, 
consientan , ni  permitan  que  nin- 
guno sea  admitido  , ni  tenga  lugar, 
ni  asiento  entre  los  Doctores  y Maes- 
tros de  las  Universidades  en  los  paseos, 
actos  públicos  , ni  secretos  de  examen, 
aunque  sean  Doctores , Maestros,  ó Li- 


Libro  I.  Título  XXII. 


198 

cenciados  por  otras  , ó tengan  qual- 
quier  oficio,  ó cargo  nuestro,  ni  puedan 
dispensar  el  Rector  , ni  todo  el  Claus- 
tro ; si  no  fuere  con  Obispo  , Oidor, 
Alcalde  , ó Fiscal  de  nuestra  Real  Au- 
diencia de  la  misma  Ciudad. 

Ley  xxvij.  Qiie  los  Oidores , Icaldes , 

ó Fiscales  , que  se  incorporaren , pa- 
guen la  propina  como  los  demas. 

D.  Felipe  UI  en  Ventosilla  á 16  de  Enero  de  1603. 

M Andamos  que  los  Oidores , Al- 
caldes del  Crimen  , y Fiscales 
de  nuestras  Audiencias  de  las  Indias, 
que  se  incorporaren  en  algunas  de  las 
Universidades  de  ellas  , paguen  la  pro- 
pina como  los  demas. 

Ley  xxviij.  Qiie  los  Oidores , allcaldes  y 
Fiscales  en  las  Universidades  tengan 
el  lugar , que  por  la  antigüedad  di 
sus  grados  les  perteneciere. 

D.  Felipe  III  en  Valencia  á ai  de  Julio  de  1^99.  Y ea 
Valladolid  á 8 de  Marzo  de  1603. 

ORdenamos  y mandamos  que  en 
las  dos  Universidades  de  Lima 
y México  en  todo  lo  que  tocare  á los 
grados  y cosas  del  Claustro  , y en  lo 
demas  á los  Oidores  , Alcaldes  y Fis- 
cales de  las  Audiencias , que  residen 
en  las  dichas  Ciudades , y son  y fue- 
ren graduados  de  Doctores  de  las  mis- 
mas Universidades , se  les  guarden  las 
antigüedades  de  los  grados  de  Doc- 
tores , que  tuvieren  por  ellas  en  todos 
los  actosxjue  concurrieren  con  los  de- 
mas Doctores , y por  razón  de  los  ofi- 
cios y plazas  de  Oidores  , Alcaldes  y 
Fiscales  no  tengan  mas  prelacion  de 
la  que  por  antigüedad  de  sus  grados 
les  compete. 

Ley  xxviiij.  Qiie  el  Colegial  de  San  Fe- 
lipe , que  regentare  la  Cátedra  de  su 
Colegio  atenga  asiento  con  el  Claustro 
en  actos  públicos . 


D.  Felipe  lili  en  7 de  Marzo  de  1617. 

Colegio  Real  de  San  Felipe  de 
la  la  Ciudad  de  Lima  es  de  los  prin- 
cipales que  tenemos  en  las  Indias , y 
un  Colegial  suyo  lee  ordinariamente 
la  Cátedra  de  él  en  la  Univei ¿filad  de 
San  Marcos , con  la  qual  está  unido, 
é incorporado  en  la  fojma  que  cons- 
ta por  su  fundación  : Mandamos  que 
el  Cmc%.:ü  que  la  leyer^--y  regentare, 
pueda  tener  y tenga  en  todos  los  ac- 
tos públicos , eri  que  la  Universidad 
concurriere  , lugar  y asiento  con  el 
Claustro  de  ella  , y en  esto  no  se  le 
ponga  impedimento,  ¿r 

Ley  xxx.  Qiie  no  se  suplan  cursos  para 
grados  á ¡os  Estudiantes. 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 11  de  Marzo  de  1602. 

M Andamos  que  nuestros  Vireyes, 
Presidentes  y Audiencias  no  dis- 
pensen en  ninguna  forma  con  los  Es- 
tudiantes de  las  Universidades  en  su- 
plirles los  cursos  que  les  faltaren  pa- 
ra los  grados  de  Bachilleres  y Licen- 
ciados que  se  les  hubieren  de  daj^Whts, 
y que  los  cumplali  enteramente. 

Ley  xxxj.  Qiie  se  guarde  el  auto  de  Go- 
bierno sobre  la  dotación  de  Cátedras , 
y salarios  he  la  Universidfíbde  Lima. 

C 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 3 de  Septiembre  de  16  24 

POr  auto  del  Gobierno  del  Perú  es- 
tán señaladas  y dotadas  las  Cáte- 
dras de  la  Univeríidad  «de  Lima  , y 
salarios  de  los  Ministros  de  ella , en 
esta  forma  : la  de  Prima  de  Teolo- 
gía en  ochocientos  pesos  ensayados: 
la  de  Vísperas  de  Teología  en  seiscien- 
tos pesos  ensayados  : la  de  Sagrada 
Escritura  en  seiscientos  pesos  ensaya- 
dos : la  segunda  de  Vísperas  en  qua- 
trocientos  pesos  ensayados  : la  de  Pri- 
ma de  Cánones  en  mil  pesos  ensaya- 
dos: la  de  Vísperas  de  Cánones  en  seis- 
cientos pesos  ensayados  : la  de  Deere- 
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to  en  seiscientos  pesos  ensayados  :/]a 
.de  Prima  de  Leyes  en  mil  pesos  en- 
sayados : la  de  Vísperas  de  Leyes  en 
seiscientos  pesos  ensayados : la  de  Ins- 
tituta  en  quatrocientOs  pesos  ensaya- 
dos : lácele  la  lengua  de  los  Indios  en 
quatrocientos  pesos  ensayados  : al  Ca- 
pellán. docientos  y quarenta  pesos  en- 
sayados': aL  Bedel  mayor  quatro<jáen- 
tos  pesos  ensayados  : al  BedST  menor 
docientos  pesos  ensayados,  todos  de 
la  dicha  plata  ensayada  de  á doce  rea- 
les y medio  el  peso  : Ordenamos  y 
— «mandamos  que  así  se  guarde  y cumpla. 

Ley  xxxij.  (¿ue  en  la  Universidad  de 
. los  Reyes  se  funde  una  Cátedra  de 
Prima  de  Teología  en  la  Religión  de 
Santo  Domingo. 

D.Felipe  lili  en  Madrid  á n de  Abril  de  1643.  Véa- 
se la  ley  ey  de  este  tic.  punto  7. 

POrque  e/  muy  justo  y conveniente 
conservar  á la  Religión  de  Santo 
Domingo  en  su  crédito  y autoridad  , y 
que  publicamente  se  profese  y enseñe 
la  doctrina  de  Santo  Tomas  de  Aqui- 
no , y por  nuestra  especial  devoción 
erigimos  y rendamos  por  de  nuestro 
Patronazgo  Real  en  la  Universidad  de 
la  Ciudad  de  los  Reyes  una  Cátedra 
% de  Prima  de  Teología  de  propiedad, 
de  la  q’SS^liacemos  merced  á la  Or- 
den de  Santo  Domingo  para  siempre 
jamas,  para  que  los  Religiosos  que  son, 
o fueren  de  ella , la  lean  , regenten, 
gobiernen  y posean , siendo , como  ha 
de  ser , igual*,  y uha  misma  en  todo 
á la  de  Prima  de  Teología  principal, 
que  al  presente  hay  en  la  dicha  Uni- 
versidad , y la  ha  de  leer  á la  misma 
hora  el  que  la  regentare  en  distinto 
General  que  hay  en  ella  , donde  se 
* tienen  los  actos , enseñando  en  ambos 
una  misma  materia  , y teniendo  los 
Estudiantes  de  la  Facultad  de  Teolo- 
gía obligación  á cursar  , así  en  esta 
nueva  Cátedra  , como  en  la  otra  , y 
sea  preciso  cursar  en  cada  una  un  cur- 
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so;  y los  otros  dos  , á que  están  obli- 
gados por  las  Constituciones , sean  vo- 
luntarios en  qualquiera  de  las  dos  Cá- 
tedras , advirtiéndolo  así  el  Notario  de 
ella  al  principio  de  cada  un  año,  pa- 
ra que  conste  al  Catedrático  donde  cur- 
saren los  Estudiantes,  y les  dé  la  cer- 
tificación que  se  acostumbra  , y pue- 
dan acudir  a todo  lo  demas  que  les 
toca  en  la  Universidad  , y ser  gradua- 
dos. Y mandamos  que  el  Religioso 
que  regentare  la  dicha  Cátedra,  haya 
de  gozar  y goce  de  las  honras  y pre- 
rogativas concedidas  al  Catedrático  de 
Prima  de  Teología,  que  ya  estaba  fun- 
dada , y también  sea  igual  en  la  op- 
ción , y todo  lo  demas  , á las  Cá- 
tedras de  Prima  de  Cánones  y Leyes, 
y ha  de  ser  graduado  , ó se  ha  de  gra- 
duar de  Licenciado  y Maestro  en  Teo- 
logía por  aquella  Universidad,  confor- 
me a las  Constituciones  de  ella,  y cum- 
plirá sus  Estatutos  y Orden’anzas  pre- 
cisa y puntualmente  , sin  contraven- 
ción alguna.  Y rjrdenamos  que  para  ha- 
cer elección  del  Religioso  que  ha  de 
regentar  esta  Cátedra,  que  fundamos 
y dotamos,  se  junten  , é intervengan 
nuestro  Virey  del  Perú , el  Arzobispo 
de  la  Iglesia  Metropolitana  de  la  Ciu- 
dad de  los  Reyes , el  Oidor  mas  an- 
tiguo de  nuestra  Real  Audiencia,  que 
en  ella  reside  , y el  Provincial  que  por 
tiempo  fuere  de  la  Orden  de  Santo 
Domingo  en  aquella  Provincia  , y es- 
tando ausente  en  partes  remotas , vo- 
te en  su  lugar  el  Prior  del  Convento 
de  nuestra  Señora  del  Rosario  de  la  di- 
cha Ciudad  , y nombren  el  Religioso 
mas  hábil  y suficiente  , y en  cuya  per- 
sona concurrieren  mas  partes  , calida- 
des y requisitos  de  virtud  , letras, 
exemplo  , nacimiento  , buena  vida  y 
otras  , sobre  que  estrechamente  encar- 
gamos á todos  la  conciencia  , y al  Re- 
ligioso que  fuere  elegido  se  le  dé  la 
posesión  de  esta  Cátedra,  teniendo  las 
dichas  calidades  ; y el  Claustro , Rec- 
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tor  y Consiliarios  de  la  Universidad  le 
reciban  y admitan  para  que  la  regen- 
te y lea  , de  la  misma  forma  que  el 
que  tuviere  la  otra  Cátedra  de  Prima 
de  Teología  en  su  General  distinto,  sin 
ponerle  dificultad , ni  embarazo  algu- 
no. Y porque  nuestra  voluntad  es,  que 
esta  Cátedra  tenga  y goce  el  mismo  es- 
tipendio que  la  otra,  ordenamos  y man- 
damos á nuestros  Vireyes  del  Perú , que 
den  las  órdenes  convenientes  para  que 
de  efectos  extraordinarios,  que  no  per- 
tenezcan á nuestra  Real  hacienda , ó de 
lo  procedido  , y que  procediere  de  las 
tercias  partes  de  vacantes  de  Obispa- 
dos , se  dé  y pague  al  Claustro  , Rec- 
tor y Consiliarios  de  la  Universidad, 
ó á la  persona  , que  nombraren , la 
cantidad  de  dinero  , que  por  testimo- 
nio del  Notatio  de  ella  constare  haber 
valido  la  otra  Cátedra  de  Prima  de  Teo- 
logía, para  que  se  pague  el  estipendio 
de  esta  Cátedra , y los  Oficiales  de  nues- 
tra Real  hacienda  cumplan  las  órde- 
nes , que  en  razón  de  esto  les  dieren. 

Ley  xxxiij.  Qjie  se  acrecientan  y sitúan 
dos  Cátedras  de  Medicina  en  la  Uni- 
versidad de  Lima. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 7 de  Marzo  de  1638. 

ES  nuestra  voluntad  acrecentar  y 
dotar  en  la  Universidad  de  Lima 
dos  Cátedras  de  Medicina  : una  de  Pri- 
ma , con  seiscientos  pesos  ensayados, 
de  á doce  reales  y medio  el  peso , de 
salario  en  cada  un  año;  y otra  de  Vís- 
peras , con  quatrocientos  , situados  en 
lo  que  procediere  del  Estanco  del  So- 
limán. Y mandamos  á los  Oficiales  de 
nuestra  Real  hacienda , ú otras  qua- 
lesquier  personas  en  cuyo  poder  en- 
trare su  procedido  , que  los  den  y 
paguen  á los  Catedráticos  á los  tiem- 
pos, y como  les  ordenaren  nues- 
tros Vireyes  del  Perú. 


á^jy  xxxiiij.  Que  los  Vireyes  no  depositen 
¡as  Cátedras  , y las  dexen proveer, 
conforme  á Estatutos. 

D.  Felipe  lili  en  Zaragoza  á 14  de  Mayo  de  164^. 

Sucediendo  vacar  alguna  cíe las  Cá- 
tedras en  las  Universidades  de 
Lima  ó México,  mandemos  que  nues- 
trost.Vireyes  no  las  dén  en  depósito, 
y las  dé'xen  proveer  conforme  á los 
Estatutos. 

Ley  xxxv.  Que  las  Cátedras  y Minis- 
tros de  la  Universidad  de  Lima  se 
paguen  de  los  noveno / que  se  señalan . 

D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á 12  de  Noviembre  de 
1613.  Y en  Madrid  á 15  de^  Abril  de  1617.  I). 
Felipe  lili  en  Madrid  á 3 de  Septiembre  de 
1624. 

M Andamos  que  las  Cátedras  de  la 
Universidad  de  Ijma , y los  sa- 
larios de  los  Ministros  referidos  en  la 
ley  3 1 de  este  título  se  paguen  de  los 
novenos  que  nos  pertenecen  en  las 
Iglesias  Metropolitanas  y Catedrales, 
por  la  forma  y cantidades  siguientes: 
En  los  novenos  (de  la  Metr«pOÍitána 
de  la  dicha  Ciudad  de  j^Reyes  ocho 
mil  pesos  de  á ocho  reales : en  los  de 
la  Catedral  de  la  Ciudad  de  Truxi- 
11o  mil  peso^.  de  á ocho  reales : en  los  de 
la  Ciudad  del  Cuzco  tresckfñtos  y qua- 
renta  y tres  pesos  de  á ocho  , y seis 
reales : en  los  de  la  Catedral  de  la  Ciu- 
dad de  Quito  dos  mil  pesos  de  á ocho: 
en  los  de  la  Metropolitana  de  las  Char- 
cas dos  mil  pesos 'de  acocho:  en  los 
de  la  Catedral  de  la  Ciudad  de  la  Paz 
seiscientos  y veinte  y cinco  pesos  de 
á ocho:  en  íos  de  la  Catedral  de  la 
Ciudad  de  Guamanga  quatrocientos  y 
sesenta  y ocho  pesos  de  á ocho , y seis 
reales:  en  los  de  la  Catedral  de  la  Ciu-  ‘ 
dad  de  Arequipa  quatrocientos  y se- 
senta y ocho  pesos  de  á ocho , y seis 
reales , que  todos  suman  y montan  ca- 
torce mil  novecientos  y seis  pesos,  y 
dos  reales,  de  á ocho  reales  el  peso,  con 
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los  quales  se  ha  d?  pagar  la  dotación 
de  las  Cátedras  y salarios  de  los  Minis^- 
tros  de  la  dicha  Universidad. 

Ley  xxx vj.  Que  á la,  Universidad  de 
_ Méo&SP  se  paguen  los  tres  mil  pesos 
situados  en  la  Real  Caxa  en  lo  pro- 
cedido de  arbitrios  , como  solian  es- 
tar en  los  derechos  de  la  Veracruz. 

\ 

D.  Felipe  II  en  S.  lorenzo  á 25  de  Jumo  de  1597. 

POr  hacer  bien  y merced  á la  Uni- 
versidad y Estudios  generales  de 
la  Ciudad  de  México , y que  los  na- 
turales se  exeftriten  en  virtud  y letras, 
y sean  graduados  , le  concedimos  tres 
mil  pesos  de  oro  de  Minas  de  renta, 
librados  en  los  'derechos  que  se  cobra- 
ren en  la  Ciudad  de  la  Veracruz,  pa- 
ra reparo  de'  los  caminos  y obra  de 
aquel  Puerto.  Y porque  la  dicha  con- 
signación b/ salido  incierta,  manda- 
rlos á nuestros  Vireyes,  ó á las  per- 
sonas á c&yo  cargo  estuviere  el  Go- 
bierno de  la  Nueva  España  , que  sitúen 
á la  dicha  Universidad  los  dichos  tres 
mil  p c-í>s  de  oro  de  Minas  en  nuestra 
Caxa  Real  ■>%  Médico  en  lo  procedi- 
do de  los  arbitrios  , que  últimamente 
se  mandaron  executar  en  aquellas  Pro- 
vincias , los  quales  se  le  paguen  en 
cada  uTT't»<¡>  por  los  tercias  de  él  , con 
IaPcondiciones  , y en  la  forma  que  se 
debían  pagar  en  los  derechos  de  la 
Veracruz  , en  virtud  de  la  merced  he- 
cha , y en  su  lugar. 

* * 

Ley  xxxvij.  Qiie  lo  pie  se  cobrare  de 
Cátedras  y Ministros  , se  ratee  en- 
tre todos . 

D.  Felipe  lili  en  la  Constitución  4.  tít.  6. 

ORdenamos  y mandamos , que  lo 
que  se  fuere  cobrando  de  rentas 
de  Cátedras  y Ministros,  se  ratee  en- 
tre todos , y de  qualquier  parte  que  se 
cobre  , o envíe  , y en  qualquier  can- 
tidad que  sea  , el  Contador  de  la  Uni- 


versidad haga  la  distribución  de  ella 
pro  rata  , y en  lo  dicho  no  haya  ven- 
taja entre  los  Catedráticos  y Ministros, 
sino  igualdad  respectivamente  al  sala^ 
rio  que  cada  uno  tuviere. 

Ley  xxxviij.  Que  las  Cátedras  se  pro- 
vean conforme  á esta  ley . 

D.  Felipe  lili  en  la  Constitución  3.  tít.  6. 

ORdenamos  que  todas  las  Cátedras 
se  provean  por  oposición  , como 
fueren  vacando:  la  dePrima  de  Teolo- 
gía , Cánones  y Leyes  en  propiedad; 
y las  demas  de  Teología  , Cánones  y 
Leyes  por  quatro  años  ; y las  de  Ar- 
tes y Filosofía  por  tres  años. 

Ley  x xxviiij.  Que  las  Cátedras  se  pro- 
vean por  aposición  y votos. 

D.Felipe  III  en  N.  S.  de  Prado  á g de  Marzo  de  1S03, 

M Andamos  que  las  Cátedras  que 
vacaren  se  provean  por  oposición 
y votos  , en  la  forma  y como  estuvie- 
re ordenado  por  las  Constituciones  de 
la  Universidad  donde  vacaren. 

Ley  xxxx.  Que  da  forma  en  la  provi- 
sión de  las  Cátedras  de  Lima  y Mé- 
xico. 

D.  Carlos  II  en  Aranjuez  á 20  de  Mayo  de  1675. 

< : * 

PAra  obviar  los  inconvenientes  que 
la  experiencia  ha  mostrado  , es 
nuestra  voluntad  y mandamos  , que  se 
provean  las  Cátedras  de  Lima  y Mé- 
xico en  la  forma  siguiente  : Quando 
vacare  la  Cátedra , después  de  haber 
leído  los  Opositores  á ella  , han  de 
votar  para  su  provisión  los  Arzobis- 
pos de  Lima  y México  , que  por  tiem- 
po fueren  , cada  uno  en  su  Diócesis 
el  Oidor  mas  antiguo  de  aquellas  Au- 
diencias : el  Inquisidor  mas  antiguo:  el 
Rector  de  la  Universidad  : el  Maes- 
trescuela y el  Dean  de  la  Iglesia:  el  Ca- 
tedrático dePrima  de  la  Facultad  que 

Ce 
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fuere  la  Cátedra  que  se  proveyere : el 
Doctor  mas  antiguo  de  dicha  Facultad; 
y en  caso  de  estar  vaco  el  Deanato  de 
aquella  Iglesia  , ha  de  votar  en  su  lu- 
gar el  Dignidad  inmediato  en  antigüe- 
dad ; y si  sucediere  ser  Rector  el  Doc- 
tor mas  antiguo  , ha  de  entrar  el  que 
fuere  inmediato  á él  ; y en  caso  de  pro- 
veerse la  Cátedra  de  Prima , ha  de  ser 
voto  en  ella  el  Catedrático  inmediato, 
no  siendo  Opositor  ; y siéndolo , se  ha 
de  votar  con  los  demas  que  quedaren, 
en  que  él  no  ha  de  entrar  , y este  es- 
crutinio se  ha  de  hacer  secretamente 
en  dos  cántaros  : en  el  uno  se  echará 
el  voto  del  Catedrático  que  se  prove- 
yere ; y en  el  otro  las  cédulas  , ó ha- 
bas , en  que  no  se  da  voto. 

Las  juntas  para  votar  estas  Cáte- 
dras se  harán  en  las  casas  de  los  Ar- 
zobispos , presidiendo  ellos  , y el  Oi- 
dor á quien  tocare  , ha  de  preceder  en 
el  asiento  al  Inquisidor ; y si  este  no 
asistiere,  enviará  su  voto  por  escrito, 
cerrado  y sellado  con  todo  secreto , pa- 
ra que  se  eche  con  los 'demas , de  suer- 
te que  no  se  pueda  saber , ni  tener  no- 
ticia por  los  que  votaren  , hasta  que 
hayan  salido  del  cántaro.  Y rogamos 
y encargamos  á los  dichos  Arzobispos, 
y mandamos  á todas  las  personas , que 
han  de  concurrir  á votar  las  Cátedras, 
que  procuren  con  el  mayor  cuidada 
que  pudieren , y por  los  mejores  me- 
dios que  sea  posible  , inquirir  é infor- 
marse de  los  mas  beneméritos  para  ob- 
tenerlas ; y los  autos  y diligencias,  que 
sobre  esto  se  hubieren  de  hacer , han  de 
pasar  por  ante  el  Secretario  del  Claus- 
tro y Universidad  , y así  se  guarde  y 
cumpla  todo  lo  referido  precisa , é in- 
dispensablemente , y no  se  altere  , ni 
contravenga  en  ninguna  forma  , sin 
embargo  de  otra  qualquier  orden 
anterior  , por  expresa 
que  sea. 


Ley  xxxxj.  Qiie  asistiendo  algún  Oidor 
**  al  acto  de  votar  Cátedra  , no  prefie- 
ra al  Rector , ni  le  apremie  á que 
vaya  á su  casa  á dar  los  puntos. 

D.FelipelIII  en  Zaragoza  á 7 de  Septieg'Jjjg  de  1642. 

M Andamos  que  quando  se  ofrecie- 
re y conviniere , que  alguno  de 
los  Oidores  de  nuestras  Reales  Audien- 
cias cié* Lima  , o Méxicp  asista  y se  ha- 
lle presente  en  ocasión  de  votar  las  Cá- 
tedras de  las  Universidades  fundadas 
en  aquellas  Ciudades , no  prefiera  en 
el  lugar  y asiento  al  Rector , ni  le  ^pre< 
mié  á que  vaya  á su  ¿'asa  á dar  los 
punios  con  ningún  pretexto  , ni  pree- 
minencia de  que  se  pueda  valer. 


Ley  xxxxij.  Qiie  los  Catedráticos  no  se 
ausenten  sin  causa  y Ucencia  , so  la 
pena  de  esta  ley  , y fiorma  de  ella. 


% 

D.  Felipe  lili  en  la  Constitución  tít.  6.  t 


ORdenamos  y mandamos  , que  de 
aquí  adelante  qualquiera  que  fue- 
re Catedrático  no  pueda  hacer  ausen- 
cia por  mas  de  dos  meses  erw^tempo 
que  sea  lectivo  , cdü  licepÉía  del  Rec- 
tor , ni  sin  ella  , y pasados  los  dos 
meses  , sin  esperar,  ni  ser  necesario 
mas  citación , ni  llamamiento  , se  le  es- 
pere otros  qfüince  dias  ma^j^para  que  * 
en  ellos  pueda  venir  á excusarse  , y la 
excusa  que  diere  se  vea  por  el  Rector 
y Claustro  convocado  , señaladamen- 
te para  este  caso , y en  él  se  vote  ; y 
si  pareciere  justa  lícausá?,  se  admita 
y pueda  dar  mas  tiempo  de  dilación; 
y no  pareciendo  serlo  , se  vaque  la  Cá- 
tedra , y se  provea  y pueda  ser  Opo- 
sitor aquel  á quien  se  quito , y en  es- 
to lo  que  la  mayor  parte  votare  , se  exe- 
cute  irremisiblemente,  y en  otro  ClausT 
tro  no  se  pueda  variar , ni  alterar  , y 
de  lo  dicho  tan  solamente  se  excep- 
túan los  que  se  ausentaren  por  servi- 
cio nuestro  , y con  licencia  de  el  Vi- 
rey  , ó de  quien  gobernare , intervi- 
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niendo  la  dicha  cajisa  del  Real  servi- 
cio , 6 por  bien , ó negocio  de  la  m.1- 
ma  Universidad  , que  en  estos  dos  ca- 
sos , ó de  enfermedad,  podrá  el  Rec- 
tor , y el  Claustro  datlicencia  para  mas 
tiempo ’&fc  dos  meses. 

Ley  xxxxiij . Ope  leí  Cátedra  de  el  pro- 
veído en  Oficio,  ó Beneficio  , pie  re- 
quiera residencia , vaqfie*  és¡^ 

El  mismo  allí , Constitución  6.  tít.  (5. 

M Andamos  que  si  algún  Catedrá- 
tico fuere  proveído  en  Preben- 
da , o Í3enefi?io  Eclesiástico  , ó Plaza 
de  Audiencia  Real , ú otro  oficio^  que 
requiera  ausencia  y residencia  , den- 
tro de  ocho  dtáV  de  como  lo  acepta- 
re , se  entienda  quedar  vaca  la  Cáte- 
dra que  tenia  , y baste  por  aceptación 
haber  mudado  de  hábito  el  promovi- 
do á Plaza  ¿te  Audiencia  Realen  qual- 
c[uiera  parte ; y en  lo  Eclesiástico  ha- 
ber sido  proveído , o recibido  el  tí- 
tulo de  qualquiera  de  las  dichas  co- 
sas , se  tenga  por  aceptación  , dexa- 
cion  , y vacante  de  la  Cátedra , sin 
otro  algún  a\to  ; sáívo  si  en  los  ocho 
dias  siguientes^  á los  primeros  no  renun- 
ciare el  tal  Olido  , Beneficio  , o Pla- 
za , que  entonces  podrá  retener  la  Ca- 
* tedra,  y^&^dos  términos Jno  se  le  pue- 
blan prorogar. 

Ley  xxxxiiij.  Qjie  los  Catedráticos  en- 
señen el  Misterio  de  la  limpia  Concep- 
ción de  nuestra  Señora. 

D.  Felipe  lili  en  la  Constitución  7.  tít.  6.  La  Reyna 
Gobernadora  , y D.  Carlos  II  en  esta  Recopilación. 

ENcargamos  y mandamos,  que  quan- 
do  los  Catedráticos  llegaren  á tra- 
tar , o leer  materias  en  que  suele  leer- 
se la  qüestion  de  la  limpieza  de  la  Se- 
renísima Virgen  María  nuestra  Seño- 
ra en  su  Concepción  , no  la  pasen 
en  silencio  , y expresamente  lean  y 
prueben  como  fue  concebida  sin  peca- 
do original  en  el  primer  instante  de 
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su  ser  natural  , pena  de  perder  la  Cá- 
tedra , y los  cursos  que  tuvieren  los 
Estudiantes  , que  no  denunciaren  an- 
te el  Rector  , el  qual , hecha  informa- 
ción del  caso  , dé  cuenta  al  Claustro, 
y ponga  edictos  de  oposición  á la  Cá- 
tedra , y el  que  la  perdiere  por  esta 
causa  no  pueda  ser  admitido  á la  opo- 
sición. 

Ley  xxxxv.  Qi/e  los  Vireyes  nombren 
personas  , que  averigüen  y castiguen 
á los  que  sobornan  , y son  soborna- 
dos en  los  votos  de  Cátedras. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 14  de  Julio  de  161S. 

POrque  es  justo  desarraygar  tan  per- 
judicial vicio,  como  sobornar  vo- 
tos en  oposición  de  Cátedras : Manda- 
mos que  ántes  que  se  dé  la  Cátedra 
por  vaca  , ni  comiencen  á leer  los  Opo- 
sitores , nuestros  Vireyes  de  Lima  y 
México  nombren  una  persona  , que  de 
oficio  averigüe  quien  son  los  que  coe- 
chan , ó son  coechados  , o los  que 
dan , ó reciben  , aunque  sea  cosas  de 
comer,  ó beber  en  poca,  o mucha  can- 
tidad , de  forma  que  así  los  Oposito- 
res , como  los  votos  tengan  entendi- 
do la  averiguación  y castigo  , que  se  ha 
de  hacer  contra  ellos , y se  consiga  la 
plena  libertad  en  el  votar  en  favor  del 
mas  digno:  y asimismo  hagan  que  se  ave- 
rigüen y castiguen  qualesquier  mono- 
polios , conciertos , ó ligas  , que  se  hi- 
cieren entre  los  Opositores , á fin  de 
acomodarse  , y dar  lugar  los  unos  á 
los  otros , y en  particular  los  dichos 
Vireyes  tengan  cuidado  de  procurar 
que  el  Prelado  de  la  Ciudad  , ni  nin- 
gún Eclesiástico , ni  Ministro  de  la  Au- 
diencia , ni  otras  personas  poderosas 
se  apasionen  , ni  soliciten  votos  , ni 
hagan  ruegos  para  que  se  vote  por  nin- 
guno , sino  que  los  dexen  en  su  en- 
tera y plena  libertad  ; y si  demas  de 
los  medios  referidos  se  les  ofrecieren 
otros  que  les  parezcan  mas  eficaces  y 

Ce  2 
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convenientes  , lo  executen  tan  precisa- 
mente , que  los  delinquientes  sean  cas- 
tigados , y den  exemplo  álos  demas. 

Ley  xxxxvj.  Qite  en  las  Universidades 
de  Lima,  y México  y Ciudades  don- 
de hubiere  Audiencias  Reales  haya 
Cátedras  de  la  lengua  de  los  Indios. 

D.  Felipe  II  en  Badajoz  á 19  de  Septiembre  , y 23  de 
Octubre  de  1580.  Y en  Burgos  á 14  de  Septiembre 
de  1 592.  D.  Felipe  III  en  Madrid  á 24  de  Enero 
de  1614. 

LA  inteligencia  de  la  lengua  gene- 
ral de  los  Indios  es  el  medio  mas 
necesario  para  la  explicación  y enseñan- 
za de  la  Doctrina  Christiana  , y que 
los  Curas  y Sacerdotes  les  administren 
los  Santos  Sacramentos.  Y hemos  acor- 
dado , que  en  las  Universidades  de  Li- 
ma y México  haya  una  Cátedra  de  la 
lengua  general  , con  el  salario  que  con- 
forme á los  Estatutos  por  Nos  aprobados 
le  pertenece  , y que  en  todas  las  par- 
tes donde  hay  Audiencias  y Chanci- 
llerías  , se  instituyan  de  nuevo , y dén 
por  oposición  , para  que  primero  que 
los  Sacerdotes  salgan  á las  Doctrinas, 
hayan  cursado  en  ellas  , y al  Catedrá- 
tico se  le  dén  en  cada  un  año  quatro- 
cientos  ducados  en  penas  de  Camara, 
donde  no  tuviere  otra  situación  ; y no 
los  habiendo  en  penas  de  Cámara, 
se  le  paguen  de  nuestra  Caxa  Real.  Y 
ordenamos  que  asi  se  execute. 

Ley  xxxxvij.  Qtie  a los  Doctores  y Maes- 
tros Catedráticos  se  les  dé  casa  ta- 
sada , y por  su  dinero  cerca  de  las 
Escuelas. 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 5 de  Noviembre  de  Ig88. 

Nuestros  Vireyes  dén  las  órdenes 
y despachen  los  mandamientos 
necesarios  para  que  a los  Doctores  y 
Maestros  Catedráticos  de  las  Universi- 
dades de  Lima  y México  se  les  dén 
posadas  por  sus  dineros  , como  fueren 
tasadas , cerca  de  las  Escuelas. 


Ley  xxxxviij.  ($iie  ely  salario  de  los  Pre- 
t ceptores  de  Gramática  no  se  pague 
de  la  Real  hacienda. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 2 de  Enero  de  1572. 

M Andamos  á los  Vireyes4  ^ Gober- 
nadores , que  en  caso  de  nom- 
brar Preceptores  de  Gramática  para  al- 
gunos Pueblos  de  sus  jurisdicciones, 
no  hUg.r.  pv.'gar  , ni  paguen  los  sala- 
rios de  nuestra  Caxa  Real , y ordenen 
que  sean  moderados  , y los  Precepto- 
res personas  competentes  y naturales 
de  estos  nuestros  Reynos  , y de  pues7 
tras  Indias , y se  paguen  de  Iributos 
de  iLdios  vacos , o de  otros  efectos, 
que  no  sean  de  la  Real  hacienda. 

Ley  xxxxviiij.  Qite  en  México  haya  Cá- 
tedra de  las  lenguas  de' la  tierra , la 
íptal  se  dé  por  oposición  á Clérigos , 
ó Religiosos  de  la  Coinparúa  de  Je- 
sús ; y por  pie  estos  Religiosos  no  se 
oponen  , nombre  el  Virey  ' quien  los 
examine  aparte. 

D.  Felipe  lili  en  el  Pardo  á 7 de  Febrero  de  1(527. 

TEniendo  consiieracio^á  lo  mucho 
que  conviene  , queden  la  Ciudad 
de  México  de  la  Nueva  España  haya 
Cátedra  para  que  los  Doctrineros  se- 
pan la  lengua  desús  Feligresa , y los 
puedan  mejor  instruir  en  nuestra  San- 
ta Fe  Católica:  Ordenamos  que  el  Vi- 
rey  funde  é instituya  en  la  Universi- 
dad de  la  dicha  Ciudad  una  Cáte- 
dra en  que  se  leatf  y efiseñen  públi- 
camente las  lenguas  de  que  los  Indios 
usan  mas  generalmente  en  aquella  Pro- 
vincia , haciendo  elección  de  Catedrá- 
tico en  concurso  de  Opositores,  y ad- 
mita solamente  á los  Clérigos  y á los 
Religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  y 
no  á otra  ninguna  Religión.  Y porque 
los  Religiosos  de  la  Compañía  no  pue- 
den oponerse  á Cátedras  , ni  entrar 
en  concurso , el  Virey  nombre  perso- 
na aparte  , que  examine  á los  que  qui- 
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sieren  regentarla  ,-y  nombrare  la  Com- 
pañía ; y para  que  el  Catedrático  ten- 
ga congrua  bastante  , le  señale  quatro- 
cientos  ducados  en  cada  un  año  , y 
nos  dé  aviso  de  la  ejecución. 

Ley  l.  Que  no  se  dén  grados  en  el  Con- 
vento de  Sfnto  Domingo  de  la  Ciu- 
dad de  los  Reyes,  «v 

X 'T> 

T).  Felipe  XI  en  Madrid  á 17  de  Julio  de  157*. 
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tos  que  se  disponen  por  los  Estatutos; 
y que  para  graduarse  en  Teología  han 
de  acudir  á las  Escuelas  á cursar  , y 
hacer  los  demas  actos  necesarios , y pa- 
ra graduarse  en  Artes  han  de  cursar  en 
Súmulas  , Lógica  y Filosofía  las  horas 
de  la  mañana  que  en  las  Escuelas  se 
leyeren  estas  Facultades;  y que  en  las 
de  él  dicho  Colegio  de  ninguna  cien- 
cia se  ha  de  ganar  curso  para  poderse 
graduar. 


LOs  Vireyes  del  Perú  provean  que 
en  el  Monasterio  de  Santo  Do- 
mingo de  la  Ciudad  de  los  Reyes  no 
se  den  grados  mayores  ni  menores  en 
ninguna  de  las  Facultades,  que  se  le- 
yeren dentro  , o fuera  de  sus  Estudios. 


Ley  lij.  Que  no  se  ganen  cursos  , ni  dén 
grados  en  el  Colegio  de  la  Compañía 
de  Jesús  de  México. 

t).  Felipe  II  en  el  Pardo  á 1 de  Noviembre  de  1575. 


Ley  Ij.  Que  los  Religiosos  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  puedan  enseñar  en  su 
Colegio  de  la,  Ciudad  de  los  Reyes  la 
lengua  Entina  y otras  , á las  horas 

que  se  declara  , y los  Estudiantes  no 
1 i>  . 

ganen  curso  , ni  se  gradúen  en  sus 
Estudios. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 21  de  Febrero  de  1580.  Y en 
S,.  Lorenzo  á 1 1 de  Octubre  de  1 583. 

ES  núes  tía  merced  y voluntad,  que 
los  Religiosos  de  la  Compañía  de 
Jesús  puedan  leer  libremente  en  su  Co- 
legio de  la  Ciudad  de  los  Reyes  de 
el  PeríTa^das  horas  Gramática,  Re- 
torica , y la  lengua  de  los  Indios  , y 
las  demas  lenguas  que  quisieren.  Y asi- 
mismo puedan  leer  las  demas  Facul- 
tades á las  horas  que  en  la  Universi- 
dad se  leen  *las  que  vulgarmente  se 
llaman  Catedrillas  , como  no  lean  las 
mismas  materias ; y á las  horas  que  se 
leen  l#s  Cátedras  de  propiedad  no  pue- 
dan leer  , ni  lean  Facultad  alguna  mas 
que  solamente  las  de  lenguas.  Y de- 
claramos que  también  son  Cátedras  de 
propiedad  las  de  Artes , que  se  leen  en 
la  Universidad  por  las  mañanas , par 
ra  que  en  ellas  puedan  cursar  los  Estu- 
diantes , y que  estos  cursos  basten  pa- 
ra poderse  graduar,  haciendo  los  ac- 


M Andamos  que  lo  proveído  sobre 
que  en  el  Colegio  y Escuelas  de 
la  Compañía  de  Jesús  de  Lima  no  se 
gane  curso  , ni  gradúe , se  entienda  y 
guarde  en  el  Colegio  de  la  Ciudad  de 
México  de  la  Nueva  España , y que 
en  él  no  se  dén  grados  ningunos. 

i 

Ley  liij.  Que  los  Religiosos  de  Santo  Do- 
mingo en  Filipinas  puedan  leer  Gra- 
mática, -Artes  y Teología. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á ij  de  Noviembre  de  1623. 

COn  licencia  de  el  Ordinario  y 
Gobernador  de  las  Islas  Filipinas, 
y Acuerdo  de  nuestra  Real  Audien- 
cia de  ellas  , los  Religiosos  de  la  Or- 
den de  Santo  Domingo  en  la  Ciudad 
de  Manila  fundáron  un  Colegio,  donde 
se  lea  Gramática  , Artes , y Teología, 
en  que  pusiéron  dos  Religiosos  de  ca- 
da Facultad  , y veinte  Colegiales  Se- 
glares , de  que  ha  resultado  y resulta 
grande  provecho  á la  juventud  , pre- 
dicación del  Santo  Evangelio  , y ense- 
ñanza de  los  hijos  de  vecinos : Man- 
damos , que  por  ahora  y entretanto 
que  no  ordenáremos  otra  cosa  , usen 
los  dichos  Religiosos  de  la  licencia  que 
el  Gobernador  les  dio  para  fundar  el 
Colegio  , y leer  en  él  las  dichas  Facul- 


Libro  I.  Título  XXII. 


10  6 

tades  , y que  esto  sea  y se  entienda  sin 
derogar  , ni  perjudicar  á lo  que  está  or- 
denado acerca  de  semejantes  fundacio- 
nes para  que  no  se  hagan  , ni  comien- 
cen , sin  expresa  licencia  nuestra , lo 
qualse  hade  guardaren  todas  nuestras 
Indias  sin  excepción  alguna. 

Ley  liiij • Qjie  Ia  Cátedra  de  Latinidad 
de  Santiago  de  Chile  se  funde  en  el 
Convento  de  Santo  Domingo  , y se 
pague  de  Almoxarifazgos. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á ai  de  Enero  de  1591. 

Porque  está  mandado  , que  en  la 
Ciudad  de  Santiago  de  el  Reyno 
de  Chile  se  funde  una  Cátedra  de  Gra- 
mática , para  que  la  juventud  de  él 
pueda  aprender  Latinidad , y al  que  la 
leyere  se  le  den  en  cada  un  ano  de  nues- 
tra Real  Caxa  quatrocientos  y cincuen- 
ta pesos  de  oro , y no  se  puso  en  execu- 
cion  por  falta  de  Preceptor , y han  ofre- 
cido los  Religiosos  de  Santo  Domingo 
de  aquella  Provincia  , que  en  el  Con- 
vento de  su  Orden  habrá  siempre  gra- 
tis lección  de  Artes , Filosofía , y ca- 
sos de  conciencia  , y nos  suplicáron, 
que  atento  a su  necesidad  , fundáse- 
mos , é instituyésemos  la  dicha  Cá- 
tedra de  Gramática  en  el  dicho  Con- 
vento , porque  en  el  habría  siempre 
Preceptor  muy  suficiente  , que  la  lea, 
y se  les  pagase  el  salario  de  los  dere- 
chos de  Almoxarifazgo : Mandamos  al 
Gobernador  de  la  Provincia  de  Chile, 
que  no  estando  proveída  esta  Cátedra 
en  alguna  persona  , provea  que  se  ins- 
tituya en  el  Convento  de  Santo  Do- 
mingo , por  el  tiempo  que  fuere  nues- 
tra voluntad  , y los  Oficiales  de  la  Real 
Hacienda  paguen  el  salario  de  ella  se- 
ñaladamente de  lo  procedido  de  Al- 
moxarifazgos. 

Ley  Iv.  Qiie  los  Religiosos  de  Santo 
Domingo  de  Qiúto  lean  en  su  Conven - 
to  la  Cátedra  de  la  lengua. 


• \ 

D.  Felipe  II  en  Toledo  ^ n de  Junio  de  1391. 

ÉAbiéndose  mandado  instituir  y 
fundar  Cátedras  de  la  lengua  de 
los  Indios  en  las  Ciudades  principales 
de  las  Indias  , se  ordeno  , que  en  la 
de  San  Francisco  de  Quito  láííi viesen 
los  Religiosos  de  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo , los  quales  por  orden  de  nuestra 
Rea)  Audiench  laleyéron  en  su  Con- 
vento^’y  dt's'pues  la  hi¿o  trasladar  á 
la  Iglesia  Mayor  vy  de  ello  no  resul- 
to ningún  buen  efecto,  ántes  muchos 
inconvenientes:  Declaramos,  y es  nues- 
tra voluntad  , que  entretanto  qyy  la 
Orden  de  Santo  Domingb  tuviere  mer- 
ced Muestra  , para  que  los  Religiosos 
de  ella  lean  la  dicha  Cátedra la  ten- 
gan en  su  Convento  como  ántes  esta- 
ba. Y mandamos  á nuestra  Real  Au- 
diencia , que  contra  ello' no  vaya,  ni 
pase  en  ninguna  forma.,. 

Sí 

Ley  Ivj.  Qiie  los  Prelados  no  den  Orden 
Sacerdotal  sin  aprobación  de  el  Cate- 
drático de  la  lengua. 

D.  Felipe  II  en  Badajoz  S 19  de  Septiembre  de  1589. 

m 

ROgamos  y encárganjdS  á los  Arzo- 
bispos y Obispos  de  las  Indias, 
y á los  Cabildos  Sede  vacantes , y á los 
demas  Prelados  de  las  Religiones , que 
no  ordenen  de  Sacerdote^ni  den  li- 
cencia para  ello  á ningún  Clérigo,  ¿ 
Religioso , que  no  sepa  la  lengua  gene- 
ral de  los  Indios  de  su  Provincia  , y 
lleve  fe , y certificación  de  el  Catedrá- 
tico , que  leyere  lá^Cátecha , de  que  ha 
cursado  en  lo  que  se  debe  enseñar  en 
ella  , por  lo  ménos  un  curso  entero, 
aunque  el  Ordenante  tenga  habilidad, 
y suficiencia  en  la  facultad  , que  la 
Santa  Iglesia  y Sagrados  Cánones 
mandan. 

Ley  Ivij.  Sobre  diferentes  puntos  pie  se 
han  ofrecido  acerca  del  gobierno  de 
la  Universidad  de  Lima. 
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D.  Carlos  JI  en  Madrid  io  de  Diciembre  de  iO j8 


HAbiéndose  tenido  noticia  en  nues- 
tro Real  Consejo  de  Indias  por 
diferentes  cartas  é informes  de  algu- 
nos pujaos  tocantes  á la  reformación 
-de  la  Universidad  de  Lima  , fuimos 
servido  de  ordenar  al  Conde  de  Cas- 
tellar y Virey  Me  el  Perú  que  formase 
una  Junta'de  tres  OidrNe^dg^raella 
Audiencia  , los  que  eligiese  , y de  el 
Rector,  Maestrescuala  , y un  Doc- 
tor , los  quales  viesen  lo  propuesto  en 
los  papeles  referidos , y con  noticia  de 
todcT-y,  de  lq  dispuesto  por  las  Cons- 
tituciones de  la  Universidad,  pror^ye- 
se  del  remedio  conveniente  en  cada 
uno , y diese  cuenta  de  lo  que  execu- 
tase , en  cuyo  cumplimiento  formó  es- 
ta Junta;  y bailándose  presente  y con- 
ferido sobre  cada  uno  de  los  puntos, 
se  acordó  lo  que  pareció  convenir ; y 
j¿yo  por  N'bs  , lo  aprobamos  y con- 
firmamos /;on  las  declaraciones  y limi- 
taciones contenidas  en  esta  nuestra 
ley. 

En  quanto  al  primero , sobre  que 
el  Rector  de  la  Universidad  se  elija 
por  dos  años , y no  pueda  haber  ree- 
lección: Pareció  á la  Junta  , que  se  ob- 
serve lo  dispuesto  por  la  Constitución 
.quintadle  ía  Universidad  , Cédulas 
.-nugjjtras , y^ostumbre  que  ha  habido 
desde  su  erección , de  elegirse  por  un 
año , y poderse  reelegir  por  otro  , co- 
mo se  ha  observado , siendo  el  Rector 
á propósito  para  el  £argo. 

En  quanto  al  segundo , de  que  la 
elección  de  Rector  no  sea  por  alterna- 
tiva , y puedan  ser  elegidos  Clérigos  y 
Seculares , Doctores  graduados  en  Teo- 
logía , Cánones  , y Leyes  , excluyen- 
do á los  Médicos  , Artistas  y Religio- 
sos, pareció  que  se  guarde  la  Consti- 
tución sexta,  y costumbre  observada 
en  esta  razón , y que  la  elección  se  ce- 
lebre en  la  forma  que  hasta  ahora , y 
no  hay  razón  para  excluir  á los  gradua- 
dos en  Medicina  y Artes , quando  la 


ley  de  la  Universidad  admite  á todos 
absolutamente , y se  guarde  el  estilo 
de  la  Universidad  de  no  hacer  elec- 
ción en  los  Regulares. 

Y en  quanto  al  tercero , sobre  que 
la  Universidad  no  concurra  á los  Claus- 
tros , porque  siendo  mas  de  ciento  los 
Doctores  y Maestros , se  causa  confu- 
sión , y bastaría  hacerse  con  el  Rector, 
Vicerector  , Consiliario  mayor  y Cate- 
dráticos , en  que  pareció  que  los  Claus- 
tros tocantes  á las  cuentas  que  deben 
dar  los  Rectores  y Mayordomos  de  la 
Universidad  , que  requieren  conferen- 
cia y determinación  judicial,  se  forma- 
sen del  Rector , Consiliarios  y Catedrá- 
ticos Juristas,  hasta  el  número  de  diez, 
y si  faltasen  Catedráticos , supliesen  es- 
te número  los  Doctores  mas  antiguos, 
y en  este  Claustro  se  feneciesen  y aca- 
basen las  cuentas:  y en  las  materias  go- 
bernativas , y en  todo  lo  demas  de  li- 
bramientos extraordinarios  de  canti- 
dad considerable  , concurriese  todo  el 
Claustro,  como  hasta  ahora,  guardán- 
dose las  Constituciones  y estilo. 

En  quanto  al  quarto  , sobre  que 
los  Estudiantes  Gramáticos  no  se  admi- 
tan á matricular  en  la  Universidad  pa- 
ra las  Facultades  mayores,  con  solo  cé- 
dula del  Maestro  de  Retórica  , Reli- 
gioso de  la  Compañía  de  Jesús,  y que 
el  Rector  y Catedrático  de  Prima  de 
todas  Facultades  los  vuelvan  á exami- 
nar con  AA.  y RR.  y no  admitan  Mes- 
tizos , Zambos  , Mulatos  y Quartero- 
nes,  con  que  no  los  admitirán  á Ór- 
denes los  Obispos , en  que  pareció  que 
se  observase  el  estilo  de  la  Universidad, 
reducido  á que  dos  Examinadores  Ca- 
tedráticos nombrados  por  el  Rector, 
después  de  la  aprobación  del  Maestro 
de  Retórica  , vuelvan  á examinar  á los 
Estudiantes  Gramáticos  , y hallándolos 
suficientes , se  admitan  con  las  firmas 
del  Rector  , y ámbos  Examinado- 
res : y en  quanto  á la  exclusión  de 
los  Mestizos  , Zambos  , Mulatos  y 
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Quartcrones  se  observe  la  Constitu- 
ción 238. 

Y en  quanto  al  quinto  y sexto, 
que  divide  las  Cátedras  entre  el  Cle- 
ro Secular  y Religiones,  pareció  que 
no  era  conveniente  la  división  por- 
que impedia  la  emulación , y pudie- 
ra impedir  el  ascenso  á los  mas  emi- 
nentes , y convenia , que  se  observase 
la  Constitución  y costumbre  de  la  Uni- 
versidad de  que  se  admitan  todos  ge- 
neralmente á la  oposición. 

En  quanto  al  séptimo  de  que  los 
Religiosos  de  la  Orden  de  Predicado- 
res se  examinen  para  las  Cátedras , le- 
yendo en  la  Universidad  , como  los 
demas  Opositores , pareció  que  se  ob- 
servase lo  dispuesto  por  la  ley  32  de 
este  título,  y que  se  den  las  Cátedras 
aplicadas  á esta  Religión  , en  cumpli- 
miento de  la  dicha  ley , con  que  no 
parece  preciso  el  nuevo  examen. 

En  quanto  al  octavo  , sobre  que 
se  mude  la  forma  observada  en  el  vo- 
tar las  Cátedras  , por  éJccusar  sobornos, 
ruidos , alborotos , escándalos  y otios 
inconvenientes , pareció  que  se  debia 
dar  nueva  forma  á la  provisión  de  Cá- 
tedras , la  qual  vista  y considerada  por 
Nos,  ordenamos  y mandamos  que  se 
excluya  (como  queda  excluido)  el  Vi- 
rey  del  Perú  de  haber  de  votar  en  la 
provisión  de  Cátedras , y que  se  guar- 
de y observe  en  quanto  á esto  lo  que 
está  dispuesto  por  la  ley  40  de  este  tí- 
tulo , en  que  se  dió  la  forma  que  se 
debe  observar  en  las  dos  Universidades 
de  Lima  y México  en  la  provisión  de 
Cátedras , y no  se  conceda  voto  al  Vi- 
rey  ; pero  sucediendo  el  caso  de  vacar 
algunas,  estando  gobernando  el  Ar- 
zobispo las  Provincias  del  Perú,  po- 
drá votar  en  su  provisión  , como  Ar- 
zobispo, y no  como  Virey. 

Y en  quanto  al  noveno , sobre  que 
no  se  hagan  incorporaciones , sin  que 
haya  precedido  el  examen  , que  dispo- 
nen las  Constituciones  para  el  grado 


df  Licenciado,  partció  que  los  gradua- 
dos en  las  Universidades  de  Salaman- 
ca, Alcalá,  Valladolid  y Bolonia  ha-  - 
yan  de  ser  admitidos  á la  incorpora- 
ción sin  examen 'alguno ; poraiv-  en  es- 
tas Universidades  son  rigurosos  los  que 
se  hacen  ; pero  las  de  todas  las  demas 
no  puedan  admitirse  si/.'  examen  en  la 
fonv  V'bserv?  ia  eñ  la  dicha  Universi- 
dad de  "Lima  para  los ‘ grados  de  Li- 
cenciado. <■■' 

Y en  quanto  á los  diez  y once, 
que  miran  á que  los  puntos  del  gra- 
do de  Licenciado  sean^  de  vfi»?e  y 
quapo  horas , y asistan  todos  los  Cá- 
tedraticos , que  son  Examinadores , al 
tiempo  de  tomar  losjauntos,  por  ex- 
cusar los  fraudes  que  suelen  hacerse , y 
las  propinas  de  los  que  no  asistieren  se 
acrezcan  á los  que  concurren , pareció 
que  se  guarde  lo  dispuesto  por  las 
Constituciones,  y lo  observado  pot;U 
costumbre , porque  en  los  exámenes  re- 
feridos no  es  inconveniente  que  las  lec- 
ciones sean  de  noche , respecto  de  que 
en  ellas  no  suceden  disturbios , ni  al- 
borotos , y que  s¿  alguna  vez  aconte- 
cen, nacen  de  las  oposiciones  , y de 
los  que  concurren  con  los  Opositores, 
y por  la  misma  Constitución  se  halla 
prevenido  que  á los  puntos  asistan  los, 
Catedráticos  , que  debet^áígumentar 
en  el  examen  , en  que  se  procede  ctín 
rigor  y observancia  de  las  Constitucio- 
nes , y legalidad , y no  hay  causa  pa- 
ra introducir  novedades. 

Y en  quanto  á que  acrezcan  las 
propinas  á los  interesentes,  se  observe  la 
Constitución  , añadiendo , que  el  Ca- 
tedrático y Examinador  que  no  asistie- 
re , pierda  la  propina  correspondiente 
al  acto  en  que  no  interviene : la  qual 
se  aplique  á la  Caxa  de  la  Universidad, 
sino  es  que  conste  de  legítimo  impedi- 
mento , enfermedad , ú otro  grave  por 
certificación  jurada  de  Médico,  ó testi- 
gos examinados  con  juramento ; y si  se 
entregare  la  propina  al  que  faltó  sin  es- 
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tas  circunstancias , le  hará  cargo  de 
ella  en  la  cuenta  que  hubiere  de  dai 
al  lin  del  oficio. 

En  lo  que  toca  al  punto  once,  so- 
bre la  aplicación  de  las  propinas  de  los 
que  no-vistieren,  aprobamos  lo  acor- 
dado por  la  dicha  Junta  , con  calidad 
de  que  la  propiqa  de  el  Doctor , u otro, 
que  no  asistiere,  ns  s/t  aplique  á la  Ca- 
xa  de  la  Universidad  , y al 

interesado. 

Y en  quanto  al  cloce  , sobre  que 
los  Examinadores  no  excedan  del  nú- 
qrero^de  diez  y seis , que  se  compon- 
ga delds  Catedráticos  , Ministros  de  la 
Real  Audiencia  , Doctores,  y en  siT>de- 
fecto  , de  los  mas  antiguos  ; pareció' 
que  se  guarde  lo  dispuesto  por  las 
Constituciones  antiguas  y modernas, 
y en  su  conformidad  se  admitan  por 
supernumerarios  los  dichos  Ministros 
que  fueren  graduados  para  mayor  au- 
toridad del  acto. 

Y en  qbanto  al  trece  y catorce  , so- 
bre que  no  se  den  los  puntos  para  las 
Cátedras  de  Prima  á las  doce  de  la 
noche,  ni  se  permitan  juntas  , ni  acom- 
pañamientos^ los  Opositores , inhabi- 
litando al  que  ’los  tuviere  ; pareció  que 
los  puntos  se  diesen  por  la  mañana, 
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como  se  observa,  guardando  la  costum- 
bre. Y porque  nuestra  voluntad  es,  que 
el  dicho  Acuerdo  se  guarde  , cumpla 
y execute  , conforme  se  limita  y de- 
clara por  esta  nuestra  ley  , ordenamos 
y mandamos  á los  Vireyes  y Audien- 
cia de  Lima  , y rogamos  y encarga- 
mos al  Arzobispo , que  para  su  pun- 
tual observancia  den  las  ordenes  con- 
venientes , y no  permitan  que  se  con- 
travenga con  ningún  pretexto,  y así 
se  guarde  , sin  embargo  de  otra  qual- 
quier  Ley  ó Constitución. 

Qtie  los  Clérigos  y R eligiosos  no  sean 
admitidos  a Doctrinas  sin  saber  la 
lengua  de  los  Indios  , que  han  de  ad- 
ministrar , ley  30.  tit.  6.  de  este  lib. 
Qiie  los  Inquisidores  no  den  mandamien- 
tos contra  las  Universidades  sobre 
grados , contra  Estatutos,  ni  se  entro- 
metan en  Snat  trias  de  gobierno  , ley 
29.  núm.  2 1 . tit.  1 9.  de  este  libro. 
Qiie  los  Vireyes  informen  del  estado . de 
las  Universidades  y Colegios  , ley  4. 
tit.  1 4.  lib.  3*. 

Qjte  los  Catedráticos  de  Prima  de  Me- 
dicina de  las  Universidades  de  Mé- 
xico y Lima  sean  Protomédicos  , ley 


3.  tit.  6.  lib.  5. 


L^VÍTULO  VEINTE  Y TRES. 

DE  LOS  COLEGIOS  T SEMINARIOS. 


Ley  j.  Qiie  se  funden  Colegios  Semina- 
rios conforme  aP Santo  Concilio  de 
Trento  , y los  Vireyes  , Presidentes 
y Gobernadores  los  favorezcan  y dén 

el  auxilio  necesario.  „ 

-> 

D.^Felipe  II  en  Segovia  á 8 , y en  Tordesillasá  22  de 
Junio  de  1392. 

ENcargamos  á los  Arzobispos  y Obis- 
pos de  nuestras  Indias  , que  fun- 
den, sustenten  y conserven  los  Colegios 
Seminarios  que  dispone  el  Santo  Con- 
cilio de  Trento.  Y mandamos  á los  Vi- 
reyes,  Presidentes  y Gobernadores,  que 


tengan  muy  especial  cuidado  de  fa- 
vorecerlos , y dar  el  auxilio  necesa- 
rio , para  que  así  se  execute  , dexan- 
do  el  gobierno  y administración  á los 
Prelados ; y quando  se  ofrezca  que  ad- 
vertirles , lo  hagan  , y nos  avisen  , pa- 
ra que  se  provea  , y dé  la  orden  que 
pareciere  conveniente. 

Ley  ij.  Ojie  en  los  Seminarios  se  pongan 
las  Armas  Reales  , y puedan  po- 
ner las  de  los  Prelados. 

Dd 
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D.  Felipe  II  en  Segovia  á 8 de  Junio  de  1 594.  Véase 
con  la  ley  41.  tít.  6.  de  este  libro. 

EN  los  Colegios  Seminarios  se  pon- 
gan nuestras  Armas  Reales  , ocu- 
pando el  lugar  mas  preeminente , en 
reconocimiento  del  Patronazgo  univer- 
sal, que  por  derecho  y autoridad  Apos- 
tólica nos  pertenece  en  todo  el  Esta- 
do de  las  Indias ; y permitimos  á los 
Prelados  , que  puedan  poner  las  suyas 
en  lugar  inferior. 

Ley  iij.  Que  para  los  Seminarios  sean 
preferidos  los  ipie  se  declara  , y pie 
personas  no  se  han  de  admitir. 

D.  Felipe  II  en  Tordesillas  á 44  de  Junio  de  1594. 
D.  Felipe  111  allí  á 14  de  Junio  , y en  Valladolid  á 30 
de  Agosto  de  1603.  O.  Felipe  lili  en  Granada  a 4 de 
Abril  de  1614. 

EN  la  provisión  de  sugetos  , que  han 
de  hacer  los  Prelados  para  Co- 
legiales de  los  Seminarios  , prefieran 
en  igualdad  de  méritos  á los  hijos  y 
descendientes  de  los  primeros  descu- 
bridores, pacificadores  y pobladores  de 
aquellas  Provincias , gente  honrada,  de 
buenas  esperanzas  y respetos , y no  sean 
admitidos  los  hijos  de  Oficiales  mecá- 
nicos , y los  que  no  tuvieren  las  calida- 
des necesarias  para  Orden  Sacerdotal  y 
provisión  de  Doctrinas  y Beneficios. 

Ley  iiij.  Que  de  los  Seminarios  asistan 
cada  dia  quatro  Colegiales  á los  Di- 
vinos Oficios  , y las  Fiestas  seis. 

D.  Felipe  lili  en  Alcoba  á 12  de  Noviembre  de  1622. 

POrque  las  principales  rentas  de  que 
se  sustentan  los  Seminarios  están 
situadas  en  las  de  las  Iglesias  Catedra- 
les , encargamos  á los  Arzobispos  y 
Obispos  que  ordenen  y hagan  que  de 
los  Seminarios  asistan  á las  Iglesias  to- 
dos los  dias  quatro  Colegiales , y en 
las  Fiestas  solemnes  seis  , para  que  sir- 
van en  ellas  á los  Divinos  Oficios,  no 
obstante  que  algunos  Seminarios  estén 
á cargo  y administración  de  qualesquier 
Religiosos. 


Ley  v.  Que  para  nombrar  personas  en 
l los  Seminarios  , y visitarlos  el  Pre- 
lado , se  acompañe  conforme  al  San- 
to Concilio  de  Trento. 

D.  Felipe  II  en  Segovia  á 8 de  Junio  , y en  San  Lo- 
renzo á 30  de  Octubre  de  1591  y 4ode  WHyo  de  igpa._ 
D.Felipe  llllen  S.Lorenzoá  47  de  Octubre  de  1626. 

POr  el  Santo  Conciljo  está  dispues- 
to, que  qu  ando  los  Obispos  nom- 
brará WiTgetds' para  que  sean  recibidos 
en  los  Colegios  Seminarios , y quan- 
do  los  visiten  , se  acompañen  con  dos 
Capitulares  , que  el  Cabildo  nombra- 
re : Mandamos  á los  Prelados  de  nues^ 
tras  Indias,  que  así  lo  guarden’,  cum- 
plan y executen  ; y los  Vireyes  , Pre- 
sidentes y Gobernadores  dexen  la  no- 
minación y elección  -de  los  Colegiales 
y personas , que  tengan  á cargo  los  Co- 
legios , á disposición  de  los  Prelados. 

Ley  vj.  Que  los  Vireyes  y Prelados  pre- 
senten y propongan  para  las  Doctri- 
nas á Colegiales  de  los  Seminarios 
y otros  Colegios  , y en  iguales  méritos 
sean  preferidos. 

D.Felipe  II  en  Burgos  á 41  de  Septiembre  de  ig(5a. 
D.  Felipe  III  en  Madrid  a ig  de  Marzo  de  1619.  Yá 
44  de  Marzo  de  fdzo. 

LOs  Vireyes  , Presidentes  y Gober- 
nadores presenten  para  las  Doc- 
trinas á Colegiales  de  los^gCmnarios 
y otros  Colegios  de  sus  distritos  ,'  ie^ 
niendo  las  partes  de  habilidad  y sufi- 
ciencia , que  disponen  las  leyes  de  nues- 
tro Patronazgo  Real , y en  igualdad  de 
calidades  los  prefit.an  á..otros  Oposi- 
tores que  no  hubieren  sido  Colegiales. 
Y rogamos  y encargamos  á los  Prela- 
dos Eclesiásticos , que  en  las  proposi- 
ciones de  sugetos  hagan  lo  mismo. 

Ley  vij.  Que  los  fres  por  ciento , que  se 
rebaxan  á los  Religiosos  Doctrineros 
de  la  Orden  de  S.  Francisco  para 
los  Seminarios  , sean  en  dinero  , y 
no  en  especie. 


De  los  Colesios  v Seminarios. 


D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 8 de  Noviembre  de  1 594. 

M Andamos  á nuestros  Oficiah.% 
Reales  del  Perú,  querebaxen  de 
los  estipendios  con  que  acuden  á los 
Religiosos  Doctiinercvs  de  la  Orden 
de  SaríTrancisco  los  tres  por  ciento, 
que  conforme  á la  ley  35.  tít  15.  de 
este  libro  han  <^e  haber  los  Seminarios, 
en  dinerb  y no^e^s^ie  , y con  la 

restante  cantidad  acuda*.. i <^e*\keli- 

\ 

giosos.  v 
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Ley  viij.  Que  en  el  Colegio  de  San  Mar- 
, tig  de  Lima  asistan  dos  Colegiales  de 
cada  S entinar io  que  fundaren  los 
Prelados , y graduados  de  Bachiller, 
se  vuelvan , y entren  otros. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 25  de  Septiembre  de 
1627. 

ORdenamos  y tenemos  por  bien 
que  de  cada  uno  de  todos  los 
Colegios  Seminarios  , que  conforme  á 
75  tlisposicion  del  Santo  Concilio  de 
Tiento  hiín  fundado  y fundaren  los 
Arzobispos  y Obispos  de  las  Iglesias 
Metropolitanas  y Catedrales  de  las  Pro- 
vincias  del  Perú  y Tierra  firme,  des- 
de Cartagena  á Chilt?,  y Rio  de  la  Pla- 
ta, nombren  ios  Prelados,  o sus  Ca- 
bildos en  Sede  vacante  dos  Colegia- 
les jálos  quales  envifcn  al  Colegio  de 
*San  MS'^de  la  Ciudau  de  los  Re- 
yc?5  para  que  en  él  estudien  hasta  re- 
cibir el  grado  de  Bachiller  en  la  Uni- 
versidad de  aquella  Ciudad ; y habién- 
dole obtenido,  los  muden  y puedan 
nombrar  los  Preladas  , ó Cabildos  Se- 
de vacantes  otros  dos  en  su  lugar , con 
calidad  de  que  nunca  han  de  concur- 
rir mas  de  dos  Colegiales  de  un  Semi- 
nario \ y se  .sustenten  de  las  rentas  de 
los  Seminarios  de  donde  fueren  envia- 
dos , y de  esta  suerte  gocen  de  edu- 
cación y doctrina  en  los  Estudios  de 
las  ciencias.  Y mandamos  al  Rector , y 
Colegiales  del  Colegio  de  San  Martin, 
que  reciban  á los  que  así  fueren  en- 
viados, sin  ponerles  impedimento- 


Ley  viij.  Que  pone  las  calidades  , que 
ha  de  tener  el  Rector  del  Colegio  de 
San  Felipe  de  Lima. 

D.  Felipe  lili  en  el  Pardo  á 2 de  Febrero  de  1625. 

M Andamos  que  para  ser  Rectores 
del  Colegio  de  San  Felipe,  y San 
Marcos  de  la  Ciudad  de  los  Reyes , los 
Colegiales  de  él  hayan  de  ser  Colegia- 
les actuales : y que  lo  hayan  sido  dos 
años:  y tengan  veinte  y tres  de  edad: 
estén  graduados  de  Bachilleres , o Li- 
cenciados en  Teología,  o Derechos  Ca- 
nónico, ó Civil:  la  elección  sea  hecha 
por  el  Gobierno : y dure  el  oficio  un 
año , que  ha  de  comenzar  desde  el  dia 
de  San  Felipe. 

Ley  x.  Qjie  en  quanto  á ser  los  Colegia- 
les de  San  Martin  de  Lima  Teólogos , 
ó Juristas  , se  cumpla  la  intención 
del  Rey  , y guarde  la  Constitución. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 17  de  Agosto  de  1623.  Y 
á 17  de  Noviembre  de  ¡626, 

A Nos  se  hat  hecho  relación  , que 
habiéndose  acostumbrado  desde 
la  fundación  del  Colegio  de  San  Mar- 
tin de  la  Ciudad  de  los  Reyes  , que 
todos  los  Colegiales  profesen  la  Sagra- 
da Teología,  por  lo  mucho  que  impor- 
ta que  los  naturales  de  aquellas  Pro- 
vincias la  estudien,  para  que  se  ocu- 
pen en  la  extirpación  de  las  idolatrías, 
y se  ha  introducido  admitir  en  él  Le- 
gistas y Canonistas  : Mandamos  í 
nuestros  Vireyes  del  Perú , que  cum- 
plan con  nuestra  intención  en  lo  que 
toca  á la  presentación  de  estas  Becas, 
en  la  forma  que  las  acostumbran  pro- 
veer, guardando  y haciendo  guardar 
la  Constitución  de  el  Colegio. 

Ley  xj.  Que  sean  favorecidos  los  Cole- 
gios fundados  para  criar  hijos  de  Ca- 
ciques , y se  funden  otros  en  las  Ciu- 
dades principales. 
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El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Goberna- 
dora en  Madrid  á 8 de  Diciembre  de  1535.  Y el 
Cardenal  Gobernador  allí  á 19  de  Junio  de  1540. 
La  Princesa  Gobernadora  en  Valladolid  á 27  de 
Abril  de  1554-  D.  Felipe  II  en  S.  Lorenzo  á 22  de 
Julio  de  1579.  y en  la  Instrucción  de  Vireyes  de 
este  afio,  cap.  59.  D.  Felipe  111  en  Madrid  á 17  de 
Marzo  de  1619.  Y á 20  de  Marzo  de  1620. 

PAra  que  los  hijos  de  Caciques , que 
han  de  gobernar  á los  Indios, 
sean  desde  niños  instruidos  en  nues- 
tra Santa  Fe  Católica , se  fundaron  por 
nuestro  orden  algunos  Colegios  en  las 
Provincias  del  Perú  , dotados  con  ren- 
ta, que  para  este  efecto  se  consignó. 
Y por  lo  que  importa  que  sean  ayu- 
dados y favorecidos  , mandamos  a 
nuestros  Vireyes,  que  los  tengan  por 
muy  encomendados , y procuren  su 
conservación  y aumento , y en  las  Ciu- 
dades principales  del  Perú  y Nueva 
España  se  funden  otros  , donde  sean 
llevados  los  hijos  de  Caciques  de  pe- 
queña edad  , y encargados  á perso- 
nas Religiosas  y diligentes  , que  los 
enseñen  , y doctrinen  en  Christian- 
dad , buenas  costumbres , policía  y len- 
gua Castellana  , y se  les  consigne  ren- 
ta competente  á su  crianza  y educa- 
ción. 

Ley  xij.  Qtie  el  Colegio  y Hospital  de  Me- 
choacan  sean  del  Patronazgo  Real . 

El  Emperador  D.  Carlos  en  Barcelona  a 1 de 
Mayo  de  1543. 

DEclaramos  que  pertenecen  á nues- 
tro Patronazgo  Real  el  Colegio 
de  Españoles  , Mestizos  é ludios , pa- 
ra que  estudien  Gramática  , y el  Hos- 
pital de  pobres  enfermos  de  la  Ciudad 
de  Mechoacan  de  la  Nueva  España , y 
aceptamos  la  cesión  , que  en  nuestra 
Real  Corona  hizo  el  Fundador,  por- 
que los  Estudiantes  y pobres  sean  mas 
bien  favorecidos  y administrados. 

Ley  xiij.Qiie  el  Colegio  de  San  Pedro 
y San  Pablo  de  México  sea  d cargo 
de  la  Compañía  de  Jesús , y de  el 
Patronazgo  Real. 


D.  Felipe  III  en  Madrid  á 29  de  Mayo  de  1612. 

ÍT'Ncomendamos  y encargamos  el  go- 
-j  bierno  y administración  del  Co- 
legio de  San  Pedro  y San  Pablo  de  Mé- 
xico á la  Compañía  de  Jesús  y sus  Re- 
ligiosos, reservando  para  Nd^f-y  1qs_ 
Reyes  nuestros  sucesores  el  Patronazgo 
de  él ; y es  nuestra  voluntad  que  los 
Vireyes  de  la  £Ju&.'c->España  presenten 
los  conforme  á nuestro  Pa- 

tronazgo Real , para  que  estudien  Ar- 
tes y Teología. 

Ley  xiiij.  Qiie  se  guarden  las  Ordenan^ 
zas  del  Colegio  de  los  niños  póores  de 
México  , y sea  bien  administrado. 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Valladolid 
á 8 de  Septiembre  de  1557.  Instrucción  á ios  Vireyes 
de  Nueva  España  , cap.  13. 

EN  la  Ciudad  de  Méx'ico  está  fun- 
dado un  Colegio  , donde  se  re- 
cogen muchos  niños  podres  Mestizos, 
y se  les  enseña  la  Doctrina  Christiária 
y buenas  costumbres  , procufando  que 
no  se  crien  viciosos  y vagabundos.  Y 
porque  le  hemos  hecho  algunas  mer- 
cedes, y es  nuestra  voluntad  que  esta 
obra  se  continúe  y lamente  quanto  fue- 
re posible  , mandamos  rk  los  Vireyes 
de  la  Nueva  España  , que  hagan  guar- 
dar las  Ordenanzas  dadas  á este^Co- 
legio  el  año 'ele  mil  y quj^Cmtos  y 
cincuenta  y siete  , y tengan  parñca-t 
lar  cuidado  de  avisarnos  el  estado  en 
que  se  halla  , y si  los  que  en  él  con- 
curren aprovechan  en  buena  doctrina 
y costumbres  , y reconociendo  alguna 
falta  , ó descuido  , lo  remedien  y ha- 
gan recoger  todos  quantos  niños  Ales- 
tizos  hubiere , y ordenen  se  tome  la 
cuenta  á los  que  la  debieren  dar  de 
lo  que  se  ha  distribuido , y con  que 
órdenes , y cobren  los  alcances , y lo 
gasten  en  lo  mas  necesario  y prove- 
choso al  Colegio. 

Ley  xv.  Q_ue  el  Colegio  de  S.  Antonio  del 
Cuzco  preceda  al  de  San  Bernardo. 


De  los  Colegios  y Seminarios. 


D.  Felipe  lili  en  Aranjuekz á lo  de  Abril  de  162 

Eclaramos  y mandamos  , que  eík 
todos  los  actos  públicos  y par- 
ticulares , y otras  qualesquier  concur- 
rencias debe  preceder  y preceda  el  Co- 
legio Selriinario  de  San  Antonio  de  la 
Ciudad  del  Cuzco  al  Colegio  de  San 
Bernardo  , qutyen  aquella  Ciudad  por 
orden  y provisión  ^éf^pbierno  se„co- 
metió  y encargo  á los  1 útiTiVTie  la 
Compañía  de  JesiíSryY  rogamos  y en- 
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cargamos  á los  Religiosos , que  no  de- 
xen  de  admitir  á las  lecciones  y es- 
tudio de  su  Colegio  por  esta  causa  á 
los  del  Seminario  de  San  Antonio. 

Qtie  los  Vireyes  visiten  cada  año  el  Co- 
legio de  las  niñas  de  México  , y le 
favorezcan  en  la forma  que  se  orde- 
na , ley  1 8.  tít.  3.  de  este  libro. 

Qtie  los  Religiosos  Doctrineros  contribu- 
yan para  los  Seminarios  , ley  35.  tít. 
15.  de  este  libro. 


TÍTULO  VEINTEY  QUATRO. 

DE  ' LOS  LIBROS,  , QUE  SE  IMPRIMEN 

y pasan  á las  Indias. 


Ley  j.  Qiie  no  se  imprima  libro  de  In- 
dias sin  ser  visto  , y aprobado  por  el 
Consejo. 

-r 

pe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Valladolid 
á 21  de  Sepqembrede  1356.  Y el  mismo  en  Toledo 
a 14  de  Agosto  de  1560. 

NUestros  Jueces  y Justicias  de  es- 
tos Reynos  , y de  los  de  las  In- 
dias Occidentales  , Islas  y Tierra  fir- 
me del  Mar  Océano,  no  consientan, 
ni  permitan  que  se  imprima  , ni  ven- 
da ningún  libro  , que  trate  de  mate- 
s , no  teniendo  especial 
chada  por  nuestro  Con- 
las  Indias , y hagan  re- 
coger , recojan  y remitan  con  breve- 
dad á él  todos  los  que  hallaren  , y nin- 
gún Impresor,  ni  Librero  los  imprima, 
tenga  , ni  vchda  ; 'V  si  llegaren  á su 
poder , los  entregue  luego  en  nuestro 
Consejo  , para  que  sean  vistos  , y exa- 
minarlos , pena  de  que  el  Impresor,  o 
Librero  , que  los  tuviere , o vendiere, 
por  el  mismo  caso  incurra  en  pena  de 
docientos  mil  maravedís , y perdi- 
miento de  la  impresión  é ins- 
trumentos de  ella. 


Ley  ij.  Qtte  ninguna  persona  pueda  pa- 
sar a las  Indias  libros  impresos  , que 
traten  de  materias  de  Indias  sin  li- 
cencia del  Consejo. 

D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

OTrosi  ninguna  persona  , de  qual- 
quier  estado  y calidad  que  sea, 
pueda  pasar  , ni  pase  á las  Indias  nin- 
gún libro  impreso  , o que  se  imprimie- 
re en  nuestros  Reynos  , ó los  extran- 
geros , que  pertenezca  á materias  de  In- 
dias , ó trate  de  ellas , sin  ser  visto  y 
aprobado  por  el  dicho  nuestro  Conse- 
jo , y teniendo  licencia  en  la  forma 
contenida  en  la  ley  a'ntes  de  esta , pe- 
na de  perdimiento  de  el  libro  , y cin- 
cuenta mil  maravedís  para  nuestra  Cá- 
mara y Fisco. 

Ley  iij.  Qtte  no  se  imprima  , ni  use  Ar- 
te , ni  Vocabulario  de  la  lengua  de 
los  Indios  , sin  estar  aprobado  con- 
forme á esta  ley. 

D.  Felipa  II  en  Afioverá  8 de  Mayo  de  1584. 

M Andamos  á nuestros  Vireyes , Au- 
diencias y Gobernadores  de  las 
Indias  , que  provean  , que  quando  se 
hiciere  algún  Arte  , o Vocabulario  de 


4e  India 
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la  lengua  de  los  Indios , no  se  publi- 
que , ni  se  imprima  , ni  use  de  él , si 
no  estuviere  primero  examinado  por 
el  Ordinario  , y visto  por  la  Real  Au- 


nuestros  Oficiales  ,,que  no  hagan  las 
/ilitas  sin  intervención  y asistencia  de 
los  Provisores , y de  otra  forma  ningu- 
na persona  los  pueda  sacar  ni  tener. 


diencia  del  distrito. 

Ley  iiij.  Qite  no  se  consientan  en  las  In- 
dias libros  ■profanos  y fabulosos. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Principe  Gobernador  en 
Valladolid  á 29  de  Septiembre  de  1 543. 

POrque  de  llevarse  á las  Indias  libros 
de  Romance  , que  traten  de  ma- 
terias profanas  y fabulosas  y historias 
fingidas  se  siguen  muchos  inconvenien- 
tes : Mandamos  á los  Vireyes  , Audien- 
cias y Gobernadores , que  no  los  con- 
sientan imprimir , vender , tentar , ni  lle- 
var á sus  distritos  , y provean  que  nin- 
gún Español , ni  Indio  los  lea. 

Ley  v.  Qiie  en  los  registros  de  libros  pa- 
ra pasar  alas' Indias  , se  pongan. es- 
pecíficamente , y no  por  mayor. 

El  Emperador  D.  Carlos  y los  Reyes  de  Bohemia  Go- 
bernadores en  Valladolid  á 3 de^Septiembre  de  1350. 

M Andamos  á nuestros  Presidente 
y Jueces  Oficiales  de  la  Casa  de 
Contratación  de  Sevilla  , que  quando 
se  hubieren  de  llevar  a las  Indias  al- 
gunos libros  de  los  permitidos , los  ha- 
gan registrar  específicamente  cada  uno, 
declarando  la  materia  de  que  trata  , y 
no  se  registren  por  mayor. 

Ley  vj.  Qiie  á las  visitas  de  Navios  se 
hallen  los  Provisores  con  los  Oficia- 
les Reales  , para  ver  y reconocer  los 
libros. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 18  de  Enero  de  1585. 

ROgamos  y encargamos  á los  Prela- 
dos , que  ordenen  á sus  Provisores 
puestos  en  Puertos  de  Mar,  que  quan- 
do los  Oficiales  de  nuestra  Real  ha- 
cienda visiten  los  Navios  , que  en  ellos 
entraren,  se  hallen  á las  visitas,  para 
ver  y reconocer  si  llevaren  libros  pro-; 
Ilibidos.  Y mandamos  i los  dichos 


Ley  vij.  Qjie  los  Prelados  , yfulu'encias 
y Oficiales  Reales  reconozcan  y reco- 
jan los  libros  prohibidos , corforme  á 
¿os  expurgafitYÍHP  -yüé  la  llanta  In - 
qiifj  idSX?'- 


B.  Felipe  II  y la  Princesa- gobernadora  en  Vallado- 
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dores  pongan  por  su  parte, roda 


¡id  á 9 de  Octubre  de  1556. 

J^Uestros  Vireyes , Presidentes  y Oi- 

la  diligencia  necesaria , f dén  orden 
á loi7  Oficiales  Reales  , para  que  reco- 
nozcan en  las  visitas  de  Navios  si  lle- 
varen algunos  libros  prohibidos , con- 
forme á los  expurgatorios  de  la  Santa. 
Inquisición  , y hagan  entregar  todos 
los  que  hallaren  á los  Arzobispos , Obis- 
pos, o á las  personas  á quien  tocare, 
por  los  Acuerdos  del  Santo  Oficiól  a 
rogamos  y encargamos  á los'  Prelados 
Eclesiásticos , que  por  todas  las  vias 
posibles  averigüen  y procuren  saber  si 
en  sus  Diócesis  hay  algunos  libros  de, 
esta  calidad  , y loirecojan  y hagan  de. 
ellos  lo  ordenado  por  elc  Consejo  de  la 
Inquisición  , y no  consientan  , ni  den 
lugar  á que  permanezcan  , ni  qupden 
en  aquellas  Provincias. 

« 

Ley  viij.  Qiie  no  se  lleven  á las  Indias 
libros  del  Rezo  sin  permisión  del. 
Monasterio  de  San  Lorenzo  el  Real. 

D.FelipelIen  el  Pardo  a 10  de  'Sctubre  de  1573. 
En  Badajoz  á 1 de  Diciembre  de  1580. 

POrque  hemos  concedido  privilegio 
al  Monasterio  de  San  Lorenzo 
el  Real , para  que  él , ó quien  tuvie- 
re su  poder  solamente  , y no  otras 
algunas  personas , puedan  imprimir  los 
libros  del  Rezo  y Oficio  Divino,  y en- 
viarlos á vender  á las  Indias  ,:  Manda- 
mos á los  Vireyes  , Audiencias  y Go- 
bernadores, cjue  con  el  cuidado  con- 
veniente procuren  averiguar  al  tiem- 
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po  que  llegaren  á sus  Puertos  las  Flo- 
tas y Navios  de  estos  Reynos , si  err 
ellos  se  llevaren  algunos  libros , ó im- 
presiones de  Rezo  y Oficio  Divino  , sin 
permisión  de  el  dicho  Monasterio  ; y 
hallando?' algunos , citadas  y oidas  las 
partes , hagan  justicia. 

Ley  viiij.  1 Qie  da  fvirJb*ijia  de  poper 
cobro  en  los  libros  del  NDC&f'y  su 
■procedido.  x,'v 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 19  de  Agosto  de  1614. 

N Des  tros  Presidente , y Jueces  Ofi- 
ciales de  la  Casa  de  Contratación 
de  Sevilla  reciban  las  caxas  y fafdos 
de  libros  del  nuevo  rezado , y los  ha- 
gan embarcar  á las  Indias , y acomo- 
dar en  las  Capitanas  y Almirantas  de 
Galeones  y Flotas,  donde  no  reciban 
daño,  libres  de. fletes  y derechos , ex- 
cepto lo  misino  que  se  debe  pagar  , y 
pagare  dejas  Bulas  de  la  Santa  Cru- 
zada al  Maestre  del  baxel , en  que  los 
llevaren  , dirigidos  á los  Oficiales  Rea- 
Jes  de  las  Provincias  donde  fueren  con- 
signados , o á las  personas  , que  por 
orden  del  Monasterio  de  San  Loren- 
zo los  han  de  recibir , o aviar , confor- 
me á su  instrucción  , y de  vuelta  de 
nr  consientan  pedir , ni  llevar 
jletes , tShm$ps  derechos  de  toda  la  ha- 
cienda , que  se  traxere , procedida  de 
los  libros,  y dén  luego  aviso,  y no- 
ticia particular  á la  persona , 6 perso- 
nas í cuyo  cargo  estuviere  la  admi- 
nistración de  ¿sta  hacienda  , para  que 
por  su  orden  se  acuda  con  ella  í quien 
la  ha  de  haber. 

Ley  x.  Qiie  el  Presidente  y Jueces  de  la 
Casa  de  Contratación  embarguen  los 
libros  de  el  Rezo , que  llevaren  los 
Navios  ,y  dén  cuenta  al  Consejo. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á i de  Marzo  de  1574. 

OTrosí  mandamos  á los  Presiden- 
te y Jueces  Oficiales  de  la  Ca- 


sa de  Contratación  de  Sevilla , que  con 
mucho  cuidado  reconozcan,  vean  y 
entiendan  si  en  algunos  de  los  Na- 
vios, que  hacen  viage  á las  Indias,  se 
llevan  Breviarios  , Misales  , Diurnarios, 
Horas , Libros  Entonatorios  , Procesio- 
narios , y otros  del  Rezo  y Oficios  Di- 
vinos , sin  licencia  y orden  del  Mo- 
nasterio de  San  Lorenzo  , y habiendo 
recogido  y embargado  los  que  halla- 
ren , no  los  entreguen , ni  desembar- 
guen hasta  que  Nos  proveamos  lo  que 
convenga. 

Ley  xj.  Qite  los  Oficiales  Reales  de  las 
Indias  encaminen  los  libros  del  Re- 
zo donde  fueren  dirigidos  , cobren  su 
procedido  , y lo  remitan  por  cuenta 
aparte  , y que  orden  ha  de  guardar 
la  Casa  de  Sevilla. 

D.  Felipe  II  en  Tomar  á 1$  de  Mayo  de  1581.  D. 
Felipe  111  en  Madrid  á 20  de  Enero  de  1610.  V en 
*7  de  Febrero  de  él. 

M Andamos  á nuestros  Oficiales  Rea- 
les de  lo<»  Puertos  de  las  Indias, 
que  en  llegando  á ellos  algunos  Na- 
vios con  libros  del  nuevo  rezado , re- 
mitidos por  el  Monasterio  de  San  Lo- 
renzo , los  reciban  y pongan  todo  el 
cuidado  necesario,  y encaminen  á las 
Provincias  donde  fueren  dirigidos , y 
recojan  el  dinero , plata  , y oro , que 
de  su  procedido  remitieren  nui^tros 
Oficiales  de  las  Provincias , y lo  en- 
víen en  los  primeros  Navios  , que  vi- 
nieren á estos  Reynos  , registrado  por 
cuenta  aparte  dirigido  al  Presidente,  y 
Jueces  Oficiales  déla  Casa  de  Contra- 
tación de  Sevilla  , para  que  lo  entre- 
guen á la  persona  que  tuviere  poder 
legítimo  del  Convento , con  orden  del 
Comisario  General  de  la  Santa  Cru- 
zada , administrador  de  esta  hacienda, 
sin  dilatarlo,  por  ninguna  causa, 
ni  razón  que  sea. 
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Ley  xij.  Qtte  el  Oidor  mas  antiguo  de 
cada  Audiencia  conozca  privativa - 
mente  de  las  causas  sobre  introducir 
libros  en  las  Indias  contra  el  privi- 
legio de  San  Lorenzo  el  Real. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 7 de  Febrero  de  1594.  D. 
Felipe  111  en  Aranjuezá  postrero  de  Abril  de  1611. 

ORdenamos  y mandamos  al  Oidor 
mas  antiguo  de  cada  una  de 
nuestras  Audiencias , cjue  entienda  y 
averigüe  que  personas  contravienen  al 
privilegio  concedido  al  Monasterio  de 
San  Lorenzo  el  Real  para  imprimir, 
traer  á estos  Reynos  y llevar  á los  de 
nuestras  Indias  Occidentales  , Brevia- 
rios , Misales  y otros  qualesquier  libros 
del  rezo  conforme  a Breves  de  Su  San- 
tidad , y leyes  de  este  título , y pro- 
cedan y conozcan  privativamente  de 
los  pleytos  y causas  que  se  movieren, 
y lo  anexo  y dependiente , cada  uno 
en  su  distrito , executando  sus  senten- 
cias quanto  hubiere  lugar  de  derecho, 
y los  Vireyes  ó Presidentes  nombren 
dos  o tres  Oidores  par^  el  conocimien- 
to de  estas  causas  en  grado  de  ape- 
lación , y ellos  solos  las  determinen. 
Y para  que  tenga  cumplido  efecto, 
por  la  presente  inhibimos  a los  demas 
Oidores  y Alcaldes  del  Crimen  , don- 
de los  hubiere,  Gobernadores  , Cor- 
regidores y otras  nuestras  Justicias , y 
Jueces  para  que  no  se  entrometan  en 
el  conocimiento  de  las  dichas  causas 
en  primera  , ni  en  segunda  instancia, 
y las  remitan  al  Oidor  mas  antiguo.  F 
mandamos  que  las  condenaciones  se 
repartan , como  está  ordenado  , y que 
nuestros  Fiscales  salgan  á la  defensa 
de  estas  causas  en  nombre  del  Monas- 
terio de  San  Lorenzo,  y las  sigan  con 
especial  cuidado,  y nos  envíen  rela- 
ción de  lo  que  hicieren  : tomen  cuen- 
tas á las  personas  que  en  nombre  .del 
Monasterio  recibieren  y vendieren  los 
dichos  libros , y hagan  enviar  su  pro- 
cedido d estos  Reynos  , como  se  en- 
vía nuestra  Real  hacienda  , consigna- 


do , conforme  está^proveido  por  la  ley 
Antecedente. 

Ley  xij.  Qite  las  condenaciones  que  se 
aplicaren  á la  Can: ara  de  los  que 
hubieren  llevado  libros  deL^i  eczo  sin 
Ucencia  , se  pongan  aparte  , y el  Oi- 
dor pueda  llevar  la  que  le  tGcare. 

D.  l^elipe  it  en  el de  Dicicífbre  de  158-7.  ‘ 

la  ley  27.  tit.  8.  lib.  7. 

M Andamos  quilas  condenaciones 
que  hicieren  los  Oidores  mas 
antiguos  de  nuestras  Audiencias  con- 
tra las  personas  que  hubieren  intredu*  ^ 
cido  el  nuevo  rezado,  singlaaruár  la  for- 
ma referida,  se  repartan  per  tercias  par- 
tes, una  para  nuestra  Real  Cámara,  otra  * 
para  el  denunciador , y otra  para  el 
Juez  que  sentenciare  la  causa  ,y  elOi- 
dor  la  ponga  en  Arca  , y cuenta  apar- 
te, y nos  avise  de  la  cantidad  que  fue- 
re , teniendo  de  todo  muy  particu- 
lar cuidado  , y pueda  llevar  la  qtfSíie  m 
tocare  como  á Juez,  sin  el’nbargo  de 
que  sea  Oidor,  que  Nos  dispensamos 
en  este  caso  , y con  que  no  sea  exem- 
plar  para  otro. 

Ley  xiiij.  Qiie  se  recojan  los  libros  de 
Hereges  , é impida  su  comunicación. 

t, 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 1 1 de  Febrero  - . 

POrque  los  Hereges  P^fw",  con’ 
ocasión  de  las  presas  y resdfces^ 
han  tenido  alguna  comunicación  en 
los  Puertos  de  las  Indias  , y esta  es 
muy  dañosa  á la  pureza  con  que  núes-  t 
tros  vasallos  creen,1 ty  tiemm  la  Santa  Fe 
Católica,  por  los- libros  heréticos  y pro- 
posiciones falsas,  que  esparcen  y co- 
munican á gente  ignorante  : Manda- 
mos á los  Gobernadores  y Justicias, 
y rogamos  y encargamos  á los  Arzo-  ( 
bispos  y Obispos  de  las  Indias  y Puer-  « 
tos  de  ellas  , que  procuren  recoger  to- 
dos los  libros  , que  los  Hereges  hubie- 
ren llevado  , ó llevaren  á aquellas  par- 
tes , y vivan  con  mucho  cuidado  de 
impedirlo. 
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Ley  xv.  Qtte  de  cada  libro  , tiñe  se  im- 
primiere en  las  Indias  , se  remitan 
veinte  al  Consejo. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 19  de  Marzo  de  1647. 
Y allí  á 18  de  Septiembre  de  1653.  D.  Cárlos  II  y la 
Reyna  G.^rnadora  alli  á 14  de  Mayo  de  1668. 

M Andamos  á los  Vireyes  y Presi- 
dentes qne  no  concedan  licen- 
' cías  para  kpjxim>  en  sus  dis- 

tritos y jurisdicciones  , de  q.  "IflUVÁ-dna- 


teria  , o calidad  que  sean  , sin  prece- 
der la  censura , conforme  está  dispues- 
to y se  acostumbra  , y con  calidad  de 
que  luego  que  sean  impresos,  entregarán 
los  Autores  , o Impresores  veinte  libros 
de  cada  género,  y pongan  particular 
cuidado  de  remitirlos  á nuestros  Se- 
cretarios que  sirven  en  el  Consejo  de 
Indias , para  que  se  repartan  éntrelos 
del  Consejo. 


LIBRO  SEGUNDO. 

% 

TÍTULO  PRIMERO. 

DE  LAS  LETES , P RO  VIS  IONES , CEDULAS 

y Ordenanzas  Reales. 


Jjgsy  f.  Qtte  se  guarden  las  leyes  de  es- 
ta Recopilación  en  la forma  y casos 
qtte  se  refieren. 

D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

H Abienio  considerado 
cruanto  importa  , que  las 
leyes  dadas  para  el  buen 
gobierne  de  nuestras  In- 

dias  , Islas  , *y  Tierra  lir- 

>~i¡ÍC*ée  el  Mar  Océano  , Norte  y Sur, 
que  en  diferentes  Cédulas , Provisio- 
nes , Instrucciones  y Cartas  se  han  des- 
pachado , se  juntasen  y reduxesen  a 
este  cuerpo  y,  formí  de  derecho  , y 
que  sean  guardadas  , cumplidas  y exe- 
cutadas : Ordenamos  y mandamos  que 
todas  las  leyes  en  él  contenidas  se  guar- 
den , cumplan  y executen  como  leyes 
nuestras  , según  y en  la  forma  dada 
xen  la  ley  , que  va  puesta  al  principio 
de  esta  Recopilación  , y que  solas  es- 
tas tengan  fuerza  de  ley  y pragmáti- 
ca sanción  , en  lo  que  decidieren  y 
determinaren  ; y si  conviniere  que  se 
hagan  algunas  demas  de  las  conteni- 


das en  este  libro  , los  Vireyes  , Pre- 
sidentes , Audiencias  , Gobernadores 
y Alcaldes  mayores  nos  dén  aviso  y 
informen  por  el  Consejo  de  Indias , con 
los  motivos  y razones  , que  para  es- 
to se  les  ofrecieren  , para  que  recono- 
cidos , se  tome  la  resolución  que  mas 
convenga  , y se  añadan  por  Quader- 
no  aparte.  Y mandamos  , que  no  se 
haga  novedad  en  las  Ordenanzas  y le- 
yes municipales  de  cada  Ciudad  , y 
las  que  estuvieren  hechas  por  quales- 
quier  Comunidades  y Universidades, 
y las  Ordenanzas  para  el  bien  y uti- 
lidad de  los  Indios  , hechas  ó confir- 
madas por  nuestros  Vireyes,  ó Audien- 
cias Reales  para  el  buen  gobierno,  que 
no  sean  contrarias  á las  de  este  libro, 
las  quales  han  de  quedar  en  el  vigor 
y observancia  , que  tuvieren  siendo 
confirmadas  por  las  Audiencias , entre- 
tanto que  vistas  por  el  Consejo  de  In- 
dias , las  aprueba  , ó revoca  , y en  lo 
que  no  estuviere  decidido  por  las  le- 
yes de  esta  Recopilación  , para  las  de- 
cisiones de  las  causas  y su  determina- 
Ee 
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cion  , se  guarden  las  leyes  de  la  Re-  dexan  de  cumplir  en  cada  Provincia, 
copilacion  , y Partidas  de  estos  Rey-  ¿y  por  que  causa,  y las  razones  que 
nos  de  Castilla  , conforme  á la  ley  hubiere  para  mandar  que  se  guarden 
siguiente.  las  Si116  tuvieren  por  necesarias. 


Ley  ij.  Qite  se  guarden  las  leyes  de  Cas- 
tilla en  lo  que  no  estuviere  decidido 
■ por  las  de  las  Indias . 

El  Emperador  D.  Carlos  y la  Emperatriz  Goberna- 
dora en  las  Ordenanzas  de  Audiencias  de  1530.  D. 
Felipe  II  en  la  Ordenanza  31a.  Y D.  Felipe  lili  en 
esta  Recopilación. 

ORdenamos  y mandamos  , que  en 
todos  los  casos  , negocios  y pley- 
tos  en  que  no  estuviere  decidido , ni 
declarado  lo  que  se  debe  proveer  por 
las  leyes  de  esta  Recopilación,  ó por  Cé- 
dulas , Provisiones  , ú Ordenanzas  da- 
das , y no  revocadas  para  las  Indias, 
y las  que  por  nuestra  orden  se  despa- 
charen , se  guarden  las  leyes  de  nues- 
tro Reyno  de  Castilla  , conforme  á 
la  de  Toro  , así  en  quanto  á la  subs- 
tancia , resolución  y decisión  de  los 
casos  , negocios  y pleytos , como  a la 
forma  y orden  de  substanciar. 

Ley  iij.  Qiie  los  Vireyes  hagan  guardar 
en  las  Indias  las  leyes  de  estos  Rey- 
nos  , tocantes  á Minas  , siendo  con- 
venientes , y envíen  relación  de  las 
que  son  necesarias. 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 26  de  Noviembre  de  1602. 

LOs  Vireyes  de  las  Indias  comu- 
niquen con  personas  inteligentes 
y experimentadas  las  leyes  de  estos 
nuestros  Rey  nos  de  Castilla  , que  dis- 
ponen en  materias  de  Minas;  y si  ha- 
llaren , que  son  convenientes , las  ha- 
gan guardar , practicar  y executar  en 
todos  aquellos  Reynos , como  no  sean 
contrarias  á lo  que  especialmente  se 
hubiere  proveído  para  cada  Provincia, 
y dispongan  y determinen  lo  necesa- 
rio , y en  esta  forma  , y como  mas 
convenga  nos  envíen  relación  muy  par- 
ticular sobre  quales  leyes  de  Minas  se 


Ley  iiij.  Qite  se  guarden  las*. leyes  que 
los  Indios  tenían  antiguamente  pa- 
ra su  gobierno  , y las  que  se  hicie- 
ren de  nueg'o  .tíj^-‘  ^ r 

El  í^mpéi'í-SVí-  D.  Carlos  y ’a  Princesa  Doña  Jua- 
na Gobernadora  en  Vaj|»iCrtu  á 6 de  Agosto  de  1555. 

Véase  laUy  22.  tit.  2.  lib.  5. 


ORdenamos  y mandamos , que  las 
leyes  y buenas  costumbres , q^ie^ 
antiguamente  tenían  los'IndicTparasu 
bu*  11  gobierno  y policía  , y sus  usos 
y costumbres  observadas  y guardadas 
después  que  son  Christianos  , y que 
no  se  encuentran  con  nuestra  Sagra- 
da Religión  , ni  con  las  leyes  de  es- 
te libro  , y las  que  han  hecho  y or- 
denado de  nuevo  se*- guarden  y exe- 
cuten  ; y siendo  necesario  , por  lí*^- 
sente  las  aprobamos  y confirmamos, 
con  tanto,  que  Nos  podamos  añadir 
lo  que  fuéremos  servido , y nos  pare- 
ciere que  conviene  al  servicio  de  Dios 
nuestto  Señor  , t/  al  nuestro,  y á la 
conservación  y polick.  christiana  de 
los  naturales  de  aquellas  Provincias,  no 
perjudicando  ár  lo  que  tienen  hecho, 
ni  á las  buenas  y justas  c_f  ..mares  f 
estatutos  suyos.  ^ 


Ley  v.  Qiie  las  leyes  que  fueren  en  fa- 
vor de  los  Indios  se  executen  sin  em- 
bargo de  apelrk'ion.  M 

El  Emperador  D.  Carlos  en  Toledo  i 4 de  Diciembre 
de  1528  , cap.  ig.  Yá  14  de  Agosto  de  1529. 


DEseando  la  conservación  y acre- 
centamiento de  nuestras  indias, 
y conversión  de  los  naturales  de  ellas 
á nuestra  Santa  Fe  Católica,  y para* 
su  buen  tratamiento  , hemos  manda- 
do juntar  en  esta  Recopilación  todo 
lo  que  está  ordenado  y dispuesto  en 
favor  de  los  Indios  , y añadir  lo  que 
nos  ha  parecido  necesario  y conve- 
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rúente.  Y porque  nuestra  voluntad  es, 
que  se  guarde , y particularmente  li& 
leyes  que  fueren  en  favor  de  los  In- 
dios , inviolablemente  : Mandamos  á 
los  Vireyes  , Audiencias , Gobernado- 
res , y i los  demas  Jueces  y Justicias, 
que  las  guarden  y cumplan  , y ha- 
, gan  guardar  , \umplir  y executar  en 
todo  y poA.todo','  ¿mTí^argo  decupe- 
lación , ó suplicación  , so  lás-perias  en 
ellas  contenidas'?  y^¿emas  de  la  nues- 
tra merced  , y de  perdimiento  de  to- 
dos sus  bienes  para  nuestra  Cámara  y 
Fisco  ^ y suspensión  de  sus  oficios. 

Ley  vj.  Qiie  se  envíen  al  Consejo  las  Or- 
' denanzas,  Provisiones  y Mandamien- 

tos despachados  para  conservación 
de  los  indios. 

D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á de  Noviembre  de  1609. 

TVT  Uestroa  Vireyes  , Presidentes  y 
* ’í  Audiencias  nos  envíen  las  Orde- 
nanzas , Mandamientos  y Provisiones, 
que  se  han  despachado  á favor  , be- 
neficio , alivio , conservación  y buen 
tratamiento  de  los  Indios , y en  todas 
ocasiones  , las  que  se  despacharen  en 
forma  auténtica  , dirigidas  á nuestro 
Real  Consejo  de  las  Indias. 

Ley  vfjV'^^en  las  Indias  se  guarden 
•*  ' las  Ordenanzas  hechas  para  la  Ca- 

sa de  Contratación  de  Sevilla , trato 
y comercio  con  aquellas  Provincias. 

El  Emperador  D.  liarlos  y Principe  D.  Felipe  Go- 
bernador á 17  de  Noviembre  de  1553. 

ORdenamos  á los  Vireyes  , Presi- 
dentes y Oidores  , que  guarden, 
cumplan  , y hagan  guardar  y cumplir 
en  todos  sus  distritos  las  Ordenanzas 
' hechas  por  nuestro  mandado  para  la 
Casa  de  Contratación  de  Sevilla  , tra- 
to y comercio  de  estos  y aque- 
llos Reynos ; que  así  es  nuestra 
voluntad. 


Ley  viij.  Qiie  en  las  provisiones  que  se 
despacharen  se  pongan  los  títulos  del 
Rey  , como  por  esta  ley  se  ordena. 

D.  Felipe  II  en  Tomar  á 17  de  Abril  de  1581. 

O Tros!  mandamos  á las  Audiencias 
Reales  de  las  Indias , que  en  to- 
das las  Provisiones  y títulos  que  des- 
pacharen en  nuestro  nombre  , hagan 
poner  los  títulos  en  la  forma  siguiente. 
Don  N.  por  la  gracia  de  Dios  , Rey 
de  Castilla  , de  León  , de  Aragón , de 
las  Dos  Sicilias  , de  Jerusalen,  de  Na- 
varra, de  Granada  , de  Toledo  , de 
Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca, 
de  Sevilla  , de  Cerdeña , de  Córdoba, 
de  Córcega  , de  Murcia  , de  Jaén , de 
los  Algarves  , de  Algecira  , de  Gi- 
braltar  , de  las  Islas  de  Canaria , de  las 
Indias , Islas  y Tierra  firme  del  Mar 
Océano  ; Archiduque  de  Austria  ; Du- 
que de  Borgoña  , de  Bravante  y Mi- 
lán; Conde  de  Abspurg  , de  Flíndes, 
de  Tirol  , y de  Barcelona ; Señor  de 
Vizcaya,  y de  jolina,  &c. 

Ley  viiij.  Qtie  las  leyes  que  se  dirigen 
á los  Presidentes  indistintamente  , se 
entiendan  como  por  esta  se  declara. 

D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

POrque  algunas  leyes  de  este  libro 
se  dirigen  á los  Presidentes  de 
nuestras  Audiencias  Reales  de  las  In- 
dias indistintamente  , y algunos  tie- 
nen por  facultad  nuestra  conocimien- 
to en  las  materias  de  gobierno  , y otros 
están  subordinados  en  el  todo,  ó parte 
de  ellas  á los  Vireyes  : Declaramos  y 
mandamos  que  se  hayan  de  entender  y 
entiendan  conforme  á la  calidad  de 
las  materias  en  que  dispusieren  ; y si 
especial  y expresamente  no  se  come- 
tiere su  execucion  á todos  los  Presi- 
dentes , no  se  entienda  atribuirles  mas 
jurisdicción  de  la  que  conforme  á sus 
títulos , estado , y gobierno  de  las  Pro- 
vincias les  puede  pertenecer  , confor- 
Ee  2 
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me  á las  demas  leyes  que  sobre  es- 
to disponen. 

Ley  x.  Qjie  declara  como  se  han  de 
ex ecutar  las  Cédulas  c¡ue  se  despa- 
charen , según  los  Ministros  á quien 
se  cometieren , y no  se  perjudique  al 
gobierno  superior. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 6 de  Octubre  de  1 578.  Y D. 
Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

M Andamos  que  quando  nuestras 
Reales  Cédulas  hablaren  en  par- 
ticular con  los  Vireyes  , solos  ellos  en- 
tiendan en  su  cumplimiento  , sin  otra 
intervención  ; y si  hablaren  con  Vi- 
rey  y Audiencia  , ó Presidente  y Au- 
diencia , entiendan  todos  en  su  exe- 
cucion  , conforme  al  parecer  de  la  ma- 
yor parte  que  se  hallare  en  la  Au- 
diencia , y el  Virey  , ó Presidente  no 
tenga  mas  que  un  voto  , como  los  de- 
mas que  allí  se  hallaren  , y no  por  es- 
to se  contravenga  al  gobierno  supe- 
rior , que  regularmente  cometemos  á 
los  Vireyes  y Presidentes. 

Ley  xj.  Qiie  aunque  las  Cédulas  hablen 
con  Presidente  y Oidores  , los  Vire- 
yes  y Presidentes  conozcan  privati- 
vamente de  negocios  del  gobierno  , y 
los  Alcaldes  del  Crimen  de  causas 
criminales. 

D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á i<5  de  Maya  de  1571. 

POrque  mandamos  despachar  algu- 
nas Cédulas  para  negocios  de  go- 
bierno , y causas  criminales  , que  por 
ir  dirigidas  á Presidente  y Oidores,  han 
pretendido  conocer  todos  de  los  nego- 
cios de  gobernación  , y de  las  causas 
criminales  , y nuestro  intento  no  ha 
sido  , ni  es  que  por  esta  causa  se 
mude  la  orden  que  está  dada  en  las 
cosas  de  gobierno  , ni  en  el  conoci- 
miento de  las  causas  criminales  : Man- 
damos que  no  embargante  que  las  Cé- 
dulas vayan  dirigidas  á Presidente  y 
Oidores , dexen  entender  en  las  cosas 
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de  gobierno  á los  Vireyes  y Presiden- 
íes  , y en  las  causas  criminales  á los 
Alcaldes  de  el  Crimen  , salvo  si  en 
nuestras  Cédulas  se  mandare  particu- 
larmente lo  contrario. 

\ | 

Ley  xij.  Qiie  el  responder  á Ministros 
particulares  sobre  lolétque  escriben  no  ^ 
perjudica  dffi'jndódicciorV'de  los  Vi-  * 
reyes  ;~nv' expresándose  así. 

D.  Felipe  lili  en  Matirid  á 6 de  Abril  de  1638. 

LOs  Presidentes  y Visitadores  de 

nuestras  Audiencias  Reales^ com*“-»»« 
prehendidas  en  los  distritos , que  per- 
tenecen á los  Vireyes  del  Perú  y Nue- 
va España  , nos  escriben  algun'as  veces 
sobre  materias  de  gobierno , hacienda, 
conservación  y utilidad  de  los  Indios, 
y otras  de  calidad,  que  no  tocan  á la 
administración  de  la  justicia , o comi- 
siones, que  están  á su  cargo  , y con 
qualquiera  respuesta  nuestra  preten-  — 
den  , que  Nos  les  hemos  encargado 
aquellos  negocios  sobre  que  escribie- 
ron : Declaramos  y mandamos  , que 
por  haberse  respondido  en  algunas  de 
las  cosas  sobredichas  á los  Presidentes, 
ó Visitadores , no  es  efe  la  intención 
y voluntad  nuestra  darles  mas  jurisdic- 
ción de  la  que  les  toca  en  las  m^~v;-- 
de  justicia , ni  quitar  la  ¿^gobierno- 
que  pertenece  á los  Vireyes , y que  la  *■* 
execucion  en  las  materias  y puntos  de 
esta  calidad  , aunque  los  hayan  pro- 
puesto los  Vireyes  y Visitadores  ú otras  „ 
qualesquier  persoifas , Mvnistros  de  las 
Indias  , y á ellos  hayan  ido  , o va- 
yan las  respuestas  , ha  de  correr  por 
mano  y autoridad  de  los  Vireyes  en 
todos  los  casos  y cosas , que  miraren 
á su  gobierno , excepto  si  en  las  Cé-  < 
dulas  y despachos  por  alguna  causa  * 
particular  expresamente  no  se  dixere  y 
ordenare  lo  contrario.  Y así  se 
guarde  precisa,  é inviolable- 
. mente. 
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Ley  xiij.  Qiie  los  V'ireyes  cumplan  las 
Cédulas  dirigidas  á sus  antecesores, 
como  si  á ellos  se  dirigiesen  expresar- 
mente. 

D Felipe  II  en  Madrid  á 9 de  Diciembre  de  1583. 
Y en  Mérfda  á 12  de  Mayo  de  1580.  D.  Felipe 
III  en  San  Lorenzo  á 11  de  Junio  de  1612.  Y á 19 
de  Junio  de  1614.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 
18  de"*\Febrero  de  1628. 

M Andamos  a'  ÍÍ5S  ''Vi^yes  delJJem 
y Nuevn  España,  qüc"c limpian 
las  Cédulas  despachadas  en  materias 
de  nuestro  Real  servido,  o á pedimen- 
to de  personas  particulares  , aunque 
estén-Mdespadiadas  , 6 dirigidas  á sus 
antecesores,  como  si  á ellos  se  dirigie- 
f sen  expresamente. 

Ley  xiiij.  Qite  los  Alcaldes  del  Crimen 
conozcan  de  las  Cédulas  y Provisio- 
nes que  se  dan  contra  casados  y 
extrangeros  r aunque  vayan  dirigidas 
Presidente  y Oidores. 

D.  Felipe  II  «jfi  Aranjuez  á 4 de  Mayo  de  1570.  Y 
en  Madrid  á 23  de  Junio  de  1571. 

LOs  Vireyes  y Alcaldes  del  Crimen 
de  las  Audiencias  de  Lima  y Mé- 
xico , puedan  conocer  y conozcan  so- 
bre lo  contenido  en  nuestras  Cédulas 
y Provisiones  , para  que  los  casados, 
que  residen  en  las  Indias  y no  hacen  v¡- 
^ -«peí»;  gi dable  con  sus  mugeres  , y los 
. .pctrangé^^y  otras  personas , que  hu- 
* bieren  pasado  sin  licencia  y permisión 
nuestra  , sean  desterrados  de  aquellas 
Provincias,  y enviados  á estos  Reynos, 

1 y lo  executen,  y los  Oidores  no  se  en- 
trometan á c!>nocer‘de  las  dichas  cau- 
sas , y las  dexen  hacer , substanciar  y 
executar  á los  dichos  Vireyes  y Alcal- 
des ^el  Crimen  , sin  embargo  de  que 
nuestras  Cédulas  , o Provisiones  se  ha- 
yan dirigido , ó dirigieren  á Presidente 
* y Oidores. 

Ley  xv.  Qite  da  forma  al  cumplimiento 
de  las  Cédulas  y Provisiones  en  caso 
de  supresión  ó fundación  de  Audien- 
cias Peales. 


D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 22  de  Septiembre  de  1 573. 
D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

LOs  Gobernadores , que  Nos  eligié- 
remos y nombráremos  en  lugar 
de  las  Reales  Audiencias  que  conven- 
ga suprimir  , o remover  , cumplan, 
guarden  y executen,  hagan  guardar, 
cumplir  y executar  todas  las  Cédulas 
y Provisiones  que  estuvieren  despacha- 
das por  nuestro  mandado  á las  Reales 
Audiencias , como  si  á ellos  fuesen  diri- 
gidas ; y si  las  Audiencias  se  funda- 
ren en  lugar  de  los  Gobernadores  , se 
guarde  la  misma  regla  por  las  Audien- 
cias, que  así  conviene  á nuestro  Real 
servicio. 

Ley  xvj.  Qite  las  Cédulas  incitativas 
tengan  el  efecto  que  se  declara. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 3 de  Junio  de  1620.  D. 
Felipe  lili  en  Madrid  á 11  de  Junio  de  1621. 

D Heláramos  y mandamos  que  quan- 
do  por  Nos  se  proveyeren  y man- 
daren despachar  Cédulas  incitativas  pa- 
ra excitar  y adv/rtir  á nuestros  Minis- 
tros , que  deshagan  los  agravios  he- 
chos á las  partes,  y provean  lo  que  fue- 
re justicia:  si  la  relación  no  fuere  cier- 
ta, ni  el  agravio  verdadero,  los  Mi- 
nistros á quien  toca  dexen  las  cosas  en 
el  estado  que  estaban  , y nos  informen 
de  lo  que  conviene  y pasa  ; y en  las 
Cédulas  ordinarias  incitativas  á que  se 
haga  justicia  á las  partes,  no  se  mu- 
de la  jurisdicción  del  juzgado  , ni  es- 
tado de  la  causa  , aunque  solo  se  di- 
rijan á Vireyes  ó Presidentes. 

Ley  xvij.  Qite  con  las  personas  que  lle- 
varen Cédulas  de  recomendación  se 
haga  conforme  á sus  méritos. 

El  Emperador  D.  Carlos  y el  Principe  Gobernador 
en  Madrid  á 5 de  Junio  de  1552.  Véase  la  ley 
14.  tit.  2.  üb.  3. 

OUando  Nos  fuéremos  servido  de 
mandar  que  se  despachen  Cédu- 
las de  recomendación  en  favor  de  los 
que  pasareaá  poblar  nuestras  Indias,  y 
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en  virtud  de  ellas  pretendieren  ser  pro- 
veídos á Corregimientos  y otros  car- 
gos, los  Vireyes  , Audiencias  y Go- 
bernadores á quien  fueren  cometidas, 
hagan  lo  que  vieren  que  conviene  , y 
hubiere  lugar , según  la  calidad  de  sus 
personas , méritos  y servicios. 

Ley  xviij.  Qjie  no  se  cometan  á las  Au- 
diencias las  libranzas  y Cédulas  de 
mercedes  en  tributos  vacos. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 18  de  Abril  de  1617. 

ORdenamos  y mandamos  , que 
nuestras  Cédulas  y libranzas  de 
merced  en  tributos  de  Indios  vacos, 
no  vayan  dirigidas  á las  Reales  Au- 
diencias , porque  tenemos  entendido, 
que  con  esta  ocasión  se  entrometen  en 
las  cosas  de  gobierno. 


?ue  no  las  tuvieron , aunque  parez- 
a á los  Vireyes  que  son  mas  antiguos, 
ó mas  beneméritos. 

Ley  xx.  Que  las  Cédulas  de  mercedes 
en  Indios  vacos  se  entiendan  tam- 
bién en  los  que  hubiere  pleyto  pen- 
diente. (¡t 

D.  r wr e JT  <■-  .ívíadrid  á 7 de  Junio  de  1570. 

DEclaramos  {jíáíTlas  Cédulas  de 
mercedes  hechas  por  Nos  en  In- 
dios vacos , se  deben  cumplir  también 
en  las  encomiendas  sobre  que  l^ibie 
re  pleytos  pendientes,  aunque  se  ha- 
yan comenzado  antes  que  hayamos  he- 
cho las  mercedes , como  las  sentencias 
en  cuya  virtud  se  dieren'  por  vacos , se 
pronuncien  después  que  las  hubiére- 
mos hecho. 


Ley  xviiij.  Que  las  Cedidas  de  merce- 
des mandadas  situar  en  repartimienr 
tos  , no  perjudiquen  al  derecho  de  los 
mas  antiguos , si  el  Rey  no  mandare 
en  ellas  otra  cosa. 

X).  Felipe  II  en  Madrid  á 30  de  Diciembre  de  1371. 
Y á 5 de  Octubre  de  1591. 

POrque  nuestra  voluntad  é intención 
no  es  perjudicar  por  ninguna  Cé- 
dula que  diéremos  en  favor  de  algunas 
personas  para  que  se  les  haga  merced 
de  los  primeros  Indios  que  vacaren, 
al  derecho  de  los  que  son  mas  antiguos 
en  las  Indias , y nos  han  servido  mas 
en  ellas , y no  han  sido  gratificados, 
estarán  advertidos  de  ello  los  Vireyes 
y Gobernadores,  para  que  sepan  nues- 
tra intención  y voluntad  , lo  qual  no  se 
ha  de  entender  quando  mandáremos 
dar  algunas  Cédulas  con  prelacion  y an- 
telación á todos  los  demas  que  las  tu- 
vieren , que  se  hará  raras  veces  , y con 
la  advertencia  y justificación  conve- 
niente , que  en  este  caso  se  han  de 
cumplir  las  Cédulas  , anteponiéndose 
los  que  las  tuvieren  , no  solo  á los  de- 
mas que  tengan  Cédulas  , sitio  á los 


Ley  xxj.  Que  las  Cédulas  de  renta  con 
antelación  se  cumplan  por  su  anti- 
güedad,y  después  las  demas  sin  an- 
telación. 

D.  Felipe  III  en  Lerma  á 1 1 de  Noviembre  de  1612. 

M Andamos  que  habiéndose  prime- 
ro y ante  todas  cosas  desempe- 
ñado nuestra  Caxa  Real  de  los  pesos 

ir  las 
dul- 
ciéremos con  esta  calidad  (porque  es- 
tas han  de  ser  preferidas , y se  les  ha 
de  encomendar  primero  la  concurren- 
te cantidad  , para  Tjue  nuestra  hacien- 
da quede  descargada  de  los  Indios,, 
que  después  de  cumplidas  las  merce- 
des vacaren  ) <se  cumplan  las  qu^stu- 
vieren  hechas  con  el  privilegio  de  an- 
telación por  su  antigüedad  , conforme 
al  tiempo  y data  de  las  Cédulas , que 
para  ello  estuvieren  despachadas  , pre- 
firiendo las  mas  antiguas  á las  mas  mo- 
dernas , y que  después  de  cumplidas 
las  privilegiadas , se  cumplan  las  de- 
mas que  estuvieren  hechas  á otras  per- 


qué en  ella  se  pagaren,  en  el  y 
que  vacan  Indios  , para  ¿}3£ipl 
mercedes  que  estuvieren  hechas , 
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sonas,  sin  antelación  , según  y como 
por  ellas  ordenáremos.  * 

Ley  xxij.  Qiie  no  se  cumplan  las  Cédu- 
las en  que  hubiere  obrepción  ó sub- 
- repelón. 

D.  Felipe  III  t^Ma.drid á 3 de  Junio  de  1620. 

LOs  Ministros  J Jtrpcs  obedezcan 
y no  cumplan  nuésifSS  Cédulas 
y Despachos  , en  qye  intervinieren  los 
vicios  de  obrepción  y subrepción , y 
en  la  primera  ocasión  nos  avisen  de 
da  causa  por  que  no  lo  hicieren. 

Ley  xxiij.  Qiie  las  Cedidas  Real?s  va- 
yan " señaladas , y las  Provisiones J ir  - 
madas  por'los  del  Consejo  , y sin  es- 
ta solemnidad  no  se  cumplan. 

D.  Felipe  II  en  el  Escorial  á 17  de  Mayo  de  7 564. 


TVTUestra6  Reales  Cédulas  se  despa- 
a chep  señaladas  , y las  Provisio- 
nes firmadas  de  los  de  el  nuestro  Con- 
sejo Real  de  las  Indias  , y las  que  no 
tuvieren  esta  solemnidad  , sean  obede- 
cidas y no  cumplidas,  y los  Vireyes, 
Presidentes  y Oidores  , y otros  quales- 
quier  Jueces  y Justicias  de  las  Indias 
así  lo  guarden  , cumplan  y executen. 


Ley  xxnfy^Qiie  se  executen  las  Cédu- 
' las  del  Rey  en  las  Indias , sin  em- 
bargo de  suplicación  , no  siendo  el 
daño  irreparable  , b escandaloso. 


y luego  que  las  vean  , o les  sean  no- 
tificadas , la  guarden , cumplan  y exe- 
cuten , y hagan  guardar , cumplir  y 
executar  en  todo  , según  su  tenor  y 
forma  , y no  hagan  cosa  en  contrario, 
so  las  penas  en  ellas  contenidas  , y mas 
de  la  nuestra  merced  , y perdimiento 
de  la  mitad  de  sus  bienes  para  nues- 
tra Cámara  y Fisco  ; pero  si  fueren  co- 
sas de  que  convenga  suplicar  , damos 
licencia  para  que  lo  puedan  hacer , con 
calidad  de  que  por  esto  no  se  suspen- 
da el  cumplimiento  y execucion  de  las 
Cédulas  y Provisiones  , salvo  siendo  el 
negocio  de  calidad  , que  de  su  cum- 
plimiento se  seguiría  escándalo  cono- 
cido , o daño  irreparable  , que  en  tal  ca- 
so permitimos  que  habiendo  lugar  de 
derecho,  suplicación  , é interponiéndo- 
se por  quien,  y como  deba,  puedan  so- 
breseer en  el  cumplimiento  , y no  en 
otra  ninguna  forma  , so  la  dicha  pena. 

Ley  xxv.  Qjie  las  Audiencias  respondan 
luego  á las  (jédulas y IJrov¡Hones , y 
las  hagan  volver  á las  partes. 

D.  Felipe  lien  Madrid  á 9 de  Junio  de  1367» 

LOs  Presidentes  y Oidores  respon- 
dan y hagan  asentar  la  presenta- 
ción y obedecimiento  á nuestras  Cé- 
dulas y Provisiones  Reales  luego  que 
sean  presentadas  y hagan  que  los  Es- 
cribanos las  vuelvan  a las  partes  sin 
dilación. 


1 El  Emperador  D.  Carlos  en  Monzon  á 5 de  Junio  de 
1528.  D.Felipe  LUI  enMctirid  ág  de  Junio  de  1622. 

IOs  Vireyes  , Presidentes  y Oido- 
res  , Alcaldes  del  Crimen , Go- 
berrs^ores  , Corregidores  y Alcaldes 
mayores  de  las  Indias  antes  de  ser  re- 
cibidos al  uso  y exercicio  de  sus  ofi- 
' cios , juren  que  guardarán  , cumpli- 
rán y executarán  nuestros  jVlandamien- 
tos  , Cédulas  y Provisiones  dadas  á 
qualesquier  personas  de  oficios  y mer- 
cedes , y de  otra  qualquier  calidad  que 
sean  , cuyo  cumplimiento  les  tocare, 


Ley  xxvj.  Qiie  las  Audiencias  se  abs- 
tengan de  representar  al  Consejo  in- 
convenientes de  derecho  en  execucion 
de  Cédulas. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 9 de  Febrero  de  1522. 

NUestras  Reales  Audiencias  se  abs- 
tengan de  representarnos  incon- 
venientes y razones  de  derecho  en  lo 
que  por  Nos  les  fuere  mandado  , pues 
quando  lo  disponemos  y ordenamos 
están  las  materias  mas  bien  vistas  y 
mejor  entendidas,  y así  lo  guarden 
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y observen  precisa  y puntualmente. 

Ley  xxvij.  Qtie  las  Cédulas  y Orde- 
nanzas de  los  Tribunales  de  Cuentas , 
se pongan  originales  en  los  Archivos 
de  las  Reales  Audiencias. 

D.  Felipe  IlIenS.  Lorenzo  á 17  de  Mayo  de  1609. 
Ordenanza  3 1 de  Contadurías.  Para  esta  ley  , y la  si- 
guiente se  vea  la  ley  86.  tit.  1.  lib.  8. 

ORdenamos  y mandamos  , que  se 
pongan  originales  en  los  Archi- 
vos de  las  Reales  Audiencias  las  Cé- 
dulas y Ordenanzas  , que  por  nues- 
tro Consejo  Real  de  las  Indias  se  en- 
viaren á los  Tribunales  de  Cuentas,  y 
á los  Contadores  se  les  dé  copia  au- 
torizada , con  fe  de  que  las  origina- 
les quedan  en  los  Archivos. 

Ley  xxviij.  Qtie  las  Cedidas  y Provi- 
siones tocantes  á la  hacienda  Real 
se  pongan  en  libro  aparte. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 23  de  Junio  de  1371.  Y 
en  Aranjuez  á 19  de  Mayo  de  1574.  Contéstala  ley 
l<5o.  tit.  1 j de  estf.  libro. 

LOs  Presidentes  y Audiencias  Rea- 
les recojan  y hagan  poner  en  li- 
bros aparte , con  distinción  y claridad, 
todas  las  Cédulas  y Provisiones  que  se 
les  han  enviado  y enviaren  tocantes  á 
nuestra  Real  hacienda , y tengan  mu- 
cho cuidado  y diligencia  en  su  cumpli- 
miento y execucion  , pues  tanto  con- 
viene á nuestro  Real  servicio. 

Ley  xxviiij.  Qiie  las  Cédulas  enviadas 
á Vireyes  y Presidentes  se  pongan 
en  los  Archivos  y libros  de  las  Au- 
diencias. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 3 de  Diciembre  de  1630. 
Y á la  de  Agosto  de  i Ó35. 


vibren  de  aquí  adelante  en  libro  apar- 
te*0, para  que  nuestros  Fiscales  pidan  su 
cumplimiento  , y los  demas  efectos 
que  convengan. 

Ley  xxx.  Qiie  se  dén  copias  at, Coriza - 
das  de  las  Cédulas  y Provisiones  de 
gobierno  á las  Ciudades  , Villas  y 
dlSares  , vAécTA  Ordenanzas  de 


Audiertdus. 

El  Emperador  D.  Cárlof  y el  Cardenal  Gobernador 
en  Madrid  á 1 ; de  Abril  de  1540.  En  Talavera  á 
13  de  Febrero  de  1*541.  D.  Felipe  III  en  el  Pardo 
á 21  de  Noviembre  de  1600. 

Mandamos  que  de  todas  nuestras 
Cédulas  y Provisiones  despacha- 
das , y que  se  despacharen , y de  las 
Provisiones  de  nuestros  Vireyes  y Pre- 
sidentes Gobernadores , que  tocaren  al 
gobierno  y bien  de  las  Ciudades , pa- 
reciendo á las  Audiencias  que  son  co- 
munes á toda  la  tierra  , bagan  sacar 
copias  autorizadas  y signadas  en  púfin- 
ca  forma  , y las  dar  y entregar  á las 
Ciudades , Villas  y Lugares  de  sus  dis- 
tritos que  las  pidieren , pagando  los 
derechos  que  justamente  deben  á los 
Escribanos , para  qüe  las  pongan  en  los 
Archivos  y libros  de  Cabildo  , y lo 
mismo  se  guarde  en  las  Ordenanzas  de 
las  Audiencias  , para  que  se  sep^-y 
guarde  lo  que  contienen. 


Ley  xxxj.  Qjie  los  Cabildos  y Regimien- 
tos tengan  Archivos  de  Cédulas  y 
Escrituras  , y estén  las  llaves  en 
poder  de  las  pl'rsonaF  que  se  de- 
clara. 

El  Emperador  D.  Carlos  y la  Reyna  en  Valladolid 
á 24  de  Julio  de  1530. El  Emperador  D.  Cátt"'  y el 
Principe  Gobernador  en  su  nombre  en  Valladolid  á l 
de  Septiembre  de  1548. 


ORdenamos  y mandamos  á los  Vi- 
reyes  y Presidentes , que  hagan 
poner  y pongan  en  los  Archivos  to- 
das las  Cédulas  , y otros  qualesquier 
despachos , que  por  Nos  se  les  hubie- 
ren enviado , ó á sus  antecesores , y en- 


ORdenamos y mandamos  á los  Ca- 
bildos y Regimientos  de  las  Ciu- 
dades y Villas  , que  hagan  recoger  to- 
das las  Cédulas  y Provisiones  por  los 
Señores  Reyes  nuestros  antecesores , y 
por  Nos  dadas,  en  beneficio  y privi- 


De  las  Leyes .,  Provisiones  y Cédulas.  225 


leerlo  de  sus  Comunidades  , y las  de- 
más Escrituras  y papeles  que  conven* 
gan  , y hecho  inventario  de  ellas,  las 
pongan  en  un  Archivo  , o Arca  de 
tres  llaves , que  la  una  tenga  un  Alcal- 
de Ordinario  por  el  año  que  ha  de  ser- 
vir su  oficio  , otra  un  Regidor , y otra 
el  Escribano  dyl  Cabildo  , o Ayunta- 
miento , donde-'  ; fe..en  buena  for- 
ma , y un  traslado  del ^v^ntano* es- 
té fuera  del  Ai'cu/ay , para  que  fácil- 
mente se  pueda  sabe!  lo  que  contie- 
ne i y no  pudiéndose  hallar  en  la  Pro- 
yincia  algunas  Provisiones  , Cédulas, 
Ordenanzas*  ó Instrucciones , las  pi- 
dan á los  Presidentes  y Oidores  éfc  las 
Audiencias  del  distrito,  losqualesles 
envíen  traslados  de  ellas  autorizados, 
y los  Cabildos  nos  avisen  de  las  que 
conviniere  enviar  originalmente. 

Ley  xxxij.  ,Que  se  guarden  las  Orde- 
‘fianzas  de  las  Ciudades  y Poblacio- 
nes por*  tiempo  de  dos  años  , jy  se  pi- 
da confirmación  de  ellas  en  el  Consejo. 

El  Emperador  D.  Carlos  y la  Princesa  Gobernadora 
en  Madrid  á 3 de  Diciembre  de  I54S.  D.  Pelipe  II 
en  la  Ordenanza  49  de  Au/^ncias  de  1563.  Y la  Or- 
denanza «jC>  de  Audiencias  de  15^* 

TAs  Audiencias  Reales  vean  y exá- 
minen  las  Ordenanzas  que  hicie- 
” ren  ial^yAades  , Viü&  y Poblado- 
.nés*  de  sus*  Provincias  para  su  buen 
gobierno ; y hallando  que  son  justas, 
y que  se  deben  guardar  , las  hagan 
cumplir  y executar  por  tiempo  de  dos 
años,  y las  remitan  J nuestro  Real  Con- 
sejo de  Indias,  para  que  en  quanto  á su 
confirmación  provea  lo  que  convenga. 

Ley  xxxiij.  Que  se  executen  las  Or- 
denanzas confirmadas  , o hechas  por 
los  Vireyes  , sin  embargo  de  apela- 
ción , hasta  la  revista. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 4 de  Agosto  de  1 $61.  Y en 
el  Pardo  í 1 1 de  Julio  de  1 570. 

POrque  las  Ciudades  , Villas  y Lu- 
gares de  las  Indias  presentan  al- 


gunas veces  sus  Ordenanzas  ante  nues- 
tros Vireyes  , los  quales  las  confirman, 
y otras  veces  las  hacen  de  nuevo  en 
materias  de  gobierno  : Mandamos  que 
si  se  apelare  de  ellas  para  las  Audien- 
cias Reales  donde  los  Vireyes  presi- 
dieren , se  guarden  , cumplan  y exe- 
cuten , hasta  que  por  justicia  se  vean 
y determine  en  revista  por  las  Audien- 
cias lo  que  se  debe  hacer , y después 
se  execute  lo  proveído  por  la  ley  an- 
tecedente. 

Ley  xxxiiij.  Que  los  Vireyes  , Audien- 
cias , Prelados  y Cabildos  envíen  al 
Consejo  las  Ordenanzas  y Autos  de 
gobierno  , pie  tuvieren  , y fueren  ha- 
ciendo. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 8 de  Marzo  de  1619. 

PAra  que  en  todo  se  provea  lo  que 
mas  convenga  al  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor,  bien  de  la  causa  pú- 
blica , y conservación  de  las  Indias: 
Mandamos  á nuestros  Vireyes  , Pre- 
sidentes y Oiáores  , que  con  inter- 
vención de  los  Fiscales  hagan  sacar 
traslado  de  todas  las  Ordenanzas,  y 
demas  Autos  y Acuerdos  con  que  se 
gobernaren  y tuvieren  proveidos  pa- 
ra la  conservación  de  la  tierra,  y ad- 
ministración de  la  justicia  , y nos  le 
envíen  autorizado , y en  forma  que 
haga  fe  , y siempre  que  determinaren 
en  el  Acuerdo  algún  Auto  tocante  al 
gobierno  público  , sobre  materias  que 
hagan  regla  , 6 se  de  orden  para  lo 
venidero  , nos  avisen  de  ello  con  los 
motivos  en  que  se  hubieren  fundado. 
Y rogamos  y encargamos  á los  Arzo- 
bispos y Obispos , que  de  todo  lo  que 
en  esta  razón  estuviere  proveído  por 
ellos  , y los  Prelados  de  sus  Iglesias 
sus  antecesores  , y por  los  Cabildos, 
y lo  que  adelante  proveyeren  , nos  en- 
vien  copias  auténticas  y legalizadas, 
para  que  visto  todo  por  los  de  nues- 
tro Consejo  4 se  tenga  la  noticia  nece- 
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saria  del  estado  de  cada  cosa  , avisán- 
donos juntamente  los  unos  y los  otros 
si  se  ha  usado  y usa  de  las  dichas  Or- 
denanzas , Acuerdos , Constituciones, 
Autos  y Decretos ; y si  de  algunos  resul- 
ta perjuicio  á nuestro  Patronazgo  Real, 
ó á otra  materia  pública. 

Ley  xxxv.  Qiie  las  Cédulas  despacha- 
das pasa  el  gobierno  de  cada  Pro- 
vincia se  asienten  en  los  libros  del 
Estado  Eclesiástico  y Secular , cada 
uno  por  lo  pie  le  toca. 

D.  Felipe  lili  en  S.  Lorenzo  á ao  de  Octubre  de  1 533. 

TOdas  nuestras  Cédulas  dadas  y 
que  se  dieren  para  las  Provincias 
de  las  Indias  en  materias  de  gobier- 
no Eclesiástico  , o Secular,  dirigidas  á 
los  Obispos  y Cabildos  Eclesiásticos, 
ó á las  Justicias  y Gobernadores,  Ca- 
bildos Seculares  y Oficiales  de  nues- 
tra Real  hacienda  , se  asienten  y es- 
criban en  los  libros  de  Cabildo  de  las 
Catedrales  y Cabezas  de  gobierno  Se- 
cular , cada  uno  por  lo  que  le  toca- 
re, y las  autoricen  en  pública  forma 
y manera  que  hagan  fe  , y las  origi- 
nales se  guarden  con  todo  cuidado. 

Ley  xxxvj.  Qiie  al  principio  del  año 
hagan  leer  los  Gobernadores  las  Or- 
denanzas. 

D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á 24  de  Mayo  de  1 574. 

M Andamos  que  los  Gobernadores 
de  nuestras  Indias  y sus  Tenien- 
tes hagan  leer  las  Ordenanzas  en  sus 
gobernaciones  , por  lo  menos  una  vez 
al  principio  de  cada  año,  y asistan  los 
susodichos  y los  demas  Ministros  de 
la  República  , y los  Escribanos  y Pro- 
curadores , para  que  sepan  y entien- 
dan lo  que  está  ordenado  y proveí- 
do para  su  buen  gobierno  y adminis- 
tración de  justicia  , y que  se  guarde 
y cumpla,  y los  Escribanos  de  go- 
bernación las  lean  y pongan  por  auto 


Título  I. 

( 

en  forma  que  haga  fe  , de  que  así  se 
Pa  executado. 

Ley  xxxvij.  Qiie  en  el  Peni  se  guarden 
las  Ordenanzas  del  Virey  D.  Fran- 
cisco de  Toledo.  o 

D.  Felipellen  Segovia  á 8 de  Junio  de  1592. 

(■  t 

LOs  V i re  y Te  r ú vean  y ha- 

' gan-^.1trdar  y cumplir  todo  lo 
ordenado  por  Dq^r'Francisco  de  To- 
ledo , Virey  que  fue  de  aquellas  Pro- 
vincias en  la  visita  general  que  hizo  en 
materias  de  gobierno  espiritual  y t^m-  . 
poral  , y guerra,  y administración  de 
nuestra  R.eal  hacienda  , y otras  tocan- 
tes al  bien  común.  Y porque  en  mu-  * 
chas  de  ellas  no  se  guarda  lo  proveí- 
do , y en  otras  se  han  introducido 
novedades  , de  que  resultan  graves 
inconvenientes  , es  nuestra  voluntad 
que  en  todo  lo  que  no  estuviere  de- 
rogado por  las  leyes  de  este  libro 
por  otras  qualesquier  nuestras  ordenes, 
se  guarden  y cumplan  precisamente;  y 
si  les  pareciere  que  por  la  mudanza 
de  los  tiempos  , ú otra  justa  causa  es 
necesario  enmendar , 6 proveer  nue- 
vamente , nos  den  aviso , para  que  vis- 
to en  nuestro  Consejo  de  las  Indias  se 
provea  lo  que  convenga. 

Ley  xxxviij.  Que  los  Virey  es  , Aucfien-  fc 
cías  y Gobernadores  avisen  al  Con- 
sejo de  Indias  de  lo  pie  por  otros 
Consejos  se  les  escribiere.. 

D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á 14  de  Diciembre  de  1613. 

M Andamos  á los  Vireyes  , Presi- 
dentes , .Audiencias  y Goberna- 
dores , que  sucediendo  algún  caso  en 
que  por  otro  Consejo  , que  no  sea  el 
nuestro  de  las  Indias  , se  les  escribie-  c 
re , sobre  qualquier  cosa , o materia, 
nos  avisen  de  la  correspondencia  que 
tuvieren  , advirtiendo  , que  en  la  subs- 
tancia , ni  en  el  modo  de  ella  los  de- 
más Consejos  no  adquieran  ninguna- 
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jurisdicción , y cumplan  como  deben 
la  obligación  que  tienen  de  guardar  las 
Leyes  y Ordenanzas  de  las  Indias. 

Ley  xxxyiiij.  Qiie  no  se  cumpla  Cédu- 
la , ni  despacho  de  otro  Consejo  , cjue 
no  fuere  pasado  por  el  de  Indias , 
y lc‘  mismo  L?,  exente  con  los  des- 
pachos 'de  Visitado,  denlas  Órde- 
nes Militarte  ; y en  planto  á pro- 
visiones para  informaciones  no  se  ha- 
ga novedad  por  ahora. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 15  de  Diciembre  de  1614. 
D. Felipe  4111  en«Barcelona  á 23  de  Abril  de  1626. 
Y en  Valencia  á 20  de  Noviembre  de  iój|. 

M Andamos  á los  Vireyes  , Presi- 
dentes ,y  Oidores , Gobernado- 
res y Justicias  de  las  Indias  , que  obe- 
dezcan y no  cumplan  las  Cédulas,  Pro- 
visiones y otros  qualesquier  despachos 
dados  por  nuestros  Reales  Consejos , si 
« .rfueren  pasados  por  el  délas  Indias, 
y despachada  por  él  nuestra  Real  Cé- 
dula de  cumplimiento  , y de  ningu- 
na forma  permitan  que  se  use  de  co- 
misiones dadas  , y que  se  dieren  por 
el  Consejo  Real  denlas  Órdenes  para 
visitar  los  Coniendadores  , Caballeros 
y Freyles  de  ellas  , sin  preceder  este 
despacho  , y las  re«ojan  y remitan 
nuestro  Consijo  de  Indias, 

* ^c^nstandV  que  los  Visitadores  hu- 
bieren pasado  a aquellas  Provincias  sin 
''"licencia  nuestra  , despachada  por  el  di- 
cho Consejo  de  Indias , los  hagan  ve- 
nir luego  áestys  Reinos , y no  los  con- 
sientan en  ellas.  Y en  lo  que  toca  á 
las  provisiones  para  informaciones  de 
Hábitos , por  ahora  no  .hagan  nove- 
dad '^hasta  que  tengan  otra  orden. 

1 Ley  xxx x.  Qiie  no  se  guarden  en  las 
Indias  las  pragmáticas  de  estos  Rey- 
nos , que  no  estuvieren  pasadas  por 
el  Consejo. 

D.  Felipe  lili  en  Monzon  á 8 de  Marzo  de  16 2 5. 

OTrosí  mandamos  á los  Vireyes, 
Presidentes,  Audiencias  , Gober- 


nadores y otras  qualesquier  Justicias 
de  todas  nuestras  Indias , Islas  y Tier- 
ra firme  de  el  Mar  Océano,  que  no 
permitan  se  execute  ninguna  pragmá- 
tica de  las  que  se  promulgaren  en  es- 
tos Reynos , si  por  especial  Cédula 
nuestra  , despachada  por  el  Consejo  de 
Indias  no  se  mandare  guardar  en  aque- 
llas Provincias. 

Ley  xxxxj.  Qiie  los  Vireyes , Goberna- 
dores y Oficiales  Reales  , Arzobis- 
pos , Obispos  , Deanes  y Cabildos 
Eclesiásticos  Sede  vacantes  envíen 
con  sus  cartas  copias  de  las  Cédulas 
y Ordenanzas  que  hubiere  , sobre  las 
materias  y negocios  en  que  escribie- 
ren al  Rey. 

D.Felipe  lili  en  Madrid  á 30  de  Diciembre  de  1649. 

EN  nuestro  Consejo  Real  de  las  In- 
dias se  ha  conocido  , que  en  mu- 
chas Cartas  escritas  á Nos  por  los  Vi- 
reyes,  Presidentes  , Gobernadores , Ar- 
zobispos , Obispos  y Oficiales  de  nues- 
tra Real  hacienda  en  materias  Ecle- 
siásticas , Seculares , de  gobierno , gra- 
cia , guerra  y hacienda  de  su  cargo, 
al  principio  , o en  su  discurso  alegan, 
que  lo  que  refieren  está  dispuesto  por 
Ordenanzas  y Cédulas  Reales , y en 
unas  no  citan  las  fechas  de  ellas,  y 
en  otras  lo  hacen  con  tanta  incerti- 
dumbre , que  quar.do  se  piden  por  el 
Consejo,  ó Junta  de  Guerra  de  In- 
dias , sucede  muy  de  ordinario  no  ha- 
llarse por  este  defecto  , ó por  faltar  al- 
gunos libros  antiguos  , con  que  se  di- 
lata mucho  el  expediente  de  los  ne- 
gocios. Y para  que  se  pueda  tomar  con 
entero  conocimiento  de  causa  , y la 
brevedad  que  conviene  á nuestro  Real 
servicio  y causa  pública  , mandamos 
á los  Vireyes  , Presidentes , Goberna- 
dores y Oficiales  de  nuestra  Real  ha- 
cienda , y rogamos  y encargamos  á los 
Arzobispos  , Obispos  , y á los  Vene- 
rables Deanes  y Cabildos  Sede  va- 
Ffa 
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cantes , que  cada  uno  por  lo  que  le 
toca , demas  de  citar  puntual  y ajus- 
tadamente en  sus  cartas  las  Cédulas 
y Ordenanzas  que  hubiere  en  razón 
de  lo  que  nos  escribieren , envien  jun- 
tamente con  ellas  copias  autenticas  de 
las  dichas  Cédulas , y Ordenanzas,  pa- 
ra que  con  esto  se  pueda  tomar  mas 
breve  y acertada  resolución  , y asi  se 
guarde  , si  el  punto  no  estuviere  de- 
cidido por  las  leyes  de  este  libro. 

Que  -para  hacer  leyes  precedan  ente - 
ra  noticia  de  lo  ordenado  en  la  ma- 
teria, parecer  é informe  si  en  la  di- 
lación no  hubiere  inconveniente , ley 
12.  tit.  2.  de  este  libro . 

Que  las  leyes  pie  se  hicieren  para  las 
Indias  sean  lo  mas  conformes  pie 
ser  pudiere  a las  de  estos  Reynos , 
ley  13.  tít.  2.  de  este  libro. 

Q ite  para  hacer  leyes  , ó derogarlas , 
no  baste  la  mayor  parte  de  votos 
del  Consejo  , sino  pie  concurran  en 
un  parecer  las  dos  partes  de  tres , 
y consulta  y ley  15-  tit.  2.  de  este 
libro. 

Que  las  leyes  y provisiones  se  publiquen 
donde  y piando  convenga  ; salvo  si 
pareciere  que  alguna  sea  secreta , ley 
24.  tít.  2.  de  este  libro. 

Que  el  Consejo  procure  saber  como  se 
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executa  lo  proveído  , y castigue  á 

' quien  no  lo  guardare  , ley  25.  tít.  2. 
de  este  libro. 

Que  todos  los  del  Consejo  firmen  las  Pro- 
visiones y Cédulas  que  hubieren  li- 
brado , aunque  no  hayan  interveni- 
do en  la  determinación  , ley  66.  tít. 
2.  de  este  libro  y j /fio  se  pasen  por 
e.'  sello  ^ r/ gis  tro ' , si  no"  estuvieren 
firmadas  por  lo  mépo  - del  Presiden- 
te y quatro  Consejeros , y refrenda- 
das del  Secretario  , ley  5.  tít.  4.  de 
este  libro. 

Que  las  provisiones  de  justicia  para 
estos  Reynos  no  las  firme  el  Rey  ; y 
para  las  Indias  vayan  firmadas  co- 
mo las  de  gracia  ,y  gobierno  y ley  23. 
tít.  6.  de  este  libro. 

Que  los  Contadores  tomen  la  razón  de 
las  mercedes  en  hacienda  Real , y 
en  las  Cédulas  se  ponga  por  clausu- 
la especial , ley  22.  tít."  11.  deno- 
te libro. 

Las  órdenes  y Cédulas  generales  se  en- 
vien por  mano  de  los  Vireyes,  no 
habiendo  inconveniente , y quando  por 
alguna  causa  t?o  se  pudiere  hacer  y 
se  envie  á los  Vireyes  copia  de  lo 
que  se  ordenare  ; pero  esto  no  se  en- 
tienda de  las  Audiencias  Pretoria- 
les y Auto  ,30.  — 

SEGUNDO. 


DE  EL  CONSEJO  REAL  , T JUNTA 

de  Guerra  de  Indias.  ‘ «. 


Ley  j.  Que  el  Consejo  Real  de  las  In- 
dias resida  en  la  Corte  y tenga  los 
Ministros  y Oficiales  que  esta  ley 
declara. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Reyna  Doña  Juana 
año  de  1542-  D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 24  de  Sep- 
tiembre de  1571.  En  la  Ordenanza  primera  del  Con- 
sejo. Y D.  Felipe  lili  en  las  de  163!?. 

Considerando  los  grandes  benefi- 
cios , y mercedes , que  de  la  be- 


nignidad Soberana  hemos  recibido  y 
cada  dia  recibimos , con  el  atrlcen- 
tamiento  y ampliación  de  los  Reynos 
y Señoríos  de  nuestras  Indias  , y en- 
tendiendo bien  la  obligación  y car- 
go que  con  ellos  se  nos  impone  , pro- 
curamos de  nuestra  parte  (después  del 
favor  Divino  ) poner  medios  conve- 
nientes para  que  tan  grandes  Reynos 
y Señoríos  sean  regidos  y gobernados 
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como  conviene.  Y jorque  en  las  cosas 
del  servido  de  Dios  nuestro  Señor  y 
bien  de  aquellos  Estados , se  provea 
con  mayor  acuerdo  , deliberación  y 
consejo : Establecemos  y ordenamos, 
que  siempre  en  nuestra  Corte  resida 
cerca  de  Nos  nuestro  Consejo  de  las 
. Indias , y ert'él  un  Presidente  de  él: 
el  Gran  Canciller' denlas  Indias , que 
ha  de  ser  también  Consejé?o  ; y los 
Consejeros  Letrado* , que  la  ocurren- 
cia y necesidad  de  los  negocios  de- 
mandaren , que  por  ahora  sean  ocho: 
un  Firqal , £ dos  Secretarios:  un  Te- 
niente de  Gran  Canciller  , que  lydos 
sean  personas  aprobadas  en  costum- 
bres , nobleza  y limpieza  de  linage, 
temerosos  de  Dios  , y escogidos  en  le- 
tras y prudencia  : tres  Relatores  , y un 
Escribano  de  Cámara  de  Justicia,  ex- 
pertos y diligentes  en  sus  oficios  , y 
-la  fidelidad  que  se  requiere:  qua- 
tro  Contadores  c^e  Cuentas  hábiles  y 
suficientes:  y un  Tesorero  general:  dos 
Solicitadores  Fiscales  : un  Coronista 
mayor  y Cosmógrafo  : y un  Catedrá- 
tico de  Matemática^:  un  Tasador  de 
los  procesos  : qn  Abogado  , y un  Pro- 
curador de  pobres  : un  Capellán , que 
diga  Misa  al  Consejq  en  los  dias  de 
Porteros , y jin  Alguacil;- 
. ln§  quales  ótdos  sean  de  la  habilidad 
'y  suficiencia  , que  se  requiere  ; y án- 
/'“tes  de  ser  admitidos  á sus  oficios  , ha- 
gan juramento  de  que  los  usarán  bien 
* y fielmente , y guardarán  las  Orde- 
nanzas de  el*Consejo  , hechas  , y que 
se  hicieren , y el  secreto  de  él. 

Ley  iJ^Que  el  Consejo  tenga  la  suprema 
jurisdicción  de  las  Indias  , y haga 
leyes , y examine  estatutos,  y sea  obe- 
decido en  estos  y aquellos  Reynos. 

D . Felipe  II  en  la  Ordenanza  2 de  el  Consejo.  Y D. 

Felipe  lili  en  las  de  1636. 

POrque  los  del  nuestro  Consejo  de 
las  Indias  con  mas  poder  y au- 
toridad nos  sirvan  y ayuden  á cum- 


plir con  la  obligación  que  tenemos  al 
bien  de  tan  grandes  Reynos  y Seño- 
ríos : Es  nuestra  merced  y voluntad, 
que  el  dicho  Consejo  tenga  la  juris- 
dicción suprema  de  todas  nuestras  In- 
dias Occidentales  , descubiertas , y que 
se  descubrieren  , y de  los  negocios,  que 
de  ellas  resultaren  y dependieren  , y 
para  la  buena  gobernación  y adminis- 
tración de  justicia  pueda  ordenar  y ha- 
cer con  consulta  nuestra  las  Leyes, 
Pragmáticas  , Ordenanzas  y Provisio- 
nes generales  y particulares  , que  por 
tiempo  para  el  bien  de  aquellas  Pro- 
vincias convinieren:  y asimismo  ver  y 
examinar,  para  que  Nos  las  aprobe- 
mos y mandemos  guardar  qualesquier 
Ordenanzas  , Constituciones  y otros 
Estatutos  que  hicieren  los  Prelados,  Ca- 
pítulos , Cabildos  y Conventos  de  las 
Religiones  , y nuestros  Vireyes  , Au- 
diencias , Concejos  y otras  Comuni- 
dades de  las  Indias , en  las  quales  , y 
en  todos  los  demas  Reynos  y Seño- 
ríos en  las  cosas*  y negocios  de  Indias, 
y dependientes  de  ellas , el  dicho  nues- 
tro Consejo  sea  obedecido  y acatado, 
así  como  lo  son  el  Consejo  de  Cas- 
tilla , y los  otros  nuestros  Consejos  en 
lo  que  les  pertenece  , y que  sus  Provi- 
siones y Mandamientos  sean  en  todo 
y por  todo  cumplidos  y obedecidos 
en  todas  parres , y en  estos  Reynos 
y en  aquellos  , y por  todas  y quales- 
quier personas. 

Ley  iij.  Que  ningún  Consejo , Chancille- 
ría  , Audiencia  , Juez  , ni  Justicia 
de  estos  Reynos  , sino  el  Consejo  de 
las  Indias  , conozca  de  negocios  de 
ellas. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  14  de  el  Consejo.  Y en 
S.  Lorenzo  á 11  de  Septiembre  de  7584.  Y D.  Feli- 
pe lili  en  las  de  i£>3<5.  Y en  esta  Recopilación. 

ORdenamos  y mandamos  , que  nin- 
guno de  nuestros  Reales  Conse- 
jos , ni  Tribunales  , Alcaldes  de  nues- 
tra Casa  y Corte , Chancillerías , ni 
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Audiencias  , ni  otro  Juez  alguno  , ni 
Justicia  de  todos  nuestros  Reynos  y 
Señoríos  , se  entrométan  á conocer,  ni 
conozcan  de  negocios  de  Indias , ni 
cosas  pertenecientes  a nuestro  Conse- 
jo de  Indias  por  demanda,  ni  quere- 
lla , ni  en  grado  de  apelación  , ni  por 
via  ordinaria  , ni  executiva , en  pri- 
mera , ni  en  segunda  , ni  en  otras  ins- 
tancias', sino  que  luego  que  vinieren 
y se  pusieren  ante  ellos  , los  remitan 
todos  al  dicho  nuestro  Consejo  de  In- 
dias. Y mandamos  á los  Escribanos 
de  los  Alcaldes  de  Corte,  y Escriba- 
nos de  Provincia  , ' y de  el  Numero, 
y otros  qualesquiera  que  sean  , que 
siempre  que  nuestro  Consejo  de  Indias 
los  mandare  llamar  para  que  hagan  re- 
lación en  él  de  qualesquier  negocios 
y pleytos  , que  ante  ellos  estuvieren, 
ó pasaren  , que  en  qualquiera  forma 
toquen  , ó convengan  á cosas  de  las 
Indias  , vayan  personalmente  á hacer, 
y hagan  en  él  relación  de  los  dichos 
pleytos  y negocios , yf  sobre  lo  suso- 
dicho no  se  les  ponga , ni  consienta 
poner  impedimento  alguno. 

Ley  iiij.  Qtte  el  Consejo  de  Indias  conoz- 
ca de  las  fuerzas  Eclesiásticas , y 
ningún  Juez  Eclesiástico  le  inhiba  so- 
bre ello  , y se  revoque  de  la  Reco- 
pilación de  Leyes,  de  Castilla  el  Au- 
to acordado  de  que  el  Consejo  de  In- 
dias no  puede  conocer  de  causas  de 
fuerzas. 

D.  Felipe  lili  en  las  Ordenanzas  de  1636.  V en  14 
de  Julio  de  1651  y en  Cédulas  de  7 y 14  de 'Noviem- 
bre de  el  dicho  año.  Acuerdos  del  Consejo  1 69 

y i7°> 

POr  quanto  el  Señor  Rey  Don  Fe- 
lipe Segundo  nuestro  abuelo,  que 
santa  gloria  haya  , por  Cédula  de  ca- 
torce de  Julio  del  año  de  mil  y qui- 
nientos y sesenta  y uno  , refrendada 
del  Secretario  Francisco  de  Heraso  , y 
señalada  por  los  de  nuestro  Consejo 
de  Cámara  , con  ocasión  de  una  pri- 


sión , que  el  nuestro  Consejo  de  In- 
dias habia  mandado  hacer  de  la  per- 
sona de  el  Licenciado  M en  taño  , Oi- 
dor de  nuestra  Real  Audiencia  de  San- 
ta Fe  en  el  Nuevo  Reyno  de  Grana- 
da , por  los  delitos  que  habia  come- 
tido , por  los  quales  le  tenia  conde- 
nado á muerte  . ,v  el  susodicho  se  ha- 
bía llamado  á‘la  Corona  ante  el  Vi- 
cario de  esta  Villa  de  Madrid,  que 
despacho  letras  inhibiendo  al  dicho 
nuestro  Consejo  de  Indias , tuvo  por 
bien  de  mandar , que  así  en  este  ne- 
gocio , como  en  todos  los-demac-,  qüe 
ocurriesen  , pendiesen  y Se  tratasen  en 
él  , en  que  los  Jueces  Eclesiásticos  de 
estos  Reynos  intentasen  proceder  con- 
tra los  de  el  dicho  nuestro  Consejo, 
inhibiéndolos , o'  dando  cartas  en  qual- 
qttier  manera  contra  el  Fiscal  y Ohcia- 
les  de  él  , ó contra  1 as.  partes  que  si- 
guiesen las  causas  por  razón  de  los^;»-! 
godos  que  en  él  pendiesen  y de  que 
conociesen  los  de  el  dicho  nuestro  Con- 
sejo , pudiesen  dar  y diesen  las  Cé- 
dulas , Provisiones  , Autos  y Manda- 
mientos , que  les  pareciese  convenir  y 
ser  necesarios  para  que  fes  Jueces  Ecle- 
siásticos no  prosiguiesen  y desistiesen 
de  ellos  , procediendo  al  cumplimien- 
to- de  lo  que  proveyesen  , So- 

dios y vias  mas  convenieííes  , derfe*- 
ma  que  tuviesen  cumplido  efecto  las  or- 
denes y proveymientos  del  dicho  núes-' 
tro  Consejo.  Y después  por  las  Orde- 
nanzas antiguas  <^e  él , despachadas 
en  veinte  y quatro  de  Septiembre  de 
mil  y quinientos  y setenta  y uno,  y 
por  las  de  primero  de  Agosto  de  mii  seis- 
cientos y treinta  y seis , con  NcC'ton- 
sultadas  , se  dispuso  , que  ningún  Juez 
Eclesiástico  se  entrometiese  á inhibir 
á los  del  dicho  nuestro  Consejo  en  los 
negocios  que  en  él  se  tratasen , los  qua- 
les pudiesen  despachar  para  ello  las 
Cédulas  y Provisiones  necesarias , y 
en  los  pleytos  y negocios  tocantes  á 
Indias , de  que  conociesen  en  estos 
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Reynos  Jueces  Eclisiasticos , pudieseg 
librar  las  Provisiones  ordinarias  , para 
que  alzasen  las  fuerzas  , que  en  ellos 
hiciesen.  Y estando  la  materia  en  este 
estado,  el  dicho  año  'de  seiscientos  y 
treinta  f seis  se  ofreció  una  compe- 
tencia entre  nuestros  Consejos  de 
Castilla  é Indias  , sobre  á quien  to- 
caba el  conocimiento  por  via  de  fuer- 
za de  ciertos  mandamiento?1  de  inhi- 
bición , despachados,,  por  el  Nuncio 
de  Su  Santidad  á pedimento  del  Re- 
cibidor de  la  Religión  de  San  Juan, 
sucesor  en  el  derecho  de  los  bienes 
de  Don  Juan  Guiral  , Caballera  de 
la  misma  Orden  , contra  el  Juez  de 
cobranzas  de  nuestro  Consejo  de  In- 
dias , que  por  su  orden  procedía  con- 
tra los  bienes  del  dicho  Don  Juan 
Guiral  , sobre  cobranza  de  maravedís 
que  el  dicho  PVon  Juan  Guiral  debía 
á nyestra  Real  hacienda  , como  fia- 
'"‘clor’  de  Dyn  Francisco  Maldonado , 
Descubridor  de  las  Provincias  del  Da- 
llen , y para  determinar  esta  duda  se 
llevaron  los  Autos  á la  Junta  gene- 
ral de  Competencias^  que  proveyó  un 
Auto  en  veinte  y uno  de  Octubre  del 
dicho  año  de  seiscientos  y treinta  y 
seis  , por  el  qual  declaró  tocar  y per- 
conocimiento  dfl  dicho  ne- 
gocio ycSitjfi  sobre  la  fuerza  á nues- 
'*“tro  Consejo  de  Indias.  Y estando  en 
1 "&ta  posesión  , y habiendo  usado  de 
la  jurisdicción  que  en  esto  le  estaba 
, concedida  en  todos  los  casos  que  des- 
pués se  han  Ofrecido  , llegó  á estos 
Reynos  el  año  de  mil  y seiscientos  y 
cincuenta  y uno  el  Doctor  Don  Die- 
go do^^rozco  , Oidor  de  la  Audien- 
cia de  Panamá  , á quien  por  Nos  se 
habia  mandado  , que  mientras  dura- 
'ba  la  visita  de  ellas  pasase  á servir  su 
Plaza  á la  Audiencia  de  Santo  Do- 
mingo , y entró  en  esta  Corte  sin  nues- 
tra licencia  , por  lo  qual  se  le  ordeno 
que  saliese  luego  de  ella,  y estuvie- 
se en  la  Ciudad  de  Toledo , y de  allí 


se  fuese  á embarcar  en  la  primera  oca- 
sión para  servir  su  Plaza  en  la  Au- 
diencia de  Santo  Domingo  , y por  eva- 
dirse del  cumplimiento  de  ío  susodi- 
cho se  retiró  á un  Convento  , y pre- 
tendió valerse  de  la  inmunidad  Ecle- 
siástica , de  donde  le  sacó  el  Corregi- 
dor de  la  dicha  Ciudad  , en  virtud 
de  orden  de  nuestro  Consejo  de  In- 
dias^ el  Juez  Eclesiástico  procedió 
contra  el  Corregidor  , para  que  le  res- 
tituyese á la  Iglesia , de  que  apeló  el 
Corregidor  , y protestó  el  auxilio  de 
la  fuerza  en  la  forma  ordinaria  , y dio 
cuenta  á nuestro  Consejo  de  las  In- 
dias , que  despachó  hasta  la  tercera 
Carta  , y porque  en  este  tiempo  pre- 
tendió el  Fiscal  de  nuestro  Consejo 
Real  de  Castilla  , que  el  Corregidor 
no  usase  de  las  Provisiones  del  de  las 
Indias  , no  tuvieron  efecto , y sobre 
ello  nos  consultáron  ámbos  Conse- 
jos con  las  razones  y fundamentos, 
que  hacían  en  favor  del  derecho  y ju- 
risdicción de  cada  uno,  pretendiendo 
el  de  Castilla  , tocarle  el  conocimien- 
to de  esta  causa  en  quanto  á la  fuer- 
za , por  ser  en  estos  Reynos  , y refi- 
riendo para  esto  un  Auto  acordado 
por  el  dicho  Consejo  el  año  de  mil 
y quinientos  y cincuenta  y cinco,  aña- 
dido en  el  Sumario  de  la  Nueva  Re-* 
copilacion  , que  se  imprimió  el  de  seis- 
cientos y quarenta : y el  de  Indias, 
que  en  todos  los  negocios  dependien- 
tes de  ellas  , aunque  sea  en  España, 
debia  conocer  de  qualesquier  fuerzas, 
que  hiciesen  los  Jueces  Eclesiásticos. 
Y Nos  resolvimos  y mandamos  al  di- 
cho nuestro  Consejo  de  Castilla  cesase 
en  las  diligencias  que  habia  hecho  en 
el  negocio  de  el  dicho  Don  Diego  de 
Orozco  , porque  el  de  Indias  habia 
de  conocer  de  las  fuerzas  que  se  ofre- 
ciesen en  estos  Reynos  en  los  nego- 
cios tocantes  á ellas.  Y porque  nues- 
tra voluntad  es,  que  esto  se  guarde  y 
cumpla , precisa  , é inviolablemente: 
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Mandamos  que  en  conformidad  de  las 
ordenes  referidas  , y de  lo  que  ahora 
hemos  resuelto,  conozca  el  dicho  nues- 
tro Consejo  de  Indias  de  todas  las  cau- 
sas y negocios  de  fuerzas  , que  se  ofre- 
cieren en  estos  Rey  nos  tocantes  á ellas, 
y que  pueda  dar , y de  las  Cédulas, 
Provisiones  , Autos  y Mandamientos, 
que  convengan  y sean  necesarios , pa- 
ra que  los  Jueces  Eclesiásticos  no  pro- 
cedan , y se  desistan  de  las  dichas 
causas  ; y para  el  cumplimiento  de  lo 
que  así  proveyere  , según  y por  los 
medios  y vias  que  conviniere  , de  ma- 
nera que  tenga  cumplido  efecto  lo  que 
así  ordenare  y proveyere , usando  en 
esta  parte  de  el  mismo  poder  y facul- 
tad, que  para  ello  tienen  los  demas 
Consejos , que  conocen  de  fuerzas.  Otro- 
sí mandamos  al  Presidente  y los  del 
nuestro  Consejo  de  Castilla  , que  pío— 
vean  Auto  acordado  , revocando  el 
que  estaba  puesto  en  la  Recopilación 
de  leyes  de  estos  Reynos  , impre- 
sa el  año  de  mil  y seiscientos  y qua- 
renta , para  que  conste  en  lo  público 
que  sin  embargo  de  el  toca  al  dicho 
Consejo  de  las  Indias  el  conocimien- 
to de  las  fuerzas  de  los  negocios  de 
Indias  en  estos  Reynos. 

Ley  v.  Que  los  de  el  Consejo  residan  en 
él  los  dias  , horas  y tiempo  que  se 
declara  , y las  peticiones  se  lean  las 
tardes. 

D.  Felipe  II  en  las  Ordenanzas  16.  z8.  y 41.  de  el 
Consejo.  Y D.  Felipe  lili  en  la  $ de  1636. 

LOs  del  Consejo  de  las  Indias  se 
junten  y residan  en  él  cada  dia, 
que  no  sea  feriado  , tres  horas  por  la 
mañana , y los  Martes,  Jueves  y Sába- 
dos otras  dos  horas  por  la  tarde , y no 
se  comience  á despachar  ni  entender 
en  negocios,  hasta  que  por  lo  menos- 
estén  juntos  en  él  tres  del  Consejo,  y 
desde  entonces  , y no  antes  corra  la 
primera  hora  , que  en  el  se  hubiere  de 
estar  y en  las  tardes  de  los  tres  dias 


del  Consejo , se  vean  todas  las  peti- 
ciones y encomiendas  que  hubiere , y 
los  del  Consejo  no  lleven  , ni  metan 
peticiones  en  él , ni  pidan  que  se  lean, 
sino  que  como  está  dispuesto  y orde- 
nado s,e  lean  todas  juntas  por  las  tardes 
de  los  dichos  tres  dias  de  la  semana, 
y ningún  Consejo  se  ácabe  hasta  que  . 
todas  estén  leHJas'y  respondidas. 

Ley  vj.  Que  el  Consejo  tenga  hecha  des- 
cripción de  las  cosas  de  las  Indias , 
sobre  que  pueda  haber  gobernación , ó 
disposición  de  ley. 

D.  Ff.'ipe  1 1 en  la  Ordenanza  3.  de  el  Consejo.  D.  Fe- 
Jipe  lili  en  la  6.  de  1636.  V canse  las  leyes  26.  y 69.  ( 

de  este  tit.  y 47.  tít.  6.  de  este  libro. 

POr  quanto  ninguna  cosa  pueda  ser 
entendida  ni  tratada  como  debe, 
cuyo  sujeto  no  fuere  primero  sabido 
de  las  personas  que  de  ella  hubieren 
de  conocer  y determinar : -Orden^-uos 
y mandamos , que  los  de  npestro  Con-^* 
sejo  de  las  Indias  con  particular  estu- 
dio y cuidado  procuren  tener  hecha 
siempre  descripción  y averiguación 
cumplida  y cierta  de  todas  las  cosas 
del  Estado  de  las  Indias , así  de  la  tier- 
ra , como  de  la  mar , naturales  y mo- 
rales , perpetua^  y temporales  , Ecle- 
siásticas y Salares , pasadas 
tes,  y que  por  tiempo  serf'í’Ts'obre  que_ 
pueda  caer  gobernación  , o disposición 
de  la  ley : y tengan  un  libro  de  k 1 
dicha  descripción  en  el  Consejo , y 
gran  cuidado  en  la  correspondiencia  « 
de  los  Vireyes  , Audiencias  y Minis- 
tros , para  que  informen  cada  año  de 
las  novedades  que  hubiere  , y las  que 
sucedieren  se  vayan  poniend^51,  aña- 
diendo en  el  dicho  libro. 

Ley  tñj.  Que  el  Estado  de  las  Indias  * 
esté  dividido  de  modo , que  lo  tem- 
poral se  corresponda  con  lo  espiri- 
tual. 
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D.  Felipe  II  en  la  Ordenaría  4.  de  el  Consejo.  Y D. 

Felipe  lili  en  en  la  7.  de  1636.  ^ 

POrque  tantas  y tan  grandes  tierras, 
Islas , y Provincias  se  puedan  con 
mas  claridad  y distinción  percibir  y 
emende?  de  los  que  tuvieren  cargo  de 
gobernarlas : Mandamos  á los  de  nues- 
tro Consejo  dt  las  Indias , que  siem- 
pre tengan  cuidado  ifc  dividir  y par- 
tir todo  el  Estado  de  ellas, 'descubier- 
to y por  descubrir : para  lo  temporal 
en  Vireynatos , Provincias  de  Audien- 
cias y Chancillerías  Reales , y Provin- 
cias de  Oficiales  de  la  Real  hacienda, 
Adelantamientos , Gobernaciones  , Al- 
caldías mayores  , Corregimientos , Al- 
caldías Ordinarias  y de  la  Hermandad, 
Concejos  de  Españoles  y de  Indios:  y 
para  lo  espiritual  en  Arzobispados  y 
Obispados  sufragáneos  , y Abadías, 
Parroquias  y Damerías , Provincias  de 
Jas.prdene»  y Religiones  , teniendo 
siempre  atención  á que  la  división  pa- 
ra lo  temporal  se  váya  conformando  y 
correspondiendo  quanto  se  compade- 
ciere con  lo  espiritual : los  Arzobispa- 
dos y Provincias  de  las  Religiones  con 
los  distritos  de  las  * Audiencias  : los 
Obispados  cori  las  Gobernaciones  y Al- 
caldías mayores  : y Parroquias  y Cu- 
. Aí^-spn  los  Corregimientos  y Alcal- 
días Oruli>íias. 

. — " 

Ley  vii].  Que  el  principal  cuidado  del 
• Consejo  sea  la  conversión  de  los  In- 
dios y poner  Ministros  suficientes  pa- 
ra ella.  * 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  del  Consejo.  Y D. 
Felipe  lili  en  la  8.  de  1636. 

C<E»a¿n  la  obligación  y «cargo  con  que 
somos  Señor  de  las  Indias  ningu- 
na cosa  deseamos  mas  que  la  publica- 
* cion  y ampliación  de  la  Ley  Evangé- 
lica, y la  conversión  de  los  Indios  á 
nuestra  Santa  Fe  Católica,  y porque 
á esto , como  al  principal  intento  que 
tenemos  , enderezamos  nuestros  pen- 
samientos y cuidado : Mandamos  , y 
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quanto  podemos  encargamos  á los  de 
nuestro  Consejo  de  las  Indias  , que 
pospuesto  todo  otro  respeto  de  aprove- 
chamiento , é interes  nuestro  , tengan 
por  principal  cuidado  las  cosas  de  la 
conversión  y doctrina,  y sobre  todo  se 
desvelen  y ocupen  con  todas  sus  fuer- 
zas y entendimiento  en  proveer  y po- 
ner Ministros  suficientes  para  ello  , y 
todos  los  otros  medios  necesarios  y con- 
venientes para  que  los  Indios  y natu- 
rales se  conviertan  y conserven  en  el 
conocimiento  de  Dios  nuestro  Señor, 
honra  y alabanza  de  su  Santo  nombre, 
de  forma  que  cumpliendo  Nos  con 
esta  parte , que  tanto  nos  obliga,  y á 
que  tanto  deseamos  satisfacer,  los  del 
dicho  Consejo  descarguen  sus  concien- 
cias , pues  con  ellos  descargamos  la 
nuestra. 

Ley  viiij.  Qiie  el  Consejo  provea  lo  con- 
veniente para  el  buen  tratamiento  de 
los  Indios. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  2.  del  Consejo.  D.  Fe- 
lipe lili  en  la  9.  de  16315. 

POr  lo  que  deseamos  favorecer  y ha- 
cer bien  á los  Indios  naturales  de 
nuestras  Indias  , sentimos  mucho  qual- 
quier  daño  , ó mal  que  se  les  haga,  y 
de  ello  nos  deservimos  , por  lo  qual  en- 
cargamos y mandamos  á los  de  nues- 
tro Consejo  de  las  Indias , que  con  par- 
ticular afecto  y cuidado  procuren  siem- 
pre , y provean  lo  que  convenga  pa- 
ra la  conversión  y buen  tratamiento  de 
los  Indios , de  forma,  que  en  sus  per- 
sonas y haciendas  no  se  les  haga  mal 
tratamiento,  ni  daño  alguno,  antes  en 
todo  sean  tratados , mirados  y favore- 
cidos como  vasallos  nuestros  , castigan- 
do con  rigor  á los  que  lo  contrario  hi- 
cieren , para  que  con  esto  los  Indios 
entiendan  la  merced  que  les  deseamos 
hacer  , y conozcan  que  haberlos  pues- 
to Dios  debaxo  de  nuestra  protección 
y amparo,  ha  sido  por  bien  suyo,  y 
para  sacarlos  de  la  tiranía  y servi- 
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dumbre  en  que  antiguamente  vivían.  cion  , y despachp  de  ellos  , y mas 

conforme  á la  ley  antes  de  esta. 


Ley  x.  Qtie  los  negocios  se  dividan  por 
los  dias  de  la  semana , y haya  ta- 
bla de  visitas , y residencias. 

T).  Felipe  IT  en  las  Ordenanzas  9.  y 28.  del  Consejo. 
D.  Felipe  III  en  la  Ordenanza  dada  en  Valladolid  á 
25  de  Agosto  de  1600  Y D.  Felipe  lili  en  la 
10.  de  1636. 

M Andamos  que  los  Lunes  y Vier- 
nes de  cada  semana  se  vean  y 
determinen  negocios  de  estado  y go- 
bierno de  nuestras  Indias : los  Martes 
y Jueves  los  de  Guerra:  los  Miércoles 
por  la  mañana  precisamente , y las  mas 
veces  que  se  pudiere  , se  trate  de  ne- 
gocios de  nuestra  hacienda  , y se  pla- 
tique en  pensar  y saber  en  que  cosas 
podrá  ser  aprovechada  en  las  Indias: 
y los  Martes  ; Jueves , y Sábados  á la 
tarde , acabadas  peticiones  y encomien- 
das , se  vean  los  demas  expedientes: 
y acabados  los  dichos  negocios  , ó no 
habiéndolos  señalados  para  estos  dias, 
se  vean  de  los  otros  los  que  al  Pre- 
sidente pareciere  sin  embargo  de  estar 
señalados  para  otros  , y pleytos  de  jus- 
ticia , y visitas  y residencias  por  su  an- 
tigüedad y tabla,  que  para  ello  ha  de 
haber , y hacerse  de  ellas. 

Ley  xj.  Que  se  vean  primero  los  nego- 
cios , que  son  para  todos  los  del  Con- 
sejo , y luego  se  repartan  Salas. 

D,  Felipe  II  en  la  dicha  Ordenanza  18.  D.  Felipe  lili 
en  la  1 1.  de  1036. 

ORdenamos  y mandamos  , que  al 
principio  de  cada  Consejóse  vean, 
platiquen  y resuelvan  todas  las  cosas 
y negocios  , que  conforme  á las  le- 
ves de  este  título  se  hubieren  de  ver 

J 

por  todos , o se  hayan  remitido  pa- 
ra todo  el  Consejo  ; y acabados  es- 
tos , el  Presidente  reparta  por  Salas  los 
demas  pleytos  y negocios  , que  hubie- 
re , y como  le  pareciere  mas  conve- 
niente á la  breve  y buena  expedi- 


Ley  xij.  Que  para  hacer  leyes  prece- 
dan entera  noticia  de  lo  ordenado  en 
la  materia  , parecer  , é informe  , si 
en  la  dilación  no  hubiere  inconve- 
niente. c 

D.^jelipe  II  en  la  Omenariza  32.  de  el  Consejo.  D.Fe- 
,lipe  lili  en  la  12.  de  1631?. 


COn  mucho  acuerdo  y deliberación 
deben  ser  hechas  las  leyes  y es- 
tablecimientos de  los  Reyes  , porque 
menos  necesidad  pueda  haber  de  las 
mudar  y revocar  , y asi  mandamos, 
que(quando  los  de  nuestro  Consejo  de 
las  Indias  hubieren  de  proveer  y or- 
denar las  leyes  y provisiones  genera- 
les para  el  buen  gobierno  de  ellas , sea 
estando  primero  muy  informados  , y 
certificados  de  lo  ántgs  proveído  en 
las  materias  sobre  que  hubierende 
disponer , y precediendo  la  mayor  ño-  ' " 
ticia  , é información  que  ser  pueda 
de  las  cosas  y negocios , y de  las  par- 
tes para  donde  se  proveyeren  , con 
información  y parecer  de  los  que  las 
gobernaren  ó pudieren  dar  de  ellas  al- 
guna luz  , si  en  la  dilación  de  pedir 
información  no  hubiere  algún  incon- 
veniente. r 

Ley  xiij.  Que  las  leyes  que  se  hicieren  ' 
para  las  Indias  sean  lo  mas  con r 
formes  , que  ser  pudiere  , á las  de 
estos  Reynos. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  14.  ¿é  el  Consejo.  Y D. 
Felipe  lili  en  la  13.  de  1636. 


POrque  siendo  de  una  Corona  los 
Reynos  de  Castilla,  y d^Ly  In- 
dias , las  leyes  y orden  de  gobierno 
de  los  unos  , y de  los  otros  deben 
ser  lo  mas  semejantes  y conforme  cjue 
ser  pueda  , los  de  nuestro  Consejo  en 
las  leyes  y establecimientos  , que  pa- 
ra aquellos  Estados  ordenaren  , pro- 
curen reducir  la  forma  y manera  del 
gobierno  de  ellos  al  estilo  y orden  con 
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que  son  regidos  y gobernados  los  Rey- 
nos  de  Castilla  y de  León  , en  quary» 
to  hubiere  lugar  , y permitiere  la  di- 
versidad y diferencia  de  las  tierras  y 
naciones. 

«* 

Leyxiiij.  Que  en  materias  graves  de  go- 
bierno concurra  todo  el  Consejo  : en 
las  demas  no  menos  \ie  tres  , y en  las 
de  justicia  los  que  está  dismesto. 

D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  14.de  1636. 

PAra  las  materias  universales  de  go- 
bierno , como  hacer  leyes  y prag- 
máticas* decfaracion  , ó derogación  de 
ellas,  fundaciones  de  Audiencias  , trec- 
ciones  de  Iglesias  , y desmembración, 
división  y unión  de  ellas , y otras  ma- 
terias , que  al  parecer  del  Presidente, 
ó Gobernador , sean  grandes  : Manda- 
mos , que  concurra  y esté  junto  to- 
do el  Consejo  ,’  y los  que  se  hallaren 
*<^>reí2ntes  en  él , antes  que  se  aparten 
y dividan  'Salas  ;'y  que  en  las  demas 
cosas  , que  no  sean  tan  grandes , ni 
graves  , baste  concurrir  y concurran 
los  Consejeros , que  pareciere  al  dicho 
Presidente  , ó Gob<Anador  ; de  mo- 
do , que  como’ en  las  materias  de  jus- 
ticia hay  menor  quantía  , la  pueda  ha- 
haya  tambier?  en  las  de  go- 
*bicrno;,iva^uendo  para  eStas  en  la  Sa- 
, 4a  n'layor  dos  Consejeros  con  el  Pre- 
sidente, o Gobernador , y no  tres  Con- 
sejeros , y para  las  visitas  y residencias 
y pleytos  de  justicia  , los  declarados 
en  otras  leyes  de  cite  título. 

Ley  xv.  Que  las  causas  de  gobierno  y 
gracia  se  resuelvan  con  la  mayor 
partf,  y en  iguales  se  consulte  ¡y  pa- 
ra leyes  , ó derogarlas  , concurran 
\ las  dos  partes  , y consulta. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  32.  de  el  Consejo.  Y D. 
Felipe  lili  en  la  15.  de  1636. 

Q Uando  en  el  Consejo  se  trataren 
negocios  de  gobernación  y gra- 
cia , y resumidos  los  votos , no  tue- 
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ren  conformes  , se  esté  por  lo  que  la 
mayor  parte  determinare , y habien- 
do votos  iguales  , se  espere  al  Conse- 
jero , o Consejeros  del  Consejo , que 
aquel  dia  no  hubieren  asistido,  y con 
sus  pareceres  , y de  los  que  concur- 
riéron  primero  , se  esté  á la  resolución 
de  la  mayor  parte  de  votos ; y en  ca- 
so que  los  vuelva  á haber  iguales , se 
nos  consultará,  con  los  motivos  de  una 
parte  y de  otra,  para  que  sobre  ello 
tomemos  la  resolución  que  convenga, 
con  declaración  , que  para  hacer  le- 
yes nuevas  , o revocar  las  antiguas, 
no  baste  la  mayor  parte  de  los  votos 
del  Consejo  , sino  que  han  de  con- 
currir en  un  parecer  las  dos  partes  de 
tres  délos  que  se  hallaren,  y nos  lo 
han  de  consultar ; y en  las  materias 
de  justicia  se  guarde  lo  dispuesto. 

Ley  xvj.  Que  en  las  consultas  de  go- 
bierno se  pongan  los  votos  singulares. 

D.  Felipe  lili  por  Decreto  de  19  de  Abril  de  1618.  Y 
en  las  consultas  y Ordenanza  16.  de  1635. 

POrque  conviene  á nuestro  Real  ser- 
vicio , y al  mayor  acierto  de  las 
materias  de  gobierno  , que  qualquie- 
ra  Consejero  diga  libremente  su  pare- 
cer , y que  venga  de  por  sí  en  las  con- 
sultas , y no  con  la  común  del  Con- 
sejo , siempre  que  se  hallaren  causas 
para  no  conformarse  con  él  : Orde- 
namos que  en  nuestro  Consejo  de  In- 
dias puedan  hacer  votos  singulares  los 
que  votaren  en  las  consultas  de  las 
materias  de  gobierno  , con  las  razones 
en  que  los  fundaren,  para  que  con  ma- 
yor noticia  de  lo  que  sintiere  el  que 
se  apartare  de  la  común  del  Conse- 
jo , resolvamos  los  negocios  ; y hamos 
tanto  de  los  que  en  él  nos  sirven  , que 
entendemos  será  igual  en  todos 
el  zelo  de  que  se  acierte  á ^ . 
disponer  lo  mejor. 
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Ley  xvij.  Que  se  guarden  las  órdenes  del 
Rey  , y en  las  consultas  se  expre- 
sen las  que  pudieren  embarazarlas . 

D.  Felipe  lili  por  Decreto  de  5 de  Agosto  de  1628. 
Y en  la  Ordenanza  17.  de  1636. 

POr  quanto  nuestras  Reales  orde- 
nes deben  ser  observadas  para  me- 
jor disposición  y acierto  de  las  mate- 
rias , encargamos  á los  del  Consejo  de 
Indias  la  execucion  de  ellas  ; y para 
que  sea  mas  puntual , de  aquí  adelan- 
te en  los  casos  que  se  ofrecieren  , en 
que  en  todo  , o en  parte  se  pueda  con- 
travenir á alguna  orden  , sin  interpre- 
tarla , ni  declararla  , se  nos  dará  cuen- 
ta en  las  consultas  de  la  dicha  orden, 
que  puede  embarazar  lo  que  se  con- 
sultare , con  las  causas  que  pueden 
obligar  á disponer  en  aquel  caso. 

Ley  xviij.  Que  de  las  órdenes  del  Reyy 
que  calificadas  por  el  Consejo  pue- 
dan tener  dos  sentidos , se  le  pida  de- 
claración. 

D.  Felipe  lili  por  Decreto  de  1 de  Julio  de  1631. 

Y en  la  Ordenanza  18.  de  1636.  Para  la  Junta  de 
Guerra  se  vea  la  ley  81.  de  este  tit. 

M Andamos  á los  de  nuestro  Con- 
sejo de  Indias , que  de  las  o'r- 
denes , que  le  enviamos  en  que  pudie- 
ren caber  dos  sentidos  , o mas  , nos 
pregunten  la  inteligencia  que  deben  te- 
ner, habiendo  caliiicado  el  Consejo  por 
mayor  parte , si  hay  duda  , o no  la  hay 
en  las  dichas  ordenes  ; y que  en  todo 
aquello  que  fuere  de  esta  calidad  , aun- 
que esté  en  execucion,  se  nos  pregun- 
te en  esta  forma , avisándonos  lo  que 
que  se  practica,  para  que  Nos  declare- 
mos lo  que  mas  conviniere,  y hubiere 
sido  nuestra  intención. 

Leyxviiij.  Que  el  Consejo  remedie  los 
daños  que  se  hubieren  causado  á 
terceros  , por  órdenes  que  se  ha- 
yan dado. 


Título  11. 

D.  Felipe  lili  por  Decreto  de  14  de  Agosto  de  1617. 
f ( Y en  la  Ordenanza  19.  de  1636.  ‘ " 

ORdenamos  á los  de  nuestro  Con- 
sejo de  Indias , que  si  en  las  ma- 
terias que  le  tocan  por  hecho  propio 
nuestro,  ó por  ordenes  , que  ¿layamos 
dado , se  hubieren  causado  algunos  da- 
ños , ó agravios  de  tercfros , los  reme- 
dien y hagan  -que  se  les  dé  satisfac-  ' 
cio'n  , y procuren  saber  y entender , si 
en  los  tributos  que  pagan  los  Rey  nos, 
cuyo  gobierno  toca  al  dicho  Consejo^ 
y en  la  administración  y cobranza  de 
ellos  hay  algo  que  reformar  y reme- 
diar , y lo  hagan  de  forma  que  en  esta 
parte  quede  segura  nuestra  conciencia, 
y Nos  cierto  de  que  se  hace  todo  lo  ' 
que  cabe  en  la  posibilidad  de  nuestra 
hacienda  , y se  compadece  con  los 
otros  gastos  precisos  y anteriores , á que 
está  obligada  , ordenándolo  así  á los 
Tribunales  inferiores  , por  quien  esto 
corriere,  y pidiéndoles  cuenta  d^io^ 
que  hicieren.  1 1 

Ley  xx.  Que  en  el  resolver  y consultar 
losr.egocios  por  conseqüencia  de  otros, 
se  advierta  el  Astado  presente  de  las 
cosas. 


godos  por  la  conseqüencia  de  lq 
que  se  ha  hecho  en  otros , trae  consigo 
muy  grandes  inconvenientes  , porque 
no  en  todos  pueblen  concurrir  unas 
mismas  causas  y circunstancias ; y así 
encargamos  á nuestro  Consejo  de  In- 
dias , que  qu^ndo  se  hubieren  dg,  tra- 
tar y consultar  negocios  de  es'ta  cali- 
dad , y que  se  tuvieren  por  ordinarios, 
se  advierta  mucho  al  estado  que  las  < 
cosas  tuvieren  al  tiempo  que  se  trata- 
re de  ellas  , y se  hubiere  de  hacer  la 
consulta , para  que  con  esta  conside- 
ración se  traten  y resuelvan  las  mate- 
rias mas  ajustadamente.  > 
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Ley  xxj.  Qtie  expresa  las  calidades  que 
ha  de  tener  la  costumbre  á que  se  r,-j 
fieran  las  mercedes  del  Rey. 

D.  Felipe  lili  por  Decreto  de  19  de  Septiembre  de 
1618.  Y en  la  Ordenanza  a t.  de  1636. 

QUajido  Nos  fuéremos  servido  de 
conformarnos  en  respuesta  de 
consulta  con  loque  parece,  siendo  cos- 
tumbre : Declaramos  >,  que  esta  no  se 
ha  de  entender  en  dos,  6 tres  actosso- 
los , sino  en  muchos  continuados , sin 
interrupción  , ni  orden  en  contrario.  Y 
para  que  tengan  efecto  las  mercedes  que 
hiciéremos  con  este  presupuesto,  se  han 
de  funiar  eit costumbre  asentada,  fixa, 
sin  alteración  , ni  prohibición  encon- 
trado , y con  muchos  actos  en  el  mis- 
mo género  , que  la  confirmen. 

Ley  xxlj.  Qiie  lo  acordado  por  el  Conse- 
jo no  se  pueda  alterar  sin  los  que  lo 
votaren , ó por  consulta. 

D.  Felipe  III  en  la  Ordenanza  dada  en  Valladolid  á 
16  de  Marzo  de  1CÍ09.  D.  Felipe  lili  en  la 
12.  de  1636. 

ORdenamos  y mandamos  que  lo 
que  una  vez  se  acordare  en  el 
Consejo,  siendo  m eteria  , ó cosa  que 
se  nos  haya  de  consultar,  no  se  pue- 
da alterar,  si  no  fuere  en  presencia  de 
Insigue  se  hallaron  á*lo  primero ; y si 
* lucren  /.vultos , ó estuvieren  ausentes, 
.ú  ocupados  eVi  otros  ministerios  , se  nos 
consulte  con  el  último  Acuerdo  el  pri- 
piero  que  se  tuvo  , y por  que  Jueces, 
y los  motivos  en  que  se  fundaron. 

t»  * 

Ley  xxiij.  Qiie  el  Lunes  primero  del 
mes  se  avise  al  Rey  de  lo  que  hu- 
biere que  consultar  , y siendo  nego- 
cióle prisa  , lo  consulte  el  Presi- 
dente solo  , y todos  señalen  las  con- 
sultas. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  2.  de  el  Consejo.  D.  Fe- 
lipe lili  en  la  23.  de  163(5. 

Ij'L  primer  Lunes  de  cada  mes  , ha- 
j biendo  en  el  Consejo  algunas  co- 
sas y negocios  remitidos  á consulta, 


se  nos  dé  aviso  de  ello  , para  que  Nos 
ordenemos  quando  y como  se  nos  ha- 
yan de  venir  á consultar ; y si  entre- 
tanto se  ofreciere  algún  negocio,  que 
requiera  presta  y breve  determinación, 
es  nuestra  voluntad  que  nos  lo  ven- 
ga á consultar  el  Presidente  , o Go- 
bernador solo , si  á él  no  le  pareciere 
alguna  vez  traer  alguno  del  Consejo, 
que  en  tal  caso  lo  podrá  hacer  quan- 
do convenga  ; y quando  la  consulta 
se  hubiere  de  hacer  por  escrito  , man- 
damos que  venga  señalada  del  Presi- 
dente , y los  del  Consejo. 

Ley  xxiiij.  Qiie  las  leyes  y provisiones 
se  publiquen  donde  y quando  con- 
venga , salvo  si  pareciere  que  algu- 
na sea  secreta. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  16.  de  el  Consejo.  Y D. 

Felipe  lili  en  la  24.  de  1636. 

LOs  del  Consejo  de  Indias  procu- 
ren siempre  dar  orden  , que  nues- 
tras leyes  y provisiones  , que  de  aquí 
adelante  diéremos  , se  publiquen  don- 
de y quando  convenga , y que  de  la 
publicación  y cumplimiento  de  ellas 
se  tenga  siempre  en  el  Consejo  aviso 
y certificación  , salvo  si  pareciere  que 
alguna  provisión  sea  secreta , porque 
en  tal  caso  mandamos  que  no  se  ha- 
ga publicación.  Y para  que  se  entien- 
da las  que  se  han  de  publicar  , ó no, 
ordenamos  que  en  las  que  se  hubie- 
ren de  publicar  se  ponga  la  forma, 
tiempo  y lugar  en  que  se  publiquen. 

Ley  xxv.  Qiie  el  Consejo  procure  saber 
como  se  executa  lo  proveído  , y cas- 
tigue á quien  no  lo  guardare. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  8.  de  el  Consejo.  D.  Fe- 
iipe  lili  en  la  25.  de  1636. 

DE  poco  fruto  y provecho  seria 
el  continuo  cuidado  que  tene- 
mos y mandamos  poner  en  proveer 
cosas  acordadas  y convenientes  para 
el  buen  gobierno  de  las  Indias  , si  en 
la  execucion  y cumplimiento  de  ellas 
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hubiese  remisión  , o negligencia  , por 
lo  qual  los  de  nuestro  Consejo  de  In- 
dias procuren  siempre  saber  y enten- 
der como  se  cumple  y executa  lo  pro- 
veido  y ordenado  por  Nos , castigan- 
do con  rigor  y demostración  de  jus- 
ticia á las  personas  , que  por  mali- 
cia , ó negligencia  lo  dexaren  de  cum- 
plir , ó executar. 

Ley  xxvj.  Qtte  en  el  Consejo  haya  li- 
bros de  Acuerdos  y consultas  de  in- 
ventarios , descripciones  y Bulas. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  18.  y 36.  del  Consejo. 
D.  Felipe  lili  en  la  16.  de  1 636. 

M Andamos  que  en  nuestro  Con- 
sejo de  Indias  haya  un  libro  en 
que  luego  como  se  acordare  , que  al- 
gún negocio  se  nos  consulte,  demas 
de  tomarlo  por  memoria  el  que  hu- 
biere de  ordenar  la  consulta  , se  pon- 
ga la  substancia  de  lo  que  se  nos  hu- 
biere de  consultar  , y en  él  se  pon- 
gan también  los  Acuerdos  del  Conse- 
jo , que  al  Presidente  pareciere  ; y ha- 
ya otro  en  que  se  pongan  todas  las 
consultas  que  se  nos  hicieren  , y des- 
pués en  ellas  lo  que  mandáremos , y 
respondiéremos,  todo  reducido  al  es- 
tilo de  los  Secretarios  , como  se  prac- 
tica en  todos  nuestros  Consejos  y Tri- 
bunales, que  nos  consultan,  y el  uno 
y otro  libro  estén  guardados  en  el  Con- 
sejo con  mucho  secreto  : y haya  otros 
dos  libros  de  inventarios  , para  cada 
Secretario  el  suyo  , donde  por  mayor 
y menor  se  pongan  los  papeles  y plie- 
gos , que  vinieren  de  las  Indias , y se 
tenga  razón  de  todos  ellos  , y por  ella 
se  puedan  pedir  y ver  : y otro  libro 
de  las  descripciones , en  la  forma  que 
se  previene  por  la  ley  6.  de  este  titu- 
lo : y otro  libro  , en  que  se  pongan 
traslados  autorizados  de  todas  las  Bu- 
las y Breves  Apostólicos  , y otros  ins- 
trumentos y escrituras  importantes,  que 
haya  en  el  Consejo,  y pueda  ser  ne- 
cesario verse  algunas  veces  , y los  ori- 
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ginales  de  ellas  estén  en  el  Archivo 
dd  Consejo  , ó en  el  de  Simancas, 
de  las  quales  asimismo  haya  algunos 
traslados  sueltos , también  autorizados, 
para  que  siendo  necesario  usar  de  ellos 
en  alguna  parte  fuera  del  Consejo , se 
puedan  llevar  sin  el  dicho  libro. 

ll 

Ley  xxvij.  Qtie  so'  inventariar , y leer 
tartas  je  Indias  , se  prefiera  á otros 
negocios  ,y  se  vaya  luego  respondien- 
. do  á ellas!  c . 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  13.  de  el  Consejo.  D. 
Felipe  lili  en  la  27.  de  1(536. 

POrque  de  las  Cartas  de  Ioj  Vire- 
yes  > Audiencias  y otras  personas, 
así  públicas , como  particulares , que 
de  las  Indias  , y de  la  Casa  de  la  Con- 
tratación de  Sevilla  , y otras  partes  se 
nos  escriben  , resultan  las  mayores  no- 
ticias para  materias  de  gobernación, 
á que  se  debe  mucho  atender  , por  lo 
que  importa  : Mandamos  ',  que  ldf^o 
que  se  recibieren  qualesquier*  cartas , ó 
despachos  que  se  nos  enviaren  , se  lle- 
ven al  Consejo  , y en  él  se  lean  to- 
das consecutivamente  , y el  Consejo 
no  se  detenga  mientras  se  leyeren,  á 
proveer  , ni  determinar  cosa  alguna 
de  lo  que  en  ellas  se  escribiere  , mas 
de  ir  apuntándolo  que  pareciere 
venir  proveeré  , prefiriem^rd^^e' 
el  abrirlas  y leerlas  á todís  otros  qua- 
lesquier  negocios , aunque  mas  graves, 
é importantes  sean  , hasta  haber  visto 
y sabido  lo  que  en  ellas  se  escribie- 
re, porque  á causar:  de  nq,se  leer  luego, 
no  se  dexe  de  saber  de  algún  nego- 
cio importante  , en  que  convenga  pro- 
veer con  brevedad  , y siendo  leídas, 
los  nuestros  Secretarios  saquenf^en  re- 
lación la  substancia  de  ellas  , y de- 
xando  en  el  Arca , ó Archivo  de  el 
Consejo  las  que  pareciere  que  queden, 
lleven  las  demas  á sus  oficios  , y so- 
bre la  mesa  de  el  Consejo  no  quede 
jamas  carta  , ni  escritura  secreta ; y 
en  los  primeros  Consejos  que  se  siguie- 
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ren  se  platique  y vaya  respondiendo 
apuntadamente  , y 'resolviendo  lo  qi/t 
de  ellas  resultare  que  proveer  , por  la 
orden  y forma  que  las  demas  cosas  de 
gobierno  , de  manera  que  de  todas 
pueda  i%  y vaya  respuesta  en  las  prime- 
ras ocasiones  de  Navios , Flota , ó Bar- 
co de  aviso.  >. 

■ * ¡» 

Ley  xxviij.  Que  el  Consejo  'ponga  mu- 
cho cuidado  en  el  despacho  de  las  Flo- 
tas y Armadas  , y administración 
de  la  averia. 

D.  Felipe  IIJJ  en  la  Ordenanza  28.  de  1636. 

POrque  una  de  las  cosas  mas  ítece- 
sarias  y convenientes  para  la  ex- 
tensión y publicación  de  el  Santo  Evan- 
gelio , exaltación  de  nuestra  Santa  Fe 
Católica  y Religión  en  nuestras  Indias, 
bien  universal  de  sus  naturales , y au- 
mento y conservación  de  tan  grandes 
-¡^ReyAios  y Provincias  , ha  sido  y es 
la  dependencia  y Correspondencia,  que 
han  tenido  y tienen  con  estos,  y por- 
que esto  se  ha  hecho  y hace  por  me- 
dio de  las  Flotas  , Armadas  y Navios, 
que  han  ido , y vaA  á las  Indias , y 
vienen  de  ellas , de  que  también  se 
ha  seguido  y sigue  haber  crecido  y 
e-” jopado  el  trato  y Comercio  de  estos 
*y  aqueVitó't j^eynos , en  gran  benefi- 
. ció  de  nuestros  vasallos  y naturales  de 
ejlos , y de  nuestra  Real  hacienda  , y 
para  su  continuación  y conservación  se 
t fundó,  y está  fundada  en  Sevilla  la  Ca- 
sa de  Contratación?  y los  Jueces  Ofi- 
ciales y Ministros  , que  tenemos  en  ella, 
y la  avería  con  que  se  despachan  las 
Arincas,  y Capitanas  y Almirantas  de 
Flotas  otros  Navios  necesarios : Man- 
damos que  nuestro  Consejo  de  las  In- 
S dias  ponga  todo  el  cuidado  y diligen- 
cia , que  fuere  posible  en  esto  , como 
lo  acostumbra  hacer , y de  él  confiamos, 
y para  que  las  dichas  Flotas,  Armadas 
y Navios  se  despachen  , y vayan  á 
sus  tiempos , sin  perderle  en  ello  , de 
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buenas  naos  y baxeles  , bien  preve- 
nidas y pertrechadas  , y en  la  buena 
administración  de  la  dicha  avería,  y 
que  en  todo  esto  se  guarde  con  mucho 
rigor  y puntualidad  lo  que  está  dispues- 
to, ordenado  y mandado  por  Órde- 
nes, Cédulas  é Instrucciones,  que  es- 
tán dadas , como  en  cosa  de  tan  gran- 
de importancia,  y en  que  tan  tose  aven- 
tura la  pérdida  de  gente  y hacienda,  co- 
mercio y dependencia  , no  yendo  las 
dichas  Flotas,  Armadas  y Navios  á sus 
tiempos  , y como  conviene. 

Ley  xxix.  Que  no  se  libre  por  el  Conse- 
jo cosa  alguna  en  las  Caxas  de  las 
Indias  , sin  consulta  particular. 

D.  Felipe  II SI  por  Decreto  de  18  de  Diciembre  de 
1626.  Y en  la  Ordenanza  29.  de  1636. 

COnviene  á nuestro  servicio  que  en 
las  Caxas  Reales  de  las  Indias  no 
se  libre  de  aquí  adelante  ninguna  can- 
tidad para  ningún  efecto ; y aunque 
las  que  estuvieren  dadas  es  justo  que 
se  cumplan , y también  las  cosas  or- 
dinarias, que  allí  se  suelen  librar,  nues- 
tro Consejo  de  las  Indias  estará  con  cui- 
dado de  no  librar  nada  de  aquí  ade- 
lante en  las  dichas  Caxas ; y si  alguna 
vez  fuere  preciso  hacerlo  , primero  nos 
lo  consulte , haciendo  relación  de  es- 
la  ley. 

Ley  xxx.  Que  el  Consejo  con  mucha  aten- 
ción inquiera  personas  , que  consulte 
para  lo  Eclesiástico  y Seglar  de  las 
Indias. 

D.  Felipe  III  en  la  dicha  Órden  , dada  en  Madrid 
á ió  de  Marzo  de  1609.  D.  Felipe  lili  en  la  Or- 
denanza 30.  de  1 636. 

Considerando  lo  mucho  que  impor- 
ta el  acertamiento  de  las  eleccio- 
nes y Ministros  para  el  bien  público,  y 
buen  gobierno  de  nuestras  Indias  , Is- 
las y Provincias  de  ellas':  Mandamos 
y encargamos  á los  de  nuestro  Con- 
sejo de  Indias  , que  teniendo  presente 
el  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  , y 
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nuestro , y la  confianza  que  hacemos  de 
sus  personas , estén  siempre  muy  aten- 
tos , y con  el  cuidado  y recato  que  es 
menester  , para  proponernos , así  para 
las  Prelacias,  Dignidades,  Prebendas, 
y otros  Beneficios  Eclesiásticos , como 
para  las  Presidencias,  Plazas  de  asien- 
to, y los  demas  oficios  de  justicia  y ha- 
cienda, personas  de  las  calidades  , le- 
tras , virtud  , entendimiento  , suficien- 
cia, experiencia  y aprobación,  que  con- 
viene, y respectivamente'fuere  y es  ne- 
cesario para  ellos , y nos  las  consulten 
con  relación  de  sus  partes  y calidades, 
como  lo  tenemos  ordenado. 

Ley  xxxj.  Que  en  proponer  sugetos  para 
Iglesias  se  tenga  mucha  atención  , y 
no  se  consulten  los  -presentes  , no  sien- 
do de  muchas  partes. 

D.  Felipe  lili  por  Decreto  de  8 de  Marzo  de 
Y 24  de  Marzo  de  1628.  Y en  la  Ordenanza  31.  de 
1636. 

LA  elección  de  los  buenos  Prelados, 
así  para  descargo  de  nuestra  Real 
conciencia  , como  para  el  gobierno  es- 
piritual de  los  Feligreses  , es  de  tanta 
consideración , que  en  ninguna  cosa 
deseamos  mas  el  acierto,  por  lo  qual 
encargamos  mucho  á los  de  nuestro 
Consejo  de  Indias  la  atención  en  los 
que  se  nos  propusieren  para  las  Iglesias 
de  ellas , y que  hagan  particular  exa- 
men de  la  virtud , letras  y demas  par- 
tes , que  requiere  el  ministerio,  en  que 
tanto  cuidado  se  debe  poner,  por  la 
obligación  precisa  que  corre  de  elegir 
á los  que  fueren  mas  beneméritos  , y 
no  nos  consulten  sugetos  , así  Clérigos, 
como  Religiosos,  que  se  hallaren  pre- 
sentes en  la  Corte  , que  hubieren  veni- 
do de  las  Indias  á pretender  , y estén 
en  ella  , o en  Sevilla  , por  excusar  lo 
mas  que  se  pueda  todo  género  de  ne- 
gociación , no  siendo  estos  sugetos  de 
tales  partes , y de  tanta  satisfac- 
ción del  Consejo  , que  se  ex- 
cluya toda  sospecha. 


Ley  xxxij.  Que  en  la  provisión  de  Bene- 
t-jicios  y Oficios  sean  preferidos  los  que 
hubieren  servido  en  las  Indias. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  4 <5.  de  el  Consejo.  Y 
O.  Felipe  lili  en  la  32.  de  ió^(5. 

M Andamos  que  los  de  nuestro  Con- 
sejo de  Indias  , y.  los  que  tuvie- 
re^ á su  cargo  lá  provisión  y nombra- 
miento d#>  personas  para  los  oficios  y 
cargos,  Dignidades  y Beneficios,  que 
para  las  Indias,  y en  ellas  se  hubieren 
de  proveer,  prefieran  siempre  á los  bene- 
méritos y suficientes , que  en  aquellas 
partes  hubiere  , o que  en  ellaslios  hu- 
bierEh  servido  o sirvieren , así  en  paci- 
ficar, poblar  y ennoblecer  la  tierra , co-  * 
mo  en  convertir  y doctrinar  los  natu- 
rales de  ella , conforme  á las  leyes  de 
este  título  , y de  nuestro  Patronazgo 
Real. 

Ley  xxxiij.  Que  para  Ministros  dejlis 
ticiay  hacienda  se  busquen  personas 
convenientes. 

D.  Felipe  II  en  las  Ordenanzas  7 y 9.  del  Consejo.  D. 

D.  Felipe  Hílenla  33.de  1636. 

ORdenamos  y mandamos  á los  de 
nuestro  Consejo  de  Indias  , que 
con  grandes  diligencias  y cuidade^"'- 
quen  siempre  para  Minis<t5fTSrrüe  justi- 
cia tales  personas  , y de  tanta  vittud,. — s 
ciencia  y experiencia,  quales  convengan  > 
al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y 
nuestro , encargándoles  que  la  adminis-  , 
tren  igualmente , ^ ’comoadeben,  y cas- 
tigando con  rigor  á los  que  así  no  lo 
hicieren:  y para  nuestra  Real  hacien- 
da , Ministros  y Oficiales  de  quj.e.n  se 
puede  confiar  que  será  acrecentada , y 
que  habrá  en  ella  el  buen  recaudo,  se- 
guridad y guarda  , que  conviene.  < 

Ley  xxxiiij.  Que  se  consulten  en  las 
Liazas  mayores  , Oidores  de  las  me- 
nores , y se  atienda  á la  promoción 
de  todos. 
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D.  Felipe  III  en  la  Ordenanza  de  1609.  D.  Felipe  dias  , ni  de  los  Oíiciales  salariados  de 
lili  por  Decreto  de  23  de  j\ilio  de  11527.  Y en  la 
Ordenanza  34.  de  1636. 


NUestro  Consejo  de  las  Indias  ten- 
ga cuidado  de  consultarnos  en 
Plazas  menores  á los  que  comenzaren 
á servir , y quando  vacaren  Plazas  ma- 
yores , nos  consulten  sugetos  de  Pla- 
’zas  merlores  de  una  Audiencia  para 
otra.  Y porque  las  promociones  en  los 
oficios  de  justicias  son  muy  convenien- 
tes, así  para  premiar  á'los  que  lo  me- 
recen (que  suele  ayudar  mucho  á hacer 
ellos  y otros  con  la  esperanza  lo  que 
deben)  ctemo'para  desarraygarlos  de  las 
amistades  , que  cobran  en  las  pdftes 
donde  están  largo  tiempo  ; los  del  di- 
cho nuestro  Consejo  en  las  consultas 
que  nos  hicieren  tendrán  atención  á 
ello. 

Ley  xxxv.  Ojie  para  una  Audiencia  no 
j é 'propongan  parientes  , deudos  , ni 
allegado }.  * 

D.  Felipe  111  en  la  dicha  Ordenanza  de  1609.  Y D. 
Felipe  lili  en  la  3$.  de  1636. 

IOs  de  nuestro  Consejo  de  Indias 
> estarán  advertida  de  no  proponer 
cuñados  , ni  primos  hermanos  , ni  otros 
deudos  mas  propinquos  para  una  Au- 
dienda-,  por  excusar  la  parcialidad  , que 
Tic  oruiiAAo  es  de  mucho  inconvenien- 
te. Y'porque  podría  haber  el  mismo  en 
los  que  son  de  un  Colegio  , y casi  tan 
grande  en  los  naturales  de  un  Pueblo, 
tendrán  consideración  á todo  esto  en 
lo  que  se  nos  ^onsubure. 

Ley  xxxvj.  Qiie  no  pueden  ser  proveídos 
en  oficios  , ni  beneficios  parientes  de 
Confiteros  , ni  sus  familiares  , ni  de 
otros  , como  se  declara. 

\ D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  47.  de  el  Consejo.  Y D. 
Felipe  lili  en  la  3 (5.  de  1636. 

M Andamos  que  ningún  pariente 
por  consanguinidad,  ni  afinidad 
dentro  de  el  segundo  grado  , criado, 
ni  familiar  de  los  de  el  Consejo  de  In- 
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Oidores  de  las  Audiencias , ni  de  otras 
personas  , que  los  hayan  de  proveer, 
puedan  ser  proveídos  en  ningún  oficio. 
Dignidad  ni  Beneficio  , perpetuo  ni 
temporal  de  las  Indias,  que  Nos  por  su 
nombramiento  hayamos  de  proveer  y 
presentar , o ellos  por  comisión , o po- 
der nuestro , pena  de  que  los  proveídos 
pierdan  los  oficios  y salarios  que  de 
ellos  hubieren  llevado  , con  otro  tanto 
mas  para  nuestra  Cámara  y Fisco,  y 
de  los  que  los  proveyeren  y propusie- 
ren nos  tendamos  por  deservido , sal- 
vo quando  por  justas  causas  pareciere 
conveniente  en  algún  caso  particular 
hacer  lo  contrario  , porque  entonces 
permitimos , que  se  pueda  hacer,  di- 
ciéndolo  y declarándolo  expresamente 
en  las  consultas  , para  que  con  noticia 
de  ello,  hagamos  lo  que  fuere  nuestro 
Real  servicio. 

Ley  xxxvj.  Qiie  en  la  provisión  de 
los  oficios  no  intervenga  precio  , ni 
interes. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  43.  de  el  Consejo.  Y 
D.  Felipe  lili  en  la  37.  de  1636. 

ORdenamos  y mandamos  , que  en 
la  provisión  de  los  cargos  y ofi- 
cios , los  del  Consejo  no  consientan  , ni 
permitan  que  intervenga  ningún  géne- 
ro de  precio  , ni  interes  por  via  de  ne- 
gociación , venta  , ni  ruego , directa , ni 
indirectamente,  pena  de  ser  mandado 
castigar  por  Nos  gravemente  el  que  lo 
consintiere  , o disimulare  , y que  las 
personas  proveídas  en  qualesquier  ofi- 
cios por  semejantes  medios  , los  pier- 
dan , con  todo  lo  que  hubieren  dado 
por  ellos  para  nuestra  Cámara , y que- 
den inhábiles  para  poder  tener  de  Nos 
otros  algunos. 

Ley  xxxviij.  Qite  las  consultas  de  oñcios 
' se  hagan  por  todo  el  Consejo  , en  la 
forma  qiie  estuviere  dispuesto. 

Hh 
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D.  Felipe  II  en  Madrid  & postrero  de  Enero  de  1591. 
D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  38.  de  1Ó3<5. 

QUando  estuvieren  vacos , ó vaca- 
ren en  nuestras  Indias  , Islas  y 
Tierra  firme  del  Mar  Océano  algunos 
Arzobispados,  Obispados , Dignidades, 
Prebendas  , Canongías , y otros  qua- 
lesquier  Beneficios  Eclesiásticos  , que 
fueren  á nuestra  provisión , y los  car- 
gos de  Vireyes  , Presidencias , Plazas, 
Gobernaciones  , Corregimientos  , y 
otros  oficios  de  asiento  , ó temporales, 
y los  que  se  proveen , y han  de  pro- 
veer para  la  administración  de  nuestra 
hacienda  en  las  Indias,  y Casa  de  Con- 
tratación de  Sevilla,  como  son  Conta- 
durías, Tesorerías,  Factorías,  Veedu- 
rías , ú Oficiales  de  nuestro  Consejo  de 
las  Indias,  que  fueren  de  consulta,  y 
todo  lo  demas  , que  estuviere  vaco,  y 
vacare , Eclesiástico,  ó Seglar,  que  Nos 
hayamos  de  proveer , y se  nos  haya 
de  consultar , se  trate  en  el  dicho  Con- 
sejo de  todas  las  personas , que  pare- 
cieren á propósito,  y demas  partes,  así 
propuestas  por  el  Presidente , como  por 
los  del  Consejo , y de  estas  se  nos  con- 
sulten las  que  al  parecer  de  cada  uno 
tengan  mas  partes  para  lo  que  se  hu- 
biere de  proveer,  en  la  forma  que 
por  órdenes , ó decretos  nuestros  estu- 
viere dispuesta,  y la  consulta  que  se 
hiciere , señalada  de  todos , en  la  forma 
dicha , se  nos  envie , para  que  de  las 
dichas  personas , ó de  orras , Nos  ha- 
gamos elección  de  las  que  nos  pare- 
ciere mejor , y de  lo  que  Nos  resol- 
viéremos,  se  le  dará  aviso  al  Presiden- 
te, para  que  lo  diga  á la  parte  , y des- 
pués que  lo  haya  aceptado,  lo  diga 
asimismo  en  el  dicho  Consejo. 

Ley  xxxviiij.Que  en  las  consultas  solo  se 
propongan  tres  personas. 

D.  Felipe  lili  por  Decreto  de  13  de  Mayo  de  1625. 
Y en  la  Ordenanza  39.  de  1636. 

EN  las  consultas  que  nos  hicieren  pa- 
ra Prelacias , Prebendas  Eclesiás- 


ticas , Plazas  de  asiento  , Corregimien- 
tos y otros  oficioá  , se  nos  propongan 
solamente  para  cada  uno  tres  personas. 

Ley  xxxx.  Que  el  Consejo  castigue  á 
los  que  en  sus  oficios  hicieren  cosas 
indebidas. 

D.  Felipe  lili  por  Decreto  de  14  de  Agosto  de  1617. 

Y en  la  Ordenanza  40.  Y en  esta  Recopilación.  ' 

£’Ncargamos  á los  de  nuestro  Conse- 
* jo  de  Indias , que  si  los  Ministros 
de  justicia  , y otros  qualesquiera  suje- 
tos á su  jurisdicción , así  en  estos  Rey- 
nos,  como  en  los  Estados  de  las  Indias, 
hicieren  vexaciones  , ó agravios  á las 
partos , ó cosas  indebidas , los  castiguen 
severamente  , porque  no  se  les  impu-  * 
ten  las  culpas , que  los  susodichos  co- 
metieren , y los  delitos  sean  casti- 
gados. 


Ley  xxxxj.  Que  todo  'el  Consejo  haga 
las  gratificaciones  y mercedes.  W 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  21.  de  el  Consejo.  YD. 
Felipe  lili  en  la  41.  de  163  6. 


M Andamos  que  ninguna  petición 
de  merced  se  responda  , ni  de- 


crete , y que  ninguna  merced , ó gra- 
tificación de  servicios  se  pueda  hacer, 
ni  haga , si  no  se  hallaren  á ello  el  Pre- 
sidente, y todosríos  del  Consejo  tmte 
estuvieren  efi  él. 

r 

Ley  xxxxij.  Qiie  en  las  consultas  de  ] 
mercedes  se  pongan  los  servicios  fiy 
por  donde  constan, y haya  libro  de 
ellas.  1 


D.  Felipe  II  en  las  Ordenanzas  19.  y ao.  del  Con- 
sejo. Y D.  Felipe  lili  en  la  42.  de  1636. 

EN  las  consultas  que  se  nos  hicieren 
de  mercedes  y gratificación  ue  ser- 
vicios se  declaren  cumplidamente  las 
calidades,  méritos  , y servicios  de  las  < “ 
personas  por  quien  se  hicieren  las  con- 
sultas , y los  testimonios,  y razón  por 
donde  se  sabe  , declarando  como  , y 
donde  hubieren  servido , y la  gratifica- 
ción que  se  les  hubiere  hecho  en  di- 
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dinero,  ayudas  de  c^osta,  y otras  co- 
sas, y la  contradicción  de  nuestro  Fis-» 
cal , en  los  casos , y quando  la  hubie- 
re; y para  que  esto  se  cumpla  mejor, 
en  poder  de  nuestros  Secretarios  haya 
libro  y íazon  de  las  dichas  ayudas  de 
costa  y mercedes , que  hubiéremos  he- 
cho , y le  tenga  cada  uno  de  ellos  de 
las  Provincias  y parte!  que  tocan  á^u 
oficio. 

Ley  xxxxiij.  Qiie  no  se  admita  memorial 
de  servicios  de  que  no  constare  por 
certificaciones. 

D.  Felipe  lili  por  Decreto  de  el  Pardo  á <;  d|  Fe- 
brero de  1625.  cap.  1.  Y en  la  Ordenanza  43. 

. de  1636. 

N'O  se  admita  ningún  memorial  de 
servicios  de  ninguna  persona  , si 
no  constare  de  ellos  por  certilicaciones 
de  Vireyes  , Generales  ú otros  Xefes, 
debaxo  de  /tuya  mano  hubieren  ser- 
vido* excepto  de  los  que  sirvieren  en 
los  Consejos.  * 

Ley  xxxxiiij.  Qtie  el  pretendiente  por 
servicios  de  otro  , haya  de  verificar 
pie  le  pertenecen.  * 


D.  Felipe  lili  en  el  dicho  Decreto  de  625.  cap.  3.  Y 
en  la  Ordenanza  de  1Ó3S. 


demas  de  mostrar , que  no  están  pre- 
miados , ha  de  verificar  que  le  perte- 


necen , y los  papeles  que  se  presen- 
taren para  es1»  los  'Jcaliiique  el  Con- 
sejero togado  mas  antiguo  , y el  Se- 
cretario, declarando  si  le  pertenecen, 
y quinta  parte  de  ellos  y conforme 
á la  calificación  que  sé  hiciere  se  con- 
sulte por  el  Consejo. 

% 

Ley  xxxxv.  Qite  en  el  memorial  pie  se 
diere  se  pongan  todos  los  servicios , 
y después  no  se  admitan. 


D.  Felipe  lili  en  el  dicho  Decreto  de  1623  cap.  7.  Y 
en  la  Ordenanza  45.  de  1635. 

QUando  alguna  parte  diere  memo- 
rial , ponga  en  él  todos  los  ser- 
vicios que  hasta  ento'nces  hubiere  he- 
cho , porque  después  no  se  le  admiti- 
rán, y los  de  nuestro  Consejo  Real 
de  las  Indias  estarán  advertidos  de  no 
admitirlos. 

Ley  xxxxvj.  Qtie  pretendiéndose  por  ser- 
vicios nuevos  , el  Consejo  califique  si 
merecen  mercedes  nuevas. 

D.  Felipe  lili  en  el  dicho  Decreto  de  162*5  cap*  9*  Y 
en  la  Ordenanza  46. 

SI  habiéndose  hecho  merced  á al- 
guno , y teniendo  servicios  nue- 
vos , pretendiere  por  ellos  , el  Conse- 
jo califique  y declare  si  son  dignos  de 
nuevas  mercedes , y siéndolo  , se  ad- 
mita el  memorial  y consulte. 

Ley  xxxxvij.  Qiie  el  que  alegare  servi- 
cios no  ciertos , pierda  los  hechos  , y- 
el  derecho  de  pedir  por  ellos  merced. 

D.  Felipe  lili  en  el  dicho  Decreto  de  162*5.  ^P-  6*  Y 
en  la  Ordenanza  47.  de  1636. 

EL  pretendiente  que  alegare  en  sus- 
memoriales servicios  , que  no  fue- 
ren ciertos  , y se  verificare,  pierda  por 
el  mismo  caso  los  que  lo  fueren  , y 
el  derecho  de  poder  pedir  merced  por 
ellos. 

r.  \ ; , ( *4  /,  y-.,..  ■ ft 

Ley  xxxxviij.  Qiie  no  se  consulten  ser- 
vicios de  pasados  , sin  testimonio  de 
no  estar  premiados  i pero  los  pre- 
tendientes se  puedan  valer  de  ellos, 

D. Felipe  lili  en  el  dicho  Decreto  de  1625.  caP*  Y 
en  la  Ordenanza  48.  de  1636. 

NO  se  admitan , ni  consulten  ser- 
vicios de  pasados  y parientes,  si 
no  se  mostrare  testimonio  de  que  no 
están  premiados ; pero  los  pretendien- 
tes se  podrán  valer  de  ellos  quando 
trataren  de  pretender  oficios  , ú ocu- 
pación en  nuestro  servicio  , y el  Con- 
sejo podrá  ponderarlos  en  sus  consuF 

Hh  2 
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tas  , aunque  estén  premiados ; pues  en 
este  caso  , teniendo  las  partes  necesa- 
rias , es  justo  se  tenga  consideración  á 
haber  servido  sus  pasados. 

Ley  xxxxviiij.  Qtie  los  que  pretendiesen 
por  haber  tenido  cargos  y oficios , pre- 
senten testimonio  de  la  residencia  que 
de  ellos  dieron . 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 11.  de  Octubre  de  163$. 
Y en  esta  Recopilación. 

M Andamos  que  á todos  y quales- 
quier  personas , que  acudieren  á 
nuestro  Consejo  de  las  Indias  con  sus 
papeles  y certificaciones , y representa- 
ren servicios  de  haber  gobernado , y te- 
nido á su  cargo  algún  oticio  , ú oficios 
de  administración  de  justicia  en  las  In- 
dias, se  les  pida  en  las  Secretarías  testi- 
monio de  haber  dado  residencia  , y de 
la  sentencia  de  ella  , y se  añada  en  sus 
relaciones  lo  que  por  el  dicho  testimo- 
nio constare , y de  otra  forma  no  se  les 
admitan  sus  papeles  , ni  pongan  sus 
relaciones  en  ninguna  de  las  proposi- 
ciones que  se  nos  hicieren. 

Ley  l.  Qite  á los  que  hubieren  servido 
oficios  no  se  les  despachen  títulos  de 
nuevas  mercedes  , si  no  presentaren 
certificación  de  haber  satisfecho  las 
condenaciones  que  resultaren  de  sus 
residencias. 

D.  Felipe  lili  por  Auto  acordado  del  Consejo  172. 
en  Madrid  á 25  de  Noviembre  de  1638.  Y en  esta 
Recopilación. 

A Todas  las  personas  que  hubieren 
tenido  qualesquier  oficios,  ó car- 
gos en  las  Indias , o en  las  Armadas, 
y Flotas  de  la  Carrera  de  ellas , y fue- 
ren después  proveídos  en  otros  de  los 
dichos  oficios,  y cargos  , así  por  nues- 
tro Consejo  de  Indias , como  por  la 
Junta  de  Guerra  de  él , no  se  les  des- 
pachen los  títulos  de  la  nueva  merced, 
que  se  les  hiciere,  si  primero  no  presen- 
taren en  la  Secretaría  donde  tocare  su 
despacho , certificación  de  la  Contadu- 
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ría  de  Cuentas  del  dicho  nuestro  Con- 
cejo, por  donde  conste,  que  de  la  vi- 
sita , ó residencia  que  se  le  tomó  del 
oficio  , que  ántes  tuvo , no  resultó  con- 
tra él  ninguna  condenación  pecuniaria, 
y que  si  alguna  hubo , la  tief.e  ya  sa- 
tisfecha y pagada  , y que  esta  orden  se 
guarde  precisa  , é inviolablemente. 

r 

Ley  Ij.  Qi/e  tío  se  consulten  Hábitos  sin 
servicios  personales. 

e 

D.  Felipe  lili  en  el  dicho  Decreto  de  i6a¿.  cap.  11. 
y Ordenanza  49.  de  16315. 

POr  nuestro  Consejo  Ráal  las  In- 
edias no  se  nos  consulten  Hábitos  á 
personas  que  no  tuvieren  servicios  per- 
sonales. 

Ley  lij.  Qiie  el  que  replicare  á merced 
hecha , antes  de  aceptarla  sea  oido , 
y después  no , sin  nuevas  causas. 

D.  Felipe  lili  allí,  cap.  8.  y Ordenanza  50.  de  1636. 

SI  alguno  replicare  sobre  la  merced 
que  se  le  hubiere  hecho , siendo 
antes  de  aceptarla  , los  tres  del  Con- 
sejo mas  antiguos^cjue  se  hallaren  en  él 
al  tiempo  que  se  tratare  del  negocio, 
vean  si  se  debe  admitir  la  réplica  , y 
pareciéndoles  qué'se  admita,  se  has?  ^ 
se  nos  consulte  lo  que  pafpciéíe ; y si 
la  réplica  fuere  después  de  aceptada  la->^ 
merced,  no  se  le  admita,  si  no  fuere  h^ 
biendo  nuevas  causas.  . ~ 

Ley  liij.  Qtie  el  qf.e  aceptare  oficio,  no 
sea  consultado  en  otro , hasta  exercer 
el  que  aceptó. 

D.  Felipe  lili  allí,  cap.  10.  Y en  la  OrdCLanza  c¡i. 
de  1636.  Auto  84. 

Aciéndose  á alguno  merced  de  ‘ 
oficio  , grande  , ó menor  , en 
aceptándole  , no  pueda  ser  consultado, 
ni  promovido  á otro  oficio  , hasta  ha- 
berle empezado  á exercer. 


Del  Consejo  y Junta  de  Guerra. 


Ley  liiij.  Que  ningún  negocio  de  gracia 
y merced  se  vea  tercera  vez , y e * 
ellos  pueda  haber  vista  y revista. 

D.  Felipe  II  en  las  Ordenanzas  30.  y 31.  del  Consejo* 
Y D.  Felipe  lili  en  la»cj3.  de  1636. 

MAadamos  que  ningún  negocio  de 
servicios  y gratificación  , gracia 
y merced , y tocante  á ello  ni  otro  ex- 
pediente , de  qualquidr  calidad  que  s^ea, 
se  pueda  ver,  ni  vea  en  el  Consejo  ter- 
cera vez  , y permitimos  que  en  las  pe- 
ticiones o memoriales’ en  que  se  pidie- 
ren merced , o gratificación  de  servi- 
cios , ú otras  cosas  de  gracia,  pueda  ha- 
cer vista*  y^fevista , las  quales  con  lo 
que  á ellas  se  respondiere , guardcfi  los 
nuestros  Secretarios  del  Consejo  , con 
los  demas  papeles  del  oficio,  y con 
haberse  visto  y determinado  dos  veces, 
quede  el  negocio  fenecido  y acabado; 
y si  para  defraudar  esto  , y poder  usar 
otra  vez  d^  las  informaciones  y pape- 
.•des'al  quitaren  y ocultaren  las  peticio- 
nes , 6 íAem orilles  y decretos  pues- 
tos en  ellos , la  persona  que  lo  hicie- 
re si  fuere  Procurador , quede  suspen- 
dido de  su  oficio  por  tiempo  y espa- 
cio de  seis  meses ; j si  fuere  la  parte, 
ú otra  qualquiera  en  su  nombre , cay- 
ga , é incurra  eñ  pena  de  diez  mil  ma- 
raagdis  para  nuestra  támara  y Fisco, 

9 y lo  mismo  se  guarde  las  cosas, 

. que  >se  hubieren  resuelto  por  consulta, 
que  se  nos  haya  hecho,  como  la  par- 
le no  haya  aceptado  la  primera  mer- 
ced , 6 no  se  haya  resuelto  merced  al- 
guna. 9 O 

Ley  Iv.  Que  las  informaciones  de  serví - 
ciffs  hechas  y presentadas  por  las 
parías  , no  se  les  vuelvan  , y las  de 
oficio  se  guarden  con  mucho  secreto. 

* D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  22.  dé  el  Consejo.  Y D. 
Felipe  llllen  la  ¿4.  de  163(5. 

M Andamos  que  las  informaciones 
de  servicios  hechas  á pedimen- 
to de  parte  , y presentadas  en  el  nues- 
tro Consejo  de  las  Indias , pidiendp 
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gratificación  de  ellos  , no  se  vuelvan 
a las  partes  , sino  que  se  queden  en 
poder  de  los  Secretarios  , los  quales  las 
guarden  con  lo  proveído  : y en  las  de 
oficio  , que  se  hacen  por  las  Audien- 
cias , y se  envían  con  sus  pareceres, 
tengan  mucha  guarda  y secreto , por 
manera  que  no  sean  vistas  , ni  leídas 
de  nadie  , á quien  no  esté  encarga- 
do el  secreto  del  Consejo. 

Ley  Ivj.  Que  el  Consejo  haga  notificar 
á los  pretendientes  para  las  Indias , 
que  salgan  de  la  Corte. 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 20  de  Marzo  de  i<5io. 
D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

POrque  se  experimentan  grandes  in- 
convenientes en  que  las  personas 
Eclesiásticas  y Seculares  de  las  Indias 
vengan  á estos  Reynos  y asistan  en 
nuestra  Corte  por  largo  tiempo  á sus 
pretensiones  de  Prebendas,  de  Bene- 
ficios , y Oficios  Seculares  con  mu- 
chos riesgos  , que  resultan  en  viages 
tan  largos , ausencias  de  sus  casas  é in- 
comodidades y trabajos,  y que  no  con- 
siguiendo sus  pretensiones,  vuelven  con 
muchas  necesidades  y peligros.  Y Nos 
deseando  continuar  el  remedio  , que 
está  prevenido  por  el  Rey  nuestro  Se- 
ñor y padre  , por  Cédula  de  veinte  y 
dos  de  Junio  de  el  año  de  quinientos 
y ochenta  y ocho  : Mandamos  al  Pre- 
sidente , y los  del  nuestro  Consejo  de 
las  Indias  , qlie  tengan  especial  cuida- 
do de  hacer  notificar  á todas  las  per- 
sonas Eclesiásticas  y Seglares  , que  se 
hallaren  en  esta  Corte  , que  dexando 
sus  papeles  y memoriales  en  nuestras 
Secretarías  , salgan  luego  de  ella  , y 
se  embarquen  en  las  primeras  Flotas, 
y les  aperciban , que  así  lo  cumplan 
precisamente  ; porque  si  no  constare, 
que  han  vuelto  á las  partes  de  donde 
hubieren  venido  , no  se  tratará  de  sus 
pretensiones  , ni  les  haremos  merced: 
y lo  mismo  harán  executar  á los  Clé- 
rigos , Letrados  y otras  qualesquier  per- 
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sonas  de  estos  Reynos , que  preten- 
dieren  ser  proveídos  para  nuestras  In- 
dias, sin  embargo  de  que  respondan 
que  se  ocupan  en  otros  negocios  , o 
digan  que  viven  de  asiento  en  nues- 
tra Corte. 

Ley  !vij.  Qjie  el  Consejo  de  las  Indias 
conozca  privativamente  de  los  negó - 
tíos  de  la  Lonja  de  Sevilla. 

D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á 18  de  Febrero  de  1609. 
D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  55.de  163(5. 

Todos  los  negocios  ypleytos,que 
están  pendientes,  y adelante  pen- 
dieren , tocantes  á la  fundación  de  la 
Lonja  de  la  Ciudad  de  Sevilla  , y ad- 
ministración del  derecho , que  para  ella 
está  señalado,  se  traygan  á nuestro  Con- 
sejo Real  de  las  Indias,  y se  vean,  de- 
terminen y fenezcan  en  él , y por  la  pre- 
sente damos  para  verlos , sentenciarlos 
y determinarlos  á los  de  el  dicho  nues- 
tro Consejo  tan  bastante  comisión , po- 
der y facultad  , como  se  requiere.  Y 
mandamos  á qualesquier  otros  nuestros 
Tribunales,  Jueces  y Justicias,  que  no 
se  entrometan  á conocer , ni  conozcan 
de  los  dichos  negocios,  pleytos  y cau- 
sas tocantes  á la  Lonja  , que  si  nece- 
sario es,  por  la  presente  les  inhibimos 
del  conocimiento  de  ellos.  Y manda- 
mos , que  contra  esto  no  se  vaya  ni  pa- 
se en  ninguna  forma. 

Ley  Iviij.  Qjie  en  el  Consejo  se  absten- 
ga lo  posible  de  negocios  de  justicia, 
y solo  conozca  de  las  visitas  y resi- 
dencias , y segundas  suplicaciones , 
apelaciones  de  la  Casa  , y otras  cau- 
sas , que  se  declaran , sin  advocar 
negocios. 

El  Emperador  D.  Carlos  en  la  ley  6.  de  1542.D.  Fe- 
lipe II  en  las  Ordenanzas  10.  y 23.  de  el  Consejo.  D. 
Felipe  lili  en  la  56.  de  1636. 

M Andamos  á los  de  nuestro  Conse- 
jo de  las  Indias , que  quanto  fue- 
re posible  se  abstengan  de  ocuparse  en 
negocios  particulares  y de  justicia  en- 
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tie  partes,  pues  para  ello  tenemos  pro- 
picias las  nuestras  Audiencias  y Chan- 
cillerías  Reales  en  las  Provincias  y par- 
tes de  las  Indias  , donde  son  menes- 
ter , y que  el  dicho  nuestro  Consejo  so- 
lamente conozca  de  las  visitac  y resi- 
dencias de  los  Vireyes , Presidentes,  Oi- 
dores y Oficiales  de  nuestras  Audien- 
cias, y Contadoras  y Oficiales  de  los 
Tribunales  de  Cuentas,  y de  los  Ofi- 
ciales de  Hacienda , y de  las  de  los 
Gobernadores  proveídos  por  el  Conse- 
jo con  títulos  nuestros : y que  asimis- 
mo conozca  de  los  pleytos  de  segun- 
da suplicación  , que  por  coiliision  nues- 
tra 1^ fueren  cometidos,  y de  los  pley- 
tos y demandas  puestas  sobre  repartí-  * 
mientos  de  Indios , de  que  según  lo  por 
Nos  proveído  no  pueden , ni  deben  co- 
nocer las  Audiencias , y de  todas  las 
causas  de  comisos  , y de  las  arribadas 
de  Navios  de  esclavos,  que.de  las  In- 
dias se  remitieren : y de  las  crimin ffibs,  ^ 
que  vinieren  al  Consejo  en1- grado  de 
apelación  de  los  Jueces  Oficiales  y Le- 
trados de  la  Casa  de  Contratación  , que. 
reside  en  Sevilla,  y de  otros  qualesquie- 
ra  á quien  se  cometieren : y también  de 
las  civiles , que  vinieren  de  ella  siendo 
de  cantidad  de  seiscientos  mil  marave- 
dís arriba  , confórme  á lo  que  enjp. 
leyes  está  dispuesto  y ordenadfffy  de 
todas  las  residencias , y vfsitas  de  <5e-  ^ 

nerales,  Almirantes,  Capitanes,  Maes^_ 
tres  de  Raciones , y otros  , y de  todos,  - 
los  demas  Ministros  y Oficiales  de  las 
Armadas  y Flotas  «4e  lasjndias  , y de 
los  demas  pleytos  y negocios , que  con- 
forme á estas  nuestras  leyes  pudieren 
y debieren  coqocer,  y no  advoquen  á 
sí  los  pleytos  y negocios  de  qu£  deben 
conocer  las  Audiencias  y Chancille- 
rías  Reales  de  las  Indias  , conforme.  # 
á las  leyes  de  ellas , salvo  si  se  ofre- 
ciere algún  negocio  grave  ,.  y dé  cali- 
dad , que  á los  de  el  dicho  Consejo 
parezca  que  se  debe  advocar  á él , 
porque  eq  taL  caso  permitimos  que 


Del  Consejo  y 

lo  pueden  hacer  por  ¿édula  nuestra. 

• 

Ley  Iviiij.  Qiie  en  pleytos  de  justicia 
se  este  á la  mayor  parte  , con  que 
haya  tres  votos  conformes  en  menor 
quanúa  dos  , y en  discordia  se  re- 
mita. 


D.  Felipi  II  en  las  Ordenanzas  33.  y 34.  del  Consejo. 
Y D.  Felipe  lili  en  la  57.  de  163(5.  9 

QUando  en  el  Consejo  se  vieren 
visitas  y residehcias , y pleytos 
de  justicia  , Fiscales  , y entre  partes, 
y otros  qualesquiera  en  difinitiva,  den 
los  artítalos'incidentes  y dependientes 
de  ellos , si  los  votos  no  fueren  cAifor- 
mes , se  haya  de  estar  , y esté  por  lo 
que  la  mayor  - parte  determinare  , sien- 
do á lo  menos  tres  votos  conformes 
de  toda  conformidad  ; y habiendo  vo- 
tos iguales  , o no  habiendo  los  dichos 
tres  votos  conformes  , se  remita  á mas 
.^Juédes  , que  por  lo  menos  , los  que  lo 
vieren  en  demisión , sean  tres , y se  jun- 
ten con  los  demas  á determinarlo , ex- 
cepto si  la  causa  fuere  de  menor  quan- 
tía , que  en  tal  caso  han  de  bastar , y 
basten  dos  votos  conformes  de  toda 
conformidad  , como  los  demas  no  lo 
sean  , y los  dichos  negocios  de  menor 
Cuntía  dos  del  Consbjo  solos  los  pue- 
f dan  Ver- y conocer  de  5llos,y  deter- 
. minarlos , siendo  conformes  de  toda 
conformidad  ; y en  los  criminales , en 
que  pueda  haber  condenación  corpo- 
ral , o privación  , ó suspensión  de  ofi- 
cio , o condenacion'pecuniaria , que  ex- 
ceda la  menor  quantía  , haya  de  ha- 
ber también  los  dichos  tres  votos  con- 
formas de  toda  conformidad  ; y en  la 
remisíoft  , y en  lo  demas  se  guarde  lo 
que  está  dispuesto  por  leyes  de  estos 
1 Reynos. 

Ley  Ix.  Qite  los  pleytos  de  mil  ducados 
abaxo  sean  de  menor  quantía  en  el 
Consejo. 
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D.  Felipa  III  en  Madrid  á 13  de  Febrero  de  1620.  D. 
Felipe  lili  en  la  Ordenanza  58.  de  1636. 

T^\EcIaramos  y mandamos , que  de 
todos  los  pleytos  de  mil  duca- 
dos de  Castilla  , que  conforme  á ley 
Real  de  estos  Reynos  son  de  menor 
quantía , puedan  conocer  , y conoz- 
can solos  dos  Jueces  , y estos  los  vean 
y determinen  en  nuestro  Consejo  de 
las  Indias. 

Ley  Ixj.  Qtie  los  pleytos  se  voten  resuel- 
tamente sin  disputas  , excusando  me- 
moriales , é informaciones  , y sien- 
do menester  , el  Presidente  señale 
dia. 

D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  <¿9. 

QUando  en  el  Consejo  de  Indias  se 
propusiere , ó hiciere  relación  de 
los  pleytos  y negocios , los  del  dicho 
Consejo  tengan  toda  atención  y silen- 
cio; y al  votarlos  voten  resueltamente, 
diciendo,  si  quisieren  , las  razones  que 
se  les  ofrecieren  de  nuevo  , sin  resumir 
las  que  se  hubieren  dicho  en  la  pro- 
posición y relación  , y sin  repetir  los 
unos  las  razones  y motivos  que  los 
otros  hubieren  dicho , y cada  uno  diga 
su  voto  libremente,  sin  decir  palabras, 
ni  mostrar  voluntad  de  persuadir  á 
otros  que  le  sigan,  y no  disputen,  ni 
se  atraviesen , ni  atajen  al  que  votare ; y 
si  por  ser  el  negocio  claro , y sin  dificul- 
tad, se  entendiere  la  resolución  de  to- 
dos , preguntándosela  el  que  presidie- 
re con  la  que  fuere  , se  despache  , sin 
votarlo  mas  en  particular,  y no  pidan 
memoriales  del  hecho,  ni  informacio- 
nes de  derecho  , siempre  que  se  pue- 
dan excusar,  y sin  ellas  voten  los  pley- 
tos y negocios,  luego  como  se  acabaren 
de  ver ; y para  los  que  fuere  necesaria 
mas  deliberación  , el  Presidente  tenga 
cuidado  de  señalar  el  dia  en  que 
se  han  de  votar. 
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Ley  Ixtj.  (¿ue  remitiéndose  pley  tos  a Con- 
sejeros de  Castilla , ó de  otros  Conse- 
jos, vengan á votar  al  de  Indias. 

Ei  Emperador  D.  Carlos  en  Madrid  á 1 de  Mario  de 
1 543.  D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  60.  de  1636. 

Siempre  que  por  remisión  en  discor- 
dia , ó recusación  de  los  del  nues- 
tro Consejo  de  las  Indias , o por  otra 
causa  nombráremos  para  algún  nego- 
cio de  los  que  pendieren  en  él , á al- 
guno, ó algunos  del  nuestro  Consejo 
de  Castilla,  ó de  otros  Consejos,  los 
de  los  dichos  Consejos  vayan  á ver , y 
á dar  su  voto,  y sentenciar  el  tal  ne- 
gocio al  de  las  Indias  ante  el  nuestro 
Presidente,  y los  del  dicho  Consejo, 
que  lo  hubieren  de  votar  con  ellos. 

Leylxiij.  (¿ue  no  se  innove  en  los  nego- 
cios en  que  se  formare  competencia , 
hasta  que  la  Junta  declare. 

D.  Felipe  lili  por  Decreto  de  3 de  Mayo  de  1628.  Y 
en  la  Ordenanza  61. 

PAra  que  los  negocios  en  que  se  lle- 
gare á formar  competencia  , cor- 
ran con  la  igualdad  y justificación  que 
conviene , y con  entera  satisfacción  de 
las  partes  interesadas : Mandamos  que 
no  se  innove  en  los  que  pendieren  en 
la  Junta  de  Competencias , hasta  que 
la  dicha  Junta  haya  declarado  sobre 
ellos , y que  esto  se  observe  así  en  nues- 
tro Consejo  de  Indias. 

Ley  Ixiiij.  (¿ue  se  consulten  al  Rey  las 
visitas  y residencias , que  esta  ley 
declara. 

D.  Felipe  lili  por  Decreto  de  13  de  Marzo  de  1623. 
Y en  la  Ordenanza  62.  de  1636. 

M Andamos  que  en  las  visitas  y re- 
sidencias que  los  de  nuestro 
Consejo  de  las  Indias  vieren  y deter- 
minaren , no  sean  obligados  á nos  con- 
sultar , ni  consulten  , sino  en  caso  que 
de  visitas  y residencias  de  Vireyes,  Pre- 
sidentes y Oidores  , Alcaldes  del  Cri- 
men , y Fiscales  de  nuestras  Audiencias 
de  las  Indias  , y Gobernadores  de  las 


Provincias  principales  de  ellas  resulte 
kíaber  contra  ellos , o alguno  de  ellos 
condenación  de  pena  corporal,  o de 
privación  de  oficio , ú de  suspensión  de 
él,  que  en  tal  caso,  antes  que  se  ha- 
gan las  sentencias , los  del  dicho  nues- 
tro Consejo,  que  fueren  Jueces  de  las 
dichas  visitas , y residencias  , nos  ha- 
gan consulta  de  lo  que  hubieren  acor- 
dado , con  relación  de  los  cargos  y 
culpas,  razones  y motivos  de  ello,  para 
que  Nos  lo  sépanlos , y podamos  man- 
dar y proveer  lo  que  mas  convenga. 

Y en  quanto  á las  visitas  de  los  Ge- 
nerales , Almirantes  , Capitane^y  Ofi- 
ciales de  la  Carrera  de  Indias , lo  que 
en  el  dicho  nuestro  Consejo  se  deter- 
minare en  segunda  instancia  , con- 
forme á lo  por  Nos  ordenado , se  lle- 
vará á debida  execucion , sin  ser  ne- 
cesario consultárnoslo , si  no  fuere  en 
los  casos  que  al  dicho  Consejo  pare- 
cieren dignos  de  que  Nos  los  sepaffios  W» 
y tengamos  entendido  de  lia  forma 
que  se  hacia  quando  las  dichas  visi- 
tas eran  residencias. 

Ley  Ixv.  (¿ue  con  ta  sentencia  del  Con- 
sejo , confirmando , ó revocando  la 
del  Consejero  Comisario  , acabe  el 
juicio.  *'  ^ ipA  A.. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 4 de  Noviembre  de  1639. 

Auto  acordado  del  Conseja' ii¿.  £ 

POr  quanto  de  ordinario  sucede  co^__  ^ 
meterse  en  nuestro  Consejo  Real,  - 
de  las  Indias  á algunos  de  los  de  él, 
negocios  particulares  de  que  conozcan, 
como  son  los  tocantes  á cobranzas  de 
condenaciones  y otros  efectos , y gé- 
neros de  hacienda  , en  que  van  pro- 
cediendo , y de  sus  autos , o Ctn'ten- 
cias  suelen  apelar  las  partes  al  dicho 
nuestro  Consejo;  adonde  con  vista  de  d 
el  pleyto  se  determine  lo  que  es  de 
justicia : Declaramos , que  con  la  sen- 
tencia que  se  diere  en  él , confirman- 
do , ó revocando  la  del  Consejero  Co- 
misario , de  que  se  apelare  , quede  aca- 
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bado  el  juicio,  y executoriaao  el  pleyto. 

Ley  Ixvj.  Que  todos  los  del  Consejo  fir- 
men las  Provisiones  y Cedidas , que 
hubieren  librado  , aunque  no  hayan 
intervenido  en  la  determinación. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  <5,  de  el  Consejo.  Y D. 
. .Felipe  lili  en  la  6y.  de  163 6. 

LAs  Provisiones,  Cédulas,  Cartas , é 
Instrucciones  y otros  despachos, 
que  se  hubieren  librado  en  el  Consejo 
de  Indias , se  firmen , ó señalen  según 
el  estiio  de  todos  los  del  Consejo  que  en 
é)  se  h^éarert,  aunque  no  hayan  inter- 
venido á la  determinación  de  ellis. 

Ley  Ixvij.  Que  en  el  Consejo  haya  Archi- 
vo , de  que  tenga  una  llave  un  Con- 
sejero , y otra  el  Secretario  mas  an- 
tiguo. 

* T» 

Pí#  Felipe  IHI  en  la  Ordenanza  64.  de  1635. 

POrque  *la  experiencia  ha  mostrado, 
que  por  no  haber  Archivo  en  el 
Consejo  de  las  Indias  se  han  perdido 
muchos  papeles  importantes  de  diferen- 
tes materias  para  el  buen  gobierno  de 
aquellas  Provincias , y cosas  tocantes  á 
él , y que  por  ¿star  divididos  otros  en 
deesas  partes,  se  hallan  con  mucha 
* dificultad : Ordenamos  y*  mandamos, 

• que  ¿n  el  die^ho  nuestro  Consejo,  y en 
parte  cómoda  de  él  haya  un  Archivo 
cerrado  y guardado , donde  estén  los 
papeles  que  le  tocaren  y se  mandaren 
guardar,  y qye  la  liave  y cuidado  de 
él  esté  á cargo  de  uno  de  los  del  di- 
cho Consejo  , y pueda  haber  otro  Mi- 
nistr.í^Oficial  que  sea  Archivero,  ó Bi- 
bliotecario, y esté  subordinado  al  di- 
cho Consejero , que  uno  y otro  nom- 
bre el  Presidente , y que  una  llave  del 
dicho  Archivo  la  tenga  el  dicho  Con- 
sejero , y otra  el  Secretario  mas  anti- 
guo , y no  las  puedan  fiar,  si  no  fuere 
del  Archivero  , ó Bibliotecario , si  le 
hubiere,  y no  le  habiendo , de  otro  del 
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Consejo  , ó Secretario  nuestro. 

Ley  Ixviij.  Que  en  el  Archivo  haya  los 
papeles  que  esta  ley  declara. 

D.  Felipe  Hilen  la  Ordenanza  6g.  de  1636. 

M Andamos  que  se  guarden  en  el 
Archivo  del  Consejo  las  cartas 
de  navegar,  derroteros,  mapas,  descu- 
brimientos , y relaciones  tocantes  i la 
tierra  y mar  de  las  Indias  , y todo  de 
forma  que  se  pueda  hallar  con  facilidad 
qualquiera  cosa  que  sea  menester,  y 
que  se  procure  que  en  el  dicho  Archi- 
vo haya  y se  guarden  todos  los  libros 
que  hubieren  salido  y salieren  , y se 
pudieren  hallar,  que  traten  de  materias 
de  Indias,  morales,  políticas  y natura- 
les, de  historias,  navegación  ó geografí  a, 
relaciones,  discursos,  arbitrios,  parece- 
res, advertencias,  y otros  qualesqujer 
papeles  , que  toquen  ó puedan  tocar  á 
las  Indias , ó á qualquiera  de  sus  ma- 
terias, así  impresos,  como  manuscri- 
tos, y porque  se  puedan  juntar,  el  Con- 
sejero , que  fuere  Comisario  de  el  Ar- 
.chivo  , pueda  advertir  los  que  le  pare- 
cieren á propósito  para  que  se  compren, 
y el  Consejero  dé  libramientos  de  lo  que 
costaren , sobre  los  gastos  de  Estrados, 
y pueda  apremiar  y apremie  á todos  los 
que  imprimieren  libros  y papeles  se- 
mejantes , á que  den  uno  para  el  Ar- 
chivo , del  qual  no  se  pueda  sacar,  ni 
saque  para  fuera  dei  Consejo  libro  ni 
papel  alguno  sin  orden  del  Consejo, 
dada  por  escrito. 

Ley  Ixviij.  Que  en  el  Archivo  del  Con- 
sejo haya  dos  libros  , uno  de  los  pa- 
peles que  tiene  , y otro  de  los  que  sa- 
len de  él. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  90.  de  el  Consejo.  Y 
D.  Felipe  lili  en  la  66.  de  1636. 

EN  el  Archivo  del  Consejo  haya  un 
libro,  donde  se  ponga  y asiente 
en  la  forma  que  pareciere  mas  conve- 
lí 
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niente,  la  memoria  de  los  libros,  cartas, 
relaciones,  consultas  y otros  papeles  y 
despachos  , que  estuvieren  en  el  : y 
otro  libro  particular , con  memoria  y 
relación  de  todos  los  papeles  y cosas 
tocantes  al  dicho  Archivo , que  estu- 
viere fuera  de  él , así  en  el  nuestro  Ar- 
chivo general  de  Simancas  , como  en 
poder  de  los  Secretarios  , y otras  qua- 
lesquier  personas,  y de  los  papeles,  que 
del  Archivo  se  sacaren  , se  tome  cono- 
cimiento de  las  personas  a quien  se  die- 
ren y entregaren , y los  conocimientos 
se  asienten  y pongan  en  el  libro  , pa- 
ra que  por  él  se  puedan  ver  los  que  fal- 
tan, y saberse  quien  los  tiene,  y á quien 
se  han  de  pedir. 

Ley  Ixx.  Qite  quando  el  Archivo  estuvie- 
re embarazado  de  -papeles  , se  envíen 
algunos  á Simancas. 

D.  Felipe  lili  allí.  Ordenanza  67. 

QUando  pareciere  que  el  Archivo 
está  muy  embarazado  de  pape- 
les , el  Consejero , ó Ministro  á cuyo 
cargo  estuviere  haga  relación  de  ello  en 
el  Consejo , o lo  advierta,  y con  su  pa- 
recer se  desembarace  de  los  papeles  me- 
nos importantes , los  quales  se  lleven  y 
entreguen  en  el  nuestro  Archivo  de  Si- 
mancas, quedando  memoria  particular 
de  ellos  en  el  libro  que  ha  de  haber  en 
él,  del  Consejo. 

Ley  íxxj.  Qtie  las  leyes  de  este  titulo, 
y los  siguientes  , que  tratan  del  Con- 
sejo , y sus  Ministros  y Oficiales  , se 
guarden  y lean  en  el  Consejo  á prin- 
cipio de  cada  año. 

D.  Felipe  III  en  la  dicha  Ordenanza  de  1600.  Y 
D.  Felipe  lili  en  la  68.  de  1636. 

M Andamos  que  las  leyes  de  este, 
y los  demas  títulos  siguientes, 
qne  tratan  del  Consejo , y todos  sus 
Ministros  y Oficiales,  se  guarden , cum- 
plan y executen  precisamente  , y con 


gran  puntuálidad  y cuidado  , y el  Pre- 
sidente le  ponga  en  ello  ; y para  que 
mejor  se  haga  y cumpla , se  lean  en  el 
Consejo  , presentes  todos  los  Ministros 
y Oficiales  de  él , por  lo  menos- una 
vez  á principio  de  cada  año.,j 

« 

JUNTA  DE  GUERRA. 

Jjey  Ixxij.  Qiie  en  el  Consejo  de  Indias 
haya  Junta  de  Guerra  para  las 
materias  de  «lias  , los  Martes  y 
Juéves. 

D.  Felipe  III  en  las  Ordenanzas  dadas  al  Consejo  en 
Valladolid  á 27  de  Agosto  de  1600.  Y*Sn  Madrid 
á iótie  Marzo  de  1609.  D.  Felipe  lili  en  la  de  11 

de  Noviembre  de  1636.  j 

M Andamos  que  para  los  negocios 
y materias  de  guerra  que  se  ofre- 
cieren en  nuestro  Consejo  de  las  In- 
dias , asistan  con  los  del  dicho  Conse- 
jo, Consejeros  de  guerra,  los  que  Nos- 
señaláremos  , para  que  de  los  unís  y'»» 
de  los  otros  se  haga  una  Junláde  Guer- 
ra , la  qual  se  continúe  y conserve, 
como  hasta  ahora  se  ha  hecho  , por  los 
buenos  efectos  que  han  resultado  y re- 
sultan de  las  resd/uciones  , que  con  su 
acuerdo  y parecer  hemos  mandado  to- 
mar, y que  se  haga  toaos  los  Martes  y 
los  Juéves  , que  hieren  de  Consejo  . 
la  mañana , á las  horas  y^en  la  iorma 
que  hoy  se  hace.  < • ^ 

Ley  Ixxiij.  Qiie  las  Juntas  de  Guerra»  ~ 
extraordinarias  se  hagan , acudiendo  , 
el  Secretario  alvPresiefante. 

D.  Felipe  lili  por  Decreto  de  iz  de  Julio  de  1621. 

El  mismo  en  las  Ordenanza s de  12  de  Noviem- 
bre de  1636. 

LAs  Juntas  de  Guerra  ordir^Tias  se 
hagan  siempre , y el  Consejo  no 
pueda  arbitrar  en  ellas  los  dias  que  están  < 
señalados,  y para  las  extraordinarias, 
quando  haya  despacho,  que  las  requiera, 
el  Secretario  del  Consejo  , á quien  to- 
care , acuda  al  Presidente  de  él  á darle 
cuenta  de  ello , y conformándose  en 
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que  haya  Junta  , , se  convoque. 

Ley  Ixxiiij.  Qjie  en  leí  Junta  de  Guer- 
ra entren  ¿jitatro  Consejeros  de  ca- 
da Consejo  , y a falta  de  los  pro- 
pietarios , los  mas  antiguos  del  de 
Guerra. 

D.  Felipe  lili  por  Decreto  tfe  io  de  Febrero  de 

1629.  y en  las  Ordenanzas  de  1 2 de  Noviembre/irie 
1636.  Véase  la  nota  al  findeeste  titulo. 

POrque  quando  se  formo  la  Junta 
de  Guerra  de  Indias  para  tratar  de 
las  materias  Militares  de  aquellas  Pro- 
vincias, se  ordenó  que  concurriesen  en 
ella  Concejeros  del  Consejo  de  Guerra, 
y del  de  Indias  ; y después  se  mmdó 
que  fuesen  quatro  de  cada  uno  de  los 
dos  Consejos,'  y que  en  las  ausencias 
y enfermedades  de  los  propietarios, 
que  estuviesen  nombrados  , fuesen  en- 
trando los  mas  antiguos , que  á la  sa- 
zón se  hallasen  en  el  dicho  Consejo 
•‘•'ele  (juerra  : Mandamos  que  así  se  guar- 
de, no  habiendo*  nombramientos  por 
Nos  hechos  de  los  que  hubieren  de 
acudir  á la  Junta  de  Guerra. 

Ley  ¡xxv.  Que  faltahdo  los  propieta- 
rios de  la  Junta  de  Guerra  , entren 
los  nombrados'~en  ínterin. 

t D.FehpblIII  en  Consulta  del  Co.%ejo  á 14  de  Ju- 
lio de  1626.  Y i"sr  decreto  de  Madrid  á i3deMa- 
■ yo  de  1635.  Y en  las  Ordenanzas  de  12  de  Noviem- 
bre  de  1636. 

A Los  mas  modernos  , que  hubiére- 
mos nombrado  para  el  ínterin  de 
la  Junta  de  Guerra  íie  Indias  , les  ha 
de  ir  cesando , como  fueren  entrando 
propietarios  ; y para  suplir  las  faltas  de 
los  y de  los  otros , han  de  entrar 

siempre  los  mas  antiguos  de  los  que 
quedan,  y se  siguen  en  orden,  advir- 
^ tiendo  , que  si  no  fuere  por  enferme- 
dad conocida,  ó ausencia  de  los 
propietarios,  no  han  de  entrar 
los  substitutos. 


Ley  Ixxvj.  Que  los  de  la  Junta  de  Guer- 
ra se  asienten  al  lado  derecho  del 
Presidente. 

D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á 29  de  Noviembre  de 
1610.  D.  Felipe  lili  en  las  Ordenanzas  á 12  de  No- 
viembre de  1635. 

LOs  dias  y horas , que  están  seña- 
lados para  la  Junta  de  Guerra  de 
Indias,  se  continúen  como  hasta  aho- 
ra, y no  se  haga  novedad  , ni  estorbe 
el  juntarse  en  ellos  ninguna  otra  cosaj 
y los  de  la  Junta  se  asienten  á los  la- 
dos del  Presidente , y en  su  mismo  ban- 
co , como  se  hace  en  el  Consejo  , y en 
lor  demas  Tribunales , y Juntas  , y to- 
men la  mano  derecha  los  del  Consejo 
de  Guerra. 

Ley  Ixxvij.  Que  los  oficios  tocantes  á 
Guerra , de  mar  y tierra  , y á Id 
hacienda  de  Armadas  y Flotas , 
se  consulten  por  la  Junta  de  Guerra. 

D.  Felipe  III  en  la  dicha  Ordenanza  de  1609.  D. 
Felipe  lili  en  las  de  12  de  Noviembre  de 
1636. 

PAra  que  las  provisiones  de  los  ofi- 
cios y cargos  tocantes  á la  Guer- 
ra , así  de  mar  como  de  t/erra  , de 
nuestras  Indias,  se  hagan  con  la  inteli- 
gencia , noticia  y conocimiento  nece- 
sario de  las  personas  mas  prácticas  y 
suficientes,  y aprobadas  en  las  cosas  de 
la  mar,  y de  la  guerra,  estos  y todos 
los  oficios , que  tocan  á la  distribución, 
cuenta  y razón  de  la  hacienda  que  se 
gaste  en  las  Armadas  y Flotas  de  la 
Carrera  de  las  Indias  , se  nos  consul- 
ten y provean  por  la  Junta  de  Guer- 
ra de  ellas , y no  se  han  de  compre- 
hender  en  estos  oficios  los  de  nuestra 
hacienda  Real  de  las  dichas  Indias ; 
porque  estos , aunque  tengan  á su  car- 
go la  cuenta  y razón , y la  paga  de 
gente  de  Guerra  y Presidios,  se 
han  de  proveer  por  nuestro 
Consejo  de  las  Indias. 
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Ley  Ixxviij.  Qtte  vacando  oficio,  que  to- 
que á la  Junta  de  Guerra,  los  Secre- 
tarios la  avisen , y en  los  que  fueren 
de  ocupación  mixta  consulte  el  Conse- 
jo , y la  Junta. 

D.  Felipe  III  por  orden  dada  en  Madrid  á 13  de  Abril 
de  1617.  Y D.  Felipe  lili  en  las  de  iz  de  Noviem- 
bre de  1636. 

M Andamos  que  por  la  Junta  de 
Guerra  de  Indias  se  nos  consul- 
ten los  oficios  , que  le  tocaren  , y que 
los  Secretarios  que  asisten  en  ella  ^lue- 
go que  se  tenga  noticia  de  los  oficios 
que  hubiere  vacos,  la  den  á la  Jun- 
ta, y que  para  los  que  tuvieren  ocupa- 
ción mixta  de  Guerra  y gobierno , se 
propongan  personas  a un  mismo  tiempo 
por  el  Consejo,  y por  la  Junta,  para 
que  se  tome  ^como  lo  deseamos)  mas 
acertada  resolución  en  la  provisión  de 
ellos. 

Ley  Ixxviiij.  Qiie  las  gratificaciones  de 
servicios  en  la  Guerra , o Carrera  de 
las  Indias , se  consulten  por  la  Jun- 
ta de  Guerra  de  ellas  , con  que  no 
sean  encomiendas. 

I).  Felipe  III  en  la  dicha  Ordenanza  de  1609.  D.  Fe- 
lipe lili  en  la  de  12  de  Noviembre  de  1636. 

POr  la  Junta  de  Guerra  de  Indias 
se  nos  consulten  y despachen  las 
gratificaciones  de  servicios  hechos  en 
la  guerra  en  las  Indias  , y en  la  Car- 
rera de  ellas  , y en  la  del  Mar  del 
Sur , con  que  no  se  extiendan  las  di- 
chas gratificaciones  á repartimientos , ó 
encomiendas  de  Indios  , porque  estas 
se  han  de  despachar  por  el  Consejo. 

Ley  Ixxx.  Qiie  en  las  Consultas  de  la 
Junta  de  Guerra  se  pongan  los  votos 
singulares. 

D. Felipe  lili  por  Decreto  de  19  de  Abril  de  1628.  Y 
en  las  Ordenanzas  de  ia  de  Noviembre  de  1636. 

EN  la  Junta  de  Guerra  de  Indias, 
los  que  votaren  en  materias  de 
gobierno,  puedan  hacer  votos  singu- 
lares , según  y como  lo  tenemos  dis- 


puesto y ordenadq  por  la  ley  j6  de  es- 
fíe  título  para  los  nuestros  Presidente,  y 
los  del  Consejo  de  las  Indias,  loqual 
por  las  mismas  causas  y forma  es  nues- 
tra voluntad  qúe  se  guarde  en  la  Jun- 
ta de  Guerra.  0 


Ley  Ixxxj.  Qiie  de  las  órdenes  del  Rey, 
me  puedan  tener  dos  sentidos  , se  le 
pida  declaración. 


D.  Felipe  lili  por  Detretode  primero  de  Julio  de 
1631.  El  mismo  en  las  Ordenanzas  de  12  de  Noviem- 
bre de  i63<5. 

POr  la  ley  1 8 de  este  título  está  dis- 
puesto y ordenado  , qu£ ‘de  las 
ordenes  nuestras , en  que  pudieren  ca- 
ber dos  sentidos  , ó mas , se  nos  pre- 
gunte la  inteligencia,  habiendo  cali- 
ficado el  Consejo  por  mayor  parte , si 
hay  duda , ó no  la  hay  en  las  dichas 
ordenes  , y que  en  todo  aquello  que 
fuere  de  esta  calidad , aunque  est^en 
execucion,  se  nos  pregunte  en  la  di-^ 
cha  forma , avisándonos  lo  que  se  prac- 
tica, para  que  Nos  declaremos  loque 
mas  conviene , y hubiere  sido  nuestra 
intención:  Mandamos  que  esto  mismo 
se  entienda  y guáfde  en  la  Junta  de 
Guerra  de  Indias. 

.a4 

Ley  Ixxxij.  Qiie  todos  los  despacfig¿*ik~. 
la  Junta  de  Guerra  corran  por 
los  Secretarios  y Oficiales  del  Von - v 

sejo.  ~ 

D.  Felipe  III  en  las  Ordenanzas  de  1609.  Y D.  Felipe' 

lili  en  las  de  12  de  Noviembre  de  1636.  ( 


TOdos  los  despachos',  negocios, 
materias  y provisiones , que  se  hi- 
cieren y despacharen  por  la  Junta  de 
Guerra  de  Indias  tocantes  á la^e’r'rra, 
gracia  y gobierno , corran  y seé "despa- 
chen por  los  nuestros  Secretarios , que 
son  y fueren  del  nuestro  Consejo  de 
Indias , y los  de  justicia  por  el  Escri- 
bano de  Cámara  y demas  Oficia- 
les del  dicho  Consejo  , como 
al  presente  se  hace. 


( 


Del^Consejo  y 

Que  no  se  cometan  á las  Audiencias  las 
libranzas  y Cédulas  de  mercedes , ley  * 
18.  tít.  i.  de  este  libro. 

Qie  en  el  Consejo  se  determinen  las  cuen- 
tas que  se  remitieren  de  las  Indias , 
y dé finiquito  de  ellas , ley  3.  tit.  1 1. 
de  este  libro. 

Qiie  no  se  admita  memorial  en  el  Con- 
sejo sobre  pedir  licencia  para  casa- 
se los  Ministros  , ni  sus  hijos  en  sus 
distritos  , ley  85.  tit.  16.  de  este 
libro. 

Que  se  muestren  y participen  á los  Fis- 
cales las  Cedidas , Provisiones  y Car- 
tas *ctel  Rey , ley  7.  tit  18.  de^ste 
libro. 

Que  las  condenaciones  que  se  mandaren 
traer  al  Consejo , no  se  gasten  en  otra 
cosa , ley  47.  tit.  25.  de  este  libro. 

Sil  Magestad  por  Decreto  de  1 8 de 
Marzo  de  1 5 ty^fué  servido  de  man- 
dar, quedos  propuestos  para  Oficia- 
les de  la  fie  al  hacienda  de  las  Indias , 
sean  examinados  por  los  Contadores , 
si  no  fueren  muy  conocidos  , para  sa- 
ber lo  cierto  de  sus  habilidades  , y 
que  lo  digan  por  escrito.  Auto  1. 

En  consulta  del  mismo  dia  sobre  el  Dea- 
nato  del  Cuzcq  , mandó  Su  Mages- 
tad , que  se  téngaos ieinpre  relación 
dt  'os  beneméritos , que%  están  en  las 
Indias , pa\a  ascender  de  unos  pues- 
tos á otros.  Auto  2. 

En  consulta  de  14  de  Diciembre  del  mis- 

‘ mo  año , en  que  se  propusiéron  qua- 
tro  licencias  para  pasar  á las  Indias , 
mandó  Su  Magestad , que  se  envíen 
las  Cédulas  de  licencias , en  que  pa- 
reciere que  hay  causas  muy  bastan- 
teí%rífi  consultarlas.  Auto  3. 

Véanse  los  Autos  4 .y  5.  lib.  1.  tít.  24. 
sobre  que  no  se  impriman  libros  de 
materias  de  Indias , sin  ser  vistos  y 
censurados  por  uno  de  los  del  Con- 
sejo. 

En  las  provisiones  de  Corregimientos, 
y otras  semejantes  , no  se  decrete 
por  el  Consejo  sin  preceder  Consulta, 
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y para  el  Corregimiento  de  México 
se  proponga  una  vez  persona  de  le- 
tras , y otra  de  capa  y espada.  Su 
Magestad  en  23  de  Abril  de  1603. 
Auto  8. 

Habiéndose  dado  en  el  Consejo  memoria- 
les de  capítulos  contra  unos  Ministros 
de  las  Indias  de  que  se  mandó  hacer 
información  en  esta  Corte , y consul- 
tado á Su  Magestad  sobre  que  con- 
venia visitarlos , se  sirvió  de  respon- 
der en  24  de  Mayo  de  1603;  En 
proveer  estas  visitas  se  proceda  con 
gran  consideración  y tiempo , pues  el 
fundarlas  en  relaciones  de  los  que  vie- 
nen de  allá,  las  mas  veces  mal  con- 
tentos sin  culpa  de  los  Ministros, 
puede  ser  del  inconveniente  que  se  de- 
xa considerar , y así  siempre  se  pro- 
cure que  concurra  parecer  de  los  Mi- 
nistros principales  de  las  Indias , y 
se  haga  en  este  caso.  Auto  9. 

En  los  títulos  de  Gobernadores , cuyos 
Tenientes  gozan  salario  de  Su  Ma- 
gestad , se  ponga  cláusula  de  que 
juren  en  el  Consejo  , siendo  nombra- 
dos en  España  ,y  si  fueren  nombra- 
dos de  los  que  estuvieren  en  las  In- 
dias , juren  en  las  Audiencias  mas 
cercanas.  Decreto  de  la  Cámara  de 
21  de  Octubre  de  1604.  Auto  10. 

En  las  confirmaciones  de  Oficios  , que 
se  piden  en  el  Consejo  , habiendo  con- 
tradicción del  Fiscal  de  Su  Mages- 
tad, no  se  dén  los  despachos  sin  pre- 
ceder autos  de  vista  y revista,  ó que 
habiéndosele  notificado  el  Auto  de 
vista  , pase  en  cosa  juzgada.  Decre- 
to del  Consejo  de  23  de  Octubre  de 
1604.  Auto  1 1. 

Su  Magestad  fué  servido  de  responder 
á Consultas  de  22  de  Agosto  de 
1606  , y 23  de  Julio  de  1645,  y 
el  Consejo  por  diferentes  Decretos  ha 
mandado , que  á todos  los  proveídos, 
así  en  Prebendas  Eclesiásticas , co- 
mo en  Oficios  perpetuos  y tempora- 
les, de  qualquier  calidad  que  sean 
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se  les  ponga  cláusula  en  los  útulos  de 
que  tengan  obligación  á embarcarse 
en  la  primera  ocasión  de  Flota , ó Ga- 
leones , con  que  la  provisión  y merced 
se  haya  hecho  tres  meses  antes  que 
partan  las  Armadas  y se  cuenten- 
desde  el  dia  de  la  publicación  de  la 
merced  en  el  Consejo  i y tío  embar- 
cándose queden  excluidos  por  el  mis- 
mo hecho , y transcurso  de  tiempo  de 
la  merced  de  Su  Magestad  ,y  se  pro- 
vean de  nuevo  en  otras  personas , y 
no  se  les  pueda  dar  posesión , ni  ad- 
mitir al  uso  no  constando  haberse 
embarcado  dentro  de  este  tiempo : y 
han  de  presentar  con  sus  útulos  cer- 
tificación del  Secretario  por  cuyo  ofi- 
cio se  hiciere  la  provisión  del  dia  en 
que  se  hubiere  publicado  , para  que 
desde  él  se  cuenten  los  tres  meses. 
Autos  20.34.65.84.  93. y 163. 

Habiendo  propuesto  el  Consejo  á Su  Ma- 
gestad , que  un  Tesorero  de  la  Real 
hacienda  de  Yucatán  pedia  se  le  hi- 
ciese merced  de  dispensar  con  él  que 
pudiese  servir,  el  oficio , sin  embargo 
de  haberse  casado  con  Encomendera 
de  Indios  , aunque  el  Consejo  repre- 
sentó algunas  causas  ,y  exemplares 
que  para  ello  había , Su  Magestad 
se  sirvió  de  responder : Búsquese  otra 
cosa  que  no  haga  conseqüencia  para 
otros.  Auto  21. 

El  Consejo  en  las  materias  de  Indias 
tiene  la  correspondencia  con  el  Em- 
baxador  de  Roma.  Decreto  de  Su 
Magestad  de  22  de  Septiembre  de 
1607.  Auto  23. 

Todos  los  Gobernadores  , y Corregido- 
res que  se  proveyeren  para  las  Indias , 
y hallaren  en  esta  Corte  , ó liubie-. 
ren  de  venir  d ella  , antes  de  embar- 
carse juren  en  el  Consejo , y se  pon- 
ga y ordene  asi  en  sus  títidos.  El 
Consejo  á 12  de  Diciembre  de  1607. 
Auto  24. 

A Considta  de  30  de  Enero  de  1 608, 
en  que  propuso  el  Consejo  á Su  Ma- 


gestad el  desconsuelo  que  causaba  á 
los  de  las  Indias  el  proveer  reparti- 
mientos de  Indios  en  personas  que  es- 
tán en  estos  Rey  nos , filé  servido  de 
responder  : Está  bien  , y el  Consejo 
tenga  la  mano  en  consultarme  esto 
como  le  parece  que  conviene.  Auto  25. 

En  Consulta  de,  2 5 de  Julio  de  1608, 
•' habiéndose  servido  Su  Magestad  de 
distribuir  algunas  condenaciones , que 
en  las  sentencias  del  Consejo  se  ha- 
bían aplicado  á obras  pias , propu- 
so el  Consejo  que  semejantes  condena- 
ciones se  acostumbraba  efis tribuir  por 
éE  y los  demas  Consejos  y Tribuna- 
les , y en  las  Chancillerias  por  las 
Salas  que  las  aplican , y que  aun  los 
Corregidores  de  estos  Rey  nos  , y sus 
Tenientes  hacen  lo  mismo  , porque 
tienen  jurisdicción  y autoridad  para 
ello  conforme  á derecho , y Su  Ma- 
gestad se  sirvió  de  responder : £ues 
tengo  aplicadas  estas  perpis  , pasen 
así  por  esta  vez , y en  lo  por  venir 
se  distribuyan  por  acuerdos  del  Con- 
sejo las  condenaciones  semejantes 
en  las  obras  pías  que  á todo  el  Con- 
sejojunto  pareciere.  Auto  26. 

Por  los  inconvenientes  que  tiene  el  dar 
licencias  á Urcps  , y Navios  extran- 
geros  para  navegar  d las  Indi*. 
compañía  de  las  Flotarse  sirvió  Su 
Magestad  de  resolver  en  8 de  Julio 
de  608  , que  se  excusen  por  todas 
■ vías  estas  licencias.  Auto  27.  Y pof 
otro  Decreto  de  2 de  Marzo  de  1613, 
habiendo  sido  informado  de  los  da- 
ños que  residían  de  que  contravinien- 
do á las  Ordenanzas  antiguas , se 
permita  navegar  á las  Indgy  ''Na- 
vios extrangeros  ,fué  servido  de  re- 
solver , que  se  observen  puntualmen- 
se  las  Ordenanzas  de  la  Casa  y fá- 
bricas de  Navios  del  año  de  1607, 
por  los  inconvenientes  y daños  que 
han  resultado  de  admitir  Extrange- 


\ 

/ 


ros  en  la  navegaciori  de  la  Carrera 


de  Indias.  Auto  39. 


Del  Consejo  y 

El  Consejo  por  Decreto  de  3 de  Sep- 
tiembre de  x 608  , mandó  pie  de  la.  * 
fianzas  pie  está  ordenado , ó se  or- 
denare , den  los  Oficiales  Reales  de 
las  Indias  por  razón  de  sus  Oficios,  ha- 
yan d.*  dar,  y dén  lamitad de  la  canti- 
dad en  estos  Reynos  á satisfacción  del 
Presidente  y Jueces  Oficiales  de  la 
Casa  de  Contratación  de  Sevilla 
de  esto  se  ponga  cláusula  en  sus  Tí- 
tulos. Auto  28. 

El  Consejo  acordó  en  23  de  Marzo  de 
1609,  pie  todos  los  cargos  y Oficios 
de  Gobernadores , Corregidores  y Al- 
caldía rrttíyores  de  todas  las  Indias , 
proveyéndose  en  personas  que  fiaren 
de  estos  Reynos , sean  por  cinco  años , 
y las  provisiones  que  se  hicieren  en 
los  que  estuvieren  en  las  Indias , sean 
por  tres  años , así  en  el  distrito  del 
Perú  , como  el  de  Nueva  España, 
y para  repedio  de  los  inconvenientes 
pul  se  han  seguido  de  anticiparse  y 
posponerle  las  provisiones  por  culpa 
de  los  proveídos , que  muchas  veces 
se  detienen  por  sus  comodidades , se 
les  notifique  que  vayan  á servir  sus 
oficios  en  la  prime)  h ocasión  que  se 
ofrezca  de  Flota , ó Armada  , con 
apercibimiento  ,*de  pie  el  que  se  que- 
jare pierda  el  oficio , según  y como 
* Su  Magestad  lo  tiene  ordenado  y 
. mimdado : y demas  de  la  cláusula 
que  se  pone  en  los  títulos  de  que  les 

, corra  salario  desde  el  dia  que  se  em- 
barcaren , con  que  no  se  detengan  en 
el  camino  mas  de  . \is  meses , se  pon- 
ga, que  el  tiempo  de  sus  provisiones 
sea  por  cinco  años  , y mas  seis  me- 
s espite  se  les  señalan  para  llegar  á 
tomar ' posesión  de  los  oficios  , desde 
el  dia  que  se  embarcaren : de  manera, 

» que  la  provisión  ha  de  ser  por  cinco 
años,  y seis  meses,  excepto  á los  de 
la  Costa  de  Tierra  firme  , é Islas  de 
Barlovento  , que  ha  de  ser  por  cinco 
años , y mas  dos  meses  , que  se  les 
señalan  para  el  vi  age , desde  el  dia 
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de  la  primera  embarcación.  Auto  31. 

Por  Decreto  de  Su  Magestad  de  5 de 
Octubre  de  1 609  se  ordena  al  Con- 
sejo tenga  mucho  la  mano  en  consul- 
tar y conceder  licencias  para  pasar 
á las  Indias , y encarga  á los  Secre- 
tarios el  cuidado  de  advertirlo  pitan- 
do se  tratare  de  esto.  Auto  3 2 . 

El  Consejo  hace  elección  de  las  Naos , 
mer chantas  para  las  Flotas , dexán- 
dola  de  remitir  á la  Casa  de  Contra- 
tación de  Sevilla , por  los  inconvenien- 
tes que  de  lo  contrario  resultaban: 
Ordenando  que  la  Casa  envíe  relación 
de  las  Naos  que  hubiere  en  el  rio  de 
aquella  Ciudad  , con  sus  calida- 
des , porte  , y antigüedad  , y elige 
conforme  al  derecho  de  cada  una  , y 
en  esta  consideración  proceden  el  Con- 
sejo y Junta  de  Guerra.  Auto  36. 

A Consulta  del  Consejo  de  30  de  Julio 
de  1614  sobre  que  un  Virey  proveí- 
do para  las  Indias  , pretendía  que 
le  corriese  el  salario  desde  el  dia  que 
se  publicó  su  provisión;  Su  Magestad 
fué  servido  de  responder  : Excúsese 
esto  por  la  conseqüencia  que  pudie- 
ra quedar , y porque  no  es  bien  que 
á un  tiempo  se  paguen  dos  salarios 
en  un  mismo  cargo.  Auto  43.  Y el 
Consejo  por  Decreto  de  30  de  Julio 
de  1646  mandó  que  no  se  haga  bue- 
no á ningún  Oficial,  ni  á otra  perso- 
na que  sirva  en  el  Consejo  , el  sala- 
rio que  hubiere  de  gozar , si  no  fue- 
re desde  el  dia  del  juramento  , como 
se  hace  con  los  del  Consejo.  Auto 
140. 

En  17  de  Enero  de  1620  proponiendo 
el  Consejo  personas  para  una  Alcal- 
día mayor  de  Minas  , nombró  Su 
Magestad,  y ordenó  al  Consejo  , que 
tuviese  cuidado  de  proponerle  las  per- 
sonas que  están  en  las  Indias , y de- 
cir siempre  en  las  Consultas  las  que 
están  en  estos  , ó aquellos  Reynos. 
Auto  45. 

Ror  Decreto  de  Su  Magestad  de  2 9 de 
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Agosto  de  1620,  motivado  de  que 
la  experiencia  ha  mostrado  los  in- 
convenientes que  se  siguen  de  que  los 
que  piden  mercedes  en  satisfacción  de 
servicios  suyos , o de  sus  pasados , no 
haciendo  memoria  de  las  recibidas , 
vuelvan  d ser  premiados  por  unos 
mismos  servicios  por  diferentes  par- 
tes , y en  diferentes  ocasiones , fue  ser- 
vido de  mandar  que  en  el  Consejo  y 
Junta  de  Guerra  de  Indias  se  tuvie- 
se cuidado  con  no  admitir  memoria- 
les en  que  no  se  especificasen  las 
mercedes  recibidas  por  las  personas 
en  cuyo  nombre  se  diesen , y las  que 
se  hicieron  d sus  padres  y pasados , 
por  quien  piden  la  remuneración,  de- 
clarando en  que  tiempo  fué , y lo  que 
por  sus  personas  hubiesen  servido  des- 
pués, y la  merced  que  se  les  hubiere 
hecho  ,y  quando  , para  ver  si  mere- 
cen lo  que  pidieren  , y si  están  pre- 
miados por  aquello  de  que  piden  sa- 
tisfacción , y que  el  Consejo  y Junta 
estén  sobreaviso  para  ajustar  si  la 
relación  que  hiciere  la  parte  confor- 
ma con  el  hecho  de  lo  que  hubiere  pa- 
sado , valiéndose  de  la  noticia  posi- 
ble , ó informándose  de  donde  juzga- 
ren une  se  la  puedan  dar , advirtien- 
do d Su  Magestad  en  las  Consultas 
que  se  hicieren , las  mercedes  hechas 
en  consideración  de  aquellos  servicios 
por  que  se  pidieren  , para  hacer  lo 
que  fuere  justo  , y que  por  falta  de 
noticia  no  se  premie  también  por  otra 
parte  por  aquellas  mismas  causas. 
Auto  46. 

Las  esperas  que  se  piden  en  el  Consejo 
de  condenaciones  hechas  en  visitas , 
residencias,  ó en  otros  qualesquier  ne- 
gocios, se  han  considtado  siempre  con 
Su  Magestad  , y esta  costumbre 
se  ha  de  guardar  por  el  Consejo. 
Resuelto  por  Su  Ala gestad  en  De- 
creto de  1 o de  A/layo  de  1622. 
Auto  48. 

En  Consulta  de  28  de  Mayo  de  1622. 


_ v 

representó  el  Consejo  a Su  Mages- 
i»  tad  los  inconvenientes  que  tenia  el  pro- 
veer los  Gobiernos  y Corregimientos 
de  las  Indias  antes  de  cumplir  el 
tiempo  de  su  provisión  , y Su  Ala- 
gestad  fué  servido  de  responder : 
Agradezco  al  Consejo  lo  que  advier- 
te en  esta  Consulta , y en  algunas 
fosas  de  estd ' calidad  ha  obligado 
en  esta  coyuntura  d salir  del  camino 
ordinario  la  necesidad  de  acomodar 
d algunos  criados  del  Rey  mi  Se- 
ñor , que  haya  gloria.  Auto  49. 

Porque  muchas  personas  piden  merced 
por  servicios  de  parientés  , tocar- 
las , ni  ser  sus  herederos  , y algunas 
veces  las  consiguen  en  perjuicio  de  los  • 
que  lo  son  , y sin  debérseles  de  allí 
adelante : antes  de  consultarlos  se  ve- 
rifique por  papeles,  que  la  persona  por 
quien  se  consultare  es  heredera  dere- 
chamente de  los  servicios  por  que  pide, 
ó por  manda  que  le  hayan  hecno  ded- 
illos , ó por  tocarle  la  Sucesión  , y 
al  que  no  le  pertenecieren  de  una  de 
estas  dos  maneras , no  se  le  consul- 
te , aunque  sea  descendiente , ó hijo, 
ó tenga  otro  Cjualquier  parentesco 
cotí  la  persona  de  cuyos  servicios  se 
tratare.  Decreto  Aí‘ Su  Magestad 
de  22  de  Septiembre  de  1622. 
to  50. 

Su  Magestad  por  Decreto  de  3-1  de 
Octubre  de  1622  fué  servido  de  en- 
cargar d los  Consejos  , que  no  se  le 
consulten  negocios  poco  útiles  ; pues  , 
el  tiempo  y bueK  uso  da  él  es  tan  im- 
portante para  todos',  y para  que  esto 
se  consiga  , y corran  naturalmente 
las  materias  , no  enviara  Su  ^Ala- 
gestad  Decretos  particular y el 
Consejo  de  Indias  no  haga  Consulta 
en  virtud  de  memorial , que  solo  lie-  f 
ve  remisión  ordinaria  , ni  vuelva  d 
consultar  las  cosas  que  estuvieren 
resueltas , si  no  hubiere  novedad  en 
ellas , aunque  Su  Magestad  envie 
particular  Decreto  para  que  se  tra - 
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ten  , y se  le  consulten  ; porque  en  tal 
caso  solo  se  le  ha  de  dar  cuenta  de  co  * 
mo  está  tomada  resolución , ó del  dife- 
rente estado  que  tuvieren , porque  se 
excusen  con  esto  las  diligencias  de  las 
parte S,  y peligro  de  que  con  la  mu- 
danza  de  los  tiempos  ,y  de  los  Conse- 
jeros_ se  asienten  , y,  resuelvan  dife- 
rentemente. Auto  52.  -o 

En  20  de  Agosto  de  1 624 fue  Su  Aria- 
gestad  servido  de  mandar  al  Conse- 
jo por  los  inconvenientes  que  resul- 
tan , y ha  mostrado  la  experiencia  de 
proveerse  Oficios  supernumerarios  ,y 
darse  futrirás  sucesiones  , y quinto 
conviene  cerrar  la  puerta  d este  gé-r 
ñero  de  pretensiones , que  esté  con  cui- 
dado de  no’  consultárselas  por  nin- 
gún caso  ; y que  en  las  Secretarias 
del  Consejo  haya  razón  de  esta  or- 
den , para  que»  la  acuerden , si  algu- 
na tvez  se*tr atare  de  consultar  algún 
Oficio  supernumerario , ó futura  suce- 
sión. Auto  57. 

Su  Ala  gestad  por  Decreto  de  17  de 
Enero  de  1626  fue  servido  de  man- 
dar , que  el  Consejo^  esté  con  parti- 
cular cuidado  de  no  consultar  d quien 
se  hubiere  dajo  Prebenda  en  las  Ju- 
dias , y la  haya  aceitado , si  no  cons- 
itare por  testimonio  , qu$  la  esta  sir- 
viendo. Arpo  63.  Y el  Consejo  en 
Consulta  de  2 de  Julio  de  1 633  pro- 
puso d Su  Alagestad , que  la  orden 
dada  para  que  las  personas  proveí- 
das en  oficios  de  las  Indias , que  los 
aceptaren  , 'no  sean  consultados  en 
otros  hasta  haber  ido  d servirlos , se 
debía  entender  con  los  Obispados  , y 
de%Q¿  Prebendas  Eclesiásticas  , si- 
no es  que  concurriesen  en  alguna  per-, 
sorra  tales  partes  y circunstancias , 
que  obliguen  d ello  , ó que  habiendo 
sido  proveído  , no  haya  tenido  tiem  - 
po  de  embarcarse , de  suerte  que  no 
se  le  pueda  imputar  omisión  , ni  en- 
tender que  se  le  detiene  en  España 
para  hacer  ascenso  del  puesto  que  tie- 


ne d otro  mayor  ; y Su  Alagestad 
fué  servido  de  responder  : Está  bien 
lo  que  parece.  Auto  84.  Y sobre jus- 

■ tificar  las  causas  de  haberse  que- 
dado los  proveídos  en  estos  Reynos , 
y no  siendo  legítimas  , consultar  el 
Oficio , ó Prebenda.  Auto  93. 

Por  Decreto  de  Su  Alagestad  de  14 
de  Noviembre  de  1628  se  dispone, 
que  por  quanto  sucede  algunas  veces 
resolver  Consultas  contra  órdenes  da- 
das sin  noticia  de  ellas , y su  volun- 
tad es  que  se  observen , declara  , que 
qualquiera  que  se  hiciere  por  Consul- 
ta del  Consejo  , en  que  no  se  hubie- 
re declarado  d Su  Alagestad  la  or- 
den que  pueda  prohibirla  , se  entien- 
da que  no  ha  de  tener  efecto  por  nin- 
gún caso  , aunque  se  haya  dado  el 
despacho  , porque  su  ánimo  no  fuer 
derogar  la  orden  sin  particular  ex- 
presión de  ella  , y el  Consejo  esté  con 
advertencia  de  que  se  executecon  to- 
da puntualidad.  Auto  73. 

En  Consulta  del  Consejo  de  22  de 
Abril  de  1632,  pidiendo  declaración 
de  una  merced , que  se  había  hecho 
de  tres  ó quatro  mil  ducados  de  ren- 
ta, se  sirvió  Su  Alagestad  de  res- 
ponder : Siempre  se  ha  de  entender  lo 
mas  en  mis  resoluciones.  Auto  80. 

Para  la  forma  de  cobranzas  de  conde- 
naciones , y otros  efectos  del  Consejo, 
dentro  y fuera  de  esta  Corte  , se 
vean  los  Autos  82.  y 83.  y la  ley  fi- 
nal , título  siguiente. 

Su  Alagestad  en  respuesta  d Consulta 
del  Consejo  de  24  de  Julio  de  1634 
fué  servido  de  mandar , en  caso  de 
ofrecerse  duda  , ó competencia  entre 
el  Presidente  y Consejo  Real  de  las 
Indias  con  otro  de  los  Presidentes  , ó 
Consejos  , sobre  los  lugares , ó pre- 
cedencia , que  han  de  tener , que 
conforme  se  hubieren  juntado  Jos 
Presidentes  , o Consejos  en  las  tres 
Presidencias  antecedentes  , se  juri- 

. ten , sin  pretender  novedad  ; y que 
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si  hubiere  algunos  actos  en  contra- 
rio de  alguna  Presidencia  , como  no 
sea  de  la  mayor  parte  de  las  tres , 
se  ajuste  lo  que  se  hubiere  observa- 
do en  las  dos , que  es  la  mayor  par- 
te. Auto  88. 

En  Consulta  del  Consejo  de  5 de  No- 
viembre de  1636  se  propuso  a Su 
Magestad  , que  el  Gobernador  del 
Consejo  de  Castilla  habia  dado  avi- 
so al  del  Consejo  de  las  Indias  de 
unas  provisiones  de  plazas  en  el, 
buenos  sucesos , y otras  cosas  , y el 
Consejo  representó  d Su  Magestad, , 
que  siempre  que  se  ofrecían  semejan- 
tes avisos  , habia  sido  servido  de 
darlos  al  Consejo  de  Indias  por 
Decretos  señalados  de  su  Real  ma- 
no , sin  que  Presidente  , ni  Gober- 
nador del  Consejo  de  Castilla  inter- 
viniesen en  ello ; y no  siendo  esto  co- 
sa anexa  al  oficio  de  Presidente  , ni 
Gobernador  de  él , no  se  debía  per- 
vertir el  orden , que  siempre  se  ha- 
bía tenido , suplicó  d Su  Ma gestad 
se  sirviese  de  ordenar , que  en  esto 
no  se  hiciese  novedad, y siempre  vi- 
niesen semejantes  órdenes  , y avi- 
sos por  Decretos  de  Su  Mages- 
tad  , y fué  servido  de  responder-. 
He  mandado  se  guarde  la  costum- 
bre. Auto  99. 

Por  Decreto  de  Su  Magestad  de  1 o. 
de  Enero  de  1638  está  dispuesto, 
que  en  la  calificación  de  servicios , y 
estimación  de  los  sugetos  , se  irfor- 
men unos  Consejos  de  otros  , y se 
respondan  dentro  de  ocho  dias  por 
mano  de  los  Secretarios , que  de  ofi- 
cio , y sin  llevarlo  al  Consejo , ten- 
gan obligación  de  ajustar  este  pun- 
to, y no  pasen  á tratar  ningún  ne- 
gocio , sin  preceder  esta  circunstan- 
cia , y excuse  un  Consejo  el  consul- 
tar lo  que  tocare  , y fuere  de  otro. 
Auto  106. 

La  tercera  parte  de  vacantes  de  Obis- 
pados , se  ratea  y reparte  en  el  Con- 
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se  jo  conforme  <3,  resolución  de  Su  Ma- 
* gestad  de  14  de  Octubre  de  1638. 
Auto  ni.  referido  en  el  tít.  7.  del 
libro  1. 

Su  Ala  gestad  ha  declarado  por  Decre- 
to de  30  de  Marzo  de  1^40  , so- . 
bre  cierta  merced  que  se  propuso , que 
lo  que  se  acostumbra  dar  siji  su  ór- 

*■  den , no  es  costumbre  , ni  debe  cor- 
rer como  tal , sino  abuso  , y de  es- 
ta calidad  será  todo  aquello  que  el 
Consejo  , ó qualquiera  otro  diere , que 
pase  de  treinta  ducados , por  una 
vez,  sin  Consulta  de  Su  Magestad. 
futo  1 1 7. 

Ningún  Consejo  , Tribunal , ni  Junta 
pueda  consultar  plazas , ni  oficios  de 
Justicia , ni  puestos  de  Guerra  , in- 
terviniendo precio  , porque  totalmen- 
te prohíbe  Su  Magestad  que  se  ha- 
ga , aunque  mire  <¿  causa  pública , 
ni  por  mas  justificados*  que  seqgt  los 
méritos  en  que  se  fundqre  ; porqué 
su  Real  voluntad  es,  que  estos  ofi- 
cios se  dén  por  méritos , y tengan  por 
incapaces  los  que  en  fuerza  del  di- 
nero quisieren  adelantarse  d merecer- 
los , y asi  lo  execute  el  Consejo  de 
Indias.  Decreto  de  Su  Magestad  de 
28  de  Febrero  dé  1643.  Auto  125. 

Por  Decreto , de  2 de  Marzo  de 
fué  Su  Magestad  se  fia  o de  man- 
dar , que  las  Provisiones  y materias 
de  gracia  se  voten  en  público  ,y  re- 
serva en  sí  ordenar  lo  que  convenga 
votar  en  secreto , según  la  ocurren- 
cia de  los  casos  , y 'que  en  todo  lo 
demas  se  siga  el  estilo  , que  antigua- 
mente se  observaba  de  consultar  en 
público.  Auto  126.  ¿F' 

Su  Magestad  encarga  por  Decreto  del 
mismo  dia  2 de  Marzo  ci  los  del  Con- 
sejo ,y  Junta  de  Guerra  , que  le  pro- 
pongan para  todo  género  de  oficios , 
y dignidades  á los  mas  beneméritos, 
y no  les  dexa  arbitrio  en  la  mate- 
ria ; porque  su  ánimo  es  , que  los 
mas  virtuosos , los  mejores  , los  mas 
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útiles , y convenientes  para  los  minis- 
terios públicos  se  le  propongan  co.f 
precisa  obligación  de  conciencia.  Au- 
to 127. 

En  qualqnier  consulta  'pie  se  ofreciere , 
asi  cíe  provisión  de  oficio  , como  de 
gracia  , siempre  que  el  Secretario  le- 
yere , ó algún  Consejero  propusiere 
persona , que  por  consanguinidad^  ó 
afinidad  tocare  dentro  del  quarto  gra- 
do á qualqnier  a de  ellos  , en  el  mis- 
mo instante  se  salga  del  Consejo  el 
que  fuere , y si  tuviere  voto  , pue- 
da decir  su  parecer  , y no  inter- 
venga'di?  aquel  negocio  , mas  que  en 
esto.  Decreto  de  Su  Muges tad  a¿  3 1 
de  Marzo  de  1643.  Auto  129.  Véa- 
se la  ley  17.  tfi.  siguiente. 

Por  Decreto  del  Consejo  de  20  de  Ju- 
lio de  1643  se  mandó , que  para  las 
Consultas  de  90 fie  ios  y Prebendas  , y 
otras  qu&lesquier  provisiones  , se  ha- 
gan las  proposiciones  de  sugetos  que 
calificaren  sus  méritos  y servicios  con 
J'ees  y testimonios  bastantes , asi  pre- 
sentados por  la  parte  , como  por  in- 
formaciones remitidas  de  oficio  , he- 
chas en  las  Audiencias , é informes 
de  los  Vireyes  y Prelados  en  cartas 
particulares,  escritas  á Su  Alagestad 
y Consejo , poniendo  enfias  relaciones 
las  calidades  que  cada  uno  tuviere , 
lets  quales  han  de  ajustar  los  Rela- 
tores de  la  Cámara,  Oficiales  inayo- 

• res  y Segundos  de  las  Secretarias  , y 
las  han  de  señalar ; y si  no  es  de  es- 
ta forma  , no  se  han  de  traer  otras 
en  las  proposiciones.  Auto  130. 

A Consulta  de  la  Junta  de  Guerra  de 
Marzo  de  1647  „sobre  la  regu- 
laci'orlde  votos  en  las  proposiciones  de 
puestos  Eclesiásticos  y Seculares , que 
faltando  el  Presidente  , como  no  hay 
voto  de  su  preeminencia  y calidad  su- 
cedía proponerse  en  cada  lugar  mas 
sugetos  que  uno  , por  tener  igualdad 
de  votos  , con  que  se  venia  á acre- 
centar el  número  de  los  tres.  Filé  Su 
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Magestad  servido  de  responder  en 
un  mismo  lugar  se  consultaran  los  que 
tuvieren  iguales  votos , precediendo  y 
entrando  en  los  tres  de  la  Consulta 
los  que  tuvieren  mayor  número  de 
votos.  Execut arase  así.  Auto  147. 

Las  Bulas , ó Breves  de  Indulgencias, 
que  Su  Santidad  concede  para  las  In- 
dias , se  presenten  en  el  Consejo  de 
Cruzada , y pasen  por  el  de  Indias. 
Auto  1 6 1 . referido  /ib.  1 . tít.  g.y  1 9. 

Consultado  con  Su  Magestad  en  mate- 
ria de  beneficiar  el  Consejo  expedien- 
tes , que  no  pasen  de  500  pesos  sin 
consulta,  por  evitar  dilación , fué  ser- 
vido de  declarar  en  1 2 de  Septiem- 
bre de  1 651  , que  todo  lo  que  se  ofre- 
ciere se  le  consulte  , sin  embargo  de 
lo  representado.  Auto  1 66. 

Habiéndose  introducido  por  algún  tierna 
po  , que  las  Juntas  mandadas  for- 
mar por  orden  de  Su  Magestad , se 
hadan  en  la  posada  del  Consejero 
mas  antiguo  ¡y  respecto  de  que  por 
lo  pasado  fué  el  estilo  tenerse  siem- 
pre en  P alacio, fué  Su  Magestad  ser- 
vido de  mandar  por  Decreto  de  12 
de  Marzo  de  1654,  que  todas  las 
Juntas  en  que  no  concurriese  Presi- 
dente , se  tenga  en  el  Consejo  , ó Sala 
de  él,  de  donde  fuere  el  Ministro  mas 
antiguo  de  la  Junta  que  hubiere  de 
preceder  , y así  se  tenga  entendido 
y execute.  Auto  179. 

El  Consejo  á ti  de  Noviembre  de  1655 
consultó  á Su  Magestad , que  en  aten- 
ción á que  viniendo  de  las  Indias  los 
Galeones  del  cargo  del  Marques  de 
Montealegre  , estuvo  la  Armada  In- 
glesa á 1 ti  de  Julio  en  el  Cabo  de  Cor- 
rientes , y á 19  los  Galeones  , y á 
2 1 y 22  entraron  en  la  Habana  un 
Galeón , Urca  y Patache , y dos  Na- 
vios con  el  tesoro  de  la  Nueva  Espa- 
ña , y á 2$  pareció  sobre  la  Habana 
la  misma  Armada  Inglesa  , y sin 
ver  Baxel  nuestro  desembocó  para 
Europa ; y porque  a 1 7 de  Julio  la 
Kk  2 
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Casa  de  Contratación  de  Sevilla  hizo  ca  á los  Contadores  se  aplique  á los 
rogativa  al  Santo  Christo  de  S.Agus-  « que  hubieren  entendido  , tratado  y 
tin  , y á 18  de  Agosto  el  Consejo  á descubierto  el  tres  tanto,  y no  par ti- 

Nuestra  Señora  de  Copacavana.  Á cipen  de  ella  los  otros  compaña  os, 

los  1 8 de  Julio  se  haga  cada  un  año  que  no  conocieron  de  la  partida.  An- 


imafiesta  de  tabla  a nuestra  Seño- 
ra de  Copacavana  en  el  Conven- 
to de  Doña  María  de  Aragón, 
donde  está  colocada  , asistiendo  el 
Consejo , y que  se  dé  una  limosna 
para  su  culto  , y la  Casa  el  mismo 
dia  asista  á otra  fiesta  en  el  Santo 
Christo  de  San  Agustín  ,y  Su  Ma- 
gestad  lo  tuvo  por  bien.  Auto  187. 

Las  penas  de  tres  tanto  que  ocurrieren 
en  el  Consejo , conforme  á derecho  de 
estos  Reynos , se  han  de  distribuir 
en  esta  forma'.  Divídase  la  partida 
en  tres  porciones  iguales  : la  una  se 
aplique  al  Fisco  por  su  simplo  : la 
otra  á los  Jueces  que  declaren  la  pe- 
na del  tres  tanto  , y condenaren  en 
ella , incluyendo  siempre  al  Presiden- 
te , aunque  no  asista , ni  se  halle  pre- 
sente á la  vista  y determinación  de  la 
causa:  la  otra  al  Fiscal  del  Consejo, 
con  obligación  de  que  de  ella  satisfa- 
ga al  denunciador , si  le  hubiere , y 
dé  al  Contador  ó Contadores  , que  in- 
tervinieren en  lacuenta  y ajustamien- 
to de  la  partida , que  ocasionó  el  tres 
tanto , lo  que  fuere  conveniente  para 
que  unos  y otros  se  animen  a reco- 
nocer , ordenar  y formar  las  cuentas , 
de  suerte  que  se  descubran  los fraudes 
que  hubiere  en  ellas  , y se  administre 
bien  la  Real  hacienda, y taparte  que 
se  señala  al  Fiscal  se  ha  de  dividir 
en  dos  partes , de  las  quales  la  una 
es  para  el  Fiscal , con  cargo  de  re- 
munerar á su  voluntad  a sus  Agen- 
tes y la  otra  á los  Contadores  con 
cargo  de  que  quando  suceda  el  caso  de 
algún  tres  tanto,  el  Consejo  declare  lo 
que  hubiere  de  tocar  á los  Relatores 
de  la  parte  que  tocare  á los  Conta- 
dores , corforme  al  Decreto  de  9 de 
Febrero  de  1658,^  la  parte  que  fo- 


to 190. 

Para  las  materias  de  fuerzas  Ecle- 
siásticas se  vean  los  Autos  169 
1 70  inclusos  en  la  ley  4 de  este 
título. 

JUNTA  DE  GUERRA. 

Os  Soldados  que  hubieren  de  ser 
Alféreces  en  los  Galeones  de  la 
firmada  de  la  Carrera  de  Indias , 
Capitanas , y Almir antas  de  Flotas, 
han  de  haber  servido  seis  años  en  la 
guerra , conforme  está  dispuesto  por 
Ordenanzas  Militares , y de  estos  los 
quatro  en  la  Mar.  Su  Magestad fue 
servido  de  resolverlo  así,á  consulta 
de  la  Junta  de  Guerra  de  Indias  ^ 
de  18  de  Noviembre  de  1626.  Au- 
to 6 7. 

Prohíbe  Su  Magestad  por  Decreto  de 
10  de  Noviembre  de  1662,  que  la 
Junta  de  Guerra  le  consulte  suplemen- 
tos de  Alféreces  para  las  Compa- 
ñías de  Galeones , Capitanas  y Almi - 
rautas  de  flota  ,y  Naos  de  Hontétr*.  ( 
ras  , con  ningún  pretexto , ni  causa, 
aunque  el  tiempo  que  faltare  sea*  muy 
limitado  , si  Su  Magestad  no  lo 
mandare  expresamente  , y con  dero-'- 
gacion  de  esta  orden. 

Para  Alcaydes  dé  los  Castillos  de  las 
Indias  se  han  de  proponer  á Su  Ma- 
gestad Soldados  de  profesión  y dis- 
ciplina, en, que  puedan  haber  apren- 
dido la forma  de  defender  Plazas  de 
los  enemigos  con  sitio  formado  , y 
que  entiendan  de  fortificarlas  y de- 
fenderlas. Decreto  de  Su  Magestad  á 
proposición  de  la  Junta  en  26  de 
Marzo  de  1627.  Auto  68. 

Porque  se  ha  experimentado  , que  no 
son  verdaderas  muchas  certificado- 
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nes  de  servicios  presentadas  por  Sol- 
dados , Su  Magestad  fué  servido  po? 
Decreto  de  3i  de  Enero  de  1634 
de  mandar  que  en  las  Secretarias  no 
se  admitan  certificaciones  de  servi- 
cios particulares  , sin  haberse  toma- 
do la  razón  de  ellas  en  las  Contadu- 
rías de  el  sueldo  d/j  la  parte  donde 
se  dieren.  Auto  85. 

No  ¿e  pueda  ver , ni  despachar  memo- 
rial ni  pretensión  de  Soldado  , que 
se  halle  en  la  Corte  , sino  de  los  que 
estuvieren  sirviendo  en  los  Ejércitos, 
ó partes  que  se  les  hubieren  señala- 
do  , porque  estos  en  todo  tiempo  se 
han  de  despachar , y hacérseles  mer- 
ced f y aun  en  los  quatro  meses  de 
Diciembre  á Marzo  han  de  ser  pre- 
feridos á los  que  vinieren  á la  Cor- 
te ; y todos  los  que  vinieren  en  el  tér- 
mino señalado  con  licencias  de  sus 
Generales  se  han  de  presentar  con 
ellas , yfees  de  oficios  de  haber  ser- 
vido el  año  antecedente  en  campaña , 
ó donde  residían , y el  que  no  la  tra- 
xere  no  ha  de  poder  ser  despacha- 
do, ni  oido  por  los  fUnistros  del  Tri- 
bunal á quien  tocaren  sus  pretensio- 
nes ; y tomada  resolución  en  ellas , 
han  de  volverse  hjggo  á servir  sus 
, puestos , y por  ningun%caso  puedan 
detenerse  la  Corte , ni  otra  parte  al- 

guna', y todos  los  que  faltaren  á lo  refe- 
rido quedan  excluidos  de  todos  los  ho- 
■ ñores  y fuero  militar , y qualesquier 
Justicias  puedan  proceder  contra  ellos , 
como  desertores  de  sus  banderas  , y 
quedan  sujetos  á las  demas  penas  im- 
puestas , y esto  también  se  ha  de  en- 
te.^d,y\tn  el  Soldado  , ó persona  mili- 
tar, que  viniere  sin  licencia , y en  los 
que  la  traxeren , si  excedieren  del  tér- 
mino de  ella , sin  habérseles  proroga- 
do. Decreto  de  Su  Magestad  de  4 
de  Septiembre  de  1641.  Auto  120. 
Con  ocasión  de  haberse  venido  algunos 
Soldados  á esta  Corte  sin  Ucencia , 
fué  Su  Magestad  servido  de  renovar 
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las  órdenes  dadas  para  que  en  los 
Consejos  no  sean  admitidas  las  pre- 
tensiones de  los  que  no  presentaren 
licencia  del  Capitán  General  debaxo 
de  cuya  mano  hubieren  servido  , y 
de  ordenar  y mandar  con  toda  pre- 
cisión , que  ningunos  memoriales  se 
admitan  sin  este  requisito  , y que  el 
Consejo , Cámara  y Junta  de  Guer- 
ra asi  lo  executen , por  lo  que  les  to- 
ca. Auto  135. 

En  los  títulos  de  Generales , Almiran- 
tes de  Galeones  y Flotas  y Capita- 
nes de  ellas  se  ha  de  poner  cláusu- 
la de  que  estando  en  esta  Corte  ju- 
ren en  el  Consejo  , y en  él  se  les  dén 
las  instrucciones  , y hallándose  fuera 
de  la  Corte  , hagan  el  juramento  , y 
se  les  dén  las  instrucciones  en  la  Ca- 
sa de  Contratación  de  Sevilla.  De- 
creto del  Consejo  á 4 de  Febrero  de 
1647.  -¿uto  146. 

Su  Magestad  por  Decreto  de  19  de 
Noviembre  de  1653  fué  servido  de 
mandar  , que  no  se  consulten  suel- 
dos a los  que  fueren  proveídos  en  Cas- 
tillos, y en  qualesquier  a oficios  y pues- 
tos , y que  los  sirvan  con  el  de  sus 
situaciones , y no  puedan  pretender 
otra  cosa  con  titulo , ni  pretexto  al- 
guno , y asi  se  tenga  entendido  en  la 
Cámara , y Junta  de  Guerra  de  In- 
dias. Auto  178. 

NOTA. 

POr  la  ley  74.  de  este  título  está  or- 
denado , que  en  la  Junta  de  Guer- 
ra entren  quatro  Consejeros  de  cada 
uno  de  los  Consejos  de  Guerra  é In- 
dias , y allí  se  expresa  , que  sean  ios 
mas  antiguos  de  el  de  Guerra.  Sobre 
que  también  sean  los  mas  antiguos  de 
el  de  Indias  , hay  un  Decreto  de  Su 
Magestad  á consulta  de  4 de  Enero  de 
1606,  en  que  fué  servido  de  respon- 
der lo  que  se  sigue : Qiiando  los  que  es- 
tán señalados  no  pudieren  concurrir  en 
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esta  Junta  por  ausencia , ó impedimen - lugar  de  los  ausentes  , / impedidos , 

to,  se  convoquen  otros  de  el  Consejo  de  Echando  mano  en  cada  Consejo  de  .los  mas 
Guerra  , y también  de  el  de  Indias , en  antiguos  , con  que  cesarán  estas  dudas. 

TÍTULO  TERCERO. 

del  presidente  , r los  del  consejo  real 

de  las  Inditas. 


Ley  j.  Que  el  Presidente  vaya  al  Con- 
sejólas mañanas  y tardes  , y repai  - 
ta  Salas  y negocios  , y quando fal- 
tare presida  el  mas  antiguo. 

D Felipe  II  en  la  Ordenanza  49.  de  el  Conse- 
co D.  Felipe  lili  en  la  69.  de  1 de  Agosto  de 
ió3ó. 

M Andamos  que  el  Presidente  de 
nuestro  Consejo  de  las  Indias  va- 
ya las  mañanas  y tardes  al  Consejo, 
y en  él  reparta  las  Salas  que  se  pudie- 
ren hacer , y distribuya  por  ellas  los 
pleytos  y negocios , que  se  hubieien 
de  ver  cada  día  , según  la  orden  que 
para  ello  está  dada  ; y quando  en  el 
Consejo  faltare  Presidente , presida  el 
mas  antiguo  de  los  que  en  él  se  halla- 
ren , como  es  uso  y costumbre. 

Ley  ij.  Que  el  Presidente  proponga  en 
el  Consejo, y resuelva  loque  se  acor- 
dare , y lo  haga  despachar  y exe- 
cutar. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  44.  de  el  Consejo.  D. 
Felipe  lili  en  la  70.  de  1636. 

EL  Presidente , correspondiendo  á 
la  confianza  que  de  el  hacemos 
en  cargo  tan  importante,  tenga  siem- 
pre particular  cuidado  de  entender  y 
saber  lo  que  convendrá  ordenar  y pro- 
veer para  el  buen  gobierno  espiritual 
y temporal  de  las  Indias,  conservación 
y buen  tratamiento  de  los  Indios  na- 
turales de  ellas  , acrecentamiento  y 
buen  recaudo  de  nuestra  hacienda  : y 
lo  que  le  pareciere  convenir  al  servicio 
de  Dios  nuestro  Señor  y nuestro  lo  pro- 


ponga en  el  Consejo  , para  que  en  él 
se  platique  y provea  lo  que  convenga; 
y siendo  determinado , resuma  y re- 
suelva lo  que  se  acordare  , y lo  ha- 
ga c^espachar  , executar  y cumplir  con 
todo  lo  demas  proveído  por  Nos  , y ( 
contenido  en  las  Leyes  y Ordenanzas 
hechas , y que  se  hicieren  para  el  buen 
gobierno  de  las  Indias. 

Ley  iij.  Que  el  Presidente  tenga  memo- 
rial de  los  negocios  que^se  huyeren 
de  ver , y haga  despachar  los  expe- 
dientes y negocios  de  ausentes. 

D.  Felipe  II  en  las  Ordenanzas  19.  y 50.  del  Con- 
sejo. Y D.  Felipe  lili  en  la  71.  de  1636. 

M Andamos  que  el  Presidente  ten- 
ga memorial  de  todos  los  ne- 
gocios que  en  éj  se  'Hubieren  de  ver, 
y haga  despachar  con  brevedad  los.( 
de  expediente.  Y porqu^  las  personas 
que  están  en  las  Indias , y tienen  en 
el  Consejo  sus  pleytos  y negocios  por 
sus  Procuradores  , no  sean  necesitadas, 
por  la  dilación  de  despacharlos,  á ve- 
nir á la  prosecución  de  ellos , o por 
no  venir  pierdan  su  justicia  : Manda- 
mos que  el  Presidente  tenga  mucho 
cuidado  de  hacer  despachar  ^nego- 
cios y pleytos  de  los  ausentes , es- 
pecialmente los  de  Provincias, 
Concejos,  Universidades,  y otras 
Comunidades. 
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Deí  Presidente  y 

Ley  iiij.  Qiie  el  Presidente  encomiende 
los  expedientes  á los  que  le  parecie- 
re del  Consejo  , para  que  los  despa- 
chen por  las  tardes. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  48.  del  Consejo  Y D. 
•Felipe  lili  en  la  71.  de  1636. 

M Andamos  que  el  Presidente  del 
Consejo  distribuya  los  negocios 
expedientes  , y los  encomiende  , fa- 
ciendo las  encomiendas  , y señalándo- 
las de  mano  propia,  para  que  los  que  le 
parecieren  del  Consejo  vean  las  peti- 
ciones , escrituras  y recaudos  con  ellas 
presentados  , y las  traygan  vistas  , y 
hagan  relación  de  ellas  todos  los  Mar- 
tes , Jueves  y Sábados  de  cada  semana 
por  las  tardes. 

Ley  v.  Qiie  el  Presidente  Letrado  vo- 
te en  gobierno  , gracia  y guerra  , y 
en  las  visitas  y residencias  ; y no 
siendo  Letrado , vote  solo  en  gobier- 
no , gracia  y giierra. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  43.  de  el  Consejo.  Y 
D.  Felipe  lili  en  la  73.  de  1636. 

EL  Presidente  , siendo  Letrado  ten- 
ga voto  en  las  cosas  de  gobierno, 
guerra , gracia  y merced , que  en  el 
Consejo  se  tratafen,  yen  las  visitas  y re- 
sidencias , que  tfo  é¿,  se  vieren , y no 
t en  pleytos  algunos , que,fueren  de  jus- 
ticia contenc'psa  entre  partes;  y nosien- 
■ do  L’etrado  , tenga  solamente  voto  en 
las  cosas  de  gobierno  , guerra  , gracia 
y merced. 

Ley  vj.  Qiie  qttando*liubiere  duda  sobre 
los  negocios  y calidad  de  ellos , la  de- 
clare el  Presidente. 

D.Vt  ’)e  lili  en  la  Ordenanza  74.  de  1636. 

POrque  en  lo  dispuesto  en  estas  le- 
yes y para  los  efectos  de  ellas  y 
otros  , podrá  ser  se  ofrezca  duda , o 
diferencia  entre  los  del  dicho  nuestro 
Consejo  de  las  Indias  , Ministros  y Ofi- 
ciales de  él , en  los  negocios  que  ocur- 
rieren, y las  materias  de  ellos , sobre 
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si  son  de  gobierno , o gracia  : Manda- 
mos que  todas  las  veces  que  esto  su- 
cediere, lo  haya  de  declarar  y declare 
el  Presidente  del  dicho  nuestro  Con- 
sejo , y se  haya  de  estar  , y esté  á lo 
que  él  declare , y á sola  su  declaración, 
el  qual  quando  quisiere , y le  parecie- 
re , lo  podrá  comunicar  con  el  Con- 
sejo. 

Ley  vij.  Que  estando  impedido  el  Pre- 
sidente , envíe  las  Consultas  al  Conse- 
jero mas  antiguo. 

D.  Felipe  III  en  la  dicha  Ordenanza  dada  al  Conse- 
jo afio  de  1600.  Y D.  Felipe  lili  en  la 
de  1636. 

QUando  el  Presidente  no  fuere  al 
Consejo  por  indisposición,  ú otro 
impedimento,  y tuviere  consultas  res- 
pondidas , que  se  hayan  de  ver  en  élf 
Mandamos  que  las  envíe  cerradas  y 
selladas  al  Consejero  mas  antiguo , pa- 
ra que  se  abran  y vean  en  el  Conse- 
jo , y se  entreguen  luego  al  Secretario 
á quien  tocaren , para  que  haga  los 
despachos  que  de  ellas  resultaren. 

Ley  viij.  Qite  el  Presidente  nombre  ca- 
da año  un  Consejero  que  sea  Visita- 
dor de  los  Oficiales , y otro  Superinten- 
dente de  los  Contadores. 

D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  7 6.  de  1 de  Agos- 
to de  163(5. 

M And  amos  que  los  Relatores , Es- 
cribano de  Cámara , Alguacil  y 
Porteros  de  nuestro  Consejo  de  Indias, 
y los  Abogados  y Procuradores  , y 
otros  qualesquier  Oficiales  del  dicho 
nuestro  Consejo , sean  visitados  en  ca- 
da año  por  uno  de  los  Consejeros  de 
él  , que  nombrare  el  Presidente  del 
dicho  nuestro  Consejo  , porque  me- 
jor se  pueda  entender  como  usan  sus 
oficios , y los  del  Consejo  castiguen 
con  cuidado  á los  que  por  la  dicha 
visita  se  hallaren  culpados,  proveyen- 
do lo  que  les  pareciere  que  conviene, 
para  que  en  todo  haya  buena  orden, 
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y se  descargue  nuestra  conciencia ; y 
asimismo  el  Presidente  nombre  cada 
año  otro  Consejero , que  sea  Superin- 
tendente de  los  Contadores , para  que 
con  mas  puntualidad  asistan  y cum- 
plan con  lo  que  están  obligados  , y se 
pueda  ver  y entender  lo  que  cerca  de 
ello  hacen  o dexan  de  hacer  , los  qua- 
les  dicho  Visitador , y Superintenden- 
te , todas  las  veces  que  les  pareciere, 
y á lo  menos  al  fin  del  año  den  cuen- 
ta en  el  Consejo  de  lo  que  se  hubie- 
re hecho  , y les  pareciere  que  conven- 
ga proveer , ordenar  y remediar. 

Ley  viiij.  Que  uno  del  Consejo  sen  Se- 
manero , y pase  la  libranza  por  tur- 
fio  , y el  mas  moderno  pase  y firme 
las  executorias : y el  Portero  de  Cá- 
mara de  Estrados  tenga  el  turno  de 
las  semanas. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  35.  de  el  Consejo.  D. 
Felipe  lili  en  la  77.  de  1636. 

M Andamos  que  uno  del  Consejo 
por  su  rueda  y turno  pase  cada 
semana  la  libranza  de  las  Provisiones, 
Cédulas  y otros  qualesquier  despachos, 
que  se  libraren  y despacharen  en  el 
Consejo,  para  que  Nos  los  hayamos  de 
firmar  ; excepto  las  executorias , que 
estas  las  ha  de  pasar  y firmar  el  mas 
moderno  , como  hasta  ahora  se  ha 
usado  , y que  el  Semanero  no  pase 
las  Provisiones  y Cédulas  que  fue- 
ren de  mala  letra,  ó procesada,  ni 
las  que  estuvieren  testadas , 6 enmen- 
dadas , ó con  mala  ordinata  , ó con 
otros  defectos,  6 sin  asentar  los  dere- 
chos que  al  Escribano  de  Cámara  to- 
caren , y pueda  romper  las  que  no  es- 
tuvieren á su  satisfacción  , y hacer  to- 
do lo  demas  que  le  pareciere  convenir. 
Y para  que  los  Oficiales  á quien  toca- 
re acudir  con  los  despachos  al  Sema- 
nero, sepan  que  Consejero  lo  es  , y 
no  acuda  á otro:  Mandamos  que  el  Por- 
tero de  Cámara  de  Estrados  tenga  ta- 
bla del  turno , y que  cada  Sábado , ó 
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ultimo  dia  de  Copsejo  de  cada  sema- 
na por  la  mañana,  á la  primera  hora 
diga  en  la  Sala  á qual  de  los  del  dicho 
Consejo  toca  el  turno  de  la  semana  si- 
guiente, y lo  escriba  en  la  dicha  tabla, 
para  que  pueda  dar  noticia  de  ello 
quando  conviniere  , ó le  fuere  pre- 
guntado. 

Ley  x.  Qite  el  Consejero  á quien  tobare 
vaya  á la  Junta  de  Competencias , 
y el  Relator  lleve  los  papeles  dentro 
de  ocho  dias. 

D.  Felipe  lili  por  Decreto  de  12  de  Noviembre  de 
1628.  Y en  la  Ordenanza  78.  a^Í6¡6. 

ArJnque  por  Nos  se  ha  mandado 
. lo  que  se  debe  hacer , para  que 
en  la  Junta  general  de  Competencias 
se  despachen  los  negocios  que  allí  fue- 
ren , con  brevedad  , y con  la  menor 
vexacion  de  las  parte?,  interesadas  que 
fuere  posible,  hemos  entendido  qug  no 
se  consigue  enteramente , por  algunos 
inconvenientes  que  se  van  reconocien- 
do , dexando  de  acudir  los  Consejeros 
á quien  toca,  y los  Relatores:  Orde- 
namos y mandamos  á los  del  nuestro 
Consejo  de  las  Inedias , que  en  formán- 
dose la  competencia  ordenen  al  Rela- 
tor , que  dentro  de  cfCno  dias  lleve  los 
papeles  á la  Junta  de  Competencias,' 
teniendo  cuidado  el  Presidente , o Go- 
bernador del  dicho  Consejo,  que  no*  falte 
en  ella  el  Consejero  de  él  á quien  to- 
care ; y si  se  excusare , señale  otro  que 
le  substituya;  y si  ambos  se  excusaren, 
nombre  otro,  poique  hemos  manda- 
do á la  dicha  Junta  de  Competencias, 
que  si  cumplido  el  término  de  los  ocho 
dias  no  fuere, ningún  Conséjemelos 
Consejos  que  compiten  , ni  ludiere 
el  Relator  con  los  papeles , se  deter- 
mine la  causa  , como  si  estuvieran  pre- 
sentes , con  los  papeles  que  hubiere  de 
qualquiera  de  los  Consejos , para  que 
se  excusen  las  vexaciones  y gastos  de 
las  partes. 


Del  «Presidente  y los  del  Consejo. 
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Ley  xj.  Que  los  Consejeros  acudan  á last 
Juntas  á que fueren  llamados. 

D.  Felipe  lili  por  Decreto  de  16  de  Marzo  de  1630. 
Y en  ia  Ordenanza  79.  de  1636. 

POr  qúanto  hemos  resuelto  , que  los 
Ministros  de  todos  nuestros  Con- 
sejos acudan  á las  Juntas  para  que  fue- 
ren llamados , aunque  no  vayan  orde- 
nes Jobre  ello  á los  Presidentes  de  los 
Tribunales  donde  nos  sirven , no  em- 
bargante que  se  haya  usado  lo  contra- 
rio por  lo  pasado , pues  en  las  Juntas 
ordinarias  e$¿d  asentado  el  estilo  de  con- 
vocarlas , y para  las  que  mandamo  jfor- 
mar  sobre  negocios  particulares , se  en- 
via  la  o'rden  al  Presidente,  o Ministro, 
á quien  por  su  grado  , o antigüedad 
toca  el  primer  lugar  : Tenemos  por 
conveniente  dar  esta  nueva  orden , pa- 
ra que  se  excuseñ  dilaciones  y emba- 
razos »Y  máhdamos  que  se  guarde  y 
execute  por  Jos  de1,  nuestro  Consejo  de 
las  Indias , con  que  los  Ministros  que 
así  hubieren  de  acudir  á las  tales  Jun- 
tas , hayan  de  dar  noticia  al  Presiden- 
te, en  caso  de  ser  á h va,  o en  dia  que 
haya  ocupación  en  el  Consejo. 

Ley  xj.  Que  quitando  algún  Título  fue- 
t re  al  Consejo  como  Consejero  , tenga 
el  ligar  que  iasí  le  tocare. 


D.  Felipe  lili  en  Consulta  de  17  de  Agosto  de  US30. 

, Y en  la  Ordenanza  80.  de  1636. 

" /^lUando  algún  Título  que  sea  Con- 
sejero  de  alguno  de  nuestros  Con- 
sejos, fuere  á otro  Consejo  á Junta  parti- 
cular, que  en  él  se  tenga,  no  ha  de  pre- 
ceder zrr'f  dicha  Junta  por  ser  Título 
á los  de  el  dicho  Consejo  , por  tener- 
le la  Junta  de  Consejo  á Consejo,  aun- 
que no  concurran  todos  los  de  ambos 
Consejos  ; porque  los  Títulos  han  de 
tener  el  lugar  de  Consejeros  , asistien- 
do como  tales , y así  han  de  guardar 
la  antigüedad  y asiento  que  por  su 
.Tribunal  les  tocare. 


Ley  xiij.  Que  los  del  Consejo  los  dias  que 
no fueren  á él  asistan  en  sus  casas, 
y dén  grata  Audiencia.  ‘ 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  40.  de  el  Consejo.  D: 
Felipe  III  en  la  Ordenanza  de  1609.  Y D.  Felipe  III 
en  la81.de  163Ó. 

LOs  del  Consejo  de  las  Indias  asis- 
tan de  ordinario  en  sus  casas  y 
posadas  los  dias  y horas  que  no  fue- 
ren de  Consejo  , y en  ellas  dén  fácil 
y grata  Audiencia  á los  negociantes, 
para  que  los  informen  de  sus  negocios 
y pleytos  , y no  les  dén  respuestas 
desabridas , ni  particulares , si  no  fue^ 
re  en  los  negocios  que  sea  menester, 
advirtiendo  mucho  á que  de  las  di- 
chas respuestas  no  resulte  traerlos  sus- 
pensos y entretenidos  , gastando  sus 
haciendas , y siguiéndose  otros  incon- 
venientes de  consideración  , sino  que 
brevemente  sean  despachados. 

Ley  xiiij.Que  los  del  Consejo  y sus  Minis- 
tros y Oficiales  guarden  el  secreto  de  él. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  u de  el  Consejo.  D. 
Felipe  III  en  la  dicha  Ordenanza  de  1609.  Y D.  Fe- 
lipe Ilílen  la  62.  de  1636. 

EL  Presidente  , y los  de  nuestro 
Consejo  de  las  Indias  , con  par-, 
ticular  cuidado  y vigilancia  procuren 
y provean  siempre  , como  de  todo  lo 
que  se  propusiere  y hubiere  de  tratar 
y platicar  en  el  Consejo  , y de  lo  que 
en  él  se  proveyere  , y determinare  con 
secreto  , por  de  poca  substancia  que 
se  juzgue , se  guarde  enteramente  por 
sus  Ministros  y Oficiales  , castigando 
con  rigor  al  que  lo  quebrantare  y re- 
velare , dándonos  aviso  de  los  que  del 
dicho  nuestro  Consejo  no  le  guarda- 
ren como  deben  , para  que  Nos  lo  re- 
mediemos y proveamos  como  sea  nues- 
tro servicio. 

Ley  xv.  Que  ninguno  del  Consejo  tenga 
encomienda  de  Indios  , ni  case  sus 
hijos  con  quien  la  tenga  , ó pleytos 
en  él , sin  dispensación  del  Rey. 
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El  Emperador  D.  Carlos  en  la  ley  4 de  it¡42.D.  Fe- 
lipe II  en  la  Ordenanza  37.  dé  el  Consejo.  D. 
Felipe  1IU  en  la  83.  de  16315. 

ORdenamos  y mandamos  que  nin- 
guno del  nuestro  Consejo  de  In- 
dias pueda  tener  , ni  tenga  Indios  al- 
gunos de  repartimiento  , ni  encomien- 
da de  ellos  en  mucha  , ni  en  poca 
cantidad , aunque  sea  residiendo  en  las 
In'dias , sin  orden  particular  , y expre- 
sa dispensación  nuestra,  y que  nin- 
gún hijo  , ni  hija  de  ellos  se  pueda 
casar  , ni  case  con  persona  , que  los 
tenga  al  tiempo  del  matrimonio  , ó 
tenga  , ó pretenda  tener  derecho  á te- 
nerlos , ni  con  persona , que  actual- 
mente trayga  pleyto  en  el  Consejo. 

Ley  xvj.  Que  los  del  Consejo  ,y  sus  Mi- 
nistros no  reciban  dádivas  , présta- 
mos , ni  presentes  , ni  escriban  cartas 
de  recomendación  , y guarden  las  le- 
yes de  estos  Jtíeynos  de  Castilla. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  42.  de  el  Consejo. 
D.  Felipe  III  en  la  dicha  Ordenanza  de  1609.  D.  Fe- 
lipe lili  en  la  84  de  primero  de  Agosto  de  1636. 
Y en  esta  Recopilación. 

M Andamos  que  el  Presidente , y 
los  del  dicho  nuestro  Consejo 
de  Indias , y los  Fiscales,  Secretarios, 
Relatores  , Escribanos  de  Cámara  , y 
los  demas  Oficiales  de  él  no  reciban 
cosa  alguna  dada , ni  prestada  , ni  pre- 
sentada de  los  litigantes  y negocian- 
tes , ni  de  personas  , que  tengan , o 
esperen  tener  con  ellos  negocios , así 
por  lo  que  esto  importa , como  por  la 
libertad  y entereza  con  que  deben  pro- 
ceder , y que  no  escriban  á las  Indias 
Cartas  algunas  de  recomendación  , so 
las  penas  contenidas  en  las  Leyes  y 
Ordenanzas  de  estos  nuestros  Reynos 
de  Castilla  , que  tratan  y disponen  lo 
que  han  de  guardar  y cumplir  los  de 
nuestros  Consejos  , especialmente  las 
que  están  hechas  para  nuestro  Conse- 
jo Real  de  Castilla  , y Audiencias, 
Chancillerías  y Oidores  de  ellas,  y otros 


, Jueces  , las  quales1  guarden  y cumplan 
en  todo  y por  todo  , conforme  á lo  de- 
terminado por  las  leyes  de  este  libro. 

Ley  xvij.  Que  quando  se  vieren  nego- 
ciosó despachos  de  Consejeros  del 
Consejo , ó de  parientes  suyos , no  se 
hallen  en  él  hs  Consejeros. 

D.  Felipe  III  por  Decreto  de  16  de  Abril  de  1627, 

Y en  la  Ordenanza  85.  de  1636.  Auto  1,7.9. 

POr  los  inconvenientes  que  se  siguen 
de  que  los  Consejeros  se  hallen 
en  el  Consejo  quando  se  ven  nego- 
cios o despachos  de  parientes  suyos: 
ordenamos  que  todo  quanto  fuere  de 
partes  se  vote  , sin  asistir  los  parien-  t 
tes  de  los  pretendientes , en  el  grado 
de  padres , hijos , nietos , y todos  los 
descendientes , y ascendientes  por  lí- 
nea recta  , hermanos , primos  herma- 
nos , sobrinos , hijoá  de  primos  her- 
manos, y tios  en  este  grado ; y quando 
se  nombrare  pariente  de  a!gun  Conse- 
jero , que  no  sea  pretendiente  , para 
algún  oficio  , ó negocio  que  le  toque, 
luego  que  el  tal  fuere  nombrado  , vo- 
te el  Consejero,  pariente  , aunque  no 
le  toque  por  orden  y se  salga  , y esto 
mismo  se  haga  en  tc^d  os  los  demas.  Que 
quando  haya  ‘pariente  de  Consejero 
pretendiente,  no  se  halle  el  tal  Conse- 
jero en  la  proposición  /"ni  en  votar 
del  negocio ; y esto  mismo  se  ha  de 
entender  siempre  que  se  haga  cargo,  o 
en  negocio  de  oficio  , 6 de  partes  al  pa- 
riente de  qualqp.ier  Consejero.  Que  en  * 
todas  las  materias  de  oficio , sin  reser- 
var ningunas  , que  tocaren  á pariente 
en  los  dichos  grados , se  lleven  los  des- 
pachos para  que  los  vea  el  pr-  fiünte , y 
vote  lo  que  se  le  ofreciere  de  nuestro 
servicio,  reservando  aquellos  papeles^ 
cartas  , 6 memoriales , que  aunque  sean 
de  oficio  , miran  á condenar  , ó cen- 
surar acciones  de  pariente  , porque  de 
estos  no  ha  de  tener  noticia  alguna  el 
Consejero , y esto  todo  antes , ó des- 
pués de  votarse  en  el  Consejo  , sin  que 
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se  le  dé  noticia  de  lo  que  en  la  mate- 
ria hubiere  resuelto , o votado  ; y el 
voto,  o votos  singulares  que  se  toma- 
ren de  esta  forma  , los  rubricará  el 
Consejero  pariente  en  papel  aparte  , y 
este  se  meterá  en  la  consulta  , también 
de  por  sí  , y los  parientes  dichos  no 
rubriquen  las  consultas  del  Consejo  por- 
que nó  tomen  noticia  de  lo  que  sejaa 
votado  en  él  ; pero  en  el  Consejo  se 
podrán  ver  los  votos  de  los  parientes, 
porque  no  se  pierda  en  él  la  luz  , que 
pueden  dar  sus  pareceres  , y para  esto 
será  bueno  que  se  tomen  ántes , siem- 
pre qt/e  sié*  pueda.  Que  no  se  propon- 
ga ningún  Consejero  á otro  , nombrán- 
dole en  particular  para  ningún  cargo, 
sino  con  generalidad  , diciendo  , que 
los  Consejeros  de  aquel  Consejo  , que 
Nos  juzgáremos  por  mas  á proposito 
para  el  dicho  c^rgo  se  nos  proponen. 
También  s»e  han  de  comprehender  en 
” los  grados  de  parentesco  , que  se  han 
señalado , el  de'qualquiera  que  le  tu- 
viere por  las  varonías  ; de  forma,  que 
no  se  ha  de  hallar  el  Consejero  pa- 
riente, en  qualquier  grado  que  sea  por 
su  varonía  del  pretendiente  , o de  cu- 
} o , despachos  se  dieren. 

Ley  xviij.  Qiie  los  Oficial ep  del  Consejo, 
ni  sus  hij'Y , deudos , criados  , nifa- 
■ miliares  sean  Procuradores , ni  solici- 
tadores en  negocios  de  Indias , y los 
•>  del  Consejo  no  intercedan  en  ellos. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  38.  de  el  Consejo.  Y D. 

Felipe  lili  en  1¿>8<5.  de  1636. 

PRohibimos  y defendemos  que  nin- 
guno de  los  Oficiales  del  Consejo, 
ni  r#sfhijos , deudos , criados , ni  fami- 
liares , Ai  llegados  de  sus  casas  sean 
Procuradores  ni  solicitadores  en  ningún 
negocio  de  Indias,  pena  de  diez  años  de 
destierro  de  estos  Reynos  al  que  lo 
contraiio  hiciere.  Y asimismo  manda- 
mos , que  los  del  Consejo , ni  sus  mu- 
geres , ni  hijos  , deudos , criados , ni 
llegados , no  intercedan  en  los  dichos 


negocios , con  apercibimiento  que  ha- 
ciendo lo  contrario,  mandarémos  pro- 
veer como  convenga. 

Ley  xviiij.  Qiie  los  del  Consejo  y sus 
mugeres  no  se  acompañen , ni  sirvan 
de  los  negociantes. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  39.  del  Consejo.  D.  Fe- 
lipe lili  en  la  Ordenanza  87.  de  primero  de 
Agosto  de  1635. 

LOs  del  Consejo  de  las  Indias  no  se 
acompañen , ni  dexen  servir  en 
nada  de  los  negociantes  y litigantes  de 
Indias , si  no  fuere  yendo , o viniendo 
al  Consejo  para  darles  lugar  á que  los 
vayan  informando  de  sus  negocios , ni 
consientan  que  los  negociantes  acom- 
pañen á sus  mugeres. 

Ley  xx.  Qite  los  del  Consejo  no  se  sir- 
van de  parientes  de  Ministros , ni  pre- 
tendientes , ni  de  qitien  lleve  salario 
de  ellos. 

D.  Felipe  III  en  la  dicha  Ordenanza  de  1609.  D.  Fe- 
lipe  lili  en  la  88.  de  1636. 

M Andamos  que  el  Presidente  y los 
de  nuestro  Consejo  de  Indias  no 
se  puedan  servir , ni  tener  correspon- 
dencia con  pretendientes , ni  visitarlos, 
ni  tener  comunicación  estrecha  con 
ellos,  ni  con  sus  Agentes,  ni  con  los 
negociantes , porque  así  se  excusen  las 
envidias  y murmuraciones  , y se  pue- 
da guardar  mejor  el  secreto,  que  im- 
porta tanto  , ni  se  puedan  servir  de 
hombre  que  lleva  salario  , ú otro  en- 
tretenimiento alguno  de  Virey  , Presi- 
dente , Oidor , Gobernador  , Prelado , 
ni  otro  Ministro  de  las  Indias  , ni  Pre- 
tendiente de  oficios , ni  beneficios , ni 
tampoco  de  parientes  cercanos  de  ellos, 
ni  los  parientes  de  los  del  dicho  Con- 
sejero los  sirvan  á ellos  por  su  contem- 
plación. 

Ley  xxj.  Qiie  en  el  Consejo  de  Cruzada 
asista  uno  de  los  del  Consejo  de  In- 
dias por  Asesor  y Consejero. 
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D.  Felipe  II  en  S.  Lorenzo  i 11  de  Octubre  de  ig&o. 

POrque  conviene  á nuestro  Real  ser- 
vicio , que  en  el  Consejo  de  la 
Santa  Cruzada  sirva  el  Oficio  , y car- 
go de  Asesor  y Consejero  uno  de  los 
de  nuestro  Consejo  de  las  Indias : 
Mandamos  que  el  que  por  Nos  fue- 
re nombrado  asista  y se  halle  presen- 
te en  el  Consejo  de  la  Santa  Cruzada 
siempre  que  convenga  y sea  necesario, 
para  que  con  su  voto  y parecer  se 
vean  y determinen  todos  los  negocios 
tocantes  y dependientes  á la  Santa 
Cruzada  de  las  Indias , y que  señalen 
todas  las  Provisiones,  Cédulas  y despa- 
chos, que  sobre  lo  tocante  á lo  suso- 
dicho se  proveyeren  y despacharen  en 
el  Consejo  de  la  Santa  Cruzada  , y 
asista  á todas  las  Juntas , y Consejos 
que  se  ofrecieren  y ocurrieren  , y se 
hubieren  de  hacer  en  materias  de  con- 
cesiones de  Cruzada  , y otras  gra- 
cias concedidas , y que  se  concedieren. 

Ley  xxij.  Qtie  el  Juez  de  Cobranzas 
del  Consejo  remita  las  de  Sevilla  á 
un  Juez  Letrado  de  la  Casa  , y las 
de  otras  partes  á las  Justicias  Or- 
dinarias , y tenga  la  ayuda  de  costa , 
como  se  ordena. 

D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación.  Auto  acordado 
del  Consejo  83.  de  14  de  Mayo  de  1633. 

M Andamos  que  el  Juez  de  Cobran- 
zas de  nuestro  Consejo  de  In- 
dias, habiéndolas  de  hacer  en  la  Ciu- 
dad de  Sevilla,  las  remita  á uno  de  los 
Jueces  Letrados  de  la  Casa  de  Contra- 
tación , y las  que  se  hubieren  de  ha- 
cer en  los  demas  lugares  , á las  Justi- 
cias Ordinarias , y de  ninguna  forma 
se  envíen  Comisarios , si  no  fuere  en 
caso  que  parezca  preciso  y conveniente 
para  este  efecto,  y dando  primero  cuenta 
al  Consejo,  para  que  ordene  lo  que  con- 
venga, lo  qual  sea,  y se  entienda  sin  per- 
juicio de  lo  que  está  ordenado  al  Te- 
sorero del  dicho  Consejo , en  razón  de 
las  diligencias  que  debe  hacer  para  las 
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cobranzas  ae  su  cargo , que  ha  de  que- 
• lar , como  queda  , en  su  fuerza  y vi- 
gor, y al  dicho  Juez  del  Consejo  se  le 
dará  cada  año  por  la  ocupación  y tra- 
bajo que  tuviete  en  las  diligencias  de 
las  dichas  cobranzas  alguna  aiyuda  de 
costa , conforme  fuere  su  ocupación, 
y se  le  suspende  la  cobranza  del  tres 
pqr  ciento  concedido  por  está  razón. 

Ley  xxiij.  Qite  se  cometa  la  cobranza 
de  condenaciones  y multas  de  las  In- 
dias al  Ministro  que  eligiere  el  Juez 
de  cobranzas  del  Consejo. 

v 4»  £ 

D.  Cáelos  II  en  Buen  Retiro  á ig  de  Abril  de  íó’jó. 
Reforma  lo  ordenado  sobre  que  el  Oidor  mas  antiguo 
de  las  Audiencias  cobre  las  condenaciones  , conforme  * 
á las  leyes  19.  y ao.  tit.  Jó.  de  este  libro. 

POrque  se  ha  experimentado  mucha 
retardación  en  la  cobranza  de  las 
condenaciones  y mullas  que  se  cau- 
san por  executorias  y otros,  despachos 
en  nuestro  Consejo  de  Indias , y se  * 
han  de  cobrar  en  aquellas  Provincias 
(que  hasta  ahora  ha  corrido  por  los 
Oidores  mas  antiguos  de  las  Audien- 
cias ) , y ha  habido  notable  omisión  en 
las  diligencias  , etí' perjuicio  de  las  con- 
signaciones á que  están  aplicadas,  he- 
mos resuelto  , que  sf  cometa  la  co- 
branza de  lasf  dichas  condenaciones  y 
multas  al  Ministro  que  pareciere  al  Con- 
sejero que  fuere  Juez  de  Cobranzas  de  • 
él.  Y mandamos  á los  Presidentes  y 
Oidores  de  nuestras  Audiencias  Rea- 
les délas  Indias , Gobernadores,  Cor- 
regidores , y otroV  qualesquier  Jueces, 
y Justicias  de  ellas , que  sin  embargo 
de  lo  dispuesto  por  lo  pasado , guar- 
den y cumplan  precisa  y puntualmen- 
te lo  contenido  en  esta  nuefcrá  ley, 
y en  su  conformidad  dén  al  Minisfro 
que  eligiere  el  Consejero  del  dicho  f 
nuestro  Consejo  , que  tuviere  la  comi- 
sión de  cobranzas  de  él , para  cobrar 
las  condenaciones  y multas  , todo  el 
favor  , ayuda  y asistencia,  que  hubie- 
re menester  , para  conseguirla  , execu- 
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*'->*  J 
tando  las  comisiones  y despachos , que 

sobre  esto  les  enviare.  * 

Que  al  Presidente  del  Consejo  toca  nom- 
brar en  propiedad  los  Relatores  de 
las  Audiencias  de  las  Indias  , ley  i. 
tít.  2*2 . de  este  libro. 

En  12  de  Mayo  de  1607  constiltó  el 
Consejo  á Su  Majestad , que  á un 
Oidor  de  la  Audiencia  de  Qiito  , 'yo- 
tpovido  al  Consejo  , se  le  podría  ha- 
cer merced  de  dos  mil  y quinientos 
ducados  de  ayuda  de  costa  por  el 
gasto  de  tan  largo  vi  a ge  , y propu- 
so dos  exemplares.  Su  Magestad  filé 
serví  do  de  responder  : Excúsense  es- 
tas conseqüencias  , pues  vienen  me- 
jorados de  oficio.  Auto  22. 

Su  Magostad  por  Decreto  de  2 j de 
Noviembre  de  1609  mandó , que  nin- 
gún Consejero , de  qualquier  Conse- 
jo , Fiscales  ni  Secretarios  de  ellos , 
ni  sus  muger es  visiten  á ninguna  per- 
sona de  qualquier  a calidad  que  sea , 
si  no  fuere  á los  Presidentes  de  los 
Consejos  , y á los  de  la  Cámara  , y 
entre  sí  mismos  los  de  cada  Conse- 
jo , y teniendo  negocio , á los  demas , 
ó á sus  deudos  en  el  segundo  grado , 
y esto  últimQ  con  licencia  de  su  Pre- 
sidente. Auto 

El  Consejo  por  Decreto. fie  28  de  Ju- 
lio de  16^7  mandó  que  á los  Presi- 
dentes , Consejeros  , Fiscales  y Secre- 
tarios , que  hubieren  servido  hasta 
J un  dia  entrado  de  los  meses  de  Enero , 
se  les  pague  todo  aquel  medio  año 
adelantado  de  la  t asa  de  Aposento , 
aunque  mueran  , ó sean  promovidos , 
ó por  otra  qualquier  causa  vacaren 
smsfjlazas  ,y  no  mas  ; y lo  mismo 
se  entienda  en  los  segundos  medios 
años  , que  comienzan  á correr  des- 
de primero  dia  de  los  meses  de  Ju- 
lio de  cada  año ; y si  murieren  , ó 
fueren  promovidos  , ó por  otra  cau- 
sa vacaren  sus  Plazas  antes  de  en- 
trar en  el  principio  de  cada  medio 
año  , se  les  -paguen  tres  meses  ade- 
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lantados  , que  comiencen  á correr  ,y 
se  rateen  desde  el  mismo  dia  que  va- 
caren. Y habiéndose  dudado  por  la 
Contaduría  , si  con  los  Ministros  y 
Oficiales  del  Consejo  se  habia  de  guar- 
dar este  Auto , resolvió  el  Consejo 
en  5 de  Octubre  de  1654;  Guárde- 
se el  Auto  , y no  se  haga  novedad. 
Auto  69. 

El  cumplimiento  de  las  executorias , que 
estaba  á cargo  de  un  Relator , se 
encargó  á uno  de  los  de  el  Consejo , 
por  ahora.  Acuerdo  de  20  de  Enero 
de  1630.  Auto  74. 

Su  Magestad  mandó  en  13  de  Julio  de 
1 630 , que  el  Consejero  de  Indias , 
que  fuese  substituto  en  el  de  Cruza- 
da , acudiese  siempre  que  estuviese 
impedido  el  propietario  sin  limita- 
ción alguna  , como  los  del  de  Castilla 
y Aragón.  Auto  75. 

Por  Decreto  de  3 de  Mayo  de  1631 
mandó  Su  Magestad , que  en  las  tres 
fiestas  de  toros , y luminarias , en  que 
permite  lleven  propinas  los  de  sus 
Consejos , se  apliquen  dobladas  pa- 
ra su  Real  Cámara , respectivamen- 
te á fas  que  lleva  en  cada  Consejo  el 
Presidente  , con  calidad  de  que  has- 
ta que  se  hayan  entregado  las  de  su 
Magestad,  tío  las  cobren  el  Presiden- 
te y los  del  Consejo  , y con  lo  que 
montaren  se  acuda  á la  persona , que 
Su  Magestad  nombrare.  Auto  76. 

Los  Ministros  de  otros  Consejos , que 
acuden  al  de  la  Cruzada  , han  de 
acompañar  al  Comisario  General  tn 
la  procesión  del  Corpus.  Sil  Mages- 
tad á 1 7 de  Junio  de  1631.  Auto  77. 

Qiando  algún  Consejero  de  Indias fue- 
re á Sevilla  á negocios  del  servicio 
de  Su  Magestad  , y hubiere  de  con- 
currir con  el  Presidente  de  la  Casa 
de  Contratación , el  Presidente  ha  de 
preceder  al  (Consejero  de  Indias  ; pe- 
ro los  Jueces  y Oficiales  de  la  Casa 
han  de  ser  precedidos  de  el  Conseje- 
ro i y si  el  Consejero  llamare  al  Pre- 
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sidente  para  alguna  Junta  , ha  de 
ir  , precediendo  en  ella  el  Presiden- 
te. Resuelto  por  Decreto  de  Su  Ma- 
gestad  de  15  de  Enero  de  1635. 
Auto  91. 

Véase  el  Auto  115.  incluso  en  la  ley 
6 5 . tít.  2 . de  este  libro  , sobre  que  de 
los  autos  y sentencias  de  los  de  el 
Consejo  , Jueces  de  comisión  , no  hay 
suplicación  , y con  la  primera  sen- 
tencia queda  executoriado  el  pleyto. 

A la  Serenísima  Señora  Reyna  Doña 
Isabel  de  Borbon  , gobernando  en  au- 
sencia del  Rey  nuestro  Señor  , con- 
sultó el  Consejo  en  30  de  Abril  de 
1634  , sobre  si  el  Decano  de  él , en 
caso  que  fuese  Juez  de  alguna  cau- 
sa con  asociados  de  otros  Consejos , 
debía  salir  de  la  Sala  mayor  no  ha- 
biendo aquel  dia  Presidente  , y pa- 
sar á la  de  Justicia , ó si  tendría 
justa  razón  para  excusarse  por  ser 
Decano  i y Su  Magestad  se  sirvió  de 
resolver  , que  siempre  que  sea  posi- 
ble se  debe  procurar  que  el  Conse- 


jero mas  antiguo  no  salga  de  la  Sa- 
la mayor  , y asista  al  gobierno  de 
ella  en  ausencias  del  Presidente , go- 
zando de  sus  preeminencias ; pero  que 
habiendo  caso  , en  que  sea  necesa- 
rio que  dexe  la  Sala  mayo V , y pa- 
se á otra  á ver  y determinar  algu- 
nas causas  en  que  sea  Juez  , lo  haga 
i -precisamente  , sin  excusarse  de  ello, 
y quede  el  gobierno  del  Consejo  en  el 
mas  antiguo  que  se  hallare  en  la  Sa- 
la mayor , que  es  á quien  toca  , con 
que  no  hace  falta  el  Decano.  Auto 
*34- 

Por  Decreto  del  Consejo  de'Tj'de  Ju- 
nio de  6 f se  declaró  , que  en  los 
repartimientos  de  obras  pías  se  in- 
cluyen los  Presidentes  , Consejeros , 
Fiscales  y Secretarios , sin  embargo 
de  estar  ausentes  , y fuera  de  estos 
Reynos , siempre  que  lo  estuvieren 
por  orden  de  Sil  Magestad  por  pau- 
sa pública  , y así  se  execiite.  Auto 
de  que  se  tomó  la  razón  en  la  Con- 
taduría , y quedó  copia. 
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TÍTULO  QU  ARTO. 


BE  EL  GRAN  CHANCILLER  , T REGISTRADOR 

de  las  Indias , y su  Teniente  en  eltConsejo. 


Ley  j.  Que  haya  en  el  Consejo  Gran 
Chanciller  , y Registrador  de  las  In- 
dias , con  las  preeminencias  conce- 
didas. 

D.  Felipe  HIT  en  Madrid  á 27  de  Julio.  En  S.  Loren- 
zo á 16  de  Octubre,  y en  Madrid  á 3 de  Noviem- 
bre de  1623.  Y en  la  Ordenanza  89.  de  1 de  Agos- 
to de  1636. 

POrque  conviene  á nuestro  servicio, 
autoridad  y veneración  de  nues- 
tros Sellos  Reales , y buen  cobro  de  los 
negocios  de  las  Indias  , que  nuestro 
Consejo  y Chancillerías  de  ellas  ten- 
gan Sellos  con  nuestras  Armas  Reales 
para  sellar  los  despachos  , y que  estén 
á cargo  de  personas  de  mucha  confian- 


za : Ordenamos  y mandamos  , que  ha- 
ya un  Gran  Chanciller  de  las  Indias, 
como  al  presente  le  hay , el  qual  ten-- 
ga  á su  cafgo  nuestros  Sellos  Reales, 
sirviendo  por  sus  lenientes  laChanci- 
llería  y registro  de  todas  nuestras  car- 
tas , provisiones  y despachos  , que  se 
hubieren  de  despachar  , sellados  p re- 
gistrados , nombrando  para  ello  á las 
personas  que  hubieren  de  servir  de 
Chancilleres  y registros,  así  en  el  dicho 
nuestro  Consejo,  como  en  las  Chanci- 
llerías de  las  Indias,  que  han  de  ser  Te- 
nientes suyos , nombrados  á su  volun- 
tad , por  el  tiempo  que  le  pareciere, 
personas  honradas  , buenos  Christia- 
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Del  J^qsidente  y 

nos , y de  confianza  , y dignos  del 
ministerio  en  que  se  han  de  ocupar, 
y á el  dicho  Gran  Chanciller , y sus 
Tenientes  se  les  guarden  las  honras  y 
preeminencias  que  por  Nos  están  con- 
cedidas’, y lo  que  se  dispone  y ordena 
por  sus  títulos. 

•*  . > 

Ley  ij.  Que  el  Chanciller , y Registra- 
dor en  el  uso  de  su  oficio  guarde  las 
leyes  de  Castilla  en  lo  que  por  estas 
no  se  dispusiere. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  103.  del  Consejo.  Y 
D.  Felipe  lili  en  la  90.  de  1636. 

EL  Gran  Chanciller  , y Registrador 
de  las  Indias , y sus  Tenientes  y 
Oiiciales  guarden  en  el  uso  y exercicio 
de  sus  oficios  las  leyes  y pragmáticas  de 
estos  nuestros  Reynos  de  Castilla  , que 
cerca  de  ello  hablan  , en  todo  lo  que 
no  estuviere  ordenado  y dispuesto  por 
las  de  las?  Indias  , 6 por  las  demas, 
que  para  *ellas  je  proveyeren , o pro- 
mulgaren. 

Ley  ij.  Que  haya  un  Teniente  de  Gran 
Chanciller  y Registrador  en  el  Con- 
sejo , con  la  obligación  que  se  de- 
clara. ' 

■■--i» 

D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  91.de  1S3S. 

I * 

EJNT  nuet  yo  Consejo  de  Indias  haya 
un  Teniente  de  Gran  Chanciller, 
que  ha  de  ser  nombrado  por  el  dicho 
" Gran  Chanciller , y mudado  y remo- 
vido quando  y coqao  fuere  su  volun- 
tad , el  qual  ha  de  tener  nuestro  Sello 
Real  en  su  poder  , y los  registros  de 
todas  las  provisiones  que  se  hallaren 
poí*  años  con  bueña  orden , con- 
cierto y aseo  , para  que  se  puedan 
v hallar  quando  conviniere  buscar  al- 
guno de  los  años  pasados , y ha  de 
sellar  todos  los  despachos  que  el  Con- 
sejo mandare  se  sellen , y de  los  oficios 
de  las  Secretarías  se  le  enviaren  de  go- 
bierno y gracia,  y del  oficio  del  Escriba- 
no de  Camara  de  Justicia,  llevando  los 
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derechos,  que  por  el  arancel  hecho  al 
presente  , o que  adelante  se  hiciere 
por  el  Consejo,  fuere  dispuesto,  y or- 
denado , acudiendo  al  uso  y exerci- 
cio de  su  oficio  con  mucha  puntuali- 
dad , el  qual  jure  en  nuestro  Consejo 
de  usar  bien  y fielmente  el  dicho  oficio, 
y tenga  y se  le  guarden  las  preemi- 
nencias, que  conforme  á su  título,  y 
á la  facultad,  que  para  dársele  tuvie- 
re el  dicho  Gran  Chanciller , le  toca- 
ren y pertenecieren. 

Ley  iiij.  Que  no  se  selle  lo  que  no  estu- 
viere firmado  y registrado  por  quien 
lo  debe  estar. 

D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  91.  de  1636. 

M Andamos  que  el  Chanciller  de 
nuestro  Consejo  de  las  Indias  no 
selle  provisión , ni  carta  alguna , aun- 
que vaya  firmada  de  Nos  , ó firmada 
y sellada  de  los  del  nuestro  Consejo, 
sin  que  primeramente  sea  asentada  de 
el  Registrador , y firmada  de  él  á las 
espaldas , conforme  á lo  que  está  or- 
denado y mandado  para  el  registro. 

Ley  v.  Que  en  el  sello  y registro  no  se 
pasen  provisiones  , que  no  estén  fir- 
madas por  lo  menos  del  Presidente , 
y quatro  Consejeros,  y refrendadas 
del  Secretario. 

D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  93.  de  1635. 

Asimismo  mandamos , que  en  el  se- 
llo y registro  no  se  pasen  ningu- 
nas cartas , ni  provisiones  de  las  que 
por  nuestro  Consejo  fueren  libradas,  si- 
no estando  firmadas  por  lo  menos  del 
Presidente,  y de  quatro  Consejeros  de 
él , y refrendadas  del  Secretario  del 
Consejo,  á quien  tocare. 

Ley  vj.  Que  los  Monasterios  , Hospi- 
tales y pobres  no  paguen  derechos  del 
sello , ni  registro. 
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D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  94.  de  163(5. 


LOs  Monasterios  de  Órdenes  refor- 
madas , ó que  se  reformaren  , es- 
tando en  regular  observancia  , y los 
Hospitales  y pobres  de  solemnidad  no 
paguen  derechos  algunos  del  registro, 
ni  sello  de  las  provisiones  y cartas  que 
sacaren. 

Ley  vij.  Qtie  las  provisiones  y cartas 
se  registren  en  la  Corte  , y los  regis- 
tros se  saquen  y guarden. 

D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  95.  de  1636. 

ORdenamos  y mandamos  , que  las 
cartas  y provisiones  que  se  des- 
pacharen por  Nos  , o por  nuestro  Con- 
sejo de  las  Indias  , sean  registradas 
dentro  en  nuestra  Corte  por  la  perso- 
na que  tuviere  el  registro  de  él , y que 
de  otra  forma  , la  tal  carta  ó provi- 
sión sea  en  sí  ninguna , y no  sea  cum- 
plida , y que  el  Registrador  registre 
y tenga  el  registro  de  todas  las  car- 
tas y provisiones  en  buena  guarda,  y 
ponga  su  nombre  enteramente  en  la  car- 
ta que  registrare  ; y en  el  registro , que 
en  su  poder  tuviere , firme  él , o su 
Oficial , y guarde  los  libros  que  se  hi- 
cieren de  los  registros , para  que  se 
pueda  sacar  la  razón  de  ellos  todas 
las  veces  que  se  ofreciere  necesidad  de 
sacar  alguna  provisión  , o carta,  y pa- 
ra que  después  de  su  fin  se  puedan  dar 
á la  persona  que  le  sucediere  en  el 
oficio. 

Ley  viij.  Qtie  el  Registrador  tenga  en 
la  Corte  registros  de  diez  años , y 
los  demas  estén  en  Simancas , y no 
dé  traslado  sin  Decreto  del  Consejo. 

D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  96.  de  1636. 

M Andamos  que  el  Registrador  sea 
obligado  á traer  y trayga  en 


nuestra  Corte  todes  los  registros  de  to- 
'Üas  las  cartas  y provisiones  , que  en 
qualquiera  forma  se  hubieren  registra- 
do por  tiempo  de  diez  años  próximos, 
y los  registros  de  antes  de  ellos  los  en- 
víe al  Archivo  de  Simancas , si  el  Con- 
sejo lo  ordenare  así , y los  mandare 
llevar  , para  que  se  pongan  y guar- 
dé?! en  él  , y que  asiente  de  buena 


trare , todas  escritas  letra  por  letra,  con 
los  nombres  de  los  que  las  firmaron 
y señalaron  , y el  dia  , mes  y año  en 
que  se  despacharon  , y que  de  otra  for- 
ma po  registre  carta  alguna  , pena  de 
dos  mil  maravedís  para  nuestra  Cama- 
ra  por  cada  cosa  que  de  lo  susodicho 
faltare  , y que  no  saque  , ni  dé  trasla- 
do alguno  de  los  dichos  registros  , sin 
Decreto  y mandato  del  Consejo  so  la 
dicha  pena  , y las  demas  que  parecie- 
re á los  del  dicho  Consejos  , 

‘ * C ’ C 

Ley  viiij.  Qtte  lo  que  se  hubiere  de  sacar 
de  los  registros  , sea  en  el  lugar  don- 
de están  , y en  presencia  del  Regis- 
trador. ,, 

D.  Felipe  lili  enlaOrdenanza97.de  1636. 

QUando  se  huí  ieré  de  sacar , o dar 
alguna  carta  de  el  registro , no  « 
se  saque  el  original  de  p<r  1er  def  Re- 
gistrador , y los  Escribanos  que  la  hu- 
bieren de  sacar,  vayan  al  lugar  don- 
de estuviere  el  dicho  registro  , y allí 
en  presencia  del  Registrador,  ó su  Ofi- 
cial se  saque  y concierte  , pena  de 
quatro  ducados  al  Registrador  que  die- 
re los  tales  registros  para  sacar  fuera  de 
su  poder  y lugar  , donde  est|p> /’por 
cada  vez  que  lo  hiciere , la  mitad  pa- 
ra la  Cámara , y la  otra  mitad 
para  el  Acusador. 


DEL 


Del  Fiscal  del  Consejo. 

TÍTULO  .QUINTO. 

FISCAL  DE  EL  CONSEJO 

• de  las  Indias. 
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REAL 


Ley  j.  Que  al  Fiscal  toca  la  defensa  de 
la  jurisdicción  , Patrimonio  y hacien- 
da Real  y saber  coivo  se  cumple  ¡p 
prpveido , y la  protección  de  los  In- 
dios. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  ¡ji.  de  el  Consejo.  D.  Fe- 
lipe lili  en  la  98.  de  1 de  Agosto  de  1636. 

EL  Fiscal  de  nuestro  Consejo  de  In-> 
ditfs;- 'demás  de  la  obligación  y 
cargo , que  por  razón  de  su  oficio 
tiene  de  defender  , o pedir  lo  tocan- 
te á nuestra  jurisdicción  , Patrimonio 
y hacienda  Real,  tenga  particular  cuen- 
ta y cuidado  de  inquirir  y saber  co- 
mo se  cumple  y guarda  lo  que  por 
Nos  está  pf  o ve  ido  y ordenado  para 
la  buena  gobernación  de  las  Indias, 
y pedir  que  se  gdarde  y execute , dán- 
donos aviso  en  nuestro  Consejo  quan- 
do  no  se  hiciere,  especialmente  lo  que 
fuere  en  favor  de  los  Indios  , de  cu- 
ya protección  y ampaf o , como  de  per- 
sonas pobres  y miserables , se  tenga 
por  muy  encargado,  y con  grande  vi- 
gilancia y cuidado  pida  y solicite  siem- 
* pre  lo  que  para  el  bien  de  ellos  con- 
•vengá.  * 

Ley  ij.  Que  el  Fiscal  tenga  cuidado  de 
saber  el  estado  de  los  pleytos  de  la 
Real  hacienda  , fe  se  siguieren  en 
la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla , 
y en  las  Indias. 

ProviSÍon-  -ijl  Consejo  de  9 de  Jumo  de  .1584.  Orde- 
nanza  de  1571.  Y D.  Felipe  ÍTII  en  la  99.  de  1636.  Y 
en  esta  Recopilación. 

"j\  /JT  Andamos  que  ios  Fiscales  de  nues- 
J- ▼ JL  tro  Consejo  de  Indias  tengan 
continuo  y especial  cuidado  de  saber 
si  los  Ministros  , Oficiales  y Escriba- 
nos' de  la  Casa  de  Contratación  de 
Sevilla  acuden  con  la  puntualidad  que 


conviene  al  breve  y buen  despacho 
de  los  pleytos  y negocios  tocantes  á 
nuestro  Fisco  , y Real  hacienda,  que 
ante  ellos  pendieren  y se  trataren,  de 
forma  que  sean  preferidos  á otros  par- 
ticulares qualesquier,  que  en  la  dicha 
Casa  se  siguieren  : y para  que  mejor 
se  cumpla  lo  susodicho  , y lo  demas 
por  Nos  mandado  , y proveído  , ten- 
gan á su  . cargo  informarse  , y saber  si 
los  proveídos  y ocupados  en  oficios 
de  nuestras  Indias  dexan  de  enviar  en 
cada  un  año  á nuestro  Consejo  razón 
de  la  forma  y puntualidad  con  que 
cumplen  lo  susodicho , y las  demas 
obligaciones  de  sus  oficios  , según  les 
está  mandado  y ordenado  , y contra 
los  que  lo  dexaren  de  hacer  asista,  y 
haga  las  instancias  necesarias. 

Ley  ij.  Que  al  Fiscal  se  entreguen  los 
despachos  dados  de  oficio  , ó á su 
pedimento  , para  pie  él  los  envíe  d 
las  Indias. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  $3.  de  el  Consejo. 

Y D.  Felipe  lili  en  la  loo.  de  1636. 

PAra  que  el  Fiscal  mejor  pueda  cum- 
plir con  su  oficio  <:  Mandamos 
que  todos  los  despachos  que  en  el  Con- 
sejo se  proveyeren , de  oficio  , o á pe- 
dimento suyo , se  le  entreguen  , para 
que  él  los  envie  á los  Fiscales  de  las 
Indias  , ó á las  personas  á quien  fue- 
ren dirigidos  , los  quales  en  nuestro 
nombre  , y de  el  oficio  hagan  las  ins- 
tancias y diligencias  necesarias  á los 
negocios  que  se  les  entregaren , y he- 
chas las  envíen  al  dicho  Fiscal , y de 
los  despachos  que  se  le  encargaren  que- 
de memoria  en  poder  de  los  Secreta- 
rios y Escribano  de  Cámara  del  Con- 
sejo , para  que  por  ella  se  le  tome  cuen- 
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ta  de  las  diligencias  que  hubiere  hecho. 

Ley  iiij.  Que  al  Fiscal  se  entreguen 
las  , informaciones  , memoriales  , ca- 
pítulos de  cartas  y escribirás  de  que 
tuviere  necesidad , dando  conocimien- 
to de  ellos. 

D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  54.  del  Consejo.  Y 
enla  101.  de  1636. 

M Andamos  que  se  entreguen  al  Fis- 
cal todas  las  informaciones,  me- 
moriales , capítulos  de  cartas  y otras 
escrituras  y papeles  de  que  tuviere  ne- 
cesidad , y que  pidiere  para  el  cum- 
plimiento de  su  oficio , dexando  cono- 
cimiento de  todos  los  que  recibiere;  y 
que  habiendo  usado  de  ellos  , los  vuel- 
va á quien  se  los  hubiere  entregado. 

Ley  v.  Que  el  Fiscal  se  halle  a la  vis- 
ta de  las  visitas  y residencias  , y pa- 
ra las  cosas  de  su  oficio  se  pueda 
excusar  las  tardes  con  Ucencia  de 
el  Presidente. 

D. Felipe  II  en  la  Ordenanza  55.  de  el  Consejo.  Y D. 
Felipe  lili  en  la  10z.de  163(5. 

EL  Fiscal  tenga  vistas  las  visitas  y 
residencias  quando  se  hubieren 
de  ver  en  el  Consejo,  y se  halle  pre- 
sente á la  vista;  y para  que  tenga 
mas  lugar  de  verlas  , ordenar  las  pe- 
ticiones , y otras  cosas , que  tocan  a 
su  oficio  , teniendo  en  que  ocuparse, 
pueda  dexar  de  ir  al  Consejo  las  tar- 
des , pidiendo  licencia  para  ello  al  Pre- 
sidente. 

Ley  vj.  Que  el  Fiscal  no  dilate  los 
pleytos  , y con  haberle  dado  trasla- 
do , ó llevándosele  el  proceso  , se  ten- 
gan por  hechas  las  notificaciones. 

D.Felipe  II  en  la  Ordenanza  58.  de  el  Consejo.  Y D. 
Felipe  lili  en  la  103.  de  1636. 

ORdenamos  al  Fiscal , que  no  di- 
late los  pleytos  en  que  el  Fis- 
co fuere  reo , ni  detenga  los  procesos 
de  ellos  , y para  que  las  notificacio- 
nes de  peticiones  , y otros  autos , que 


se  le  hicieren  , se  tengan  por  hechas, 
baste  haberle  dado  traslado  de  ellas, 
ó llevándole  el  proceso,  constando  de 
ello  .por  testimonio  de  Escribano  , sin 
ser  necesario  que  ponga  de  su  mano, 
que  se  las  da  por  notificadas. 

Ley  vij.  Qite  al  Fiscal  se  dé  traslado 
de  las  peticidnes  de  mercedes  , ó gra- 
tificaciones que  pidiere , y puedy  de- 
cir contra  ellas. 

D.Felipe  II  en  la  Ordenanza  ¿9.  de  el  Consejo.  Y D. Fe- 
lipe lili  en  la  104.  de  1636. 

EL  Fiscal  pueda  decir  y alegar  lo 
que  le  pareciere  que^rlviene  á 
nueCero  servicio  contra  las  peticiones 
de  mercedes , o gratificaciones  de  ser- 
vicios , y contra  las  informaciones  y 
pareceres  de  las  Audiencias  , que  pa- 
ra ello  se  presentaren  : de  todo  lo  qual 
se  le  dé  traslado  toda$  las  veces  que  le 
pidiere.  „ # 

Ley  viij.  Que  quando'  el  Fiscal  pusiere 
demanda  u otro  contra  él , el  Consejo 
si  le  pareciere  la  pueda  admitir  , y 
conocer  de  ella. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  60.  de  el  Consejo.  D. 
Felipe  lili  en  la  105.  de  1636. 

QUando  el  Fiscal<ae  nuestro  Con- 
sejo pusiere  nueva  demanda  en 
él  a alguna  persona  sobre^.  negocios  to- 
cantes á Indias:  Mandamos  que  ^pare- 
ciendo á los  del  Consejo , que  convie- 
ne se  trate  del  dicho  negocio  en  él , se 
puede  admitir  la  demanda,  y conocer 
de  ella,  y lo  rnisml»  se  haga  quando  al- 
guna persona  pusiere  demanda  al  Fis- 
cal en  el  Consejo. 

« c. 

Ley  viiij.  Que  el  Fiscal  cúmplanlas  re- 
cusaciones con  dar  por  depositario 
de  la  pena  al  Receptor  de  el  Con- 
sejo. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  61.  de  el  Consejo.  Y 
D.  Felipe  lili  en  la  106.  de  1636. 

DEclaramos  que  en  las  recusaciones 
que  el  Fiscal  de  nuestro  Consejo 
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* K)el  Fiscal 

de  Indias  hiciere  en  'lugar  de  depósito  j 
para  la  pena  déla  recusación  , cumpla 
con  dar  por  depositario  de  ella  al  Re- 
ceptor de  penas  de  Cámara  de  el  di- 
cho Cornejo. 

Ley  x.  Que  el  Fiscal  tenga  libro  y copia, 
de  los  asientos  y culnta  del  cumpli- 
miento de  ellos. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  cj<5.  de  el  Consejo.  Y 
D.  Felipe  lili  en  la  107.  de  1636. 

M Andamos  que  el  Fiscal  tenga  li- 
bro y copia  de  todos  los  asien- 
tos y capitulaciones  que  se  tomaren  y 
asentaren  con  Nos , y á sus  tiernas  y 
plazos  -solicite  el  cumplimiento  , y 
tenga  cuenta  -y  razón  de  lo  que  de 
ellos  se  cumpliere  , ó dexare  de  cum- 
plir. 
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Ley  xiij.  Que  el  Fiscal  tenga  libro  de 
lo  pie  se  librare  para  causas  Fis- 
cales. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  52.  de  el  Consejo.  D. 
Felipe  lili  en  la  no.  de  1635. 

ORdenamos  que  el  Fiscal  tenga  li- 
bro de  todos  los  maravedís  que 
se  libraren  para  prosecución  de  las  cau- 
sas Fiscales , para  que  por  él  , y por 
el  descargo  del  Receptor  haya  claridad 
de  todo  lo  que  se  gastare,  y se  puedan 
cobrar  las  costas  de  las  personas  que 
en  ellas  fueren  condenadas. 

Ley  xiiij.  Que  el  Fiscal  tenga  el  mis- 
mo salario  que  los  del  Consejo  , y 
el  primer  lugar  después  de  ellos. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  $1.  de  el  Consejo.  D. 
Felipe  lili  en  la  m.  de  1636. 


Ley  xj.  Qu,e  el  Fiscal  tenga  libro  de 
lo' que  pidiere  ,y  d ello  se  prove- 
yere. ‘ 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  $6.  de  el  Consejo.  Y D. 
Felipe  lili  en  la  108.  de  1636. 

EL  Fiscal  tenga  un  libro  donde  asien- 
te todo  lo  que  pidiere  en  el  dicho 
Consejo  , y lo  que  á ello  se  prove- 
yere. 


Ley  xij.  Que  el  Fiscal  tenga  libro  de 
¡oí  pleytos*  Fiscales  , y los  rejiera  en 
el  Consejo  el  Lunes  de  cada  semana, 
,,  y se  vean  los  primeros. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  57.  de  el  Consejo.  Y 
D.  Felipe  lili  en,*a  109.de  1636. 


ORdenamos  y mandamos  , que  el 
Fiscal  tenga  libro  , y memoria 
de  ,pdos  los  pleytos  Físgales  , que  hu- 
biere , ’J  del  estado  de  ellos , y el  Lu- 
nes de  cada  semana  lo  rehera  en  el 


Consejo , para  que  se  vean  , ó señale 
dia  , y como  está  ordenado  , prefirien- 
do siempre  en  la  visita  los  en  que 
el  Fisco  fuere  actor  á todos 
los  otros. 


EL  Fiscal  haya  y lleve  de  salario  y 
ayuda  de  costa  otro  tanto  como 
uno  de  los  del  Consejo , y su  lugar  y 
asiento  sea  en  él  el  primero  después  de 
los  del  Consejo. 

Ley  xv.  Que  el  Fiscal  cumpla  con  que  la 
certificación  de  haber  traído  al  Con- 
sejo cada  Limes  relación  de  los  pley- 
tos Fiscales  sea  del  Secretario  mas 
antiguo. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á postrero  de  Julio  de  1633. 
Y en  la  Ordenanza  na.  de  1636. 

POrque  tenemos  ordenado  y man- 
dado , que  todos  los  Fiscales  de 
nuestros  Consejos  para  cobrar  sus  sala- 
rios, tengan  obligación  de  presentar 
al  Pagador  de  los  dichos  Consejos  cer- 
tificación del  Escribano  de  Cámara  mas 
antiguo  del  Consejo  donde  nos  sirvie- 
ren, de  que  todos  los  Lunes  de  cada 
semana  traen  relación  y memorial  de 
los  pleytos  Fiscales  , que  están  pen- 
dientes , y en  que  Nos  somos  actor, 
para  que  se  vean  y determinen  con  re- 
lación del  estado  que  cada  uno  tuvie- 
re. Y porque  en  nuestro  Consejo  de  las 
Mm  2 
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Indias  ha  estado  siempre  en  costumbre 
desde  que  se  despachó  esta  orden , el 
dar  la  dicha  certiiicacion  el  Secretario 
nuestro  mas  antiguo  que  en  él  re- 
side , y no  el  Escribano  de  Camara: 
Ordenamos  y mandamos  , que  así  se 
guarde , y que  en  virtud  de  la  dicha 
certificación  dada  por  el  nuestro  Secre- 
tario mas  antiguo  del  Consejo , el  Pa- 
gador , ó Receptor  á quien  tocare  la 
paga  del  salario , y crecimiento  de  él, 
dé  y pague  al  Fiscal  que  fuere  , lo  que 
por  él  se  debiere  y hubiere  de  haber 
en  cada  un  año , sin  poner  en  ello 
reparo,  ni  dilación  alguna , que  en  vir- 
tud de  esta  ley , y con  las  dichas  cer- 
tificaciones y cartas  de  pago  de  lo  que 
en  esta  conformidad  pagare  al  Fiscal: 
Mandamos  se  le  reciban  y pasen  en 
cuenta , y que  lo  sobredicho  se  cum- 
pla y guarde  así  miéntras  Nos  no  or- 
denáremos y mandáremos  otra  cosa  en 
contrario , sin  embargo  de  lo  dispuesto 
en  la  dicha  Orden , la  qual  para  en 
quanto  á lo  que  toca  al  Fiscal  de  nues- 
tro Consejo  de  las  Indias  , en  esto  de- 
rogamos y damos  por  ninguna  , y de 
ningún  valor  y efecto. 

Ley  xvj.  Qite  haya  dos  Solicitadores  Fis- 
cales en  el  Consejo. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  24.  de  el  Consejo.  Y 
D.  Felipe  lili  en  la  1 13.  de  1636. 

POrque  intervenga  mayor  solicitud 
y cuidado  en  las  cosas  de  nues- 
tro Fisco:  Mandamos  que  haya  dos 
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^.Solicitadores  Fiscales , que  soliciten  y 
procuren  las  cosas  , que  el  Fiscal  de 
el  Consejo  de  Indias  les  encargare : el 
uno  para  los -negocios  de  las  Provin- 
cias del  Perú  : y el  otro  paiu  los  de 
Nueva  España  , los  qualcs  tengan  el 
salario  que  les  mandaremos  dar  , y 
no  puedan  lleiar  otros  de  pleytean- 
tes  y negociantes  , ni  de  otra  perso- 
na alguna  , y estén  los  tales  Solicita- 
dores advertidos , que  han  de  tener 
cuidado  y obligación  de  tomar  de  las 
Secretarías,  y Contaduría  los  papeles 
que  se  remitieren , cuidandcrmUcho  de 
estoí- 

Que  los  Fiscales  no  reciban  dádivas , 
préstamos , ni  otra  cosa  de  los  litigan- 
tes , ni  personas  que  tengan  nego- 
cios , de  que  sean  , ó esperen  ser  Fis- 
cales , ley  16.  tit.  3.  de  $ste  libro. 
Qiie  donde  no  hubiere  Fiscales , los  * Fac- 
tores de  la  Real'  hacienda  hagan 
las  probanzas  tocantes  al  Fiscal  del 
Consejo  , ley  46.  tit.  1 8.  de  este  libro. 
Por  Decreto  del  Consejo , proveído  en 
7 de  NoviembA  de  1651,  se  mandó 
que  los  Fiscales  de  Su  Magestad , 
en  vacantes  de  Ageteles  Fiscales,  nom- 
bren para  estos  oficios  á sugetos , que 
sean  Letrados.  Auto  168. 

Los  Fiscales  tienen  repartimiento  de 
obras  pias , aunque  estén  ausentes, 
y fuera  de  estos  Reynos.  Auto  de  el 
Consejo  de  iy  de  Junio  de  1658  re- 
ferido en  el  tit.  de  este  libro. 


) 
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TÍTULO  SEIS. 

DE  LOS  S ECRETARIOS  DEL  CONSEJO  REAL 
* de  las  Indias. 


Ley  j.  Qiie  en  el  Consejo  de  Indias  ha:- 
ya  dos  Secretarios , cada  uno  qqn 
dps  Oficiales  mayores  , y dos  se- 
gundos , que  no  tengan  inteligencias 
en  las  Indias  , ni  sean  Agentes. 

D.  Felipe  III  en  las  Ordenanzas  de  postrero  de  Di- 
ciembre de  1604.  caP*  y 1 Y en  Madrid  á i(S 
Marzo  de^i6o{?.  D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  114. 
de  primero  de  Agosto  de  1636.  j 

* /considerando  los  muchos  y diver- 

sos  negocios  de  las  Indias  , y lo 
que  con  el  tiempo  han  crecido  y cre- 
cen , y su  importancia  y calidad,  y 
para  el  buen  gpbierno  y expedición 
de  ellos  , y facilitar  y encaminar  su 
breve  despacho , y entendiendo  que 
así  conviene  al  setviciode  Dios  y nues- 
tro : Ordenamos  y mandamos  , que 
en  nuestro  Consejo  de  las  Indias  ha- 
ya dos  Secretarios  , los  quales  hagan 
y despachen  por  sí  , / sus  Oficiales  , to- 
dos los  negocios^  tocantes  y concernien- 
tes á nuestras  Indias^ , Islas  y Tierra 
firme  del  Mar  Océano  , ^de  qualquier 
’ calidad  que  sean  , cada  uno  los  que 
■ le  tocaren  , conforme  á las  Ordenan- 
zas , que  de  ello  tratan  : y que  para 
mas  ayuda  y facilidad  de  el  despacho, 
cada  uno  de  los  dichos  nuestros  Secre- 
tarios tenga  dos  Ofiliales  mayores , y 
dos  segundos  ; salvo  si  en  el  núme- 
ro mandáremos  hacer  novedad , que 
todqj  sean  confidentes  y de  buena 
opinión  ,*  y no  tengan  inteligencias  en 
las  Indias  , ni  sean  Agentes  de  los  que 

* están  en  ellas. 

Ley  ij.  Qiie  el  uno  de  los  dos  Secreta- 
rios tenga  d su  cargo  lo  tocante  al 
Perú , y el  otro  lo  tocante  d -Nueva 
España  , como  se  declara. 


D.  Felipe  III  en  la  dicha  Ordenanza  de  1604.  cap.  3. 
y 4.  D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  115.  de  1635. 
Y en  esta  Recopilación. 

ORdenamos  y mandamos , que  al 
uno  de  los  dos  Secretarios  de  el 
Consejo  pertenezcan,  y se  le  apliquen, 
como  por  la  presente  le  aplicamos  y 
encomendamos  , todos  los  negocios  y 
materias  tocantes  al  estado , gobierno 
y gracia  , hacienda  y guerra  , y otros 
qualesquiera,  así  Eclesiásticos  como  Se- 
culares , que  no  fueren  pleytos  de  jus- 
ticia entre  partes  , visitas  , ni  residen- 
cias de  todos  los  Reynos  y Provincias- 
del  Perú,  Chile  , Tierra  firme,  y Nue- 
vo Reyno  de  Granada  , en  que  al  pre- 
sente hay  siete  Audiencias  Reales, que 
son  la  de  Lima,  Charcas  , Quito,  Chi- 
le , Nuevo  Reyno  de  Granada  , Pa- 
namá , y Buenos  Ayres  , con  todo  lo 
que  se  compiehende  debaxo  de  la  ju- 
risdicción , y distrito  de  ellas  : y al  otro 
Secretario  le  toque  y pertenezca  la  ne- 
gociación y despacho  de  todo  lo  que 
en  las  mismas  materias  y forma  toca 
á las  Provincias  de  Nueva  España, 
México,  Guatemala,  Filipinas,  Nue- 
va Galicia  , é Isla  Española  , en  que 
hay  cinco  Audiencias , con  todo  lo 
que  se  comprehende  debaxo  de  la  ju- 
risdicción y distrito  de  ellas.  Y es  nues- 
tra voluntad  , que  por  mano  de  los 
dichos  dos  Secretarios  , y en  sus  ofi- 
cios se  hagan  y despachen  todos  los 
negocios  , así  los  que  se  resolvieren  y 
acordaren  en  el  Consejo  , como  en  las 
Juntas  de  Guerra  y Hacienda  , y otras 
qualesquiera  , que  Nos  mandáremos 
hacer  para  su  despacho  , ó para  algu- 
no de  ellos. 
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Ley  iij.  Qiie  los  despachos  de  la  Arma- 
da de  la  carrera  , y Flotas  de  Tier- 
ra firme , sean  del  Secretario  del 
Perú  ; y del  de  Nueva  España  sus 
Flotas  y Naos  de  Honduras  , y de 
ambos  el  refrendar  los  despachos  de 
Cruzada. 

D'FelipellIenla  dicha  Ordenanzade  i6o4-cap.  g.  y 
la.  1).  Felipe  Hilen  la  Ordenanza  1 16.  de  1636. 

Todos  los  despachos  tocantes  al 
apresto  y despacho  de  las  At- 
inadas de  la  guarda  de  la  carrera  de 
Indias,  y de  las  Flotas  de  Tierra  firme* 
Navios  y otros  Baxeles  , que  hubieren 
de  ir  en  conserva  , o sueltos  , y de  avi- 
so , ó en  otra  forma , á las  Provin- 
cias de  Tierra  firme  , ó Puertos  de 
ellas  , y la  correspondencia  , que  pa- 
ra todo  ello  se  ha  de  tener  con  los 
nuestros  Presidente  y Jueces  Oficiales 
de  la  Casa  de  Contratación  de  Sevi- 
lla , y con  los  Generales , Almiran- 
tes' y otros  qualesquier  Ministros  y per- 
sonas , han  de  correr  por  mano  del  Se- 
cretario á cuyo  cargo  estuvieren  los  ne- 
gocios y materias  del  Perú ; y por  la 
del  Secretario  de  Nueva  España,  todo  lo 
que  en  la  misma  forma  tocare  á las  Flo- 
tas , y á todos  los  Navios  , que  fueren  a 
lasProvincias  de  Nueva  España,  y á la 
de  Honduras  é Islas  de  su  distrito ; y 
los  despachos  de  Cruzada  , que  toca- 
ren á las  Indias  , refrendarán  por  la 
misma  orden  los  dos  Secretarios , cada 
uno  los  que  tocaren  a su  distrito. 

Ley  iiij.  Que  los  negocios  comunes  y 
neutrales  , ó generales  , sean  del  Se- 
cretario mas  antiguo  , no  motiván- 
dose de  papeles  del  otro. 

D.  Felipe  III  en  la  dicha  Ordenanza  de  1604.  cap.  6. 
' D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  117.  de  1636. 

POrque  hay  , y se  pueden  ofrecer 
algunos  negocios  comunes  y neu- 
trales , que  no  reciben  cómoda  divi- 
sión , es  nuestra  voluntad  y manda- 
mos , que  estos  y todas  las  cosas  ge- 
nerales , y que  de  oficio  se  mandaren 


'despachar  para  todas  las  Indias  indi- 
ferente é indistintamente  , la  corres- 
pondencia general  con  la  Casa  de  la 
Contratación  , 'Consulado  y Comercio 
de  Sevilla  , y con  las  Islas  dü  Cana- 
ria , despachos  generales  para  Roma, 
y para  estos  Reynos  , Eclesiásticos  y 
Saculares , y los  que  tocaren  al  mismo 
Consejo  , y á su  Gobierno  , Ministros 
y Oficiales  de  él  , se  despachen  y per- 
tenezcan , así  los  que  se  trataren  en  el 
dicho  Consejo , como  en  las  Juntas 
particulares  , al  mas  antiguo  de  los  dos 
Secretarios  , que  ahora  son  “ ó adelan- 
te fútren  , con  que  motivándose  algu- 
na resolución,  aunque  sea  general,  por 
el  Secretario  menos  antiguo  , y pape- 
les suyos  , haya  de  estar  á su  cargo 
aquella  materia  , como  quiera  que  el 
Secretario  , que  por  e?ta  orden  hiciere 
el  despacho  , ha  de  dar  al-  otro  copia 
de  lo  que  se  escribe  para  su  disfrito, 
para  que  en  la  misrna  forma  se  haga 
en  el  otro  oficio  , y cada  uno  despa- 
che y envíe  lo  que  le  tocare  , porque 
la  respuesta  venga  en  la  misma  forma, 
y se  guarde  y tehga  la  corresponden- 
cia que  conviene. 

r 

Léy  v.  Qtte  los  Secretarios  sirvan  sus 
cargos , y despachen  y decreten  por 
sus  personas. 

D.  Felipe  III  en  la  dicha  Ordenanza  de  1604.  caP'  r<5. 
D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  1 18.  de  1636. 

M Andamos  que  los  Secretarios  del 
Consejo  denlas  Indias  sirvan  sus 
oficios  por  sus  personas , haciendo  re- 
lación cada  uno  en  el  Consejo  de  los 
negocios  qut  llevare  , y leyendf  las 
cartas  y memoriales  que  le  tofaren , y 
decretando  lo  que  se  acordare  y resol- 
viere,  para  hacer  conforme  á ello  los 
despachos  y consultas  que  conviniere. 

Ley  vj.  Qite  quando  algún  Secretario 
estuviere  impedido  , el  otro  supla  por 
él , y no  entre  Oficial , si  no faltaren 
ambos. 


De  íos  Secretarios  del  Consejo.  279 


D.  Felipe  II  en  la  Orden<?nza  dada  en  Torre  de  ra- 
dones á 6 de  Mayo  de  1597.  D.  Felipe  III  en  la  di- 
cha de  1604.  cap.  17.  D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza 
1 19.  de  1636. 

QUando  alguno  dé  los  Secretarios 
estuviere  con  falta  de  salud  , ú 
otro  justo  impedimento : Mandamos 
que  el  otro  Secretario  supla  por  él  en 
todo  lo  que  le  tocare  , y no  entre  Ofi- 
ciaj  ninguno  en  el  Consejo  , ni  en  las 
Juntas  para  esto  , ni  para  otra  cosa,  si 
no  fuere  llamado;  y faltando  los  dos  Se- 
cretarios por  alguna  de  las  dichas , ú 
otras  causas,  puedan  entrar  á despachar 
los  Ofitialés  mayores. 

Ley  vij.  (¿ue  los  Secretarios  asistan  en 
sus  casas  • el  tiempo  que  no  estuvie- 
ren en  el  Consejo. 

D Felipe  II  en  la  Ordenanza  71.  de  el  Consejo.  Y D. 
Felipe  Hílenla  120.de  1636. 

LOs  Secretarios  asistan  de  ordinario 
en  sus  casas  el  tiempo  que  no  es- 
tuvieren en  el  Consejo,  para  que  en 
sus  oficios  haya  buen  despacho  y ex- 
pediente , aunque  en  ellos  tengan  Ofi- 
ciales hábiles  y suficientes. 

•* 

Ley  viij.  (¿ue  los  papeles  se  entreguen  á 
los  Secretarios  ‘port  inventario , y por 
él  den  cuenta  de  ellos.  s 

D.  Felip<^¿!  en  Ordenanza  86.  de  el  Consejo.  Y 
'D.  Felipe  lili  en  la  121.  de  1636. 

GRande  y particular  cuidado  se  de- 
be tener  en  la  guarda,  y conser- 
vación de  los  papeles  y escrituras  to- 
cantes á los  Estados*  y Rey  nos  de  las 
Indias,  por  ser  instrumentos , y medio 
sin  el  qual  las  cosas  de  ellas  no  puedan 
ser  bjen  entendidas  y tratadas ; y para 
que  esto  s*e  haga  como  conviene,  man- 
damos que  quando  los  Secretarios  de 
nuestro  Consejo  de  Indias  entraren 
á servir  sus  oficios  y cargos  , se  les  en- 
treguen por  inventario  y memoria  to- 
dos los  papeles  y escrituras  de  nues- 
tro servicio , antiguos  y modernos , que 
hubieren  de  tener  en  su  poder  , y de 


ellos  se  les  haga  cargo , y quando  los 
susodichos  faltaren  de  sus  oficios , 6 de- 
xaren  los  papeles , se  les  tomará  cuen- 
ta de  ellos  por  los  inventarios  con  que 
se  les  hubieren  entregado , ó los  que 
ellos  hubieren  hecho,  conforme  á lo  por 
Nos  mandado. 

Ley  viiij.  (¿ue  los  Secretarios  asistan 
en  el  Consejo  á todos  los  negocios  que 
no  fueren  de  justicia , y se  asienten 
después  del  Fiscal. 

D.  Felipe  III  en  la  dicha  Ordenanza  de  1604.  cap. 

D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  122.  de  1636. 

LOs  dos  Secretarios  sirvan  y asistan 
en  el  Consejo  en  los  dias , y á 
las  horas  que  concurrieren  el  Presiden- 
te y los  del  Consejo  , y se  hallen  pre- 
sentes á todos  los  negocios  , que  en 
él  se  trataten  , de  qualquier  calidad 
que  sean  , excepto  quando  se  vieren 
y votaren  pleytos  , residencias  y vi- 
sitas , á que  no  se  han  de  hallar,  sin 
embargo  de  que  hayan  de  hacer  las 
Consultas  de  justicia  , que  en  los  ca- 
sos en  que  las  haya  de  haber  , se  les 
darán  por  los  Jueces  los  puntos  que  se 
hubieren  acordado  , para  que  las  ha- 
gan ; y su  asiento  será  en  el  Consejo 
después  del  Fiscal  de  él , que  ha  de 
preceder  á los  dichos  Secretarios. 

Ley  x.  (¿ue  los  Secretarios  asienten  los 
Decretos  y ordenen  los  despachos. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  68.  de  el  Consejo.  Y D. 
Felipe  lili  en  la  123.  de  1636. 

M Andamos  que  los  Secretarios  asien- 
ten de  su  mano  los  Decretos  y 
respuestas  , que  por  el  Consejo  se  hi- 
cieren y dieren  en  los  negocios  , que 
en  él  se  trataren  , y conforme  á los 
Decretos  y apuntamientos  del  Conse- 
jo , hagan  y ordenen  los  despachos 
que  resultaren  de  ellos  , en  la 
forma  y estilo  en  que  se  deban 
despachar. 
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Ley  xj.  Qite  los  Secretarios  junten  y lleven 
los  papeles,  que  el  Consejo  acordare. 

D.  Felipe  III  en  la  dicha  Ordenanza  de  1604.  cap.  10. 
L). Felipe  Hilen  la  Ordenanza  124.de  1Ó35. 

NUestios  Secretarios  tengan  gran 
cuidado  en  juntar  y llevar  con 
brevedad  al  Consejo  los  papeles  que 
acordare  y pidiere  que  se  lleven  , pa- 
ra que  se  resuelvan  sin  dilatarse , y an- 
tes que  se  pase  de  la  memoria  lo  que 
en  aquellas  materias  se  hubiere  trata- 
do , y conferido. 

Ley  xj.  Qite  ningún  memorial , ni  pe- 
tición se  pueda  leer  mas  que  una  vez 
sin  Ucencia  del  que  presidiere  , y en 
las  de  mercedes  pueda  haber  vista  y 
revista. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  30.  de  el  Consejo.  Y D. 
Felipe  lili  en  la  I25.de  1636. 

Ningún  memorial , ni  petición,  que 
una  vez  se  hubiere  leído  y res- 
pondido en  el  Consejo  de  Indias,  se 
vuelva  otra  vez  á leer  en  él , ni  los 
Secretarios  , y Escribano  de  Cámara 
la  reciban  sin  licencia  del  que  presi- 
diere ; y quando  alguna  se  diere  , que 
se  hubiere  ya  leído  otra  vez  , el  Secreta- 
rio , ó Escribano  de  Cámara  que 
la  hubiere  leido  , o el  Relator  que 
la  hubiere  sacado  en  relación , acuer- 
de como  está  leida  y respondida;  y 
habiéndose  dicho  y entendido  esto, 
los  memoriales  en  que  se  pidieren  mer- 
cedes, o gratificación  de  servicios,  se  po- 
drán ver  lasdos  veces,  que  está  dispuesto 
por  la  ley  54.  título  2.  de  este  libro. 

Ley  xiij.  Qiie  los  Secretarios  escriban 
las  consultas  , y en  las  de  partes 
los  pareceres  , y las  envíen  , y de 
vuelta  las  guarden  con  secreto. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  dada  á 6 de  Mayo  de 
1597.  cap.  4.  D.  Felipe  III  en  la  de  1600.  y 1504. 
cap.  18.  D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  125. 
de  1636. 

TOdas  las  Consultas  que  se  acor- 
daren en  el  Consejo , y en  las 


juntas  de  los  negocios  que  sé  trataren 
e'il  ellas  , las  harán  los  Secretarios ; y 
las  del  Consejo  , y de  las  Juntas  que 
tocaren  á gobierno , que  requieran  se- 
creto , las  escribirán  de  su  mano  , pa- 
ra que  le  haya  ; y en  las  que^fueren 
de  partes , pondrán  los  pareceres  del 
Consejo  de  su  mano  , aunque  la  re- 
lación de  ellas  vaya  de  mano  de  Ofi- 
cial confidente  ; y en  las  de  gradase 
guardará  la  misma  orden  : y habién- 
dose señalado  todas  en  el  Consejo,  don- 
de se  hubieren  acordado , sin  fiarlas  de 
nadie , ni  enviarlas  por  las  casas , y 
puesta  allí  la  fecha  de  ellas  , ños  las 
enviarán  luego  los  dichos  Secretarios, 
cada  uno  las  que  le  tocaren  , con  mu- 
cho secreto,  y sin  que  las  partes  ten- 
gan noticia  de  ello;  y con  lo  que  Nos 
mandáremos  responder  á ellas , se  vol- 
verán al  Presidente  , y.  él  dirá  al  Con- 
sejo , ó Junta  que  las  acordó , y á las 
partes  que  estuvieren  presentes,  la  mer- 
ced que  se  les  hubiere  hecho  ; y tam- 
bién el  mismo  Presidente  lo  escribirá 
á los  ausentes , que  estuvieren  en  Es- 
paña , y luego  las  entregará  al  Secre- 
tario á quien  pertenecieren  , para  que 
haga  los  despachos , y las  guarde  á 
buen  recaudo  y ( coiT  secreto  ; y por 
su  mano  en  c^tas  firmadas  de  la  nues- 
tra , se  escriba  á los  Vireyes , Presiden- 
tes y Gobernadores  de  las  Indias  lo 
que  tocare  á las  partes  que  estuvieren 
en  sus  Provincias , para  que  ellos  se 
lo  digan  y les  entreguen  los  despa-  * 
chos  que  se  les  Enviaren. 

Ley  xiiij.  Qiie  estando  el  Presidente 
ausente  , y en  estos  Rey  nos  lai  con- 
sultas baxen  á los  Secretaifbs  , y es- 
tandofuera  de  ellos  , baxen  al  Gran  . 
Chanciller  Conde  Duque  de  Sanlúcar.  r 

D.  Felipe  lili  por  Decreto  de  Madrid  á ig  de  Junio 
de  1632.  Y en  la  Ordenanza  127.de  1635. 

ORdenamos  que  siempre  que  con- 
curran las  circunstancias  de  ha- 
ber Presidente  , ó Gobernador  de  núes- 
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tro  Consejo  de  las  IntiC-i  , dentro  de 
España  exerciendo  el,  oficio , y que  es- 
té ausente  del  dicho  Consejo  , hayan  ' 
de  baxar  las  Consultas  y las  ordenes 
nuestras  á los  Secretarios  á quien  to- 
caren por  antigüedad , ó calidad  de 
las  matéHas  ; y no  concurriendo  es- 
tas circunstancias , se  han  de  remitir 
las  dichas  Consultas , y ordenes  al 
Gran  Chanciller  Conde  Duque  de  Sato- 
lúea}  , conforme  á las  calidades  y pree- 
minencias de  su  título. 

Ley  xv.  Que  l os  Secretarios  reciban  los 
pliegos  , y los  lleven  al  Consejo  don- 
de se  lean  , y si  vinieren  Correos, pivi- 
sen  al  Presidente. 

D.  Felipe  III  en  la  dicha  Ordenanza  de  1 604.  cap.  I g. 
Y D.  Felipe  lili  én  la  Ordenanza  128.  de  1636. 

LOs  Pliegos  y caxones  de  Cartas  y 
papeles  , que  vinieren  de  las  In- 
dias , ú otras  partes  para  Nos  en  el 
nuestro  Consejo  de  las  Indias  , ó en 
manos  de  \os  Secretarios  de  él  , los  re- 
ciban ellos  , cada  uno  los  que  le  toca- 
ren , y sin  abrirlos,  así  como  vinieren 
se  Heven  al  Consejo  para  que  se  abran 
en  él , y se  entregue^  por  inventario 
al  Secretario  á quien  pertenecieren  , pa- 
ra quese  lean  allí  luego,  habiendo  tiem- 
po para  ello  , y no  Je  habiendo  , las 
, lleve  á su  casa  , y oficr-©  para  reco- 
nocerlas , y ^acer  sacar  relaciones  su- 
1 marias  de  lo  que  contienen  , y vol- 
verlas al  Consejo  , para  que  se  vean 
en  él  con  mas  noticia  de  la  calidad, 
é importancia  que  tuvieren  , y mas  bre- 
vedad , quando  el  Presidente  ordena- 
re ; y si  vinieren  algunos  correos  , ó 
despachos  en  dias  de  vacaciones  , ú 
otros*,  que  no  hubieré  Consejo  or- 
dinario , o á horas  extraordinarias,  el 
■,  Secretario  que  recibiere  los  despachos 
acuda  luego  al  Presidente  con  ellos, 
para  que  le  ordene  lo  que  ha  de  ha- 
cer , sin  abrirlos  sin  su  orden. 
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Ley  xvj.  Que  quando  los  Secretarios 
fueren  á dar  cuenta  al  Presidente  de 
algunos  despachos  , los  oyga  luego. . 

D.  Felipe  III  en  la  dicha  Ordenanza  dada  al  Consejo 
en  Valladolid  í ig  de  Agosto  de  1600.  D.  Felipe  lili 
en  la  Ordenanza  129.  de  1636. 

ORdenamos  que  siempre  que  algu- 
no de  los  Secretarios  de  nuestro 
Consejo  de  Indias  fuere  á dar  cuenta 
y relación  al  Presidente  de  él  de  algu- 
nos despachos,  ó de  otros  negocios  de 
su  oficio,  le  oyga  luego , sin  hacerle  es- 
perar, ni  perder  el  tiempo,  habiéndo- 
le menester  tanto  para  acudir  á las  co- 
sas de  su  oficio. 

Ley  xvij.  Que  las  cartas  y pareceres  es- 
tén en  buena  guarda  y custodia. 

D.  Felipe  III  en  la  dicha  Ordenanza  de  1604.  cap.  1 1. 
D.  Felipe  IlIIen  la  Ordenanza  130.  de  1636. 

M Andamos  que  los  Secretarios  ten- 
gan en  muy  grande  custodia  y 
recaudo  las  cartas  y pareceres  de  los 
Vireyes  , Audiencias  y Prelados , y 
otras  personas  , que  nos  escribieren 
cosas  secretas  , para  que  no  se  reve- 
len , ni  envíen  copias  de  ellas  á las 
Indias. 

Ley  xviij.  Que  los  Secretarios  pongan 
mucho  cuidado  en  las  respuestas  de 
las  cartas. 

D.  Felipe III  en  la  dicha  Ordenanza  de  1604.  caP-  9* 
D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  13 1.  de  1636. 

LOs  dos  Secretarios  del  Consejo 
pongan  mucho  cuidado  en  orde- 
nar las  respuestas  de  las  cartas  que  se 
hubieren  visto  de  Vireyes , Audiencias, 
Gobernadores  , Obispos  y Oficiales 
Reales , y las  demas  que  se  acordaren 
en  el  Consejo,  porque  en  esto  consiste 
el  buen  gobierno  de  las  Pro- 
vincias, y acierto  de  los  ne- 
gocios. 


Nn 
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Ley  xviiij.  Que  los  papeles  de  gobierno 
que  para  seguirse  se  entregaren  al 
Escribano  de  Cámara  , fenecido  el 
negocio  se  vuelvan  á los  Secretarios 
para  hacer  los  despachos. 

D.  Felipe  III  en  la  dicha  Ordenanza  de  1604.  caP-  **■ 
O.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  13a.  de  1Ó36. 

SI  en  algunos  negocios  de  gobierno 
se  mandare  dar  traslado  al  Fiscal, 
ó á otras  partes  y con  él  se  hubieren 
de  determinar  en  justicia  , y entregar- 
se por  esta  causa  los  papeles  al  Escri- 
bano de  Cámara  , para  que  ante  él  se 
sigan  las  causas , definidas  y acabadas 
se  volverán  los  papeles  al  nuestro  Se- 
cretario de  cuyo  poder  saliéron  , pa- 
ra que  en  su  oficio  se  haga  el  despa- 
cho que  se  hubiere  acordado. 

Ley  xx.  Qite  con  las  Bulas  que  se  pre- 
sentaren en  el  Consejo  para  que  se 
pasen  , se  presente  traslado  auténti- 
co de  cada  una. 

D.  Felipe  lili  por  Auto  acordado  del  Consejo  , en  Ma- 
drid á 13  de  Febrero  de  1626.  Y en  la  Ordenanza  133. 
de  1636. 

ORdenamos  y mandamos , que  se 
guarde  y execute  conmucha  pun- 
tualidad lo  proveído  por  la  ley  6.  tít. 
9.  lib.  1.  de  esta  Recopilación,  acer- 
ca de  que  todos  los  que  presentaren 
en  nuestro  Consejo  Bulas , Breves  , ti 
otras  qualesquier  Letras  de  Su  Santi- 
dad en  materias  generales , presenten 
traslados  auténticos , salvo  en  Bulas  de 
dispensaciones  para  Matrimonios,  yen 
Indulgencias. 

Ley  xxj.  Qie  no  se  pase  Breve  , ni  Pa- 
tente de  la  Orden  de  San  Francisco , 
en  que  no  haya  informado  el  Comi- 
sario General  de  Indias. 

D.  Felipe  lili  por  Auto  acordado  del  Consejo  , en 
Madrid  á 12  de  Octubre  de  1627.  ^ en  la  Ordenanza 
134.de  1636. 

M Andamos  que  qualquier  Breve,  ó 
Patente , ú otro  despacho  de 
Roma  , que  impetraren  los  Religiosos 


de  la  Órdg*  ie  San  Francisco  , sobre 
que  no  haya  informado  el  Comisa- 
rio General  de  Indias  de  la  dicha  Or- 
den , no  se  despache  , ni  pase , si  pri- 
mero no  lo  hubiere  visto , é informa- 
do ; y en  quanto  á esto  , y á la  ex- 
tensión á las  demas  ReligiSnes , se 
guarde  y execute  lo  ordenado  y man- 
dado por  la  ley  .8.  tít.  9.  lib.  1.  de  es- 
tafa Recopilación. 

c 

Ley  xxij.  Qi/e  haya  formulario  de  los 
despachos  aprobado , y no  se  mude 
sin  autoridad  del  Consejo. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  94.  de  ej  Consejo.  Y D. 
Felipe  lili  en  la  13;.  de  1631^ 

POrque  el  despacho  del  Consejo  sea 
en  todo  mas  conforme  , fácil  y 
presto  : Mandamos  qué  se  haga  , y 
haya  formulario  de  todos  los  títulos 
de  oficios,  y presentaciones,  y de  todos 
los  demas  despachos  ordinarios,  visto  y 
aprobado  por  los  del  Consejo , por  el 
qual  se  ordenen  y despachan  todos  los 
que  en  él  se  hubieren  de  hacer  , y co- 
mo los  despachos  se  fueren  haciendo 
ordinarios  , se  vaya  haciendo  formula 
de  ellos  , y ninguna  de  las  hechas  y 
aprobadas  por  el  Consejo , se  pueda 
alterar  , ni  mudar  en.  lo  general,  ni 
en  parte  de  ello  cin  aprobación  y au- 
toridad del  mismo  Consejo.  , 


f V. 

Ley  xxiij.  Qiie  las  provisiones  de  jus- 
ticia para  estos  Reynos  no  las  firme 
el  Rey  i y para  las  Indias  vayan  fil- 
madas como  las^de  gracia  y gobierno. 


D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  4.  del  Consejo.  Y D. 
Felipe  lili  en  la  136.  de  1636.  En  quanto  al  Escri- 
bano de  Cámara  se  vea  la  ley  ;.  tít.  10.  de  es- 
, te  libro.  ( , 

ORdenamos  que  las  provisiones  y 

despachos  de  justicia  entre  par-  / 
tes , que  se  libraren  y despacharen  en 
el  Consejo  de  Indias  para  estos  Rey- 
nos  , se  despachen  en  nuestro  nom- 
bre , firmadas  de  los  del  dicho  Conse- 
jo , y no  sea  necesario  que  Nos  las 
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firmemos  ; y las  dornas  cosas  de  gober-  Gobernadores , Corregidores , ó Alcal- 
des mayores  , y otros  Jueces  Ordinarios 
para  qualquier  parte  de  nuestras  In- 
dias , se  ponga  y añada  cláusula  espe- 
cial, que  no  han  de  tocar,  ni  aprove- 
charse de  la  plata  que  estuviere  en  las 
Caxas  de  Comunidades  de  los  Indios, 
ni  emplearla  en  ningún  efecto  ni  servir- 
se délos  dichos  Indios,  ni  ocuparlos  en 
ningunos  ministerios , pena  de  que  se 
les  hará  cargo  en  sus  residencias , y 
serán  castigados  con  demostración. 


nauon  y gracia  para  estos  Reynos  , y 
las  de  gobernación,  gracia  y justicia  pa- 
ra las  Indias  , se  libren  y despachen  fir- 
madas por  Nos  , según  y por  la  forma, 
que  has?a  ahora  se  ha  hecho. 

Ley  xxiiij.  Qiie  tío  se  cometan  á las 
Audiencias  las  libranzas  y Cédulas 
df  mercedes. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 19  de  Noviembre  de 
15  86.  D.  Felipe  III  en  Madrid  á 18  de  Abril  de 
1617.  D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  137. 
de  1636. 

JOr  ios  inconvenientes  que  se  siguen 
de  haberse  dado  algunas  libran- 
zas y Cédulas  nuestras  de  mercedes  de 
encomiendas;  o situaciones  para  nues- 
tras Indias,  ú otras  semejantes  , dirigi- 
das á nuestras  Audiencias  de  ellas,  que 
con  esta  ocasión*  se  entrometen  en  las 
cosas(del  gebierno  : Mandamos  que  no 
se  den  otras  en  esta  forma  en  nuestro 
Consejo  de  las  Indias  , sino  que  las  di- 
chas Cédulas  vayan  dirigidas  á los  Vi- 
reyes  , ó Presidentes  Gobernadores. 

Ley  xxv.  Qiie  pasados  quatro  meses  no 
se  dén  despachos  de  mercedes  sin  su- 
plemento. 1 , 

D.  Felipe  lili  en  Pecreto  *A  162;.  cap.  12. 
Y en  la  yrdenanza  138.  de  1636. 

"Ó  sacando  los  despachos  de  las 
mercedes  que  se  hicieren  dentro 
de  quatro  meses , no  se  puedan  dar  sin 
suplemento. 


N 


Ley  xxvj.  Qiie  en  los  títulos  de  Gober- 
nadores y otros  , se  ponga  cláusula 
dy  qiie  no  toquen  en  la'  plata  de  las 
Caxas  de  Comunidad  , ni  se  sirvan 
de  los  Indios. 

P.  Felipe  III  por  Auto  acordado  del  Consejo, 
en  Madrid  á 20  de  Juiio  de  1618.  D.  Felipe  lili 
en  la  Ordenanza  139.  de  1636.  Véase  la 
ley  5.  tít.  2.  lib.  5. 

Rdenamos  y mandamos,  que  en 
los  títulos  que  se  despacharen  de 


s 


o 


Ley  xxvij.  Qjie  en  las  instrucciones  que 
se  dieren  á Vireyes  , se  ponga, 
que  quando  acabaren  envíen  relación 
al  Rey  del  estado  en  que  dexaren 
las  materias  de  su  cargo. 

P.  Felipe  lili  por  Pecreto  de  30  de  Septiem- 
bre de  1628.  Y en  la  Ordenanza  140.  de  1636. 

Icndo  tan  conveniente  á nuestro 
servicio  saber  el  estado  en  que  de- 
xan  los  Vireyes  quando  acaban  sus  go- 
biernos los  Reynos  donde  lo  han  sido, 
para  que  según  la  noticia  que  dieren, 
se  pueda  ayudar  á la  conservación  de 
lo  que  la  buena  disposición  de  las  co- 
sas pidiere  , ó prevenir  no  lleguen  á 
peor  estado,  si  le  tuvieren  de  incon- 
veniente, y saber  con  particularidad  lo 
que  pasa  en  todas  partes,  para  que  se 
consiga  el  fruto  que  esperamos  de  no- 
ticia tan  universal  é importante  : Or- 
denamos que  de  aquí  adelante  por  fin 
de  la  instrucción  se  ordene  á todos  los 
Vireyes  , en  las  que  se  les  dan  , que 
envíen  á nuestras  propias  manos  quan- 
do muden  de  puesto  , ó acaben  el 
tiempo  por  que  estuvieren  nombrados, 
relaciones  distintas  , por  diarios,  del  es- 
tado en  que  queda  el  Reyno  donde 
hubieren  gobernado  : los  negocios  gra- 
ves que  hubieren  sucedido  en  el  dis- 
curso de  su  tiempo  : si  quedan  acaba- 
dos : la  salida  que  tuviéron  ; y lo  que 
falta  para  concluirlos,  con  todo  lo  con- 
cerniente á ello.  Y para  que  los  que 
están  sirviendo  ahora  en  estos  pues- 
Nn  2 
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tos,executen  esta  orden  , se  avisará  por 
cartas  álosVireyes,  que  se  gobiernan 
por  nuestro  Consejo  de  Indias , encar- 
gándoles la  cumplan  puntualmente,  y 
que  quando  no  lo  puedan  hacer  por 
diarios , sea  con  la  mayor  distinción 
que  fuere  posible  , por  lo  que  convie- 
ne tener  esta  noticia  , y el  servicio  que 
nos  harán  en  ello.  Y ordenamos  á los 
Ministros  á quien  tocare  , que  á los  di- 
chos Vireyes  no  se  les  pague  el  sala- 
rio del  ultimo  año  : si  no  les  consta- 
re que  han  enviado  las  dichas  rela- 
ciones. 

Ley  xxviij.  Qiie  en  los  títulos  de  Mi- 
nistros se  ponga  , que  hayan  de  co- 
brar sus  salarios  de  los  frutos  de  la 
tierra. 

D.  Felipe  III  por  Auto  acordado  del  Consejo 
en  Madrid  á 18  de  Febrero  de  1606.  D.  Feli- 
pe lili  en  la  Ordenanza  141.  de  1636. 

EN  todos  los  títulos  de  Goberna- 
dores Corregidores , Oficiales  Rea- 
les , y otros  Ministros  donde  se  so- 
lia poner  cláusula  , por  la  qual  se 
mandaba  , que  hubiesen  de  haber  y 
cobrar  sus  salarios  de  los  frutos  de  la 
tierra , y no  los  habiendo  , no  fuése- 
mos obligado  á pagarles  cosa  alguna 
de  los  dichos  salarios , se  ponga  y di- 
ga , que  los  hayan  de  haber  y cobrar 
de  los  frutos  de  la  tierra  , quitando,  y 
dexando  de  poner  las  demas  palabras. 

Ley  xxviiij.  Qite  los  despachos  de  gra- 
cia , procedidos  de  efectos  , no  se  en- 
treguen sin  carta  de  pago  de  el  Te- 
sorero , y tomada  la  razón. 

D.  Felipe  III  por  Auto  acordado  de  el  Consejo 
en  Madrid  á 1 1 de  Mayo  de  1620.  D.  Felipe  lili 
en  la  Ordenanza  142.  de  1636. 

LOs  despachos  que  se  hubieren  de 
dar  de  las  gracias  y mercedes  que 
se  hicieren  por  efectos  de  nuestro  Con- 
sejo de  Indias  , no  se  entreguen  á las 
partes  , si  primero  no  llevaren  cartas 
de  pago  del  Tesorero  de  los  marave- 


dís que  pagaren  de  contado  en  esta 
Corte  , tomada  la  razón  por  los  Con- 
tadores de  Cuentas  del  dicho  Conse- 
jo ; y de  lo  que  se  hubiere  de  pagar 
en  las  Indias  también  se  tome  la  ra- 
zón de  los  autos  , que  sobre*  ello  se 
proveyeren  , para  que  de  todo  se  tenga 
noticia  en  el  libro  délos  dichos  efectos. 

C i 

6 

Ley  xxx.  Qiie  precediendo  autos  para 
confirmaciones  de  oficios  vendibles,  se 
haga  relación  de  ellos  en  los  títulos. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 12  de  Noviembre  de 
1627.  por  Auto  acordado  de  el  Consejo.  Y en  la 
Ordenanza  143.  de  1636.  Y en  esta^  Recopi- 
€ lacion. 

HAbiendo  entendido  , que  por  no 
venir  declarado  enteramente  en 
los  títulos  que  los  Vireyes  , Presiden- 
tes y Gobernadores  de  las  Indias  dan 
á diferentes  personas  de  oficios  vendi- 
bles y renunciables,  las  diligenciaj.que 
precedieron  para  dárselos,, y contra- 
dicciones á ellos  hechas  , ha  resultado 
daño  y perjuicio  á nuestra  Real  hacien- 
da, para  cuyo  remedio  , por  lo  que‘to- 
ca  á los  dichos  V^fieyes  , Presidentes  y 
Gobernadores  está  dada  la  forma  que 
han  de  guardar  en  dar  los  dichos  tí- 
tulos  por  muchas,  Cédulas  nuestras , y 
especialmente(por  la  de  primero  de  Fe- 
brero de  mil  y seiscientq'  y quarenta 
y ocho.  Y para  que  por  todas  partes 
se  eviten  los  inconvenientes  que  de  lo 
sobredicho  resultan:  Mandamos  que  en 
las  confirmaciones  , que  se  dieren  de 
los  oficios  , que  hubieren  sido  litigiosos, 
se  haga  relación  de  los  requisitos  y au- 
tos , que  precedieron  para  mandárse- 
las dar,  con  tal  claridad  , qu^  ciaste 
á los  dichos  Vireyes  , Presidentes  y 
Gobernadores  , que  se  reconocieron  y 
vieron  los  papeles  que  las  partes  pre- 
sentáron  , para  que  si  se  hubieren  omi- 
tido algunos  por  facilitar  la  confirma- 
ción , lo  reparen  y adviertan , como 
les  está  mandado  , lo  qual  se  ha  de 
executar  así  en  las  Secretarías  de  núes- 
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tro  Real  Consejo  cjf  las  Indias  precisa 
y puntualmente.  * 

Ley  xxxj.  Qi/e  en  las  cartas  de  reco- 
mendación no  se  ponga  pie  puedan 
teñe?  aprovechamiento  los  recomen- 
dados. 

D.  Felipe  III  por  Auto  ajordado  de  el  Consejo 
en  Madrid  á 20  de  Julio  de  1618.  D.  Felipealll 
t en  la  Ordenanza  144.  de  1636. 

ORdenamos  y mandamos , que  en 
las  cartas  de  recomendación,  que 
de  aquí  adelante  se  despacharen  para 
qualesquiej-  personas,  aunque  sean  en 
remunWacion  de  servicios,  o poj  otra 
causa,  no  se  ponga  en  ninguna  forma 
la  cláusula  de  que  puedan  tener  apro- 
vechamiento.' 

Ley  xxxij.  Qjte  en  los  despachos  de  co- 
misiones , o para  informar  al  Conse- 
jn,,  se  ponga  cláusula  de  que  con  bre- 
vedad \e  haga  y avise. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  80.  de  el  Consejo. 
Ó.  Felipe  lili  en  la  145.de  1636. 

M Andamos  que  en  todas  las  Pro- 
visiones , Cédulas  y cartas  en 
que  cometiéremos  algunos  negocios  á 
Ministros  y Justicias  de  las  Indias  , o 
en  que  pidiéremos  información  de  las 
cosas,  sobre  cjue  convenga  proveer,  se 
pongaa  cláus’jla , en  que  se  les  mande, 
que  con  brevedad  lo  determinen  , y 
con  ella  nos  dén  aviso  , é informen  de 
lo  que  proveyeren,  ó Nos  debamos  sa- 
ber , para  proveer  lo  que  convenga. 

Ley  xxxiij.  Qiie  en  los  despachos  de 
mercedes  Eclesiásticas , que  debie- 
ran masada  , se  ponga',  que  tomen  la 
razón  los  Contadores. 

D.  Felipe  lili  por  Auto  acordado  de  el  Consejo 
en  Madrid  á 6 de  Abril  de  1629.  Y en  la  Orde- 
nanza 140.  de  1636. 

ORdenamos  y mandamos  , que  en 
los  despachos  que  hiciere  qual- 
quiera  de  las  Secretarías  de  el  Conse- 
jo de  Oficios  y Beneficios  Eclesiásticos, 
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y cosas  que  deben  mesada,  se  ponga, 
que  de  ellos  se  tome  la  razón  por  los 
Contadores  del  Consejo. 

Ley  xxxiiij.  (¿ue  en  las  Cédulas  que  se 
hicieren  sobre  cosas  tocantes  á hacien- 
da Real , se  mande  que  los  Contado- 
res del  Consejo  tomen  la  razón. 

D.  Felipe  II  por  Auto  de  el  Consejo  en  Ma- 
drid á 18  de  Febrero  de-t  592.D.  Felipe  lili  en 
la  Ordenanza  147.de  1636. 

EN  todas  las  Cédulas  y despachos, 
que  se  hicieren  en  nuestro  Con- 
sejo de  Indias , sobre  qualquier  cosa  to- 
cante á hacienda  Real  se  ponga  , que 
tomen  la  razón  los  Contadores  del 
Consejo , para  que  de  todo  la  haya  en 
sus  libros. 

Ley  xxxv.  (¿ue  los  Secretarios  hagan 
las  Consultas  , y envien  los  despa- 
chos de  justicia  , que  el  Rey  hubie- 
re de  firmar. 

D.  Felipe III  en  la  dicha  Ordenanza  de  i6o4.cap. 
7.  y 8.  D.  Felipe  Hilen  la  Ordenanza  148.de 
1636.  Véase  la  ley  4.  tít.  io.de  este  libro. 

LOs  despachos  de  justicia  , que  se 
hicieren  por  el  Oficio  del  Escriba- 
no de  Cámara,  y Nos  hubiéremos  de 
firmar , se  nos  enviarán  para  ello  por 
mano  de  nuestros  Secretarios,  entregan- 
do á cada  uno  los  que  le  tocaren,  par» 
que  habiéndolos  Nos  firmado,  los  ha- 
ga asentar  á la  letra  6 en  relación , co- 
mo le  pareciere , según  la  calidad  de 
ellos  , en  libro  particular  que  tenga 
para  esto  en  su  Oficio:  y habiéndolos 
refrendado , se  vuelvan  al  dicho  Escri- 
bano , que  también  los  ha  de  asentar  en 
los  libros  de  su  oficio,  como  se  ha  acos- 
tumbrado, y los  dichos  nuestros  Se- 
cretarios han  de  hacer  todas  las  con- 
sultas tecantes  al  dicho  oficio  de  justi- 
cia, que  acordare  el  Consejo,  cada  uno 
las  que  tocaren  á su  distrito,  y no  el 
Escribano  de  Cámara,  y señaladas  del 
Consejo  nos  las  enviarán , como  las  que 
fueren  de  sus  oficios. 
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Ley  xxxvj.  Que  todos  los  despachos  pa- 
ra, las  Indias  se  envíen  duplicados. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  84-  de  el  Consejo. 

Y D.  Felipe  lili  en  la  149.  de  1636. 

M Andamos  que  de  todas  las  Provi- 
siones , Cédulas,  Cartas  y otros 
despachos  nuestros  , que  de  oficio  se 
libraren  y despacharen  en  el  Consejo 
de  Indias , y se  hubieren  de  enviar  á 
ellas  , se  envien  duplicados  en  diver- 
sos Navios , encaminándolos  por  don- 
de mas  convenga,  con  buen  recaudo 
de  cubiertas. 

Ley  xxxvij.  Que  los  títulos  de  los  que 
estuvieren  en  las  Indias  se  envien 
a ellas . 

D.  Felipe  III  en  la  dicha  Ordenanza  de  1604. 
cap.  24.  D.  Felipe  Hílenla  Ordenanza  150.  de 
1636. 

ORdenamos  y mandamos , que  los 
títulos  y presentaciones  de  los 
proveidos  en  Oficios  y Beneficios  Ecle- 
siásticos y Seculares,  que  estuvieren  en 
las  Indias  , se  envien  con  cartas  nues- 
tras á los  Vireyes , Presidentes  , o Go- 
bernadores en  cuyo  distrito  estuvieren 
los  proveidos  , para  que  por  su  ma- 
no los  reciban  , y se  lleven  al  Consejo 
los  avisos  del  recibo  de  estos  despachos. 

Ley  xxxviij.  Que  se  envíe  en  todas  oca- 
siones de  Flotas  , o Galeones  rela- 
ción de  los  despachos  que  fueren  á 
cada  Virey  , ó Audiencia  , y avisen 
del  recibo. 

D.  Felipe  lili  por  Auto  acordado  de  el  Consejo 
en  Madrid  á 29  de  Abril  de  1627.  Y en  la  Orde- 
nanza 1 ; 1.  de  1636. 

ORdenamos  que  se  haga  una  rela- 
ción de  las  Cédulas  generales , y 
las  demas  de  oficio  , que  se  remitieren 
en  todas  las  ocasiones  de  Galeones, 
Flotas  y Navios  de  aviso,  la  qual  se 
envíe  con  ellas  á los  Vireyes  y Au- 
diencias de  las  Indias  , escribiéndoles 
por  carta  nuestra  , que  avisen  del  re- 
cibo de  los  dichos  despachos , y de 


haberlos  publicadq  en  la  Audiencia, 
duviando  testimonio  del  Escribano  de 
Gobernación  , o Cámara  , de  como  se 
hizo , para  que  con  esto  se  tenga  la 
noticia  que  conviene  , y los  dichos 
Vireyes  y Audiencias  sepan  , 'que  en 
todas  ocasiones  han  de  avisar  de  la 
execucion  de  lo  que  se  les  mandare. 

i 

Ley  xxxviij.  Que  los  Secretarios  hagan 
los  pliegos  de  los  despachos. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  85.  de  el  Consejo. 
Y D.  Felipe  IlIIen  la  152.  de  1636. 

F*rque  en  nuestras  cartas  , y despa- 
chos haya  el  recaudo  qued’onvie- 
ne , y en  los  pliegos  de  ellos  no  se 
pongan  algunas  cartas , que  no  con- 
venga: Mandamos  que  los  Secretarios 
del  Consejo  hagan  y cierren  los  plie- 
gos de  las  cartas  y despachos  nuestros 
que  se  hubieren  de  enviar , así  á las 
Indias  como  á otras  qualesquier  partes. 

i. 

Ley  xxxx.  Que  los  Secretarios  tengan 
libros  , en  que  por  Provincias  se 
asiente  lo  que  en  sus  oficios  se  des- 
pachare. (. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  72.  de  el  Consejo. 
Y D.  Felipe  lili  en  la  if  3.  de  1636. 

M Andamos  qu/>  los  Secretarios  ten- 
gan libros  en  que  por  sus  Provin- 
cias distinta  y apartadamente  se  asien- 
te á la  letra  todo  lo  que  en  sus  ofi- 
cios se  despachare  por  Nos  , o por  el 
Consejo,  sin  asentar  cosa  por  relación; 
ni  debaxo  de  cláusula  general , salvo  los 
títulos  de  oficios , y otras  Provisiones 
y Cédulas  de  que  haya  formula  ordi- 
naria, poniendo  asimismo  á la  letra  to- 
do lo  que  se  ‘hubiere  de  incojporfa'  en 
los  despachos  y todos  los  memoriales, 
capítulos  de  cartas , y otras  cosas , fir- 
madas de  los  Secretarios , ó escritas  por 
algunos  particulares  á que  se  refieran 
los  despachos , y corrijan  y confieran 
todo  lo  que  en  los  libros  se  asentare, 
con  el  original,  y salven  lo  que  se  hu- 
biere de  salvar  autorizando  cada  des- 
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pacho  al  pie  de  él,  y dicrfido  haberse 
por  ellos  corregido  ,y  concertado  con 
el  original,  señalándolo  de  su  mano : los 
quales  dichos  libros  tengan  al  principio 
el  dia , mes , año  y lugar  en  que  se  co- 
menzaron , y acabados  , los  firmen  y 
autoricen  y numeren  las  hojas  , asen- 
tando las  que  son  antes  de  la  subscrip- 
ción , cerrándolas  torjas  por  pie  y ca- 
beza con  su  rúbrica  y señal , y ponífcn- 
dc#al  principio  de  cada  libro  la  tabla 
de  las  cosas  contenidas  en  él. 

Ley  xxxxj.  Qiie  los  Secretarios  tengan 
libro  d<¡  las  Provisiones  y presen- 
taciones. % 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  78.  de  el  Consejo. 

Y í).  Felipe  lili  en  la  154.  de  1636. 

POrque  de  las  Provisiones  y pre- 
sentaciones , que  Nos  hacemos, 
haya  cuenta  y razón  , y se  sepa  las 
que  han  de  proveer  nuestros  Minis- 
tros-,por  nuestra  comisión  , y se  en- 
tienda er»  que  ^personas  se  hubieren 
proveido  : Mandamos  que  los  Secre- 
tarios tengan  libro  continuado,  en  que 
sidínpre  asienten  los  cargos  , oficios, 
dignidades  y benefi,*ios , que  se  prove- 
yeren por  Nos,  ó á nuestra  presenta- 
ción , y las  personas  proveídas  en  ellos, 
con  los  salarios  que  tuvieren  , y los 
tiempos  en  que  se  les  hubiere  hecho 
mer^d.  j 

Ley  xxxxij.  Qiie  ningún  despacho  se 
asiente  en  los  libros  de  los  Secreta- 
rios , hasta  estarfirmado  de  el  Rey, 
y en  pie  forma  se  han  de  asentar  los 
mudados  , ó enmendados. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  7^.  de  el  Consejo. 
* D.  Jelipe  HIIenla155.de  1636. 

Ningún  Despacho , ni  Provisión  se 
asiente  en  los  libros  de  los  Secre- 
tarios , hasta  ser  firmado  de  Nos  5 y 
si  después  de  despachado  y asentado 
conviniere  mudar , ó enmendar  algu- 
no de  ellos  , en  tal  caso  se  asiente  en 
otra  hoja  , 6 hojas  del  dicho  libro  , ade- 


lante i y en  la  márgen  del  primer  asien- 
to , sin  chancelarlo  , se  apunte  lo  que 
de  él  se  hubiere  acordado  , y la  hoja 
de  el  dicho  libro  donde  se  hubiere 
vuelto  á asentar. 

Ley  xxxxiij.  Qtie  el  Secretario  mas  an- 
tiguo tenga  libro  de  las  capitulacio- 
nes y asientos  , de  pie  tome  copia  el 
Fiscal. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  79.  de  el  Consejo. 
Y D.  Felipe  lili  en  la  156.de  1636. 

M Andamos  que  el  Secretario  mas 
antiguo  tenga  libro  aparte  de 
registro  , en  que  asiente  todas  las  ca- 
pitulaciones y asientos , que  en  el  Con- 
sejo se  tomaren  y asentaren  , del  qual 
el  Fiscal  tenga  copia  para  pedir  el  cum- 
plimiento de  ellos. 

Ley  xxxxiiij.  Qtie  los  Secretarios  sa- 
quen relación  , y tengan  libro  por  tí- 
tulos y materias  de  los  despachos  ge- 
nerales y particulares  , que  tocaren 
al  gobierno  y hacienda  Real. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  76.  de  el  Consejo. 
Y D.  Felipe  lili  en  la  157.de  1636. 

POrque  siempre  que  sea  necesario 
saberse  en  el  Consejo  de  Indias 
lo  que  en  cada  materia  estuviere  pro- 
veido y ordenado  para  el  buen  gobier- 
no de  ellas  , y administración  de  nues- 
tra hacienda  , se  pueda  saber  entera 
y cumplidamente  , y con  la  brevedad 
que  para  los  negocios  se  requiere:  Man- 
damos que  sea  a cargo  de  nuestros  Se- 
cretarios del  dicho  Consejo  sacar  re- 
lación de  todas  las  Provisiones  , Cédu- 
las y capítulos  de  cartas  nuestras  , y 
otros  despachos  generales  y particula- 
res , que  trataren  de  cosas  de  gober- 
nación espiritual , o temporal , o que 
pertenezcan  á nuestra  hacienda , y lue- 
go como  fueren  despachadas  las  pon- 
gan por  sus  títulos  y materias  comu- 
nes, en  un  libro,  que  para  ello  ten- 
gan dispuesto  y ajustado  , conforme  á 
los  libros,  títulos  y materias  en  que 
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se  distribuye  esta  Recopilación,  ponien- 
do en  la  relación  los  tiempos  en  que 
se  hubieren  despachado,  y las  hojas  de 
los  libros  , donde  se  hubieren  asenta- 
do , para  que  conviniendo  se  puedan 
ver  en  ellos  por  extenso. 

Ley  xxxxv.  Que  los  Secretarios  saquen 
relación  de  lo  importante  que  se  pi- 
diere y escribiere  ,y  hagan  libro  de 
ello  en  la forma  , y para  el  efecto  que 
se  ordena. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  77.  de  el  Consejo. 
YD.FelipeIIlIenla158.de  1636. 

POrque  de  lo  que  se  nos  pidiere,  y 
de  los  avisos  que  se  nos  dieren 
para  el  buen  gobierno  espiritual  y tem- 
poral de  las  Indias  , y para  la  buena 
administración  de  la  Real  hacienda, 
que  en  ellas  tenemos  , haya  memo- 
ria siempre  para  proveer  lo  que  con- 
venga , y saber  lo  que  en  cada  cosa  se 
hubiere  pedido , por  la  luz  y claridad, 
que  será  necesaria  para  lo  que  se  hu- 
biere de  proveer  : Mandamos  que  los 
Secretarios  saquen  en  relación  todo  lo 
importante  y substancial  de  lo  que  se 
nos  pidiere  , ó escribiere  por  cartas,  pe- 
ticiones , ó memoriales  tocantes  al  go- 
bierno y hacienda  nuestra  , y de  ello 
hagan  libro  , y lo  prosigan,  reduciendo 
sus  materias  y lugares  por  la  forma  y 
disposición  del  libro  referido  en  la  ley 
antes  de  esta  , poniendo  en  la  relación 
los  papeles  de  que  se  hubiere  sacado, 
para  que  siendo  necesario  verlos  origi- 
nalmente , se  puedan  ver  con  breve- 
dad y entera  satisfacción  de  que  en  ca- 
da materia  , o artículo  que  se  tratare, 
no  quede  cosa  por  ver  de  las  que  pue- 
dan ayudar  á la  determinación  de  los 
negocios. 

Ley  xxxxvj.  Que  los  Secretarios  ten- 
gan libro  con  relación  de  las  re- 
misiones de  negocios  , y de  como  se 
cumplen . 


D.  Felipe  II  ef“  lá  "Ordenanza  81.  de  el  Consejo, 
Y D.  Felipe  lili  pnla  159.  de  1636. 

LOs  Secretarios  hagan  memoria  y 
libro  aparte  en  relación  de  las 
remisiones  de  negocios  que  se  hicie- 
ren en  el  Consejo  á las  personas  que 
gobiernan  en  las  Indias  , y otras  qua- 
lesquier  , y Justicias  de  ellas  , y de  las 
informaciones  y pareceres  que  les  man- 
dáremos enviar  : y de  las  que  á su 
tiempo  no  se  enviare  relación  y aviso 
de  lo  que  en  ello  se  hubiere  hecho  y 
proveído  , envíen  memoria  á los  Escri- 
banos de  Gobernación  , para  que  ellos 
la  envíen  , o avisen  de  la  razón  por 
que  no  se  hubieren  enviado  , f Nos 
sepamos  por  cuya-  causa  se  dexa  de 
cumplir  lo  por  Nos  mandado  ; y de  las 
que  enviaren  asienten  la  relación  en  los 
libros  del  registro,  al  pie  de  la  Provi- 
sión , ó Cédula  de  remisión  , para  lo 
qual  al  tiempo  de  asentarla  dexen  blan- 
co donde  se  puedan  poner.  Y"  en  las  Cé- 
dulas, que  para  inforipes  se  dieren,  así 
por  nuestros  Secretarios , como  por  el 
Escribano  de  Cámara  , se  ponga  cláu- 
sula de  que  con  brevedad  determiríén, 
é informen.  ( 


Ley  xxxxvij.  Que  el  Con'sejo  nombre 
persona  de  confama , que  copie  y 
ordene  los  fobros  del  ¿ir  chivo,  y des- 
cripciones. t ' t 


D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

NUestro  Consejo  provea  de  persol 
na  de  toda  ^confianza  y secreto, 
que  tenga  cargo  de  copiar  y poner  en 
orden  todos  los  papeles  de  que  ha  de 
haber  traslado  en  el  libro  del  Archi- 
vo, y en  el  d’e  las  descripciones  /con- 
forme está  proveidopor  las  leyes  6.  26. 
y 69.  título  2 . de  este  libro. 

Ley  xxxxviij.  Que  los  libros  de  los  Se- 
cretarios estén  bien  encuadernados 
y guardados. 
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D.  Felipe  lien  la  Ordenanza  74.  de  el  Consejo. 
D.  Felipe  lili  en  la*  161.  de  1636.  Y en  gsta 
Recopilación. 

M Andamos  que  los  Secretarios  ten- 
gan todos  los  libros  de  su  car- 
go bjen  enquadernados  y tratados, 
puestos  en  sus  arcas  y caxones  , y no 
los  dexen  ver  , ni  leer  á nadie  , que 
no  sea  de  sus  oficios , ni  permita^  que 
ninguna  persona  se  atreva  á chance- 
ar , ni  borrar  lo  que  estuviere  escrito 
en  ellos , ni  escribir  otra  cosa  alguna 
mas  de  nuestras  cartas  y despachos. 

Ley  túcxJtxviiij.  Qiie  los  Secretarios  ten- 
gan inventario  de  los  papetfs  de  su 
caigo  , y de  los  que  salieren  de  su  po- 
der tomen  conocimiento. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  87.  de  el  Consejo. 
Y D.  Felipe  lili  en  la  162.de  1636. 

LOs  Secretarios  tengan  inventa- 
rio; y le  vayan  haciendo  de  to- 
dcfe  los  papeles  que  estuvieren  á su 
cargo  , y vinieren  á su  poder  , con  de- 
signación de  ellos , poniéndolos  en  sus 
legajos  por  tal  orden  y concierto  , que 
estando  á buen  recaudo  , fácilmente  se 
puedan  hallar  lo1/  que  fuere  necesa- 
rio verse^,  y de  todos  los  que  salieren 
de  su  poder  temen  memoria  y conoci- 
miento de  quien  Tos  Hevare  , para  que 
de  ellos  puedan  dar  la  cuenta  que  se  les 
ha4*  de  pedir : particularmente  tengan 
siempre  inventario  de  consultas  y de- 
cretos nuestros  : de  cartas  de  gobierno, 
que  nos  escriben  los  Vireyes  , Au- 
diencias, Gobernadores  y Oficiales  Rea- 
les , Prelados  y Cabildos  Eclesiásticos 
y Seglares,  y de  todos  los  libros  Reales 
q’^e  hay  , y se  fueren,  haciendo  , de 
Cedu.ás  , Provisiones  , y otros  despa- 
chos nuestros  , y de  las  Bulas  y Bre- 
ves Apostólicos  tocantes  á las  Indias, 
y de  qualesquier  escrituras  y asientos 
que  en  el  dicho  nuestro  Consejo  se 
hicieren  , ó á él  se  traxeren  y enviaren, 
y demas  papeles  importantes  para  el 
gobierno  de  las  Indias. 


Ley  l.  Qiie  los  Libros  , Bulas  y pape- 
les tocantes  al  estado  de  las  Indias 
que  se  pudieren  excusar  , se  envíen  á 
Simancas. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  18.  de  el  Consejo. 
Y D.  Felipe  lili  en  la  163.  de  1636. 

M Andamos  que  todos  los  Libros, 
Bulas  , Breves  , y otras  escri- 
turas y papeles  tocantes  al  Estado  y 
Corona  de  las  Indias  , que  en  el  Con- 
sejo de  ellas  , y en  la  Casa  de  Con- 
tratación de  Sevilla  se  pudieren  ex- 
cusar , y no  fueren  menester  , origina- 
les , se  vayan  enviando  al  Archivo  de 
Simancas  en  sus  legajos  y caxas , por 
la  orden  y concierto  que  los  han  de 
tener  los  Secretarios  , y en  el  dicho 
Archivo  se  pongan  en  una  cámara,  ó 
caxon  aparte.  Y mandamos  al  Alcay- 
de  de  él  , que  los  reciba  todas  las  ve- 
ces que  se  le  enviaren  , y que  no  dé 
ninguna  cosa  de  ellos , ni  los  con- 
sienta sacar  sin  Cédula  nuestra , ó Pro- 
visión librada  por  el  Consejo  de  In- 
dias. 

Ley  lj • Qiie  en  fin  de  cada  un  año  los 
Secretarios  y demas  Oficiales  lean  en 
el  Consejo  los  inventarios  que  han  de 
tener  , para  que  se  declare  que  pa- 
peles se  enviarán  á Simancas. 

D.  Felipe  11  en  la  Ordenanza  91.  de  el  Consejo. 
Y D.  Felipe  lili  en  la  164.  de  1636. 

POrque  haya  diligencia  en  enviar 
los  papeles  á los  Archivos  don- 
de hubieren  de  estar  : Mandamos  que 
los  Secretarios  del  Consejo  en  fin  de 
cada  un  año  lean  en  los  Tribunales 
donde  residieren  los  inventarios  de  los 
papeles  que  hubiere  en  su  poder , pa- 
ra el  qual  tiempo  los  tengan  hechos 
y acrecentados  , para  que  allí  se  de- 
clare los  que  se  hubieren  de  poner  en 
los  Archivos , á los  quales  los  envíen 
los  susodichos  á costa  de  gastos  de  jus- 
ticia ; y si  así  no  lo  hicieren  , no  se  les 
pague  su  salario  el  tiempo  que  después 
lo  dexaren  de  hacer. 
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Ley  lij.  Qtie  haya  inventarios  de  los  pa- 
peles , que  se  llevaren  á Simancas. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  89.  de  el  Consejo. 
Y D.  Felipe  lili  en  la  16;.  de  1636. 

D Ernas  de  los  memoriales  é inven- 
tarios , que  ha  de  tener  cada  ca- 
xa  de  los  legajos , é inventarios  de  los 
papeles  de  Indias , que  se  pusieren  en 
el  Archivo  de  Simancas  : Mandamos 
que  de  todos  ellos  haya  dos  inventa- 
rios con  relación  cumplida  de  la  subs- 
tancia y asignación  de  la  fecha  de  ca- 
da uno  , y el  índice  de  lacaxa,  ó le- 
gajo donde  estuvieren  , los  quales  in- 
ventarios estén  firmados  del  Secretario 
del  Consejo  , á quien  tocare , y de  la 
persona  á cuyo  cargo  estuviere  el  Ar- 
chivo : el  uno  de  los  quales  quede  en 
la  Cámara  , o Armario  , donde  que- 
daren los  dichos  papeles  : y el  otro  es- 
té en  el  Consejo. 

Ley  liij.  (¿ue  da  la  forma  al  tomar  la 
razón  de  la  media  anata  en  los  des- 
pachos del  Consejo. 

D.  Felioe  lili  por  Auto  acordado  en  Madrid  á 
18  dé  Agosto  de  1635.  Y en  esta  Reco- 
pilación. 

POrque  en  el  derecho  de  la  media 
anata  haya  toda  buena  cuenta  y 
razón:  Ordenamos  y mandamos,  que 
los  Secretarios  que  asisten  en  nuestro 
Consejo  de  Indias  dén  papeles  firma- 
dos de  sus  nombres , como  se  practica, 
para  el  Comisario , que  fuere  nombra- 
do de  este  derecho , en  que  se  le  diga 
la  merced,  que  hubiéremos  hecho,  con 
las  calidades  y requisitos  que  tuviere, 
el  qual  declare  lo  que  se  debe  pagar, 
así  de  contado,  como  á plazos,  de  que 
se  hubiere  de  otorgar  obligación , ó de 
lo  que  se  remitiere  á pagar  en  las  Indias 
en  poder  de  los  Oficiales  de  nuestra 
Real  hacienda , á los  plazos  que  se  de- 
claren, y estos  papeles  se  lleven  siem- 
pre al  Contador  que  fuere  de  la  me- 
dia anata  , para  que  en  virtud  de  él 
tome  la  razón  de  lo  que  se  hubiere  pa- 


gado al  Tesorero  de  este  derecho  , y 
de  Jo  que  restare  de'  cobrar  á plazos, 
o se  hubiere  de  pagar  en  las  Indias  en 
la  forma  referida,  y dé  certificación  co- 
mo queda  dada  satisfacción  por  lo  que 
toca  á la  paga  de  este  derecho , y co- 
mo se  hace  , y así  se  ponga  en  el  des- 
pacho, y cumpla  lo  que  está  manda- 
do , yin  decirse  en''él , que  vuelva  á 
tomar  la  razón,  pues  lo  queda  ya  por 
el  papel  del  Comisario  , con  que  se' 
excusa  la  molestia  á las  partes,  y pre- 
viene lo  necesario  para  que  no  resul- 
ten fraudes. 

< * 

Qtie  los^Secretarios  no  reciban  dádivas, 
préstamos , ni  otra  cosa  de  los  liti- 
gantes , ni  personas , que  tengan  ne- 
gocios ante  ellos , ni  los  esperen  tener, 
ley  16.  tit.  3.  de  este  libro. 

Qiie  no  despachen  títulos  sin  cláusu- 
la de  que  tomen  la  razón  los  Conta- 
dores del  Consejo , ley  18.  tit.  ii.'de 
este  libro.  r 

Que  lo  mismo  se  guarde  en  títulos  de 
mercedes , Cédulas  de  limosnas , ó hfi 
branzas  en  hacienda  Real , ley  21  .y 
22.  tit.  11  .de  es  A libro. 

Qiie  dén  al  Cronista  todos  lo¿  papeles 
que  pidiere , dexando  recibo , ley  3 . 
tit.  12 .de  esU  lihro. 

Las  cartas  inclusas  en  Consultas  d Su 
Magestad  , han  de  ir  firrhadas.  Le- 
er et  o de  Su  Magestad  de  28  de  Ju- 
nio de  1601  .Auto  7. 

En  los  títulos  que  se  despacharen  de 
Gobernadores  y Corregidores  de  las 
Indias  , se  ha  de  poner  cláusula  de 
que  el  tiempo  por  que  fueren  proveí- 
dos corra  desde  el  dia  que  partiré 
la  Flota  , ó Armada  primefá , que 
saliere  de  España  para  las  Indias, 
y que  vayan  en  ella.  Al  16  de  Di- 
ciembre de  1604.  Auto  13. 

Los  Secretarios  tienen  obligación  á fir- 
mar y rubricar  qualesquier  papeles 
é inventarios  del  Consejo , antiguos 
y presentes  , y que  entraren  en  su 


poder.  Acordado > de  4 
1605.  Auto  1 5. 

Su  Magestad  fué  servido  de  mandar 
por  Decreto  de  9 de  Abril  de  1605, 
que  en  todas  las  Cbnsultas  de  pro - 
visiones  se  digan  las  partes  y cali- 
dades , méritos  y servicios  de  cada, 
uno  de  los  pretendientes  , que  se  pro- 
ponen , haciendo  relación  de  com<\  se 
verifica  ,para  que  Su  Magestad  pue- 
da ver  qual  es  el  mas  benemérito , pues 
igualmente  no  lo  pueden  ser  todos  en 
un  mismo  'grado.  Auto  16. 

■Por  Decreto  del  Consejo  de  Cámara, 
de  Cp  Abril  de  160  5, está  ordenado , 
que  en  los  títulqs  de  Corregidores , 
Gobernadores  y Alcaldes  mayores  se 
ponga  cláusula  , conforme  á lo  acor- 
dado por  el  Consejo  , para  que  los 
tengan  por  cinco  años  , mas  , ó me- 
nos lo  que  fuere  voluntad  de  Su  Ma- 
'■  gestad Auto  1 7. 

Su  “Magestad  mandó  por  Decreto  de 
5 de  Diciembfe  de  1 608  , que  quan- 
do  se  le  haga  recuerdo  de  consulta  se 
, 1$  remita  copia  de  la  primera.  Au- 
to 29. 

En  30  de  Enero  de  1613  consultó  el 
Consejo  jSi¿  Magestad  con  las  cau- 
sas que  habix  d¿  señalar  ocho  me- 
ses á los  Oidores  de  fas  Audiencias 
de  los  Charcas  y Chile  , y un  año 
a* los  de  filipinas  , para  llegar  á ser- 
vir sus  plazas , como  á todos  se  acos- 
. tumbeaba  señalar  seis  meses , y Su 
Magestad  se  sirvió  de  responder : Á 
todos  se  les  señale  el  tiempo , que 
parece  ,y  se  les  descuente  lo  que  me- 
nos tardaren.  Y por  orden  del  Con- 
ejo de  24  de  Enero  de.  16  53  se  man- 
dó es.\cutar  , y poner  por  cláusula 
en  los  títulos  de  Togados  , Políticos 
y Militares  , sin  alterar  por  ahora 
la  de  los  meses  en  que  cada  uno  ha 
de  llegar  á tomar  posesión  de  su  pla- 
za. Auto  38.  y 176. 

Por  Decreto  de  Su  Magestad  de  15 
de  Enero  de  1614  , en  que  fué  ser- 


vido de  nombrar  por  Virey  del  Pe- 
ni al  Príncipe  de  Esquiladle , man- 
dó que  el  salario  de  los  Vireyes  de 
el  Perú  fuese  solo  de  treinta  mil  du- 
cados , que  son  diez  mil  mas  de  los 
que  tiene  el  Virey  de  la  Nueva  Es- 
paña. Auto  42. 

Sobre  que  en  las  Consultas  de  merce- 
des se  pongan  las  hechas  por  los  ser- 
vicios , cuya  satisfacción  se  pide. 
Vease  el  Auto  46.  referido  en  el  tí- 
tulo 2.  de  este  libro. 

En  26  de  Abril  de  1621  mandó  Su 
Magestad  álos  Secretarios  del  Con- 
sejo de  Indias  , que  en  todas  las  Cé- 
dulas y despachos  , que  enviaren  á 
firmar  de  Su  Magestad  , señalen  de- 
baxo  de  el  brevete  las  que  fueren  re- 
sueltas por  considtas  , y en  las  de- 
mas pongan,  por  que  se  despachan,  y 
no  haya  omisión  en  esto.  Auto  47. 

Y por  otro  Decreto  de  17  de  Octubre 
de  1622  , fue  servido  de  mandar  á 
los  Secretarios , atento  á que  alguna 
vez  se  halló  dferencia  entre  los  tí- 
tulos , ó brevetes  , que  van  encima 
de  las  Consultas  , y la  substancia  de 
lo  que  contienen : Que  los  títulos  , ó 
brevetes  se  pongan  con  vista  de  el 
Consejo  , y vayan  señalados  de  los 
Secretarios,  conforme  tocaren  á sus 
oficios  , y de  un  Consejero.  Auto  51. 

El  Consejo  por  Decreto  de  23  de  Di- 
ciembre de  1623  , mandó  que  en  las 
Cédulas  de  confirmaciones  , ú otros 
despachos  , á que  por  sus  Decretos 
se  les  hubieren  puesto  gravámenes , 
ó calidades  , se  expresen  , para  que 
en  todo  tiempo  consten  , y esto  sea, 
aunque  se  escriba  aparte  á los  Ofi- 
ciales Reales , que  cobren  algunas 
cantidades , ó dén  execucion , ú otras 
calidades  de  los  despachos  , y que 
así  se  guarde  y observe  puntualmen- 
te. Auto  54. 

En  las  Secretarías  del  Consejo  es  cos- 
tumbre no  llevar  derechos  de  los  Tí- 
tulos de  oficios  y Prebendas  de  que 
Oo  2 
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Su  Majestad  hace  merced  a perso- 
nas que  están  en  las  Indias  : y en  los 
que  tocan  al  Sello  , se  da  aviso  por 
papel  de  uno  de  los  Secretarios , que  se 
envían  de  oficio  a los  Vireyes , y Go- 
bernadores , para  que  en  nombre  de 
Su  Ma gestad  los  entreguen  alas  par- 
tes. Auto  62. 

En  las  proposiciones  que  hicieren  las 
Secretarias  para  Prebendas  , sepa- 
ren , y pongan  en  primer  lugar  los  su- 
getos  que  hubiere  patrimoniales  de  la 
tierra  donde  sucedieren  las  vacantes , 
y después  los  demas  pretendientes  de 
otros  Obispados  , y á parte  los  que 
están  en  esta  Corte  ,.  advirtiendo 
siempre  al  Consejo  de  las  Cédulas 
de  Su  Ma  gestad  , para  que  no  sean 
propuestos  los  que  asistieren  en  la 
Corte  ¡ y esto  se  observe  y guarde. 
Decreto  del  Consejo  de  1 1 de  Agos- 
to de  1627.  Auto  jo. 

Ojiando  los  Secretarios  de  todos  los  Con- 
sejos , y Juntas  jixas , que  los  tienen , 
avisaren  que  por  Consulta  hecha  á 
Su  Magestad  , con  dia  y mes  , filé 
servido  de  resolver  sobre  alguna  ma- 
teria , cuya  ejecución  toque  á otro 
Consejo , ó Junta , se  dé  por  el  Se- 
cretario , á quien  tocare  el  despacho 
necesario  , sin  aguardar  orden  ni  De- 
creto de  Su  Magestad  ; pero  si  los 
Secretarios  de  Estado  , en  que  se 
consideran  mayores  prerogativas,  hu- 
bieren de  exccutar  el  despacho , el  Se- 
cretario que  le  avisare , ofrezca  mos- 
trarle la  consulta  original  de  donde 
hubiere  emanado  la  resolución  de  Su 
Magestad , si  el  de  Estado  la  qui- 
siere ver , que  lo  podrá  hacer  ; pero 
no  por  eso  se  han  de  dexar  de  en- 
viar los  brevetes  de  las  Consultas , 
para  que  haya  noticia  de  todo  lo  que 
se  despacha  en  el  escritorio  de  Cá- 
mara de  Su  Magestad ; y quando  su- 
cediere tomar  resolución  por  Conse- 
jo donde  hay  Secretaría , cuya  exe- 
cucion  toque  á otro  donde  no  le  hay, 


se  envíe  al  Presidente , ó Gobernador 
de  él  copia  de  la  Consulta  ó capítulo 
de  ella , con  la  resolución  de  Su  Md- 
gestad  sobre  aquel  punto  , si  com- 
prehendiere  otras  materias  distintas 
rubricado  del  Secretario,  y ion  pa- 
pel suyo  sin  decir  mas  de  que  le  en- 
vía aquella  copia  , con  la  de  la  rela- 
ción de  Su  Magestad  , para  que 
conforme  á ella  ordene  lo  que  se  hu- 
biere de  executar.  Decreto  de  Su  Ma- 
gestad de  11  de  Septiembre  de  1631. 
. Auto  78. 

Ningún  despacho  de  merced  , con  ca- 
lidad de  que  se  paguen  'cantidades 
en  satisfacción  , . ó á cuenta  de  las 
que  Su  Magestad  debiere  , se  ha- 
ga sin  que  primero  conste  que  que- 
da notado  , y preveriido  adonde  to- 
care. Decreto  de  Su  Magestad  de  27 
de  Enero  de  1 634.  Auto  86. 

Al  márgen  de  la  copia  del,  despacho 
se  noteh  lo  s duplicados  que  de  ' 'él  se 
dieren.  El  Consejo  en  12  de  Noviem- 
bre de  163  5.  Auto  94. 

En  los  Títulos  que  se  enviaren  de  Pre- 
bendas á los  que  residen  donde  es- 
tán las  Catedrales  á que  van  pro- 
veídos , en  lugar  del  t plazo  ordina- 
rio para  presentar  si  , recibirla  cola- 
ción , y carnifica  institución,  se  le  pon- 
gan quince  dias  después  que  constare 
que  han  recibido  los  títulos.  El  Conse- 
jo en  1 1 de  Abril  de  1 63 6.  Auto  95. 

El  Consejo  por  Decreto  de  18  de  Ma-, 
yo  de  1636,  acordó , que  de  las 
Cédulas  enviadas  de  oficio  á las  In- 
dias , luego  que  avisen  haberlas  re- 
cibido las  personas  á quien  van  di- 
rigidas , sentóte  del  recibo  en  loi_  - li- 
bros. Auto  96.  ^ 

Los  Oficiales  mayores  de  las  Secreta- 
rías del  Consejo  , siendo  Secretarios 
de  Su  Magestad  , deben  preceder 
á los  Contadores  de  Cuentas  de  él 
en  los  actos  públicos , como  Secre- 

r tariós  , no  como  los  Ofi cíales  mayo- 
res. Así  lo  aec  lar  a Su  Magestad  en 


\ 


I 
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29  de  Octubre  de  1636.  Auto  98. 

El  Consejo  por  Decreto  de  23  de  Fe- 
brero de  1637  , mandó  , (pie  los  Ofi- 
ciales mayores  de  las  Secretarías  ha- 
gan por  sus  persotnas  las  semane- 
rías todas  las  semanas  , en  las  ca- 
sas de  los  del  Consejo  á pilen  to- 
care hacerlas  , llevando  las  Consul- 
tas que  se  hubieren  acordado , d\pa- 
sar  y señalar  , y no  traygan  al  Con- 
sejo á pasar  , señalar  , ni  firmar  al- 
gunos despachos , sino  los  que  par- 
ticularmente se  mandare  , por  la  pri- 
sa que  pueden  tener  ; y después  de 
pa^acCbs  los  despachos  y Consultas, 
los  lleven  los  Oficiales  segundos  d 
las  casas  de  los  del  Consejo ; y así 
se  cumpla  indispensablemente.  Au- 
pó 1 o 1 . 

A los  F eligios  os  de  las  quatro  Orde- 
nes Mendicantes  se  despachen  los 
aviam'ientos  en  papel  de  Oficio.  De- 
creto del  Consejo  de  4 de  Noviem- 
bre de  163*7.  Auto  105  , referido 
libro  1.  tír.  14. 

Zas  cartas  que  se  remitieren  de  las  Ju- 
dias en  (raleones , Flotas  , ú otros 
Bageles  , ó por*qualquiera  via  , se 
enquadvneii  en  llegando  d bastan- 
te número  , dividiéndolas  por  mate- 
rias , y poniendo  subíndice  y núme- 
ro del  volumen  que  se formare  , con 
chiena  orden  y división  de  las  ma- 
terias Eclesiásticas  y Seculares  , y 

. distinción  de  puntos  de  gobierno  y ha- 
cienda : y de  todas  se  saquen  en 
brevete  los  punto * principales  que  me- 
recieren respuesta ; y en  los  que  hu- 
biere papeles  juntos  , ó que  se  deban 
Xtntar  de  las  Secretarías  , se  haga 
así  fisin  esperar  para  ello  Decreto 
del  Consejo  , ni  perder  tiempo  por 
verse  los  negocios  una  y mas  veces ; 
y los  Oficiales  mayores  d quien  to- 
que , lo  executen  así , pena  de  que 
se  proveerá  lo  que  convenga  , traba- 
jando los  despachos  , y sacando  los 
puntos  de  las  cartas  , para  que  se 


refieran  las  materias  que  requieren 
mayor  brevedad.  El  Consejo  en  7 
de  Marzode  1638.  Auto  107. 

Su  Ma gestad  por  Decreto  de  17  de 
Mayo  de  1638  , mandó  , que  en  las 
Consultas  de  votos  secretos  * y en  las 
que  no  lo  fueren  del  Consejo  ,y  Jun- 
tas que  se  hicieren , se  le  refiera  los 
que  han  intervenido.  Auto  108. 

A los  que  hubieren  tenido  qualesquier 
oficios,  ó cargos  en  las  Indias  , ó. en 
las  Armadas  , y Flotas  de  la  Car- 
rera de  ellas  , y fueren  después  pro- 
veídos en  otros  oficios  y cargos  por 
el  Consejo  , .0  por  la  Junta  de  Guer- 
ra , no  se  despachen  Títidos  de  las 
nuevas  mercedes , si  no  presentaren 
primero  en  la  Secretaría  donde  to- 
care su  despacho  , certificación  de  la 
Contaduría  de  Cuentas  del  Consejo, 
por  donde  conste  , que  de  las  visi- 
tas , ó residencias  de  los  primeros 
oficios  no  resultaren  contra  ellos  Con- 
eL  naciones  pecuniarias  , ó si  algunas 
hubo  , las  han  satisfecho  , y paga- 
do. El  Consejo  d 25  de  Noviem- 
bre de  1638.  Auto  112.  Véase  el 
172.  infrd. 

En  6 de  Noviembre  de  \ 640  consul- 
tó el  Consejo  d Su  Magestad , que 
ordenó  d las  Secretarías  , que  no 
se  entreguen  los  Títulos  de  oficios  de 
pluma  , y de  gobiernos  , sin  que  pri- 
mero presenten  los  proveídos  certifi- 
cación del  Tribunal  mayor  de  Cuen- 
tas , de  no  tenerlas  , ó de  haber  satis- 
fecho y pagado  el  alcance  ,y  que  así 
lo  mandó  executar.  Auto  1 1 8. 

En  cada  una  de  las  dos  Secretarías 
del  Perú  , y Nueva  España  había 
dos  Oficiales  mayores  , uno  de  gra- 
cia , y otro  de  gobierno  , y Su  Ma- 
gestad en  Consulta  del  Conde  de  Cas- 
trillo  , Gobernador  del  Consejo  , d 
29  de  Septiembre  de  1641,  fue  ser- 
vido de  mandar , que  en  vacando 
qual quiera  plaza  de  Oficial  mayor, 
se  consumiese  , y agregase  al  otro. 
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quedando  vno  solo  en  cada  Secreta- 
ría , y con  sus  gages  se  criasen  dos 
Oficiales  segundos  , y así  se  executó. 
Auto  121. 

Por  Decreto  del  Consejo  de  22  de  Di- 
ciembre de  1646  no  se  ■pueden  ad- 
mitir Breves  , ni  encomiendas  , ni 
otros  despachos  en  las  Secretarías,  en 
que  se  dé  memorial  para  encomen- 

■ darse  , no  refiriendo  lo  que  contienen 
los  despachos  y Breves  en  los  memo- 
riales. Auto  144. 

Siempre  que  llegare  aviso  de  las  In- 
dias , favorable  , ó contrario  , de 
que  convenga  que  Su  A'Ia gestad  ten- 
ga noticia  , se  le  ha  de  enviar  inme- 
diatamente , sin  que  ninguna  persona 
la  tenga  antes  ; y esto  se  entienda 
qttando  estuviere  ausente  el  Goberna- 
dor del  Consejo, y quando  tío  lo  es- 
té se  guarde  el  estilo.  Así  finé  Su 
Magestad  servido  de  advertirlo  á 
los  Secretarios  del  Consejo  por  Decre- 
to de  3 de  Febrero  de  1647.  Au- 
to >45- 

En  todos  los  títulos  de  Presidencias, 
ó Gobiernos , que  tienen  tiempo  li- 
mitado , se  ha  de  poner  cláusula  ex- 
presa , de  que  los  proveídos  tengan 
obligación  de  enviar  testimonio  del 
dia  en  que  tomaren  la  posesión ; y 
las  Audiencias  , ó Ayuntamientos 
donde  la  tomaren  , la  tengan  de  re- 
mitirle , y esto  se  despache  también 
por  Cédula  aparte  , y mande  á los 
Oficiales  Reales  , que  también  ellos 
lo  escriban  luego  ; y mas  se  preven- 
ga en  los  Títulos  , que  si  todo  falta- 
re , queda  resuelto  , que  pasados  ocho 
años  de  los  Presidentes  , y cinco , ó 
tres  de  los  Corregidores  , y el  térmi- 
no competente  que  se  les  da  para  lle- 
gar d las  Indias , después  de  los 
primeros  Galeones  , ó Flota  siguien- 
tes d la  provisión , si  no  hubieren  en- 
viado el  testimonio  , se  pasará  in- 
continenti d proveer  los  oficios  , re- 
putándose por  pasado  el  tiempo  5 y 


quando  los  proveídos  los  vayan  á 
1 servir  , han  de  ser  admitidos  ,y  re- 
cibidos , sin  pleyto  , ni  disputa , aun- 
que se  pretenda , que  aun  no  han  aca- 
bado de  cumplir  el  tiempo.  Auto  1 60. 

En  las  Secretarías  no  se  admita  pre- 
tensión de  Prebenda  Eclesiástica,  sin 
presentar  poder  expreso  , salvo  en 
las  que  fueren'r  ascensos.  El  Con- 
sejo d 21  de  Julio  de  1651.  Aufo 
1 64. 

Y también  se  tenga  muy  particular  cui- 
dado en  que  los  Generales  de  Ga- 
leones , Ilotas  y Armadas  saquen 
sus  títulos  con  tiempo  , sin  djxarlo 
para  el  preciso  de  haber  de  embar- 
carse , y en  caso  que  haya  , o se  re- 
conozca omisión  en  las  partes  so- 
bre esto  , la  Secretaría  lo  acuerde 
en  el  Consejo  quantas  veces  fuere  ne- 
cesario , para  que  se.  halle  con  no- 
ticias , y ordene  lo  que  pareciere  con- 
veniente. El  Consejo  d 29  de  Julio 
de  1651.  Auto  165. ' 

Todas  las  cuentas  que  se  hubieren  de 
tomar  en  la  Contaduría  del  Conseja., 
y vinieren  de  las  Indias  , ó de  otras 
partes  , se  traygan  primero  d las  Se- 
cretarías donde  tocan ,,  y .se  dé  cuen- 
ta al  Consejo  , paila  que  las  man- 
de entregar  (¿los  Contadores  de  Cuen- 
tas de  él , ó lo  que  convenga , quedan- 
do razón  en  la  Secretaria  de  las  que 
se  entregaren  , de  que  Tribunales  y 
años  son  , y hecho  tenga  obligación, 
la  Secretaría  de  dar  noticia  de  ellas 
al  Consejero  Cofas  ario  de  la  Conta- 
duría . El  Consejo  d 2 2 de  Enero  de 
1652.  Auto  171. 

En  9 de  Abril  de  1652  acordó  el  Con- 
sejo por  punto  general , qutpor  las 
dos  Secretarías  no  se  puedan  llevar 
las  relaciones  de  ninguno  de  los  pre- 
tendientes de  Presidencias , Plazas , 
Gobiernos  militares  , ó políticos , ni 
ministerio  de  papeles  , que  debieren 
algo  d la  Real  hacienda  por  visi- 
tas , ó residencias  de  oficios , que  ha- 
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yan  tenido  , hasta  que  for  certifi- 
cación de  la  Contaduría  conste , que 
no  deben  cosa  alguna  , de  forma , que 
para  ser  proveídos  , y llevar  sus  re- 
laciones , ha  de  preceder  el  dar  los 
pápele, ¡ que  se  practica  quando  son 
proveídos  , y a los  no  que  tuvieren  sa- 
tisfechas sus  condenaciones  , no  se 
puedan  traer  para  fas  consultas  si 
relaciones , y así  se  guarde  y exe- 
cñte  precisamente  en  ambas  Secreta- 
rías. Auto  172. 

Sobre  que  no  se  admita  memorial  de 
Religioso  , sin  preceder  la  licencia 
con  que  • sino  , y la  del  Superior  de 
esta  Corte  , se  vea  el  Auto  ijfl  re- 
ferido. lib.  1 . tít.  i 4. 

Los  que  pr'etendieren  Plazas  , Corre- 
gimientos , ú otros  oficios , presen- 
ten testimonios  de  residencias  y sen- 
tencias por  los  puestos  que  han  ocu- 
pado , y de  otra  suerte  no  se  les  ad- 
miten sus  relaciones  en  las  Secreta- 
rías. Et  Consejo  de  Cámara  en  2 9 
de  Mayo  de  1654.  Autos  1 80.  y 
181. 

Para  Obispados  y Dignidades  Ecle- 
siásticas no  recibcfa  los  Secretarios 
mas  relacwnes  de  las  que  la  Cámara 
pidiere  á borle  [afie  Castilla , o á los 
Prelados  y Vi  rey  es  defas  Indias  i y 

' quando  no  hubiere  relación  en  la  Cá- 
ma&a , á 1 ]ue  se  deba  dar  crédito , 
se  envíen  á Su  Magestad  con  la 
consulta  los  motivos  de  consultar  ta- 
les sngetos  , y razón  del  conocimien- 
to de  su  virtud , .'tetras  , prudencia 


y buen  juicio  , para  gobierno  de  lo 
que  se  les  encargare.  Su  Magestad 
por  Decreto  de  20  de  Octubre  de  165  4. 
Auto  182. 

Ningún  título  de  merced  se  entregue  en 
las  Secretarías  á las  partes , si  no 
hubieren  pagado  primero  la  media 
anata.  Decreto  de  Su  Magestad  á 
9 de  Marzo  de  1 655.  Auto  183. 

El  Consejo  por  Decreto  de  18  de  el 
dicho  mes  y año  , mandó  , que  se 
guarde  la  costumbre  de  señalar  los 
Oficiales  mayores  debaxo  de  el  bre- 
vete los  duplicados.  Auto  184. 

Ningunos  informes , de  qualquier  ca- 
lidad que  sean  , se  entreguen  en  las 
Secretarías  á las  partes  , y así  se 
observe  inviolablemente.  El  Consejo 
en  2 j de  Agosto  del  dicho  año  de 
655.  Auto  186. 

Las  Cédulas  y Títulos  se  remitan  á 
los  Presidentes  para  seguridad  de 
las  mesadas.  Decreto  de  17  de  Ju- 
lio de  1656.  Auto  189.  referido  tít. 

1 7.  lib.  1 . 

Los  Secretarios  del  Consejo  tienen  re- 
partimiento de  obras  pías , aunque 
estén  ausentes  , y fuera  de  estos  Rey- 
nos.  Auto  del  Consejo  de  17  de  Ju- 
nio de  1658.  referido  en  el  tít.  3.  de 
este  libro. 

Qiie  no  se  beneficien  prorogaciones  de 
vidas  , ni  futuras  de  Encomiendas , 
ni  otra  gracia  , que  toque  á ellas , 
y esto  quede  para  ambas  Secre- 
tarías. Auto  150.  referido  tít.  11. 
lib.  6. 
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TÍTULO,  SIETE. 

DEL  TESORERO  GENERAL , RECEPTOR 

de  el  Consejo  Real  de  las  Indias. 


Ley  j.  Que  el  Tesorero  General  de  el 
Consejo  dé  fianzas  del  liso  de  su  ofi- 
cio , y que  dará  cuenta  con  pago  ,y 
de  ellas  haya  traslado  en  la  Con- 
taduría. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  106.  de  el  Consejo. 
Y D.  Felipe  lili  en  la  215.  de  1 de  Agosto  de 
1636. 

ORdenamos  y mandamos  , que  el 
Tesorero  General  de  nuestro 
Consejo  de  Indias  antes  de  ser  reci- 
bido al  uso  de  su  oficio  dé  fianzas  le- 
gas , llanas  y abonadas  en  la  cantidad, 
que  se  mandare  en  su  título  , y no 
estando  señalada  en  él , en  la  que  pa- 
reciere á los  de  el  Consejo  , de  cjue 
hará  las  diligencias  necesarias  en  la  co- 
branza de  lo  que  fuere  á su  cargo  co- 
brar , ó que  pagará  de  su  hacienda  lo 
que  por  su  culpa  , ó negligencia  se 
dexare  de  cobrar  , y que  tendrá  pron- 
to lo  que  cobrare  , y de  ello  dará  cuen- 
ta con  pago , y pagará  el  alcance  de 
las  cuentas  , que  se  le  tomaren  , y de 
las  fianzas  y abonos  que  diere  haya 
traslado  en  los  libros  de  nuestra  Con- 
taduría de  las  Indias  por  cabeza  de  la 
cuenta  , que  con  el  dicho  Tesorero 
General  ha  de  tener. 

Ley  ij.  Que  el  Tesorero  General  cobre 
las  penas  , condenaciones  y depósi- 
tos , y lo  demás  que  fuere  de  su  car- 
go , pena  de  pagar  lo  que  por  negli- 
gencia no  cobrare  , y dé  conocimiento 
de  los  despachos. 

D. Felipe  II  en  la  Ordenanza  10;.  de  el  Consejo. 
Y D.  Felipe  lili  en  la  2 1 6. de  1636. 

M Andamos  que  el  Tesorero  gene- 
ral sea  obligado  á cobrar  y re- 
caudar todas  y qualesquier  condena- 
ciones , que  en  el  Consejo  se  hicie- 


ren y aplicaren  para  nuestra  Cámara 
y Estrados  del  Consejo  , y para  el  gas- 
te^ y pasage  de los  Religiosos  y Mi- 
nistros de  doctrina  , y otras  obras  pias, 
y las  que  estuvieren  hechas,  y n¿  co- 
bradas , y qualesquier  otros  marave- 
dís y depósitos , que  el  Consejo  le  man- 
dare cobrar  y depositar  en  él , y para 
la  cobranza  de  lo  susodicho  haga  las 
diligencias  necesarias , pena  de  pagar 
de  su  hacienda  lo  que  por  su  culpa 
y negligencia  dexare  de.  cobrar , y to- 
me la  razón  y memoria  de  las  dichas 
condenaciones  del  libro  de  ellas , que 
ha  de  tener  el  Escribano  de  Cámara 
de  Justicia  , y dé  en  el  conocimien- 
to de  los  despachos , que  se  le  entre- 
garen para  cobrarlas.,  conlo  está  dis- 
puesto. 

Ley  iij.  Que  el  Tesorero  envie  laVexe- 
cutorias  á lasy  Indias  , y que  dili- 
gencias han  de  hacer  para  su  co- 
branza. o 

<r  * 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 3 de  Abril  de  1574., 
cap.  2.  D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  217.  de* 
1636.  Y por  Cédula  de  ZaragUza  á 18  de  Sep- 
tiembre de  1646.  Acuerdos  del  Consejo  142.  y 
143.  Véase  con  las  leyes  23.  tít.  3.  de  este  lib. 
y 19.  tít.  16.  de  él. 

EL  Tesorero  tenga  particular  cui- 
dado de  enviar  lasexecutorias  que 
recibiere  de  nuestro  Fiscal  á las  par- 
tes de  las  Indias  , donde  fueren  diri- 
gidas ; y pqrque  de  haberlas  ^pvia- 
do  á los  Oidores  mas  antiguos  de  las 
Reales  Audiencias  donde  tocaban  re- 
sulta que  no  se  tenga  noticia  de  las 
diligencias , que  en  esta  razón  han  he- 
cho , ni  de  las  cantidades  que  han 
cobrado  por  cuenta  de  las  dichas  con- 
denaciones : Mandamos  que  las  que 
se  despacharen  y fueren  por  mano  de 
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el  dicho  Tesorero  , se  reíhitan  á los 
Oficiales  de  nuestra*  Real  hacienda  d^ 
las  partes  donde  residen  nuestras  Rea- 
les Audiencias  , para  que  las  entreguen 
á los  Oidores  mas  antiguos , que  las 
han  de,,executar , y tomen  recibo  de 
ellas , y escriba  á los  Fiscales  , que 
tengan  cuidado  de  solicitar  que  se  ha- 
gan las  cobranzas , y * avisen  todos  los 
años  al  Consejo  de  las  diligencias  que 
hicieren  , y estado  en  que  las  tuvie- 
ren ; y también  escriba  á los  dichos 
Oidores  que  las  executen  , y con  nues- 
tra hacienda  envíen  lo  que  hubieren 
cobrado  par  cuenta  aparte  á la  Casa 
de  Con’tratacion  de  Sevilla  , con»gna- 
do  al  dicho  Tesorero  , sobre  todo  lo 
qual  se  le  din  las  Cédulas  necesarias; 
y para  que  conste , que  ha  enviado 
las  executofias , ha  de  mostrar  testi- 
monio del  Secretario  á quien  tocaren 
del  dicho  Consejo , en  que  dé  fe , que 
á tantos  días  de  tal  mes  le  entregó  un 
pliego  , Ai  quf»  iba  tal , y tal  execu- 
toria , dirigidas  á tales  Oficiales  Rea- 
les , para  que  con  su  carta  las  metie- 
se én  el  pliego  Real , de  lo  qual  ha 
de  haber  un  libro  en  .asa  del  dichoSecre- 
tario  , adonde  se  asiente  todo  muy  par- 
ticularmente Y*y  porque  podrá  ser,  que 
algunas  de  las  didhas  executorias  se 
pierdan  , las  enviará  ordinariamente  du- 
plicadas , pira  que  vayan  en  diferen- 
tes navios  , y escribirá  á los  dichos  Oi- 
dores, Fiscales  y Oficiales  Reales  en 
ios  pliegos  que  fueren  las  executorias, 
y fuera  de  ellos  , ^or  otras  vias , que 
le  den  aviso  si  las  han  recibido  , pa- 
ra que  si  se  hubieren  perdido  se  vuel- 
van^ é enviar  , como  está  ordenado , lo 
qual  h:j  de  hacer  hasta  tener  recibo 
de  ellas. 


Ley  iiij.  Qiie  en  llegando  Flotas  , el  Te- 
sorero sepa  lo  que  se  responde  á las 
\ cobranzas  , y avise  de  los  inconve- 
* nientes  que  tuvieren. 


í 


D.  Felipe  II  en  Madrid  á 3 de  Abril  de  1574. 
cap.  3.  Y D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  218. 
de  16  ¡6. 

EL  Tesorero  á la  venida  de  las  Ar- 
madas y Flotas  de  las  Indias  ha 
de  tener  cuidado  de  ver  si  le  viene 
la  respuesta  de  sus  pliegos  , y de  los 
inconvenientes  que  en  la  cobranza  se 
pusieren:  si  hubiere  algunos , dará  cuen- 
ta en  nuestro  Consejo  de  Indias , pa- 
ra que  lo  remedie , y si  no  le  respon- 
dieren los  Oidores  , Fiscales  y Ofi- 
ciales Reales  , á quien  hubiere  dirigi- 
do los  despachos  , ni  le  enviaren  el 
dinero , asimismo  ha  de  dar  luego 
cuenta  de  ello  al  Consejo  , para  que 
provea  lo  que  convenga  , lo  qual  to- 
do ha  de  tomar  por  testimonio  el  Se- 
cretario de  el  Consejo  , para  que  con 
estas  diligencias  los  Contadores  de 
Cuentas  de  él  le  descarguen  y pasen 
en  cuenta  lo  que  no  hubiere  cobrado. 

Ley  v.  Qiie  al  Tesorero  se  le  entre- 
guen las  executorias  y despachos  pa- 
ra la  cobranza  , de  que  se  tome  la 
razón  , y la  dé  de  lo  que  cobrare , ó 
diligencias  bastantes. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  108.de  el  Consejo. 
Y D.  Felipe  lili  en  la  219.  de  163 6. 

M Andamos  que  al  Tesorero  del 
Consejo  se  dén  las  executorias 
y despachos  necesarios  para  cobrar  las 
penas  , condenaciones  y depósitos  de 
él ; y en  los  despachos  se  mande,  que 
los  Contadores  tomen  la  razón  , y ellos 
le  hagan  cargo  de  lo  que  hubiere  de 
cobrar,  y el  dicho  Tesorero  dentro 
del  tiempo  asignado  en  las  provisio- 
nes y recaudos  , haga  las  diligencias 
que  convenga  para  su  cobranza  , y 
de  lo  que  cobrare  dé  certificación  en 
el  Consejo  , firmada  de  su  nombre, 
para  que  el  cargo  se  le  haga  perfec- 
to, y de  lo  que  no  pudiere  cobrar 
muestre  las  diligencias  bastantes  , que 
hubiere  hecho  , á satisfacción  del 
Consejo,  para  que  quede  descarga- 
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do  de  no  lo  haber  cobrado. 

Ley  vj.  Qiie  el  Tesorero  reciba  del  Fis- 
calías executorias. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 3 de  Abril  de  1574. 
Y D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  220.  deiójó. 

EL  Tesorero  ha  de  recibir  las  execu- 
torias de  mano  de  nuestro  Fiscal, 
y darle  carta  de  recibo  de  ellas. 

Ley  vij.  Qiie  lo  procedido  de  condena- 
ciones por  executorias  del  Consejo , se 
trayga  á poder  de  el  Tesorero. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 20  de  Mayo  de  160;. 
Yá  12  de  Diciembre  de  1619.  Y D.  Felipe  Illlen 
la  Ordenanza  221.  de  163 6. 

M Andamos  que  todas  las  conde- 
naciones que  se  hicieren  por  nues- 
tro Consejo  de  Indias , y se  manda- 
ren traer  á poder  del  Tesorero  del  di- 
cho Consejo  , nuestros  Vireyes  , Au- 
diencias , Gobernadores  y Oficiales 
Reales  de  las  dichas  Indias , no  las  con- 
viertan , ni  gasten  en  otra  cosa  algu- 
na , aunque  sea  justa  y conveniente , si 
no  que  puntualmente  se  cobren  y remi- 
tan á poder  de  el  dicho  Tesorero : con 
apercibimiento  que  no  se  tendrá  por 
bien  gastado  , ni  se  recibirá  en  cuen- 
ta lo  que  en  contrario  se  hiciere  , y se 
nombrará  persona  á costa  de  quien  lo 
gastare  , para  que  lo  cobre  , y remita. 

Ley  viij.  Qiie  las  partidas  de  condena- 
ciones , que  vinieren  á la  Casa , se 
remitan  al  Consejo  de  Indias. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 26  de  Octubre  de  1 574. 
D.  Felipe  III  allí  á 15  de  Noviembre  de  1611.Y 
en  Lerma  á to  de  Noviembre  de  1612.  D.  Felipe 
lili  en  la  Ordenanza222.de  1636. 

LAs  partidas  que  vinieren  de  las  In- 
dias á la  Casa  de  Contratación  de 
Sevilla,  así  por  cuenta  del  crecimientoy 
consignaciones , que  están  hechas  en 
ellas  para  salarios  de  los  de  nuestro 
Consejo  de  las  Indias  , como  por  cuen- 
ta de  condenaciones , y otros  géne- 
ros , que  en  qualquiera  forma  hayan 


de  entrar  ef.  poder  del  Tesorero  de  el 
Consejo,  se  entreguen  á la  persona  que 
tuviere  poder  del  dicho  Tesorero  , y 
no  haya  ninguna  dilación  , ponien- 
do en  ello  mucho  cuidado  y diligen- 
cia , y en  el  beneficio  y venta  de  lo 
que  viniere  en  pasta  ; y aunque  las  con- 
denaciones de  que  vinieren  algunas  par- 
tidas sean  aplicadas  para  difieren  tes  efec- 
tos , en  que  se  han  de  distribuir , con- 
forme á las  sentencias  , de  que  resul- 
ta la  separación  , que  por  esta  razón 
hay  de  ellas  á la  demas  hacienda  Real, 
como  en  las  Indias  se  cobran  en  vir- 
tud de  las  executorias  las  d'chgs  par- 
tidas i suelen  venir  , o enviarse'con  ré- 
plicas y pretensiones  , que  tienen  las 
partes  en  que  se  ha  de  hacer  justicia, 
no  se  pueden , ni  deben  entregar  con 
la  demas  hacienda  nuestra , ni  com- 
prehenderse  en  la  distribución  de  ella, 
que  por  otro  de  los  nuestros  Consejos 
ordenáremos ; y de  como  así  lo  ‘ hu- 
bieren hecho  nuestros  P-esideiztes  y Jue- 
ces Oficiales  de  la  dicha  Casa  , nos  avi- 
sarán en  nuestro  Consejo  de  las  In- 
dias , enviando  relación  muy  particu- 
lar y distinta  déla  que  hubieren  en- 
tregado por  cada  cuenta. 

A t 

Ley  viij.  Qiie  los  Jueces  Oficiales  y Fis- 
cal de  la  Casa  de  Sevilla  executen  los 
despachos  , que  el  Testero  lees  en- 
viare , y le  acudan  con  lo  que  co- 
braren. 


D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  109.  de  el  Consejo. 
Y D.  Felipe  lili  £n  la  223.de  1636. 

LOs  Jueces  Oficiales  y Fiscal  de  la 
t Casa  de  Contratación  de  Sevilla 
hagan  executar  con  diligencia  las  |xo- 
cutorias  y despachos  que  sondes  en- 
viaren por  el  Tesorero  del  Consejo  pa- 
ra cobrar  las  penas  y condenaciones, 
que  en  él  se  hubieren  hecho , y los 
depósitos  , y lo  demas  que  se  hubie- 
re de  cobrar  por  él  , y lo  que  se  co- 
brare se  envie  luego  al  dicho  Tesore- 
ro, y de  lo  que  enviaren  dén  aviso 
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Del  Tesorero  General. 
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i los  Contadores  del  CJnsejo  , para 
que  de  ello  le  hagan  el  cargo  perfec- 
to , y cumplido. 

Ley  x.  Qiie  los  gasto p de  la  cobran- 
za sean  á costa  de  lo  que  se  co- 

7 o x 

orare. 


mo  para  recusaciones,  y otras  cosas, 
de  qualquier  suerte  que  sean , los  Con- 
tadores del  Consejo  tomen  la  razón 
para  lo  cargar  al  Tesorero  en  las  cuen- 
tas que  acerca  de  semejantes  cosas  se 
hubieren  de  tener  con  él. 


D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  no.  del  Consejo. 
Y D.  Felipe  lili  en  Ja  224.de  1636. 

DEclaramos  que  los  gastos  qut?  se 
hubieren  de  hacer , é hicieren 
en  la  cobranza  de  las  penas  de  Cáma- 
ra , y otras  condenaciones  , que  se  ha- 
yan de  cobrar  por  el  Tesorero,  sean, 
y se  fiagan  á costa  de  ellas , con  que 
de  lo  que  se  gastare,  el  dicho  n5esore- 
ro  muestre  recaudas  bastantes  al  tiem- 
po que  se  le  tomare  la  cuenta. 

Ley  xj.  Qite  el  Tesorero  no  pague  libra- 
miento, sin  estar  tomada  la  razón 
por  los  Contadores  , y en  los  libra - 
mientof  se  mande  tomar. 

D.  Felipe  den  la:«Ordenanzas  113.  y 1 1 5 . de 
el  Consejo. Y D.  Felipe  Hilen  la  225.  de  1636. 

EL  Tesorero  no  pague  , ni  cumpla 
libramiento  alguno  de  lo  que 
en  él  se  librare , si»  en  el  dicho  libra- 
miento, o Cédula , que  para  ello  se 
diere  , nov'ñ?er<j  tomada  la  razón  por 
los  Contadores  déí1*Consejo ; con  aper- 
cibimiento, que  lo  qub  de  otra  forma 
pagare  , r.¡*  se  le  será  recibido  , ni  pa- 
sado en  cuenta ; y en  todas  las  Cédu- 
las , y libramientos , que  por  Nos  , o 
por  el  dicho  Consejo  se  hicieren  en  el 
Tesorero  , se  pong#  y mande,  que  los 
Contadores  tomen  la  razón  de  lo  que 
así  se  librare. 

,r\  . • •» 

Ley  xiyQj/e  los  Contadores  tomen  la  ra- 
zón de  los  depósitos  pie  entraren  en 
poder  del  Tesorero. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  1 14.  de  el  Consejo. 
Y D.  Felipe  lili  en  la  226.  de  1636. 

DE  qualquiera  cosa  que  se  haya  de 
depositar  en  el  Tesorero,  así  pa- 
ra pley  tos,  que  en  él  se  trataren,  co- 


Ley  xiij.  Qite  lo  que  se  librare  en  el  Te- 
sorero del  Consejo  sobre  gastos  de 
Estrados , no  los  habiendo , lo  pueda 
suplir  de  otro  género. 

D.  Felipe  III  por  Auto  acordado  de  el  Consejo 
en  Madrid  á 26  de  Junio  de  1620.  D.Felipe  lili 
en  la  Ordenanza  227.  de  1636. 

POr  quanto  el  género  de  gastos  de 
Estrados,  que  se  aplican  por  nues- 
tro Consejo  de  Indias  para  servicio  de 
él , suele  estar  alcanzado  , y se  ofre- 
cen gastos,  á que  sin  embargo  es  for- 
zoso acudir;  Ordenamos  y mandamos 
al  Tesorero,  que  lo  que  se  librare,  y 
hubiere  de  pagar  de  cosas  que  están 
situadas  en  el  género  de  Estrados  , no 
lo  habiendo  lo  supla  y tome  prestado 
de  qualquier  género  de  maravedís, 
que  haya  en  su  poder,  o en  él  entra- 
ren de  los  de  su  cargo,  en  el  ínterin 
que  hay  condenaciones  tocantes  á gas- 
tos de  Estrados,  porque  habiéndolas, 
ha  de  restituir  de  ellas  loque  hubie- 
re tomado  , al  género  de  donde  lo 
hubiere  sacado , con  tal  que  no  se  to- 
que á los  depósitos,  porque  no  se  pueda 
seguir  perjuicio  á tercero  , á quien  se 
hayan  de  volver  con  brevedad. 

Ley  xiiij.  Qite  si  el  Consejo  librare  al- 
guna cantidad  para  avio  de  Religio- 
sos en  penas  de  Estrados , y no  las 
hubiere  , la  supla  y pague  el  Tesore- 
ro de  penas  de  Cámara. 

D.Felipe III  enMadridá  11  deFebrerode  1614. 
D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  228.  de  1636.  Y 
en  esta  Recopilación. 

QUando  al  Consejo  pareciere  librar 
en  penas  de  Estrados  para  avío 
de  Religiosos  alguna  cantidad  : Man- 
damos al  Tesorero , que  si  no  las  hu- 
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hiere , supla  y pague  los  libramientos 
de  qualquier  hacienda  que  tenga  en 
su  poder , de  las  penas  aplicadas  á nues- 
tra Cámara  y Fisco , restituyendo  lo 
que  de  ellas  se  tomare  del  primer  di- 
nero que  haya  de  penas  de  Es- 
trados. 

Ley  xv.  Que  el  salario  que  en  la  Casa 
de  Sevilla  tuvieren  los  Oficiales  del 
Consejo  , se  envíe  á poder  del  Teso- 
rero. 

D.  Felipellen  Madrid  á 7 deNoviembre  de  1 ;8i. 
D. Felipe  Hilen  la  Ordenanza  229.  de  163 6. 

EL  Presidente  y Jueces  Oliciales  de 
1 la  Casa  de  Contratación  de  Se- 
villa, en  virtud  de  las  Cédulas,  que 
tuvieren  asentadas  en  los  libros  de  la 
dicha  Casa,  y de  las  que  mandáre- 
mos dar  de  salarios  de  Oficiales  de 
nuestro  Consejo  de  las  Indias , que  les 
estuvieren  señalados  en  la  dicha  Casa, 
envíen  al  principio  de  cada  un  año 
los  maravedís , que  conforme  á ellas 
montaren,  á poder  del  Tesorero  del 
dicho  Consejo , para  que  los  Oficiales 
los  puedan  cobrar  de  él. 

Ley  xvj.  Qiie  la  Casa  envíe  relación  al 
Consejo  de  lo  que  entregare  al  Teso- 
rero. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 1 1 de  Marzo  de  1608. 
Y D.  Felipe  Hilen  la  Ordenanza  230.de  1636. 

POrque  conviene  que  nuestro  Con- 
sejo de  Indias  tenga  noticia  del 
dinero  que  cobra  el  Tesorero,  así  del 
que  viene  de  las  Indias  á la  Casa  de 
Contratación  de  Sevilla  por  cuenta  de 
condenaciones,  como  en  otra  qualquier 
forma:  Ordenamos  y mandamos  al 
Presidente  y Jueces  Oficiales  de  la  Ca- 
sa de  Sevilla  , que  siempre  avisen  y 
envíen  relación  particular  al  dicho 
Consejo  de  todo  el  dinero  que  se  en- 
tregare al  Tesorero , ó á la  persona  que 
con  poder  suyo  lo  cobrare. 


Ley  xvj.  Q_ú~  el  Tesorero  junte  las  con- 
signaciones de  salarios  , y casas  de 
aposento  del  Consejo. 

D.  Felipe  lili  en  S.  Lorenzo  á postrero  de  Oc- 
tubre de  1624.  Y en  la  Ordenanza  23;. 
de  1636. 

M Andamos  al  Tesorero  de  nuestro 
Consejo  de  Indias , que  las  dos 
consignaciones  dcvmaravedis  que  están 
hechas  para  la  paga  de  los  salarios  y 
casas  de  aposento  del  Presidente,  y ¡Ls 
del  dicho  nuestro  Consejo  , Ministros 
y Oficiales  de  él , que  se  traen  cada 
año  de  nuestras  Indias  , y entran  en 
poder  del  dicho  Tesorero  , y las  ha 
tcnidoo  separadas  la  una  de  la  otra,  las 
junte,  y haga  de  todo  un  solo  cuer- 
po de  hacienda  , y una  misma  cuen- 
ta y consignación , y de  ello  pague  á 
los  susodichos  sus  salarios  y casas  de 
aposento , en  la  forma  que  se  acostum- 
bra. 

. . •'  , » 

Ley  xviij.  Qtie  lo  que  se  da  pasa  casas 
de  aposento  del  Consejo  , y sus  Ofi- 
ciales , se  pague  adelantado. 

D.  Felipe  lili  por  Auto  acordado  del  Consejo, 
en  Madrid  á 1 ; de  Martó  de  1623.  El  mismo  por 
la  Ordenanza  232.  de  1636. 

ORdenamos  y mapdVmos , que  el 
Tesorero  deP  Consejo  de  las  In- 
dias pague  á fos  nuestros  Presidente, 
y deí  dicho  Consejo  , y5/  á los  o de- 
mas Ministros  y Oficiales  de  él  á quien 
se  dan  las  cantidades , que  está  or- 
denado y dispuesto  para  las  casas  en’ 
que  habitan  , la  tratad  de  lo  que  han 
de  haber  para  los  alquileres  de  las  di- 
chas casas , conforme  á la  nomina , que 
está  hecha  en  principio  de  cada  un  apo; 
y pasados  los  primeros  seis  m#3es  , la 
otra  mitad  , de  forma  que  siempre  tray- 
gan  el  medio  año  adelantado  , para 
que  así  puedan  tener  con  que  acudir 
á la  paga  de  los  alquileres  de  sus  po- 
sadas. 


1 

Ley  xviiij.  Qiie  se  tome  cuenta  al  Te- 
sorero cada  dos  años , 6 quando  , ^ 
Consejo  pareciere , y se  le  haga  car- 
go del  último  alcance  , y de  lo  no 
cobrado. 

D.  FelipuII  en  la  Ordenanza  1 1 6.  deel  Consejo. 
Y D.  Felipe  lili  en  la  233.  de  1Ó36. 

M Andamos  que  cada  dos  años  se 
'tome  cuenta  ai’  Tesorero  porros 
Contadores  del  Consejo;  y demas  de 
esto  , todas  las  veces  que  al  Consejo 
pareciere  mandársela  tomar,  haciéndo- 
le cargo  de  el  último  alcance  , que  se 
le  hubiere  hecho  á él  ó á su  antecesor, 
y detoddMo  demas  , que  fuere  á su 
cargo  cobrar,  de  lo  qual  no  se  leíeciba 
en  cuenta  cosa  que  no  tuviere  cobrada, 
si  no  mostrare  hechas  las  diligencias  úl- 
timas, que  debiere  haber  hecho  para  la 
cobranza  dé  ello  ; y habiéndolas  he- 
cho y mostrado,  se  le  vuelva  á hacer 
cargo  de  lo  que  así  se  le  descargare, 
para  que  lo  vuelva  á cobrar. 

1 <9 

Que  los  despachos  de  gracia  procedidos 
. de  efectos  , no  se  entreguen  sin  carta 
de  pago  del  Tesorero , y tomada  la 
razón  , ley  29.  td.  6.  de  este  libro. 
Qite  el  Terrero  saque  memoria  de  las 
condenaciones  *¡¿te  ha  de  cobrar  , del 
libro  del  Escribano-fe  Cámara  , ley 
6.  tit.  10.  de  este  libro. 

Qiiek'los  Contadores  tomen  las  cuentas 
al  Tesorero , y en  que  forma  las  ha 
de  dar , ley  8.  tit.  11.  de  este 
libro. 

El  Tesorero  del  Consejo  entregue  en  las 
Secretarias  de  él  las  executorias  y 
recados  , que  enviare  á las  Indias, 
informe  á sus  Provincias  , y los 
OficiíMes  mayores  les  dén  certifica- 
ción de  los  que  cada  uno  recibiere  , y 
téngase  particular  cuidado  de  enca- 
minar estos  despachos  á muy  buen 
recaudo  , con  los  demas  de  Su  Ma - 
gestad , y en  los  Oñcios  haya  libro, 
donde  se  asienten  por  memoria  los 
dias  y pliegos  , y los  pliegos  en  que 
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se  enviaren.  Acuerdo  del  Consejo  á 
28  de  Junio  de  1605.  Auto  19. 

No  se  haga  cargo  al  Tesorero  de  lo 
que  viniere  para  derechos  de  los  Re- 
latores y Escribano  de  Cámara.  De- 
creto del  Consejo  á 20  de  Febrero 
de  1625.  referido  en  los  tit  idos  9 
y 10  .de  este  libro.  Auto  58. 

En  las  cartas  de  pago  , que  el  Teso- 
rero diere  de  dinero  procedido  de  me- 
sadas , prevenga  que  tomen  la  razón 
los  Contadores.  Auto  6 1 . referido  tit. 

1 7.  lib.  1 . 

Todas  las  mercedes  , que  Su  Mages- 
tad  fuere  servido  de  hacer  en  efec- 
tos del  Consejo  , se  han  de  pagar  en 
vellón  , como  no  se  exprese  en  la  or- 
den , que  sea  plata  , y esto  se  entien- 
da también  en  las  que  no  están  exe- 
cutadas.  Decreto  de  Su  Magestad  á 
5 de  Agosto  de  1634.  Auto  89. 

El  Consejo  en  30  de  Julio  de  163 6, 
mandó  , que  el  Tesorero  reciba  qual- 
quier  cantidad  , que  los  Jueces  de  co- 
branzas de  maravedís  tocantes  á él 
le  ordenaren  , de  lo  que  se  fuere  co- 
brando , asi  de  las  condenaciones , pe- 
nas de  Cámara  , mesadas  y efectos , 
como  de  otros  qualesquier  géneros, 
aunque  las  dichas  cantidades  sean 
menores  de  lo  que  las  partes  debieren 
pagar , y que  estas  partidas , que  se 
pagaren  , cobraren  y entregaren  , se 
hagan  buenas  en  la  Contaduría  , co- 
brándose en  esta  Villa  por  los  dichos 
Jueces  , ó por  sus  subdelegados  fue- 
ra de  ella  en  Sevilla  y otras  partes. 
Auto  97. 

Por  sentencias  de  vista  y revista  del 
Consejo  de  13  de  Junio  de  633  , y 
10  de  Noviembre  de  643  en  pley- 
to  litigado  entre  el  Fiscal  de  Su  Ma- 
gestad, y Diego  de  Ver  gara  Gavi- 
ria  , Receptor  del  Consejo  , que  pre- 
tendía no  tocarle  por  su  oficio  dili- 
genciar las ■ cobranzas  de  su  cargo, 
así  en  estos  Reynos  , como  en  los  de 
las  Indias  , y solo  cumplía  con  dar 
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cuenta  de  lo  que  se  ' le  entregase  , se 
mandó  , que  cumpliese  con  las  Or- 
denanzas del  Consejo , obligación  de 
su  oficio  , y un  pliego  dado  por  la 
Contaduría  ; y habiendo  sucedido  en 
este  ojicio  Don  Francisco  Gutiérrez 
de  Bustamante , con  nombre  de  Te- 
sorero General , se  le  mandaron  ha- 
cer notorias  las  dichas  sentencias , y 
que  él , y sus  sucesores  cumpliesen  con 
las  Ordenanzas  y obligaciones  de  la 
Tesorería  , diligenciando  y haciendo 
diligenciar  las  cobranzas  en  esta  Cor- 
te , y fuera  de  ella  , en  estos  Rey  nos, 
ante  los  Jueces  á quien  se  cometie- 
re su  execucion  , y en  los  de  las  In- 
dias lo  que  está  dispuesto  por  las  Or- 
denanzas y Decretos  particulares,  pe- 
na de  pagar  de  su  hacienda  lo  que 
por  su  omisión , ó negligencia  de  xa- 
sen  de  cobrar  , como  por  las  dichas 
sentencias  está  declarado,  Auto  122. 

Por  Auto  del  Consejo  , proveído  en  27 
de  Enero  de  1643  , se  mandó,  que 
en  quanto  á tomar  las  Cuentas  la 
Contaduría  al  Tesorero  , haga  su  oji- 
cio cumplidos  los  dos  años  , como  se 
contiene  en  las  leyes  de  este  libro  , y 
de  allí  adelante  precisa  y puntual- 
mente dén  los  Tesoreros  relación  ju- 
rada por  via  de  tanteo  cada  qua- 
tro  meses , de  lo  que  en  qualquiera 
forma  hubieren  recibido  dentro  y fue- 
ra de  esta  Corte  en  estos  Reynos  ellos 
ó qualesquier  personas  , con  sus  po- 
deres , con  distinción  y claridad  de 
las  partidas , que  hubieren  cobra- 
do , y por  que  causa , para  que  se 
execute  en  su  distribución  lo  que  el 
Consejo  mandare  , y los  Tesoreros  no 
han  de  poder  pagar  maravedís  nin- 
gunos á ninguna  persona , que  no  sea 
por  via  de  repartimiento , y en  la  for- 
ma referida  , y que  se  acostumbra ; 
excepto  los  libramientos  de  gastos , 
y servicio  del  Consejo  , ó los  en  que 
señalare  efecto  , y la  Contaduría  ten- 
ga particular  cuidado  de  pedir  rela- 


ción d los  plazos  referidos  , y dar 
c cuenta  al  Consejo.  Auto  123. 

El  Tesorero  de  ninguna  forma  pueda 
pagar  , aunque  sea  con  libramientos 
del  Consejo  , por  su  arbitrio  , y elec- 
ción , sino  aquellas  partidas  en  que 
tuviere  especial  orden  del  Presiden- 
te , prefiriendo  los  salarios  de  Mi- 
nistros, alimentos  del  Consejo  , y gas- 
tos de  Estrados  ordinarios  i y en  lo 
que  toca  á penas  de  Cámara , g lis- 
tos de  justicia  , efectos  , mesadas , 
vacantes  de  Obispados , y todos  los 
demas  géneros , debe  observar  la  mis- 
ma orden:  con  apercibimiento  de  que 
volverá  á pagar  de  su  hacienda  lo 
que  hubiere  pagado  en  otra  forma , 
excepto  los  libramientos  que  se  die- 
ren en  los  efectos  , que  se  beneficiaren, 
para  que  señaladamente  se  paguen 
de  ellos  , que  estos  los  podrá  pagar 
el  Tesorero  , sin  que  sea.  necesario 
este  requisito.  Decretos  del  Conse- 
jo de  28  y 29  de  Mayo  de  1649. 
y 1 7 de  Diciembre  de  1655,  en 
los  Autos  acordados  1 5 1 , 152  , y 
188. 

En  las  cartas  de  fago  , ó recibos  que 
diere  el  Tesorero  de  dinero  , ú otras 
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cosas  , que  entrargncm  su  poder,  pre- 
venga , que  p ¡entro  de  ocho  di  as  se 
tome  la  razón  en  la  Contaduría  del  ‘ 
Consejo  , con  apercibhfiiento  , que  si 
no  se  hiciere  así  , se  dará  por  per- 
dida la  partida  pagada , y que  no 
lo  haciendo  dentro  del  dicho  térmi- 
no , sean  ningunas  , y de  ningún  va- 
lor y efecto  ; y no  haciendo  esta  pre- 
vención , el  Tesorero  quede  conde- 
nado en  el  quatro  tanto  i y si  la  par- 
tida se  cobrare  fuera  de  ef.‘a  Cor- 
te en  Sevilla  , ú otras  partes  , se  ha 
de  prevenir  lo  mismo  , poniendo  un 
mes  de  término.  Decretos  del  Conse- 
sejo  de  20  de  Octubre  de  1649  , y 
7 de  Septiembre  de  1650.  Autos  acor- 
dados 1 54  y 1 58. 

Sobre  la  cobranza  de  condenaciones  can- 
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sadas  , y que  se  han  3 de  cobrar  en  correr , se  vea  la  nueva  forma  en  la 
las  Indias  , y por  que  mano  han  de  ley  23.  tit.  3.  de  este  libro. 

TÍTULO  OCHO. 

DE L ALGUACIL  MATOR  DEL  CONSEJO  REAL 

de  ¿as  Indias . 


Ley  j.  Qtte  haya  un  Alguacil  mayor 
del  Consejo  , Cámara  y Junta  de  Guer- 
ra de  Indias  , con  las  preeminencias 
de  su  titulo. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 2 3 de  Marzo  de  1654. 

» y 14  de  Mayo  de  1661.  J 

POr  quanto  conviene  erigir  y crear 
en  nuestro  Consejo  Real  de  las 
Indias  oficio  de  Alguacil  mayor  de  él, 
á imitación  de  los  que  residen  en  los 
Consejos  de  Inquisición  , Órdenes  y 
Hacienda^,  para  execucion  de  lo  que 
les  fuere  ordenado  : Mandamos  , que 
en  el  dicho  nudstro  Consejo  de  Indias, 

TÍTULO 

BE  LOS  RELATORES 

^ n de  las 

% 

' Ley  j.  Que  los  Relatores  en  el  uso  de 
sils  ofició í guarden  las  leyes  de  Cas- 
tilla , que  de  ellos  hablan  , y asistan, 
6 se  excusen. 

D.  Felipe  II  en  la  Orderj|nza  100.  de  el  Consejo. 
D.  Felipe  lili  en  la  168.de  primero  de  Agosto 
de  1636. 

QRdenamos,  y mandamos  , que  los 
Relatores , que  hubiere  en  nues- 
tro Co'íísejo  de  las  Indias  guarden  en 
el  uso  y exercicio  de  sus  oficios  las  le- 
yes de  estos  Reynos  de  Castilla  , que 
hablan  de  los  Relatores  del  Consejo, 
y Tribunales  de  ellos , y especialmen- 
te las  que  disponen , que  no  lleven 
mas  derechos  de  los  que  por  ellas  se 
manda,  y que  los  asienten  en  los  pro- 


Cámara  y Junta  de  Guerra  de  ellas, 
haya  un  Alguacil  mayor  hábil  y su- 
ficiente , y qual  convenga  al  ministe- 
rio , que  pueda  traer  vara  de  nuestra 
Real  Justicia  , y exercer  el  dicho  ofi- 
cio en  los  casos  y cosas  , que  por  nues- 
tro Consejo  , Cámara  y Junta  de  Guer- 
ra de  Indias  se  le  ordenare,  y goce 
las  preeminencias  por  Nos  concedidas, 
conforme  á su  título  , y el  Presidente, 
y los  del  dicho  Consejo  , ántes  de  ser 
admitido  al  uso  y exercicio  , reciban 
de  él  el  juramento  y solemnidad,  con- 
forme á derecho  , de  que  bien  y fiel- 
mente usará  el  dicho  oficio. 

NUEVE. 

BEL  CONSEJO  REAL 

Indias. 

cesos , y dén  conocimiento  de  ellos, 
y que  dén  memorial  de  los  pleytos 
vistos  , y procesos  encomendados , y 
que  en  el  primer  Consejo  hagan  rela- 
ción de  las  encomiendas  que  se  les  hu- 
bieren hecho , y que  en  las  relaciones 
que  hicieren  declaren  si  están  firma- 
das de  ellos , y de  los  Abogados  de 
las  partes , y que  se  saquen  las  visitas 
y residencias  en  relación , y asienten 
en  los  procesos  los  nombres  de  los 
Consejeros  , y Jueces  , que  las  hubie- 
ren visto  , y el  dia  que  se  comenzaren 
y acabaren  de  ver , y lo  firmen  de  sus 
nombres , y que  asistan  en  el  Conse- 
jo las  mañanas  y horas  de  él ; y si  tu- 
vieren enfermedad  , ú otro  impedí- 
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mentó,  se  excusen  en  el  Consejo. 

Ley  j.  Qjte  ios  Relatores  guarden  el  se- 
creto del  Consejo. 

D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  169.  de  1636. 

ORdenamos  que  los  Relatores  al  en- 
trar en  sus  oficios  , entre  las  de- 
mas cosas  de  su  juramento  , juren  par- 
ticularmente que  tendrán  secreto  de 
lo  acordado  en  el  Consejo  , hasta  que 
se  publique  ; y haciendo  lo  contrario, 
sean  condenados  en  la  pena  que  al  Con- 
sejo pareciere. 

Ley  iij.  Qjie  los  papeles  encomendados 
á un  Relator , no  se  puedan  dar  á 
otro  sin  licencia  del  Presidente. 

D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  170.  de  1636. 

M Andamos  que  los  Procuradores 
no  sean  osados  á dar  , ni  den 
á los  Relatores  proceso  , ni  papeles, 
para  que  hagan  relación  en  ningún  ne- 
gocio , de  qualquiera  calidad  que  sea, 
estando  encomendados  á otro  Relator; 
ni  el  Relator  los  reciba  , sino  que  se 
den  al  Relator  á quien  estuvieren  en- 
comendados; ni  el  Relator,  á quien 
tocaren  por  encomienda , los  pueda  dar 
á otro  , ni  el  otro  recibirlos  sin  expre- 
sa y particular  licencia  del  Presidente. 

Ley  iiij.  Qiie  los  Relatores  hagan  los 
memoriales  por  su  mano  , ó en  sus  ca- 
sas por  Oficiales, 

D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  171.  de  1636. 

LOs  Relatores  procuren  hacer  los 
memoriales  por  su  mano,  y no 
pudiendo  ser , y habiéndose  de  valer 
de  oficiales , los  hayan  de  hacer  y 
hagan  precisamente  en  sus  casas  de 
los  dichos  Relatores  , y los  papeles, 
pleytos  y residencias  no  puedan  salir, 
ni  salgan  á otra  parte.  Y mandamos, 
que  no  hagan  memoriales  de  pleytos, 
sino  en  aquellos  en  que  no  se  pudie- 


ren excusar  , o los  pidieren  las  partes 
dC  conformidad  , y que  el  hacerlos 
sea  de  modo  , que  no  retarde  la  vis- 
ta de  los  pleytos  mas  del  tiempo  que 
precisamente  fuere  necesario  para  ellos. 

L, 

Ley  v.  Qite  piando  los  Relatores  hicie- 
ren relación  , digan  lo  que  por  esta 
Ity  se  manda  , y especialmente  en 
pleytos  del  Tesorero. 

D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  172.de  1636. 

M Andamos  , que  los  Relatores  al 
tiempo  que  se  recibiere  el  pley- 
to  á prueba,  hagan  relación  :e  si  hay 
poderes  dados  por  ^bastantes : y si  es- 
tán los  traslados  en  los  procesos  : y 
quando  le  llevaren  en  difinitiva , digan 
lo  mismo : y de  los  traslados  de  las 
Escrituras  originales , si  están  en  el  pro- 
ceso : y si  están  asentados  los  derechos 
recibidos  , así  por  el  Relator , como 
por  el  Escribano  de  Cámara  : y de  las 
penas  que  estuvieren  puestas  en  sen- 
tencias de  prueba  , y otros  autos  : y 
si  hay  algún  defecto  en  el  proceso , por- 
que no  se  pueda  ver  en  difinitiva , lo 
digan  antes  de  poner  el  caso,  ytray- 
gan  las  hojas  del  proceso-*  ¿umeradas 
y concertadas  , cor^J  ^“memoriales  que 
hicieren  de  él  / -para  que  con  mas  bre- 
vedad puedan  dar  cuent^  de  todo  lo 
contenido  en  el  proceso  ; y si  confor- 
me á lo  determinado  y declarado  por 
el  Consejo  en  pleytos  y diferencias 
con  el  Tesorero  conviniere  hacer  algu- 
na mas  declaraciofi  de  la  obligación 
que  corre  al  dicho  Tesorero  , la  hagan. 

Ley  vj.  Qiie  los  Relatores  escriban  ías 
decretos,  y los  pasen  con  el  * Conseje- 
ro mas  moderno. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  101.  de  el  Consejo. 
Y D.  Felipe  IlIIen  la  173.  de  1636. 

QUando  por  el  Consejo  se  determi- 
nare pleyto  , 6 artículo  de  que 
el  Relator  haya  de  ordenar  el  decre- 
to , ó auto  en  negocio  de  que  hubie- 
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re  hecho  relación  : Manteamos , que 
le  escriba  de  su  maho,  y que  ántes  d^ 
firmarle  , el  Relator  tenga  obligación 
de  pasarle  con  el  mas  moderno  de  los 
Consejeros  que  se  hallaren  á la  deter- 
minación. 

Ley  vj.  Qiie  el  Consejo  quite  los  Re- 
latores inhábiles , y á los  que  erra- 
ren la  relaciónenlo  substancial , los 
pene. 

D.  Felipe  lili  en  la  Ordenaba  174.  de  1636. 

M Andamos  que  los  Relatores , aun- 
que»sean  examinados  y recibi- 
dos en^el  Consejo , si  después  oe  ha- 
llare , .que  no  tieneh  la  suficiencia  que 
conviene  , y.  que  son  inhábiles  para  el 
oficio  , el  Presidente , y los  de  el  Con- 
sejo los  quiten  de  él , y se  pongan  otros 
hábiles  , y sobre  ello  les  encargamos 
las  conciencias,  pues  tanto  importa  pa- 
ra el  buerf  despacho  de  los  negocios; 
y el  Relator , que  en  la  relación  errare 
en  cosa  esencial  del  hecho  , sea  pena- 
do y castigado  al  albedrio  de  los  de  el 
Consejo,  que  se  hallaren  presentes  á 
la  relación.  > 

Por  la  ley  primera  , titulo  segundo  de 
este  libro  Té* dispone , que  los  Relato- 
res del  Consejo  éiaitpres. 

Qiie  el  Consejo  ordene  a los  Relatores , 
qm  dentrli  de  ocho  dias  lleven  á la 
Junta  de  Competencias  los  pape- 


les de  que  hubieren  de  hacer  relación , 
ley  10.  tit.  3.  de  este  libro. 

Qite  los  Relatores  no  reciban  dádivas, 
préstamos , ni  otra  cosa  de  los  liti- 
gantes , ni  personas  que  tengan  nego- 
cios ante  ellos , ni  los  esperen  tener , 
ley  16.  tit.  3.  de  este  libro. 

Qjie  los  Relatores  hagan  memoria  al 
Consejo  de  los  memoriales , o peti- 
ciones , que  habiéndose  leido  , y res- 
pondido otra  vez  , se  les  volviesen, 

■ para  que  hagan  relación  , ley  12.  tit. 
6.  de  este  libro. 

■di  Tesorero  de  el  Consejo  no  se  ha 
de  pedir  cuenta  , ni  hacer  cargo  en 
la  Contaduría  en  ningún  tiempo , de 
qualesquier  cantidades  de  marave- 
dís , que  se  traen  de  las  Indias , 
Sevilla  , y otras  partes  procedidos  de 
los  derechos  de  visitas  , residencias , 
pleytos  y negocios  para  la  paga  de 
los  Relatores , y Escribano  de  Cá- 
mara , á los  quales  se  ¿es  da,  y en- 
trega con  solo  sus  cartas  de  pago, 
porque  ha  de  dar  la  cuenta  de  ellos  á 
las  personas  á quien  tocare.  El  Con- 
sejo en  20  de  Febrero  de  1625.  Au- 
to 58. 

El  Consejo  declare  lo  que  hubiere  de  to- 
car á los  Relatores  de  la  parte  que 
se  aplicad  los  Contadores  en  las  pe- 
nas del  tres  tanto.  Decreto  del  Con- 
sejo de  9 de  Febrero  de  1658,  refe- 
rido tit.  2.  de  este  libro.  Auto  190. 


TITULO  DIEZ. 

DEL  ESCRIBANO  DE  CAMARA  DEL  CONSEJO  REAL 

de  las  Indias. 


> 

■jj 

Ley  j.  Qite  al  Escribano  de  Cámarh 
tocan  los  negocios  de  justicia,  y que 
tenga  Oficial  mayor  , Escribano  , y 
aprobado. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  97.  de  el  Consejo. 

D.  Felipe  III  en  la  Ordenanza  de  1604.  cap.  19. 

Y D.  Felipe  lili  en  la  175.  de  1636. 


M Andamos , que  á cargo  del  Es- 
cribano de  Cámara  , que  con- 
forme á lo  dispuesto  por  la  ley  1.  tít. 
2.  de  este  libro  , ha  de  haber  en  nues- 
tro Consejo  de  Indias , estén  las  visi- 
tas y residencias , y todos  los  pleytos 
y negocios  de  justicia , y que  haga  y 
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refrende  los  despachos  , que  conforme 
al  estilo  del  dicho  Consejo  le  tocaren; 
y para  tener  mejor  recaudo  en  su  Es- 
critorio y Oficio  , tenga  un  Oficial  ma- 
yor , que  sea  Escribano  Real  , hábil 
y suficiente  , y aprobado  por  el  Con- 
sejo , que  jure  en  él  de  guardar  secre- 
to, conforme  á lo  proveido  con  los  otros 
Ministros  y Oficiales. 

Ley  ij.  Qt<e  el  Escribano  de  Cámara , 
piando  entrare  , reciba  los  papeles 
por  inventario  , y le  vaya  haciendoy 
y tomando  conocimiento  de  los  pie  sa- 
lieren. 


D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  86.  y 93- de  el  Con- 
sejo. D.  Felipe  llllen  la  176.  de  1636. 

O Rdenamos  y mandamos,  quequan- 
do  el  Escribano  de  Cámara  en- 
trare á servir  su  oficio  , se  le  entre- 
guen por  inventario  todos  los  papeles 
antiguos  y nuevos  , que  hubiere  de  te- 
ner en  su  poder  , y que  se  ponga  una 
copia  de  él  en  la  Contaduría  de  el  Con- 
sejo , para  que  por  él  se  le  haga  car- 
go : y que  el  dicho  Escribano  de  Cá- 
mara después  le  vaya  haciendo  de  to- 
dos los  que  vinieren  á su  poder , y 
de  los  legajos  de  ellos , con  tal  orden, 
que  fácilmente  se  hallen,' y de  los  que 
salieren  de  su  poder  tome  conocimien- 
to : y que  en  ninguna  forma  pueda  re- 
cibir , ni  reciba  papeles  , ni  procesos 
algunos , sin  manifestarlos  luego  á la 
persona  que  tuviere  el  libro  de  su  in- 
ventario , que  ha  de  haber  en  el  Con- 
sejo , para  que  se  le  haga  cargo  y me- 
moria de  ellos,  pena  de  diez  ducados 
por  cada  vez  , que  lo  contrario  hicie- 
re , y que  sea  á su  cargo  el  copiar  y 
poner  en  orden  todos  los  papeles  que 
le  tocaren  , de  que  haya  traslado  en 
el  libro  que  ha  de  haber  de  ellos  en 
el  Archivo  del  Consejo  , como  está  or- 
denado. 


Título  X. 

Ley  itj.  Qiu  el  Escribano  de  Cámara 
lea  las  peticiones  por  su  persona  , y 
estando  impedido  las  lea  su  Oficial  ma- 
yor , y refrende  por  él  uno  del  Conse- 
jo de  Castilla. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  69.  de  t".  Consej'o. 
D.  Feiipe  111  en  la  Ordenanza  de  1604.  cap.  21. 
Y D.  Felipe  lili  en  ia  177.  de  1636. 

ElL  Escribanoeie  Cámara  ha  de  leer 
i por  su  persona  en  el  Consejo  las 
peticiones  de  justicia  , que  las  pahes 
le  dieren  , y poner  de  su  mano  los  de- 
cretos que  se  acordaren  , y quando  es- 
tuviere enfermo , o por  otro  justo  im- 
pedimento no  pudiere  ir  al  Consejo, 
las  leerá  y decretará  su  Oficiahmayor, 
siendo  nuestro  Esdibano  , y refrenda- 
rá por  él  los  despachos  de  el  Consejo 
uno  de  los  Escribanos  de  Cámara  del 
de  Castilla , que  ordenare  el  Presiden- 
te del  de  Indias,  como  se  ha  hecho 
hasta  ahora. 

(k 

Ley  iiij.  Qiie  el  Escribano  de  Cámara  or- 
dene los  despachos  de  justicia  ,y  en- 
víe á los  Secretarios  los  pie  hubiere 
de  firmar  el  Rey. 

D.  Felipe  Illen  la  dicha  Ordenanza  de  1604.  cap. 
20.  D.Felipe  lili  enla  Ordenanza  '.78.de  1636. 

' ' 

M Andamos  qug.-íl  Escribano  de 
Cámara  ,baga  y ordene  en  su  ca- 
sa las  Cartas  executorias , Provisiones 
y otros  despachos  que  t&caren  á jus- 
ticia , y resolviere  , acordare  y senten- 
ciare el  Consejo  , conforme  á los  de-; 
ere  tos  y resoluciones  que  se  le  dieren, 
y envíe  los  que  Ncfc  hubiéremos  de  fir- 
mar después  de  señalados  del  Conse- 
jo al  Secretario  á cuyo  distrito  tocaren, 
para  que  nos  los  envie  á firmar , y ces- 
pues  los  refrende  y vuelva  al  dicho  Es- 
cribano de  Cámara  , el  qual  los  ha  de 
asentar  en  los  libros  de  su  Ofino,  y 
las  consultas , que  en  materia  de  jus- 
ticia se  acordaren  , las  harán  los  Se- 
cretarios , y no  el  Escribano  de  Cá- 
mara, como  está  dispuesto  por  la  ley 
35.  tít.  6.  de  este  libro. 
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Ley  v.  Que  en  quanto  á Jthnar  el  Rey 
los  despachos  de* justicia  , se  guará? 
lo  ordenado  para  los  Secretarios. 


D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  82.  de  el  Consejo. 
Y D.  Felipe  lili  en  la  179.de  1636. 

j 

EN  las  Provisiones  y despachos  que 
tocaren  al  Escribano  de  Cámara, 
y que  en  el  dicho  Coíisejo  se  despacha- 
ren para  estos  Reynos  , y para  las  In- 
diás , en  quanto  á ir  firmados  de  nues- 
tra mano  , o solamente  sellados,  guar- 
de lo  que  para  los  Secretarios  está  dis- 
puesto por  la  ley  23.  tít.  6.  de  este 
libro.  1 3 

O o 

Ley  vj.  Que  el  Escribano  de  Cámara 
tenga  libro  de  condenaciones  , y le 
firme  cada  Sábado  uno  del  Consejo , 
y el  Tesorero  saque  de  él  memoria 
de  lo  que  ha  de  cobrar. 

D.  Felipe  UII  en  la  Ordenanza  180.  de  1636. 


1%/TAndamosqueel  Escribano  de  Cá- 
J-»A  mara  tenga  un  libro  dondeasien- 
te  las  condenaciones , que  para  nues- 
tra Cámara,  y otros  gastos  se  aplicaren 
como  se  fueren  haciendo  y aplicando, 
en  el  qual  f^ada  Sábado  firme  de  su  nom- 
bre uno  dé  los  del  Consejo  , el  mas 
nuevo,  las  condenaciones , que  en  aque- 
lla semana  se  hubieren  hecho , de  que 
estuviere  mandada  librar  executoria,  y 
el  Tesorero  saque  de  él  memoria  de 
lo  que  ha  de  cobrar. 


Ley  vij.  Que  el  Eslribano  de  Cámara 
haga  y entregue  los  despachos  de  qfi- 
cio  por  duplicado. 

1 D^elipe  lili  en  esta  Recopilación. 

EL  Escribano  de  Cámara  guarde  ío 
proveído  con  los  Secretarios  por 
la  ley  36.  tít.  6.  de  este  libro,  y ha- 
ga y entregue  los  despachos  de  justi- 
cia por  duplicado  , para  que  se  lleven 
á las  Indias  con  mas  presteza  y se- 
guridad. 


Ley  viij.  Que  en  el  libro  de  condenacio- 
nes asiente  el  Escribano  de  Cáma~ 
ra  las  que  hubiere,  y de  él  tomen  la  ra- 
zón los  Contadores  ,y  se  ponga  quan - 
do  se  despacharen  las  executorias , 
y á quien  se  entregaren  , de  que  ten- 
ga otro  libro  , y otro  los  Agen- 
tes Fiscales  de  las  que  dieren , que 
comprueben  para  el  cargo  de  el  Te- 
sorero. 

D.  Felipe  lili  por  Auto  acordado  de  el  Consejo 
en  Madrid  á 2;  de  Junio  de  1627.  Y en  la  Orde- 
nanza 18 1.  de  1636. 

M Andamos  que  en  el  libro  que 
el  Escribano  de  Cámara  ha  de 
tener  donde  se  asienten  las  condena- 
ciones que  se  hicieren  cada  semana, 
escriba  las  condenaciones  que  ha  ha- 
bido en  ella  ; y si  no  hubiere  ningu- 
nas , dé  fe  como  los  Relatores  en  el  di- 
cho tiempo  no  le  han  entregado  ningu- 
nas sentencias , habiéndoselas  pedido, 
y lo  advierta  en  el  mismo  libro , del 
qual  se  ha  de  tomar  la  razón  al  fin 
de  cada  mes  en  la  Contaduría,  don- 
de habiéndolo  comprobado  los  Con- 
tadores de  Cuentas  de  ella  con  su  re- 
ceta , adviertan  las  sentencias  de  que 
no  se  hubieren  despachado  executo- 
rias , y el  dicho  Escribano  de  Cáma- 
ra tenga  obligación  de  poner  al  már- 
gen  de  las  partidas  de  las  dichas  sen- 
tencias , que  dia  se  despacho  la  car- 
ta executoria  de  ellas  , y á quien  se 
entregó  , y tenga  en  su  poder  libro  de 
los  entregos,  que  hiciere  de  ellas  á los 
Solicitadores  Fiscales , y ellos  tengan 
obligación  cada  uno  en  lo  que  le  toca- 
re de  llevar  á la  Contaduría  de  qua- 
tro  en  quatro  meses  el  libro  que  tie- 
nen de  conocimiento  de  los  entregos 
que  se  hacen  de  las  executorias , y otros 
recaudos  al  Tesorero  , para  que  por  él 
se  le  haga  cargo  de  ellas , y que  quan- 
do  los  dichos  Solicitadores  Fiscales  pre- 
sentaren en  la  Contaduría  el  dicho  li- 
bro , pidan  los  Contadores  al  Escriba- 
no de  Cámara  , el  que  ha  de  tener  de 
Qq  a 


) 


( 
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conocimientos  de  Solicitadores  Fisca- 
les , para  que  por  unos  y otros  se  com- 
pruebe si  todos  los  despachos  que  han 
recibido  los  han  entregado  al  Tesore- 
ro ; y á los  Solicitadores  Fiscales  no 
se  les  pueda  pagar  el  salario  , si  no  cons- 
tare por  certificación  de  la  Contadu- 
ría haber  cumplido  con  lo  contenido 
en  esta  nuestra  ley. 

Ley  viiij.  Qiie  en  las  executorias  de  con- 
denaciones del  Consejo  se  ponga,  , pie 
tomen  la  razón  los  Oficiales  Reales. 

D.  Felipe  lili  por  Auto  acordado  en  Madxidá  20 
de  Abril  de  1641.  Auto  119. 

POrque  conviene  para  la  buena  cuen- 
ta y razón  de  las  condenaciones 
hechas  por  nuestro  Consejo  de  las  In- 
dias á diferentes  personas  de  ellas,  de 
que  se  despachan  Cartas  executorias, 
cometida  su  execucion  á los  Oidores- 
y Ministros  de  nuestras  Reales  Au- 
diencias : Mandamos  que  en  todas  se 
prevenga  y ponga  cláusula  expresa  de 
que  los  Oficiales  de  nuestra  Real  ha- 
cienda de  la  parte  donde  se  hubieren 
de  executar  , hayan  de  tomar  y to- 
men la  razón  de  ellas , y de  todas 
las  partidas  que  se  cobraren  , y sin  es-' 
te  requisito  no  se  despachen  y los  Ofi- 
ciales Reales  envíen  en  cada  un  año 
la  razón  que  tomaren  al  Tribunal  de 
Cuentas  de  su  distrito  , para  que  por 
ella  se  haga  el  cargo  á los  Oidores  , u 
otras  qualesquier  personas  á quien  se 
cometieren , en  las  cuentas  que  se  les 
tomaren. 

Ley  x.  Qiie  el  Escribano  de  Cámara  ten- 
ga libro  de  los  juramentos  pie  han  de 
hacer  los  del  Consejo  , y Oficiales, 
y los  que  juraren  en  él. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  92.  de  el  Consejo. 
YD.  Felipe  lili  en  la  1b2.de  1636. 

M Andamos  que  el  Escribano  de  Cá- 
mara tenga  libro  , en  que  esté 
la  forma  del  juramento  , que  han  de 
hacer  el  Presidente  , y los  del  Conse- 


jo , MinistroS.  y Oficiales  de  él,  quari-r 
df  fueren  recibidos  en  sus  oficios,  y 
las  otras  personas  proveídas  en  cargos, 
que  juraren  en  el  dicho  Consejo , en 
el  qual  asiente  el  dia  en  que  cada  uno 
hiciere  el  juramento.  c 

Ley  xj.  Qiie  el  Escribano  de  Cámara 
en  la  forma  y 'guarda  de  sus  libros , 
y formulario  que  ha  de  tener , guar- 
de lo  dispuesto  para  los  Secretarias. 

D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  183.  de  1636.* 

Í?L  Escribano  de  Cámara  tenga  li- 
a bro , en  que  distinta  *y  aparta- 
damefile  asiente  todo  lo  que*' en  su 
Oficio  se  despachare  por  Nos  , o por 
el  Consejo,  y lo  que  se  hubiere  de 
incorporar  en  los  despachos  , y regis- 
trar en  el  registro  del  Consejo,  lo  asien- 
te en  relación  , y lo  que  no  se  regis- 
trare en  el  dicho  registro  todo  á la  le- 
tra , y no  asiente  despacho  , ni  provi- 
sión hasta  estar  firmado , y fénga  for- 
mulario de  los  despachos  ordinarios  de 
su  oficio,  y los  libios  de  él  bien  ert 
quadernados,  tratados  y guardados  don- 
de nadie  los  lea  : */  cerca  de  todo  es- 
to guarde  lo  que  está  dispuesto  y or- 
denado en  las  leyes  .¿ef'titulo  de  los 
Secretarios  de  ^uaestro  Consejo  de  In- 
dias para  los  despachos  que  les  tocan. 

c « 

Ley  xij.  Qiie  el  Escribano  de  Cámara 
tenga  inventario  de  los  procesos  , yt 
estado  de  ellos  , y no  sea  Registra- 
dor , ‘ ni  tenga  6,1  su  casa  el  libro 
de  los  despachos  , que  se  hubieren 
de  registrar. 

D.  Felipe  II  en  las  Ordenanzas  7.  y 9;.  de  el  ®í>n- 
sejo.  Y D.  Felipe  lili  en  la  184.  dél.636. 

ORdenamos  y mandamos  , que  el 
Escribano  de  Cámara  tenga  in- 
ventario de  todos  los  procesos  que  hu- 
biere en  su  poder  , y del  estado  en  que 
cada  uno  estuviere,  para  que  de  ellos 
dé  cuenta  en  todas  las  ocasiones  y 
tiempos  que  se  le  pidiere : y de  los 


I 

Del  Escribano 

conclusos  tenga  aparte  tab?a  y lista , y 
no  sea  Registrador'*  ni  tenga  en  su  c?y 
sa  el  libro  de  los  despachos  que  se  hu- 
bieren de  registrar  y sellar. 

Ley  xiij.  Qiie  el  Escribano  de  Cámara, 
tenga  buen  recaudo  , y despacho  en 
los  procesos  y papeles . 
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ga  hábiles  y suficientes  Oficiales. 

Ley  xv.  Qite  el  Escribano  de  Cámara 
en  los  derechos  y exercicio  de  su  ofi- 
cio guarde  las  leyes  y arancel  de  los 
Rey  nos  de  Castilla. 

D.  Felipe  II  en  las  Ordenanzas  98.  y 99.  de  el 
Consejo.  D.  Felipe  lili  en  la  187.  de  1636. 


D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  99.  de  el  Concejo. 
Y D.  Felipe  lili  en  la  18;.  de  1636. 

M Andamos  que  el  Escribano  de 
Cámara  no  confie  los  procesos 
de  las  partes  ; y sus  Oficiales  no  re- 
ciban , ni  lleven  cosa  alguna  por  lle- 
varlos-, y traerlos  : y que  las  partes  no 
sepan  ib  proveído  , hasta  que  locarnos 
y sentencias  estén  “firmados  y publica- 
dos; y que  las  Provisiones  de  oficio  se 
firmen  en  el  Consejo  , y que  los  Ofi- 
ciales que  llevaren  las  encomiendas, 
sean  personas  de  confianza , y que  ten- 
gan memorial  con  dia , mes  y año  , en 
que  asienten  á quien  se  encomenda- 
ren , por  'el  qual  lo  digan  á las  partes, 
para  que  informen  , y en  las  que  se 
volvieren  á hacer  se  ponga  á quien  se 
encbmendáron  primero,  y que  pon- 
gan en  los  procesos  I luego  que  las  par- 
tes presentaren  sus  escrituras , los-  tras- 
lados de  ellas Ty  de  las  sentencias , guar- 
dando los  origínale^,  y-que  luego  como 
se  pronunciaren  , los  autos  que  hubie- 
re di  asent'A  , los  asiente  , y no  por 
relación  de  los  Procuradores  , y que 
ninguna  petición  se  decrete,  sin  es- 
tar primero  leida , y en  todas  ponga 
el  dia  de  la  presentación.  > 

Ley  xiiij.  Qiie  el  Escribano  de  Cámara 
alista  de  ordinario  ei}  su  Escritorio , 
quanáx)  no  estuviere  en  el  Consejo. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  71.  de  el  Consejo. 
Y D.  Felipe  lili  en  la  186.  de  1636. 

EL  Escribano  de  Cámara  asista  de 
ordinario  en  su  Escritorio  el  tiem- 
po que  no  estuviere  en  el  Consejo  , pa- 
ra que  haya  buen  despacho  y expedien- 
te , no  embargante  , que  en  él  ten- 


M Andamos  que  el  Escribano  , de 
Cámara  de  nuestro  Consejo  de 
Indias , en  el  uso  y exercicio  de  su  ofi- 
cio , guarde  las  leyes  de  estos  Reynos 
de  Castilla , que  hablan  en  los  Escri- 
banos de  Cámara  del  Consejo  Real  de 
Castilla , y Audiencias  de  ellos  , y en 
especial  las  que  disponen  que  las  par- 
tes no  vean  las  probanzas  ántes  de  la 
publicación,  y tengan  las  peticiones 
donde  las  partes  no  las  vean  , y dexen 
registro  de  las  que  les  volvieren  , con 
razón  de  lo  que  en  ellas  se  hubiere  pro- 
veído ; y en  el  llevar  de  sus  derechos 
guarden  las  leyes  y aranceles  de  estos 
Reynos  de  Castilla , los  quales  tengan 
puestos  en  lugar  público , donde  por 
todos  puedan  ser  vistos  y leídos. 

Ley  xvj.  Qtie  las  informaciones  y escri- 
turas que  se  ofrecieren  , se  hagan  an- 
te el  Oficial  mayor  del  Escribano  de 
Cámara  , y no  ante  otro  , sin  su  li- 
cencia. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  96.  de  el  Consejo. 
Y D.  Felipe  lili  en  la  188.  de  1636. 

M Andamos  que  las  informaciones, 
obligaciones , y otras  escrituras 
públicas  y auténticas  , que  se  hubieren 
de  hacer  por  mandado  del  Consejo , sa 
hagan  por  ante  el  Oficial  mayor  Es- 
cribano que  estuviere  en  el  Oficio  y 
Escritorio  del  dicho  Escribano  de  Cá- 
mara , y no  ante  otro  Escribano  , ni 
Notario  alguno , si  no  fuere  por  con- 
sentimiento del  dicho  Escribano  de  Cá- 
mara , y los  unos  y los  otros  sean  obli- 
gados á poner  en  el  Oficio  del  dicho 
Escribano  de  Cámara  los  originales  de 
las  escrituras  que  hicieren. 
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Qiie  el  Escribano  de  Cámara  , ni  su 
Oficial  mayor  no  reciban  dádivas, 
préstamos  , ni  otra  cosa  de  los  liti- 
gantes , ni  personas , que  tengan  ne- 
gocios ante  ellos  , ni  los  esperen  te- 
ner, ley  16.  tit.  3.  de  este  libro. 

Qiie  ningún  memorial , ni  petición  se  pue- 
da leer  mas  que  una  vez  sin  licen- 
cia del  que  presidiere  , y en  las  de 
mercedes  pueda  haber  vista  y revis- 
ta , ley  12.  tít.  6.  de  este  libro. 

Qite  los  papeles  de  gobierno  , que  para 
seguirse  se  entregaren  al  Escribano 
de  Cámara  , fenecido  el  negocio , se 
vuelvan  d los  Secretarios  para  ha- 
cer los  despachos  , ley  19.  tít.  6.  de 
este  libro. 

Qiie  los  Secretarios  del  Consejo  hagan 
las  considtas , y envien  los  despa- 
chos de  justicia  , que  el  Rey  hubie- 
re de  firmar , ley  35.  tít.  6.  de  es- 
te libro. 

Qiie  el  Escribano  de  Cámara  dé  al  Co - 


ronista  dU  Consejo  todos  los  papeles 
(-  y escrituras  que  pidiere  , dexanáo  co- 
nocimiento, ley  3.  tít.  1 tt.de  este  libro. 

En  la  Contaduría  del  Consejo  no  se  ha- 
ga cargo  al  Tesorero  de  lo  que  hu- 
biere entrado  en  su  poder  por  dere- 
chos de  visitas  y residencias,  que  per- 
tenezca al  Escribano  de  Cámara  y 
Relatores.  Decreto  del  Consejo  .de  20 
de  Febrero  de  1625,  referido  en  el 
tít.  7.  Auto  88.  0 

En  ámbas  Secretarías  no  se  entreguen 
las  confirmaciones  de  encomiendas  y 
oficios  , y otro  qualquier  género  de 
papeles , que  se  mandaren  llevar  á 
justicia  , sin  recibo , ó conolimiento 
del  Escribano  de  Cámara.  Decreto 
del  Consejo  de  30  de  Marzo  de  1647. 
Auto  148. 

El  sello  y registro  puedan  estar  , y es- 
tén en  una  misma  persona  , que  no 
sea  el  Escribano  de  Cámara , Au- 
to 14. 


TÍTULO  ONCE. 


DE  LOS  CONTADORES  DEL  CONSEJO  REAL 

de  las  Indias. 


Ley  j.  Qite  haya  quatro  Contadores  de 
Cuentas  en  el  Consejo , y que  tiempo 
han  de  asistir  , ó excusarse. 

D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  189.  de  1636. 

EN  nuestro  Consejo  Real  de  las  In- 
dias ha  de  haber , y haya  qua- 
tro Contadores  de  Cuentas , para  to- 
mar las  que  se  ofrecieren  de  nuestra 
Real  hacienda  en  estos  Reynos  de  Cas- 
tilla , anexas  al  dicho  Consejo  , y re- 
veer  las  que  los  Contadores  de  Cuen- 
tas , Gobernadores  y demas  Ministros 
de  las  Indias  hubieren  tomado  y to- 
maren en  ellas  á nuestros  Tesoreros, 
Contadores , Factores  , y otras  perso- 
nas á cuyo  cargo  está  , y estuviere  ha- 
cienda nuestra,  para  la  buena  cuen- 
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ta  y razón  qu^  conviene  , y siempre 
que  fuere  menester  tenga  el  Consejo 
noticia  del  estado  de  ellá  ; y loj  di- 
chos Contadores  informen  y hagan  re- 
lación de  todo  lo  que  en  él  se  les  man- 
dare y ordenare  , y asistan  en  el  di- 
cho nuestro  Conseco  los  mismos  dias, 
horas  y tiempo  , mañana  y tarde , que 
está  mandado  asistir  á los  Consejeros 
de  él , y quaqdo  no  vinieren  por(  al- 
gun  justo  impedimento  , se  e#.  cusen. 

(c 

Ley  ij.  (¿ue  los  Contadores  del  Conse- 
jo han  de  reveer  las  cuentas  que  en- 
viaren los  Tribunales  ,y  dar  noticia 
en  él  de  lo  que  constare  de  ellas. 
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D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  ipo-  de  1636.  Véa- 
se la  ley  10^.  tít.  1.  lib.  8. 

POrque  hemos  mandado  que  en  nues- 
tras Indias  haya  tres  Tribunales 
de  Contadores  de  Cuentas  , que  resi- 
dan el  uno  en  la  Ciudad  de  los  Re- 
yes de  las  Provincias  del  Perú  : otro 
en  la  Ciudad  de  México  de  la  Nue- 
va España  : y otro^>en  la  Ciudad  de 
Santa  Fe  del  Nuevo  Reyno  de  Gra- 
nada , que  han  de  tomar  las  cuentas 
á nuestros  Tesoreros  , Contadores  y 
Factores  , á cuyo  cargo  han  estado  y 
estuvieren  las  Caxas  donde  se  ha  de 
recoger , -y  recoge  la  hacienda  que  nos 
pertenece , y á otras  qualesquidr  per- 
sonas. á cuyo  cargo  estuviere  el  darla 
de  otra  qualquier  hacienda  nuestra  , pa- 
ra que  las  cuentas  que  así  se  les  to- 
maren se  envíen  al  dicho  nuestro  Con- 
sejo , con  el  estilo  y orden  que  con- 
venga, los  Contadores  de  él , luego  que 
vengan  ías  dichas  Cuentas  , y el  Con- 
sejo se  las  remita , las  vean  para  que 
en  él  puedan  informar,  y se  sepa  loque 
han  valido  nuestros  quintos  , tributos, 
almojarifazgos , alcabalas,  novenos , ofi- 
cios  vendidos  , y ^renunciados  , azo- 
gues , cojmposiciones  de  tierras , y de 
ex trangeros", Apenas  de  Cámara  , y la 
demas  hacienda  Aberra  , y en  lo  que 
» se  ha  distribuido , y en  que  cosas  y 
gémros , y^lo  que  se  nos  ha  enviado 
de  ello  en  cada  Flota  y Armada  en 
dinero  , plata  , oro  , perlas  , esmeral- 
das , cueros , azúcares  , ú otros  géne- 
ros y cosas , y coto  esto  se  pueda  me- 
jor tratar  y trate  de  la  administración, 
beneficio  y aumento  de  ella. 

Ley  iij'^Qiie  en  el  Consejo  se  determi- 
nen las  cuentas  que  se  remitieren  de 
las  Indias  , y dé  finí quito  de  ellas. 

El  EmpetadorD.  Cirios  y el  Príncipe  Gobernador 
en  Valladolidá  10  de  Mayo  de  1554. 

Lüs  de  nuestro  Consejo  de  las  In- 
dias vean  y determinen  las  cuen- 
tas que  se  tomaren  y remitieren  en  ca- 


da un  año  de  ellas  , conforme  á lo  or- 
denado , y dén  finiquito  , porque  los 
que  las  tomaren  en  las  dichas  nuestras 
Indias  no  han  de  dar  finiquitos , sino 
remitirlas  al  dicho  nuestro  Consejo. 

Ley  iiij.  Qiie  las  cuentas  se  pongan  por 
buen  estilo  y orden  , y los  Contado- 
res avisen  las  que  faltaren  , y vean 
y adicionen  las  que  vinieren. 

D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  191.  de  1636. 

M Andamos  que  el  Contador  mas 
antiguo  de  los  de  nuestro  Con- 
sejo de  las  Indias  tenga  mucho  cuida- 
do , que  las  cuentas  que  vinieren  de 
ellas  se  pongan  por  estilo  y orden  , co- 
mo hasta  aquí  se  ha  hecho  , por  sus 
números  y años , y avise  al  Consejo  las 
que  faltaren  de  cada  Provincia  , y de 
que  años , para  que  se  despachen  las 
Cédulas  necesarias , y se  ordene  á los 
nuestros  Vireyes  , Audiencias , Con- 
tadores de  Cuentas  , Gobernadores  y 
otras  personas  á cuyo  cargo  fuere  el  to- 
marlas , que  no  habiéndolas  tomado, 
llamen  á los  que  las  deban  dar,  para 
que  las  dén , y se  las  tomen  ; y si  al- 
gunas Caxas  Reales  de  las  Indias  no 
tuvieren  obligación  á ir  á dar  sus  cuen- 
tas á los  Tribunales  de  ellas , y hu- 
bieren de  venir  al  dicho  nuestro  Con- 
sejo , conforme  á lo  que  está  ordena- 
do , y se  ordenare , los  Contadores  las 
vean  y adicionen  , y de  lo  que  de  ellas 
resultare  dén  cuenta  en  el  Consejo. 

Ley  v.  Qiie  el  Contador  mas  antiguo  or- 
dene las  cuentas  , y no  las  tome. 

D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  192.  de  1636. 

OTrosí  mandamos  que  el  Conta- 
dor mas  antiguo  ordene  las  cuen- 
tas , que  en  la  Contaduría  se  hubie- 
ren de  tomar  , así  las  que  tocaren  á 
nuestra  Real  hacienda  , como  las  que 
fueren  entre  partes  , que  por  orden  del 
Consejo  se  remitieren  á la  Contadu- 
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ría  , el  qual  dicho  Contador  no  las  ha 
de  poder  tomar  , por  los  inconvenien- 
tes que  en  esto  se  consideran  , y ser 
estilo  de  nuestra  Contaduría  mayor  de 
Cuentas  de  Castilla. 

Ley  vj.Queel  Contador  mas  antiguo  re- 
harta las  cuentas  a los  demas. 

D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  r93.de  1636. 


Título  XI. 

den  de  dar 'presta  execucion  á los  De- 
cretos del  Consejo  que  tocaren  á la 
dicha  Contaduría  , para  traer , o lle- 
var papeles  de  las  Secretarías  al  Fiscal. 

Ley  viij.  Que  los  Contadores  tomen  las 
cuentas  al  Tesorero  del  Consejo  , y 
en  que forma  las  ha  de  dar. 

D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  195.  de  1636. 


EL  dicho  Contador  mas  antiguo,  sien- 
do propietario  , ordene  y distri- 
buya lo  que  los-  otros  hubieren  de  ha- 
cer, repartiéndolo  con  igualdad,  defor- 
ma que  las  materias  que  en  la  Conta- 
duría hubiere  puedan  entenderse  ge- 
neralmente por  todos  , para  que  siem- 
pre se  hallen  capaces  de  ellas , y no 
ignoren  los  unos  lo  que  los  otros  al- 
canzaren , y á falta  del  mas  antiguo, 
el  que  se  le  siguiere  en  antigüedad  ha- 
ga lo  mismo. 

Ley  vij.  Que  el  Contador  mas  antiguo 
tenga  d su  cargo  los  papeles  de  la 
Contaduría, y todos  procuren  su  guar- 
da , y den  presta  execucion  á los  De- 
cretos del  Consejo. 

D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  194.  de  1636. 

EL  dicho  Contador  mas  antiguo  ha 
de  tener  á su  cargo  y cuenta  los 
libros  y papeles  que  estuvieren  en  la 
Contaduría  , poniendo  por  inventario 
en  el  libro  de  las  Provincias  todas  Jas 
cuentas  que  de  las  Indias  vinieren  en 
partidas  distintas  en  cada  folio  , de  la 
Provincia  que  fuere  , para  que  con  fa- 
cilidad se  halle  la  cuenta  que  se.  bus- 
care, poniendo  en  la  falda  de  la  cu- 
bierta de  cada  cuenta  la  Provincia  o 
Ciudad  , con  el  año  y número  de  que 
fuere  ; y sin  embargo  de  que  la  guar- 
da de  los  dichos  libros  y papeles  es- 
té como  está  á cargo  del  dicho  Con- 
tador mas  antiguo  , los  demas  tengan 
mucha  cuenta  y razón  con  la  guar- 
da y custodia  de  ellos , y todos  cui- 


M Andamos  que  cada  dos  años  ,bj 
antes , si  el  Consejo  lo  ordena- 
re , los  Contadores  tomen  cuenta  al  Te- 
sorero del  Consejo  de  los  maravedís 
que  hubieren  entrado  en  su  poder,  apli- 
cados <tpara  nuestra  Cámara  y '-Fisco, 
gastos  de  Estrados , bbras  pias  y consig- 
naciones desalarios  y otros .qualesquier 
géneros,  y para  ella  el  dicho  Tesorero 
ha  de  dar  primero  su  relación  jurada 
y firmada  de  sus  cargos  y datas  ,con  la 
pena  del  tres  tanto;  y fenecida  la  dicha 
cuenta  hagan  relación  del  estado  de  ella 
en  el  Consejo  , y pongan  ai  ella  el 
haberlo  hecho  así , y con  esto  se  le 
despache  el  finiquito  en  la  forma,  y 
como  hasta  ahora  se  ha  acostumbrado. 

Ley  viiij.  Que  los  Contadores  tomen  cuen- 
ta por  duplicado  al  Trs&fcro  de  la.  Ca- 
sa de  Sevilla  de  hlota  á Flota  , por 
receta  del  Contador , y relación  ju- 
rada , y los  alcances  se<  -obren,  o 

D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  196.  de  1636. 

LOs  Contadores  de  Cuentas  las  han 
de  tomar  á nuestro  Tesorero,  que 
reside  en  la  Casa  de  Contratación  de 
Sevilla  de  lo  que  hubiere  entrado  en 
su  poder  , y venido  de  nuestras  In- 
dias , Islas  y Tierra  firme  del  Océa- 
no de  los  maravedís  de  plata  y oro, 
perlas,  esmeraldas  y otras  cosas,  que  por 
hacienda  nuestra  hubiere  recibido,  y 
de  otros  maravedís  , que  personas  par- 
ticulares por  cuenta  de  nuestra  Real 
hacienda  le  hubieren  entregado  ; y las 
dichas  cuentas  se  le  han  de  tomar  de 
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Flota  á Flota  , y en  esto  haya  de- 
tención , ni  pase  mas  tiempo  de  dos 
años  de  una  á otra;  y fenecidas  y’ 
cerradas  , darán  cuenta  al  Consejo  del 
estado  de  ellas , habiendo  precedido 
primero  que  se  la  tomen , receta  del 
Contador  de  la  dicha  Casa  de  Sevilla 
de  su  cargo  y data  , del  tiempo  que 
la  diere , y su  relaciop  jurada , y fir- 
mada , con  la  pena  del  tres  tanto  de 
las  partidas  , que  en  ellas  no  se  car- 
gare ; y si  por  las  dichas  cuentas  re- 
sultare algún  alcance  contra  el  susodi- 
cho , para  que  se  cobre  de  él , y sus 
fiadores , ó,  por  ellas  pareciere  , que  el 
Presidente  y Jueces , Oficiales  -Je  la 
dicha  Casa  , hubieran  excedido  en  li- 
brar en  nuestra  Real  hacienda  algunos 
maravedís  contra  ordenes  nuestras  , y 
sin  nuestras  libranzas  y licencias  , se 
cobrarán  de  ellos , y de  los  fiadores, 
que  hubieren  dado  para  exercer  sus 
oficios ; y jestas  cuentas  se  han  de  to- 
mar dupljpadas. 


Ley  xj.  Qiie  los  Contadores  tengan  libro 
de  los  títulos  del  Presidente , y los 
del  Consejo , y de  todos  los  Ministros 
y Oficiales  de  él. 

D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  198.  de  1636. 

LOs  Contadores  tengan  libro  dupli- 
cado de  los  títulos  que  diéremos 
al  Presidente  , y los  de  nuestro  Con- 
sejo Real  de  las  Indias  , Fiscal  , Se- 
cretarios , Tesorero  , Relatores , Escri- 
bano de  Cámara  , Contadores,  registro 
y sello  , Coronista  mayor , Cosmógra- 
fo, Catedrático  de  Matemáticas,  Algua- 
cil, Porteros,  Tasador  de  procesos,  Abo- 
gado , y Procurador  de  pobres  , Soli- 
citadores Fiscales  y Capellán,  para  que 
siempre  que  sea  necesario  se  vean  y se- 
pan los  salarios  que  tienen  , y la  situa- 
ción de  ellos,  y los  dias  en  que  entraren 
á servir  sus  plazas  y en  que  lugar,  y se 
compruebe  con  la  cuenta  del  Receptor, 
la  rata  que  cada  uno  hubiere  de  haber 
desde  el  dia  de  su  posesión  , hasta  co- 
menzar el  tercio  del  año. 


Ley  x.  Qiie  los  Contadores  tomen  las 
1 cuentas  de  fábricas  de  Navios  , y le- 
vas  de  gente  parajas  Indias , siendo 
por  el  Rey. 

i-i 

. Ví» 

D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  197.  de  1636. 

aj 

, TV/I" Andamos  que  los  Contadores  de 
nuestra  Consejo  de  Indias  to- 
men cuenta  á las  personas  á quien  Nos 
mandáremos  cometer , y cometiéremos 
las  fábricas  de  Navios  para  la  guar- 
da , seguridad  y carrera  de  las  Indias, 
y en  cuyo  poder  entraren  los  marave- 
dís , que  les  mandáremos  entregar  pa- 
ra ellas  , y á los  Pagadores  , que  por 
nuestra  prden  se  nombraren  quando 
mandáremos  conducir,  y levantar  gen* 
te  para  las  Indias  ; y si  no  vinieren 
á dar  la  dicha  cuenta,  lo  adviertan 
en  el  Consejo  , para  que  en  él 
sean  llamados  y compelidos  á 
que  la  dén. 


Ley  xij.  Qiie  los  Contadores  tengan  li- 
bro intitulado  Recepta  , duplicado , 
para  el  cargo  del  Tesorero. 

D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  1 99.  de  1636. 

OTrosí  los  Contadores  han  de  te- 
ner y tengan  un  libro  que  se 
intitule  Recepta  , duplicado  , donde 
han  de  asentar  y asienten  las  conde- 
naciones , que  los  de  nuestro  Conse- 
jo hicieren  , así  en  estos  Reynos , co- 
mo en  las  Indias  , para  que  por  él  se 
vea  y sepa  los  que  fueren  condena- 
dos , y en  que  partes  y lugares  , y por 
que  causas  y delitos , y las  cantida- 
des de  ellas , y que  se  hubieren  apli- 
cado á nuestra  Cámara  y Fisco,  y otros 
géneros  , para  que  por  él  se  haga  car- 
go al  Tesorero  del  Consejo  en  la  cuen- 
ta que  le  tomaren  , guardando  en  lo 
que  no  tuviere  cobrado  , lo  dispuesto 
por  las  leyes  de  este  libro. 
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Ley  xiij.  Qjie  los  Contadores  tengan  li- 
bro de  depósitos. 

D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  aoo.  de  1636. 

ORdenamos  que  los  Contadores  ten- 
gan otro  libro  , en  que  asienten 
los  depósitos , que  los  de  nuestro  Con- 
sejo mandaren  depositar  en  el  Tesore- 
ro , así  en  los  pleytos  Fiscales  , como 
de  entre  partes , con  la  razón  particu- 
lar de  las  cantidades  y partes  á quien 
tocan  ; y en  sentenciándose  los  dichos 
pleytos  , de  lo  que  se  nos  aplicare , han 
de  hacer  y hagan  cargo  al  dicho  Te- 
sorero en  la  receta  de  condenaciones 
en  los  géneros  adonde  fuere  hecha  la 
aplicación  , para  que  se  le  cargue  en 
la  primera  cuenta , anotándolo  asi  en 
la  partida  y asiento  del  depósito. 


Ley  xv.  Que  los  Contadores  tengan  li- 
bro del  Portero,  Repostero  de  Estra- 
dos , y del  pie  sirve  en  la  Capilla. 

D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  202.  de  1636. 

LOs  Contadores  tengan  libro  don- 
de hagan  cargo  al  Portero  , que 
sirve  y sirviere  de  Repostero  de  Estra- 
dos , y al  que  sy-ve  y sirviere  en  la  Ca- 
pilla donde  oye  Misa  el  Consejo , de 
todo  lo  que  se  les  ha  entregado ; y 
entregare,  y estuviere , y está  á su  car- 
go para  servicio  del  Consejo , y de  la 
Capilla. 

Ley  yzj.  Que  los  Contadores  tengan  li- 
bro y cuenta  des»  los  efectos  del  Con- 
sejo , y estos  se  paguen  por  libra- 
mientos. 


Ley  xiiij.  Que  los  Contadores  tengan 
libro  de  los  cargos  contra  particula- 
res , y délo  pie  se  prestare  d Prela- 
dos , ó Ministros. 

D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  201.  de  163 6. 

LOs  Contadores  tengan  un  libro  du- 
plicado enquadernado,  de  los  car- 
gos que  resultan  contra  personas  par- 
ticulares , así  para  llamarlos  á cuentas, 
como  para  cobrar  los  alcances  que  de 
ellas  resultaren  , y que  se  sepa  los  que 
son , y personas  que  han  de  satisfa- 
cerlos , y también  contra  los  Arzobis- 
pos , Dignidades , Presidentes  y Oi- 
dores , Alcaldes  del  Crimen  , Fisca- 
les y Oficiales  Reales  , y otros  á quien 
hubiéremos  mandado  prestar  quantías 
de  maravedís  para  las  Indias , porque 
se  despachen  los  recaudos  necesarios, 
para  que  se  cobren  en  ellas  , y des- 
quiten de  sus  salarios ; y quando  vi- 
nieren las  cuentas  del  distrito  donde 
tocare  , se  vea  en  ellas  si  está  cobra- 
do y entrado  en  nuestras  Caxas , y car- 
gado á los  Oficiales  Reales  , y estado 
de  ello. 


D.  Felipe  lili  por  Auto  acordado  de  el  Consejo 
en  Madrid  á ó de  Abril  de  1633.  Y en  la  Ordenan- 
za 203.  de  1636. 

ORdenamos  y mandamos , que  los 
Contadores  formen  lihro  aparte, 
con  cargo  y data , de  todos  y quales- 
quier  negocios  , que  por  el  Consejo  se 
beneficiaren  para  sus  efectos , de  quaú- 
quier  calidad , iq^yor , ó menor  que 
sean , de  que  en  qualquier  forma  se 
sacaren  qualesquier  cantidades  de  ma- 
ravedís , y los  que  "lie  ellos  procedie- 
ren entren  enT poder  del  Tesorero , to-  , 
mando  la  razón  en  la  f’jcha  Qonta-  ' 
duría  de  sus  cartas  de  pago  ; y no  lle- 
vándolas con  este  requisito  en  las  Se- 
cretarías , no  se  les  dé  el  despacho  -á 
las  partes , y lo  que  de  este  dicho  gé- 
nero de  hacienda  se  mandare  pagar, 
sea  precediendo  libramiento  del  Con-  . 
sejo  , tomada  la  razón  , refiriendo  en 
ella  causa  por  que  se  libra  ^ parí  que 
riendo  á cuenta  de  propinas'y  lumi- 
narias , ú otra  causa  , se  note  y 
prevenga  donde  conviniere. 
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D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  206.  de  1636. 


\ 

Ley  xvij.  (¿ue  los  Contadores  tengan 
libro  de  las  Provincias  , Audiencia y 
y Ministros  de  las  Indias. 

D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  204.  de  1636. 

LOs  Contadores  tengan  libro  enqua- 
dernado  , donde  tengan  por  abe- 
cedario todas  las  Provincias  de  las  nues- 
tras Indias , y las  Audiencias  que  hay 
en  ellas , y los  Presidentes  y Oidores, 
A'caldes  y Fiscales , que  ha  de  haber 
en  cada  una  , y los  salarios  que  tienen, 
y de  que  se  les  pagan  , y las  Caxas 
que  hay  de  nuestra  Real  hacienda  , y 
los  Contadores , Tesoreros  y Factores, 
que  hay  en  cada  una  de  ellas con 
que  salarios  , y las  fianzas  que  están 
obligados  á dar  de  sus  oficios  , así  en 
nuestros  Reynos  de  Castilla  , como  en 
las  Indias ; • y asimismo  procuren  po- 
ner en  cada  distrito  de  las  Audiencias 
los  Gobernadores  que  hay  , y que  Ciu- 
dades , Villas  y Lugares  se  comprehen- 
den  en  coda  una. 

Ley  xviij.  Que  los  Contadores  tengan  li- 
bro de  títulos  de  Virey  es  y Ministros 
de  las  Indias.  v 

D.  Felipe  IIK  en  la  Ordenanza  20;.  de  1636. 

LOs  dichos  Contadores  tengan  li- 
bro duplicado  de  los  títulos  de 
Vireyes  y Presidentes  y Oidores  , Al- 
caldes, Fiscales,  Gobernadores  y Al- 
guaciles mayores  de  las  Cbancillerías, 
y Oficiales  de  nuestra  Real  hacienda 
y otros  oficios  y Ministros  , que  pro- 
veyéremos para  las  Indias , para  que 
por  ellos  se  sepa  los  que  son , y tiem- 
po de  sus  provisiones , y en  que  lugarj 
y los  Sectarios  del  Consejo  no  des- 
pachen los  títulos , sin  decir  en  ellos,* 
que  los  Contadores  tomen  la  razón. 

Ley  xviiij.  Qiie  los  Contadores  tengan 
libro  de  las  fianzas  de  los  Jueces  Ofi- 
ciales de  la  Casa  de  Contratación , y 
Tesorero  del  Consejo. 


LOs  Contadores  tengan  libro  , ó 
parte  señalada  donde  estén  lasfian- 
zas , que  han  dado  y dieren  el  Teso- 
rero Factor  y Contador  de  la  Casa  de 
Contratación  de  Sevilla , y los  demas 
que  las  debieren  - dar  de  sus  oficios , y 
lo  tocante  i ellos , y las  que  ha  dado 
y diere  del  suyo  el  Tesorero  , que  es, 
o fuere  de  nuestro  Consejo  ; y en  sa- 
biendo , o entendiendo  , que  las  fian- 
zas dadas  tuvieren  alguna  quiebra  por 
muerte  de  los  fiadores  , o'  en  otra  for- 
ma , los  dichos  nuestros  Contadores 
dén  cuenta  de  ello  al  Consejo , para 
que  provea  lo  que  convenga. 

Ley  xx.  Que  los  Contadores  tengan  li- 
bro de  las  personas  que  pasan  á las 
Indias  con  fianzas  de  volver. 

D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanzá  207.de  1636. 

ORdenamos  quelos  Contadores  ten- 
gan libro  duplicado  de  las  li- 
cencias que  mandáremos  dar  á perso- 
nas particulares , así  Eclesiásticas  co- 
mo Seglares , por  término  limitado , con 
fianzas , que  dentro  de  él  volverán  á 
estos  Reynos  , para  saber  si  lo  cum- 
plen , ó no ; y porque  estas  fianzas  se 
dan  en  la  Casa  de  Contratación  de  Se- 
villa , los  dichos  nuestros  Contadores 
tengan  cuidado  de  hacer  memoria  de 
esto  al  Consejo  , para  que  haga  dili- 
gencia en  ello  ; y si  las  dichas  perso- 
nas no  hubieren  vuelto , ni  cumpli- 
do dentro  del  término  que  se  les  dio, 
se  cobren  de  sus  bienes  y fiadores  los 
maravedís  que  se  obligáron  de  pagar 
para  nuestra  Cámara  y Fisco. 

Ley  xxj.  Que  los  Contadores  tengan  li- 
bro duplicado  de  las  limosnas  y mer- 
cedes. 


Rr  2 


3 1 6 Libro  II. 

D.Felipe  Hilen  la  Ordenanza  208.  de  1636. 

LOs  Contadores  tengan  libro  du- 
t plicado  de  las  limosnas  que  Nos 
hubiéremos  mandado  y mandáremos 
dar  para  los  Conventos  de  Religiosos 
y Religiosas  de  las  Indias  para  sustento, 
o fábricas  de  sus  Iglesias  y Casas  , o 
para  vino  y cera  para  celebrar , ó para 
aceyte  de  las  lámparas  del  Santísimo 
Sacramento,  ó para  Ornamentos  , Cus- 
todias, Sagrarios,  Campanas  yotrasqua- 
lesquier  cosas,  y de  las  mercedes  que  hu- 
biéremos mandado , y mandáremos  ha- 
cer á los  hijos  y descendientes  de  des- 
cubridores y pobladores , y á las  mu- 
geres , hijos  y herederos  de  los  Presi- 
dentes , Oidores  y Oficiales  Reales , y 
otros  , que  nos  han  servido  , y muer- 
to en  las  Indias , y personas  que  en 
ellas  nos  hubieren  servido  y sirvieren, 
y á los  de  nuestro  Consejo  de  Indias, 
para  que  siempre  que  se  ofrezca  y sea 
menester , se  sepa  los  que  han  sido , y 
los  Secretarios  del  dicho  nuestro  Con- 
sejo pongan  en  las  Cédulas  y títulos 
que  se  despacharen  de  las  dichas  mer- 
cedes , que  los  Contadores  de  él  ha- 
yan de  tomar  y tomen  la  razón. 

Ley  xxij.  Qiie  los  Contadores  tengan  li- 
bro,y tomen  la  razón  de  las  mercedes 
en  hacienda  Keal , y en  las  Cédu- 
las se  ponga  cláusula  especial. 

D.  Felipe  II  por  Auto  acordado  del  Consejo , en 
Madrid  á 18  de  Febrero  de  1 591.  D.  Felipe  lili 
en  la  Ordenanza  209.  de  1636. 

LOs  Contadores  tengan  libro  de  la 
razón  de  todas  las  mercedes  que 
hubiéremos  hecho , é hiciéremos  á al- 
gunas Provincias  de  las  Indias  , para 
que  en  lugar  del  quinto , que  nos  per- 
tenece de  todo  el  oro  , plata  y perlas 
que  en  ellas  se  sacare  , se  nos  pague 
solamente  en  unas  el  diezmo , y en 
otras  dozavo,  6 veinteno  : y de  las  mer- 
cedes que  se  han  hecho  , é hicieren  á 
Iglesias  y Monasterios  de  los  dos  no- 


Título  XI. 

venos  ; y ^'lugares  particulares  , délas 
penas  de  Cámara  ,r  ó Almojarifazgos, 
y en  todas  las  Cédulas  y despachos, 
que  sobre  lo  susodicho  se  hicieren  , ó 
sobre  otra  qualquiercosa  tocante  á nues- 
tra hacienda  Real  , se  ponga  que  to-  _ 
men  la  razón  los  Contadores  , para  que 
de  todo  la  haya  en  el  dicho  libro. 

Ley  xviij.  Qite  los  Contadores  tengan  li- 
bro de  cuentas  extraordinarias.  <■ 

D.  Felipe  lili  enlaOrdenanza210.de  1636. 

M Andamos  que  los  Contadores  ten- 
gan libro  duplicado  las  cuen- 
tas extraordinarias  de  personas  parti- 
culares, que  hubierfcn  fenecido  , por  sus 
números  y años  , y en  el  fin  de  ellas 
anotado  si  se  despacho  finiquito  , y si 
hubo  alcances  , cargándolos  al  Teso- 
rero , si  se  hubieren  cobrado  , y los 
que  no  se  hubieren  cobrado  , la  cau- 
sa y razón  de  ello  , y diligencias  que 
se  hubieren  hecho  , para  que  de  to- 
do se  tenga  noticia , y se  hagan  las 
que  convenga.  __  _ 

Ley  xxiiij.  Qjie  les  Contadores  guar- 
den lo  ordenado  para  la  hacienda  de 
las  Indias  , y lo  puéT’gu ardan  otros 
Contador  es,  rio  Lindo  contrario. 

D.  Felipe  II  enla  Ordenanza  104.  de  el  Consejo.  * 

D.  Felipe  lili  en  la  21(1  de  163^. 

ORdenamos  y mandamos  , que  los 
Contadores  de  nuestro  Consejo 
de  Indias  en  el  tomar  las  cuentas  efe 
nuestra  hacienda*;  guarden  lo  por  Nos 
ordenado  para  ellas  , y lo  que  adelan- 
te para  su  buen  recaudo  se  ordenare: 
y demas  de  esto  , lo  que  está  manda- 
do guardar  á los  otros  nue^ros  (ion- 
dadores  por  las  Ordenanzas  y Leyes 
de  la  Contaduría  mayor  en  quanto  no 
fuere  contrario  , ni  repugnante  á lo  que 
por  Leyes,  Cédulas  y Ordenan- 
zas de  las  Indias  está  ordenado, 
y se  ordenare. 


Ley  xxv.  Que  de  los  dertihos  de  mesa- 
da , que  entraren  en  poder  del  Teso- 
rero tomen  la  razón  los  Contadores. 

D.  Felipe  lili  por  Auto  acordado  de  el  Consejo, 
en  Madrid  á 22  de  Octubre-de  r6- 5.  Y en  la  Or- 
denanza 212.  de  1636. 

DE  todo  el  dinero  que  conforme 
á la  orden  , que  está  dada  ha 
de  entrar  en  poder tdel  Tesorero,  pro- 
cedido de  los  derechos  de  mesada , to- 
men la  razón  los  Contadores  , y así 
lo  anote  y prevenga  el  Tesorero  en 
las  cartas  de  pago  , que  diere  de  las 
cantidades  que  por  la  dicha  cuenta  en- 
traren en  su  poder , mientras  no  pro- 
veyéremos y mandáremos  otn ; cosa. 

Ley  xxvj.  Que  los  Contadores  hagan  las 
instrucciones  para  Oficiales  Reales , 
y las  lleven  al  Consejo , para  que  se 
despachen. 

D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  213.  de  1636. 

ORd  snamos  y mandamos,  que  quan- 
do  por  nuestro  Consejo  de  In- 
dias se  ordenare  y mandare  á los  Con- 
tadores de  él  , que  hagan  algunas  ins- 
trucciones para  nuestros  Oficiales  Rea- 
les , y otros  Ministros  de  las  Indias, 
para  el  Buen  recaudo  de  nuestra  ha- 
cienda , las  haga!/  aq  el  estilo  y for- 
ma que  se  han  hecho  hasta  ahora  , y 
en  das  qu^’  no  la  hubiere  , ni  conse- 
qiiencia  de  que  sacarlas,  con  secreto 
se  informen  de  personas  prácticas , y 
de  experiencia  , que  hayan  residido  en 
los  distritos  y pa^es  para  donde  son 
las  instrucciones , y por  las  cuentas  y 
papeles  , si  de  allá  hubiere  algunos, 
y conforme  á esto  las  hagan,  y hechas 
las  ins^ucciones , se  lleven  al  Conse- 
jo , para  que  vistas  en  él  , se  despá- 
chen como  mas  convenga  , y vayan  fir- 
madas de  Nos  , y de  los  de  el  dicho 
nuestro  Consejo  , y los  dichos  Con- 
tadores tomen  la  razón  de  ellas. 
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Ley  xxvij.  Que  en  la  Contaduría  de  el 
Consejo  haya  un  Oficial  de  libros  á 
provisión  de  el  Presidente. 

D.  Felipe  lili  por  Acuerdo  de  el  Consejo  , en  Ma- 
dnd  a 14  deOctubre  de  1633.  y á 7 de  Marzo  de 
1034.  Y en  la  Ordenanza  214.  de  1.636. 

En  la  Contaduría  de  Cuentas  de 
nuestro  Consejo  de  Indias  haya 
un  Oficial  de  libros  , que  asista  en  ella 
todo  el  tiempo  que  asistieren  los  Con- 
tadores ,■  y esté  á su  orden  para  escri- 
bir y hacer  lo  que  en  la  dicha  Con- 
taduría le  fuere  ordenado  , y sea  á pro- 
visión del  Presidente. 

Que  los  despachos  de  gracia  , procedi- 
dos de  efectos  , no  se  entreguen  sin 
carta  de  pago  , y tomada  la  razón , 
ley  29.  tít.  6.  de  este  libro. 

Los  Contadores  no  déri  relación  , ni  ha- 
gan auto  á instancia  de  algún  Tri- 
bunal, sin  dar  primero  cuenta  al  Con- 
sejo. Decreto  de  5 de  Noviembre  de 
1 604.  Auto  1 2. 

Han  de  tomar  la  razón  de  todo  el  di- 
nero que  entrare  en  poder  del  Teso- 
rero , procedido  de  mesadas , confor- 
me á la  ley  25.  de  este  título.  Au- 
to 61. 

Y de  todas  las  partidas  que  se  man- 
daren entregar  para  propinas  , an- 
tes de  recibirlas  el  Tesorero  , ó la 
persona  á quien  se  mandaren  pagar , 
y después  de  la  carta  de  pago.  De- 
creto del  Consejo  de  26  de  Marzo  de 
1632.  Auto  79. 

Las  partidas  que  se  pagaren  al  Teso- 
rero á cuenta  de  mayor  cantidad  en 
esta  Villa  , ó fiera  de  ella  , se  ha- 
gan buenas  á las  partes  en  la  Con- 
taduría. Auto  de  el  Consejo  de  yo 
de  filio  de  1636  , referido  tít.  7.  de 
este  libro. 

Sobre  las  cuentas  que  vienen  de  las  In- 
dias , y las  que  ■ se  han  de  tomar  en 
la  Contaduría  , y si  se  han  de  lle- 
var primero  á las  Secretarías , se 
vea  el  Auto  1 7 1 . tít.  6. 


De  los  Contadores  del  Consejo. 
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En  todos  los  despachos  que  la  Con- 
taduría entregare  de  oficio  á los 
Agentes  Fiscales  , en  qualquiera  for- 
ma que  sea  , expresen  en  los  conoci- 
mientos , que  reciben  tales  despachos 
de  los  Señores  Contadores  de  Cuen- 
tas del  Consejo  , en  la  misma  for- 
ma que  el  Tesorero  General  da  los 
conocimientos  , y esta  se  observe  , y 
así  se  asiente  en  los  libros  de  la  Con- 
taduría. En  Madrid  á 1 1 de  Abril 
de  1655.  Auto  185. 

El  Consejo  por  acuerdo  de  5 de  Ma- 
yo de  1638  mandó  , que  los  Con- 
tadores todas  las  veces  que  se  ofre- 
ciere nombrar  en  las  cuentas  al  Pre- 
sidente , y los  del  Consejo  , usen  de 
la  palabra  Señor  , y no  la  borren 
de  donde  estuviere  , sin  embargo  de 
que  queden  por  cuentas  en  la  Corita- 
duría.  Qiie  den  breve  expediente  d 
los  despachos  de  que  se  fuere  á to- 
mar la  razón  , y el  reparo  que  con- 
forme á sus  oficios  debieren  hacer , 
le  pongan  luego  en  el  Consejo , ó co- 
muniquen con  el  Consejero  Comisario , 
obrando  con  el  cuidado  y buen  ex- 
pediente que  deben  á sus  oficios.  Qiie 
no  pongan  algunos  Decretos  que  to- 
quen á los  Secretarios  de  el  Consejo , 
ni  hagan  las  nóminas  , ni  otros  des- 
pachos , que  se  deban  hacer  por  las 
Secretarías  , y solamente  formen  los 
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que  tocan  M sus  oficios  , corforme  al 
o estilo  y leyes  de  - este  libro.  Y por- 
que se  ha  dudado  si  los  Contadores 
pueden  hacer  reparos  en  los  despa- 
chos que  van  de  las  dos  Secretarías 
del  Consejo  , y otras  partes  á to- 
marse la  razón  á la  Contaduría  ^ue- 
ra  de  lo  que  toca  al  error  de  la 
cuenta  , que  es  de  lo  que  particular- 
mente en  sus  oficios  trabajan  : De- 
claró el  Consejo , que  pueden  repara  * 
y reparen  todos  aquellos  despachos , 
que  fueren  de  las  Secretarías  en  con- 
travención de  órdenes  , Cédulas  , u 
otros  despachos  anteriores c,  de  que 
hubieren  tomado  la  razón  en  la  mis- 
ma Contaduría  , An  embargo  de  que 
no  intervenga  error  de  cuenta  , y que 
en  esta  parte  obren  sin  exceder  en  co- 
sa de  lo  que  les  toca  , ni  omitir  lo 
que  juzgaren  de  servicio  de  Su  Ma- 
gestad  dentro  del  exercicio  de  sus  ofi- 
cios , y que  si  en  alguna  Cédula , ó 
despacho  hubiere  cláusula , 0 ó puntoy 
aunque  no  sea  contra  orden  expre- 
sa , que  les  parezca  digno  de  que  el 
Consejo  lo  tenga  entendido , puedan 
. advertirlo  al  Cfjisejero  Comisario , 
para  que  dé  cuenta  al  Consejo  , si 
juzgare  que  es  conveniente  , y no 
. dándola  , ó £pnf  ta  resolución  que 
tomare  , prosiga  adelante  el  des- 
pacho. (i  c 
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DEL  CORONISTA  MATOR  DEL  CONSEJO  REAL 


de  las 

Ley  j.  Qtie  el  Coronista  mayor  escri- 
ba la  Historia  de  las  Indias  , y el 
Consejero  que  tuviere  el  Archivo  , sea 
Comisario  de  ella. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  1 19.  de  el  Consejo. 
Y D.  Felipe  lili  en  la  234.  de  1 de  Agosto 
de  1636. 


Indias. 

(. 

I jorque  la  memoria  de  los  hechos 
- memorables  y señalados  , que  ha 
habido  y hubiere  en  nuestras  Indias 
se  conserve  , el  Coronista  mayor  de 
ellas , que  ha  de  asistir  en  nuestra  Cor- 
te , vaya  siempre  escribiendo  la  histo- 
ria general  de  todas  sus  Provincias  , ó 
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la  particular  de  las  principales  de  ellas, 
con  la  mayor  precisión  y verdad  que 
ser  pueda  , averiguando  las  costum- 
bres , ritos , antigüedades  , hechos  y 
acontecimientos , con  sus  causas , mo- 
tivos  y circunstancias,  que  en  ellos  hu- 
biere , para  que  de  lo  pasado  se  pue- 
da tomar  exemplo  en  lo  futuro , sacan- 
do la  verdad  de  la^  Relaciones  y pa- 
peles mas  auténticos  y verdaderos , que 
f-.  nos  enviaren  en  nuestro  Consejo  de 
las  Indias  , donde  presentará  lo  que 
fuere  escribiendo  , y se  guardará  en  el 
Archivo  , y no  se  pueda  publicar  ni 
imprimir.jmas  de  aquello  que  á los  del 
dicho, Consejo  pareciere.  Y ordenamos 
que  el  Consejero  que  tuviere  á su  car- 
go el  Archivo,  sea  siempre  Comisario 
de  la  historia , al  qual  el  Coronista  acu- 
da y dé  cuenta  de  lo  que  pretendiere 
escribir , para  que  le  dé  los  papeles  que 
hubiere  en  el  Archivo , ó los  que  de 
ellos  le  pareciere. 

I 

Ley  ij.  Que  el  Coronista  mayor  vaya  es~ 
cribiendo  la  historia  natural  de  las 
Indias. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  120.  de  el  Consejo. 

D.  Felipe  Hílenla  23;.  deiójó. 

POrque  las  cosas  naturales  dan  mu- 
cha luz  P<n  r o el  gobierno  de  las 
tierras , y conviene  que  sean  conocí* 
das(.y  sabidas  , particularmente  las  de 
nuestras  Indias , por  lo  que  distan  de 
nuestra  presencia:  Mandamos  que  el 
Coronista  mayor  vaya  siempre  escri- 
biendo y recopilando  la  historia  natu- 
ral de  las  yerbas  , plantas , animales, 
aves  , peces , minerales  y otras  cosas, 
que  fueren  dignas  de  saberse  , y hubie- 
re en  las  Indias  , y en  sus  Provincias, 
Islas , Mares  y Ríos  , según  lo  pudie- 
re saber  y averiguar  por  Tas  descripcio- 
nes y avisos  , que  de  aquellas  partes 
se  nos  enviaren , conforme  las  leyes  que 
de  ello  tratan,  y las  diligencias  que  con 
autoridad  nuestra , y órdenes  del  Con- 
sejo se  pudieren  hacer,  para  las  qua? 


les  pida  y advierta  las  que  le  parecie- 
ren convenientes. 

Ley  iij.  Qtie  los  Secretarios  y demas 
Oficiales  dén  al  Coronista  mayor  los 
pa-peles  que  pidiere  y hubiere  menes- 
ter , y se  saquen  los  que  fueren  im- 
portantes. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  122.  deel  Consejo. 
Y D.  Felipe  lili  en  la  236.  de  1636. 

PAra  que  el  Coronista  mayor  pue- 
da cumplir  con  lo  que  es  á su  car- 
go : Mandamos  que  nuestros  Secreta- 
rios del  Consejo  de  Indias  , y el  Es- 
cribano de  Cámara , y demas  Oficia- 
les de  él , que  tuvieren  á su  cargo  pa- 
peles , le  dén  y entreguen  todos  los 
que  pidiere , y las  escrituras  que  hu- 
biere menester  , dexando  conocimien-¡ 
to  y recibo  de  ellos  , y volviéndolos 
á quien  se  los  entregare  quando  los 
haya  visto,  ó se  le  pidan  , los  quales, 
y los  que  fuere  ordenando  y ¡escribien- 
do , tenga  y guarde  con  secreto,  sin 
los  comunicar  , ni  dexar  ver  á nadie, 
sino  solo  á quien  por  el  Consejo  se  le 
mandare  , ó por  razón  del  oficio , los 
pueda  y deba  ver;  y si  hallare  , ó su- 
piere que  en  poder  de  alguna  perso- 
na particular  hay  algunos  papeles  , re- 
laciones , historias,  ó escrituras,  que 
sean  importantes  para  lo  que  fuere  es- 
cribiendo , ó pretendiere  escribir  , lo 
advertirá  al  Consejero  que  fuere  Co- 
misario de  la  historia  , para  que  se  sa- 
quen ó copien  ; y si  para  ello  fuere  ne- 
cesario mandato  nuestro  , ú orden  de 
el  Consejo , se  dará  y despachará  la 
que  convenga  , para  que  tenga  efecto. 

Ley  iiij.  Que  el  Coronista  mayor  antes 
que  se  le  pague  el  último  tercio  de  su 
salario  , p resente  cada  año  lo  que. 
hubiere  escrito. 

D.FelipelIen  la  dicha  Ordenanza  r22.de  el  Con- 
sejo. Y D.  FelipeIIIlenla237.de  1636. 

EL  Coronista  mayor,  conforme  á la 
obligación  de  su  oficio  , ha  de 
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escribir  continuamente  la  historia  de 
las  Indias  en  aquella  parte  , natural, 
moral  , ó política , para  que  tuviere, 
y se  le  entregaren  mas  papeles  , y lo 
que  fuere  escribiendo  lo  ha  de  ir  ma- 
nifestando al  Consejero,  que  fuere  Co- 
misario de  la  dicha  historia  , el  qual 
antes  que  se  le  pague  al  Coronista  ma- 
yor el  último  tercio  del  salario,  que 
hubiere  de  haber  cada  año  , recono- 
cerá lo  que  en  él  hubiere  escrito , pa- 

TÍTULO 


Título  Xtí. 


TRECE. 


NJ 


ra  que  se  pff'liga  y guarde  en  el  Ar- 
chivo , o se  imprima  y saque  á luz, 
si  pareciere  conveniente , y de  ello  le 
dará  la  certificación  , que  mereciere, 
declarando  en  ella  de  que  tiempo  es 
lo  que  en  él  hubiere  escrito  , y como 
queda  puesto  en  el  Archivo  , para  que 
con  esto  se  le  mande  pagar  el  últi- 
mo tercio  , y se  renga  entera  noticia 
en  él  Consejo  de  lo  que  fuere  escri- 
biendo. <■' 


de  el  cosmógrafo , r catedrático 

de  Matemáticas  de  el  Consejo  Real  de  las  Indias. 


Ley  j.  Qiie  en  el  Consejo  haya  un  Cos- 
mógrafo , qite  sea  Catedrático  de  Ma- 
temáticas , y se  provea  por  edictos. 

D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  2 3 8.  de  i de  Agos- 
to de  1636. 

PAra  el  buen  gobierno  de  nuestras 
Indias  , y su  navegación  y cor- 
respondencia, conviene  tener  noticia 
de  las  tierras  y Provincias  , viages  y 
derrotas  que  han  de  llevar  nuestros  Ga- 
leones , Flotas,  Armadas  y Navios,  que 
van  y vienen  , y que  nuestro  Consejo 
de  Indias  sea  bien  informado  de  todo  lo 
que  cerca  de  ello  se  le  ofreciere , y 
que  haya  quien  lo  pueda  enseñar  á 
nuestros  vasallos  y naturales  de  nues- 
tros Reynos.  Y porque  con  esto  , y el 
premio  se  inclinen  y animen  á la  pro- 
fesión de  lo  que  tanto  importa : Man- 
damos que  en  el  dicho  nuestro  Con- 
sejo haya  un  Cosmógrafo , que  sea  Ca- 
tedrático de  Matemáticas  , con  sala- 
rio competente  , y siempre  que  vaca- 
re se  busque  persona  de  mucha  pe- 
ricia , suficiencia  y aprobación  , y qual 
convenga  , poniendo  edictos  en  nues- 
tra Corte , y en  las  Universidades  y 
partes , que  parezcan  mas  á propósi- 
to , y haciendo  todas  las  demas  dili- 


gencias convenientes  para  mejor  acier- 
to de  la  elección. 

Ley  ij.  Qtie  el  Cosmógrafo  procure  se  ave- 
rigüenlos eclipses  de  Luna  y y otras 
señales , dando  instrucciones  para  ello. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  1 18.  de  el  Consejo. 

Y D.  Felipe  ILU  en  la  239.  de  1636. 

EL  Cosmógrafo  tenga  cuidado  y car- 
go  de  calcular  tv  averiguar  los  eclip- 
ses de  Luna  , y otras  señales , si  hu- 
biere , para  tomar  la  longitud  de  las 
tierras , y envie  metííoria  de  los  tiem- 
pos y horas  en  que  se  haya  de  obser-  , 
var  en  las  Indias  á los  Gpbernacjores 
de  ellas , con  la  orden  é instrumen- 
tos necesarios  , y para  que  en  las  Ciu- 
dades y Cabezas  de  las  Provincias,  don- 
de la  longitud  no  esté  averiguada  , la 
observen  hasta  que  lo  esté  , y como  se 
fuere  averiguando  se  vaya  asentando 
en  el  libro  de  las  descripciones. 

Lpy  iij.  Qiie  el  Cosmógrafo  recopile  der- 
rotas de  las  Indias , informándose  de 
lo  qiie  á su  oficio  tocare. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  121.  de  el  Consejo. 

Y D.  Felipe  lili  en  la  240.  de  1636. 

M And  amos  que  el  Cosmógrafo  eli- 
ja y recopile  en  libro  particu- 
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lar  todas  las  derrotas,  navegaciones 
y viages,  que  hay  de  estos  Reynos'á 
las  partes  de  las  Indias,  y en  ellas  de 
unas  partes  á otras , según  lo  pudiere 
colegir  por  los  derroteros  y relaciones, 
que  Pilotos  y Marineros , que  nave- 
garen á las  Indias  , traxeren  de  los  via- 
ges que  hicieren  , informándose  de 
ellos , y de  todos  los  demás , que  le  ou- 
dieren  dar  la  noticia  necesaria  de  esto, 
poniendo  en  ello  mucho  estudio,  cui- 
dado y diligencia  , y en  todo  lo  tocan- 
te á esto  , y á su  profesión  y arte , co- 
mo para  cosa  de  tan  grande  impor- 
tancia. 

• \ 

Ley  iiij.  Qtie  el  Cosmógrafo  haga  las 
tablas  de  Cosmografía  , y el  libro 
de  descripciones. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  1 19.  de  el  Consejo. 

YD.FelipeIlllenla241.de  1636. 

EL  Cosmógrafo  haga  y ordene  las 
tablas  de  Cosmografía  de  las  In- 
dias, asentandó  en  ellas  por  su  longi- 
tud y latitud , y escala  de  leguas , se- 
=gun  la  verdadera  Geografía  , que  ave- 
riguare , las  Provincias  y Ciudades , Is- 
las, Mares  y Costís,  Ríos  y Montes, 
y otros  logares , que  se  puedan  poner 
en  diseño  y phemy;a  , conforme  á las 
descripciones  generaíir.  y particulares, 
que  de  aquellas  partes  se  nos  enviaren, 
y se 'le  entregaren:  y porque  en  el  Ar- 
chivo de  nuestro  Consejo  de  las  Indias 
ha  de  haber  libro  de  las  descripciones 
de  todas  sus  Provincias,  Tierras  y Cos- 
tas , Islas  y PuertóS1 , el  dicho  Cosmó- 
grafo le  irá  haciendo,  ordenando  y en- 
mendando con  la  mayor  diligencia, 
cuidado  y particularidad  , que  le  fue- 
re posiúüe,  de  modo  que  en  el  dicho 
libro  se  pueda  hallar  lo  general  de  to- 
das las  Indias  , y lo  particular  de  cada 
Provincia , con  sus  Puertos  , Ríos  , Ca- 
nales , Mares  y Sitios:  y para  todo  lo 
que  fuere  escribiendo  en  su  oficio,  sea 
Comisario  el  Consejero  que  tuviere  á 
su  cargo  el  Archivo  del  Consejo , don- 


de se  ha  ir  guardando  todo  lo  que  es- 
cribiere para  el  dicho  libro  de  descrip- 
ciones, á que  se  ha  de  reducir  quanto 
trabajare  y presentare  , poniéndolo  por 
su  orden  con  la  Provincia,  ó parte  á 
que  fuere  perteneciente. 

Ley  v.  Qtie  el  Cosmógrafo  lea  en  las 
partes  y lugares  , horas  y tiempos ' 
las  lecturas  que  aquí  se  declara. 

D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  242.  de  1636. 

EL  Cosmógrafo,  que  como  Catedrá- 
tico leyere  la  Cátedra  de  Mate- 
máticas: Mandamos  que  la  lea  en  la 
parte  que  le  fuere  señalada , ó señalare 
en  nuestra  Casa  y Palacio  , y cerca  del 
Consejo  de  las  Indias  todos  los  diasque 
le  hubiere,  una  hora  entera  á la  maña- 
na , en  Invierno  desde  nueve  á diez,  y 
en  Verano  de  ocho  á nueve,  mudando 
las  horas  quando  el  dicho  Consejo  las 
mudare,  y gozando  de  vacaciones  los 
dos  meses  de  Julio  y Agosto,  y las  de 
las  Pascuas , que  gozare  el  Consejo  , y 
no  pueda  tener , ni  tenga  otra  mas ; y 
en  lo  que  toca  á las  lecturas  guarde  el 
orden  siguiente. 

El  primer  año,  que  comenzará  por 
Septiembre,  desde  principio  de  él  has- 
ta la  Navidad  , ha  de  leer  la  Esfera  de 
Sacrobosco  , y las  quatro  reglas  de 
Arismética , regla  de  tres  , y sacar  raiz 
quadrada  y cúbica , y algunas  reglas 
de  quebrados ; y desde  Navidad  hasta 
fin  de  Abril  las  Teóricas  de  Purbaquio; 
y desde  principio  de  Mayo  hasta  las 
vacaciones  las  Tablas  de  el  Señor  Rey 
Don  Alonso. 

El  año  segundo  desde  principio  de 
él  hasta  fin  de  Febrero  ha  de  leer  los 
seis  primeros  libros  de  Euclídes  ; y des- 
de primero  de  Marzo  hasta  fin  de  él, 
lea  arcos  y cuerdas , senos  rectos , tan- 
gentes y secantes : y hasta  fin  de  Abril 
el  libro  quarto  de  los  Triángulos  Es- 
ferales de  Juan  de  Monte-Regio;  y des- 
de principio  de  Mayo  hasta  las  vacacio- 
Ss 


3 22  Libro  II.  Título  XIII. 

nes  lo  que  alcanzare,  del  Almagesto 


de  Ptolomeo. 

El  año  tercero  desde  principio  de  él 
hasta  la  Navidad , ha  de  leer  Cosmo- 
grafía y Navegación;  y desde  Navidad 
á Pasqua  de  Resurrección,  el  uso  del 
Astrolabio  , declarando  primero  su  fá- 
brica ; y desde  esta  Pascua  hasta  las  va- 
caciones , el  modo  que  se  debe  tener 
en  hacer  observaciones  de  los  movi- 
mientos del  Sol  y Luna,  y los  demas 
Planetas.  Y demas  de  esto  , en  este 
dicho  tiempo  ha  de  enseñar  el  uso  del 
Radio  globo,  y algunos  otros  instru- 
mentos Matemáticos  , y con  esto  se 
acabará  este  curso  : y en  los  de  adelan- 
te , cada  tres  años  volverá  á leer  lo 
mismo. 

En  los  meses  de  vacaciones  podrá 
leer  materias  de  reloxes  , y mecánicas, 
con  algunas  máquinas,  y dar  á enten- 
der en  que  consiste  la  fuerza  de  ellas, 
y otras  cosas  á este  proposito. 


Ley  vj.  Que  el  Cosmógrafo  antes  que  se 
le  pague  el  último  tercio  de  su  sala- 
rio , presente  cada  año  lo  que  hubie- 
re escrito. 

D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  243.  1636. 

Ii'L  Cosmógrafo , en  quanto  á lo  que 
^ fuere  escribiendo  y entregando, 
par'5,  que  se  ponga  y guarde  en  el  Ar- 
chivo del  Consejo  , haga  y guarde  la 
orden  que  por  la  ley  4.  tít.  1 2.  de  este 
libro  está  dada  al  Coronista  mayor  de 
las  Indias ; y para  lo  que  hubiere  de 
escribir  y presentar , el  Consejero  que 
fuere  Comisario  de  la  historia , que 
también  lo  ha  de  ser  de  la  descripción, 
tenga  atención  á la  ocupación , que  el 
dicho  Cosmógrafo  tuviere  en  leer  la 
Cátedra  de  Matemáticas,  para  que  con 
esta  advertencia  vea  lo  que  presentare, 
si  es  bastante , y le  dé  la  certificación 
para  que  se  le  pague  el  último  tercio 
de  su  salario. 


TÍTULO  CATORCE. 


DE  LOS  ALGUACILES , ABOGADOS  , PROCURADORES , 
Porteros , Tasador , y los  demas  Oficiales  del  Consejo  Real  de  lasl,Indias. 


Ley  j.  Qtie  los  Alguaciles  del  Consejo 
asistan  ,y  ellos , y los  de  Corte  execu- 
ten  sus  mandamientos. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  175.de  el  Consejo. 
D.  Felipe  lili  en  la  244.  de  primero  de  Agosto 
de  1636.  Y en  el  título  de  D.  Francisco  Justinia- 
no,  dado  en  23  de  Marzo  de  1654.  Y en  esta 
Recopilación. 

POrque  los  Alguaciles  de  Corte,  que 
gozan  salario  en  nuestro  Conse- 
jo de  las  Indias  suelen  faltar  , por  ha- 
llarse en  otras  ocupaciones  , y Nos  te- 
nemos proveído  de  Alguacil  mayor, 
conforme  al  título  8.  de  este  libro ; y 
conviene  que  para  executar  los  man- 
damientos de  el  Consejo  haya  otros, 
según  y de  la  forma , y con  el  sala- 
rio señalado  : Mandamos  á los  que 
ahora  son  , y adelante  Nos  fuéremos 


servido  de  acreientar  , que  asistan  á 
las  horas  del  Consejo  en  Palacio  , ó 
en  la  parte  donde  se  juntare,  y ha- 
gan y executen  lo  que  por  el  dicho 
Consejo  les  fuere  ordenado  , y á to- 
dos los  demas  Alguaciles  de  nuestra 
Casa  , y Corte  , qü'e  aunque  el  dicho 
Consejo  tenga  Alguaciles  particulares, 
cumplan  los  mandamientos  que  les  die- 
re como  hasta  ahora  lo  han  hecho. 

Í/V 

Ley  ij.  Qtie  los  Abogados  y otros  Oficiales 
del  Consejo  guarden  en  sus  oficios  las 
leyes  de  estos  Reynos  de  Castilla. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  103.  del  Consejo. 
Y D.  Felipe  lili  en  la  245.  de  1630. 

LOs  Abogados  y Procuradores  de 
causas  y de  pobres  , y los  Porte- 


( 


—t;  >> 

De  las  Audiencias  y 

ros  y Tasador  de  los  procesos  , y de- 
mas Oficiales  de  nuestro  Consejo  r ie 
las  Indias , en  el  uso  y exercicio  de  sus 
oficios  guarden  las  leyes  y pragmáti- 
cas de  estos  Reynos  de  Castilla,  que 
acerca  de  ellos  hablan , especialmente 
los  Procuradores , no  sean  allegados 
de  los  del  Consejo  , ni  den  á enten- 
der , que  tienen  fávor  con  ellos-,  ni 

TÍTULO 

BE  LAS  AUDIENCIAS  T 

* de  las 

*>  ¿> 

Ley  j.  Que  lo  descubierto  de  las  Indias 
se  divida  en  doce  Audiencias  , y en 
los  Gobiernos  , Corregimientos  y Al- 
caldías mayores  de  sus  distritos. 

D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

POr  quanto  en  lo  que  hasta  ahora 
se  ha  descübierto  de  nuestros  Rey- 
nos  y Señoríos  de  las  Indias,  están  fun- 
M dadas  doce  Audiencias  y Chancille- 
rías  Reales  , con  los  límites  que  se  ex- 
presan en  las  leyds  siguientes  , para 
que  nuestros  vasallos  tengan  quien  los 
rija  y gobierne  ^%paz  y en  justicia,  y 
sus  distritos  se  han  dividido  en  Gobier- 
nos , Corregimientos  y Alcaldías  ma- 
yorfcs  , cuya  provisión  se  hace  según 
nuestras  leyes  y órdenes , y están  su- 
bordinados á las  Reales  Audiencias,  y 
todos  á nuestro  Supremo  Consejo  de 
las  Indias , que  representa  nuestra  Real 
Persona  , establecemos  y mandamos, 
que  por  ahora  , y miéntras  no  orde- 
náremos otra  cosa  , se  conserven  las  di- 
chas d¿te  Audiencias  , y en  el  distri- 
to de  cada  una  los  Gobiernos  , Corre- 
gimientos y Alcaldías  mayores  , que  al 
presente  hay , y en  ello  no  se  haga 
novedad  , sin  expresa  orden  nues- 
tra , ó del  dicho  nues- 
tro Consejo. 
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tomen  salarios  , ni  se  encarguen  de  ne- 
gocios , que  tengan  otros  Procurado- 
res , y vayan  cada  dia  á casa  del  Es- 
cribano de  Cámara  de  Justicia  , para 
que  se  les  notifiquen  los  autos  que  se 
les  deban  notificar , y .tengan  manual 
de  todos  pleytos  y negocios  que  fueren 
á su  cargo,  en  que  asiéntenlos  autos  que 
en  ellos  hicieren , con  dia  , mes  y año. 

QUINCE. 

CHANCILLERÍAS  REALES 

Indias. 

Ley  ij.  Que  en  la  Ciudad  de  Santo  Do- 
mingo de  la  Isla  Española  resida 
la  Audiencia  y Chancillen  a Realt 
y de  sus  Ministros  , distrito  y ju- 
risdicción. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Granada  á 14  de  Sep- 
tiembre de  1526,  y en  Monzon  á 4 de  Junio  de 
1528.  D.  Felipe  II  en  Madrid  á 19  de  Abril  de 
1 583.  Y en  el  Pardo  á 30  de  Octubre  de  1591. 
D.  Felipe  III  allí  á 27  de  Febrero  de  1620.  D. 
Felipe  lili  en  esta  Recopilación.  Para  provisión 
de  oficias  se  vea  la  ley  70.  tít.  2.  lib.  3. 

M Andamos  que  en  la  Ciudad  de 
Santo  Domingo  de  la  Isla  Es- 
pañola resida  nuestra  Audiencia  y 
Chancillería  Real , como  está  funda- 
da, con  un  Presidente  , que  sea  Go- 
bernador y Capitán  General  : quatro 
Oidores , que  también  sean  Alcaldes 
del  Crimen  : un  Fiscal  , un  Alguacil 
mayor  , y un  Teniente  de  Gran  Chan- 
ciller , y los  demas  Ministros  y Ofi- 
ciales necesarios , y tenga  por  distrito 
todas  las  Islas  de  Barlovento  , y de  la 
Costa  de  Tierra  firme  , y en  ellas  las 
Gobernaciones  de  Venezuela  , Nueva 
Andalucía  , el  Rio  de  la  Hacha , que 
es  de  la  Gobernación  de  Santa  Mar- 
ta ; y de  la  Guayana  , ó Provincia  del 
Dorado,  lo  que  por  ahora  le  tocare,  y no 
mas  , partiendo  términos  por  el  Medio- 
día con  las  quatro  Audiencias  del  Nue- 
vo Reyno  de  Granada  , Tierra  firme, 
Ss2 
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Guatemala  y Nueva  España , según  las 
Costas  que  corren  de  la  Mar  del  Nor- 
te por  el  Poniente  , con  las  Provin- 
cias de  la  Florida,  y por  lo  demas 
con  la  Mar  del  Norte  ; y el  Presiden- 
te, Gobernador  y Capitán  General  pue- 
da ordenar  y ordene  lo  que  fuere  con- 
veniente en  las  causas  militares , y to- 
cantes al  buen  gobierno  y defensa  de 
la  dicha  Isla  de  Santo  Domingo  , se- 
gún y como  lo  pueden  y deben  ha- 
cer los  demas  nuestros  Gobernadores 
y Capitanes  Generales  de  las  Provin- 
cias de  nuestras  Indias  , y provea  las 
Gobernaciones  , y demas  oficios , que 
vacaren  en  el  distrito  de  aquella  Au- 
diencia , entretanto  que  Nos  lo  prove- 
yéremos , y haga  , exerza  y provea  to- 
das las  demas  cosas  que  fueren  de  go- 
bierno , y los  Oidores  de  la  dicha  Au- 
diencia no  intervengan  en  ellas , ni  el 
Presidente  en  las  de  justicia  , y todos 
firmen  lo  que  proveyeren , sentenciaren 
y despacharen  los  Oidores. 

Ley  iij.  Audiencia  y Chancillería  Real 
de  México  en  la  Nueva  España. 

El  Emperador  en  Burgos  á 29  de  Noviembre  y 
13  de  Diciembre  de  1527.  La  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Madrid  á 12  de  Julio  de  1530.  El  Prín- 
cipe Gobernador  en  Valladolid  á 23  de  Abril  de 
1548.  Y en  17  de  Noviembre  de  1553.  D.  Feli- 
pe II  á 19  de  Enero  de  1560.  Y D.  Felipe  lili  en 
esta  Recopilación.  Para  provisión  de  oficios  se 
vea  la  ley  70.  tít.  2.  lib.  3.  Para  las  facultades 
de  los  Vireyes  la  ley  4.  tít.  3.  lib.  3. 

EN  la  Ciudad  de  México  Tenuxtit- 
lan  , Cabeza  de  las  Provincias  de 
Nueva  España,  resida  otra  nuestra  Real 
Audiencia  y Chancillería  , con  un  Vi- 
rey  , Gobernador  y Capitán  General 
y Lugar-Teniente  nuestro  , que  sea 
Presidente  : ocho  Oidores  , quatro  Al- 
caldes del  Crimen , y dos  Fiscales , uno 
de  lo  Civil  , y otro  de  lo  Criminal: 
un  Alguacil  mayor,  un  Teniente  de 
Gran  Chanciller , y los  demas  Minis- 
tros y Oficiales  necesarios  , la  qual  ten- 
ga por  distrito  las  Provincias  que  pro- 
piamente se  llaman  de  la  Nueva  Es- 


paña , con  las  de  Yucatán  , Cozumel 
y ^Tabasco  : y por  la  Costa  de  la  Mar 
del  Norte  y Seno  Mexicano , hasta  el 
Cabo  de  la  Florida  : y por  la  Mar  del 
Sur  , desde  donde  acaban  los  térmi- 
nos de  la  Audiencia  de  Guatemala,  has- 
ta donde  comienzan  los  de  la  Galicia, 
según  les  están  señalados  por  las  leyes 
de  ,cste  título  , partiéndolos  con. ellas 
por  el  Levante  y Poniente  : con  el  Mar 
del  Norte  y Provincia  de  la  Florida 
por  el  Septentrión  ; y con  el  Mar  del 
Sur  por  el  Mediodía. 

Ley  i'iij.  Audiencia  y Cliancilkria  'Real 
de  Ranamá  en  Tierra  firme. 

El  Emperador  en  Madrid  á 30  de  Febrero  de 
1535.  y en  Valladolid  á 2 de  Marzo  de  1537. 
La  Emperatriz  Gobernadora  allí  á 26  de  Febre- 
ro de  1538.  D.  Felipe  II  en  Zaragoza  á 8 de  Sep- 
tiembre de  1563.  Y en  Madrid  á 19  de  Noviem- 
bre  de  1570,  y 6 de  Febrero  de  1571.  Y en  San 
Lorenzo  á 10  de  Septiembre  de  i;88.  Y D.  Fe- 
lipe lili  en  esta  Recopilación. 

EN  la  Ciudad  de  Panama  , de  el 
Reyno  de  Tiera  firme  , resida  otra 
nuestra  Audiencia  y Chancillería  Real, 
con  un  Presidente  , Gobernador  y Ca-_ 
pitan  General  : quatro  Oidores,  que 
también  sean  Alcaides  de  el  Crimen: 
un  Fiscal , un  Alguacil  mayar  , un  Te- 
niente de  Gran  Chanr:1ler,  y los  demas 
Ministros  y OficLIes  necesarios:  y tenga 
por  distrito  la  Provincia  de  Castilla  del 
Oro,  hasta  Portobelo  y su  tierra:  la'Ciu- 
dad  de  Nata  y su  tierra:  la  Gobernación 
de  Veragua : y por  el  Mar  del  Sur,  hacia 
el  Perú, hasta  el  Puerto  de  laBuenaven- 
tura  exclusive:  y deSde  Portobelo,  hacia 
Cartagena  , hasta  el  Rio  del  Dañen  ex- 
clusive , con  el  Golfo  de  Urabá  y Tier- 
ra firme  , partiendo  términos  por  el  Le- 
vante y Mediodia  con  las  Audiencias 
de  el  Nuevo  Reyno  de  Granada , y 
San  Francisco  de  Quito  : por  el  Po- 
niente con  la  de  Santiago  de  Guate- 
mala : y por  el  Septentrión  y Medio- 
dia con  los  dos  Mares  del  Norte  y Sur. 
Y mandamos  , que  el  Gobernador  y 
Capitán  General  de  dichas  Provincias 
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De  las  Audiencias  y 

V Presidente  de  la  Real  Audiencia  de 

j O , 

ellas , tenga , use  y exerza  por  si  s’j- 
lo  el  gobierno  de  la  dicha  Provincia 
de  Tierra  firme  , y de  todo  el  distri- 
to de  la  Real  Audiencia  , así  como  le 
tienen  los  .Vireyes  de  las  Provincias 
del  Perú , y Nueva  España , y provea 
y despache  solo  todas  las  cosas  y ne- 
gocios , que  se  ofrecieren  tocante0  al 
gobierno , y los  Oidores  no  se  entro- 
metan en  lo  que  á esto  tocare , ni  el 
dicho  Presidente  en  las  que  fueren  de 
justicia , y firme  con  los  Oidores  lo  que 
proveyeren  , sentenciaren  y despacha- 
ren. Otrosí  mandamos , que  quando 
nuestros  Vireyes  del  Perú  provéyeren 
como  tales  algunas  cosas  en  mate- 
rias de  gobierno  , guerra  y administra- 
ción de  nuestra  Real  hacienda , y die- 
ren algunos  despachos  sobre  esto  pa- 
ra el  Presidente  y Oidores  de  nuestra 
Real  Audiencia  de  Panamá  , los  guar- 
den y hagan  guardar  y cumplir  en  to- 
do y portado  “ según  y como  en  ellos 
se  ordenare  , sin  remisión  alguna. 

Ley  v.  Audiencia  y Chancillería  Real 
de  Lima  en  el  Perú. 

El  Emperador  en  Barcelona  á 20  de  Noviembre 
de  1542.  Y el  Príncipe  ^Gobernador  en  Vallado- 
lid  á 13  de  Septiembre  de ‘¿343.  D.  Felipe  lien 
, Guadalaxara  á 29  de  Agosto  de  1563  , y 29  de 
Julio  de  1595,, Y en  Aranjuez  á postrero  de  No- 
viemtífe  de  1 ; Y D.  Felipe  lili  en  esta  Reco- 
pilación. Para  provisión  de  oficios  se  vea  la  ley 
70.  tit.  2.  lib.  3. y para  las  facultades  délos  Vire- 
yes  la  ley  4.  tít.  2.  lib.  3. 

EN  la  Ciudad  de  los  Reyes  de  Li- 
ma , Cabeza  de  las  Provincias 
del  Perú  , resida  otra  nuestra  Audien- 
cia y Chancillería  Real  , con  un  Vi- 
rey»,  Gobernador  y Capitán  General, 
y Luga^Teniente  nuestro , quesea  Pre- 
sidente : ocho  Oidores  , quatro  Alcal- 
des del  Crimen , y dos  Fiscales  , uno 
de  lo  Civil , y otro  de  lo  Criminal; 
un  Alguacil  mayor,  y un  Teniente  de 
Gran  Chanciller,  y los  demas  Minis- 
tros y Oficiales  necesarios  : y tenga  por 
distrito  la  Costa  que  hay  desde  la  di- 
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cha  Ciudad  hasta  el  Reyno  de  Chile 
exclusive , y hasta  el  Puerto  de  Payta 
inclusive  : y por  la  tierra  adentro  á San 
Miguel  de  Piura  , Caxamarca , Cha- 
chapoyas , Moyobamba , y los  Motilo- 
nes inclusive  , y hasta  el  Collao  exclu- 
sive , por  los  términos  que  se  señalan 
á la  Real  Audiencia  de  la  Plata  , y la 
Ciudad  del  Cuzco  con  los  suyos  in- 
clusive , partiendo  términos  por  el  Sep- 
tentrión con  la  Real  Audiencia  de  Qui- 
to : por  el  Mediodía  con  la  de  la  Pla- 
ta ; por  el  Poniente  con  la  Mar  del  Sur; 
y por  el  Levante  con  Provincias  no  des- 
cubiertas , según  les  están  señalados, 
y con  la  declaración  , que  se  contiene 
en  la  ley  1 4.  de  este  título, 

Ley  vj.  Audiencia  y Chancillería  Real 
de  Santiago  de  Guatemala  en  la  Nue- 
va España. 

El  Emperador  y Príncipe  Gobernador  en  Valli- 
dolid  á 13  de  Septiembre  de  1543.  La  Princesa 
Gobernadora  allí,  á 6 de  Agosto  de  1 5 56.  D.  Fe- 
lipe II  en  Toledo  á 16  de  Septiembre  de  i;6o. 
En  Aranjuez  á 3 1 de  Mayo  , y en  el  Escorial  á 
20  de  Junio  de  1568.  Y en  el  Pardo  á 10  de  No- 
viembre de  1 593.  Y en  Toledo  á 7 de  Agosto  de 
1596.  Y D.  Felipe  lili  en  esta  Reco- 
pilación. 

EN  la  Ciudad  de  Santiago  de  los 
Caballeros,  de  la  Provincia  de  Gua- 
temala , resida  otra  nuestra  Audiencia 
y Chancillería  Real , con  un  Presiden- 
te , Gobernador  y Capitán  General: 
cinco  Oidores , que  también  sean  Al- 
caldes del  Crimen  : un  Fiscal , un  Al- 
guacil mayor  , un  Teniente  de  Gran 
Chanciller,  y los  demas  Ministros  y 
Oficiales  necesarios  , y tenga  por  dis- 
trito la  dicha  Provincia  de  Guatemala; 
y las  de  Nicaragua  , Chiapa  , Higue- 
ras , Cabo  de  Honduras  , la  Vera-Paz 
y Soconusco , con  las  Islas  de  la  Cos- 
ta , partiendo  términos  por  el  Levan- 
te con  la  Audiencia  de  Tierra  firme: 
por  el  Poniente  con  la  de  la  Nueva  Ga- 
licia ; y con  ella  la  Mar  del  Norte  por 
el  Septentrión ; y por  el  Mediodía  con 
la  del  Sur. 
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Para  provisión  de  oficios  se  vea  la  ley  70.  tít.  a. 
lib.  3. 

Y mandamos  que  el  Gobernador  y Ca- 
pitán General  de  las  dichas  Provincias, 
y Presidente  de  la  Real  Audiencia  de 
ellas  , tenga  , use  y exerza  por  sí  solo 
la  gobernación  de  aquella  tierra , y de 
todo  su  distrito , así  como  la  tiene 
nuestro  Virey  de  la  Nueva  España, 
y provea  los  repartimientos  de  Indios, 
y otros  oficios , como  lo  solia  hacer  la 
dicha  Real  Audiencia , y los  Oido- 
res no  se  entrometan  en  lo  que  á es- 
to tocare , ni  el  dicho  Presidente  en 
las  materias  de  justicia,  y firme  con 
los  Oidores  lo  que  proveyeren , sen- 
tenciaren y despacharen.. 

Ley  vij.  Audiencia  y Chañe illería  Real 
de  Guadalaxara  de  la  Galicia  en  la 
Nueva  España. 

El  Emperador  D.  Cirios  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Alcalá  á 13  de  Febrero  de  1 548.  D.  Feli- 
pe II  en  el  Pardo  a 26  de  Mayo  de  1 574.  En  To- 
ledo á 3 de  Mayo  de  1 575.  Y D.  Felipe  lili  en 
esta  Recopilación.  Para  provisión  de  oficios  se  vea 
la  ley  70.  tít.2.1ib.  3.D.  Felipe  II  en  21  de  Abril 
de  1574.  D.  Felipe  III  en  Valladolidá  4 de  Di- 
ciembre de  1601.  D.  Cirios  II  en  Madrid  á 18 
de  Agosto  de  1679. 

EN  la  Ciudad  de  Guadalaxara  de  la 
Nueva  Galicia  resida  otra  nues- 
tra Audiencia  y Chancillería  Real,  con 
un  Presidente,  y quatro  Oidores,  que 
también  sean  Alcaldes  del  Crimen  : un 
Fiscal,  un  Alguacil  mayor,  un  Tenien- 
te de  Gran  Chanciller  , y los  demas 
Ministros  y Oficiales  necesarios  , y ten- 
ga por  distrito  la  Provincia  de  la  Nue- 
va Galicia  , las  de  Culiacan  , Cópala, 
Colima  , y Zacatula  , y los  Pueblos 
de  Ávalos , partiendo  términos : por 
elLevante  con  la  Audiencia  de  la  Nue- 
va España  : por  el  Mediodía  con  la 
Mar  del  Sur ; y por  el  Poniente  y Sep- 
tentrión con  Provincias  no  descubier- 
tas , ni  pacíficas ; y el  Presidente  de 
la  dicha  Audiencia  de  Guadalaxara  y 
no  los  Oidores , tenga  la  gobernación 
de  su  distrito , y en  su  ausencia  la  di- 
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cha  Audiencia  de  Guadalaxara  , sin 
embargo  de  qualesquier  Cédulas  en  que 
se  hubiere  concedido  á los  Oidores  de 
la  dicha  Audiencia  participación  en  el 
gobierno  con  los  Presidentes , las  qua- 
les  derogamos , casamos  y anulamos; 
y mandamos  que  se  guarde  esta  nues- 
tra ley , como  en  ella  se  contiene  ; y 
en , quanto  al  gobierno  de  guerra  y ha- 
cienda guarden  las  ordenes  , que  por 
Nos  están  dadas. 

Ley  viij.  Audiencia  y Chancillería  Real 

de  Santa  Fe  en  el  Nuevo  Reyno  de 

Granada.  ^ " 

a 

El  Emperador  D.  Cirios  y los  Reyes  de  Bohe- 
mia Gobernadores  en  Valladolid  á 17  de  Julio 
de  1 549.  La  Princesa  Gobernadora  allí  á 10  de 
Mayo  de  1554.  D.  Felipe  II  en  Madrid  i 1 de 
Agosto  de  1 572.  Y D.  Felipe  lili  en  esta  Reco- 
pilación. 

EN  Santa  Fe  de  Bogotá  del  Nuevo 
Reyno  de  Granada  resida  otra 
nuestra  Audiencia  y Chancillería  Real, 
con  un  Presidente  , Gobernador  y Ca- 
pitán General : cinco  Oidores,  que  tam- 
bién sean  Alcaldes  del  Crimen  : un 
Fiscal , un  Alguacil  mayor , un  Tenien- 
te de  Gran  Chanciller , y los  demas 
Ministros  y Oficiales  necesarios,  y ten- 
ga por  distrito  las  Prc /indas  del  Nue- 
vo Reyno , y las  de  Santa  Marta,  Rio 
de  San  Juan , y la  de  Popoyan , excep- 
to los  Lugares  que  de  ella  están  señala- 
dos á la  Real  Audiencia  de  Quito,  y 
de  la  Guayana  , 6 Dorado  , tenga  lo 
que  no  fuere  de  la  Audiencia  de  la  Es- 
pañola , y toda  la  Provincia  de  Carta- 
gena , partiendo  términos  : por  el  Me- 
dio dia  con  la  dicha  Audiencia  de  Qui- 
to , y tierras  no  descubiertas  : pope  el 
Poniente  y por  el  Septentrión»  con  el 
Mar  del  Norte  , y Provincias  que  per- 
tenecen á la  Real  Audiencia  de  la  Es- 
pañola ; y por  el  Poniente  con  la  de 
Tierra  firme. 

Para  provisión  de  oficios  véase  la  ley  70.  tít.  2. 
lib.  3. 

Y mandamos  que  el  Gobernador  y Ca* 
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pitan  General  denlas  dichas  Provin- 
cias , y Presidente  de  la  Real  Audien- 
cia de  ella  , tenga  , use  y exerza  por 
sí  solo  la  gobernación  de  todo  el  dis- 
trito de  aquella  Audiencia  , así  como  le 
tienen  ■'nuestros  Vireyes  de  la  Nueva 
España  , y provea  los  repartimientos 
de  Indios , y otros  Oficios , que  se  hu- 
bieren de  proveer , y despache  todas 
1^  cosas  y negocios  que  fueren  del 
gobierno  ; y los  Oidores  de  la  dicha 
Audiencia  no  se  entrometan  en  lo  que 
á esto  tocare  , y todos  firmen  lo  que 
en  justiciarse  proveyere,  sentenciare  y 
despachare.  j 

A 

Ley  viiij.  Audiencia  y Chancillería  Real 
de  la  Plata  , Provincia  de  los 
Charcas. 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Va- 
lladolid  á 4 de  Septiembre  de  1559.  En  Guada- 
laxara  á ep^de  Agosto  de  1563.  Y á 1 de  Octu- 
bre de  i;66.  Y en  Madrid  a 26  de  Mayo  de  1573. 
Y D.  Felipe *1111  er^esta  Recopilación.  Para  pro- 
visión de  oficios  se  vea  la  ley  70.  tít.  2.  lib.  3. 

EN  la  Ciudad  de  la  Plata  de  la  Nue- 
va Toledo,  Provincia  de  los  Char- 
cas, en  el  Perú,  resida  otra  nuestra  Au- 
diencia y Chancillería  Real , con  un 
Presidente,* cinco  Oidores,  que  también 
sean  Alcaldes  dd^nmen  , un  Fiscal, 

# un  Alguacil  mayor  , un  Teniente  de 
■ Gran#  Chanciller,  y los  demas  Minis- 
tros y Oficiales  necesarios  , la  qual  ten- 
ga por  distrito  la  Provincia  de  los  Char- 
cas , y todo  el  Collao  , desde  el  Pue- 
blo de  Ayabiri  por  el  camino  de  Hur- 
cosuyo,  desde  el  Puéldo  de  Asillo  por 
el  camino  de  Humasuyo  , desde  Atun- 
cana  por  el  camino  de  Arequipa , ha- 
cia ía  parte  de  los  Charcas  inclusi- 
ve , con  las  Provincias  de  Sangabana} 
• Carabaya  , Iuries  y Dieguitas  , Moyos 
y Chunchos , y Santa  Cruz  de  la  Sier- 
ra , partiendo  términos : por  el  Septen- 
trión con  la  Real  Audiencia  de  Lima, 
y Provincias  no  descubiertas : por  el 
Mediodía  con  la  Real  Audiencia  de  Chi- 
le ; y por  el  Levante  y Poniente  con 
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los  dos  Mares  del  Norte  y del  Sur , y 
línea  de  la  demarcación  entre  las  Co- 
ronas de  los  Reynos  de  Castilla  y de 
Portugal  por  la  parte  de  la  Provincia 
de  Santa  Cruz  del  Brasil.  Todos  los 
quales  dichos  términos  sean  y se  en- 
tiendan , conforme  á la  ley  1 3 , que 
trata  de  la  fundación  y erección  de  la 
Real  Audiencia  de  la  Trinidad , Puer- 
to de  Buenos  Ayres , porque  nuestra 
voluntad  es  que  la  dicha  ley  se  guar- 
de , cumpla  y execute  precisa  y pun- 
tualmente. 

Ley  x.  Audiencia  y Chancillería  Real 
de  San  Francisco  de  Qiiito. 

D.  Felipe  II  en  Guadalaxara  á 29  de  Noviembre 
de  1563.  D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 
Para  provisión  de  oficios  se  vea  la  ley  70.  tit.  2. 
lib.3. 

EN  la  Ciudad  de  San  Francisco  de 
Quito , en  el  Perú  , resida  otra 
nuestra  Audiencia  y Chancillería  Real, 
con  un  Presidente  , quatro  Oidores,  que 
también  sean  Alcaldes  de  el  Crimen: 
un  Fiscal , un  Alguacil  mayor , un  Te- 
niente de  Gran  Chanciller  , y los  de- 
mas Ministros  y Oficiales  necesarios  ; y 
tenga  por  distrito  la  Provincia  de  Qui- 
to , y por  la  Costa  hacia  la  parte  de 
la  Ciudad  de  los  Reyes  , hasta  el  Puer- 
to de  Payta  exclusive  : y por  la  tierra 
adentro  hasta  Piura  , Caxamarca,  Cha- 
chapoyas , Moyobamba  y Motilones  ex- 
clusive , incluyendo  hacia  la  parte  su- 
sodicha los  Pueblos  de  Jaén  , Vallado» 
lid  , Loja  , Zamora  , Cuenca,  la  Zar- 
za y Guayaquil , con  todos  los  demas 
Pueblos  que  estuvieren  en  sus  comar- 
cas y se  poblaren  : y hacia  la  parte  de 
los  Pueblos  de  la  Canela  y Quixos, 
tenga  los  dichos  Pueblos  , con  los  de- 
mas que  se  descubrieren  : y por  la  Cos- 
ta , hacia  Panamá , hasta  el  Puerto  de 
la  Buenaventura  inclusive  : y la  tierra 
adentro  á Pasto,  Popayan  , Cali,  Bu- 
ga  , Chapanchica  y Guarchicona ; por- 
que los  demas  Lugares  de  la  gober- 
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nación  de  Popayan  son  de  la  Audien- 
cia del  Nuevo  Reyno  de  Granada, 
con  la  qual  , y con  la  Tierra  firme 
parte  términos  por  el  Septentrión  : y 
con  la  de  los  Reyes  por  el  Medio- 
día , teniendo  al  Poniente  la  Mar  del 
Sur,  y al  Levante  Provincias  aun  no 
pacíficas  , ni  descubiertas. 

Ley  xj.  Audiencia  y Chancillería  Real 
de  Manila  en  las  Filipinas. 

D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á 5 de  Mayo  de  1583. 
Y en  Toledo  á 2;  de  Mayo  de  1 596  , en  la  Orde- 
nanza 4.  déla  Audiencia.  D.  Felipe  lili  en  esta 
Recopilación. 

EN  la  Ciudad  de  Manila  , en  la  Is- 
la de  Luzon , Cabeza  de  las  Fi- 
lipinas , resida  otra  nuestra  Audiencia 
y Chancillería  Real,  con  un  Presiden- 
te , que  sea  Gobernador  y Capitán  Ge- 
neral: quatroOidores  que  también  sean 
Alcaldes  del  Crimen  : un  Fiscal  , un 
Alguacil  mayor,  un  Teniente  de  Gran 
Chanciller  , y los  demas  Ministros  y 
Oficiales  necesarios  : y tenga  por  distri- 
to la  dicha  Isla  de  Luzon  , y todas  las 
demas  de  las  Filipinas,  Archipiélago  de 
la  China  , y la  Tierra  firme  de  ella, 
descubierta  y por  descubrir.  Y man- 
damos que  el  Gobernador  y Capitán 
General  de  las  dichas  Islas  y Provin- 
cias , y Presidente  de  la  Real  Audien- 
cia de  ellas  , tenga  privativamente  el 
gobierno  superior  de  todo  el  distrito 
de  la  dicha  Audiencia  en  paz  y guer- 
ra , y haga  las  provisiones  y merce- 
des en  nuestro  Real  nombre  , que  con- 
forme á las  leyes  de  esta  Recopilación, 
y de  estos  Rey  nos  de  Castilla , y á 
las  instrucciones  y poderes , que  de  Nos 
llevare  , deba  y pueda  hacer , y en  las 
cosas  y casos  que  se  ofrecieren  de  go- 
bierno , que  sean  de  importancia  , el 
dicho  Presidente  Gobernador  las  ha- 
ya de  tratar  con  los  Oidores  de  la  di- 
cha Audiencia  , para  que  le  dén  su 
parecer  consultivamente  , y habiéndo- 
los oido , provea  lo  mas  conveniente 


al  servicio  de  Dios  y nuestro  , y á la 
paz  y tranquilidad  de  aquella  Provin- 
ciay  República. 

Ley  xij.  Audiencia  y Chancillería  Real 
de  Santiago  de  Chile. 

D.  Felipe  III  enMadrid  á 17  deFebrero  dei6o9. 
Y D Felipe  lili  en  está.  Recopilación.  Para  provi- 
sión de  oficios  se  vea  la  ley  70.  tit.  2.  lib.  3. 

EN  la  Ciudad  de  Santiago  de  Chi- 
le resida  otra  nuestra  Audiencia 
y Chancillería  Real  , con  un  Presiden- 
te , Gobernador  y Capitán  General: 
quatro  Oidores , que  también  sean  Al- 
caldes del  Crimen  :-  un  Fiscal  ,un  Al- 
guacil mayor  , un  Teniente  de  Gran 
Chanciller  , y los  demas  Ministros  y 
Oficiales  necesarios , y tenga  por  dis- 
trito todo  el  dicho  Reyno  de  Chile, 
con  las  Ciudades  , Villas , Lugares  y 
tierras  que  se  incluyen  en  eL gobierno 
de  aquellas  Provincias , así  lo  que  aho- 
ra está  pacífico  y poblado  , como  lo 
que  se  reduxere  , poblare  y pacificare 
dentro  y fuera  del  Estrecho  de  Magalla- 
nes y la  tierra  adentro , hasta  la  Pro- 
vincia de  Cuyo  inclusive.  Y manda- 
mos que  el  dicho  Presidente  Gober- 
nador y Capitag  fíéneral  gobierne  y 
administre  la  gobernación  de  él  en  to- 
do y por  todo,  y la  difha  Audien- 
cia , ni  otro  Ministro  alguno  no  se  en- 
trometa en  ello , si  no  fuere  nuestro 
Virey  del  Perú,  en  los  casos  que  con- 
forme á las  leyes  de  este  libro  , y o'r- 
denes  nuestras  se  le  permite;  y el  dicho 
Presidente  no  intervenga  en  las  mate- 
rias de  justicia  , y dexe  á los  Oidores 
que  provean  en  ellas  librenjente  , y 
vbdos  firmen  lo  que  proveyeren  , sen- 
tenciaren y despacharen. 

Ley  xiij.  Audiencia  y Chancillería  Real 
de  la  Ciudad  de  la  Trinidad , Puer~ 
to  de  Buenos  Ayres. 


/ I 

De  las  Audiencias  y 

i J 

í>.  Felipe  lili  en  Madád  á a de  Noviembre  de 
1661.  Esta  Audiencia  está  suprimida.  » 

EN  la  Ciudad  de  la  Trinidad  , Puer- 
to de  Buenos  Ayres , resida  otra 
nuestra  Audiencia  y Chancillería  Real, 
con  un  Presidente  Gobernador  y Ca- 
pitán General , tres  Oidores  , que  tam- 
bién sean  Alcaldes  del  Crimen  ; un 
Fiscal,  un  Alguacil  mayor,  un  Terjen- 
'tfi  de  Gran  Chanciller  , y los  demas 
Ministros  y Oficiales  necesarios , y ten- 
ga por  distrito  todas  las  Ciudades , Vi- 
llas y Lugares  y tierra  que  se  com- 
prehende  en  las  Provincias  del  Rio  de 
la  Piafa  , Paraguay  y Tucuman , no 
embargante , que,,  hasta  ahora  hayan 
estado  debaxo  del  distrito  y jurisdic¿ 
cion  de  la  de  los  Charcas  , porquan- 
to  las  desagregamos  y separamos  de 
ella  para  este  efecto , y la  jurisdicción 
se  ha  de  entender  de  todo  lo  que  al 
presentaste  pacífico  y poblado  en  las 
dichas  tres  Provincias  , y de  lo  que  se 
reduxere  , pacificare  y poblare  en  ellas. 
Y es  nuestra  voluntad  , que  al  Gober- 
nador y Capitán  General  de  las  dichas 
Provincias , y Presidente  de  la  Real 
Audiencia  de  ellas , pertenezca  priva- 
tivamente proveer  en  las  cosas  de  go- 
bierno ; salvo  que,  para  su  mejor  acier- 
( to  , mandamos  que”en  los  casos  y co- 
sas que  set ofrecieren  de  gobierno,  y 
fueren  de  importancia  , el  dicho  Go- 
bernador las  haya  de  tratar  y trate  con 
los  Oidores  de  la  misma  Audiencia,  par- 
ra que  le  den  su  parecer  consultivamen- 
te-; y habiéndolo$*oido , provea  lo  que 
mas  convenga  al  servicio  de  Dios  y al 
nuestro  , paz  y tranquilidad  de  aque- 
les Provincias  y República  , y en  to- 
do procedan  conforme  á derecho , y.jus 
especiales  Ordenanzas. 

Ley  -xUij.  Qiie  los  términos  de  la  Ciu- 
dad del  Cuzco  se  dividan  entre  las 
Audiencias  de  Lima  y la  Plata , con- 
forme á esta  ley. 
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D.  Felipe  lien  Madrid  á 26  de  Mayo  de  1573. 

DEclaramos  y mandamos  , que  to- 
do lo  que  está  desde  el  Collao 
exclusive  hacia  la  Ciudad  de  los  Re- 
yes respecto  de  la  Ciudad  de  el  Cuz- 
co , sea  y esté  debaxo  del  distrito  y ju- 
risdicción de  nuestra  Audiencia  Real, 
que  reside  en  la  Ciudad  de  los  Reyes, 
y todo  lo  que  está  desde  el  Collao 
inclusive , hacia  la  Ciudad  de  la  Plata, 
sea  del  distrito  y límites  de  nuestra 
Audiencia  de  los  Charcas,  y que  el  Co- 
llao hacia  la  dicha  Ciudad  de  la  Plata  co- 
mienza desde  el  Pueblo  de  Ayavire, 
por  el  camino  de  Urcosuyo  ; y desde 
el  Pueblo  de  Asillo  , por  el  camino  de 
Humasuyo;  y por  el  camino  de  Are- 
quipa , desde  Atuncana,  hacia  la  par- 
te de  los  Charcas ; y que  asimismo  ha- 
ya de  ser  y entrar  en  el  distrito  de  la 
dicha  Audiencia  de  los  Charcas  la  Pro- 
vincia de  Sangabana  , y toda  la  Pro- 
vincia de  Carabaya  inclusive , no  per- 
judicando, como  es  nuestra  voluntad 
que  no  perjudique  , esta  declaración  y 
división , que  así  hacemos  , en  cosa  al- 
guna á la  jurisdicción,  que  la  dichaCiu- 
dad  del  Cuzco  tiene  en  los  dichos  tér- 
minos , sino  que  la  tenga  , según  y de 
la  forma  que  hasta  ahora  la  ha  tenido. 

f . 

Ley  xv.  Qiie  el  Corregidor  de  Aricat 
aunque  sea  del  distrito  de  la  Au- 
diencia de  Lima , cumpla  los  mattr 
damientos  de  la  de  los  Charcas. 

D.  Felipe  II  en  Tordesillas  á 22  de  Junio  de  1 592. 

M Andamos  que  sin  embargo  de  que 
la  Ciudad  y Puerto  de  Arica  sea 
y esté  en  el  distrito  de  la  Real  Audien- 
cia de  los  Reyes , el  Corregidor  que 
es , o fuere  de  ella , cumpla  los  man- 
damientos de  la  Real  Audiencia  de  los 
Charcas , y reciba  y encamine  , como 
se  lo  ordenare  , las  personas  que  envia- 
re. desterradas.  Y ordenamos  á nuestra 
Audiencia  de  los  Charcas,  que  no  eum- 
Tt 
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pliendo  el  Corregidor  lo  sobredicho, 
haga  justicia. 

Ley  xvj.  Qite  se  cumplan  y,  guarden  los 
mandatos  de  las  Audiencias , como 
si fueran  del  Rey  ',y  que  deben  hacer 
en  casos  de  guerra. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y la  Emperatriz  Gober- 
nadora  en  Madrid  á 13  de  Julio  de  1530. 

ORdenamos  y mandamos  á todos 
los  Concejos  , Justicias  , Regido- 
res, Caballeros,  Escuderos,  Oficiales  y 
Hombres  buenos  de  las  Ciudades , Vi- 
llas y Lugares  de  las  Indias  , que  en 
quantos  tiempos  y ocasiones  por  los 
nuestros  Presidente  y Oidores  de  la 
Audiencia  Real  de  su  distrito  fueren  lla- 
mados y requeridos  de  paz,  o de  guer- 
ra, acudan  á ellos,  y hagan  y cumplan 
todo  lo  que  de  nuestra  parte  les  dixe- 
ren  , mandaren  y proveyeren  como 
buenos  y leales  vasallos , y con  la  fide- 
lidad que  nos  deben  , y son  obliga- 
dos , y para  su  execucion  les  den  to- 
do el  favor  y ayuda  que  les  pidieren  y 
demandaren,  pena  de  caer  en  mal  caso, 
y en  las  otras  penas  en  que  caen,  é in- 
curren los  súbditos  y vasallos  que  no 
acuden  á sus  Reyes  y Señores  natura- 
les , y no  cumplen  sus  provisiones  y 
mandamientos,  en  las  quales  penas, lo 
contrario  haciendo,  los  condenamos,  y 
habernos  por  condenados , y sean  exe- 
cutadas  en  sus  personas  y bienes. 

D.  Felipe II  en  Monzon  á 4 de  Octubre  de  1563. 
Ordenanza  47.  de  Audiencias.  D.  Felipe  III  en 
Madrid  á 8 de  Octubre  de  1607. 

Otrosí,  donde  el  Presidente  fuere  Gober- 
nador y Capitán  General , mandamos 
que  la  Real  Audiencia  en  ninguna  oca- 
sión haga  convocatorias  en  materias  de 
guerra  , ni  se  entrometa  en  ellas  , es- 
tando presente  el  Gobernador  y Ca- 
pitán General , por  quanto  á él  solo  to- 
ca hacerlas , y á la  Audiencia  en  va- 
cante de  Capitán  General,  y así  se 
execute,  donde  no  hubiere  especial  dis- 


posición nuestra , según  las  leyes  de  es- 
te» libro. 

Ley  xvij.  Qjie  en  las  Audiencias  de  las 
Indias  se  guarden  las  ceremonias  de 
las  Chancillerias  de  estos  Rey  nos  de 
Castilla  , en  lo  que  na  Estuviere  esptr 
cialmente  determinado). 

D.  f>  elipe  II  en  Madrid  á 2 i de  Octubre  de  1570. 

PAra  el  buen  gobierno  de  las  Provin- 
cias de  las  Indias  , y administra* 
cion  de  nuestra  Real  justicia,  y que  los 
Presidentes  y Oidores  de  nuestras  Rea- 
les Audiencias  la  puedan  mejor  hacer, 
conviene  se  tenga  mucha  cuenta  con 
las  ceremonias  que  se  hacen  y guardan 
en  estos  Reynos  de  Castilla  por  las 
Chancillerias  de  ellos , dentro  y fuera 
de  los  acuerdos.  Y porque  lo  mismo  se 
guarde  y execute  en  las  Audiencias  de 
las  Indias , Islas  y Tierra  firrpe  de  el 
Mar  Océano,  Norte  y Sur,  encargamos 
y mandamos  á todos  los  Presidentes  y 
Audiencias  de  aquellos  nuestros  Rey- 
nos  y Señoríos,  que  en  lo  que  se  les 
ofreciere , así  por  la  autoridad  y decen- 
cia de  ellas , como  en  todo  lo  demas, 
hagan  guardar  la  o'rden  y estilo  que 
se  tiene  y guarda  en  ks  Chancillerias 
de  Valladolid  y Granada,  no  estando 
otra  cosa  especialmente  dpterminada 
por  las  leyes  de  este  libro. 

Ley  xviij.  Qite  las  Audiencias  no  guar - .. 
den  mas  fiestas  que  las  de  la  Santa 
Iglesia  y Ciudad' donde  estuvieren. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 20  de  Junio  de  1 5 68. 

M Andamos  que  nuestras  Audien- 
cias de  las  Indias  no  guarden 
mas  fiestas  de  las  que  la  Santa  Iglesia 
Romana  manda  guardar,  y en  la 
Ciudad  donde  cada  una  resi- 
diere se  guardaren. 


De  las  Audiencias  V 

O J 

JLey  xviiij.  Qtie  donde  hubiere  Audien- 
cia haya  Casa  en  que  viva  el  Pre- 
sidente , y estén  el  Sello  y Registro, 
Casa  de  fundición  , y cárcel. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  primera  de  Audien- 
cias ce  Monzon  á 4 de  Octubre  de  1563. 

ORdenamos  y mandamos  , que  en 
cada  una  de  las  Ciudades  donde 
conforme  á lo  por  Nos  ordenado  han 
residir  nuestras  Audiencias  Reales, 
haya  una  Casa  de  Audiencia,  donde  es- 
té y habite  el  Presidente  , y esté  nues- 
tro Sello  Real  y Registro  , y la  Cárcel 
y Alcayde  de  ella,  y la  fundición,  don- 
de la  hubiere;  y si  no  hubiere  gastan- 
te comodidad,  la  Audiencia  se  haga  en 
la  Casa  donde  habitare  el  Presidente, 
y allí  esté  la  Cárcel  y Alcayde  de 
ella. 

Ley  xx.  Qite  en  las  Casas  de  cada  Au- 
diencia haya  relox. 

” D.' Felipe  II  allí. 

POrque  mejor  y mas  ordenadamente 
se  pueda  guardar  lo  que  tenemos 
dispuesto  en  quanto  la  hora  á que  nues- 
tros Presidentes  y Oidores  han  de  en- 
trar en  Audiencia , y salir  de  ella:  Man- 
damos que  en  cada^una  haya  conti- 
nuamente relox  que  puedan  oir. 

Ley  xxj.  Qjie  horas  han  de  oir  y li- 
brar pleytos  los  Oidores  , y la  pena 
del  que  faltare  , y que  publiquen  las 
sentencias  por  sus  personas. 

D.  Felipe  II  en  Tomar  á 17  de  Abril  de  1581.  Y 
en  la  Ordenanza  2;.  de  Audiencias  de  1563.  Y 
D.  Felipe  III  en  Madrid  á 20  de  Junio  de  1 6 1 1 . Y 
Felipe  lili  allí  á 30  de  Qctubre  de  1627. 

M Andamos  que  nuestros  Presiden- 
tes y Oidores  estén  asentados  en 
los  Estrados  de  nuestras  Reales  Audien- 
cias todos  los  dias  que  no  fueren  feria- 
dos, á lo  menos  tres  horas  por  la  maña- 
na para  oir  relaciones,  y los  dias  que 
fueren  de  Audiencia  estén  una  hora 
mas  si  conviniere , para  hacer  Audien- 
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cia  y publicar  las  sentencias , las  qua- 
les  publiquen  los  Oidores  por  sí  mis- 
mos ; y los  seis  meses  al  año , que  se 
computan  por  Invierno , entren  á las 
ocho,  y los  otros  seis  de  Verano  á las 
siete ; y estén  los  Presidentes  y Oido- 
res presentes  en  las  Salas,  como  dicho 
es , oyendo  pleytos  y relaciones , de 
forma  que  haya  el  buen  despacho  que 
conviene , y las  partes  no  reciban  agra- 
vio en  la  dilación ; y que  la  Sala  de 
Audiencia  pública  se  haga  los  dos  dias, 
Mártes  y Viérnes  de  cada  semana,  y 
quando  alguno  fuere  fiesta , se  haga  el 
siguiente  , y en  ella  estén  quatro  Oido- 
res, o á lo  ménos  tres,  pena  que  qual- 
quiera  que  no  fuere  á la  Real  Audien- 
cia, y no  estuviere  presente  á lo  suso- 
dicho , aunque  no  haya  pleytos , ni 
otros  negocios , sea  multado  en  la  mi- 
tad del  salario  de  aquel  dia , al  respec- 
to de  como  le  cabe  , por  la  persona 
que  los  Presidentes  señalaren  , salvo  si 
tuviere  causa  justa  y legítima , y se  en- 
viare á excusar  con  tiempo ; y que  los 
Oidores  que  estuvieren  en  Audiencia 
pública , si  se  acabare  ántes  de  las  ho- 
ras , oygan  pleytos  lo  que  restare  de 
ellas : y los  acuerdos  se  hagan  los  Lú- 
nes  y Juéves  por  la  tarde , entrando  el 
Invierno  á las  tres  y el  Verano  á las 
quatro  ; y en  fin  de  cada  un  año  en- 
vié cada  una  de  nuestras  Audiencias 
á nuestro  Consejo  de  las  Indias  fe  de 
Escribano  de  Cámara,  por  donde  cons- 
te del  cumplimiento  de  esta  ley ; y los 
Presidentes  tengan  mucho  cuidado  de 
hacer  guardar  y cumplir  todo  lo  en  ella 
contenido , que  así  conviene  á nuestro 
Real  servicio , y bien  de  nuestros  Rey- 
nos  y Señoríos. 

Ley  xxij.  Qtte  los  Presidentes  y Oido- 
res asistan  en  los  Estrados  las  ho - 
. ras  señaladas  , ó se  excusen  , y no 
conozcan  de  pleytos  en  sus  casas. 

*\-  - - - r.  v • ' ‘ ' 
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El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Cardenal  Táve- 
ra  Gobernador  en  Talayera  á 2 1 de  Enero  de 
1541.  D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  72.  y 32.  en 
Toledo  á 25  de  Mayo  de  1596.  Y en  la  Ordenan- 
za 25.de  1563. 

POrque  los  Presidentes  y Oidores  de 
nuestras  Audiencias  Reales  deben 
asistir  en  los  Estrados  á oir  relaciones, 
votar  y sentenciar  los  pleytos , y en  los 
Acuerdos  las  horas  que  está  ordenado, 
y asisten  los  demas  Oidores  en  las 
Chancillerías  de  Valladolid  y Grana- 
da, y en  las  otras  Audiencias  de  estos 
Reynos  de  Castilla : Mandamos  que  el 
Oidor  que  por  enfermedad , ú otro  jus- 
to impedimento  no  pudiere  ir  á la  Au- 
diencia, se  envíe  á excusar  al  Presiden- 
te , y faltando,  al  Oidor  mas  antiguo;  y 
ninguno  oyga  ni  conozca  de  los  pley- 
tos , que  fueren  propios  de  la  Au- 
diencia en  su  posada , y todos  se  jun- 
ten en  la  Audiencia  á ver  y determi- 
nar los  pleytos  y negocios  que  á ella 
ocurrieren. 

Lny  xxiij.  Que  el  Virey  vaya  al  Acuer- 
do , ó se  excuse . 

D.  Felipe  IlIIen  Madrid  ¿13  deOctubrede  1629, 

LOs  Vireyés,  en  quanto  á acudir  á 
los  Acuerdos  con  los  Oidores  á la 
hora  señalada  por  la  Ordenanza  , guar- 
den lo  dispuesto , y si  se  hallaren  ocu- 
pados , se  excusen  , y los  Oidores  le  ha- 
gan á la  hora  acostumbrada. 

Ley  xxiiij.  Que  los  Virey  es  y Presiden- 
tes no  asistan  al  votar  los  pleytos, 
que  hubieren  determinado  , ni  los  de 
sus  parientes  , criados  y ni  allegados . 

D.  Felipe  III  á 25  de  Enero  de  1609.  D.  Feli- 
pe lili  en  esta  Recopilación. 

OTirosí  los  Vireyes,  y los  demas- 
Presidentes  no  se  hallen  presentes 
al  tiempo  de  votar  los  pleytos , en  que 
de  sus  sentencias  se  hubiere  apelado, 
6 suplicado  para  las  Audiencias,  ni  en 
las  de  sus  parientes , criados , ni  allega- 


dos, salvo  en  los  casos  com  prehendidos 
eñ  la  ley  30.  tít.  17.  de  este  libro. 

Ley  xxv.  Que  el  Oidor  de  cuya  senten- 
cia se  apelare  , no  se  halle  presenté 
al  votar  la  causa. 

D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á 17  de  Noviembre 
de  1607. 

EL  Oidor  que  hubiere  sido  Juez  de 
qualquiera  causa , de  cuya  senter  ■ 
cia  se  apelare  para  la  Audiencia , no  se 
halle  presente  á votarla  , ni  determi- 
narla. 

!&  c 

Ley  xjfyj.  Que  los  Acuerdos  tengan  dias 
señalados  , y conviniendo  hacerse  en 
otros,  se  llame  al  Fiscal. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 7 de  Julio  de  1572.  En 
Méntrida  á 21  de  Mayo  de  1577.  D.  Felipe  III 
á 2 de  Mayo  de  1607. 

ORdenarnos  que  se  hagan  los  Acuer- 
dos en  los  dias  diputados  y seña- 
lados para  ellos , y no  en,  otros-;  y quan- 
do  por  causa  necesaria  convenga  ha- 
cerse alguno  extraordinario , no  se  ha- 
ga sin  llamar  al  nuestro  Fiscal  de  la 
Audiencia  , para  .que  se  halle  pre- 
sente. 

C, 

Ley  xxvij.  Que  ,t / ib s dias  de  Acuerdo 
fueren  feriados , se  transfieran  d los 
siguientes.  <*  r 

D.FelipelIIIen  Madridá  20.  de  Octubre  de  1627, 

SI  sucediere  que  los  'dias  de  Acuerdo' 
sean  feriados,  transfiéranse  á los  si- 
guientes , como  no  concurran  Audien- 
cia pública  , y Acuerdo  en  un  dia,  por 
ser  tan  conveniente  á nuestro  Real  ser- 
vicio, bueno  y breve  despacha  de  los 
negocios. 

Ley  xxviij.  Que  los  pliegos  y despa- 
chos del  Rey  se  abran  en  Acuerdo , 
como  se  ordena  , y no  los  abra  el  Pre- 
sidente solo. 
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D.  F elipe  II  en  Madrid  á n de  F ebrerode  1 5^7. 
D.  Felipe  III  en  Valencia  á 13  de  Febrero  de  iot>4. 
En  Ventosilla  á 25  de  Abril  de  1605. 

M Andamos  que  los  Presidentes  de 
nuestras  Audiencias  Reales  , ni 
otra  persona  alguna,  no  abran  pliegos, 
ni  despachos  nuestros , que  fueren  para 
las  dichas  Audiencias,  sin  asistencia  de 
los  Oidores  y Fiscales  de  ellas,  y“  un 
Escribano  de  Cámara , si  pareciere  con- 
veniente , y que  se  abran  en  los  Acuer- 
dos , y no  fuera  de  ellos. 

Ley  vxvirj.  Qiie  en  abriéndose  pliegos , 
ó despachos  del  Rey  , se  envíe  á los 
Oficiales  Reales' lo  pie  les  tocare. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 23  de  Marzo  de  i;88. 

LUego  que  los  Vireyes  , Presidentes 
y Oidores  abrieren  los  pliegos , y 
cartas , que  en  nuestro  nombre  se  les 
remitieran,  reconozcan  las  que  se  diri- 
gen á lo$  Oficiales  de  nuestra  Real  ha- 
cienda , y se  íes  entreguen  , y mas  las 
Cédulas  y otros  despachos,  que  en  plie- 
gos de  Vireyes , Presidentes , ó Au- 
diencias fueren  incusos  , y tocaren  al 

ministerio  de  Oficiales  Reales. 

* 

Ley  xxx.  Qiie  en  el  Acuerdo  no  esté  per- 
sona , que  no  tenga  voto  , sino  el 
Fiscal,  j 

El  Emperador  D.  Cárlosy  la  Emperatriz  Gober- 
nadora afio  de  1530.  D.  Felipe  III  en  Aranjuez 
á 23  de  Mayo  de  1607. 

EN  el  Acuerdo  de  las  sentencias  no 
estén  presentes  los  Relatores , Es- 
cribanos, ni  otra  persona  , que  no  ten- 
ga voto  por  sí  mismo  , sino  fuere  el 
Fi$cal ; yero  los  Oidores'  puedan  llamar 
al  Relator  para  que  ordene  lo  que  hu- 
bieren acordado  en  la  causa,  que  el  hu- 
biere referido , o al  Escribano  para  que 
la  escriba  , porque  se  guarde  el  se- 
creto , hasta  que  la  sentencia  se 
pronuncie. 
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Ley  xxxj.  Qtie  los  Presidentes  y Oido- 
res no  asistan  en  los  Estrados  , ni 
Acuerdos  , quando  se  trataren  , vie- 
ren , ó determinaren  pleytos  , en  que 
han  sido  habidos  por  recusados  , ó 
sus  causas  , ó las  de  sus  parientes , 
dentro  de  los  grados  que  se  expresa) ?, 
ó las  de  sus  criados. 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Va- 
lladolidá  i;  de  Julio  de  1559.  El  mismo  en  la 
Ordenanza  26  de  Audiencias  de  1563.  Y D.  Fe- 
lipe lili  en  esta  Recopilación. 

ORdenamos  y mandamos  á los  Pre- 
sidentes y Oidores  de  nuestras 
Reales  Audiencias , que  no  se  hallen 
presentes  en  los  Estrados,  ni  en  los 
Acuerdos,  y se  baxen  y salgan  de  una  y 
otra  parte  quando  se  trataren , vieren , o 
determinaren  alguno , ó algunos  nego- 
cios en  que  hubieren  sido  recusados  y 
habidos  por  tales;  y lo  mismo  se  ha- 
ga en  los  negocios  que  á ellos  tocaren, 
o á sus  parientes  en  el  grado  de  pa- 
dres y hijos  , nietos,  y todos  los  des- 
cendientes y ascendientes  por  línea  rec- 
ta, hermanos,  primos  hermanos,  sobri- 
nos, hijos  de  primos  hermanos , y tios 
en  este  grado,  yernos,  y demas  pa- 
rientes dentro  del  quarto  grado , ó 
criados. 

Ley  xxxij.  Qtie  los  Vireyes  y Presiden- 
tes no  voten  en  las  materias  de  jus- 
ticia , y firmen  las  sentencias  con  los 
Oidores. 

D.  Felipe  lien  San  Lorenzo  á 22de  Julio  de  1 595  _ 

DEclaramos  que  los  Vireyes  de  Li- 
ma y México  por  Presidentes  de 
las  Reales  Audiencias  no  tienen  voto 
en  las  materias  de  justicia.  Y manda- 
mos que  dexen  la  administración  de 
ella  á los  Oidores  de  las  Reales  Audien- 
cias , para  que  la  administren  en  la 
forma  qne  los  de  nuestras  Reales  Au- 
diencias y Chancillerías  de  Valladolid 
y Granada , conforme  á las  leyes  de  es- 
te título ; y en  los  negocios  de  justicia, 
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que  los  Oidores  proveyeren , despacha- 
ren y sentenciaren  , firmen  los  Vireyes 
con  ellos  en  el  lugar  que  los  Presiden- 
tes de  las  Audiencias  de  estos  Reynos 
de  Castilla. 

Ley  xxxiij.  Qiie  los  Presidentes  no  vo- 
ten en  justicia  sobre  execucion  de  Cé- 
dulas. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 28  de  Septiembre 
de  1626. 

POrque  los  Presidentes  de  nuestras 
Audiencias  han  pretendido  tener 
voto  decisivo  en  la  execucion  de  algu- 
nas Cédulas  Reales  que  se  han  envia- 
do á ellas , hablando  con  Presidente  y 
Oidores , aunque  vengan  á ser  litigio- 
sas : Mandamos  que  los  Presidentes  no 
tengan  voto  decisivo  en  estas  causas, 
quando  el  cumplimiento  y execucion 
de  las  dichas  Cédulas  Reales  se  redu- 
xere  á juicio  contencioso  , y guárdese 
la  forma  dada  en  la  ley  44.  de  este 
título. 

Ley  xxxiiij.  Qiie  los  Presidentes  Gober- 
nadores en  cosas  de  gracia  y oficios 
provean  solos  ; y en  las  de  gobierno , 
reducidas  ajusticia  , puedan  las  par- 
tes apelar  para  sus  Audiencias. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 1 de  Octubre  de  1624. 
Véase  la  ley  24.  tít.  12.  lib. que  la  declara  con 
la  siguiente  de  esté  título. 

TOdas  las  materias  de  gracia , y pro- 
visiones  de  oficios  y encomiendas, 
donde  las  hubiere , y facultad  introdu- 
cida de  proveerlas , tocan  á los  Presi- 
dentes Gobernadores,  como  en  los  Vi- 
reyes  está  dispuesto,  y no  ha  de  haber 
recurso  á las  Audiencias  en  que  presi- 
dieren; pero  en  las  materias  de  gobier- 
no, que  se  reducen  á justicia  entre  par- 
tes , de  lo  que  los  Presidentes  proveye- 
ren , si  las  partes  apelaren  , han  de  ad- 
mitir las  apelaciones  á sus  Audiencias. 


Ley  xxxv.  Qiie  los  pie  se  agraviaren 
de  lo  pie  el  Virey  , ó Presidente  pro- 
veyere en  gobierno  , puedan  apelar 
para  la  Audiencia. 

F.l  Emperador  D.  Carlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Valladolid  á 18  de  Diciembre  Lt  1553- 
D.  Felipe  II  en  Madrid  á 7 de  Febrero  de  1567. 
D.  Felipe  III  allí  á 25  de  Febrero  de  1614.  Véa- 
se la  ley  22.  tít.  12.  lib.  5. 

DEclaramos  y mandamos , que  sin- 
tiéndose algunas  personas  agra  - 
viadas  de  qualesquier  autos , o determi- 
naciones , que  proveyeren  ú ordenaren 
los  Vireyes,  o Presidentes  por  via  de 
gobierno , puedan  apelar  á nuestras  Au- 
diencias , donde  se  les  haga  justicia, 
conforme  á Leyes  y Ordenanzas;  y los 
Vireyes  y Presidentes  no  les  impidan 
la  apelación , ni  se  puedan  hallar , ni 
hallen  presentes  á la  vista  y determina- 
ción de  estas  causas,  y se  abstengan 
de  ellas. 

«* 

Ley  xxxvj.  Qjie  excediendo  lor  Vireyes 
ó Presidentes  de  las  facultades  pie 
tienen  , las  Audiencias  les  hagan  íos 
repierimientos  , pie  conforme  al  ne- 
gocio pareciere  ,(¡sin  publicidad  ; y 
si  no  bastaren  , y no  se  causare  in- 
piietud  en  la  tierra , se  cumpla  lo 
proveído  por  los,.  Vireyes  , ó Presiden- 
tes , y avisen  al  Pey. 

D.  Felipe  II  en  el  Escorial  á 4 de^ulio  de'i  570. 
En  Barcelona  á 19  de  Mayo  de  i;8;.  Y en  Ma- 
drid á 24  de  Febrero  de  1597.  Véase  la  ley  34. 
tít.  3.  lib.  3.  y 1.  tít.  9.  lib.  ;. 

POrque  en  algunas  ocasiones  han  su- 
cedido diferencias  entre  los  Vire- 
yes  , ó Presidentes , y los  Oidores  de 
nuestras  Reales  Audiencias  de  las  In- 
dias, sobre  qué  los  Vireyes  f Presi- 
dentes exceden  de  lo  que  por  nuestras 
facultades  les  concedemos , é impiden 
la  administraciony  execucion  de  la  jus- 
ticia: Mandamos  que  sucediendo  casos 
en  que  á los  Oidores  pareciere  que  el 
Virey , o Presidente  excede  y no  guar- 
da lo  ordenado,  y se  embaraza  y entro- 
mete en  aquello  que  no  debía,  los  Oi- 


) 
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D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 22  de  Noviembre 
de  1631. 


dores  hagan  con  el  Virey , 6 Presiden- 
te las  diligencias,  prevenciones,  citacic?- 
nes  y requerimientos , que  según  la  ca- 
lidad deí  caso  , ó negocio  pareciere  ne- 
cesario ,.  y esto  sin  demostración , ni 
publicidad , ni  de  forma  que  se  pue- 
da enrender  de  fuera ; y si  hechas  las 
diligencias , é instancias , sobre  que  no 
pase  adelante, el  Virey,  6 Presidente 
perseverare  en  lo  hacer  y mandar  exe- 
cutar , no  siendo  la  materia  de  calidad 
en  que  notoriamente.se  haya  de  seguir 
de  ella  movimiento,  ó inquietud  en  la 
tierra,  se  cúmpla  y guarde  lo  que  el 
Virey,  ó Presidente  hubiere  proveído, 
sin  hacerle  impedimento  ni  otra  de-, 
mostración;  y los  Oidores  nos  den  avi- 
so particular  de  lo  que  hubiere  pasa- 
do , para  que  Nos  lo  mandemos  reme- 
diar como  convenga. 

: ■ i.  > *-  - 1 t • ¿t  o • » J 

Ley  xxxvij.  Que  se  guarde  la  costum - 
bre  en  l<\  que  esta  ley  declara. 

D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 19  de  Septiembre 
de  1614.  Véasela  ley  10.  tít.  1.  libro  7. 

POrque  algunas  de  nuestras  Audien- 
cias y Oidores  de  ellas  han  preten- 
dido que  les  toca  el  depositar  Indias  en 
las  casas  de  Españoles,  y asentarlas  para 
que  sirvan  por  algún  \iempo,  y dar  Pro- 
visiones para  que  no  vivan  Españoles 
entre  Indios  ( y para  mudarlos  de  unos 
Pueblos  á otros  , y dar  comisiones , y 
nombrar  los  Jueces,  y los  Presidentes 
tienen  la  misma  pretensión  , por  decir 
son  causas  de  gobierno  , sobre  que  sue-  . 
le  haber  diferencias  : Apandamos  que  se 
guarde  en  esto  la  costumbre  que  en  cada 
Audiencia  hubiere , y que  si  tuviere  in- 
conveniente se  nos  inforrñe  de  el , para 
que  visto  se  ordénelo  que  mas  convenga? 

Ley  xxxviij.  Que  los  Virey  es  y Presi- 
dentes puedan  declarar  si  el  panto 
de  que  se  trata  es  de  justicia  ó go- 
bierno , y todos  los  Oidores firmen  lo 
que  resolviere  la  mayor  parte  , aun- 
que no  lo  hayan  votado. 


QUando  se  ofreciere  duda  sobre  si 
el  punto  que  se  trata  es  de  justicia, 
6 gobierno  , los  Oidores  estén  y pasen 
por  lo  que  declararen  y ordenaren  los 
Vireyes  y Presidentes , y firmen  todos 
lo.  que  resolvieren  en  el  negocio , aun- 
que hayan  sido  de  parecer  contrario  ; y 
si  se  tratare  de  escribir  í Nos  algunas 
Cartas , cada  uno  vote  libremente , y 
pueda  pedir  que  se  ponga  en  ellas  su 
voto  ; y si  no  le  hubiere  especial , díga- 
se que  lo  resolvió  la  mayor  parte  , y 
el  que  lo  tuviere  contrario  nos  pue- 
da escribir  por  sí  solo  lo  que  sintie- 
re } y hecho  esto , firmen  todos  lo  que 
se  acordare , como  dicho  es. 

Ley  xxxviiij.  Que  los  Presidentes  pue- 
dan hacer  informaciones  contra  los 
Oidores  , y enviarlas  al  Consejo  , y 
ellos  no , contra  los  Presidentes. 

D.  Felipe  III  en  Valladolidá  22  de  Marzo  de  1602. 

DAmos  comisión  y facultad  á los 
Presidentes  de  nuestras  Audien- 
cias Reales  de  las  Indias  para  que  pue- 
dan. hacer  y recibir  informaciones  quan- 
do  convenga , y sea  necesario  contra 
qualesquiera  de  los  Oidores  de  las  Au- 
diencias en  que  presidieren  , y enviar- 
las cerradas  y selladas  á buen  recaudo  á 
nuestro  Real  Consejo  de  las  Indias , pa- 
ra que  en  él  vistas , se  provea  lo  que 
convenga;  pero  no  han  de  poder  los 
Presidentes  enviar  á estos  Reynos  á 
ninguno  de  los  Oidores  por  su  auto- 
ridad. Y es  nuestra  voluntad,  y man- 
damos que  ninguno  de  los  Oidores 
pueda  hacer  por  sí  solo  informacio- 
nes contra  su  Presidente  públicas,  ni 
secretas  por  ningún  caso  , ni  causa  que 
haya  para  ello  , sin  particular  orden  y 
comisión  nuestra  ; como  quiera  que 
han  de  tener  libertad  para  escribirnos 
y darnos  cuenta  de  lo  que  se  ofreciere. 


336  Libro  II.  Título  XV. 


Ley  xxxx.  Que  los  Oidores  puedan  in- 
formar al  Rey  ■,  y enviarle  los  testi- 
monios pie  quisieren , sin  dar  noticia 
al  Virey  , ó Presidente. 

D.  Felipe  IIIenS.Lorenzoázj  deAgostode  1620. 

LOs  Oidores  de  nuestras  Audien- 
cias en  particular  nos  puedan  avi- 
sar , é informar  de  lo  que  les  parecie- 
re justo , y enviar  los  testimonios  y 
recaudos  necesarios  , aunque  sea  sin 
orden  ni  licencia  del  Virey , ó Presi- 
dente de  la  Audiencia  , como  no  sea 
haciendo  información  , conforme  á la 
ley  antecedente  , porque  tales  casos  se 
podrán  ofrecer , que  no  convenga  que 
el  Virey  , ó Presidente  tenga  noticia 
de  la  queja.,  ó pretensión,  que  con- 
tra él  se  tuviere  por  la  conservación 
de  la  paz  , y otros  justos  respetos , pues  - 
quando  sea  necesario  el  oir  al  Virey,  o 
Presidente  , como  siempre  lo  haremos, 
nuestro  Consejo  de  Indias  mandará  que 
informe  , para  que  con  pleno  conoci- 
miento se  provea  lo  que  fuere  justicia. 

Ley  xxx xj.  Que  pareciendo  á la  ma- 
yor parte  de  los  Oidores , que  conviene 
proveer  algo  en  los  Estrados , el  Vi- 
rey  , o Presidente  tío  lo  detenga , ni 
estorbe  i y si  tocare  al  Virey , ó Pre- 
sidente , ó su  familia  , lo  puedan  ha- 
cer los  Oidores  , ó Audiencia  solos, . 
y tomar  la  razón  , ó ¡formación  que 
convenga.  1 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 26  de  Mayo  de  1573. 
Y D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

ORdenamos  y mandamos  á los  Vi- 
reyes , ó Presidentes  , que  quan- 
do pareciere  á la  mayor  parte  de  los 
Oidores  , que  conviene  proveer  algo  en 
los  Estrados , no  lo  impidan  , deten- 
gan , ni  estorben  , y les  dexen  el  li- 
bre uso  y exercicio  , que  conforme  á 
derecho  les  compete. 

D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 5 de  Septiembre 
de  1610. 

Otrosí  las  Audiencias  en  cuerpo  de  Oi- 


dores , ó cuerpo  de  Audiencia , ha- 
llando que  conviene  avisarnos  en  nues- 
tro Consejo  Real  de  las  Indias  alguna 
cosa  , que  toque  á los  Vireyes , ó Pre- 
sidentes de  ella  , ó su  familia  r lo  pue- 
dan hacer  sin  hallarse  presente  el  Vi- 
rey  , ó Presidente  ; y la  Audiencia  to- 
me la  razón  , ó información  que  con- 
venga , como , quando  y en  la  for- 
ma que  pareciere  mas  necesaria  paraja 
administración  de  justicia  y buen  go- 
bierno , que  así  lo  tenemos  por  bien* 

Ley  xxxxij.  Que  declara  la  forma  de 

inh’bir  los  Vireyes  á las  Audiencias. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 22  de  Noviembre  de 
1631.  Véase  la  ley  5.  tít.  1.  11b.  7. 

EN  los  casos  que  se  ofrecieren  de 
gobierno , ó en  otros  en  que  hubié- 
remos dado  orden , ó comisión  parti- 
cular á los  Vireyes  , podrán  avisar  á las 
Audiencias  que  se  abstengan  de  su  co- 
nocimiento, haciéndoles  notorias  nues- 
tras comisiones  , ó declarando  que  los: 
casos  de  que  tratan  soncomprehendidos 
en  ellas  , y en  esta  conformidad  se 
guarden  las  Leyes^y  Cédulas  dadas  so- 
bre lo  referido. 

Ley  xxxxiij.  Que  ,4  los  Vireyes  y Pre- 
sidentes toca  el  gobierno  ,y  la  guer- 
ra d los  Capitanes  Geniales. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 24  de  Marzo  de  1 593., 
En  el  Campillo  á 2 1 de  Octubre  de  1 59;.  En  Ma- 
drid á ti  de  Enero  de  1598.  D.  Felipe  III  en 
Toledo  á 18  de  Marzo  de  1600.  En  Ventosilla 
á 4 de  Noviembre  de0  1606.  Y en  Madrid  á 17 
de  Diciembre  de  1607. 

LAs  materias  y negocios  de  gobier- 
no tocan  privativamente  á los  Vi- 
„ , ,r  , 
reyes  y Presidentes  , y en  .apelación 

¿ las  Audiencias  , como  se  declara  en  la 
ley  35.  de  este  título.  Y mandamos  que 
en  duda  se  execute  lo  que  ordenaren  los 
Vireyes  y Presidentes,  de  que  nos  darán 
aviso  las  Audiencias  , con  las  razones 
y motivos  que  tuvieren  para  que  Nos 
proveamos  lo  que  conviniere  : y á los 
Capitanes  Generales  tocan  las  de  guer- 
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ra,  gobierno  de  Guerra,  / Presidios, 
de  que  no  han  de  conocer  las  Audien- 
cias, ni  aun  por  via  de  apelación:  poi- 
que nuestra  voluntad  es  , que  si  algún 
interesado  se  sintiere  agraviado  de  lo 
que  proveyere  el  Capitán  General , se 
le  otor|ue  la  apelación  en  los  casos  que 
hubiere  lugar  de  derecho  para  nuestra 
Junta  de  Guerra  de  Indias  ■,  y en  quan- 
to  á las  causas  de  Soldados  se  guarden 
'jís  leyes  de  el  título  que  de  esto  trata. 

Ley  xxxxiiij.  Que  los  Vireyesy  Presiden- 
tes no  siendo  Letrados  , tío  conoz- 
ca*} de  ,pleytos  , 6 causas  pendien- 
tes por  apelación  , ó suplicaron  en 
las  Audiencias  ,->  aunque  sea  en  ma- 
terias de  guerra. 

D.  Felipe  II  en  San  Lorenzo  á n de  Mayo  de 
1588.  Y en  Toledo  á 25  de  Mayo  de  1 596.  Orde- 
nanza 5.  y 6.  Ve'ase  la  ley  33.  de  este  título. 

LOs  Vireyes  y Presidentes , que  no 
fuesen  Letrados,  aunque  sean  Go- 
bernadores y Capitanes  Generales , no 
tengan  conocimiento,  ni  voten  en  pley- 
tos  y causas  civiles , ó criminales  que 
pendieren  en  las  Audiencias  por  ape- 
lación , ó suplicaciryi , porque  el  cono- 
cimiento de  ellas  solo  toca  á los  Oi- 
dores y Alcaldes  del  Crimen , y así  se 
execute , sin  embargg  de  que  las  ma- 
terias sean  de  Guerra  ; y si  el  Presí- 
dele fuc;£  Letrado,  pueda  conocer 
de  ellas  , no  habiendo  sido  Juez  en 
primera  instancia  , ó estando  impe- 
dido por  otra  causa  conforme  á de- 
recho. 

Ley  xxxxv.  Que  los  Presidentes  usen 
fiel  gobierno  que  les  perteneciere  es- 
tando en  qualquiera  parte  de  sus  dis- 
tritos. ) 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 29  de  Septiembre 
de  1623. 

SI  se  ofreciere  que  los  Presidentes 
estén  ausentes  de  las  Ciudades 
donde  residen  las  Audiencias,  y no  hu- 
bieren salido  de  sus  distritos  , han  de 
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gobernar  los  Presidentes  todas  las  co- 
sas , que  están  á su  cargo , y les  perte- 
necen, y ninguno  de  los  Oidores,  ni 
toda  la  Audiencia  se  embaracen  , ni 
introduzgan  en  ello , y así  se  guarde 
precisamente. 

Ley  xxxxvj.  Que  la  Audiencia  de  Lima 
en  vacante  deVirey  gobiérnelos  dis- 
tritos de  las  de  los  Charcas  , Quito 
y Tierra  firme. 

El  Emperador  D.  Carlos  y los  Reyes  de  Bohemia 
Gobernadores  en  Valladolid  á 19  de  Marzo  de 
1550.  D.  Felipe  II  á 19,  de  Octubre  de  i;8 6. 
D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á 20  de  Noviembre 
de  1606. 

ORdenamos  y mandamos , que  su- 
cediendo fallecer  los  Vireyes  del 
Perú  tengan  la  gobernación  y despa- 
chen los  negocios  y cosas  á ello  tocan- 
tes los  Oidores  de  nuestra  Real  Audien- 
cia de  Lima,  así  en  aquel  distrito,  co- 
mo en  los  de  los  Charcas,  Quito  y 
Tierra  firme,  en  la  misma  forma  que 
lo  podían  y debían  hacer  los  Vireyes 
por  virtud  de  las  provisiones , poderes 
y facultades  que  de  Nos  tuvieren,  has- 
ta tanto  que  proveamos  de  sucesor  en 
su  lugar.  Y porque  nuestra  voluntad 
y conveniencia  pública  es , que  todo 
lo  susodicho  se  guarde  , cumpla  y exe- 
cute precisa  y puntualmente  , y en  las 
ocasiones,  que  se  ofrecieren , suceda  en 
el  gobierno  de  todas  aquellas  Provincias 
del  Perú , Charcas , Quito  y Tierra  fir- 
me , y le  tenga  á su  cargo  la  Audien- 
cia Real  de  Lima,  entre  tanto  que  Nos 
proveamos  sucesor  : Mandamos  á las 
Audiencias  de  los  Charcas , Quito  y 
Tierra  firme,  que  la  obedezcan  y es- 
tén subordinadas  en  las  vacantes  y 
ocasiones  referidas  y guarden  y cum- 
plan sus  órdenes  en  lo  que  toca- 
re al  gobierno  del  distrito  de  ca- 
da una  de  las  dichas  Audiencias , sin 
poner  en  ello  excusa  , dificultad  , ni 
dilación  alguna  , que  así  conviene  á 
nuestro  Real  servicio. 
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Ley  xxxxvij.  Qiie  leí  Audiencia  de  Mé- 
xico en  vacante  de  Virey  gobierne  las 
Provincias  de  la  Nueva  España  , y 
la  de  Guadalaxara  guarde  sus  or- 
denes. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 3 de  Enero  de  1600. 

M Andamos  que  quando  vacare  el 
Vireynado  de  la  Nueva  España, 
por  promoción  ó muerte  de  los  Vire- 
yes,  tenga  nuestra  Real  Audiencia  de 
México  á su  cargo  la  gobernación  de 
las  Provincias  de  la  Nueva  España , y 
despache  todos  los  negocios  , y las  de- 
mas cosas  que  tocaban  y pertenecían 
al  Virey , como  él  lo  hacia , podía  y 
debia  hacer  en  virtud  de  nuestros  tí- 
tulos ; y en  este  caso  el  Presidente  y 
Oidores  de  la  Real  Audiencia  de  Gua- 
dalaxara en  la  Nueva  Galicia , obedez- 
can y cumplan  las  órdenes,  que  la  Au- 
diencia de  México  les  diere  y enviare, 
como  si  fueran  dadas  por  nuestros  Vi- 
reyes  de  la  Nueva  España. 

Ley  xxxxvi  j.  Qtie  lo  mismo  se  guarde 
en  caso  de  no  poder  gobernar  por  en- 
fermedad los  Virey  es. 

Los  mismos  allí. 

SI  los  Vireyes  de  Lima  y México  en- 
fermaren, de  suerte  que  totalmen- 
te no  puedan  gobernar,  en  tal  caso, 
hasta  que  lo  puedan  hacer,  sin  nom- 
brar, substituir,  ni  ayudarse  de  otra 
persona  alguna , se  guarde  y execute  lo 
proveído  por  las  leyes  antes  de  esta. 

Ley  xxxxviiij . Qiie  las  Audiencias  su- 
bordinadas avisen  á los  Vireyes  de  lo 
que  convenga  en  materias  de  gobier- 
no , y unos  y otros  se  correspondant 
y dén  cuenta  al  Rey. 

D.  Felipell  en  S.  Lorenzo  á 28de  Agosto  de  1591. 

POrque  nuestros  Vireyes  tengan  en- 
tera noticia  de  las  materias  de  go- 
bierno que  se  ofrecen  en  sus  distritos: 


Mandamos1  i los  Presidentes  y Oidores 
de  las  Audiencias , que  estuvieren  su- 
bordinadas por  qualquier  título  á los 
Vireyes  , que  tengan  grande  y conti- 
nuo cuidado  de  advertirles  y avisarles 
de  todas  las  cosas  que  se  ofrecieren , y 
les  pareciere  que  conviene  proveer  , y 
que  nos  dén  los  mismos  avisos  en  to- 
das ocasiones ; y los  Vireyes  tengan 
m&cha  cuenta  con  las  advertencias  que 
les  hicieren , y especial  cuidado  en  re^ 
ponder  y avisarles  de  lo  que  proveye- 
ren sobre  los  puntos  de  que  se  les  die- 
re aviso  en  quanto  fuere  posible  y sin 
inconveniente;  y de  lo  que  proveyeren 
i sus  despachos , también  nos  dén  avi- 
so para  que  se  conformen  las  resolu- 
ciones , y tengamos  la  noticia  que  con- 
viene. 

Ley  l.  Qiie  las  Audiencias  subordinadas 
guarden  lo  que  los  Vireyes  proveye- 
ren en  negocios  de  gobierno guerra 
y hacienda.  r 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 6 de  Febrero  de  1571. 

LAs  Reales  Audiencias  subordinadas 
á los  Vireyes  ^ie  Lima  y México, 
guarden , y hagan  guardar  v cumplir 
las  Cédulas,  ó Despachos,  que  como 
Vireyes  de  sus  dimitos  les  enviaren  en 
materias  de  gobierno,  guerra  y admi- 
nistración de  nuestra  Rea1  hacienda, 
sin  remisión  alguna. 

Ley  Ij.  Qtie  los  Presidentes  y Audien- 
cias subordinada £ guarden  las  órde- 
nes de  los  Vireyes  en  los  casos  que 
se  declara. 

D.  Felipe  II  en  capítulo  de  carta  de  26  de  Mryo 
de  1 573.  D.  Felipe  lili  enesta  Recopilación."” 

NUestros  Presidentes  y Audiencias 
subordinados  á los  Vireyes  de 
Lima  y México  guarden  las  órdenes 
que  los  Vireyes  les  enviaren  en  lo  que 
toca  al  Patronazgo  y gobierno  general, 
y lo  demas  expresado  en  las  leyes  de 
este  libro ; pero  en  las  cosas  que  no  fue- 
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ren  de  mucha  importancia  gobiernen 
los  Presidentes,  los  quales  hagan  y exc»- 
cuten  todo  lo  que  está  ordenado  para 
la  buena  gobernación  de  sus  distritos. 

Ley  Hj.cQiie  la  Audiencia  de  Guada - 
laxara  cumpla  las  órdenes  del  Vi- 
rey  de  Nueva  España  , y los  Gober- 
nadores de  Yucatán , y la  Vizcaya 
y los  Oficiales  Reales  hagan  lo  mismo. 

D.  Felipe II en  Madrid  á i de  Diciembrede  1568. 
y á 18  de  Mayo  , y 1 1 de  Junio  de  1572.  Y en  S. 
Lorenzo  á 29  de  Junio  de  1 588.  D.  Felipe  tillen 
Madrid  á 18  de  Julio  de  1624. 

LOs  Presidentes  y Oidores  de  la 
Audiencia  Real , que  reside ‘en  la 
Ciudad  de  Guadalaxara  de  la  Nueva 
Galicia , obedezcan  en  todo  al  Virey, 
que  es  ó fuere  de  la  Nueva  España , y 
tengan  con  él  la  buena  corresponden-, 
cia  que  se  debe  á quien  representa 
nuestra  Real  Persona,  cumpliendo  y 
haciendo  cumplir  todo  lo  que  de  nues- 
tra parte  orderráre  en  el  distrito  de  la 
dicha  Audiencia  en  lo  que  tocare  á 
gobierno  , guerra  y hacienda  , confor- 
me á las  ordenes  que  sobre  esto  están 
dadas , y le  den  el  favor  y ayuda  que 
les  pidiere  y hubiere  menester  para 
executarlas  , y hacer  lo  demas  que  le 
está  encargado , y fuéíe  necesario , que 
’ así  es  nuestra  voluntad  , y que  lo  mis- 
mo hagan  y'cumplan  los  Gobernado- 
res de  las  Provincias  de  Yucatán , y 
Nueva  Vizcaya. 

D.  Felipe  III  en  Onrubiají  23  de  Mayo  de  1608 

Otrosí  mandamos  á los  Oficiales  Rea- 
les de  la  Nueva  Galicia , que  cum- 
plá'A  precisamente  las  libranzas  , que 
los  Vireyés  dieren  sobre  nuestras  Rea- 
les Caxas  , que  están  á su  cargo  , y 
Jas  ordenes  que  les  dieren  en  casos 
particulares  de  guerra , y en  estos  , y 
los  demas  que  se  ofrecieren  , los. obe- 
dezcan y respeten , que  así  es  nues- 
tra voluntad. 
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Ley  liij.  Qiie  los  Vireyes  no  conozcan., 
con  pretexto  de  gobierno  de  algunas 
causas  , y las  dexen  d las  Audien- 
cias subordinadas. 

D.  Felipe  11  en  Madrid  á 18  de  Enero  de  1576. 1 

M Andamos  á los  Vireyes  de  Lima 
y México , que  en  los  casos  que 
son  de  residencias  , y de  enviar  los 
casados  á hacer  vida  con  sus  mugeres, 
y sobre  los  bienes  de  difuntos,  y otras 
cosas  de  esta  calidad  , dexen  conocer 
y determinar  á las  Audiencias  , que 
conforme  á nuestras  órdenes  les  están 
subordinadas  , y con  pretexto  , ó color 
de  gobierno  superior  , no  les  impidan 
su  conocimiento  , y á nuestras  Au- 
diencias Reales  , que  envíen  relación 
á los  Vireyes  de  lo  que  determinaren 
en  las  residencias  , para  que  sepan  co- 
mo han  usado  los  Jueces  sus  oficios. 

Ley  liiij.Qiie  el  Virey  de  Nueva  España 
remita  d la  Audiencia  de  la  Galicia 
los  nombramientos  de  Comisarios. 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 22  de  Diciembre  de 
1605.  Véase  la  ley  18.  tít.  1.  lib.  7. 

POrque  se  han  seguido  muy  gran- 
des daños  de  haber  nombrado  y 
enviado  los  Vireyes  de  la  Nueva  Es- 
paña , y la  Audiencia  de  ella  , Jueces 
contra  los  Oficiales  Reales  de  las  Pro- 
vincias de  la  Galicia  y la  Vizcaya  : En- 
cargamos y mandamos  á los  dichos 
Vireyes  , y á las  personas  á cuyo  car- 
go fuere  el  gobierno  , que  excusen  , y 
hagan  excusar  por  todas  vías  y for- 
mas enviarlos  ; y que  en  las  ocasio- 
nes que  se  ofreciere  el  nombramiento 
de  ellos , le  remitan  á la  dicha  Au- 
diencia , pues  estando  tan  cerca  , y 
teniendo  la  materia  presente  , podrá 
proveerlos  con  mas  conocimiento  de 
personas^  y causas  , y con  ménos 
costa  y gasto  de  nuestra  Real 
hacienda. 
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Ley  Iv.  Qtie  la  Audiencia  de  Filipinas 
se  abstenga  de  lo  tocante  al  Partan 
de  los  Sangleyes  , y esté  su  gobierno 
d cargo  de  solo  el  Gobernador. 

D.  Felipe  III  en  Ventosilla  á 4 de  Noviembre 
de  1606.  Véase  la  ley  24.  tít.  3.  lib.  5.  y la  5.  tít. 
18.  lib.  6. 

POrque  los  Oidores  de  la  Real  Au- 
diencia de  Manila , con  pretexto 
de  una  Cédula  nuestra  de  diez  y ocho 
de  Diciembre  de  mil  seiscientos  y tres, 
se  entrometen  en  cosas  tocantes  al  Pa- 
rían de  los  Chinos  Sangleyes , y en  dar 
órdenes  y licencias  para  que  residan 
en  las  Islas  Filipinas  , y el  cono- 
cimiento y disposición  en  estas  mate- 
rias debe  tocar  á nuestro  Gobernador 
y Capitán  General , á cuyo  cargo  es- 
tá la  defensa  de  aquella  tierra : Man- 
damos que  solo  esté  á cargo  y cuida- 
do de  nuestros  Gobernadores  y Capi- 
tanes Generales  lo  que  toca  al  Parían 
de  los  Sangleyes , y que  nuestra  Au- 
diencia Real  se  abstenga  de  tratar , ni 
conocer  de  ninguna  cosa  tocante  á 
esta  materia , si  no  fuere  en  caso  que 
el  Gobernador  y Capitán  General  les 
cometiere  algo  de  lo  que  le  toca  : y 
porque  entre  todos  haya  la  buena  cor- 
respondencia que  conviene  , y se  go- 
bierne el  Parían  con  mas  acuerdo  y 
satisfacion  , los  Gobernadores  y Capi- 
tanes Generales  tendrán  mucho  cui- 
dado de  comunicarlas  con  la  Real 
Audiencia  siempre  que  les  pareciere 
conveniente. 

Ley  Ivj.  Qtie  dá  facultad  de  encomen- 
dar Indios  d las  Audiencias  en  va- 
cante de  Vireyes  , ó Presidentes. 

D.  Felipe  lili  en  Balsain  á 24  de  Octubre  de 
165;.  Y en  esta  Recopilación. 

DEclaramos  que  las  Audiencias  en 
que  presidiere  Virey , ó Gober- 
nador , que  tenga  facultad  para  enco- 
mendar Indios  (sucediendo  el  caso  de 
quedar  por  vacante  el  Gobierno  en  las 
dichas  Audiencias)  puedan  usar  de  es- 


ta facultad , y proveer  las  encomien- 
das , que  estuvieren  vacas  , ó vacaren 
en  sus  distritos , como  lo  pudieran  ha- 
cer los  Vireyes  y Presidentes  Goberna- 
dores , y lo  mismo  se  guarde  en  nues- 
tra Real  Audiencia  de  Filipinac , quan- 
do  no  hubiere  Presidente  en  propiedad 
nombrado  por  Nos  ; y en  caso  que  por 
fajta  de  Virey  gobernaren  las  Reales 
Audiencias  de  Lima  , ó México  , y en 
la  misma  ocasión  vacaren  las  Presiden- 
cias de  las  Audiencias , que  les  son 
subordinadas , encomienden  los  Indios 
las  dichas  nuestras  Audiencias  de  Li- 
ma y México  , hasta  que  llegué  á ju- 
rar elx  la  Audiencia  subordinada  el 
Presidente  , que  por  Nos  fuere  pro- 
veído. 

Ley  Ivij.  Qite  faltando  Virey  , o Presi- 
dente gobiernen  las  Audiencias  ,y  el 
Oidor  mas  antiguo  substituya  el  car~ 
go  de  Presidente , y se  guarde  lo  mis- 
mo siendo  Capitán  General. 

D.  Felipe  II  en  Toledo  á 2;  de  Mayo  de  1596. 
Ordenanza  43.  de  Audiencias.  D.  Felipe  lili  en 
Madrid  á 8 de  Abril  de  1629.  Y en  esta  Recopila- 
ción. Véase  la  Vy  10.  tít.  2.  lib.  3. 

M Andamos  que  faltando  el  Virey, 
ó Presidenta  , de  suerte  que  no 
pueda  gobernar',  sucedan  en  el  go- 
bierno nuestras  Reales  Audiencias , y 
resida  en  ellas  , como  lo  podia  hacer 
el  Virey  , ó Presidente  quando  servian 
estos  cargos  : y el  Oidor  mas  antiguo 
sea  Presidente,  y él  solo  haga  y provea 
todas  las  cosas  propias  y anexas  al 
Presidente;  y si  fuere  Capitán  Gene- 
ral , asimismo  use  este  cargo  el  Oidor 
mas  antiguo  ,<  hasta  que  por  NoP  se 
provea  de  sucesor , ó le  enPie  quien 
conforme  á nuestras  órdenes  tuviere 
facultad  para  ello  , si  por  las  leyes  de 
este  libro  no  se  dispusiere  en  algu- 
nas Audiencias  lo  contrario  , ó 
diferente. 
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Ley  Iviij.  (¿ue  en  vacante  de  Presiden- 
te de  la  Audiencia  de  Manila , go- 
bierne la  Audiencia  lo  político, y lo 
militar  el  Oidor  mas  antiguo. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 2 de  Abril  de  1664. 
o Y en  esta  Recopilación. 

POR  quanto  se  nos  han  represen- 
tado los  inconvenientes  , que  re- 
sultan de  que  los  Vireyes  de  la  Nue- 
va España  tengan  prevenidos  nombra- 
mientos en  personas  que  residen  en 
las  Islas  Filipinas , para  que  en  caso 
de  vacante  de  Presidente , Goberna- 
dor y Capitán  General  de  ellas  entren 
á exércer  estos  cargos , entretanto  que 
llega  la  persona , que  ha  de  gobernar 
en  ínterin  , ó en  propiedad  , según  lo 
resuelto  por  Nos : Ordenamos  y man- 
damos , que  en  caso  de  faltar  el  Go- 
bernador y Capitán  General  de  aque- 
llas Islas  por  fallecimiento , ú otro 
qualquier  accidente , gobierne  lo  polí- 
tico de  ellas  nuestra  Real  Audiencia, 
que  reside  en' da  Ciudad  de  Manila:  y 
lo  militar  el  Oidor  mas  antiguo  , el 
qual  en  los  casos  de  guerra , que  se 
ofrecieren  para  la  defensa  y conserva- 
ción de  las  dichas  Islas , y en  las  pre- 
venciones y demas  cosas , que  para  es- 
te intento  conviniere  disponer  , tome 
parecer  de  los  Cabos  de  guerra , que 
allí  hubiere  , y que  se  comunique  con 
ellos  para  la  mejor  dirección  de  las 
materias.  Y mandamos  ai  Virey  de  la 
Nueva  España  , que  no  use  de  la  fa- 
cultad que  hasta  ahora  ha  tenido  por 
Cédula  nuestra  de  trece  de  Septiem- 
bre de  mil  y seiscientos  y ocho  , y las 
demas  que  se  le  dan  para  tener  nom- 
bAdas  personas  por  medio  de  las  vias 
que  has'ía  ahora  se  han  practicado  , ojje 
Nos  por  esta  nuestra  ley  las  revocamos, 
y damos  por  ningunas , quedando  en 
su  fuerza  y vigor  el  poder  enviar  per- 
sona que  sirva  en  ínterin  los  dichos 
cargos.  Y porque  conviene  que  la  Au- 
diencia de  Manila  disponga  en  esta 
conformidad  la  execucion  de  lo  con- 
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tenido  en  esta  nuestra  ley  : Ordena- 
mos á la  dicha  Audiencia , que  si  lle- 
gare el  caso  de  fallecer  el  Presidente, 
mantenga  aquella  República  en  toda 
paz  , quietud  y buen  gobierno , ha- 
ciendo justicia  á las  partes  ; y al  Oi- 
dor mas  antiguo  , que  durante  la  va- 
cante de  Presidente  , esté  con  muy 
particular  cuidado  y vigilancia  en  to- 
do lo  que  tocare  á lo  militar , procu- 
rando tener  los  Presidios  bien  guarne- 
cidos , y con  las  defensas  que  hubieren 
menester  para  su  conservación  , y los 
Soldados  bien  disciplinados  para  la 
ocasión  que  se  ofreciere. 

Ley  Iviiij.  Qiie  piando  alguna  Audien- 
cia gobernare  en  vacante  , los  Oido- 
res por  meses  vayan  haciendo  rela- 
ción de  lo  que  se  proveyere  de  go- 
bierno , y se  envíe  al  Consejo. 

D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 5 de  Septiembre 
de  1620. 

QUando  alguna  de  nuestras  Audien- 
cias tuviere  el  gobierno , hagan 
los  Oidores  de  ella  una  memoria  y 
relación  por  meses  continuadamente 
de  todo  lo  que  fueren  proveyendo  y 
se  ofreciere  en  materias  de  gobierno 
público , excepto  en  las  causas  civiles, 
y nos  la  envíen  en  las  ocasiones  de 
Flotas  , o avisos  , para  que  se  vea 
como  cumplen  lo  que  está  mandado 
y deben  hacer  en  nuestro  servicio. 

Ley  Ix.  Qiie  las  Audiencias  , particu- 
larmente en  vacante  de  Vireyes  y Pre- 
sidentes , procedan  con  amor  y tem- 
planza , sin  faltar  á la  severidad  de 
la  justicia  , y en  especial  en  delitos , 
desórdenes  , derecho  de  partes , y 
exemplo  público  , y miren  mucho  por 
la  Real  hacienda. 

D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 5 de  Septiembre 
de  1620. 

ORdenamos  y mandamos  á las  Au- 
diencias Reales , y especialmen- 
te en  vacantes  de  Vireyes  y Presiden- 
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tes  , que  en  las  materias  de  gobierno 
procedan  con  el  amor  y templanza 
conviene  para  su  buena  execucioni 
jin  faltar  en  nada  á la  severidad  y 
cumplimiento  en  las  de  justicia  , por- 
que se  consiga,  mayormente  en  deli- 
tos y desórdenes  , y cosas  que  tocan 
4 derecho  de  partes  , y exemplo  pú- 
blico , y estén  muy  advertidos  de  mi- 
rar por  el  buen  gobierno  , conserva- 
ción y aumento  de  nuestra  Real  ha- 
cienda , excusando  inteligencias  con 
terceras  personas  , y qualesquier  cau- 
sas , aunque  sean  muy  remotas  , de 
que  reciba  daño , gasto  ni  perjuicio. 

Ley  Ixj.  Qjie  en  ver  pley  tos  y dividir  Sa-, 
las  se  guarde  lo  que  ordenaren  los 
Vireyes  , ó Presidentes  , aunque  no 
_ asistan  , como  sea.  antes  de  entrar 
los  Oidores. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 17  de  Enero  de  1593. 

OUando  acaeciere  que  el  Virey , ó 
Presidente  , por  algún  justo  im- 
pedimento dexare  de  ir  i la  Audien- 
cia , y se  quedare  en  su  aposento  , la 
Audiencia  guarde  en  el  ver  lospley- 
tos  y dividirse  los  Oidores  por  Salas, 
Jo  que  el  Virey  , ó Presidente  ordena- 
re , como  sea  antes  de  la  hora  ; por- 
que después  de  asentados  los  Oido- 
res , es  nuestra  voluntad  que  lo  pro- 
vea y ordene  el  Oidor  mas  antiguo,  y 
que  asistiendo  el  Virey , ó Presidente, 
se  guarde  la  Ordenanza  , lo  qual  se 
ha  de  entender  donde  hubiere  costum- 
bre de  que  el  Virey , ó Presidente  di- 
vida las  Salas ; y donde  no  la  hubie- 
re , y fueren  las  Salas  fixas , los  Jueces 
de  .cada  una  de  ellas  librarán  y des- 
pacharán los  pley  tos  que  les  tocaren. 

Ley  Ixij.  <¿ue  toca  d los  Vireyes  de  Li- 
ma y México , y Presidentes  de  las 
Audiencias  nombrar  Jueces  para  ¡as 
- causas. 


D.(Jtelipe  III  en  Madrid  á 28  de  Marzo  de  1620? 

DEclaramos  que  á los  Vireyes.  y 
Presidentes  de  nuestras  Reales 
Audiencias , como  sus  cabezas  , toca 
el  nombramiento  de  los  que  han  de 
ser  Jueces  de  las  causas  y pley  tos , que 
se  tratan  en  ellas  en  los  casos  que  en 
virtud  de  nuestras' Cédulas  , ó en  otros 
qualesquier  se  hubieren  de  hacer  , y 
que  así  se  debe  observar  , conforme  a 
lo  que  se  practica  en  nuestros  Conse- 
jos y Audiencias  de  estos  Reynos  de 
Castilla. 

( C 

Ley  Ixnj.  Qiie  al  Presidente  toca  el  nom- 
bramiento de  los  que  han  de  suplir  por 
falta  de  Oidores. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á postrero  de  Septiem- 
bre de  1634. 

EL  nombramiento  de  el  Juez , que 
por  falta  , ó impedimento  de  Oi- 
dores hubiere  de  suplir  su  ausencia 
para  la  determinación  de  los  nego- 
cios con  el  Oidor  que  quedare  en  la 
Audiencia  , toca  al  Presidente  de  ella, 
y ashle  ha  de  hacer  en  las  ocasiones 
que  se  ofrecieren , sin  embargo  de 
qualquier  Ordenanza.  c 

Ley  Ixiiij.  Qite  el  Oidor  , mas  antiguo 
de  una  Sala  pueda  ordenar  que  cese 
la  del  menos  mas  antiguo  , como  se 
declara. 

D.  Felipe  lili  en  S.  Lorenzo  á postrero  de  Octubre 
de  1637. 

HAse  dudado  si'  estando  divididas 
las  Salas  delaAudiencia,  el  Oidor 
mas  antiguo  puede  ordenar  que  cese 
la  otra  Sala  dedo  que  está  viendo,' ó 
sagar  los  Jueces  de  ella,  y llevár  á la 
suya  á todos  , ó á algunos  , pues  á 
cada  uno  toca  presidir  y gobernar  su 
Sala , conforme  á las  antigüedades; 
es  nuestra  voluntad , que  el  mas  an- 
tiguo de  los  dos  Oidores  que  presi- 
dieren en  las  Salas , faltando  el  Virey, 
disponga  lo  que  en  esto  se  hubiere 
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de  hacer , como  juzgare  que  lo  pide  la 
ocasión  , breve  y buen  despacho  de  1 ~>s 
negocios , y el  menos  antiguo  no  lo 
contradiga  ; y si  entendiere  que  en  lo 
que  se  hace  puede  haber  algún  incon- 
veniente , o malicia  , dé  cuenta  al  Vi- 
rey  , para  que  ordene  lo  que  conven- 
ga 

Ley  Ixv.  Qiie  las  Audiencias  guarden  se - 
— : creí  o , y hagan  justicia  á las  partes. 

D.  Felipe  II  en  el  Bosque  de  Segovia  á 7 de  Agos- 
to de  15 66. 

NUestras  Reales  Audiencias  guar- 
den él  secreto  y recato  que  con- 
viene en  lo  que  por  Nos  se  les  escri- 
biere , y en  todo  lo  demas  en  que  se 
debe  tener , haciendo  justicia  á las 
partes. 

Ley  Ixvj.  Que  el  conocimiento  de  los 
pleytos  y causas  sea  conforme  á de- 
recho , y los  delitos  no  qiieden  sin 
castigo.  •» 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Valladolid  á 24  de  Abril  de  154$. 
cap.  4. 

M Andamos  á lad  Audiencias , que 
en  el  conocimiento  de  los  nego- 
cios y pleytos  civiles  y criminales 
guarden  las  leyes  efe  estos  nuestros 
Reynos  de  Castilla  en  los  casos  que 
por  las  de  -éste  libro  no  hubiéremos 
dado  especial  determinación  , y pro- 
vean de  forma  que  los  delitos  no  que- 
den sin  castigo  dentro  y fuera  de  las 
cinco  leguas.  0 

Ley  Ixvij.  Que  las  Audiencias  de  Li- 
ria y México  en  primera  instancia 
no  conozcan  de  causas  civiles  , ni  crL 
mínales. 

D.  Felipe  II  en  el  Escorial  á 4 de  Julio  de  1570. 

IOS  Oidores  de  Lima  y México  no 
-a  se  entrometan  á conocer  de  cau- 
sas civiles , ni  criminales  entre  Espa- 
ñoles , Indios , ni  otras  personas  en  pri- 
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mera  instancia  , si  no  fuere  en  los  ca- 
sos que  conforme  á las  leyes  de  estos 
nuestros  Reynos  de  Castilla  lo  puedan 
y deban  hacer. 

Ley  Ixviij.  Que  donde  no  hubiere  Alcal- 
des del  Crimen  , conozcan  los  Oidores 
de  las  causas  civiles  y criminales. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Madrid  á 27  de  Octubre  de  1535.  En 
Valladolid  á 3 de  Febrero  de  1537.  Enla  ley  12. 
de  1542.  D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  21.  de 
Audiencias  de  1563.  En  el  Bosque  de  Segovia  á 
17  de  Agosto  de  1 56;.  Ordenanza  2.  y 3.  de  Au- 
diencias. Y en  Toledo  á 25  de  Mayo  de  1 5 p<S. 
Ordenanza  28. 

M Andamos  que  en  nuestras  Chan- 
cillerías  Reales , donde  no  hu- 
biere Alcaldes  del  Crimen , los  Oi- 
dores conozcan  de  todas  las  causas  ci- 
viles y criminales , que  á la  Chanci- 
llería  vinieren  en  grado  de  apelación 
de  los  Gobernadores  , Alcaldes  mayo- 
res, y otras  Justicias  de  las  Provincias 
y distritos  de  su  jurisdicción  , y las 
determinen  en  vista  y grado  de  re- 
vista , y puedan  en  primera  instancia 
conocer  de  las  causas  criminales  que 
sucedieren  en  la  Ciudad  , Villa  , o Vi- 
llas donde  residieren  , con  cinco  le- 
guas en  contorno  , según  y como  pue- 
den conocer  los  Alcaldes  de  las  Au- 
diencias de  Valladolid  y Granada  ; y 
las  sentencias  que  así  se  dieren  , sean 
executadas  y llevadas  á debido  efecto, 
y no  haya  mas  grado  de  apelación , ni 
suplicación  , ni  otro  remedio  , ni  re- 
curso alguno. 

Ley  Ixviiij. . Que  las  Audiencias  no  co- 
nozcan de  las  residencias  de  Gober- 
nadores , Corregidores  , ni  Alcaldes 
mayores  proveídos  por  el  Rey , ni  de 
otros  Ministros  expresados. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 20  de  Abril  de  163 9. 
Véase  la  ley  8.  tít.  12  , y la  ley  4.  tít.  15.  lib.  5. 

ORdenamos  y mandamos  á las  Au- 
diencias de  las  Indias , que  no  se 
entrometan , ni  embaracen  en  el  cono- 
cimiento y determinación  de  las  resi- 
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dencias  que  se  tomaren  á los  Gober- 
nadores , Corregidores  , Alcaldes  ma- 
yores, ni  otra  Justicia  , Ministros  nues- 
tros de  las  Indias  , que  por  Nos  fueren 
proveídos , ni  á los  que  por  ellos  sir- 
vieren en  ínterin , ni  á los  que  com- 
prehendieren  y expresaren  las  ordenes 
y comisiones  que  por  Nos  fueren  des- 
pachadas , porque  esto  solo  toca  á los 
de  nuestro  Consejo  de  Indias  ; con 
apercibimiento , que  demas  de  que  se- 
rán multados  por  esta  causa  en  las 
cantidades  que  pareciere  justo,  se  pa- 
sará á mayores  penas  y demostraciones 
contra  los  que  faltaren  á lo  contenido 
en  esta  ley. 

Ley  Ixx.  Qjte  las  Audiencias  no  impi- 
dan la  primera  instancia  á las  Jus- 
ticias Ordinarias , ni  dén  ocasión  de 
puja  á los  interesados. 

D.  Felipe  II  en  Córdoba  á 19  de  Marzo  de  1 570. 

Véase  la  ley  si.  tít.  3.  lib.  5. 

LOS  Presidentes  y Oidores  no  im- 
pidan la  Jurisdicción  á las  Jus- 
ticias Ordinarias  de  sus  distritos , y las 
dexen  conocer  de  las  causas  y cosas, 
que  conforme  á las  leyes  de  estos  nues- 
tros Reynos  de  Castilla  y sus  Ordenan- 
zas tocan  á los  Jueces  Ordinarios  en 
primera  instancia , ni  sobre  ello  se  dé 
causa  á los  vecinos  de  venirse  á quejar 
ante  Nos. 

Ley  Ixxj.  Qite  los  Alcaldes  , Regidores 
y Escribano  no  sean  traídos  d las  Au- 
diencias en  primera  instancia. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Cardenal  Goberna- 
dor en  Talavera  á 1 1 de  Enero  de  1541.  Véasela 
la  ley  jo.  tít.  3.  lib.  5. 

M Andamos  que  en  primera  instan- 
cia no  sean  traídos  á ninguna 
de  las  Audiencias  Reales  los  Alcal- 
des, Regidores,  Alguaciles , ni  Escriba- 
nos , que  hubiere  en  los  Pueblos  de  sus 
distritos,  sino  fuere  en  causas  crimi- 
nales , o en  otras  de  mucha  calidad, 
que  convengan  traerse  á la  tal  Audien- 


cia ; porque  en  las  otras  causas  es  nues- 
tra voluntad  que  en  el  Pueblo  donde 
acaecieren,  el  un  Alcalde  conozca  délo 
que  al  otro  tocare;  y si  tocare  al  Algua- 
cil mayor,  ó Escribano  del  Pueblo,  ám- 
bos  los  dos  Alcaldes  conozcan  d^  ello,  y 
de  ellos,  o del  un  Alcalde  venga  por  ape- 
lación á la  Audiencia  Real  del  distrito. 

«. 

Ley  Ixxij.  Qiie  las  Audiencias  no  na- 
. gan  mas  casos  de  Corte  de  los  que  iJ  ■ 
Derecho , y Ordenanzas  disponen. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Madrid  á 18  de  Diciembre  de  1 s 52-  D.  Fe- 
lipe II  en  Madrid  á 1 de  Diciembre  de  1572. 

M Andamos  que  nuestras  Reales  Au- 
diencias no  hagan,  ni  admitan 
mas  casos  de  Corte  en  los  negocios  y 
pleytos  que  se  ofrecieren , de  los  que 
por  leyes  de  estos  Reynos  de  Castilla  y 
Ordenanzas  se  dispone  y ordena. 

Ley  Ixxiij.  Qiie  los  pleytos  que  se  co- 
menzaren por  caso  de . Cortl  , se  vean 
en  revista , como  los  demas , aunque 
no  se  halle  el  Oidor  mas  antiguo. 

D.Felipe  III  en  Balsaiij.  á 28  de  Octubre  de  1 398. 

LOS  pleytos  que  por  caco  de  Corte 
/ se  comenzaren  en  nuestras  Au- 
diencias Reales  £e  vean  y determinen 
en  revista  en  la  misma  forma  que  se 
yen  y despachan  los  demLs  sin  slguna 
diferencia , y no  sea  necesario  que  el 
Oidor  mas  antiguo  se  tjalle  presente  , ni 
haga  para  esto  ausencia  de  su  Sala. 

Ley  Ixxiiij.  Qiie  para  retener  pley- 
tos las  Audiencias  , precedan  las  ca- 
lidades que.  contiene.  c 

C‘ 

tí).  Felipe  II  en  Madrid  á 29  de  Mayo  de  1594. 

NUestras  Audiencias  no  retengan 
pleytos  pendientes  ante  los  Jue- 
ces inferiores , quando  se  llevaren  en 
grado  de  apelación,  sobre  artículos  de- 
pendientes de  la  causa  principal , si  no 
fuere  á pedimento  de  parte , y habien- 
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do  auto  de  retención  con  conocimiento 
de  causa  ; y no  concurriendo  estas  ca- 
lidades, los  remitan  á los  Jueces  infe- 
riores de  donde  emanaren. 

Ley  Ixxy.  (¿ue  en  cada  Sala  haya  una 
tabla  de  pleytos  de  calidad , y otra 
de  remitidos. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 20  de  Junio  de  1 -67. 

"V?N  cada  Sala  de  Audiencia  haya 
-I-v  una  tabla  de  pleytos  de  calidad, 
y otra  de  los  remitidos  , para  que  se 
vean  por  su  antigüedad. 

Ley  Ixx  vj.  (¿ue  se  vean  primero  Ls  pley- 
tos que  hubiere  de  hacienda  Real. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 1 8 de  Octubre  de  i;6i. 

HAbiendo  pleytos  de  nuestra  Real 
hacienda,  se  vean  y determinen 
primero  que  todos  los  demas  , y los  Fis- 
cales tengan  cuidado  de  solicitarlo  , y 
darnos  aviso  de  lo  que  en  esto  se  hiciere. 

Ley  Ixxvij.  Qiie  los  Vireyes  y Presi- 
dentes hagan  ver  los  pleytos  Fisca- 
les , y procuren  el  aumento  del  Pa- 
trimonio Real. 

D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 24  de  Abril  de 

IÓl8.  CaJC  11. 

LOS  Vireyes , Presidentes  y Audien- 
cias tevigan  muy  particular  y con- 
tinuo cuidado , que  los  pleytos  Fiscales, 
y donde  interviniere  hacienda  nuestra 
se  sentencien , fenezcan  y acaben , sin 
permitir , ni  dar  lugar  á dilaciones, 
procurando  que  en  todo  lo  que  fuere 
justo  y lícito  se  beneficie  y acreciente 
nuestro  Real  Patrimonio. 

j 

Ley  Ixxviij.  (¿ue  donde  hubiere  Tribu- 
nal de  Cuentas  se  señale  dia  fixo 
cada  semana  para  los  pleytos  de  ellas . 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 4 de  Junio  de  1627. 

LOs  Vireyes  del  Perú  y Nueva  Es- 
paña , y el  Presidente  Gobernador 


y Chancillérías  Reales.  345- 

del  Nuevo  Reyno  de  Granada  , seña- 
len dia  fixo,  el  que  les  pareciere,  cada 
semana,  para  que  en  las  Audiencias 
donde  presiden  se  vean  y determinen 
los  pleytos  y causas  pertenecientes  á 
cuentas , procedidos  de  partidas  acre- 
centadas en  los  cargos , baxadas  y tes- 
tadas en  las  datas  de  ellas , o en  otra 
forma , y en  su  vista  no  haya  dilación. 
Y mandamos  á los  Fiscales,  que  pues 
les  toca  la  solicitud  de  los  dichos  pley- 
tos de  nuestra  Real  hacienda , acudan 
con  todo  cuidado  á ella , para  que  se 
execute  lo  referido. 

Ley  Ixxviiij.  (¿ue  cada  semana  se  se- 
ñale un  dia  para  ver  causas  de  Or- 
denanzas , y se  executen  las  penas. 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 9 de  Noviembre  de 
i;95-  Y en  Toledo  á 21  de  Marzo  de  1 596. 
D.  Felipe  III  en  Madrid  á 12  de  Diciembre  de 
1619.  Véase  la  ley  ij.tit.  12.  lib.  ;. 

M Andamos  á nuestras  Reales  Au- 
diencias, que  señalen  un  dia  de 
cada  semana , en  que  se  vean  y deter- 
minen causas  de  Ordenanzas , y pro- 
vean para  que  se  executen  las  pe- 
nas en  que  incurrieren  los  transgre- 
sores. 

Ley  Ixxx.  (¿ue  cada  semana  se  señale 
un  dia  para  pleytos  de  bienes  de  di- 
funtos. 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 9 de  Noviembre  de 
1595.  D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 20  de  Mayo 
de  160;. 

NUestras  Audiencias  señalen  dia 
particular  para  la  vista  y determi- 
nación de  las  causas  de  bienes  de  di- 
funtos , y lo  dispongan  y ordenen  co- 
mo mas  se  facilite  su  cobranza  , bueno 
y breve  despacho. 

Ley  Ixxxj.  (¿ue  dos  dias  cada  semana , 
y los  Sábados  no  habiendo  pleytos 
de  pobres , se  vean  los  de  Indios . 

Xx 
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El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Reyna  de  Bphemia 
Gobernadora  en  Valládolid'  á 7 de'Marzó  de 
1551.  D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  77.  d§.Au- 
diencias  de  1563. 

DOs  dias  en  la  semana,  y.  lo?  Sá- 
bados , no  habiendo  pleytos  de 
pobres  , se  vean  pleytos  de  Indios  con 
Indios,  é Indios  con  Españoles. 

• i . . . u»  ‘K.y» 

Ley  Ixxxij.  Qiie  se  vean  los  pleytos- por 
la  antigüedad  de  su  conclusión  , y 
los  de  pobres  sean  preferidos. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  las  Ordenanzas  dé 
Audiencias  de  1530. 

EN  quanto  á los  demas  pleytos  se 
vean  y determinen  primero' los 
que  antes  estuvieren  conclusos,  habien- 
do quien  lo  pida , y póngase  el  dia  de 
la  conclusión  al  fin  del  proceso , de 
letra  del  Escribano  ante  quien  pasare: 
y esta  forma  se  guarde  en  las  causas 
criminales ; salvo  si  al  Presidente  y 
Oidores  pareciere  que  alguno  se  vea  pri- 
mero , y todos  tengan  especial  cuida- 
do de  preferir  los  pleytos  de  los  pobres 
á los  demas. 

- Ley  Ixxxiij.  Qjie  las  Audiencias  tengan 
cuidado  del  buen  tratamiento  de  los 
Indios , y brevedad  de  sus  pleytos. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  la  ley  20.  de  1542. 
‘La  Reyna  de  Bohemia  Gobernadora  en  Vallado- 
lid  á 1 1 de  Marzo  de  1 5 50.  D.  Felipe  II  enla  Or- 
denanza 70.  de  Audiencias  de  1563.  Y en  Ma- 
drid á 3 de  Julio  de  1571.  Yen  la  Ordenanza 
79.  de  Audiencias  , en  Toledo  á 25  de  Mayo  de 
1 5 96.  V éase  la  ley  1 o.  tit.  1 o.  lib.  5 . 

POrque  una  de  las  cosas  mas  prin- 
cipales en  que  nuestras  Audien- 
cias de  las  Indias  han  de  servirnos , es 
tener  muy  especial  cuidado  del  buen 
tratamiento  de  los  Indios,  y su  con- 
servación : Mandamos  que  se  infor- 
men siempre  de  los  excesos  , y malos 
tratamientos  , que  les  son  , ó fue- 
ren hechos  por  los  Gobernadores,  ó per- 
• sonas  particulares , y como  han  guar- 
dado las  Leyes,  Ordenanzas,  é Instruc- 
ciones que  les  han  sido  dadas , y para 


el  buen  tratamiento  de  ellos  están  fe- 
chas, y en  lo  que  se  hubiere  excedido 
y excediere  tengan  cuidado  de  lo  re- 
mediar , castigando  los  culpados  por  to- 
do rigor , conforme  á justicia , y no  den 
lugar  que  en  lds  pleytos  entre  Irjdios , ó 
con  ellos  se  hagan  procesos  ordinarios, 
ni  haya  dilaciones , como  suele  aconte- 
cer , por  la,  malicia  de  algunos  Aboga- 
dos y Procuradores , sino  que  sumaria- 
mente.' sean  determinados , guardando  • 
sus  usos  y costumbres,  no  siendo  cla- 
ramente injustos  , y que  tengan  las 
Audiencias  cuidado  , que  así  se  guar- 
de por  los  otros  Jueces  infetíoresx' 

Ley  Ixxxiij.  Qiie  por  causas  leves  no 
se  envíen  Recetores  á Pueblos  de  In- 
dios , ni  d otras  partes. 

D.  Felipe  II  en  las  Ordenanzas  de  Audiencias 
de  -1563. 

NUestras  Audiencias  tengan  mu- 
cho cuidado  de  no  enviar  Recep- 
tores á Pueblos  de  Indios  , xii  á otras 
partes  por  causas  leves , si  no  fuere  so- 
bre cosas  de  importancia , y mucha 
conveniencia. 

c 

Ley  Ixxxv.  Qiie  los  negocios  leves  de  In- 
dios se  despachen  por  Decretos. 

D.  Felipe  II  en  S.  Loilñzo  á 4 de  Junio  de  1586. 
Véase  la  ley  12.  tit.  10.  lib.  ;. 

LOs  pleytos  y negocios  Le  Indibs  so- 
bre materias  de  poca  importancia 
se  despachen  por  los  yireyes  y Au- 
diencias por  Decretos,  y no  por  pro- 
visiones , porque  sean  relevados  de  da- 
ños y costas  todo  lo  mas  que  fuere  po- 
sible. 

. .¿i.-.  (. 

Ley  Ixxxvj.  Qiie  los  autos  ití  zrlocuto- 
® ríos  se  concluyan  con  una  petición  en 
vistay  revista. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  139.de  Audien- 
ciasde  1563. 

LOs  autos  interlocutorios  se  conclu- 
yan en  vista  y revista  con  una 
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Ley  Ixxxviij.  Que  las  Audiencias  y 
Justicias  admitan  las  peticiones  pie 
en  ellas  se  presentaren,  y hagan  dar 
a las  partes  los  testimonios  que  pi- 
dieren , y los  Escribanos  los  dén. 


petición  de  cada  una  de  las  partes , y 
no  se  reciba  otra  petición , pena  di 
dos  pesos. 


Ley  Ixxxvij.  Qiie  en  los  autos  in ter lo- 
cutor ;os  de  mayor  quantía  concurran 
los  mismos  Jueces , que  en  la  causa 
principal. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 29  de  Mayo  de  1 j-94. 

M Andamos , que  en  los  pleytos  de 
mayor  quantía  , habiendo  Jue- 
ces en  la  Audiencia , concurra  el  mis- 
mo número  en  los  autos  interlocuto- 
rios reparables  por  diiinitiva,  que  con- 
forme á derecho  está  determinado,  lo 
hayan  de  ser  sobre  lo  principal. 

Ley  Ixxxviij.  Qite  en  las  Audiencias 
de  las  Indias  sea  menor  quantía  tre- 
cientos mil  maravedís  , y basten  dos 
votos  conformes  para  la  vista  y de- 
terminación de  estas  causas , y lo  mis- 
mo se  guarde  en  las  de  mayor  quan- 
tía, excepto  en  las  de  México  y Lima. 

El  Emperador  D.  Carlos  en  las  nuevas  leyes  de 
1 542.  D.  Felipe  11  en  Aranjuez  á 24  de  Septiem- 
brede  1 568.  D.  Felipe  lz>ll  en  Madrid  á 22  de 
Septiembre  de  162 6. 

)-  . D 

DEclaramos  y mandamos  , que  en 
nuestras  Audiencias  de  las  Indias 
sea  y se  debe  tener  por  menor  quantía 
para  la  vista  y determinación  de  los 
pleytos  trescientos  mil  maravedís  , y 
que  noexcedirmdo  de  esta  cantidad, 
los  puedan  ver  y determinar  dos  Oi- 
dores por  votos  conformes  de  toda 
conformidad , y también  puedan  cono- 
cer y determinar  en  todas  instancias 
loí^pleytos  de  mayor  quantía,  con  la 
misma  calidad , como  no  sea  en  las  de 
México  y Lima , en  las  quales  es  nues- 
tra voluntad , que  para  ver  y determi- 
nar los  pleytos  de  mayor  quantía  con- 
curran tres  votos  conformes  de  toda 
conformidad , según  está  dispuesto  pol- 
las leyes  de  estos  nuestros  Reynos  de 
Castilla. 


D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Va- 
lladolidáir  de  Marzo  de  1 559.  Y en  Aranjuez 
á 27  de  Mayo  de  1568.  Y en  Madrid  á 18  de 
Enero  de  1585.  Y en  el  Pardo  á 23  de  Febre- 
ro de  1589. 

HEmossido  informado,  que  en  al- 
gunas Audiencias  se  presentan 
peticiones  en  causas  y negocios  que 
importan  á las  partes;  y si  son  sobre 
materias  que  no  convienen  á los  Oido- 
res, o tocan  á sus  amigos,  parientes, 
6 allegados,  no ' dexan  ponerlas  pre- 
sentaciones , y las  mandan  romper, 
con  pretexto  de  atrevimiento  y desa- 
cato. Y porque  conviene  remediar  este 
daño,  ordenamos  y mandamos  á nues- 
tros Presidentes  y Oidores  , que  oygan 
á los  que  ocurrieren  , y hagan  que  se 
les  dé  testimonio  de  lo  que  le  pidie- 
ren , y por  ninguna  via  se  impida  el 
despacho , porque  de  lo  contrario  nos 
tendremos  por  deservido. 

D.  Felipe  lili  en  Zaragoza  á 1 6 de  Agosto  de 
1642.  Y en  esta  Recopilación. 

Otrosí , porque  las  partes  no  dexen  de 
parecer  ante  Nos  y los  Tribunales  que 
les  convenga : Mandamos  que  los  Pre- 
sidentes, Oidores  y Alcaldes  del  Cri- 
men hagan  que  los  Escribanos  de  Cá- 
mara , y los  demas  que  lo  fueren  , dén 
los  testimonios  que  se  les  pidieren  ; y 
si  la  causa  estuviere  fenecida , será  la 
executoria  que  se  despacha  , recaudo  y 
testimonio  bastante  ; y si  no  lo  estu- 
viere , proveerán  según  el  caso  para  que 
se  pidiere , conforme  á derecho.  Y asi- 
mismo, todos  los  demas  Jueces  y Jus- 
ticias de  las  Indias,  harán  dar  los  tes- 
timonios que  á las  partes  tocaren  y fue- 
ren de  dar,  y los  Escribanos  los  darán 
signados , y en  pública  forma , para 
que  las  partes  se  puedan  presentar  ante 
Nos,  ó donde  les  convenga,  pagando 
primeramente  á los  Escribanos  los  de- 
Xx  3 
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rechos,  que  justamente  hubieren  de  ha- 
ber ; y si  los  Escribanos  no  los  dieren, 
hechos  los  requerimientos  y protestas 
de  daños  y menoscabos  que  conven- 
gan , provean  nuestras  Reales  Audien- 
cias lo  que  fuere  justicia , para  que  á 
las  partes  se  les  dé  satisfacción. 

Ley  Ixxxx.  Qite  (¡liando  se  mandare  sa- 
car proceso  de  poder  de  Escribano  del 
distrito  sea  por  compulsoria. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 6 de  Junio  de  1587. 

QUando  conviniere,  sacar  algunos 
procesos  originales  de  poder  de 
los  Escribanos  de  las  Ciudades,  Villas 
y Lugares  , y las  Audiencias  hubie- 
ren de  proveer  y mandar  que  se  saquen, 
lo  hagan  por  compulsoria  en  la  forma 
ordinaria. 

Ley  Ixxxxj.  Qpe  las  probanzas  de  tes- 
tigos en  negocios  de  Audiencias , se 
cometan  dios  Escribanos  de  los  Pue- 
blos. 

El  mismo  allí , Ordenanza  16.  Véase  la  ley  34. 
tít.  8.  lib.  $• 

LAs  probanzas  en  pleytos  pendien- 
tes en  nuestras  Reales  Audien- 
cias , se  cometan  á los  Escribanos  de  los 
Pueblos  donde  se  hubieren  de  hacer; 
y no  los  habiendo  , ni  Receptores, 
provean  lo  que  les  pareciere  conve? 
niente. 

Ley  ixxxxj.  Qiie  ninguno  se  presente 
en  la  Cárcel  por  Procurador  , y ha- 
. hiendo  de  dar  inhibitoria  , sea  con- 
forme á esta  ley. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  29.  en  Toledo  á 2$ 
de  Mayo  de  1596.  Véase  la  ley  22.  tít.  6. lib. 7. 

ORdenamos  que  ninguno  se  pueda 
presentar  en  Cárcel  de  Audiencia 
Real  por  Procurador , aunque  tenga  po- 
der especial  para  ello,  salvo  si  tuviere 
información  como  su  parte  está  presa 
en  la  Cárcel , y jurare  que  el  Juez  , que 
.de  lac^ysa  conoce,  le  es  sospechoso  por 


justa  causa , y en  tal  caso  nuestros  Oi- 
dores manden  al  Juez  les  envíe  signado 
el  traslado  del  proceso , para  que  traí- 
do, si  pareciere  que  debieren  conocer 
de  la  causa,  le  manden  traer  original  á la 
Audiencia,  y dén  á la  parte  inhibición 
para  el  Juez  , y venga  el  proceso  á su 
costa  á buen  recaudo , y antes  de  ver- 
le los  Oidores  , río  dén  inhibición  per- 
jpetua,  ni  temporal;  mas  si  la  parte  se  vi- 
niere á presentaren  persona, y hallare#'  ' 
que  debe  ser  recibido , y enviaren  Juez 
que  conozca  de  la  causa , ó llamaren  á 
las  partes  , que  vengan  á acusar,  dén  la 
inhibitoria,  y entre  tanto  es’té  el'preso 
en  la  Eárcel , y no  pueda  ser  dado  en 
fiado , ¿asta  que  po*r  los  autos  se  vea  su 
culpa  , conforme  á las  leyes  de  estos 
Reynos  de  Castilla,  que  én  este  casó 
hablan. 

Ley  Ixxxxiij.  Qpe  en  Sala  de  Oido- 
res no  se  reciban  peticiones  de  con- 
denados á muerte  por  los  Alcaldes 
Ordinarios  , con  consulta  de  los  del 
Crimen. 

D.  Felipe  lili  en  Madri^  á 24  de  Marzo  de  1624. 

POrque  los  Oidores  de  nuestras  Rea- 
les Audiencias , donde  hay  Alcal- 
des del  Crimen, ‘■'con  pretexto  deque 
está  dispuesto  que  en  las  visitas  de  Cár- 
cel puedan  conocer  de  ib  caus'ás  en 
que  hubiere  sentencia  de  vista,  manda- 
da executar , admiten  en  la  Sala  de  lo 
civil  peticiones  de  algunos  reos  conde- 
nados por  las  Justicias  Ordinarias  en 
pena  de  muerte , mandadas  executar 
las  sentencias  con  consulta  de  la  Sala 
del  Crimen,  y los  Oidores  proveeh  se 
devuelvan  las  causas  á los  Alcaldes , pa- 
ra que  hagan  justicia  : Mandamos  que 
Jos  Oidores  no  conozcan  en  visita  de 
Cárcel  de  mas  casos  que  los  conte- 
nidos en  las  leyes  dadas  sobre 
esta  materia. 
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Ley  Ixxxxiiij.  Qite  las  Audiencias  en 
el  llamar  los  Ministros  jurados  , p,  > 
ra  que  declaren  lo  que  ante  ellos  hu- 
biere pasado  , guarden  lo  dispuesto. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  i 18  de  Diciembre 
de  1630. 

EStando  obligados  los  Escribanos  de 
los  Ayuntamientos  á guardar  secre. 
to  de  lo  que  se  trata  y provee  en  ellos, 
así  por  razón  de  sus  ohcios , como  por- 
que lo  tienen  jurado , algunas  de  nues- 
tras Audiencias  suelen  enviarlos  á lla- 
mar , y obligarlos  á que  revelen  y di- 
gan lo  que  se  ha  tratado  en  los  Ca- 
bildos , á cuya  causa  los  Regidores  de 
las  Ciudades  no  pueden  votar  ^ni  tra- 
tar de  los  negocios  con  la  libertad  y 
secreto  que  se  debe  , de  que  se  siguen 
nuevos  inconvenientes:  Ordenamos  y 
mandamos  á las  Audiencias,  que  guar- 
den acerca  de  lo  que  á esto  toca  lo  que 
por  leyes  Reales  está  dispuesto  y orde- 
nado, cómo  están  obligados,  y con- 
forme á ellas  cío  llamen  á ningún  Mi- 
nistro , que  hubiere  hecho  juramento 
para  semejantes  efectos  , si  no  fuere  en 
lo  que  permitiere  el  derecho  , pena  de 
nuestra  indignación. 

) 

Ley  Ixxxxv.  Qite  las  Audiencias  no 
alcen  destierros  , ai  dén  esperas  , si- 
no en  los  casos  , y con  las  calida- 
des de  eirá  ley. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  12.  de  Audiencias 
de  1563.  Y en  Madrid  á 18  de  Enero  de  r$7y. 
En  Toledo  á 25  de  Mayo  de  1 596.  D.  Felipe  lili 
en  esta  Recopilación. 

ORdenamos  y mandamos  á los  Pre- 
sidente? y Oidores  , que  no  alcen 
destierros,  ni  dén  cartas  de  espera  á los 
deudorA  de  nuestra  Real  hacienda , pe- 
nas de  Cámara,  obras  pias  , gastos  de 
estrados  , y depósitos , y otras  quales- 
quier  condenaciones  executoriadas ; y 
si  se  ofreciere  algún  caso  en  que  les  pa- 
reciere conveniente  concederla  á algu- 
nas personas  particulares  , y no  enge- 
p?ral , constando  primero  que  los  deu- 


Chancillerías  Reales.  349 

dores  no  pueden  pagar  por  causas  le- 
gítimas , que  han  sobrevenido  , y dan- 
do lianzas  legas,  llanas  y abonadas  de 
que  pasados  seis  meses  pagarán : Per- 
mitimos que  por  este  término  les  pue- 
dan dar  espera , con  que  por  una  mis- 
ma deuda  no  se  prorogue,  ni  conce- 
da otra  vez. 

Ley  Ixxxxvj.  Que  contra  los  Caballe- 
ros de  las  Ordenes  en  causas  crimi- 
nales procedan  las  Audiencias  y 
Justicias. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á i de  Abril  de  163;. 

EN  algunas  Audiencias  Reales  de 
las  Indias  , y en  otros  Tribunales 
y Juzgados  de  Jueces  y Justicias  nues- 
tras de  las  Provincias  de  ellas  , se  ha 
ofrecido  duda  sobre  á quien  toca  el  co- 
nocimiento de  las  causas  criminales  de 
los  Caballeros  que  residen  en  aquellas 
partes  de  las  Órdenes  de  Santiago , Ca- 
íatrava  y Alcántara  , cuya  administra- 
ción perpetua  Nos  tenemos  por  auto- 
ridad Apostólica  , porque  los  Caballe- 
ros en  algunos  casos  que  han  sucedi- 
do , han  pretendido  y pretenden  exi- 
mirse de  la  jurisdicción  de  las  Audien- 
cias y Justicias , diciendo  han  de  gozar 
en  quanto  á esto  de  los  privilegios  que 
tienen  en  su  favor , y que  sus  causas  se 
han  de  remitir  al  Juez,  ó Tribunal  que 
debe  conocer  de  ellas , y las  Audien- 
cias y Justicias  no  lo  pueden  hacer:  Or- 
denamos y mandamos  á las  Audiencias 
Reales,  Alcaldes  de  el  Crimen  , y á 
todos  y qualesquier  nuestros  Jueces  y 
Justicias,  y Jueces  de  comisión  de  nues- 
tras Indias  Occidentales , Islas  y Tierra 
firme,  que  siempre  que  se  ofrecieren  al- 
gunos casos  criminales  contra  quales- 
quier Caballeros  de  las  tres  Órdenes, 
hagan  justicia , y procedan  con- 
forme á derecho  en  ellos  , que 
así  es  nuestra  voluntad. 
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Ley  Ixxxxvij.  Que  en  la  determinación 
de  los  pleytos  haga  sentencia  lo  qtte 
le  pareciere  á la  mayor  parte  de 
los  Jueces  , y faltando  , se  haga  con- 
forme á esta  ley. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  6.  de  1563.  En  Ma- 
drid A 20  de  Noviembre  de  1578.  Y en  la  Or- 
denanza 14.  en  Toledo  á 2;  de  Mayo  de  1596. 
D.  Felipe  III  en  Aranjuez  á 23  de  Mayo 
de  1607. 

EN  la  determinación  de  lospley  tos  ci- 
viles, ó criminales  que  se  siguieren 
en  las  Audiencias,  haga  sentencia  lo  que 
á la  mayor  parte  de  los  Oidores  pare- 
ciere , y estando  iguales  , nombren  por 
tercero  al  Fiscal , que  fuere  de  la  Au- 
diencia , no  siendo  parte  en  los  nego- 
cios y pleytos  de  discordia ; y si  no  hi- 
cieren sentencia,  y todavía  discordaren, 
elijan  y nombren  un  Abogado  , dos, 
ó tres , sin  sospecha , como  mejor  les 
pareciere  , para  la  determinación  del 
pleyto , y executese  lo  que  la  mayor 
parte  determinare  , aunque  la  mayor 
parte  no  sea  mas  que  dos  ; y si  en  la 
Audiencia  no  hubiere  mas  de  dos  Oi- 
dores, ellos  solos  puedan  conocer  y de- 
terminar todas  las  dichas  causas  , y si 
estuvieren  conformes,  valga  su  senten- 
cia, y en  caso  de  discordia , elijan  Jue- 
ces en  la  forma  susodicha ; y si  en  la 
Audiencia  no  hubiere  mas  de  un  Oi- 
dor , pueda  él  solo  ordenar  los  procesos 
en  todas  las  dichas  causas , hasta  con- 
cluirlas en  ditinitiva , hacer  informacio- 
nes, y dar  mandamientos  para  pren- 
der, y concluso  el  pleyto,  para  la  de- 
terminación de  él , se  elija  y nombre 
al  Fiscal , o acompañado,  que  confor- 
me á lo  referido  pareciere , y lo  mismo 
se  haga  en  todos  los  artículos  perjudi- 
ciales , que  incidieren , y no  se  pue- 
dan reparar  por  la  sentencia  difinitiva; 
y si  la  causa  fuere  civil , de  doscientos 
pesos , y ménos , él  solo  pueda  deter- 
minar en  vista  y revista  : y lo  mismo 
pueda  hacer  en  las  causas  criminales, 
siendo  sobre  palabras  ligeras , con  que 
si  no  hubiere  tanto  número  de  Aboga- 


dos para  acompañarse  en  los  casos  re- 
feridos , se  acompañe  con  otras  perso- 
nas de  letras  , qualesquiera  que  hubie- 
re: y en  quanto  á las  Audiencias  de 
México  y Lima  se  guarde  la  o'rden  con- 
tenida en  la  ley  siguiente. 

Ley  Ixxxxviij.  Que  da  la  forma  de 
ver  y determinar  los  pleytos  remiti- 
dos en  discordia  en  las  Audiencias 
de  México  y Lima. 

D. Felipe  II  en  Madridá  1 9 deDicíembrede  1 5 68. 
Y allí  á 19  de  Diciembre  de  1578.  D.  Felipe  lili 
en  San  Lorenzo  á postrerode  Octubre  de  1637. 

LOs  pleytos  y negocios  pendiéntes, 
ó que  adelante  pendieren  en  nues- 
tras Audiencias  Reales  de  México  y 
Lima,  en  cuya  determinación  hubiere 
discordia  entre  los  Oidores , no  habien- 
do otros  á quien  se  remita  su  vista  y 
determinación  , se  remitan  á los  Alcal- 
des del  Crimen  que  se  hallaren  en  la 
Sala , los  quales  sean  llamados  para  que 
los  vean  en  remisión , y1  por  todos  se 
determinen ; y si  todavía  hubiere  dis- 
cordia en  la  determinación  de  ellos, 
de  forma  que  conforme  á derecho  no 
haya  sentencia,  en'íal  caso  nombren  al 
Fiscal  , en  conformidad  d«  lo  dis- 
puesto ; y si  todavía  discordaren  , se 
nombren  Abogadhs,  como  está  proveí- 
do para  que  los  vean  y determinen  jun- 
tamente con  los  Jueces.  1 

Ley  Ixxxxviiij.  Que  baste  un  Oidor  pa- 
ra ver  en  remisión  los  pleytos  de  ma- 
yor quantia  en  las  Audiencias  de  Li- 
ma y México  , y en  que  casos. 

D.  Felipe  lili  en  San  Lorenzo  á postrero  de 
Octubre  de  1637.  <r 

SI  remitido  el  pleyto  de  ma/br  quan- 
tía  en  las  Audiencias  de  Lima  y 
México , no  se  hallare  aquel  dia  Sala  de 
tres  Oidores  para  verlo  en  remisión,  por 
estar  ocupados,  o impedidos,  suplien- 
do en  Sala  de  Alcaldes,  ó detenidos  por 
otros  accidentes , se  aguarde  á que  es- 
tén sin  Impedimento , ú ocupación , y 
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los  Presidentes  lo  procuren  disponer  pa- 
ra mayor  facilidad  del  despacho ; y 'i 
no  hubiere  mas  de  un  Oidor , sea  bas- 
tante para  ver  y determinar  el  pleyto 
con  los  remitentes ; y tn  caso  que  no 
haya  G¿dor , sean  llamados  los  Alcal- 
des que  se  hallaren  en  la  Sala  del  Cri- 
men , y así  se  execute  lo  proveído. 

IV 

Ley  c.  Que  de  pleytos  remitidos  en  dis- 
' cordia  se  declaren  los  puntos  á los 
que  hubieren  de  votar  , y voten  pri- 
mero los  remitentes. 

D.Fel:pe  II  e i la  Cardiga  á 29  de  Mayo  de  i;8i. 
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D.  Felipe  II  en  el  Escorial  á 4 de  Julio  de 
1 570.  cap.  15. 

POrque  quando  algún  pleyto  se  re- 
mite en  discordia  en  nuestras  Au- 
diencias de  Lima,  ó Aléxico,  á los  Al- 
caldes del  Crimen  de  ellas , y estos 
vienen  á votar  al  Acuerdo  , reparan  los 
Oidores  si  han  de  asentar  sus  votos  en 
el  libro  : Mandamos  que  quando  se 
ofrecieren  semejantes  negocios,  el  Oi- 
dor mas  moderno  de  los  que  se  halla- 
ren en  él  á votar , escriba  los  votos  de 
los  Oidores  y Alcaldes  en  el  libro  de 
Acuerdo , y no  el  Alcalde. 


R Emitido  el  pj.eyto  en  disebrdia, 
se  declaren  á los  que  de  nuevo, 
le  hubieren  de  votar  , los  puntos  sobre 
que  es  la  remisión , y todos  se  junten 
á votar , y voten  primero  los  Jueces  re- 
mitentes; y así  se  guarden  en  todos  los 
casos  y negocios  que  se  remitieren  á 
los  Alcaldes  del  Crimen  , donde  los 
hubiere ; y lo  mismo  se  entienda  quan- 
do fueren  nombrados  los  Fiscales  y Le- 
trados. 


Ley  cj.  Que  en  pleytos  remitidos  á los 
Alcaldes  entren  d votar  en  los  Acuer- 
dos , y se  salgan  luego. 

D.  Felipe  II  en  Córdoba  á 12  de  Abril  de  1 570. 


SI  se  remitieren  algunos  pleytos  en 
discordia  por  los  Oidores  de  nues- 
tras Audienciaj  de  México,  ó Lima  á 
alguno,  ó algunos  de  los  Alcaldes  del 
Crimen  , habiéndolos  visto , y estando 
informados , entren  los  Alcaldes  en  los 
Acuerdos , voten  de  palabra  , y no  por 
esdrito  , y hecha  sentencia  se  salgan 
luego.  * ,j 


Ley  cj.  Que  el  Oidor  mas  moderno  que 
se  hallare  en  el  Acuerdo  , escriba 
en  el  libro  los  votos  de  los  demas  Oi- 
dores , 6 Alcaldes. 


Ley  ciij.  Que  todos  los  Jueces  firmen 
las  sentencias  de  pleytos  remitidos. 

D.  Felipe  II  en  18  de  Mayo  de  1572. 

r.  t . I 

ASÍ  en  los  pleytos  que  los  Oidores 
remitieren  a- los  Alcaldes  , como 
en  los  que  los  Alcaldes  remitieren  á los 
Oidores , fírmen  todos  lo  que  hubieren 
votado  y sentenciado. 

Ley  ciij.  Que  los  Abogados  á quien  se 
remitieren  pleytos  , juren  el  secreto, 
y voten  después  de  los  Oidores  , y so- 
lo los  ausentes  voten  por  escrito. 

D. Felipe  líen  el  Pardo  á 2 de  Diciembre  de  1 578. 

QUando  se  remitiere  algún  pleyto 
en  discordia  ,.  y se  juntaren  los 
Jueces  á determinarlo,  voten  primero 
los  Oidores  que  hubieren  remitido  el 
negocio , como  dicho  es , y después  de 
ellos  los  que  fueren  nombrados,  de  for- 
ma que  estando  todos  juntos  , se  vote 
y determine , y por  escrito  voten  sola- 
mente los  ausentes;  y quando  los  Jue- 
ces nombrados  no  fueren  Alcaldes,  sino 
Abogados , ú otras  personas  , que  no 
tengan  hecho  juramento  del  secreto, 
se  les  tome  de  que  le  guardarán,  pa- 
ra que  no  se  pueda  saber  lo  que 
hubieren  votado. 
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Ley  cv.  Que  las  Audiencias  no  revo- 
quen las  sentencias , que  de  -palabra 
dieren  los  Alcaldes  Ordinarios  , sin 
oirlos. 

D.Felipe  III  en  el  Pardo  á 2 1 de  Noviembre  de  1 600. 

POrque  determinando  los  Alcaldes 
Ordinarios  de  las  Ciudades  donde 
hay  Audiencias  Reales  , muchos  pley- 
tos  de  palabra , así  en  lo  tocante  al  ser- 
vicio de  Yanaconas , como  en  otros  de 
Indios , conforme  á lo  que  está  orde- 
nado, acaece  algunas  veces,  que  la  par- 
te que  se  siente  agraviada  da  petición 
en  la  Audiencia  , quejándose  del  Al- 
calde que  lo  sentencio  , y diciendo  mu- 
chas cosas  falsas  , y en  la  Audiencia 
sin  mas  información  que  la  relación 
de  las  partes  , revocan  y dan  por  nu- 
las las  sentencias  : Mandamos  que 
quando  lo  susodicho  acaeciere  , la  Au- 
diencia haga  parecer  ante  sí  al  Alcal- 
de , que  hubiere  determinado  la  cau- 
sa , para  que  dé  razón  de  la  que  le 
movió  , y no  provea  en  ello  de  otra 
forma. 

Ley  cvj.  Que  da  la  forma  de  ordenar  y 
pronunciar  las  sentencias. 

, El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Madrid  á 12  de  Julio  de  1530.  Or- 
denanza 14.  de  Audiencias.  D.  Felipe  II  en  las  di- 
chas Ordenanzas  de  1563.  Ordenanza  144. 

ORdenamos  y mandamos  , que  al 
tiempo  que  los  Oidores  acorda- 
ren la  sentencia  , llamen  al  Escribano 
de  la  causa  , y secretamente  le  man- 
den escribir  ante  ellos  los  puntos  , y el 
efecto  de  la  sentencia  que  han  de  dar, 
y que  allí  se  ordene  y escriba  en  lim- 
pio , y firme  antes  que  se  pronuncie, 
ó á lo  menos  quando  se  hubiere  de 
pronunciar  , venga  escrita  en  limpio, 
y se  firme  por  todos  los  que  fueren 
en  el  Acuerdo  , aunque  el  voto  , ó 
los  votos  de  alguno,  ó de  algunos  no 
sean  conformes  á lo  que  la  sentencia 
contiene  : por  manera , que  á lo  mé- 
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nos  en  los  negocios  ordinarios  no  se 
pronuncie  la  sentencia  hasta  que  esté 
acordada  y escrita  en  limpio , y fir- 
mada , y después  de  publicada  no  se 
pueda  mudar  cosa  alguna  , y luego  el 
Escribano  dé  allí  el  traslado  de  ella 
á la  parte  , si  la  pidiere , pena  de  dos 
pesos  para  los  Estrados. 
r 

Ley  cvij.  Que  todos  los  Jueces  firmert- 
¿0  que  la  mayor  parte  hubiere  de- 
terminado, aunque  hayan  sido  de  pa- 
recer contrario. 

D.  Felipe  II  en  el  Bosque  de  Segovia  á 19  de 
Octubre  de  1565. 

M Andamos  que  „en  todos  los  nego- 
cios , que  á nuestras  Audien- 
cias ocurrieren  , y se  determinaren, 
firmen  todos  los  Jueces  lo  que  por  la 
mayor  parte  se  hubiere  resuelto , así  en 
sentencias  difinitivas,  como  en  autos  in- 
terlocutorios , y otras  qualesquier  deter- 
minaciones y provisiones  , aunque  ha- 
yan sido  de  voto  y parecer  contrario. 

Ley  cviij.  Que  los  Oidores  rubriquen  los 
autos  perjudiciales. 

D.  Felipe  II  en  Tomar  á 17  de  Abril  de  1 581. 

ORdenamos  que  los  Oidores  rubri- 
quen todos  los  autos  perjudicia- 
les , que  proveyeren. 

Ley  cviiij.  Que  no  se firmen  sentencias , 
autos  , ni  provisiones  e;n  los  Estrados 
á las  horas  de  Audiencia. 

D. Felipe II  en  el  Pardo  á zóde  Febrero  de  1372. 

LOs  Presidentes , Oidores  y Alcal- 
des del  Crimen  no  firmen  ¿en- 
uncias, autos  , provisiones  ,t-ni  otros 
despachos  , estando  en  los  Estrados  á 
las  horas  de  Audiencia  , porque  no  se 
ocupe  la  vista  y despacho  de  los  ne- 
gocios ; y fuera  de  los  Estrados  dén 
el  expediente  que  conviene , conforme 
se  estila  en  nuestras  Reales  Audiencias 
de  estos  Reynos  de  Castilla. 
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Ley  ex.  Qjie  las  Audiencias  , para  fue- 
ra de  las  cinco  leguas  , despachen 
provisiones  selladas  > y para  dentro 
de  ellas  mandamientos. 

La  Princesa  Gobernadora  en  Valladolid  á 23  de 
Febrero  dtfi  ;;8.  D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  ro. 
de  1563.  El  mismo  en  la  Ordenanza  18.  en  To- 
ledo á 2;  de  Mayo  de  1 596. 

M Andamos  que  las  provisiones,  eje- 
cutorias y otras  cartas  , que  die- 
ren las  Audiencias  para  fuera  de  las 
cinco  leguas  , vayan  libradas  en  nues- 
tro nombre  , título  , y sello  Real  y re- 
gistro , y los  que  tuvieren  el  sello  y 
registro  , lleven  los  derechos  , que  por 
nuestros  Aranceles  ^Reales  , dados  pa- 
ra cada  una  de  las  Audiencias , les  es- 
tuviere mandado  ; y las  provisiones  que 
se  dieren  para  dentro  de  las  cinco  le- 
guas , vayan  por  via  de  mandamien- 
to executorio  , inserta  en  él  la  execu- 
toria  sin  sello  , ni  registro,  que  digan: 
Nos  los  Oidores , &c.  las  quales  sean 
obedecidas  y cümplidas  como  cartas  y 
provisiones  selladas  con  nuestro  nom- 
bre y sello  Real  , y las  partes  libre- 
mente usen  y puedan  usar  de  estos  man- 
damientos , y presentarlos  ante  la  Jus- 
ticia , que  'les  pareciere  , y bien  visto 
les  fuere  , que  de  ello  deba  y pueda 
conocer. 


Ley  exij.  Qiie  en  dar  mandamientos- 
executorios  fuera  de  las  cinco  leguas , 
se  guarde  la  costumbre. 

El  Emperador  D.  Carlos  , y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Valladolid  á 24  de  Abril  de  1543. 
cap.  3. 

EN  algunas  Audiencias  hay  cos- 
tumbre de  dar  generalmente  man- 
damientos executorios  fuera  de  las  cin- 
co leguas  , para  todos  los  Pueblos  y 
partes  de  sus  distritos  y jurisdicciones, 
siendo  contra  Alcaldes  y Regidores  y 
otros  Oficiales  de  la  Justicia  , 6 estan- 
do sometidos  á las  tales  Audiencias: 
Mandamos  que  donde  estuviere  in- 
troducida esta  costumbre,  se  guarde, 
sin  hacer  novedad  alguna. 

Ley  exiij.  Que  el  Acuerdo  de  Oidores 
puede  despachar  executorias  en  to- 
dos casos , y obligar  d los  Alcaldes 
á ¿pie  las  guarden. 

D.FelipelIIIenMadridá  18  de  Diciembre  de  1633. 

PErmitimos  á los  Acuerdos  de  Oi- 
dores donde  hay  Alcaldes  del 
Crimen  , que  puedan  proveer  autos  y 
despachar  executorias  en  todos  los  ca- 
sos que  ocurrieren  , así  de  dudas  con 
los  Alcaldes  , como  en  los  demas  , y 
obligar  á los  Alcaldes  a que  las  guarden. 


Ley  cxj.  Qiie  los  mandamientos  para 
prender  dentro  de  las  cinco  leguas , 
vayan  firmados  por  lo  menos  de  dos 
Oidores. 

El  Emperador  D.  Cirios  y la  Reyna  Gobernado- 
ra año  de  1530. 

LOs  Oidores  de  nuestras  Audien- 
* cías , donde  no  hubiere  Alcaldes 
del  Crímeh  , conozcan  dentro  en  Ip-j 
Ciudad  donde  la  Audiencia  residiere, 
y cinco  leguas  en  contorno  de  las  cau- 
sas criminales  en  primera  instancia,  con 
que  los  mandamientos  de  prisión  va- 
yan señalados  por  lo  menos  de 
dos  Oidores. 


Ley  cxiiij.  Que  las  executorias  lleven 
insertos  los  autos  substanciales. 


El  Emperador  D.  Cirios  en  Valladolid  i 19  de 
Enero  de  1537- 


EN  las  executorias  que  por  nuestras 
Audiencias  fueren  despachadas, 
se  ponga  relación  de  la  demanda  y 
excepciones  de  las  partes  , y las  sen- 
tencias de  los  Jueces  , y autos  del  pro- 
ceso , y otras  qualesquier  escrituras,  que 
sean  substanciales  y necesarias  , de  for- 
ma que  vayan  como  convenga  , y 
no  se  dé  causa  , que  por  dexar  de  po- 
nerse los  instrumentos  necesarios  , ha- 
yan de  volver  las  partes  á seguir  los 
pleytos. 


Yy 
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Ley  cxv.  Que  el  sello  y registro  pasen 
lo  que  determinaren  los  Oidores  , ó 
la  mayor  parte  , aunque  no  lo  fir- 
me el  Presidente  , y el  Escribano  de 
Cámara  lo  refrende. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 2 6 de  Mayo  de  1 573. 

M Andamos  que  si  rehusaren  los  Pre- 
sidentes Armar  lo  proveído  por 
las  Audiencias , ó la  mayor  parte  , fir- 
men los  Oidores , y lo  pase  el  regis- 
tro y sello  , y refrende  el  Escribano 
de  Cámara , y los  Presidentes  guarden 
las  leyes  de  este  libro  sin  excusa , ni 
dilación. 

Ley  exvj.  Que  las  provisiones  que  las 
Audiencias  despacharen  sean  con  se- 
llo y titulo  Real. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Barcelona  á 20  de 
Noviembre  de  1 542.  ley  1 ;.de  las  nuevas. 

PAra  que  las  Audiencias  tengan  la 
autoridad  que  conviene,  y se  cum- 
pla y obedezca  mejor  lo  que  en  ellas 
se  proveyere  y mandare  : Es  nuestra 
voluntad  que  las  cartas,  provisiones  y 
otras  cosas  que  se  proveyeren,  se  des- 
pachen y libren  por  título  nuestro , y 
con  nuestro  sello  Real  , las  quales  sean 
obedecidas  y cumplidas  como  cartas 
y provisiones  firmadas  de  nuestro  nom- 
bre. 

Ley  exvij.  Que  las  Audiencias  puedan 
enviar  Pesquisidores  contra  las  Jus- 
ticias , que  no  hubieren  dado  cum- 
plimiento á sus  cartas  y provisiones. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  2;.  de  Audien- 
cias de  1563.  Y en  la  Ordenanza  25.  en  Tole- 
do á 25  de  Mayo  de  1596.  Véase  la  ley  6.  tít.  1. 
lib.  7. 

SI  los  Gobernadores , Alcaldes  ma- 
yores y otras  Justicias  no  cumplie- 
ren las  cartas  y provisiones  que  las  Rea- 
les Audiencias  despacharen  en  nuestro 
nombre  , siéndoles  intimadas  , y no 
constare  que  tuvieron  justa  causa  para 
sobreseer  en  el  cumplimiento  de  ellas, 


pueda  la  Audiencia  , que  las  hubiere 
despachado , enviar  en  tales  casos  exe- 
cutorias , con  salario  á costa  de  los  cul- 
pados , para  que  las  hagan  cumplir,  sin 
embargo  de  lo'proveido  cerca  de  no  en- 
viar las  Audiencias  Pesquisido  -es. 

Ley  exviij.  Que  sucediendo  delitos  so- 
( bre  cumplir  execut orias  y provisiones 
de  Audiencias , conozcan  las  Audien- 
cias , y tío  los  Alcaldes. 

D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á 21  de  Mayo  de  1576. 

SI  sobre  el  cumplimiento -de  executo- 
rias  y provisiones  emanadas  de  la 
Sala  bel  Presidente^  Oidores  de  nues- 
tras Audiencias  de  Lima , y México , y 
dependientes  de  ellos  , sucedieren  al- 
gunas muertes  , o delitos , la  averigua- 
ción y castigo  de  ellos , y el  enviar  Jue- 
ces que  los  averigüen  , pertenecen  á los 
Oidores , por  ser  dependientes  de  cau- 
sas tratadas  ante  ellos  , y los  Alcaldes 
del  Crimen  no  se  entrometan  en  esto. 

Ley  cxviiij.  Qite  las  Audiencias  guar- 
den las  execut  orias  de  hidalguías,  pe- 
ro no  conozcan  de  ellas. 

C ' 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Castellón  de  Am- 
piarías, y el  Príncipe  O.  Felipe  á 28  de  Octubre 
de  1548.  Y reynando  , en  la  Ordenanza  19.  de 
Audiencias  de  1563. 

NUestras  Audiencias  de  las  Indias 
guarden  las  executorias  de  hidal- 
guías a los  que  las  tupieren  , y asimis- 
mo los  privilegios  de  exención ; y en 
quanto  al  oir  y determinar  las  causas  de 
hidalguía  , no  conozcan  de  ello  , y lo 
remitan  á las  Audiencias  de  estos  Rey- 
nos  de  Castilla  , donde  se  debierk  co- 
nocer. 

Ley  cxx.  Que  los  Vireyes  , Audiencias 
y Gobernadores  no  puedan  dar  legi- 
timaciones , y las  que  se  pidieren  se 
remitan  al  Consejo. 
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D.  Felipe  lili  en  Madrid  á s8de  Marzo  de  1625. 


O . 


LOS  Vireyes,  Audiencias  y Gober- 
nadores de  nuestras  Indias  no  den, 
ni  concedan  legitimaciones  a las  perso- 
nas que- no  fueren  habidas  y nacidas  de 
legitimo  matrimonio,  por  ser  regalía 
que  solo  toca  y pertenece  á nuestra  Real 
persona;  y si  algunos  las  pretendieren, 
acudan  á nuestro  Consejo  de  Indias, 
^Llonde  se  proveerá  lo  que  pareciere  con- 
veniente : con  apeicibimiento  , que  si 
en  contravención  de  lo  en  esta  ley  con- 
tenido , concedieren  legitimaciones  pe- 
inas de  que  desde  luego  las  damos  por 
ningunas  , y de  nirigun  valor  y^fecto, 
y hacemos  inhábiles , é incapaces  de 
ellas  á las  personas  á quien  las  conce- 
dieren , mandaremos  se  proceda  contra 
los  que  las  hubieren  dado , y se  les  ha- 
rá cargo  en  sus  residencias  y visitas. 

Ley  cxxj.  Qi  e las  Audiencias  no . re- 
mitan pleytos  al  Consejo  , cuya  deter- 
minación les  tocare. 

D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á 6 de  Marzo  de  1 596. 
D.FelipelIUen  Madrid  a 20  de  julio  de  1626. 

NUestras  Audiencias  Reales  senten- 
cien.) en  vista  y revista  todos  los 
pleytos  de  sus  distritos,  que  en  ellas  se 
comenzaren  y siguieran  , y no  los  remi- 
tan al  nuestro  Consejo  ; y si  las  partes 
se  sintieren  Agraviadas ,' se  podrán  pre- 
sentar ante  Nos  en  grado  de  segunda 
suplicación  , conforme  está  dispuesto 
por  las  leyes  de  este  libro  , y seguir  su 
justicia , como  les  convenga. 

Ley  cxxij.  Que  qttando  las  Audiencias 
• 'remitieren  algunos  pleytos  al  Conse- 
jo veñgan  por  traslado  A la  letra , 
autorizado. 

D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 1;  de  Noviem- 
bre de  1614.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 20  de 
Julio  de  ¡626. 

QUando  las  Audiencias  de  las  Indias 
en  los  casos  que  lo  deben  y pue- 
den hacer  , remitieren  pleytos  al  Con- 
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sejo  , sea  por  traslado  á la  letra,  autori- 
zado en  publica  forma  , no  diminuto 
en  relación , ni  falto  de  lo  substancial, 
y vengan  de  modo , que  se  pueda  por 
ellos  conocer  la  verdad  , y determinar 
la  causa ; y en  los  de  segunda  suplica- 
ción se  guarde  el  estilo. 

Ley  cxxiij.  Que  en  pleytos  sobre  In- 
dios se  proceda  en  las  Audiencias 
conforme  a la  ley  de  Malinas , y re- 
mitan al  Consejo  citadas  las  partes , 
y bien  substanciados  , y lo  mismo  se 
guarde  en  todos  los  demas. 

El  Emperador  D.  Carlos  en  Malinas  á 20  de  Oc- 
tubre de  1 545.  El  mismo  y el  Príncipe  en  su  nom- 
bre ¿n  Valladoiid  a 1 de  Septiembre  de  1548. 
D.  Felipe  11  en  Madrid  ¿28  de  Octubre  de  1 ;6s! 
Y en  Aranjuez  á ó de  Marzo  de  1596.  D.  Feli- 
pe III  en  V entosülá  a 26  de  Mayo  de  1Ó08.  Y en 
San  Martin  de  Rubiales  á 17  de  Abril  de  1610. 
Véase  la  ley  28.  tit.  17.  de  este  libro. 

M Andamos,  que  si  alguno  preten- 
dicre  tener  derecho  a Indios,  que 
otro  posea,  parezca  en  nuestra  Real 
Audiencia  , en  cuyo  distrito  estuvieren 
los  Indios,  y ponga  allí  su  demanda;  y 
el  Presidente  y Oidores  hagan  dar  tras- 
lado á la  parte  contra  quien  se  diere,  y 
manden  , que  dentro  de  tres  meses  dé 
cada  una  la  información  de  testigos  que 
tuviere , hasta  doce  testigos , y no  mas, 
y presenten  sus  títulos;  y así  dada,  y 
cumplidos  los  tres  meses  , el  Presidente 
y Oidores  envíen  ante  Nos  á nuestro 
Consejo  de  las  Indias  el  pleyto  cerrado 
y sellado,  sin  otra  conclusión  , ni  publi- 
cación alguna , citadas  las  partes  para 
todas  instancias  y sentencias,  hasta  la 
de  revista,  y tasación  de  costas , con  se- 
ñalamiento de  Estrados ; y los  susodi- 
chos , y los  demas  Ministros  y Oficia- 
les tengan  muy  especial  cuidado  de 
que  los  procesos  , que  remitieren  para 
sentenciar,  y los  que  hubieren  de  venir 
en  grado  de  segunda  suplicación,  y 
otros  qualesquier  pleytos  y negocios  al 
Consejo , no  vengan  faltos  de  estas  cir- 
cunstancias y solemnidades,  y todas 
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las  demas  que  se  requieren  , conforme  á alzada  la  fuerza  , sea  oido  conforme 
derecho.  á la  ley  suso  referida. 


Ley  cxxiiij.  Que  las  Audiencias  pue- 
dan prorogar  el  término  de  la  ley  de 
Malinas  , como  por  esta  se  declara . 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  en  Va- 
lladolid  á io  de  Mayo  de  1 5 54.  D.  Felipe  II  en  la 
Ordenanza  74.  de  Audiencias  de  1563. 

POrque  las  Provincias  de  las  Indias, 
y distritos  de  nuestras  Reales  Au- 
diencias son  muy  dilatados  , y las  par- 
tes que  litigan  sobre  encomiendas,  con- 
forme á la  ley  antecedente  , no  pue- 
den traer  sus  probanzas , ni  presentar- 
las , ni  otras  escrituras  , que  hacen  á 
su  justicia  : Mandamos  que  quando  el 
pleyto  fuere  de  la  calidad  susodicha, 
puedan  los  Oidores  de  nuestras  Rea- 
les Audiencias  señalar  á las  partes  el 
término  que  les  pareciere  para  hacer  sus 
probanzas,  con  que  no  pase  de  seis  me- 
ses , ni  sea  menos  de  noventa  dias. 

Ley  cxxv.  Que  las  Audiencias  conoz- 
can de  despojos  de  Indios  , y des- 
pués se  proceda  coiiforme  á la  ley 
de  Malinas. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Cardenal  Gober- 
nador en  Valladolid  á 4 de  Agosto  de  1540.  D. 
Felipe  11  en  la  dicha  Ordenanza  74.  En  Monzon 
á 11  de  Octubre  de  1573. 

DEclaramos  que  si  después  de  la 
disposición  de  la  ley  de  Mali- 
nas se  hubiere  hecho  algún  despojo 
de  Indios  por  qualquiera  persona  que 
sea  , aunque  pretenda  tener  título  de 
ellos,  y haya  pasado  í hacerle  por  su  pro- 
pia autoridad  , usando  de  fuerza  , ó vio- 
lencia, contra  otro  que  los  posea,  nues- 
tras Reales  Audiencias  , quitando  en 
tal  caso  la  fuerza  y despojo  , lo  resti- 
tuyan al  estado  que  tenia  antes  de  él, 
y reserven  á cada  una  de  las  partes  su 
derecho  á salvo  , así  en  posesión  , co- 
mo en  propiedad  ; y el  que  quisiere 
mover  pleyto  sobre  los  dichos  Indios, 


Ley  cxxvj.  Que  la  ley  de  Malinas  y 
sus  declaratorias  se  entiendan  asi 
en  los  despojos  de  parte  á parte,  co- 
mo en  los  hechos  por  Jueces  de  hecho, 
y contra  derecho. 

D.  '’-'elipe  III  en  San  Martin  de  Rubiales  á 17  de 
Abril  de  1610. 

ORdenamos  y mandamos  , que  sin 
embargo  de  lo  proveido  y dis- 
puesto por  la  ley  de  Malinas  y sus  de- 
claratorias , sobre  los  despojos  que  hu- 
biere en  encomiendas  y repartimientos, 
pensiones  y situaciones , aunque  sean 
de  mil  ducados  de  renta  arriba , conoz- 
can y procedan  nuestras  Reales  Au- 
diencias , como  hasta  ahora : y no  sola- 
mente en  los  hechos  de  una  parte  con 
otra  , sino  también  en  los  hechos  por 
los  Gobernadores  y Justicias,  de  hecho, 
y sin  guardar  el  orden  y disposición 
del  derecho , Cédulas  y Leyes  de  las 
Indias. 

Ley  cxxvij.  Que  los  Gobernadores  co- 
nozcan de  causas  de  sacar  Indios  los 
Encomenderos  , y pasarles  de  unas 
encomiendas  á otras. 

D. Felipe  Hilen  Madrid á 14  de  Agosto  de  1624. 

POrque  sucede  sacar  los  Encomende- 
ros algún  Indio , ó Indios  de  dife- 
rentes encomiendas,  y* llevarlos  á las 
suyas,  ó irse  los  Indios  de  unas  á otras, 
y sipidenrestitucion  los  Encomenderos 
de  donde  son  los  dichos  Indios  ante  el 
Gobernador  , o Justicia  Ordinaria  de  la 
Provincia , se  valen  los  que  los  tieiíen 
ep  sus  encomiendas  de  decir , \jue  con- 
forme á la  ley  de  Malinas  han  de  acu- 
dir á poner  la  demanda  en  nuestra  Real 
Audiencia  de  el  distrito ; y respecto  de 
ser  solo  por  un  Indio,  ó dos,  dexan  de 
seguir  la  causa , por  haber  de  tener  tan- 
tos gastos  y costas  en  ella:  Declaramos 
y mandamos,  que  siempre  que  sucedie-1 


De  las  Audiencias  y Chancillerías  Reales.  35^ 


re  algún  caso  de  los  sobredichos , nues- 
tro Gobernador  , que  fuere  de  la  P:  d- 
vincia,  conozca  de  él , y castigue  este 
delito,  sin  consentir , ni  dar  lugar  ase- 
mejantes introducciones  , y haga  que 
todos  los  Indios  vivan  en  sus  reduccio- 
nes y encomiendas. 

Ley  cxxviij.  Que  lo  resuelto  sobre  la  ley 
de  la  sucesión  entre  el  tio  y el  sobri- 
no  , no  altere  la  ley  de  Malinas. 

D.  Felipe  II  en  Montemayor  á 20  de  Febrero 
de  1583. 

HAbiéndose  resuelto  por  Nos , que 
el  nieto  debe  preferir  al  tio  en  las 
sucesiones  de  las  encomiendas , y man- 
dado que  así  loguarden  y cumplan  nues- 
tras Reales' Audiencias,  se  introduxéton 
con  esta  ocasión  á conocer  de  pleytos 
de  encomiendas.  Y porque  nuestra  vo- 
luntad es  que  por  ninguna  causase  altere 
lo  proveído  por  las  leyes  de  este  título: 
Declaramos,  que  siempre  fue  nuestra 
intención  y voluntad  no  derogar , ni  al- 
terar lo  proveído  por  la  ley  de  Malinas, 
y dexarla  en  su  fuerza  y vigor. 

Ley  cxxviiij.  Que  de  pleytos  de  Ludios , 
cuyo  v.  lor  y renta fuere  de  mil  du- 
cados abaxo  , conozcan  las  Audien- 
cias , y excedienao , se  guarde  la  ley 

de  Alalinas. 

<t 

D.  Felipe  III  en  San  Martin  de  Rubiales  á 17  de 
Abril  de  1609. 

ORdenamo;.  y mandamos  , que  sin 
embargo  de  lo  proveído  y dis- 
puesto por  la  ley  de  Malinas  y sus  de- 
claratorias , de  los  pleytos  que  se  mo- 
vieren en  nuestras  Indias,  Islas  y Tier- 
ra^írme , descubiertas  , y que  se  des- 
cubriere?., y qualquiera  parte  de  ellaj, 
así  en  posesión , como  en  propiedad, 
sobre  encomiendas  y repartimientos  de 
Indios  , pensiones  y situaciones  , sobre 
ellas  que  fueren  de  valor  y renta  de  mil 
ducados  abaxo , conforme  á las  tasas  de 
los  tributos , que  estuvieren  hechas , sin 
deducción  de  cargas  ni  gastos,  puedan 


conocer  y conozcan  nuestras  Audien- 
cias Reales  de  las  Indias , como  de  los 
demas  pleytos  y negocios  de  que  pue- 
den y deben  conocer,  quedando  á las 
partes  el  grado  y remedio  de  la  segun- 
da suplicación , en  los  casos  que  hubie- 
re lugar  de  derecho  ; y que  los  pleytos 
de  las  encomiendas  y repartimientos, 
pensiones  y situaciones,  que  fueren  de 
mil  ducados  de  renta  arriba , conforme 
a las  tasas  de  tributos,  por  poco  que  ex- 
ceda de  ellos , y sin  deducción  de  car- 
gas y gastos  , vengan  al  nuestro  Con- 
sejo , conforme  á la  dicha  ley  y sus  de- 
claratorias. 

Ley  cxxx.  Que  en  causas  de  encomien- 
das , pie  vacaren  en  Nueva  Espa- 
ña en  tercera  , ó quarta  vida  , se 
guarde  la  ley  de  Malinas  con  sus 
declaratorias. 

D.  Felipe  III  en  Barcelona  á 8 de  Junio  de  1599. 

POrque  quando  vacan  encomiendas 
en  la  Nueva  España  en  tercera,  ó 
quarta  vida,  en  caso  que  hubiere  espe- 
cial merced  nuestra  para  esto,  el  Virey 
provee  auto  para  que  se  pongan  en  nues- 
tra Corona  Real , del  qual  suelen  apelar 
las  partes , ó personas  que  suceden  al 
Encomendero  muerto  , para  nuestra 
Audiencia  Real  de  la  Ciudad  de  Mé- 
xico : Ordenamos  y mandamos  , que 
la  dicha  nuestra  Audiencia  no  conoz- 
ca, ni  se  entrometa  á conocer  de  los  ca- 
sos susodichos , ni  de  otros  que  sucedan 
en  tercera , o quarta  vida  , y que  con- 
forme á la  ley  de  Malinas , y á sus  de- 
claratorias , los  remita  todos  al  Conse- 
jo , como  está  dispuesto  en  las  enco- 
miendas de  segunda  vida. 

Ley  cxxxj.  Que  las  Audiencias  no  en- 
comienden Indios , ni  libren  en  las 
Caxas  sin  tener  comisión. 
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D.  Felipe  II  en  Badajoz  á 23  de  Junio  de  1580. 

DEclaramos  por  nulas  y de  ningún 
valor  y efecto  las  encomiendas  de 
Indios  que  hicieren  y proveyeren  nues- 
tras Reales  Audiencias,  no  siendo  en 
vacante  de  Presidente,  conforme  á lo 
resuelto.  5f  mandamos  que  las  dexen 
proveer  á los  Vireyes  , Presidentes  y 
Gobernadores,  que  de  Nos  tienen  pa- 
ra esto  facultad , por  cuya  mano  han 
de  ser  gratificados  los  beneméritos.  Y 
asimismo  anulamos  los  libramientos  de 
alguna,  ni  ninguna  cantidad  en  nues- 
tra Real  hacienda,  si  no  fuere  por  co- 
misión especial  nuestra  , o guardando 
la  forma  de  la  ley  siguiente. 

Ley  cxxxij.  Que  las  Audiencias  no 
manden  prestar  , ni  gastar  hacienda 
Real  sin  licencia  del  Rey  , ó sin  la V 
causa  y forma  de  esta  ley. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  66.  de  Audiencias 
de  1563.  Y en  Toledo  á 25  de  Mayo  de  1596. 
Ordenanza  74.  Véase  la  ley  57.  tít.  3.  lib.  3.  y 
ley  6.  tít.  7.  de  el  mismo  libro, ley  ir.  tít.  28. 
lib.  8. 

PRohibimos  y defendemos  á las  Au-' 
diencias  Reales  , que  puedan  pres- 
tar ni  gastar  dineros,  ni  otra  cosa  al- 
guna de  nuestra  Real  hacienda.  Y les 
ordenamos  y mandamos  , que  no  la 
gasten  , ni  presten  en  ninguna  canti- 
dad , sin  nuestra  expresa  licencia  y 
mandato,  salvo  quando  se  ofreciere  al- 
gún caso,  en  que  la  dilación  de  enviar- 
nos á consultar  cause  daño  irrepa- 
rable, que  entonces  pareciendo  á nues- 
tros Presidentes,  Oidores  , y Oficiales 
Reales  que  concurra  esta  calidad  , gas- 
tarán de  ella  lo  que  todos  juntos  vie- 
ren ser  necesario  pura  el  efecto , y no 
de  otra  forma  , y todos  los  susodichos 
firmen  la  libranza  que  de  esto  hicie- 
ren , pena  de  que  pagarán  de  sus  ha- 
ciendas loque  gastaren  contraía  for- 
ma de  esta  ley  , y envíen  luego  al  nues- 
tro Consejo  de  Indias  relación  de  la 
cantidad  , y en  que  , y como  se  gas- 


to , y la  necesidad  que  para  esto  hubo. 

■ o 

Ley  cxxxiij.  Que  vacando  algún  repar- 
timiento  , la  Audiencia  avise  al  pie 
le  hubiere  de  encomendar. 

D.  Felipe  II  en  capítulo  de  carta  de  1563. 


OUando  vacare  algún  repartimien- 
to , sin  dexar  sucesor  el  que  le 
tenia  , la  Audiencia  .del  distrito  avise 
é informe  luego  al  Virey  , ó á quien 
tocare  encomendarlo,  de  la  calidad  del 
repartimiento  , y su  valor , para  que  lo 
provea  según  nuestras  ordenes. 


Ley  cx.cxiiij.  Que  el  conocimiento  de  las 
Audiencias  por  via  de  fuerza  , sea 
conforme  á derecho  , y prfiCtica  de  es- 
tos Reynos  de  Castilla. 


La  Princesa  Gobernadora  en  Valladolid  á 12  de 
Junio  de  1559.  D. Felipe  líen  San  Lorenzo  á 
15  de  Junio  de  1 573.  Y en  la  Ordenanza  de  To- 
ledo 62.  á 2;  de  Mayo  de  1 5^6. 


ORdenamos  y mandamos  á nues- 
tras Reales  Audiencias  de  las  In- 


dias , que  no  conozcan  por  via  de  fuer- 
za de  Jueces  Eclesiásticos  en  mas  ca- 
sos de  los  que  conforme  á las  Leyes 
y Ordenanzas  de  nuestros  Pteynos  de 
Castilla  pueden  y_  deben  conocer  , y 
se  practican  en  nuestras  Cnancillerías 
de  Valladolid  y Granada. 

Ley  cxxxv.  Que  las  Audiencias  en  las 
fuerzas  Eclesiásticas  solo  declaren 
si  los  Jueces  hacen  fuerza  , o no. 

D.FelipeIlIenelPardoá2;  de  Noviembre  de  1620. 


EN  las  causas  que  se  llevaren  á las 
Audiencias  por  via  de  fuerza  , bo- 
lamente declaren  si  los  Juches  Ecle- 
siásticos hacen  fuerza,  ó no  la  ha- 
cen ; y si  conforme  á derecho  les 
tocare  el  conocimiento  de  otra 
cosa  , sea  por  proceso 
aparte. 


De  las  Audiencias  y 

Ley  cxxxvj.  Que  las  Audiencias  envíen 
á sus  distritos  la  provisión  ordhtki- 
ria  de  las  fuerzas. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á i;p  de  Enero  de  1591. 

LO?,  Presidentes  y Oidores  envíen 
á las  Provincias  y Ciudades  de 
sus  distritos  la  provisión  ordinaria  , pa- 
ra que  los  Obispos  , o sus  Vicarios  en 
los  negocios  Eclesiásticos  que  ante  ellos 
se  trataren , de  que  se  apelare  , y se 
protestare  el  Real  auxilio  de  la  fuer- 
za , otorguen  las  apelaciones  , y re- 
pongan y ^absuelvan  llanamente  , o á 
reincidencia  por  tiempo  de  seis  me- 
ses , menos  lo  qug  pareciere  , &gun  la 
distancia,  y los  Obispos  y Jueces  Ecle- 
siásticos elivien  los  procesos  á las  Au- 
diencias de  sus  distritos,  para  que  en 
este  tiempo  se  puedan  llevar  y deter- 
minar , y volver  la  determinación. 

Ley  cxxxvij.  Que  la  Audiencia  del 
Nuevo  Reyno  despache  la  provisión 
ordinaria  para  absolver  en  Cartage- 
na con  término  de  cinco  meses. 

D.  Felipe  III  en  Ven&silla  á 17  de  Octubre 
de  1614. 

» 

ORdenamos  y mandamos  á los  Pre- 
sidente y Oid-jres  de  nuestra  Au- 
diencia Real  del  Nuevo  Reyno  de  Gra- 
nada*, quO  todas  las  veces  que  suce- 
diere llevarse  á ella  algún  pleyto  por 
vía  de  fuerza  ^de  Juez  Eclesiástico  de 
la  Ciudad  de  Cartagena , y se  despa- 
chare la  provisión  ordinaria  para  que 
el  Eclesiástico  absuelva , sea  con  tér- 
mino de  cinco  meses  , mientras  no  pro- 
veyéremos y mandáremos  otra  cosa. 

& 

Ley  cxxxviij.  Que  en  la  forma  de  ?as 
provisiones  para  el  Juez  Eclesiás- 
tico en  causas  de  Indios  , se  guar- 
de la  costumbre. 

La  Reyna  Doña  Juana  en  Valladolid  á ir  de 
Marzo  de  1550.  D.  Felipe  II  á 4 de  Junio  de 
1586.  D.  Felipe  III  en  Madrid  á 20  de  Mayo 
de  1620. 
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POrque  Nos  tenemos  proveído  por 
las  leyes  de  este  libro  , que  los 
pleytos  y negocios  entre  Indios , o 
con  ellos  se  substancien  breve  y suma- 
riamente , sin  proceso  formado  , si  no 
fuere  entre  Pueblos  , o Concejos  , y 
guardando  esta  orden  en  los  Tribuna- 
les Eclesiásticos  , no  se  fulminen  pro- 
cesos contra  Indios  , ni  Indias  , ántes 
sean  corregidos  caritativamente  ; y so- 
mos informado  , que  algunas  Audien- 
cias han  despachado  provisiones  , prac- 
ticando con  los  Indios  lo  mismo  que 
con  los  Españoles  , prendiéndolos  con 
nuestro  auxilio  Real , y para  pedirle  se 
forma  proceso  , y hace  probanza , en 
lo  qual  reciben  los  Indios  mucha  ve- 
xacion , y se  les  recrecen  extraordina- 
rios gastos  : Nos  deseando  aliviar  á los 
Indios  quanto  sea  posible,  mandamos 
á los  Presidentes  y Oidores  , que  en 
la  forma  de  despacho  de  las  provi- 
siones guarden  lo  que  hasta  ahora  se 
ha  estilado. 

Ley  cxxxviiij.  Que  los  Oidores  firmen 
las  provisiones  despachadas  por  el 
Semanero,  sobre  absolver  el  Ecle- 
siástico en  tiempo  de  vacaciones. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 24  de  Marzode  1624. 

EL  Oidor  Semanero  en  tiempo  de 
vacaciones  dé  la  provisión  ordina- 
ria , para  que  el  Eclesiástico  absuelva, 
hasta  que  ios  autos  se  vean , y los  de- 
mas Oidores  despachen  y firmen  lo  que 
el  Semanero  ordenare  , para  que  cesen 
los  inconvenientes  que  de  lo  contrario 
pueden  resultar. 

Ley  cxxxx.  Que  donde  no  hubiere  Al- 
caldes del  C rimen  substancie  un  Oi- 
dor las  causas  criminales  , y deter- 
minen las  fuerzas  los  demas. 

D. Felipe  IlIIen  Balsain  á 23  deOctubrede  1621, 

EN  nuestras  Reales  Audiencias  de 
las  Indias,  donde  los  Oidores  son 
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Alcaldes  del  Crimen,  sucede  intentar 
los  reos  ante  el  Juez  Eclesiástico  artícu- 
lo de  inmunidad , pretendiendo  ser  res- 
tituidos á la  Iglesia,  6 lugar  sagrado  de 
donde  fueron  sacados,  y los  Obispos  y 
Jueces  Eclesiásticos  despachan  manda- 
mientos con  censuras  , y los  notifican 
á los  Jueces,  y llevándose  después  por 
via  de  fuerza , se  hallan  embaraza- 
dos los  Oidores  , porque  siendo  Jue- 
ces de  aquellas  causas  criminales , no 
lo  pueden  ser  en  el  conocimiento 
de  las  fuerzas.  Y para  dar  la  forma 
conveniente , mandamos , que  en  ca- 
da causa  criminal  se  nombre  un  Juez 
que  la  substancie , hasta  la  difiniti- 
va , ó auto , que  tenga  fuerza  de  di- 
finitiva;  y si  el  Juez  Eclesiástico  proce- 
diere contra  el  Juez  Secular,  6 él  se  que- 
rellare de  que  el  Eclesiástico  le  hace  fuer- 
za , los  demas  Oidores  conozcan  en  el 
grado  y artículo  de  la  fuerza  , y pro- 
nuncien lo  que  fuere  justicia. 

Ley  cxxxxj.  Que  el  Oidor  , que  como 
Alcalde  -proveyere  auto , no  pueda  ser 
Juez  en  artículo  de  fuerza. 


Ley  cxxxxiij.  Que  las  Audiencias  guar- 
den las  leyes  en  proceder  contra  Ecle- 
siásticos , y remedien  las  fuerzas  i y 
en  casos  extraordinarios  , y de  in- 
obediencia , dada  la  quarta  carta, 
despachen  provisión  de  seque 'tro  y 

D.  Feíipe  III  en  Lisboa  á 29  de  Junio  de  1619.  y 

á 19  de  Febrero  de  1620. 
a 

ORdenamosy  mandamos,  que  nues- 
tras Reales  Audiencias  no  conde-' 
nen  á los  Arzobispos,  Obispos  y Jue- 
ces Eclesiásticos  de  sus  Provincias  en 
penas  pecuniarias  , cobrándolas  de  lo 
corrido  de  sus  rentas , y solo  remedien 
las  fuerzas  que  hicieran  y resultaren  de 
los  procesos  , conforme  á las  leyes, 
guardando  en  todo  lo  que  disponen  , si 
no  fuere  en  algún  caso  tan  extraordi- 
nario , y de  inobediencia  , que  dada  la 
quarta  carta  no  baste  para  remedio,  y 
convenga  hacer  alguna  demostración, 
que  entonces  darán  provisión  ordinaria 
de  seqiiestro  de  las  temporalidades , y 
antes  de  executarla  usarán  de  los  me- 
dios de  prudencia  y cordura , que  con- 
vienen en  casos  de  esta  calidad. 


temporalidades 


D.  Felipe  III  en  Madrid  á 17  de  Marzo  de  1619. 

M Andamos  que  el  Oidor  , que  co- 
mo Alcalde  hubiere  proveído 
qualquier  auto  en  alguna  causa  criminal 
en  que  incida  qiiestion  sobre  la  inmu- 
nidad Eclesiástica  , no  pueda  ser  Juez 
de  ella,  si  sucediere  llevarse  á la  Au- 
diencia , sobre  el  remedio  y auxilio 
Real  de  la  fuerza. 

Ley  cxxxxij.  Qiie  se  despachen  breve- 
mente las  causas  de  fuerzas  Ecle- 
siásticas. 

El  mismo  allí. 

LOs  Presidentes  y Oidores  despa- 
chen brevemente  las  causas  Ecle- 
siásticas de  que  conocieren  por  via 
de  fuerza , que  así  es  nuestra 
voluntad. 


Ley  cxxxxiiij.  Qiie  quando  las*  Audien- 
cias declararen  j algún  Eclesiásti- 
co por  extr  angero  de  estos  Rey  nos  , le 
envíen  con  el  proceso  al  Consejo. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 1 5 de  Marzo  de  1619. 

M Andamos  á nuestra  Audiencias, 
que  quando  se  ofreciere  decla- 
rar por  extrangero  de  nuestros  Reynos 
á algún  Eclesiástico,  Juez,  Prelado  Clé- 
rigo, ó Religioso,  le  envien  ante  Nos 
con  los  autos  que  en  razón  de  elíto 
se  Jaicieren ; para  que  visto  pol  los  de 
nuestro  Consejo , se  provea  lo  que  mas 
convenga. 

Ley  cxxxxv.  Qiie  en  la  pena  de  tempo- 
ralidades se  comprehenden  las  rentas 
Episcopales. 


A 

De  las  Audiencias  y 

D. Felipe  II  enel  Escorial  á 23  de  Mayo  de  1 563^ 

POrque  los  frutos  y rentas  Episcopales 
se  comprehenden  debaxo  de  la  pe- 
na de  temporalidades , y por  tales  son 
habidos^  y tenidos,  podrán  las  Audien- 
cias seqüestrarlos  quando  los  casos  lo 
pidieren,  procurando  que  nuestra  juris- 
dicción Real  se  conserve  y respete  congo 
conviene  á la  paz  y quietud  de  los  Rey- 
nos  de  las  Indias. 

Ley  cxxxxvj.  Qjte  las  Audiencias  pite- 
dat\  reconocer  las  cuentas  de  testa- 
mentost , mandas  y legados  , de  que 
hayan  conocido  lis  V isit  adore  ¿''Ecle- 
siásticos. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 7 de  Junio  de  1621. 

A Lgunos  Visitadores  Eclesiásticos, 
quando  visitan  los  testamentos 
y manda^  , que  dexan  los  difuntos, 
cobran  lag  limosnas  de  las  Misas , y 
todo  lo  que  toda  y pertenece  á la  Igle- 
sia , y para  la  paga  de  los  legados  y 
restituciones  particulares  , que  se  man- 
dan hacer  álos  Indios  por  servicios  que 
han  hecho  , y otras  personas , dan  es- 
peras á los  ^lbaceas  y herederos  en  gran 
daño  y perjuicio  del  ^ bien  público.  Y 
, porque  en  estos  casos  , por  ser  de 
mixto,  /uero  ) suele  haber  dudas,  pre- 
tendiendo algunos  deudores  valerse 
de  la  espera  dada  por  el  Eclesiásti- 
co : Declaramos , que  como  á pro- 
tectores de  obras  pias  , y á lo  dis- 
puesto por  derecho  , toca  á nuestras 
Audiencias,  á pedimento  del  Fiscal, 
o de  otra  parte  interesada  , el  recono- 
cerlas cuentas  y testamentos , y ver  co- 
mo se  procede  en  todo.  Y mandamos 
que  si  hubiere  necesidad  de  reforma- 
ción , provean  lo  que  convenga  por 
via  de  ruego  y encargo  en  los  casos 
que  estuvieren  introducidos,  y perpe- 
tuada la  jurisdicción  ante  el  Juez  Ecle- 
siástico. 
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Ley  cxxxxvij.  Qite  los  Vireyes  y Au- 
diencias puedan  dar  provisiones  pa- 
r a que  los  Prelados  visiten  sus  Obis- 
pados , y se  hallen  en  los  Concilios. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 17  de  Octubre  de  1575. 

NUestros  Vireyes  , juntamente  con 
las  Audiencias  en  que  presidieren, 
puedan  dar  provisiones  de  ruego  y en- 
cargo , para  que  los  Prelados  de  sus 
distritos  visiten  sus  Obispados  , y se 
hallen  en  los  Concilios. 

Ley  cxxxxviij.  Qtie  las  Audiencias  pro- 
cedan en  casos  de  entredicho  , con- 
forme á derecho. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 13  de  Enero  de  1594. 

EN  muchas  ocasiones  la  Justicia  Ecle- 
siástica de  nuestras  Indias  pone 
entredicho  y cesación  á divinis  , con 
que  el  Pueblo  se  escandaliza  y pade- 
ce, siendo  muy  de  ordinario  privado 
de  los  Divinos  OHcios  ; y aunque  nues- 
tras Audiencias  dan  provisiones  para 
que  se  alcen  las  censuras  , no  las  cum- 
plen , ni  en  esta  parte  las  Audiencias 
defienden  como  seria  justo  nuestra  ju- 
risdicción. Y porque  conviene  proce- 
der en  estas  cosas  con  todo  cuidado, 
mandamos  á las  Audiencias  , que  quan- 
do semejantes  casos  acaecieren  , pro- 
cedan con  los  Prelados  y Jueces  Ecle- 
siásticos conforme  á lo  que  está  de- 
terminado por  los  Sagrados  Cánones, 
y leyes  de  estos  Reynos  de  Castilla, 
y costumbre  guardada  y observada  en 
ellos. 

Ley  cxxxxviiij.  Qite  las  Audiencias  no 
dén  provisiones  generalmente  , exhor- 
tando á los  Prelados  á que  no  pro- 
cedan con  censuras. 

D.  Felipe  III  en  Almada  á 1 de  Junio  de  1619. 

POrque  algunas  veces  se  despachan 
provisiones  á instancia  de  los  Fis- 
cales de  nuestras  Audiencias  , exhor- 
Zz 
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tando  á los  Prelados  á que  no  proce- 
dan con  censuras,  sino  en  casos  gra- 
ves , y no  expresan  ni  hacen  mención 
en  ellas  de  los  casos  en  que  han  exce- 
dido: Mandamos  á nuestras  Audiencias, 
que  no  den  tales  provisiones , y quando 
se  ofreciere  guarden  lo  que  está  dispues- 
to por  las  leyes , que  de  esto  tratan. 

Ley  el.  Qite  las  Audiencias  atiendan  mu- 
cho día  autoridad  y dignidad  de  los 
Prelados  , y no  se  entrometan  en  su 
jurisdicción. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 18  de  Julio  de  1569. 

NUestras  Audiencias  en  todo  lo  que 
tocare  á los  Jueces  Eclesiásticos, 
atiendan  mucho  á la  autoridad  y dig- 
nidad de  los  Prelados  , y de  su  juris- 
dicción Eclesiástica , y no  se  entro- 
metan en  ella  si  no  fuere  en  los  ca- 
sos que  el  derecho , y leyes  de  estos 
Reynos  de  Castilla  dieren  lugar,  y den 
y hagan  dar  á los  Prelados  y á sus 
Ministros  el  favor  y auxilio  que  con- 
venga para  la  execucion  de  la  Justicia 
Eclesiástica. 

Ley  clj.  Qite  presentándose  petición  con 
palabras  indecentes  contra  Prelado , 
el  Escribano  dé  primero  cuenta  d la 
Audiencia. 

D.  Felipe  III  en  Almada  á 1 de  Junio  de  1619. 

M Andamos  á los  Escribanos  de  Cá- 
mara de  nuestras  Audiencias, 
que  si  nuestros  Fiscales  , ú otras  qua- 
lesquier  personas  presentaren  peticio- 
nes , en  que  nombren  á los  Obispos  pa- 
ra que  las  lean  en  Acuerdo , y halla- 
ren en  ellas  algunas  palabras  indecen- 
tes , ó mal  sonantes  , ó con  menos  re- 
verencia de  la  que  se  debe  á la  digni- 
dad Episcopal  , no  las  saquen  en  re- 
lación , y entren  en  la  Audiencia,  y á 
puerta  cerrada  den  cuenta, para  que  las 
mande  romper , y ordene  se  den  otras 
en  estilo  decente. 


Título  XV. 

Ley  clj.  Qiie  piando  se  presentaren  ca- 
' ’ pitillos  , ó peticiones  contra  Eclesiás- 
ticos , se  lean  en  Acuerdo  , para  pie 
se  remitan  á quien  tocaren. 

D.  Felipe  II  en  Valladolid  á 6 de  Julio  de  1592. 
En  San  Lorenzo  á 9 de  Septiembre  dé  1595.  En 
el  Campillo  á 19  de  Octubre  de  1595. 

T)Orque  no  es  justo , ni  conviene 
Je  que  los  defectos  de  los  Eclesiás- 
ticos se  publiquen  : Mandamos  á nues- 
tros Vireyes,  Presidentes  y Oidores  que 
quando  acaeciere  ponerse  capítulos , o 
demandas  contra  Religiosos , ó Cléri- 
gos , no  consientan , ni  dén  lugar  á 
que  las  peticiones  de  demandas , o 
capítulos  se  lean  on  las  Audiencias, 
sino  que  secretamente  se  vean  en  los 
Acuerdos  , para  que  de  allí  se  remi- 
ta el  conocimiento  de  tales  causas  á 
quien  perteneciere , conforme  á de- 
recho. 

Ley  cliij.  Qiie  no  se  impida  á los  Jueces 
Ordinarios , que  impartan  el  auxilio. 

D.  Felipe  III  en  Almada  á 1 de  Junio  de  1619. 

M Andamos  á nuestras  Audiencias, 
que  no  impidan  á las  Justicias 
Ordinarias  el  dar , é impartir  su  auxilio 
á los  Obispos  y dpmas  Jueces  Eclesiás- 
ticos quando  le  pidieren  , en  los  casos 
y según  la  forma  que  está  dispuesto  por 
derecho. 

Ley  cliij.  Que  las  Audiencias  no  apli- 
quen condenaciones  , sino  d gasto  de 
Justicia  y Estrados,  y en  estos  libren 
sin  tocar  en  penas  de  Cámara. 

D.  Felipe  II  en  yantaren  á ; de  Junio  de  rj 8 1 . 

ORdenamos  que  las  Audiencias  no 
apliquen  señaladamente  conde- 
nación ninguna  , y las  hagan  general- 
mente para  gastos  de  Justicia  y Estra- 
dos , y en  estos  sus  libran- 
zas , sin  tocar  en  penas  de 
Cámara. 


De  las  Audiencias  y 

Ley  ch.  Que  las  Audiencias  no  libren 
mas  de  hasta  la  cantidad  que  cupift- 
re  en  el  género  , sin  ocurrir  al  Virey, 
ó Presidente. 

D.  Felipe  II  en  30  de  Marzo  de  1588.  Y á 20 
de  Octulfede  1590.  D. Felipe  Illen  Valladolid  á 
22  de  Diciembre  de  1605.  Y D.  Felipe  lili  en  es- 
ta Recopilación. 

M Andamos  que  las  Audiencias^en 
ninguna  forma  libren  marave- 
dís algunos  procedidos  de  penas  de 
Cámara  , ó gastos  de  Justicia,  sino  has- 
ta la  cantidad  que  cupiere  en  los  di- 
chos géneros , en  los  casos  que  con- 
formé á derecho  y leyes  de  este  libro 
lo  pudieren  hacer,;  y no  aprecien  í 
los  Oficiales  Reales  , ó Receptores  á la 
paga  de  lo  que  así  no  cupiere;  y si 
se  ofreciere  algún  caso  tan  urgente , que 
sea  necesario  librar , ó sacar  alguna 
cantidad  de  la  Caxa  Real  , por  no  ha- 
berla en  penas  de  Cámara  y gastos  de 
Justicia  den  cuenta  al  Virey  , ó Pre- 
sidente (Gobernador  , á cuyo  cargo  es- 
tuviere el  gobierno  de  nuestra  Real 
hacienda  , para  que  con  su  o'rden  y 
parecer  saquen  el  dinero , que  fuere 
necesario  , guardando  en  todo  la  for- 
ma estatuida  por  la  ley  132.  de  este 
título. 

*1 

Ley  clvj.  Que  en  las  Audiencias  haya 

libro  donde  se  escriban  los  votos  de 

■» 

los  Jueces  en  pleytos  de  cien  mil  ma- 
ravedís arr'tba , y los  Presidentes  le 
guarden  con  secreto. 

D. Felipe  II  en  la  Ordenanza  1 1.  de  1 563.  Y en 
Toledo  á 1 5 de  Mayo  de  1 5 96.  Ordenanza  19. 

IJjOrque  muchas  veces  sucede  , que 
é después  de  dadas  las  sentencias 
por  nuéáros  Presidentes  y Oidores^ y 
aun  después  de  firmadas  , alguno  , o 
algunos  de  los  Jueces  dicen  que  no  vo- 
táron  , o sus  votos  fueron  contra- 
rios á lo  que  por  ellas  parece  , de  que 
nacen  diferencias  entre  los  susodichos, 
y dan  á las  partes,  ocasión  de  quejar- 
se , que  injustamente  fueron  condena- 
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dos  , y las  cartas  executorias  de  Jas  ta- 
les sentencias  se  difieren  , y á veces  no 
se  cumplen  : Ordenamos  y mandamos, 
que  en  todos  los  pleytos  arduos  y subs- 
tanciales , especialmente  en  los  que  ex- 
ceden de  cien  mil  maravedis , el  Oidor 
mas  nuevo  escriba  los. votos  brevemen- 
te en  un  libro  enquadernado  , sin  po- 
ner causas  ni  razones  algunas  de  las 
que  mueven,  o persuaden  á los  Jueces 
á la  determinación,  elqualesté  en  po- 
der del  Presidente  secreto , y en  bue- 
na guarda  , para  que  quando  conven- 
ga saber  los  votos  , se  puedan  probar 
por  este  libro , y el  Presidente  jure, 
que  tendrá  secretos  los  votos  y libro, 
y no  los  revelará  á persona  alguna  sin 
nuestra  licencia  y especial  mandato. 

Ley  elvij.  Que  las  Audiencias  tengan 
libro  de  gobierno  , y los  Oidores  asien- 
ten los  votos  de  su  mano. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  28.  de  1563.  Y en 
Toledo  a 2;  de  Mayo  de  1596.  Ordenanza  4;. 

CAda  una  de  nuestras  Audiencias 
tenga  un  libro  separado  , en  el 
qual  asienten  los  Oidores  de  su  propia 
mano  los  votos  que  dieren  en  mate- 
rias de  gobierno  , y en  las  materias  de 
justicia  se  guarde  lo  proveído. 

Ley  elviij.  Que  las  Audiencias  tengan 
libro  de  despachos  de  gobierno  , y ofi- 
cio , y cada  año  envíen  un  traslado 
autorizado  al  Rey. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 7 de  Julio  de  1572. 

Asimismo  tengan  otro  libro  , don- 
de se  asienten  todos  los  despa- 
chos , que  los  Presidentes  y Oidores 
dieren  y mandaren  librar , tocantes  al 
gobierno  de  la  tierra,  y todo  lo  de- 
mas , que  de  oficio  se  proveyere  , y es- 
té en  poder  de  uno  de  los  Escribanos 
de  Cámara  de  la  Audiencia  , y todas 
envien  cada  un  año  á nuestro  Con- 
sejo de  las  Indias  un  traslado  autorizado 
por  el  dicho  Escribano  de  lo  que  se 
Zz  2 


3 64  Libro  II. 

proveyere  de  oficio  y gobierno  , y es- 
tuviere asentado  en  el  libro. 

Ley  clviiij.  Qiie  todas  las  Audiencias 
tengan  libro  de  hacienda  Real , y 
los  Jueves  en  la  tarde  Junta  para 
tratar  de  ella. 

D. Felipe  lien  la  Ordenanza  65.  de  Audiencias 
de  1563.  Véase  la  ley  56.  tít.  3. lib.  3. 

OTrosí  tengan  libro  , en  que  se 
asienten  todos  los  negocios  y pley- 
tos  de  nuestra  Real  hacienda  , y to- 
dos los  Jueves  por  las  tardes  , y si  fue- 
ren fiestas , el  día  antes  , el  Oidor  mas 
antiguo  , juntamente  con  el  Fiscal  y 
Oficiales  de  nuestra  Real  hacienda,  y 
uno  de  los  Escribanos  de  ella  traten 
capítulo  por  capítulo  de  los  dichos  ne- 
gocios y pleytos  por  este  libro , mi- 
rando el  estado  en  que  están  , y como  se 
ha  cumplido  lo  acordado  en  las  Juntas 
antecedentes. 

Ley  clx.  Que  las  Audiencias  tengan  li- 
bro de  Cedidas  tocantes  á hacienda 
Real , conforme  á la  ley  28.  tít.  1. 
de  este  libro. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 23  de  Junio  de  1571.  Y 
D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

NUestras  Reales  Audiencias  tengan 
muy  especial  cuidado  de  recoger 
y hacer  que  se  pongan  en  libro  apar- 
te todas  nuestras  Cédulas  y provisiones 
Reales  , que  toquen  á hacienda  Real 
para  su  buena  cuenta  y razón  , confor- 
me á la  ley  28.  tít.  1.  de  este  libro. 

Ley  clxj.  Que  en  cada  Audiencia  ha- 
ya libro  de  Cedidas  y provisiones 
Reales. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y los  Reyes  de  Bohemia 
Gobernadores  año  de  1 5 ;o.  D.  Felipe  II  en  la  Or- 
denanza 312.de  Audiencias  de  1563. 

POrque  se  tenga  entera  noticia  de 
nuestras  Cédulas  y provisiones  que 
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se  dirigieren  á las  Reales  Audiencias 
p ¡ra  todas  materias  : Mandamos  que 
todas  las  que  hubieren  recibido  y re- 
cibieren , se  pongan  en  el  Archivo  en 
orden  , y por  su  antigüedad , y en 
él  haya  un  libro  donde  se  cop:en  por 
extenso,  y estén  con  la  custodia  y se- 
guridad que  conviene. 

Ley  clxj.  (¿ue  las  Audiencias  tengan 
dos  libros , en  pie  se  copien  las  cartas". 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 20  de  Septiembre 
de  1607. 

ORdenamos  y mandamos , que  las 
Audiencias  tengan  dos  libros  : el 
uno  efi  que  se  asienten  las  cártas  or- 
dinarias, que  á Nos  escribieren  por  ma- 
no del  Escribano  de  el  Acuerdo  de 
la  Audiencia  : y en  el  otro  las  cartas 
secretas  que  escribieren  por  mano  de 
alguno  de  los  Oidores. 

Ley  clxiij.  Que  los  Presidentes  tengan 
libro , en  que  cada,  tí- es  di  as  escri- 
ban los  Escribanos  de  Cámara  las 
condenaciones  , y en  ellas  se  libre 
para  gastos  de  justicia  , según  su 
aplicación . 

D.  Felipe  II  en  4 de  Octubre  de  1 583.  en  Tole- 
do á 2;  de  Mayo  de  1596.  Ordenanza  77.  D.  Fe- 
lipe III  en  Madrid  á 2r* Je  Septiembre  de  1607. 
Ordenanza  68.  En  Lerma  á 26  de  Julio  de  1608. 
cap.  i. 

LOs  Presidentes  tengan  libro  , en 
que  todos  los  Escribanos  de  Cá- 
mara en  su  presencia  estiban  cada  tres 
dias  las  condenaciones , que  ante  ellos 
hubieren  pasado  , pena  de  pagarlas  de 
su  hacienda  , y el  Presidente  y Oidores 
libren  en  los  Tesoreros  , o Receptores 
lo  que  tuvieren  necesidad  para  gasVós 
d^  justicia  de  lo  que  estuviere  aplica- 
do para  este  efecto. 

Ley  clxiiij.  Qiie  en  cada  Audiencia  ha- 
ya libro  de  los  vecinos  , y de  sus  ser- 
vicios y premios  , de  que  se  envíe 
copia  al  Consejo. 


De  las  Audiencias  y 

i 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 23  de  Noviembre  de 
i;6i.  Y en  la  Ordenanza  47.  de  1563.  Y en  To- 
ledo á 25  de  Mayo  de  1596.  Ordenanza  54. 

OTrosí  las  Audiencias  tengan  libro 
donde  se  escriban'  los  nombres  de 
los  vecipos  de  sus  distritos  , y razón  de 
lo  que  cada  uno  ha  servido,  y que  gra- 
tificación se  le  ha  dado  en  dineros  por 
via  de  ayuda  de  costa , ó en  otra  forqia, 
o en  que  oficios  ha  sido  proveído  , el 
qual  esté  á mucho  recaudo  con  el  libro 
del  Acuerdo , para  que  quando  alguno 
hiciere  información  de  servicios  , pue- 
dan enviar  por  él  sus  pareceres  , y de 
este  libro  envíen  un  traslado  á nuestro 
Real  Consejo  de  la^  Indias,  cofola  ma- 
yor brevedad  que  fuere  posible  ; y si 
después  sé  añadiere,  enmendare,  o re- 
formare , nos  remitan  luego  testimonio 
de  ello , para  que  se  haga  lo  mismo  en 
el  que  primero  hubieren  remitido  , y 
Nos  sepamos  los  méritos  y servicios  en 
virtud  dé  que  se  nos  pidiere,  que  ha- 
gamos merced’. 

Ley  clxv.  Qiie  cada.  Audiencia  tenga 
libro  de  las  consultas  de  residencias 
de  su  distrito. 

» 

D.  Felipe  II  á 12  de  Febrero  de  1591. 

COnforme  á derecho  de  estos  Rey- 
nos  de^Castilla  no  pueden  ser  pro- 
movidos á oficios  de  Justicia  los  que 
habiéndolos  tenido  antes  no  han  dado 
cuenca  y resid  meia , y esta  sea  vista  y 
consultada,  y conviene,  que  los  Vi- 
reyes  y Presidentes,  que  han  de  pro- 
veer oficios , tengan  noticia  de  las  per- 
sonas, sus  méritos  y calidades  , y si 
haR  cumplido  con  lo  que  es  de  su  obli- 
gación: 'mandamos  á nuestras  ReaLfs 
Audiencias  , que  tengan  otro  libro  en 
su  Archivo  , y en  él  asienten  las  con- 
sultas de  todas  las  residencias,  que  se 
tomaren  en  sus  distritos , y con  su  pa- 
recer jurado  dén  noticia  á los  Vireyes 
y Presidentes  para  mejor  acierto  en  la 
distribución  de  los  premios. 
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Ley  clxvj.  Qiie  en  cada  Audiencia  ha- 
ya libro  en  que  se  escriban  las  per- 
sonas que  de  este  Reyno  pasaren  a 
las  Provincias  de  su  distrito. 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 10  de  Febrero  de  1572. 

ES  nuestra  voluntad  que  todas  las 
Audiencias  tengan  otro  libro,  en 
que  se  escriban  los  nombres  de  las  per- 
sonas que  van  de  estos  Reynos  á sus  dis- 
tritos, y si  son  Oficiales,  y van  con  obli- 
gación de  usar  sus  oficios,  6 por  tiempo 
limitado  , con  fianzas  de  volver  á estos 
Reynos , para  que  sean  apremiados  á 
ello.  Y porque  conviene  que  en  esto 
se  ponga  particular  cuidado  por  lo  que 
importa  á la  población  de  estos  y aque- 
llos Reynos:  Mandamos  que  así  se  guar- 
de y execute  precisamente. 

Ley  clxvij.  Qiie  quando  se  apelare  de 
las  determinaciones  del  Cabildo  pa- 
ra la  Audiencia , no  se  pida  el  libro 
de  los  Acuerdos. 

D.  Felipe  lili  en  Zaragoza  á 7 de  Septiembre 
de  1642. 

DE  las  determinaciones  y resolucio- 
nes que  se  toman  en  los  Cabil- 
dos de  las  Ciudades , sucede  muchas 
veces  apelar  para  nuestras  Audiencias, 
que  en  ellas  residen , y en  tales  casos 
se  mandan  llevar  los  libros  originales 
para  hacer  relación  de  los  negocios  de 
que  se  apela , de  que  resultan  gran- 
des inconvenientes:  Ordenamos  y man- 
damos á nuestros  Presidentes  y Oidores 
de  las  Audiencias  , que  excusen  el  pedir 
loslibrosoriginales  délos  Acuerdos  y re- 
soluciones , que  se  toman  en  los  Cabil- 
dos, pues  para  las  apelaciones  que  se  in- 
terpusieren , bastará  llevar  á la  Audien- 
cia , ó al  Acuerdo  una  copia  autorizada 
del  Escribano , que  fuere  del  Cabildo, 
si  no  es  en  caso  que  se  redarguya  de  fal- 
sa la  copia , o testimonio  , que  se  die- 
re del  Acuerdo , ó Cabildo  de  que  se 
apelare,  que  entonces  para  compro- 
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bacion  se  podrá  llevar  el  libro , y no  de  Ley  clxx.  Que  los  Virey es para  con  los Oi- 

otra  forma.  odores  excúsenlas  multas  pecuniarias. 


Ley  clxviij.  Qjte  los  Vireyes  y Presi- 
dentes envíen  al  Rey  en  cada  un  año 
relación  de  los  salarios  de  todos  los 
Ministros  y Oficiales  de  las  Audien- 
cias , y de  las  plazas  y oficios  vacos. 

D.  Felipe  II  en  Monzon  á 2 6 de  Octubre  de  158;. 

NUestros  Vireyes  y Presidentes  nos 
envíen  en  cada  un  año  relación 
clara , expresa  y particular  de  los  Oido- 
res, Alcaldes  del  Crimen  y Fiscales,  Al- 
guaciles mayores  de  Audiencia  y Ciu- 
dad , sus  Tenientes,  si  los  pueden  po- 
ner, Capellán  de  la  Audiencia  y Cár- 
cel , Chanciller  y Registro , Relatores 
de  lo  civil  y criminal , Abogados  de  po- 
bres, Escribanos  de  Gobernación,  Cá- 
mara , Crimen  y Provincia,  Procurado- 
res de  Pobres , Porteros  de  todas  las  Sa- 
las, Multador,  Repostero  de  Estrados, 
Intérpretes  de  la  lengua  de  los  Indios, 
Receptores,  Portero  de  Cadena,  y de 
los  salarios  que  todos  tienen , y de  que 
se  les  pagan , y de  los  oficios  que  de 
estos  estuvieren  vacos , y por  que  per- 
sonas , que  así  conviene  á nuestro  Real 
servicio , y que  lo  executen  con  parti- 
cular cuidado  , y sin  falta  alguna. 

Ley  clxviiij.  Que  en  todas  las  Audien- 
cias se  nombre  cada  año  un  Oidor, 
que  sea  Visitador  de  sus  Oficiales. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 14  de  Noviembre 
de  1626. 

EN  todas  las  Audiencias  nombren 
los  Presidentes  un  Oidor , el  que 
les  pareciere , para  que  sea  Visitador  de 
sus  Ministros  y Oficiales,  y entiendan, 
que  no  procediendo  con  la  justificación 
que  deben , han  de  ser  castigados,  y los 
que  recibieren  agravio  , sepan 
á quien  han  de  acudir  en 
particular. 


D Felipe  IlIenS.  Lorenzo  á 25  de  Agostode  1620. 

LOs  Vireyes  y Presidentes  para  con 
los  Oidores  de  nuestras  Audien- 
cias , en  que  presiden  , excusarán  las 
multas  pecuniarias  , principalmente  en 
casos  controvertidos , y sin  dolo  , por- 
que aunque  la  cantidad  sea  poca , siem- 
pre la  culpa  se  presupone  grande  en  se- 
mejantes materias,  por  la  nota  que  cau- 
sa en  personas  por  cuya  autoridad  tan- 
to conviene  mirar. 

C i» 

Ley  cli-xj.  Que  el  Presidente  , y la  per- 
sona que  se  señalare  tenga  cuidado 
de  las  multas. 

El  Emperador  D.  Carlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora año  de  1570.  D Felipe  II  á 10  de  Ene- 
ro de  1589. 

OTrosí  los  Presidentes  y las  perso- 
nas, que  cada  uno  señalare  en  su 
Audiencia  , tengan  cuidado  de  cobrar 
las  multas  de  los  Oidores  en  los  casos 
de  Ordenanza,  y conforme  á la  ley  an- 
tecedente , y estas  personas  sean  creí- 
das por  la  memoria  que  dieren  de  los 
que  han  incurrido  en  ellas  , las  quales 
se  descuenten  por  los  tercios  del  salario, 
que  han  de  haber  los  Oidores. 

C ' c 

Ley  clxxij.  Que  las  Audiencias  no  pro- 
vean oficios  perpetuos  , aunque  sea 
en  ínterin.  & 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  52.  de  1563.  Y en 
Toledo  á 2;  de  Mayo  de  1596.  Ordenanza  59. 

M Andamos  que  nuestros  Presiden- 
tes y Oidores  no  provean  oficios 
de  Regimientos,  ni  Escribanías,  ni  ofros 
perpetuos  aunque  vaquen  por 'renuncia- 
ción , ni  en  el  ínterin  que  Nos  los  pro- 
veemos. 

Ley  clxxiij.  Que  con  los  proveídos  por 
el  Rey  ó Vireyes  y P residentes  , se 
administre  justicia  con  igualdad , y 
sin  respetos  particulares . 
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D.Felipe  lili  en  Madrid  á 28  de  Junio  de  1630. 
Véase  la  ley  19.  tít.  15.  lib.  5.  i) 

POrque  se  ha  entendido,  que  las  per- 
sonas á quien  los  Vireyes  , o Pre- 
sidentes nombran  en  oficios , no  son 
residentiados  con  la  justificación  , que 
conforme  á derecho  se  debe  , por  no 
haberse  visto,  que  ninguno  haya  sido 
depuesto  de  su  oficio  , ni  hechosele  c^r- 
go  , y que  esto  procede  de  ser  criados 
y afectos  de  los  Vireyes  ó Presidentes, 
y sucede  con  los  que  sirven  oficios  con 
nombramiento  nuestro  , que  no  bien 
han  llegadp  á ellos,  quando  á poco  tiem- 
po los  han  capitulado  , y quitádoselos 
para  proveerlos  en  ínterin;  y porcjiie  con- 
viene que  la  Justicia  sea  igual  á todos, 
y que  no’  se  dexe  de  guardar  por  res- 
petos particulares  , mandamos  á los  Pre- 
sidentes y Oidores  de  nuestras  Audien- 
cias de  las  Indias,  que  pongan  en  esta 
materia  particular  cuidado  , y casti- 
guen cop  igualdad  y severidad  á los 
culpados.  3 

Ley  clxxiiij.  Qtie  los  proveídos  á ofi- 
cios por  el  Rey.  , no  sean  ocupados 
en  otros  por  los  Vireyes  , ó Presiden- 
tes , 7 las  Audiencias  no  los  ad- 
mitan. 

'i 

D.Felipe  lili  en  Madrid  á 18  de  Diciembre  de 
iój¡o.  Véase  la  ley  52.  y 69.  tít.  2.  lib.  3. 

ES. nuestra  voluntad  , que  los  nom- 
brados y proveídos  por  Nos  pa- 
ja los  oficios  Ct  nuestro  Real  servicio, 
no  puedan  ser  ocupados  por  los  Vire- 
yes  , ó Presidentes  en  otros  diferentes. 
Y mandamos  á las  Audiencias  Rea- 
les , que  de  ninguna  forma  admitan 
áJlas  personas  , que*  tuvieren  oficios 
nuestros  al  exercicio  de  otros  en  ape 
los  nombraren  los  Vireyes , ó Presi- 
dentes, porque  nuestra  voluntad  é in- 
tención es,  que  solo  sirvan  aquellos 
en  que  por  Nos  fueren  proveídos  , y 
que  así  se  guarde , sin  alguna  tole- 
rancia, ni  disimulación , dándonos  avi- 
so de  lo  que  sobre  esto  sucediere. 
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Ley  clxxv.  Qiie  los  Presidentes  y Oi- 
dores no  dén  comisiones  d sus  cria- 
dos y allegados. 

D.  Felipe  II  en  Badajoz  á 19  de  Septiembre 
de  1 s8o. 

NOs  somos  informado , que  algunos 
Presidentes  y Oidores  por  aco- 
modar á sus  criados  y allegados  , los 
proveen  en  comisiones  , y envían  con 
vara  de  justicia  por  los  distritos  de 
sus  Audiencias  , de  que  se  sigue 
mucho  agravio  y daño  á los  vecinos, 
por  las  excesivas  costas  y salarios  que 
pagan;  y porque  nuestra  voluntad  es, 
que  se  excusen  tales  vexaciones , man- 
damos que  nuestras  Reales  Audiencias 
no  provean  tales  Comisarios , si  no  fue- 
re en  casos  muy  necesarios  , porque 
así  conviene  á nuestro  Real  servicio, 
guardando  siempre  lo  resuelto  por  la 
ley  1.  tít.  1.  lib.  3. 

Ley  clxxvj.  Qjie  los  Vireyes  y Presiden- 
tes no  despachen  Jueces  sin  acuerdo 
de  las  Audiencias , y todos  procuren 
el  desagravio  de  los  Indios. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 7 de  Junio  de  1621. 
y á 20  de  Septiembre  de  1630.  Véasela  ley  21. 
tit.  15.  lib.  ;. 

IOs  Vireyes  y Presidentes  de  nues- 
-v  tras  Reales  Audiencias  no  pue- 
dan despachar  Jueces  en  ningún  ca- 
so que  se  ofrezca  en  causas  de  Españo- 
les, ni  de  Indios , ni  otras  qualesquier 
personas,  si  no  se  hubiere  primero  acor- 
dado y determinado  por  Sala  de  Acuer- 
do de  la  Audiencia , que  se  despachen 
y envíen , y todos  procuren  poner  su 
principal  cuidado  en  que  sean  los  In- 
dios desagraviados , y tengan  la  pro- 
tección necesaria. 

Ley  clxxvij.  Qiie  d las  Audiencias  de  las 
Indias  se  dé  triplicado  para  lutos  lo 
que  se  señala  por  la  Pragmática  , y 
sea  de  gastos  de  justicia. 
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D.  Felipe  II  en  capítulo  de  carta  de  1562. 

PAra  que  se  excusen  los  excesos , que 
ha  habido  en  el  gasto  de  los  lu- 
tos, que  nuestras  Reales  Audiencias  se 
han  puesto  por  las  personas  Reales,  con- 
forme á las  leyes  de  estos  Reynos  de 
Castilla : Mandamos  que  en  los  casos 
que  sucedieren , se  guarde  la  Pragmá- 
tica , que  cerca  de  esto  dispone  , tri- 
plicando la  cantidad  de  ella  , y no  mas, 
y lo  que  así  se  gastare  sea  de  gastos 
de  justicia  , y no  de  otros  efectos. 

Ley  clxxviij . Que  las  Audiencias  ha- 
gan Aranceles  de  derechos , y los  en- 
víen al  Consejo. 

El  Emperador  D.  Carlos  año  de  1528.  Los  Re- 
yes de  Bohemia  Gobernadores  en  Valladolid  á 1 ; 
de  Diciembre  de  1548.  D.  Felipe  II  en  Madrid 
á'23  de  Enerode  1569.  Y en  el  Pardo  á 26  de 
Septiembre  de  1575.  Y en  Madrid  á 1 de  Marzo 
de  1 589.  Véase  la  ley  26.  tít.  8.  lib.  5. 

M Andamos  que  nuestras  Audien- 
cias hagan  Aranceles  délos  dere- 
chos que  los  Jueces  y Justicias  proveí- 
dos , y que  se  proveyeren  en  sus  dis- 
tritos , y los  Escribanos  de  ellas , y 
los  públicos  y del  Número  , y Escri- 
banos Reales  , y otros  Oficiales  hubie- 
ren de  llevar  , ordenándolo  de  forma 
que  los  derechos  no  excedan  del  cin- 
co tanto  de  los  que  en  estos  Reynos  se 
pueden  llevar  , y envien  ante  los  del 
Consejo  de  Indias  un  traslado  de  los 
Aranceles  que  hicieren  , y entretanto 
que  por  Nos  se  ven  , y provee  lo  que 
convenga,  hagan  que  se  guarden  y 
cumplan ; y donde  ya  estuvieren  he- 
chos y aprobados  por  Nos  , se  guar- 
den , como  estuviere  dispuesto. 

Ley  clxxviiij.  Que  en  la  Sala  de  Audien- 
cia pública  ,y  Oficios  de  Escribanos 
esté  la  tabla  de  Arancel. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  330.  de  Audiencias 
de  1596. 

NUestros  Presidentes  y Oidores  or- 
denen , que  en  la  Sala  de  Audien- 
cia pública  se  ponga  una  tabla  , en 


que  esté  escrito  el  Arancel  de  los  de- 
rechos que  han  de  llevar  el  sello  , re- 
gistro y Escribanos  , y los  demas  Ofi- 
ciales de  las  Audiencias,  y cada  uno 
de  los  Escribanos  de  ellas  tenga  otra 
tabla  y memoria  públicamente  ten  los 
Escritorios  de  sus  casas. 

Ley  clxxx.  Que  las  Audiencias  Reales 
se  conserven  y continúen , aunque  sea 
con  solo  un  Oidor. 

D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 14  de  Agosto 
de  1620. 

EN  algunas  de  nuestras  Audiencias 
de  las  Indias  ha  sucedido,  y po- 
drá suceder  faltar  los-  Oidores  de  ellas, 
y quedar  uno  solo:  Declaramos,  que  en 
tal  caso  se  ha  de  conservar , y conti- 
nuar la  Audiencia  con  solo  un  Oidor. 

Ley  clxxxj.  Que  quando  se  quitare  Au- 
diencia de  alguna  Provincia  , las 
causas  pendientes  , y las  ¡jemas  se 
determinen  conforme  dista  ley  ,y  en 
Filipinas  se  guarde  lo  resuelto. 

D.  Felipe  II  en  San  Lorenzo  á 21  de  Agosto  de 
1 589.  Y en  Madrid  á 17  de  Enero  de  1593. 

SI  fuere  conveniente  extinguir  y qui- 
tar alguna  de  nuestras  Audiencias 
de  las  Indias  por  justas  causas , y en  su 
lugar  poner  Gobernador : Declaramos 
y es  nuestra  voluntad  , que  de  todos  los 
pleytos  pendientes  en  aquella  Audien- 
cia, conozca  el  Gobernador,  y los  sen- 
tencie , determine  y exe;  ute  en  la  for- 
ma siguiente.  Que  todos  los  pleytos 
pendientes , que  no  se  hubieren  sen- 
tenciado en  vista  , en  el  estado  que  es- 
tuvieren , se  sigan  ante  él , y los  pue- 
da sentenciar , y apelándose  por  fi¿s 
paites  , o por  alguna  de  ellasc,  de  las 
sentencias  que  diere , otorgue  las  ape- 
laciones para  el  Presidente  , y Oido- 
res de  nuestra  Real  Audiencia  en  cu- 
yo distrito  la  Provincia  quedare  ; y los 
pleytos  que  en  la  Audiencia  estuvieren 
sentenciados  en  vista , y de  ellos  se  hu- 
biere suplicado,  los  remita  asimismo 
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1110  á la  Audiencia  del  distrito  , para 
que  en  ella  se  sigan  las  causas  y sei^ 
tencias  en  revista  : y que  si  en  la  Au- 
diencia , que  se  extinguiere  hubiere  al- 
gunos pleytos  sentenciados  en  revista, 
y de  las  sentencias  se  pidiere  execucion 
la  pueda  hacer  y executar  el  Goberna- 
dor : y asimismo  las  sentencias  dadas 
en  vista  en  la  Audiencia  en  pleytos, 
que  en  ella  hayan  pendido  , de  qlie 
no  estuviere  suplicado , y las  sentencias 
de  vista  estuvieren  pasadas  en  cosa  juz- 
gada, es  nuestra  voluntad  que  el  Gober- 
nador , siendo  en  Filipinas , pueda  oir, 
y conocer  Je  los  pleytos  sobre  Indios, 
que  en  las  dichas  Islas  se  movi^jen , y 
de  los  que  por  apelación  fueren  ante 
él  , de  los  Corregidores  , que  hubiere 
en  su  distrito  , guardando  en  los  pley- 
tos sobre  Indios  la  ley  de  Malinas,  y 
declaraciones  , que  de  ella  se  hubieren 
hecho  , conforme  á las  leyes  de  este 
título  , y en  esto  y en  todo  lo  sobre- 
dicho , y en  l,os  demas  pleytos  y cau- 
sas de  queel  Gobernador  pudiere  y de- 
biere conocer  como  tal  Gobernador  ó 
Capitán  General  y su  Asesor  Lugar- 
teniente para  la  determinación,  las  Le- 
yes y Ordenanzas  de  estos  Reynos  , y 
de  las  Indias ; y siendo  , como  dicho 
es  , en  las  Islas  Filipinas  : Mandamos, 
que  todos  los  pleytos  de  mil  ducados 
abaxc,  se  .'caben  en  el  Juzgado'  de 
aquellas  Islas  , apelándose  de  las  sen- 
tencias que  se  ^dieren  en  primera  insí 
tanda  , y substanciándose  en  la  segun- 
da conforme  á derecho,  y con  lo  que 
sentenciare  el  Gobernador  , o su  Luv 
garteniente  en  la  segunda  instancia,  que- 
de/icabado.  el  pleyto  , y no  se  pueda 
apelar  , yysn  los  pleytos  y causas  de  mil 
ducados  arriba  se  pueda  apelar  pi- 
ra nuestra  Real  Audiencia  de  Mé- 
xico , guardando  el  tenor 
de  esta  ley. 


Ley  clxxxij.  Que  el  din  primero  de  Au- 
diencia de  cada  año  acudan  todos 
los  Oficiales  , y se  lean  las  Orde - 
ñamas. 

El  Emperador  D.  Cárloserilas  Ordenanzas  de  Au- 
diencias de  1530. 

M Andamos  que  el  día  primero  de 
Audiencia  de  cada  año  , hallán- 
dose públicamente  presentes  nuestros 
Presidentes  , Oidores  y Oficiales , se 
lean  las  Ordenanzas  que  les  pertene- 
cen , y los  Presidentes  impongan  álos 
que  no  asistieren  las  penas  que  les  pa- 
reciere , y cada  uno  de  los  Presiden- 
tes , Oidores  , Alcaldes  , Fiscales  , Re- 
latores , Escribanos  y Abogados  , ten- 
ga un  traslado  de  las  Ordenanzas  , por- 
que sepan  como  se  han  de  haber  en 
sus  oficios , so  las  penas  que  los  Presi- 
dentes y Oidores  les  impusieren. 

Ley  clxxxij . Que  en  la  determinación 
de  pleytos  y negocios  comiencen  á vo- 
tar los  mas  modernos. 

D.  Carlos  II  en  esta  Recopilación. 

POrque  nuevamente  se  ha  dudado 
si  al  tiempo  de  votar  los  pleytos 
y negocios  de  gobierno  , guerra  , jus- 
ticia , hacienda , y todos  los  demas, 
civiles  y criminales  , se  ha  de  comen- 
zar á votar  por  los  Jueces  antiguos , ó 
modernos  : Declaramos  y mandamos, 
que  en  esto  se  guarde  el  estilo  de  nues- 
tros Reales  Consejos  , Chancillerías  y 
Audiencias  de  estos  Reynos  de  Cas- 
tilla , y que  comiencen  á votar  los  mas 
modernos  , y prosigan  los  siguientes 
en  antigüedad  , hasta  llegar  á los  que 
ocuparen  los  primeros  lugares. 

Que  las  Audiencias  Reales  tío  conoz- 
can por  via  de  fuerza  de  las  causas 
de  Sacerdotes , removidos  de  las  Doc- 
trinas conforme  al  Patronazgo  , ley 
39.  tít.  6.  lib.  1. 

Que  los  Vireyes  y Audiencias  hagan 
guardar  los  derechos  y preeminen- 
Aaa 


( 


Libro  II.  Título  xV. 


37° 

cías  del  Patronazgo  , y dar  los  des- 
pachos necesarios  , ley  47.  tít.  6. 
l'tb.  x . 

Que  las  Audiencias  no  admitan  por  vio. 
de  fuerza  á los  Religiosos  , que  se 
quisieren  excusar  de  ser  visitados  por 
los  Obispos  , ley  31.  tít.  1 5 . lib.  1 . 

Que  el  tratamiento  de  las  Reales  Au- 
diencias con  las  Inquisiciones  , sea  por 
ruegoy  encargo , ley  23.  tít.  1 9 .lib.  1 . 

Forma  que  se  ha  de  guardar  en  el  cum- 
plimiento de  las  Cédulas  ,y  provi- 
siones en  casos  de  supresión  , ó fun- 
dación de  Audiencias  Reales  , ley 
1 5 . tít.  1 . de  este  libro. 

Que  las  Audiencias  respondan  luego 
á las  Cédulas  y provisiones  , y las 
hagan  volver  á las  partes  , ley  25. 
tít.  1.  de  este  libro. 

Que  las  Audiencias  se  abstengan  de  re- 
presentar al  Consejo  inconvenientes  de 
derecho  en  execucion  de  Cédulas ley 
26.  tít.  1.  de  este  libro. 

Que  da  la  forma  en  que  los  Vi  reyes. 
Presidentes  , Gobernadores  , y Mi- 
nistros han  de  escribir  al  Rey , ley 
6.  tít.  x6.  de  este  libro. 

Que  el  Obispo  , Presidente  de  Audien- 
cia , en  su  Diócesis  no  conozca  de  los 
pleytos  Eclesiásticos , que  ocurrieren 
á la  Audiencia  por  via  de  fuerza , 
6 en  otra  forma  , ley  1 5.  tít.  16.  de 
este  libro. 

Que  los  Ministros  y Fiscales  escriban 
al  Rey  con  distinción  y particulari- 
dad , excusando  generalidades  , ley 
42.  tít.  18.  de  este  libro. 

Que  los  Fiscales  no  lleven  asesorías  de 
los  pleytos  , que  sentenciaren  en  dis- 
cordia , ley  45.  tít.  18  .de  este  libro. 


Que  las  Audiencias  , y no  los  Escri- 
(i  1 baños  de  Cámara  nombren  los  de  las 
comisiones  , que  se  despacharen  , ley 
6 1 . tít.  ti tt.  de  este  libro. 

Que  las  Audiencias  no  dén  las  provi- 
siones acordadas  d los  Visitadores 
de  la  tierra  , ni  á los  demas  Jueces, 
que  salieren  á comisiones  , ley  18. 
tít.  3 1 . de  este  libro. 

Que  los  Visitadores  ordinarios  de  los 
Oficiales  visiten  los  registros  de  loi 
Escribanos  de  la  Audiencia  y Ciu- 
dad donde  residiere  , ley  2 7.  tít.  3 1. 
de  este  abro. 

Que  las  Audiencias  no  impidan  la  exe- 
cucLn  de  las  sentencias  que  la  pu- 
dieren tener  , ley  9.  tít.  10.  libro  5. 

Que  las  Audiencias  visiten  las  Cárce- 
les los  Sábados  y Pascuas , ley  1. 
tít.  7.  lib.  j.y  siguientes. 

En  proveer  visitas  para  las  Audien- 
cias de  las  Indias  se  proceda  con 
gran  consideración  , y concurriendo 
parecer  de  los  Ministros  principa- 
les de  ellas.  Auto  9.  referido  tít.  2. 
de  este  libro. 

Las  Cédulas  generales  para  Audien- 
cias subordinadas , vayan  dirigidas 
á los  Vireyes.  Auto  30.  referido  tít. 
1 . de  este  libro. 

Que  los  Vireyes  j - Presidentes  informen 
sobre  el  gobierno  y administración  de 
justicia  de  las  Audienó.as  y bacan- 
tes de  plazas  , ley  5.  tít.  1 4".  lib.  3. 

Y sobre  procedimientos^  ] é impedimen- 
tos de  Ministros  , ley  6. y 7.  tít.  14. 
lib.  3. 

Del  número  , letras  y suficiencia  de  los 
Letrados  y Abogados  , informen  los 
Presidentes  , ley  8.  tít.  14.  lib.  31. 
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De  los  Presidentes  y Oidores.  3 *7 1 

TÍTULO  DIEZ  Y SEIS. 

DE  LOS  PRESIDENTES  T OIDORES 

de  las  Audiencias  y Chancillerías  Reales  de  las  Indias. 


Ley  j.  Que  los  Vireyes  de  Lima  y Mé- 
xico sean  Presidentes  de  sus  ¿Au- 
diencias, y gobiernen  los  distritos,  que 
se  declara. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 15  de  Febrero  de  1567. 
D.  Felipe  Illlen  esta  Recopilación. 

Establecemos  y mandamos  , que  los 
Vireyes  del  Perú  y Nueva  Es- 
paña sean  Presidentes  de  nuestras  Au- 
diencias Reales  , que  residen  en  las 
Ciudades  'de  Lima  y México , y ten- 
gan el  gobierno  superior  de  sus  dis- 
tritos y el  de  Lima  le  tenga  de  los  dis- 
tritos de  las  Audiencias  de  la  Plata, 
Quito  t Chile  y Panamá  , y el  de  Mé- 
xico del  distrito  de  la  Audiencia  de 
Guadalaxára  , >segun  se  dispone  por  las 
leyes  de  este  libro. 

Ley  ij.  Que  en  vacante  de  Presidente 
Gobernador  y Capitán  General  de 
Tierra  yirme  nombre  elVirey  del  Pe- 
rú quien  sirva  en  Ínterin  estos  cargos. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 10  de  Mayo  de  1643. 
Y en  Z^ragoz"  já  14  de  Mayo  de  1645.  Y en  es- 
ta Recopilación. 

ORdenamos  á los  Vireyes  de  el  Pe- 
tú  , que  ^siempre'  tengan  hecho 
nombramiento  de  dos , o mas  Soldados 
de  práctica  y experiencia  , para  que  lle- 
gando el  caso  de  morir  el  Presidente 
Gobernador  y Capitán  General  de  la 
Provincia  de  Tierra  firme  , sirvan  los 
dichos  éfrgos  , conforme  á la  gradua- 
ción de  los  nombramientos  , hasta  que 
habiendo  tenido  los  Vireyes  noticia  de 
haber  fallecido  el  Presidente  , nombren 
otra  persona  de  las  partes  , inteligen- 
cia y satisfacción  , que  aquel  puesto  re- 
quiere , y tengan  particular  cuidado 
de  enviar  estos  nombramientos , cer- 


rados y sellados  , con  o'rden  especial 
de  que  no  se  abran  , si  no  fuere  lue- 
go que  muriere  el  Presidente.  Y man- 
damos á la  Real  Audiencia  de  Tierra 
firme  , que  guarde  lo  susodicho  preci- 
sa y puntualmente , sin  embargo  de 
qualesquier  Ordenanzas,  Cédulas  , ó 
costumbre  ; que  así  es  nuestra  volun- 
tad , y conviene  á nuestro  Real  ser- 
vicio. 

Ley  iij.  Qjie  el  Virey  del  Perú  tenga  en 
Chile  nombrada  persona  , que  gobier- 
ne por  muerte  del  Gobernador. 

D.  Felipe  II  en  San  Lorenzo  á 1 1 de  Agosto  de 
1 573.  D.  Felipe  III  en  Madrid  á i 5 de  ¿ñero  de 
1609.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 30  de  Marzo, 
y 7 de  Mayo  de  1635.  Y en  esta  Recopilación. 

POr  estar  ordenado  , que  si  sucedie- 
re morir  el  Gobernador  y Capi- 
tán General  de  las  Provincias  de  Chi- 
le , y Presidente  de  la  Audiencia  , que 
en  ellas  reside  , nombre  el  Virey  del 
Perú  persona  que  sirva  los  dichos  car- 
gos , en  el  ínterin  que  Nos  los  pro- 
veemos en  Soldados  de  la  suficiencia 
y satisfacción  que  conviene  : Manda- 
mos , que  el  Virey  tenga  hecho  nom- 
bramiento de  dos,  ó mas  personas,  para 
que  si  llegare  el  caso  de  morir  el  Gober- 
nador , suceda  la  primera  , y así  las  de- 
mas , por  la  graduación  de  sus  nombra- 
mientos , y sirva  en  el  ínterin  que  el 
Virey  envía  persona  que  gobierne,  has- 
ta que  Nos  los  proveamos  en  propie- 
dad: y para  queestoseexecute,  el  Virey 
tenga  cuidado  de  enviar  en  las  vías,  y 
embarcaciones  de  cada  año  nombra- 
mientos en  esta  conformidad , cerrados 
y sellados,  con  orden  particular  de  que 
no  se  abran , sino  fuere  después  deha- 
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ber  muerto  el  Gobernador , y luego  sin 
dilación  , y mandamos  al  Gobernador, 
que  en  aquella  ocasión  fuere  de  las  di- 
chas Provincias , que  dexe  dispuesto  su 
cumplimiento,  y á la  Audiencia  que  lo 
execute , y no  contravenga  en  ninguna 
forma  , y que  esto  se  entienda  así , en 
quanto  á las  materias  de  gobierno,  co- 
mo á las  de  guerra. 

Ley  iiij.  Que  los  Presidentes  despachen 
los  negocios  de  gobierno  con  los  Es- 
cribanos de  Cámara. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 14  de  Enero  de  i;6j. 
Véase  la  ley  46.  tít.  3.  lib.  3. 

LOs  Presidentes  de  nuestras  Audien- 
cias han  de  despachar  todos  los 
negocios  y cosas  tocantes  á la  gober- 
nación , con  los  Escribanos  de  Cámara, 
o con  sus  Tenientes , y no  con  otra  per- 
sona alguna  , así  en  las  Audiencias, 
como  fuera  de  ellas , si  no  fuere  en  ca- 
so que  haya  y estén  proveídos  por  Nos 
Escribanos  particulares  de  Gobernación, 
ante  los  quales  pasen  los  negocios  de 
esta  calidad. 

Ley  v.  Qtie  los  Presidentes  Gobernado- 
res puedan  despachar  con  sus  Secre- 
tarios negocios  secretos. 

D.FelipelIIen  Madridá3i  de  Diciembre  de  1606. 

LOs  Presidentes  Gobernadores  pue- 
dan despachar  con  sus  Secretarios, 
o'  personas  que  quisieren , todos  los  ne- 
gocios en  que  por  qualquiera  via  les  pa- 
reciere conveniente,  que  se  guarde  se- 
creto, sin  embargo  délo  proveído;  pero 
es  nuestra  voluntad  , y mandamos  que 
no  despachen  con  sus  Secretarios , sino 
en  casos  y cosas,  que  así  convenga  guar- 
dar secreto , y no  perjudiquen  al  dere- 
cho de  los  Escribanos  de  Cámara  y Go- 
bernación , que  hubieren  beneficiado 
estos  oficios. 

Ley  vj.  Que  pone  la  forma  en  que  los 
Vireyes  , Presidentes  , Gobernadores 
y Ministros  han  de  escribir  al  Rey. 


D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 9 de  Agosto  de  1641. 
lase  la  ley  41 . tít.  3.  lib.  3.  Otras  se  refieren  en 
la  ley  1.  tít.  16.  libro  3. 

PAra  mayor  claridad  y expedición  de 
los  negocios  y correspondencias, 
que  los  Vireyes  han  de  tener  qpn  Nos, 
ordenarán  á sus  Secretarios , que  nume- 
ren y dividan  las  cartas  por  materias, 
yfescriban  á media  márgen,  sacada  en 
la  otra  Relación  sucinta  de  lo  que  con- 
tienen , comenzando  por  las  Eclesiásti- 
cas, y siguiéndose  á estas  las  de  gobier- 
no político,  y luego  las  tocantes  á mate- 
rias de  hacienda,  y después  las  de  lo  mi- 
litar , refiriendo  substancialmente  en  ca- 
da unMo  que  se  les  ofreciere,  aunque  con 
ellas  remitan  autos , y otros  papeles  de 
las  diligencias  que  se  hubieren  hecho, 
pues  como  quien  los  ha  criado , podrán 
los  Secretarios  hacer  la  relación  conve- 
niente para  las  resoluciones , que  en  ca- 
da uno  de  estos  casos  conviene  tomar, 
citando  los  papeles  correspondientes 
para  su  comprobación  ; y mayor  inte- 
ligencia , si  necesitare  de  ella,  y el  ín- 
dice se  hará  por  sus  números,  guardan- 
do la  misma  forma , y los  Presidentes, 
Oidores , Gobernadores  , y todos  los 
demas  Ministros  , que  nos  (Escribieren 
harán  lo  mismo  por  lo  que  les  tocare. 

Leyvij.  Que  el  Presidente  nombre  los 
Executores  y Comisarios.  , 

D.  Felipe  II  en  Córdoba  á 2o(  de  Abril  de  1570. 

TOdas  las  veces  que  por  las  Audien- 
cias se  ordenare , ó resolviere,  que 
vaya  Executor,  ú otra  persona  á algu- 
na comisión,  hará  la  elección  y nom- 
bramiento el  Presidente  , que  fuere1  de 
aquella  Audiencia,  y no  lolOidores, 
los  quales  no  pongan  impedimento  en 
lo  susodicho , y guarden  lo  proveído. 

Ley  viij.  Que  los  Presidentes  no  con- 
muten destierros  sin  especial  facultad 
del  Rey  , manfestada  d la  Au- 
diencia. 
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D.  Felipe  II  en  Madrid  á 26  de  Mayo  de  1 57^. 

M Andamos  que  ningún  Presidente, 
ni  Gobernador  pueda  conmutar 
los  destierros  en  que  las  Audiencias  con- 
denaren , sin  especial  poder  dado  por 
Nos , y manifestado  á las  Audiencias. 


Ley  viiij.  Que  los  Presidentes  tenífin 
buena  correspondencia  con  los  Oido- 
res y Ministros  , y sean  respetados. 

D.Felipe  II  en  la  Ordenanza  7.  en  Toledo  á 23 
de  Mayo  de  1596. 

ORdenamos  á los  Presidentes  , que 
procuren  tener  toda  buena  cor- 
respondencia con  los  Oidores , ydos  de- 
más Ministros , y ellos  les  tengan  todo 
el  respeto  que  es  justo  y conviene,  pa- 
ra que  hagan  sus  oficios  como  deben. 

Ley  x.  Qite  los  Presidentes  provean  lo 
conveniente  á la  policía  y gobierno 
de  las  Ciudades  , y los  Oidores  no 
impidan  a ¡os  Cabildos  y Concejos  el 
cuidado  de  lo  que  se  declara. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Madrid  427  de  Octubre  de  1535.  Y D. 
Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

LOs  Presidentes  ordenen  lo  que  mas 
convenga  á la  buena  goberna- 
ción y policía  de  las'  Ciudades  y po- 
blaciones de  sus  distritos , y los  Oido- 
res no  impidan  á los  Cabildos  y Con- 
cejos el  cuidado  de  entender  con  los 
-ísparxdes,  é "indios  en  hacer  fuentes, 
puentes , calzadas,  alcantarillas , salidas 
de  las  calles  para  las  aguas , enladrillar, 
empedrar,  tasar  mantenimientos,  ade- 
rezar caminos , y hacer  las  demas  co- 
sa¿  que  deben  proveer  para  su  conser- 
vación,^ traten  de  expedir  y librar  Iqs 
pley  tos  y negocios , conforme  á su  obli- 
gación. 

Ley  xj.  Qite  los  P residentes  sean  obe- 
decidos , y cumplidas  sus  órdenes  , y 
no  den  comisiones  dios  Ministros  fue- 
ra de  las  Audiencias. 


D.  Felipe  II  en  Madrid  á 24 de  Agosto  de  1569. 
D.  Felipe  III  en  Madrid  á 18  de  Septiembre  de 
1609.  Véase  la  ley  13.  tít.  i.  lib.  7. 

TOdas  las  veces  que  los  Presidentes 
ordenaren  y mandaren  a'  los  Oi- 
dores, Alcaldes,  Fiscales  y Ministros, 
que  hagan  alguna  diligencia  en  lo  que 
toca  al  oficio  de  Presidente , los  obe- 
dezcan y cumplan  sus  órdenes  sin  re- 
misión alguna  , y así  es  nuestra  volun- 
tad que  se  execute.  Otrosí  mandamos 
á los  Presidentes  , que  no  saquen  los 
Jueces  de  las  Audiencias  para  comi- 
siones , ni  otras  ocupaciones , si  no  fue- 
re en  casos  de  mucha  importancia , y 
que  convenga  no  fiarlos  de  otras  per- 
sonas. 

Ley  xij.  Qite  si  de  orden  de  los  Vire- 
yes  , Presidentes  , ó Gobernadores  de 
Audiencias  fueren  llamados  los  Oi- 
dores , Alcaldes  , o Fiscales  , no  se 
excusen. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 6 de  Febrero  de  1593. 
D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 17  de  Septiembre 
, de  1616. 

POrque  es  justo  que  los  Vireyes  y 
Presidentes,  y los  que  conforme  í 
las  leyes  de  este  libro  gobernaren  las 
Audiencias  , comuniquen  las  materias 
y cosas  importantes , y tomen  para  re- 
solverlas el  parecer  de  los  Ministros  de 
ellas:  Mandamos  que  quantas  veces  fue- 
re necesario , y el  Virey , Presidente , ó 
Gobernador  de  Audiencia  enviare  á lla- 
mar á los  Oidores , Alcaldes,  ó Fisca- 
les , acudan  á sus  llamamientos , y asis- 
tan á las  Juntas  que  se  ofrecieren.  Y or- 
denamos á los  Vireyes , Presidentes  y 
Gobernadores  de  nuestras  Reales  Au- 
diencias , que  quando  hagan  estas  con- 
vocatorias , ó llamamientos  , sea  para 
materias  y cosas  graves , y de  impor- 
tancia , y á horas  que  no  les  ocupen 
el  tiempo  necesario  para  despacho  de 
los  negocios , si  la  gravedad  , é impor- 
tancia de  los  que  nuevamente  ocurrie- 
ren no  obligare  á mas  brevedad. 
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Ley  xiij.  Que  los  Vireyes  y Presiden- 
tes no  llamen  á los  Oidores  , ni  Al- 
caldes para  que  los  acompañen  en  ac- 
tos privados. 

D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á ; de  Septiembre 
de  1620. 

ORdenamos  á los  Vireyes  y Presi- 
dentes , que  en  los  actos  priva- 
dos por  ninguna  via  llamen  á los  Oido- 
res , ni  Alcaldes  para  que  los  acompa- 
ñen ; y si  voluntariamente  lo  quisieren 
hacer , no  se  lo  consientan , y para  los 
casos  ocurrentes  , que  se  pudieren  ofre- 
cer , lleven  los  Vireyes  un  Alcalde,  que 
Nos  lo  tenemos  por  bien. 

Ley  xiiij.  Qtie  el  Presidente  de  Santo 
Domingo  pueda  tener  á un  Oidor  por 
Asesor. 

DdFelipe  III  en  S.Lorenzo  á 13  de  Mayo  de  1609. 

EL  Presidente  Gobernador  y Capi- 
tán General  de  nuestra  Real  Au- 
diencia, é Isla  Española  en  los  casos  que 
convenga,  pueda  tener  por  Asesor  uno 
de  los  Oidores  de  la  dicha  Audiencia, 
de  quien  mas  satisfacción  tuviere. 

Ley  xv.  Que  el  Ohispo , Presidente  de 
Audiencia  Real  en  su  Diócesi , no  co- 
nozca de  los  pley  tos  Eclesiásticos , que 
ocurrieren  á la  Audiencia  por  via  de 
fuerza  , ó en  otra  forma. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Cardenal  Gober- 
nador en  Talayera  á 28  de  Enero  de  1541. 

Siendo  Presidente  de  alguna  de  nues- 
tras Reales  Audiencias  el  Arzo- 
bispo , ú Obispo  en  cuya  Diócesi  es- 
tuviere , y llevándose  por  via  de  fuer- 
za , o en  otra  qualquier  forma  , el 
pleyto  de  que  los  dichos  Prelados,  ó 
qualquiera  de  sus  Oficiales  , ó delega- 
dos , hayan  sido  Jueces  , no  conozca 
de  él  el  Prelado  Presidente , porque 
nuestra  voluntad  es  , que  en  estos  ca- 
sos solo  conozcan  los  Oidores. 


Ley  xvj.  Que  faltando  el  Presidente, 
f‘  presida  el  Oidor  mas  antiguo  , y lo 
cometido  á solo  el  Presidente  , lo  ha- 
gan todos. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Reyna  Gobernadora 
en  Madrid  á24de  Agosto  de  1530.  D.  Ffíipe  II  en 
la  Ordenanza  36.de  Audiencias  de  1 563.  D.  Felipe 
III  en  S.  Lorenzo  á 5 deSeptiemüre  de  1620. 

C|\Rdenamos  y mandamos  , que 
J quando  faltare  el  Presidente  en 
qualquiera  de  nuestras  Reales  Audien- 
cias por  muerte  , enfermedad  , ú otro 
impedimento , el  Oidor  mas  antiguo, 
que  por  tiempo  fuere  , haga  las  fun- 
ciones , y las  demas  cosas  de  la  Au- 
diencia , que  el  Presidente  podía  y de- 
bía hacer  , conforme  á las  leyes  de  es- 
te libro  ; y si  algún  pleyto  se  hubie- 
re de  ver  en  que  deba  asistir  el  Presi- 
dente , le  vea  el  que  presidiere.  Y por 
quanto  por  nuestras  Instrucciones  y 
Cédulas  se  cometen  algunas  cosas  á 
los  Presidentes  de  las  Audiencias , pa- 
ra que  ellos  solamente  laí  hagan  : Man- 
damos que  estas  , y las  demas  come- 
tidas por  Nos  á solo  el  Presidente  , las 
hagan  todos  los  Cljdores  juntos  , y no 
el  Oidor  mas  antiguo  solo  : y asimis- 
mo lo  que  se  cometiere  á Presidente 
y Oidores  , lo  puedan  hacer  y hagan 
los  Oidores  solos  en  ausencia , 6 faita 
del  Presidente. 

( * 

Ley  xvij.  Que  lo  cometido  al  Oidor  mas 
antiguo  , se  t •, ¡tienda  ( cof  orine  á es  - 
ta ley. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 26  de  Agosto  de  1633. 

DEclaramos  que  las  comisiones  da- 
das al  Oidor  mas  antiguo  (de 
alrguna  Audiencia  , se  entiencfanal  que 
obtuviere  la  antigüedad  por  mas  anti- 
guo , ó por  enfermedad  , recusa- 
ción , ú ocupación  legítima 
del  mas  antiguo. 


De  los  Presidentes  y Oidores. 


Ley  xviij.  Que  el  Oidor  mas  antiguo , 
presidiendo  , trayga  vara  como  lo 
demas  , y se  guarde  justicia  y con- 
formidad. 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobeínadora  en  Valla- 
dolid  á 8 de  Abril  de  1559. 

EL  Oidor  que  por  mas  antiguo  pre- 
sidiere , trayga  vara  , si  los  de- 
mas Oidores  de  la  misma  Audiencia 
la  debieren  traer , y como  tal  Oiaór 
.ñas  antiguo  haga  lo  que  los  otros  Oi- 
dores deeila  , sin  hacer  novedad , pre- 
sidiendo , como  está  proveido  , y en 
todo  procure  que  se  guarde  justicia, 
y haya  paz  y conformidad. 

0 

Ley  xviiij.  Que  el  Oidor  mas  antiguo 
cobre  las  executorias  del  Consejo,  con 
tres  por  ciento  de  lo  que  cobrare  ,y 
dé  cuenta  al  C’onsjo  del  estado  en  que 
estuvieren. 

D.  Felipe  IJII  en  Madrid  á 24  de  Septiembre  y á 
6 de  Diciembre  de  1624.  Y en  20  de  Septiembre 
de  1649.  Y ¿fiesta  Recopilación.  Véase  con  la  ley 
23.  tít.  3.  de  este  lib. 

ORdenamos  y mandamos , que  los 
Oidores  mas  antiguos , y en  au- 
sencia , ó impeditnfento  los  inmedia- 
tos en  antigüedad , hagan  la  cobran- 
za de  las  condenaciones  contenidas  en 
todas  las  executorias  de  visitas  y resi- 
dencias despachadas  por  nuestro  Real 
Consejo  de  ras  Indias  , y las  penas  que 
se  ponen  por  via  de  proveido  , y com- 
.qosicinnes.  en  jiegocipg  de  gracia  , o 
en  otra  qualquier  forma  , y recojan  to- 
das las  executorias  , Cédulas  , y otros 
despachos , que  se  hubieren  presenta- 
do , o presentaren  ante  las  Justicias  y 
Oi/ciales  Reales  de  sus.  distritos  , con 
todos  loa»  autos  y diligencias , que  en 
razón  de  su  cobranza  se  hubieren  cau- 
sado ; y hecho  esto , prosigan  en  la 
execucion  y cumplimiento  de  los  des- 
pachos y executorias  , haciendo  las  exe- 
cuciones , trances  y remates  de  bienes, 
y todas  las  demas  diligencias  , que  pa- 
ra cobrar  lo  que  por  dichos  despachos 
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se  debiere  , convinieren  y fueren  ne- 
cesarias , hasta  que  con  efecto  se  aca- 
ben de  cobrar.  Y por  quanto  Nos  te- 
nemos ordenado  , que  los  Fiscales  y 
Tesoreros  Generales  de  nuestro  Con- 
sejo remitan  á los  Oidores  mas  anti- 
guos todas  las  executorias  y despachos 
referidos , y nuestra  voluntad  es , que 
ellos  solos  acudan  á su  execucion  y 
cumplimiento,  sin  embargo  de  que  ha- 
blen , y se  dirijan  á qualesquier  otros 
Jueces  y Justicias  , inhibimos  á todos 
nuestros  Tribunales  , Jueces , y Justi- 
cias del  conocimiento  de  dichas  cau- 
sas , para  que  no  se  entrometan  en  ellas 
en  todo  ni  en  parte , por  via  de  ape- 
lación , exceso  , agravio  , ni  en  otra 
qualquier  forma.  Y mandamos  que  las 
executorias,  y demas  despachos,  que  en 
razón  de  las  cobranzas  se  les  hubie- 
ren enviado  , las  remitan  y entreguen 
á los  Oidores  mas  antiguos  , con  los 
Autos  y diligencias  que  hubieren  he- 
cho , sin  réplica  , ni  contradicción  al- 
guna, y si  no  lo  hicieren  los  dichos 
Oidores  , les  compelan  á que  se  los  en- 
treguen por  todo  rigor  de  derecho. 
Y es  nuestra  voluntad , que  por  el  tra- 
bajo y ocupación  extraordinaria  , que 
en  lo  susodicho  han  de  tener  los  Oi- 
dores mas  antiguos , lleven  á tres  por 
ciento  de  todo  lo  que  así  cobraren  , y 
se  hagan  pago  de  ello  , con  las  limi- 
taciones contenidas  en  la  ley  siguien- 
te , y todo  lo  demas  lo  remitan  á estos 
Reynosen  laprimera  ocasión,  por  lao'r- 
den  y forma  que  se  acostumbra  , y en 
los  despachos  se  les  diere  , y avisen 
en  todas  ocasiones  al  Consejo  del  es- 
tado en  que  quedan  estas  causas , con 
relación  del  dinero  que  hubieren  co- 
brado y enviaren  , diligencias  que  se 
hicieren , y testimonio  de  los  impedi- 
mentos que  ocurrieren  en  la  cobran- 
za , para  que  en  él  se  tenga  entera  noti- 
cia de  todo;  y si  fuere  necesario  proveer 
algún  remedio  , demas  de  los  preveni- 
dos en  las  leyes  de  este  título,  se  haga. 
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En  Madridá  14  de  Julio  de  1650. 
Otrosí  los  Oidores  Jueces  de  cobranzas 
pongan  muy  especial  y particular  cui- 
dado en  ellas  haciendo  continuas  y pre- 
cisas diligencias  , sin  permitir  en  nin- 
gún casóla  retardación  , que  hasta  aho- 
ra  se  ha  experimentado. 

Ley  xx.  Que  los  tres  por  ciento  que 
el  Oidor  mas  antiguo  ha  de  haber  en 
la  cobranza  , sean  para  todas  las 
costas  , y no  los  lleve  de  situaciones. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 19  de  Junio,  y á 22 
de  Julio  de  1626.  Véase  con  la  ley  23.  tít.  3.  de 
este  lib. 

LOs  tres  por  ciento  concedidos  á los 
Oidores  mas  antiguos  en  la  ley  an- 
tecedente , sean  por  todas  las  costas  que 
se  hubieren  de  hacer  en  las  cobranzas 
de  executorias , Cédulas  y otros  despa- 
chos , que  remitieren  el  Fiscal  o'  Teso- 
rero de  nuestro  Consejo  de  Indias , y no 
se  hagan , ni  causen  otras  por  esta  ra- 
zón; y el  tres  por  ciento  no  lo  puedan 
cobrar,  ni  cobren  de  los  salarios  y ca- 
sas de  aposento  de  los  del  Consejo, 
Ministros , y Oficiales , ni  de  otras  con- 
signaciones fixas  ^semejantes  a'  estas,  ni 
otra  cantidad  alguna  ,ni  puedan  intro- 
ducirse en  su  cobranza  , dexándola  á 
las  personas  que  tuvieren  comisión  del 
Consejo. 

t i . j - .j  ' r:>;  . : 

Ley  xx j.  Que  los  Oidores  Jueces  de  co- 
branzas no  envíen  executores. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  áaódeFebrero  de  1636. 

M Andamos  que  los  Oidores  Jueces 
de  cobranzas  no  puedan  enviar, 
ni  envíen  Jueces  particulares  á ellas , ni 
á otras  algunas  , de  qualquier  calidad 
que  sean , y cometan  á los  Goberna- 
dores , Corregidores  y Justicias  Ordina- 
rias de  los  Lugares,  las  que  se  hubie- 
ren de  hacer  fuera  de  las  partes  don- 
de residieren,  para  que  cobradas  las  can- 
tidades , se  las  remitan , y los  Gober- 
nadores , Corregidores  y Justicias  así  lo 


cumplan  y executen  , y unos  y otros 
procedan  con  todo  cuidado,  sin  omitir 
diligencia , y excusando  quanto  con- 
venga costas  y menoscabos  á los  deu- 
dores. 

a 

Ley  xxij.  Que  los  Jueces  de  cobranzas 
den  cuenta  en  los  Tribunales  de  sus 
distritos  , y avisen  al  Consejo. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 1 1 de  Junio  de  1640. 
Con  la  ley  32.  tít.  29.  lib.  8. 

POrque  en  estas  cobranzas  se  proce- 
da con  toda  puntualidad , cuenta 
y razón  , ordenamos  y mandamos  á los 
Oidores,  que  las  tienen  á su  cargó,  que 
den  tu  cada  un  añq  relación  jurada  de 
lo  que  hubieren  hecho , y estado  de  las 
que  faltaren  por  executar  á los  Conta- 
dores del  Tribunal  de  Cuentas  de  sus 
distritos ; y porque  también  conviene 
saber  lo  que  obraron  los  Oidores  sus 
antecesores , en  virtud  de  las  executo- 
rias y otros  despachos , que  recibieron, 
les  encargamos  que  dén  á los  dichos 
Contadores  las  noticias  que  tuvieren;  y 
si  para  su  justificación  fuere  necesario 
Usar  de  algunas  diligencias , las  puedan 
hacer  de  suerte,  íjue  en  cada  Conta- 
duría se  halle  de  todo  la  claridad  que 
es  menester , y conste  el  paradero  que 
hubieren  tenido *Ias  cobranzas,  comu- 
nicándose para  todo  con  los  Contado-  1 
res , de  modo  que  cada  añi.  nos  puedan 
enviar  relación  cierta  de  su  cobro  y pa- 
radero. . t , „ „ , ,_í 

En  Madrid  á ; de  Febrero  de  1641. 

Y mandamos  á nuestros  Contadores  de 
Cuentas , que  en  conformidad  de  lo  re- 
ferido tomen  cuenta  cada  un  año  á toCos 
los  Oidores,  JuecesdeestascobGmzas,  de 
lo  que  resultarede  ellas,  y estadoen  que 
estuvieren  , y de  lo  cobrado  y dexado 
de  cobrar , y que  executen  los  alcances 
que  hubiere  sin  alguna  omisión,  ó dila- 
ción , que  para  todo  lo  tocante  á esto, 
anexo  y dependiente,  damos  y concede- 
mos á los  Contadores  tan  bastante  poder, 


De  los  Presidentes  y Oidores. 
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D.  Felipe II  en  Valladolid  á 29  de  Abril deicco. 
Y D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 


comisión  y facultad  , quanto  de  dere- 
cho se  requiere ; y que  en  todas  ocasio- 
nes nos  avisen  de  lo  que  obraren  en  e^l 
cumplimiento  de  esta  nuestra  ley. 

En  Madrid  á 1 1 de  Julio  de  ió;o. 

Otrosí  mandamos  , que  los  dichos  Oi- 
dores den  en  los  Tribunales  de  Cuen- 
tas la  relación  jurada,  que  conforme 
á lo  ordenado  deben  presentar,  tan'  á 
tiempo  que  no  se  espere  á la  partida 
de  las  Armadas. 

Ley  xxiij.  Que  el  Oidor  Asesor  de  Cru- 
zada se  pueda  hallar  en  los  Acuer- 
dos ,'  en  que  se  trataren  ifjgocios 
de  Cruzada. 

D.  Felipe  lili  enCádizá  21  de  Marzo  de  1624. 

TOdas  las  veces  que  se  ofreciere  tra- 
tar en  los  Acuerdos  algunos  ne- 
gocios tocantes  á la  Santa  Cruzada  se 
pueda  hallar  presente  el  Oidor  que  fue- 
re Asesoí  del  Tribunal  de  Cruzada;  y 
quando  no  hubiere  causa  particular, 
que  toque  á él  , o á sus  deudos  , por 
lo  general  del  oficio  , no  sea  excluido 
de  hallarse  en  Ios-Acuerdos , que  en 
estos  casos  se  hicieren. 

Ley  xxiij.  Que  en  la.  Juntas  de  hacien- 
da entre  también  el  Oidor  mas  antiguo. 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 17  de  Marzo  de  1587. 

EYi.to.dos  Jqs  Aguaos  tocantes  á la 
Real  hacienda  , en  que  concur- 
ren los  Vireyes,  Presidentes,  Fiscales  de 
nuestras  Reales  Audiencias,  y Oficia- 
les Reales , entren  y se  hallen  presen- 
té , y tengan  voto  Iqs  Oidores  mas 
antigud.3! 

Ley  xxv.  Que  los  Oidores  tengan  la 
antigüedad  desde  el  dia  de  la  pose- 
sión , y los  de  Lima  y México  con- 
serven la  antigüedad  que  tenian  si 
pasaren  de  una  de  estas  Audiencias  á 
la  otra. 


p\Eclaramos  y mandamos  , que  los 
-L'  Oidores  proveídos  para  que  nos 
sirvan  en  las  Reales  Audiencias , han 
de  gozar  la  antigüedad  desde  el  dia 
que  tomaren  la  posesión , aunque  ha- 
yan salido  de  otras  Audiencias,  don- 
de fueron  mas  antiguos ; pero  si  la  pro- 
moción fuere  de  Limaá  México , ó de 
México  a Lima , han  de  conservar  la 
antigüedad  que  tenian  en  la  Audien- 
cia de  donde  saliéron  , como  se  prac- 
tica en  las  Chancillcrías  de  Valladolid 
y Granada  de  estos  Reynosde  Castilla. 

Ley  xxvj.  Que  donde  no  hubiere  Al- 
caldes del  Crimen , los  Oidores  conoz- 
can de  lo  civil  y criminal , y traygan 
varas  de  justicia. 

El  Emperador  D.  Carlos  en  Madrid  á ; de  Abril 
de  1528.  Y el  Principe  D.  Felipe  Gobernador 
en  Guadalaxara  a 21  de  Septiembre  de  1546.  Y 
el  año  de  15Ó3. 

LOs  Oidores  de  Audiencias  don- 
de hubiéremos  proveído  Alcal- 
des del  Crimen , conozcan  de  las  cau- 
sas civiles  y criminales , según  y como 
pueden  conocer  los  Oidores  y Alcaldes 
de  Valladolid  y Granada,  y traygan  va- 
ras de  justicia,  como  las  traen  los  Al- 
caldes de  nuestra  Casa  y Corte , y los 
Presidentes  les  obliguen  í que  así  lo  ha- 
gan y cumplan. 

Ley  xxvij.  Que  los  Oidores  , que  en  Li- 
ma y México  sirven  de  Alcaldes  del 
Crimen  , en  quanto  al  rondar  estén 
á la  orden  del  Virey. 

D.Felipe  lili  en  Madrid  á 2 8 de  Diciembre  de  1 63  4. 

POrque  se  ha  dudado  si  los  Oidores, 
que  en  las  Audiencias  de  Lima  y 
México , á falta  de  los  Alcaldes  del  Cri- 
men , suplen  por  ellos , han  de  rondar 
de  noche  : Declaramos  que  como  quie- 
ra que  la  regla  general  que  en  esto  se 
ha  de  guardar , es  que  no  ronden : to- 
Bbb 
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davía , porque  se  ha  considerado  que 
pueden  ofrecerse  casos  y accidentes  de 
tal  calidad , que  obliguen  á lo  contra- 
rio : tenemos  por  bien , que  entonces  los 
Vireyes  ordenen  lo  que  mas  convenga; 
y á los  Oidores  mandamos  , que  su- 
puesto que  esto  está  ya  introducido, 
siempre  que  el  Virey  resolviereque  ron- 
den , lo  hagan  ; y á los  Vireyes  en- 
cargamos , que  esto  se  practique  en  los 
casos  convenientes  , y que  obliguen  á 
esta  resolución , y no  en  otros. 

Ley  xxviij.  Que  ningún  Oidor  conozca 
de  pleytos  en  particular  , no  haden - 
do  oficio  de  ¿ ilcalde  del  Crimen. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Princesa  Goberna- 
dora en  V alladolid  á 1 4 de  Octubre  de  1 ; ; ; . D. 
Felipe  II  en  el  Escorial  á 7 de  Marzo  de  1 563- 
D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á 21  de  Noviembre 
de  1600. 

Ningún  Oidor  pueda  conocer  ni  co- 
nozca de  pleytos  , ni  otros  ne- 
gocios , solo , y en  particular , no  exer- 
ciendo  oficio  de  Alcalde  del  Crimen 
en  las  Audiencias  donde  lo  fueren , por- 
que esta  jurisdicción  solo  toca  y perte- 
nece á la  Sala,  conforme  á lo  dispues- 
to por  leyes  de  estos  Reynos  de  Cas- 
tilla. 

Ley  xxviiij.  Que  en  vacante  de  Fiscal 
sirva  el  oficio  el  Oidor  mas  moder- 
no de  la  Audiencia. 

D.Felipe  lili  en  Madrid  áydé  Diciembre  de  1639. 
Véase  la  ley  siguiente  , y la  45.  tít.  2.  lib.  3. 

ORdenamos  y mandamos , que  en 
todos  los  casos  de  vacante,  de  Fis- 
cal supla  por  él  , y haga  su  oficio  du- 
rante la  vacante , el  Oidor  mas  moder- 
no de  la  Audiencia  donde  sucediere, 
habiendo  en  ella  suficiente  número  de 
Jueces  para  la  expedición  y despacho 
de  los  negocios  Fiscales,  y de  parte,  de 
suerte  que  el  Oidor  no  haga  falta  en 
ellos , y así  se  observe  general  y uni- 
formemente en  todas  nuestras 
Audiencias  de  las  In- 
dias. 


Ley  xxx.  Que  el  Oidor  mas  moderno , 
fj  que  hiciere  oficio  de  Fiscal  , preceda 
á los  Alcaldes  del  Crimen , y excuse 
el  ir  d su  Sala. 

D.  Felipe  lili  en  el  Pardoá  12  de  Enero  de  1650. 

( 

EL  Oidor  que  por  mas  moderno  hi- 
ciere oficio  de  Fiscal  de  lo  Civil 
en  las  Audiencias  de  Lima  y México, 
ha  de  preferir  en  todas  las  Juntas  al 
Alcalde  del  Crimen  mas  antiguo  , / 
á los  demas  ; y porque  no  concurran 
en  la  Sala  del  Crimen  , quando  se  vea 
en  ella  algún  negocio  en  discordia  , o 
por  otra  causa  , ó accidenté  , se  ha  de 
excusai:  de  ir  á la  Salíi , y para  éstos  ca- 
sos nombre  el  Virey  un  Abogado  que 
en  ella  defienda  á la  parte  de  nuestro 
Real  Fisco. 

Ley  xxxj.  Que  los  Oidores  y otros  Mi- 
nistros no  salgan  á hacer  vistas  de 
ojos  sin  licencia  de  los  Presidentes. 

(jt 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 18  de  Mayo  de  1 572. 

M Andamos  que  los  Oidores , Alcal- 
des , Fiscales  y Ministros  , es- 
tando proveído  quí  vayan  á hacer  vis- 
tas de  ojos  en  algún  pleyto  <,.ó  causa, 
no  salgan  de  las  Audiencias , ni  hagan 
ausencia  de  ellas  ,*si  no  fuere  con  licen- 
cia de  los  Presidentes. 

( ■ 

Ley  xxxij.  Que  dándose  alguna  comi- 
sión á Oidor  Kfi.  Alcalde  >y  pe- 
diendo ir , el  Presidente  nombre  otro 
que  use  de  ella. 

D.Felipe  III  en  Aranjuez  á 14  de  Agosto  deióto 

TOdas  las  veces  que  por  Nos  se  ¿o- 
metieren  algunos  negoííosá  Oi- 
dores , ó Alcaldes  de  nuestras  Reales 
Audiencias , y quando  llegaren  las  co- 
misiones hubieren  fallecido  los  Minis- 
tros nombrados  en  ellas , o estuvieren 
impedidos , de  forma  que  no  las  pue- 
dan usar  y exercer  , el  Presidente  de 
la  Audiencia  nombre  otro  Oidor , ó 
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Alcalde  , el  que  leparecieidi  mas  á pro-  Ley  xxxv.  Sobre  si  los  Oidores  y Mi- 
nistros Reales  se  han  de  aplicar  par- 
te en  los  descaminos  y contrabandos. 

D.  Felipe  III  enS.  Lorenzo  á 26  deAbrilde  1618. 
Y á 22  de  Agosto  , y 26  de  Septiembre  de  1620! 
Y D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

HAbiéndose  ordenado  que  los  Oh 
dores , y otros  nuestros  Minisr 
tros  y Oficiales  no  perciban  tercias  par- 
tes , ni  otra  alguna  cantidad  de  los 
descaminos  , y contrabandos  , por  ha- 
ber conocido  de  estas  causas  , y con- 
denado los  géneros  y mercaderías  por 
perdidos  , guardando  las  leyes  en  lo 
que  á esto  toca  , y que  los  Fiscales  ten- 
gan particular  cuidado  de  que  así  se 
execute  por  lo  pasado  , y que  adelan- 
te sucediere  : Tenemos  por  bien  de  re- 
mitir la  determinación  á lo  que  nue- 
vamente se  halla  resucito  por  Nos  en 
la  ley  1 1,  tít.  1 7.  lib.  8. 

Ley  xxxvj.  Qite  los  Ministros  no  pidan 
cosa  hada  de  la  Real  hacienda  , ni 
á cuenta  de  sus  salarios , hasta  pie 
hayan  corrido. 

D. Felipe  II  en  Madrid  á 2 6 de  Mayo  de  1573. 

M Andamos  que  ninguno  de  nues- 
tros Vireyes  , Presidentes  , Oi- 
dores , y los  demas  Ministros , pida,  ni 
•cobre  de  nuestra  hacienda  ninguna  co- 
sa fiada  , ni  á cuenta  de  sus  salarios, 
hasta  que  hayan  corrido  , ni  los  Ofi- 
ciales Reales  se  lo  den , ni  paguen: 
con  apercibimiento  de  que  haciendo 
lo  contrario , se  cobrará  de  los  bienes 
de  los  dichos  Ministros  y Oficiales,  y 
proveeremos  lo  que  nuestra  voluntad 
fuere. 

Ley  xxxvij.  Que  no  se  provean  los  ofi- 
cios en  ínterin  sin  testimonio  de  que 
están  vacos  , ni  á los  proveídos  se  so- 
corra con  salario  anticipado , ni  ayu- 
da de  costa.  . 


postto  , y de  la  inteligencia  que  se  re- 
quiera, que  vaya  á entender  en  su  ex¿- 
cucion  y cumplimiento , si  no  fueren 
nombrados  dos  , o m,as  , porque  los 
nombrados  han  de  ser  primero , que 
- • Nos  le  damos  poder  y facultad  cum- 
plida para  lo  susodicho,  y el  Pre- 
sidente procure  que  el  Juez  salga  con 
la  mayor  brevedad  que  fuere  posible, 
4 en  la  primera  ocasión  nos  dé  aviso 
de  lo  que  se  hubiere  efectuado. 

Ley  xxxiij.  Qiie  los  Oidores  no  lleven 
• derechos ",  penas  , ni  asesorías  , pe- 
na del  quatro  tanto  , y la  payte  que 
se  aplica  al  Juez  , sea  para  la  Cá- 
mara. . 

D.  Felipe  Il.en  la  Ordenanza  24-en  Toledo  á 29 
-de  Mayo  de  i59ó.Kn  Madrid  á 19  de  Diciembre 
de  i;68.  Y en  la  Ordenanza  17.  de  1563. 

LOs  Oidores  y Alcaldes  en  el  exer- 
s cicio  de  la  jurisdicción  civil  y cri- 
minal n¿  lleven  algunos  derechos  , ni 
penas,  ni  calumnias  , ni  otra  alguna, 
con  color , ó pretexto  de  asesoría  , y 
las  penas  en  que  condenaren  , en  que 
la  ley  aplica  algura  parte  al  Juez  , sea 
para  nuestra  Camara  y Fisco  , y no 
para  otra  persona  , y si  llevaren  algo 
de  lo  susodicho,  )a  vuelvan  con  el 
* quatro  tanto.t  1 
d* 

.Ley  xxxiiij.  Qiie  cada  Oidor  por  su  tur - 
^ njyasista  seis  meses  á las  almonedas 
Reales  , no' habiendo  costumbre  de 
que  sea  el  inas  moderno. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Valladolid  á 3 de  Junio  de  1554. 

CAda  Oidor  asista  por  su  turno  á 
la^lmonedas  de  nuestra  Realha- 
’cienda  seis  meses  continuos , y cu-m- 
.plido  este  tiempo  el  que  saliere  dé  re- 
lación al  que  entrare  de  lo  que  estu- 
viere hecho,  no  habiendo  costumbre 
de  que  asista  el  Oidor  mas  mo- 
derno , que  esta  se  ha  de 
, guardar..  t 
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D.  Felipe  lili  en  el  Pardo  á 12  de  Enero  de  1650. 

POrque  en  algunas  ocasiones  han 
nombrado  los  Vireyes  y Presiden- 
tes Gobernadores  de  nuestras  Reales 
Audiencias  á personas  que  sirvan  en 
ínterin  los  Gobiernos  y Corregimien- 
tos , que  son  á nuestra  provisión  , con 
solo  noticia  , ó voz  de  que  son  falle- 
cidos los  propietarios  , y hecho  socor- 
rer anticipadamente  á los  nombrados 
con  dinero  de  nuestras  Caxas  Reales 
por  cuenta  de  sus  salarios  , de  que 
resultan  gravísimos  inconvenientes : 
Ordenamos  y mandamos  á los  suso- 
dichos , que  no  hagan  tales  provisio- 
nes en  ínterin  , si  no  les  constare  por 
testimonio  auténtico  de  la  vacante  de 
los  oficios  ; y en  quanto  á los  socor- 
ros y anticipaciones  de  nuestra  hacien- 
da y Caxas  Reales  , se  guarde  la  pro- 
hibición por  Nos  hecha  , de  que  á nin- 
guno de  los  proveídos  en  oficios , con 
qualquier  causa  , ó pretexto  , aun- 
que sea  de  nuestro  Real  servicio  , se 
le  socorra  , ni  anticipe  alguna  cantidad 
por  ayuda  de  costa  , ni  salario  , y los 
Vireyes  y Presidentes  no  puedan  dis- 
pensar en  esto,  y así  se  execute  inviola- 
blemente. 

Ley  xxxviij.  Que  los  Oidores  no  lleven 
salario  por  Comisarios  de  fábrica  de 
Iglesia. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 28  de  Junio  de  1630. 

LOs  Oidores  que  fueren  nombrados 
por  Comisarios  de  fábrica  de  al- 
guna Iglesia  Metropolitana  , ó Cate- 
dral de  las  Indias , y señalado  salario 
por  esta  ocupación  , no  le  puedan  lle- 
var , y nuestros  Oficiales  Reales  reten- 
gan del  salario  de  sus  plazas  la  con- 
currente cantidad  , y los  Vire- 
yes  y Presidentes  lo  hagan 
executar. 


Ley  xxxviij.  Qiie  d los  Presidentes 
y Oidores  , y los  demas  Ministros , 
que  gozan  salario  , se  les  pague , es- 
tando ausentes  por  justas  causas. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 26  de  Mayo  de  1 573. 

ES  nuestra  merced  y voluntad,  que- 
á los  Presidentes  y Oidores , y 
los  demas  Ministros  de  nuestras  Rea- 
leo Audiencias  , que  gozan  salario  por 
sus  plazas  y ocupaciones  , se  les  pa-r 
gue  , estando  ausentes  por  justas  cau- 
sas. 

Ley  xxxx.  Que  señala  el  s'tilario  ,•  que 
los  -Ministros  togados  deben-percibir , 
saliendo  d comisiones. 

D.  Felipe  lili  en  Burgos  á 28  de  Abril  de  1660. 
Véase  la  ley  15.  tít.  1.  lib.  7. 

ORdenamos  y mandamos, que  quan- 
do  los  Ministros  togados  salie- 
ren á comisiones  , lleven  cada  dia  de 
salario  fixo  doce  pesos  , demás  de  lo 
que  gozan  por  sus  placas ; / en  caso 
de  haberse  de  embarcar , lleven  diez 
y ocho  ducados  por  el  tiempo  que  es- 
tuvieren embarcados  , y no  mas,  sien- 
do la  embarcación  en  los  Mares  del 
Norte  , o Sur  , y que  esto  se  observe 
así  : con  calidad  de  que  por  ningún 
caso  se  exceda , -y  apercibimiento  de 
que  si  se  contraviniere  á lo  susodicho, 
se  procederá  por  nuestro  Consejo  de 
las  Indias , y castigará  á qualquiera  que 
lo  executare  y permitiere. 

' ./  TV  , , ' , -*  '* 

Ley  xxxxj.  Qiie  el  Oidor  que  fuere  á 
comisión  , no  pueda  llevar  mas  sa- 
lario que  el  suyo  , y el  de  la  co- 
misión. ■ f 

«J* 

Da, Felipe  III  en  Madrid  á 16  de  Abril  de  1618. 

ORdenamos  que  al  Oidor  que  sa- 
liere á alguna  comisión  , se  le  pa- 
gue solo  el  salario  de  Oidor  , y el  de  la 
comisión  , y que  el  de  Gobernador, 
o Corregidor  , aunque  lo  haya  de  ser 
en  ínterin  , no  lo  cobre , ni  lleve  mas. 


De  1 o§  Presidentes  y Oidores. 

Ley  xxxxij.  Sobre  el  corTócimiento  de 
los  pleytos  y demandas  entre  Presi- 
dentes , Oidores , Alcaldes  , Fiscales 
y otras  personas. 


3S1 


Jj ,7nan^° e/l la  Ordenanza  35.de  Audiencias.  Y 
en  la  24.  de  Manila.  0.  Felipe  I I en  Valladolid 
a 3 de  Mayo  de  1605. 


El  Emperador  D.  Carlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  una  Ordenanza  antigua  del  año  de 
- 1 5 30.  D.  Felipe  II  en  Toledo  , Ordenanza  34.  y 
39.  de  las  de  2;  de  Mayo  de  1596.  Y en  la  Or- 
denanza 27.  y 32.de  Audiencias  del  año 
de  1563. 

M Andamos  que  los  Presidentes,  Oi- 
dores , Alcaldes  y Fiscales  no 
puedan  traer  pleyto  , ni  demanda  ci- 
vil en  primer^  instancia, en  nuestras 
Reales  Audiencias  por  interes  suyo,  ni 
de  sus  mügeres  , hijos  , ni  hermanos, 
que  de  el  conocimiento  de  este-,  pley- 
tos y demandas  inhibimos  á los  Oido- 
res de  ellas  , y permitimos  que  conoz- 
can solamente  los  Alcaldes  Ordinarios 
de  las  Ciudades  y Villas  donde  resi- 
dieren los  demandados , y vengan  en 
grado  de  apelación  á nuestro  Conse- 
jo de  Ir.diás , siendo  la  causa  de  mil 
pesos , o mas  cantidad  ; y si  el  deman- 
dado quisiere  apelar  para  la  Audien- 
cia , y no  para  el  Consejo , lo  pueda 
hacer  ; mas  el  Presidente  , Oidor , Al- 
calde , Fiscal  , suí  mugeres , hijos  y 
hermanos^  no  tengan  tal  elección  ; pe- 
ro si  la  demanda  , o'  pedimento  se  pu- 
siere á los  Presidentas,  Oidores,  Al- 
caldes , ó Fiscales  , sus  mugeres  , hi- 
jos , ó herlmnos , puedan  los  actores 
pedir  , demandar  y usar  de  su  dere- 
cho ante  las  mismas  Audiencias  , o 
ios  Alcaldes  Ordinarios  , y mas  pue- 
dan los  actores  interponer  las  apelacio- 
nes de  los  Alcaldes  Ordinarios  para  las 
mismas  Audiencias, 
a 

Ley  xxxn iij.  Qiie  los  Presidentes  , jun- 
tamente con  los  Alcaldes  Ordinarios 
conozcan  de  las  causas  criminales  de 
Oidores  y Fiscales  de  las  Audien- 
cias. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Reyna  de  Bohemia 
Gobernadora  en  7 de  Julio  de  i;;o.  Y el  Prín- 
cipe Don  Felipe  Gobernador  en  j de  J unió  de  1 5 5 * . 


/~\Trosí  ordenamos,  que  los  Presi- 
Vy  dentes  conozcan  de  las  causas 
criminales  de  los  Oidores  y Fiscales 
juntamente  con  los  Alcaldes  Ordina- 
rios , sin  embargo  de  qualquier  Orde- 
nanza que  disponga  lo  contrario ; y en 
quanto  á los  Vireyes  Presidentes  de 
nuestras  Reales  Audiencias  de  Lima  y 
México  se  guarde  la  ley  siguiente. 

Ley  xxxxiiij.  Que  los  Vireyes  puedan 
conocer  de  causas  criminales  contra. 
Oidores  , Alcaldes  y Fiscales. 

D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 5 de  Septiembre 
de  : 620. 

T Os  Vireyes  de  Lima  y México 
tengan  jurisdicción  para  proce- 
der de  oficio  , ó a pedimento  de  par- 
te criminalmente  contra  los  Oidores, 
Alcaldes  y Fiscales  de  las  Audiencias, 
que  fueren  delinquientes  , y sentencien 
sus  causas  ; y si  la  pena  fuere  perso- 
nal , ó corporal , no  la  puedan  execu- 
tar , si  no  precediere  consulta  hecha  so- 
bre ello  al  nuestro  Consejo  de  las  In- 
dias , y conforme  á lo  que  resolviere 
se  determinará  la  execucion,  que  se  hu- 
biere de  hacer  ; y si  fuere  algún  caso 
de  sedición  , o alboroto  popular , ú otro 
delito  tan  enorme  , que  por  la  pública 
satisfacción  convenga  hacer  en  el  de- 
linqiiente  alguna  demostración  , en  es- 
te caso  particular  y especialmente  el 
Virey  tenga  obligación  á conferirlo  con 
la  Audiencia , y siendo  de  las  calida- 
des referidas , se  proceda  á hacer  la  exe- 
cucion que  convenga ; y aunque  en  se- 
mejantescasos  criminalesel  Virey  pue- 
de proceder  y prender,  y en  conseqiien- 
cia  de  esto  quedará  el  Ministro  suspen- 
dido de  su  exercicio  , no  por  esto  po- 
drá el  Virey  privarle  , ni  suspenderle 
de  su  plaza  por  sentencia  con  execu- 
cion; porque  en  este  caso  se  ha  de  con- 
sultar á nuestro  Consejo  , que  resol- 
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verá  en  la  execucion  lo  que  mas  con- 
venga , y no  le  podrá  hacer  embar- 
car por  vía  de  destierro  y expulsión, 
si  no  fuere  guardando  lo  que  el  Con- 
sejo resolviere  á la  consulta. 

Ley  xxxxv.  Que  los  Oidores  no  ■puedan 
conocer  de  las  causas  criminales  de 
Vireyes  , ó Presidentes. 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 3 de  Mayo  de  1 6 o;. 

ORdenamos  y mandamos  , que  si 
los  Vireyes , ó Presidentes  come- 
tieren delitos  , los  Oidores  de  nues- 
tras Reales  Audiencias  no  conozcan 
de  ellos. 

Ley  xxxxvj.  Que  los  Jueces  de  residen- 
cia de  Oidores  , Alcaldes  y Fisca- 
les , hallando  que  merecen  pena  de 
muerte , procedan  á jgrision  y embar- 
go , y los  remitan  a estos  Reynos  con 
los  procesos  fenecidos. 

El  Emperador  D.  Carlos  en  las  Ordenanzas  de  1530. 

M Andamos  que  los  Jueces  por  Nos 
proveídos  para  tomar  residencia 
á los  Oidores  , Alcaldes  del  Crimen 
y Fiscales  de  las  Audiencias  , confor- 
me á las  leyes  de  este  libro , y á las 
Ordenanzas  de  ellas , y á las  otras  Ins- 
trucciones , que  de  Nos  llevaren  , ha- 
gan y adminístrenlo  que  hallaren  por 
justicia,  así  á nuestro  Fiscal , como  á 
las  partes  que  lo  pidieren  ; y si  los  re- 
sidenciados hubieren  cometido  delito, 
por  el  qual  merezcan  pena  corporal, 
les  hagan  prender  los  cuerpos  , y se- 
qiiestrar  sus  bienes , y en  el  primer  Na- 
vio los  envien  presos  á estos  Reynos, 
conforme  á la  calidad  del  delito , con 
el  traslado  de  los  procesos  , que  con- 
tra ellos  se  hubieren  hecho , conclu- 
sos , y fenecidos , de  forma  que  en  el 
Consejo  no  sea  necesario  ha- 
cer mas  probanza  , ni 
descargo. 


Ley  xxxxvij.  Que  quando  algún  Oidor 
r fuere  presentado  por  testigo  , la  Au- 
diencia provea  si  ha  de  declarar. 

El  Emperador  D.  Cirios  y los  Reyes  de  Bohemia 
Gobernadores  en  Valladoiid  á 7 de  J ulio  de  1550. 
D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  40.  en  Toledo  á 2J 
de  Mayo  de  1 596.  ,c 

ORdenamos  que  quando  algún  Oi- 
dor fuere  presentado  por  testi- 
go-, la  Audiencia  provea  de  forma  que 
por  falta  de  probanza  no  se  falte  á lañe 
justicia  de  las  partes,  mandándole  que 
diga  lo  que  supiere  , salvo  si  parecie- 
re que  maliciosamente  le  presentan  pa- 
ra excluirle  de  Juez.  1 > 

o*  ^ * 

Ley  xxxxviij.  Que  los  Presidentes  , Oi- 
dores , Alcaldes  y Fiscales  no  sean 
padrinos  de  matrimonios , ni  bap - 
tismos  , ni  los  vecinos  lo  sean  suyos , 
y los  AJinistros  lo  puedan  ser  unos 
de  otros. 

D.  Felipe  Hilen  Madrid  á 20  de  Octubre  de 
1627.  Allí  á 20  de  Febrero  devióag. 

M Andamos  que  los  Presidentes,  Oi- 
dores , Alcaldes  del  Crimen  y 
Fiscales , en  ningún  tiempo  , y por 
ningún  caso  puea’  tn  ser  , ni  sean  pa- 
drinos de  matrimonios,  ni  baptismos 
de  ningunas  personas  de  sus  distritos 
y jurisdicciones  <,■  en  cuyas  causas  y 
pleytos  fueren,  o pudieren  ser  Jue- 
ces, conforme  á derecho,  y leyes  de 
estos  nuestros  Reynos  de  Castilla  , y 
que  estos  tales  tarqpoco  lo  puedan  ser 
en  matrimonios  y baptismos  de  Pre- 
sidentes , Oidores,  Alcaldes  y Fiscales, 
ni  de  sus  hijos  5 pero  bien  permitimos, 
que  los  dichos  Ministros  sean  padri- 
nos de  matrimonios  unos  de  otros? . y 
de  sús  deudos  y parientes, -en  cuyos 
jjieytos  y causas  están  prohibidos  de 
ser  Jueces  , y de  los  baptismos  de  sus 
hijos  , y así  se  guarde,  y cumpla  in- 
violablemente sin  contravenir  en  nin- 
guna forma  , porque  de  lo  contrario 
nos  tendremos  por  deservido  , y se  les 
hará  cargo  en  las  visitas  y residencias. 


De  los  Presidentes  y Oidores. 


y serán  castigados  con  rigor  de  de- 
recho. ) 

Ley  xxxxviiij.  Qtte  los  Presidentes , Oi- 
dores , Alcaldes  y Fiscales  no  visiten 
á perdona  alguna  , ni  vayan  á des- 
posorios , ni  entierros. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 22  de  Mayo  de  1583. 
y á 7 de  Enero  de  1588.  Con  esta  ley  , y la  si- 
guiente se  vea  la  ley  104.  tit.  15.  lib.  3. 

ORdenamos  á los  dichos  Ministros, 
que  no  visiten  á los  vecinos  , ni  á 
alguno  de  ellos  por  ninguncaso,  ni  á otra 
qualquier  persona  particular  , tenga,  ó 
no  tenga  , pueda  , ó no  pueda  tener  ne- 
gocio , o pleyto  :#y  asimismo  ^ue  no 
vayan  á desposorios , casamientos,  ni 
entierros  en  cuerpo  de  Audiencia  , ni 
alguno  en  particular  , si  no  fuere  en 
casos  muy  señalados  y forzosos. 

Ley  l.  Que  los  Presidentes  , Oidores , 
Alcaldes  , Fiscales  y Contadores  de 
Cuentas , n»  puedan  asistir  en  las 
Iglesias  á fiestas  , honras  , ó entier- 
ros , y en  que  casos  y forma  pueden 
asistir. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 30  de  Marzo  de  1634. 
Y en  13  de  Septiembre  de  1647.  Véase  la  ley  12. 
tít.  2.  lib.  8. 

ORdenamos  y matfdamos , que  nin- 
guno de  nuestros  Presidentes,  Oi- 
dores 4 Alcaldes  del  Crimen  , Fisca- 
les de  nuestras  Reales  Audiencias  , y 

nuestras  In- 
dias, vayan,  asistan,  ni  puedan  ir, 
ni  asistir  como  particulares  en  ningu- 
na Iglesia  , ni  Convento  , donde  ha- 
ya fiesta , honras  , o entierro  de  nin- 
guna persona  , si  no  fuere  en  los  dias 
en  que  ¿incurrieren  en  cuerpo  de  Au- 
diencia á las  fiestas  de  tabla  , o en  ca- 
sos muy  señalados  y forzosos  , confor- 
me á la  ley  antecedente  , que  enton- 
ces lo  harán  en  la  forma  que  hasta  aho- 
ra se  ha  estilado  , y en  nada  han  de 
alterar.  Lo  qual  se  guarde  , cumpla 
y execute  precisa  é inviolablemente, 
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sin  dispensación  , ni  disimulación  al- 
guna, así  en  las  Ciudades  en  que  re- 
siden las  Audiencias  , como  en  todas 
las  demas  Ciudades,  Villas  y Lugares 
de  sus  distritos  , porque  conviene  á 
nuestro  Real  servicio. 

Ley  Ij.  Qtte  quando  conviniere  reprehen- 
der a alguno  de  la  Audiencia , sien- 
do en  caso  grave , sea  en  Acuer- 
do cerrado  , y no  teniendo  esta  ca- 
lidad , sea  en  presencia  del  Oidor  mas 
antiguo. 

D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 5 de  Septiembre 
de  1620.  Y D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

M Andamos  á los  Vireyes  , Presi- 
dentes y Gobernadores  de  las  Au- 
diencias , que  quando  sucediere  algún 
caso  de  escándalo  , ó publicidad  , en 
que  sea  necesario  reprehender  , ó ad- 
vertir á alguno  de  los  Oidores , Alcal- 
des , ó Fiscales  , lo  hagan  en  el  se- 
creto del  Acuerdo , asistiendo  los  Oi- 
dores , y no  otra  persona  ; y si  el  caso 
no  fuere  público , ó escandaloso  , ni  la 
materia  de  tanta  gravedad  , que  obli- 
gue á esta  demostración  , hagan  lla- 
mar al  Oidor  mas  antiguo  , para  que 
se  halle  presente  , y sin  tomar  moti- 
vo de  pasiones  particulares , guarden 
la  moderación  debida  en  el  tratamien- 
to de  nuestros  Ministros  , de  que  nos 
darán  cuenta  en  la  primera  ocasión;  y 
los  Ministros  reprehendidos , ó adver- 
tidos , estarán  con  la  modestia,  sufri- 
miento y compostura  , que  se  requie- 
re ; y si  después  tuvieren  que  satisfa- 
cer , pedirán  licencia  , y darán  su  ra- 
zón, de  forma  que  se  entiéndala  ver- 
dad ; y siendo  necesaria  alguna  ave- 
riguación secreta , por  escrito  , d de 
palabra  , la  hará  el  Oidor  mas  anti- 
guo , para  que  se  dé  satisfac- 
ción á la  justicia. 
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Ley  lij.  Qjie  los  Abogados  , Relatores 
y Escribanos  no  vivan  con  los  Jue- 
ces , ni  estos  consientan  d los  pley- 
t cantes  que  los  sirvan , ni  frecuenten 
sus  casas. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  la  Ordenanza  de  Au- 
diencias de  1530. 

Ningún  Abogado  , Relator , ni  Es- 
cribano de  Audiencia  viva  con 
los  Oidores  , o Alcaldes , ni  los  pley- 
teantes  los  sirvan  , ni  tengan  comuni- 
cación , continuación  , ni  conversación 
con  los  dichos  Jueces  , o en  sus  ca- 
sas , ni  ellos  los  consientan  , y el  que 
hiciere  lo  contrario  , sea  reprehendido 
por  el  Presidente  y Oidores  , hasta  dos 
veces , y á la  tercera  multado  en  el  sa- 
lario de  aquel  dia  , y si  las  partes , 6 
sus  Abogados  , o Procuradores  quisie- 
ren informarlos  de  su  derecho  , ó des- 
cubrirles algunos  secretos  de  la  causa, 
bien  permitimos  que  los  puedan  oir. 

Ley  liij.  Que  los  Ministros  no  se  dexen 
acompañar  de  negociantes , ni  dén  lu- 
gar áque  acompañen  á sus  mugeres. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 23  de  Julio  de  1580. 

LOs  Oidores , Alcaldes  y Fiscales 
no  se  dexen  acompañar  de  per- 
sonas que  traxeren  pleytos  en  las  Rea- 
les Audiencias,  ni  dén  lugar  á que  acom- 
pañen á sus  mugeres  , por  los  incon- 
venientes que  de  lo  contrario  resultan. 

Ley  lii  j.  Que  los  Presidentes  y Minis- 
tros de  las  Audiencias  no  traten  ni 
contraten  , ni  se  sirvan  de  los  Indios , 
ni  tengan  grangerias. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Reyna  de  Bohemia 
Gobernadora  en  Valladolidá  29  de  Abril  de  1549. 
Maximiliano  , y la  Reyna  allí  á 16  de  Abril  y 2 
de  Mayo  de  1550.  D.  Felipe  II  allí  á 9 de  Ma- 
yo de  1569.  Para  los  contratos  y grangerias  de 
losVireyes  se  vea  la  ley  74.  tít.  3.  iib.  3.  Por  lo 
que  toca  á Gobernadores , Corregidores , Alcal- 
des mayores  , y sus  Tenientes  se  vea  la  ley  47.  tít. 
2.  líb.  ;. 

ORdenamos  y mandamos  , que  los 
Presidentes  , Oidores  , Alcaldes 


del  Crimen  y Fiscales  , no  tengan  de 
ilínguna  suerte  grangerias  de  ganados 
mayores  , ni  menores  , ni  estancias  , ni 
labranzas,  ni  tratos  de  mercaderías , ni 
otras  negociaciones , ni  labores , por 
sus  personas , ni  otras  interpuestas,  ni 
se  sirvan  délos  Indios  de  agua  , ni  yer- 
ba , ni  leña  , ni  otros  aprovechamien- 
tq*.,  ni  servicios,  directa,  ni  indirec- 
tamente , pena  de  la  nuestra  merced, 
y de  perdimiento  de  sus  oficios  , y de 
todo  lo  que  contrataren  , y grangerias 
que  tuvieren  , y mas  mil  ducados  , lo 
qual  aplicamos  por  tercias  partes  : las 
dos  á nuestra  Real  Cámara  y Fisco; 
y la  otra  á la  persona  que  lo  denun- 
ciare. Y permitimos  que  los  Indios  los 
puedan  servir  con  la  calidad  conteni- 
da en  la  ley  77  de  este  tirulo  : y asi- 
mismo la  persona  , o personas  que  con- 
trataren con  los  dichos  Ministros,  o 
con  alguno  de  ellos  , por  el  mismo  ca- 
so hayan  perdido  y pierdan,  todos  sus 
bienes  , y sean  aplicados  de  la  misma 
forma  , las  quales  dichas  penas  man- 
damos á los  Presidentes  de  las  Audien- 
cias que  las  executen , y hagan  execu- 
tar  en  las  personas  y bienes  de  los  que 
incurrieren  en  ellas.  " 

Ley  Iv.  Que  los  Oidores , Alcaldes  y Fis- 
cales no  tengan  casas  , chacras  , es- 
tancias , huertas  , ni  tierras. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Rejma  de  Bohemia 
Gobernadora  en  V anacRílid  a1  Ade  “íGíyo 

D.  Felipe  II  allí  á 9 de  Mayode  1565. 

M Andamos  que  los  Oidores,  Alcal- 
des y Fiscales  en  ningún  caso, 
ni  en  manera  alguna  puedan  tener  ni 
tengan  casas  propias  para  su  vivien- 
da , ni  para  alquilar , ni  chacras  , ni 
estancias , ni  tierras  , ni  huertas  , ni 
labren  casas,  ni  tiendas  en  las  Ciu- 
dades donde  residieren  , ni  fuera  de 
ellas  , ni  en  otra  parte  en  todo  el  dis- 
trito de  la  Audiencia  , eñ  su  cabeza; 
ni  en  las  de  otras  personas  direc- 
ta , ó indirectamente , so  las  penas 
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en  que  está  dispuesto  , que  incurran 
los  que  trataren  , o contrataren  , o tu- 
vieren otras  grangerías. 

Ley  Ivj.  Qite  los  Ministr’os  contenidos  en 
la  l~y  antecedente  incurran  en  pena 
del  precio  de  las  estancias  , huertas , 
casas  , ó tierras , que  compraren, 
aunque  las  hayan  vendido , y en  otro 
tanto  las  personas  en  cuya  cabeza 
hubieren  estado. 


Ley  Iviij.  Qiie  los  Ministros  no  den  di- 
neros d censo. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Reyna  de  Bohemia 
Gobernadora  en  Valladoüd  áíde  Mayo  de  1550. 
cap.  3.  D.  Felipe  II  en  Lisboa  á 27  de  Julio 
de  1582. 

ORdenamos  y mandarnos  , que  por 
ninguna  vía  , ni  forma  nuestros 
Oidores , Alcaldes , ni  Fiscales  puedan 
dar  , ni  den  dineros  á censo  perpetuo, 
ni  al  quitar. 


D.  Felipe  III  en  Madrid  á 24  de  Diciembre 
de  16x5. 

POrque, ,sin  embargo  de  lo  proveí- 
do por  los  Señores  Emperador  y 
Rey  , nuestro  abaielo  y padreólos  di- 
chos Ministros  interponen  terceras  per- 
sonas en’  cuyas  cabezas  tienen  casas 
y grangerías , siendo  ellos  los  verda- 
deros dueños , y á nuestro  servicio  con- 
viene , que  se  castiguen  los  excesos 
cometidos  , sin  aguardar  á tiempo  de 
visitad  :*Jdandamos  , que  demas  de  las 
dichas  penas*,  constando  en  qualquier 
tiempo  que  hubieren  comprado,  ó com- 
praren , ó puesto  , ó pusieren  en  ca- 
beza agena  alguna  de  las  cosas  sobre- 
dichas, aunque  las  hayan  vendido,  y 
pasado  A>n  efecto  á otro  poseedor,  ha- 
yan perdido  el  precio  en  que  se  hu- 
bieren vendido  : y Semas  de  lo  suso- 
dicho , la  persona  en  cuya  cabeza  hu- 
bieren estado  puestas  en  confianza,  in- 
curra en  pena  de  otro  tanto  corno  mon- 
' yfestee  hubieren  ven- 

dido las  huertas  , casas  , tierras  , ó es- 
tancias. 


I^ey  Ivij.  Que  los  Ministros  no  puedan 
sembrar  trigo  , ni  maiz. 

D.  Felipe  II  en  Valladolidá  9 de  Mayo  de  15%;. 


LOs  Presidentes  , Oidores , Alcal- 
des y Fiscales  en  ninguna  for- 
ma puedan  sembrar  trigo  , ni 
maiz  para  sus  casas , ni  para 
vender. 


Ley  hiiij.  Que  la  prohibición  de  tratar 
y co?itratar  se  entienda  también  pa- 
ra no  tener  Canoas  de  perlas. 

D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 1 de  Noviembre 
de  1610.  D.Felipe  lili  en  Madrid  á 30  de  Junio 
de  1629. 

DEclaramos  que  la  prohibición  he- 
cha á los  Ministros  de  las  In- 
dias , de  tratar  y contratar  , compre- 
hende  , y se  ha  de  entender  , para  que 
ninguno  pueda  tener  Canoas  de  per- 
las , ni  para  otra  pesquería  , que  les 
pueda  ser  de  alguna  ganancia  , ni  tra- 
to , y siendo  necesario  , de  nuevo  las 
prohibimos  : Y mandamos  que  no  las 
tengan  por  sí  , ni  por  interpuestas  per- 
sonas , ni  en  compañía  de  otros , so 
las  penas  que  les  están  impuestas  en  los 
demas  tratos. 

Ley  Ix.  Que  los  Ministros  no  entiendan 
en  Armadas  , descubrimientos  , ni 
minas. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Barcelona  á 20  de 
Noviembre  de  1542.  La  Reyna  de  Bohemia  Go- 
bernadora en  Valladolíd  á 29  de  Abril  de  1549. 
Y á 16  de  Abril  y 2 de  Mayo  de  1 ; ;o.  D.  Felipe 
lien  la  Ordenanza  30.  de  Audiencias  de  1563. 
En  Valladolid  á 9 de  Mayo  de  1565.  Y en  la 
Ordenanza37.  de  Audiencias  de  1596. 

LOs  Presidentes  , Oidores  , Alcal- 
des y Fiscales  no  entiendan , ni 
puedan  entender  en  Armadas , ni  des- 
cubrimientos sin  nuestro  expreso  man- 
dato , ni  en  minas , en  mucha , ni  en 
poca  cantidad , en  todo  el  distrito  don- 
de residieren  , y los  que  contravinie- 
Ccc 
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ren  á lo  susodicho  , incurran  en  las. 
penas  contenidas  en  las  leyes  antece- 
dentes. 

Ley  hj.  Que  los  Oidores  y Fiscales  de' 
Santo  Domingo  no  carguen  frutos , y 
de  lo  que  se  les  llevare  -paguen  los 
derechos. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 27  de  Marzo  de  1 629. 

Sin  embargo  de  un  capítulo  de  Cé- 
dula del  Señor  Emperador  Don 
Carlos  nuestro  bisabuelo  , su  fecha  en- 
dos deMayode  mil  y quinientos  y cin- 
cuenta , por  la  qual  está  permitido  á 
los  Oidores  de  nuestra  Real  Audien- 
cia de  Santo  Domingo , que  se  les  en- 
víe de  estos  Reynos  en  retorno  de  lo 
procedido  de  algunos  frutos  de  aque- 
lla Isla  lo  que  han  menester  para  sus 
casas  , sin  pagar  derechos  , por  el  per- 
juicio y daño , que  de  esto  se  sigue, 
hemos  proveído  que  se  les  paguen  sus 
salarios  en  dinero.  Y mandamos  que 
el  Presidente  no  consienta  á los  Oido- 
res , ni  Fiscales  de  ella  , que  carguen 
para  estos  Reynos  de  los  dichos  fru- 
tos, y que  de  todo  lo  que  llevaren 
paguen  los  derechos  , que  justamente 
debieren,  como  generalmente  está  pre- 
venido , respecto  de  los  demas  Minis- 
tros de  nuestras  Reales  Audiencias. 

Ley  Ixij.  Que  los  Presidentes  y Oido- 
res de  Manila  no  carguen  en  las  Naos. 

D.FelipellI  en  Madrid  á 19  de  Diciembre  de  1618. 

M Andamos  que  los  Presidentes  y 
Oidores  de  Manila  no  carguen 
mercaderías  , ni  otras  cosas  en  los  Na- 
vios que  salen  á otras  Provincias  , ni 
introduzgan  con  este  fin , ni  otro  á sus 
criados  en  los  oficios  que  deben  ocu- 
par los  beneméritos  , por  ser  contra  la 
causa  pública  y perjuicio  de  partes, 
guardando  las  Leyes  y Ordenanzas; 
con  apercibimiento  de  que  se.executa- 
rán  sus  penas. 


Ley  Ixiij.  Que  los  Oidores  y Ministros 
r puedan  enviar  á estos  Reynos  por 
lo  necesario  para  sus  personas  y ca- 
sas , con  que  vaya  registrado  en  sus 
nombres. 

El  Emperador  D.  Carlos  y la  Reyna  de  Bohemia 
Gobernadora  en  Valladolid  á 2 deMayo  de  1550. 
cap.  4.  D.  Felipe  II  en  Lisboa  á 27  de  julio 
de  1582. 
tí 

PErmitimos  que  los  Oidores  y Mi- 
nistros de  las  Audiencias  de  nues- 
tras Indias  puedan  enviar  á estos  Rey- 
nos  por  lo  que  hubieren  menester 
de  paño , seda  y otras  cosas  para  su 
vestuario  , y provisión  de  sus  casas,  con 
calidadf'de  que  esto  se.- compre  , y vaya 
registrado  en  sus  nombres. 

Ley  Ixiiij.  Que  declara  la  prohibición 
de  contratar  los  Ministros  , y que 
baste  para  averiguarlo  probanza  ir- 
regular. 

i • 

D.  Felipe  III  en  Lisboa  á 31  de  Agosto  de  1619. 
Por  lo  que  toca  á los  Alguaciles  mayores  , se  vea 
la  ley  32.  tít.  20.  de  este  libro. 

DEclaramos  que  se  comprehenden 
enla  prohibieron  de  tratar  y con- 
tratar , contenida  en  las  leyes  de  este 
título,  los  Secretarios , familiares  y cria- 
dos délos  Vireyes,  Presidentes,  Oido- 
res , Alcaldes  y Fiscales  de  las  Audien- 
cias, y los  Relatores  y Escribanos  de  Cá- 
mara , y todos  los  demas  Ministros 
nuestros  de  las  Indias  , las  quales  guar- 
den y cumplan  vcroa¡jp^l;Vicj^rcbh^b-Á 
especial  y particularmente  hablasen  con 
los  susodichos  , porque  desde  luego 
los  declaramos  por  inclusos  y compre- 
hendidos  en  ellas  , no  solo  en  los  ca- 
sos  referidos  , stoo  en  todos  y quales- 
quieraque  se  probare  haber  tenido  com- 
pañía pública  , 6 secreta  , o tratado  en 
cabeza  de  tercera  , é interpuesta  per- 
sona. Y mandamos  que  la  probanza 
de  estos  excesos  sea  de  los  testigos , y 
con  las  calidades  que  se  disponen  por 
derecho  en  la  probanza  de  los  cohe- 
chos , y baraterías  de  los  Jueces  y otros 
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Ministros ; y para  que  esto  tenga  me- 
jor , y mas  cumplido  efecto  , y se  pue- 
da saber  y entender  si  se  han  casti- 
gado estos  excesos  : Es  nuestra  volun- 
tad , que  en  las  residencias  y visitas, 
que  se  tbmaren  á los  Vireyes  , Presi- 
dentes , Oidores  , Alcaldes  y Fiscales, 
Gobernadores , Corregidores  y otros 
qualesquier  Jueces  , Justicias  y Minft- 
9 iros  de  las  Indias  , se  ponga  por  par- 
ticular y especial  capítulo  lo  que  re- 
sulta de  estas  leyes , para  que  así,  res- 
pecto del  tiempo  pasado  , como  del  fu- 
turo 1 se  proceda,  averigüe  , y haga 
justicia  contra  los  culpados.  o 

J Ley  Ixv.  Qjie  cada  uno  de  los  Ministros 
comprehendidos  en  esta  ley  , no  pue- 
da tener'  mas  de  qiiatro  esclavos. 

D.  Felipe  II  en  Lisboa  á 27  de  Julio  de  1582. 

ES  ^nuestra  voluntad  que  los  Presi- 
dentes , Oidores  , Alcaldes , Fis- 
cales , Alguaciles  mayores  de  las  Rea- 
les Audiencias,  y sus  Tenientes  , que 
ahora  son  , y los  que  fueren , no  pue- 
dan comprar  , ni  tejier  en  su  servicio 
mas  de  quatro  esclavos  cada  uno  , en- 
tre varones  y hembras , pena  de  nues- 
tra merced  , y de  que -pandaremos  pro- 


• veer  lo  que  convenga. 

I 


y contratar  los  Ministros  , compre- 
*’-nrríá7~  á‘~sus''fflíigere?é  hijos  , estan- 
do en  su  potestad. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y los  Reyes  de  Bohemia 
Gobernadores  en  Valladolid  á2de  Mayo  de  1550. 
D. Felipe  II  allí  á 9de  Mayo  de  1565.  Véase  la 
* ley  49.  tít.  4.  lib.  8. 

<1 

DEclaramos  que  la  prohibición  tte 
tratar  y contratar  los  Vireyes, 
Presidentes  y los  demas  Ministros  de 
las  Audiencias  , comprehende  á sus 
mugeres , é hijos  , que  no  fueren 
casados  y velados , y vivieren 
á parte. 
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Ley  Ixvij.  Qiie  las  mugeres  de  Minis- 
tros no  intervengan  en  negocios  su- 
yos , ni  agenos. 

D.FelipelIII  en  elPardoá  13  de  Febrero  de  1627. 

M Andamos  que  las  mugeres  de  Oi- 
dores , Alcaldes  del  Crimen, 
Fiscales  , Corregidores , Oficiales  de 
nuestra  Real  hacienda  , y de  los  de- 
nías  Ministros  , que  nos  sirven  en  las 
Indias,  no  soliciten,  ni  intervengan 
en  negocios  propios , ni  agenos , pú- 
blicos, ni  particulares , ni  escriban  car- 
tas de  ruegos , ni  intercesiones : con 
apercibimiento  de  que  haremos  poner 
el  remedio  conveniente  en  los  casos, 
cosas  y tiempos  , que  conforme  á de- 
recho se  hallare  establecido  y deter- 
minado. 

Ley  Ixviij.  Qiie  los  Presidentes  y Oido- 
res , y sus  mugeres  , é hijos  no  ha- 
gan partido  con  Abogados  , ni  Re- 
ceptores , ni  reciban  dádivas. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  en  Toledo  á 2;  de  Ma- 
yo de  1596.  Y en  la  29.  de  1563. 

NUestros  Presidentes  y Oidores  no 
hagan  partido  con  Abogado  , ni 
Receptor  , sobre  que  les  den  parte  de 
su  salario , o Receptoría , ni  puedan 
recibir  cosa  alguna  , aunque  sea  de  co- 
mer , de  Universidad  , ni  de  particu- 
lar alguno , ni  de  otra  persona , que 
haya  traído  pleyto  ante  ellos,  duran- 
te sus  oficios  , o que  verisímilmente  se 
espere  que  le  ha  de  traer , y lo  mis- 
mo se  entienda  con  sus  mugeres  , é 
hijos , pena  de  perjuros , y de  perdi- 
miento de  sus  oficios , y quedar  inhá- 
biles para  otros  , y volver  lo  que  así 
llevaren , con  el  doblo , y no  tengan 
conversación , ni  trato  con  pleyteantes, 
Abogados , ni  Procuradores , conforme 
está  proveído  por  las  leyes  de  estos 
Reynos  de  Castilla , y de  es- 
te título. 


Ccc  9 
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Ley  Ixviiij.  Qtie  los  Presidentes  y Oido- 
res no  reciban  dineros  prestados  , ni 
otras  cosas  , dádivas  , ni  presentes , 
y no  tengan  familiaridades  estrechas , 
ni  las  permitan  á sus  familias. 

D.  Felipe  II  en  Badajoz  á 3 de  Junio  de  1 580. 
cap.  48.  de  Instrucción.  D.  Felipe  111  en  San  Lo- 
renzo á 5 de  Septiembre  de  1620. 

LOs  Presidentes  y Oidores  no  re- 
ciban de  ningún  género  de  per- 
sonas dineros  prestados  , ni  otras  co- 
sas , dádivas  , ni  presentes , en  poca, 
ó en  mucha  cantidad  , so  las  penas 
contenidas  en  las  leyes  y pragmáticas 
de  estos  Reynos , y leyes  de  este  li- 
bro , que  cerca  de  ello  disponen  , y 
no  tengan  ' familiaridad  estrecha  con 
personas  Eclesiásticas  , ni  Seglares  , ni 
la  permitan  á sus  familias  , y en  lim- 
pieza y buen  exemplo  procedan  todos 
como  deben. 

Ley  Ixx.  Que  los  Ministros  de  las  Rea- 
les Audiencias  atiendan  al  cumpli- 
miento de  sus  obligaciones  , excusen 
amistades  y negocios  , y se  sustenten 
de  sus  bienes  y salarios. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 13  de  Diciembre  de 
1620. 

LOs  Oidores  , Alcaldes  del  Crimen, 
Fiscales  y los  demas  Ministros  de 
nuestras  Audiencias  de  las  Indias  vi- 
van con  particularísima  atención  al 
cumplimiento  de  todo  lo  que  son  obli- 
gados como  buenos  y rectos  Minis- 
tros , procurando  excusar  comunica- 
ciones y amistades  estrechas  y corres- 
pondencias : no  se  encarguen  de  ne- 
gocios , de  qualquier  calidad  que  sean: 
susténtense  de  sús  haciendas  y salarios, 
sin  valerse  de  otros  medios , pues  to- 
dos son  prohibidos  en  sus  personas,  mu» 
geres  y hijos  , especialmente  el  reci- 
bir dineros  , ni  otras  cosas  prestadas; 
porque  en  consideración  de  que  con- 
viene excusar  los  grandes  gastos  y tiem- 
po que  se  consume  en  remediar  estos 


desórdenes  , serán  castigados  los  cul- 
pados severamente. 

Ley  Ixxj.  Qiie  las  cosas  que  vacaren 
no  se  repartan  entre  los  Oidores  , sus 
hijos  , deudos  , ni  criados  , ni  las  qui- 
ten á los  beneméritos. 

, El  mismo  allí. 

</ 

Os  Oidores  en  vacante  de  Virey,  % 
ó Presidente , no  apliquen  para 
sus  personas , hijos , deudos  y criados 
las  cosas  de  utilidad  y conveniencias, 
que  vacan  , ni  viviendo  los  Viiv-yes, 
ó Presidentes,  se  introduzgan  con  ellos 
para  éste  fin  , y procediendo  con  la 
justificación  que  todos  deben  , cum-  \ - 
plan  con  las  obligaciones  de  sus  con- 
ciencias , y de  nuestro  servicio  , sin 
divertir  á otras  personas  los  premios  que 
tocan  á los  beneméritos. 

- • ( 

Ley  Ixxij.  Qiie  los  Preside  rites , Oidores 
y Oficiales  Reales  de  Filipinas  no  re- 
partan entre  si  los  tributos  de  arroz 
de  la  P ampanga. 

El  mismo  allí  á 19  de  Diciembre  de  1618. 

POrque  los  Presidentes  y Oidores 
de  la  Audiencia  de  las  Islas  Fi- 
lipinas , y Oficiales  de  nuestra  Real  ( 
hacienda  suelen  repartir  Centre  todos, 
los  tributos  de  arroz  , que  nos 'perte- 
necen en  la  Pampanga  , para  el  gas- 
to  de  sus  casas , toriikndolo  al  precio, 
que  por  la  tasa  lo  dan  los  tributarios 
á la  cosecha  , lo  qual  es  causa  de  que 
venga  á faltar  para  las  raciones,  que 
se  dan  par  nuestra  cuenta,  y de^ue 
se  compre  á excesivos  preqos.  Y por 
s*r  esto  tan  en  perjuicio  de  nuestra  Real 
hacienda , mandamos  al  Presidente  y 
Oficiales  Reales , que  lo  excusen  , y 
quiten  tan  perniciosa  costumbre, 
que  así  conviene  á nuestro 
servicio. 


J 

De  ls»s  Presidentes  y Oidores. 
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Ley  Ixxiij.  Que  los  Ministros  y sus  cria- 
dos y allegados  no  usen  de  poderes 
agenos  para  cobranzas. 


D.  Felipe  II  en  Madrid  á 17  de  Julio  de  1572. 
D.  Feline  III  en  el  Pardo  á 25  de  Febrero 
de  1618. 

LOs  Presidentes  y Oidores  , Alcal- 
des y Fiscales , sus  criados  , ó 
allegados  no  reciban  , admitan,  niaed^- 
3ten  poderes  de  partes  , ni  usen  de 
ellos  para  negocios,  ni  cobranzas  de 
hacienda  ; y si  los  aceptaren  para  co- 
brar de  nuestra  Real  hacienda  , man- 
darnos que  por  el  mismo  caso  los  Ofi- 
ciales  Reales  no  lo  paguen.  ^ 

Ley  Ixxiiij.  Que  se  remedien  los  juegos, 
amistades  y visitas  de  Ministros  de 
Audiencias. 

D.Felipe  III en  S.Lorenzoá  3 de  Agosto  de  1613. 


Dfssc«ndo  remediar  el  exceso  de 
juegos  ¿le  naypes  , y otros  pro- 
hibidos entre  hombres  , ó mugeres  , y 
particularmente  en  casas  de  Oidores, 
Alcaldes  del  Crimen  y Ministros  de 
las  Audiencias  : y?  asimismo  las  visi- 
tas de  Ministros  con  vecinos  particu- 
lares , y de  mugeres  de  Ministros  con 
las  de  los  vecinos,  de«que  resultan  amis- 
tades y parcialidades : Mandamos  á los 
Vireyes  y Presidentes  , que  no  lo  con- 
sientan , permitan  , ni  toleren  , y pon- 


r  gan  eJj-eiv)g.i¿iq  ap<^eonvenga  , con- 
fórme á las  leye?  y pragmáticas  de  es- 


tos Reynos,  y los  de  las  Indias,  pa- 
ra que  se  haga  justicia  con  libertad,  y 
los  oficios  tengan  la  autoridad  que  se 
I»  debe. 


<# 

Ley  Ixxv.  Que  los  Ministros  de  justi- 
cia , sus  parientes  y criados  no  ten- 
gan tablages  de  juego  , aunque  sea  con 
pretexto  de  sacar  limosnas. 


D.  Felipe  III  á 20  de  Noviembre  de  1610. 


M Andamos  que  los  Oidores  y Mi- 
nistros de  Audiencias  , sus  pa- 


rientes y criados  , y los  Gobernado- 
res, Corregidores  y Alcaldes  mayo- 
res no  tengan  en  sus  casas  tablages  de 
juego  , aunque  sea  con  pretexto  de  sa- 
car limosnas  para  Hospitales  , y otras 
obras  de  piedad. 

Ley  Ixxzj.  Que  el  Presidente  y Oido- 
res , y los  demas  Ministros  paguen  d 
los  Indios  lo  que  les  compraren. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 20  de  Junio  de  1567. 

ORdenamos  y mandamos  , que  los 
Presidentes  , Oidores  y otros  Mi- 
nistros de  las  Audiencias  paguen  y 
hagan  pagar  á los  Indios  la  yerba  , pes- 
cado y huevos  , y las  demas  cosas, 
que  hubieren  menester , á los  precios, 
y como  valen  en  las  Ciudades , y lo 
pagan  los  demas  vecinos  de  ellas  , y 
en  esto  no  haya  diferencia  alguna,  pe- 
na de  lo  pagar  con  el  doblo. 

Ley  Ixxvij.  Que  los  Indios  sirvan  á 
los  Oidores  como  d los  demas  ve- 
cinos. 

El  Príncipe  Gobernador  en  Toro  á 21  de  Sep- 
tiembre de  1 s?  1.  D.  Felipe  111  en  Valladolid  á 
24  de  Noviembre  de  1601.  Y en  Aranjuezá  26 
de  Mayo  de  1609. 

POr  evitar  la  ociosidad , á que  na- 
turalmente son  inclinados  los  In- 
dios , y por  su  propio  bien  y conve- 
niencia , permitimos  que  puedan  ser- 
vir y sirvan  á los  Oidores  , Alcaldes 
y Ministros  de  nuestras  Reales  Audien- 
cias en  los  casos  , y como  está  permi- 
tido á los  vecinos  de  las  Ciudades,  Vi- 
llas y Lugares  de  las  Indias  , y en  la 
paga  y tratamiento  no  haya  niguna  di- 
ferencia. 

Ley  Ixxvij.  Que  los  Oidores  , Alcal- 
des y Fiscales  no  tomen  , ni  ocupen 
■ las  casas  contra  voluntad  de  los 
dueños. 
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D.  Felipe  II  en  Lisboa  á 27  de  Julio  de  1582.  en 
S.  Lorenzo  á 19  de  Juliode  1588.  en  Madrid  á 17 
de  Enero  de  1 593- 

M Andamos  que  los  Oidores  , Al- 
caldes y Fiscales  no  puedan  to- 
mar , ni  ocupar  casa  para  su  vivien- 
da , ni  para  otro  efecto  por  fuerza , y 
alquilen  las  que  hubieren  menester  de 
quien  con  libre  voluntad  se  las  qui- 
siere dar  en  arrendamiento  , como  á 
los  demas  particulares  ; y si  de  esta 
forma  no  las  hallaren  , el  Virey  , Pre- 
sidente , ó Gobernador  de  la  Audien- 
cia les  haga  dar  de  las  que  se  alquilan 
comunmente  lo  necesario  para  su  apo- 
sento y familia , pagando  el  precio  que 
los  demas  particulares  , sin  consentir, 
ni  dar  lugar  á que  se  haga  molestia, 
ni  agravio  á los  dueños  , y siendo  ne- 
cesario se  nombre  tasador. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 4 de  Marzo  de  1599. 

Otrosí  los  susodichos  no  ocupen , ni 
retengan  á ninguna  persona  sus  casas 
para  habitarlas , ni  para  otro  efecto, 
queriéndolas  vivir  sus  dueños. 

Ley  Ixxviiij.  Que  los  Oidores  y Fis- 
cales  de  Panamá  vivan  en  las  Ca- 
sas Reales  , y no  habiendo  comodi- 
dad , se  les  den  docientos  ducados 
de  la  Real  hacienda  en  cada  un 
año. 

D.  Felipe  III  en  Martin  Muñoz  á 27  de  Diciem- 
bre de  1608. 

ES  nuestra  merced  y voluntad  , que 
los  Oidores  y Fiscales  de  la  Au- 
diencia de  Panamá  , que  cómodamen- 
te pudieren  vivir , y estar  en  nuestras 
Casas  Reales  de  la  dicha  Ciudad  , vi- 
van en  ellas , y no  habiendo  comodi- 
dad , se  den  docientos  ducados  al  año 
de  nuestra  Real  hacienda  á cada  uno 
para  alquilarlas  , entretanto  que  hubie- 
re aposento  suficiente  en  nuestras  Ca- 
sas Reales. 


Iyy  Ixxx.  Que  los  Ministros  de  la  Au- 
diencia de  Panamá , siendo  jubila- 
dos , desocupen  las  Casas  Reales. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 6 de  Febrero  de  1616. 

LOs  Oidores  y Fiscales  de  ia  Au- 
diencia de  Panamá  , que  fueren 
jubilados , desocupen  las  Casas  Reales, 
pal 'a  que  las  habiten  los  Oidores  y Fis- 
cales á quien  tocaren  , conforme  á lo1 
dispuesto. 

Ley  Ixxxj.  Que  los  Jueces  y Fiscales  de 
las  Audiencias  no  aboguen  , ni  re- 
ciba^ arbitramentos  ,y  en  que  caso 
lo  podrán  hacer. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  3;.  En  Toledo  á 25 
de  Mayo  de  1 596.  Y en  la  28.  de  1563. 

ORdenamos  que  los  Oidores , Al- 
caldes y Fiscales  no  aboguen  en 
sus  Audiencias  en  ningún  género  de 
causas,  ni  reciban  arbitramentos  délas 
que  puedan  ocurrir  á ejlas ,°  salvo  si 
comenzado  el  pleyto  se  comprometie- 
re en  todos  los  susodichos  , ó con  li- 
cencia nuestra  , pena  de  ser  extrañado 
de  la  Audiencia  elr  que  lo  quebranta- 
re , por  treinta  dias , y de  que  pierda 
el  salario  de  dos  meses. 

c 

Ley  Ixxxij.  Qiie  ningún  Virey , Presi- 
dente , Oidor  , Alcalde 1 del  Crimen , 
ni  Fiscal , ni  sus  hijos , ó hijas , se 
casen  en  sus  distritos  . urna  de  oer- 
aer  los  oficios. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 10  de  Febrero  de  1 57  j. 
D.  Felipe  III  en  Elvas  á 17  de  Marzo  de  1619. 

POr  los  inconvenientes  que  se  han 
reconocido  , y siguen  de  casajje 
los  Ministros  que  nos  sirven  £n  las  In- 
dlás , y sus  hijos  en  ellas ; y porque 
conviene  á la  buena  administración  de 
nuestra  justicia  , y lo  demas  tocante  á 
sus  oficios , que  estén  libres  de  parien- 
tes y deudos  en  aquellas  partes , pa- 
ra que  sin  afición  hagan  y exerzan 
lo  que  es  á su  cargo  , y despachen  y 
determinen  con  toda  entereza  los  negó* 


De  lc^s  Presidentes  y Oidores. 


dos  de  que  conocieren  , y no  haya 
ocasión  , ni  necesidad  de  usar  las  par-* 
tes  de  recusaciones  , ni  otros  medios, 
para  que  se  hayan  de  abstener  del  co- 
nocimiento: Prohibimos  y defendemos 
que  sin  nuestra  licencia  particular , co- 
mo en  estos  nuestros  Reynos  se  hace, 
los  Vireyes  , Presidentes  y Oidores, 
Alcaldes  del  Crimen  y Fiscales  de  nue» 
t^s  Audiencias  de  las  Indias , se  pue- 
dan casar,  ni  casen  en  sus  distritos; 
y lo  mismo  prohibimos  á sus  hijos , é 
hijas  durante  el  tiempo  que  los  padres 
nos  sirven  en  los  dichos  cargos  , pe- 
na de  que  por  el  mismo  caso  queden 
sus  plazas  vacás7y*desde  luego  lis  de- 
claramos por  tales , para  las  proveer  en 
otras  personas  que  fuere  nuestra  vo- 
luntad. 

Ley  Ixxxiij.  Que  los  hijos  de  Ministros 
se  puedfin  casar  fuera  de  los  distri- 
tos en  qye  sus  padres  gobernaren. 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 8 de  Julio  de  1578. 

DAmos  licencia  y facultad  á los  Vi- 
reyes  , Presidentes , Oidores,  Al- 
caldes del  Crimen  y Fiscales  , para 
que  en  qualquiera  parte  de  las  Indias 
puedan  casar  sus  hijo^  , con  que  sea 
•fuera  del  distrito  de  la  Audiencia  en 
que  cada  un*  residiere. 

Ley  Ixxxiiij, Que  por  solo  tratar , ó 
%onceftár  el?  'cdiiPr'se  íos*Ministros pro- 
hibidos , pierdan  los  oficios. 

D.  Felipe  II  en  Viana  á 1 ; de  Diciembre  de  1592- 

DEclaramos  que  por  el  mismo  ca- 
so ,(*jue  qualquiera  de  los  Mi- 
nistros y personas  contenidas  en  la# 
leyes  antes  de  esta  , tratare  ó concer- 
tare de  casarse  por  palabra  , o prome- 
sa , ó escrito  , ó con  esperanza  de  que 
les  habernos  de  dar  licencia  para  que 
se  puedan  casar  en  los  distritos  don- 
de tuvieren  sus  oficios , ó enviaren  por 
ella,  incurran  asimismo  en  privación 
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de  sus  oficios  , como  si  verdaderamen- 
te efectuaran  sus  casamientos , y que 
no  puedan  tener,  ni  obtener  otros  al- 
gunos , de  ninguna  calidad  que  sean, 
en  las  Indias. 

Ley  Ixxxv.  Qtie  no  se  admita  memorial 
en  el  Consejo  sobre  pedir  Ucencia  para, 
casarse  los  Ministros , ni  sus  hijos 
en  sus  distritos. 

D.  Felipe  III  en  Élvas  á 12  de  Mayo  de  1619.  Y 
D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

EN  nuestro  Consejo  de  Indias  no 
se  admita  memorial,  ni  petición 
á los  Ministros  , ni  á los  demas  com- 
prehendidos  en  la  prohibición  de  ca- 
sarse en  sus  distritos , sobre  pedir  li- 
cencia para  esto,  sin  executar  antes  las 
penas  impuestas,  y queda  absolutamen- 
te prohibido  el  dar  semejantes  licen- 
cias para  casarse  los  dichos  Ministros, 
ni  sus  hijos,  conforme  á lo  proveído. 

Ley  Ixxxvj.  Qiie  á los  Ministros  que  se 
casaren  , estándoles  prohibido , no  se 
les  acuda  con  el  salario  desde  el  dia 
que  lo  trataren. 

D.  Felipe  III  en  Lerma  á 19  de  Julio  de  1608. 

M Andamos  á los  Oficiales  de  nues- 
tra Real  hacienda,  que  desde  el 
dia  que  les  constare  , que  alguno  de 
los  Oidores  y demas  Ministros  hubie- 
re concertado  casarse  en  su  distrito, 
no  le  paguen , ni  acudan  con  el  sala- 
rio de  su  plaza. 

Ley  Ixxxvj.  Qiie  los  Presidentes  conoz- 
can de  causas  de  casamientos  y par- 
cialidades de  Oidores  , y otros  Mi- 
nistros , y los  de  Audiencias  subor- 
dinadas remitan  las  informaciones 
al  Virey  , y den  cuenta  al  Consejo. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 20  de  Noviembre  de 
1621.  Y en  esta  Recopilación. 

DEclaramos  que  quando  sucediere 
casarse  alguno  de  los  Ministros 
prohibidos , ó sus  hijos , o concertar 
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de  casarse  en  sus  distritos  , o haber 
parcialidades  de  Oidores , ú otros  Mi- 
nistros , toca  al  Presidente  de  la  Au- 
diencia , como  punto  universal  , es- 
cribir y hacer  las  informaciones , que 
convengan  , ante  el  Escribano  de  Cá- 
mara , que  eligiere.  Y mandamos  que 
si  la  Audiencia  fuere  subordinada  T ha- 
ga las  informaciones  , y las  remita  al 
Virey , y le  dé  cuenta  de  todo  , y con- 
forme á lo  que  resultare  proceda  el  Pre- 
sidente , y avise  al  Consejo. 

Ley  Ixxxviij.  Qtie  ningún  Ministro  de 
Audiencia  Real  , Gobernador  , ni 
- Oficial  Real  se  -pueda  ausentar  sin 
. licencia  del  Rey. 

D.  Felipe  II  enlas  Ordenanzas  37.  y 44.  de  Au- 
diencias de  los  años  de  1 5 63.  y 1596.  Y en  el 
Bosque  de  Segovia  á 29  dejulio  de  1 565.  D.  Fe- 
lipe III  en  Madrid  á 13  de  Febrero  , y 7 de  Ju- 
nio de  1620.  D.  Felipe  lili  allí  á 18  de  Abril  de 
1640.  Véase  con  la  ley  34.  tít.  2.  lib.  5. 

ORdenamos  á los  Vireyes , Presi- 
dentes y Oidores  , y á todas 
nuestras  Reales  Audiencias  de  las  In- 
dias , que  no  den  licencias  por  nin- 
guna causa , ni  razón , para  salir  de 
sus  distritos  , ni  venir  á estos  Reynos, 
ni  á otra  qualquier  parte  á Oidores,  Al- 
caldes del  Crimen  , Fiscales , Algua- 
ciles mayores , Gobernadores  , Oficia- 
les de  nuestra  Real  hacienda  , Minis- 
tros , ni  Oficiales  de  las  Audiencias, 
ni  á alguno  de  los  que  por  razón  de 
sus  oficios  deben  estar  y residir  en  ellos, 
sin  especial  y expresa  licencia  nues- 
tra , despachada  por  el  Consejo  de  In- 
dias , la  qual  declaramos  que  los  Vi- 
reyes  , Presidentes  , Oidores  y Audien- 
cias no  puedan  conceder ; y si  contra- 
viniendo á lo  referido  la  concedieren, 
mandaremos  proceder  contra  los  suso- 
dichos exemplarmente  , demas  de  que 
las  personas  , que  usaren  de  tales  li- 
cencias , y en  virtud  de  ellas  hicie- 
ren ausencia  de  sus  distritos  , ó vinie- 
ren á estos  Reynos  , ó á otra  qualquier 
parte , no  serán  relevados  de  culpa. 


ni  pena,  y por  el  mismo  caso  declara- 
dnos por  vacos  , y por  la  presente  va- 
camos sus  plazas  y oficios  para  dispo- 
ner de  ellos  , como  mas  convenga;  pe- 
ro bien  permitimos , que  quando  al- 
guno tuviere  necesidad  de  seiir  de  su 
Provincia , ó venir  á estos  Reynos  , nos 
avise  de  la  causa  y necesidad  , que 
P?ra  ello  hubiere  , para  que  por  Nos 
se  le  dé  la  licencia , o provea  lo  con- 
veniente. 

Ley  Ixxxviiij.  Qiie  los  Oidores  Visi- 
tadores de  la  tierra  , y otros  Minis- 
tros tío  vayan  á posar  d los  Conven- 
to f de  Religiosos.  r-J- 

D. Felipe  lien  Madrid  á 30  de  Octubre  de  1 578. 

M Andamos  á los  Presidentes  y Oi- 
dores , que  no  vayan  á posar  á 
los  Conventos  de  Religiosos  quando 
salieren  á visitar  la  tierra  , o á otros 
negocios , que  se  ofrecieren  c y los  Pre- 
sidentes ordenen  , que  los  Alcaldes  del 
Crimen  , donde  los  hubiere  , o Escrí- 
banos de  Cámara  , y otros  qualesquier 
Ministros  , hagarp  lo  mismo. 

Ley  Ixxxx.  Qiie  el  Oidor  que  saliere  d 
visitar  la  tierra  , ó a otros  nego- 
cios , ni  lleve  á su  muger , ni  parien- , 
tes  ,y  el  Consejo  lo  prypure  saber , y 
que  se  execute  la  pena. 

D.  Felipe  III  en  -y  * 

de  Abril  de  1 6o$Tt,n á. ^Lorenzo  a 7 deCiciuore 
de  1618.  En  Évora  á 18  de  Marzo  de  1619.  D.Fe- 
lipe  lili  en  Madrid  á 22  de  Febrero  de  1627. 

ORdenamos  y mandamos  , que  los 
Oidores  Visitadores  de  la  tieyra, 
y los  demas  que  salieren  dte  las  Au- 
diencias á qualesquier  negocios , que 
se  ofiezcan  , no  puedan  llevar , ni  lle- 
ven consigo  á sus  mugeres  , hijos,  hi- 
jas , parientes , ni  parientas , ni  á los 
hijos  , ni  parientes  de  los  demas  Oi- 
dores , Fiscales , ni  Ministros  de  las 
Audiencias  donde  residieren  , ni  mas 
de  tres  criados , procurando  conseguir 


De  los  Presidentes  y Oidores. 


el  fin  de  la  visita  , y remediar  los  ex- 
cesos , pena  de  privación  de  oficio,  eA 
que  desde  luego  los  damos  por  conde- 
nados. Y mandamos  á los  Presidentes 
y Oidores  , que  guarden  y cumplan, 
y hagan  guardar  , cumplir  y executar 
esta  ley  precisa  , é inviolablemente  , so 
las  mismas  penas  , y al  Presidente,  y 
los  de  nuestro  Consejo  de  Indias  , qye 
*¡engan  particular  cuidado  de  inquirir 
y saber  si  se  excede  en  lo  susodicho  en 
alguna  manera  , y de  que  se  execute 
la  pena  de  privación  en  los  transgre- 
sore*  , y ordenen  , que  en  las  visitas,  ó 
residencias  se  les  haga  cargo  de  los  ex- 
cesos , que  sé'ToTíietieren  en  esías  vi- 
/ sitas,  y procedan  contra  los  culpados, 
y los  que  lo  hubieren  disimulado  y 
consentido. 

Ley  Ixxxxj.  Qiie  los  Presidentes  , Oido- 
res , Ministros , ni  sus  mugeres  no  en- 
tren er?t  los  Monasterios  de  Monjas , 
ni  vayan  d ellos  á ninguna  hora  ex- 
traordinaria. 

D.Felipe  lili  en  Madrid  á 2 de  Septiembre  de  1 634. 

ti 

M Andamos  á los  Presidentes  y Oi- 
dores , y á todos  los  demas  Mi- 
nistros de  nuestras  Reales  Audiencias, 
• que  ninguno  de  los  susodichos  , ni  sus 
mugeres  en-fen  en  la  clausura  de  los 
Monasterios  de  Monjas  á ninguna  ho- 
ra del  día,  ni  la  noche  : y asímis- 
1 &<s 7 que  1 ioNa  i -Sí í I "riUblar  por  los  lo- 
cutorios , y puertas  Reglares  á horas  ex- 
traordinarias , y esto  se  guarde  con  la 
precisión  necesaria  y conveniente  á la 
decencia  de  los  Monasterios. 

<0 

Ley  Ixxxxij.  Que  el  Presidente , Oido- 
res,y Fiscales  de  Filipinas  sean  aco- 
modados en  las  Naos  , que  d ellas 
J'ueren. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á $ de  Febrero  de  15  96. 

LOs  Vireyes  de  la  Nueva  España 
ordenen  á los  Cabos  de  las  Naos, 
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que  de  aquella  Provincia  hicieren  via- 
ge  á las  Islas  Filipinas  , que  sean  aco- 
modados en  ellas  los  Presidentes,  Oi- 
dores y Fiscales  de  la  Real  Audien- 
cia de  Manila  , que  por  merced  nuestra 
pasaren  á servirnos. 

Ley  Ixxxxiij.  Que  el  Ministro  suspendi- 
do no  entre  en  su  plaza  , si  el  Rey 
la  hubiere  proveído  , sin  nueva  orden. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 2 1 de  Abril  de  1573.0. 
Felipe  lili  en  Zaragoza  á 29  de  Octubre 
de  1Ó43. 

DEclaramos  que  quando  alguno  de 
nuestros  Ministros  fuere  suspen- 
dido por  tiempo  limitado  del  uso  y 
exercicio  de  su  plaza  , ú otra  ocupa- 
ción , y Nos  proveyéremos  otro  en  su 
lugar , aunque  sea  por  el  mismo  tiem- 
po limitado,  si  pasado  este  tiempo  pre- 
tendiere  el  suspendido  entrar  al  uso, 
y exercicio  de  la  plaza  , ú ocupación, 
no  lo  pueda  hacer , ni  se  le  permita 
usar  en  ninguna  forma  , si  no  fuere  lle- 
vando primero  licencia  nuestra  para 
ello.  Y mandamos , que  el  que  asi  es- 
tuviere proveido,  aunque  sea  por  el  tér- 
mino de  la  suspensión  , sea  ampara- 
do , y defendido , hasta  que  el  suspen- 
dido lleve  la  licencia , y así  se  g uar- 
de  y cumpla  en  todos  los  casos  que 
ocurrieren. 

Ley  Ixxxxiiij.  Que  no  es  desacato  pedir 
licencia  los  Ministros  para  dexar  los 
oficios. 

ElPríncipe  Maximiliano, y la  Reyna  Gobernado- 
ra en  Valladolid  á 2 de  Mayo  de  1530. 

SI  alguno  de  nuestros  Ministros  con 
causa  jíista  y decente  nos  suplica- 
re y pidiere  licencia  para  dexar  el  ofi- 
cio , que  exerce  de  nuestro  Real  servi- 
cio : Declaramos , que  no  será  desaca- 
to , porque  de  ninguna  persona 
nos  queremos  servir  contra 
su  voluntad. 


Ddd 
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Ley  ¿xx xxv.  Que  informen  las  Audien- 
cias para,  hacer  merced  á viudas  de 
Oidores. 

D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 17  de  Agosto  de 
1 6 1 3 . Véase  con  la  ley  1 o.  tít.  26.  lib.  8. 

M Andamos  á lasReales  Audiencias, 
que  sucediendo  fallecer  los  Oi- 
dores , Alcaldes  , ó Fiscales  de  ellas, 
nos  den  aviso  por  nuestro  Consejo  Real 
de  las  Indias , con  las  causas  y razo- 
nes , que  hubiere  para  hacer  merced 
á las  viudas , y la  necesidad , o subs- 
tancia de  hacienda  con  que  hubieren 
quedado,  y por  Nos  entendido,  se  pro- 
veerá conforme  á las  ocurrencias  de 
los  casos. 


nachas  , ó ropas  talares  , siendo  Segla-1 
4s  , según  usan  los  de  nuestros  Con- 
sejos y Chancillerías  de  estos  Reynos. 
Y permitimos  , que  trayéndolas  pue- 
dan andar  á caballo  con  gualdrapa, 
sin  embargo  de  lo  dispuesto  “por  las 
leyes  de  estos  Reynos.  Y prohibimos  y 
defendemos , que  otras  algunas  perso- 
nan , de  qualquier  estado  , calidad  y 
condición  que  sean  , traygan  las  garr 
nachas  , o ropas  talares , pena  de  que 
el  que  la  traxere  la  pierda  , é incurra 
en  pena  de  cincuenta  mil  maravedís, 
aplicados  todos  ellos  para  nuestra  Cá- 
mara, y que  esté  treinta  dias^en  la 
cárcel. 


Ley  Ixxxxvj.  Qtie  ningún  Oidor  ni  otro 
Oficial  de  la  Audiencia  tenga  mas  de 
un  oficio. 

El  Emperador  D.  Carlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadoraen  la  Ordenanza  de  Audiencias  de  1530. 

ORdenamos  y mandamos  , que  nin- 
gún Oidor  , ni  otro  Oficial  algu- 
no , ni  Escribano  de  nuestras  Audien- 
cias , y de  otro  qualquier  Juzgado , no 
haya  , ni  tenga,  ni  use  por  sí , ni  pof 
substituto  , ni  por  poder  de  otro , ni 
de  ona  forma  alguna , mas  de  un  ofi- 
cio , y escribanía  de  uno  , ni  diver- 
sos Juzgados  , pena  de  que  qualquier 
Oficial  , ó Escribano  , que  lo  contrario 
hiciere  , por  el  mismo  hecho  pierda  el 
oficio  , y sea  inhábil  para  usar  aquel, 
y qualquiera  otro  en  adelante  para  to- 
da su  vida , y pague  diez  mil  mara- 
vedís de  pena  por  cada  vez  que  lo  hi- 
ciere. 

Ley  Ixxxxvij.  Que  los  Oidores , Alcal- 
des y Fiscales  traygan  garnachas , ó 
ropas  talares  , y si  anduvieren  á ca- 
ballo , puedan  usar  de  gualdrapas. 

D.  Felipe  II  en  Tomar  á 22  de  Mayo  de  1581. 

ORdenamos  á los  Oidores  , Alcal- 
des del  Crimen  y Fiscales  de  las 
Audiencias  , que  usen  y traygan  gar- 


Ley  Ixxxxviij.  Qiie  los  Oidores  , Alcal- 
des del  Crimen  y Fiscales  proveídos 
para  las  Indias  , no  se  pongan  gar- 
nachas , ó ropas  en  la  Corte. 

D.  Felipe  III  por  Auto  del  Consejo  en  Madrid  á 
18  de  Junio  de  1608.  , 

M Andamos  que  los  Alcaldes  y Fis- 
cales , que  proveyéremos  para 
las  Audiencias  de  las  Indias  , no  se 
pueden  poner , ni  pongan  garnachas, 
6 ropas  talares  en  esta  Corte  , ni  en  otra 
ninguna  parte  de  estos  Reynos , sino 
fuere  en  la  ciudgd  de  Sevilla  , habien- 
do ido  á ella  para  embarcarse  á servir 
sus  oficios.  G' 

Que  las  Audiencias  de  Cruzada  sean 
a tiempo  que  el  Otuor  Asesor  pueaa 
asistir  á ellas  , ley  2.  tít.  20.  lib.  1. 
Qiie  en  vacante  de  Virey  , el  Oidor  mas 
■ antiguo  no  sea  Asesor  de  Cruzada , 
y lo  sea  el  siguiente  , ley  o,-  tít.  f o. 
lib.  1 . (> 

(fie  el  Oidor  mas  antiguo  de  cada  Au- 
diencia conozca  privativamente  de  las 
causas  , sobre  introducir  libros  en  las 
Indias  , contra  el  privilegio  de  San 
Lorenzo  el  Real , ley  12.  tít.  24. 
lib.  1 . 

Qite  las  condenaciones , que  se  aplica- 
ren á la  Cámara  de  los  que  hubie- 


De  Jps  Presidentes  y Oidores. 


ten  llevado  libros  del  Rezo  sin  li- 
cencia , se  pongan  á parte , y el  Oi- 
dor pueda  llevar  la  que  le  tocare  , ley 
1 3 . tít.  24.  lib.  1. 

Qiie  los  Presidentes  y Oidores  asistan 
en  Us  Estrados  las  horas  señala- 
das , ó se  excusen  , y no  conozcan  de 
p ley  tos  en  sus  casas , ley  22.  tit.  1 5. 
de  este  libro.  ? 

Qite  los  Presidentes  puedan  hacer  in- 
formaciones contra  los  Oidores  ,y  en- 
viarlas al  Consejo  , y ellos  no  contra 
los  Presidentes  , ley  39.  tít.  1 de 
este  libro. 

Qtie  si  dente  eje  Panamá  despa- 

che igualrnentéJos  negocios  desgobier- 
no y justicia  , que  le  tocaren  , con  los 
Escribanos  de  Cámara  , ley  63.  tít. 
23.  de'  este  libro. 

Véanse  las  leyes  4.  38.  40.  51.  54. 

S 55*  58.  59.  62.  70.  tít.  3.  lib.  3. 

que  tr/xtan  de  otras  obligaciones  di  los 

Presidentes  Gobernadores. 

* 

NOTA. 

D.  Felipe  lili  en  Zaragoza. 

O 

EN  primero  de  Octubre  de  mil  seis- 
cientos y quarenta  y cinco  se  de- 
claró por  cédula  de  ,|ste  dia  , consul- 


39? 

tada  con  su  Magestad  , que  los  Te- 
nientes de  Gobernadores , y Capitanes 
Generales  de  las  Provincias  de  Carta- 
gena , Yucatán,  y la  Habana  y del 
Corregidor  de  la  Villa  Imperial  de  Po- 
tosí , son  comprehendidos  en  la  prohi- 
bición de  casarse  en  sus  distritos. 

D.  Cárlos  II  en  Madrid. 

Y asimismo  se  declaró  , y mandó, que 
las  órdenes , y prohibiciones  conteni- 
das en  las  leyes  de  este  titulo  , sean 
y se  entiendan  también  , para  que  nin- 
guna de  las  personas  y Ministros  refe- 
ridos puedan  casarse  , ni  tratar  casa- 
mientos ellos , ni  sus  hijos  , ni  hijas, 
con  los  hijos  , ni  hijas  de  los  Gober- 
nadores , Corregidores  y Alcaldes  ma- 
yores , que  actualmente  lo  fueren  de 
sus  distritos  , ni  las  hijas  de  los  dichos 
Ministros  se  puedan  casar  con  los 
dichos  Gobernadores  , Corregidores  y 
Alcaldes  mayores  , ni  ellos  con  hijas  de 
los  dichos  Ministros  , hasta  que  tengan 
dadas  sus  residencias  , y estén  sen- 
tenciadas y determinadas , asi  por  el 
Consejo,  como  por  las  dichas  Audien- 
cias , so  las  mismas  penas  impuestas  por 
las  dichas  leyes.  Dada  en  Madrid  á i 
de  Junio  de  1676  años. 


* TÍTULO  DIEZ  Y SIETE. 

LC  A LD  ES  DEL  CRIMEN 

de  las  Audiencias  de  Lima  y México. 


Ley  j.  Que  en  las  Audiencias  de  Lima 
%y  México  haya  quatro  Alcaldes  del 
Crímejf  , y de  que  negocios  han  de  co- 
nocer. • 

D Felipe  II  en  Madrid  á 19  de  Diciembre  de 
15 68.  Y en  el  Escorial  á 4 de  Julio  de  1570.  Y 
D.  Felipe  Hilen  esta  Recopilación.  Véase  la  ley 
16.  tit.  12. lib.  5. 

POr  hacer  bien  y merced , y mas 
cumplimiento  de  justicia  á los  ve- 
cinos y moradores  de  los  Reynos  del 


Perú  , y Nueva  España  , y que  los 
delitos  fuesen  mejor  inquiridos  y cas- 
tigados : Tuvimos  por  bien  de  acre- 
centar en  cada  una  de  las  Audiencias 
de  Lima  y México  una  Sala  de  qua- 
tro Alcaldes  de  el  Crimen  en  las  ca- 
sas de  dichas  nuestras  Reales  Audien- 
cias , con  Estrados , Dosel , y lo  de- 
mas necesario  para  su  adorno  y auto- 
ridad , y es  nuestra  voluntad  que  así 
se  continúe.  Y mandamos , que  en  el 
Ddd  a 
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conocimiento  de  los  pleytos  y causas 
se  guarde  la  orden  siguiente. 

Los  Alcaldes  conozcan  en  prime- 
ra instancia  de  todas  las  causas  civiles 
y criminales , que  se  ofrecieren  den- 
tro de  las  cinco  leguas  , y hagan  Au- 
diencia de  Provincia  á las  partes  en 
las  plazas  de  las  dichas  ciudades , co- 
mo lo  hacían  los  Oidores  de  aquellas 
Audiencias  , y practican  los  Alcaldes 
del  Crimen  de  las  Chancillerías  de  Va- 
lladolid  y Granada  de  estos  Reynos, 
y los  Oidores  de  Lima  y México  no 
traygan  varas  de  justicia  , ni  hagan  Au- 
diencia de  Provincia  , ni  conozcan  de 
los  negocios  criminales  , que  conocían 
antes  que  hubiese  Alcaldes,  y solamen- 
te se  ocupen  en  despachar  los  nego- 
cios y pleytos  civiles  , como  lo  hacen 
los  Oidores  , que  residen  en  las  di- 
chas Chancillerías  , y en  las  causas  de 
que  conocieren  los  Alcaldes  criminal- 
mente en  primera  instancia , se  supli- 
que para  ante  ellos  mismos  , y no  ha- 
ya otra  instancia  , ni  recurso , y de  las 
que  hubiere  conocido  la  Justicia  Or- 
dinaria , habiendo  de  apelar  , sea  pa- 
ra la  Sala  de  los  Alcaldes , que  han 
de  conocer  de  ellas  en  vista  y revis- 
ta , como  dicho  es  : y en  los  pleytos 
civiles  de  la  Justicia  Ordinaria  puedan 
las  partes  apelar  para  las  Audiencias, 
o para  los  Jueces  de  Provincia , con- 
forme fuere  la  voluntad  del  apelante. 

Ley  ij.  Qjie  los  Oidores  remitan  á los 
Alcaldes  del  Crimen  los  pleytos  cri- 
minales , quando  se  fundare  Sala  del 
Crimen. 

D.  Felipe  II  en  Madridá  19  de  Diciembre  de  1 568. 

QUando  en  alguna  Audiencia  man- 
dáremos poner  , y se  pusiere  Sa- 
la de  Alcaldes  del  Crimen : Ordena- 
mos y mandamos , que  los  Oidores  re- 
mitan á los  Alcaldes  todos  los  pley- 
tos criminales  , que  hubiere  pendien- 
tes ante  ellos  , en  qualquier  estado  que 


estuvieren , para  que  los  prosigan  y fe- 
nezcan ; y si  algunos  pleytos  estuvie- 
ren determinados  en  vista  , los  vean 
y determinen  en  revista  los  Oidores. 
Y porque  conviene  haya  mucha  bre- 
vedad en  su  despacho  , mandados  que 
si  dentro  de  seis  meses  primeros  si- 
guientes , después  que  la  Sala  del  Cri- 
men esté  fundada  , no  los  hubieren  de- 
terminado , los  remitan  á los  Alcal-c 
des  en  el  estado  en  que  estuvieren  , pa- 
ra que  en  grado  de  revista  los  vean, 
y determinen , y hagan  justicia. 

c\ 

Ley  Hj  Qtie  las  causas  criminalíce  si- 
gan por  apelacioh  "en  vista  y revis- 
ta en  las  Audiencias  , ó ante  los  Al- 
caldes de  ellas  , donde  los  hubiere , sin 
otro  recurso. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  las  Ordenanzas  d^ 
1542.  D.  Felipe  líenla  2 1 . de  Audiencias 
de  í 563.  , 

ORdenamos  y mandamosr , que-to- 
das  las  causas  criminales , que 
pendieren  y ocurrieren  por  apelación 
á nuestras  Audiencias , de  qualquier 
calidad  , é importancia  que  sean , de 
todos  sus  distritos  , se  conozca  de  ellas, 
y se  sentencien  y determinen  por  los 
Alcaldes  de  el  flrímen  , donde  los 
hubiere  , y donde  no  , por  los  Oido- 
res en  vista  y revista , y £á  sentencia 
que  así  se  diere  sea  executada  y lle- 
vada á debido  efecto  , y no^hava_mas 
grado  de  apelacTon^'  nx’  suplicación*, 
ni  otro  remedio , ni  recurso  alguno, 
aunque  las  causas  sean  de  Indios , ó 
Negros. 

c 

Ley  iiij.  Que  sobre  advocar  causas  los 
Alcaldes  , guarden  las  leyes  de  es- 
tos Reynos  de  Castilla. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 18  de  Mayo  de  1572. 

POrque  en  algunas  ciudades  don- 
de hay  Salas  del  Crimen , ó los 
Oidores  sirven  de  Alcaldes , se  ofrecen 
muchas  causas  y negocios  , de  los  qua- 


De  Jps  Alcaldes  del  Crimen. 


les  conocen  primero  las  Justicias  Or- 
dinarias , y estando  pendientes  ante 
ellas  , se  las  quitan  los  Alcaldes , ú 
Oidores  de  nuestras  Audiencias , lo 
qual  es  en  mucho  daño  de  la  preemi- 
nencia TJe  los  Alcaldes  Ordinarios  y 
otras  Justicias  : Mandamos  que  cerca 
de  lo  susodicho  se  guarde  y cumpla 
lo  proveído  y ordenado  por  leyes  4e 
istos  nuestros  Reynos  de  Castilla  , y 
que  contra  lo  proveído  no  se  vaya  , ni 
pase  en  ninguna  forma. 
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das  á cargo  del  Semanero  , de  que  los 
presos  y pleyteantes  reciben  molestia 
y vexacion  por  la  diladon  de  sus  ne- 
gocios : Mandamos  á los  Alcaldes , que 
empleen  las  tres  horas  de  la  mañana 
en  ver  y despachar  pleytos , y no  las 
ocupen  en  las  demas  cosas  referidas. 

Ley  vij.  Qite  habiendo  dos  Alcaldes  p ne- 
dan  determinar  y executar  sus  sen- 
tencias , como  no  sean  de  muerte  , ó 
mutilación  de  miembro. 


Ley«o.  Que  los  Oidores  Jueces  de  lo  cri - 
tmTtfd" Alcalá ís  de  el  Crimen  ha- 
gqn  por  sus  pensorias  las  sumarias  en 
delitos  graves. 


D.  Felipe  III  en  Madrid  á 17  de  Marzo  de  1619. 
Y D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

COnviene  para  mejor  averiguar  los 
delitos  , que  se  hagan  las  suma- 
rias» y procesos  informativos  , con  el 
mayor  cuidado  , é inteligencia,  que  sea 
posible  : Por  lo  qual  mandamos  á los 
Oidores , que  fueren-jueces  en  lo  cri- 
minal , y á los  Alcaldes  del  Crimen, 
donde  los  hubiere  rjque  hagan  por  sus 
personas  las  averiguaciones  sumarias  de 
los  delitos  graves , o de  calidad  que 
se  ofrecieren  , hasta  , verificar  la  culpa, 
• y no  permitan  , que  se  dé  comisión 
á Escribano^  Receptor  , ni  Alguacil 
para  esto. 


¿ej  vj.  Qíte  tos~*Mlcaides  empleen  las 


tres  horas  de  la  Audiencia  en  ver 
pleytos , y no  en  otras  cosas. 


D.  Felipe  II  en  Lisboa  á 27  de  Mayo  de  1582.  Y 
^ en  Madrid  á 19  de  Abril  de  1583. 


LOs  alcaldes  del  Crimen  de  las 
Audiencias  de  Lima  y Méxifo 
tienen  obligación  de  asistir  en  Audien- 
cia tres  horas  por  las  mañanas  , y ha 
sucedido  ocupar  mucho  tiempo  , sa- 
cando á la  Sala  los  presos  nuevos , to- 
mando en  ella  confesiones  , haciendo 
averiguaciones , y otras  cosas  , y reci- 
biendo testigos , siendo  estas  diligen-1 


D.  Felipe  II  en  Madrid á 3 de  Diciembre  de  1371 . 
y 27  de  Abril  de  1574.  En  San  Lorenzo  á 29  dé 
Agosto  de  1598. 

ORdenamos  y mandamos  que  dos 
Alcaldes  del  Crimen  , si  acaecie- 
re faltar  los  demas,  puedan  determi- 
nar las  causas  criminales , que  ante  ellos 
pendieren  , y se  trataren  , y hacer  exe- 
cutar sus  sentencias  : con  que  esto  no 
se  entienda  habiendo  pena  de  muerte, 
6 mutilación  de  miembro  , ú otra  cor- 
poral. 

Ley  viij.  Qiie  en  sentencias  de  muerte , 
ó mutilación  de  miembro  , ó pena  cor- 
por  al , haya  tres  votos  conformes. 

D.  Felipe  IIá3o  de  Diciembre  de  1571. 

Sin  embargo  de  lo  que  está  dispues- 
to para  las  Audiencias  de  nues- 
tras Indias  , cerca  de  que  si  en  la  cau- 
sa criminal  tuviere  el  reo  pena  corpo- 
ral , o de  muerte,  o mutilación  de 
miembro  , hacen  sentencia  dos  Jueces, 
de  tres  que  hayan  visto  la  causa  , sien- 
do los  dos  conformes , aunque  el  otro 
esté  diferente  : Mandamos  que  los  Al- 
caldes del  Crimen  de  Lima  y México 
guarden  la  ley  de  estos  Reynos  de  Cas- 
tilla , por  la  qual  se  dispone,  que  en 
los  dichos  casos  hayan  de  ser , y sean 
tres  votos  conformes  en  uno  , y no  me- 
nos , y así  se  guarde  en 
todas  las  Audien- 
cias. 


< 
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Ley  viiij.  Que  d falta  de  Alcalde  pase 
d la  Sala  uno  de  los  Oidores  , por  su 
turno  , y fenezca  la  causa  comen- 
zada* 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 18  de  Diciembre  de 
I591.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 20  de  Febrero 
de  1630. 

SI  hubiere  falta  de  Alcalde  en  la  Sa- 
la del  Crimen  , y causa  comen- 
zada , pase  á ella  uno  de  los  Oidores 
por  turno , empezando  por  el  mas  nue- 
vo , y desde  el  principio  continúe  y fe- 
nezca la  causa  , y en  quanto  á las  de- 
mas se  guarde  la  ley  siguiente. 

Ley  x.  Qiie  el  Oidor  nombrado  para  su- 
plir por  falta  de  Alcalde  , conozca 
de  todas  las  causas  , y en  discordia 
se  nombren  tres  Oidores  , y habiendo 
Alcalde  , sea  Juez  en  remisión. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 28  de  Mayo  de  1621. 
Y á 20  de  Febrero  de  1630. 

POrque  los  Alcaldes  del  Crimen  de 
nuestras  Reales  Audiencias  de  Li- 
ma y México  , hallándose  dos  solos  en 
la  Sala  , ven  y sentencian  las  causas, 
en  que  no  se  impone  pena  de  muerte, 
mutilación  de  miembro  , ú otra  corpo- 
ral , y han  pretendido  , que  el  Oidor 
del  turno  no  ha  de  ir  á la  Sala , sino 
en  caso  que  los  Alcaldes  lo  llamen  pa- 
ra algún  pley  to  de  esta  calidad  , en  que 
dos  solos  no  puedan  hacer  sentencia: 
Es  nuestra  merced  y voluntad  declarar 
para  mejor  expedición  de  los  negocios 
y administración  de  la  justicia , que 
donde  hubiere  costumbre  de  que  quan- 
do  no  hubiere  mas  de  dos  Alcaldes, 
por  estar  ausentes  , ó enfermos  los 
otros , pase  un  Oidor  por  turno  á su- 
plir esta  falta,  mientras  durare  la  au- 
sencia , ó enfermedad  , asistiendo  de 
ordinario  en  la  Sala  de  los  Alcaldes, 
oyendo  y librando  como  tal  todos  los 
negocios , que  á ella  vinieren  por  aquel 
tiempo , se  guarde  la  costumbre  que 
hasta  ahora  se  ha  observado  : y en  ca- 
so que  no  la  haya,  en  habiéndose  nom- 


brado un  Oidor  , por  falta  de  Alcal- 
de , á pedimento  de  los  mismos  Alcal- 
des , por  muerte  , ó impedimento  tem- 
poral , continúe  el  Oidor  con  los  de- 
mas Alcaldes  toda  la  hora  el  tiempo 
que  durare  la  ausencia;  y si^hubiere 
pena  de  muerte  ,0  mutilación  de  miem- 
bro , necesariamente  se  vea  y deter- 
mine con  tres  Jueces , conforme  á lo 
proveído.  Y declaramos  , que  el  dia  que 
los  Alcaldes  llamen  al  Oidor , y es  nom- 
brado , perpetúa  la  jurisdicción  , no 
para  una  causa  , sino  para  la  Sala  de 
los  Alcaldes.  Otrosí  declaramos  , "que 
si  se  remitieren  en  discordia- algunos 
pley  tos  por  el  Oido^'y  los  dos  Alcal- 
des , han  de  entrar  á los  ver  y deter- 
minar  con  los  remitentes  tres  Oidores, 
y si  viniere  Alcalde  , sean  dos  los  Oi-  > 
dores  , y el  Alcalde  , con  que  se  ha- 
rá Sala  para  la  determinación  del  pley- 
to  remitido. 

í> 

(. 

Ley  xj.  Qtie  los  Oidores  , que  en  Li- 
ma y México  sirvieren  de  Alcaldes 
no  acompañen  al  Virey  hasta  su  apo- 
sento. n 

D.FelipelIIIen  Madrid  á 28  de  Dicieil.brede  1634. 

M Andamos  que  en  las  Audiencias 
de  Lima  y México  los  Oidores,  • 
que  sirvieren  por  falta  de  alcaldes , no 
acompañen  al  Virey  hasta  su  aposen- 
to , ni  el  Virev  lo.consiema  . pues  el 
estilo  de  estos  Keynós  de  bastilla  no 
es  apartarse  el  Oidor  , aunque  sirva 
en  la  Sala  del  Crimen  del  cuerpo  de 
su  Audiencia , y para  esto  no  se  ha 
de  reputar  por  Alcalde.  c 

Leyxij.  Qtie  los  Oidores  que  en  Lima  y 
México  exercieren  como  Alcaldes  del 
Crimen , no  hagan  Audiencia  de  Pro- 
vincia. 

El  mismo  allí. 

ORdenamos  que  quando  los  Oido- 
res de  Lima  y México  exercieren 


De  los  Alcaldes  del  Crimen. 

Como  Alcaldes  del  Crimen  , no  hagan 
Audiencia  de  Provincia  , como  se  ob- 
serva en  las  Chancillerías  de  Vallado- 
lid  y Granada  de  estos  Reynos. 


Ley  xiif.  Que  el  Oidor  que  hubiere  visto 
causa  remitida  por  los  Alcaldes , va- 
ya d votar  al  Acuerdo  de  Alcaldes. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 2 de  Enero  y 1 8 de  RA- 
t yo  de  1572. 

EL  Oidor  , que  se  hallare  á la  vis- 
ta de  píeytos  criminales  por  au- 
sencia, ó remisión  de  Alcaldes  , se  jun- 
te con  ellos  en  sus  Acuerdos  para  la 
det^ifíñrav-'on  , y r>p  pretenda^  haber 
cumplido  conenvlar  su  voto. 


i 

Ley  xiij.  Qiie  en  discordia  en  Lima  y 
México  'se  remitan  las  causas  crimi- 
nal^s , conforme  á esta  ley. 

DiNEelipelíertMadridá  i9de  Diciembre  de  1568. 

ORdedamos  y mandarnos  , que  ha- 
biendo cliscordia  entre  los  Alcal- 
des del  Crimen  en  .la  determinación 
de  los  pleytos  y causas  criminales  de 
que  hubieren  de  rpnocer  , de  suerte 
que  no  pyedan  hacer  sentencia  , nues- 
tros Presidente  y Oidores  nombren  un 
Oidor  por  su  turno  ^para  que  vote  en 
* las  dichas  causas ; y si  no  se  hiciere 
sentencia  c#n  el  voto  del  Oidor , en  tal 
caso  ‘'se  vea  el  pleyto  por  una  Sala  de 
tros  Oidqr/í.s.nara  que  estén  juntamen- 
tecoh  los'  'Alcatifes  y bidor  nombra- 
do , y le  determinen  y hagan  justicia; 
y en  caso  que  los  Oidores  y Alcaldes 
aun  estuvieren  asi  discordes  , no  ha- 
biendo mas  Oidores  á quien  se  remi- 
ta , se  nr#nbren  los  Fiscales  , 6 Letra- 
dos , que  no  tuvieren  impedimento,' 
conforme  á lo  proveído  , para  que  vean 
el  pleyto  , y juntamente  con 
ellos  lo  determinen , y hagan 
justicia. 
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Ley  xv.  Que  los  pleytos  remitidos  en  dis- 
cordia por  los  Alcaldes  , se  vean  y 
determinen  donde , y como  se  declara. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 2 de  Enero  y 18  de  Ma- 
yo de  1 572.  Y á 19  de  Diciembre  de  1 578. 

Q Uando  algún  pleyto  criminal  se 
remitiere  en  discordia  por  los  Al- 
caldes del  Crimen  , el  Oidor  que  vie- 
re el  pleyto  vaya  i la  Sala , ó Acuer- 
do de  los  Alcaldes  á votarle  , y si  no 
hiciere  sentencia,  y se  volviere  á re- 
mitir , vean  el  pleyto  los  Oidores  en 
su  Sala  de  Oidores , juntamente  con 
los  Alcaldes , y el  Oidor  que  remitie- 
re el  pleyto  , y voten  por  su  orden, 
comenzando  los  Alcaldes  , y el  Oidor, 
y luego  los  Oidores  de  la  Sala;  y es- 
tando todos  presentes , y habiéndose 
oido  unos  á otros  , el  Oidor  mas  an- 
tiguo resuma  los  votos  de  todos  , y 
ordene  la  sentencia  , y la  dé  al  Es- 
cribano de  la  causa  ; y en  caso  que  los 
Alcaldes  y Oidores  estuvieren  así  dis- 
cordes en  algunos  de  los  pleytos  cri- 
minales , que  no  hagan  sentencia,  no 
habiendo  mas  Oidores  á quien  se  re-, 
mita  , se  nombren  Jueces. 

Ley  xvj.  Que  entrando  Oidor  por  re- 
misión en  la  Sala  del  Crimen  , si  se 
volviere  á remitir  vaya  a la  Sala  del 
Oidor  , aunque  no  haya  en  ella  mas 
de  dos  Jueces. 

D.  Felipe  III  en  Lisboa  á 20  de  Julio  de  1619. 

DEclaramos  y mandamos , que  si 
fuere  algún  Oidor  por  Juez  en 
discordia  á la  Sala  de  Alcaldes , y la 
causa  se  volviere  á remitir  , se  vea  y 
determine  en  la  Sala  original  del  Oi- 
dor , y aunque  en . ella  no  haya  mas 
de  dos  Oidores , se  repute  por  Sala  en- 
tera , y así  se  entiendan  y practiquen 
las  leyes  de  este  título. 

Ley  xvij.  Que  quedando  solo  un  Oidor , 
- se  nombre  un  Letrado  , que  conozca 
- con  él. de.  las  causas  criminales. 
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Libro  II.  Título  XVII. 

r 


El  Emperador  D.  Cárlos  en  Valladolid  á 3 de 
Febrero  de  1537.  Véase  la  ley  4.  tít.  10.  lib.  5. 

ORdenamos  que  quando  en  algu- 
na de  nuestras  Audiencias  de  las 
Indias  no  hubiere  mas  de  solo  el  Pre- 
sidente, y un  Oidor  , y se  ofreciere 
alguna  causa  criminal  , el  Presidente 
con  el  Oidor  nombren  un  Letrado, 
qual  les  pareciere  , que  juntamente  con 
el  Oidor  conozca  de  la  causa  criminal, 
y la  determinen  en  grado  de  suplica- 
ción , como  si  hubiese  dos  Oidores  en 
la  Audiencia,  lo  qual  se  entienda  don- 
de no  hay  nombrados  Alcaldes  del 
Crimen. 

Ley  xviij.  Que  un  Alcalde  del  Crimen 
solo  , no  siendo  por  Sala , no  pueda 
mandar  pasar  preso  á la  cárcel  de 
Corte. 

D. Felipe  III  en  Madrid  á 24  de  Marzo  de  1614. 

M Andamos  que  un  Alcalde  del  Cri- 
men solo  , si  no  fuere  por  Sa- 
la , no  pueda  sacar  preso  , de  ninguna 
calidad  que  sea,  de  la  cárcel  de  la  Jus- 
ticia Ordinaria , y pasarle  á la  de  Cor- 
te , ni  dar  mandamiento  para  ello ; y 
en  quanto  á los  casos  en  que  se  pue- 
dan dar  mandamientos , mandamos  se 
guarde  el  derecho  y leyes  de  estos 
nuestros  Reynos  de  Castilla , y á los 
Vireyes  y Audiencias  de  las  ciuda- 
des de  Lima  y México  , que  no  dea 
lugar  á que  se  haga  agravio  á la  Jus- 
ticia Ordinaria. 


reyes  después  de  votados  , antes  de  la 
¿xecucion  , y por  esto  no  se  impida; 
y si  los  Vireyes  quisieren  , puedan  ir 
al  Acuerdo  de  Alcaldes  , y hallarse  pre- 
sentes al  votar. 


4- 

Ley  xx.  Que  los  Alcaldes  no  se  hallen 
á los  Acuerdos  de  Oidores , y en  que 
crasos  se  podrán  hallar. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 4 de  Junio  de  1570.  Y 
D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

LOs  Alcaldes  de  el  Crimen  ten- 
drán sus  Acuerdos  en  los  dias  se- 
ñalados para  votar  los  pleytos  que,  les 
tocaren  , en  que  el  Virey  gf-ru^^esi- 
dente  £odrá  asistir  ; pifó  en  los  Acuer- 
dos ordinarios , que  se  hicieren  por  ¡os 
Presidentes  y Oidores , no  han  de  en- 
trar , ni  concurrir  los  Alcaldes  , ni  tam- 
poco en  los  extraordinarios , que  el  Vi- 
rey  juntare , para  tratar  y coqférir  con 
los  Oidores  algún  negocio  grave  que 
se  ofrezca  , excepto  si  la  ce’idad  de 
él  fuere  tal  , que  al  Virey  le  parezca 
llamarlos,  y oir « su  parecer , ó fueren 
á sentenciar  pleytos , conforme  á los 
casos  comprehend/dos  en  las  leyes  de 
este  libro. 


Ley  xxj.  Q_ue  los  Alcaldes  no  hagan  ca- 
sos de  Corte  fuera  de  las  cinco  le- 
guas , sino  fuere  en  las 4.  diferencias , 
que  se  ofrecieren  entre  Indios  tu  ne- 
gocios graves  , y con  ccgisult^ 

-T  r>  / T,  ~ ‘ U . 

Virey  , o Frestaeh-.v. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 23  de  Junio  de  1571. 


Ley  xviiij.  Que  los  Alcaldes  voten  en 
su  Acuerdo  los  pleytos  , y ántes  de  la 
execucion  de  casos  graves  los  comu- 
niquen al  Virey. 

B.  Felipe  II  en  Madrid  á 2 6 de  Mayo  dé  1573. 

LOs  Alcaldes  del  Crimen  voten  los 
pleytos  criminales  en  su  Acuer- 
do , y los  Vireyes  no  los  apremien  á 
que  vayan  á votar  ante  ellos , y co- 
muniquen los  negocios  graves  á los  Vi- 


M Andamos  que  los  Alcaldes  del 
Crimen  en  las  diferencias  qre 
se  ofrecieren  y sucedieren  enqr,  los  In- 
dios , no  hagan  casos  de  Corte  fuera 
de  las  cinco  leguas  , si  no  fuere  en  ca- 
sos graves , y habiéndolo  primeramen- 
te consultado  con  el  Virey  , ó Presi- 
dente. 

Ley  xxij.  Qtte  los  Alcaldes  del  Crimen 
no  lleven  parte  de  las  condenaciones 


) 


De  Ips  Alcaldes  del  Crimen. 
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D.  Felipe  II  en  Madridá  19  de  Diciembre  de  1;  68.1 

LOS  Alcaldes  del  Crimen  no  ten- 
gan , ni  lleven  parte  alguna  de 
las  condenaciones  que  hicieren. 

Ley  xxiij.  Qiie  los  Alcaldes  del  Cri- 
men no  lleven  derechos  en  causas  ci- 
viles , ni  criminales.  * 

* * El  mismo  allí. 

O Tros!  los  Alcaldes  no  lleven  de- 
rechos en  las  causas  civiles  y cri- 
minales en  ninguna  forma , y por 
ningpflfRHrfe  - ¡¡gena  de  pagarlos  con 
el  quatro  tanto 'para  nuestra  Camara 
y Fisco.  .’ 


^ Ley  xxiiijl  Qiie  los  Alcaldes  del  Cri- 
«.  'ménade  Lima  no  hagan  prisiones  en 
slas  Galeras  y Navios  del  Callao  , sin 
orden  del  Virey. 

i 

D.  Felipe  III  enMadridá  16  de  Marzo  de  1607. 


M Andamos  á los  Alcaldes  del  Cri- 
men de  nuestra  Real  Audien- 
cia de" Lima,  que  r t>  hagan  prisiones 
en  las  Gaberas  , o Navios,  que  estu- 
vieren en  el  Callao  ; y si  en  algunos 
casos  conviniere  , y ni  se  pudiere  ex- 
•cusar  , se  dé  primero  cuenta  al  Virey, 
y con  su  óráfn  sean  recibidos  los  pre- 
sos , detenidos  , y guardados  , de  for- 
rna  aue  .n^.£.,Jmyan  de^la  prisión. 


Ley  xxv.  Que  los  Alcaldes  no  se  en- 
trometan en  hacer  posturas  de  man- 
tenimientos, ni  en  materias  de  gobier- 

de  las  Ciudades. 

. * 

D.  Felipe  II  eñ  Córdoba  á 1 1 de  Marzo  y 12  de# 
Abril  de  1570.  Y en  el  Pardo  á 26  de  Noviem- 
bre de  1 573. 

ORdenamos  y mandamos  , que  los 
Alcaldes  del  Crimen  no  se  en- 
trometan en  hacer  posturas  de  los  man- 
tenimientos que  vinieren  á las  Ciuda- 
des , ni  en  las  materias  de  gobierno 
de  ellas  , y,  las  dexen  libremente  á los 


Corregidores  y Fieles  executcres , con- 
forme á la  costumbre , que  ha  habi- 
do , y la  que  tienen  en  estos  Reynos 
las  Ciudades  de  Valladolidy  Granada. 

Ley  xxvj.  Qiie  habiendo  muchos  pley- 
tos  civiles  , se  remitan  algunos  á los 
Alcaldes  del  Crimen. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 20  de  Diciembre  de 
1 ; 7 1 . Y D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

M Andamos  á los  Vireyes  de  Lima 
y México  , que  si  concurrieren 
en  las  Salas  de  aquellas  Audiencias 
tantos  pleytos  y negocios  civiles  , que 
cómodamente  no  los  puedan  despachar 
los  Oidores , y los  Alcaldes  del  Cri- 
men tuvieren  tiempo  desocupado  , sin 
hacer  faita  á las  causas  criminales , les 
remitan  los  negocios  y pleytos  civiles, 
que  pareciere  á los  Oidores , para  que 
los  puedan  determinar  en  vista  , ó re- 
vista , ó en  ambas  instancias , de  for- 
ma que  en  el  despacho  de  todos  haya 
buen  expediente,  y así  se  haga  y cum- 
pla , habiendo  precisa  necesidad , y no 
de  otra  manera. 

Ley  xxvij.  Qite  el  Virey  quando  convi- 
niere pueda  remitir  d los  Alcaldes 
del  Crimen  las  causas  del  abasto. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á a8  de  Mayo  de  1621. 

POrque  en  algunas  Ciudades  de  nues- 
tras Indias  conocen  los  Alcaldes 
Ordinarios  y Fieles  executores  priva- 
tivamente de  todas  las  causas  que  per- 
tenecen al  abasto  y provisión  de  man- 
tenimientos , y poner  los  precios , de 
que  se  siguen  muchos  inconvenientes, 
porque  los  Regidores , y sus  deudos  son 
dueños  de  muchas  Chacras  y hereda- 
des de  los  contornos  , y proveyendo 
á las  Ciudades  de  mantenimientos,  los 
ponen  á excesivos  precios  , y crece  es- 
te perjuicio  por  el  mucho  número  de 
esclavos  y regatones  , puestos  por  ma- 
no de  personas  poderosas , de  que  se 
siguen  muchos  fraudes  y engaños.  Y 
Eee 
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para  que  en  todo  se  ponga  eficaz  re- 
medio , mandamos  á los  Vireyes , que 
pareciéndoles  conveniente  remitir  es- 
tas causas  sobre  provisión  , y mante- 
nimientos á los  Alcaldes  del  Crimen, 
se  las  remitan  , para  que  conozcan  de 
ellas , y procedan  conforme  á justicia. 

Ley  xxviij.  Q_ue  los  Alcaldes  del  Cri- 
men no  conozcan  de  pleytos  sobre  In- 
dios , y los  remitan  al  Consejo. 

El  Emperador  D.  Cirios  en  Valladolid  á 28  de 
Mayo  de  1527. 

LOS  Alcaldes  del  Crimen  no  conoz- 
/ can  de  pleytos  sobre  Indios , que 
Nos  los  inhibimos  de  el  conocimiento 
de  ellos.  Y mandamos  que  se  guarde 
lo  ordenado  por  las  leyes  1 23  y siguien- 
tes , título  15.  de  este  libro. 

Ley  xxviiij.  Que  los  Vireyes  no  firmen 
las  sentencias  con  los  Alcaldes , aun- 
que se  hallen  á ver  y votar  los  pleytos. 

D.  Felipe  II  á 4 de  Julio  de  1570. 

LOS  Vireyes  no  firmen  las  senten- 
cias que  en  qualquier  causa  , ó 
negocio  criminal  dieren  y pronuncia- 
ren los  Alcaldes  del  Crimen , y sola- 
mente las  firmen  los  Alcaldes  , aunque 
los  Vireyes  se  hallen  presentes  al  tiem- 
po de  votar  las  causas  , no  siendo  en 
el  caso  de  la  ley  siguiente. 


causas  en  revista  por  solos  los  Alcal- 
des : Ordenamos  y mandamos , que  los 
Alcaldes  no  vean  y determinen  en  re- 
vista ningunas  causas  de  Indios  , ni 
Soldados  de  que  hubiere  conocido  en 
primera  instancia  el  Virey  , ‘¿n  los  ca  - 
sos que  lo  pudiere  hacer  , si  no  se  ha- 
llare presente  , ó con  orden  y excu- 
sé, de  que  no  se  puede  hallar.  Y man- 
damos á los  Vireyes  , que  quando  en  • 
tos  negocios  y causas  requieran  su  pre- 
sencia , se  hallen  á la  determinación, 
sin  embargo  de  la  ley  24.  tit.  15.  de 
este  libro  , y entonces  firmen , <2  se- 
ñálenlas sentencies  y auto&'Xüé^iü-pro- 


veyeren  en  revista  ; "y  si  no  fueren  de  ^ 
tanta  consideración  , y estuvieren  ocu-^¡  ^ 
pados , ordenen  que  se  determinen  por 
los  Alcaldes  , y en  las  que  los  Vire-  / 
yes  no  se  hallaren  , se  puedan-  excu- 
sar de  señalar  y firmar.  A ¿ 


/t 

c II 


Ley  xxxj.  Qiie  los  Alcaldes  del  Cri- 
men no  prendan  al  Corregidor  de  Mé- 
xico sin  consulta  de  el  Virey. 


D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 26  de  Noviembre  de 
1575.  Y en  Aranjue?'i  21  de  Mayo  de-r;79. 


LOS  Alcaldes  del  Crimen  de  nues- 
tra Real  Audiencia  de  México  no 
puedan  prender^l  Corregidor  de  aque- 
lla Ciudad  por  ninguna  causa  , sin ( 
haberlo  comunicado  , y clhsultado  pri- 
mero con  el  Virey  de  Nueva  España, 


Ley  xxx.  Qtie  los  Alcaldes  no  determi- 
nen en  revista  causa  de  que  los  Vi- 
reyes  hayan  conocido  en  primera  ins- 
tancia , sin  que  se  hallen  presentes^ 
y f irmen  , ó señalen. 

D.  Felipe  II  en  San  Lorenzo  á 19  de  Junio  de 
1597.  D.  Felipe  III  en  Barcelona  á 8 de  Junio 
de  1 599- 


para  que  se  ¿a^cg ^^?^ecer 
acuerdo. 


Ley  xxxij.  Que  el  Virey  nombre  las  per- 
sonas que  hubieren  de  salir  de  or- 
den de  la  Sala  del  Crimen  , desan- 
do á los  Alcaldes  el  señalamiento  de 
v‘  salarios  , y si  otra  cosa  se  hubiere  de 
mandar. 


POrque  los  Vireyes  de  Lima  y Mé- 
xico conocen  en  primera  instan- 
cia de  las  causas  de  Indios  , y Solda- 
dos , y en  las  criminales  se  suele  ape- 
lar de  lo  que  proveen  para  la  Sala  del 
Crimen  , donde  se  determinan  estas 


D.  Felipe  II  en  Madrid  á 26  de  Mayo  de  1573'. 
cap.  4.  Véase  la  ley  7.  tít.  1.  lib.  7. 

LOS  Vireyes  de  Lima  y México  pre- 
tenden nombrar  todos  los  Recep- 
tores y personas  , que  salen  proveídos 
por  la  Sala  de  Alcaldes  , y señalar  los 


salarios , que  han  de  llevar  , y man- 
dan al  sello  y registro  , con  pena  q je 
no  despachen  las  provisiones  de  la  Sa- 
la donde  hubiere  persona  nombrada: 
Declaramos  que  los  Vireyes  solos  han 
de  ha<;pr  la  elección  de  las  personas 
que  en  la  Sala  de  los  Alcaldes  se  or- 
denare y acordare  , se  deben  proveer 
y enviar  fuera  de  las  Ciudades  donde 
residieren  , y que  todo  lo  demas  lo  han 
íie  dexar  hacer  y ordenar  á los  Al- 
caldes. 

Ley  xxxiij.  Qiie  el  Alcalde  mas  anti- 

¿l¡Sidi0-  se  excuse  de  rondar. 

D.Relipe  III  á ror:^Julio  de  1603.  Y Ai  Lerma 
k ; já  26  de  Julio  de  1608. 

M Andamos  que  los  Alcaldes  del 
Crimen  mas  antiguos  de  Méxi- 
co_y  Lima  no  se  excusen  de  rondar, 
sseguíi-  .y  como  tienen  obligación  los 
dvmas  Alcaldes, 

Ley  xxxiij.  Que  los  Vireyes  dexen  d los 
Alcaldes  exercer  libremente  , y no 
suelten  sus  presos.  ’ 

D.  Efilipell  en  Madrid  á 26  de  Mayo  de  1573. 
ca¿/?  2. 

ORdonamos  á los  Vireyes  de  Lima 
y México  , que  dexen  á los  Al- 
caldes usar  y exercéí  sus  oficios  libre- 
mente , y executar  loque  acordaren  en 
su  Saja  y Acuerdo  , y no  den  soltu- 
ra á sus  presos. 

• vr*jk 

Ley  xxxv.  Qite  los  Alcaldes  del  Cri- 
men escriban  al  Rey  libremente ,y  los 
Vireyes  no  vean  sus  cartas. 

elipe  II  en  S.  Lorenzo  á 5 de  Agosto  de  1621. 

J 

LOS  Vireyes  dexen  escribir  libre- 
mente á los  Alcaldes  del  Crimen 
las  cartas  que  fueren  para  Nos , y 
no  las  vean  , si  ellos  no  se  las 
quisieren  participar. 


De  vbs  Alcaldes  del  Crimen. 
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Ley  xxxvj.  Qjie  los  Vireyes  d¿n  au- 
diencia a los  Alcaldes  del  Crimen  sin 
dilación  , y los  Alcaldes  les  partici- 
pen los  casos  que  ocurrieren. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 28  de  Mayo  de  1621. 

TOdos  los  negocios  públicos  requie- 
ren breve  despacho  y execucion, 
y especialmente  los  criminales  : Man- 
damos á los  Vireyes  de  nuestras  In- 
dias , que  ocupen  el  tiempo  de  su  go- 
bierno , de  forma  que  ninguno  les  im- 
pida la  audiencia  y noticia  de  ellos, 
y cada  dia  , por  tiempo  de  dos  ho- 
ras, y á la  noche  el  que  fuere  nece- 
sario , les  dé  noticia  el  Alcalde  del  Cri- 
men mas  antiguo  de  lo  que  hubiere 
sucedido  , para  que  como  cabezas  de 
las  Reales  Audiencias  estén  informa- 
dos de  todo ; y si  alguno  de  los  Al- 
caldes tratare  causa , o tuviere  noticia 
de  algún  caso , que  convenga  partici- 
par al  Virey  , tenga  tan  prevenida  su 
familia  , que  aunque  esté  comiendo,  ó 
durmiendo  , se  haga  avisar , o desper- 
tar , y oyga  al  Alcalde  , que  así  con- 
viene á la  administración  de  justicia; 
y si  hallare  que  alguno  de  sus  criados 
faltare  á la  urbanidad  y respeto  en  re- 
cibir al  Alcalde  , y avisar  al  Virey  , lo 
despida  sin  dilación  , y con  tal  de- 
mostración , que  su  exemplo  autorice 
las  personas  y causas  , y quando  oye- 
ren á los  Alcaldes  , los  honren  corno 
tales  Ministros , puestos  en  tan  pree- 
minente lugar. 

Ley  xxxvij.  Qtte  un  Alcalde  haga  la 
visita  ordinaria  de  los  Oficiales  de  la 
Sala  del  Crimen. 

D.FelipelI  enMadridá  i3de  Diciembrede  1 597. 

LA  Visita  ordinaria  de  los  Oficiales 
de  la  Sala  del  Crimen  en  las 
Audiencias  de  Lima  y México , haga 
uno  de  los  Alcaldes , conforme  á ley 
de  estos  Reynos  de  Castilla  , no  qui- 
tándose por  esto  al  Presidente  y Oido- 
Eee  2 
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res  la  jurisdicción  que  tienen  para  co- 
nocer de  los  delitos  de  todos  los  Oficia- 
les de  la  Audiencia,  y de  la  Sala  del  Cri- 
men , y castigarlos  conforme  á justicia. 

Ley  xxxvüj.  Que  cada  Alcalde  del 
Crimen  no  pueda  ■ tener  mas  de  un 
Portero  con  vara. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 5 de  Abril  de  1630. 

M Andamos  que  ninguno  de  los 
Alcaldes  del  Crimen  pueda  te- 
ner, ni  nombrar  mas  que  un  solo  Por- 
tero con  vara,  sin  embargo  de  qualquier 
costumbre  que  haya  en  contrario. 

Ley  xxxvüj.  Que  los  Alcaldes  del  Cri- 
men administren  justicia  , sin  omi- 
sión , ni  excepción  de  personas  , y 
los  Vireyes  avisen  al  Rey  si  así  se 
executa. 

D. Felipe  lili  en  Madrid  á 30  de  Enero  de  163;. 

ORdenamos  y mandamos  á los  Al- 
caldes del  Crimen  , que  inquie- 


ran y procuren  averiguar  y castigar  los 
di  ditos  , sin  omisión,  excepción  de  per- 
sonas , ni  otros  respetos , conforme  á 
su  obligación  , y descargo  de  nuestra 
Real  conciencia,  y á los  Vireyes  que  es- 
tén muy  atentos  á lo  susodicha  , y en 
todas  ocasiones  nos  avisen  si  así  se 
cumple  y executa. 

Q]ie  los  Alcaldes  del  Crimen  conozcan 
de  las  Cédulas  y provisiones , que 
se  dan  contra  casados  y extrange - 
ros  , aunque  vayan  dirigidas  á Pre- 
sidente y Oidores  , ley  1 4.  tít.  \ . de 
este  libro. 

Que  dof.de  no  hubiere  rAh-.^aes  del  Cri- 
men conozcan  los  Oidores  de  las  cau- 
sas civiles  y criminales , ley  68.  tít. 
-15.  de  este  libro. 

Las  Leyes  comunes  á Oidores  , Alcal- 
des y Fiscales  se  vean  en  los- títulos 
15. y 1 6.  de  este  libro- 
Que  los  Alcaldes  del  Crimen  no  Conde- 
nen á Gentiles  hombres-  de  Galera  en 
< Lima,  ley  14.  tít.  8.  lib.  7. 


TÍTULO  DIEZ  Y OCHO. 


DE  LOS  FISCALES  DE  LAS  AUDIENCIAS 
y Chancillerías  Reales  de  las  Indias. 


Ley  j.  Que  en  las  Audiencias  de  Lima 
y México  haya  dos  Fiscales , y que 
negocios  han  de  despachar. 

D.  Felipe  lili  en  Madridá  5 de  Octubre  de  1626. 
Y en  Valencia  á 22  de  Abril  de  1632. 


ES  nuestra  merced  y voluntad  , que 
en  cada  una  de  las  Reales  Au- 


diencias de  Lima  y México  haya  dos 
Fiscales  , que  el  mas  antiguo  sirva  la 
plaza  en  todo  lo  civil , y el  otro  en  lo 
criminal.  Y porque  á los  mas  antiguos 
pueden  ocurrir  tantos  negocios  y pley- 
tos  civiles  , que  les  falte  tiempo  , y los 
del  Crimen  se  hallen  mas  desocu- 
pados : Mandamos  á nuestros  Vireyes 
del  Perú  y Nueva  España  , que  pro- 


vean y ordenen  , que  siencfo  necesario 
se  repartan  entre  los  dos  Fiscales  los 
pleytos  , causaé^Alr^c  *r 

jor  les  pareciere  , de  forma  que  en  su 
vista  y determinación  no  haya  alguna 
dilación. 

Ley  ij.  Que  los  Fiscales  tengan  el  lugar 
vy  asiento  , que  por  esta  ley  se  de- 
clara. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 29  de  Agosto  de  1 570. 
Y en  la  Ordenanza  89.  de  Audiencias  en  Tole- 
do á 2;  de  Mayo  de  i;9<5.  D.  Felipe  lili  en  esta 
Recopilación. 

LOS  Fiscales  de  lo  Civil  se  asienten 
en  los  Reales  Estrados  en  la  mis- 


De  los  fiscales  de  las  Audiencias. 


ma  orden  que  los  Oidores  ; pero  en  el 
último  lugar  , y lo  mismo  se  guarük 
en  Lima  y México  respecto  de  los  Al- 
caldes , para  el  asiento  que  ha  de  te- 
ner en  su  Sala  el  Fiscal  del  Crimen, 
y en  tas  visitas  de  Cárcel,  prefiriendo 
en  esta  y todas  las  demas  concurren- 
cias á las  Justicias  Ordinarias  , y Algua- 
ciles mayores,  de  forma  que  se  les  gtuy- 
de  en  todo  lo  perteneciente  á sus  ofi- 
cios lo  que  está  ordenado  y y se  guar- 
da con  los  Fiscales  de  nuestros  Con- 
sejos, y Chanciiierías  de  Valladolid  y 
Granada. 

Ley  iij.  Que  lusFiscales  asistatfen  las 
J Audiencias  las  tres  horas  de  la  ma- 
2¡ana , y se  puedan  .excusar  de  ir  á 
los  Acuerdos  , y tratándose  negocios 
' - dfl  Fisco  , sean  avisados  y vayan  á 
\ellos.  \ 

D.  Xd¡peJ¡I  en  Toledo  á 2 de  Junio  de  15  60. 

M Andamoí  que  los  Fiscales  asistan 
en  las  Audiencias  las  tres  horas 
de  la  mañana  , aunque  no  se  traten 
negocios  Fiscales , v para  que  tengan 
lugar  de  ver  los  pleytos , ordenar  las 
peticiones',  y otras  cosas  que  tocan  á 
sus  oficios  , se  puedan  excusar  las  tar- 
, des ; y en  caso  que  en  los  Acuerdos 
se  traten  , ^ determinen  pleytos , o 


negocios , que  toquen  á nuestro  Real 


Ley  Hij.  Que  los  Fiscales  se  puedan  ha- 
llar en  los  Acuerdos  , y no  se  les  pon- 
ga impedimento . 


D.  Felipe  I * en  Madrid  á 15  de  Agosto  de 
1564.  Y á 3 de  Marzo  de  1 566.  Y D.  Felipe  lili  eif 
esta  Recopilación. 

ORdenamos  á los  Presidentes,  Oido- 
res y Alcaldes , que  en  los  Acuer- 
dos que  se  hicieren  en  las  Reales  Audien- 
cias y Salas  de  Alcaldes  , no  impidan, 
ni  estorben  á los  Fiscales , según  les  to- 
care por  el  exercicio  de  sus  plazas,  el 
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estar , y hallarse  presentes  todo  el  tiem- 
po que  duraren  , así  por  lo  que  toca  á 
negocios  de  nuestra  Real  hacienda,  co- 
mo á otros  qualesquiera  , que  hubiere, 
y se  trataren  , porque  así  conviene  á 
nuestro  Real  servicio  , buena  adminis- 
tración de  justicia  y hacienda. 

Ley  v.  Que  los  Fiscales  se  hallen  en  las 
Audiencias  , Juntas  y Acuerdos  ex- 
traordinarios. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 1 3 de  Agosto  de  1 564. 
En  Méntrida  á 2 1 de  Mayo  de  1 577.  Kn  San  Lo- 
renzo á 2 de  Septiembre  de  1 587.  Kn  Toledo  á 23 
de  Mayo  de'i  596.  Ordenanza  90,  de  Audiencias. 
D.  Felipe  111  en  Madrid  á 20  de  Septiembre  de 
1607.  Y D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

POrque  en  Audiencias  y Acuerdos 
extraordinarios  se  tratan  muchas 
cosas  tocantes  á nuestra  Real  hacien- 
da , y bien  de  los  naturales , y convie- 
ne que  se  hagan  con  asistencia  de  los 
Fiscales  : Mandamos  á nuestros  Presi- 
dentes y Oidores , que  los  hagan  lla- 
mar para  todas  las  Audiencias  , Juntas 
y Acuerdos  extraordinarios,  así  de  jus- 
ticia , como  tocantes  á Real  hacienda, 
con  los  Oficiales  de  ella  , d para  cosas 
de  gobierno  , ó en  otra  qualquier  for-; 
ma , aunque  sea  fuera  de  los  Acuerdos, 
6 en  otras’  qualesquier  partes  donde  se 
hallaren  , ó los  trataren  , y no  liaban 
las  Audiencias  , Juntas  y Acuerdos  ex- 
traordinarios sin  avisar  á los  Fiscales,  y 
que  se  hallen  presentes. 

Ley  vj.  Que  los  Fiscales  no  ahoguen, 
sirvan  por  sus  personas  , y vean  si 
se  guarda  lo  ordenado. 

D.FelipelI  en  la  Ordenanza  79.  de  1 563. En  To- 
ledo á 25  de  Mayo  de  1596.  Ordenanza  88.  de 
Audiencias. 

M Andamos  que  los  Fiscales  no  pue- 
dan abogar  en  ningún  negocio, 
y entiendan  solamente  en  lo  que  á Nos 
tocare  , y á nuestra  Cámara  y Fisco,  y 
así  lo  juren  ante  los  Presidentes  y Oi- 
dores , y sirvan  por  sus  personas ; sal- 
vo quando  se  ausentaren  por  justa  cau- 
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sa  , y por  breve  tiempo  , y con  licen- 
cia de  nuestros  Presidentes , o si  die- 
ren poder  para  algunos  pleytos  , que  se 
siguieren  fuera  de  las  Ciudades  donde 
residen  las  Audiencias  , y tengan  gran- 
de cuidado  en  ver  si  se  guardan  las  pro- 
visiones dadas  , y las  Ordenanzas  que 
están  hechas  , mayormente  las  que  to- 
can á la  instrucción , conversión  y buen 
tratamiento  de  los  Indios  , y su  con- 
servación. 

Ley  vij.  Qiit  se  muestren  y participen 
á los  Fiscales  las  Cédulas , Provisio~ 
nes y Cartas  del  Rey. 

El  Emperador  D.  Carlos  y el  Príncipe  en  Vallado- 
lid  á 2 de  Agosto  de  i i;  3.  D.  Felipe  lili  en  es- 
ta Recopilación. 

POrque  los  Fiscales  puedan  mejor 
servir  sus  oficios,  y estén  mejor  in- 
formados de  lo  que  deben  hacer  : Te- 
nemos por  conveniente  y necesario, 
que  los  Presidentes  y Oidores  les  mues- 
tren y participen  nuestras  Cédulas,  Ins- 
trucciones , Provisiones , y las  demas 
Escrituras  , que  para  las  Audiencias  se 
hubieren  dado  y dieren  todas  las  ve- 
ces que  las  pidieren. 

Ley  viij.  Qiie  los  Escribanos  entreguen 
los  procesos , ó escrituras  , pie  el  Fis- 
cal pidiere. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  131.de  1563,  y 
146.  de  Audiencias  de  1596.Y  D.  Felipe  lili  en 
esta  Recopilación. 

SI  los  Fiscales  pidieren  algún  proce- 
so , ó escritura  , diciendo  , que  lo 
quieren  ver , ó se  les  hubiere  mandado 
que  lo  vean  para  alegar  y procurar  el 
derecho  de  nuestra  Real  Cámara  y Fis- 
co , el  Escribano  de  Cámara  , ú otro 
qualquiera  ante  quien  pasare  , o hubie- 
re pasado , se  lo  entregue  , ó envie  el 
dia  que  lo  pidieren  , ó mandare  la  Au- 
diencia , ú otro  dia  siguiente , pena  de 
quatro  pesos  para  los  Estrados  , por 
cada  vez  que  hubiere  falta  en 
lo  susodicho. 


Ley  viiij.  Qiie  pidiendo  los  Fiscales  ah 
* ganos  Testimonios , se  los  dén  los  Es- 
cribanos, y las  Audiencias  lo  provean^ 

D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á 3 1 de  Mayo  de  1 573. 

: 

NUestra  voluntad  es  , que  jtor  nin- 
guna via,  ni  forma  se  impida  á 
los  Fiscales  el  darnos  cuenta  de  todo 
1$  que  pareciere  necesario  á nuestro 
Real  servicio  y causa  pública.  Y parp 
que  así  se  cumpla  y execute  , manda- 
mos , que  los  Escribanos  de  Cámara  de 
las  Audiencias  , y todos  los  demas  de 
sus  distritos , dén  á los  Fiscales  tpdos 
los  testimonios , pue  les  pj&assí^en 
públifa  forma , para  qui  nos  puedan  en- 
viar á nuestro  Consejo  , o á'las?partes,S 
que  tuvieren  por  convenientes. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 16  de  Junio  de  1617, 

Y ordenamos  á las  Audiencias,  que  1/s 
hagan  dar  los  testimonios,  que  pidi^íen 
en  todas  las  causas  y materia^  dé  nuestro 
Real  servicio,, y hacienda,  citando  las 
partes,  si  las  hubiere,  y estuvieren  pre- 
sentes , y no  lo  estando,  sin  citarlas. 


Ley  x.  Qiie  los  Fiscales  salgan  d las  cau- 
sas de  gobierno. 

D.  Felipe  lili  enM2í3ridá2;  de  Agosto  de  1627. 


OS  Fiscales  salgan  á l<i,s  causas,  que 
se  siguieren  en  gobierno  ante  los 
Vireyes,  ó Presidentes,  por  los  inconve- 
mentes  y danos- , q'c¿?ué  no  10  náfli-usi 


resultan  contra  nuestra  Real  hacienda, 
y los  Vireyes  y Presidentes  los  com- 
pelan á lo  susodicho,  y los  Fiscales  pi- 
dan lo  que  convenga.  a 


'Ley  xj.  Qiie  los  Fiscales  respondan  á 
los  negocios  de  que  los  Contadores  de 
cuentas  les  mandaren  dar  traslado. 

D.  Felipe  lili  en  San  Lorenzo  á 20  de  Octubre 
de  1633.  Para  esta  ley  , y las  siguientesse  vea  la 
ley  ioó.  tít.  1.  lib.  8. 

M Andamos  á los  Fiscales  de  las  Au- 
diencias de  Lima  y México  y San- 


De  I05  Fiscales  de  las  Audiencias. 

ta  Fe  , que  respondan  á todos  los  rje- 
gocios  de  q lie  nuestros  Contadores  de 
Cuentas  les  dieren  traslado , pidiendo 
y alegando  lo  que  tuvieren  por  mas 
conveniente. 
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Ley  xiiij.  Qiie  los  Fiscales  sigan  los 
pleytos  de  condenaciones  hechas  por 
los  Fieles  ex ecntores  , aplicadas  á la 
Cámara  , si  se  apelare  para  las  Au- 
diencias. 


Ley  xij.  Qite  los  Fiscales  defiendan  los  ' 
pleytos  de  hacienda  Real , que  pa- 
saren ante  Oficiales  Reales  ,y  puedan 
t ser  citados  para  ellor. 


D.  Felipe  II  en  San  Lorenzo  á 1 de  Junio  de 
1574.  Y en  Arroyo  el  Puerco  á 8 de  Marzo  de 
1 5 83.  D.  Felipellll  en  Madrid  á 1 2 de  Octubre  de 
1625  , y á 10  de  Septiembre  de  1630. 

Err  U-J^sjos  p Ay  tos , que  ^e  ofre- 
cieren de  nuestra  Real  hacienda 
I ■ ■-  anteOriciáles  Reales,  se  muestren  par- 
te dos  Fiscales  de  las  Audiencias  ,yla 
^ defiendan  , y hagan  su  oficio , sin  po- 
der* dificultad  , ni  otro  algún  impedi- 
mento/y asimismo  lo  hagan  en  todos 
loX  dJ(¿bos  negocios  en  los  casos  que 
fueren  diados  por  los  Oficiales  Reales, 
con  el  cuidado  y diligencia , que  á 
nuestro  Real  servicio  , y buen  cobro 
de  nuestra  hacienda  conviene.  Otrosí 
ordenen  á sus  Solicitadores , que  acu- 
dan á efips  con  mucho  cuidado  , y les 
noten  las  peticiones , y hagan  las  de- 
mas advertencias  contenientes. 

» 

Ley  xiij.  (fie  los  Fiscales  se  muestren 
parte  en  los  pleytos  de  hacienda  Real, 
^ aiip  J)  1 ys-'r  py  pyfi  dp  apelación  de 
Oficiales  Realeí. 

D.  Felipe  II  en  Badajoz  á 1 1 de  Noviembre  de 
1 580.  Y D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 4 de  Agosto 
de  1626. 

LOS  Fiscales  salgan  á todos  los  pley- 
tos ty  negocios  tocantes  á hacien- 
da Real , que  en  grado  de  apelación 
de  los  autos  y procedimientos  de  los 
Oficíales  Reales  fueren  á las  Audien- 
cias , hasta  que  sean  fenecidos  y exe- 
cutoriados,y  lo  proveido  sea  lle- 
vado á debida  execucion. 


D.  Felipe  II  en  Madrid  á 18  de  Mayo  de  1572. 
D.  Felipe  III  á 23  de  Mayo  de  1607. 

COnviene  al  buen  gobierno  de  las 
ciudades,  y cobranza  de  las  con- 
denaciones aplicadas  á nuestra  Real 
Cámara , que  quando  se  apelare  para 
las  Audiencias  de  las  condenaciones, 
que  hicieren  los  Fieles  executores  á al- 
gunos mercaderes  y regatones , de  lo 
que  compran  y venden  contra  orde- 
nanza , sigan  nuestros  Fiscales  las  di- 
chas causas , para  que  no  se  queden 
por  determinar,  y administrándose  jus- 
ticia no  sea  perjudicada  la  Real  hacien- 
da. Y mandamos  á las  Audiencias  y 
Fiscales , que  así  lo  hagan  , cumplan  y 
executen. 

Ley  xv.  Qtte  en  pleytos  de  acreedo- 
res , en  que  la  Real  hacienda  sea  in- 
teresada , salga  el  Fiscal  , y se  le 
guarde  su  privilegio. 

D.  Felipellll  en  Madrid  á postrero  de  Diciembre 
de  1626. 

Siempre  que  nuestra  Real  hacienda 
fuere  interesada  en  algún  pleyto 
de  acreedores  , que  pasare  ante  los  Jue- 
ces Ordinarios  por  derecho  , que  nos 
pertenezca:  Mandamos,  que  salga á él 
nuestro  Fiscal  , y que  se  le  guarde  el 
privilegio  , que  por  derecho  se  le  debe. 

Ley  xvj.  Qiie  el  Fiscal  salga  á los  pley- 
tos , que  resultaren  de  cuentas  de  Ofi- 
ciales Reales. 

D.  Felipe  lien  S.  Lorenzo  á 1 de  Junio  de  1 574. 

M Andamos  que  en  todos  los  pley- 
tos , que  se  ofrecieren  ante  Con- 
tadores , que  tomen  cuentas  sobre  ha- 
cienda Real  , en  virtud  de  nuestras  or- 
denes y comisiones  á Oficiales  Reales, 
salgan  los  Fiscales  de  las  Audiencias, 
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y hagan  las  defensas  convenientes. 

Ley  xvij.  Qjie  el  Fiscal  se  halle  d las 
almonedas  de  hacienda,  Real. 

El  Emperador  D.  Cirios  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Valladolid  á 31  de  Julio  de  1536.  D. 
Felipe  11  en  la  Ordenanza  60.  de  Audiencias 
de  1573. 

EN  todas  ocasiones  , que  se  hubiere 
de  vender  por  los  Oficiales  Rea- 
les alguna  cosa  de  nuestra  hacienda, 
donde  hubiere  Audiencia  , se  halle  pre- 
sente, juntamente  con  ellos  , el  Fis- 
cal , á la  venta  y remate.  Y mandamos 
á los  Oficiales  Reales  , que  no  vendan 
ninguna  sin  esta  calidad. 

Ley  xviij.  Que  los  Fiscales  de  Santo 
Domingo  y Filipinas  se  hallen  á las 
visitas  de  Navios  con  los  Oficiales 
Reales , y no  conozcan  de  las  causas. 

D. Felipe  II  enMonzon  de  Aragón  á 2;  de  Sep- 
tiembre de  1 563.  Y en  capítulo  de  carta  de  1570. 
Y en  Arroyo  del  Puerco  a 8 de  Marzo  de  1583. 
D.  Felipe  111  en  San  Lorenzo  á 21  de  Septiem- 
bre de  1612,  Y en  Mérida  á 4 de  Mayo 
de  1619. 

ORdenamos  y mandamos  , que  los 
Fiscales  de  nuestras  Reales  Au- 
diencias de  Santo  Domingo  y Filipi- 
nas se  hallen  juntamente  con  los  Ofi- 
ciales Reales  i las  visitas  de  los  na- 
vios , que  entraren  en  aquellos  Puer- 
tos, y salieren  para  estos  Reynos , o los 
de  la  Nueva  España  : denuncien  lo  que 
llevaren  o traxeren  , de  mas  de  la  per- 
misión : pidan  se  aplique  á nuestra  ha- 
cienda , y que  los  culpados  sean  cas- 
tigados con  rigor  de  derecho , y no  con- 
sientan que  los  navios  vuelvan  sobre- 
cargados , ni  se  entrometan  en  cono- 
cer de  ninguno  de  los  negocios , que  de 
ellas  resultaren , ni  en  mas  de  lo  re- 
ferido. 

Ley  xviiij.  Que  los  Fiscales  defiendan 
la  Real  hacienda  ,y  contradigan  el 
cumplimiento  de  libranzas  en  la 
Cas.  a. 


D.r'elipe  II  en  Madrid  á 17  de  Enero  de  1378. 

NOS  tenemos  proveido  y mandado 
á los  Vireyes  y Audiencias  de  las 
Indias  , que  no  den  libranzas  sin  nues- 
tra orden  expresa  en  las  Caxas  Reales, 
y á nuestros  Oficiales,  que  en  caso  que 
los  susodichos  libren  algunas  cantida- 
des, no  cumplan  sus  ordenes  , ni  li- 
branzas. Y porque  nuestra  voluntad  es,r 
que  precisa  y puntualmente  se  guarde 
y execute  : Mandamos  á los  Fiscales 
de  las  Audiencias  que  quando  se  hicie- 
ren estas  libranzas  en  las  Caxas  Rea- 
les , coritra  lo  provridojpor  ^'ds^sal- 
gan  y se  muestren  parlesJJuego  quejes 
fuere  avisado  por  los  Oficiales  Reales,  ó 
de  qualquiera  suerte  llegare  á su  arri- 
cia , y hagan  todas  las  diligencias  con- 
venientes , para  que  no  se  cumpktí, 
y sea  guardado  y executado  lo- 'proveí' 
do  por  Nos  en  esta  razón.  < f 

r 

Ley  xx.  Que  los  Fiscales  envíen  al  Con- 
sejo copias  y relaciones  de  los  Acuer- 
dos de  hacienda. 

(\  - 

D.  Felipe II  en  San  Lorenzo  á 28  de  Agosto  de 
1595.  D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á 27  f’e  Febrero 
de  1620. 

LOS  Fiscales  cU  nuestras  Audiencias 
donde  conforme  á lo  dispuesto 
se  debieren  hacer  , é hicié/en  Acuer- 
dos de  hacienda,  envíen  al  Co'nsejo 
copias  de  los  Acuerdos  Surales,  que 
nacen  los  Vireyes , con  asistencia  de 
Oidores,  Fiscales  y Oficiales  Reales, 
para  gastos , que  parece  necesario  se  ha- 
gan de  nuestra  Real  hacienda  , y ten- 
gan particular  cuidado  de  enviarlas  c<m 
toda  claridad  , para  que  conree  lo  re- 
suelto en  ellos , y hagan  una  relación 
de  todo  lo  demas  que  se  tratare  y de- 
terminare en  los  Acuerdos , donde  pon- 
gan por  su  propia  mano  lo  tratado  y 
determinado  cada  dia  , ó lo  encarguen 
al  Escribano  , que  allí  asistiere  y en 
cada  un  año  envien  una  copia  á nues- 
tro Consejo  , para  que  sepamos  y en- 


De  los  riscales  de  las  Audiencias. 


tendamos  lo  que  se  hace  en  aquellos 
Acuerdos  , y que  utilidades  resultan.  YJ 
mandamos. á los  Vireyesy  Presidentes, 
que  de  la  execucion  tengan  continuo, 
y especial  cuidado. 

•■> 

Ley  xxj.  Que  en  cada  un  año  se  envíe 
al  Consejo  relación  de  los  pleytos  so* 
bre  hacienda  , en  que  el  Fiscal  sea  acf 
4 tor  , y se  determinen  con  brevedad. 

I).  Felipe  II  en  Madrid  á 15  de  Diciembre  de 
1567.  D.  Felipe  111  en  Lerma  á j de  Junio' 
de  íbiu. 

M Andamos  que  en  fin  de  cada  un 
-aSp  Jos  Presidentes  , 6 en  su  au- 
sencia los  Oidores  mas  antiguos  cSn  los 
fiscales  demuestras  Reales  Audiencias 
manden  hacer,  y que  se  haga  con  efec- 
to, y nos  envíen  en  todas  las  ocasiones 
de  viages  á estos  Reynos,  relación  muy 
pVticulayy  puntual  de  los  pleytos  Fis- 
cales que  hüoicre  , en  que  por  nuestro 
•Rval  Ttuscq  sea  actor  el  Fiscal  , y nos 
pueda  pertenecer  qualquiera  hacienda 
y maravedís  por  comiso.s  y condenacio- 
nes , o por  otro  qualquier  derecho  , re- 
firiendo la  calidad  , y cantidad  sobre 
que  son  , ó pueden  ser , y el  estado  en 
que  estuvieren  , todo  con  mucha  distin- 
ción , para  que  la  mandemos  ver , y se 
»entienda  el  cuidado  y.  cuenta  que  en 
esto  tienen  , 7*  provean  que  en  los  pley- 
tos Fiscales  pendientes  se  haga  lo  que 
convenga , y sean  determinados  sin  a,lr 

1 1 ac idi  1 . V 5 

Ley  xxij.  Qi/e  el  Fiscal  prefiera  en  asien- 
to á los  Oficiales  Reales  en  las  al- 
monedas. 

. i » ,%0  . 1 * 

D.  Felipe  II  :|la  Princesa  Gobernadora  en  Valla- 
dolida  s de  Septiembre  de  1556.  . ;j> 

LOS  Fiscales  de  nuestras  Reales  Au- 
diencias prefieran  en  asientos  eá 
las  almonedas  á los  Oficiales 
Reales,  i 
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Ley  xxiij.  Qjt.e  los  Fiscales  tomen  la  voz 
de  las  causas  concernientes  d la  exe- 
cucion de  la  justicia. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  94.  de  Audiencias 
de  1563.  Y D.  Felipe  llllen  esta  Recopilación. 

ORdenamos  y mandamos  , que  los 
Fiscales  de  las  Audiencias  tomen 
la  voz  , é interpongan  su  oficio  en  los 
pleytos  y causas  concernientes  á la  exe- 
cucion de  nuestra  Real  Justicia , quan- 
do  se  apelare  de  los  Corregidores  y de 
otros  Jueces. 

Ley  xxiiij.  Que  los  Fiscales  tengan  cui- 
dado de  que  se  execute  lo  prov'eido 
sobre  el  tratar  y contratar  los  Mi- 
nistros. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á9  de  Marzo  de  1620. 

. . L) 

POrque  está  ordenado  lo  que  ha  pa- 
recido conveniente  para  remedio 
de  los  excesos,  que  ha  habido  en  nego- 
ciaciones, tratos  y contratos  de  Minis- 
tros , y sus  criados  y allegados : Mam- 
clamos  á los  Fiscales  de  nuestras  Au* 
diencias  , que  tengan  particular  cuidá¿ 
do  dei  cumplimiento  y execucion  de 
lo  proveído  , pidiendo  lo  que  conven- 
ga , si  supieren,  o entendieren,  que  & 
contraviene  á alguno , d algunos  de -los 
casos  contenidos  en  las  leyes , que  de 
esto  tratan. 

I 10  I 

Ley  xxV.  Que  los  Fiscales  contradigan 
1 las  prorogaciones  de  los  Correghnien- 
-I  tos.  id  no» 

í).  Felipe  III  en  Madrid  á 16  de  Enero  dé  1619. 
Véase  con  la 'ley  61.  tít.  '2! lib.  3.  con  la  ley  9.  tíf. 
, / 26.  libro,  8. 

ORdenamos  á los  Fiscales  de  Au- 
diencias , cuyos  -Presidentes  fue- 
ren Vireyes  , 6 tuvieren  el  gobierno  su- 
perior de  la  tierra  , que  tengan  particu- 
lar cuidado  de  contradecir  las  proro- 
gaciones de  los  oficios-,  • que  fueren  á 
provisión  de  los  Vireyes  y Presidentes, 
de  forma  que  por  ningún  caso  por  ellas, 
ni  por  tácita,  ni  expresa  disimulación, 
Fff 
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ninguna  délas  personas  nombradas  por 
los  Vireyes  y Presidentes,  sirva  mas 
tiempo  del  que  se  le  permite  , confor- 
me á Leyes  y Ordenanzas ; y si  para 
la  execucion , y cumplimiento  de  lo  so- 
bredicho fuere  necesario  , que  las  Au- 
diencias provean  y ordenen  alguna  co- 
sa acudan  á ellas , para  que  así  lo  hagan. 

Zey  xxvj.Que  los  Fiscales  procuren  sa- 
ber si  los  tjue  han  comprado  oficios  han 
llevado  confirmación. 

D.F elipe  II  en  S.  Lorenzo  á 3 1 de  Mayo  de  1 ; 96. 

Conviene  saber  y entender  , si  las 
personas  que  han  comprado  los 
oficios,  que  se  han  beneficiado  por  nues- 
tro mandado  , han  llevado  y tienen 
de  Nos  confirmaciones  dentro  del  tér- 
mino , que  se  les  ha  ordenado : Man- 
damos que  los  Fiscales  hagan  diligen- 
cia en  pedir  á todas  las  personas  , que 
hubieren  comprado  los  oficios  , que  ma- 
nifiesten las  confirmaciones  , y no  las 
manifestando , pidan  que  sean  apre- 
miados á que  los  dexen  , ó lo  que  mas 
conviniere  á nuestra  Real  hacienda. 

t ; . A ■ : r 

Ley  xxvij.  Que  los  Fiscales  procuren  que 
se  acaben  los  pleytos  de  . residencias 
•.  ,y  renunciaciones  de  oficios. 

D.  Felipe  Illen  S.Lorenzo  á 1 8 de  Octubre  de  1 607. 

ES  importante  á nuestro  Real  ser- 
vicio , que  se  fenezcan  y acaben 
con  brevedad  todos  los  pleytos  y cau- 
sas, que  estuvieren  por  sentenciar  y de- 
terminar en  nuestras  Audiencias,  y es- 
pecialmente los  que  tocan  á residencias 
de  Jueces  Ordinarios , y á renunciacio- 
nes de  oficios.  Y mandamos  í los  Fis- 
cales de  ellas  , que  tengan  particular 
cuidado  de  hacer  las  diligencias  nece- 
sarias , para  que  se  acaben  y 
determinen. 


r 

Ley  xxvij.  Que  los  Fiscales  envíen  tes - 
* timonio  de  las  residencias  , que  se 
vieren  en  las  Audiencias. 

I).  Felipe  HII  en  Madrid  á 1 1 de  Octubre  de  1 63 

M Andamos  á los  Fiscales  p que  to- 
dos los  años  envíen  al  Consejo 
testimonios  de  las  residencias  de  los 
gobernadores  , Corregidores  , Alcal- 
des mayores  , y todos  los  demas  í^¡- 
nistros  de  Justicia,  que  son  á provisión  * 
de  nuestros  Vireyes  , o Presidentes  , y 
se  hubieren  visto  en  las  Audiencias , re- 
firiendo la  sentencia , que  con  cad^uno 
se  hubiere  pronunciado  , y^ba&penas  y 
condenaciones  impuestas',  y si  las  ha 
pagado  , ó no,  y si  ha  cumplido  cotK  ^ 
el  tenor  de  la  sentencia  , para  que ^ano-  \ 
tado  y prevenido  en  las  relaciones,  J 
puestas  en  las  Secretarías  del  Consejo  > 
de  servicios , partes  y calidades  de,1  js 
pretendientes  , quando-se~hicierep  las 
proposiciones  de  oficios  , qpe'Nus  pro- 
veemos , y en  todo  tie'mpo  conste  de 
los  méritos  de  cada  uno  , y se  proceda 
con  el  acierto  y ajustamiento , que  con- 
•viene.  - _ - 

Ley  xxv’iiif.  Que  los  Fiscales  defiendan 
la  jurisdicción  y hacienda  Real , y el 
Patronazgo  , y pidan  que  se  cas-, 

- tiguen  los  pecados  p {{¡jicos  , y den 
cuenta  de  todo. 

D.  Felipe  II  e»*—  — 

Toledo  á 25  de  Mayo  o?  1590.  Ordenanza  92. 
de  Audiencias. 

ORdenamos  & los  Fiscales  que  ten- 
gan gran  cuidado  de  la  defen- 
sa y conservación  de  la  jurisdicqjpn, 
Patronazgo  y'  hacienda  Rea^l , y casti- 
go de  pecados  públicos , y de  darnos 
cuenta  con  particular  relación  de  todo  1 
lo  que  en  esto  hubiere  , y de  quanto 
mas  convenga  á nues- 
tro Real  ser- 


vicio. 
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Ley  xxx . Que  los  Fiscales  sigan  las 
causas  de  inmunidad , y otras  , ar'fi 
te  Jueces  Eclesiásticos,  por  sus  perso- 
nas , ó las  de  sus  Agentes. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 3 de  Junio  , y en  San 
Lorenzo  á 14  de  Agosto  de  1620. 

IOS  Fiscales  de  nuestras  Reales  Au- 
^ diencias  sigan  las  causas  , que  pa- 
san ante  los  Ordinarios  , y otros  Jqe- 
c:es  Eclesiásticos  , sobre  inmunidades 
de  las  Iglesias  , y otros  qualesquier  ne- 
gocios y pleytos , por  sus  mismas  per- 
sonas , o las  de  sus  Solicitadores  Fis- 
cales, con  que  firmen  las  peticiones  en 
las  cosas  y casos  qu<¿  les  tocaren , ó las 
rubriquen. 

Ley  xxvj.  Que  quando  los  Obispos  pro- 
veyeren sobre  lo  contenido  en  esta  ley , 
el  Fiscal  use  del  remedio  , que  hubie- 
\ re  lugar  de  derecho. 

D.  S¿elipe  |III  en  Madrid  á 26  de  Septiembre 
.V  •'  de  1623. 

QUando  st  ofrecieren  casos , en  que 
los  Obispos  reserven  en  sí  las  con- 
fesiones y absoluciones  Sacramentales 
de- Aos  Alcaldes  madores  , Corregido- 
res , Justicias  y Ministros  de  sus  dis- 
tritos, ú 'otros  semejantes : Mandamos 
que  el  Fiscal  de  la  Audiencia  del  dis- 
trito se  presente  en  la  Audiencia , y use 
del  remedif|i,  que  hubiere  lugar  de  de- 
recho. 

xxjlij.  i látales  pidan  lo 

que  convenga  sobre  donaciones  de  Clé- 
rigos á sus  hijos,  y tratos  y contratos. 

D.  Felipe  III  en  Aranda  á 17  de  Julio  de  ióto. 

<% 

ALos^Fiscales  toca' por  la  obliga- 
ción de  sus  oficios  pedir  lo.  qre 
convenga  , sobre  las  donaciones  que  los 
Clérigos  hicieren  á sus  hijos , y lo  que 
hubieren  adquirido  en  tratos  y contra- 
tos , y ganancias  , que  en  ellos  hubie- 
ren tenido  , contra  lo  dispuesto  por  los 
Concilios  Provinciales.  Y mandamos 
que  así  lo  hagan  , cumplan  y execu- 
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ten  con  todo  el  cuidado  y la  solicitud 
necesaria. 

Ley  xxxiij.  Que  los  Fiscales  procuren  se 
execute  lo  dispuesto  contra  casados 
en  estos  Reynos , que  residieren  en  las 
Indias. 

D.  Felipe  II  en  26  de  Mayo  de  1573. 

M Andamos  que  los  Fiscales  hagan 
instancia  con  mucho  cuidado  en 
que  se  cumpla  y execute  lo  que  está 
mandado  acerca  de  que  los  casados , que 
estuvieren  en  las  Indias  sin  sus  muge-, 
res  , vengan  a hacer  vida  con  ellas  , y 
sigan  las  causas,  que  sobre  esto  se  mo- 
vieren , para  que  se  fenezcan  con  bre- 
vedad. 

Ley  xxxiiij.  Que  los  Fiscales  sean  Pro- 
tectores de  los  Indios  ,y  los  dejiendan 
y aleguen  por  ellos. 

D.  Felipe  lien  Monzón  de  Aragón  á 6 de  Sep- 
tiembre de  1563.  Y en  la  Ordenanza  81.  de  Au- 
diencias de  este  año  en  Madrid  á 8 de  Enero  de 
157;.  Allí  á 23  de  Junio  de  1587.  Y en  la  Orde- 
nanza 93.  de  Audiencias  de  1 ;9 6.  D.  Felipe  lili 
en  esta  Recopilación. 

LOS  Fiscales  de  nuestras  Reales  Au- 
diencias sean  Protectores  de  los 
Indios  , y los  ayuden  y favorezcan  en 
todos  los  casos  y cosas , que  conforme 
á derecho  les  convenga  , para  alcanzar 
justicia  , y aleguen  por  ellos  en  todos 
los  pleytos  civiles  y criminales  de  ofi- 
cio y partes , con  Españoles , deman- 
dando > ó defendiendo  , y así  lo  dén 
á entender  á los  Indios  , y en  los  pley- 
tos particulares  entre  Indios , sobre  ha- 
cienda , no  ayuden  á ninguna  de  las 
partes  , y en  las  Audiencias  donde  hu- 
biere Protectores  generales  , Letrados  y 
Procuradores  de  Indios  , se  informen 
como  los  ayudan  , para  .suplir  en  lo 
que  faltaren  , y coadjuvarlos  s¡ 
les  pareciere  necesario. 


Fffa 
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Ley  xxxv.  Que  siendo  el  pleyto  de  Indio 
con  el  Fisco  , se  provea  persona , pie 
defienda  al  Indio. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Valladolid  á 13  de  Febrero  de  1554. 

EN  caso  que  el  Fiscal  siga  pleyto 
contra  algún  Indio  , y no  hubie- 
re Protector  , ó los  Procuradores  estu- 
vieren impedidos,  porque  concurren  al 
pleyto  otros  litigantes , nombre  la  Au-r 
diencia  á una  persona  , la  que  hallare 
mas  á propósito  para  su  defensa. 

Ley  xxxvj.  Que  piando  para  dar  tier- 
ras  se  citaren  los  interesados  , se  cite 
al  Fiscal  por  los  Indios. 

D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á 24  de  Mayo  de  1571. 
Y D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

DEseamos  que  los  Indios  sean  en 
todo  relevados  , y bien  tratados, 
y no  reciban  alguna  molestia  , daño  , ó 
perjuicio  en  sus  personas , ó hacienda. 
Y mandamos  que  en  todos  quantos  ca- 
sos y ocasiones  se  ofrecieren  de  enviar 
á hacer  información,  sobre  si  resulta  per- 
juicio contra  algunas  personas  para  con- 
ceder tierras  de  labor,  ó pastos,  ú otros 
efectos  , los  Vireyes , Presidentes  y Oi- 
dores hagan  citar  á los  que  verdadera- 
mente fueren  interesados  , y á los  Fis- 
cales de  nuestras  Reales  Audiencias  por 
lo  que  tocare  á los  Indios , para  que  to- 
dos los  susodichos , y cada  uno  , pue- 
dan hacer  sus  diligencias  , y alegar  su 
derecho  contra  qualquier  agravio , que 
en  su  perjuicio  pudiere  resultar. 

Ley  xxxvij.  Que  los  Fiscales  tengan  por 
obligación  particular  el  acudir  á la  li- 
bertad  de  los  Indios. 

El  Empsrador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  en  Valla- 
dolid á 1 1 de  Agosto  de  1 553.  D.  Felipe  lili  en 
esta  Recopilación.  Véase  la  ley  10.  tít.  2.  lib.  6. 

ORdenamos  y mandamos  á los,  Fis- 
cales , que  visto  y entendido  lo 
que  cerca  de  la  libertad  de  los  Indios 
está  dispuesto  , tengan  muy  grande  y 
particular  cuidado  de  reclamar  en  las 


Audiencias  universalmente  la  libertad 
ue  todos  los  Indios , é Indias  , de  qual- 
quier calidad  que  sean , ó estén  de- 
baxo  de  servidumbre  , ó color  de  es- 
clavitud , así  de  los  que  residen  en  las 
casas  y servicio  de  los  Españoles  , co-. 
mo  en  sus  estancias , minas,  grangerías, 
labores  , haciendas , y en  otra  qualquier 
p%rte  donde  se  hallaren  detenidos  , y 
sin  su  natural  libertad  , y para  que  1^ 
gocen , y cese  aun  el  menor  perjuicio 
en  materia  de  tan  grave  escrúpulo  , se 
informen  con  mucha  particularidad 
de  las  partes  y lugares  donde  estuvie- 
ren, y del  número  de  ellafey-siga.fi  y 
prosigan  sus  causas  SóbTé  la  libertad, 
hasta  las  fenecer  y acabar:  y én  caso  que 
los  Indios  , é Indias  fuere  necesario  ser 
declarados  por  libres , les  hagan  saber 
y entender  que  lo  son  , y dar  y librar 
todos  los  despachos  , que  convenga*, 
para  que  puedan  hacer  y'disgoner/(ie 
sus  personas  lo  que  quisieran  , y” por 
bien  tuvieren  , como  libres , y no  su- 
jetos á alguna  especie  de  servidumbre; 
y los  dichos  Fiscales  hagan  y sigan  es- 
tos pedimentos  y pausas  de  oficio  pen 
nombre  délos  Indios,  sin  que  ellos  lo 
pidan  , digan  , ni  hagan  alguna  dili- 
gencia mas  de  l^s  que  los  Fiscales  hi- 
cieren , de  forma  que  ningún  Indio , ni 
India  dexede  conseguir  y conservar  li- 
bertad. 


r1 
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Ley  xxxviij.  QYie  imFFis calés  no  acu- 
sen sin  delator , si  no  fuere  en  hecho 
■ notorio , y no  afiancen  de  calumnia. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  83.  de  1 ;63.D.^e- 
lipellll  enMadúd  á 2 de  Abril  de  1637. 

M Andamos  que  los  Fiscales  no  acu- 
sen sin  preceder  delator , salvo 
en  hecho  notorio , ó quando  fuere  he- 
cha pesquisa.  Y declaramos  , que  sa- 
liendo por  sí  solos  , ó coadjuvando  al 
delator  , no  tienen  obligación  de  dar 
fianza  de  calumnia  y costas  , y que  el 
delator  debe  afianzar , conforme  i de* 


De  los  Fiscales 

recho  , aunque  nuestro  Fiscal  le  asista 
y coadjuve. 

Ley  xxxviiij.  Que  los  Fiscales  ■pidan 
memoria  de  los  testigos  que  se  han 
de  rectificar  , y los  Escribanos  se  la. 
den. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  147.de  1563. 

OS  Fiscales  sean  obligados , quan- 
do  los  pleytos  criminales  se  reci- 
bieren á prueba  , de  pedir  memoria  á 
los  Escribanos  de  las  Audiencias , de 
los.  testigos  para  ratificar  dentro  de  ter- 
ceto dia  : y el  dia  siguiente , después 
^ que  la  pidieren  , los  Escribanos  se  la 
den  pena'de  quatro  pesos. 

>*N 

Ley  x'x'xx:  Que  los  pleytos  Fiscales  se 
vean  en  las  Audiencias  con  cuidado 
f todos  los  di  as  , y los  Ministros  sean 
'diligentes  en  su  despacho. 

* i> 

D.Felipe  IlIIenMadrid  á 7 de  Junio  de  1621. 

ORdenamos  que  se  continúe  lo  dis- 
puesto por  la  Ordenanza  , en 
quanto  al  despacho  *de  los  pleytos  Fis- 
cales, ycpie  esto  sea  con  mucha  pun- 
tualidad , por  ser  muchos  los  que  se  sue- 
len retardar , y no  pudiéndose  cómo- 
» d amente  despachar  los  Miércoles  , y 
siendo  necesario  ocupar  mas  dias  y ho- 
ras , se  haga  de  forma  que  se  prosigan, 
fenezcan  y^acaben  , y que  los  Relato- 
res  los  antepongauí  a toaos  los  demas;' 
y si  fueren  negligentes  en  la  preven- 
ción y despacho  , el  Presidente  de  la< 
Audiencia , á pedimento  del  Fiscal,  los 
nwilte,  hasta  privación  de  oficio;  y por- 
que en  la  ,^la  judicial,  y'en  el  substan-i 
ciar  estos  pleytos  puede  haber  inteligerií 
cías  y dilaciones , encargamos  y man-., 
damos  á los  Presidentes , que  una  tar- 
de de  las  del  Acuerdo,  ú otro  dia  des- 
ocupado, ordenen  se  haga  relación  del 
estado  , hasta  que  se  concluyan  y pon- 
gan en  poder  del  Relator  en  el  artícu- 
lo que  hubiere  lugar  de  derecho,  de 
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forma  que  en  el  substanciar  y deter- 
minar las  causas  , haya  la  brevedad 
que  conviene  ; y el  Fiscal  , conforme 
á la  Ordenanza , vaya  haciendo  dili- 
gencias con  el  Presidente , en  razón 
de  darle  noticia  de  los  pleytos  Fisca- 
les, según  es  obligado;  y que  asimis- 
mo , como  el  Presidente  ha  de  proce- 
der contra  los  Relatores  negligentes, 
lo  haga  contra  los  Escribanos  de  Cá- 
mara , y Oficiales , que  en  lo  susodi- 
cho fueren  remisos. 

Ley  xxxxj.  Que  quando  los  Fiscales  re- 
cusaren á los  Jueces , hagan  los  de- 
pósitos conforme  á esta  ley. 

D.  Felipe  II  enCamarena  á 2 de  Junio  de  IC79. 
D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 1 de  Diciembre 
de  1Ó25. 

M Andamos  que  en  todos  los  pley- 
tos que  nuestros  Fiscales  recusa- 
ren álos  Presidentes , Oidores  , o Alcal- 
des  , juren  y prueben  las  causas  como 
las  demas  partes , y hagan  el  deposito, 
conforme  á las  leyes  , de  las  penas  de 
Camara ; pero  si  el  pleyto  fuere  sobre 
hacienda  Real  , es  nuestra  voluntad 
que  le  puedan  hacer  de  qualquiera  ha- 
cienda nuestra  , que  hubiere  y estu- 
viere en  poder  de  los  Oficiales  Reales,  á 
l'osquales  ordenamos  y mandamos,  que 
den  y paguen  lo  que  fuere  necesario 
para  los  depósitos , quando  los  Fisca- 
les se  lo  ordenaren. 

Ley  xxxxij.  Que  los  Ministros  y Fis- 
cales escriban  al  Fey  con  distinción 
y particularidad , excusando  gene- 
ralidades. 

D.F elipe III en S.Lorenzo á i4de  Agostode  1 620. 

I 1 ' 1 í ‘ ' 1 . 

OUando.los  Ministros  y Fiscales  de 
nuestras  Reales  Audiencias  nos 
escribieren  sobre  las  materias  de  su  car- 
go , no  usen  de  términos  y palabras  ge- 
nerales, sino  particulares  y especiales, 
y con  tal  distinción  é inteligencia  y 
fundamentos,  que  se  pueda  poner  en 


Libro  II.  Título  XVIÍI. 


cada  punto  el  remedio  que  convenga, 
y no  se  embaracen  en  escribir  los  ca- 
sos ordinarios  , en  que  las  Audiencias, 
haciendo  justicia  , hubieren  proveído, 
y estuvieren  fenecidos , si  no  fuere  con- 
curriendo alguna  novedad  tan  grande, 
ú otra  especialidad  de  las  dispuestas  por 
derecho  , por  donde  se  pueda  revocar 
la  cosa  juzgada  , o en  caso  que  sea  de 
gobierno  proveerse  lo  que  mas  con- 
venga , y guardando  esta  orden  , nos 
avisen  de  todo  lo  que  se  ofreciere  dig- 
no de  nuestra  noticia  , ó de  mas  espe- 
cial provisión , o despacho. 

Ley  xxxxiij.  Que  los  Fiscales  envíen  ca- 
da año  relación  de  los  casos  graves 
que  se  ofrecieren. 

D.Felipe  lili  en  Madrid  á 7 de  Junio  de  1621. 

LOS  Fiscales  nos  envien  en  cada  un 
año  relación  de  las  cosas  y casos, 
graves  que  se  ofrecieren  en  las  Audien- 
cias de  sus  distritos. 

r ‘ju  . t\  • • ! O 

Ley  xxxxiiij.  Que  antes  de  dar  cuenta, 
al  Rey  los  Fiscales  en  casos  graves, 
y de  gobierno  , acudan  á los  Vireyes,- 
Presidentes  , ó Audiencias. 

D.Felipe  III  en  Lisboaá  24  de  Agosto  de  1619. 
D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 13  de  Septiembre  de 
1627.  Y en  Aranjuez  á 11  de  Mayo  de  1654. 

ORdenamos  y mandamos  á los  Fis- 
cales , que  antes  de  escribir  y 
darnos  cuenta  en  lo  tocante  á casos 
graves , ó medios  que  se  les  ofrecieren 
para  el  mejor  gobierno  de  aquellas  Pro- 
vincias , ú otras  qualesquier  materias 
en  que  se  deba  proveer  , acudan  á los 
Vireyes  , Presidentes,  ó Audiencias,  y 
les  propongan  y representen  lo  que  pa- 
reciere digno  de  remedio  , y todo  lo 
que  fuere  mas  conveniente  á nuestro 
Real  servicio,  para  que  habiéndolo  con- 
ferido y comunicado  los  Vireyes  y Pre- 
sidentes con  las  Audiencias , ó con  otros 
Tribunales  , ó Ministros,  nos  informen 
y den  cuenta  de  lo  que  conviniere  re- 


solver en  nuestro  Consejo  , y con  en- 
tera noticia  se  excuse  la  retardación  que 
ocasiona  enviar  por  nuevos  informes ; y 
si  estas  diligencias  hechas  por  escrito 
no  aprovecharen , en  tal  caso  los  Fis- 
cales nos  den  aviso  , y envien;  los  re-  . 
caudos  que  fueren  menester , para  que 
mandemos  proveer  del  remedio  nece- 
sario. 

f 

Ley  xxxxv.  Que  los  Fiscales  no  lleven 
asesoría  de  los  pleytos  que  sentencia- 
ren en  discordia. 

D.Felipe  III  en  Madrid  á 20  de  Septiembre  de  1 ¿07. 

ES  nuestra  voluntad  que  quando  á 
los  Fiscales  se  remitiere'n  algunos- 
pleytos  en  discordia  , en  que  no  sor 
partes , no  lleven  derechos  de  asesoría 
como  los  demas  Letrados  , porque  tie- 
nen salario  nuestro.  / 

r / 
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Ley  xxxxvj.  Que  donde  no  hubiere  Fis- 
cales, los  Factores  de  Id  Real  hacien- 
da hagan  las  probanzas  tocantes  al 
Fiscal  del  Consejo. 

r 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  D.  Fe- 
lipe en  su  nombre  , en  Valladolid  á<  7 de  Agos- 
to de  1 548.  Véase  la  ley  37.  tít.  4.  lib.  8. 

f 

SI  al  Fiscal  del  Consejo  se  le  ofre- 
ciere tener  necesidad  «Je  hacer  pro- 
banzas , y otras  diligencias  en  l&s  In- 
dias : Mandamos  que  los, Factores  de 
nuestra  Real  nacienou  , üonae  no  Hu- 
biéremos proveído  de  Fiscales,  entien- 
dan en  esto  con  todo  cuidado  y dili- 
gencia , y envien  respuesta  de  lo  que 
se  obrare  en  los  negocios  , sobre  quq?el 
Fiscal  les  escribiere , en  que  po  pongan 
6xcusa  , ni  dilación  , que  así  conviene 
á nuestro  Real  servicio. 

Ley  xxxxvij.  Que  siendo  necesario  So- 
licitador Fiscal , se  nombre  , como  se 
ordena . 


De  los'  Fiscales  de  las  Audiencias. 
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D.  Felipe  II  Ordenanza  91.de  Audiencias  en 
Toledo  á 2;  de  Mayo  de  1596.  O.  Felipe  Hilen 
Ventosilla  á 15  de  Octubre  de  1603. 

COnforme  á la  calidad  y cantidad 
de  negocios  Fiscales , que  hubie- 
re , si  pareciere  conveniente  que  cada 
Fiscal  de  nuestras  Audiencias  tenga  un 
Solicitador  , como  le  tienen  los  Fis- 
cales de  nuestros  Consejos  y Audiijn- 
^cias  : Mandamos  que  le  pueda  tener, 
y no  mas , cuyo  nombramiento  se  ha- 
ga en  la  forma  , y por  quien  se  acos- 
tumbra , y con  la  moderación  desa- 
labo que  pareciere  á Presidente  y Au- 
diencia , los  qualej  se  le  puedan  se- 
ñalar. '* 

9 

Ley  xxxxviij.  Que  el  salario  de  los  So- 
licitadores Fiscales  se  pague  de  gas- 
ios  de  Justicia  y Estrados. 

v 

Felipe  II  en  Madrid  á 26  de  Mayo  de  1573. 
DAFelip/t  HI  en  S.  Lorenzo  á 3 de  Septiembre  de 
10*11.  Yt»en  Madrid  á 23  de  Marzo  de  1620. 

* j 

ES  nuestra  voluntad  que  el  salario 
de  los  Solicitadores  Fiscales  se  pa- 
gue de  gastos  de  Justicia  y Estrados,  y á 
falta  de  estos  dos  géneros , de  penas  de 
Cámara*  con  que  habiendo  despuesefeo: 
tos  de  gastos  de  Estrados , se  satisfaga 
y pague á las  penas  de  Cámara,  lo  que 
de  ellas  sr^hubiere  suplido. 


4*  1 

Que  los  Fiscales  de  las  Audiencias  Rea * 
les  no  sean  Asesores  de  el  Santo  Ofi- 
cio , y puedan  ser  Consultores  , ley 

22.  tit.  1 9 . Itb.  1. 

Que  los  Acuerdos  tengan  dias  señala- 
dos , y .conviniendo  hacerse  en  otros , 
se  llame  al  Fiscal , y no  esté  en  ellos 
persona  que  no  tenga  voto  , sino  el 
Fiscal , leyes  26.  y 30.  tit.  1 5.  de 
este  libro. 

Que  en  vacante  de  Fiscal  sirva  el  ofi- 
cio el  Oidor  mas  moderno  de  la  Au- 
diencia , ley  29.  tit.  16,  de  este  libro. 

Que  el  Oidor  mas  moderno  f que  hicie- 
re oficio  de  Piscáis,  preceda  á loé  Al- 

- cuides  del  Crimen y excuse  el  ir  á su 
Sala  , ley  30.  tit.  16.  de  este  libro. 

Que  los  Fiscales  de  Santo  Domingo  no 
carguen frutos  , y de  lo  que  se  les  lle- 
vare paguen  los  derechos  , ley  61. 
tit.  16.de  este,  libro. 

Qtie  los  Relatores Escribanos  de  Cá- 
mara , ni  otros  Ministros  no  lleven 

- derechos  en  causas  Fiscales, y los 
condenados  en  costas  no  las  paguen 
poirdos  Fiscales.  Véanse  las  leyes  26. 
27.  y 28.  tít.  11. y la  ley  52.  tit, 

23.  de  este  libro. 

Sobre  los  demas  puntos  comunes,  d Oi- 
dores , Alcaldes, y Fiscales  , se  vean 
las  leyes  de  los  títulos  1 y.  y 16.  de  es- 

. '.te  libro. 


XÍTyLO  DIEZ  Y NUEVE. 


DE  LOS  JUZGADOS  DE  PROVINCIA  DE  LOS  OIDORES 
y Alcaldes  de  el  Crimen  de  las  Audiencias  y Cnancillerías  Reales 
% de  las  Indias. ’iys  d,  • . ■ ■ 


Ley  j.  Que  los  Oidores  de  Audiencias 
donde  no  hubiere  Alcaldes  , hagan 
Provincia  en  el  lugar  y tiempo  que  se 
declara. 

D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á 8 de  Abril  de  15 6;. 

Establecemos  y mandamos  que  los 
Oidores  de  nuestras  Reales  Au- 


WtitttOtt  , •/. o\.  n cAv.  , C 

diencias  de  kslndias,  donde  no  hubié- 
remos proveido  de  Alcaldes  del  Crimen, 
hagan  Audiencia  de  Provincia  los  Már- 
tes,  J uéves  y Sábados  de  cada  semana  por 
las  tardes , en  las  plazas  de  las  Ciudades 
donde  residiere  la  Audiencia , y conoz- 
can de  todos  los  pleytos  civiles  , que 
ante  ellos  vinieren  de  dentro  de  las 
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cinco  leguas  ; y cada  uno  haga  la  Au- 
diencia por  su  turno  tres  meses  del  año. 
Y tenemos  por  bien  , que  de  lo  deter- 
minado por  el  Oidor,  se  pueda  apelar 
para  la  misma  Audiencia,  y no  tenga 
voto  en  los  pleytos  , que  como  Juez 
de  Provincia  hubiere  sentenciado. 

Ley  ij.  Qjie  los  Alcaldes  del  Crimen  de 
Lima  y México  hagan  Audiencia, 
de  Provincia  , como  se  ordena . 

D.  Felipe  II.  en  Madrid  á 19  de  Diciembre)  de 
i;68.  Y en  el  Pardo  á 8 de  Abril  de  1673-  Y 
D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 3 de  Septiembre  de 
1624.  y 20  de  Octubre  de  1627. 

M Andamos  que  los  Alcaldes  del 
Crimen  de  Lima  y México  ha- 
gan Audiencia  de  Provincia  en  las  pla- 
zas , y no  en  sus  posadas , los  Martes; 
Jueves  y Sábados  por  las  tardes  de  ca- 
da semana,  como  es,  costumbre  en  es- 
tos Rey  nos  en  lasChancillerías  de  Va- 
lladolid  y Granada  , y los  Vireyes  y 
Presidentes  lo  hagan  executar,  y que 
conozcan  de  todas  las  causas  y pley- 
tos civiles  , que  hubiere  , y se  ofre- 
cieren en  las  dichas  Ciudades  dentro 
de  las  cinco  leguas  , guardando  en  .ha- 
cer las  Audiencias  y asistirá  ellas  en  las 
horas  , y conocimiento  de  los  negocios, 
la  orden  que  se  tiene  y guarda  por.  los 
Alcaldes  del  Crimen  de  Valladolid  y 
Granada , y que  despachen  todas  las 
causas  ante  los  Escribanos  de  Provin- 
cia , que  tuvieren  título  nuestro , y no 
ante  otras  personas. 

-.  ,■  i v 'T  ■ r \ 

Ley  iij.  Que  muriendo  , ó ausentando - 
se  algunos  Alcaldes  , no  se  nombre 
Oidor  en  su  lugar  para  hacer.  Pro- 
vincia , y faltando  todos  , nombren 
Letrados  que  la  hagan. 


D^elipe  II  en  S.  Lorenzoá  31  de  Juliode  1573. 

ORdenamos  que  si  sucediere  morir, 
o ausentarse  alguno  , ó algunos 
Alcaldes  del  Crimen  , no  se  nombre  á 
Oidor  en  su  lugar  para  hacer  Audiencia 
de  Provincia  , y los -Escribanos  del  Al- 
calde ¡ o Alcaldes  difuntos , o ausentes, 
se  apartan  entre  los  demas  Alcaldes, 
que  estuvieren  presentes;  y en  caso.  que# 
mueran , o se  ausenten  todos  los  Al- 
caldes , se  nombren  Letrados , que  ha- 
gan Audiencia  de  Provincia. 

Ley  iiij . Que  el  Oidor  Asesor  de  Cru~ 
zadd  haga  Audiencia  de  Provincia 
á hora  acomodada  para  todo. 

D.  Felipe  III  enS.Lorenzoá  27  de  Juliode  1613. 

EL  Oidor  Asesor  de  la  Santa  Cru- 
zada , donde  no  hubiere  Alcal7 
des  del  Crimen  , haga  la  Audiencia 
de  Provincia  quando  le  tocar^V  cñ  ios  ' 
dias  , y horas  mas  acomodadas , de  for- 
ma que  no  haga  , falta  para  todo  , y 
los  Presidentes  dén  las  ordenes  nece- 
sarias. • ( 

Ley  v.  Qtie  los  Jueces  de  Provincia  dén 
los  despachos  vara  Of  dales  Rea- 
les por  requisitoria  , y no  por  man- 
damiento. 

(b> 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 16  de  Marzo  de  1607. 

DEclaramos^iJéfTlr' cS^s“qúaf?íus 
casos  se  ofreciere  dar  despachos 
los  Jueces  de  Provincia  para  Oliciales 
Reales , se  deben , y han  de  ordenar 
por  requisitoria,  y no  por  mandamieqc 
to  , sin  embargo  "de  qualquier costum- 
bre que  haya  en  contrario.  M 


De  los  Alguaciles  mayores.  41  y 

TÍTULO»  VEINTE. 

DE  LOS  ALGUACILES  M A T 0 R E S 

de  las  Audiencias. 


Leyj.  Que  á los  Alguaciles  mayores  de 
Audiencias  se  guarden  las  preemi- 
nencias , que  á los  de  las  de  Validé 
\dolidy  Granada. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  97.  de  Audiencias.  En 
Toledo  á 25  de  Mayo  de  1596. 

M Andamos  que  á los  Alguaciles 
mayores  de  nuestras  Audiencias 
dejas  Indias  se  les  gmrden  las  honras 
y preeminencias , lugar  y asiento , que 
tienen  los  Alguaciles  mayores  de  las  de 
Valladolid  y Granada. 

ey  ij.  Que  el  Alguacil  mayor  de  la 
Audiencia  tenga  el  lugar  que  se  de- 
cora. . 

_ ' ' i 

K j y 

D.  Felipe  II  (fen  Madridáí;  de  Noviembre  de 
1578.  Y D. Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

QUando  el  Alguacil  mayor  de  la 
Audiencia  fuere  á la  Sala  donde 
se  hace  Audiencia  publica  , y á la  vi- 
sita de  Cárcel  , que  hicieren  los  Oido- 
res , se  asiente  después  del  Fiscal  en  el 
banco  y asiento  de  los.,  Oidores  , y en 
• los  actos  públicos,  misas,  procesiones, 
visitas  generales  y recibimientos,  sea 
su  lugar  después  del  Presidente , Oi- 
dores y Fiscales , así  en  el  ir  por  su 
circien  en  el  lugar  donde  Aeren  , como 
en  el  asiento. 

Ley  iij.  Que  los  Vireyes  y Audiencias , 
jl  las  demas  Justicias  usen  sus  ofi- 
cios con  jos  Alguaciles  mayores  ,y 
sus  Tenientes.  ' 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  D.  Feli- 
pe Gobernador  en  Madrid  á 31  de  Mayo  de  1552. 
V el  Cardenal  Gobernador  á 27  de  Octubre  de 
IÍ40.  YD.  FeiipelIII  en  esta  Recopilación.  Véa- 
se la  ley  16.  tít.  7.  lib.  5. 

ORdenamos.á  los  Vireyes  y Au- 
diencias , y á las  demas  nuestras 
Justicias , que  en  los  negocios  y casos 


que  se  ofrezcan  , y sea  necesario  exe- 
cutar  algunos  autos  , o mandamientos, 
usen  sus  oficios  con  los  Alguaciles  ma- 
yores , ó los  Tenientes  , que  para  es- 
to fueren  aprobados. 

Ley  iiij.  Que  los  Alguaciles  mayores  exe- 
cuten  las  Ordenanzas  de  gobierno. 

D.FelipelIOrdenanza  1 1 1.  de  Audiencias  de  15  96, 

LOS  Alguaciles  mayores  de  Audien- 
cias hagan  y executen  lo  que  es- 
tá mandado  en  las  Ordenanzas  para 
el  buen  gobierno  y regimiento  de  la 
Ciudad  , ó Villa  donde  residiere  Au- 
diencia. 

Ley  v.  Que  nombren  por  Tenientes  d. 
quien  tenga  edad  siificiente , y no  sean 
Oficiales  mecánicos. 

D.  Felipe  II  en  Badajoz  á 2 6 de  Mayo  de  1580. 

M Andamos  que  los  Alguaciles  ma- 
yores no  nombren  , ni  provean 
por  sus  Tenientes  á personas  de  poca 
edad  , ni  que  tengan  oficios  mecáni- 
cos y baxos , y procuren  que  sean  bue- 
nos Executores , y hombres  conocidos, 
y quales  conviene  para  el  exercicio  d$ 
los  oficios  , y haciendo  lo  que  deben 
y son  obligados  , se  comidan  á tratar 
y respetar  á todos  , según  sus  estados  y 
calidades , y no  alboroten  ni  pertur- 
ben la  quietud  de  la  República. 

Ley  vj.  Que  los  Alguaciles  mayores  pre- 
senten en  las  Audiencias  á sus  Te- 
nientes y substitutos  , y juren  , con- 
- forme  á esta  ley. 
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El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Valladolid  á 7 de  Febrero  de  1545.  Y 
reynando  en  la  Ordenanza  92.  de  Audiencias  en 
Toledo  á 25  de  Mayo  de  1596. 

LOS  Alguaciles  mayores  de  nues- 
tras Audiencias  presenten  en  ellas 
á sus  Tenientes  y Alguaciles  substitu- 
tos , para  que  sean  aprobados , y no 
exerzan  los  oficios , hasta  haber  jura- 
do en  debida  forma , que  los  usarán 
bien  , y fielmente  , guardando  las  le- 
yes, Pragmáticas  y Ordenanzas  , que 
cerca  de  ello  disponen  , y que  no  die- 
ron, ni  prometieron  , darán,  ni  prome- 
terán por  causa  de  los  oficios  , ni  por 
ellos  dineros,  ni  otras  cosas,  ni  servicios 
de  sus  personas,  ni  de  otras,  ni  de  la  ren- 
ta , ni  aprovechamientos,  y el  mismo  ju- 
ramento haga  el  Alguacil  mayor  , que 
los  presentare  , pena  al  que  lo  contrario 
hiciere  , de  perjuro  , y de  perdimienro 
de  oficio.  ' * 

Ley  vij.  Que  no  nombren  por  Alguaci- 
les , ni  Alcaydes  á parientes  , criados , 
ni  allegados  de  Ministros. 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 12  de  Enero  de  1574. 
Y D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 1 ; de  Octubre  de 
1623.  Véase  la  ley  7.  tít.  7.  lib. 

M Andamos  que  ningún  pariente, 
criado,  ni  allegado  de  Presiden- 
tes , Oidores , Alcaldes  del  Crimen, 
ni  Fiscales  tengan  vara  de  justicia  en 
su  distrito,  ni  los  Alguaciles  mayores 
los  nombren  por  sus  Tenientes  ni  Car- 
celeros : con  apercibimiento  de  que  se- 
rán castigados. 

Ley  viij.  Que  los  Alguaciles  mayores  no 
arrienden  sus  oficios  , ni  los  de  sus- 
Tenientes  , y hagan  juramento. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  98.  de  Audiencias. 
EnToledoá  2;  de  Mayo  de  1596.  D.  Felipe  III 
en  Lisboa  á 7 de  Octubre  de  1619. 

ORdenamos  que  los  Alguaciles  ma- 
yores de  Audiencias  no  arrien- 
den sus  oficios  , y ellos  y sus  Tenien- 
tes guarden  las  leyes  del  Ordenamien- 


to , que  cerca  de  esto , y el  juramen- 
to que  hacen  quando  son  recibidos  á 
tales  oficios  , disponen.  Otrosí  no  ar- 
rienden los  oficios  de  sus1  Tenientes; 
ni  lleven  por  ello  cosa  alguna  de  qua- 
lesquier  Alguaciles  , aunque^lo  ofrez- 
can voluntariamente. . 

Ley  viiij.  Que  los  Alguaciles  mayores 
nombren  Alguaciles  del  campo  , q;  7 
solo  en  él  puedan  traer  vara. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y los  Reyes  de  Bohemia 
Gobernadores  en  Valladolid  á 9 de  Marzo  de 
1550.  El  Príncipe  Gobernador  en  Madrid  a 31 
de  Mayo  de  1552. 

POrque  los  Alguaciles  mayores  de  < 
las  Audiencias  Reales  de  estosv  t 
nuestros  Reynos  de  Castilla  proveen 
Alguaciles  del  campo  , damos  licen-  vv 
cia  y facultad  á los  de  las  Audiencias 
de  nuestras  Indias  , para  que  pued- 
nombrar  y tener  y ponér  cada  une  -4 
Alguaciles  del  campo  , corno  los 'tie- 
nen y ponen  los  Alguaciles  mayores 
de  las  de  estos  P.eynos  de  Castilla,  los 
quales  no  puedan  en  las  Ciudades  don- 
de las  Audienciar  residieren  traer  vara, 
ni  hacer  cosa  que  toque  á la  execucion 
de  sus  oficios,  sino  quando  salieren  fue- 
ra de  ellas  por,  su  tierra  y Provincia 
á executar  los  mandamientos  de  las< 
Audiencias.  Y mandamoAque  á los  Al- 
guaciles del  campo , que  así  tuvieren, 
los  presenten  en  las  dichas  Audien- 
cias  , y en  ellas  hagan  el  juramento 
y solemnidad  que  se  requiere  , y sean 
aprobados  por  las  Audiencias  ; y si 
los  Alguaciles  mayores  quisieren  remo- 
ver á los  que  una  vez  hubieren  nom- 
brado , lo  puedan  hacer  , y #»?oner  otros 
*de  nuevo  en  su  lugar : con  calidad, 
deque  todas  las  veces  que  de  nuevo, 
los  nombraren  , sean  aprobados  por  las 
Audiencias,  y hagan  en  ellas  el  ju-  ' 
ramento  y solemnidad  que  se 
requiere. 


De  ifos  Alguaciles  mayores. 

Ley  x.  Qiie  no  se  nombren  mas  Alguaci- 
les de  los  nombrados  por  los  AlguA- 
ciles  mayores. 

D.FelipelIIenVentosiilaá  24<ieOctubrede  1617. 
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M Andamos  á los  Vireyes,  Presiden- 
tes y Gobernadores,  que  no  nom- 
bren mas  Alguaciles  , ni  Tenientes  de 
los  nombrados  por  los  Alguaciles  ma- 
yores de  las  Audiencias  y Ciudades 
donde  residieren. 


D.  Felipe  II  en  el  Escorial  á 10  de  Noviembre 
de  1568.  r r • ¡a 

Andamos  que  los  Alguaciles  ma- 
yores de  las  Audiencias  pongan, 
de  su  mano  los  Alcaydes  que  hubie- 
re de  haber  en  las  Cárceles  de  ellas. 


M 


Ley  xiiij.  Que  los  Alguaciles  mayores 
presenten  los  Carceleros  ante  los  Al- 
caldes del  Crimen  , ó Acuerdo  de  la, 
Audiencia. 


Ley  xj.  Que  los  Alguaciles  mayores  pue- 
dan remover  sus  Tenientes  y Alcay - 
jdes  quando  quisieren  , con  causa  le-. 
gitima.  & 

•» 

D.  Felipe  Itenel  Bosque  de  Segovia  á $ de  Oc- 
tubre de  1566.  Y en  la  Ordenanza  99.  en  Tole- 
do á 2 j de  Mayo  de  1596.  Véase  la  ley  4.  tít. 
7.  lib.  {. 

OS  Alguaciles  mayores  de  Audien- 
das  puedan  remover  todas  las  ve- 
voc  que"' lfjs  pareciere  los  Tenientes  y 
caydes  que  «e  les  hubiere  concedido, 
y pongan  otros  en  ,su  lugar , presen- 
tándolos primeramente  en  la  Audien- 
cia , habiendo  para  ello  causa  legíti- 
ma, á parecer  del  Presidente  y Oi- 
dores. * 

Ley  xij.  Que  las  Audiencias  provean , 
pie  los  . Aguaciles  mayores  dén  bas- 
tante salario  á sus  Tenientes. 

FJ  Emperador  -T?,,  Carlos  y etPríncipe  Don  Fe- 
lipe Gobernador  errValladoild  á 7 de  Febrero 
de  1545. 

NUestras  Audiencias  Reales  pro- 
vean que  los  Alguaciles  mayo- 
rq$  de  ellas  dén  á sus  Tenientes  el  sa- 
lario que  ^es  baste  para'SU  congrua  sus* 
tentación  , porque  no  hagan  agraviJB 
á nuestros  súbditos. 

Ley  xiij.  Que  los  Alguaciles  mayores  de 
Corte  nombren  Alcaydes  de  las  Cár- 
celes de  ella. 

. - - * ••  f -r;  ......  ¿ 


D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  94.  y 10 6.  de  Au- 
diencias de  1JÓ3.  Y en  el  Escorial  ¿4  de  Julio 
de  1570.  f tr;  ; 

LOS  Alguaciles  mayores , no  pon-: 
gan  Cárceleros , si  no  fueren  pri- 
mero presentados  en  las  Audiencias, 
para  que  se  vea  si  son  hábiles  y sufi- 
cientes , y sean  por  el  Presidente  y Oi- 
dores de  cada  una  aprobados  , lo  qual 
se  entienda  en  las  Audiencias  donde 
los  Oidores  fueren  Jueces  de  civil  y cri- 
minal ; pero  en  las  de  Lima  y Méxi- 
co , mandamos  que  los  Alguaciles  ma- 
yores presenten  los  Carceleros  ante  los. 
Alcaldes  , conforme  á la  ley  del  Or- 
denamiento , pena  de  que  pierdan  el 
derecho  de  nombrarlos  por  un  año , y 
los  pongan  los  Presidentes  y Oidores, 
ó Alcaldes  del  Crimen. 

Ley  xv.  Que  los  Executores  , ó Algua- 
ciles , que  las  Audiencias  proveyeren , 
sean  de  los  nombrados  por  los  Algua- 
ciles mayares. 

Él  Emperador  D.  Carlos  y los  Reyes  de  Bohemia 
Gobernadores  efi  Valladolid  á 24  de  Abril  de 
1550.  Y el  Principe  Don  Felipe  Gobernador  en 
Madrid  á 31  de  Mayo  de  1552.  D.  Felipe  111  en 
San  Lorenzo  á 13  de  Mayo  de  1609.  En  Aran- 
daá  24  dejunio  de  1610.  En  Lermaá  3 de  No- 
viembre de  1 6 1 1 . 

2 ■ . .... 

QUando  las  Audiencias  hubieren 
de  proveer  algún  Executor , o Al* 
guacil  para  qualquier  caso  de  justicia^ 
provean  que  vaya  uno  de  los  Alguaciles 
puestos  per  el  Alguacil  mayor  de  la  Au- 
diencia , y no  otro  ; salvo  quando  por 
justa  causa  en  algún  caso  particular  pa- 
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rccierc  á la  Audiencia  que,  conviene 
nombrar  diferente  Executor. 

— r; 'ti  ;*  < -•  •-  - • aorrirun  / 

Ley  xvj.  Que  saliendo  Oidor  á visita 
- ó comisión , y llevando  Alguacil , seA> 
.el  mayor  , ó uno  de  sus  Tenientes,  -t 

El  Emperador  D.  Cárlos  y los  Reyes.de  Bohe-t 
inia  Gobernadores  en  Valladolid  a 24  de  AbriÉ 
de  1550.  D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  88.  de 
Audiencias  de  1563.  En  Monserrate  á 25  de 
Marzo  de  1564.  En  el  Pardo  á i o de  Diciembre 
de  1573. 

ORdenamos  y mandamos  , que- 
quando  algún  Oidor  fuere  á vi- 
sitar la  tierra  , ó entender  en  negocio 
particular , ó salieren  otros  Visitado- 
res de  las  Audiencias  y hubieren  dé 
llevar  consigo  Alguacil,  o sucedien-J 
do  otra  causa  á que  convenga  enviarle 
solo  , y queriendo  ir  á ello  el  Algua- 
cil mayor  de  la  Audiencia  , provea  co- 
mo vaya  él , y no  otro  ninguno  ; sal- 
vo si  en  algún  caso  particular  ados  Pre- 
sidentes y Oidores  pareciere  que  con- 
viene hacer  lo  contrario  ; y quando  el 
Alguacil  mayor  fuere  á entenderen  lo. 
susodicho , no  lleve  mas  salario  del 
que  se  acostumbrare  dar  á.los  otros  Al- 
guaciles , que  van  á semejantes  nego- 
cios , y durante  su  ausencia  ios  Presi- 
dentes y Oidores  provean-  en  su  lu- 
gar otro  Alguacil  mayor  , que  sirva  el 
oficio  , el  qual  haya  de  gozar  y goce 
de  todos  los  derechos  á él  anexos  y 
pertenecientes ; y con  los  Jueces  de 
comisión  , que  de  cada  Audiencia  sa- 
lieren , yaya  por  Executor  uno  de  los 
Tenientes  del  Alguacil  mayor,  y con 
los  Visitadores,  y Jueces  de  comisión 
no  vayan  otras  personas  por  Executo- 
res , ni  las  Audiencias  hagan  nombra- 
miento de  ellos  , ni  de  otros  ningunos 
Alguaciles , por  quanto  en  ninguna  ha 
de  haber  mas  del  Alguacil  mayor,  y 
sus  Lugartenientes , excepto  donde  al 
Virey , ó Presidente  parecie- 
re convenir  lo  con- 
trario. 


Ley  xvij.Qite  llevando  Alguacil  los  Ofí~ 

■ - dales  He  alas  alas  visitas  de  los  Na- 
vios , lleven  al  mayor. 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Va-5 
lladolid  á 2 1 de  Enero  de  1557.  Véase  la  ley  19. 
tít.  3.  lib.  8. 

QÜando  sea  necesario  que  algún 
Alguacil  se  halle  con  nuestros 
Ceciales  Reales  de  los  Puertos  á la  vi- 
sita de  los  Navios  para  exécutar  alga 
que  convenga , siendo  en  Puerto  don-  * 
de  residiere  Audiencia  Real  , lleven  al 
Alguacil  mayor  de  ella , y en  los  de- 
más Puertos  al  de  la  Ciudad , 6 Puer- 
to , al  qual  mandamos  que  se  le  pa- 
gue su'bcupacion  , según  lo  que  me- 
reciere por  las  personas  que  fueren  obll- v * 
gadas  , lo  qual  se  guarde  y executé 
donde  no  hubiéremos  proveído-  Algua-  J 
cil  mayor  de  la  Real  hacienda. 

V , , , N + f 

Ley  xviij.  Qiie  el  Alguacil  mayor  y yus 
Tenientes  asistan  á las  A//dilrrdas\  - 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  100.  de  Audiencias. 

En  Toledo  á 2 ; de  Mayo  de  1 5 96. 

LOS  Alguaciles  mayores  , y sus  Te- 
nientes asistan  á las  Audiencias, 
pena  de  dos  pesos  por  cada  dia  que  fal- 
taren, para  los  pobres  de  la  Cárcel. 

Ley  xviiij.  Qtie  los  Alguaciles  mayores  , 

- asistan  á las  visitas  de^Cárc  el. 

El  mismo  allí , Ordenanza  98.  En  Leguisas  á 24 
de  Abril  de  1 j8o. 

EL  Alguacil-  ñiay^;  afi&a  ^las*Wsí- 
tas  de  Cárcel  de  la  Audiencia, 
pena  de  dos  pesos  por  cada  vez  que  fal- 
tare , para  los  pobres  de  la  Cárcel. 

e 

Ley  xx.  Qiie  los  Alguaciles  mayores  y 
v.  sus  Tenientes  ronden  , so  ía  pena  de 
esta  ley. 

El  mismo  allí , Ordenanza  97.  En  Villamanta  á 
21  de  Agosto  de  í 5 96. 

LOS  Alguaciles  mayores  de  las  Au- 
diencias y sus  Tenientes  ronden 
de  noche  , pena  de  que  pagarán  los 
daños  que  por  su  culpa  y negligen- 
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cía  sucedieren  , y de  quarro  pesos  pa- 
ra los  Estrados  de  la  Audiencia  por  c'l- 
da  noche  que  faltaren. 

Ley  xxj.Qiie  los  Alguaciles  anden  por 
los  lagares  públicos. 

El  mismo  Ordenanza  1 1 $ . de  15  96. 

OTrosí  los  Alguaciles  tengan  cui- 
dado de  andar  de  noche  , y de 
(lia  por  los  lugares  públicos  , para  evi- 
tar ruidos  y qüestiones , pena  de  sus-, 
pensión  de  sus  oficios.  . , .. 

Ley  xxij.  Qjie  los  Alguaciles  mayores  y 
sus  Tenientes  prendan  á quito  se  les: 
mandare.  r . . 

El  mismo  Ordenanza  101.  de  Audiencias.  En  To- 
ledo a 25  de  Mayo  de  1596. 

LOS  Alguaciles  mayores  y sus  Te- 
/ nientes , todas  las  veces  que  les 
fuye  mandado  prender  alguna  per- 
con.z , ió(|hagan  y cumplan  así  , y en 
ello  no  haya  dilación  , ni  disimulación, 
ni  negligencia  alguna , pena  de  qua- 
renta  pesos  por  cada  ve.z  que  lo  con- 
trario hicieren  , de  mas  del  daño,  é Ín- 
teres de  las  partes  *y  de  lo  juzgado  y 
sentenciado. 

Ley  xxij.  Qiie  los  Alguaciles  puedan 
prender  ;|t  fraganti  sin  mandamiento , 
copio  se  dispone.  , 

El  mismo  Ordenanza  102.de  Audiencias.  En  Tq- 
l ' ledc.  é't  5 • Mayo  'Je  1 596. 

SI  se  hallare  el  malhechor  cometien- 
do delito  , lo  puedan  prender  y 
prendan  los  Alguaciles  sin  mandamien-* 
t<^,  y si  fuere  de  dia  , lo  lleven  lúe-; 
go  á manifestar  á la  Audiencia  con  la 
causa  de  su  prisión  , y si  fuere  de  nj- 
che  , le  pongan  en  la  Cárcel  , y lue- 
go otro  dia  de  mañana  se  manifieste 
en  la  Audiencia.,  .como  dicho  es,  y. 
no  sean  osados  de  tomar  .bJsr,  ..s 
nes  de  las  personas  que  pren- 
dieren. 


Ley  xxiiij.  Qi/e  los  Alguaciles  no  disi- 
mulen pecados  públicos  , y cada  se - 
. mana  den  cuenta  de  l o que  hicieren. 

El  mismo  Ordenanza  105.  de  Audiencias.  En  To- 
ledo á 25  de  Mayo  de  1596. 

LOS  Alguaciles  mayores  , y los  de- 
mas no  disimulen  juegos  veda- 
dos, ni  pecados  públicos ; y si  en  la 
execucion  de  ello  hubiere  alguna  re- 
sistencia , lo  manifiesten  luego  á la 
Audiencia,  y el,  Sábado  de  cada  se- 
mina, vayan  á dar  cuenta  y relación 
de  loque  hicieren  , pena  de  quatro  pe- 
sos al  que  no, la  diere,  para  los  pobres, 
de  la  Cárcel. 

.1»  - Jki  . ' » < » 1 o 

Ley  xxv.  Qiie  los  Alguaciles  mayores 
■ acompañen  al  Presidente  y Oidores , 
saliendo  en  forma  de  Audiencia. 

El  mismo  Ordenanza  119.  de  Audiencias  de  1596; 

EL  Alguacil  mayor  de  Audiencia, 
y sus  Tenientes  sean  obligados 
á acompañar  al  Presidente  y Oidores 
á qualquier  parte  donde  fueren  juntos 
en'  'forma  de  Audiencias ; y no  lo  ha- 
ciendo , sean  gravemente  castigados, 
hasta  privarlos  de  sus  olidos , si  fue- 
ren rebeldes  en  esto , dexándolo  de  ha- 
cer algunas  veces. 

Ley  xxvj.  Qiie  no  se  quiten  armas  á 
los  que  llevaren  luz , ó fueren  d sus 
labores. 

El  mismo  Ordenanza  1 1 2 . de  Audiencias  de  1 $96. 

OÍJJÍ'J  ¡sS  . 

LOS  Alguaciles  no  tomen  armas 
quien  llevare  de  noche  hacha,  ó 
luz  encendida  , ni  á los  que,. madru- 
gan paca  ir  á sus  labores  y grangerías. 

Ley  xxvj.  Que  los  Alguaciles  no  quiten 
- • el  dinero  á los  que  hallaren  jugando, 
-..y  gnatden  l~Q  que  se  ordena. 

El  mismo  Ordenanza  1 14.  En  Toledo-á  25  de-Ma- 
yo  de  1 596. 

M Andamos  que  los  Alguaciles  de 
las  Audiencias  no  tomen  los  diñe- 
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ros  á las  personas  que  hallaren  jugan- 
do , y que  les  lleven  la  pena  de  la  ley, 
la  qual  puedan  depositar  si  los  aprehen- 
dieren en  el  juego. 

Ley  xxviij.  Qie  los  Alguaciles  no  reci-r 
ban  dádivas  de  los  presos  , ni  pren- 
dan , ni  suelten  sin  mandamiento. 

El  mismo  Ordenanza  105.  de  Audiencias.  En  To- 
ledo á 2;  de  Mayo  de  1596. 

ORdenamos  que  los  Alguaciles  no 
tomen  dones , ni  dádivas  de  los 
presos,  ni  de  otros  por  ellos , ni  pér 
esta  causa  les  alivien  las  prisiones  , ni 
prendan  , no  siendo  in  fragranti  de- 
lito , ni  suelten  sin  mandamiento,  pe- 
na de  perdimiento  de  oficio,  y deque 
no  puedan  haber  otro , y paguen  lo  que 
llevaren  , con  el  quatro  tanto  para  nues- 
tra Cámara. 

Ley  xxviiij.  Qite  los  Alguaciles  mayo- 
res no  sean  proveídos  en  Corregimien- 
tos , ni  otros  oficios. 

D.  Felipe  III  en  Lisboa  á 7 de  Octubre  de  16 19. 

M Andamos  que  los  Vireyes  y Pre- 
sidentes de  Audiencias  de  nin- 
guna forma  provean  en  oficios , ni  go- 
biernos á los  Alguaciles  mayores  de 
ellas  , y les  hagan  notificar  y saber  co- 
mo no  pueden  ser  proveídos  en  tales 
oficios , y que  si  de  hecho  se  les  diere 
alguno , y le  aceptaren  , se  cobrará  de 
ellos  el  salario  con  el  doblo  , y proce- 
derá á otras  mayores  penas , á arbitrio 
de  nuestro  Consejo  ; y encargamos  la 
execuciony  cumplimiento  á los  Fisca- 
les, y unos  y otros  nos  darán  aviso 
aparte , para  que  mejor  se  cumpla  lo 
contenido  en  esta  nuestra  ley. 

Ley  xxx.  Qiie  los  Alguaciles  mayores 
no  sean  obligados  á ir  en  las  execii- 
ciones  criminales. 


D.FelipelI  en  buen  G radoá22  de  Mayo  de  1 5 

ORdenamos  que  los  Alguaciles  ma- 
yores no  6ean  obligados,  ni  apre- 
miados á que  vayan  por  sus  personas 
en  las  execucidhes  de  la  justicia  crimi- 
nal , y cumplan  con  sus  oficias  , en- 
viando sus  Tenientes;  salvo  quando  á 
lo  Audiencia  pareciere  , que  en  tal  ca- 
sóos nuestra  voluntad  , que  vaya  per-, 
sonalmente  á la  execucion. 
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Ley  xxxj.  Que  ningún  Capitán  de  la  Guar- 
da , ni  May odormo pueda prender. 


.El  mismo  en  Madrid  á 19  de  Junio  de  1 ;6£. 


POrqiie  no  conviene , que  los  Ma- 
yordomos , Capitanes  y»  Tenien- 
tes de  la  Guarda  de  los  Vireyes  tengan 
jurisdicción,  ni  preeminencia  para  pren- 
der : Mandamos  á los  Vireyes , que  no 
consientan  , ni  den  lugar  á que  pren-' 
dan  ¿ ninguna  persona  , ni  hagan  otros 
actos  semejantes  con  pretextó  *\le-vUá 
ocupaciones  ; y en  caso  ^que  se  haya 
de  prender  á alguno  de  los  Soldados 
de  su  Guarda  , sea  por  o'rden  y man- 
dato de  nuestras  Audiencias , b Sala 
del  Crimen  , y por  mano  de  los  Al- 
guaciles de  ellas , y no  de  otía  forma. 


C 


I 
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Ley  xxxij.  Que  tos  Alguaciles  mayores  , 
, sean  comprehendidos  en^la  prohibi- 
ción de  los  tratos  y contratos.  0 


D.FelipelIII  en  SJadrid  íy  de  c>yub^  de  16^. 


DEclaramos  por  comprehendidos  en 
la  prohibición  , y penas  de  las 
leyes  á los  Alguaciles  mayores  de  las 
Audiencias  , Ciudades  , Villas  y 
gares  de  las  Indias  , que  trataren , y 
contrataren,  y que  para  la  averiguación 
y calidad  déla  probanza  se  ha  de  guar- 
dar con  los  susodichos  lo  que  está 
resuelto  por  la  ley  64.  título  16.  de  es- 
te libro. 
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TÍTULO  VEINTE  Y UNO. 

DE  LOS  TENIENTES  DE  GRAN  CHANCILLER 
de  las  Audiencias  y Chancillerías  Reales  de  las  Indias . 


Ley  j.  Qiie  quando  el  sello  Real  entra- 
re en  alguna  Audiencia  de  las  Indias ^ 
sea  recibido  como  se  ordena.  * 

JD.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Valla- 
dolid  á 4 de  Septiembre  de  1559- 

ES  justo  y conveniente  , que  quan- 
do nuestro  sello  Real  entrare  en 
alguna  de  nuestras  Reales  Audiencias, 
ssa  recibido  con  autoridad  , que  si 
entrase  nuestra  Real  persona , tomo  se 
hace  enJ&s  de  estos  Reynos  de  Casti- 
lla: Por  tanto  mandamos,  que  llegan- 
do nuestro  sello  Real  á qualquiera  de 
las  Audiencias  de  las  Indias  , nues- 
tros Presidentes  y Oidores , y la  Justicia 
y Regimiento'  de  la  Ciudad  salgan  un 
iAi'eh  tretiio  fuera  de  ella  á recibirle,  y 
desde  ídoncfe  estuviere  hasta  el  Pue- 
blo sea  llevado  encima  de  un  caba- 
llo , o muía  , con  aderezos  muy  de- 
centes , y el  Presidente  y Oidor  mas 
antiguo  íe  lleven  en  medio  con  toda 
la  veneración  , que  se  requiere  , según 
y como  se  acostumbra  en  las  Audien- 
cias Reales  de  estos  Reynos  de  Casti- 
lia,  y por  teta  orden  vayan  hasta  po- 
nerle en  la  Casa  de  la  Audiencia  Real,' 
donde  esté  , jpara  que  en  ella  le  ten- 
£a  á cargo  la  pegona  qu&  sirviere  el  ofi- 
cio de  Chanciller  del  sello  , y de  sellar 
las  provisiones , que  en  las  Chancille- 
rías  se  despacharen. 

9 

Ley  ij.  Ojie  el  sello  Real  esté  con  auto-< 
ridad  y decencia.  -* 

D.  Felipe  III  en  Lisboa  á 24  de  Agosto  de  1619. 

ORdenamos  y mandamos  á las  Au- 
diencias , que  pongan  particu- 
lar cuidado  en  la  guarda  y custodia 
de  nuestro  sello  Real , y que  esté  con 
autoridad  y decencia  , y en  la  parte 


que  está  dispuesto , por  el  riesgo  que 
de  lo  contrario  puede  resultar. 

Ley  iij.  Qiie  las  provisiones  y executo- 
rias  se  despachen  con  sello. 

El  Emperador  D.  Carlos  en  las  Ordenanzas  de 
Audiencias  de  1530. 

ES  nuestra  merced  y voluntad , que 
los  Presidentes,  y Oidores  que 
ahora  son , ó por  tiempo  fueren  de  las 
Audiencias , libren  y despachen  todas 
las  cartas  y provisiones , y cartas  execu- 
torias,  que  dieren  con  nuestro  título,  se- 
llo y registro  , según,  y de  la  forma  y 
manera  que  al  presente  se  libra , y des- 
pacha en  las  Audiencias  y Chancillerías 
de  Valladolid  y Granada. 

Ley  i iij.  Qiie  no  se  selle  provisión  de 
mala  letra , y el  sello  sea  en  papel, 
y cera  colorada. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  la  Ordenanza  de  Au- 
diencias de  1530. 

M Andamos  que  no  se  selle  provi- 
sión alguna  de  letra  procesada, 
ni  de  mala  letra , y si  la  traxeren  al 
sello  , que  la  rasguen  luego , y que  se 
selle  sobre  papel , y para  esto  sea  la  cera 
colorada , y bien  aderezada , de  forma 
que  no  se  pueda  quitar  el  sello. 

Ley  v.  Que  en  cada  Audiencia  haya  una 
pieza  , en  que  se  guarden  procesos  y 
papeles  á cargo  del  Chanciller. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  3 rt.  de  Audien- 
cias de  1 563.  En  Tomar  á 17  de  Abril  de  1581. 
Y en  la  Ordenanza  332.  de  1596. 

EN  las  Casas  de  nuestras  Reales  Au- 
diencias se  prevenga  una  pieza  se- 
parada , y dentro  de  ella  dos  Arma- 
rios , el  uno  donde  se  pongan  los  pro-; 
cesos , que  en  las  Audiencias  se  de- 
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terminaren,  después  de  sacadas  las  exe- 
cutorias , con  distinción  de  los  de  ca- 
da un  año  , y el  Escribano  ponga  so- 
bre cada  proceso  una  tira  de  perga- 
mino , y escriba  en  ella  dentro  de  cin- 
co dias  después  de  sacada  la  executo- 
ria , entre  que  personas , y sobre  que 
se  ha  litigado  ; y el  otro  Armario  , en 
que  estén  los  privilegios  y pragmáti- 
cas , y las  escrituras  pertenecientes  al 
estado,  preeminencia  y gobierno  de 
la  Audiencia  y Provincias  de  su  distri- 
to , y puesto  todo  debaxo  de  llave,  lo 
guarde  el  Chanciller  , y los  procesos 
estén  todos  cubiertos  de  pergamino. 

Leyvj.  Que  los  Tenientes  deGranChan- 
eiller  no  lleven  derechos  á los  que  no 
los  deben  pagar. 

D.  Fernando  V en  el  Arancel  de  1 ; 14.  Y D. Fe- 
lipe lili  en  esta  Recopilación. 

M Andamos  á los  Tenientes  de  Gran 
Chanciller,  que  no  lleven  de- 
rechos á las  personas  , que  conforme 
á las  Leyes  , Ordenanzas  y Aranceles 
sean  exentos  de  pagarlos. 

Ley  vij.  Qtie  se  agreguen  al  oficio  de 
Gran  Chanciller  y Registrador  de 
las  Indias  , los  de  Chancilleres  y Re- 
gistradores de  todas  sus  Audiencias , 
y que  tratamiento  y asiento  han  de 
tener. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 5 y 10  de  Noviembre 
de  1623. 

ES  nuestra  merced  y voluntad,  que 
se  agreguen  al  oficio  de  Gran 
Chanciller  de  nuestras  Indias  Occiden- 
tales , de  que  hicimos  merced  al  Con- 
de Duque  de  Olivares , todos  los  ofi- 
cios de  Chancilleres  y Registradores  de 
las  Reales  Audiencias  , así  como  fue- 
ren vacando , y en  qualquiera  forma 
nos  pertenezcan  , conforme  le  conce- 
dimos por  nuestro  título  , despachado 
en  veinte  y siete  de  Julio  de  mil  seis- 
cientos y veinte  y tres,  y que  á los  Te- 
nientes , que  el  Conde  Duque  y sus 


sucesores  nombraren  , para  que  sir- 
van estos  oficios , se  les  guarden  las  mis- 
mas preeminencias  , que  hemos  con- 
cedido al  que  lo  fuere  de  nuestro  Con- 
sejo delndias  , excepto  en  el  tratamien- 
to de  nuestro  Secretario  , y poder  sen- 
tarse en  los  Estrados  debaxo  de  dosel. 
Y permitimos  , que  quando  fueren  alas 
Audiencias  á dar  cuenta  de  algunas  co- 
sas tocantes  á su  oficio  , o suyas  , se» 
asienten  en  primer  lugar  en  el  ban- 
co de  los  Abogados. 

Ley  viij.  Qiie  los  Vireyes  y Presidentes 
no  nombren  quier  sirva  el  oficio  de 
Chatiíiller. 

V1 

D.  Felipe  III  en  Lisboa  á 7 de  Octubre  de  1619. 

M Andamos  que  ningún  Viley,  ni 
Presidente  de  nuestras  Audien- 
cias de  las  Indias  nombre  persona,  quf:' 
sirva  el  oficio  de  Chanciller  de  nift- 

^v)K 

guna  de  ellas , sino  que  hagarmque  SIS? 
cisamente  le  sirvan  los  nombrados  por 
los  que  tuvieren  merced  nuestra. 

Ley  viiij.  Que  qiianfi  se  enviare  sello 
nuevo , se funda  el  otro , y entre  el  pe- 
so de  el  antiguo  en  la  Caxa  Real. 

D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á 18  de  Febrero  de 
1609.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 28  de  Mayo 
de  1 62 1 . 

POrque  habiendo  pasado  mucho  tiem- 
po sin  renovar  los  sellos  de  nues- 
tras Armas  Realas,  conviene  remitir  otros 
á nuestras  Reales  Audiencias : Man- 
damos, que  quando  los  enviáremos 
nuevos  , los  reciban  los  Presidentes  y 
Oidores , y los  entreguen  á los  Chan- 
cilleres de  ellas  y hagan  remachar  y 
fihidir  los  antiguos  , que  allá  tuvieren, 
y poner  en  nuestras  Caxas  Reales , ha- 
ciendo cargo  de  su  peso  á los  Oficiales 
Reales  para  que  con  la  demas  hacienda 
nuestra  nos  lo  envien  , y de  ha- 
berlo hecho  así  nos  dén 
aviso. 


De  los  Relatores 

Ley  x.  Que  en  las  Indias  se  lleven  lo\ 
derechos  del  sello  triplicados  de  lo  que 
se  lleva  en  las  Chancillerias  de  estos 
Reynos  de  Castilla.  - 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Toledo  á 26  de  Fe- 
brero de  1529. 

M Andamos  que  los  Tenientes  de 
Gran  Chanciller  en  las  Indrás 
puedan  llevar  y lleven  los  derechos 
pertenecientes  á su  oficio , de  las  pro- 
visiones que  conforme  á leyes  se  des- 
pacharen , con  nuestro  título  y sello 
demuestras  Armas  en  las  Reales  Au- 
diencias , según  y <3fe  la  forma  ^ y co- 
mo se  llevan  en  las  Audienciasy  Chan- 
cillerías  de  Valladolid  y Granada  , y 
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dispone  la  ley  del  Ordenamiento,  y 
el  Arancel  , llevando  por  cada  mara- 
vedí de  los  contenidos  en  la  dicha  ley 
y Aranceles  , tres  maravedís,  y no  mas, 
o conforme  á lo  que  en  cada  Provin- 
cia estuviere  mandado  guardar. 

Qtie  el  sello  y registro  pasen  lo  que  de- 
terminaren los  Oidores  , ó la  mayor 
parte  , aunque  no  lo  firme  el  Presi- 
dente , y el  Escribano  de  Cámara 
lo  refrende , ley  1 1 5.  tít.  15.  de  es- 
te libro. 

Qiie  los  Escribanos  de  Cámara  pongan 
a la  vuelta  de  las  provisiones  los  de- 
rechos del  sello  y registro  , ley  54. 
tít.  23.  de  este  libro. 


TÍTULO  VEINTE  Y DOS. 


DE  LOS  RELATORES  DE  LAS  AUDI  ENCIAS 

y Chancillerias  Reales  de  las  Indias. 

0 


Ley  j.  Que  los  Relatores  de  las  Audien- 
cias sean  Letrados , y el  Presiden- 
te del  Consejo  l ts  nombre  en  pro- 
piedad 

D.  Felipe  II  en  Eadajozá  6, de  Junio  de  1580.  Y 
D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

POrque  la*falta  de  Letrados  gradua- 
dos , que  antes  hubo  en  las  In- 
dias Occidenrjiles) , fue  evasión  de  tole- 
rar por  algún  tiempo  , que  usasen  ofi- 
cios de  Relatose»4e  las  Reales  Audien- 
cias algunas  personas , que  no  tenían 
las  partes  y calidades  que  se  disponen 
p&  leyes  de  nuestros  Reynos  de  Cas- 
tilla , y ya  cesa  esta  causa : Manda- 
mos que  no  usen  oficios  de  Relatoras 
los  que  no  fueren  Letrados  , y tuvie- 
ren las  partes  y calidades  para  servir- 
los , que  disponen  las  dichas  leyes  , y 
que  los  Presidentes  y Oidores  de  nues- 
tras Reales  Audiencias  no  permitan  lo 
contrario , quando  les  tocare  el  nom- 
bramiento , en  el  ínterin  que  se  pro- 


veen estos  oficios  por  el  Presidente  del 
Consejo  en  propiedad. 

Ley  ij.  Que  los  Relatores  juren , que 
harán  bien  y fielmente  su  oficio , y 
que  no  llevarán  mas  de  sus  derechos. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  180.  de  Audiencias 
de  1563. 

ORdenamos  y mandamos , que  los 
Relatores  juren  antes  de  entrar 
al  exercicio  de  su  oficio  , que  le  harán 
y usarán  bien  y fielmente , y no  lle- 
varán derechos  demasiados  , pena  de 
inhábiles , y de  incurrir  en  las  demas 
contenidas  en  las  leyes  de  estos  nues- 
tros Reynos  de  Castilla  , y de  este  li- 
bro , y Ordenanzas  especiales  de  sus 
Audiencias. 

Ley  ij.  Qjie  los  Relatores  estén  pre- 
sentes á la  hora , so  la  pena  de  es- 
ta ley. 


Hhh 
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El  mismo  allí , Ordenanza  176. 

EL  Relator  que  no  estuviere  presen- 
te con  sus  procesos  á la  hora  que 
el  Presidente  y Oidores  se  asientan,  pa- 
gue dos  pesos  para  los  Estrados. 

Ley  iiij.  Qjie  se  haga  la  relación  de 
palabra  en  artículos  interlocutorios, 
y en  difinitiva  la  saque  el  Relator  por 
escrito. 


tes , y si  están  los  traslados  en  los  pro- 
cesos , y guardados  los  originales , y 
lo  mismo  digan  quando  se  ponga  el 
caso  en  difinitiva  ; y asimismo  si  hay 
algún  defecto,  por  que  no  se  pueda  ver 
en  difinitiva  , antes  que  pongan  el  cá- 
so , pena  de  dos  pesos  para  los  Estra- 
dos de  la  Audiencia  por  cada  vez  que 
n£>  guardaren  lo  susodicho  , y después  ^ 
de  puesto  digan  si  están  asentados  Ida 
derechos  , so  la  dicha  pena. 


El  mismo  allí  , Ordenanza  173.  y 192. 

M Andamos  que  si  el  pleyto  fuere 
concluso  sobre  artículo  interlo- 
cutorio, haga  el  Relator  la  relación 
de  palabra , y si  lo  estuviere  en  difi- 
nitiva, la  saque  por  escrito  de  las  pro- 
banzas , escrituras , excepciones , y otros 
Autos  substanciales ; y si  fuere  la  can- 
tidad de  la  demanda  de  docientos  pe- 
sos abaxo  , no  sea  obligado  el  Relator 
á sacar  la  relación  por  escrito,  salvo  si 
otra  cosa  se  le  mandare,  pena  de  la 
mitad  del  salario. 

Ley  v.  Que  los  Relatores  saquen  las  ré- 
plicas que  se  declara, y traygan  apun- 
tadas las  escrituras. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  179. 

LOS  Relatores  saquen  en  las  relacio- 
nes todas  las  réplicas  en  que  hu- 
biere nuevo  aditamento  ; y si  no  le  hu- 
biere , expresen  en  la  relación  que  no 
le  hay  , y traygan  apuntados  los  pasos 
y puntos  principales  en  los  contratos 
y escrituras  , pena  de  la  mitad  de  los 
derechos. 

Ley  vj.  Qtie  al  tiempo  de  recibirse  el  pley- 
to á prueba  , diga  el  Relator  lo  con- 
tenido en  esta  ley. 

El  mismo  allí,  Ordenanza  1 96. 

AL  tiempo  que  el  pleyto  se  reci- 
biere á prueba  , hagan  los  Rela- 
tores relación  , si  hay  poderes  bastan- 


Ley vij.  Qiie  en  las  relaciones  se  diga  la 
pena  con  que  el  pleyto  fuere  recibido 
á prueba  , peni  de  un  peso. 


El  mismo  Ordenanza  1&3. 


1 


t 


LOS  Relatores  digan  en  las  relacio- 
nes las  penas  con  que  los  pley- 
tos  y partes  litigantes  fueren  recibidos*- 
á prueba,  pena  de  un,  peso  para  16s 
Estrados.  — - 


Ley  viij.  Qite  en  la  instancia  de  revista 
sobre  articulo  de  prueba  , diga  el  Re- 


lator si  se  alega  cosa  nueva. 


( 


El  mismo  Ordenanza  200. 


OTrosí  mandamos  que  en  la  rela- 
ción que  'se  hiciere  en  revista, 
sobre  artículo  de  prueba^  diga  el  Re- 
lator si  la  parte  alega  en  la  suplicación 
alguna  cosa  de  nuevo  , pena  dé  dos 
pesos  para  lo^Estradjs.**-  • . c- 


Ley  viiij.  Qiie  en  causas  criminal  no  ha- 
ga el  Relator  relación  de  los  testigos 
al  tiempo  de  la  publicación  , y los 
vean  los  Jueces  á la  letra.  o 
El  mismo  Ordenanza  rf?. 

ÉL  Relator  no  haga  relación  de  los 
dichos  de  los  testigos  en  causa 
criminal  al  tiempo  de  la  publicación, 
y se  vean  á la  letra  por  los  Oidores  , ó 
Alcaldes  , pena  de  que  el  Relator  que 
hiciere  tal  relación  incurra  por  cada 
vez  en  pena  de  treinta  pesos  para  nues- 
tra Cámara. 


De  los  delatores 

i 

Ley  x.  Que  qiiando  se  vieren  los  pley- 
tos  en  difinitiya , refieran  los  Rela- 
tores lo  contenido  en  esta  ley . 

El  mismo  Ordenanza  136. 

MArtdamos  que  quando  los  Rela- 
tores hicieren  relación  de  los  pro- 
cesos en  difinitiva , digan  y hagan  re- 
lación si  ellos  mismos  , y los  Ahogu- 
íos , Escribanos  , Procuradores  y Re- 
ceptores , que  han  sido  del  pleyto  , de 
que  hacen  relación  , enteramente  han 
cumplido  y guardado  lo  que  son  obli- 
gados por  las  Ordenanzas,  así  en  la 
Manifestación  delo*que  han  recibido 
de  las  partes  , como  en  el  concertar, 
Jurar  y fiPmar  las  relaciones,  y en  lo 
demas  que  toca  á cada  uno , cerca  de 
su  oficio  que  según  las  Leyes  y Orde- 
nanzas , ha  de  parecer  por  escrito  en 
ej,  proceso  , lo  qual,  demas  de  lo  re- 
ferir , saquen  , y pongan  por  escrito  en 
eP  procesa  de  cada  pleyto  , y en  la  re- 
lación que  sícaren  , y lo  hagan  ycum- 
plan , pena  de  tres  pesos  para  los  Es- 
trados , por  cada  vez  que  así  no  lo  hi- 
cieren. , 

Ley  xj.  Qiie  los  Relatores  , Abogados 
y Procuradores  de  las  partes  concier- 
ten , y firmen  las  relaciones  , y se 
pongan  c%  los  procesos. 

El  mismo  allí , Ordenanza  193. 

MUchos  pleitos  se  pierden  por  de- 
fecto L-s  relaciones , de  que 
los  Jueces  reciben  engaño  , y las  par- 
tes no  alcanzan  justicia : Ordenamos  y 
rendarnos,  que  de  los  que  pendieren 
en  nuesffas  Reales  Audiencias,  el  Re- 
lator trayga  por  escrito  la  relación  fil- 
mada de  su  nombre  , para  que  se  pon- 
ga en  el  proceso  y los  Procuradores  y 
Abogados  de  las  partes  sean  llamados, 
y se  haga  la  relación  ante  ellos , porque 
si  alguna  parte  lacontradixere,  sea  vis- 
ta y concertada  con  el  proceso  del  pley- 
to , y después  que  sea  acabada,  la  Ur- 
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men  de  sus  nombres  los  Procuradores 
y Abogados  , y el  Relator  ; y si  ios 
Procuradores  y Abogados  no  parecie- 
ren al  término  que  les  fuere  señala- 
do por  el  Relator  , que  él  haga  la  re- 
lación por  escrito  sin  ellos , y el  que  no 
viniere , pague  en  pena  el  diezmo  del 
pleyto  , con  que  no  exceda  de  veinte 
pesos  , y de  esta  pena  sean  las  dos  par- 
tes para  quien  hiciere  la  relación  , y la 
tercia  parte  para  el  Alguacil  , que  la 
executare  , y esto  se  guarde  en  todos 
los  pleytos  civiles  y criminales  que  pen- 
dieren en  nuestras  Audiencias. 

Ley  xij.  Qite  los  Relatores  saquen  por 
sus  personas  las  Relaciones  , y las 
juren  y firmen. 

El  mismo  Ordenanza  174. 

M Andamos  que  los  Relatores  sa- 
quen por  sus  personas  las  rela- 
cioné , ó á lo  ménos  las  lean  por  el 
original  á sus  escribientes , y las  juren 
y firmen  , pena  de  veinte  pesos  para 
nuestra  Cámara. 

Ley  xiij.  Qjie  en  cada  t estigo  se  ponga  el 
nombre , edad , ve  ciudad  y tachas , 

El  mismo  allí,  Ordenanza  182. 

EL  Relator  ponga  en  el  principio  de 
cada  testigo  , que  sacare  en  la  re- 
lación , el  nombre  , edad  , vecindad, 
y las  tachas  que  padece  , y si  incurre 
en  alguna  de  las  preguntas  generales, 
pena  de  dos  pesos  para  los  Estrados. 

Ley  xiiij.  Qite  las  partes  paguen  el  sa- 
car las  relaciones  por  mitad , y los 
Relatores  no  se  excusen  de  sacarlas , 
pena  de  dos  pesos. 

El  mismo  Ordenanza  199. 

ORdenamos  que  por  sacar  las  rela- 
ciones sean  pagados  los  Relato- 
res de  sus  derechos  de  ambas  partes, 
por  mitad , y que  no  las  dexen  de  sa- 
Uhh  2 
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car , con  decir,  que  algunas  de  las  par- 
tes no  les  quieren  pagar  , porque  pi- 
diéndolo, se  dará  mandamiento  para 
executarse  en  ellas,  o sus  Procurado- 
res , pena  de  dos  pesos  para  los  Es- 
trados de  la  Audiencia. 

Ley  xv.  Qite  los  Relatores  den  dios  Jue- 
ces memoriales  de  pley tos  vistos  , si 
las  partes  lo  pidieren  , y los  Jueces  lo 
mandaren  ; y si  las  partes  no  los  fir- 
maren de  conformidad , baste  que  el 
Relator  los  firme. 

D.  Felipe  II  en  las  Ordenanzas  120.  y 121.  En 
Toledo  á 25  de  Mayo  de  1596. 

LOS  Relatores  tengan  obligación  de 
llevar  á cada  uno  de  los  Jueces 
un  memorial  breve  , sumario  , verda- 
dero y substancial  del  hecho  del  pley- 
to  , que  hubieren  visto  , de  que  no  ha- 
ya salido  sentencia  luego  , por  haber- 
se dado  á las  partes  para  informar  , ó 
por  otra  justa  causa  si  se  pidiere  por  las 
partes , y los  Jueces  lo  mandaren , y si 
las  partes  no  le  quisieren  firmar  de  con- 
formidad , le  firme  el  Relator , y dé  á 
los  Jueces. 

Ley  xvj.  Qiie  los  Relatores  pongan  las 
hojas  de  los  procesos  numeradas , so 
la  pena  de  esta  ley. 

El  mismo  allí,  Ordenanza  180. 

LOS  Relatores  pongan  todas  las  ho- 
jas de  los  procesos  por  número 
y cuenta  , pena  de  dos  pesos  para  los 
Estrados  de  la  Audiencia. 

Ley  xvij.  Qiie  los  Relatores  concierten 
los  autos , testigos  y sentencias  con 
las  hojas  del  pleyto  , so  las  penas 
de  esta  ley. 

El  mismo  Ordenanza  181.de  Audiencias. 

M Andamos  que  los  Relatores  con- 
cierten todos  los  autos  interlo- 
cutorios , testigos  y sentencias  , con  el 
número , y cuenta  que  hubieren  hecho 


eji  el  proceso , y pongan  en  la  relación 
a quantas  hojas  se  hallará  cada  Auto 
de  aquellos , pena  de  dos  pesos  para 
los  Estrados  de  la  Audiencia , por  la 
primera  vez  : y por  la  segunda  , de  mas 
de  la  dicha  pena  , pierdan  el?  salario: 
y por  la  tercera  , de  suspensión  de  un 
mes ; y los  procesos  que  tuvieren  , y en 
aquel  tiempo  se  hubieren  de  ver , se  en- 
comienden á otro.  c 

Ley  xviij.  Qiie  si  el  Relator  errare  el 
hecho  en  cosa  substancial,  pague  diez 
pesos  , y en  otras  cosas  sea  la  pona 

á arbitrio  del  Presidente  y Oidores. 
© 

El  mismo  Ordenanza  177, 

SI  el  Relator  errare  en  la  relación  que 
hiciere  el  hecho  del  pleytó  en  co- 
sa substancial , pague  diez  pesos  para 
los  Estrados,  y si  errare  en  otras  ca- 
sas , sea  la  pena  á arbitrio  de  e^  Presi- 
dente y Oidores.  c‘ 

Ley  xviiij.  Qiie  les  Relatores  no  pidan 
procesos , y los  Escribanos  los  den  á 
los  Porteros  pa\a  encomendar. 

El  mismo  allí,  Ordenanza  t¡ 5 . 

LOS  Relatores  no  pidan  procesos, 
pena  de  dos  pesos  para  los  Es- 
trados de  la  Audiencia , $ los  Escri- 
banos los  dén  á los  Porteros  pará  en- 
comendar, con  la  misn^per^,  apla- 
cada en  la  dicha  forma. 

.•-SSKtr  .t 

Ley  xx.  Qiie  los  Relatores  no  dén  , ven- 
dan , ni  truequen  los  procesos  , ni 
los  remitan  , ni  encomienden  d otrb's , 
y la  pena  en  que  incurren  per  la  con- 
c travencion. 

El  mismo  allí , Ordenanza  178.  y 185. 

Ningún  Relator  pueda  dar , ven- 
der , ni  trocar  con  otro  Relator 
los  procesos , que  le  fueren  encomen- 
dados, pena  de  privación  de  oficio,  y 
en  la  misma  pena  incurra  el  que  los  red- 
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biere  no  habiéndosele  encomendado  ppr 
el  Presidente  y Oidores.  Otrosi  por  nin- 
guna causa  puedan  remitir,  ni  encomen- 
dar los  pleytos , que  les  estuvieren  en- 
comendados sin  licencia  y mandato 
del  Presidente  y Oidores , pena  de  se- 
senta pesos  , y en  la  misma  pena  in- 
curran los  Relatores  , ú otras  quales- 
quier  personas  que  los  recibieren  sin  es- 
ta calidad , y aplicamos  la  penaá  nues- 
tra Real  Cámara. 

Ley  xxj.  Qiie  los  Relatores  no  puedan 
- vender  los  procesos , y si  vacare  el  ofi- 
- . ció  , pasen  al  sucxor. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  1 84.  Y D.  Felipe  lili  en 
. * esta  Recopilación. 

ORdenamos  y mandamos  , que  los 
Relatores  de  las  Audiencias  no 
vendan , ni  puedan  vender  ningún  pro- 
ceso , de  los  que  les  hubieren  encomen-* 
dado, á ningún  Relator , ni  á otra  per-> 
sóná,  pena  de  que  haya  el  vendedor 
perdido  el  proceso  , y los  Relatores 
incurran  en  pena  de  privación  de  ofi- 
cio , conforme  á la  ley  antecedente; 
y si  los  Relatores  quisieren  dexar  los 
oficios,^  por  alguna  causa  vacaren, 
es  nuestra  voluntad  que  los  pleytos  ne- 
gocios y papeles  no  se  vendan,  ni  den, 
ni  repartan  á otro  Relator , y suceda 
en  ellos  el  Sucesor  en  el  oficio,  sin  pa- 
gar por  esta  causa  cosa  alguna,  y así 
se  execute  sin  embargo  de  qualquier 
Ordenanza. 

Ley  xxij.  Que  los  Relatores  lleven  los 
derechos  multiplicados  , conforme  al 
* Arancel  ,y  no  los  cobren  , sino  de  la 
parte  pie  los  debiere , y los  asienten 
y firmen  en  los  procesos.  * 

D.  Felipe  II  Ordenanza  171. 

M Andamos  que  los  Relatores  lle- 
ven los  derechos  pertenecientes 
á su  oficio  , multiplicándolos  confor- 
me al  Arancel  y orden  , que  cerca  de 
esto  se  ha  dado , los  quales  cobren  so1- 
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lamente  de  la  parte  que  los  debiere,  y 
de  forma  que  no  cobren  de  la  una  lo 
que  entrámbas  debieren  y asienten 
los  derechos  que  llevaren  , en  los  pio- 
cesos , y firmen  de  sus  nombres  , guar- 
dando por  lo  que  les  toca  la  ley  43. 
título  siguiente  de  este  libro. 

Ley  xxiij.  Qiie  del  proceso  sentencia- 
do pie  se  presentare  por  escritura , 
se  paguen  los  derechos  como  de  re- 
vista. 

El  mismo  allí,  Ordenanza  172. 

SI  algún  proceso,  que  estuviere  sen- 
tenciado , se  presentare  por  escri- 
tura en  otro  pleyto  , el  que  le  presen- 
tare pague  al  Relator  los  derechos  de 
él , como  si  fuese  proceso  de  revista. 

Ley  xxiiij.  Qiie  de  relación  para  prue- 
ba lleve  el  Relator  los  derechos  pie 
se  declara. 

El  mismo  Ordenanza  198. 

ORdenamos  que  quando  el  Relator 
solamente  leyere  una  petición, 
ó dos  para  recibir  á prueba  , no  ha- 
ciendo relación  de  las  probanzas  , lle- 
ve un  peso,  y no  mas,  con  que  des- 
pués le  tome  en  cuenta  de  la  relación 
principal  en  la  difinitiva. 

Ley  xxv.  Qjie  los  Relatores  no  cobren 
de  unas  partes  los  derechos  de  otras. 

El  mismo  allí , Ordenanza  197. 

LOS  Relatores  no  cobren  de  las 
partes  presentes  , que  siguieren 
los  pleytos  en  rebeldía  , los  derechos 
que  han  de  pagar  las  ausentes  , ni  de 
una  parte  cobren  los  de  la  otra,  pe-r 
na  de  los  volver  con  el  doblo  para  nues- 
tra Cámara. 

■> 

Ley  xxvj.  Qiie  los  Relatores  y otros 
Ministros  no  lleven  derechos  d los 
Fiscales. 
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D.  Felipe  II  allí , Ordenanza  190.  Véanse  las  le- 
yes 53.  tit.  23.de  este  libro  , y 30.  tít.  8.  lib.  5. 

M Andamos  que  los  Relatores  no 
lleven  derechos  á nuestros  Fis- 
cales , ni  á quien  su  poder  hubiere, 
en  las  causas  Fiscales , que  ante  ellos 
pasaren  ; y asimismo  no  los  lleven  los 
Corregidores  , Alcaldes  mayores  , y 
otras  qualesquier  Justicias  , Alguaciles, 
Merinos , Escribanos  , y otros  Oficia- 
les en  las  execuciones  que  se  hicieren 
en  bienes  y maravedís , que  se  apli- 
caren á nuestra  Real  Cámara  , ó en 
otros  negocios,  de  qualquier  calidad 
que  sean  , y el  que  lo  contrario  hicie- 
re incurra  en  pena  de  quarenta  pesos 
para  los  Estrados  de  la  Audiencia  , y 
de  volver  lo  que  hubieren  llevado,  con 
el  doblo  para  nuestra  Cámara. 

Ley  xxvij.  Que  los  Relatores  no  lleven 
derechos  á las  partes  condenadas  en 
costas  por  lo  tocante  á los  Fiscales. 

El  mismo  allí , Ordenanza  201. 

LOS  Relatores  no  lleven  derechos 
/ en  pleytos  y causas  civiles  y cri- 
minales , ni  los  pongan  en  el  memo- 
rial que  de  ellos  se  diere  , ni  los  cobren 
de  los  que  fueren  condenados  en  cos- 
tas por  la  parte  que  toca  á los  Fisca- 
les , so  la  pena  contenida  en  la  ley 
antecedente. 

Ley  xxviij.  Que  los  Relatores  despachen 
los  pleytos  de  los  Indios  con  brevedad 
y moderados  derechos. 

El  mismo  Ordenanza  222.de  Audiencias  de  1 5 96. 

DÉbese  excusar  que  los  pleytos  de 
Indios  lleguen  á estado  de  verse 
por  Relator ; y en  caso  que  sea  preci- 
so , mandamos  á los  Relatores  , que  los 
despachen  brevemente  , y les  lleven 
los  derechos  moderados  á la  ley  25. 
tít.  8.  iib.  5. 


Lyy  xxviiij.  Que  el  Relator  muestre  á 
la  parte  la  tasa  de  los  derechos  que 
ha  de  haber. 

D.  Felipe  II' allí , Ordenanza  187. 

EL  Relator  muestre  á la  parte  la  ta- 
sa de  los  derechos  que  ha  de  ha- 
ber , la  qual  ha  de  estar  asentada  al 
pif  de  la  conclusión  del  proceso  , pe- 
na que  si  así  no  lo  hiciere,  pierda  I05 
derechos. 

Ley  xxx.  Que  los  Relatores  no  aboguen 
y firmen  los  derechos  , y den  conoci- 
miento de  ellos.  <-  0 

ú 

El  mismo  allí,  Ordenanza  ,',95. 

M Andamos  que  los  Relatores  no 
aboguen  en  las  Audiencias  don- 
de lo  fueren,  en  ningún  pleyto  , ni 
causa  , que  en  ellas  pendiere  , y fie- 
men de  sus  nombres  en' los  procesos, 
en  lugar  que  se  pueda  ver  ycleer  Í"í8s  * 
derechos  que  recibieren  ¿ie  las  partes, 
de  que  les  den  conocimiento,  aunque 
no  se  le  pidan  , lo  qual  todo  cum- 
plan, pena  de  veinte  pesos  por  cada 
vez  , que  lo  contrario  hicieren. 

Ley  xxxj.  Que  los  Relatores  no  reciban 
dádivas. 

€ 

El  mismo  Ordenanza  194. 

t 

Ningún  Relator  reciba  dádivas  en 
poca,  o^mucha'cantidad  , pena 
del  doblo , y de  pedy^qs  , yrDrivacion 
de  oficio. 

Ley  xxxij.  Que  los  Oficiales  Reales  c.o 
paguen  salario  á Relator^  sino  con 
4 libranza  de  su  Audiencia. 

D.  Felipe III en  el  Pardo  á 2odeFebrerode  1609. 

M Andamos  á nuestros  Oficiales  Rea- 
les , que  no  paguen  salario  á los 
Relatores  de  las  Audiencias , si  no  fue- 
re por  libranzas  de  las  mismas  Au- 
diencias , y que  no  se  les  reciba  en 
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cuenta  lo  que  de  otra  forma  pagaren 

Ley  xxxiij.  Que  á los  Relatores  se  pa- 
gue su  salario  , conforme  á sus  títu- 
los , prefiriéndolos  á los  demas  Oficia- 
les , que  no  los  tuvieren  del  Rey. 

D.FelipelIII  en  Madrid  á 12  de  Agosto  de  1623. 

LOS  Receptores  de  penas  de  Cá- 
mara y gastos  de  justicia  paguen 
i los  Relatores  los  salarios  asignados 
por  sus  títulos  , conforme  á nuestras 
Cédulas  Reales  , prefiriéndolos  á to- 
dos los  demas  Oficiales  y deudores,  cu- 
ytís  salarios  y deuc&s  no  procedieren 
de  títulos  nuestros. 

Ley  xxxiiij.  Qite  los  Relatores  y los  de- 
mas Oficiales  procuren  tener  sus  po- 
sadas cerca  de  las  Audiencias. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  191. 

ORdenarqps  que  los  Relatores  pro- 
curen tener  sus  posadas  cerca  de 
las  Audiencias , y que  lo  mismo  ha- 
gan  los  demas  Oficiales,  que  no  tu- 


vieren casas  propias. 

Qiie  los  Relatores  no  vivan  con  los  Jue- 
ces , ley  52 .tít.  16.  de  este  libro. 

Qiie  los  Relatores  , y sus  mugeres  é hi- 
jos se  comprehenden  en  la  prohibi- 
ción de  tratar  y contratar , y bas- 
ta para  averiguarlo  probanza  irre- 
gular , ley  64.  y 66.  tít.  16.  de  es- 
te libro. 

Qite  los  Ministros  sean  diligentes  en  el 
despacho  de  los  pleytos  Fiscales , ley 
40.  tít.  1 8.  de  este  libro. 

Que  los  Relatores  lleven  los  derechos 
por  el  Arancel , y los  firmen  en  los 
procesos  , ley  43.  tít.  23.  de  este 
libro. 

Qtie  los  Relatores  luego  en  acabando 
de  poner  el  caso  del  pleyto  , digan 
y manifiesten  si  los  Abogados  , Re- 
ceptores y Procuradores  han  cumpli- 
do con  la  forma  que  da  la  ley  22. 
tít.  27 .de  este  libro. 

Qtie  el  Relator  tr ay ga  para  la  prime- 
ra Audiencia  el  proceso , que  se  le 
llevare  en  provisión , pena  de  tres  pe- 
sos , ley  15.  tít.  28  .de  este  libro. 


•TÍTULO  VEINTE  Y TRES. 

. 1 . ' . ; . f " 1 ' . ' ' 1 . 1 : .'  J ' ' ■ ’ ' ' * . . 

DE  LOS  ESCRIBANOS  DE  CÁMARA  DE  LAS  AUDIENCIAS 

Reales  de  las  Indias. 


\ey  j‘  Qjtt  lar  Escribanas  ° de  Cáma- 
ra se  provean  , ó beneficien  por.  el 
P#y  ;-ywer  •fMÍ\rcept'"'íae  se  guar- 
de lo  dispuesto. 

EÍFelipe  II  en  Monzon  á 4 de  Octubre  de  1 563. 
Ordenanza  107.  de  'Audiencias. 

ES  nuestra  merced  y voluntad , que 
las  Escribanías  de  las  Audiencias 
Reales  se  provean  por  Nos  , y no  por 
otra  persona  alguna , y en  las  Recep- 
torías se  guarde  lo  que  está  ordenado 
en  las  Audiencias  de  estos  Reynos  de 
Castilla , salvo  quando  Nos  mandáre- 
mos beneficiar  los  unos  oficios , y los 


otros  , que  se  hará  en  la  forma  dispues- 
ta por  nuestras  leyes  Reales. 

Ley  ij.  Qite  los  Escribanos  de  Cámara, 
no  pongan  Tenientes  de  Gobernación , 
ni  Justicia  en  los  Lugares  del  distri- 
to , ni  en  las  Audiencias, 

El  Emperador  D.  Cárlosen  Valladolid  á lo  de 
Junio  de  1537.  D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gober- 
nadora allí  á 12  de  Junio  de  1559.  Y el  mismo  en 
laOrdenanza106.de  1563. 

ORdenamos  y mandamos  , que  los 
Escribanos  de  las  Audiencias  no 
puedan  poner  Tenientes  de  Escriba- 
nos  de  Gobernación,  ni  de  Justicia 
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en  las  Ciudades , Villas  y Lugares  de 
sus  distritos,  ni  en  las  Audiencias  se 
les  permita  exercer  por  Tenientes. 

Ley  iij.  Qjie  los  días  de  Audiencia  pú- 
blica asistan  los  Escribanos  de  Cá- 
mara desde  media  hora  antes. 

D.  Felipe  lien  la  Ordenanza  167.  de  Audiencias 
de  1563. 

LOS  Escribanos  de  Cámara  asistan 
los  diaS  de  Audiencia  pública  en 
nuestras  Reales  Audiencias  desde  me- 
dia hora  antes  que  se  haga , pena  de 
dos  pesos  de  oro  para  los  Estrados. 

Ley  iiij.  Que  los  procesos  de  comisión  se 
entreguen  á los  Escribanos  de  Cama - 
ra  t ó del  Crimen. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 2 3 de  Junio  de  1 5 7 r . 

POrque  los  Jueces  de  comisión  sue- 
len actuar  ante  Escribanos  no  co- 
nocidos , y acabada  la  comisión  deben 
entregar  lo  actuado  : Declaramos  y 
mandamos  , que  si  la  comisión  ema- 
no de  la  Audiencia y se  hizo  por  Es- 
cribano de  Cámara,  se  le  entreguen 
los  Autos,  y si  vinieren  por  via  de 
apelación  á los  Alcaldes,  se  entreguen 
al  Escribano  del  Crimen  á quien  to- 
care. 

• I/M'  S.  <,  i 

Ley  v.  Que  los  Procuradores  presenten 
las  peticiones  antes  de  la  Audiencia , 
y los  Escribanos  de  Cámara  no  las 
reciban  después. 

El  mismo  Ordenanza  167. 

LOS  Procuradores  entreguen  las  pe- 
ticiones , que  hubieren  de  pre- 
sentará los  Escribanos  de  Cámara  , án- 
tes  que  el  Presidente  y Oidores  se  asien- 
ten en  los  Estrados,  y después  de  asen- 
tados , ni  los  Procuradores  las  den  , ni 
los  Escribanos  las  reciban  , pena  de 
dos  pesos  de  oro  para  los  Estrados 
á cada  uno , que  lo  contrario  hiciere. 


Ley  vj.  Que  los  Escribanos  de  Cámara 
no  reciban  petición  de  Procurador , 
ni  hagan  Autos  con  él  sin  poder. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  132.de  Audiencias  de 
1596.  Y Ordenanza  118.  de  1563. 

Ningún  Escribano  de  las  Audien- 
cias reciba  petición  de  Procura- 
dor ni  haga  Autos  con  él  , si  no  pre- 
sentare poder  , pena  de  dos  pesos  pa- 
ra los  Estrados.  f 

Ley  vj.  Que  los  Escribanos  de  Au- 
diencias tengan  las  escrituras  , y po- 
deres y y pongan  traslado  en  los  pro- 
. ceso$  , y los  entreguen  por  hojas  j y 
piezas.  , 

El  mismoOrdenanza  129.  de  Audiencias.  En  To- 
ledo á 29  de  Mayo  de  15 96. 

LOS  Escribanos  de  las  Audiencias 
tengan  en  su  poder  las  escritu- 
ras originales,  poderes  y sentencias  di~ 
finitivas , y pongan  en  el  rollo  un  ¿ral- 
lado , y de  esta  forma  entreguen  los 
procesos  quando  se  les  mandare  por 
los  Oidores,  á los'  Procuradores  de  las 
partes  numeradas  las  hojas , y reciban 
conocimiento  de  tf'las  , expresando  las 
hojas  y piezas , pena  de  seis  .pesos , y 
de  que  paguen  á las  partes  el  daño  que 
se  les  recreciere. 

Ley  viij.  Qite  los  Escribanos  de  Cáma- 
ra no  reciban  demanda  , ni  proceso 
sin  repcfrtinpento  , y b envíen  luegg 
al  Repartidor , y puedan  poner  la  pre- 
sentación. «■ssact .-o 

El  mismo  allí , Ordenanza  1 60. 

OTrosí  los  Escribanos  de  Cámara 
no  reciban  ninguna  príSentacion 
de  proceso  , ni  demandas , ni  otras 
cosas , que  se  hayan  de  repartir  , aun- 
que digan  , que  les  pertenece  por  de- 
pendencia , ó remisión,  y lo  envíen 
con  la  persona  que  lo  traxere  al  Re- 
partidor ; pero  puedan  asentar  la  pre- 
sentación , siendo  hora  conveniente, 
pena  de  que  en  dos  meses  primeros 
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siguientes  no  se  le  repartan  ninguna» 
pleytos , y pierdan  aquel  negocio  , y 
habiendo  diferencia  entre  ellos  sobre 
la  dependencia  , la  determine  la  Au- 
diencia. 

Ley  viiij.  Que  habiendo  mas  Escriba- 
nos en  las  Audiencias  , no  se  pon- 
. gan  las  demandas  ante  hermanos  ,'*ó 
1 primos  hermanos  de  los  demandantes. 

El  mismo  allí,  Ordenanza  isi. 

LAS  demandas , que  se  pusieren  en 
las  Reales  Audiencias  , no  se 
pongan  ante  Escribano  , que  sep  her- 
mano, o primo  hermano  del  deman- 
dante , habiendo  mas  Escribanos  en  la 
Audiencia. 

Ley  x.  Que  den  cuenta  al  Fiscal  de  los 
procesos  tocantes  al  Fisco  , en  que  no 
hubiere  arte . 

El  mi?íno  Ordenanza  i;6. 

LOS  Escribanos  de  Cámara  den 
cuenta  á nuestros  Fiscales  de  los 
procesos  , que  ante  tilos  vinieren  , to- 
cantes aVFisco  , en  que  no  haya  par- 
te para  que  los  sigan , y en  esto  ten- 
gan especial  cuidado. 

Ley  xj.  Que  los  Escribanos  de  Cámara 
lleven  al  Fiscal  los  procesos  Fiscales. 

1 Felipe  III  en  Valládolid  á 3"  fee  Abril  de  1609. 

TI /f^2¿3R^í?jí!£*los  Escribanos  de 
i-* -i-  Cámara  lleven  al  Fiscal  los  pro- 
cesos Fiscales  á su  casa  , y se  los  en- 
treguen , sin  embargo/  de  qualquiera 
costumbre*,  que  en  contrario  aleguen^ 

Ley  xij.  Que  cada  semana  dén  al  Fis- 
cal memoria  de  los  procesos  Fiscalest 
y penas  impuestas. 

D.  Felipe  II  allí , Ordenanza 

ORdenamos  y mandamos  á los  Es- 
cribanos de  Cámara , que  dea 
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traslado  de  las  penas  al  Fiscal  , y el 
memorial  de  los  procesos  Fiscales  ca- 
da semana  , pena  de  seis  pesos  para 
nuestra  Cámara  por  cada  vez  que  no 
lo  hicieren. 

Ley  xij.  Que  quando  se  mandaren  lle- 
var algunos  procesos  Fiscales  , se  lle- 
ven luego. 

El  mismo  allí,  Ordenanza  13 1. 

QUando  fuere  mandado  , que  se 
lleven  á la  Audiencia  algunos 
Autos  que  toquen  á nuestro  Fisco , el 
Escribano  ante  quien  pasaren  los  lle- 
ve luego  , ú otro  dia  siguiente  , pe- 
na de  dos  pesos  para  los  Estrados. 

Ley  xiiij.  Que  el  Escribano  dé  noticia 
al  Fiscal  de  los  procesos , que  tocaren 
al  derecho  Real. 

El  mismo  allí  , Ordenanza  133. 

EL  Escribano  á cuyo  poder  vinie- 
re algún  proceso  , ó informa- 
ción , que  toque  á nuestro  derecho 
Real , sea  obligado  de  dar  luego  no- 
ticia al  Fiscal , pena  de  dos  pesos  pa- 
ra los  Estrados. 

Ley  xv.  Que  los  Escribanos  y Recepto- 
res no  reciban  interrogatorio  sin  juma, 
de  Abogado. 

Él  mismo  allí  , Ordenanza  159. 

IOS  Escribanos  de  Cámara  y Re- 
ceptores  no  reciban  interrogatorio 
sin  firma  de  Abogado  , y pongan  en 
las  Receptorías  como  va  firmado  de 
Abogado  de  la  Audiencia  , y por  él, 
y no  otro  examinen  los  testigos,  pena  de 
quarenta  pesos  para  los  Estrados  á ca- 
da uno  que  no  guardare  lo  susodicho. 

Ley  xvj.  Que  el  Escribano  lleve  d la  pri- 
mera Audiencia  los  procesos  Fiscales 
conclusos  para  prueba  , y la  notifi- 
. que  luego  d las  partes. 

Iii 
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El  mismo  allí,  Ordenanza  133.  y 134. 


EL  Escribano  de  Cámara  antequien 
pasaren  los  pleytos  Fiscales  , es- 
tando conclusos  para  prueba  los  lle- 
ve á la  Sala  para  la  primera  Audien- 
cia , después  de  la  conclusión , pena 
de  quatro  pesos  por  cada  proceso  en 
que  no  hiciere  la  diligencia  , y noti- 
fique luego  á las  partes  las  sentencias 
de  prueba  , pena  de  dos  pesos  , y es- 
tando conclusos  para  difinitiva  , los  en- 
tregue dentro  de  tres  dias  al  Relator, 
pena  de  otros  dos  pesos  , que  aplica- 
mos á los  Estrados  de  la  Audiencia. 

Ley  xvij.  Que  los  Escribanos  de  las 
Audiencias  examinen  por  sus  perso- 
nas los  testigos  , y estando  impedi- 
dos se  nombre  para  ello  Receptor  , ó 
Escribano. 

El  mismo  allí , Ordenanza  109. 

OTrosí  los  dichos  Escribanos  exa- 
minen y reciban  por  sus  perso- 
nas en  los  pleytos  civiles , y causas  cri- 
minales los  testigos  , que  se  presenta- 
ren , y si  estuvieren  impedidos  , nom- 
bren nuestro  Presidente  y Oidores  á un 
Receptor  de  la  Audiencia  , para  que 
reciba  las  deposiciones , y no  lo  habien- 
do, nombren  otro  Escribano  para  es- 
te efecto  , los  quales  den  conocimien- 
to á las  partes  de  los  derechos  que  lle- 
varen, y el  Escribano  de  la  Audien- 
cia no  los  lleve  de  las  probanzas , que 
no  hubieren  pasado  ante  él. 

Ley  xviij.  Que  el  Escribano  de  la  cau- 
sa sea  Receptor  de  los  testigos  , que 
se  examinaren  en  el  lugar  , y siendo 
el  examen  fuera  de  él , vaya  Recep- 
tor , ó Escribano. 

D.  Felipe  II  allí , Ordenanza  125. 

EL  Escribano  de  Cámara , ú otro 
qualquiera  ante  quien  pasare  el 
pleyto  , sea  Receptor  de  los  testigos, 


f^ue  se  examinaren  en  el  lugar  donde 
estuviere  la  Audiencia  , y por  ello  no 
lleve  salario  , sino  solamente  sus  dere- 
chos ; y si  la.  probanza  se  hubiere  de 
hacer  fuera  del  lugar , vaya  el  Recep- 
tor , que  sucediere  por  turno , según 
el  tenor  y forma  dada  á los  Recepto- 
res por  las  leyes  de  este  libro. 

t 

Ley  xviiij.  Que  ningún  Escribano , Re- 
ceptor , ni  Oficial  examine  testigos , 
no  estando  la  comisión  primero  seña- 
lada de  los  Oidores. 

CE 

El  mismo  allj-  Ordenanza  137.  «- 

t 

Ningún  Escribano  , Receptor , ni 
Oficial  reciba,  ni  examíne  en  los 
negocios  , que  le  fueren  cometidos  por 
la  Audiencia  á ningunos  testigos,  si 
la  comisión  no  estuviere  primero  seña- 
lada por  los  Oidores  , .pena  de  suspen- 
sión de  oficio  por  dos  años,  porja 
primera  vez,  y de  cien  p^sos*  para  nues- 
tra Cámara  y Estrados : y por  la  segun- 
da, de  privación  de  oficio;  y la  pro- 
banza que  de  otra  forma  se  hiciere  sea 
en  sí  ninguna.  « 

42' 

Ley  xx.  Que  los  Escribanos  de  Cáma- 
ra en  qualquier  información  pregunten 
á los  testigos  por  las  generales. 

Til  mismo  allí,  Ordenanza  141.  Véase  la  lev  2C 
tít.  8.  lib.  5. 

EN  todas  Jf>s  informaciones  , que  jn- 
saren  ante  los  Escribanos  de  Cá- 
mara en  negocio  -sKL.h.ui  , de 

oficio , ó á pedimento  de  parte  , pre- 
gunten á los  testigos  que  examinaren 
por  las  preguntas  generales,  como  si 
¿fuesen  examinados  en  juiciÜ  plenario, 
pena  de  dos  pesos  para  los  Estrados 
de  la  Audiencia  por  cada  vez  que  no 
lo  hicieren. 

Ley  xxj.  Que  pongan  en  las  proban- 
zas el  dia  que  se  examinaren  los  tes- 
tigos. 
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El  mismo  allí , Ordenanza  i ; 2.  \» 

ORdenamos  y mandamos , que  los 
Escribanos  pongan  en  las  pro- 
banzas el  día  que  examinaren  los  tes- 
tigos , por  los  inconvenientes  , que  de 
no  ponerlos  resultan  , y no  cumplan 
con  poner  el  dia  que  se  presentan  y 
juran  , pena  de  quatro  pesos  para  nue^- 
tfa.  Cámara. 

Ley  xxij.  Que  reciban  los  testigos  de  los 
pobres  con  toda  diligencia  ,y  el  cuida- 
ndo que  deben. 

El  mismo  allí,  (Ordenanza  I4<S.# 

M Anclamos  á los  Escribanos  , que 
reciban  los  testigos  de  los  po- 
bres con  toda  diligencia  , y el  cuidado 
que  deben. 

Ley  xxiij.  Que  llegando  Receptor  de  ha- 
cer probanza  , el  Escribano  la  lleve 
á la  Aud'ñncia  para  ver  las  tiras. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  133.  de  Audien- 
cias. En  Toledo  á 2 5 de  Mayo  de  1 5 96.  Y en  la 
Ordenanza  119.de  1563. 

QUando  el  Receptor  volviere  de  ha- 
ce* alguna  probanza,  el  Escri- 
bano de  la  causa  , habiendo  dado  co- 
pia de  ella  á las  partes  , dentro  de  tres 
dias  despu^que  se  la  vuelvan , la  lle- 
ve ante  el  Presidente  y Oidores , pa- 
ra ver  si  las  tiras  son  defectuosas , pe- 
i!a  de  dos  pesos  para  loi  Estrados  de 
la 

Ley  xxiiij.  Que  los  Escribanos  de  guar- 
ida pongan  en  los  Acuerdos  las  penas 
de  sentencias  de  pnleha. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  131.de  Audiencias  ié 
1596.  Y Ordenanza  117.  de  1563. 

LOS  Escribanos  de  guarda  de  las 
Salas  pongan  en  los  Acuerdos  las 
penas  que  fueren  impuestas  en  las  sen- 
tencias de  prueba,  pena  de  dos  pesos 
para  los  Estrados  de  la  Audiencia. 


Ley  xxv.  Que  en  laS  notificaciones  de 
autos  se  pongan  testigos. 

El  Emperador  D.  Carlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor á 9 de  Marzo  de  1554.  Véase  la  ley  36.  tít. 

8.  lib.  5. 

M Andamos  que  los  Escribanos  de 
las  Audiencias  , y los  demas  de 
nuestras  Indias , en  las  notificaciones 
judiciales  y extrajudiciales , y en  los 
autos , que  notificaren  á algún  ausen- 
te, pongan  testigos. 

Ley  xxvj.  Que  el  Escribano  de  guarda 
esté  presente  á las  relaciones. 

D.  Felipe  II  allí , Ordenanza  116. 

EL  Escribano  que  guardare  la  Sala, 
esté  presente  á las  relaciones,  y 
no  baste  que  asista  el  que  por  él  escri- 
be , pena  de  dos  pesos  para  los  Estra- 
dos de  la  Audiencia. 

Ley  xxvij.  Que  los  pley tos  conclusos  se 
entreguen  al  Relator  dentro  de  tres 
dias. 

El  mismo  Ordenanza  1 jo.  de  Audienciasde  1 ; 96. 

LOS  Escribanos  de  Cámara  entre- 
guen á los  Relatores  los  pleytos 
conclusos  para  difin  i ti  va  , dentro  de 
tres  dias,  pena  de  dos  pesos  para  los 
Estrados. 

Ley  xxviij.  Que  al  pie  de  la  conclusión 
de  el  pleyto  ponga  el  Escribano  los 
derechos  de  el  Relator  , y él  ponga  lo 
que  recibiere. 

El  mismo  Ordenanza  109.de  1 563. 

QUando  se  concluyere  el  pleyto, 
pongan  los  Escribanos  al  pie  de 
la  conclusión  los  derechos,  que  hade 
haber  el  Relator,  y él  muestre  á la 
parte  aquella  tasa  , y asiente  en  el  pro- 
ceso lo  que  recibiere  , como  está  pro- 
veído por  la  ley  quarenta  y tres  de 
este  título  , y la  veinte  y nueve , títu- 
lo veinte  y dos  de  este  libro  , pena  de 
Iii  2 
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que  pierdan  los  derechos , é incurran 
en  las  demas  impuestas  , y todos  lo 
guarden. 

! . \ .,-i  *.-■ a;j  * j¿  v.¿j 

Ley  xxviiij.  Que  en  ningunos  autos  se 
ponga  por  suma , ni  abreviatura  el 
di  a , mes  y año. 

El  mismo  allí,  Ordenanza  123.  y 139.  Véasela 
ley  ar.  tít.  8.  lib. 

Ningún  Escribano , ni  Oficial  de  la 
Audiencia  ponga,  ni  asiente  en  las 
peticiones , escritos,  ni  autos  por  suma, 
cuenta  ni  abreviatura  el  dia , mes  y año 
de  las  presentaciones  y autos,  ni  cosa  al- 
guna de  ellos , y lo  ponga  y asiente  por 
letra  , clara  y abiertamente  , de  forma 
que  se  pueda  leer  y entender,  y excu- 
sen fraudes  , pena  de  veinte  pesos  pa- 
ra nuestra  Cámara  y Estrados  de  la 
Audiencia  , por  cada  vez  que  lo  con- 
trario hicieren,  de  mas  del  dañoé  inte- 
res de  las  partes. 

Ley  xxx.  Que  los  Escribanos  de  Cámara 
escriban  de  su  mano  las  sentencias. 

D.  Felipe  II  allí,  Ordenanza  169. 

LOS  Escribanos  de  Cámara  escri- 
ban de  su  mano  las  sentencias, 
mayormente  en  los  negocios  de  im- 
portancia, porquede  escribirlas  sus  Ofi- 
ciales muchas  veces  se  falta  al  secreto, 
que  conviene  , pena  de  seis  pesos  para 
los  Estrados. 

Ley  xxxj.  Que  el  Escribano  notifique  las 
sentencias  á las  partes , y al  Fiscal, 
si  no  estuviere  presente. 

El  mismo  en  las  Ordenanzas  128.  y 13  j. 

LOS  Escribanos  ante  quien  pasaren 
los  procesos  notifiquen  las  sen- 
tencias difinitivas  á las  partes  el  mis- 
mo dia  que  se  pronunciaren  , ú otro  si- 
guiente , pena  de  dos  pesos  para  los 
Estrados  , y también  notifiquen  los  au- 
tos y sentencias  á nuestro  Fiscal  en  to- 
dos los  pleytos  que  fuere  parte  , si  no 


estuviere  presente  á la  pronunciación. 

Ley  xxxij.  Que  el  Escribano  dé  trasla~ 
do  de  las  sentencias  luego  á las  partes. 

El  mismo  allí,  Ordenanza  145. 

c 

LUego  que  se  pronunciaren  las  sen- 
tencias , den  los  Escribanos  tras- 
lado de  ellas  á las  partes , que  se  le 
pidieren,  pena  de  dos  pesos  para  lq¿ 
Estrados. 

Ley  xxxiij.  Que  los  Escribanos  de  Cá- 
mara asienten  las  penas  de  Cámara 
en  el  libro  de  ejlas  , dentro  de  tr& 
di  a A 

- r.  tE  ' 

El  mismo  allí.  Ordenanza  167. 

LOS  Escribanos  de  la  Audiencia  va- 
yan á manifestar  y firmar  de  sus 
nombres  al  aposento  de  el  Presidente, 
en  un  libro  , que  ha  de  tener  en  su  Cá- 
mara las  condenaciones  qu»  por’sert- 
tencias  de  revista  hicieren' nuestros  Pre- 
sidentes, Oidores  y Alcaldes  contra 
qualesquier  personas , para  nuestra  Cá- 
mara y Fisco , denj.ro  de  tercer  dia  pri- 
mero siguiente  , después  que  las  con- 
denaciones fueren  fechas  en  revista, 
porque  se  sepa  lo  proveído , y en  ellas 
no  pueda  haber  fraude  , pena  de  las 
pagar  con  el  doblo  para < nuestra  Cá- 
mara. 

Ley  xxxiiij.  Que  no  llevando  los  Escri- 
banos las  venas^roUrfiisc  a_Lxada-  Sá- 
bado  , los  acuse  del  juramento  , y lo 
■ mismo  haga  sobre  derechos  dema- 
siados. c 

(í 

B mismo  en  la  Ordenanza  182.  de  Audiencias  de 
1 596.  Y en  la  Ordenanza  166.  de  1536. 

LOS  Escribanos  acudan  cada  Sába- 
do á nuestro  Fiscal  , con  todas 
las  penas  que  aquella  semana  ante  ellos 
se  hubieren  puesto , so  cargo  del  jura- 
mento , que  tienen  fecho  ; y si  así  no 
lo  hicieren  , el  Fiscal  los  acuse  del  ju- 
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ramento  : y asimismo  si  alguno  llevare 
derechos  demasiados. 

Ley  xxxv.  Qt/e  notifiquen  las  multas  al 
que  las  hubiere  de  cobrar. 

i 

El  mismo  allí,  Ordenanza  14;. 

LOS  Escribanos  de  Cámara  notifi- 
quen cada  semana  las  'multas. tal 
flue  tiene  cargo  de  cobrarlas , pena  de 
dos  pesos  , por  cada  vez  que  no  lo 
hicieren,  para  los  Estrados  de  la  Au- 
diencia. 


-L.ey  xxx zj.  Qjte  lostEs críbanos  no  dén 

procesos  diminutos  de  autos. 

«•  ® 

D.  Felipe-II  Ordenanza  140.  de  Audiencias  de 
1 596.  Y Ordenanza  1 26.  de  1563. 


QUan’do  los  Escribanos  dieren  al- 
gún proceso  en  grado  de  apela- 
ción , o por  remisión  , o en  otra  for- 
ma, no  le  dén’ diminuto  de  autos  , pe- 
na de  perder  el  oficio  , y pagar  el  in- 
teres á la  parte. 


Ley  xxxvij.  Qjie  los  Escribanos  de  Cá- 
mara no  dín  ai  Jos  del  proceso  sin 
. mandato  de  la  Audiencia  , y pongan 
razón  de  que  se  dieron. 

El  mismo  Ordenanza  127.  y 141.  de  Audiencias. 

M Andados  que  si  fueren  pedidos 
á los  Escribanos  de  Cámara  al- 
gunos autos  del  proceso,  no  los  dén 
sin  mandato  del  Presidente  y Oido- 

■res««^áll^£ííí?^®fe^^eren  ' P°ngan  ra- 
zón en  el  proceso  de  que  se  diéron  ta- 
les autos,  y quedan  los  otros  en  su 
j^tder. 

» ...  ' , 

Ley  xxxviij.  Qtie  no  confien  los  proce- 
sos de  las  partes  , y los  Procurado- 
res y Letrados  no  los  saquen  del  lugar. 


El  mismo  Ordenanza  178.de  Audienciasde  1596. 
Y Ordenanza  161.  de  1563. 


tes  , ni  Solicitadores  , pena  de  quaten- 
ta  pesos  para  los  Estrados  , y del  Ín- 
teres y daño  de  las  partes  ; pero  los  pue- 
dan dar  á los  Procuradores  y Letrados, 
tomando  conocí  miento,  y no  de  otra  for- 
ma. Y mandamos  á los  Procuradores  y 
Abogados , que  no  saquen  los  procesos 
-de  laCiudad,  ó Villa  donde  la  Audien- 
cia residiere,  ni  los  confien  de  las  par- 
tes , ni  de  persona  alguna  , para  lle- 
varlos fuera  sin  licencia  de  la  Audien- 
cia , so  la  dicha  pena,  y que  el  Pro- 
curador sea  obligado  dentro  de  tres  dias 
<á  volver  el  proceso  al  Escribano  , pe- 
na de  dos  pesos  por  cada  vez  , que  en 
los  dichos  tres  dias  no  le  volviere. 

Ley  xxxviiij.  Qjie  los  Escribanos  de  Cá- 
mara den  testimonio  de  lo  que  se  pi- 
diere para  el  abasto  , y sustento  de 
las  Ciudades  y Provincias. 

El  mismo  en  Madrid  á 26  de  Mayo  de  1 $73. 

MUchas  veces  sucede  que  por  las 
Ciudades  , y sus  Procuradores 
se  presentan  en  las  Reales  Audiencias 
algunas  Cédulas  y Provisiones  nues- 
tras , y otros  recaudos  , pidiendo  co- 
sas necesarias  para  abasto  y sustento 
de  las  Ciudades  , Islas  y Provincias , y 
por  la  dilación  en  proveer  sobre  lo  pe- 
dido , se  suelen  perder  los  papeles: 
Mandamos  que  quando  la  respuesta  y 
proveimiento  de  semejantes  negocios  se 
dilatare  , si  las  partes  pidieren  testimo- 
nio , se  le  dén  los  Escribanos  de  Cá- 
mara en  forma  que  haga  fe  , para  que 
le  puedan  presentar  donde  vieren  que 
les  conviene  , sin  poner  impedimento 
alguno , que  Nos  relevamos  á los  Es- 
cribanos de  qualquier  cargo , ó culpa, 
que  por  ello  se  les  pueda  imputar. 

Ley  xxxx.  Qtte  los  Escribanos  dén  los 
testimonios  que  hubieren  de  dar  den- 
tro de  tres  dias. 


LOS  Escribanos  no  confien  los  pro- 
cesos , ni  escrituras  de  las  par- 
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El  mismo  allí , Ordenanza  128.  Véanse  las  leyes 
52.  de  este  tít.  y 21.  tít.  3.  lib.  8. 

OTrosí  ordenamos  y mandamos, 
que  habiendo  de  dar  los  Escri- 
banos de  Cámara  algún  testimonio  con 
respuesta  de  la  Audiencia,  o de  otra 
parte , le  den  dentro  de  tres  dias  , aun- 
que el  Presidente  y Oidores,  o la  par- 
te no  respondan  , pena  de  pagar  el  ín- 
teres y daño  á la  parte  , por  no  se  le 
dar  , y de  dos  pesos  por  cada  vez  de 
los  que  mas  se  detuviere. 

Ley  xxxxj.  Qiie  quando  algún  Notario 
Eclesiástico  dexare  pleyto  , el  Escri- 
bano de  Cámara  le  dé  recibo  , y en 
despachándolo  se  le  vuelva. 

D.  Felipe III  enBelen  á 15  de  Junio  de  1619. 

POrque  quando  los  Notarios  Ecle- 
siásticos van  á hacer  relación  á 
nuestras  Audiencias  de  las  Indias  de 
algunos  pleytos  , les  mandan  , que  los 
dexen  en  poder  de  los  Escribanos  de 
Cámara : Mandamos  que  en  estos  ca- 
sos el  Escribano  de  Cámara  en  cuyo 
poder  quedaren  los  procesos , dé  recibo 
de  ellos  á los  Notarios  , que  los  entre- 
garen , y después  de  determinados  so- 
bre lo  que  hubiere  lugar  de  derecho, 
nuestras  Audiencias  harán  con  toda  la 
brevedad  posible  se  vuelvan  á los  No- 
tarios, de  forma  que  la  justicia  corra 
sin  perjuicio  de  las  partes , ni  deten- 
ción alguna. 

Ley  xxxxij.  Qtie  los  Escribanos  tengan 
Arancel  en  sus  Oficios  , y no  lleven 
derechos  por  la  guarda  , ni  busca  de 
los  procesos. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  1 ;o.  y 1 ; 1. 

LOS  Escribanos  tengan  Arancel  en 
sus  Oficios  en  lugar  que  todos  le 
puedan  ver  y leer  , de  los  derechos 
que  han  de  llevar , demas  del  Aran- 
cel que  ha  de  haber  en  la  Sala  pú- 
blica de  la  Audiencia  , pena  de  cinco 


pgsos  para  los  pobres  de  la  Cárcel , y 
no  lleven  derechos  á las  partes  por  guar- 
dar , ni  buscar  los  procesos  , pena  de 
volver  lo  que  así  llevaren  con  el  quatro 
tanto  para  nuestra  Cámara. 

t 

Ley  xxxxiij.  Qiie  los  Escribanos  y Re- 
latores lleven  los  derechos  por  el  Aran- 
cel ,y  lo  firmen  en  los  procesos. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  D.  Felipe 
Gobernador  en  Madrid  á 5 de  Julio  de  1 546.  O. 
Felipe  II  en  la  Ordenanza  88.  de  Audiencias.  En 
Toledo  á 1 ; de  Mayo  de  1 563.  Y en  la  Ordenan- 
za 130.  de  1563.  La  Princesa  Gobernadora  en 
Valladolid  á 2 de  Septiembre  de  1 ; 56.  VéaseOa 
ley  22.  tít.  22.  de  este  libro. 

C!  «: 

LOSf  Escribanos  y Relatores  de  Au- 
diencias en  lo  civil  y1  criminal, 
lleven  los  derechos  que  les  pertenecen, 
conforme  al  Arancel.  Y para-  que  se 
guarde  y cumpla  , mandamos  , que  Jos 
susodichos , y qualquiera  de  ellos  asien- 
ten en  el  proceso  y escritura  los  dere- 
chos , que  recibieren  por  la  vísta  de  los 
procesos , así  de  las  partes  , como  de 
los  demas  Procuradores  , o'  Factores, 
declarando  la  cantidad  que  recibieren; 
y por  que  se  los  dyn  expresamente , y 
lo  fírmen  de  sus  nombres  , juntamen- 
te con  la  parte  , y Procurador  y Fac- 
tor , que  los  pagare  , por  manera  que 
ambos  firmen  lo  que  recibieren  en  el 
proceso  y escrituras ; y si*Ul  que  paga- 
re los  derechos  no  supiere  firmar  ; fir- 
me otro  por  él , y fenecido  el  pleyto,  p 
negocio,  jure  el  Escribano  , ó Relator, 
y la  parte,  o su  - A.. Fac- 

tor , que  no  han  llevado , ni  se  les  han 
dado  mas  derechos  por  aquel  pleyto, 
6 negocio  de  los  que  allí  están  asenta- 
dos y firmados  ,vy  que  si  maidlevaren, 
o11  les  fueren  dados , los  asentarán  y fir- 
marán , como  dicho  es,  pena  de  vol- 
ver lo  que  de  otra  forma  llevaren  , con 
el  quatro  tanto  para  nuestra  Cámara, 
por  la  primera  vez;  y por  la  segunda 
la  misma  pena  , y privación  de  oficio; 
y si  la  parte , ó el  Procurador  diere  in- 
formación , que  dio  dineros  al  Escri? 
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baño,  o Relator,  y no  estuvieren  asen- 
tados , sea  creído  por  su  juramento,  en 
quanto  á la  cantidad  que  le  hubiere 
dado. 

Ley  xicxxiiij.  Que  por  la  presentación 
de  una  escritura  se  lleven  dere- 
chos de  una  , aunque  en  ella  estén  in - 
, sertas  otras.  * 

> 

D.  Felipe  II  allí,  Ordenanza  15$. 

POR  la  presentación  de  una  escri- 
tura no  lleven  los  Escribanos  mas 
derechos  de  los  que  pueden  llevar  por 
*“ilna  escritura  , aunque  en  ella  <^tén  in- 
_ sertas  , q incorporadas  muchas  escritu- 
ras de  "diversos  signos , por  quanto  no 
es  mas  de  una  escritura  debaxo  de  un 
signo,  pena  de  pagar  con  elquatro  tan- 
to lo  que  llevaren , para  nuestra  Cá- 
mara. 

Ley  xxxxv.jQiie  pongan  en  los  procesos 
traslado  de  sentencias  y escrituras , sin 
derechos. 

El  mismo  allí , prdenanza  i ; 9. 

LOS«¡Escribanos  de  Cámara  pongan 
en  los  procesos  los  traslados  de 
los  poderes  , sentencias , y otras  escri- 
turas importantes  , concertados  con  las 
partes  , guardando  en  su  poder  los  ori- 
ginales , y no  lleven  derechos  por  estos 
traslados  , pena  de  vejnte  pesos  para 
los  Estrados. 

Ley  xxxxvj.  Que  quando  se  presentare 
proceso  para  solo  un  Auto  , no  se  lle- 
ven derechos  demás,  de  lo  que  se pre- 
sentad por  la  parte  para  pruéba  le 
su  jits  tic  i a. 

El  mismo  allí,  Ordenanza  i6{. 

M Andamos  que  quando  se  presen- 
tare Auto  de  algún  proceso  an- 
te los  Escribanos  de  Cámara , y para 
este  efecto  se  presentare  todo  el  pro- 
ceso , no  lleven  derechos  demas  de  lo 
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que  la  parte  hubiere  menester  para  en 
prueba  de  su  justicia,  pena  de  volverlos 
con  el  quatro  tanto  para  nuestra  Cá- 
mara. 

Ley  xxxxvij.  Que  jurando  el  demanda- 
do que  no  debe , no  pague  derechos. 

El  mismo  allí,  Ordenanza  144. 

ORdenamos  y mandamos  , que  el 
Escribano  no  lleve  derechos  al  de- 
nunciado , si  siéndole  pedido  que  jure, 
jurare  que  no  debe  cosa  alguna  ; y lo 
mismo  sehagasisiendorecibido  á prue- 
ba , el  demandador  no  probare  que  se 
le  debe  lo  que  pide  , pena  de  volver 
el  Escribano  lo  que  de  otra  suerte  lle- 
vare , con  el  quatro  tanto  , para  nues- 
tra Cámara. 

Ley  xxxxvij.  Que  no  lleven  derechos  d 
los  pobres  , ni  de  la  vista  , si  las  par- 
tes no  vieren  los  procesos. 

El  mismo  allí  , Ordenanza  r ? <S.  y 157.  en  las  de 
4 de  Octubre  de  1503. 

LOS  Escribanos  de  Cámara  no  lle- 
ven derechos  á los  que  litigan 
por  pobres  , pero  débenlos  pagar  si 
después  tuvieren  bienes , y de  esto  ha- 
gan obligación  ; y siendo  condenado 
el  contrario  en  costas  , páguelas  el  que 
litigare,  por  el  pobre,  al  Escribano,  y 
délas  en  el  memorial  de  las  costas , y 

fúngasele  en  la  executoria  , para  que 
as  cobre  de  su  contrario.  Otrosí  los 
Escribanos  de  Cámara  no  lleven  dere- 
chos de  las  vistas  de  los  procesos , que 
ante  ellos  se  presentaren  , si  la  parte  no 
los  llevare  á su  Letrado  , o por  sí , o 
por  su  Procurador  los  viere  , pena  de 
volver  lo  que  llevaren  con  el  quatro 
tanto  para  nuestra  Cámara. 

Ley  xxxxviiij.  Que  no  lleven  derechos 
de  los  procesos  , que  se  trax eren  por 
via  de  fuerza , si  se  volviesen  á los 
Jueces  Eclesiásticos. 
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D.  Felipe  II  Ordenanza  164. 

OTrosí  no  lleven  derechos  de  vis- 
ta de  los  procesos  , que  por  via 
de  fuerza  de  los  Jueces  Eclesiásticos 
se  traxeren  á la  Audiencia  , si  se  vol- 
vieren  á los  dichos  Jueces  , aunque  sea 
en  caso  que  las  partes  , ó sus  Letrados 
las  hayan  de  ver  , pena  de  volver  lo 
que  así  llevaren  con  el  quatro  tanto 
para  nuestra  Cámara. 

Ley  l.  Qiie  no  se  lleven  derechos  de  pro- 
cesos Eclesiásticos , que  fueren  á las 
Audiencias  , sobre  jurisdicción  , Pa- 
tronazgo y hacienda  Real. 

El  mismo  en  la  Ordenanza  136.  de  Audiencias. 
En  Toledo  á 2 5 de  Mayo  de  1596. 

LOS  Escribanos  de  Audiencias  no 
pidan  , ni  lleven  derechos  nin- 
gunos délos  procesos  Eclesiásticos,  que 
se  traxeren  á ellas  á pedimento  de  los 
Corregidores,  o Jueces  de  residencia, 
sobre  cosas  que  tocaren  á la  defensa 
de  la  jurisdicción  , Patronazgo  y ha- 
cienda Real,  ni  de  los. autos.,  que  an- 
te ellos  pasaren  , y provisiones  , que 
sobre  esto  se  dieren , pena  del  quatro 
tanto  para  nuestra  Cámara. 

Ley  Ij.  Qtte  hagan  los  autos  , y dén  los 
testimonios  , que  los  Oficiales  Reales 
pidieren  sin  derechos. 

El  Emperador  D.  Carlos  y la  Princesa  Gober- 
nadora en  Segovia  á 28  de  Septiembre  de  1532. 
D.  Felipe  II  en  Madrid  á 20  de  Agosto  de  1574. 
Véanselasleyes40.deestetít.y2i.  tít.  3.1ib.  8. 

ORdenamos  á los  Escribanos  de  Cá- 
mara , que  en  todos  tiempos  y 
.ocasiones , que  nuestros  Oficiales  Rea- 
les les  pidieren  y requirieren  , que  ha- 
gan algunos  autos , y den  testimonio 
de  ellos  , ó traslado  autorizado , o sim- 
ple de  escrituras  para  cosas  tocantes  á 
nuestra  hacienda  y Patrimonio  Real, 
lo  hagan  y cumplan  luego  que  fueren 
requeridos  , sin  les  pedir  , ni  llevar  por 
esta  razón  ningunos  derechos  , pena 


de-  la  nuestra  merced  , y perdimiento 
de  sus  oficios  , y de  diez  mil  marave- 
dís para  nuestra  Cámara,  á cada  uno 
que  lo  contrario  hiciere. 

Ley  lij.  Qiie  los  Escribanos  de  támara 
no  cobren  derechos  por  la  parte  del  Fis- 
co aunque  la  contraria  sea  condenada 
*en  ellos. 

D.  Felipe  II  en  las  Ordenanzas  124.  y 186.de 
Audiencias  de  1563. 

M Andamos  que  los  Escribanos  de 
Cámara  y Salas  del  Crimen  no 
lleven  derechos  de  los  pleytos  Fisca- 
les , quf  se  siguierén  en  nuestras  Rea- 
les Audiencias  por  la  parte  „,que  toca 
á los  Fiscales  , con  qualesquier  perso- 
nas , aunque  se  dé  sentencia  en  favor 
de  los  Fiscales  con  condenación  de  cos- 
tas , ni  las  pongan  en  el  memorial , ni 
las  cobren  de  jos  reos  condenados,  por- 
que los  Fiscales  no  las  han  de  dar,  ni 
pagar,  pena  de  quarenta  pesos  al  que 
lo  contrario  hiciere  , para  los  Estrados 
de  la  Audiencia  ,'  y de  volver  lo  que 
llevaren  , con  el  doblo  , para  nuestra 
Cámara.  f 

Ley  liij.  Qjie  los  Escribanos  no  lleven  de- 
rechos á los  Fiscales  de  condenaciones 
aplicadas  á la  Cámara. 

El  mismo  Ordenanza  138.de  Audiencias  de  1596. 
y 170.  de  1563.  Véanse  ¡as  leyes  26.  tít.  22.  de 
este  libr<^.  y 30  tít.  8.,'ibro  5. 

LOS  Escribanos  guarden  lo  proveí- 
do , y no  llevlr^S^whS'-:±Lues- 
tros  Fiscales  , ni  á otras  personas  en 
su  nombre  , aun  en  caso  que  la  con- 
denación sea  pa^ra  nuestra  Cámara , ni 
dp,  la  execucion  , que  sobre  éko  se  hi- 
ciere. 

Ley  liiij.  Qiie  los  Escribanos  de  Cáma- 
ra pongan  á la  vuelta  de  las  provi- 
siones sus  derechos  , y los  del  sello  y 
registro. 
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D.  Felipe  II  allí , Ordenanza  108.  j 

TOdos  los  Escribanos  sean  obligados 
á poner  y pongan  en  las  espal- 
das de  las  provisiones  y cartas  que  li- 
braren’, 1 sus  derechos,  y los  del  sello 
y registro  , que  han  de  haber  por  ellas 
pena  de  dos  pesos  por  cada  vez  que 
lo  contrario  hicieren  , para  los  Estra- 
dos de  nuestras  Audiencias. 

Y 

Ley  Iv.  Qtie  no  reciban  cosas  de  comer , 
ni  otras  en  pago  de  sus  derechos. 

El  mismo  allí,  Ordenanza  143. 

M Andamos  que  los  Escribanos  no 
reciban  aves , maiz , pescado  , ni 
otras  cosas , aunque  sean  de  comer,  en 
satisfacción  de  sus  derechos  , pena  de 
volver  lo  que  llevaren,  con  el  quatro 
tanto  para  nuestra  Camara. 

Ley  4vj.  Que  en  las  visitas  de  Cárcel  un 
, Oficial  estriba  los  visitados  , y en  las 
Audiencias  un  Escribano  lea  peticio- 
nes, y otro  decrete, y en  pie  asientos. 

D Felipe  II  en  San  Lorenzo  á 14  de  Septiembre 
de  1^7  6. 

E'  N 13s  visitas  de  Cárcel  de  los  Sá- 
j bados  , que  hacen  los  Oidores , y 
en  las  demas  ordinarias  de  los  Alcal- 
des del  Criífien  , un  Oficial  de  los  Es- 
cribanos del  Crimen  escriba  en  el  li- 
bro de  visita  los  nombres  de  las  per- 
fonas  que  se  visitan  , y ) lo  que  piden, 
y el  Oficial  esté  asentado  en  el  ban- 
co ^ñoS^t^fa^r^s  , entretanto  que 
escribe  en  el  libro  , y esten  asimismo 
agentados  los  Escribanos  del  Crimen 
durante  la  visita;  y los  dias  de  Audien- 
cia uno  á.e  los  Escribanos  lea  las  pe- 
ticiones , y otro  decrete  y escriba  lo  que 
se  proveyere. 

Ley  Ivij.  Qiie  los  Escribanos  pie  entra- 
ren á hacer  relación  aguarden  asen- 
tados , y solos  los  de  Cámara  suban 
á firmar.  1 


El  mismo  allí. 

Viniendo  los  Escribanos  de  Provin- 
cia, ú otro  Juzgado  á hacer  re- 
lación de  algunos  negocios  á la  Audien- 
cia , estarán  aguardando  á hacerla  has- 
ta que  se  les  mande  , y entretanto  se 
asentarán  con  los  Procuradores  , y nin- 
guno de  los  Escribanos  se  asiente  en 
el  banco  de  los  Relatores  , si  no  fue- 
ren los  del  Crimen,  ó los  de  las  Sa- 
las de  los  Oidores , quando  fueren  á 
la  del  Crimen  á algún  negocio , y so- 
lamente suban  á hrmar  á los  Estrados 
los  Escribanos  de  Cámara. 

Ley  Iviij.  Qiie  los  Escribanos  del  Cu- 
nten, y no  los  Receptores , reciban  las 
informaciones  que  esta  ley  declara, 
y vayan  con  los  Alguaciles  á la  exe- 
cucion  de  la  justicia. 

El  mismo  en  Madrid  á 22  de  Julio  de  1570. 

M Andamos  que  los  Escribanos  del 
Crimen  de  las  Audiencias,  y 
no  los  Receptores  , reciban  las  infor- 
maciones de  las  querellas,  que  en  las 
Ciudades  donde  las  Audiencias  resi- 
dieren, con  las  cinco  leguas  al  rede- 
dor , se  ofrecieren  ; y asimismo  vayan 
en  persona  con  los  Alguaciles  á la  exe- 
cucion  de  la  justicia  , pena  de  suspen- 
sión de  oficio. 

Ley  Iviiij.  Qiie  los  Escribanos  del  Cri- 
men puedan  tener  Escribanos  Reales 
para  el  despacho  , y el  orden  que  los 
de  Provincia  han  de  tener  en  hacer 
relación. 

. ’ ; jb  1 ‘JD  O".  ■ l"  ‘ ■ 

D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á 1 de  Mayo  de  1584. 

i vi-  i 

LOS  Escribanos  de  Cámara  de  las 
Salas  del  Crimen  puedan  tener 
en  sus  casas  y Oficios  Escribanos  Reales 
Oficiales  para  el  buen  despacho  de  los 
negocios,  y los  Escribanos  Reales  no  ha- 
gan , ni  puedan  hacer  autos  en  la  Sa- 
la. Y mandamos  que  quando  los  Es- 
Kkk 
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críbanos  de  Provincia  , y otros  Juzga- 
dos fueren  á hacer  relación  á la  Sala, 
la  hagan  en  pie  , y no  suban  á los  Es- 
trados , y dexen  los  procesos  á los  Es- 
cribanos de  Cámara  , los  quales  des- 
pués de  hechos  los  autos  sobre  que  vi- 
niere la  relación , y firmados  de  los  Jue- 
ces , se  los  vuelvan  á los  Escribanos. 

Ley  lx.  Que  los  Escribanos  tengan  los 
registros  cosidos , y los  signen  cada, 
año. 

El  mismo  Ordenanza  120.  de  1563.  Véase  con  la 
ley  20.  tit.  8.  lib  5. 

ORdenamos  y mandamos  , que  los 
Escribanos  tengan  los  registros 
cosidos  , y los  signen  á fin  de  cada 
año , pena  de  treinta  pesos  para  nues- 
tra Cámara. 

Ley  Ixj.  Que  las  Audiencias , y no  los 
Escribanos  de  Cámara  nombren  los  de 
las  comisiones , que  se  despacharen. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Monzon  á 21  de  Juliode  1552.  D.  Fe- 
lipe II  en  Valladolid  á 5 de  Junio  de  1560.  en 
la  Ordenanza  15.de  Audiencias  de  1563.  Véase 
la  ley  4.  tít.  t,  lib.  5. 

ES  nuestra  voluntad  que  las  Rea- 
les Audiencias  en  los  casos  , que 
se  puedan  proveer  Jueces  de  comisión, 
fuera  de  las  cinco  leguas  , nombren 
Escribanos , no  habiendo  Receptores, 
y no  los  nombren  los  Escribanos  de 
Cámara. 

Ley  Ixij.  Que  los  Escribanos  de  Cama - 
ra  tomen  la  razón  de  las  comisiones, 
que  se  dieren. 

D. Felipe  lili  en  Madrid  á 23  de  Febrero  de  1633. 

LOS  Escribanos  de  Cámara  tomen 
la  razón  de  las  comisiones,  que 
se  dieren  en  nuestras  Audiencias  Rea- 
les á Jueces  de  residencia  y pes- 
quisas , y no  pongan  excusa, 
ni  dificultad. 


Ley  Ixiij.  ¿fue  el  Presidente  de  Pana - 
® má  despache  igualmente  los  negocios 
de  gobierno  y justicia  , que  le  tocaren 
con  los  Escribanos  de  Cámara. 

D.  Felipe  II  en  Monzon  á 15  de  Septiembre 
de  1563.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 9 ¿le  Marzo 
de  1625. 

M Andamos  que  ante  los  dos  Es- 
críbanos  de  Cámara  de  la  Au- 
diencia Real  de  Panamá  pasen  igual-' 
mente  todos  los  negocios , que  en  la 
Audiencia  se  hubieren  de  hacer  y tra- 
tar , así  de  justicia , como  de  goberna- 
ción , y entre  ellos  no  haya  diferen- 
cia , y en  esta  conformidad  nuestro 
Presidente  Gobernador  y Capitán  Ge- 
neral de  aquella  Audiencia  «y  Provin- 
cia de  Tierra  firme  despache  ante  los 
Escribanos  de  Cámara  todas  y quales- 
quier  cosas  y negocios  de  gobierno  y 
justicia , y demas  que  le  tocaren , co- 
mo á tal  Gobernador  y Capitán  Ge- 
neral y Presidente  de  la  Ausencia , y 
no  ante  otro  Escribano  f ni  persona 
alguna. 

Que  las  Audiencias  y Justicias  man- 
den dar  los  testimonios  , que  se  pidie- 
ren , y los  Escribanos  de  Cámara, 
y los  demas  los  den  como  se  ordena, 
ley  89.  tít.  1 y de  este  libro. 

Que  las  executorias  lleven^  insertos  los 
autos  substanciales , ley  1 14.  tít,,  1 5. 
de  este  libro. 

Que  presentándose  peticiorí  con  palabré) 
indecentes  contra  Prelado  , el  Escri- 
bano de  Cámara  áu^rnTetird^a ' nt  A u- 
di encía  , ley  1 5 1 . tít.  15.  de  este 
libro.  t 

Que  los  Presidentes  tengan  libro , en  que 
i)Cada  tres  dias  escriban  los  Escriba- 
nos de  Cámara  las  condenaciones  , y en 
ellas  se  libre  , según  su  aplicación , ley 
163.  tít.  15.  de  este  libro. 

Que  en  la  Sala  de  Audiencia  pública, 
y Oficios  de  Escribanos  esté  la  ta- 
bla del  Arancel , ley  179.  tít.  15. 
de  este  libro. 


De  lo)  Escribanos  de  Cámara. 


Que  ¡os  Presidentes  Gobernadores  puedan 
despachar  con  sus  Secretarios  nego- 
cios secretos , ley  5.  tit.  16.  de  este 
libro. 

Los  Escribanos  de  Cámara  no  tengan 
mas  <ie  un  oficio,  ley  96.  tit.  16.  de- 
este libro. 

Qiie  pidiendo  los  Fiscales  algunos  testi- 
monios , se  los  dén  los  Escribanos , y 
las  Audiencias  lo  provean  , ley  9.  tit. 
18 .de  este  libro. 

Qiie  los  Fiscales  pidan  memoria  de  los 
testigos  , pie  se  hubieren  de  ratificar , 
^y  los  Escribanos  se  la  dén  , ley  39.’ 
_ tit.  1 8.  de  este  libro. 

‘ Qjie  los  Ministros  sean  diligentes  en  el 
despacho  de  los  pleytos  Fiscales , ley 
40.  tit.  18.  de  este  libro. 

(pílelos  Escribanos  de  Camara  tengan 
libro  de  condenaciones  , de  pie  dén 
testimonio  cada  mes  , ley  8.  tit.  25» 
de  este  libro  , y dentro  de  tercero  dia 
asiente#  las  penas  y depósitos  en  el 
libro  general  del  Presidente,  y cada 
uno  le  tenga  aparte  , ley  9.  Tomen 
la  razón  de  las  condenaciones  , y la 
dén  á los  Contadores  de  Cuentas , ley 
10.  Entreguen  ¿los  Receptores  los 
testimonios  de  condenaciones  , ley  1 2. 
No  dén  mandamientos  de  soltura,  sin 
, certificación  del  Receptor  ,deest ar  pa- 
gada la  criden  ación  ,y  si  fuere  enfia- 
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do  , se  guarde  lo  dispuesto  por  la  ley 
3 1 . del  dicho  tit.  y libro. 

Que  el  Escribano  que  diere  traslado  de 
proceso  de  otro , le  vuelva  los  derechos 
que  por  ello  hubiere  llevado , ley  9. 
tit.  26.  de  este  libro. 

Que  los  Escribanos  de  Cámara  no  den 
provisiones  de  Receptorías  a Recep- 
tores sin  Cédula  del  Repartidor , pe- 
na de  ocho  pesos  para  la  Cámara  , ley 
1 1.  §.  6.  tit.  27.  de  este  libro. 

Qite  los  Escribanos  de  las  visitas  de  la 
tierra,  y comisiones  entreguen  los  pa- 
peles á los  de  Cámara  , como  esta 
ordenado,  ley  24.  tit.  31.  de  este 
libro. 

Que  los  Escribanos  de  Cámara  sean  exa- 
minados, ley  3.  tit.  8 . lib.  5. 

Que  los  Tenientes  de  Escribanos  de  Cá- 
mara , qtte  los  pudieren  nombrar  , dén 
fianzas  ',  ley  7.  tit.  8.  lib.  5. 

Que  los  Escribanos  de  Cámara  guarden 
la  ley  2.  de  este  tit.  Véase  la  ley  8. 
tit.  8.  lib.  5. 

Que  los  Escribanos  de  Cámara  y Go- 
bernación asistan  a las  Audiencias 
de  Vireyes  y Gobernadores  para  los 

r.  negocios  de  Indios  , ley  9.  tit.  8.  lib.  5. 

Que  se  les  entreguen  y vuelvan  los  pape- 
les por  inventarios,  ley  17.  y guár- 
denlos Aranceles  , ley  26.  tit.  'Ó.  li- 
bro 5. 


TÍ TULO}  V EINTE  Y QUATRO. 

Dv  OGADOS  DE  LAS  AUDIENCIAS, 

y Chancillarías  Reales  de  las  Indias . 


Ley  j.  Que  ninguno  pueda  ser  Ahogado 
en  Audiencia  Real , sin  ser  primero 
examinado , y del  que  no  lo  fuere  , no 
se  admitan  peticiones. 

D.  Felipe  II  en  la»  Ordenanzas  de  Audiencias  de 
1563.  Ordenanza  217. 

ORdenamos  y mandamos,  que  nin- 
guno sea , ni  pueda  ser  Aboga- 
do en  nuestras  Reales  Audiencias  de 


las  Indias  , sin  ser  primeramente  exa- 
minado por  el  Presidente  y Oidores, 
y escrito  en  lá  matrícula  de  los  Abo- 
gados , y qüalquiera  que  lo  contrario 
hiciere  , por  la  primera  vez  sea  suspen- 
dido del  oficio  de  Abogado  por  un  año, 
y pague  cincuenta  pesos  para  nuestra 
-Cámara*:  y por  la  segunda  se  dóblela 
¿pena  : y por  la  tercera  quede  inhábil, 
Kkk  2 
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y no  pueda  usar  la  Abogacía , y los 
que  no  fueren  graduados  no  hagan  pe- 
ticiones algunas  en  pleytos  , ni  proce- 
sos , ahora  sea  petición  nueva  , ó so- 
bre autos  de  lo  procesado  , ó requeri- 
miento , ó suplicación  , ú otra  qual- 
quiera  para  que  se  presente  en  las  Rea- 
les Audiencias , ó ante  otros  quales- 
quier  Jueces,  y si  se  presentaren  , no 
sean  recibidas  , y á los  que  las  hicie- 
ren y presentaren  impongan  los  Jue- 
ces ante  quien  pendiere  la  causa  , las 
penas  competentes  , según  su  albedrío; 
salvo  si  el  dueño  del  negocio  hiciere 
petición  en  causa  propia. 

Ley  ij.  Que  ningún  Bachiller  sin  ser  exa- 
minado abogue. 

El  mismo  Ordenarla  228.  de  1 5 63. 

Ningún  Bachiller  sin  ser  examina- 
do en  Audiencia  nuestra  , abo- 
gue en  ella  , ni  se  asiente  en  los  Es- 
trados donde  se  asentaren  los  Docto- 
res , y Licenciados  , pena  de  quarenta 
pesos  para  los  Estrados. 

Ley  iij.  Que  los  Abogados  juren , que  no 
ayudarán  en  causas  injustas. 

Ordenanza  214. 

LOS  Abogados  juren  que  no  ayu- 
darán en  causas  injustas  , ni  acu- 
sarán injustamente , y luego  que  co- 
nocieren , que  sus  partes  no  tienen  jus- 
ticia, desampararán  las  causas. 

Ley  iij.  Que  paguen  los  daños , que  las 
partes  recibieren  por  su  malicia , ó 
culpa. 

Ordenanza  214.  y 120. 

ORdenamos  que  el  Abogado  , ó 
Abogados  paguen  á las  partes  los 
daños  , que  hubieren  recibido  , ó reci- 
bieren por  su  malicia  , culpa  , negli- 
gencia , ó impericia  , que  se  pueda  co- 
legir de  los  autos  del  proceso , así  en 


la  primera  instancia  ,'  como  en  grado 
de  apelación.  , o suplicación  , con  el 
doblo  y que  sobre  esto  les  sea  hecho 
brevemente  cumplimiento  de  justicia. 

Ley  v.  Que  los  Abogados  guarden  an- 
tigüedad entre  si  desde  el  dia  que  fue- 
ren admitidos  , pena  de  suspensión 
por  un  año. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  225.  c 

M Andamos  que  los  Abogados  guar- 
den antigüedad  entre  sí  mismos 
quando  se  asentaren  en  los  Estradqs, 
conforme  al  tiempo  en  que  fueren  reci- 
bidos ,fy  ninguno  tome  otro  lugar  , pe- 
na de  suspensión  del  oficio  por  un 
año. 

Ley.  vj.  Que  los  Abogados  hagan  sus 
igualas  con  las  partes  al  principio  de 
los  pleytos  , y no  después  , pena  del 
salario  , y suspensión.  , 

Ordenanza  221. 

LOS  Abogados  puedan  hacer  sus 
igualas  y conciertos  de  sus  sala- 
rios , luego  al  principio  de  los  pleytos, 
oida  la  relación  de  las  parles  ; pero 
después  que  hubieren  visto  sus  escri- 
turas , y comenzado  á hacer  peticio- 
nes , escritos , ú otra  co^-  alguna  en 
los  pleytos  , no  puedan  avenirse,,,  ni 
igualar  sus  salarios  con  las  partes , por- 
que ya  estará,  prendados  y necesita- 
dos , y no  tendrán  libertad  de  hacer 
el  concierto  como^s^^óitvtngü  , y 
qualquiera  que  lo  contrario  hiciere  pier- 
da el  salario  del  pleyto  , y sea  suspen- 
dido del  oficio  de  Abogado  por  tiem- 
po de  quatro  meses. 

Ley  vj.  Que  ningún  Abogado  se  pueda 
concertar  por  parte  de  la  cosa  que  se 
demandare. 


Pe  los  Abogados. 

j 

Ordenanza  217.  ^ D.  Felipe  II  Ordenanza  223. 


"l^ringun  Abogado  sea  osado  de  con- 
J- 1 certarse  con  aquel  á quien  ha  de 
ayudar,  para  que  le  dé  parte  de  la  co- 
sa que’  se  demandare  , y si  lo  hiciere, 
no  pueda  usar  el  oficio  con  él  , ni  con 
otro. 


Ley  viij.  Que  ayuden  á sus  partes  jiel- 
mente  sin  alegar  malicias , pena  de 
suspensión  , y otras  á arbitrio  de  los 
Jueces. 


Ordenanza  2 1 8. 

M Andamos  que  los  AbogaJos  ten- 
gan cuidado  de  ayudar  á las 
partes  fielmente  , y con  mucha  dili- 
gencia en  los  pleytos  de  su  cargo , ale- 
gando el  hecho  lo  mejor  que  pudie- 
ren , y procurando  que  se  hagan  las 
probanzas  que  convéngan  , ciertas  y 
verdaderas  , y vean  por  sí  mismos  los 
autos  del  proceso  , concertando  la  re- 
lación , quando  fueje  sacada  con  el 
original , yen  otra  forma  no  la  firmen, 
ni  digan  que  está  sacada,  ni  pidan  tér- 
minos para  probar  lcíque  saben , o creen 
que  no  *ha  de  aprovechar , ó que  no  se 
puede  probar  , ni  dén  consejo,  ni  avi- 
so á sus  partes  para  que  sobornen  tes- 
tigos , ni  fogan  alegaciones , pongan 
tachas  , ni  objecciones  maliciosas  , ni 
dén  lugar  , quanto  en  ellos  fuere , á 
’^ue  se  haga  otra  mudAiza  de  verdad 
en  todo  el  proceso  , y que  lo  juren  así 
todS^íS^é^pefjuros , y que  por 
el  mismo  hecho , demas  de  las  otras 
pfnas  del  derecho  , sean  suspendidos 
de  el  oficio  de  Abogado  por  el  tiem- 
po , que  pareciere  á nuestros  Presiden- 
te y Oidores , considerada  la  calidad 
de  la  culpa  , que  hubieren  cometido. 


Ley  viiij.  Que  los  Ahogados  no  dexen  á 
la  parte  que  comenzaron  á ayudar , 
hasta  ser  fenecida  la  causa  , pena  del 
salario  y daño  , que  le  resultare. 


OTrosí  mandamos,  que  si  el  Abo- 
gado tomare  una  vez  á su  car- 
go ayudar  á una  parte  , no  sea  osa- 
do á lo  dexar  , hasta  ser  fenecido  el 
pleyto  , y si  lo  dexare  pierda  el  sala- 
rio , y pague  al  señor  de  el  pleyto 
qualquier  daño  , que  le  viniere ; pero 
si  dexare  el  pleyto  conociendo  que  la 
causa  es  injusta , lo  pueda  hacer. 

Ley  x.  Que  el  Abogado  que  ayudare 
a una  parte  en  primera  instancia, 
no  pueda  ayudar  á la  otra  en  las 
demas. 

Ordenanza  222. 

ORdenamos  que  ningún  Abogado, 
que  hubiere  ayudado  á alguna 
parte  en  la  primera  instancia  , ayude 
contra  la  misma  parte  en  la  segunda 
y tercera  instancia , pena , que  por  el 
mismo  hecho  sea  suspendido  del  ofi- 
cio de  Abogado  por  diez  años  , y de 
cincuenta  pesos  para  nuestra  Cámara. 

Ley  xj.  Que  ningún  Abogado  descubra  el 
secreto  de  su  parte  á la  otra. 

Ordenanza  224. 

SI  algún  Abogado  descubriere  el  se- 
creto de  su  parte  á la  contraria, 
6 á otra  en  su  favor  , o si  se  hallare, 
que  aconseja  á ámbas  partes  contra- 
rias en  el  mismo  negocio  , o si  no  qui- 
siere jurar  lo  contenido  en  estas  Or- 
denanzas , y en  las  Leyes  y Pragmá- 
ticas de  estos  Reynos  de  Castilla  , de- 
mas de  lo  sobre  esto  en  derecho  esta- 
blecido , por  el  mismo  hecho  sea  pri- 
vado , y desde  luego  le  privamos  del 
oficio  de  la  Abogacía;  y si  después  usa- 
re de  él  en  qualquiera  forma  , pier- 
da la  mitad  de  sus  bienes  para 
nuestra  Cámara. 
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Ley  xij.  Que  los  Ahogados  tomen  re- 
lación por  escrito  del  derecho  de  las 
partes  , que  defendieren. 

Ordenanza  222. 

M Andamos  que  los  Abogados  en 
el  principio  del  pleyto  tomen 
relación  por  escrito  de  la  parte , de 
todo  lo  que  pertenece  á su  derecho 
cumplidamente  , para  que  quando  fue- 
re menester  demandarles  cuenta  sobre 
si  han  hecho  loque  deben  por  su  par- 
te, ó si  le  han  perdido  el  derecho  por 
su  culpa  , la  puedan  manifestar  para 
aprovecharse  de  ella  , y tómenla , fir- 
mada del  nombre  del  señor  d.eel  pley- 
to , o'  de  quien  se  confie  la  parte  , si 
no  supiere  leer. 

Ley  xiij.  Que  los  Ahogados  firmen  de  sus 
nombres  las  peticiones  , y los  Procu- 
radores no  las  presenten  sin  firmar. 

Ordenanza  206. 

OT rosí  los  Abogados  firmen  las  pe- 
ticiones , que  hicieren  , de  qual- 
quier  calidad  que  sean  , poniendo  en 
ellas  sus  nombres  , pena  de  dos  pesos 
para  los  estrados  de  la  Audiencia,,  y 
los  Procuradores  , que  las  presentaren 
sin  firma  , paguen  un  peso  con  la  mis- 
ma aplicación. 

Ley  xiiij.  Que  los  Abogados  no  aleguen 
lo  alegado  , ni  hagan  mas  escritos  has- 
ta la  conclusión , ni  se  reciba  el  que  no 
estuviere firmado  de  Letrado. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  215. 

OS  Abogados  no  aleguen  lo  que 
tienen  alegado  , replicando  , ó 
epilogando  lo  que  ya  estuviere  presen- 
tado por  escrito  en  el  proceso,  pena 
de  quatro  pesos,  los  dos  para  el  que 
lo  avisare  , y los  otros  dos  para  los  Es- 
trados de  la  Audiencia  , .y  los  escri- 
tos que  se  presentaren  sean  firmados 
de  Letrado  conocido  , y no  se  reciban 


mas  de  do^  hasta  la  conclusión  , y si 
í-ías  fueren  presentados  , no  sean  reci- 
bidos ; y si  de  hecho  se  recibieren,  sean 
ningunos  , y la  probanza,  que  sobre 
ello  se  hiciere  no  haga  fe  , ni  prueba. 

C 

Ley  xv.  Que  dén  á los  Procuradores 
el  conocimiento  que  les  pidieren  de  los 
papeles  que  les  entregaren. 

Ordenanza  213.  « 

ORdenamos  que  los  Abogados  dén 
conocimiento  á los  Procuradores 
de  qualesquier  procesos  y escrituras, 
que  les  entrégareq  si  se  los  pidieren, 
como  oilos  los  dan  á los  Escribanos,  pe- 
na de  ocho  pesos  por  cada  <-vez  , que 
no  lo  dieren  , para  los  Estrados. 

Ley  xvj.  Que  los  escribientes  de  los  Abo- 
gados no  lleven  derechos  de  las  peti  • 
dones , que  escribieren. 

Ordenanza  228.  * 

M Andamos  que  los  escribientes  de 
los  Abogados  no  lleven  dere- 
chos por  las  peticiones , que  escribie- 
ren á las  partes  , (íii  por  trasladar,  ni 
sacar  en  limpio  las  que  al  ordenar  sa- 
lieren borradas. 

• 

Ley  xvij.  Que  no  hablen  sil  licencia , pe- 
na de  dos  pesos  , ni  aleguen  contra  el 
hecho  y pena  de  otros  dos. 

Ir  t 

Ordenanza  209. 

ngun  AbogaO^  b aCTid'  erríds  Es- 
trados sin  licencia  , pena  de  dos 
pesos : y el  que  en  el  hecho  dixere  ax> 
alegare  cosa  que  no  sea  verdadera  , pa- 
gue dos  pesos  para  los  Estrados. 

Ley  xviij.  Que  no  hagan  preguntas  im- 
pertinentes. 

Ordenanza  226. 

M Andamos  que  los  Abogados  no 
hagan  preguntas  impertinentes 


al  negocio  y causa  en  que  abogaren,  pe- 
na de  diez  pesos  para  los  Estrados. 

Ley  xviiij.  Qite  para  las  probanzas , que 
se  hubieren  de  hacer  por  Receptor , 
el  Abogado  y Procurador  entreguen 
el  interrogatorio  dentro  de  seis  dias , 6 
le  paguen  el  salario. 

Ordenanza  21 1.  * 

TOdas  las  veces  que  se  ofrecieren 
negocios  , en  que  haya  de  ir  Re- 
ceptor , los  Abogados  y Procuradores 
den  hechos  y despachados  los  inter- 
rogatorios, y saquetyl  Receptor  , den- 
tro de  seis  dias  después  de  recibidos 
-á  prueba  ;*p  si  así  no  lo  hicieren  , man- 
damos , que  todo  el  tiempo , que  demas 
de  los  seis  dias  los  detuvieren  sin  sacar 
el  Receptor  le  paguen  el  salario,  y 
den  petición  sobre  ello  los  Receptores, 
que  fueren  nombrados  para  los  tales 
negocios  ,*ante  el  Presidente  y Oido- 
res , y siendo  mandado  , lo  cobren, 
y no  de  otra  forma.. 

Ley  xx.  Que  no  pidan  restitución  duran - 
te  la  prueba  , salvo  quince  dias  des- 
pués de  la  publicación. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  212. 

» 

LOS  Abijados  y Procuradores  no 
.puedan  pedir  por  escrito,  ni  de 
palabra  ninguna  restitución , por  ha- 
’ lArse  pasado  el  tiempo  fen  ningunos 
pleytqs  , ni  neg^ps^,  durante  los  tér- 
m inos^slgñaaos  para  las  probanzas  or- 
dinarias ; salvo  que  la  puedan  pedir 
dfirante  el  término  de  los  quince  dias 
después  d^p  mandada 'hacer  la  publi- 
cación : con  apercibimiento  que  nin*- 
guna  de  las  restituciones , que  fuere  pe- 
dida durantes  los  términos  de  la 
probanza,  será  concedida  ni 
admitida. 


Ley  xxj.  Que  firmen  los  poderes  de  ¡as 
partes  , y no  articulen  en  segunda  ins- 
tancia los  mismos  artículos  , ó dere- 
chamente contrarios. 

Ordenanza  227. 

M Andamos  que  los  Abogados  fir- 
men de  sus  nombres  los  pode- 
res de  sus  partes  por  bastantes , y no 
articulen  en  segunda  instancia  los  mis- 
mos artículos  , 6 derechamente  con- 
trarios , pena  de  seis  pesos  para  los  Es- 
trados , y que  con  esto  cese  el  exa- 
men de  los  poderes  y artículos , que  los 
Oidores  eran  obligados  á hacer , con- 
forme á las  nuevas  Leyes  y Ordenan- 
zas por  Nos  hechas. 

Ley  xxij.  Que  concierten  , firmen  y ju- 
ren las  relaciones. 

Ordenanza  207, 

LOS  Abogados  concierten  por  sí 
mismos  las  relaciones  de  los  pley- 
tos  , conforme  á la  ley  8.  de  este  tí- 
tulo , y las  juren  , y firmen  , pena  de 
veinte  pesos  para  los  Estrados. 

Ley  xxiij.  Que  el  Presidente  y Oidores 
tasen  el  salario  de  los  Abogados  , mul- 
tiplicando el  de  estos  Rey  nos  de  Cas- 
tilla , conforme  al  Arancel. 

Ordenanza  204. 

ORdenamos  que  el  Presidente  y Oi- 
dores tasen  lo  que  los  Aboga- 
dos de  las  Audiencias  han  de  llevar 
por  razón  de  su  Abogacía,  conforme 
á las  leyes  de  estos  Reynos  de  Cas- 
tilla , multiplicándolo  según  el  Aran- 
cel , que  para  las  Audiencias  se  hubie- 
re dado. 

Ley  xxiiij.  Que  pasada  en  cosa  juzga- 
da la  tasación  de  costas  , se  execu- 
te  conforme  ií  esta  ley  , y se  tasen 
los  salarios  , aunque  no  haya  conde- 
nación de  costas. 
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El  Emperador  D.Cárlos  en  la  Ordenanza  de  Au- 
. diencias  de  1530.  D.  Felipe  II  en  la  210. 
de  1563. 

POrque  mejor  se  guarde  la  Orde- 
nanza dada  sobre  tasar  los  sala- 
rios de  Abogados  y Procuradores:  Man- 
damos , que  el  Escribano  de  la  causa, 
después  de  pasada  la  condenación  de 
costas  en  cosa  juzgada , vaya  con  la 
parte  luego , pena  de  dos  pesos  para 
los  Estrados  de  la  Audiencia  , al  Abo- 
gado y Procurador  , para  que  en  su 
presencia  le  vuelvan  lo  que  lleva'ron 
demasiado,  so  la  pena  en  la  dicha  Or- 
denanza contenida  : y asimismo  se  ta- 
sen los  salarios  quando  no  hubiere  con- 
denación de  costas. 

Ley  xxv.  Qjie  los  Abogados  no  dilaten 
los  p ley  tos , y de  los  Indios  se  paguen 
con  moderación. 

El  mismo  Ordenanza  iji.de  ij95. 

LOS  Abogados  no  dilaten  los  pley- 
tos  , y procúrenlos  abreviar  en 
quanto fuere  posible,  especialmente  los 
de  Indios  , á los  quaíes  lleven  muy 
moderadas  pagas , y les  sean  verda- 
deros protectores  y defensores  de  per- 
sonas y bienes,  sin  perjuicio  de  lo  pro- 
veido  en  quanto  á las  protectorías. 

Ley  xxvj.  Que  los  Abogados  de  pobres 
asistan  á la  visita  de  Cárcel  ,y  los 
Procuradores  los  prevengan  con  los 
procesos. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  208. 

M Andamos  que  los  Abogados  de 
pobres  estén  presentes  los  Sá- 
bados á la  visita  de  presos  , y tengan 
bien  vistos  los  procesos  , pena  de  dos 
pesos  para  los  Estrados  de  la  Audien- 
cia , y que  los  Procuradores  se  los  lle- 
ven después  de  conclusos  para  que  los 
puedan  ver  dos  o tres  dias  antes  , pe- 
na de  un  peso  .para  los  pobres  de  la 
Cárcel. 


Ley  xxvj.  Qjte  el  salario  del-  Abogado 
y Procurador  de  Pobres  no  se  pague 
de  la  Peal  hacienda. 

El  mismo  en  Madrid  á 26  de  Mayo  de  1 J73. 

ORdenamos  que  el  salarie}  asigna- 
do al  Abogado  y Procurador  de 
pobres  se  pague  de  penas  de  Cámara 
yr gastos  de  justicia  , y no  de  nuestra 
Caxa,  ni  otra  hacienda  Real  de  qup 
no  se  debe  pagar  , ni  gastar  cosa  al- 
guna sin  particular  orden  nuestra , y 
lo  que  se  hubiere  pagado  sin  prece- 
der Jo  susodicho  , se  vuelva  á 1 a Cara 
de  las  condenaciones  de  penas  de  CáT 
mara  0 gastos  de  justicia. 

o 

Ley  xxviij.  Que  no  pueda  ser  Aboga- 
do en  Audiencia  pariente  de  Oidor  de 
ella  en  los  grados  , pie  esta  ley  ex- 
presa. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Gober- 
nador en  Valladolid  á 4 de  Septietrfore  de  ijji. 
D.  Felipe  II  enMadridá  16 de  Agostode  1 5 63. 

PRohibimos  y expresamente  defen- 
demos , que  ahora  , ni  en  nin- 
gún tiempo  pueda^ser  Abogado  en  nin- 
guna de  nuestras  Audiencias  Reales 
de  las  Indias  ningún  Letrado  , donde 
fuere  Oidor  su  padre  , suegro , cuña- 
do , hermano  , ó hijo , pena  de  que 
el  Letrado  que  abogue  coC  traesta  pro- 
hibición , incurra  por  ello  en  pena  de 
mil  Castellanos  de  oro  para  nuestra  Ca- 
mara  y FiscoV  Y mandamos  , que  rio 
sea  admitido  á laf.^qgacía.el  que  es- 
tuviere  impedido  por  estTYazón'i'  y to- 
do lo  susodicho  también  se  entienda 
si  fuere  pariente  en  los  grados  referi- 
dos del  Presidente,  ó Fiscal<;tde  la  Au- 
diencia. 

Que  los  Abogados  no  hagan  partidos  de 
seguir  los  pleytos  á su  costa.,  ley 
9.  tit.  128.  de  este  libro. 

Que  los  Procuradores  no  presenten  pe- 
ticiones sin  firma  de  Abogado,  ley 
11.  tit.  28.  de  este  libro. 
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TÍTULO  VEINTE  Y CINCO. 


DE  LOS  RECEPTORES  T PENAS  DE  CÁMARA , 
gastos  de  Estrados  y Justicia  y obras  pias  de  las  Audiencias 
y Chancillerías  Reales  de  las  Indias. 


Ley  j.  Qtie  los  Receptores  cobren  las  pe¿ 

, ñas  de  Cámara , Estrados  y gastos  de 
Justicia, y dén  cuenta  en  cada  un  año . 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  67.  de  las  de  1 5 63 . 

Rdenamos  y mandamos , que  los 
Receptores  de#  penas  de  Cáma- 
ra cobren  todas  las  penas  , qtie  en 
qualquiera*  forma  nuestros  Presidentes 
y Oidores  aplicaren , así  para  nuestra 
Cámara , -romo  para  Estrados  de  las 
Audiencias , y otros  gastos , y I03  Al- 
guaciles mayores  tengan  cargo  de  las 
executar  , y el  Receptor  presente  lue- 
go lo'  que»  cobrare  ante  los  Oficiales 
de  nuestra  Pfeal  hacienda , los  quales 
lo  pongan  en  el  Arca  de  tres  llaves, 
y asienten  en  un  libro,  con  separación 
de  las  penas  de  Cámara  y las  de  Es- 
trados , V el  Presidente  y Oidores  ten- 
gan cuidado  de  saber  como  se  hace  el 
cargo  al  Receptor , el  qual  al  fin  de 
♦ cada  un  año  dé  cuenta  de  ellas  , con- 
forme á la  1«?  26.  de  este  título  , y 
siendo  fenecida  se  envíe  á nuestro  Con- 
sejo de  las  Indias  relación  sumaria,  fir- 
‘ nrada  de  sus  nombres  , * de  los  Ofi- 
ciales  Reales  . v fe  de  los  Escribanos 
de  las  'Aüdíéncias  , de  las  condenacio- 
nes que  se  hubieren  hecho. 

<* 

Ley  ij.  Qu^  donde  no  hubiere  Recepto - 
res  de  penas  de  Cámara  , gastos  de* 
Justicia  y Estrados  , las  cobren  los 
Oficiales  Reales. 

D.  Felipe  Herí  Galapagar  á 2 6 de  Noviembre 
de  1571.  D.  FelipelUI  en  Madrid  á 16  de  Abril 
de  1639.  cap.  2. 

EN  muchas  Ciudades  , Villas  y Lu- 
gares de  las  Indias  no  hay  Re- 


ceptores de  las  penas  de  Cámara,  gas- 
tos de  Justicia  y Estrados , con  títu- 
lo de  los  Señores  Reyes  nuestros  pro- 
genitores , ni  de  Nos  : Mandamos  que 
en  este  caso  las  dichas  condenaciones 
entren  en  poder  de  los  Oficiales  de 
nuestra  Real  hacienda , y que  ellos  ha- 
gan las  cobranzas  de  las  personas , que 
las  debieren  pagar , y no  los  Tesore- 
ros solos , guardando  y cumpliendo 
las  órdenes , que  de  Nos  tienen  para 
la  cobranza  y guarda  de  lo  que  pro- 
cede de  los  tributos  , quintos , rentas 
y toda  la  demas  hacienda  nuestra,  sin 
hacer  novedad , ni  contravenir  en  nin- 
guna forma;  y donde  hubiere  Recep- 
tores , no  se  entrometan  los  Oficiales 
Reales  en  lo  susodicho  , conforme  á lo 
dispuesto  en  sus  títulos. 

Ley  ¡ij.  Que  las  condenaciones  de  penas 
de  Cámara  , gastos  de  Estrados  y 
de  Justicia  , se  entreguen  á los  Re- 
ceptores , ú Oficiales  Reales , donde 
no  los  hubiere  , y hasta  que  estén  en- 
tregadas no  se  distribuyan. 

ÍXFelipe  II  en  Tomar  á 17  de  Abril  de  i{;i.  Y 
en  Madrid  á 20  de  Marzo  de  1 584.  Y D.  Felipe 
lili  en  Madrid  á 16  de  Abril  de  1639. 

Conviene  y es  nuestra  voluntad, 
que  las  condenaciones  de  penas 
de  Cámara , que  se  hacen  y aplican 
por  nuestras  Reales  Audiencias , y por 
los  Oidores , que  salen  á visitar  los  dis- 
tritos , y los  demas  Jueces  y Justicias 
de  nuestras  Indias  , y las  aplicadas  para 
gastos  de  Estrados  y de  Justicia , se  en- 
treguen luego  en  poder  de  los  Recep- 
tores de  penas  de  Cámara , y donde 
no  los  hubiere , en  el  de  nuestros  Ofi- 
LH 
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cíales  Reales  , y hasta  que  se  les  ha- 
yan entregado  y hecho  el  cargo  , no 
se  distribuyan  , ni  paguen  en  todo, 
ni  parte  , y se  pueda  tener  con  esta 
hacienda  la  cuenta  , que  conviene.  Y 
mandamos  á los  Presidentes  y Oido- 
res de  nuestras  Reales  Audiencias , que 
así  se  haga  , y contra  el  tenor  de  es- 
ta nuestra  ley  no  vayan  , ni  pasen  en 
ninguna  forma  , y después  hagan  li- 
branzas, conforme  á la  distribución. 

Ley  iiij.  Qtie  ninguna  cantidad  se  libre  en 
penas  de  Cámara  sin  licencia  del  Rey. 

D.FelipelIIenVillacastinásyde  Febrerode  1610. 

M Andamos  que  los  Vireyes  , Pre- 
sidentes y Audiencias  no  libren 
cosa  alguna  en  las  condenaciones  apli- 
cadas para  la  Cámara,  no  teniendo  licen- 
cia para  poderlo  hacer,  y orden  particu- 
lar nuestra  , y teniéndola  , lo  digan 
precisamente  en  las  libranzas  que  die- 
ren. 

Ley  v.  Que  los  Receptores  no  cumplan 
libranza  sobre  penas  de  Cámara , de 
lo  que  en  ellas  no  estuviere  consignado. 

D.  Felipe  lili  en  San  Lorenzo  á 20  de  Octubre 
de  1621. 

EN  nuestro  Consejo  se  ha  tenido 
noticia  de  que  los  Receptores 
de  penas  de  Cámara  prestan  de  las 
condenaciones  , que  han  entrado  en  su 
poder  , aplicadas  á nuestra  Cámara, 
y Fisco,  al  género  de  gastos  de  Estra- 
dos , muy  considerables  cantidades  de 
pesos  para  la  paga  de  diferentes  cosas 
y efectos.  Y porque  en  esto  ha  habi- 
do exceso  digno  de  enmienda  y cor- 
rección , mandarnos  á los  Receptores 
que  tengan  particular  cuidado  de  que 
se  restituyan  y vuelvan  con  toda  bre- 
vedad las  cantidades  , que  así  hubie- 
ren suplido , y no  cumplan  ni  acep- 
ten ninguna  libranza , que  sobre  los 
susodichos  se  diere  en  lo  procedido  de 
condenaciones  de  penas  de  Cámara,. 


que  no  ten^a  enellas  su  consignación 
sin  nuestra  orden  particular , pues  sien- 
do , como  es , hacienda  Real , no  se 
puede  librar , ni  llegar  á ella  sin  es- 
te requisito  : con  apercibimiento  , de 
que  sí  así  no  lo  cumplieren  , serán  cas- 
tigados. 

fey  vj.  Qi/e  las  Audiencias  pongan  cui- 
dado en  que  las  penas  de  Cámar/i 
se  distribuyan  con  recaudos  legítimos y 
y las  Salas  del  Crimen  , ni  otro  Tri- 
bunal no  las  apliquen  en  otra  forma. 

(!) 

D.  Felipe  lili  en  el  Pardo  á 12  de  Enero  de  1650. 

O ** 

NUlstras  Audiencias  pongan  par- 
ticular cuidado  en  qiíe  todas  las 
cantidades  aplicadas  , y que  se  aplica- 
ren á nuestra  Cámara  y Fisco  , así  por 
las  dichas  Audiencias  , como  por  las 
Salas  del  Crimen  , donde  las  hubiere, 
entren  en  poder  del  Receptor  general 
de  cada  Audiencia , o de  dos  Oficia- 
les Reales , conforme  á io  proveido, 
para  que  de  allí  .se  distribuyan  con  li- 
branzas y recaudos  legítimos  , sin  per- 
mitir que  las  Salas  del  Crimen  , ni 
otro  Tribunal , ni  Ministro  apliquen  ni 
distribuyan  ninguna  cantidad  en  otra 
forma. 

Ley  vij.  Que  los  Presidt.ntes , Oidores 
y Alcaldes  del  Crimen  no  se  entrome- 
tan en  la  cobranza  de  las  penas  de 
Cámara  , \i  gastos  de  Justicia , o Es- 
trados, y la  deyep-J  juñen  pertenece. 

í).  Felipe  II  en  Madrid  á 18  de  Mayo  de  1572. 
Y allí  á 26  de  Mayo  de  1 573.  Y D.  Felipe  lili  en 
esta  Recopilación.  <j. 

ORdenamos  y mandarlos  á nues- 
tras Reales  Audiencias  , y á los 
Alcaldes  del  Crimen  , que  no  envíen 
á cobrar  las  penas  de  Cámara  , gas- 
tos de  Justicia  y Estrados,  á los  pue- 
blos de  su  jurisdicción,  y dexenesta  co- 
branza á los  Receptores  nombrados , o 
á los  Oficiales.  Reales , donde  no  hu- 
biere Receptores  , y no  los  impidan 


De  los  R Jceptores 

enviar  las  personas  para  ello  necesa- 
rias, y lo  mismo  hagan  en  quanto  á 
las  penas  , que  á Nos  pertenecieren 
en  las  Ciudades  donde  residieren  las 
Audiencias. 

Ley  viij.  Que  los  Escribanos  tengan  li- 
bro de  condenaciones  , de  que  den  tes- 
timonio cada  mes. 

D. Felipe  lili  en  Madrid  á 16  de  Abril  de  1639. 
cap.  9. 

LOS  Escribanos  de  Cámara  de  las 
Audiencias  y Juzgados  ordina- 
les , así  de  lo  civil  , como  de  lo  cri- 
-*.minal , tengan  lib'^s  donde  escriban 
las  penas  , condenaciones  y Inultas, 

• que  ant.e  ‘ellos  se  hicieren  para  nues- 
tra Cámara,  gastos  de  Justicia  y Estra- 
dos , y para  otros  efectos , con  distin- 
ción y separación  , y cada  mes  den  tes- 
timonio por  menor  de  las  que  son  al 
Receptor  , en  cuyo  poder  han  de  en- 
trar , y á Jos  Oficiales  de  nuestra  Real 
hacienda.  Y porque  conviene  que  en 
esto  haya  mucha  puntualidad  y cui- 
dado , ordenamos  y mandamos  , que 
así  se  execute  precisa , é inviolable- 
mente , y que  en  los  testimonios  den 
fe  de  que  ante  ellos  no  han  pasado 
otras  condenaciones , ni  multas  mas 
» de  las  que  refieren  y que  estas  que- 
dan asentaos  en  sus  libros ; y si  pa- 
sado el  mes  no  hubieren  dado  los  tes- 
timonios , los  Oficiales  de  nuestra  Real 
ifacienda  obliguen  á lo^  Escribanos  á 
quq  los  den  , que  para  compelerlos  les 
concedamos  jurisdicción  : con  aperci- 
bimiento á los  unos  y á los  otros  , que 
swá  por  su  cuenta  y riesgo  el  daño  que 
se  siguierj,  y de  la  ■omisión  y des- 
cuido se  les  hará  cargo  de  visita , o n#- 
sidencia. 

Ley  viiij.  Que  los  Escribanos  de  Cá- 
mara dentro  de  tercero  dia  asienten 
las  penas  y depósitos  en  el  libro  ge- 
neral del  Presidente  , y cada  uno  le 
tenga  aparte. 


y penas  de  Cámara.  4^1 

D.  Felipe  III  en  Lerma  á 26  de  Abril  de  1608. 
cap.  1. 

LOS  Escribanos  de  Cámara  de  nues- 
tras Audiencias  Reales  , así  de  lo 
civil  , como  de  lo  criminal  , tengan 
obligación  dentro  de  tercero  dia  , des- 
pués que  ante  ellos  se  hicieren  algu- 
nas condenaciones  en  revista  para  nues- 
tra Cámara  , gastos  de  Justicia , Estra- 
dos , ó cosas  á esto  anexas  y concer- 
nientes , o para  obras  pias , o se  man- 
daren executar , o poner  en  deposito 
las  hechas  en  vista , de  las  asentar  en 
el  libro  general , que  está  , y ha  de 
estar  en  poder  del  Presidente  de  la 
Audiencia  , conforme  á lo  proveído 
por  la  ley  163.  tít.  15.  de  este  libro, 
donde  cada  uno  tenga  su  cuenta  ar- 
mada aparte  por  cargo  , con  dia,  mes 
y año,  y toda  distinción  y claridad, 
firmadas  las  partidas  de  su  nombre  , y 
el  Receptor  general  firme  el  recibo  de 
las  executorias  , mandamientos  , 6 tes- 
timonios , que  para  la  cobranza  de  las 
penas  y condenaciones  se  le  entrega- 
ren en  cada  partida  del  libro  general, 
para  que  por  él  se  le  haga  cargo  •,  y 
demas  de  este  libro,  tenga  cada  uno 
de  los  Escribanos  de  Cámara  otro  li- 
bro aparte  de  las  penas  y condenacio- 
nes, que  ante  él  se  hicieren  , donde 
las  asiente  y firme  , de  forma  que  se 
puedan  conferir  y comprobar  con  el  li- 
bro general  y procesos  de  las  causas, 
conforme  á nuestra  ley  Real  , que  so- 
bre esto  habla  , pena  del  doblo  en  ella 
contenido  , y suspensión  de  oficio  por 
seis  meses. 

Ley  x.  Que  los  Escribanos  de  Cámara 
tomen  la  razón  de  las  condenacio- 
nes , y la  dén  á los  Contadores  de 
Cuentas. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 16  de  Noviembre 
de  1638. 

\ 

ALgunos  Receptores  generales  de 
penas  de  Cámara  , gastos  de  Jus- 
ticia y Estrados  han  fallecido  debien- 

Llla 
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do  muy  considerables  cantidades  , y 
este  daño  ha  procedido  de  no  haber- 
se tomado  la  razón  del  dinero  , que 
entra  en  su  poder  : Ordenamos  y man- 
damos , que  de  todas  las  sentencias, 
que  se  pronunciaren  por  nuestras  Rea- 
les Audiencias  y Justicias  Ordinarias 
de  las  Ciudades  en  que  residen  nues- 
tras Contadurías  de  Cuentas  , tomen 
la  razón  los  Escribanos  de  Cámara  mas 
antiguos  , y los  de  Cabildo  de  las  Ciu- 
dades , y que  para  esto  tenga  cada  uno 
libio  aparte  , y no  despachen  las  exe- 
cutorias  y mandamientos  , sin  haber 
puesto  Certificación  de  que  quedan 
asentadas  las  partidas  de  las  condena- 
ciones que  se  hicieren  , y los  Escriba- 
nos de  Cámara  y Cabildo  han  de  es- 
tar obligados  á dar  cada  seis  meses  á 
nuestros  Contadores  de  Cuentas  testi- 
monio signado  y firmado  de  las  con- 
denaciones , que  se  hubieren  aplicado 
á nuestra  Cámara  , con  distinción  del 
dia  , mes  y año  , en  que  se  hicieron, 
y á que  personas , y por  que  causas, 
y de  que  no  ha  habido  otras  en  el 
Juzgado  de  cada  uno,  pena  de  que 
no  lo  cumpliendo  así  , seles  hará  car- 
go de  residencia  , ó visita  , y se  cobra- 
rán de  sus  bienes  las  partidas  , que 
por  la  dilación  se  pusieren  de  mala  ca- 
lidad , con  la  pena  del  tres  tanto  de 
la  partida  , que  dexaren  de  escribir  en 
los  libros  , y de  dar  razón  de  ella  á 
los  Contadores  de  Cuentas,  á los  quales 
damos  poder  y facultad  para  que  puedan 
compeler  y compelan  á los  Escribanos 
de  Cámara  de  las  Audiencias , Salas  del 
Crimen  , y Cabildos  de  las  Ciudades, 
al  cumplimiento  de  todo  lo  referido, 
y que  demas  de  esto , si  les  parecie- 
re conveniente  reconocer  y ver  los  li- 
bros originales  , lo  puedan  hacer  y 
obligar  á que  se  los  entreguen , para 
hacer  la  comprobación  de  los  cargos 
de  los  Receptores  generales.  Y para  que 
las  condenaciones , que  se  hicieren  fue- 
ra de  las  Ciudades , en  el  distrito  que 


comprehenden  los  Tribunales  de  Cuen- 
tas tengan  el  mismo  paradero  y co- 
bro , ordenamos  y mandamos  á los 
Corregidores  , Alcaldes  y demas  Justi- 
cias , que  envien  al  fin  de  cada  año 
al  Tribunal  , que  le  tocare  , testimonio 
de  las  condenaciones  de  penas  de  Cá- 
mara , que  hubieren  hecho , y la  cuen- 
ta ajustada  de  las  cobranzas  de  ellas, 
para  que  se  tome  la  razón  en  él , ^ 
haga  cargo  al  Receptor  , y esto  se  ob- 
serve con  tal  precisión , que  si  no  lo 
cumplieren  así , mandamos  que  se  des- 
pachen á su  costa  executores  , que  lo 
hagan  , y cobren  Jas  dichas  condena-. 
cionesí1' 

c. 

Ley  xj.  Que  para  los  cargos  de  los  Re- 
ceptores en  las  cuentas  , se  -saquen  los 
testimonios  de  los  Escribanos. 

D.FelipelIIl  en  Madrid  á 16  de  Abril  de  1639. 
cap.  7. 

PAra  justificación  de  los  cargos  que 
los  Oficiales  de  nuestra  Real  ha- 
cienda han  de  fiacer  á los  Recepto- 
res de  penas  de  Cámara  en  sus  cuen- 
tas de  todo  el  tiempo , que  no  estu- 
vieren tomadas  legítimamente , se  han 
de  sacar  testimonios  de  los  Escribanos 
de  Cámara  de  las  Audiencias , y de 
los  demas  Escribanos  y personas , que 
los  deban  dar  de  sus  libios , que  pa- 
ra este  efecto  deben  tener  , y han  de 
dar  fe  que  no  se  han  hecho  ante  ellos, 
ni  tienen  nAicia  de  otras  penas,  coA- 
denaciones , ni  multan  que  se  hayan 
aplicado  para  nuestraCaT^ra^Eisco, 
ni  para  gastos  de  Justicia  , ni  Estra- 
dos , mas  de  aquellas  de  que  dieron 
los  testimonios",  y demas  ^.e  esto  se 
lea  de  poner  mucho  cuidado  para  ajus- 
tar los  cargos. 

Ley  xij.  Que  los  Receptores  se  hallen  en 
las  .Audiencias  los  dias  de  sentencias , 
y los  Escribanos  les  entreguen  tes- 
timonio di  las  condenaciones . 
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D.  Felipe  III  allí,  cap.  2. 

LOS  Receptores  generales  de  penas 
de  Cámara  de  nuestras  Audien- 
cias tengan  entera  noticia  de  las  penas 
y condenaciones  , que  se  hicieren , y 
á quien,  y como  se  aplican  y distri- 
buyen , asistan  y se  hallen  presentes  en 
las  Salas  de  las  Audiencias  civil  y cri- 
minal , los  dias  que  se  publicaren  las 
sentencias , y para  ello  se  les  dé  el  asien- 
to y lugar  , que  les  está  señalado ; y 
los  Escribanos  de  Cámara  luego  el  mis- 
ano  dia  den  y entreguen  á los  Recep- 
^ tores  generales  , o £ los  Oficiales  Rea- 
les , donde  no  los  hubiere , 'fcstimo- 
- nio  en  rilacion  de  las  condenaciones, 
dando  fe  , que  no  hubo  mas  en  aque- 
lla Audiencia,  lo  qual  cumplan,  pe- 
na de  la  ley  , y mas  cincuenta  pe- 
sos ensayados  para  nuestra  Cámara. 

Ley  xiij.^Qiie  los  Receptores  no  lleven 
parte  de  condenaciones  , si  no  estuvie- 
ren executorladas.. 

El  mismo  en  I.erma  á 10  de  Noviembre  de  1612. 

ORdenamos  y mandamos  í los  Re- 
ceptores de  penas  de  Cámara  de 
nuestras  Audiencias  Reales,  y á los 
» demas  de  sus  distritos  , que  la  parte, 
que  les  perttineciere , conforme  á la  ley 
26., de  este  título,  solamente  la  lle- 
ven de  las  condenaciones  , confirma- 
' B as  por  sentencias  de  íívista  , o exe- 
/htoriadas^  por  sentencias  pasadas  en 
cosa"qíÁr|^tfa , y aunque  hayan  entra- 
do en  su  poder  en  virtud  de  algunas 
sentencias,  si  hubieren  sido  revoca- 
das , no  la  puedan  llevar , ni  de  la  par- 
te que  se  mandare  volver  , y resti- 
tuyan lo  que  constare  haber  llevado 
contra  el  tenor  de  esta  nuestra  ley. 

Ley  xiiij.  Qite  no  se  libren  ayudas  de 
costa  en  penas  de  Cámara  , quitas, 
ni  vacaciones. 


penas  de  Cámara.  453 

D.  Felipe  II  en  Cédula  de  9 de  Abril  de  1591 . 
El  Príncipe  Gobernador  en  5 de  Marzo  de  1598. 

M Andamos  que  por  ninguna  cau- 
sa , ni  razón  se  den  ayudas  de 
costa  en  penas  de  Cámara  , quitas  , ni 
vacaciones  , y que  lo  aplicado  á es- 
tos géneros  de  hacienda  para  un  efec- 
to , no  se  convierta  en  otro , y á los 
Receptores  y personas  en  cuyo  poder 
entrare  lo  procedido  de  quitas , vaca- 
ciones y penas  de  Cámara , que  no 
cumplan  , ni  paguen  orden  , ni  libran- 
za alguna  que  se  les  diere  contra  lo 
contenido  en  esta  nuestra  prohibición. 

Ley  xv.  Qiie  no  se  libren  gratificaciones 
en  penas  de  Estrados. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 2 de  Enero  de  1 572. 

OTrosí  mandamos  , que  las  penas 
y condenaciones  de  Estrados  se 
distribuyan  en  lo  que  están  diputa- 
das , y que  de  ellas  no  se  haga  gra- 
tificación á los  que  la  pretendieren  por 
sus  servicios. 

Ley  xvj.  Qjie  las  Audiencias  no  libren 
en  penas  de  Camara  , ni  otros  nin- 
gunos efectos  , aguinaldos , ni  ayu- 
das de  costa  á sus  Oficiales. 

El  mismo  allí  á 26  de  Abril  de  1 j8j. 

LOS  Presidentes  y Oidores  y Al- 
caldes del  Crimen  de  nuestras 
Reales  Audiencias  han  practicado  li- 
brar aguinaldos  y ayudas  de  costa  á 
los  Relatores  , Escribanos  de  Cámara, 
Porteros  , y otros  sus  Oficiales  en  lo 
procedido  de  las  condenaciones  apli- 
cadas á nuestra  Real  Cámara  , no  ha- 
biendo de  las  de  Estrados : Mandamos 
que  donde  se  practicaren  tales  libra- 
mientos nos  envíen  relación  de  ellos, 
y razón  de  la  facultad,  que  tienen  para 
hacerlos : y entretanto  no  libren  ningu- 
na cantidad  en  las  dichas  condenacio- 
nes, ni  otros  ningunos  efectos,  no  tenien- 
do licencia  nuestra  para  poderlo  hacer. 


4?4 

Ley  xvij.  Qiie  se  paguen  los  libramien- 
tos , que  las  Audiencias  despacha- 
ren , en  salarios  consignados  en  pe- 
nas de  Cámara  y Estrados. 

El  mismo  allí  á 18  de  Mayo  de  1 572. 

LOS  Receptores  de  penas  de  Cá- 
mara , ú Oficiales  Reales  , no  ha- 
biendo Receptores  , paguen  los  libra- 
mientos que  despacharen  los  Presiden- 
tes y Oidores  de  las  Audiencias  á los 
Porteros,  Intérpretes  y otros  Oficiales 
de  ellas  por  los  salarios  , que  tienen 
aplicados  en  penas  de  Cámara  y Es- 
trados , sin  poner  impedimento. 

Ley  xviij.  Qite  ningunos  maravedís  se 
reciban  en  cuenta  á los  Oficiales  Rea- 
les por  la  cobranza  de  las  penas  de 
Cámara. 

El  mismo  en  Móstoles  á 14  de  Mayo  de  1578. 


o^s  encomienden  á algunos  de  los  Ofi- 
ciales , que  gozan  salario  nuestro,  y 
por  el  trabajo  que  han  de  tener  no 
se  les  acreciente  mas  del  que  gozaren 
por  sus  oficios  principales. 

t 

Ley  xx.  Que  las  mercedes  en  penas  de 
Cámara  , no  se  entiendan  en  desea- 
añinos. 

D.  Felipe  Ily  la  Princesa  Gobernadora  en  Valla-»' 
dolid  á8  de  Agosto  de  1556. 

DEclaramos  que  las  mercedes  que 
hiciéremos  á Ciudades  , ú otras 
personas  de  las  penas  de  Cámara  , es- 
parte de  ellas , por  tiempo  limitado,  no  . 
se  extiáhdan , ni  entiendan  en  las  co- 
sas que  se  hubieren  tomado  J ó.  toma-, 
ren  por  perdidas , así  por  ir  sin  regis- 
trar , como  por  otras  causas  por  don- 
de deban  ser  perdidas  y aplicadas  á 
nuestra  Cámara  y Fisco. 
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"T\/|"  Andamos  que  á los  Oficiales  Rea- 
JLY1  les  no  se  reciba  en  cuenta  por 
la  cobranza  y Receptoría  de  penas  de 
Cámara  ninguna  cantidad,  y si  algu- 
na se  hubiere  descontado  por  esta  ra- 
zón , se  cobre  de  los  susodichos  , y 
entre  en  la  Caxa  Real. 

Ley  xviiij.  Que  no  se  aumente  salario  por 
la  administración  de  penas  de  Cáma- 
ra , y siendo  necesarios  mas  libros 
para  la  cuenta  y razón  , se  formen. 

D. Felipe  III  en  Aranjuezá  1;  de  Mayo  de  1606. 

ORdenamos  que  nuestros  Vireyes, 
Presidentes  , y Audiencias  no 
acrecienten  salarios  por  la  administra- 
ción de  penas  de  Cámara  , y guarden 
las  Pragmáticas  y Ordenanzas , y las 
demas  leyes  Reales  , y de  este  título, 
que  tratan  de  su  administración , co- 
branza y distribución  , sin  hacer  nove- 
dad , y ordenen  á las  Justicias  de  sus 
distritos , que  así  lo  exccuten  , y sien- 
do necesario  y forzoso  , que  haya  mas 
libros  para  la  cuenta  y razón  de  ellas, 


Ley  xxj.  Que  las  Audiencias*  m libren 
en  penas  de  Cámara  y gkstos  de  Es- 
trados mas  cantidad , que  la  que  cu- 
piere en  estos  géneros. 

D.  Felipe  III  en  Vallajjolid  á 22  de  Diciembre 
de  160;. 


NUestros  Presidentes  y Oidores  no 
libren  , ni  manden  pagar  ningu- 
na cantidad  de  maravedís  , procedi- 
dos de  penas  de  Cámara  ,tó  gastos  de 
Justicia , sino  en  la  cantidad  que,.cu- 
piere  en  estos  géneros  , o en  el  de  la 
hacienda  , qu%  tocare  á lo  que  han  dt 
librar  , ni  la  paguen,  nuestros  Olida*1 
les  Reales  , ni  sean  apreimadbV'ií  ello 
por  ningún  caso  ; y si  se  ofreciere  al- 
guno de  tan  urgente  necesidad  , qu>2 
sea  necesario  librar , ó sac^r  alguna 
cantidad  de  la  Caxa  Real , por  no  ha- 
berla en  los  dichos  géneros , dén  cuen- 
ta primero  al  Virey  , y con  su  orden 
y parecer  , guardando  la  orden  esta- 
blecida por  estas  leyes  , se  saque  el 
dinero  necesario.  Y encargamos  á las 
Audiencias  , que  le  gasten  con  toda 
la  limitación  posible  , y de  todo  nos 
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D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Va- 
lladolid  á 8 de  Agosto  de  1 5 ?8.  Y en  el  Pardo  á 
19  de  Enero  de  1579. 


den  aviso  en  la  primera  * ocasión. 

Ley  xxij.  Que  declara  quien  puede  librar 
en  gastos  de  Estrados  y Justicia. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 28  de  Mayo  de  1572. 

DEclaramos  que  los  Oidores , jun- 
tamente con  el  Virey  , ó Presi- 
dente, y los  Alcaldes  del  Crimen  taqi- 
bien  con  el  Virey,  cada  Tribunal  en 
lo  que  le  tocare  puedan  librar  en  pe- 
nas de  Estrados  y gastos  de  Justicia, 
lo  que  fuere  necesario  ; y faltando  el 
^yirey  , 6 Presidente , cada  Tribunal 
^ por  sí  lo  que  le  rucare. 

» 

■ - Ley  xxiij.  Que  las  libranzas  en  penas , 
ó gastos  , no  se  paguen  de  otra  ha- 
ciendas. 

D.  Felipe  II  ’en  Madrid  á 30  de  Marzo  de  1 ;88. 

MUclias  veces  hacemos  mercedes 
er,  lo  procedido  de  condenacio- 
nes , aplicadas  á nuestra  Cámara  , ó 
mandamos  pagar  eji  ellas  , ó en  gas-* 
tos  de  Justicia  algunas  cantidades  , y 
quando  no  caben  en  penas  y conde- 
naciones , se  suplerí  y pagan  las  libran- 
zas de*la  Real  hacienda,  hasta  que 
haya  condenaciones  con  que  volverla 
• á enterar.  Y porque  nuestra  voluntad 
es  , que  pff  ninguna  via  se  toque  en 
las ¿ Reales  Caxas,  mandamos  á nues- 
tros Oficiales  de  ellas  , que  quando  Nos 
’ libráremos  , o mandáremos  pagar  qual- 
¿fsiera  cantidad  en  las  penas  de  Cá- 
ínafá'T  (Agaitcís^e1*! us ticia  , cuya  co- 
branza fuere  á su  cargo  , no  la  paguen ¿ 
qi  no  hubiere  de  que  pagarla  del  gé- 
nero en  que  fuere  la  merced  , aunque 
Nos  la  Rayamos  hecho  : con  aperti- 
bimiento  , de  que  no  se  les  recibirá 
en  cuenta  lo  que  de  otra  forma  dieren, 
o prestaren. 

- - : T ,'T 

Ley  xxiiij.  Que  las  libranzas  en  penas 
de  Cámara  se  paguen  por  la  orden 
de  esta  ley. 


TOdas  las  Cédulas  en  que  hiciére- 
mos merced  en  penas  de  Cáma- 
ra á Oficiales  nuestros  , u otras  perso- 
nas , declarando  , que  se  les  da  de 
merced  y ayuda  de  costa  ordinaria,  ó 
salario , sean  pagadas  ántes  y prime- 
ramente que  otras  ningunas  guardan- 
do entre  sí  la  anterioridad  de  sus  Cé- 
dulas y libranzas , porque  nos  puedan 
mejor  servir. 

Ley  xxv.  Que  los  Receptores  generales 
y particulares  cada  año  den  cuenta 
con  pago  de  lo  que  hubieren  recibi- 
do •,  y se  les  haga  bueno  diez  por  cien- 
to , no  estando  limitado  por  sus  tí- 
tulos , ó introducido  por  costumbre , 
que  sea  menos. 

El  Emperador  D.  Carlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Fuensalida  á 26  de  Octubre  de  1544. 
D.  Felipe  II  en  Madrid  á 14  de  Marzo  de  1574. 
D.  Felipe  111  en  Levma  á 26  de  Julio  de  1608. 
cap.  12.  Y en  Madrid  á 20  de  Enero  de  1613. 
D.  Felipe  lili  allí  á 10  de  Noviembre  de  1621. 
Y á 16  de  Abril  de  1639.  cap.  n.  . 

LOS  Receptores  generales  de  nues- 
tras Audiencias  , y todas  las  de- 
mas personas  en  cuyo  poder  hubieren 
entrado  , o parado  penas  de  Cámara, 
gastos  de  Justicia  , y de  Estrados , y 
aplicaciones  á obras  pias  y públicas, 
en  fin  de  cada  un  año  dén  cuenta  en 
forma  por  cargo  y data  de  todo  lo  que 
hubieren  cobrado  y debido  cobrar,  á 
los  Oficiales  Reales  de  las  Ciudades 
donde  residieren  , con  asistencia  de 
nuestros  Fiscales  , los  quales  se  las  to- 
men con  distinción,  y en  pliegos  apar- 
te , lo  que  tocare  á penas  de  Cámara, 
y en  otros  lo  perteneciente  á gastos  de 
Justicia,  ú obras  pias  y públicas,  de 
suerte  que  con  claridad  se  pueda  ver 
y reconocer  lo  que  toca  á cada  una 
de  estas  cuentas , y les  admitan  en  da- 
ta y descargo  lo  qUe  pareciere  haber 
justamente  gastado  en  la  cobranza  de 
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las  condenaciones  y penas , y pagado 
legítimamente  , conforme  á derecho , y 
asimismo  les  admitan  en  descargo  las 
condenaciones  que  hubieren  dexado 
de  cobrar,  mostrando  diligencias  bas- 
tantes hechas  en  su  cobranza , y ha- 
gan enterar  y enteren  los  alcances  con 
la  misma  separación  , en  las  Caxas  Rea- 
les , como  la  demas  hacienda  nuestra, 
y luego  que  hayan  fenecido  las  cuen- 
tas , nos  envien  un  tanto  de  ellas,  firma- 
do de  los  Oficiales  Reales,  para  que  ten- 
gamos entera  noticia  del  estado  de  esta 
hacienda , demas  de  la  relación  su- 
maria que  se  ha  de  remitir  de  las  con- 
denaciones , conforme  á la  ley  prime- 
ra de  este  título  , y nos  envien  en  cada 
un  año  con  nuestra  Real  hacienda  , y 
separación  de  otra , todo  lo  que  mon- 
taren los  alcances  de  penas  de  Cáma- 
ra, y todo  lo  demas,  que  estuviere  en 
su  poder  por  esta  cuenta , y por  el  tra- 
bajo y cargo  , que  los  Receptores  ge- 
nerales y particulares  han  de  tener  en 
la  cobranza  de  las  dichas  penas  y con- 
denaciones, hayan  y lleven  el  diezmo 
de  todo  lo  que  entrare  en  su  poder, 
o de  las  personas  por  él  nombradas, 
sacadas  las  costas  , no  estando  por  sus 
títulos , o por  costumbre  dispuesto , é 
introducido  , que  lleven  menos.  Todo 
lo  qual  hagan  cumplir  y executar  los 
Vireyes  , Presidentes , Gobernadores, 
Corregidores  y Alcaldes  mayores , con 
tal  precisión , que  se  puedan  excusar 
de  la  culpa , o cargo  de  visita , o re- 
sidencia , que  por  su  defecto  se  les  ha 
de  hacer. 

Ley  xxvj.  Qjte  no  se  pase  partida  de 
penas  de  Cámara  , no  siendo  librada 
per  orden  del  Rey. 

D.  Felipe  INI  en  Madrid  á 1 6 de  Abril  de  1639. 

LOS  Oficiales  de  nuestra  Real  ha- 
cienda en  las  cuentas  que  han 
de  tomar  á los  Receptores  de  penas 
de  Cámara , no  han  de  poder  hacer 


buena , ni  p*ásar  en  cuenta  ninguna  par- 
tida de  penas  de  Cámara  , que  no  fue- 
re librada  en  virtud  de  o'rden  nuestra, 
aunque  el  Virey , ó Presidente  haya 
dado  la  libranza : con  apercibimiento  de 
que  será  por  su  cuenta  y riesgo ,'  como 
lo  es  del  Receptor  , pues  la  habría  pa- 
gado , contra  lo  que  está  dispuesto  y 
ordenado  , sin  embargo  de  que  se  pue- 
da repetir  contra  el  librador  y pagador; 

Ley  xxvij.  Qiie  cada  año  se  haga  car- 
go á los  Receptores  de  penas  de  Cá- 
mara , ú Oficiales  Reales.  „ 

El  Emperador  D.  Cárlos y el  Príncipe  D.  Felipe 
Gobernador  en  Fuensalida  á 26  de  Octubre  de 
1 544.  D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

LOS  Vireyes , Presidentes  y Gober- 
nadores hagan  llamar  en,cada  un 
año  á los  Receptores  y Oficiales  Reales, 
conforme  les  tocare  la  administración 
y cobranza  de  las  penas  de  Cámara, 
y averigüen  por  las  fees  de  dos  Escri- 
banos ante  quien  se  hubieren  c ausa 
do  , si  en  las  partidas  que  los  susodi- 
chos hubieren  asentado  , se  han  pues- 
to todas  las  condenaciones  , y si  han 
hecho  toda  la  diligencia  necesaria  en 
la  cobranza  ; y si  averiguaren , que 
por  su  negligencia  han  dexado  de  po- 
ner , o'  de  cobrar  algunas  de  las  con- 
tenidas en  los  testimonio^ de  los  Es- 
cribanos , que  han  de  confrontar  ,con 
las  partidas , se  cobrarán  de  ellos  , y 
de  sus  bieneA  Y mandamos  , que  sd 
les  haga  cargo , y dé  el  recaudo  nefb» 
sario,  para  que  Ias*TobrbxTTie'-quten 
las  debiere. 

15 

Ley  xxviij.  Qtte  Jos  Vireyes , ó Presi- 
dentes no  libren  en  hacienda  Real,  á 
títido  de  empréstidos , ni  enpenas  de 
Cámara  lo  consignado  en  gastos  dt 
Justicia. 

D.  Felipe  lili  allí. 

M Andamos  á los  dichos  Vireyes, 
ó Presidentes,  que  no  libren  nin- 
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guna  cantidad  en  nuestra  Real  hacier> 
da  á título  de  emprestidos , ni  en  las 
penas  de  Ca'mara , lo  que  estuviere  con- 
signado en  gastos  de  Justicia,  aunque 
no  los  ( haya. 

Ley  xxviiij.  Que  no  se  reciba  en  cuenta 
libranza  , aunque  sea  del  Virey  , da- 
da sobre  gastos  de  Justicia, y paga- 
da de  penas  de  Cámara. 

D.  Felipe  lili  enMadridá4de  Junio  de  1627.' 

Andamos  á los  Oficiales  de  nues- 
tra Real  hacienda , que  no  pa- 
— guen  , ni  aúna  titilo  de  empréstido, 
de  penas  de  Cámara  ninguna  de  las 
-consignaciones  , que  están  situadas  en 
gastos  de  Justicia,  aunque  sea  con  li- 
branza del  Virey , ó Presidente  , y á 
los  Contadores  de  Cuentas,  que  si  con- 
tra esto  los  dichos  Oficiales  pagaren 
alguna  cosa  , no  se  lo  reciban  en  cuen- 
ta en  las’que  les  tomaren,  y guar- 
den lo  proveído  por  la  ley  5.  de  este 
título. 

Ley  xxx.  Que  en  pcfier  de  los  Recepto- 
res generales  entren  todas  las  conde- 
naciones ,y  allí  se  libren  ,y  no  en  los 
condenados  en  ellas,  ni  en  sus piadores. 

1 

D.  F^ipe  III  allí,  cap.  4. 

EN  poder  de  los  Receptores  gene- 
• rales  de  nuestras  Audiencias  en- 
tren con  la  cuenta  y razón  , que  está 
d&f^^to-4£d£fel»&  :$£>ndenaciones  de 
penas  , que  en  las  Audiencias  se  hi- 
cieren en  las  Salas  de  civil  y criminal, 
apocadas  á nuestra  Cámara  , gastos  de 
Justicia  , p^nas  de  Estrados  , y otras 
qualesquiera  aunque  se  apliquen  para 
ciertos  y determinados  gastos  , o pagas 
de  algunas  cosas , qualesquier  que  sean; 
y el  Receptor  general  las  reciba  y co- 
bre , y entren  en  su  poder , y no  se 
puedan  dar  , ni  pagar  de  otra  forma, 
ni  librar  en  los  condenados  en  ellas, 
ni  en  sus  fiadores,  sino  solo  en  los  Re- 


ceptores generales  , los  quales  paguen, 
lo  que  les  fuere  mandado , conforme  á 
nuestras  órdenes. 

Ley  xxxj.  Que  no  se  dé  mandamiento 
de  soltura  sin  certificación  del  Recep- 
tor de  estar  pagada  la  condenación; 
y si  la  soltura  fuere  en fiado  , se  guar- 
de lo  que  esta  ley  dispone  , so  la  pe- 
na de  ella. 

El  mismo  allí , cap.  3. 

QUando  los  presos  fueren  conde- 
nados en  algunas  penas  aplica- 
das á nuestra  Camara  , los  Escriba- 
nos no  den  mandamientos  de  soltu- 
ra , si  no  estuviere  primero  pagada  la 
condenación  al  Receptor  general  , y 
constare  de  su  certificación ; y si  la  sol- 
tura fuere  en  fiado  sin  pagar , den  al 
Receptor  testimonio  de  lo  proveído , y 
de  la  fianza  que  dieren  los  presos,  pa- 
ra que  á su  tiempo  pueda  pedir  que 
se  execute  , el  qual  , como  está  dispues- 
to , firme  el  recibo  de  los  recaudos, 
que  se  le  entregaren  en  el  libro  gene- 
ral , pena  de  que  los  Escribanos  de 
Cámara  la  paguen  de  sus  bienes. 

Ley  xxxij.  Que  en  poder  de  los  Recep- 
tores no  entre  lo  aplicado  á las  partes 
por  injuria  , ó daño. 

D.Felipe  lili  en  Madrid  á 18  de  Diciembre  de  1633. 

DEclaramos  que  en  poder  de  los 
Receptores  de  penas  de  Cáma- 
ra no  deben  entrar  las  condenaciones, 
que  se  aplicaren  á las  partes  por  satis- 
facción de  su  injuria , ó daño. 

Ley  xxxij.  Que  el  Receptor  de  Audien- 
cia cobre  las  condenaciones  hechas  en 
, la  Ciudad  y su  distrito  , y los  Al- 
guaciles executen  los  mandamientos 
. sin  llevar  interes. 

D.  Felipe  III  allí,  cap.  ;. 

IOS  Receptores  generales  tengan 
j particular  cuenta  y cuidado  de 
Mmm 
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cobrar  , y hacer  cobrar  y traer  á su 
poder  las  penas  y condenaciones,  que 
en  qualquiera  forma  , causa  y razón 
fueren  hechas,  así  en  las  Audiencias  y 
Ciudades  donde  residieren  , como  en 
las  demas  Ciudades  , Villas  y Luga- 
res de  sus  distritos,  y hagan  las  dili- 
gencias necesarias , conforme  á las  le- 
yes , que  cerca  de  esto  tratan  , y los 
Alguaciles  mayores  de  las  Audiencias, 
y sus  Tenientes  , y otros  qualesquiera 
de  las  Ciudades  , Villas  y Lugares  re- 
ciban de  los  Receptores  generales  , o' 
de  las  personas  que  nombraren  , los 
mandamiento^  que  les  entregaren  , y 
executen  y cobren  las  condenaciones, 
y les  acudan  luego  con  ellas,  sin  lle- 
var por  esta  razón  ningún  interes , pena 
de  suspensión  de  oficio  por  seis  meses. 

Ley  xxxiiij.  Que  se  tenga  cuidado  con  las 
comisiones  dadas  para  cobrar  penas, 
y si  se  ha  dado  cuenta  de  ellas. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 16  de  Abril  de  1639. 
cap.  8. 

M Andamos  que  se  ponga  particu- 
lar cuidado  y diligencia  en  ave- 
riguar y saber , que  Jueces  y Comisa- 
rios se  han  despachado  por  los  distri- 
tos y partidos  de  las  Audiencias  , pa- 
ra cobrar  las  penas  , condenaciones 
y multas , que  hubieren  hecho  las  Jus- 
ticias Ordinarias  en  los  pleytos  , que 
no  hubo  apelación  , o fue  desierta  la 
que  se  interpuso  , y por  cuya  orden 
se  despacharon  , y con  que  fianzas  , y 
si  han  dado  cuenta  de  las  comisiones, 
y á quien  , y con  que  orden  , para  que 
de  todo  se  pueda  hacer  cargo  á las  per- 
sonas , que  se  debiere  hacer. 

Ley  xxxv , Que  las  comisiones  para  co- 
brar condenaciones  , y sus  fianzas  , y 
cuentas , se  dén  conforme  á esta  ley. 

.El  mismo  allí , cap.  io. 

LAS  comisiones  que  se  despacha- 
ren para  cobrar  las  condenacio- 


nes , que  hubieren  hecho  las  Justi- 
cias Ordinarias  en  los  negocios  en  que 
no  se  interpuso  , ó no  se  siguió  la  ape- 
lación , han  de  refrendar  los  Escriba- 
nos de  Cámara  y Juzgados  Ordinarios, 
y tomar  por  su  cuenta  las  fianzas , que 
han  de  dar  los  Comisarios  ; y los  Ofi- 
ciales de  nuestra  Real  hacienda  toma- 
ría la  razón  de  ellas  , y de  vuelta  las 
cuentas  á los  Comisarios  , para  asen- 
tar en  sus  libros  las  partidas  , que  fue- 
reña cobrar,  y las  que  de  ellas  han  en- 
tregado á los  Receptores. 

o 

Ley  xxxvj.  Que  lo í>  Receptores  de  penas- 
de  Cámara  dén  fianzas. 

El  mismo  allí  á 14  de  Marzo  de  166;. 

ORdenamos  y mandamos  , que  los 
Receptores  de  penas  de  Cáma- 
ra de  nuestras  Audiencias  dén  fianzas 
legas  , llanas  y abonadas , y que  el 
Receptor  de  la  Audiencia  ‘Ue  los  Re- 
yes dé  seis  mil  pesos  ensayados  de  fian- 
zas , y los  de  las  demas  Audiencias  al 
respecto. 

t: 

Ley  xxxvij.  Que  el  Receptor  general  pue- 
da nombrar  personas  para  lo  que  hu- 
. hiere  de  cobrar  fuera  de  la  Ciudad , 
y dén  fianzas  como  se  ordena. 

D.  Felipe  III  allí , cap.  6. 

PAra  lo  <jue  se  hubiere  de  cobrar 
de  penas  de  Cámara  , fuera-  de 
las  Ciudades 

Audiencias  Reales,  puedan  los  Recepto- 
res generales  nombrar  y nombren  perso- 
nas , que  con  su  poder  y facultad  ufen, 
exerzan  y cobren  las  penase  condena- 
ciones, con  que  cada  uno  de  los  nombra- 
dos dé  fianzas  á satisfacción  de  los  Re- 
ceptores generales , ó del  Corregidor, 
ó Justicia  Ordinaria  de  la  Ciudad  , Vi- 
lla , ó Lugar  , de  dar  cuenta  con  pa- 
go , y las  Justicias  envíen  testimonio 
de  haberlo  hecho  á los  Recepto- 
res generales. 


N 


De  los  Receptores 

Ley  xxxvilj.  Que  los  Escr  útanos  de  Cá- 
mara recíban  fianzas  de  los  Jueces 
de  comisión  por  las  penas  de  Cáma- 
ra ,y  dén  testimonio  de  ellas  al  Re- 
ceptor general. 

El  mismo  allí , cap.  7. 

QUandoen  nuestras  Audiencias  Rea- 
les se  proveyeren  algunos  Jue- 
ces , y se  pudiere  presumir , que  ha- 
brá condenaciones  para  laCámara,  gas- 
tos de  Justicia  , ú otros  efectos  : Man- 
darnos que  los  Escribanos  de  Cámara, 
ántes  de  entregarles  las  cartas  y pro- 
visiones , que  despacharen  , reciban 
fianzas  de  losJuAres,  legas  llanas  y 
abonadas  de  que  darán  cuenta  de  to- 
das las  condenaciones  , que  hubieren 
hecho  durante  su  comisión  , y que  en- 
tregarán lo  procedido  de  ellas  al  Re- 
ceptor general  , ó á la  persona  que  tu- 
viere su  poder  , sin  tomar , ni  retener 
cosa  alguna*,  aunque  hayan  de  ser  pa- 
gados de  algunas  libranzas  ; y los  Es- 
cribanos de  Cámara  entreguen  al  Re- 
ceptor general  testimonio  de  las  fian- 
zas, que  dieren  los  Jueces  , y los  Es- 
cribanos de  sus  comisiones  den  testi- 
monie» de  las  condenaciones , y de  las 
que  se  hicieren  y no  se  cobraren  , de- 
clarando la  cantidad  , persona  y cau- 
sa , lo  qual  cumplan  los  Jueces  dentro 
de  veinte  clias  primeros  siguientes  des- 
pués de  acabado  el  término  , que  les 
jfiiere  dado  para  entendieren  los  dichos 
^egocios  , y sí"  no  fueren  con  término 
i Sfeksd  .de írtro  di  quarenta  dias  des- 

pués de  cobrada  la  condenación  ; y si 
mas  tiempo  la  retuvieren  , incurran  en 
pena  del  doblo  para  nuestra  Cámara, 
xonforn*  á las  leyes  ele  estos  Rey  nos  de 
Castilla  , que  cerca  de  esto  tratan  ,*las 
.quales  los  Escribanos  de  Cámara  guar- 
den y cumplan  en  la  forma , y 
con  las  penas  en  ellas 
contenidas. 
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Ley  xxxviiij.  Que  en  las  condenaciones 
que  hicieren  las  Justicias  Ordinarias , 
se  guarden  las  leyes  de  estos  Reynos 
de  Castilla  , que  por  esta  se  declaran. 

El  mismo  allí , cap.  8.  y 9. 

EN  las  condenaciones , que  los  Cor- 
regidores y Alcaldes  Ordinarios 
y otros  Jueces  y Justicias  de  la  Ciudad 
donde  residiere  Audiencia  nuestra  , y 
de  las  demas  Ciudades  y Villas  del  dis- 
trito de  la  Audiencia , hacen  en  sus 
Juzgados  se  guarde  la  ley  35.  tít.  6. 
del  libro  3.  de  la  Recopilación  de  le- 
yes de  estos  Reynos  de  Castilla  , con- 
forme á la  qual  , hechas  por  las  Justi- 
cias qualesquier  condenaciones  , el  Es- 
cribano público  , o Real  , ante  quien 
se  hicieren  , el  mismo  dia  las  notifi- 
que al  Escribano  de  Cabildo  de  la  tal 
Ciudad  , o Villa , en  un  libro  , que 
para  este  efecto  tenga  el  dicho  Escri- 
bano de  Cabildo , numeradas  todas  las 
hojas  , y rubricadas  del  Corregidor, 
donde  le  hubiere  , y donde  no,  de  un 
Alcalde  Ordinario  , con  distinción  y 
claridad  , dia  , mes  y año  , y nombre 
de  el  Juez  , que  las  condenare  , y allí 
firmen  las  partidas  los  Escribanos  , pe- 
na del  quatro  tanto  para  nuestra  Cá- 
mara , y el  Escribano  de  Cabildo  ten- 
ga cuidado  de  cobrar  las  dichas  penas 
y condenaciones  y gastos  de  Justicia, 
donde  no  hubiere  Receptor,  y esté  obli- 
gado á las  dar  y entregar  todas  al  di- 
cho Receptor  general  , ó á la  persona 
por  él  nombrada , cada  mes  , sin  distri- 
buir , ni  gastar  cosa  alguna  ántes  de 
entrar  en  poder  de  el  Receptor  gene- 
ral , y de  lo  que  tocare  á nuestra  Cá- 
mara no  se  gaste  cosa  alguna  , confor- 
me á lo  dispuesto  por  ley  de  estos  Rey- 
nos  de  Castilla : y las  demas  partes  apli- 
cadas á gastos  de  Justicia  y obras  pú- 
blicas, se  libren  en  el  Receptor  gene- 
ral , ó en  las  personas  por  él  nombra- 
das por  los  dichos  Jueces  y Justicias, 
y no  de  otra  forma  , para  que  en  todo 
Mmm  2 
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haya  buena  cuenta  y razón  , pena  de 
que  el  Escribano  de  Cabildo  lo  pague 
de  sus  bienes , con  el  quatro  tanto, 
conforme  á la  dicha  ley  , el  qual  en- 
tregue testimonio  de  todo  al  Recep- 
tor general , ó á la  persona  por  él  nom- 
brada , para  que  él  la  presente  en  com- 
probación de  su  cargo.  Y asimismo 
mandamos  se  guarde  y cumpla  con 
efecto  lo  contenido  en  el  capítulo  18. 
de  la  ley  1 3.  tít.  1 4.  del  libro  2.  de  la 
dicha  Recopilación  , que  es  del  tenor 
siguiente  : Otrosí  mandamos  , que  los 
Jueces  Ordinarios,  Corregidores  y Jue- 
ces de  residencia  de  todas  y quales- 
quier  Ciudades  , Villas  y Lugares  de 
nuestros  Reynos  y Señoríos  , en  lo  que 
toca  á las  condenaciones  , que  hicie- 
ren para  nuestra  Cámara  , guarden  y 
cumplan  lo  que  por  las  pragmáticas  y 
capítulos  de  Corregidores  está  dispues- 
to y ordenado.  Y mandamos  á las  su- 
sodichas personas  , que  en  fin  de  cada 
un  año  tomen  cuenta  á los  Escribanos 
de  Concejo  y Receptores  á cuyo  cargo 
es  , ó fuere  cobrar  las  dichas  penas, 
y que  dada  la  cuenta  de  ellas,  lo  que 
pareciere  estar  en  su  poder  después 
que  la  hubieren  dado  dentro  de  quin- 
ce dias  lo  envien  al  dicho  nuestro  Re- 
ceptor general  , y no  á otra  persona, 
pena  de  veinte  mil  maravedís  por  ca- 
da vez  , que  lo  dexaren  de  hacer.  Y 
mandamos  á los  nuestros  Corregido- 
res y Jueces  de  residencia , que  hecha 
la  dicha  cuenta  y alcance  , envien  al 
dicho  nuestro  Receptor  general  la  ra- 
zón de  ella  firmada  de  su  nombre , den- 
tro de  los  dichos  quince  dias  , para 
que  él  sepa  quando  se  cumpliéron  ; y 
pasados  , si  los  dichos  Escribanos  de 
Concejo  , y Receptores  no  hubieren 
hecho  , ni  cumplido  lo  susodicho,  pue- 
da el  dicho  Receptor  general  , á cos- 
ta de  los  dichos  Escribanos  de  Cabil- 
do y Receptores  , enviar  personas  con 
el  salario  que  le  pareciere  que  sea  jus- 
to , y trayga  á su  poder  las  cuentas 


y alcances  ,<  que  se  les  hubieren  hecho, 
ye  los  dichos  veinte  mil  maravedís  de 
pena  en  que  cada  uno  de  ellos  hubie- 
re incurrido.  Y mandamos  á los  del 
nuestro  Consejo,  que  para  lo  susodi- 
cho dén  á nuestro  Receptor  general 
las  provisiones  , que  convengan  y sean 
necesarias  , y así  se  execute  en  lo  que 
no  estuviere  especialmente  determina- 
do^por  leyes  de  este  título. 

Ley  xxxx.  Qite  en  los  Corregimientos 
de  Indios , donde  el  Receptor  gene- 
ral no  nombrare  persona  , que  cobre 
las  condenaciones  , la  nombre  el  Cor- 
regidor , y se  le  tome  cuenta , como  se 
dispone.  , 

D.  Felipe  III  allí , cap.  10. 

ORdenamos  que  en  los  Corregi- 
mientos de  Indios,  donde  el  Re- 
ceptor general  del  distrito  no  hubie- 
re nombrado  persona  que  cobre  las  con- 
denaciones y penas  , el  Corregidor  del 
Partido  , luego  que  comenzare  á usar 
de  su  oficio , la  nombre  y elija  á su 
satisfacción  por  Receptor  y Cobrador 
de  las  que  durante  < 1 tiempo  de  su  ofi- 
cio fueren  por  él  , o sus  Tenientes  apli- 
cadas á nuestra  Cámara  y gastos  de 
Justicia  , o para  otros  efectos  , el  qual 
las  reciba  y cobre  , y se  guarde  la  mis- 
ma orden  , que  está  mandado  haya, 
respecto  del  Escribano  de  Cabildo  , en 
las  Ciudades  ye-Villas  de  Españoles , y 
el  Corregidor  no  las  reciba  , ni  entrej,1' 
en  su  poder  , con*4a  pPníwi*  k-  ié y; 
y el  Corregidor  que  le  sucediere  tome 
cuenta  á la  tal  persona  luego  que  co- 
menzare á usar  su  oficio  , pasándole 
en(  cuenta  lo  que  de  las  diéñas  con- 
denaciones y gastos  de  Justicia  hubie- 
re pagado  y gastado  por  mandamien- 
tos justa  y legítimamente  ,y  lo  que 
toca  á las  penas  de  Cámara,  deque 
no  se  puede  , ni  ha  de  gastar  tosa  al- 
guna , lo  saque  por  alcance  , y la  di- 
cha cuenta  , demas  de  la  juntar  con 
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la  residencia  del  Corregiddfc  , envie  á 
poder  del  Receptor  general , con  1¿£ 
penas  de  Cámara  , y alcance,  que  hu- 
biere , dentro  de  veinte  dias  después 
de  pasado  el  término  de  la  residencia, 
para  qae  el  Receptor  general  lo  reciba 
y se  haga  cargo , pena  de  que  el  Cor- 
regidor que  así  no  lo  cumpliere  , lo 
pague  , con  el  doblo  , para  nuestra  Cá- 
mara , y pueda  el  Receptor  general  eñ- 
viar  persona  á su  costa , y de  el  Co- 
brador , con  salario  competente  , pa- 
ra que  trayga  á su  poder  la  cuenta  y 
picanee  , y para  ello  se  le  dén  las  pro* 
visiones  necesarias  , y no  se  vea  la  re- 
sidencia del  Corregidor , si  no<:onsta- 
re estar  cumplido  lo  susodicho  por  cer- 
tificación de  el  Receptor  general.  Y 
mandamos  que  en  los  títulos  , que  se 
despacharen  en  los  oficios  de  el  gobier- 
no para  los  Corregimientos  , se  ponga 
la  razón  de  esta  ley. 

Ley  xxxxj.phie  las  mercedes  hechas  en 
penas  de  Cámara  á Ciudades  , Villas , 
ó Lugares  , se  entiendan  en  las  que 
aplicaren  las  Justicias  Ordinarias  ,y 
les  pertenezcan  , \iunqiie  sean  execu- 
toriadas  por  las  Audiencias. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 17  de  Agosto  de  1 572. 

DEclaranys  que  por  virtud  de  las 
mercedes  de  penas  de  Cámara, 
que  hubiéremos  hecho  é hiciéremos  en 
¿tunas  Ciudades  , Villasfó  Lugares  de 
l&Ajridias,  hayan  de  gozar  y gocen, 
y l!>i?1es  ácuda  solamente  con  lo  que 
montaren  las  pedas  y condenaciones 
qf^  se  aplicaren  á nuestra  Cámara  y 
Fisco  por  las  Justicias  Ordinarias  de 
aquella  cfbdad  , Villa  , ó Lugar ; -p 
que  si  estando  pendientes  algunas  cau- 
sas ante  las  Justicias  Ordinarias , pro- 
nunciaren en  ellas  sentencias  en  que 
haya  alguna  condenación  , de  que  se 
apelare  para  ante  el  Presidente  y Oido- 
res de  la  Audiencia  del  distrito , y fue- 
ren confirmadas  en  todo , b parte , que 
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asimismo  se  entienda  pertenecer  , y 
que  haya  de  gozar  la  Ciudad  , Villa, 
ó Lugar  de  las  dichas  condenaciones, 
que  por  el  Presidente  y Oidores  se  apli- 
caren á nuestra  Cámara , por  el  tiem- 
po que  durare  la  merced  , bien  así  co- 
mo si  las  causas  se  feneciesen  y acaba- 
sen ante  las  Justicias  Ordinarias. 

Ley  xxxxij.  Qiie  los  Gobernadores  y Cor- 
regidores tengan  libro  de  condenacio- 
nes de  penas  de  Cámara. 

D.Felipe  II  en  San  Lorenzo  á 1 i de  Septiembre 
de  1596. 

EN  las  residencias  que  han  dado 
algunos  Gobernadores , se  Ies  ha 
hecho  cargo  , que  durante  el  tiempo 
desús  oficios  no  tuviéron  libro  don- 
de se  asentasen  las  condenaciones  apli- 
cadas á nuestra  Cámara  y Fisco  , con 
que  esta  hacienda  no  ha  tenido  la  cuen- 
ta y razón  necesaria , y conviene  no 
dar  lugar  á usurpaciones  : Mandamos 
á los  Presidentes  y Oidores  de  nues- 
tras Reales  Audiencias  , que  provean 
y dén  orden  para  que  los  Goberna- 
dores y Corregidores  de  las  Indias, 
donde  no  hubiere  este  libro  , le  hagan 
y tengan,  yen  él  se  asienten  las  con- 
denaciones, que  pertenecieren  á nues- 
tra Cámara  y Fisco. 

Ley  xxrxHf.  Qtie  se  cumplan  los  man- 
damientos , que  dieren  los  Receptores. 

D.  F elipe  III  en  Lisboa  á 2 de  J ulio  de  1619. 

M Andamos  á los  Corregidores  , Al- 
caldes mayores  , y otros  qua- 
lesquier  Jueces  y Justicias  , que  guar- 
den y cumplan  qualesquier  manda- 
mientos , que  los  Receptores  de  penas 
de  Cámara  y gastos  de  Justicia  desús 
Provincias , á quien  tocare  la  cobran- 
za de  ellas  , les  enviaren  , para  que  sin 
alguna  dilación  y excusa  , entreguen 
todos  y qualesquier  maravedís  , que 
hubiere  en  su  poder , procedidos  de 
las  dichas  penas  y gastos , y á los  Es- 


Libro  II.  Título  XX.y. 


críbanos  de  los  Juzgados  , que  den  los 
testimonios  , que  por  parte  de  los  Re- 
ceptores se  les  pidieren. 

Ley  xxxxiiij.  Que  se  reserve  de  las  penas, 
de  Cámara  lo  necesario  para  gastos 
. de  Galeotes. 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  ¿3  dé  Abril  de  160;. 

ES  necesario  que  los  gastos  de  Jus-r 
ticia  y penas  de  Cámara  estén 
libres  y haya  siempre  alguna  cantidad 
de  dinero  para  lo  que  se  ofreciere,  con- 
forme á nuestras  órdenes  : Mandamos 
á los  Vireyes , Presidentes  y Audien- 
cias, que  tengan  la  mano  en  dar  li- 
branzas de  las  que  pueden  dar  sobre 
los  dichos  gastos  y penas  , porque  lo 
que  procediere  de  condenaciones  , sir- 
va y sea  principalmente  para  el  sus? 
tentó  y demas  gastos , que  se  hicieren 
con  los  Galeotes , y que  para  esto  no 
se  toque  por  ningún  caso  en  nuestra 
Real  hacienda. 

Ley  xxxxv.  Qjie  las  penas  se  apliquen , 
depositen  y gasten  , conforme  á de- 
recho. 

D.  Felipe  II  en  Tomar  á 17  de  Abril  de  1381. 
Y en  Madrid  á 20  de  Marzo  de  1584.  Para  esta 
ley  , y la  siguiente  se  vea  la  23.  tít.  8.  lib.  7. 

ALgunas  de  nuestras  Audiencias 
aplican  la  mayor  parte  de  las 
condenaciones  , que  hacen,  á gastos 
de  Estrados , y estas  y las  que  aplican 
á nuestra  Cámara  las  hacen  depositar 
en  personas  que  nombran  para  ello, 
y en  ellas  libran  hasta  que  se  acaban, 
y después  obligan  á los . Receptores  á 
que  se  hagan  cargo  de  todo , sin  haber 
entrado  en  su  poder  cosa  alguna  mas 
que  las  libranzas:  Mandamos  que  con- 
forme á lo  dispuesto  por  nuestras  le- 
yes , apliquen  las  condenaciones , y las 
unas  y las  otras  se  pongan  en  poder 
de  los  Receptores  de  ellas,  donde  los  hu- 
biere, proveídos  por  Nos , y donde  no, 
en  poder  de  los  Oficiales  Reales , y no 


de  otra  perdona  alguna  , y en  ellos  ha- 
<*kn  sus  libranzas  el  Presidente  y Oi- 
dores de  lo  que  se  les  permite  por  de- 
recho y leyes  de  este  título. 

Ley  xxxxvj.  Qtie  no  se  pague  libranza 
de  penas  , s incestar  tomada  'la  razón 
de  ella. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 16  de  Abril  de  1639, 
cap.  4. 

LOS  Receptores  de  penas  de  Cá- 
mara , ni  los  Oficiales  de  nues- 
tra Real  hacienda  no  han  de  pagar  nin-. 
guna  libranza,  que  sobre  ellos  y las  di- 
chas condenaciones  se  dieren , sin  estar 
tomad#  la  razón  por  nuestros  Oficiales;- 
porque  demas  de  que  no  sq  les  ha  de_ 
recibir  en  cuenta  , se  les  hará  cargo 
y capítulo  de  residencia  , como  tam- 
bién al  Ministro  que  lo  permitiere. 

Ley  xxxxvj.  Que  las  condenaciones,  que 
se  mandaren  traer  ai  Consejo  no  se 
gasten  en  otra  cosa. 

D.Felipe  III  en  Madrid  á 12  de  Diciembre  de  1619. 

M Andamos  que  todas  las  conde- 
naciones , ‘que  se  hicieren  por 
nuestro  . Consejo  de  las  Indias  , y se 
mandaren  traer  á poder  de  el  Recep- 
tor de  él  , po  se  conviertan  , ni  gasten  ( 
por  los  Vireyes , Presidentes , Audien- 
cias , Gobernadores  , ni  Oficiales  en 
otra  cosa  alguna  , aunque  sea  justa  y 
conveniente^  sino  que  puntualmente  . 
se  execute  lo  que  enviáremos  á nycn- 
dar : con  aperciftmiento  , que  «íxo ' se 
tendrá  por  bien  gastado  , ni  recibirá  en 
cuenta  lo  que  en  contrario  se  hiciere. 

(Ley  xxxxviij.  Que  de  las  cartas  y plie- 
gos , que  el  Receptor  general , ó los 
por  él  nombrados , enviaren , no  se  pa- 
guen portes  al  Correo  mayor. 

El  mismo  allí,  cap.  11. 

E^E  todas  las  cartas , pliegos  y des- 
" pachos  , que  el . Receptor  gene- 
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ral , o las  personas  por  él  nombradas 
enviaren  tocantes  á las  penas  de  Cá- 
mara, no  hayan  de  pagar , ni  paguen 
portes  ningunos  al  Correo  mayor  , ni  á 
sus  Tenientes,  como  no  se  pagan  délos 
demas  cfespachos  de  nuestras  Audien- 
cias Reales. 

Ley  xxxxviiij.  Qj/e  los  Oficiales  Realas 
de  una  Caxa  no  paguen  de  las  pe- 
nas de  Cámara  , que  se  les  enviaren  de 
otras  , y las  remitan  á estos  Rey  nos 
enteramente. 

m 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 29  de  Diciembre  de 
1593.  Y D.  Felipe  IllTen  esta  Receptación. 

M Andamos  á los  Oficiales  Reales, 
que  en  ninguna  forma  toquen 
en  las  penas  de  Cámara  , que  á su  po- 
der vinieren  de  otras  partes , y las  re- 
mitan a Nos  enteramente  , y que  cum- 
plan las  libranzas  , que  por  nuestra  o'r- 
den  se  hubieren  dado  y dieren  en  las 
penas  que  pertenecen  tan  solamente  al 
distrito  de  cada  Casa  Real. 
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en  hacerlas  sacar  de  allí. 

Que  los  Presidentes  tengan  libro  en  que 
cada  semana  escriban  los  Escribanos 
de  Camara  las  condenaciones  , y en 
ellas  se  libre  para  gastos  de  Justicia , 
según  su  aplicación , ley  163.  tít.  1 5. 
de  este  libro. 

Que  la  pena  en  que  la  ley  aplica  parte 
al  Oidor  , o Alcalde , sea  para  la 
Cámara  , ley  33.  tít.  1 6.  de  este  li- 
bro. 

Que  los  Fiscales  sigan  los  pleytos  de 
condenaciones  hechas  por  los  Fieles  exe- 
cutores  , aplicadas  á la  Cámara  , si 
se  apelare  para  las  Audiencias  , ley 
1 4.  tít.  18  .de  este  libro. 

Que  los  Escribanos  de  Cámara  asienten 
las  penas  de  Cámara  en  el  libro  de 
ellas  , dentro  de  tres  di  as , ley  33. 
tít.  23.  de  este  libro. 

Que  los  Escribanos  no  lleven  derechos  á 
los  Fiscales  de  condenaciones  aplica- 
das á la  Cámara  , ley  53.  tít.  23. 
de  este  libro. 


Ley  l.  Que  las  penas  de  Cámara , cau- 
sada^ en  Cartagena , no  se  lleven  á 
Santa  Fe. 

D.  Felipellen  S.  Lorenzo  á 20  de  Mayo  de  1378. 

IOS  Visitadores  que  por  comisión 
J de  nuestra  Real  Audiencia  del 
Nuevo  Reyno  de  Granada  van  á visi- 
*t«r  la  Provincia  de  Cartagena  , no  sa- 
de  ella,  ni  renutan  al  Nuevo  Rey- 
no  las  condenaciones , que  hacen  pa- 
ra nuestra  Cámara.  Y asimismo  la  di- 
fha  Audiencia  no  envie  á cobrar  las 
que  se  hubieren  causado  en  los  pley- 
tos , causas,  o negocios  de  que  hubie- 
re conocido  en  grado  de  apelación,  por 
haber  Caxa  Real  en  la  Ciudad  de  Car- 
tagena donde  poderlas  enterar,  sin  el 
riesgo  y dilación  de  los  caminos.  Y 
mandamos  al  Presidente  y Oidores, 
queden  las  ordenes  necesarias  á los  Vi- 
sitadores, para  que  no  se  entrometan 


Que  al  Alguacil  y Escribano  de  las  vi- 
sitas de  la  tierra  se  paguen  los  sala- 
rios de  penas  de  Cámara  , ley  30. 
tít.  3 1 . de  este  libro. 

Qtte  las  Ciudades  que  tuvieren  merced  de 
las  penas  de  Cámara , y pidieren  pro- 
rogacion  de  ellas , envíen  testimonio  de 
su  gasto  , y de  los  propios  , ley  9. 
tít.  13.  libro  4. 

Que  los  presos  por  pena  de  Ordenanza 
• no  sean  sueltos  sin  depositarla  , y ha- 
ya en  las  Audiencias  Sala  de  rela- 
ciones de  estas  causas  , ley  17.  tít. 
7.  lib.  7. 

Que  se  gaste  de  penas  de  Cámara  lo 
necesario  para  conducir  presos  del  Pe- 
■ ni,  ley  12.  tít.  8.  lib.  7, 

Que  no  se  apliquen  las  penas  de  Cáma- 
ra en  las  sentencias  , ley  23.  tít.  8. 
lib.  7. 

Ni  para  posadas  de  los  Oidores  , ley  24. 
La  condenación  de  setenas  pertenece  á 
la  Cámara  , ley  25. 
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Súplase  de  penas  de  Cámara  lo  que  fal-  Las  penas  aplicadas  por  introducción 

tare  de  gastos  para  seguir  delinquen-  ‘ del  rezo  , se  pongan  por  cuenta  apar- 
tes, ley  36.  te,  ley  27. 

TÍTULO  VEINTE  Y SEIS.  . 

i 

DE  LOS  TASADORES  T REPARTIDORE  S 

de  las  Audiencias  y Chancillerías  Reales  de  las  Indias. 


Ley  j.  (¿ue  en  las  Audiencias  haya  Ta- 
sadores y Repartidores  de  los  proce- 
sos , y se  les  pague  el  salario  de  gas-  • 
tos  de  Justicia. 

• D.  Felipe  II  en  Madrid  á 7 de  Julio  de  1 572.  D. 
Cárlos  II  en  esta  Recopilación. 

POR  las  Ordenanzas  de  nuestras 
Reales  Audiencias  está  proveído, 
que  en  ellas  haya  Tasadores  , y Re- 
partidores delospleytos  y negocios  que 
se  trataren  y pendieren  para  que  las 
partes  á quien  tocaren  no  puedan  reci- 
bir daño  : Y porque  conviene  que  así  se 
execute  , mandamos  á los  Presidentes, 
que  guardando  las  Ordenanzas  de  sus 
Audiencias , hagan  que  sirva  el  oficio! 
de  Tasador  y Repartidor  una  persona, 
qual  convenga  , y de  quien  tengan  sa- 
tisfacción que  le  usará  fielmente,  y le 
señalen  algún  salario,  o entretenimien- 
to moderado  de  gastos  de  Justicia  de 
la  Audiencia ; y si  por  algún  tiempo 
estuviere  impedido  , nombren  otro  en 
ínterin. 

Ley  ij.  Q_ue  se  venda  el  oficio  de  Tasa  - 
dor  y Repartidor  de  los  pleytos y ne- 
gocios. 

D.  Cárlos  II  en  esta  Recopilación. 

ES  nuestra  merced  y voluntad  , que 
se  guarde  lo  resuelto  por  Cédu- 
la de  diez  de  Mayo  de  mil  y seiscien- 
tos y diez  y nueve  , sobre  que  el  ofi- 
cio de  Tasador  y Repartidor  de  nues- 
tras Reales  Audiencias , se  venda  y 
remate  en  el  mayor  ponedor  , como 
los  demas  oficios  vendibles  y renun- 
ciables , contenidos  en  la  ley  1.  tít.  20. 


lib.  8.  procurando  que  sea  el  mas  ido'- 
neo , fiel  y legal. 

Ley  iij.  Que  el  Repartidor  lleve  dos  to- 
mines de  cada  phyto  , y el  Escribano 

los  rftiba  en  cuenta  de  los  derechos. 

< 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  202. 

EL  Repartidor  de  los  pleytos  ha- 
ya por  los  derechos  de  cada  pley- 
to  que  repartiere  , dos  tomines , excep- 
to de  los  pleytos  de  pobres , y otros, 
que  no  han  de  pagar  derechos  , los 
quales  reciba  el  Escribano  á quien  cu- 
piere el  pleyto  en  cuenta  de  los  dere- 
chos , que  hubiere  de  haber. 

Ley  iiij.  Que  agraviándose  las  partes  de 
la  tasación  , conozca  de  ella  el  Se- 
manero , y lo  que  determinare  se  exe- 
cute. 

D.  Felipe  II  en  las  Ordenanzas  2*  3.  y 224.  de 
Audiencias  de  1563. 

M Andamos  que  todos  los  procesos, 
que  vinieren  á las  Audiencia? 
y de  ellas  se  hubieren  de  traer  á ' 
tro  Consejo  , se  tasen  primero  por  el 
Tasador , y si  de  la  tasa  que  hicie- 
re se  agraviare  alguno  , lo  determi*' 
ne  el  Oidor  Semanero  , y lof  que  de- 
terminare se  execute. 

Ley  v . Que  el  Escribano  que  temare  ne- 
gocio , que  no  le  esté  repartido  , le 
pierda. 

D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á 1 3 de  Marzo  de  1 5 72. 

EN  las  Audiencias  se  guarde  el  re- 
partimiento de  Tos  negocios , que 


De  los, ^Tasadores 

á ellas  ocurrieren  ; y si  algiin  Escriba- 
no tomare  negocio  sin  repartimiento, 
ó adjudicación  de  los  Jueces  por  de- 
pendencia que  haya  para  ello  , aun- 
que sea  suyo , le  pierda  , y se  execu- 
ten  eil  él  las  penas  impuestas  , y se 
reparta  éntre  los  demas. 
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ro  del  que  la  obtuvo , y pertenezca  al 
Escribano,  que  tuvo  el  repartimiento 
de  ella  , y no  se  reparta  otra  vez  ; y 
si  se  repartiere  y cupiere  á otro , lo  pue- 
da el  primero  sacar  por  dependencia, 
y ninguno  lo  pueda  recibir , si  no  se  le 
adjudicare  por  Juez  competente. 


Ley  vj.  Qiie  en  el  repartir  no  haya  recom- 
• pensa. 

El  mismo  allí. 

M Andamos  que  en  el  repartir  de 
los  negocios  cada  Escribano  se 
contente  con  los  que  se  le  repartieren, 
en  que  no  haya  recompensa  , yunque 
sucedan  .unos  negocios  mejores  que 
otros. 

Ley  vij.  Qtie  el  primero  repartimiento  de 
merced  en  encomiendas , tierras  y otras 
cosas  , baste  para  hacer  dependencia 
de  todofio  cfiie  después  se  actuare. 

El  mismo  allí.  L D.  Felipe  lili  enesta  Recopilación. 

ORdenamos  y mandamos , que  el 
título  de  encomienda  , reparti- 
miento de  estancia! , tierras , oficios  y 
tenencias,  que  al  tiempo  de  su  des- 
pacho se  repartan  entre  los  Escribanos, 
1 haga  dependencia  para  todo  lo  que  vi- 
niere á la  Audiencia  tocante  á la  mer- 
ced/?  aunque  se  litigue  con  el  herede- 


Ley  viij.  Que  todo  lo  acumulado  á un 
de  limpíente  , sea  del  Escribano , pie 
despachare  la  comisión. 

El  mismo  allí. 

TOdo  quanto  se  acumulare  contra 
el  delinqüente  , sea  del  Escriba- 
no ante  quien  se  hubiere  repartido  la 
comisión  contra  él,  y ninguna  cósase 
dé  á los  compañeros  por  ello. 

Ley  viiij.Qiie  el  Escribano  que  diere  tras- 
lado de  proceso  de  otro  , le  vuelva  los 
derechos  , que  por  ello  hubiere  llevado ■ 
D.  Felipe  II  allí. 

EL  Escribano  de  Cámara,  que  sa- 
care , 6 entregare  á alguna  parte, 
ó enviare  y sacare  en  limpio,  y signa- 
re proceso  , que  no  hubiere  pasado  an- 
te él , ni  fuere  de  su  Oficio  , sea  cas- 
tigado con  rigor , y vuelva  lo  que  por 
ello  hubiere  recibido. 

Que  cada  plana  tenga  treinta  renglones , 
y cada  uno  diez  partes  en  las  proban- 
zas , ley  26.  tit.  27.  de  este  libro. 


\ \ TÍTUL'O  VEINTE  Y SIETE. 

DE  LOS  RECEPTORES  ORDINARIOS  T SU  REPARTIDOR 
de  las  Audiencias  y Chancillerias  Reales  de  las  Indias. 


Ley  j.  Qjle  se  señale  número  de  Recep- 
tores en  cada  Audiencia  , y no  se  ven- 
dan estos  oficios  á Mulatos , ni  Mes- 
tizos. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 23  de  Julio  de  1571. 
y á 31  de  Marzo  de  1J83.  Y en  San  Lorenzo  á 
5 de  Septiembre  de  1584.  D.  Felipe  lili  en  esta 
Recopilación. 


ORdenamos  y mandamos  á los  Vi- 
reyes  , Presidentes  y Audiencias 
Reales , que  en  cada  una  se  haga  y 
señale  número  competente  de  Recep- 
tores para  los  negocios  , causas  y co- 
sas que  se  suelen  ofrecer  , conforme 
á lo  dispuesto  por  las  leyes  de  estos 
Rey  nos  de  Castilla  , y de  este  título, 
Nnn 
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y demas  de  los  que  tuvieren  título, 
firmado  de  nuestra  mano  , vendan  los 
que  faltaren  á cumplimiento  del  nú- 
mero señalado  á personas  beneméritas 
de  fidelidad,  inteligencia  y confianza, 
que  no  sean  Mulatos  , ni  Mestizos,  y to- 
das las  veces  que  vacare  alguno,  los  Pre- 
sidentes y Oidores  no  provean  otro  en 
su  lugar  , y le  beneficien  para  nuestra 
Real  hacienda,  y hagan  repartir  los 
negocios  , que  hubiere  entre  todos  los 
del  número , que  quedaren  , con  títu- 
lo firmado  de  nuestra  mano. 

Ley  ij.  Que  en  la  Audiencia  de  Lima 
haya  treinta  Receptores  de  número , 
y en  la  de  México  veinte  y quatro. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 23  de  Julio  de  1371. 
Y á 26  de  Mayo  de  1573.  Y á 17  de  Enero  de 
i 576.  En  Lisboa  á 17  de  Julio  de  1 582.  Y D.  Fe- 
lipe lili  en  Madridá  17  de  Marzo  de  1622. 

M Andamos  que  en  la  Real  Audien- 
cia de  Lima  haya  treinta  Re- 
ceptores, y en  la  de  México  veinte  y 
quatro  , que  este  número  tenemos  por 
competente  para  los  negocios  y cau- 
sas, que  se  puedan  ofrecer  ; y en  el 
repartimiento  y exercicio  se  guarde  la 
orden  que  tienen  las  Chancillerías  de 
Valladolid  y Granada  de  estos  Rey- 
nos  , en  lo  que  no  estuviere  expresa- 
mente determinado  por  las  leyes  de 
este  libro. 

Ley  iij.  (¿ue  para  Receptores  se  admi- 
tan personas  , que  tengan  las  partes 
y calidades  necesarias. 

D.  Felipe  Illlen  Madrid  ái26  de  Agosto  de  1633. 

QUando  se  hayan  de  proveer  los 
oficios  de  Receptores  de  las  Au- 
diencias 3 tengan  particular  cuidado  y 
atención  de  que  se  dén  á personas  su- 
ficientes , que  tengan  la  inteligencia 
necesaria  parausarlos,  por  lo  que  im- 
■ porta  , y conviene  al  bien  público  y 
administración  de  Justicia , que  desea- 
mos consigan  nuestros  vasallos , y en 


segundo  lu|ar  al  aumento  de  nuestra 
Rlal  hacienda  , á que  los  Ministros  de- 
ben atender. 

Ley  iij.  (¿lie  • las  Audiencias  nombren 
Receptores , si  los  del  número  atuvie- 
ren impedidos  , ó no  los  hubiere. 

D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

NUestras  Reales  Audiencias  , dom- 
de  hubiéremos  proveído  Recep- 
tores del  número , si  todos  estuvieren 
ocupados  , ó impedidos  de  salir  á los 
negocios  que  les  tocaren  , nombren 
Escribanos  de  toda  satisfacción  que 
substituyan  en  su  lugar  , y en  las  que 
no  hubiere  Receptores  del  número,  ha- 
gan lo  mismo , para  que  los  negocios 
tengan  fácil  y breve  expediente. 

Ley  v.  (¿lie  no  se  nombre  Receptor  ex- 
traordinario , sin  ser  examinado  ,y 
que  dé  fianzas  ,y  no 'lo  pueda  ser 
ningún  criado  de  Presidente , ni  Oidor. 

D.  Felipe  II  allí , Ordenanza  276. 

Ningún  Receptor  extraordinario  sea 
nombrado  pdl  el  Presidente  y Oi- 
dores , sin  ser  primero  examinado,  y ha- 
ber dado  fianzas  de  la  administración 
de  su  oficio  , y no  pueda  ser  nombrado 
para  Receptorías  criado , ^ni  domésti- 
co del  Presidente  , ni  Oidores  , pena 
de  que  el  Escribano , que  fuere  á la 
Receptoría,  ^erda  todo  el  salario  * 
derechos  del  tiempo  , que  en  ellae^» 
ocupare.  ** 

Ley  vj.  (¿ue  no  se  pueda  nombrar  Re- 
ceptor después,  de  nombrado  Escriba- 
eno  por  la  Audiencia.  f 

El  mismo  allí , Ordenanza  271. 

POR  excusar  los  fraudes  que  suce- 
den : Mandamos  que  no  se  pue- 
da nombrar  Receptor  después  que  fue- 
ren nombrados  dos  Escribanos  , ó uno 
por  la  Audiencia. 
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Ley  vij.  Qjie  el  Receptor  ordinario  pre- 
fiera al  extraordinario  , y lo  opte  fe 
hubiere  de  hacer  en  el  Lugar  , pase 
ante  el  Escribano  de  la  causa. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  275.de  1563.  Y 
3.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

EL  Receptor  ordinario  prefiera  al 
extraordinario , y lo  que  se  hubie- 
re de  hacer  en  la  misma  Audiencia 
y Lugar  donde  residiere  , sea  y pa*se 
ante  el  Escribano  de  la  causa  ; y si  fue- 
re necesario  salir  del  Lugar , vaya  Re- 
ceptor , donde  le  hubiere  ordinario , o 
el  Presidente  y Oidores  le  nombren  ex- 
traordinario , según  lo  proveído. 

* 

Ley  •üijj.Qtie  los  Escribanos  extraordi- 
narios no  pidan  Receptorías. 

D.  Felip'ell  en  la  Ordenanza  258.  de  1563. 

ORdenamos  que  los  Escribanos  ex- 
traordinarios no  puedan  pedir, 
m pretender  Receptorías  ; y si  lo  hicie- 
ren no  se  le*  dé  ninguna. 

• 

Ley  viiij.  Qiteal  Receptor  que  estuviere 
en  un  negocio , se  le  cometan  los  que 
allí  hubiere  , comJ  se  ordena. 

El  mismo  allí , Ordenanza  267. 

1 T% /TAndamos  que  estando  los  Re- 
1 V ceptffes , 6 alguno  de  ellos  en 
Receptorías  , se  les  cometan  las  pro- 
banzas , que  en  aquellas  partes  , ó co- 
\ ínarca  donde  estuvieren  %e  hubieren  de 
¿ Ver , pidiéndolo  las  partes , b sus  Pro- 
curadores , ó no  lo^idiendo , en  qual- 
quiera  forma  qu*e  se  hayan  de  come- 
ar , si  no  las  quisieren  recibir  los  otros 
Receptores , que  estuvieren  donde  re- 
sidiere la*  Audiencia  , y que  no  se  ¿é 
provisión  de  Receptoría  , cometida  ge- 
neralmente para  qualquier  Receptor 
del  número  que  allí  estuviere  , y espe- 
cialmente vaya  dirigida  al  dicho  Re- 
ceptor del  número  , y en  su  defecto 
á qualquier  otro  extraordinario  , y no 
la  pueda  tomar  , sin  que  el  Receptor 


del  número  responda  luego  aquel  día, 
y si  la  aceptare  , ha  de  dar  , o enviar 
las  probanzas  de  el  primero  nego- 
cio en  que  estuviere  , dentro  de  vein- 
te dias , en  que  el  término  se  cum- 
pliere : y lo  mismo  haga  del  negocio 
cometido  , pena  de  quarenta  pesos  pa- 
ra los  Estrados  , y el  Receptor  extraor- 
dinario, que  recibiere  la  probanza  del 
negocio  cometido  sin  guardar  la  for- 
ma susodicha , pague  ocho  pesos  de 
pena  para  nuestra  Cámara  , y si  no  lo 
aceptare  el  Receptor  del  número  , o si 
no  respondiere  el  dia  que  fuere  reque- 
rido , el  Receptor  extraordinario  pue- 
da recibir  la  probanza , conforme  á la 
Receptoría  y comisión. 

Ley  x.  Qjte  el  oficio  de  Repartidor  de 
Receptores  se  venda  en  cada  Au- 
diencia. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 27  de  Marzode  1622. 

EL  oficio  de  Repartidor  de  Recep- 
tores, que  hay  en  las  Audien- 
cias , suele  estar  en  personas , que  por 
intercesiones  y otros  fines  no  guardan 
la  igualdad  que  deben  : Mandamos 
que  se  venda  y trayga  en  pregón  por 
cuenta  de  nuestra  Real  hacienda , y 
remate  en  la  persona  , que  mas  diere 
por  él , según  yen  la  forma  que  está 
dispuesto  para  los  demas  Oficios  de 
las  Indias. 

Ley  xj.  Qtte  en  el  repartir  los  negocios 
entre  los  Receptores  se  guarde  la  or- 
den contenida  en  esta  ley. 

D.  Felipe  II  en  Cáceres  á ro  de  Marzo  de  1583. 
Y en  Palencia  á 31  de  Diciembre  de  1593.  D. 
Felipe  111  á 1 5 de  Octubre  de  1 599.  Y á 10  de 
Julio  de  1600.  Y en  Belen  á 15  de  Junio  de 
1619.  D.  Felipe  lili  á 27  de  Marzo  de  1622.  Y 
en  esta  Recopilación. 

EN  el  repartimiento  de  los  negocios 
y causas  , que  se  hace  á los  Re- 
ceptores de  nuestras  Reales  Audien- 
cias de  las  Indias , se  guarde  la  orden 
siguiente. 
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1 Primeramente  mandamos,  que 
el  Repartidor  de  los  Receptores  , guar- 
dando los  Capítulos  y Ordenanzas  de 
las  Audiencias  , haga  elección  de  to- 
dos los  negocios  que  hubiere  , por  su 
orden  y turno  , y el  primero  de  los 
Receptores  de  número  pueda  elegir , y 
los  otros  así  por  su  orden  ; y no  que- 
riendo los  dichos  negocios  , o los  que 
de  ellos  quedaren  , pasen  á los  Recep- 
tores extraordinarios  , y los  reparta  por 
la  orden  y antigüedad , que  fueren  pre- 
sentados : y si  los  aceptaren , sean  obli- 
gados á ir  luego  á ellos , so  las  penas 
contenidas  en  las  Ordenanzas  ; y en 
caso  de  no  haber  Receptores  extraor- 
dinarios , reparta  los  negocios  por  su 
orden  y turno  , entre  los  del  núme- 
ro , que  pudieren  ir , y sean  obligados 
á los  aceptar , é ir  luego  á ellos  , so  las 
dichas  penas. 

2 Otrosí  mandamos  que  los  Re- 
ceptores de  número  , que  llegaren  de 
fuera , habiéndose  presentado  ante  el 
Repartidor , y cumplido  con  las  Or- 
denanzas, sucedan  en  los  negocios, 
que  se  hubieren  repartido  á los  extraor- 
dinarios , no  habiéndose  partido  á la 
execucion  de  ellos. 

3 Asimismo  mandamos  que  á los 
negocios  de  pinturas  y execuciones , é 
informaciones  , y otros  qualesquier,  va- 
yan Receptores  del  número , y no  otras 
personas , guardando  la  orden  suso- 
dicha. 

4 Para  las  probanzas  que  se  hu- 
bieren de  hacer  en  pleytos  y nego- 
cios , que  pasaren  ante  Escribanos  de 
Provincia , habiéndose  de  hacer  fuera 
de  la  Ciudad , no  pueda  ir  el  Escri- 
bano de  Provincia  ante  quien  pendie- 
re el  pleyto  , ni  otro  alguno  , sino  los 
Receptores  , y las  que  se  hubieren  de 
hacer  dentro  de  la  Ciudad  donde  re- 
sidiere la  Chancillería  , las  podrán  ha- 
cer los  Escribanos  de  Provincia  , cada 
uno  las  del  negocio , que  ante  él  pa- 
sare ; con  que  el  mismo  los  haga  por 


su  propia  persona, y no  las  haciendo  el, 
piasen  ante  los  Receptores , y no  ante 
otro  ningún  Escribano  , y las  proban- 
zas que  de  otra  formase  hicieren  , sean 
en  sí  ninguna!; , y se  vuelvan  á hacer 
á costa  del  Escribano  de  Provincia,  é 
incurra  en  pena  de  diez  mil  maravedís 
por  cada  vez  que  lo  contrario  hiciere, 
para  nuestra  Cámara. 

5 Item  mandamos  que  todas  las 
probanzas  , que  se  hubieren  de  hacer  ' 
dentro  de  la  Ciudad  , en  qualquiera 

de  los  Juzgados  de  la  Audiencia  , no 
examinando  los  testigos  los  Escribanos- 
de  asiento  por  sus  personas , y los  del 
Crimen^  o de  Provincia  , ó de  los  otros  t 
Juzgados  , se  cometan  á los  «Recepto- 
res de  el  número  : y en  quanto  al  juz- 
gado de  los  Alcaldes  de  lo  civil  , se 
guarde  á la  letra  : y en  lo  que  toca  á 
los  negocios  de  la  Audiencia  ante  el 
Presidente  y Oidores  , se  les  cometan 
las  probanzas , con  que  'toiqen  las  cíe 
los  pobres  : y el  Repartidor , que  estu- 
viere en  la  Audiencia,  tenga  razón  de 
los  negocios  , y los  reparta  luego  , sin 
salir  de  la  Audiencia,  entre  los  Recep- 
tores del  número  f‘  que  estuvieren  re- 
sidentes y presentes  en  la  Aüdiencia, 
dentro  en  la  Sala  donde  se  hiciere , y 
no  en  otra  , y allí , antes  que  salgan  , 
de  la  Audiencia  y Sala : y^ninguno  de 
los  Receptores  se  parta  de  la  Ciudad, 

■sin  acabar  las  probanzas , y dexarlas  en 
poder  de  los  Escribanos  , pena  de  diet  / ■ 
mil  maravedis  de  la  Ordenanza  de}^- 
lladolid  : y que  Unimismo  se  remitan 
las  probanzas  de  la  Audiencia  crimi- 
nal á los  Receptores  del  numero  cqn 
que  luego  que  salieren  se  repartan  y 
tornen , y sin  acabarlas  no  se  partan,  so 
la  misma  pena. 

6 Otrosí  mandamos  que  les  dén 
-las  informaciones  y negocios , que  sa- 
lieren de  todos  los  Juzgados  , dentro 
de  las  cinco  leguas  , conforme  á la  Or- 
denanza de  Valladoíid  ; y los  Escriba- 
nos sean  obligados  á se  tos  no  tincar. 
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como  los  otros  negocios  de  fuera  de 
las  cinco  leguas , y sin  Cédula  del 
Repartidor  no  se  provea,  con  que  aquel 
dia  los  reparta  y dé  Cédula  , porque 
las  partes  y el  Escribano  tengan  bre- 
ve despacho  : y los  Escribanos  de  Cá- 
mara no  dén  provisiones  de  Recepto- 
ría á Receptor  del  número  , ni  extraor- 
dinario , aunque  sea  negocio  comedi- 
do , sin  la  Cédula  del  Repartidor  , pe- 
na de  ocho  pesos  para  nuestra  Cámara. 

7 Mandamos  que  en  la  Audien- 
cia del  Crimen  de  los  Alcaldes  no 
provean  de  ningún  negocio  sin  la  Cé- 
dula del  Repartidor  , como  se  hace 
en  los  negocios  que  penden  Jnte  los 
Presidentts  y Oidores  , ni  se  cometa 
ningún  negocio  civil  , ni  criminal , has- 
ta que  lo  sepa  el  Repartidor. 

8 Otrosí  mandamos  que  ningún 
Oficial  de  la  Audiencia  de  el  Crimen 
tenga  en  su  casa  Receptores  extraor- 
dinarios , porque  somos  informado,  que 
por  tenerle*  suceden  muchos  incon- 
venientes y vexaciopes  á las  partes. 

9 Todo  lo  qual  se  haga  , guar- 
de y execute  , porque  así  conviene  á 
nuestro  servicio  y buen  despacho  de 
los  negocios. 

, Ley  xij.  Que  el  Repartidor  diga  á los 
Receptor t-f  los  negocios  que  salieren , 

, y ellos  acepten  los  que  les  tocaren  por 
tabla. 

t 

D.  Felipe  II  allí , Ordenanza  263. 

Andamos  cpie  ^el  Repartidor  sea 
obligado  a decir  el  negocio  y 
negocios , que  tocaren  á los  Recepto- 
res en  todo  aquel  dia  * que  salieren  , y 
que  el  Receptor  , que  viniere  por  tÁ 
b!a  , y todos  los  otros  que  en  la  Au- 
diencia hubiere  sucesivamente  , sean 
obligados  de  aceptar  los  que  les  to- 
caren dentro  de  tercero  dia  , y si  no 
los  aceptaren  , que  sean  habidos  por 
entregados,  y no  los  puedan  aceptar 
después , aunque  quieran  , y que  el  di- 


cho Repartidor  sea  obligado  dentro  de 
otro  dia  á dar  la  Cédula  al  Presiden- 
te, ó al  Oidor  mas  antiguo  , para  que 
provea  Receptor  , pena  , que  el  Re- 
partidor , que  así  no  lo  hiciere  , cayga, 
é incurra  por  cada  vez  en  pena  de  ocho 
pesos  para  los  Estrados. 

Ley  xiij.  Que  los  Receptores  y Oficiales 
no  se  ausenten  sin  licencia  del  Presi- 
dente y Oidores  , y dexen  razón  de 
sus  registros. 

El  mismo  allí,  Ordenanza  254. 

ORdenamos  que  los  Receptores  or- 
dinarios y extraordinarios  no  se 
ausenten  sin  licencia  de  el  Presidente 
y Oidores  , y dexen  razón  de  sus  re- 
gistros , por  si  fueren  menester  , pena 
de  quarenta  pesos  para  nuestra  Cáma- 
ra , y esto  se  extienda  también  á los 
otros  Oficiales. 

Ley  xiiij.  Que  el  Receptor  pariente  del 
Abogado  no  pueda  ir  á la  Recepto- 
ría , que  le  toque. 

El  mismo  allí , Ordenanza  2 do. 

EL  Receptor  que  fuere  pariente  por 
consanguinidad  , ó afinidad  de 
los  Abogados  de  las  partes , no  pue- 
da ser  Receptor  de  la  causa  , ó cau- 
sas en  que  fueren  parientes , pena  de 
ocho  pesos  á cada  uno , por  cada  vez 
que  no  lo  manifestare  , para  los  Estra- 
dos de  la  Audiencia. 

-r*'  * ' ; \ r.rjo  ¿o:  ' 

Ley  xv.  Que  el  Receptor  pariente  del 
Escribano , ó Procurador  , ó que  viva 
con  ellos , no  pueda  ir  d Receptoría  en 
que  sea  Escribano  , ó Procurador. 

' . bh 

El  mismo  allí.  Ordenanza  260. 

' • ' 

OTrosí  el  Receptor  que  fuere  deu- 
do , 6 pariente  de  los  Escriba- 
nos de  las  causas  , o de  los  Procura- 
dores , o viviere  con  ellos , ó fueren 
paniaguados  al  tiempo  de  la  provisión, 
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ó lo  hubieren  sido  un  año  antes , no 
pueda  ir  á Receptoría  alguna  de  ne- 
gocios y causas  en  que  sean  Escriba- 
nos y Procuradores  , pena  de  que  no 
lo  manifestando , volverá  lo  que  lleva- 
re , con  el  doblo , para  nuestra  Cá- 
mara. 

Ley  xvj.  Que  asi  como  saliere  la  Recep- 
toría , la  lleve  el  Receptor  d quien 
tocare. 

D.  Felipe  llallí , Ordenanza  253. 


dineros , ni  otra  cosa  á Juez  ninguno, 
ifi  Escribano  , ni  á otras  personas , di- 
recté  , ni  indirecté , por  aquella  Re- 
ceptoría , y que  no  llevará  mas  salario 
á las  partes  de  lo  que  justamente  mon- 
taren los  dias  , que  estuviere  y ke  ocu- 
pare en  examinar  los  testigos  , ni  en 
ía  ida,  ni  venida  se  detendrá  en  ello 
mas  tiempo  de  loque  buenamente  fue- 
re menester  ; y si  después  fuere  halla- 
do , que  hace  lo  contrario  , cayga  en 
pena  de  perjuro  , y vuelva  lo  que  hu- 
biere llevado  , con  las  setenas. 


ORdenamos  que  así  como  saliere 
la  Receptoría  , la  lleve  el  Recep- 
tor á quien  tocare , pena  de  que  sea 
habido  por  entregado. 

Ley  xvij.  Que  el  que  dexare  negocio  acep- 
tado, sea  habido  por  proveído  en  aquel 
turno. 


Ley  xviiij.  Que  los  Receptores  y Escri- 
bana* escriban  por  sí  las  deposicio- 
nes de  los  testigos  , y si  < estuvieren 
impedidos  legítimamente  , se  nombren 
otros. 


El  mismo  allí,  Ordenanza  273. 


El  mismo  allí , Ordenanza  1 64. 

DEspues  que  qualquier  negocio  fue- 
re aceptado  por  los  Receptores, 
no  lo  puedan  dexar  por  ninguna  cau- 
sa , y si  lo  dexaren  , sean  habidos  por 
proveídos  en  aquel  turno  , y no  se 
les  dé  otro  hasta  que  venga  nuevo  tur- 
no , después  de  ser  proveídos  todos  los 
Receptores. 


ORdenamos  que  los  Receptores  y 
Escribanos  escriban  ppr  sí  mis- 
mos los  dichos  y deposiciones  de  los 
testigos , sin  que  esté  presente  perso- 
na alguna;  y si  estuvieren  legítimamen- 
te impedidos  , el  Presidente  y Oido- 
res pongan  otro  Receptor  , y en  su  fal- 
ta otro  Escribano  suficiente  , '¿jue  sea 
de  la  Audiencia  , guardando  lo  pro- 
veído. 


f* 


Ley  xviij.  Que  antes  que  se  parta  el  Re- 
ceptor haga  el  juramento  de  esta  ley. 

El  mismo  allí , Ordenanza  274. 

TOdas  las  veces  que  algún  Recep- 
tor hubiere  de  ir  fuera  de  donde 
residiere  la  Audiencia  á hacer  proban- 
za : Mandamos  que  ántes  que  se  par- 
ta , ni  le  sea  dada  la  carta  Receptoría, 
vaya  ante  el  Presidente  y Oidores  , y 
por  ante  el  Escribano  de  la  causa  ju- 
re de  se  haber  bien  y fielmente , y 
sin  parcialidad  , y de  no  tomar  , ni 
llevar  cosa  alguna  mas  de  sus  dere- 
chos y salario  , que  le  fuere  tasado , y 
que  no  ha  dado , ni  dará  interes  , ni 


Ley  xx.  Que  no  inserten  los  pedimentos, 
ni  mandamientos  dados  para  llamar 
testigos  , *y  los  examinen  ante  Iks  ) 
Justicias,  si  se  pudiere. 

El  mismo  allí , Ordenanza  2 66. 

SI  el  Receptor  diere  algún  manda- 
miento para  llamar  testigos , no  lo 
lía  de  incorporar  en  las  probanzas,  ni 
tampoco  el  pedimento , que  hicieren  las 
partes,  y examine  los  testigos  , si  se 
pudiere  , ante  las  Justicias. 

Ley  xxj.  Que  no  se  haga  probanza  sin 
guardar  la forma  de  esta  ley . 


N 
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D.  Felipe  II  allí,  Ordenanza  162.  j 

ORdenamos  que  quando  en  segun- 
da instancia  fuere  Receptor  á 
qualquier  negocio , ó q'ue  se  le  corne- 
ta , no  pueda  hacer  probanza  , si  no 
hiere  por  Interrogatorio  firmado  de 
Abogado  de  la  Audiencia,  y señalado 
del  Escribano  de  la  causa  ; y no  ppr 
o'tro , pena  de  diez  pesos  para  los  Es- 
trados , y la  probanza , que  de  otra 
forma  se  hiciere , sea  en  sí  ninguna, 
y que  so  la  dicha  pena  los  Escribanos 
de  las  causas  pongan  en  las  Recepto- 
. rías,  que  dieren  , (ye  se  hagan  las  pro- 
banzas , como  dicho  es  , y lc%  Abo- 
gados, no  fiagan  ninguna  pregunta  im- 
pertinente ,'  so  la  misma  pena ; y si  las 
probanzas  se  hubieren  de  hacer  por  an- 
te Escribano  público , y no  por  Recep- 
tor , los  Procuradores,  que  en  ello  ayu- 
daren , escriban  y avisen  á sus  partes, 
y á los  Procuradores , que  allá  tuvie- 
ren , que  no  hagan  las  probanzas  por 
"los  mismos  artículos.,  que  se  hubieren 
hecho  , b directamente  contrarios  : con 
apercibimiento , que  si  no  traxeren  cer- 
tificación por  testimonio  de  Escribano 
en  forma  que  haga  fe  , como  se  lo  es- 
cribieron , serán  castigados , de  mas, 

* que  la  probanza  , que  de  otra  mane- 
ra se  hiciere^  sea  nula  , y los  Relato- 
res luego  en  acabando  de  poner  el  ca- 
so en  qualquier  pleyto  , o negocio  , d¡- 
\^ny  manifiesten  al  Presidente  y Oi- 
, si  está  hecha  esta  diligencia  en 
cada  pleyto  que  hubiere  probanza  an- 
te ellos , porque  lo  vean  y provean  lo 
qüe  les  pareciere , lo  qual  hagan  y cum- 
plan con  U dicha  pena. 

* » 

Ley  xxij.  Que  los  Receptores  pongan  el 
día  en  que  examinaren  los  testigos. 

El  mismo  allí  , Ordenanza  278. 

M Andamos  que  los  Receptores  pon- 
gan en  las  probanzas  los  dias 
que  examinaren  los  testigos , por  los  t 


inconvenientes  , que  de  no  ponerlo  re- 
sultan , y no  cumplan  con  poner  el 
dia  que  se  presentan , y juran  , pena 
de  quatro  pesos  para  los  Estrados  por 
cada  vez  que  lo  dexaren  de  hacer. 

Ley  xxiij.  Que  sola  la  presentación  del 
primer  testigo  pongan  por  extenso. 

El  mismo  allí , Ordenanza  ají. 

OTrosí  los  Receptores  pongan  la 
presentación  y juramento  del  pri- 
mer testigo  por  extenso  , y los  otros 
sumariamente  , pena  de  un  peso  para 
los  Estrados. 

Ley  xxiiij.  Que  el  Receptor  recusado  se 
acompañe  con  Escribano  del  Número. 

El  mismo  allí , Ordenanza  272. 

Siendo  recusado  el  Receptor  , se 
acompañe  con  uno  de  los  Escri- 
banos del  Número  de  la  Ciudad,  Vi- 
lla , ó Lugar  donde  se  hiciere  la  pro- 
banza. 

Ley  xxv.  Que  asienten  por  auto  el  dia 
que  fueren  despedidos  de  los  negocios. 

El  mismo  allí,  Ordenanza  259. 

QUando  los  Receptores  fueren  des- 
pedidos de  los  negocios , asien- 
ten por  auto  el  dia  que  los  despidie- 
ren , pena  de  seis  pesos  para  los  Es- 
trados. 

Ley  xxvj.  Que  cada  plana  tenga  trein- 
ta renglones  , y cada  uno  diez  partes 
en  las  probanzas  , y pongan  al  fin 
los  derechos , so  las  penas  de  esta  ley, 

( : do'q  • • . 

D.  Felipe  II  allí , Ordenanza  2 J2.  2;;.  y 277. 

LOS  Receptores  en  las  pesquisas  y 
probanzas  pongan  treinta  renglo- 
nes en  cada  plana  , y en  cada  renglón 
diez  partes  , y hagan  buena  letra  , y 
al  pie  de  ellas  los  derechos  que  llevan 
por  esta  razón  , salario  , tiras , y au- 
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tos , pena  de  ocho  pesos  para  los  Estra- 
dos de  la  Audiencia  á cada  uno  que 
lo  contrario  hiciere  , y así  se  ponga  en 
las  compulsorias,  que  se  dieren  para  traer 
qualesquier  procesos ; y todos  los  ma- 
ravedís , que  por  sus  derechos  recibie- 
ren , y otra  qualquier  cosa  , lo  asienten 
en  fin  del  proceso,  pena  del  doblo, 
para  nuestra  Cámara,  por  la  primera 
vez  ; y por  la  segunda  , demas  de  la 
dicha  pena , privación  de  oficio  , y es- 
to mismo  hagan  los  Escribanos  y Re- 
latores , con  las  penas  contenidas  en 
las  leyes  de  sus  títulos. 

Ley  xxvij.  Que  en  llegando  los  Recep- 
tores , den  las  probanzas  en  limpio 
á las  partes  , ó al  Escribano  , y has- 
ta que  lo  cumplan  tío  se  les  reparta 
negocio. 

El  mismo  allí,  Ordenanza  257. 

LUego  que  vuelvan  los  Receptores, 
de  qualesquier  negocios  , á que 
fueren  enviados  , saquen  , o hagan  sa- 
car en  limpio  todas  y qualesquier  pro- 
banzas , así  de  pobres  , como  de  ri- 
cos , que  ante  ellos  hayan  pasado , y 
las  dén  en  pública  forma  á las  par- 
tes á quien  tocaren , ó á los  Escriba- 
nos de  las  causas  , y hasta  que  las  ha- 
yan entregado  no  se  partan , ni  au- 
senten de  la  Ciudad , o Villa  donde 
estuvieren  nuestras  Audiencias  , ó á 
otro  ningún  negocio , pena  de  la  Or- 
denanza , y todos  los  Escribanos  de  la 
Audiencia , así  de  Asiento  , como  del 
Crimen  , antes  que  entreguen  ningu- 
na carta  de  Receptoría  á qualquier  Re- 
ceptor , reciban  de  ellos  juramento  , so- 
bre si  han  entregado  las  probanzas, 
y que  no  les  queda  ninguna  por  entre- 
gar, y constando  haberlas  entregado, 
les  dén  las  Receptorías  , y no  de  otra 
forma  , pena  de  veinte  pesos  para 
nuestra  Cámara. 


Ley  xxviij.lQue  el  Escribano  lleve  á ta- 
1 sar  las  probanzas  dentro  de  tres  dias , 
como  se  dispone. 

El  mismo, allí,  Ordenanza  258. 

LOS  Escribanos  de  las  causas',  den- 
tro de  tercero  dia  en  que  les  fue- 
ren entregadas  las  probanzas , las  lle- 
ven á ver  y tasar  al  Oidor  semanero; 
y si  declarare  haber  llevado  el  Recep- 
tor derechos  demasiados,  así  de  sala- 
rio , como  de  falta  de  escritura  , lue- 
go lo  vuelva  á la  parte  á quien  perte- 
neciere , o lo  deposite  en  poder  deL^_ 
Escribano  de  la  capsa , para  que  se  le  — 
entregtíe  , y no  se  vaya  , ni  parta  á , 
ningún  negocio  , hasta  lo  haber,  res- 
tituido, con  las  penas  que  le  han  si- 
do puestas , y le  aperciban  ,.  que  to- 
do lo  que  llevare  demasiado , lo  tor- 
nará , con  las  setenas ; y si  se  agravia- 
re de  la  tasa  , que  el  Oidor  hiciere  , yl 
primer  Acuerdo , el  Escribano  de  la  cau- 
sa vaya  con  las  probanzas  y tasa  an- 
te el  Presidente  y Oidores , y con  el 
Receptor  que  así  se  agraviare",  para 
que  informados  provean  loque  les  pa- 
reciere , que  cerca‘'de  esto  se  debe  ha- 
cer , y hasta  haber  hecho , cumplido 
y pagado  lo  susodicho , no  se  parta 
á ningún  negocio  , pena  de  veinte  pe-  » 
sos  para  nuestra  Cámara  ír*  que  lo  con- 
trario hiciere.  c 

Ley  xxviiij.  \¿ue  no  dén  las  probansAi  ) 
mas  de  una  vez  , sin  licencia  dth.a 
Audiencia. 

0 

D.  Felipe  II  allí , Ordenanza  249. 

M Andamos  «que  los  Receptores  no 
dén  las  probanzas  mas  de  una 
vez  , sin  licencia  y mandado  del  Pre- 
sidente y Oidores  , pena  de  quarenta 
pesos  para  nuestra  Cámara. 

Ley  xxx.  Que  los  Receptores  y Procu- 
radores no  jueguen  quando  fueren  á 
Receptorías . 


\ 


De  J/ds  Receptores  ordinarios. 


El  mismo  allí,  Ordenanza  250.  * 

LOS  Receptores  del  número  y ex- 
traordinarios quando  van  á Re- 
ceptorías , y los  Procuradores  , no  jue- 
guen á ningún  juego  , salvo  cosas  de 
comer  , ó poca  cantidad. 

Ley  xxx j.  Que  saliendo  los  Ministras, 
que  se  declara  , á visitar  , ó á comi- 
sión , lleven  Receptor  , no  llevando 
Escribano  de  Cámara. 

D.  Felipe  lien  el  Pardo  á 10  de  Agosto  de  1574. 

M Andamos  que»  en  todas  las  oca- 
siones en  que  alguno  cíe  nues- 
tros Presidentes , Oidores , ó Alcaldes 
del  Crimen  saliere  á visitar  la  tierra, 
executar  carta  executoria,  recibir  infor- 
mación , vista  de  ojos  , pintura , ó co- 
misión , o á otro  qualquier  negocio, 
no  yendo,  á «;sto  alguno  de  los  Escri- 
banos de  ‘Cámara  , lleve  por  Escribano 
á tino  de  los  Receptores  por  Nos  pro- 
teidos en  la  Audiencia  , y no  á otra 
persona  ninguna , no  siendo  el  nego- 
cio de  tal  calidad  , ope  tenga  Escriba- 
no proletario  , que  haya  de  ir  á él. 

Ley  xxxij.  Que  quando  se  mandare  á 
' algún  Receptor , ó Escribano , que  va- 
ya d hacer  relación  , cite  á las  partes. 

El  mismo  allí , Ordenanza  147.  Véase  la  ley  24. 
tít.  8.  lib.  5. 

Rdenamos  que  quando  se  man- 
dare á algún  Receptor  , o Escri- 
bano, que  vaya  á,hacer  relaciona  nues- 
tra Audiencia  de  auto  interlocutorio, 

% 
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o difinitivo  de  poca  o mucha  canti- 
dad, notifique  á las  partes,  b á sus 
Procuradores  , que  se  hallen  presentes 
á la  relación  si  quisieren , pena  de  dos 
pesos  para  los  Estrados  por  cada  vez 
que  no  lo  hicieren. 

Que  por  causas  leves  no  se  envi  en  Re- 
ceptores á Pueblos  de  Indios  , ni  á 
otras  partes , ley  84 .tít.  15.de  es- 
te libro. 

Que  las  probanzas  de  testigos  en  nego- 
cios de  Audiencias  , se  cometan  á 
los  Escribanos  de  los  Pueblos  , ley  91. 
tít.  15  .de  este  libro. 

Que  los  Receptores  tío  reciban  Interro- 
gatorio sin  firma  de  Abogado , y por 
él , y no  por  otro  examinen  los  tes- 
tigos , pena  de  quarenta  pesos  , ley 
1 5.  tít.  23.  de  este  libro. 

Que  los  Escribanos  examinen  los  testi- 
gos , y estando  impedidos  , se  nom- 
bre Receptor  , ley  1 7.  tít.  2 3.  de  es- 
te libro.  La  comisión  esté  señalada  de 
los  Oidores  antes  de  examinar  testi- 
gos , ley  19.  Quando  el  Receptor  vol- 
viere  de  hacer  probanza , la  lleve  el 
Escribano  de  la  Audiencia  , para 
ver  si  las  tiras  son  defectuosas,  ley  23. 
Que  el  Escribano  de  la  causa  sea  Re- 
ceptor de  los  testigos  , que  se  exami- 
naren en  el  Lugar  , y siendo  el  exa- 
men fuera  de  él , vaya  Receptor  ó Es- 
cribano , ley  18.  tít.  23.  de  este  libro. 
Que  el  Indio  , que  hubiere  de  declarar , 
pueda  llevar  otro  ladino  Cliristiano , 
que  esté  presente , ley  1 2.  tít.  29.  de 
este  libro. 


i 
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TÍTULO  VEINTE  Y OCHO. 

DE  LOS  PROCURADORES  DE  LAS  AUDIENCIAS 

y Chancillerías  Reales  de  las  Indias.  ‘ 


Ley  j.  Qiie  en  cada  Audiencia  haya  nú- 
mero cierto  de  Procuradores. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  232.de  Audien- 
cias de  1 563. 

M Andamos  que  en  cada  una  de  las 
Audiencias  y Chancillerías  Rea- 
les de  las  Indias  haya  número  señala- 
do de  Procuradores , y no  mas. 

Ley  ij.  Que  no  usen  oficios  de  Procura- 
dores , sino  los  que  tuvieren  título  del 
Rey. 

D.  Felipe  II  en  Monzon  á 4 de  Octubrede  1 563. 
Ordenanza  232.  En  San  Lorenzo  á 2 de  Septiem- 
bre de  1577.  Allí á 3 de  Agosto  de  1579.  En  El- 
vas  á 24  de  Enero  de  1 581.  Y á 2 r de  Octubre  de 
1578.  En  Lisboa  á 17  de  Noviembre  de  1582. 

Ningunas  personas  pueden  usar, 
ni  usen  en  nuestras  Audiencias 
oficios  de  Procuradores  , ni  se  entro- 
metan á hacer  peticiones  , ni  despachar 
negocios  en  ellas  , si  no  tuvieren  título, 
ú orden  nuestra  para  los  poder  usar 
y exercer. 

Ley  iij.  Qite  donde  no  pudiere  haber  Pro- 
curadores , lo  puedan  ser  unos  vecinos 
por  otros. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Toledo  á 19  de  Ma- 
yo de  152;. 

LOS  que  entran  á descubrir  nuevas 
tierras  con  nuestra  licencia  suelen 
capitular  , que  por  cierto  tiempo  no 
puedan  entrar  , ni  entren  en  ellas  Le- 
trados , ni  Procuradores  , por  no  dar 
causa  á pleytos  y diferencias  entre  los 
vecinos , y puede  ofrecerse , que  algu- 
nos tengan  necesidad  de  hacer  ausen- 
cia por  algún  tiempo  , y por  no  po- 
der dexar  Procurador  para  sus  causas, 
pierdan  su  justicia  , y nuestra  volun- 
tad , é intención  solo  es , en  semejan- 


tes prohibiciones  , excusar  que  haya 
Procuradores  generales  , que  lo  tengan 
por  oficio  : Declaramos  y mandamos, 
que  sin  embargo  de  las  capitulaciones 
puedan  unos  vecinos  procurar  por  otros 
en  las  causas  y negocios , que  les  fueren 
encomendados , y entiendan  en  ellos, 
no  siendo  Procuradores  generales , ni  " 
teniéndolo  por  oficio , sin  incurrir  por 
esto  en  pena  alguna  , ni  les  sea-  puesto 
embargo , ni  impedimento. 

Ley  iiij.  Qite  ninguno  use  oficio  de  Pro- 
curador de  la  Audiencia , sin  ser  exa- 
minado en  ella  , y se  le  dé  licenciar 

c> 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  23 o.  de  1563. 

M And  amos  que  los  Procuradores,^ 
que  se  hubieren  de  recibir  , no 
usen  sus  oficios  ár^es  que  sean  exami- 
nados por  los  Presidentes  y Oidores,  y 
les  dén  licencia  para  usar  , y exercer. 

Ley  v.  Qiie  el  Procurador  no  diga  en  los  * 
Estrados  cosa  que  no  sea  verdad. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  258.  de  Audiencias 
de  1596^  Y en  la  275.de  1563. 

EL  Procurador  que  en  el  hecho  ‘ 
xere  en  los  lastrados  cosa  no  £??- 
dadera , pague  un  ppso  para  ellos. 

Ley  'vj-  Qjie  no  hablen  los  Procuradó- 
f res  en  los  Estrados  sin  lifrncia  de  la 
Audiencia. 

El  mismo  allí  , Ordenanza  235.  237,  238. 

LOS  Procuradores  no  hablen  sin  li- 
cencia de  la  Audiencia  en  los  Es- 
trados , pena  de  dos  pesos  para  los 
Estrados  ; y si  hablando  el  Abogado 
en  el  derecho  de  su  parte  , el  Procu- 
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rador  de  la  causa  , o su  pAte  contra- 
ria se  atravesare  á hablar  , pague  uh 


De  los  Procuradores. 


peso. 

Ley  vij.  Que  no  lleven  mas  salarlo  del 
señalado  por  el  Presidente  y Oidores. 

El  mismo  allí , Ordenanza  249. 

NO  lleven  los  Procuradores  mas  sa- 
lario del  que  les  fuere  señalado 
por  el  Presidente  y Oidores , especial- 
mente en  negocios  y pleytos  de  In- 
dios , y con  ellos , pena  del  doblo, 
para  nuestra  Cámara. 

Ley  viij.  Que  no  reciban  dádivas  , ni 
presentas  por  dilatar  las  causas. 

El  mismo  allí,  Ordenanza  250. 

OTrosí  no  reciban  dádivas  , ni  pre- 
sentes de  las  partes  porque  dila- 
ten las  causas  en  que  procuran  pena  de 
pHvacionxle  oficio. 

• 

- Ley  viiij . Que  los  Procuradores  y Abo- 
gados no  hagan  partidos  de  seguir  los 
pleytos  á su  costa . 

JSlinismo  allí , Ordenanza  231. 

M Andamos  que  los  Procuradores  y 
Letrados  no  hagan  partido  con 
las  partes  de^eguir  los  pleytos  á su  pro- 
pia costa  , pena  de  que  por  el  mismo 
casó  , sin  otra  sentencia , incurra  el  que 
^ V contrario  hiciere  por  tada  vez  , en 
r iña  de  cincuenta  mil  maravedís  para 
r/iitfstra  Cámara.  •» 

% 

L*y  x.  Que  no  hagan  peticiones , sino  en 
rebeldías  , y conclusjon  , pena  de  dos 
pesos , firmen  las  pie  hicieren.  , 

El  mismo  allí.  Ordenanza  233. 

OTrosí  los  Procuradores  no  hagan 
peticiones  sin  firma  de  Aboga- 
do , salvo  de  rebeldías , y para  con- 
cluir pleytos,  y otras  semejantes,  pe- 
na de  dos  pesos  para  los  Estrados , y 
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las  que  hicieren  y presentaren  sean  fir- 
madas , so  la  dicha  pena. 

Ley  xj.  Que  los  Procuradores  no  presen- 
ten peticiones  sin  firma  de  Abogado. 

El  mismo  allí,  Ordenanza  240.  y 243. 

/^VRdenamos  que  ningún  Procura- 
dor  presente  petición  de  Letra- 
do , no  siendo  recibido  por  Abogado 
de  la  Audiencia , pena  de  tres  pesos 
para  los  Estrados. 

Ley  xij.  Que  los  Procuradores  manifies- 
ten y depositen  el  dinero  , pie  sus  par- 
tes les  enviaren  , como  se  ordena. 

Elmismoallí,  Ordenanza  234. 

M Andamos  que  los  Procuradores 
luego  que  sus  partes  les  envia- 
ren qualquier  dinero  para  los  negocios 
que  ayudaren  , el  mismo  dia  lo  lleven 
y depositen  en  poder  de  los  Escriba- 
nos de  las  causas  realmente  , y sin 
encubrir  cosa  alguna,  pena  de  pagar 
con  el  quatro  tanto  lo  que  pareciere 
haber  encubierto , para  nuestra  Cáma- 
ra sin  ninguna  remisión  , y que  los  Es- 
cribanos reciban  los  dineros  , y los 
tengan  en  su  poder  por  via  de  depó- 
sito,  y no  en  otra  forma  , para  que  de 
ellos  se  pague  lo  que  cada  Oficial  hu- 
biere de  haber,  y los  Escribanos  ten- 
gan un  libro  y memorial  aparte  del 
cargo  y descargo  , para  dar  cuenta  y 
razón  quando  conviniere  3 y para  ver 
y saber  si  el  depósito  se  guarda  y cum- 
ple, cada  Escribano  por  su  antigüe- 
dad y orden , lleve  en  fin  de  todos 
los  meses  á mostrar  el  libro  al  Oidor 
semanero , que  lo  vea , visite  y sepa 
como  se.  guarda  lo  resuelto  , pena  de 
veinte  pesos  para  nuestra  Cámara  i 
cada  uno  que  lo  contrario  hiciere. 

Ley  xiij.  Que  no  hagan  autos  sin  presen- 
tar poder. 
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D.  Felipe  II  allí,  Ordenanza  239. 


El  mismo  allí,  Ordenanza  24;. 


EL  Procurador  que  sin  tener  po- 
der presentado  hiciere  autos  , pa- 
gue dos  pesos  para  los  Estrados. 

Ley  xiiij.  Que  el  Procurador  vaya  á ver 
tasar  el  proceso. 

El  mismo  allí,  Ordenanza  240. 

EL  Procurador  que  no  fuere  á ver 
r tasar  las  costas  del  proceso  , sién- 
dole notificado  por  el  Escribano  , pa- 
gue un  peso  para  los  Estrados. 

Ley  xv.  Que  concluso  el  pleyto  en  pro- 
visión , el  Escribano  lo  encomiende  , y 
el  Procurador  lo  lleve  al  Relator  , el 
pial  le  tr ay ga  para  la  primera  Au- 
diencia. 

El  mismo  allí , Ordenanza  241. 

COncluso  el  pleyto  en  provisión, 
el  Escribano  le  encomiende  pa- 
ra el  primer  Acuerdo  , pena  de  tres  pe- 
sos para  los  Estrados ; y el  Procurador 
en  cuyo  favor  estuviere  pedida  la  pro- 
visión , lleve  el.  proceso  el  mismo  dia 
al  Relator,  y el  Relator  lo  trayga  en 
provisión  á la  Audiencia  primera  con 
la  misma  pena  á cada  uno. 

Ley  xvj.  Que  el  que  perdiere  escritu- 
ra , pague  el  interes  , y la  pena  im- 
puesta. 

El  mismo  allí , Ordenanza  244. 

EL  Procurador  que  perdiere  algu- 
na escritura  , demas  del  interes  de 
la  parte  , pague  seis  pesos  para  los  Es- 
trados , y esté  preso  en  la  cárcel  á 
arbitrio  del  Presidente  y Oidores , y 
esto  haya  lugar  contra  otros  quales- 
quier  Oliciales. 

Ley  xvij.  Que  en  las  peticiones  , autos 
y sentencias , se  nombren  los  Procura- 
dores de  las  partes  contrarias. 


EN  todas  las  peticiones  que  los  Pro- 
curadores presentaren  , de  qual- 
quier  calidad  que  sean  , nombren  ex- 
presamente á los  Procuradores  *de  las 
partes  contrarias , para  que  oyéndose 
nombrar,  puedan  hacer  sus  defensas, 
y los  Escribanos  no  las  reciban  de  otra 
felina  , y asienten  en  las  cabezas  dp 
los  autos  , y sentencias  los  nombres 
de  los  Procuradores  , pena  de  veinte 
pesos  por  cada  vez  que  no  lo  hicieren. 

Ley  xvij.  Que  las  peticiones  sean  de  bue- 
na Qtra  , y los(  Interrogatorios  co- 
mo se  ordena. 

O 

D.  Felipe  II  allí , Ordenanza  248. 

LOS  escritos  y peticiones , que  pre- 
sentaren los  Procuradores , ú otras 
qualesquicr  personas  , sean  de  buena 
letra , y no  estén  enmendadas , ni  ra- 
yadas en  parte  alguna  , y ( las  pregun- 
tas de  los  Interrogatorios , que  presen- 
taren , estén  cerradas  al  fin  de  cada 
pregunta  , pena  de  dos  pesos  para  los 
Estrados  por  cad%  vez  quejo  contra- 
rio hicieren.  ^ « 


Ley  xviiij.  Que  los  Procuradores  de  las 
Audiencias  no  sean  apremiados  á acu- 
dir á los  alardes. 


D.FelipeIIIIenMadridá4deSeptiembre  de  1632. 

* ,.o 


ORdenamos  á los  Vireyes  y Re- 
sidentes , ^ue  sin  embargo*  de 
que  hayan  de  hacer*  alistar  á los  Pro- 
curadores , no  los  obliguen  á salará 
los  alardes  ordinarios , sino  quando  hu- 
biere ocasión  tan  precisa , quí  .10  se  pue- 
da excusar. 


Que  los  Procuradores  presenten  las  pe- 
ticiones antes  de  la  Audiencia  , y 
los  Escribanos  de  Cámara  no  las  re- 
ciban después  , ley  5.  tit.  23.  de  es- 
te libro. 
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Que  escriban  d sus  parte*  *y  Procura.-  bauzas  por  los  mismos  artículos  , ó 
dores  ausentes , que  no  hagan  pib-  derechamente  contrarios  ,ley  21.tit.27. 

TÍTULO  VEINTE  Y NUEVE. 

DE  LOS  INTÉRPRETES. 


Ley  j.  Qiie  los  Intérpretes  de  los  Indios 
. tengan  las  partes  y calidades  nece- 
sarias , y se  les  pague  el  salario  de 
gastos  de  Justicia  , Estrados  , ó pe- 
nas de  Cámara. 

D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á 10  de  Mayo  de  1583. 

MUchos  son  los  daños,  <*» incon- 
venientes que  pueden  resultar 
de  que 'los- Intérpretes  de  la  lengua  de 
los  Indios  no  sean  de  la  fidelidad, 
christiandad  y bondad  , que  se  requie- 
re , por  ser  el  instrumento  por  don- 
de se  ha  de  hacer  justicia  , y los  In- 
dios son  gobernados , y se  enmiendan 
los  agravio^  que  reciben  ; y para  que 
s^an  ayudados  y favorecidos  : Manda- 
mos que  los  Presidentes  y Oidores  de 
nuestras  Audiencias  cuiden  mucho  de 
que  los  intérpretes  «tengan  las  partes, 
calidades  y suliciencia  que  tanto  im- 
portan , y los  honren  como  lo  mere- 
^ ciercn  , y qualquier  delito  , que  se  pre- 
sumiere y a^erigiiare  contra  su  fideli- 
dad , le  castiguen  con  todo  rigor , y 
hagan  la  demostración  que  conviniere. 

1 | I 

jj  «Felipe  III  en  Lisboa  á 7 de  Octubre  de  1619, 

Oi'iW  mandamos  qtfc  se  les  pague  el 
salario  de  gastos»  de  Justicia  y Estra- 
das ; y si  no  los  hubiere  , de  penas 
de  Cámara. 

* ♦ 

Ley  ij.  Qiie  haya  número  de  Intérpre- 
tes en  las  Audiencias , y juren  con- 
forme á esta  ley. 

D.  Felipell  en  Monzon  á 4 de  Octubre  de. 1563. 
Ordenanza  297.  de  Audiencias. 

ORdenamos  y mandamos,  que  en 

las  Audiencias  haya  número  de 


Intérpretes , y que  antes  de  ser  reci- 
bidos juren  en  forma  debida  , que  usa- 
rán su  oficio  bien  y fielmente  , decla- 
rando , é interpretando  el  negocio  y 
pleyto , que  les  fuere  cometido  , cla- 
ra y abiertamente  , sin  encubrir  , ni 
añadir  cosa  alguna , diciendo  simple- 
mente el  hecho  , delito , ó negocio, 
y testigos , que  se  examinaren , sin  ser 
parciales  á ninguna  de  las  partes  , ni 
favorecer  mas  á uno,  que  á otro,  y que 
por  ello  no  llevarán  interes  alguno,  mas 
del  salario  , que  les  fuere  tasado  , y 
señalado  , pena  de  perjuros  , y del  da- 
ño, é interes  , y que  volverán  lo  que 
llevaren  , con  las  setenas  y perdimien- 
to de  oficio. 

Ley  iij.  Qite  los  Intérpretes  no  reciban  dá- 
divas ni  presentes. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  298.  de  15 63* 

IOS  Intérpretes  no  reciban  dadi- 
J vas  , ni  presentes  de  Españoles, 
Indios , ni  otras  personas  que  con  ellos 
tuvieren  , o esperaren  tener  pleytos  , o 
negocios  , en  poca  , ó en  mucha  can- 
tidad , aunque  sean  cosas  de  comer, 
ó beber , y ofrecidas , dadas  , o pro- 
metidas de  su  propia  voluntad  , y no 
lo  pidan , ni  otros  por  ellos  , pena  de 
que  lo  volverán  , con  las  setenas  , pa- 
ra nuestra  Cámara  , y esto  se  pueda 
probar  por  la  via  de  prueba  , que  las 
leyes  disponen,  contra  los  Jueces  y Ofi- 
ciales de  nuestras  Audiencias. 

Ley  iiij.  Qite  los  Intérpretes  acudan  á 
los  Acuerdos  , Audiencias  , y visitas 
de  cárcel. 


J 
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El  mismo  allí,  Ordenanza  301. 

ORdcnamos  que  los  Intérpretes  asis- 
tan á los  Acuerdos  , Audiencias 
y visitas  de  cárcel , cada  dia  que  no 
fuere  feriado , y á lo  menos  á las  tar- 
des vayan  y asistan 'en  casa  del  Pre- 
sidente y Oidores.  Y para  que  todo 
lo  susodicho  , y qualquiera  cosa  , y 
pártese  cumpla,  tengan  entre  sí  cuida- 
do de  repartirse  , de  forma , que  por 
su  causa  no  dexen  de  determinarse  los 
negocios , ni  se  dilaten , pena  de  dos 
pesos  para  los  pobres  por  cada  un  dia 
que  faltaren  en  qualquier  cosa  de  lo  so- 
bredicho , demas  de  que  pagarán  el 
daño  , interes  y costas  á la  parte  , ó 
partes  , que  por  esta  causa  estuvieren 
detenidas. 

Ley  v.  Qjie  los  dias  de  Audiencia  re- 
sida  un  Intérprete  en  los  Oficios  de  los 
Escribanos. 

El  mismo  Ordenanza  306. 

M Andamos  que  un  Intérprete  re- 
sida por  su  orden  los  dias  de 
Audiencia  en  los  Oficios  de  los  Es- 
cribanos á las  nueve  de  la  mañana, 
para  tomar  la  memoria  , que  el  Fis- 
cal diere , y llamar  los  testigos  , que 
conviniere  examinarse  por  el  Fisco , pe- 
na de  medio  peso  para  los  pobres  de  la 
cárcel  per  cada  dia  que  faltare. 

Ley  vj.  Que  los  Intérpretes  no  oygan  en 
sus  casas  , ni  fuera  de  ellas  á los  In- 
dios ,y  los  lleven  á la  Audiencia. 

El  mismo  allí,  Ordenanza  298. 

ORdenamos  que  los  Intérpretes  no 
oygan  en  sus  casas , ni  fuera  de 
ellas  á los  Indios  , que  vinieren  á pley- 
tos  y negocios  , y luego  sin  oirlos  los 
traygan  a la  Audiencia,  para  que  allí 
se  vea  y determine  la  causa , confor- 
me á Justicia  , pena  de  tres  pesos  pa- 
ra los  Estrados  por  la  primera  vez  que 


lo  contrario*  hicieren  ; y por  la  según- 
d*a  la  pena  doblada  , aplicada  según 
dicho  es ; y por  la  tercera  , que  demas 
de  la  pena  doblada,  pierdan  sus  oficios. 

Ley  vij.  Que  los  Intérpretes  no  sean  Pro- 
curadores , ni  Solicitadores  de  los  In- 
dios , ni  les  ordenen  peticiones. 

« D.  Felipe  II  allí,  Ordenanza  300. 

LOS  Intérpretes  no  ordenen  peti- 
ciones á los  Indios , ni  sean  en 
sus  causas  y negocios  Procuradores  , ni 
Solicitadores  , con  las  penas  conteni- 
das en  la  ley  ántes  de  esta  aplicadas 
como  a,Uí  se  contiene. 

1 

f 

Ley  viij.  Que  los  Intérpretes  no  se  ausen- 
ten sin  licencia  del  Presidente. 

El  mismo  allí,  Ordenanza  302. 

M Andamos  que  los  Intérpretes  no 
se  ausenten  sin  licénci'fl  del  Pre- 
sidente , pena  de  perder  e|  salario  del 
tiempo , que  estuvieren  ausentes  , y d$  — 
doce  pesos  para  los  Estrados  por  cada 
vez  que  lo  contrario  hicieren. 

* _ - 

Ley  viiij.  Que  quando  los  Intérpretes 
fueren  á negocios  fuera  del  Lugar , no 
lleven  de  las  partes  mas  de  su  sa-  , 
laño.  ( 

El  mismo  allí,  Ordenanza  303.  . 

Rdenamts  que  quando  los  Intát  ) 
pretes  fueren  á negocios , ó pla- 
tos fuera  del  Lif^ar  donde  reside  1a 
Audiencia  , no  llevén  de  las  partes, 
directé  , ni  indirecté  , cosa  alguna  rpps 
del  salario  , que,  les  fuere  señalado  , ni 
llagan  conciertos  , ni  contraes  con  los 
Indios , ni  compañías  en  ninguna  for- 
ma , pena  de  volver  lo  que  así  lleva- 
ren y contrataren  , con  las  setenas, 
y de  privación  perpetua  desús 
oficios. 


^De  los  Intérpretes. 

Ley  x.  Que  se  señale  el  salario  á los  didales  y extrajudidales  , y tomarles 

sus  confesiones  , dicen  algunas  cosas, 
que  no  dixéron  los  Indios  , o las  dicen 
y declaran  de  otra  forma , con  que  mu- 
chos han  perdido  su  justicia,  y recibi- 
do grave  daño  : Mandamos  que  quan- 
do  alguno  de  los  Presidentes  y Oido- 
res de  nuestras  Audiencias , ú otro  qual- 
quier  Juez  enviare  á llamar  á Indio,  o 
Indios , que  no  sepan  la  lengua  Caste- 
llana , para  les  preguntar  alguna  cosa, 
o para  otro  qualquier  efecto  , o vinien- 
do ellos  de  su  voluntad  á pedir , o se- 
guir su  justicia,  les  dexen  y consien- 
tan , que  traygan  consigo  un  Christia- 
no  amigo  suyo  , que  esté  presente  , pa- 
ra que  vea  si  lo  que  ellos  dicen  á lo  que 
se  les  pregunta  y pide , es  lo  mismo 
que  declaran  los  Naguatlatos  , é Intér- 
pretes , porque  de  esta  forma  se  pue- 
da mejor  saber  la  verdad  de  todo,  y 
los  Indios  estén  sin  duda  de  que  los 
Intérpretes  no  dexáron  de  declarar  lo 
que  ellos  dixéron  , y se  excusen  otros 
muchos  inconvenientes  , que  se  po- 
drían recrecer. 


térpretes  por  cada  un  día  que  sa- 
lieren del  Lugar  , y no  puedan  llevar 
otra  cosa. 

• El  mismo  allí,  Ordenanza  304. 

• 

''Ada  un  dia  que  los  Intérpretes 
' salieren  del  Lugar  donde  residie- 
re la  Audiencia  por  mandado  de  ella, 
lleven  de  salario,  y ayuda  de  costa  dos 
pesos , y no  mas , y no  comida  , ni 
otra  cosa  , sin  pagarla , de  ninguna  de 
las  partes , directe , ni  indirecté , pena 
de  las  setenas  para  nuestra  Cámara. 

• 

Ley  xj.  Que  de  cada  testigo  qífe  se  exa- 
minar ¿lleve  el  Intérprete  los  derechos 
que  se  declaran. 

El  mismo  allí,  Ordenanza  305. 

|E  cada  testigo  , que  se  exámina- 
' re  por,  Interrogatorio  , que  ten- 
ga de  d<Ice  preguntas  arriba,  lleve  el 
Intérprete  flos  tomines  ; y siendo  el 
Interrogatorio  de  doce  preguntas  y mé- 
nos,  un  tomin,  y no  mas  , pena  de 
pagarlo  ,^con  el  quajro  tanto  para  nues- 
tra C^tnafa;  pero  si  el  Interrogato- 
rio fuere  grande  , y la  causa  ardua, 
el  Oidor  , 6 Juez  ante  quien  se  exa- 
minare , lo  pueda  tasar  , demas  de  los 
derechos , ti  una  suma  moderada,  con- 
forme el  trabajo  y tiempo  que  se  ocu- 
pare. j 


.?  xij.  Que  el  India*  que  hubiere  de  de- 
clarar, pueda  [levar  otro  ladino  Chris- 
tiano  , que  esté  presente. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y, la  Emperatriz  Gober- 
nadora i\t  Valladolid  á 12  de  Septiembre 
de  1537.  * 

SOmos  informado  que  los  Intérpre- 
tes y Naguatlatos , que  tienen  las 
Audiencias  , y otros  Jueces  y Justicias 
de  las  Ciudades  y Villas  de  nuestras 
Indias  al  tiempo  que  los  Indios  los  lle- 
van para  otorgar  escrituras  , o para  de- 
cir sus  dichos , o hacer  otros  autos  ju- 


N( 


Ley  xiij.  Que  el  nombramiento  de  los 
Intérpretes  se  haga  como  se  ordena , 
y no  sean  removidos  sin  causa, y dén 
residencia. 

D.  Felipe  lili  enSan  Lorenzo  á 16  de  Octubre 
de  1630. 

Ombran  los  Gobernadores  á sus 
criados  por  Intérpretes  de  los  In- 
dios , y de  no  entender  la  lengua  re- 
sultan muchos  inconvenientes : Tenien- 
do consideración  al  remedio , y de- 
seando que  los  Intérpretes  , demas  de 
la  inteligencia  de  la  lengua , sean  de 
gran  confianza  y satisfacción  : Man- 
damos que  los  Gobernadores  , Corre- 
gidores y Alcaldes  mayores  de  las  Ciu- 
dades , no  hagan  los  nombramientos 
de  los  Intérpretes  solos , sino  que  pre- 
ceda examen  , voto  y aprobación  de 
todo  el  Cabildo , 6 Comunidad  de  los 
Indios , y que  el  que  una  vez  fuere 
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nombrado , no  pueda  ser  removido  sin 
causa  , y que  se  les  tome  residen- 
cia quando  la  hubieren  de  dar  los  de- 
mas Oficiales  de  las  Ciudades  y Cabil- 
dos de  ellas. 

Ley  xiiij.  Qjie  los  Intérpretes  no  pidan , 
ni  reciban  cosa  alguna  de  los  Indios , 
ni  los  Indios  dén  mas  de  lo  pie  deben 
á sus  Encomenderos. 

£1  Emperador  D.  Cárlos  y la  Reyna  Gobernado- 
ra en  Toledo  á 24  de  Agosto  de  1529. 

Andamos  que  ningún  Intérpre- 
te , o Lengua  de  los  que  an- 


M 


d^n  por  las  Provincias , Ciudades  y 
Pueblos  de  los  Indios  á negocios  6 di- 
ligencias , que  les  ordenan  los  Gober- 
nadores y Justicias , ó de  su  propia  au- 
toridad , pueda  pedir  , ni  recibir , ni 
pida  , ni  reciba  de  los  Indios  .para  sí, 
ni  las  Justicias , ni  otras  personas  , jo- 
yas , ropas  , mantenimientos  , ni  otras 
ningunas  cosas  ; pena  de  que  el  que  lo 
contrario  hiciere  pierda  sus  bienes  para 
nuestra  Cámara  y Fisco , y sea  dester- 
rado de  la  tierra  y los  Indios  no  den  mas 
de  lo  que  sean  obligados  á dar  las  per- 
sonas que  los  tienen  en  encomienda. 


TÍTULO  TREINTA. 


DE  LOS  PORTEROS  T OTROS  OFICIALES  DE  LAS 

Audiencias  y Chancillerías  Reales  de  las  Indias. 


Ley  j.  Qjte  haya  Portero  en  cada  Au- 
diencia , y los  derechos  pie  ha  de 
llevar. 

D. Felipe  II  en  la  Ordenanza  281.  de  Audiencias 
de  1563. 

ORdenamos  y mandamos,  que  en 
cada  una  de  nuestras  Audien- 
cias haya  Portero  , que  guarde  la  puer- 
ta , y haga  lo  que  los  Oidores  manda- 
ren , y lleve  de  derechos  de  las  pre- 
sentaciones lo  que  llevan  los  Porteros 
de  nuestro  Consejo  , multiplicado  con- 
forme al  Arancel  de  la  Audiencia,  y 
habiendo  lugar  en  la  casa  de  ella,  don- 
de el  Portero  viva,  le  dén  aposento 
suficiente. 

Ley  ij.  Qiie  los  Porteros  ?io  lleven  albri- 
cias de  las  sentencias  , ni  por  reci- 
bir peticiones  , ni  desear  entrar  en  la 
Sala  , ampie  las  partes  lo  of  rezcan 
de  su  voluntad. 

El  mismo  allí,  Ordenanza  282. 

M Andamos  que  los  Porteros  no  pi- 
dan , ni  lleven  albricias  por  las 
sentencias , ni  por  recibir  peticiones, 


ni  dexar  entrar  en  las  Salas  , así  en  di- 
neros, como  en  otra  cosa  alguGa,  aun- 
que la  ofrezcan  las  parteá  de  su  vo- 
luntad , pena  del.  quatro  tanto  parar 
nuestra  Cámara. 

Ley  iij.  Qtie  las  horas  de  Audiencia  resi- 
dan ante  los  Estrados , y no  lle  ven 
mas  de  sus  derechos. 


El  mismo  allí,  Ordenan^:  282. 

LOS  Porteros  residan  á las  horaf  de 
Audiencia  , pena  de  un  peso  pa- 
ra los  Estrados  cada  uno  por  caíl 
vez  que  faltare , no  lleven  masaré 
sus  derechos  , pena  (Je  volverlos , con 
las  setenas , para  nuestra  Cámara. 


; 


Ley  iiij.  Qite  no  'consientan  cu'e  se  sien- 
* ten  en  los  Estrados  los  pie  no  tie- 
nen lugar  en  ellos , ni  pie  hablen  sin 
licencia. 

Y en  la  Ordenanza  283.  Y D.  Felipe  lili  en  es- 
ta Recopilación. 


ORdenamos  que  los  Porteros  ten- 
gan cuidado  de  que  no  se  asien- 
ten en  los  Estrados  las  personas  que 


/ 

De  los  porteros  y otros  Oficiales.  481 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Madrid  á 12  de  Abril 
de  i ; 28.  Y D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 


conforme  á Ordenanzas  n¿  tienen  lu- 
gar en  ellos , y que  cada  uno  ocupé 
el  que  le  toca  , y los  Abogados  se 
asienten  por  su  orden,  y no  dexen  ha- 
blar á los  Abogados  litigantes,  ni  otras 
personas  sin  licencia , ni  que  se  atra- 
viesen unos  quando  otros  hablaren , ni 
al  tiempo  que  el  Relator  pusiere  el  ca- 
so de  el  pleyto. 

Ley  v.  Qjie  no  se  pague  á los  Porteros 
salario  de  la  Caxa  Real. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 10  de  Febrero  de  1567. 
Y 2 6 de  Abril  de  1583. 

• 

NO  se  paguen  de  nuestra  R‘ial  Ca- 
xa '.os  salarios  de  los  Porteros, 
sino  de  gastos  de  Justicia  , o de  otras 
condenaciones , y faltando  los  gastos 
y penas  de  Estrados  , se  paguen  de  las 
penas  aplicadas  á nuestra  Cámara , con 
que  de  lo  primero  que  procediere  de  las 
penas  de  Estrados  , ó gastos  de  Justicia, 
se  vuelva  á la  parte  de  donde  se  sacare. 

Leyvj.  Que  las  Audiencias  hagan  Aran- 
celes  de  los  derechos , como  está  or- 
denadcy  y ningud  Ministro  exceda , 
pena' de  el  qiiatro  tanto. 


ORdenamos  que  nuestras  Reales 
Audiencias  guarden  y executen 
lo  proveído  por  la  ley  i 78.  título  15. 
de  este  libro  , sobre  hacer  Aranceles  de 
los  derechos  , que  deben  llevar  los 
Ministros  de  nuestras  Indias  , y que 
ninguno  de  los  susodichos  exceda  de 
ellos , pena  del  quatro  tanto  , y de  las 
demas  impuestas. 

Ley  vij.  Que  las  Justicias  Ordinarias  co- 
nozcan de  las  causas  de  Oficiales  de 
Audiencias  , como  no  sean  sobre  exce- 
sos cometidos  en  sus  oficios. 

D.Felipe  III  en  Valladolid  á ijdeMarzode  1610. 

DEcIaramos  y mandamos  , que  las 
Justicias  Ordinarias  de  las  Ciu- 
dades donde  residen  nuestras  Audien- 
cias , deben  conocer  de  todos  los  ne- 
gocios y causas  de  los  Relatores  , Es- 
cribanos de  Cámara  , Abogados  , Pro- 
curadores , Alguaciles  , Solicitadores, 
Porteros  y demas  Oficiales  de  las  di- 
chas Audiencias  , como  no  sean  de 
excesos  hechos  en  el  uso  y exercicio 
de  sus  oficios , que  de  estos  han  de  co- 
nocer las  Audiencias. 


TÍTULO  TREINTA  Y UNO. 

.1 

DE  LOS  OIDORES , VISITADORES  ORDINARIOS 

i de  ¿os  distritos  de  Audiencias  y Chanciller  tas  Reales  de  las  Indias. 


íey  j.  Que  de  cada  Audiencia  salga  un 
Oidor  á visitar  la  tierra  de  tres  en 
♦ tres  años , ó antes  si  pareciere  al  Pre- 
sidente y Oidores. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 18  de  Julio  de  i;(A. 
En  Córdoba  á 19  de  Marzo  de  1 570.  Y en  la  Or- 
denanza 47.  de  25  de  Mayo  de  1 5 óó.  D.  Felipe 
lili  en  Madrid  á 13  de  Abril  de  1641.  y 18  de 
Mayo  de  1643.  Y en  esta  Recopilación. 


POrque  Nos  sepamos  como  son  re- 
gidos y gobernados  nuestros  va- 
sallos , y puedan  mas  fácilmente  al- 
canzar justicia,  y tengan  remedio  y 


enmienda  los  daños  y agravios  que  re- 
cibieren : Mandamos  que  de  todas  y 
cada  una  de  las  Audiencias  de  las  In- 
dias salga  un  Oidor  á visitar  la  tierra 
de  su  distrito  , y visite  las  Ciudades 
y Pueblos  de  él , y se  informe  de  la 
calidad  de  la  tierra  , y número  de  po- 
bladores : y como  podrán  mejor  sus- 
tentarse : y las  Iglesias  y Monasterios, 
que  serán  necesarios  para  el  bien  de 
los  Pueblos  : y si  los  naturales  hacen 
los  sacrificios  é idolatrías  de  la  Genti- 
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Edad  : y como  los  Corregidores  exer-  si.dente  obligue  al  que  le  tocare  á que 


cen  sus  oficios  : y si  los  esclavos , que 
sirven  en  las  Minas  , son  doctrinados 
como  deben  : y si  se  cargan  los  In- 
dios , ó hacen  esclavos  , contra  lo  or- 
denado : y visite  las  Boticas  : y si  en 
ellas  hubiere  medicinas  corrompidas, 
no  las  consienta  vender  , y haga  der- 
ramar : y asimismo  las  ventas  , tam- 
bos y mesones  , y haga  que  tengan 
Aranceles , y se  informe  de  todo  lo 
demas , que  conviniere : y lleve  comi- 
sión para  proveer  las  cosas  en  que  la 
dilación  seria  dañosa  , ó fueren  de  ca- 
lidad , que  no  requieran  mayor  deli- 
beración^ remita  .á  la  Audiencia  las 
demas  que  no  le  tocaren.  Y manda- 
mos á nuestras  Reales  Audiencias , que 
den  al  Oidor  Visitador  la  provisión 
general  ordinaria  de  visitas  , y por  ex- 
cusar los  irreparables  daños , y excesi- 
vos gastos  , que  se  causarían  á los  En- 
comenderos y naturales  de  los  Pueblos, 
si  estas  visitas  se  hiciesen  continua- 
mente : Ordenamos  que  por  ahora  no 
se  puedan  hacer,  ni  hagan  , sino  fue- 
re de  tres  en  tres  años  , y que  para 
hacerlas  entonces  , o antes,  si  se  ofre- 
cieren cosas  tales  , que  las  requie- 
ran , se  confiera  sobre  ello  por  to- 
do el  Acuerdo  de  Presidente  y Oi- 
dores , guardando  y executando  lo  que 
se  resolviere  por  dos  partes  , de  tres 
que  votaren , y concurriendo  con  las 
dos  el  voto  del  Presidente , y no  de 
otra  forma. 

Ley  ij.  Qtie  el  turno  de  los  Oidores  co- 
mience por  el  mas  antiguo  , y queden 
dos  en  la  Audiencia  para  el  des- 
pacho\ 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á n de  Marzo  de  1559. 
y 22  de  Diciembre  de  1589.  D.  Felipe  III  en  Ven- 
losilla  á 27  de  Octubre  de  1604.  D.  Felipe  lili 
en  esta  Recopilación. 

M Andamos  que  el  Oidor  salga  á 
la  visita  por  su  turno  , comen- 
zando por  el  mas  antiguo , y el  Pre- 


vaya , sin  dar  lugar  á réplica  , ni  ex- 
cusa , no  estando  legítimamente  impe- 
dido , y si  lo  estuviere  , salga  el  si- 
guiente en  antigüedad , y no  se  ocpue 
en  esto  mas  de  uno  , de  forma  que  que- 
den por  lo  menos  dos  en  la  Audiencia 
para  el  despacho  y expediente  de  los 
pl^ytos  y negocios. 

Ley  ij.  Qtte  el  Presidente  solo  , y no  los 
Oidores , nombre  al  Visitador  y le  se- 
ñale el  distrito. 

D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á 2 1 de  Mayo  de  1576. 
D.  Felipe  III  en  Aranda  á 24  de  Julio  de  1 610.  Y 
en  Madrid  á 2 de  Julio  df  1618.  D.  Felipe  lili  en 
Madrid!  30  de  Marzode  163;.  Y enesta  Reco- 
pilación. 1 

ES  nuestra  voluntad  , que  el  Presi- 
dente solo  nombre  al  Oidor  , que 
ha  de  salir  á la  visita  , y le  señale  el 
distrito  por  donde  la  ha  de  comenzar 
y hacer  , y que  los  demas  Oidores  no 
tengan  voto  en  lo  susodicho. 

t 

Ley  iiij.  Qiie  el  Presidente  nombre  á loe 
Ministros  , y el  Juez  al  Escribano , 
y la  Audiencia  y Escribanos  de  Cá- 
mara no  le  nombren.  **  ' 

G 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 26  de  Mayo  de  1573. 
En  Badajoz  á 1 1 de  Noviembre  de  1580. 

EL  Presidente  , y no  ti  Oidor , ha 
de  nombrar  á los  Ministros  de  la 
visita , menos  al  Escribano  , que  así 
para  la  visita'',  como  para  otros  nesd1- 
cios  , d comisiones  , de  qualquier  cri- 
dad que  sean  , fe  ha  de  nombrar  el 
Juez  Visitador  , y río  le  nombre  la 
Audiencia , ni  los  Escribanos  de  Oí- 
niara  , y así  se  .guarde , no  habiendo 
ttombrado  por  Nos  Escribano  propie- 
tario de  visitas , ó comisiones. 

Ley  v.  Qiie  el  Oidor  Visitador  comience 
per  la  Provincia  que  se  le  señalare , 
y después  prosiga  en  todo  el  distrito 
de  la  Audiencia. 
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t).  Felipe  II  en  Madrid  á a6de  Mayo  de  1 573.'®. 
Felipe  III  en  Aranda  á 24  de  Julio  de  1610. 

M Andamos  que  el  Oidor  Visitador 
comience,  y haga  la  visita  en 
la  Provincia  , o Provincias  , que  le  fue- 
ren señaladas  , sin  embargo  de  que 
se  le  dé  la  provisión  general  ordinaria 
de  visita,  y que  no  se  pueda  ocupar, 
ni  ocupe  en  otra  parte  en  negocios  Se 
ella  , antes  de  hacerla  en  la  parte  se- 
ñalada , y que  después  de  fenecida 
allí , pase  donde  haya  mas  necesidad, 
y á la  vuelta  venga  visitando  lo  demas 
de  el  distrito  de  la  Audiencia  entera- 
mente , tomando  ?I  tiempo  necesario: 
y el  Presidente  y Oidores  nos  avisen 
como  se  ¿ace  y executa  esto  , para  que 
tengamos  la  noticia  , que  importa. 

Ley  vj.  Que  no  hagan  la  visita  Jueces 
de  comisión  , ni  parientes  de  los  Mi- 
*-* ni s tros , y precisamente  vayan  los  Oi- 
dores. * 

• 

F1  Emperador  D.  Cárlqj  y la  Reyna  María  en 
Valladolid  á 28  de  Noviembre  de  i;Jo.  Y el 
Principe  Gobernador  á 11  de  Junio  de  1552.  Y 
D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

ORdenamos  que  se  haga  la  visita 
de  la  tierra , conforme  á las  le- 
yes de  este  título  , y no  por  Jueces  de 
comisión  , r^i  parientes  de  los  Presiden- 
tes , Oidores , Alcaldes , ó Fiscales , y 
precisamente  la  hagan  los  Oidores  por 
aus  personas.  i 

7 

A 

I ty  vij.  Que  para  las  visita  y tasas  se 
cite  al  Fiscaly  Oficiales  Reales , y el 
^ Oficial  Real , que  se  quisiere  hallar 
presente , lo  pueda  hacer. 

D.  Felipe  lAn  Torbisco  á 23  de  Enero,  y $n 
Guadalupe  á 1 de  Febrero  de  1570. 

✓ 

ANtes  de  salir  el  Oidor  Visitador 
á la  visita  y tasa  de  los  Indios 
cite  y llame  al  Fiscal  y Oficiales  Rea- 
les , y si  algún  Oficial  Real  quisiere  ir, 
y hallarse  presente  á la  visita  , lo  pue- 
da hacer. 


Ley  viij.  Que  el  Oidor  que  saliere  á vi- 
sitar , se  informe  de  l a doctrina  de 
los  Indios  , sus  tasas  y tributos. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 18  de  Julio  de  i;6o. 
Y a 9 de  Abril  de  1591. 

EL  Oidor  que  saliere  á visitar  la 
tierra  se  informe  en  cada  Lugar 
y Pueblo  de  Indios  déla  orden  y for- 
ma , que  hay  en  la  enseñanza  de  la 
Doctrina  Christiana , quien  se  la  en- 
seña , dice  Misa  , y administra  los  San- 
tos Sacramentos  de  la  Iglesia  , y si  en 
esto  hubiere  alguna  falta  , haga  que  se 
provea  luego  de  todo  lo  conveniente: 
y asimismo  se  informe  si  tienen  ta- 
sa de  tributos , y si  se  excede  de  ella 
en  llevarles  mas  de  lo  que  estuviere 
tasado,  y si  esexcesiva,  y reciben  otros 
daños  , agravios  y malos  tratamientos, 
y de  que  personas  , y si  los  obligan  á 
llevar  cargas  , y haga  justicia,  y pro- 
vea , de  forma  que  los  Indios  queden 
desagraviados,  guardando  y executan- 
do  en  todo  las  leyes  y Ordenanzas. 

Ley  viiij.  Que  el  Oidor  procure  que  los 
Indios  tengan  bienes  de  comunidad , 
y planten  árboles  , y se  le  dé  por 
instrucción. 

D.  Felipe  II  á 18  de  Enero  de  1552. 

DEbe  el  Visitador  procurar  quan- 
to  sea  posible  , que  los  Indios 
tengan  bienes  de  comunidad  , y plan- 
ten árboles  de  estos  y aquellos  Rey- 
nos  , porque  no  se  hagan  holgazanes, 
y se  apliquen  al  trabajo  , para  su  apro- 
vechamiento y buena  policía , y la  Au- 
diencia le  dé  instrucción  de  todo  lo 
que  le  pareciere  conveniente  y digno 
de  remedio,  aunque  no  esté  preveni- 
do por  las  leyes  de  este  título  , y espe- 
cialmente se  la  dé  de  lo  contenido 
en  esta  nuestra  ley. 

Ley  x.  Que  el  Oidor  Visitador  inquiera 
el  tratamiento , que  se  hace  á los  In- 
dios ¡y  castigue  los  culpados. 
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D.  Felipe  III  en  Aranjuez  á 26  de  Mayo  de  1609. 
cap.  32. 

QUando  saliere  el  Visitador  á cum- 
plir su  turno  , visite  con  parti- 
cular atención  las  encomiendas  , mi- 
nas , chacras  y obrajes , é inquiera  el 
tratamiento,  que  los  Encomenderos, 
Mineros  y dueños  de  las  demas  hacien- 
das hicieren  á los  Indios  de  reparti- 
miento , ó voluntarios  , y no  consien- 
ta , que  los  unos  , ni  los  otros  pa- 
dezcan violencia  , ni  servidumbre  , cas- 
tigando los  culpados , y executando 
en  sus  personas  y haciendas  las  penas 
impuestas. 

Ley  xj.  Qite  los  Oidores  Visitadores  ave - 
rigiien  el  tratamiento , que  los  Caci- 
ques hacen  á sus  Indios. 

D.Felipe  III  en  Aranjuez  á 26  de  Mayo  de  1609. 

LOS  Visitadores  averigüen  y sepan 
en  el  discurso  de  sus  visitas  el 
tratamiento  que  los  Caciques  hacen  á 
sus  Indios  , y los  castiguen  , si  ave- 
riguaren , que  han  cometido  algunos 
excesos. 

Ley  xij.  Qjte  el  Oidor  Visitador  conoz- 
ca de  la  libertad  de  los  Indios. 

D.  Felipe  II  en  la  Ordenanza  77.  de  Audiencias 
de  1563. 

EL  Oidor  Visitador  pueda  conocer 
de  las  causas  de  la  libertad  de 
los  Indios  , con  que  haga  relación  , y 
dé  cuenta  á la  Audiencia. 

Ley  xiij.  Que  los  Visitadores  vean  si 
las  estancias  situadas  están  en  per- 
juicio de  los  Indios , y hagan  justicia. 

El  mismo  en  la  Instrucción  de  Vireyesde  15  96. 
cap.  21. 

A Lgunas  estancias  que  los  Espa- 
xi  boles  tienen  para  sus  ganados, 
se  les  han  dado  en  perjuicio  de  ios 
Indios  , por  estar  en  sus  tierras,  ó muy 
cerca  de  sus  labranzas  y haciendas, 
y á esta  causa  los  ganados  les  comen  y 


destruyen  los  frutos  , y les  hacen  otros 
daños  : Mandamos  que  les  Oidores, 
que  salieren  á la  visita  de  la  tierra  , lle- 
ven á su  cargouvisitar  las  estancias  , sin 
ser  requeridos , y ver  si  están  en  per- 
juicio de  los  Indios  , ó en  sus  tierras, 
y siendo  así , llamadas  y oidas  las  par- 
tes á quien  tocare  , breve  y sumaria- 
mente , ó de  oficio  , como  mejor  les 
pareciere  , las  hagan  quitar  luego , y 
pasar  á otra  parte,  todo  sin  daño  y per- 
juicio de  tercero. 

Ley  xiij.  Que  los  Oidores  Visitadores 
castiguen  los  exetíos  en  obrajes. 

D.Felipe  lili  en  Madrid  á 11  de  Junio  de  1621. 

POrque  el  mejor  remedio  de  los  da- 
ños  , que  reciben  los  Indios  de 
obrajes  consiste  en  la  visita  de  la  tier- 
ra, los  Oidores , que  á ella  salieren  , la 
hagan  con  mucho  cuidado,.,  sin  res- 
petos temporales  de  personas  podero- 
sas , y todos  los  otros  fines  de  amor, 
temor  , o interes  ,•  solo  por  el  servicio 
de  Dios  nuestro  Señor  , bien  y des- 
agravio de  los  Indios  , y buena  exe- 
cucion  de  lo  que  está  mandado,  , , y re- 
medien qualquier  daño  y perjuicio,  que 
recibieren  los  Indios,  pues  reconocién- 
dolo por  vista  de  ojos  , visitando  ca-  * 
da  obraje , y hallándose  ^presentes  al 
tiempo  de  la  visita  , podrán  remediar 
lo  malo  , y me  jorar  lo  que  mas  convet^  » 
ga  , y qualquier  descuido , omisicta, 
ó falta,  que  en  es<$>  hubiere,  será  cuép'a 
y cargo  contra  los  Oi/Jores  en  sus  resi- 
dencias y visitas.  Y para  que  en  el  cum- 
plimiento de  lo  sobredicho  estén  más 
advertidos , mandamos  que  fsí  se  exe- 
cfite  , y en  las  comisiones  y despachos, 
que  llevaren  quando  salieren  á ias  vi- 
sitas, se  ponga  cláusula  especial  deque 
hayan  de  averiguar  y castigar  estos 
excesos  de  obrajes  , para  que  por  tiem- 
po, olvido,  ni  otra  causa  no  se  pierda 
la  noticia  de  ello  , y se  administre 
justicia. 


De  1/is  Oidores 

Ley  xv.  Qite  el  Visitador  no  sea  admi- 
tido en  la  Audiencia  , ni  se  le  pa- 
gue salario  , si  no  constare  por  testi- 
monio , que  determinó • los  pleytos  , é 
bino  las  tasas. 

D.  Felipe  Hilen  Balsainá  23  de  Octubre  de  1621. 

NO  sea  admitido  el  Oidor  Visita- 
dor en  la  Audiencia,  ni  Acuer- 
do , ni  se  le  pague  su  salario , si  no  cons- 
tare por  testimonio,  que  ha  determi- 
nado los  pleytos  y causas  , que  hubie- 
re fulminado  , y hecho  las  tasas  délos 
Indios  donde  no  estuvieren  hechas , y 
el  testimonio  sea  con  citación  ,del  Fis- 
cal. , 

Ley  xvj.  Qiie  los  Oidores  Visitadores  eti 
las  materias  Eclesiásticas  procedan 
conforme  á derecho. 

Ds Felipe IIJI enjVIadrid  á 7 de  Diciembre  de  1626. 

> 

LOS  Oidores  Visitadores  suelen  in- 
troducirse en  materias  , que  per- 
tenecen á la  jurisdicción  Eclesiástica: 
Ordenamos  y mandamos , que  proce- 
dan ef>e¿tos  caso:»,  guardando  la  ju- 
risdicción é inmunidad  Eclesiástica,  con- 
forme á derecho  Cánonico,  Leyes  y 
Ordenanzas  Reales. 

9 

Ley  xvij.  Qiie  el  Oidor  Visitador  visite 
‘los  Escribanos  y Notarios  Eclesiás - 
»v  ticos  de  los  Lugares  ,'y  proceda  con- 
,^tra  los  culpados. 

■ ' s 

D.FelipelI  enS.  Lorenzo  á 11  de  Marzo  de  1 576, 

EL  Oidor  Visitador  visite  á los  Es- 
cribanos Públicos  , y de  el  Nú- 
mero , y*Concejos  , y Escribanos  de 
Minas  y Registros  de  todas  las  Ciu- 
dades , Villas  y Lugares  del  distrito, 
y de  las  gobernaciones  sujetas  á la  Au- 
diencia , y á los  Escribanos  Reales, 
que  en  las  Ciudades  , Villas  y Luga- 
res residieren  , y á los  Notarios  de  las 
Audiencias  y Juzgados  de  los  Provi- 
sores y Vicarios,  y otros  Jueces  Ecle- 
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siásticos , y sepa  como  han  usado  y 
usan  sus  oficios , y si  en  elexercicio  han 
guardado  y guardan  las  Leyes  , prag- 
máticas y Aranceles  de  estos  Reynos, 
y de  las  Indias  , y en  que  han  falta- 
do, y si  han  llevado  derechos  dema- 
siados, cohechos , baraterías,  y en  que 
casos  y cantidades  , y á que  personas, 
y que  otros  delitos  han  cometido  en 
sus  oficios , y si  han  sido  castigados, 
ó no  , y que  agravios  han  hecho  á los 
vecinos  y naturales  de  la  tierra  , y si 
han  dado  residencia , o'  no , y por 
que  la  han  dexado  de  dar , y de  to- 
do lo  demas  que  le  pareciere,  que  se 
debe  informar  y averiguar  la  verdad, 
cerca  de  lo  susodicho  , así  por  proban- 
zas de  testigos , como  por  procesos  y 
registros , y otra  qualquier  via  y for- 
ma , que  le  pareciere  , y proceda  con- 
tra los  culpados , conforme  á justicia; 
y si  de  las  sentencias,  que  pronun- 
ciare por  alguna  de  las  partes  fuere  ape- 
lado, en  caso  que  de  derecho  haya 
lugar  la  apelación  , la  otorgue  para 
ante  la  Real  Audiencia. 

Ley  xviij.  Qiie  las  Audiencias  no  dén 
las  provisiones  acordadas  dios  Visi- 
tadores de  la  tierra  , ni  á los  demas 
Jueces , que  salieren  á comisiones. 

D.  Felipe  II  en  Zaragoza  á i de  Marzo  de  1583. 
D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 2 de  Junio  de  1632. 

Véase  con  la  ley  17.  tít.  1.  lib.  7. 

HAseentendidoque  algunas  de  nues- 
tras Reales  Audiencias  acostum- 
bran quando  salen  los  Oidores  á vi- 
sitar las  tierras  , ó á pesquisas , ó á otros 
negocios , darles  fuera  de  las  comisio- 
nes , que  llevan  , provisiones , con  fa- 
cultad para  que  en  la  parte , ó lugar 
adonde  van  , y los  caminos  Pueblos 
y Lugares  por  donde  pasan , conoz- 
can de  todas  las  causas  y negocios  de 
oficio  , y entre  partes , que  ocurren, 
así  civiles  , como  criminales  , acumu- 
lativé  , como  Jueces  Ordinarios , y pa- 
ra conocer  en  grado  de  apelación  de 


/ 
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las  sentencias  de  los  Ordinarios , de  que 
resulta  turbárselas  jurisdicciones , y con 
el  apresurado  conocimiento  de  causa, 
que  permite  el  pasage  , franqueárselas 
cárceles  , y hacerse  otras  cosas  no  con- 
venientes i la  recta  administración  de 
nuestra  justicia  : Mandamos  a nuestras 
Audiencias  Reales  , que  no  despachen 
estas  provisiones  acordadas  para  los  Mi- 
nistros , que  de  ellas  salieren  á quales- 
quier  negocios  de  nuestro  servicio , y 
que  el  Oidor  Visitador  de  la  tierra  no 
exceda  de  lo  que  le  pertenece  por  la 
comisión  de  visita  , instrucción  de  la 
Audiencia , y leyes  de  este  título , y 
los  demas  Jueces  no  conozcan  mas  que 
del  negocio  contenido  en  la  comisión 
á que  fueren  , ni  se  entrometan  en  otra 
cosa. 

Ley  xvíiij.  Q_ue  al  Visitador  no  se  co- 
meta otro  negocio  , y en  que  casos  se 
podrá  hacer. 

D.  Felipe  11  á 27  de  Mayo  de  1 573.  D.  Felipe III 
en  San  Lorenzo  á 7 de  Octubre  de  1618. 

NO  se  cometa  al  Oidor  Visitador, 
durante  el  tiempo  de  la  visita, 
otro  negocio  , con  salario , ó sin  él , y 
los  Vireyes  y Presidentes  tengan  par- 
ticular cuidado  de  que  así  se  execute, 
si  no  fuere  en  caso  de  tanta  gravedad 
y facilidad  , que  convenga  tomar  la 
noticia  necesaria , y hacer  otra  diligen- 
cia por  el  Visitador , que  concurrien- 
do estas  causas,  y siendo  la  materia 
ral  , que  importa  al  bien  público  , se 
le  podrá  cometer , y por  esta  causa  no 
lleve  ningún  salario. 

Ley  xx.  Qiie  no  se  admita  apelación 
de  autos  interlocutorios  del  Visitador , 
que  se  puedan  reparar  en  la  definitiva. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Monzon  de  Aragón  ánde  Agosto  de  1 j 5 2 . 
Contesta  la  ley  9.  tít.  i2.1ib.  5. 

DE  autos  interlocutorios  que  el  Vi- 
sitador de  la  tierra  proveyere,  y 
se  puedan  reparar  en  la  dihnitiva , no 


sd:  admita  apelación  en  las  Audien- 
cias en  los  casos , que  de  justicia  no 
se  deba  admitir , porque  se  guarde  en 
todo  , y sean  «favorecidos  los  Visita- 
dores , y los  Indios  desagraviad&s , y 
bien  tratados  ; y castigados  los  ’que  hu- 
bieren excedido. 

Ley  xxj.  Qiie  al  Visitador  de  Filipír 
ñas  se  le  dé  embarcación , visite  la 
tierra  pacifica  , y no  lleve  Soldados , 
ni  gente , que  dé  vexacion  á los  In- 
dios. 

D.  Felipe  IHen  Zamora  át¿6  de  Febrerode  1602. 

# 

M Andamos  que  al  Oidor  ¿le  nues- 
•tra  Real  Audiencia  de  Manila, 
que  conforme  á lo  ordenado  saliere 
por  su  turno  á visitar  el  distrito  , se 
le  dé  embarcación  moderada  á costa 
de  nuestra  Real  hacienda  , para  que 
desde  la  Isla  de  Luzon  pueqa  pasarla 
las  otras  , y visitar  la  tierra  pacífica, 
donde  no  hubiere  inconveniente  , y, 
no  lleve  Soldados  , ni  gente  que  pue- 
da dar  vexaciones  á los  naturales. 

Ley  xxij.  Qiie  cada  año  vaya  uti'  Oidor 
de  los  Charcas  á tomar  cuenta  á los 
Oficiales  Reales  de  Potosí, y visite 
la  Casa  de  la  Moneda,  f 

D.Felipe  II  en  Madrid á 20  Noviembre  de  icq^. 

ORdenamcfc  y mandamos  , que  ut* 
Oidor  de  nuestra  Audiencia  Re¿J 
de  la  Provincia  #de  los  Charcas  , *á 
quien  por  su  orden  *íe  cupiere  , va- 
ya cada  año  á la  Villa  Imperial 
Potosí  á tomar  \as  cuentas  á los  Ofi- 
ciales de  nuestra  Real  hacienda  , y 
de  camino  visite  la  Casa  de  la  Mone- 
da , que  en  aquella  Villa  está  fun- 
dada. 

Ley  xxiij.  Qite  la  Audiencia  de  Santa 
Fe  no  envie  Oidoi  es  á visitar  á Car- 
tagena , sin  necesidad  precisa. 


De  lps  Oidores 

El  mismo  allí  á 2 de  Febrero  de  1 562.  ® 

EL  Presidente  y Oidores  de  nues- 
tra Audiencia  de  Santa  Fe  no 
envíen  á visitar  la  Ciudad  de  .Cartage- 
na , si  primero  no  constare  que  hay 
necesidad  precisa  para  la  buena  gober- 
nación de  aquella  Ciudad. 

1 

Ley  xxiiij.  Que  los  Escribanos  de  las 
visitas  de  la  tierra  y comisiones  en- 
treguen los  papeles  á los  de  Cámara , 
como  está  ordenado. 

El  mismo  allí  ái  de  Julio  de  1 571.  Véanselas  le- 
yes 4.  y 3^.  tit.  1.  lib.  7. 

TVTUestras  Reales  Audiencias^provean 
-L  v y ordenen  , que  los  Escribanos 
de  la  visita  de  la  tierra  , y de  otras 
qualesquier  comisiones  á que  salieren 
los  Oidores  , entreguen  los  procesos  y 
escrituras  , que  ante  ellos  pasaren  , á 
Jos  Escribanos  de  Cámara  de  las  Au- 
diencias j para  que  los  tengan  en  su 
poder , cc«io  está  ordenado  por  las  le- 
yes de  este  libro  ,.y  de  estos  Reynos 
de  Castilla. 
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Ley  xxvj.  Que  en  todas  las  ocasiones 
de  Flota  y Galeones  envíen  las  Au- 
diencias relación  al  Consejo  délo  que 
se  hubiere  hecho  y proveído  en  las  vi-' 
sitas  de  la  tierra. 

El  mismo  allí  á 9 de  Noviembre  de  1595.  D.  Fe- 
lipe III  allí  á 20  de  Noviembre  de  1608.  Y en 
S.  Lorenzo  ¿7  de  Octubre  de  1Ó18. 

A Nuestro  servicio  conviene  , que 
se  sepa  y entienda  en  nuestro 
Consejo  de  Indias  lo  que  resulta  de 
las  visitas  de  la  tierra.  Y mandamos, 
que  en  todas  las  ocasiones  de  Flota, 
ó Galeones , los  Presidentes  y Oido- 
res de  nuestras  Reales  Audiencias  nos 
envien  relación  muy  particular , en  que 
se  refiera  el  Oidor  que  salió  á visitar, 
y á que  parte  , y tiempo  que  en  es- 
to se  hubiere  ocupado  , y lo  que  pro- 
veyó y remedió  , y cuenta  que  hu- 
biere dado  en  la  Audiencia , confor- 
me á lo  resuelto  , y lo  que  en  ella  se 
hubiere  ordenado  en  esta  materia  , to- 
do con  mucha  distinción  y claridad, 
para  que  Nos  sepamos  el  provecho  que 
resulta  de  estas  diligencias. 


Ley  xxicjQue  se  time  cuenta  á los  Vi- 
sitadores y Escribanos  , y á los  que 
la  debieren  dar  de  las  condenaciones 
y gastos. 

9 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 2 ; de  Octubre  de  1575. 


T OS  Vireyes  y Presidentes  hagan 
/ que  se  tome  cuenta,  con  asisten- 
cia de  los  Oficiales  Reales  , á los  Vi- 
sitadores del  distrito  , y á sus  Escri- 
banos, y á otras  qualesquier  personas, 
que  la  debieren  dar  de  las  condena- 
ciones , que  se  hubieren  hecho,  y en 
cuyo  poaer  han  entrado  , y en  qhe 
se  han  distribuido  , y cobren  luego 
los  alcances  , y por  cuenta  aparte  asi- 
mismo ayerigüen  los  gastos 
de  la  visita,  y de  todo  nos 
avisen  luego. 


Ley  xxvif.  Que  los  Visitadores  ordina- 
rios de  los  Oficiales  visiten  los  regis- 
tros de  los  Escribanos  de  la  Audien- 
cia y Ciudad  donde  residiere. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  de  Audiencias  de  1563. 
Y en  Madrid  á 20  de  Junio  de  1567.  Y en  la 
Ordenanza 2;.  En  Toledo  á 25  de  Mayo  de  1596. 
D.FelipelIlenS.Lorenzoá  14  de  Agostode  1Ó20. 
Y D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

EL  Oidor , que  en  nuestras  Au- 
diencias fuere  Visitador  ordina- 
rio de  los  Oficiales,  visite  cada  año  los 
registros  de  los  Escribanos  de  la  Au- 
diencia , y Escribanos  de  la  Ciudad, 
Públicos  , y del  Número  , donde  re- 
sidiere , y ponga  especial  cuidado  en 
que  tengan  inventariado  los  pleytos, 
papeles  y escrituras  de  sus  oficios , y 
los  procesos  enteros,  y sin  enmiendas 
y falta  de  hojas,  y provea  con  inter- 
vención de  nuestro  Fiscal  lo  que  fue- 
re justicia  , y todo  lo  demas  que  con- 
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venga  al  buen  uso  y exercicio  de  sus 
Oficios , y los  registros  de  los  Escri- 
banos de  fuera  de  la  Ciudad  los  visi- 
tó el  Oidor  del  distrito. 

Ley  xxviij.  Qjte  si  no  hubiere  Visita- 
dor del  distrito  , nombre  el  Presiden- 
te quien  visite  los  registros  de  los 
Escribanos. 

D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 1 1 de  Junio  de 
iói2.  cap.  41.  de  Instrucción  de  Vireyes.  Y en 
Madrid  á 17  de  Juniode  1617.  D.  Felipe  lili 
en  Madrid  á 18  de  Juniode  1624. cap.  41.  Y en 
en  esta  Recopilación. 

EN  caso  que  conforme  á lo  resuel- 
to por  la  ley  primera  de  este  tí- 
tulo , pareciere  al  Presidente  y Oido- 
res , que  no  conviene  nombrar  Visi- 
tador de  el  distrito , provea  el  Presi- 
dente de  la  Audiencia  una  persona  de 
satisfacción  , que  visite  los  registros  de 
los  Escribanos  Públicos , del  Número 
y Ordinarios , para  que  vea  si  está 
conforme  á las  leyes  y pragmáticas  de 
estos  y aquellos  Reynos , y hagan  que 
se  guarde  y execute  en  todas  las  Ciu- 
dades, Villas  y Lugares  de  Españo- 
les , sin  perjuicio  de  lo  ordenado  por 
la  ley  antecedente  á los  Visitadores 
ordinarios  de  los  Oficiales  de  nuestras 
Reales  Audiencias. 

Ley  xxviij.  Que  el  Oidor  Visitador  lle- 
ve la  ayuda  de  costa , que  se  de- 
clara , y no  reciba  cosa  alguna  de 
Españoles , ni  de  Indios. 

D. Felipe  II  en  Madrid  ái8de  Julio  de  i;6o. 
Ordenanza  34.  de  Audiencias  de  1 563.  En  Cór- 
doba á 19  de  Marzo  de  1570.  Y á 15  de  Sep- 
tiembre de  1571.  Y á 3 del  de  1572.  En  San  Lo- 
renzo á 18  de  Octubre  de  1583.  D.  Felipe  III 
allí  á 5 de  Septiembre  de  1620.  D.  Felipe  lili 
en  esta  Recopilación. 
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dad , en  consideración  al  beneficio, 
que  ha  resultado  de  la  visita  y buen 
proceder  del  Oidor,  sin  embargo  de  que 
esta  ocupación  es  de  su  obligación  por 
el  oficio  , lo  puéda  hacer  , con  que  no 
pase  de  la  mitad  del  salario  , qué  go- 
zare por  su  plaza  , y esto  se  guarde 
donde  no  estuviere  permitido  , ú or- 
denado por  Nos  , que  pueda  llevar 
mayor  cantidad.  Y mandamos  , que. 
no  reciba  de  Españoles  , Indios  , ni 
otras  qualesquier  personas , ninguna  co- 
sa , aunque  sea  de  comer  , ni  tenga 
parte  en  las  condenaciones  ; y si  con- 
tra el  tenor  y form^de  esta  ley  hu- 
biere llei  ado  alguna  cantidad  , la  vuel- 
va, y restituya  ; y en  quanto^al  sala- 
rio , que  los  Oidores  pueden  percibir, 
si  salieren  á otras  comisiones , se  guar- 
de la  ley  40.  tít.  16.  de  este  libro. 

Ley  xxx.  Que  di  Alguacil  y Escribano 
de  las  visitas  de  la  tierra  , 'repaguen 
los  salarios  de  penas  de  G-dmara. 

D.  Felipe  III  en  Aranjuez  á 14  de  Mayo  de  1607!^ 

POrque  el  Oidor  que  sale  á hacer  la 
visita,  lleva  lín  Escríbalo  y un 
Alguacil , y en  algunas  partes,  por  sel- 
la tierra  pobre,  y pocos  los  negocios 
de  condenaciones  , no  hay  de  que  pa- 
garles sus  salarios,  ni  gast  s de  justi- 
cia : Mandamos  que  en  este  caso  se  les 
libren  y paguen  en  penas  de  Cámara. 

' v* 

Ley  xxxj.  Que  los  Escribanos  de  la  vi- 
sita no  lleven  mas  de  sus  derechos , 

9 

y lo  ¿que  les  fuere  señalado. 

D.  Felipe  II  en  San  Lorenzo  á 1 1 de  Junio  de 
15:72.  D.  Felipe  111  eií  Valladolid  á ío  de  Agosto 
de  1608.  1 


EL  Oidor  Visitador  lleve  á razón 
de  docientos  mil  maravedís  por 
año  de  ayuda  de  costa , y al  respecto 
de  el  tiempo , que  se  ocupare  demas 
del  salario  ordinario  , que  tuviere  por 
su  plaza  ; y si  al  Virey  , ó Presidente  y 
Oidores  pareciere  añadir  alguna  canti- 


LOS  Escribanos  por  Nos  nombra- 
dos para  las  visitas  ordinarias  de 
la  tierra , si  los  hubiere  , y los  que  á 
falta  de  ellos  nombraren  los  Jueces , no 
lleven  mas  de  sus  derechos , y 
lo  que  por  Nos  les  fuere 
señalado. 


Del  Juzgado  de  bienes  de  difuntos. 


Ley  xxxij.  Que  el  Alguacil  y Escriba 
no  no  puedan  llevar  criados  , y pue- 
da el  Escribano  llevar  un  Oficial , ó 
dos  Escribientes . 


489 


Que  en  todas  las  Audiencias  se  nombre 
cada  año  un  Oidor , que  sea  Visita- 
dor de  sus  Oficiales  , ley  169.  tit.  15. 
de  este  libro. 


El  mismo  en  S.  Lorenzo  á 7 de  Octnbre  de  1618. 
D.  Felipe  lili  en  Balsain  á 23<íe  Octubre  de  1621. 
Y en  esta  Recopilación. 

EL  Alguacil  y Escribano  de  visi'a 
no  puedan  llevar  á ningún  cria- 
do , ni  otra  persona  , y permitimos, 
que  el  Escribano  pueda  llevar  un  Ofi- 
cial  , ó dos  Escribientes  , que  le  ayu- 
den , si  al  Yirey  , ó Presidente  de  la 
Audiencia  parecieran  necesarios , pena 
de  privación  de  oficio. 


Que  los  Oidores  Visitadores  de  la  tierra, 
y otros  Ministros  no  vayan  á posar 
á los  Conventos  de  Religiosos , ley  89. 
tit.  16 .de  este  libro. 

Que  el  Oidor  que  saliere  d visitar  la  tier- 
ra , ó á otros  negocios  , no  lleve  á su 
muger  , ni  parientes  , y el  Consejo  lo 
procure  saber  ,y  que  se  execute  la  pe- 
na , ley  90.  tit.  16.de  este  libro. 

Véanse  las  leyes  5 3. y 54.  tit.  5.  lib.6. 

Que  los  Oidores  Visitadores  repartan  los 
Indios  , ley  28.  tit.  1.  ¡ib.  7. 


TÍTULO  treinta  y dos. 


DEL  JUZGADO  DE  BIENES  DE  DIFUNTOS 


y su  administración  y cuenta  en 

' A • • 

) 

Ley  j.  Que  mlos  Vireyes  y Presidentes 
nombren  un  Oidor  por  Juez  de  bienes 
de  difuntos  , que  lo  sea  por  dos  años, 
y loí-Qf  dales  Reales  avisen  lo  que  se 
les  ofreciere  para  la  cobranza. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y los  Reyes  de  Bohe- 
mia Gobernadores  en  Valladolid  á 10  de  Abril 
•de  15  jo.  K1  Príncipe  Gobernador  en  la  Orde- 
nanza 93.  de  la  j£asa.  D.  Felipe  II  en  Madrid  á 
23  de  Diciembre'de  1 J9J.  D.  Felipe  111  allí  á 19 
deNoviembrede  1618.  L).  Felipe  lilla  16  deAbril 
dé  1639.  cap.  2.  Y enesta  Recopdacion. 

) ' , I 

"íyDrque  los  herederos  de  los  que  mu- 
id rieren  en  nuestra^  Indias  ex  tes- 
tamento , y ab  injestato  adquieran  los 
bienes  en  que  conforme  á derecho,  Ce- 
didas y órdenes  dadas  por  los  Seño- 
res Reyes  questros  progenitores  , des- 
de el  año  de  mil  y quinientos  y vein~* 
te  y seis  deben  suceder , y en  su  ad- 
ministración y cobranza  se  ha  proce- 
dido con  notable  descuido  , omisión 
y falta  de  legalidad,  mediante  las  usur- 
paciones de  Ministros  , que  ios  han 
divertido  en  sus  propios  usos  y gran- 
gerías  en  perjuicio  de  los  interesados, 


las  Indias , Armadas  y Baxe/es. 

y esto  nos  obliga  á procurar  particu- 
lar y eficaz  remedio  para  asegurar  las 
conciencias , de  suerte  que  se  dé  á ca- 
da uno  lo  que  es  suyo  : Ordenamos 
y mandamos  , que  los  Vireyes  y Pre- 
sidentes de  nuestras  Audiencias  de  las 
Indias  cada  uno  en  su  distrito  , nom- 
bren al  principio  del  año  á un  Oidor, 
el  que  tuvieren  por  mas  puntual  y ob- 
servante en  el  cumplimiento  de  nues- 
tras órdenes  , y le  puedan  remover  , ó 
quitar,  concausa,  ó sin  ella,  y nom- 
brar otro  en  su  lugar  , da'ndole  comi- 
sión para  lo  tocante  á la  judicatura, 
hacer  , cobrar , administrar  , arrendar 
y vender  los  bienes  de  difuntos,  así 
por  lo  pasado  , como  por  lo  presente, 
que  Nos  le  damos  poder  cumplido  pa- 
ra hacer  cerca  de  lo  susodicho  todo 
lo  que  nuestras  Audiencias  Reales  pu- 
dieran hacer,  con  todas  sus  inciden- 
cias y dependencias  , anexidades  y 
conexidades  ; y si  de  él  se  apelare, 
ó suplicare  , vaya  el  pleyto  á la  Au- 
diencia , para  que  los  Oidores  lo  de- 
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terminen  , y de  lo  que  determinan 
ren  no  haya  mas  grado  : y á los  Ofi- 
ciales de  nuestra  Real  hacienda  , que 
tengan  cuidado  de  dar  los  avisos  , que 
convengan  al  Juez,  que  exerciere  la 
comisión  , y á los  Corregidores  de  los 
distritos  de  lo  que  se  les  ofreciere  , pa- 
ra que  las  cobranzas  se  hagan  con  la 
diligencia  y puntualidad , que  importa. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 1 5 de  Diciembre  de  1 609. 

Otrosí  mandamos  que  la  jurisdicción 
y exercicio  del  Oidor  Juez  de  bienes 
de  difuntos  dure  por  tiempo  de  dos 
años , y pasados  , nombre  el  Virey , ó 
Presidente  otro  en  su  lugar,  con  las 
anismas  calidades , y con  que  por  es- 
ta ocupación  no  lleve  salario  , ni  ayu- 
da de  costa. 

Ley  ij.  Que  los  mandamientos  del  Juez 
de  bienes  de  difuntos  se  guarden  y 
cumplan  en  el  distrito  de  la  Audien- 
cia. 


alguna  se  entrometa  etíella  , inhi- 
biéndolos en  caso  necesario. 

o , ukj  /•'.  , . ..  ,j  ... 

Ley  iiij.  Que  el  Juez  general-  no.exceda 
de  lo  que  debe  conocer  , y si  excedieret 
se  lleve  el  pleyto  á la  Audiencia. 

D.Felipe  III  enMadrid  á iode  Diciembre  de  1618. 

SI  el  Juez  de  bienes  de  difuntos  ex- 
cediere de  su  jurisdicción , y co- 
nociere de  mas  casos  de  los  que  le  per-» 
tenecen  , es  nuestra  voluntad  , que  el 
Fiscal  de  la  Audiencia  , por  lo  que 
toca  á la  causa  pública  , y los  demas 
interesados  , puedan  llevar  el  pleyto  á 
la  Auíiiencia  por  via  de  exceso , don- 
de visto  , se  provea  lo  que  fuére  justicia. 

I 

Ley  v.  Que-  quando  el  Juez  de  bienes 
de  difuntos  excediere  , ó fuere  remi- 
so , sea  removido  , y nombrado  otro 
Oidor.  ’ 

<.  c.  # 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 9 de  Abril  de  1591.  Y 
D.  Felipe  lili  en  esta  Recrffiilacion. 


D.  Felipe  II  en  Madrid  á 10  de  Noviembre  de  1 578. 

LOS  Mandamientos  , que  el  Oidor 
Juez  de  bienes  de  difuntos  des- 
pachare, se  guarden  y cumplan  en  to- 
do el  distrito  de  la  Audiencia,  don- 
de el  Oidor  residiere  , y todas  las  jus- 
ticias los  obedezcan,  y cumplan  sus 
ordenes  , que  así  conviene  á la  buena 
administración  de  estos  bienes. 

Ley  iij.  Que  el  Juez  general  de  bie- 
nes de  difuntos  sea  amparado  en  su 
jurisdicción  , y no  se  introduzga  en 
ella  otro  Tribunal , ni  persona  alguna. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 22  de  Mayo  de  1638. 

ORdenamos  que  los  V ¡reyes,  Pre- 
sidentes y Oidores  amparen  á los 
Jueces  generales  de  bienes  de  difuntos 
en  la  jurisdicción  y posesión  , que  hasta 
ahora  han  tenido  y tienen  en  el  cono- 
cimiento de  estas  causas , y no  con- 
sientan que  otro  Tribunal , ni  perso- 


QUando  el  Oidor  Juez  de  bienes 
de  difuntos  excediere  notable- 
mente de  la  comisión  y cumplimien- 
to de  las  Ordenanzas , o faere  remiso, 
el  Virey , o Presidente  , y la  Audien- 
cia  le  podrán  remover , ó el  Virey, 
o Presidente  nombrará  otro  en  la  for-* 
ma  dispuesta.  • ' 

Ley  vj.  Que  f Juez  de  bienes  de  difun-  , 
tos  proceda  con  brevedad  en  el  cono- 
cimiento y determinación  de  lospley- 
tos , y avise.  t 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 2 de  Marzo  de  i £34. 

L Oidor  proceda  en  el  conocimien- 
to y determinación  de  las  cau- 
sas de  bienes  de  difuntos , de  forma 
que  se  eviten  los  inconvenientes  , que 
pueden  resultar,  y se  dé  satisfacción 
á las  partes  , sin  omisión , ni  retarda- 
ción , y en  todas  ocasiones  nos  avise  de 
los  pleytos  y causas  retardadas  y pen- 
dientes. 


Del  Juzgado  de  bienes  de  difuntos. 

Ley  vij.  Que  el  Juez  genera. i conozca  de 
los  bienes  de  difuntos  , aunque  sem 
de  Soldados. 


El  mismo  allí  á 30  de  Marzo  de  1635. 

EL. conocimiento  de  las  causas  de 
los’  bienes  de  difuntos , y poner 
cobro  en  ellos , y hacer  todo  lo  de- 
mas , que  está  dispuesto  por  las  leyes 
de  este  título , toca  en  cada  AudLh- 
cia  al  Oidor  , que  fuere  Juez  gene- 
ral , aunque  los  difuntos  hayan  sido 
Soldados , y fallecido  en  nuestro  Real 
servicio. 

Ley  viij.  Que  ló?  bienes  de  (flérigos, 
qiie  murieren  ab  intest  ato , se  lleven 
á la  Cara  , como  si  fuesen  de  legos , 
y si  murieren  con  testamento  , se  en- 
treguen a sus  albaceas y herederos  por 
el  Juez  Secular. 

JD. Felipe  II  enel  Pardo  á 30  de  Noviembre  de  1 591 . 

ORdcnamos  y mandamos , que  los 
bienes  de  Clérigos  , que  murie- 
ren en  las  Indias  7 se  lleven  á la  Ca- 
xa  de  difuntos , de  la  misma  forma 
que  'sKfuesen  de  iegos  , sin  hacer  di- 
fereíícia,  meriendo  ab  intestato ; pero 
en  caso  que  mueran  con  testamento, 
el  Juez  de  bienes  de  difuntos  haga 
que  se  entreguen  á sus  albaceas  y he- 
rederos , y ios  Prelados  Eclesiásticos  no 
se  'entrometan  en  ello. 

» -* 

Ley  viiij.  Qite  el  Juez  general  dé  las 
libranzas  , como  „ t ordena , con  cargo 
de  pagar  lo  mal  librado. 

jj).  Felipe  lili  en  Madrid  á 16  de  Abril  de  1639. 
cap.  15.  Y en  esta  Recopilación. 

EL  Jrlfez  general , y no  otra  perdo- 
na de  qualquier  calidad  y condi- 
ción , ha  de  poder  librar  de  bienes  de 
difuntos  en  maravedís , y en  especie, 
y solamente  en  los  Oficiales  Reales : y 
en  las  libranzas  se  ha  de  declarar  si  se 
dan  en  virtud  de  executorias  de  la  Au- 
diencia , y ha  de  razonar  la  causa  por- 
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que  librare  y mandare  pagar  la  can- 
tidad , y las  ha  de  refrendar  el  Escri- 
bano de  el  Cabildo  , y tomar  la  ra- 
zón los  mismos  Oficiales  Reales , y se 
le  advierte , que  en  la  revista  de  las 
cuentas,  que  han  de  hacerlos  Conta- 
dores de  nuestro  Consejo , se  repara- 
rá en  todo  lo  mal  librado , y cobra- 
rá del  Juez  que  lo  libró  , y de  sus 
bienes. 

Ley  x.  Qiie  se  cometa  la  cobranza  á 
las  Justicias  , y habiendo  de  enviar 
executores  , lo  resuelva  la  Audiencia, 
y se  tome  cuenta  por  el  Juez  y Oficia- 
les Reales. 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 2 de  Diciembre  de 
1578.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 23  deNoviem- 
bre  de  163:2.  Y ái6de  Abril  de  1639.  cap.7.  Y 
en  esta  Recopilación. 

1%/T  Andamos  que  el  Juez  general  co- 
•Da  meta  las  cobranzas  , que  se  han 
de  hacer  fuera  del  lugar  de  su  residen- 
cia á la  Justicia  ordinaria  , y tenga  par- 
ticular atención  de  que  los  Corregido- 
res , Alcaldes  mayores  , ó Justicias  en 
sus  distritos , las  hagan  con  todo  cui- 
dado , y no  envie  executores , ni  per- 
sonas á costa  de  los  bienes ; y si  por 
alguna  causa  de  omisión  fuere  nece- 
sario enviar  executores , ha  de  ser  á 
costa  del  Corregidor  , Alcalde  ma- 
yor , ó Justicia  , que  no  cumpliere  con 
su  obligación,  ó de  los  deudores  , ha- 
biendo escritura  con  salario  , y encar- 
gando que  se  haga  la  administración 
y cobranza  con  la  costa  precisamen- 
te necesaria  , y no  mas.  Y quando  el 
Juez  juzgare  , que  importa  enviar  exe- 
cutor  contra  los  susodichos  , es  nues- 
tra voluntad , que  lo  proponga  , y la 
persona  que  quisiere  nombrar  en  el 
Acuerdo  de  la  Audiencia  ; y si  se  re- 
solviere  por  la  mayor  parte  , que  hay 
necesidad  de  enviarle  , y que  el  nom- 
brado parece  á propósito  , se  execute, 
y si  no  , se  excuse.  Todo  lo  qual  sea 
y se  entienda  para  casos  necesarios  y 
Qqq  2 
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ciertos  , y aprovechamiento  de  estos 
bienes.  Y mandamos  á los  Vireyes  y 
Presidentes,  que  tengan  cuidado  de 
que  así  se  guarde  y cumpla.  Otrosí  el 
Juez  general  tome  la  cuenta  al  Corre- 
gidor , ó persona  que  tratare  de  la  co- 
branza, con  intervención  de  los  Ofi- 
ciales de  nuestra  Real  hacienda , á los 
quales  mandamos,  que  las  vean  y ajus- 
ten con  todo  cuidado  , y pongan  co- 
bro en  el  alcance  que  resultare. 

Ley  xj.  Qjie  el  Virey  , Presidente  y Au- 
diencia señalen  el  salario  á los  exe- 
cutores  , y el  Juez  no  nombre  á cria- 
dos de  Virey  , Presidente  , Oidores , 
ni  Fiscales. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 9 de  Abril  de  1591.0. 
Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

ORdenamos  que  en  los  casos  de  ser 
preciso  y necesario  despachar exe- 
cutores  contra  los  remisos  y negligen- 
tes , el  Virey  , o Presidente  y la  Au- 
diencia señale  y limite  el  salario  , que 
han  de  llevar  , y no  el  Juez , el  qual 
no  ha  de  nombrar  criados  de  Virey, 
Presidente  , Oidores  , ni  Fiscales  , de 
los  que  en  sus  casas  llevaren  ración  , ó 
quitación  , pena  de  volver  el  salario, 
con  el  quatro  tanto. 

Ley  xij.  Qiie  no  se  despachen  Comisarios 
generalmente  ,y  se  puedan  despachar , 
conforme  á esta  ley. 

D.  Felipe  IIIenMadridá  12  de  Diciembre  de  1619. 

NO  se  puedan  nombrar  Jueces  Co- 
misarios para  solo  averiguar  ge- 
neralmente lo  que  hubiere  quedado  de 
bienes  de  difuntos ; pero  quando  se  tu- 
viere noticia  probable  de  alguna  obra 
pia  , ó bienes  de  difuntos , que  sean 
de  substancia , o cantidad  , ó en  que 
hayan  quedado  por  testamentarios  exe- 
cutores  , ó albaceas  , Ministros  , o per- 
sonas poderosas  , criados,  ó deudos, 
6 dependientes  suyos , se  despachará 
provisión  á pedimento  del  Fiscal  de  la 


Audiencia  ,1  -para  que  dentro  de  el  año 
verifiquen  como  han  cumplido  , y si 
no  lo  hicieren,  se  despachará  el  Juez, 
que  pareciere  necesario  , á costa  de  cul- 
pados , y no  los  habiendo  , de  los  bie- 
nes de  difuntos  , y entenderánse  cul- 
pados las  Justicias  ordinarias , y los  al- 
baceas, y principalmente  los  deposita- 
rios y tenedores  de  estos  bienes, 
c 

c 

Ley  xiij.  Qiie  las  comisiones  pasen  ante 
los  Escribanos  del  Juzgado  , y los 
Comisarios  dén  fianzas. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 13  de  Julio  de  1378. 
D.  Felipe  lili  allí  á.  7 de  Marzo  de  1628. 

LAS  comisiones  tjiie  dieren  los  Jue- 
ces generales  á personas  parti- 
culares , pasen  ante  los  Escribanos  de 
bienes  de  difuntos , y no  ante  otros, 
y en  la  Caxa  de  estos  hierres  quede 
traslado  de  las  comisiones  , y los  Jue- 
ces Comisarios  sean  obligados  á dar 
primero  fianzas  legas,  llanas^  abona- 
das , de  que  llevarán , o remitirán  lo 
cobrado  á la  Ciudad  donde  estuviere 
la  Caxa  , y lo  pondrán  en  ella. 

Ley  xiiij.  Qjie  los  Oficiales  Reahs  y el 
Depositario  general  tengafí  mu  dbro, 
en  pie  tomen  la  razón  de  los  Jueces 
Comisarios. 

El  mismo  allí  á 23  de  Agosto  de  1^22.  Y en  esta 
Recopilación.  * 

LOS  Oficiales  de  nuestra  Real  ha- 
cienda, q^e  residieren  en  las  Ciu-* 
dades  donde  hubiere  Audiencia  , y él 
Depositario  gener§l  , tengan  libros  en 
que  tomen  la  razón  de  los  Comisa- 
rios que  se  despacharen  para  cobrar 
los  bienes  de  difuntos  ; y si  pasado  el 
término,  que  llevaren  , no fiu hieren 
vuelto  á dar  cuenta  , pidan  ante  el  Juez 
general  lo  que  convenga  , conforme  á lo 
que  resultare  de  los  libros , y el 
Juez  provea  lo  que  fuere 
justicia. 


Del  Juzgado  de 

Ley  xv.  Que  los  Jueces  prodidan  contra 
los  Comisarios  , que  no  entregaren  Iñi- 
go lo  cobrado  i y lo  que  fuere  en  gé- 
neros , ó requiera  administración  , se 
entregue  al  Depositario  general. 

y 

D.  Felipe  JII  en  San  Lorenzo  á 26  de  Septiem- 
bre de  1620.  D.  Felipe  lili  en  esta  Recopila- 
ción. 

EL  Juez  general  haga  entrar  en  la 
Caxa  de  bienes  de  difuntos  to- 
do lo  que  en  qualquier  forma  se  co- 
brare , y no  permita , ni  dé  lugar  á 
que  los  Comisarios  retengan  ninguna 
cantidad  , por  pequeña  que  sea  , y si 
ñicrcn  remisos  ei^  entregar  lo  cobra- 
do , procedan  contra  ellos , y V)s  cas- 
tiguen senderamente  , conforme  al  tiem- 
po que  hubieren  tenido  en  su  poder 
el  dinero  y hacienda  de  los  difuntos; 
y estén  advertidos , que  á título  de 
acreedores , o por  no  haberse  exami- 
nado los  recaudos  y papeles , no  han 
de'  poder^  notnbrar  ningún  Deposita- 
rio particular , donde  estén  los  bienes, 
y si  fueren  géneros  , ó semovientes, 
o raíces  , que  requieran  administración 
losdi^gan  entregar  al  Depositario  gene- 
ral con"ruenta  y r.»zon,  procurando 
en  tou*  acontecimiento  , que  luego  se 
reduzgan  á dinero  , y entre  sin  retar- 
. dación  en  la  Caxa  de  bienes  de  difun- 


tos. 


■19 


Ley'xvj.  Que  el  Depositario  general pue- 
t da  llevar  á tres  por  cichto  de  los  bie- 
_ 71  es  en  gtjneros  , y no  se  haga  el  de- 
pósito en  pasta  , ó ríales, y entre  efec- 
tivamente eti  fti  Caxa. 

D^Felipe  II  en  Madrid  á 23  de  Abril  de  1579» 
D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 5 deOctubre  de 
1606.  D.'  ielipe  lili  en  esta  Recopilación,  .j 

PErmitimos  que  el  Depositario  ge- 
neral en  cuyo  poder  entraren  bie- 
nes de  difuntos  en  géneros , pueda  lle- 
var á tres  por  ciento  por  su  adminis- 
tración y beneficio.  Y mandamos  que 
el  Juez  general  no  haga  , ni  consien- 
ta hacer  depósito  de  dinero  en  pasta, 
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ó reales,  aunque  sea  por  tiempo  limi- 
tado , y haga  que  luego  se  ponga  en 
la  Caxa, y el  Escribano  no  pueda  dar, 
ni  dé  testimonio  de  paga  , sin . decir 
en  él  , que  actual  y efectivamente  en- 
tró el  dinero  en  la  Caxa,  dando  fe, 
pena  de  privación  de  oficio  ; y las  per- 
sonas , que  debieren  á los  bienes  de 
difuntos  qualesquier  cantidades,  no  pa- 
guen sin  intervención  de  todos  los  que 
tuvieren  llave , y realmente  y con  efec- 
to entre  el  dinero  en  ella  , y el  testi- 
monio , que  de  esto  tomaren  , lo  ru- 
briquen el  Juez , y los  demas  que  tu- 
vieren llaves  : con  apercibimiento  á los 
deudores , que  la  paga  , que  se  hicie- 
re sin  estas  circunstancias , ó alguna 
de  ellas  , no  se  tendrá  por  legítima, 
y ha  de  poder  cobrarse  otra  vez  de  los 
susodichos  , y de  sus  bienes. 

Ley  xvij.  Que  la  Caxa  de  bienes  de  di- 
funtos esté  donde  la  Real , ó en  otra 
parte  de  las  Casas  Leales. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 7 de  Julio  de  1572. 

D.Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

ES  nuestra  voluntad  que  la  Caxa 
de  bienes  de  difuntos  esté  siem- 
pre en  el  aposento  donde  estuviere 
nuestra  Caxa  Real  , ó en  otra  parte 
de  las  Casas  Reales , en  que  pueda  te- 
ner toda  seguridad , y se  excusen  los 
gastos , que  se  pudieran  causar  si  la  tu- 
viera otra  persona  á su  cargo  , y á ella 
se  trayga  todo  lo  que  hubiere  en  oro, 
y plata  en  pasta  y moneda  , y de  allí 
se  remita  á estos  Reynos  con  lo  demas 
de  nuestra  Real  hacienda  por  cuenta 
aparte. 

Ley  xviij.  Que  la  Justicia  haga  luego 
inventario  de  los  bienes  de  que  envíe  co- 
pia al  Juez  , y Oficiales  Leales. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 16  de  Abril  de  1639. 
cap.  6.  Y en  esta  Recopilación. 

EL  Corregidor , ó Justicia  del  dis- 
trito donde  no  estuviere  el  Juez 
general , ni  hubiere  Juez  nombrado  pa- 
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ra  que  ponga  cobro  en  los  bienes  de 
difuntos , luego  que  fallezcan  haga  in- 
ventario bien  y fielmente  de  sus  ha- 
ciendas , y envie  copia  de  él  al  Juez 
general  , y á los  Oficiales  Reales  á 
quien  tocare  , para  que  tengan  razón 
de  todo  ; y si  el  Corregidor , o Justi- 
cia no  hiciere  el  inventario  como  de- 
be , incurra  en  la  pena  del  quatro  tan- 
to , en  que  desde  luego  le  damos  por 

condenado. 

Ley  xviiij.Que  donde  no  hubiere  Audien- 
cia , los  Gobernadores  y Oficiales  Rea- 
les nombren  Jueces  de  bienes  de  dif  un- 
tos , y pongan  Arca. 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Va- 
lladolid  á 8 de  Agosto  de  1556.  Y D.FelipellII 
en  esta  Recopilación. 

POrque  en  las  Provincias  donde  no 
hubiere  Audiencia  no  se  podrá 
executar  la  ley  primera  de  este  títu- 
lo : Mandamos  que  los  Gobernadores 
y Oficiales  Reales  nombren  en  cada  un 
año  un  Juez  de  bienes  de  difuntos, 
que  sea  qual  convenga  , y le  damos 
poder  cumplido  para  que  use  y exer- 
za  lo  tocante  á estos  bienes  , como  si 
fuera  Oidor  nombrado  por  el  Virey, 
ó Presidente  ; y que  los  Oficiales  Rea- 
les tengan  una  Caxa  de  tres  llaves,  he- 
cha á costa  de  los  bienes  , en  que  se 
ponga  el  dinero,  oro  , y plata  , dis- 
tinta y separada  de  la  de  nuestra  Real 
hacienda  , porque  ninguna  cosa  de  es- 
tas se  ha  de  depositar  , ni  estar  fue- 
ra de  la  Caxa  , y cada  año  se  remita 
á la  principal  de  la  Provincia.  Y man- 
damos que  el  Gobernador  tenga  una 
llave  , y otra  el  Tesorero , y la  otra 
el  Juez  , que  fuere  nombrado  , y to- 
do se  remita  á los  Oficiales  Reales  prin- 
cipales en  la  primera  ocasión. 

Ley  xx.  Que  en  cada  Pueblo  donde  no 
hubiere  Caxa  Real  haya  tres  tene- 
dores de  bienes  de  difuntos  , con  Ar- 
ca , y libro. 


El  Emperador \J.  Cárlos  y los  Reyes  de  Bohemia 
GCbernadores  en  Valladolid  en  la  Carta  acorda- 
da de  i;;o.  D.  Felipe  11  y la  Princesa  Gober- 
nadora en  Valladolid  á 8 de  Agosto  de  1556. 
D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

EN  todas  las  Ciudades  , Villas  y 
Poblaciones  de  Españoles  , donde 
no  hubiere  Caxa  Real  , ni  Oficiales, 
o Tenientes  suyos  , nombre  el  Cabil- 
do al  principio  de  cada  un  año  por 
tenedores  de  bienes  de  difuntos  á uno 
de  los  Alcaldes  Ordinarios  , y á un 
Regidor  , y el  otro  sea  el  Escribano  del 
Ayuntamiento  , los  quales  tengan  una 
Arca  de  tres  llaves , y cada  uno  la 
suya , donde  se  eche  lo  procedido  de 
estos  bienes  , y dentro  de  ella  esté  un 
libro  encuadernado  , donde,,  el  Escri- 
bano de  Ayuntamiento  asiente  lo  que 
entrare  y saliere  del  Arca  , y firmen 
el  Alcalde  y Regidor  , y dé  fe  de 
ello  el  Escribano , pena  de  cincuen- 
ta mil  maravedís  al  que  lo  contra- 
rio hiciere  , y todos  ío'á  a£tos  se ''de 
aviso  al  Juez  mayor  del  distrito  de  lo 
que  hubiere  en  el  Arca  , para  que  por 
su  orden  se  remita,  o lleve  á la  Ca- 
xa Real  de  la  Cabecera  donde  ha  de 
entrar.  « 

b * • 

Ley  xxj.  Que  cada  dos  meses  se  haga 
balance  de  lo  cobrado  , y se  meta  lo 
que  faltare  en  la  Caxa¡ 

El  Emperador  D.  Cárlos  y los  Reyes  de  Bohemia 
Gobernadores  en  la  dicha  Acordada  de  1550.  Y 
el  Príncipe  Goblinador  en  la  Ordenanza  94. 
la  Casa.  ^ 

t 

EL  Alcalde  , *Regido;'  y Escribano 
pongan  en  el  Arca  de  tres  lla- 
ves todo  lo  procedido  de  estos  bienes, 
luego  que  fueren  vendidos , y cobra- 
do su  precio , y de  dos  á *dos  meses 
hagan  balance  de  cuenta  de  lo  que  hu- 
bieren cobrado,  y todo  entre  luego  en 
la  Arca  , ante  el  Escribano  , pena  de 
pagar  con  el  doblo  todos  los  bienes, 
que  por  no  hacer  esta  diligencia  an- 
duvieren fuera  del  Arca. 
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Ley  Txij.  Qiie  donde  no  hubiere  tenedp-  Ley  xxiiij.  Qt/e  se  señale  día  en  que  se 
res  de  bienes  de  difuntos  , los  recojan  y abra  cada  semana  la  Caxa  de  bie- 

r emitan  los  que  por  esta  ley  se  declara.  nes  de  difuntos. 


El  Emperador  D.  Cárlos  y los. Reyes  de  Bohemia 
Gobernadores  en  la  dicha  Acordada  cap.  14.  Y 
el  Principe  Gobernador  en  la  Ordenanza  102.  de 
la  Casa. 


M Andamos  que  si  en  el  Pueblo 
no  hubiere  Juez  , ni  Cabildo, 
íii  tenedor  de  bienes  de  difuntos,  y fa- 
lleciere algún  Español  con  testamen- 
to, ó abintestato,  la  persona  á quien 
estuviere  encomendado  el  Pueblo  , ha- 
llándose presente  , ó quien  en  su  lu- 
gar estuviere  jumamente  con  el  Cura 
del  Lugar  , Clérigo , o Religioíb  , pon- 
gan á bden  recaudo  los  bienes,  y den 
noticia  luego  al  Corregidor  , ó Justicia 
nuestra  mas  cercana  , el  qual  sea  obliga- 
do á venir  luego,  y haga  inventario 
de  todos  los  bienes  del  difunto , an- 
~te  EsgJkanq,  si  le  hubiere,  ó si  no, 
ante  tesdgos , y procure  saber  como 
se  llama  * y de  donde  era  natural,  y 
póngalo  por  escwto  , porque  haya  to- 
da claridad  para  acudir  con  los  bienes 
a'sb  lierederos  , y el  Corregidor , ó 
Justicia  sea  obligado  dentro  de  un  mes 
primero  siguiente,  después  que  á su 
noticia  viniere  la  muerte  del  difunto, 
de  dar  noticia  al  Juez  general , con  la 
relación  denlos  bienes,  que  quedaron, 
papa  que  mande  y provea  lo  que  fue- 
re justicia.  , 


•Ley  ,xxiij¿.  One  en  poder  del  defensor 
y Escribahes^  no  entre  ninguna  ha- 
cienda de  difuntos. 


D.Felipe  lili  en  Monzon|  if  de  Marzo  de  1626. 
Y en  Ma^jid  á 7 de  Diciembre  de  dicho  año.  Y 
en  esta  Recopilación.  '•» 


ES  nuestra  voluntad  que  en  poder 
del  defensor  de  bienes  de  difun- 


tos, ni  del  Escribano  del  Juzgado  , ni 
los  de  las  Ciudades , Villas  y Pobla- 
ciones de  las  Indias , no  entren  nin- 
gunos de  estos  bienes  , ni  se  les  dé 
comisión  para  cobrarlos. 


D.  Felipe  III  en  S.Lorenzo  á;de  Octubre  de  1606. 

ORdenamos  que  se  señale  un  dia 
en  cada  semana  para  abrir  la  Ca- 
xa de  bienes  de  difuntos , y recibir  el 
dinero  , y pagar  lo  que  se  debiere  ; y 
si  conviniere  abrirla  dos  veces  , se  ha- 
ga , y esto  se  practique  donde  no  hu- 
biere Oficiales  y Caxas  Reales. 

Ley  xxv.  Que  las  Caxas  de  bienes  de 
difuntos  , con  su  cuenta  , y razón , 
sean  á cargo  de  los  Oficiales  Reales. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 16  de  Abril  de  1639. 
cap.  4. 

M Andamos  que  las  Caxas  de  bie- 
nes de  difuntos  estén  á cargo  de 
los  Oficiales  de  nuestra  Real  hacienda, 
y que  tengan  lo  que  entrare  en  ellas 
por  su  cuenta  , con  distinción  , y se- 
paración , y libro  particular , y no  se 
junte  con  la  demas  hacienda  de  su  car- 
go. Y mandamos  quelos  Jueces  genera- 
les , Fiscales,  ni  otra  ninguna  persona 
se  puedan  entrometer , ni  embarazaren 
el  manejo  de  esta  hacienda  , y que  los 
Oficiales  Reales  tengan  la  cuenta  por 
mayor  y menor  de  cada  una  , de  suer- 
te que  consten  por  ella  las  diligencias 
que  se  hicieren  , y despachos  que  se 
dieren  para  las  cobranzas  y beneficio 
de  los  bienes , y las  costas  y gastos 
que  en  esto  se  causaren  , y para  es- 
te efecto  tomen  la  razón  de  todo  lo  to- 
cante á su  administración  y paga. 

Ley  xxvj.  Qtie  las  Caxas  de  bienes  de 
difuntos  estén  donde  residieren  los  Ofi- 
ciales Reales  de  la  Provincia. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 16  de  Abril  de  1639. 
cap.  3. 

ORdenamos  que  las  Caxas  en  que 
se  han  de  recoger  los  bienes  de 
difuntos , estén  en  las  Ciudades  y Vi- 
llas donde  residen  los  Oficiales  prin- 
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cipales  de  nuestra  Real  hacienda  del 
Partido  de  cada  Audiencia ; y la  que 
está  en  la  Ciudad  de  la  Plata  en  la 
Provincia  de  los  Charcas , se  mude  y 
pase , con  todo  lo  que  hubiere  en  ella 
á la  Villa  Imperial  de  Potosí  , donde 
residen  nuestros  Oficiales  principales. 

Ley  xxvi j.  Qtte  los  Oficiales  Reales,  en 
cuyo  poder  entraren  los  bienes  de  di- 
funtos , dén  fianzas  por  ellos. 

El  mismo  allí , cap. 

LOS  Vireyes  y Presidentes  de  las  Au- 
diencias dén  las  ordenes  que  con- 
vengan , para  que  los  Oficiales  de  nues- 
tra Real  hacienda  , en  cuyo  poder  en- 
trare la  de  los  bienes  de  difuntos  , dén 
fianzas  legas  , llanas  y abonadas  por 
ellos  , en  conformidad  de  las  que  hu- 
bieren dado  de  sus  oficios. 

Ley  xxviij.  Que  los  Oficiales  Reales  to- 
men cuenta  á todos  los  que  hubieren  te- 
nido á cu  cargo  bienes  de  difuntos, 
y cobren  los  alcances. 

El  mismo  allí,  cap.  8. y 9.  Y en  esta  Recopilación. 

LOS  Oficiales  Reales  á cuyo  cargo 
han  de  estar  las  Caxas  de  bienes 
de  difuntos , tomen  luego  cuentas  á 
las  personas  que  las  deban  dar  de  to- 
do lo  atrasado , que  hubieren  tenido 
en  su  poder , de  la  hacienda  de  ca- 
da difunto , así  en  dinero  , como  en 
géneros , por  cargo  y data  , con  dis- 
tinción, y claridad  , y continúen  has- 
ta acabarlas  , y si  resultaren  alcances 
los  cobren  realmente  y con  efecto,  en- 
trando en  la  Caxa  lo  que  se  hallare  en 
poder  de  los  que  han  sido  , ó fueren 
Administradores  en  qualquiera  forma; 
y asimismo  lo  que  estuviere  en  poder 
de  terceros , procediendo  contra  sus  per- 
sonas , y haciendo  seqiiestro  de  bienes, 
hasta  que  sea  enterada  la  Caxa  de  todo 
quanto  hubiere  de  haber ; y si  los  Ad- 
ministradores fueren  alcanzados  en  ab 


gyfias  sumas  , y constare  haberlas  di- 
vertido , empleado  , ó aprovechádcse 
de  ellas , procedan  de  la  misma  for- 
ma , y el  Fiscal  de  la  Audiencia  pon- 
ga las  acusaciones  y demandas,  fomo 
mas  legal  y conveniente  sea  ,„de  ma- 
nera que  todo  lo  perteneciente  á la 
hacienda  de  cada  difunto , se  cobre  y 
reqoja  enteramente  en  las  Caxas  , y 
luego  que  las  cuentas  se  fenecieren  , se 
nos  envíen  firmadas  del  Juez  general. 
Oficiales  Reales , y Escribano  del  Juz- 
gado , quedando  allá  duplicado,  con 
relación  particular  del  cargo  y data,  y 
cobro , que  se  hubia.  e puesto  á los  al- 
cances , 'con  declaración  de  lo  que  to.- 
ca  á dueños  conocidos  , y pefcenece  á 
bienes  vacantes.  Y mandamos  á los  Vi- 
reyes  y Presidentes  , que  dén  las  or- 
denes convenientes  y necesarias , para 
que  los  Oficiales  Reales  lo  executen 
así,  y hagan  con  toda  pqptugHda^.lp^ 
susodicho.  e 

i- 

Ley  xxviiij.  Que  los  Oficiales  Rjales  to* 
men  las  cuentas  de  bienes  de  dij untos  \ 
cada  un  año.  ’ 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 16  dt  AldtíI  df'J'ojp. 
cap.  12.  Y en  esta  Recopilación. 

ORdenamos  que  los  Oficiales  de 
nuestraReal  hacienda  tomencuen- 
ta  á los  Receptores,  ExeAitores,  Ar- 
rendadores, Administradores  y Cobta- 
dores  de  los  b^nes  de  difuntos  , y á 
las  demas  personas  , que  ¿as  deban 
dar  , luego  que  atibaren  suvccirisio-' 
nes,  administraciones  y á'rrendamien- 
tos  , por  lo  menos  en  cada  un  año, 
de  suerte  que  se  pueda  enviar  relaciorf 
en  la  cuenta  geneiral , que  se  ¿^a  de  re- 
mitir á nuestro  Consejo. 

Ley  xxx.  Que  los  Albaceas  dén  cuen- 
ta dentro  de  un  año  de  los  bienes , 
que  hubieren  cobrado  , sobre  que  no 
hubiere  pleyto. 


Del  Juzgado  de 

D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á Jo  de  Junio  de 
1609,  Y D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación  J 

' T OS  albaceas , tenedores  y testamen* 
-L/  taños  de  los  difuntos  en  las  In- 
dias-, den  cuenta  dentro  del  año  , co- 
mo está  ordenado  , de  todo  lo  que  fue- 
re líquido  y sin  pleyto  ; y si  no  se  pu- 
diere acabar  el  pleyto  dentro  del  año, 
se  les  dé  un  breve  término  para  acabar- 
lo , de  forma  que  los  susodichos  no  te- 
tengan  la  hacienda  , y se  le  dé  el  co- 
bro conveniente. 

Ley  xxxj.  Que  el  Juez  general  pueda  to- 
mar cuentas  á los  tenedores  y albaceas, 
quando  le  pareciere  conveniente . 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y los  Reyes  de  Bohe- 
mia Gobernadores  en  la  dicha  Acordada,  cap.  1 1. 
Y el  Príncipe  Gobernador  en  la  Ordenanza  99. 
de  la  Casa. 

ORdenamos  , que  quando  al  Juez 
general  pareciere  conveniente  to- 
rnar cuenta  á los  tenedores  de  bienes 
de"cl!fúSos  í albaceas  o testamentarios, 
los  envie  « llamar  , y haga  que  parez- 
ca^ ante  él  con  l¿s  escrituras  y recau- 
dos qué'  hubiere  , los  quales  cumplan 
a n d a m ie n tos  , y vengan  á costa 
de  jos  hnismos  biches  por  cuya  causa 
fueren  llamáHos  , con  las  penas  que  el 
Juez  les  impusiere. 

Ley  xxxijtgQue  cada  año  se  ajuste  la 
cuenta  de  bienes  de  difuntos  , y se  en- 
vie con  relación  al  Consejo. 

*D.  Felipe  IIH  en  Madrid  á 16  de  Abril  de  1639. 
, _ ./  cap.  13. 

LA  cuenh^efterhl  de  bienes  de  di- 
funtos se  ha  de  ajustar  al  princi- 
pio de  cada  año  , con  asistencia  del 
Oidor  , y remitir  al  .Consejo  , con  re- 
lación páfticular  de  lo  que  se  hubiere 
hecho  en  aquel  año  en  los  pleytos  y 
negocios  de  estos  bienes  , y los  que 
hubieren  "entrado  y comenzado  de 
nuevo  , declarando  con  distinción  los 
que  son  , su  importancia  , y á quien 
tocan  , y si  tienen  herederos  conocidos, 
ó son  vacantes. 
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Ley  xxxiij.  Que  cada  año  se  tome  cuen- 
ta de  lo  que  hubiere  entrado  en  las 
Caxas  , y se  remitan  los  alcances  á 
estos  Rey  nos. 

El  mismo  allí , cap.  14.  Y en  esta  Recopilación. 

ENcargamos  y mandamos  á los  Vi- 
reyes  y Presidentes  , que  tomen  y 
hagan  tomar  cuenta  á los  Jueces  ge- 
nerales y Oficiales  Reales  que  tuvieren 
a su  cargo  la  Caxa  de  bienes  de  difun- 
tos de  todo  lo  que  hubiere  entrado  en 
ella  por  esta  razón  , y dén  las  ordenes 
que  convengan  , para  que  los  alcances 
que  se  hicieren  , y el  dinero  que  hu- 
biere se  remita  con  las  Flotas  y Ga- 
leones á estos  Reynos. 

Ley  xxxiiij.  Que  el  Juez  que  entrare  to- 
me cuentas  al  que  saliere. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 23  de  Abril  de  1569. 
D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

M Andamos  , que  el  Juez  general 
que  entrare  de  nuevo  tome  la 
cuenta  al  que  saliere  , y por  esto  no 
se  altere  lo  proveído  , cerca  de  la  que 
ha  de  dar  al  Virey  ó Presidente. 

Ley  xxxv.  Que  no  se  pague  á Vireyes, 
Presidentes  , ni  Oficiales  Reales  su  sa- 
lario , si  no  hubieren  tomado  cuentas 
de  los  bienes  de  df  untos. 

D.  Felipe  II  en  Villamanta  á 21  de  Agosto  de 
1569.  Y D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

LOS  Vireyes  y Presidentes  tomen 
cuentas  á los  Oficiales  Reales  , y 
estos  á los  Receptores  , Arrendadores, 
Administradores  y Cobradores  de  los 
bienes  de  difuntos  , conforme  á lo  pro- 
veído , y los  unos  , ni  los  otros  no  re- 
ciban , ni  paguen  el  salario  que  hubie- 
ren devengado  por  sus  plazas  , si  no 
lo  hubieren  cumplido  y executado  , pe- 
na de  que  se  cobrará  de  los  Oficiales 
Reales  , y sus  bienes  otra  tanta  canti- 
dad como  hubieren  pagado  y cobrado, 
Rrr 
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en  que  los  damos  por  condenados  , y de  haber  dWo  cuenta  con  pago  , peni 
aplicamos  á nuestra  Cámara.  & que  la  darán  y pagarán  los  alcan- 

ces , por  los  albaceas  , testamentarios 


Ley  xxxvj.  Qjie  al  entrego  cíe  la  Caxa 
se  halle  el  Virey  ó Presidente  , ó la 
persona  que  nombrare  , y el  alcance 
sea  en  la  misma  moneda  que  fné  la 
cobranza. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 3 de  Julio  de  1 578.  En 
Badajoz  á 16  de  Mayo  de  1580.  D.  Felipe  lili 
en  esta  Recopilación. 

EL  Virey  , ó Presidente  , o la  per- 
sona que  para  esto  nombraren  se 
halle  presente  al  entrego  de  la  Caxa  de 
bienes  de  difuntos  que  hiciere  el  Juez 
á su  sucesor , y haga  entregar  entera- 
mente el  alcance  que  se  hubiere  hecho 
al  que  diere  la  cuenta  , en  la  misma 
moneda  que  fue  la  cobranza. 

Ley  xxxvij.  Que  ningún  tenedor  de  bie- 
nes de  difuntos  , albacea  , ni  testa- 
mentario salga  de  la  Provincia  , ni  se 
pueda  embarcar  sin  dar  cuenta  de  ellos . 

D.  Felipe  II  siendo  Príncipe  Ordenanza  103.  de 
la  Casa.  Los  Reyes  de  Bohemia  allí  en  Carta 
acordada  cap.  15.  D.  Felipe  lili  en  esta 
Recopilación. 

LOS  albaceas  , testamentarios  y te- 
nedores de  bienes  de  difuntos, 
que  no  tengan  herederos  presentes , no 
puedan  salir  , ni  salgan  de  la  Provin- 
cia o Isla  donde  estuvieren  para  nin- 
guna parte  , sin  dar  cuenta  con  pa- 
go de  los  bienes  de  difuntos  , que 
fueren  á su  cargo  , pena  de  perdimien- 
to de  todos  sus  bienes  , mitad  para 
nuestra  Cámara  y Fisco  , y la  otra  mi- 
tad para  los  herederos  del  difunto.  Y 
mandamos  á todas  las  Justicias  de  los 
Puertos  de  nuestras  Indias  , que  ten- 
gan especial  cuidado  de  tomar  juramen- 
to á todas  las  personas  , que  quisie- 
ren salir  de  ellas  , sobre  si  han  si- 
do á su  cargo  algunos  bienes  de  di- 
funtos , y si  hubieren  sido  tenedores  o 
albaceas , y pareciendo  haberlo  sido , ó 
deber  algunos  bienes  de  difuntos  , no 
los  dexen  salir  , sin  llevar  testimonio 


y tenedores , si  de  otra  forma  los  dexa- 
ren  salir , ó por  su  negligencia  salieren. 

Ley  xxxviij.  Que  no  se  dé  licencia  á per- 
sona ninguna  para  venir  á estos  Rey- 
nos  , si  no  constare  que  no  es  deudor 
* de  bienes  de  df untos. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 8 de  Febrero  de  157J. 
D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación.  Véase  la  íey 
53.  tit.  7.  lib.  10.  y allí  ia  ley  70.  tit.  12. 

LOS  Vireyes  , Audiencias  y Go- 
bernadores no(dén  licencia  á nin- 
guna persona  , de  qualquier  calidad 
que  sea  , para  venir  á estos*  Reynos, 
si  primero  no  les  constare  por  testimo- 
nio de  la  Justicia  y Escribano  de  la 
Ciudad  , Villa , 6 Lugar  de  donde  fue- 
re vecino  , que  no  debe  cosa  alguna  á 
los  bienes  de  difuntos. 

«r  *T— r n 
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Ley  xxxviiij.  Que  el  Juez  general  envíe' 
cada  año  relación _ de  lo  que  se  debiere. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 16  de  Abril  de  1639,^ 
capít.  16. 

COnviene  , que  «Nos  tetjgaihos  en- 
tera noticia  de  los  íjue  debieren 
bienes  de  difuntos  , y si  en  poder  de 
algún  Ministro  , o criado  de  los  Vi- 
reyes  , Presidentes  , Oid  % es  , Fisca- 
les y Oficiales  de  nuestra  Real  Ha- 
cienda ha  parado  , ó para  alguna  de 
este  género  , f por  que  título  o causa,* 
y lo  que  ha  pasado : Ordenativos ;.y  man- 
damos al  Juez  gerft-ral  , qúe  nos  envíe 
en  cada  un  año  relación  muy  particu- 
lar de  las  deudas  y personas  que  las  de* 
bieren  , con  certificación  de  los  Oficia- 
le%„Reales , y fe  del  Escribanrí  del  Juz- 
gado , de  que  no  hay  otros  deudores* 
para  que  con  vista  de  todo  se  provea  lo 
que  mas  convenga. 

Ley  xxxx.  Que  el  Oidor  que  acabare  de 
ser  Juez  ,•  envíe  al  Consejo  la  relación 
que  se  ordena. 


Del  Juzgado  de  bienes  de  difuntos. 
? 

£1  mismo  allí  , cap.  17.  Y en  est¿PRecopilacion. 


M Andamos  , que  los  Jueces  gene- 
rales luego  que  se  cumplan  los 
dos  años  de  su  Juzgado  , nos  en- 
vien 'relación  del  estado' en  que  halla- 
ron los  bienes  de  difuntos  quando  en- 
traron á exercer  este  cargo  , que  pley- 
tos  había  pendientes  , quantos  fenecie- 
ron , así  de  los  atrasados  , como  de  los 
' ’ ■ • 
que  se  comenzaron  en  su  tiempo  , y 

del  que  tuvieren  los  no  fenecidos  , y 
de  la  hacienda  que  hicieron  remitir  en 
cada  uno  de  los  dos  años  á la  Casa  de 
Contratación  de  Sevilla  , con  declara- 
ción de  las  cantid^es  de  bienes  cono- 
cidos , y de  los  vacantes  , di:  tinto  lo 
uno  de  lo  otro , y de  las  deudas  y efec- 
tos que  hallaron  atrasados  , refiriendo 
los  que  hicieron  cobrar  , y los  que  no 
cobraron  en  su  tiempo  , y con  certifica- 
ción de  los  Oficiales  Reales  y Escriba- 
no del  Juzgado ; y si  no  la  enviaren  en 
está  torrrV , se  les  haga  cargo  por  ello 
en  sus  visitas  y residencias. 

Ley  xxxxj.  Qiie  ios  Escribanos  dén  cada. 

al  Cabildo  los  testamentos  , y este 

Juez  general  , Ai  lo  mandare. 

' • -» 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á n de  Noviembre 
de  1 5 80. 

SI  el  Juez  general  mandare  á los  Es- 
cribana» , que  le  dén  los  testamen- 
tos de  los  difuntos  , los  entreguen  al 
Escribano  de  Cabildo  , y este  al  Juez, 
éjue  en  casp  de  contravención  les  im~ 
pondría:/ penas  que  convenga  , hasta 
que  tenga  eíV,{o.  9 

*Ley  xxxxij.  Qiie  donde  no  hubiere  here- 
deros y executores  de  testamentos  , los 
Jueces  \ie  bienes  de  difuntos  no  cobxn 
los  bienes. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Granada  á 9 de  No- 
viembre de  1526.  cap.  6 D.  Felipe  lili  en  esta 
Recopilación. 

M Andamos , que  quando  de  algún 
J-»  JL  difunto  pareciere  testamento  , y 
los  heredemos  ó executores  estuvieren 

00 Jí  fa'tí-  /&  Á'fí/fsi, 
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en  el  lugar  donde  falleciere  o vinieren 
á él  , en  tal  caso  el  Juez  general , ni  la 
Justicia  ordinaria  no  se  entrometan  en 
ello  , ni  tomen  los  bienes  , y los  dexen 
cobrar  á los  herederos  , ó cumplidores 
ó executores  del  testamento  , y si  al- 
gunos se  hubieren  cobrado  , el  Juez  ge- 
neral , o Justicia  se  los  entreguen  , dan- 
do cuenta  con  pago  á los  herederos  ó 
executores  : y esto  mismo  se  guarde 
quando  en  el  lugar  donde  falleciere  el 
difunto  estuviere  o viniere  á él  perso- 
na que  tenga  derecho  de  heredar  sus 
bienes  ab  intestato  , porque  en  qual- 
quiera  de  estos  dos  casos  ha  de  cesar, 
y cesa  el  oficio  de  los  Jueces  de  bienes 
de  difuntos , y se  ha  de  guardar  lo  con- 
tenido en  esta  ley , asentando  el  Escri- 
bano del  Juzgado  en  su  libro  la  razón 
de  todo , para  que  se  sepa  quando  con- 
venga la  persona  que  heredó  al  difunto. 

Ley  xxxxiij.  Qj/e  en  el  conocimiento  de 
las  causas  de  los  que  mueren  ab  intes- 
tato , ó con  memorias  particulares  se 
proceda  conforme  á esta  ley. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 5 de  Octubre  de  1653, 
Y en  esta  Recopilación. 

ORdenamos  , que  las  causas  de  ab 
intestato  se  traten  y conozcan 
en  los  Juzgados  de  bienes  de  difuntos, 
aunque  no  conste  de  la  calidad  de  que 
los  herederos  é interesados  estén  en  es- 
tos Reynos  de  Castilla  , ó fuera  de 
donde  sucediere  la  muerte  , con  tal  li- 
mitación , que  si  el  difunto  dexare  en 
la  Provincia  donde  falleciere  , notoria- 
mente hijos  , ó descendientes  legíti- 
mos , ó ascendientes  por  falta  de  ellos, 
tan  conocidos  , que  no  se  dude  del 
parentesco  por  descendencia  , ó ascen- 
dencia , no  ha  de  conocer  el  Juez  ge- 
neral , sino  las  Justicias  ordinarias  , y 
no  constando  con  notoriedad  lo  con- 
trario , tocará  el  conocimiento  al  Juez 
general , y faltando  herederos  , queda- 
rán los  bienes  vacantes , y tocará  el  co- 
Rrr2 


Libro  II.  Titulo  XXXII. 


500 

nocimiento  al  Juzgado  de  bienes  de 
difuntos  , pues  el  privilegio  Fiscal  ex- 
cluye á la  jurisdicción  ordinaria  en  este 
caso ; pero  si  el  que  muriere  dexare  me- 
moria en  forma  de  testamento  , que  se 
ha  de  veriticar  con  testigos  , o siendo 
extrangero  hiciere  testamento  , aunque 
dexe  herederos  en  estos  Reynos  , toca 
el  conocimiento  de  ellos  á la  Justicia 
ordinaria  con  el  recurso  de  apelación  y 
suplicación  , conforme  á nuestras  Le- 
yes y Ordenanzas.  Y para  mayor  justi- 
ficación mandamos  , que  sucediendo 
qualquiera  de  estos  dos  casos  no  baste 
la  determinación  del  Juez  Ordinario, 
ni  su  sentencia  se  declare  por  pasada 
en  autoridad  de  cosa  juzgada  , si  no 
conocieren  primero  nuestras  Reales  Au- 
diencias de  lo  determinado  por  la  Jus- 
ticia ordinaria  , donde  es  nuestra  vo- 
luntad , que  para  esto  se  lleven  y pa- 
sen los  procesos  de  esta  calidad  , aun- 
que por  las  partes  no  se  interponga 
apelación  de  las  sentencias. 


Ley  xxxxv\ 2jie  no  se  entreguen  bienes  de 
h difuntos  sino  á herederos  , ó con  po- 
deres suyos  legítimos  i y en  quanto  ú 
los  acreedores  se  guarden  las  Leyes , 
Cédulas  y Ordenanzas. 

El  mismo  en  S.  Lorenzo  á 27  de  Octubre  de  1626. 
Y en  esta  Recopilación. 

LAS  personas  que  pidieren  bienes 
de  difuntos  en  las  Indias  , han 
de  parecer  personalmente  en  las  Au- 
diencias , ti  otros  por  ellos , en  virtud 
de  sus  poderes  legítimos  , y bien  exa- 
minados , y han  de  ser  herederos  , y 
de  otra  forma  no  serán  oidos , ni  ad- 
mitidos. Y mandaipps  , que  con  los 
acreedq^es  á los  dichos  bienes  que  pi- 
dieren la  paga  de  sus  débitos. , con  re- 
caudos legítimos  y bastantes  , los  Jue- 
ces generales  , y Reales  Audiencias  en 
el  grado  que  les  tocare  , guarden  y 
cumplan  las  Leyes  , Cédulas  y Orde- 
nanzas , que  sobre  esto  se  han  desja-; 
chado  , precisa  y puntualmente  ,y 'sin 
exceder  de  ellas.  c 


Ley  xxxxiiij.  Qiie  al  entregar  bienes  de 
difuntos  se  examinen  los  recaudos  ,y 
no  se  entregen  los  de  extrangeros  , ni 
de  naturales  á extrangeros. 

D.  Felipe  lili  en  el  Pardo  á 9 de  Enero  de  1623. 
En  Madrid  á 28  de  Mayo  de  1625.  Y en 
esta  Recopilación. 

ORdenamos  y mandamos  á los  Vi- 
reyes  y Audiencias  , que  si  per- 
sonas legítimas  con  recaudos  bastantes 
acudieren  á pedir  los  bienes  de  difun- 
tos en  las  Indias  , se  los  manden  en- 
tregar , no  siendo  de  extrangeros  , ni 
de  naturales  á extrangeros  , en  que  han 
de  tener  particular  cuidado  y adver- 
tencia , y en  que  para  ello  , y las  de- 
mas justificaciones  necesarias  se  exami- 
nen con  gran  vigilancia  los  recaudos 
y legitimación  de  personas , de  forma 
que  no  se  contravenga  á las  prohibi- 
ciones hechas  en  esta  razón  , por  el 
riesgo  que  tiene  la  verdad  en  tan  gran- 
de distancia. 


Ley  xxxxvj.  Qite  los  alhaceas  "y  testa- 
mentarios envíen  los  bienes  que  re- 
ren de  remitir  dtdtro  del  afio  de  su 

yP  '-¿id- 

albaceazgo  , con  la  c imita  y 'razón, 
registrados  y consignados  á la  Casa, 
con  relación  de  lo  que  quedare  por  co-  « 
brar  , y pasado  el  año¡  den  cuen- 
ta con  pago  , si  no  hubiere  mandado 

otra  cosa  el  testador. 

£ * 
El  Emperador  D.  CárIos,y  el  Príncipe  D.  Felipe 
en  su  nombre  en  la  Ordenanza  iodfide  la  Casa, 

Los  Reyes  de  Bohemia  en  la  dicha  Cafta-áterdada 
de  1 j 50  cap.  13.  D.  Felipe  J'í^én  S.  Lorenzo 
á 20  de  Junio  efe  1609. 

LOS  albaceas  , testamentarios  , het 
rederos  y tenedores  de  bienes  de 
difuntos  , que  conforme  á fus  testa- 
mentos tuvieren  obligación  á restituir- 
los , ó parte  de  ellos  á personas  que 
viven  en  estos  nuestros  Reynos  , sean 
obligados  á enviarlos  dentro  de  un  año, 
habiendo  cumplido  y executado  lo  que 
toca  al  ánima  del  difunto  ; y si  lo  que 
restare  no  estuviere  cobrado , envíen  lo 


Del  Juzgado  de 

que  fueren  cobrando  , con  el  testamen- 
to , inventario  , almoneda  y relación 
de  lo  que  faltare  por  cobrar  á costa  de 
los  bienes  , registrado  en  Navio  de  re- 
gistro , y consignado  á i'a  Casa  de  Con- 
tratación de  Sevilla  , á riesgo  de  los 
mismos  bienes  , para  que  conforme  á 
las  Leyes  y Ordenanzas  que  de  esto 
tratan  , se  entreguen  á quien  los  ha  fie 
haber  ; y si  por  falta  de  Navios  , ú otro 
justo  impedimento  no  lo  pudieren  cum- 
plir dentro  del  año , sean  obligados  á 
dar  cuenta  con  pago  al  Juez  general, 
y Oficiales  Reales  , los  quales  envíen 
la  cuenta  y razón  firmada  de  su  nom- 
bre , con  lo  procedido  , y alcánce , y 
los  albacaas  y testamentarios  no  pue- 
dan tener  estos  bienes  en  su  poder  mas 
de  un  año  , aunque  sucedan  unos  á 
otros  , pena  de  pagar  con  el  doblo  lo 
que  mas  tiempo  retuvieren  en  su  poder, 
.que  aplicamos  , mitad  para  nuestra  Cá- 
mara"'y"  Piscó’,  y la  otramitad  páralos 
herederos  y personas  que  lo  hubieren 
de„  haber  , dqmas_de  pagarles  todo  el 
daño  y "costas  , que  por  la  retención 
str*í®§reciere  á los  interesados  ; salvo 
si  e^testador  en  su*  testamento  man- 
dó otra  cosa',  porque  aquello  se  ha 
de  cumplir. 

Ley  xxxxvfy)  Qiie  en  las  mandas , lega- 
dos , deudas  , obras  pías  , y otras 
disposiciones  , se  guarde  la  ley  an- 
* tecedente.j 

El  Em^Sí(o?T\  Cirios  , «t  Príncipe  D.  Felipe, 
y Reyes  de  BolX'«\ja  allí  , cap.  13.  y Orde- 
nanza 101. 

Ij?  N las  mandas , legados , y disposi- 
ciones  que  los  testadores  hicieren 
por  descargo  de  sus  conciencias , deir- 
das  , obras  pías  , y otras  cosas  á perso- 
nas , que  residen  en  estos  Reynos  , los 
herederos  , albaceas  , testamentarios  y 
tenedores  de  bienes  , guarden  y cum- 
plan lo  contenido  en  la  ley  anteceden- 
te , con  las  penas  , y aplicaciones  allí 
contenidas. 
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Ley  xxxxviij.  (fie  no  habiendo  herede- 
ros en  las  Indias  , se  envíen  los  bie- 
nes de  difuntos  á España. 

D.  Felipe  III  en  Almada  á i de  Junio  de  1619.  Y 
D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

M Andamos  á los  Jueces  generales, 
y Oficiales  de  nuestra  ^Real  ha- 
cienda , que  en  todas  ocasiones  de  Ar- 
madas y Flotas  remitan  á la  Casa  de 
Contratación  de  Sevilla  , registrados 
por  cuenta  aparte  todos  los  bienes  de 
difuntos  , que  no  hubieren  dexado  he- 
rederos en  las  Indias  , reduciendo  los 
géneros  á dinero  , consignado  á la  Ca- 
sa de  Contratación  de  Sevilla  , para  que 
hechas  allí  las  diligencias  necesarias, 
contenidas  en  las  Leyes  y Ordenanzas, 
que  de  esto  tratan  , justifiquen  los  here- 
deros, y las  demas  personas , que  lo  han 
de  haber  , y se  les  entregue  para  que 
hagan  las  obras  pias  , funden  Capella- 
nías , y executen  la  voluntad  de  los 
difuntos : con  apercibimiento  , de  que 
si  los  Jueces  generales  excedieren  de  lo 
susodicho  , se  cobrará  de  sus  personas 
y bienes  lo  que  en  otra  forma  hicie- 
ren pagar. 

Ley  xxxxviiij.  Qiie  los  bienes  de  difun- 
tos se  envíen  con  distinción  de  los  que 
tuvieren  dueños  conocidos  , ó fueren 
vacantes. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á sa  de  Septiembre 
de  1629. 

LOS  bienes  de  difuntos  y vacantes, 
por  falta  de  herederos  , se  tray- 
gan  á estos  Reynos  en  la  forma  que 
hasta  ahora  , y el  Juez  que  los  remi- 
tiere envie  relación  particular  al  Con- 
sejo de  los  que  tuvieren  dueños  cono- 
cidos , y aparte  de  los  bienes  vacantes, 
cuyos  dueños  no  parecieren. 

Ley  l.  Qtie  lo  que  montaren  las  demandas 
puestas  á bienes  de  difuntos  no  se  re- 
mita , y las  demandas  se  sigan  , y 
fenezcan. 
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El  mismo  allí,  á 26  de  Abril  de  1639  cap.  11.  Y 
en  esta  Recopilación. 

ORdenamos  , que  si  se  pusieren  de- 
mandas á los  bienes  de  difuntos, 
y estas  montaren  menos  cantidad  de 
lo  que  importaren  los  bienes  , se  remi- 
ta lo  demas  á la  Casa  de  la  Contrata- 
ción , reteniendo  solamente  lo  necesa- 
rio para  satisfacer  a los  acreedores , con 
relación  particular  de  todo  , y del  es- 
tado de  las  demandas  y pleytos  , los 
quales  encargamos  mucho  , que  se  si- 
gan con  todo  cuidado  , de  suerte  que 
el  año  siguiente  venga  á estos  Reynos 
el  residuo. 

Ley  Ij.  Que  los  testamentos  , inventarios 
y papeles  , se  traygan  separados  del 
oro  y plata  , en  parte  donde  no  se 
puedan  romper. 

D.  Felipe  II , y los  Reyes  de  Bohemia  Goberna- 
dores en  Valladolid  á 6 de  Mayo  de  15  5 o-  Isl 
mismo,  y la  Princesa  Doña  Juana  Gobernadora 
en  Valladolid  á 1 de  Mayo  de  1557. 

LOS  Ministros  y Oficiales  á cuyo 
cargo  están  los  bienes  de  difun- 
tos envíen  á la  Casa  de  Contratación 
los  testamentos  , inventarios  , obliga- 
ciones y las  demas  escrituras  , por  du- 
plicado , y en  diferentes  baxeles  , se- 
parados del  oro  y plata  en  parte  que 
no  se  maltraten  , y lleguen  enteros  y 
sin  romperse  , para  que  sirvan  al  efecto 
que  se  remiten. 


d^ , con  relación  particular  de  lo  que 
viniere  , y orden  de  que  se  paguen  las 
costas  de  las  mismas  partidas. 

Ley  liij.  Que  Ids  Jueces  no  lleven  'dere- 
chos por  asistir  á los  inventarios  y 
almonedas  , y al  Escribano  y Prego- 
nero se  les  pague  a tasación. 

El, imperador  D.  Cirios  y los  Reyes  de  Bohemia 
Gobernadores  en  la  dicha  Carta  acordada , cap.  ^3. 
Él  Príncipe  Gobernador  en  la  Ordenanza  91.  de  la 
Casa.  Y D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

LOS  Jueces  generales  y ordinarios 
no  lleven  derechos  en  poca  , ni 
en  mucha  cantidad  por  asistir  á los  in- 
ventarios y almonedes  de  los  bienes  de 
difunto?',  y tasen  y paguen  de  los  mis- 
mos bienes  al  Escribano  y Pregonero, 
lo  que  merecieren  , según  su  trabajo, 
dias  que  se  ocuparen  , y calidad  de  ha- 
cienda , y no  les  consientan  llevar  de 
rechos  de  tanto  por  ciento  , pena  de 

volverlo  , con  el  quatro  qintq.,..  < 

r- 

Ley  liiij.  Qjte  los  tenedores  dé  bienes  no 
lleven  derechos  , y son  los  deposp avhs 
se  guarde  lo  proveído. 

d 

D.  Felipe  III  en  Valladliid  á 2 de  Abril  de  1 60;. 

dr  <-•*' 

ORdenamos  , que  los  tenedores  de 
bienes  de  difuntos  no  lleven  de- 
rechos de  ellos  , y en  quanto  á los  de- 
pósitos hechos  en  géneros* se  guarde  lo 
proveído. 


Ley  lij.  Que  las  partidas  de  bienes  de 
difuntos  , y redención  de  Cautivos 
vengan  separadas  de  la  Peal  Ha- 
cienda. 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 4 de  Agosto  de 
1603.  En  Balsain  á 5 de  Septiembre  de  1609. 

Y en  Lerma  á 15  de  Mayo  de  1610. 

M Andamos  á los  Oficiales  Reales 
de  las  Indias  , que  en  las  cartas- 
cuentas  , que  enviaren  en  Flotas  y Ar- 
madas , pongan  distintas  y separadas 
las  partidas  que  tocan  á bienes  de  di- 
funtos , y redención  de  Cautivos  , sin 
mezclarlas  con  las  de  nuestra  Hacien- 


Ley  Iv.  Que  da  la  forma  dS^  inventariar 
y vender  los  tes^amentarf  s'y^Hbceds 
los  bienes  de  difuntq  / 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y Reyes  de  Bohemia  en 
la  acordada  , y Ordenanza  89.de  la  Cata.  El  Em- 
perador en  Granada  á 9 de  Noviembre  de  1526. 
D , Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 20  de  j|  nio  de  1 609. 
* Y D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

QUando  los  testamentarios  , alba- 
ceas  y tenedores  de  bienes  de  di- 
funtos , que  dexaren  herederos  en  estos 
Reynos , ó conforme  á su  voluntad  tu- 
vieren que  cumplir  y executar  en  las 
Indias  , los  hubieren  de  vender  , sea 
en  pública  almoneda  , con  autoridad 
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del  Juez  general  , y en  su  presenci  j, 
donde  estuviere  , ó ante  la  justicia  , si 
' nc^estuviere  en  el  Lugar  , con  las  so- 
lemnidades , y por  los  términos  de  de- 
recho , y no  de  otra  forma  , y estén 
obligados  á dar  noticia  en  el  Juzgado 
mayor,  para  que  allí  se  ordene  al  defen- 
sor , si  le  hubiere  en  el  Lugar  que  asis- 
ta al  inventario  y venta  de  bienes  , y je 
haga  con  toda  justificación  , pena  de 
pagar  con  el  doblo  todo  lo  que  por  su 
autoridad  , 6 en  otra  forma  vendieren, 
mitad  para  nuestra  Cámara  y Fisco  , y 
la  otra  mitad  para  el  Juez  y denuncia- 
dor , y declaramos  la  venta  por  de  nin- 
, gun  valor  , ni  efecto  ; pero  si  Jl  testa- 
dor hubiere  mandado  otra  cosa  , se  ha 
de  cumplir  su  última  voluntad. 


Ley  Ivj.  (¿ue  para  vender  bienes  de  di- 
funtos preceda  tasación  de  peritos . 

D.  ÍI  en  Madrid  á 23  de  Abril  de  1 569. 


M Andamos , que  no  se  puedan  ven- 
der bienes  Je  difuntos  , sin  ser 
primcro'tasados  por  personas  peritas , y 
dé^bsena  conciencia. 

tt 

. 

Ley  hij.  Que  no  se  trueque  el  oro  , ni  sa- 
que ninguna  cantidad  de  la  Caxa  ,y  los 
. * Vireyes  , Presidentes  y Oidores  no  dén 
lugar  á lo  Contrario. 


D.  Fílipe  II  en  el  Carpió  á 26  de  Mayo  de  1 570. 
- D.  Felipe  lili  en  Madrid  á,  de  Mayo 
> .1  de  1622. 

O&den^'jios  y mandamos  , que  el 
Juez  geiLral  , rii  las  demas  per- 
sonas que  intervinieren  en  la  adminis- 
tración y cobro  de  bienes  de  difuntos, 
no  truequen  el  oro  , que  hubiere  en  la 
Caxa  para  mtereses  , ni  comodidad  par’ 
ticular  suya  , ni  de  los  propios  bienes, 
ni  tomen  ninguna  cantidad  prestada  pa- 
ra sí  mismos , ni  otra  persona  con  fian- 
zas , ni  sin  ellas  , ni  en  otra  forma, 
ni  la  saquen  de  la  Caxa  , aunque  sea 
á título  de  ganancia  , é interes  , ó (co- 
mo dicen)  honesto  lucro  , y los  Vire- 
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yes  , Presidentes  y Oidores  no  consien- 
tan , ni  den  lugar  á lo  contrario. 

Ley  Iviij.  Que  los  Vireyes  y Audiencias 
hagan  cumplir  los  testamentos  de  los 
df untos  , y remitir  el  residuo  á estos 
Rey  nos. 

D.  Felipe  III  en  Segovia  á 4 de  Julio  de  1609.  Y 
D.  Feiipe  lili  en  esta  Recopilación. 

LOS  Vireyes  y Audiencias  tengan 
muy  especial  cuidado  de  hacer 
cumplir  en  todos  sus  distritos  los  tes- 
tamentos de  los  difuntos  , que  murie- 
ren sin  herederos  en  las  Indias , y que 
tengan  efecto  las  mandas  , y legados, 
que  se  hubieren  de  executar  en"  ellas, 
y hagan  que  el  Juez  general  recoja  y 
envíe  el  residuo  á la  Casa  de  Contra- 
tación , para  que  premisas  las  diligen- 
cias necesarias  , se  paguen  los  legados, 
y hagan  las  disposiciones  de  los  testa- 
dores , y no  lo  retengan  , ni  tomen 
prestado  , ni  en  otra  forma  , por  nin- 
gún caso. 

Ley  Iviiij.  Que  en  las  Indias  no  se  val- 
gan de  bienes  de  df  untos. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 28  de  Mayo  de  1630 
D.  Felipe  11  año  1573. 

M Andamos  á los  Vireyes  y Presi- 
dentes de  las  Audiencias  , que 
sin  omisión  alguna  hagan  enterar  las 
Caxas  de  bienes  de  difuntos  de  las  can- 
tidades que  se  les  debieren  , y de  ellas 
se  hubieren  sacado  de  hecho  , y que 
se  remitan  en  la  forma  que  se  acostum- 
bra á la  Casa  de  la  Contratación  de  Se- 
villa ; y que  por  ninguna  causa  , ni 
razón  se  valgan  de  este  género  para  nin- 
gún efecto  , porque  es  hacienda  agena. 

Ley  Ix.  Que  los  bienes  de  df  untos  en  Fi- 
lipinas entren  en  la  Real  Caxa  , y se 
paguen  en  la  de  México. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 13  de  Diciembre  dé 
1620.  D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

NUestra  voluntad  es  , que  el  dine- 
ro procedido  de  bienes  de  difun- 
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tos  en  las  Islas  Filipinas  entre  en 
nuestra  Caxa  Real  de  la  Ciudad  de  Ma- 
nila. Y mandamos  que  la  cantidad  que 
montare  , se  descuente  y pague  en  la 
Caxa  Real  de  México  del  situado  que 
se  hubiere  de  enviar  á aquellas  Islas. 

Ley  Ixj.  Qjie  los  bienes  de  difuntos  de  leí 
Española  se  envíen  en  cueros  y azúcar. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 17  de  Junio  de  1563. 
D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

"Andamos  , que  los  bienes  de  di- 
funtos que  hubiere  en  la  Isla  Es- 
pañola , se  envíen  á la  Casa  de  Con- 
tratación de  Sevilla  , como  está  dis- 
puesto , y que  vengan  empleados  en 
cueros  y azúcares  , á riesgo  de  los  in- 
teresados. 


Libro  II.  Titulo  XXXII. 
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Ley  Ixij.  Qjie  los  bienes  de  difuntos  , re- 
cogidos en  Cartagena  , no  se  lleven  á 
Santa  Fe  ; y los  de  Santa  Marta  se 
lleven  a Cartagena. 

D.  Felipe  II  en  Áranjuez  á 19  de  Abril  de  1589. 
D.  Felipe  111  en  Madrid  á 23  de  Marzo  de  1620. 
D.  Felipe  lili  allí  á 26  de  Noviembre 
de  1624. 


monedas  , para  que  de  allí  , conforme 
á lo  ordenado  , sean  remitidos  á la  Ca- 
sa de  Contratación  de  Sevilla. 

Ley  Ixiij.  Qtie  los  Generales  de  Galeones 
y Flotas  hagan  cobrar  los  ¿¡enes  de 
d finitos  luego  que  lleguen  á los  Puer- 
tos , y que  se  traygan  con  los  papeles. 

Cap.de  Instrucción  de  Generales  de  Flotas  dei  59  j. 

LUego  que  llegaren  los  Generales  de 
Galeones  y Flotas  á los  Puertos 
de  nuestras  Indias  , requieran  á las  Jus- 
ticias y Oficiales  Reales  , que  les  en- 
víen los  bienes  de  ¿ifuntos  , testamen- 
tos é ¡Aventarios  , y los  demas  papeles 
que  les  pertenezcan  , y los  Miagan  re- 
gistrar en  el  Registro  Real  , y traer  á 
la  Casa  de  Contratación  , con  testimo- 
nio de  las  diligencias  , que  sobre  esto 
hubieren  hecho  , donde  se  proceda 
contra  los  Generales  > Justicias,^  Escri  - 
banos Reales  , Escribanos  5^  tenedores 
de  bienes  de  difuntos , por  fa  culpa  que 
resultare  de  no  exeeutar , lo  susodicho. 


LOS  bienes  de  difuntos  , que  por 
orden  del  Juez  general  del  distri- 
to de  la  Audiencia  del  nuevo  Reyno 
de  Granada  , se  recogieren  en  la  Ciu- 
dad de  Cartagena  , han  de  entrar  en 
la  Caxa  Real  de  ella  , para  que  dere- 
chamente vengan  á estos  Reynos  , y 
no  se  han  de  poder  llevar  á Santa  Fe; 
y si  el  Juez  general  contraviniere  á es- 
to , pague  los  daños  que  se  causaren. 
Y mandamos  al  Presidente  y Oidores, 
que  no  contravengan  á lo  susodicho, 
y los  dexen  en  poder  de  las  personas 
á cuyo  cargo  debieren  estar  , sin  dar 
lugar  á que  se  retengan  en  todo  , ni  en 
parte  , y vengan  en  la  primera  oca- 
sión. Otrosí  mandamos  , que  todos  los 
bienes  de  difuntos  que  se  recogieren  en 
la  Provincia  de  Santa  Marta  , se  lleven 
cada  año  derechamente  á nuestra  Caxa 
Real  de  Cartagena  , con  los  testamen- 
tos , cartas-cuentas  , inventarios  , y al- 


Ley Ixiiij.  Qiie  falleciendo  algún/-  en  la 
mar  , el  Maestre  pon gp- por  ing>enta- 
rio  los  bienes  ,y  los  trayga  á la  Casa. 

El  Emperador  D.  Carlos,  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  la  Ordenanza  119.  de  la  Casa.  t 

LOS  Maestres  de  Naéá  marchantes 
y sueltas  y sin  Flota  , que  .fue- 
ren á las  Indias  , quando  falleciere  , 
algún  pasagero  , ú otra  persona  enAa 
mar  , pongan  p#or  invent?>!ss»¿tjd'  bie- 
nes ante  el  Escribap^  de  la  Nao  y 
testigos  , y quando  volvieren  á Sevi- 
lla , los  entreguen  á nuestros  Oficia- 
les Reales  de  íá  Casa  , s^n  diminu- 
ción , pena  de  cien  mil  maravedís, 
y de  pagar  ló  que  retuvieren  de  es- 
tos bienes  , con  el  quatro  tanto  , to- 
do aplicado  á nuestra  Cámara  y Fis- 
co. Y ordenamos  á los  Oficiales , que 
así  lo  den  por  instrucción  , y que 
tengan  cuidado  de  saber  cómo  se 
cumple. 
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Ley  lx v.  Qjte  los  Escriban  is  de  Naos 
dén  relaciones  juradas  de  los  que  ute 
■ ellas  murieren  , como  se  ordena. 

D.  l\J¡pe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Va- 
Üadolid  á 2 de  Septiembre  de  1557. 


ORdenamos  , que  los  Escribanos 
de  Naos  se  obliguen  de  entre- 
gar á nuestro  Presidente  y Jueces  Ofi- 
ciales de  la  Casa  , luego  que  lleguerPá 
vuelta  de  viage  , relación  cierta  y ver- 
dadera , jurada , y firmada  de  sus  nom- 
bres , de  los  que  hubieren  fallecido  en 
sus  baxeles , como  se  llamaban  , de  don- 
de eran  naturales , que  bienes  dexáron, 
y si  se  entregaron  , y hizo  cargo  |1  Maes- 
tre , y de  la  almoneda  de  ellos  , con 
los  testamentos  é inventarios , y si  al- 
gún baxel  diere  al  través  en  Puertos  de 
las  Indias  : asimismo  el  Escribano  sea 
obligado  á traerla  consigo  en  la  Nao 
en  que  viniere  , para  este  efecto  , y así 
se  p.-í.t¿qga-»en  las  fianzas  que  los  Es- 
cribanos dieren  en  la  Casa  , o Ciudad 
de  Cádiz  ante  nuestro  Oficial  , que 
allí  reside.  ” ' 


Ley  Ixvj.  Que  los  (¡bienes  de  difuntos 
vengan  a su  riesgo  y costa. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Valladolid  á 31  de  Mayo  de  1538. 

“]\  /T  Andamos  , que  quando  se  envia- 
.1  *_L  ren  á estos  Reynos  algunos  bie- 
nes de  difuntos  , vengan  á su  riesgo 
y costa.  • o» 

" J 

Ley  los  bkyies  de  difuntos  , y 

los  que  hubie ' in  tenido  á su  cargo  , en 
^ caso  que  en  el  viage  diere  algún  ba- 
xel al  través  , se  entreguen  , y tray- 
gan  , informe  á esta  ley. 


D.  Felipe  II  en  Madrid  á 28  de  Marzo  de  1563. 
D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 


LOS  Generales  de  nuestras  Flotas 
y Armadas  pongan  cobro  en  los 
bienes  de  los  Capitanes  , Maestres  , ú 
otras  personas  que  en  ellas  fallecieren 
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en  el  viage  de  las  Indias  de  ida  y vuel- 
ta , inventaríen  ante  el  Escribano  , y 
recojan  el  oro  , plata  , perlas  , y otro 
qualquier  género  de  hacienda  nuestra, 
y de  particulares  , que  hubieren  teni- 
do á su  cargo , y se  entreguen  de  todo, 
con  los  testamentos,  esci ituras  , recau- 
dos é inventarios  , y luego  que  llega- 
ren á estos  Reynos  , den  cuenta  con 
pago  á nuestros  Oficiales  Reales  de  la 
Casa  de  Contratación  , y si  el  baxel  se 
apartare  de  la  Armada  o Flota  , ó si 
diere  al  través  y llegare  á tierra  , las  Jus- 
ticias y Oficiales  Reales  de  la  parte 
donde  aportare  , hagan  la  misma  dili- 
gencia , y entreguen  lo  que  hubiere  ve- 
nido á cargo  de  los  difuntos  , y todo  lo 
demas  con  los  papeles  , al  cabo  del 
baxel , para  que  en  la  forma  susodicha, 
y tomando  primeramente  seguridad 
bastante  de  la  persona  á quien  lo  en- 
tregaren de  lo  que  traían  á la  Casa , y 
no  lo  contradiciendo  el  que  fuere  due- 
ño legítimo  , se  trayga  y entregue  en  la 
Casa  á quien  lo  ha  de  haber. 

Ley  Ixviij.  Que  los  Generales  no  se  val- 
gan de  bienes  de  dif  untos. 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 2;  de  Noviembre 
de  1604. 

ORdenamos  y mandamos  á los  Ge- 
nerales de  nuestras  Armadas  y 
Flotas  de  la  Carrera  de  Indias  , que  pa- 
ra los  gastos  y provisiones  que  se  ofre- 
cieren en  el  viage  , ni  otro  ningún  ca- 
so , no  se  valgan  de  las  partidas  de 
bienes  de  difuntos  , pena  de  suspen- 
sión de  sus  oficios  , en  que  incurran 
desde  el  dia  de  la  contravención  , y 
de  que  mandaremos  cobrar  de  sus  per- 
sonas y bienes  lo  que  tomaren  de  los 
de  difuntos  ; y el  Presidente  y Jueces 
Oficiales  de  la  Casa  se  lo  hagan  noti- 
ficar al  tiempo  que  se  presentaren  en 
ella  con  et  título  , y á la  vuelta  de  él 
se  ponga  la  notificación  , para  que  no 
puedan  pretender  ignorancia. 

Sss 
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Ley  Ixviiij.  Qjie  cada  año  se  envíen  á 
Sevilla  los  bienes  de  difuntos  , y los 
vacantes  con  sus  recaudos  y testamen- 
tos , y certificación  de  que  no  que- 
dan mas. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 16  de  Abril  de  1639. 
cap.  10. 

EL  Oidor  que  fuere  Juez  de  bienes 
de  difuntos  y los  Oficiales  de 
nuestra  Real  Hacienda  , han  de  tener 
cuidado  , como  se  lo  ordenamos  y 
mandamos , de  enviar  cada  año  á estos 
Reynos  toda  la  hacienda  de  los  dichos 
difuntos  que  no  tuviere  embarazo  , ni 
litigio  , para  que  se  pueda  cumplir  y 
executar  mejor  su  voluntad  y legados, 
y darse  satisfacción  á las  partes  , de 
suerte  que  se  aseguren  las  conciencias 
de  todos  los  que  en  esto  entendieren, 
dirigiéndola  á nuestros  Presidente  y 
Jueces  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contra- 
tación de  Sevilla  , sin  llegar  á ella  pa- 
ra otra  ninguna  cosa  , ni  efecto  , remi- 
tiendo juntamente  con  la  dicha  ha- 
cienda de  difuntos  sus  testamentos, 
inventarios  , cartas-cuentas  , y demas 
recaudos , para  que  por  ellos  se  puedan 
hacer  las  diligencias  convenientes  , y 
caberse  los  que  son  sus  verdaderos  due- 
ños para  entregársela.  Y también  man- 
damos se  remitan  cada  año  los  bienes 
vacantes  que  no  tuvieren  dueños  co- 
nocidos , con  relación  y memoria  apar- 
te y sus  cartas-cuentas  , en  la  forma 
que  lo  demas , y las  unas  y otras  cuen- 
tas y relaciones  han  de  venir  firmadas 
del  Oidor  que  fuere  Juez  , y de  nues- 
tros Oficiales  y Escribano  de  cada  dis- 
trito , los  quales  han  de  certificar  y dar 
fe  , que  no  quedan  otros  ningunos  bie- 
nes tocantes  á las  cartas-cuentas , que 
remiten  en  dinero  , ni  efectos , dentro, 
ni  fuera  de  la  Caxa  ; y si  todavía  por 
alguna  causa  quedaren  algunos , lo  han 
de  referir  los  dichos  Oficiales  y Es- 
cribano , declarando  quales  y quan- 
tos  son. 


Ley  Ixx.  (A.  e los  Vireyes  , Presidentes, 
b'  Jueces  generales  , y las  demas  Justi- 
cias hagan  cumplir  y executar  las  le-'' 
yes  de  este  título. 

D.  Felipe  lili  en-Madrid  á 26  de  Marzo  d£;  1637. 
y 16  de  Abril  de  1639.  cap.  i8.«‘ 

POrque  todo  lo  contenido  fcn  las  le- 
yes de  este  título  tenga  cumpli- 
do efecto  , ordenamos  y mandamos  í 
lds  Vireyes  , Presidentes  , Oidores^  y 
Jueces  generales  de  nuestras  Audien- 
cias Reales  de  las  Indias , y á todos  los 
demas  Jueces  y Justicias  de  ellas  , que 
todos  y cada  uno  en  lo  que  le  tocare, 
tengan  y pongan  particular  cuidado  en 
que  hava  gran  recafb  en  guardar  y re- 
querir las  Caxas  de  bienes  det  difuntos, 
y no  permitan  ni  consientan  que  estén, 
ni  salgan  fuera  de  nuestras  Caxas  Rea» 
les  ; y que  todos  los  años  se  saque  de 
ellas  , y envie  á estos  Reynos  quanto 
estuviere  líquido  , y para  poderse  en- 
viar , y tengan  el  mismo  cukmdc'dé 
no  fiar  las  llaves  de  otras  personas  que 
las  diputadas  para  su  guarda  y custodia: 
con  apercibimientó  , qiíb  de-  lo  con- 
trario , nos  tendremos  por  deservida  7¡y 
serán  condenados^en  los  daños'y  me- 
noscabos que  se  siguieren  é¿  no  kr cum- 
plir y executar  , y los  Vireyes  y Pre- 
sidentes hagan  guardar  lo  proveído, 
pidiendo  á los  Ministros  ,^á  quien  par- 
ticularmente se  comete  , que  les  avisen 
de  lo  que  fueren  obrando  , para  que ^ 
con  las  notickis  necesarias  les  obliguen 
á la  observancia  y cumplimento  de 
todo  lo  dispuesta  , come  io^cVcarga- 
mos  , y que  nos  dén  continua  cuen- 
ta de  su  execucion.  t 

Qite  en  las  Audiencias  Realeo  se  seña- 
le cada  semana  un  dia  para  ver 
pleytos  de  bienes  de  difuntos  , ley  80. 
tít.  1 5.  de  este  libro. 

Qiie  los  comprehendidos  en  visitas  de  Ca- 
xas ,y  deudores  á ellas  , ó bienes  de 
df  untos  , no  gocen  de  el  privilegio  mi- 
litar , ley  17.  tít.  11.  lib.  3. 
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Que  ningún  pariente  , criaaJ , ni  allega - Sobre  los  bienes  de  difuntos  en  las  Indias , 

do  de  Ministro  , ni  Juez  sea  depok-  y su  administración  y cuenta  en  la 

otario  de  bienes  de  difuntos , ni  se  le  co-  Casa  de  Contratación  de  Sevilla  , se 

•1 neta  su  cobranza,  ley  3 2 . tit.  2 . lib.  3.  vea  el  tit.  1 4.  ¡ib.  9. 

s , TÍTULO  TREINTA  Y TRES. 


DE  LAS 


INFORMACIONES 

de  » servicios. 


T PARECERES 


■Ley  j.  Que  las  Audiencias  reciban  las 
informaciones  de  oficio  y partes  , y 
en  las  de  oficio  dén  su  parecer. 

i 

.El  Emperador  D.  Cirios  año  1542.  D.  Felipe  II 
y.  la  Princesa  Gobernadora  en  Vallaaolid  i 13 
de  Enero  d%  1588.  El  mismo  D.  Felipe  Ordenan- 
za ; 1.  en  Toledo  á 2;  de  Mayo  de  1 596.  D.  Fe- 
lipe III  en  Olmedo  á 9 de  Octubre  de  1605. 

PAra  que  tengamos  entera  noticia 
de  las  partes  y calidades  de  los 
jque  nos  sirven  , y sean  premiados  dig- 
namemer.  Ordenamos  y mandamos, 
<jue  quarwlo  alguno  viniere,  o envia- 
re ante  Nos  á que  le  hagamos  mer- 
ced , y ocupemos  en  puestos  de  nues- 
ífb-Real  servicio  , parezca  en  la  Real 
Ausencia  del  distrito  , y declare  lo 
que  pretendí  suplicar , y la  Audien- 
cia se  informe  , y con  mucho  secre- 
> to  reciba  información  de  oficio  de  la 
calidad  de  )>persona  , y hecha,  al  pie 
de  ella  , el  Presidente  y Oidores  dén 
'su'parecer  determinado  de  la  merced 
que  mereciere , y cerrado  y sellado  to- 
do -j^sin  enífregarlo  á la  parte,  lo  remi- 
tan de  oficfo  por  dfts  vias  á nuestro 
Consejo  de  Indias  , para  que  visto  se 
provea  lo  que  convenga  y sea  justi- 
cia , y si  la  parte  quisiere  hacer  infor- 
mación pár  sí , la  reciban  y entregue^, 
sin  parecer  de  la  Audiencia  , para  los 
efectos  que  hubiere  lugar  de  derecho. 

Ley  ij.  Qtte  no  se  reciba  información  de 
oficio  del  qiie  no  declarare  su  preten- 
sión. 


D.  Felipe  II  en  San  Lorenzo  á 28  de  Septiem- 
bre de  1587. 

SI  el  pretendiente  no  declarare  en 
la  Audiencia  lo  que  pretende  su- 
plicarnos , no  se  le  reciba  información 
de  oficio. 

Ley  iij.  Que  se  cometan  las  informaciones 
á un  Oidor  déla  Audiencia  , y averi- 
güe los  méritos  y deméritos  de  la parte. 

D.  Felipe  II  en  el  Bosque  de  Segovia  á 2;  de 
Julio  de  156;,  y 7 de  Agosto  de  1566.  En  Ma- 
drid á 10  de  Noviembre  de  1578.  Y en  Badajoz 
á 2 6 de  Mayo  de  i;8o.  D.  Felipe  III  en  Villal- 
pandoá  7de  Febrero  de  1602. 

QUando  se  hubieren  de  recibir  in- 
formaciones de  oficio  por  nues- 
tras Reales  Audiencias  , se  ponga  muy 
particular  cuidado  y diligencia  en  ave- 
riguar y saber  la  verdad  sobre  los  mé- 
ritos y deméritos  del  pretendiente,  y 
el  Presidente  , o el  Oidor  , que  por 
su  falta  gobernare , nombre  á uno  de 
los  Oidores  de  la  misma  Audiencia, 
que  por  su  persona  haga  las  informa- 
ciones de  oficio  y partes  , y examine 
-los  testigos  , y no.  lo  pueda  éneo  men- 
ear al  Escribano  de  Cámara  , ni  á otra 
ninguna  persona  , y el  Escribano  dé 
fe  de  que  los  examinó  el  Oidor  per- 
sonalmente , y no  se  puedan  hacer  es- 
tas informaciones  ante  otros  Jueces,  que 
no  sean  Oidores. 

Ley  iiij.  Que  se  examinen  testigos  de 
toda  satisfacción  , con  citación  del 
Fiscal , y se  guarde  secreto  inviola- 
blemente. 
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D.  Felipe  IT  en  San  Lorenzo  á 28  de  Septiembre 
de  1587.  D.  Felipe  111  en  Madrid  á 19  de  Diciem- 
bre de  1 ó 1 8.  D.  Felipe  lili  allí  á 23  de  Marzo 
de  1622, 

LAS  informaciones  de  oficio  han 
de  ser  con  citación  é interven- 
ción del  Fiscal  de  la  Audiencia , y se 
han  de  examinar  los  testigos  mas  hon- 
rados , acreditados  , temerosos  de  sus 
conciencias,  y de  la  mayor  satisfac- 
ción , que  se  pudieren  hallar  , y tales 
personas , que  se  sepa  y entienda  , que 
por  ningún  respeto  dexarán  de  decir 
verdad  , y el  Oidor  les  recibirá  jura- 
mento de  que  guardarán  secreto  , y en 
todo  sea  tan  inviolable  , que  nidos  tes- 
tigos , ni  lo  que  depusieren  pueda  ve- 
nir á noticia  de  la  parte  por  ningún 
caso. 

Ley  v.  Qiie  un  Oidor  escriba  el  parecer 
de  su  mano , y el  Presidente , Oido- 
res y Fiscal  le  firmen  , y no  se  entre - 
gtie  á la  parte. 

D.  Felipell  en  el  Bosque  de  Segovia  á 7 de  Agos- 
to de  156 6.  Y en  la  Cédula  de  28deSeptiem- 
bre  de  1 $87.  Y en  19  deOctubre  de  1594.  D.Fe- 
lipellí  en  Valladolid  á 24  de  Julio  de  1600. 

EL  parecer  se  ha  de  escribir  de  le- 
tra de  uno  de  los  Oidores, con 
dia  , mes  y año  , y le  han  de  firmar 
el  Presidente  y Oidores  y Fiscal  , y las 
informaciones  , pareceres  y duplica- 
dos no  se  han  de  entregar  á las  partes. 

Ley  vj.  Qiie  el  Presidente  y Oidores , 
citado  el  Fiscal , vean  las  hfor ma- 
riones , y den  su  parecer , y en  qiie 
forma. 


dente  y tidos  los  Oidores  , citado  el 
fiscal , y no  de  otra  forma  , se  vean  á 
la  letra,  y den  siempre  su  parecer  en  pro, ' 
o en  contra  , declarando  la  calidad  de 
la  persona  que  pretende  , y expre- 
sando loque  supieren  , o sintieren  de 
los  sugetos  , en  que  cosas  , y como  nos 
han  servido,  ó deservido,  que  mer- 
ced se  les  ha  hecho  en  dineros,  ofi- 
cios , ayudas  de  costa , d en  otra  for- 
ma , que  cantidad  de  renta  , premio, 
o gratificación  merecen  , y en  que  con- 
signación se  le  podrá  dar : y si  fuere 
Monasterio  , Hospital  , ú obra  pia,  su 
necesidad  , que  limosnas  , y en  que 
partes  ( procurando  buscar  algún  ar- 
bitrio , que  no  toque  en  nuertra  Real 
hacienda  , y sobre  todo  apuren  la  ver- 
dad , disponiéndola  con  grande  en- 
tereza , brevedad  y palabras  graves  y 
de  substancia  , sin  preámbulos  , ni  en- 
carecimientos : no  refieran  loquecons-j 
ta  de  las  informaciones  ,'  nir  se'remi- 
tan  á ellas  , y si  juzgaren  por  conve- 
niente enviar  el  parecer  separado^  de 
las  informaciones,  lo  puedan  hacer  con 
secreto  , diciendo  el  deudo  poc  -íatí- 
gre  , ó afinidad  ,«que  el  pretendien- 
te tuviere  con  qualquiera^de  los* Oido- 
res de  aquella  Audiencia. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 7 de  Julio  de  1371. 

Otrosí  de  las  informaciones  y parece- 
res quede  registro  , para  en  caso  "de-» 
ser  necesarioVacar  algunavcopia.  4 


Ley  vij.  Qiie  los  Fiscales  f.iagan  las  di- 
ligencias , y pidan  lo  pie  convenga , 
y dén  cuenta  al  Consejo.  t 


D.  Felipe  II  en  Madrid  á 23  de  Noviembre  de 
1561.  Y en  el  Bosque  de  Segovia  á 7 de  Agos- 
to de  1 $66.  D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 24  de 
Juliode  1600.  Y en  Lerma  á 1 de  Mayo  de  1610. 
D.  Felipe  IlIIen  Madrid  á 23  de  Marzo  de  1622. 
Y en  esta  Recopilación. 

ORdenamos  que  acabadas  y vistas 
las  informaciones  por  el  Oidor 
á quien  se  cometieren , las  lleve  al 
Acuerdo  , y en  presencia  del  Prest- 


D.  Felipe  II  en  San  Lorenzo  á 19  da  Octubre  de 
A 94*  Ó.  Felipe  III  en  Valladolid  a 24 de  Julio 
de  1600. 

LOS  Fiscales  de  las  Audiencias  ha- 
gan por  su  parte  la  diligencia  ne- 
cesaria , y pidan  lo  que  convenga, 
para  que  las  informaciones  y parece- 
res vengan  con  justificación  , y sean 
premiados  los  beneméritos ; y porque 


De  las  informaciones  y pareceres.  509 


suelen  ser  de  parecer  contrario  , y pre- 
tenden que  se  escriba  la  contradicid'fi 
■ ejj  el  libro  de  Acuerdo  , si  la  Audien- 
cia! no  diere  lugar  á que  así  se  haga, 
nosNavisará  el  Fiscal  en  nuestro  Con- 
— sejo  ae  las  Indias  en  carta  aparte  de 
.lasque  entendiere  ser  conveniente  y 
necesario , advirtiendo  todo  lo  que  tu- 
viere fundamento  , y fuere  cierto  y 
verdadero , para  que  distribuyamos  los 
premios  , conforme  á los  méritos  de 
quien  hubiere  servido. 

Ley  viij.  Que  no  se  admitan  informa- 
ciones  , sino  á personas  de  calidad 
( y servicios  , y en  los  pareares  se 
' declara  si  ha  poco  tiempo  que  pasa- 
ron á las  Indias , ó exerciéron  ofi- 
cios mecánicos. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á rodé  Noviembre  de 
1578.  En  S.  Lorenzo  á 24  de  Octubre  de  1590. 

LOS  Presidentes  y Oidores  no  ad- 
¡tiformaciones  de  todos  los 
que  las  ^¡dieren , sino  solamente  de 
tales  personas , que  haya  probabilidad 
general  de  que  tienen  méritos , cali- 
dad. y servicios , por  que  merezcan  que 
les  hagamos  mercad  , y en  los  pare- 
ceres declaren  si  ha  poco  tiempo  que 
pasaron  á las  Indias , ó se  han  exer- 
, citado  en  oficios  baxos  y mecánicos, 

A , 

Ley  viiij.  Qtte  a los  pareceres  antiguos 
. "se  añadan  los  nuevos  servicios. 

D.  Felipe  III pp  S.  Lorenzo  á 17* de  Agosto,  y en 
„ Vento;JUaá2  de  Octubre  de  1613. 

MAñdátrvjs  que  -di  hubiere  parece- 
res antig’hos  de  padres  y abue- 
ips  de  los  pretendientes , se  ponga  y 
añada  lo  que  después  hubieren  acre- 
centado Al  méritos  y servicios  , y qt^ 
en  qualquier  caso  vengan  firmados  de 
todos  los  Presidentes  y Oidores  , que 
se  hallaren  en  las  Audiencias  guar- 
dando lo  proveído  , sin  embargo  de 
que  en  algún  caso  se  haya  hecho 
lo  contrario. 


Ley  x.  Que  los  Gobernadores  y Justi- 
cias no  reciban  informaciones  de  par- 
tes , y en  Lugares  distantes  de  la 
Audiencia  se  hagan  por  Receptoría , 
y en  las  de  oficio  se  guarde  lo  dis- 
puesto. 

P.  Felipe  II  en  la  Cardiga  á 29  de  Mayo,  y en  S, 
Lorenzo  á 28  de  Septiembre  de  1587. 

ORdenamos  y mandamos  , que  los 
Gobernadores  y Justicias  no  re- 
ciban informaciones  de  méritos  y ser- 
vicios , y remitan  los  pedimentos  á 
nuestras  Reales  Audiencias ; y si  se  tra- 
taren de  hacer  en  Provincias  y Luga- 
res tan  remotos  y distantes  de  ellas, 
que  las  partes  no  puedan  llevar  los  tes- 
tigos sin  mucha  costa  y trabajo  , en 
estos  casos  despachen  las  Audiencias 
Receptorías , para  que  los  Goberna- 
dores y Corregidores  reciban  informa- 
ciones de  partes  por  sus  personas , y 
no  las  cometan  á otras , y las  envíen 
á la  Audiencia,  y en  las  informacio- 
nes de  oficio  se  guarde  lo  dispuesto. 

Ley  xj.  Que  piando  los  Clérigos  pidie- 
ren aprobación , hagan  sus  Prela- 
dos las  informaciones  , y las  remi- 
tan con  secreto. 

D.FelipelIIen  Valladolid  á 4 de  Agostode  1600. 
Y D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

ENcargamos  álos  Arzobispos  y Obis- 
pos , que  quando  los  Clérigos  les 
pidieren  aprobación , y dieren  infor- 
maciones de  servicios , partes  y cali- 
dades ante  sus  Prelados  , para  ser  pre- 
sentados á las  Prebendas  y Dignida- 
des , precediendo  las  diligencias  nece- 
sarias , examinen  por  testigos  de  ofi- 
cio , con  secreto  y recato  , á personas 
de  buen  zelo  y christiandad  , y no 
permitan  que  las  partes  los  presenten, 
ni  haya  negociación  sobre  esto , y en 
el  parecer  hagan  relación  de  todo,  y 
cerrado  y sellado  lo  envíen  á nuestro 
Consejo  de  Indias,  y no  lo  entreguen 
á la  parte. 
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Ley  xij.  Que  los  Presidentes  y Oidores 
reciban  informaciones  de  servicios  a 
los  Eclesiásticos  , y les  adviertan , 
que  han  de  tener  aprobación  de  sus 
Prelados. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Madrid  á 1 1 de  Enero  de  i;3<>.  D- 
Felipe  11  en  Madrid  á 23  de  Marzo  de  1588.  D. 
Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

M Andamos  á los  Vireyes  , Presi- 
dentes y Oidores , que  quando 
algún  Eclesiástico  les  pidiere  , que  re- 
ciban información  de  sus  calidades, 
méritos  y servicios , se  la  reciban  y 
envien  en  la  misma  forma  que  á los 
Seculares , procurando  saber  muy  bien 
los  méritos , letras  y suficiencia , vida 
y costumbres  de  los  pretendientes,  y 
les  adviertan , que  han  de  tener  apro- 
bación por  escrito  de  sus  Prelados , y 
sin  ella  no  se  recibirán  los  recaudos  que 
traxeren. 

Ley  xi'tj.  Qiie  los  Prelados  y Vireyes  y 
otros  Ministros  envien  en  todas  oca- 
siones relación  de  las  personas  Ecle- 
siásticas. 

D.  Felipe  II  enSan  Lorenzo  á primero  de  Junio 
de  1 574.  cap.  2.  del  Patronazgo.  D.  Felipe  III 
en  Madrid  a 15  de  Julio  de  1620.  Véase  la  ley 
a 9.  tít.  ó.  lib.  1 . y la  ley  70.  tít.  3 . y la  2 . tít.  1 4. 
lib.  3. 

POrque  Nos  podamos  mejor  hacer 
las  presentaciones  de  Prelacias, 
Dignidades  y Prebendas  , y otros  Ofi- 
cios y Beneficios  Eclesiásticos : Roga- 
mos y encargamos  á los  Prelados  Dio- 
cesanos , y á los  Provinciales  de  las 
Órdenes  y Religiones ; y mandamos 
á nuestros  Vireyes  , Presidentes , Au- 
diencias y Gobernadores  , que  cada 
uno  por  sí  , distinta  y separadamen- 
te , sin  comunicarse  los  unos  con  los 
otros  , conforme  á lo  proveído  por  las 
leyes  19.  tít.  6.  y 9,  tít.  7.  del  libro 
primero  de  esta  Recopilación  , hagan 
lista  de  todas  las  Dignidades  , Bene- 
ficios y Doctrinas  y Oficios  Eclesiás- 
ticos , que  hay  en  su  Provincia , y los 


que  están  Vacos  y proveídos  ; y asi- 
mismo de  todas  las  personas  Eclesiás- 
ticas y Religiosos , y de  los  hijos  de 
vecinos,  y de  Españoles  , que  estudian 
y quieren  ser  Eclesiásticos  , y de  la 
bondad  , letras , suficiencia  , y1  cali- 
dades de  cada  uno  , expresando  sus 
buenas  partes  , o los  defectos  que  tu- 
vieren , y declarando  para  que  Pre- 
lacias , Dignidades , Beneficios , ú Ofi- 
cios Eclesiásticos , proveídos  ó vacan- 
tes , serán  á propósito  , y estas  rela- 
ciones cerradas  y selladas  nos  las  en- 
vien en  cada  Flota  , y en  diferentes 
Navios,  añadiendo  #v  quitando  en  las 
siguientes  lo  que  pareciere  añadir , y 
quitar  de  las  que  ántes  hubieren  en- 
viado , de  forma  que  ninguna  Flota 
venga  sin  su  relación  , sobre  lo  qual  á 
los  unos , y á los  otros  encargamos 
mucho  las  conciencias. 

Ley  xiiij.  Que  los  títulos  'de fffSTtP Tas- 
ticos  se  prueben  por  testimonios  , y 
no  por  testigos. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 20  de  Junio  de  1 
Y en  esta  Recopilación. 

LOS  Vireyes  , Presidentes  y Atfdien- 
cias  no  den  títulos , ni  aproba- 
ciones á los  sugetos  Eclesiásticos , que 
vinieren  , ó enviaren  á si^  pretensio- 
nes de  Visitadores  generales  de  Obis- 
pados , Oratorios , Obrages , Conv£n-.„ 
tos  y obras  ^íias  , Provisores  , Vica-* 
rios  y Jueces  , si  no  les  c\\Qstare,por 
testimonios  y pajales  auténticos  ele  sus 
grados , cargos  y oficios , residencias 
y exercicio , con  efecto  , y aprobaciop 
de  sus  superiores  , y no  baste  probar- 
las por  testigos.  * 

Ley  xv.  Que  en  las  relaciones  de  suge- 
tos Eclesiásticos  tengan  primer  lu- 
gar los  que  se  ocupan  en  la  conver- 
sión de  los  Indios. 
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D.  Felipe  III  en  Madrid  á 28  de  Marzo  de  1620. 
D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación,  d 

i^\Rdenamos  á los  Vireyes  , Presi- 
v/  dentes  y Audiencias  , que  pon- 
gan siempre  en  prime;  lugar  , y co- 
ndenas^ las  relaciones,  que  nos  en- 
viaren de  sugetos  Eclesiásticos  , por  los 
que  se  hubieren  ocupado , y lo  estu- 
vieren en  la  conversión  de  los  Indios 
y., califiquen  á cada  uno  conforme  al 
fruto  que  hubiere  hecho  , y á su  afec- 
ción y cuidado  , para  que  en  esta  con- 
formidad sean  remunerados  y pre- 
miados. 

s» 

Ley  xvj.  Que  no  se  reciban  infamado - 
nes  desméritos  á pedimento  de  Reli- 
giosos. 

D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á 20  de  Noviembre 
• de  1608. 

M Andamos  á los  Presidentes  y Au- 
diencias , que  no  reciban  infor- 
macitme^  dS  méritos  y servicios  á pe- 
dimento^gde  Religiosos  de  ninguna 
Orden  , y quando  Tes  pareciere  que  así 
conviene  , las  hagan  de  oficio , y con 
su  parecer , y mucho  secreto  nos  las 
remitan , dirigidas  al  Consejo. 

Ley  xvij.  Qiie  los  informes  que  se  pidie- 
ren á las  Audiencias  sobre  negocios 
de  Ciudades  , se  les  entreguen  cerra- 
dos , para  que  los  enmienden. 

* 

!D.  Felipe  II  en, Aranjuez  á 5 d^Junio  de  1591. 

ORden:/mos  á los  Vireyes  y Au- 
aiencnrs , que'>quando  por  Nos 
se  les  pidiere  rélacion , ó parecer  so- 
Ve  negocios  , o cosas  , que  tratare , o' 
pretendiere  alguna  Ciudad  de  nues- 
tras Indift  , den  á la  parte  de  la  Cri- 
dad la  respuesta  , cerrada  y sellada, 
para  que  nos  la  pueda  enviar : y si  al 
Virey  , o Audiencia  pareciere  enviar- 
nos la  misma  relación  , o parecer  en 
las  cartas , que  á Nos  escribiere  , lo 
podrá  hacer. 


Ley  xviij.  Qjte  las  Ciudades , Villas  y 
vecinos  puedan  hacer  informaciones 
ante  las  Audiencias  y Justicias. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Madrid  á 17  de  Abril  de  1553.  D.  Fe- 
lipe II  en  Odón  á 17  de  Mayo  de  1586.  En  San 
Lorenzo  á 11  de  Agosto  de  1 590.  Y en  el  Par- 
do á 28  de  Octubre  de  i;9;.D.  Felipe  lili  en 
Madrid  á ó de  Junio  de  1631. 

QUando  las  Ciudades  ofrecieren  in- 
formaciones en  nuestras  Audien- 
cias Reales  para  verificar  algunas  co- 
sas que  convengan , y de  que  nos  dan 
aviso , las  Audiencias  se  las  reciban, 
y nos  las  envíen  dirigidas  al  Conse- 
jo de  Indias ; y si  las  Ciudades , Vi- 
llas , ó vecinos  las  quisieren  hacer  an- 
te los  Alcaldes  Ordinarios , y otras  Jus- 
ticias , los  Vireyes , Presidentes  y Au- 
diencias no  los  impidan  , y las  dexen 
hacer  y usar  de  ellas  libremente. 

Ley  xviiij.  Qtte  para  hacer  asientos  so- 
bre descubrimientos  , y otras  cosas, 
preceda  informe  de  la  Justicia  or- 
dinaria. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Monzon  á ; de  Junio 
de  1528. 

SI  algún  Cabildo  , Concejo  , Uni- 
versidad , ó persona  particular, 
de  qualquier  condición  que  sea  , vi- 
niere, o enviare  ante  Nos  á hacer  asien- 
to sobre  tierras  descubiertas  , ó por  des- 
cubrir , ú otras  cosas  , en  que  para  bien 
proveer  convenga  hacer  información, 
ó tener  entera  noticia  de  lo  que  se 
pretende : Ordenamos  que  en  estos  y 
otros  casos  semejantes  , sean  obligados 
á manifestarlo  ante  la  Justicia  ordina- 
ria del  Lugar , o Isla  donde  vivieren, 
para  que  informada,  dé  su  parecer  , y 
de  otra  forma  no  sean  oidos. 

Ley  xx.  Qiie  para  fundaciones  de  mayo- 
razgos hagan  las  Audiencias  itfor- 
maciones  , y envíen  sus  pareceres. 
D.  Felipell  en  Poblete  á 21  de  Abril  de  i;8j. 

Siempre  que  los  vecinos  de  las  Ciu- 
dades , Villas  , ó Lugares  de  las 
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Indias  trataren  de  fundar  mayorazgo, 
y sacar  facultad  nuestra  para  ello  , la 
Audiencia  del  distrito  reciba  informa- 
ción de  los  hijos  , bienes  y haciendas 
que  tienen  , y de  que  calidad  y va- 
lor , y si  de  la  fundación  puede  resul- 
tar inconveniente , y envíela  á nues- 
tro Consejo  , con  su  parecer , para  que 
visto  el  pedimento  , se  provea  lo  que 
convenga. 

Qi/e  los  Prelados  envíen  en  todas  las 
Flotas  relación  de  las  Prebendas  , y 
Beneficios  vacos  , y de  los  Sacerdo- 
tes beneméritos  , y que  diligencias 
han  de  preceder  a la  presentación. 


ley  19  .iit.  6.  Ub.  1. 

\¿ue  los  Prelados  dén  á los  pretendien- 
tes Eclesiásticos  aprobaciones , y en- 
víen sus  pareceres  al  Consejo , y! i no 
les  dén  licencia  para  venir  ájéstos 
Reynos  , ley  9.  tít.  7.  Ub.  1.  P 
Que  en  cada  Audiencia  haya  libro  -de 
los  vecinos  y premios  , de  que  se  en- 
víe copia  al  Consejo  , ley  1 64.  tít.  1 5. 
de  este  libro. 

Ningunos  informes  de  qualquier  cali- 
dad que  sean  se  entreguen  en  las  Se- 
cretarías á las  partes  , y así  se  ob- 
serve inviolablemente.  Auto  x 86.  re- 
fe rido  tít.  6.  de  es  je  libro. 


TÍTULO  TREINTA  *Y  QUATRO. 

DE  LOS  VISITADORES  GENERALES  T PARTICULARES. 


Ley  Que  quando  conviniere  se  despa- 
chen Visitadores  de  la  Casa  de  Con- 
tratación , y Audiencias  Peales, pre- 
cediendo Consulta  de  el  Pey. 

D.  Felipe  II  en  San  Lorenzo  á 2 de  Agosto  de 
1577.0.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación.  Véase 
la  ley  58.  tít.  ó.lib.  9. 

■T7S  nuestra  voluntad  , y ordenamos 
-L*  que  quando  pareciere  convenien- 
te á nuestro  Consejo  de  las  Indias  des- 
pache Jueces  Visitadores  de  la  Casa 
de  Contratación  , Prior  y Cónsules  de 
los  Cargadores , y Jueces  del  Consu- 
lado de  Sevilla  y Cádiz , y los  demas 
Ministros  y Oficiales : y de  nuestras 
Audiencias  Reales  de  las  Indias,  Tri- 
bunales mayores  de  Cuentas  , Consu- 
lados de  Lima  y México  , y de  todos 
los  que  conforme  á derecho  debieren  ser 
visitados,  precediendo  consulta  á nues- 
tra Real  Persona  , para  que  mandemos 
lo  que  mas  convenga  á la  adminis- 
tración de  justicia  y desagravio  de 
partes. 


Ley  ij.  Que  las  Justicias  de  estos  Pey - 
nos  dén  á los  Visitadores  , ftítejTTfren 
d la  Casa  de  Sevilla  , aposito  y avío 
y lo  demas  necesario. 

J . *■  ^ 

D.  Felipe  II  allí. 

M Andamos  á todas  las  Justicias^' 
Concejos  yi>  Regidores  de  todas 
las  Ciudades  , Villas  y Ligares  3fe  es- 
tos Reynos  y Señoríos  , que  quando 
alguno  de  los  de  nuestro  Consejo  de 
Indias , fuere  , ó volviera  de  visitar  la 
Casa  de  Contratación  , ó de  otro  qual- 
quier negocio  , que  sea  de  nueáíro. 
Real  servicie^,  le  aposentan  y dénbue* 
na  y principal  posada  pary.ju  pjrso-_ 
na  , y todas  las^demas^,.  que  hubiere 
menester  para  sus  ofiados , y gente, 
que  con  él  fuere , que  no  sean  mesq 
nes  , y no  consientan  , que  se  les  lleve 
<¿inero  por  esta  razón  : y apulismóles 
dén  todos  los  mantenimientos  y bestias 
de  guia , de  que  tuvieren  necesidad,  por 
su  dinero,  á precios  justos  y razonables. 

Ley  iij.  Que  los  del  Consejo  de  Indias , 
Visitadores , ó Jueces  en  Sevilla, posen 
en  los  Alcázares. 
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vill\  , o á su  Lugar-Teniente  , que  á 
los  clie  nuestro  Consejo  de  Indias  Vi- 
sitadores de  la  Casa  de  Contratación, 
o'“que  se  ocupen  en  aquella  Ciudad 
en  otros  qualesquier  negocios  de  nues- 
tro Real  servicio  , por  el  tiempo  qqe 
se_ detuvieren,  provea  y ordéneseles 
dé  aposento  cómodamente  necesario 
en  los  Alcázares , conforme  á la  ca- 
lidad de  sus  personas  , en  que  puedan 
habitar  y residir. 

•i  • 

) Ley  iiij.  Que  los  Visitadores  ai  la  Ca- 
sa puedan  determinar  las  causas  con- 
tra criados  de  Ministros  , siendo  so- 
bre cantidad  , ó materia  de  poca  im- 
portancia. 

D.  Felipe  llallí. 

PErmíSmos  á los  de  nuestro  Con- 
seje? Jde  Indias  Visitadores  de  la 
Casa  de  Contratación , que  si  averi- 
guaren en  la  visita  algunos  cohechos, 
culpas  , o excesos  cometidos  por  cria- 
dos» de  los  Presidentes  y Jueces  , ó por 
escribientes  de  los  Escribanos,  siendo 
sobre  cantidad , o materia  de  poca  im- 
■ ' portancia  , puedan  determinar  difiniti- 
yamente  lo  i|ue  hallaren  en  justicia,  y 
executar  sus  Autos , o sentencias  en  los 
pasos  que  de  derecho  hubiere  lugar. 

A 

Ley  n <■  Visitadores  de  la  Casa 

no  embarguen,  sueldo  de  General , Al- 
■\  mirante  , Maestre , Piloto , ni  de  otros 
' Oficiales , no  resultando  culpa , ó dan- 
do fiariza  por  la  pin  resultare. 

’ a 

El  mismo  en  Madrid  á 7 de  Septiembre  de  1 573. 

POrque  los  Jueces  que  en  virtud  de 
nuestra  comisión  toman  residen- 
cia , visita  y cuentas  á los  Generales 
y Almirantes  de  las  Flotas  , y otros 
Ministros  y Oficiales  , proveen  y or- 


denan , que  no  se  pague  ningún  sala- 
rio , ni  sueldo  á los  Generales  , Almi- 
rantes , Capitanes  , Alféreces , Maes- 
tres , Contramaestres  , Pilotos  y Des- 
penseros sin  licencia  , antes  que  cons- 
te si  contra  los  susodichos  resulta  cul- 
pa porque  se  les  deba  detener  su  suel- 
do y salario  , de  que  reciben  mucho 
agravio:  Ordenamos  y mandamos,  que 
á los  que  hubieren  dado  fianzas  no  se 
les  embargue  cosa  alguna  , ni  tampoco 
á los  demas,  si  las  dieren,  o no  resultare 
contra  ellos  culpa  por  donde  se  les  de- 
ba embargar. 

Ley  vj.  Que  los  Visitadores  puedan  en 
el  camino  , ó viage  , antes  de  publi- 
car la  visita  y hacer  las  diligencias 
convenientes. 

D.  Felipe  III  en  Aranjuez  á 1;  de  Mayo  de  1606. 

ORdenamos  á los  Jueces  Visitado- 
res de  las  Audiencias , que  si  en 
el  camino , o viage  antes  de  publi- 
car la  visita  se  ofreciere  ocasión  de  re- 
cibir alguna  declaración , o deposición 
de  testigo , ú otra  diligencia  tocante 
á la  visita  , y entendieren,  que  con- 
viene hacerla  luego  , no  la  omitan  , ni 
dilaten  , y la  hagan  en  la  parte  y lu- 
gar , que  mejor  les  pareciere , porque 
no  resulte  inconveniente  de  la  dilación. 

Ley  vij.  Que  los  Visitadores  no  deben 
dar  á las  Audiencias  copia  de  las 
comisiones  y Cédulas. 

D.FelipelIIen  Madrid  á 5 de  Noviembre  de  1609. 

DEclaramos  que  los  Visitadores  no 
deben  dar  copia  á las  Audien- 
cias de  las  comisiones  y Cédulas  , que 
llevan , y que  cumplen  con  intimar 
la  comisión  de  visita  sin  participar  las 
demas. 

Ley  viij.  Que  los  Visitadores  informen  al 
Consejo  de  las  Provincias  y Ciudades , 
conforme  á esta  ley. 

Ttt 
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D.  Felipe  II  en  San  Lorenzo  á 19  de  Octubre 
de  i;88. 

LUego  que  el  Visitador  llegue  á la 
Provincia  , visite  la  Ciudad  prin- 
cipal de  su  residencia  , y se  informe 
en  quanto  á las  demas,  del  estado  que 
han  tenido  , y tienen  , y como  nues- 
tras Justicias  han  usado  , entendido  y 
tratado  todo  lo  tocante  al  servicio  de 
Dios  nuestro  Señor  , y especialmen- 
te, que  Iglesias  se  han  fundado,  y 
las  que  conviene  hacer  , y en  que  par- 
tes , y que  Monasterios  , y de  que  efec- 
tos se  han  fabricado  : y asimismo  de 
las  ordenes  dadas  por  los  Prelados  Ecle- 
siásticos en  lo  espiritual , buena  gober- 
nación y execucion  de  nuestra  justi- 
cia , administración,  fidelidad  y para- 
dero de  nuestra  Real  hacienda  , y si 
se  han  hecho  algunos  fraudes  en  fun- 
dir , y quintar  , o en  otra  qualquier 
forma,  y los  que  han  sido  culpados  , y 
que  penas  se  han  aplicado  á nuestra 
Cámara  y Fisco  , y en  que  cantidad 
y quien  las  tiene ; y habiéndose  in- 
formado y sabida  la  verdad  de  todo, 
nos  envie  relación  particular  dirigida 
al  Consejo  de  Indias  , para  que  vista, 
se  provea  lo  que  pareciere  convenien- 
te. Y mandamos  á qualesquier  perso- 
nas , de  quien  el  Visitador  entendie- 
re ser  informado  , que  vayan  y parez- 
can ante  él  , y le  informen  muy  par- 
ticularmente de  todo  lo  que  les  fue- 
re preguntado ; y siendo  necesario  , di- 
gan y depongan  , so  las  penas  que  les 
impusiere  , en  que  Nos  los  damos  por 
condenados. 

Ley  viiij.  Que  los  Visitadores  hagan  pu- 
blicar sus  visitas  por  todo  el  dis- 
trito. 

D.  Felipe  II  en  S.  Lorenzo  á 19  de  Octubre 
de  1 5 88. 

ORdenamos  á los  Visitadores , que 
hagan  publicar  las  visitas  en  las 
Ciudades , Villas  y Lugares  sujetos  á 


la  Audien^\a  , que  han  de  visitar , pa- 
ja que  todas  las  personas , que  quisie- 
ren parecer  á pedir  justicia  de  los  agra- 
vios , que  hubieren  recibido  de  lopYi- 
sitados , lo  puedan  hacer  , y para/esto 
les  señalen  el  término  competen/e. 

( 

Ley  x.  Qjie  los  Vireyes  , PresidenfeTy 
Gobernadores  de  Audiencias  infor- 
, men  y adviertan  lo  conveniente  á la 
visita. 

El  mismo  allí. 

LOS  Vireyes  , Presidentes  y Gober- 
nadores de  Audiencias,  que  fue- 
ren visitadas,  dén  á los  Visitadores  los 
informes  y advertencias  , que  para  el 
efecto  Conviniere  tener  , y todo  el  fa- 
vor y ayuda  que  hubieren  Vnenester. 


Ley  xj.  Qiie  los  Vireyes , Presidentes , 
y Audiencias  no  impidan  el  uso  de 
las  visitas  , ni  conozcan  por  apela- 
ción , exceso , ni  en  otra  forma.  . ■ 


El  mismo  allí.  D.  Felipe  III  en  Miirid  á 12  de 

Febrero  de  1608. 

■ 

M Andamos  á los  Vireyes  , Presi- 
dentes y Oidores  de  nuestras 
Reales  Audiencias}  que  ncjipongatvim- 
pedimento  , ni  embaracen  á los  Vi- 
sitadores por  ningún  caso  en  el  uso 
y exercicio  de  sus  comisiones  por  via 
de  apelación , exceso  , ni'otro  alguno, 
y les  dexen  libremente  hacer  , cum- 
plir y execujar  nuestras,  comisiones^ 
Cédulas  y despachos.  ^ ^ 

Ley  xij.  Qtie  los  ~fíis  i tardes  puedan  en- 
trar en  Audiencias  públicas,  y Acuer- 
dos , con  que  no  voten  pleytos  , Ai 
negocios. 

«'  D.  Felipe  II  allí.  1 


LOS  Visitadores  puedan  entrar  y 
residir  en  las  Audiencias  públi- 
cas , y Acuerdos , que  en  las  Reales 
Audiencias  se  hicieren , todas  las  ve- 
ces , que  les  pareciere  , y ver  y en- 
tender lo  que  se  platica  y determina. 
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por  los  Vireyes  , Presídenos  , Oido- 
res y Alcaldes,  con  que  no  voten  pley1- 
, ni  otros  negocios  , que  toquen  á 
las^'J^Audiencias. 

Ley  Que  los  Vireyes  y Presidentes 
..sfan  visitados  como  Presidentes , y 
por  los  demas  cargos , y los  de  sus 
criados  y allegados  se  conozca  en  las 
.residencias. 

D.  Felipe  lili  en  Sevilla  á 9 de  Marzo  de  1624. 

Y en  esta  Recopilación. 


M Andamos  álos  Visitadores  de  Li- 
ma y México , que  visiten  á los 
Vireyes  , que  hubieren  sido,  y fueren 
enquanto  Presidentes  , y no  n\as,  de- 
xando  el,  conocimiento  de  los  cargos 
de  Vireyes  y Capitanes  Generales  , y 
demandas  públicas  al  juicio  de  sus  re- 
sidencias : y en  lo  que  toca  á los  cria- 
dos y allegados  no  se  comprehendan 
en  las  visitas  , porque  lo  están  en  las 
residencia^  : y esto  mismo  se  entien- 
da  y practique  con  los  demas  Presi- 
dentes. 


Ley  xiiij.  Que  todos  los  Ministros  y 
Oficiales  proveídas  sean  visitados, 
aunque  hayan  entrado  á servir  des- 
pués de  comenzada  la  visita. 


I 


“N 


El  mismo  allí. 

■3  ' . : 

DEclaramos  que  todos  los  Minis- 
tros y Oficiales  de  la  Audien- 
cia , que  fijare  visitada , y estuvieren 
proteidos  en  oficios  y cargos  al  tiem- 
po qñé  "comenzare  'Ja  visita , y lle- 
garen á servirlos  después  que  se  esté 
entendiendo  en  ella  , han  de  ser  visi- 
tados desde  que  con^enzaren  á servir, 
hasta  que'lse  acabe  la  visita,  aunqt\f 
lleguen  á tomar  la  posesión  después 
de  comenzada. 


D.  Felipe  II  en  Madrid  á 19  de  Octubre  de 
1588.  D.  Felipe  lili  en  Sevilla  i 9 de  Marzo 
de  1624. 

EL  Visitador  no  ha  de  visitar  mas 
de  los  Oficiales  de  nuestra  Real 
hacienda  , y sus  Tenientes  de  la  Ciu- 
dad donde  la  Audiencia  residiere,  y 
no  á los  demas  de  el  distrito  , si  no  tu- 
viere especial  comisión. 

Ley  xv j.  Que  se  entreguen  al  Visitador 
los  libros  de  Acuerdo  , y los  demas 
papeles  que  hubiere  menester  ,y  los 
Presidentes  señalen  una  parte  decen- 
te donde  los  reconozca  por  su  persona. 

D. Felipe  II  en  S.  Lorenzo  á 19  de  Octubre  de 
1588.  D.  Felipe  111  en  Madrid  á 12  de  Febrero 
de  1Ó08.D. Felipe  lili  allí  á 28  de  Mayode  1625. 
Véase  la  ley  20.  tit.  9.  lib.  4, 

SI  el  Visitador  tuviere  necesidad 
de  los  libros  de  Acuerdo  , así  de 
Oidores  , como  de  Alcaldes  , ú otros 
qualesquier  papeles  de  la  Audiencia, 
Tribunales  , Cabildos,  o Comunida- 
des , que  hubiere  de  visitar  : Manda- 
mos álos  Vireyes,  Presidentes,  Oi- 
dores, Alcaldes,  y á todas  las  demas 
personas  en  cuyo  poder  estuvieren,  que 
se  los  den  y entreguen  luego  , para 
que  los  pueda  ver  , reconocer  y co- 
piar lo  necesario  á la  visita  : y por- 
que conviene  que  los  libros  de  Acuer- 
dos se  guarden  con  el  mayor  secreto 
que  fuere  posible,  el  Virey,  o Presi- 
dente señale  en  las  Casas  Reales  don- 
de reside  la  Audiencia  una  pieza  de- 
cente, para  que  allí  , y no  en  otra 
parte,  los  pueda  el  Visitador  ver,  y 
pasar  por  su  persona , y sacar  lo  que 
hubiere  menester  , y luego  que  haya 
acabado  y sacado  lo  que  quisiere , se 
vuelvan  á la  parte  y lugar  donde  se 
guardan. 


Ley  xv.  Que  no  se  visiten  mas  Oficiales 
Reales  , que  los  de  la  Ciudad  donde 
estuviere  la  Audiencia. 


Ley  xvij.  Que  los  Visitadores  no  vean 
: el  quaderno  de  Cartas  , que  los  Oi- 
. dores  escribieren  al  Rey  tocantes  á 
la  visita. 


Ttt  2 
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D.KelipelIIenMadridá  2ode  Septiembrede  1607. 

M Andamos  á los  Visitadores  de 
Audiencias  , que  para  ningún 
efecto  de  sus  comisiones  , ni  para  otro 
alguno  pidan  d las  Audiencias , que 
visitaren  , el  quaderno  de  copias  de 
Cartas,  que  nos  hubieren  escrito,  ó 
escribieren , tocantes  d la  visita , por- 
que nuestra  voluntad  es , que  no  le 
vean  , ni  traten  de  verle  , contra  vo- 
luntad de  las  Audiencias. 

Ley  xviij.  Que  el  Visitador  de  Audien- 
cia no  visite  las  Ciudades  de  su  distri- 
to por  su  persona. 

El  mismo  enS.  Lorenzo  á 26  de  Agosto  de  160.6. 

ORdenamos  a los  Visitadores  de 
Audiencias  , que  no  visiten  per- 
sonalmente las  Provincias  y Ciudades 
del  distrito , y procuren  hacerse  capa- 
ces por  mayor  del  estado  y cosas  dig- 
nas de  reparo  de  cada  Provincia  , o 
Ciudad  , con  el  cuidado  , é inteligen- 
cia que  deben  , y por  esta  causa  no 
hagan  costas,  ni  gastos,  ni  envien  per- 
sonas que  los  hagan  , ni  se  les  dé  sa- 
lario alguno. 

Ley  xviiij.  Qjie  el  Visitador  pueda  nom- 
brar á las  personas , que  le  parecie- 
re , para  las  diligencias  de  la  visita . 

> 

D.FelipelI  en  Madrid  á 19  deOctubre  de  1588. 

SI  el  Visitador  tuviere  necesidad  en 
la  visita  de  hacer  algunas  infor* 
maciones , ó averiguaciones  fuera  de 
la  Ciudad  donde  visitare  , le  damos 
facultad  y licencia  para  que  lo  pue- 
da cometer  á la  persona  que  le  pare- 
ciere , que  sea  tal  , qual  convenga  , ó 
enviar  la  que  tuviere  por  convenien- 
te , y señalarle  salario  , como  se  dispoa 
ne  por  la  ley  21.  de  este  título. 

Ley  xx.  Que  el  Visitador  de  Audiencia 
pueda  ir  en  persona  á las  averigua- 
ciones , que  conviniere. 


D.  Felipe  lili  ;n  Madrid  á i6de  Marzo  de  1 635. 

caso  que  se  ofrezcan  algunos 
J Va  negocios  , causas  , ó diligencias*' 
de  tal  calidad  , que  convenga  sají  r el 
Visitador  en -persona  fuera  del?- Ciu- 
dad donde  residiere  , á las  del  Aihstrito, 
lo  pueda  hacer;  pero  si  no  fuerg.de  __ 
tanta  importancia  , no  salga  de  la  Ciu- 
dad de  su  residencia  , y cométalas  á 
Pas  personas,  que  conforme  á la  ley 
antecedente  se  dispone. 

Ley  xxj.  Que  los  Alguaciles  mayores , 
y todos  los  demás  executen  lo  que 
mandare  el  Visitador. 

D.  Felip*t-  II  en  San  Lorenzo  á 1 9 de  Octubre  de 
1 5 88.  D.  Felipe1  lili  en  Madrid  á 08  de  Mayo 
de  1625. 

IOS  Alguaciles  mayores  de  la  Au- 
v diencia  y Ciudad  , y todos  los 
demas  hagan  y cumplan  lo  que  orde-- 
nare  y mandare  el  Visitador  , sin  ex- 
cusa , ni  dilación  , so  lás  j^has1  que 
les  impusiere  ; y si  convirtiere  hacer 
alguna  diligencia  fuera  de  la  Ciudad, 
el  Visitador  nombre  al  que  le  parecie- 
re , y señale  el  salario  , que  se  le  debe 
dar.  Y mandamos»á  nuestros  Oficiales 
Reales , que  le  paguen  íe  gastos  de 
Justicia  , y si  no  los  hubiere  de  pe- 
nas de  Cámara  , y á falta  de  ellas , de 
nuestra  Real  hacienda:  ¿;on  calidad, 
de  que  quando  hubiere  caudal  de  gas- 
tos de  Justicia  , se  satisfaga  y enfóreu 
á nuestra  Cátnara  , ó hacienda  lo  que 
hubiere  suplido.  ^ ^ 

.1  •' 

Ley  xxij.  Que  en  denfandas  públicas  y 
cargos  de  visita  , no  se  comience  pog 
embargo  de  bienes. 

e 

I?.  Felipe  lili  en  Madrid  á 4 de  Marzo  de  1627. 

M Andamos  que  por  demandas  pií-> 
blicas  y cargos  de  visita  , no 
se  pueda  comenzar  por  embargo  de 
bienes. 
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Ley  xxjij.  Que  los  Visitadores  hagan  l^s  Ley  xxvj.  Que  los  Visitadores  suspen - 


cargos  de  lo  que  esta  ley  declara. 

í>.  Felipe  Illlen  Madrid  £3  de  Diciembre  de  1630. 

\\ 

L'PS  Visitadores  saqlien  los  cargos, 
f qt^e  resultaren  de  las  visitas  con- 
tra los  Oidores  y Ministros  compre- 
hendidos  en  ellas  , así  del  exercicio 
de  sus  Tribunales  y Oficios  principa- 
les , como  de  todos  los  demas  en  que 
le  hubieren  tenido,  como  no  sea  de 
Tribunal  en  que  entren  con  Cédula 
y nominación  de  otro  Consejo  , que 
el  de  las  Indias. 

.i  » 

Ley  xxiüj.  Cue  los  Visit adore  1 no  dén 
á los  , 1 vi  si  ados  copia  de  dichos  , ni 
nombres  de  testigos. 

D.  Felipe  III  en  Aranjuez  á 17  de  Abril  de  1606. 

ORdenamos  á los  Visitadores,  que 
no  dén  á los  visitados  copia  de 
los  dichas  j ni  nombres  de  los  testi- 
gos qu&.v  depusieren  , pues  demas  de 
que  sería  de^,  gyndísimo  impedimen- 
to para  averiguar  la  verdad  , resulta- 
rían otros  inconvenientes.  Y porque  to- 
do^  cesen , mandadnos  que  los  Visi- 
tadores procedan  en  las  visitas  con  to- 
do el  secreto  y recato  posible. 

Ley  xxv.  Qye  los  Visitadores  no  man 
den  salir  de  la  Ciudad  , ni  abste- 
>*** her  del  exercicio  á los  visitados , sin 
causa  grfrve. 

“s  L 

* El  mismítEn  el  Escorial  ip  de  Junio  de  1607. 

LOS  Visitadores  no  manden  salir 
de  la  Ciudad  , ni  abstenerse  del 
exercicio  de  su  oficio  á ninguno  de 
los  visitadas  ; pero  si  hubiere  causa  dte 
tanta  gravedad  , calidad  y considera- 
ción , que  de  otra  forma  no  se  pueda 
averiguar  la  visita , precediendo  bas- 
tante información  , permitimos  que 
lo  puedan  hacer. 


dan  del  uso  y exercicio  á los  Minis- 
tros , que  merecieren  privación  ,y  á 
los  que  impidieren  la  visita. 

D.  Felipe  II  en  S.  Lorenzo  á 19  de  Octubre  de  1588. 

ORdenamos  á los  Jueces  Visitado- 
res , que  si  de  las  informacio- 
nes y autos  de  visita  resultaren  tan  gra- 
vemente culpados  algunos  Oidores, 
Alcaldes  del  Crimen,  Oficiales  de  nues<- 
tra  Real  hacienda  de  las  Ciudades  de 
su  residencia  , ú otros  qualesquier  Mi- 
nistros y Oficiales,  que  deban  dar  visi- 
ta, que  no  convenga  á nuestro  servicio, 
y administración  de  justicia  y hacien- 
da , que  usen  sus  plazas  y ocupacio- 
nes , y merezcan  ser  privados  de  ellas 
habiéndoles  primero  dado  cargos  , y 
recibido  sus  descargos  , los  suspendan 
del  uso  y exercicio  hasta  que  vista  la 
visita  en  nuestro  Consejo  de  Indias,  se 
provea  justicia  ; y si  algunos  de  los  su- 
sodichos impidieren  , o fueren  causa 
de  impedir  la  visita , en  tal  caso  los 
podrán  suspender  , sin  darles  cargos, 
si  así  les  pareciere  que  conviene  para 
la  libre  y recta  administración  de  jus- 
ticia. 

Ley  xxvij.  Que  el  Visitador  pueda  man- 
dar salir  del  distrito  , o enviar  á 
estos  Reynos  al  visitado  , y esto  y 
la  suspensión  no  se  entienda  con  los 
Vireyes . 

D. Felipe  lili  en  Sevilla  á 9de  Marzode  1624. 

EN  caso  que  el  Visitador  suspendie- 
re al  visitado  del  exercicio  de 
su  plaza , ú oficio  , por  gravedad  de 
culpas  , si  juzgare  por  conveniente  y 
necesario  , que  no  esté  en  el  distrito, 
lo  podrá  mandar  salir  de  él  , o en- 
viar á estos  Reynos , y suspender,  con- 
forme á lo  proveído  , si  le  impidiere’ 
la  visita,  con  que  esto  no  sea  , ni  se 
entienda  con  los  Vireyes  de  nuestras 
Indias,  aunquesean  visitados  como  Pre- 
sidentes. 
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Ley  xxviij.  Que  los  Visitadores  subs- 
tancien y remitan  al  Consejo  la  vi- 
sita de  los  que  se  hallaren  gravemen- 
te culpados  , y no  aguarden  á pie 
todo  se  fenezca. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 29  de  Noviembre 
de  1623. 

SI  los  Oidores , Alcaldes  , Fiscales, 
o Ministros  de  la  Audiencia  , ú 
Oficiales  Reales  se  hallaren  tan  culpa- 
dos , que  no  convenga  usar  sus  pla- 
zas y oficios  , el  Visitador  procure  po- 
ner toda  diligencia  y cuidado  en  ha- 
cer las  informaciones  y averiguacio- 
nes , recibir  los  descargos  , y acabar  la 
visita ; y por  lo  que  toca  á estos  Mi- 
nistros y Oficiales  , la  envie  con  to- 
da la  brevedad  posible  al  Consejo , sin 
aguardar  á que  se  acabe  lo  que  falta, 
para  que  vista  provea  justicia. 

Ley  xxviij. Que  el  Visitador  pueda  exe- 
cutar  las  penas  impuestas  á los  Mi- 
nistros que  tuvieren  sitios , estan- 
cias y molinos. 

El  mismo  allí  á 28  de  Mayo  de  162;. 

EL  Visitador  pueda  executar,  sin 
embargo  de  apelación  de  oficio, 
y á pedimento  de  parte , las  penas 
impuestas  por  las  leyes  5 4.  y siguien- 
tes , tít.  1 6.  de  este  libro  , á los  Minis- 
tros que  tuvieren  sitios  , estancias  , mo- 
linos y otras  haciendas  , por  lo  que  to- 
ca al  exemplo  público  y desagravio  de 
las  partes. 

Ley  xxx.  Que  los  Visitadores  no  saquen 
cargos  sobre  mal  juzgado  por  Sala. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 1 1 de  Febrero  de  1 593. 
D.  Carlos  II  en  esta  Recopilación. 

ORdenamos  que  los  Visitadores  no 
saquen  cargos  contra  los  Presi- 
dentes , Oidores  y Alcaldes  , sobre 
mal  juzgado  en  los  pleytos  y causas, 
que  hubieren  determinado  por  la  Sa- 
la , en  poca  , o mucha  cantidad , y 
les  otorguen  las  apelaciones  , que  in- 


terpusieren | sin  embargo  de  que  lle- 
van Cédula  para  executar  sus  conde- 
naciones en  cierta  cantidad.  ír,- 

Ley  xxxj.  Que  dos  Visitadores  rerjltan 
al  Gobierno  y Justicia  los  necios  de 
menor  quantíay  poca  substancia,  que 
no  pudieren  acabar. 

D*  Felipe  III  en  Madrid  á 1;  de  Enero  de  1610. 

M Andamos  á los  Visitadores  que 
remitan  al  Gobierno  del  Virey, 
ó Presidente  Gobernador  y Ministros 
de  justicia  y hacienda  de  la  Provin- 
cia , cuy$  Audiencia  fuere  visitada, 
todos  ltjs  negocios  de  menor,  quantía, 
y poca  substancia  , que  fueran  remo- 
tos de  la  visita  , y no  se  pudieren  aca- 
bar durante  ella  , y remitan  la  exe- 
cucion  de  lo  susodicho  á la  prudencia 
del  Visitador. 

Ley  xxxj.  Que  los  Vi  sit  adóreselo  cobren 
alcances  de  cuentas , y lo^  remitan 
dios  Tribunales  de  ellas. 

c . v- 

D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á 24  de  Enero  de  1608. 

Ningún  Visitador  proceda  á hacer, 
ni  cobrar  alcances  'de  cuentas, 
aunque  sean  en  favor  de  nuestra  Real 
hacienda  , y remitan  esto  á los  Tribu- 
nales de  Cuentas  del  diento  , excu- 
sando en  todo  caso  hacer  costas  y ve- 
xaciones  á los  deudores.  ^ 

...  * . 

Ley  xxxiij.  Que  los  Visitadores  den  so- 
lamente cuenta!  al  Consejo  “dé  ló  pre- 
ciso , se  ajusten  á sTis  comisiones , y 
guarden  justicia.  < 

D. Felipe  lili  enMadfid  á 16  de  M^zo  de  1633. 

ENcargamos  á los  Visitadores  , que 
no  escriban  , ni  den  cuenta  al 
Consejo  , sino  de  lo  preciso  y necesa- 
rio al  cumplimiento  de  su  obligación, 
ajustándose  á nuestras  Cédulas  , co- 
misiones y despachos  ; y si  pertene- 
ciere , ó pudiere  pertenecer  al  bene- 
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D.Feiipe  II en S. Lorenzo á i9de  Octubre ile  1588. 


ficio  de  nuestra  Real  harjenda,  bien 
v conservación  de  la  Provincia , siei>>- 
do dependiente  desús  comisiones,  pue- 
tfcn  proveer  y disponer  lo  que  fuere 
deHnuestro  mayor  servicio  , guardan- 
do jtVicia  , y lo  resuelto  por  Leyes 
y Ordenanzas. 


M Andamos  que  siendo  recusados 
Jos  Visitadores  , se  acompañen 
solamente  para  los  pleytos  y deman- 
das públicas  ; y en  quanto  á la  visi- 
ta , procedan  solos  , conforme  á su  co- 
misión ; y no  se  acompañen. 


Ley  xxxiiij.  Que  el  Visitador  use  de 
sus  comisiones  , conforme  á dereclyo, 
y excuse  los  gastos  de  la  Real  ha- 
cienda. 

El  mismo  allí  á 8 de  Abril  de  1633. 

PAra  proseguir  y acabar  con  breve- 
dad el  Visitador  los  negocios  de 
su  cargo  , y hacer  los  nombramientos 
de  Escribanos,  apremiarlos  á que  obe- 
dezcan sus  ordenes , y que  procedan 
como  deben,  use  de  sus  comisiones, 
valiéndose  en  los  casos,  que  no  estu- 
vieren expresados  en  ellas,  de  lo  dis- 
puesto por  Ryes  dadas  para  las  Indias 
y estos  Reynos  de  Castilla  , y excu- 
se quanfó  sea  posible  hacer  costa  á nues- 
tra Real  hacienda. 

Ley  xxxv.  Que  el  término  de  los  se- 
senta dias. \ para  las  demandas  pú- 
blicas no  se  prorogue , y si  pendie- 
ren ante  otros  Jueces  , haga  el  Visi- 

D.  Felipe  III  en  el  Escorial  á 5 de  Junio  de  1607. 

ORdenavsos  que  los  (sesenta  dias 
^ para  demandas  públicas  corran 
y se  cuenten  desde  e\  dia  que  se  no- 
tificaren á las  partes , y que  no  se  dé 
grorogacion  de  mas  término ; y si  en 
las  demandas,  que  hubiere  pendien- 
tes en  laj  Audiencias  , ú otros  Jua- 
gados , se  hicieren  algunos  pedimen- 
tos ante  el  Visitador  por  las  partes  in- 
teresadas , haga  el  Visitador  justicia. 

Ley  xxxvj.  Que  los  Visitadores  recusa- 
dos se  acompañen  para  las  demandas 
públicas  , y no  para  las  visitas. 


tador  justicia 


Ley  xxxvij.  Que  respecto  de  los  cargos 
y oficios  Seculares , no  gocen  del fuero 
los  Eclesiásticos  , y Caballeros  de  la 
Religión  de  San  Juan. 

D.  Felipe  III  en  Lisboa  á 10  de  Agosto  de  1619. 
Y en  Madrid  á 23  de  Diciembre  de  1620.  D.  Fe- 
lipe Hilen  Madrid  á 27  de  Junio  de  162 9.  Y en 
esta  Recopilación. 

TJ'S  estilo  y costumbre  general  men- 
-L'  te  observada , que  en  el  juicio 
de  visitas  de  nuestras  Reales  Audien- 
cias , y en  las  residencias  que  dan  los 
Eclesiásticos  de  las  plazas  y oficios  en 
que  usan  y exercen  nuestra  Real  ju- 
risdicción , no  gozan  privilegio  del  fue- 
ro Eclesiástico,  así  en  caso  de  haber- 
los aceptado  y exercido  quandoya  eran 
Eclesiásticos  , como  en  el  de  haber 
pasado  al  Estado  Eclesiástico  después 
del  uso  y exercicio  de  las  plazas  y oficios 
Seculares  : Ordenamos  y mandamos, 
que  esto  se  observe  y practique  , y lo 
mismo  se  guarde  con  los  Caballeros  de 
la  Religión  de  S.  Juan , porque  respecto 
de  sus  cargos  y oficios  , no  tienen  pri- 
vilegio de  fuero  , y mucho  ménos  en 
actos  militares  , y han  corrido  siempre 
por  la  jurisdicción  Real  ordinaria  de 
nuestros  Exércitos  y Armadas. 

Ley  xxxviij.  Que  los  Visitadores  de 
Fortalezas  tomen  cuenta  del  dinero , 
armas  y municiones  , pie  se  hubie- 
ren gastado. 

D.  Felipe  II  en  SanLorenzoá  3 deEnerode  1573. 
Para  esta  ley  , y la  siguiente  se  vean  los  títulos 
6.  7.  8.  y 9.  lib.  3. 

LOS  Visitadores  de  Fuertes  , Cas- 
tillos y Presidios  de  las  Indias  to- 
men cuentas  del  dinero , bas timen- 
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tos,  armas,  municiones,  herramientas  y 
otras  cosas , que  se  hubieren  dado  y 
llevado  de  estos  Rey  nos  , y otras  par- 
tes y lugares  de  las  Indias  , para  su 
dotación  , obras  y sustento  , á los  Ofi- 
ciales Reales,  y á otras  qualesquier 
personas , que  los  han  tenido  a su  car- 
go , y en  cuyo  poder  hubieren  entra- 
do , desde  las  últimas  cuentas , has- 
ta el  dia  que  las  comenzaren  : y asi- 
mismo á los  Mayordomos , b Tene- 
dores de  bastimentos  , armas  , artille- 
ría , pólvora  , municiones  , herramien- 
tas , materiales,  esclavos  y todo  lo  de- 
mas , que  se  hubiere  enviado , ó com- 
prado para  la  defensa  y fortificación, 
y averigüen  si  se  han  gastado  , ó con- 
sumido en  efectos  necesarios  á nuestro 
Real  servicio,  conforme  á las  órdenes 
dadas  , y lo  que  de  esto  hay  en  ser, 
guardando  en  todo  sus  comisiones. 

O 


Ley  xxx x.  {g.ie  los  Visitadores  de  Tier- 
G r a firme  procedan  sobre  las  licencias 
que  se  hubieren  dado  para  pasar  al ^ 
Perú. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 20  de  Octubre  d^/578, 

/>/■ 

M Andamos  á los  Jueces  /que  por 
Nos  fueren  proveídos  para' vi- 
sitar la  Real  Audiencia  de  Panamá, 
qoe  procuren  saber  y averiguar  si  los 
Presidentes  y Oidores  han  dado  licen- 
cia á algunas  personas  para  pasar  á 
las  Provincias  del  Perú  , ú á otras  de 
las  Indias  sin  nuestra  licencia  , ó han 
permitido  que  pasen  por  otra  via , y 
de  loque  resultareis  hagan  cargo  con- 
forme a sus  comisiones. 


Ley  xxxxj.  Qjte  con  las  visitas  y resi- 
dencias se  envíen  memoriales  de  com- 
probaciones. 


Ley  xxxviiij.  Que  los  Visitadores  de 
Castillos  y Fortalezas  visiten  á los 
Ministros  militares , y vean  y ave- 
rigüen si  tienen  las  prevenciones  con- 
venientes. 

D.Felipe  II  en  el  Pardo  á 18  de  Febrero  de  1573. 

ORdenamos  y mandamos  á los  Vi- 
sitadores , que  por  Nos  fueren 
nombrados  para  visitar  los  Fuertes  y 
Castillos  de  las  Indias  , que  vean  y 
averigüen  si  tienen  las  prevenciones  de 
gente  , armas  , artillería  y municiones 
para  defenderse  , y ofender  á los  ene- 
migos , y que  cantidad  de  bastimen- 
tos ha  habido  , y hay  en  ellos  , y si 
han  faltado  en  algún  tiempo  , y quan- 
to  , y por  que  causa  , y en  que  casos 
y cosas  han  excedido  los  Gobernado- 
res , como  Capitanes  Generales , y sus 
Tenientes  y Oficiales  , Alcaydes , Ca- 
pitanes y Soldados , y si  han  hecho 
algunos  agravios  y sinrazones  á algu- 
nas personas  , y quales  han  sido  , y 
jen  que  recibieron  daño , ó perjuicio. 


D.  Felipe  II  en  el  Escorial  á 28  de  Junio  de  1565. 

f' 

TOdos  los  Visitadores  y jueces  de 
residencia  tengan  por  instrucción, 
que  juntamente  coft  io‘s  procesos  de 
ellas  envien  á nuestro  Consejo  relación 
particular  , firmaba  de  su  mano , y 
signada  del  Escribano  de. la  causa',  en 
que  digan  y declaren  con  particula- 
ridad , que  cargos  han  resultado  de  la 
visita,  ó residencia , y los  testigos  que 
depusieron  en  cada  uno,  y escritu- 
ras de  su  comprobación  , y á quin- 
tas hojas , y «números  están  , para  que' 
mas  breve , y fácilmente  se  puedan 
prevenir  y desp^rhar  , pena  de  que  si 
así  no  lo  hicieren , mandaremos  pro- 
veer justicia  contra  los  Jueces. 

Ley  xxxxij.  Qi/e  'los  gastos  /|  las  visitas 
se  paguen  de  los  de  justicia , ó penas 
de  Cámara. 

D.Felipe  II  en  S. Lorenzo  á 19  deOctubrede  1 588. 

ORdenamos  que  todos  los  gastos 
que  se  hicieren  en  las  visitas  de 
Audiencias  y negocios  de  ellas  , se  pa- 
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guen  de  gastos  de  justicia  , y en  su 
defecto , de  penas  de  Cámara ; y si 
»;e  los  hubiere  de  nuestra  Real  ha- 
cienda, con  que  habiendo  gastos  de 
justicia , se  reintegre  de  ¡dios  á la  Real 
haciení^. 

Ley  xxxxiij.  Que  el  Oidor  mas  antiguo 
de  Lima  visite  la  Armada  del  Ca- 
llao de  vuelta  de  viage,y  remítala 
visita  al  Consejo. 

D.  Felipe  III  en  Lisboa  á 24  de  Agosto  de  iíi?. 

M Andamos  que  el  Oidor  mas  an- 
tiguo de  r uestra  Rerl  Audien- 
cia de  Lima  tqme  residenciaren  jui- 
cio secreio  de  visita  cerrada  á los  Ge- 
nerales , Almirantes  , Capitanes  , Mi- 
nistros y Oficiales  de  la  Armada  del 
mar  del  Sur , luego  que  de  vuelta  de 
viage  llegare  al  Puerto  del  Callao , den- 
tro del  mas., breve  término  , que  fuere 
posible  ,c'éní  la  forma  que  se  practica 
guarda  con  los  Ministros  perpetuos, 
y procure  averiguar  todos  los  excesos 
que  hubieren  cometido  en  el  exercicio 
de  sus  plazas  y oficio-.;  y hechas  las 
' averiguaciones  , y dado  los  cargos,  ad- 
mira sus  descargos;  y dexando  un  tras- 
lado signado  del  Escribano  ante  quien 
pasare  en  el  Archivo  de  la  Audien- 
cia, envie  á-  huestro  Consejo  de  Indias 
los  originales  cerrados  y sellados  en 
•publica  forma , y en  manera  que  ha- 
ga fe  , ¡unamente  con  su  parecer , y 
relación  firmada  de  su  nombre , como 
se  contiene  en  la  le^r  41.  de  este  tí- 
tulo , respecto  de  las  demas  visitas.  Y 
Ordenamos  al  Virey  , Presidente  , Go- 
bernador^ y Oidores  de  la  dicha  Au- 
diencia , que  no  conozcan  por 
de  apelación  , exceso  , ni  en  otra  for- 
ma T de  lo  tocante  á la  residencia  y 
comisión  ; y que  el  Virey  no  se  intro- 
duzgaenella  , con  pretexto,  ó color  de 
la  jurisdicción  que  tiene,  para  cono- 
cer privativamente  de  todas  las  causas, 
que  tocan  a la  gente  de  guerra  de 


aquellas  Provincias , como  su  Capitán 
General , que  Nos  desde  luego  , sien- 
do necesario , la  derogamos  para  en 
quanto  á esto  toca,  y le  damos  por 
inhibido  de  su  conocimiento  , y que 
dé  al  Oidor  el  favor  y ayuda  que  de 
nuestra  parte  le  pidiere , y hubiere  me- 
nester. 

Ley  xxxxiiij.  Que  los  Visitadores  pue- 
dan ocupar  las  casas  que  les  parecie- 
re para  sus  personas  y familias. 

D. Felipe  lili  en  Madrid  á 28  de  Mayo  de  1625. 

PErmitimos  que  los  Visitadores  de 
nuestras  Reales  Audiencias  pue- 
dan ocupar  en  las  Ciudades  donde  hi- 
cieren la  visita  , las  casas  , que  tuvieren 
por  mas  á proposito  para  su  vivienda  y 
exercicio  de  la  comisión  : y asimismo 
puedan  tomar  las  que  hubieren  menes- 
ter para  que  sus  criados  vivan  con  co- 
modidad , y no  en  los  mesones  : con 
calidad  de  que  paguen  el  justo  precio, 
y no  despojen  á los  dueños  , si  las  qui- 
sieren habitar.  Y mandamos  á los  Pre- 
sidentes y Oidores , y á las  Justicias 
de  las  Ciudades , que  no  les  pongan 
impedimento  , y hagan  dar  todos  los 
mantenimientos  necesarios  para  sus  per- 
sonas y familia  á precios  justos  y mo- 
derados. 

Ley  xxxxv.  Que  los  Visitadores  Jueces 
de  grana  guarden  esta  ley , y se  procu- 
ren excusar  estos  oficios  , y el  de  sus 
Escribanos. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 5 de  Abril  de  1620. 
Véase  la  ley  28.  tit.  1.  lib.  7.  con  las  que  allí  van 
notadas. 

M Andamos  que  los  Visitadores  Jue- 
ces de  grana  en  las  visitas  que 
hicieren  no  puedan  vender,  ni  com- 
prar , ni  hacer  otros  contratos  con  los 
Indios , sobre  los  frutos  de  sus  cose- 
chas , ni  otros  ningunos , aunque  re- 
presenten, que  es  conveniencia  y uti- 
Vvv 
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lidad  de  los  Indios ; y los  Vireyes  de 
la  Nueva  España  procuren  excusares- 
tos  Jueces  y Escribanos,  y lo  encar- 
guen á los  Corregidores  , Alcaldes  ma- 
yores , y otras  personas , que  tengan 
ministerios  públicos , los  quales  despa- 
chen con  los  Escribanos  ordinarios  de 
los  Jueces  á quien  se  encargare ; y si 
en  algún  caso  fuere  inexcusable  nom- 
brar Juez , o Escribano  , no  se  les  pa- 
gue el  salario , si  no  presentare  pri- 
mero para  cada  paga  , ante  el  Vi- 
rey  , testimonio  de  haber  hecho  la  vi- 
sita , con  relación  de  lo  que  de  ella  re- 
sulta , para  que  conste  del  beneficio, 
aumento  y estado  de  la  grana. 

Ley  xxxxvj.  Que  los  Jaeces  nombrados 
para  retasar  los  tributos  , no  lleven 
salario  , bastimentos , derechos  de  es- 
crituras , y mandamientos  á costa  de 
los  Indios. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Reyna  de  Bohe- 
mia Gobernadora  en  Valladolid  á 28  de  Febre- 
ro de  1551. 

POrque  los  Indios  no  reciban  mo- 
lestia de  que  se  nombren  Jueces 
para  reconocer  y tasar  sus  tributos , así 
en  los  salarios  , como  en  las  costas 
de  mandamientos  y gastos  de  basti- 
mentos , que  les  causan,  hemos  come- 
tido este  cuidado  á los  Oidores  Visi- 
tadores de  la  tierra.  Y porque  podría 
suceder  , que  las  Audiencias  tuviesen 
por  conveniente  y necesario  nombrar 
otra  persona , que  hiciese  las  retasas 
á pedimento  de  nuestros  Fiscales , o 
de  los  Indios  , según  se  sintiesen  agra- 
viados , ordenamos  y mandamos  , que 
el  salario , escrituras  y mandamientos, 
que  se  dieren  en  favor  de  los  Indios, 
no  sean  en  ningún  tiempo  á sii  cos- 
ta , y que  se  paguen  de  vacaciones  de 
Corregimientos  , ó Alcaldías  mayores, 
o de  otros  efectos , y que  los  Jueces 
paguen  los  bastimentos  que  hubieren 
menester. 


^ey  xxxxvij.  Que  los  Escribanos  de  vi- 
sitas no  lleven  mas  derechos  , que  el 
salario. 

D.  Felipe  lili  por  Auto  acordado  del  Cuonsejo, 
en  Madrid  á 27  de  Marzo  de  1627.  AJI1' á 3 de 
Abril  del  dicho  año.  f 

M Andamos  que  los  Escribano?  an- 
te quién  pasaren  las  visitas,  que 
jj<?r  nuestra  orden  y comisión  han  de 
dar  las  Audiencias-  Reales  , y las  de- 
mas Comunidades  y personas  com- 
prehendidas  en  ellas  , y asimismo  sus 
Oficiales , no  puedan  llevar , ni  lle- 
ven derechos  á los  visitados  , ni  depen- 
dientes d«,  las  visitt.s  , ni  los  cobren 
de  nuéitra  Real  hacienda  por  los  car- 
gos , descargos , autos  y escritoras , que 
ante  ellos  pasaren , como  Escribanos 
de  visitas,  y solamente  lleven  el  sa- 
lario , que  les  fuere  señalado  , no  ex- 
cediendo de  dos  mil  maravedís , ni  el 
Visitador  lo  consienta  si  nojfuere  ne- 
cesario para  hacer  los  descaraos  enviar 
otro  Escribano  fuera  del  Lugar  don- 
de residiere  el  Visitr.dor , que  en  tal 
caso  se  le  ha  de  pagar  su  ocupación 
y derechos  por  los  visitados , y así  se 
exprese  por  cláusula  particular  em  las 
comisiones  , que  se  despacharen  por 
nuestro  Consejo  , y las  que  despacha- 
ren los  Vireyes  y Presidentes  de  las  Au- 
diencias de  las  Indias , cfnforme  á las 
facultades , que  de  Nos  tienen. 

Que  no  se  cumpla  Cédula  } ni  desca- 
cho de  otro  Consejo  , que  no  fuere  pa- 
sado por  el  de  indias  , y lo  mismo  se 
execute  con  los  despachos  de  los  Vi- 
sitadores de  las  Ordenes  Militare j? 
y en  quanto  á provisiones  yar a infor- 
*'  maciones , no  se  haga  novedad  por 
ahora  , ley  39.  tít.  1.  de  este  libro. 
Que  donde  no  cesaren  los  agravios  he- 
chos á Indios  , se  avise  para  que  va- 
ya Visitador , ley  22.  tít.  10.  lib.  6. 
Véase  el  Acuerdo  9.  referido  tít.  2.  de 
este  libro. 

Su  Magestadpor  Decreto  de  ia  de  Ma- 
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yo  de  1651  ,fité  servido^  de  resolver, 
á Consulta  de  una  Junta  formada  Ée 
los  Consejos  de  Indias  y Ordenes  , que 
las  visitas  de  Caballeros  de  las  Or- 
djies , se  remitan  d los  Vireyes  de 
las  Iqdias  , para  que  las  puedan  ha - 
cer  de  cinco  en  cinco  años  , y subde - 
legarlas  en  Caballeros  profesos  , con 
sus  Religiosos , si  los  hubiere  , ó sin 


ellos  : y si  el  Virey  no  fuere  Ca- 
ballero de  Orden  , sea  obligado  pre- 
cisamente á subdelegar  en  Caballe- 
ro profeso  , con  Religioso  profeso, 
si  le  hubiere  , y en  esta  confor- 
midad se  den  por  parte  del  Con- 
sejo de  Indias  los  despachos  para 
su  execucion  y cumplimiento.  Auto 
162. 


LIBRO  TERCERO. 

• TÍTULO  PRIMERO. 


DEL  DOMINIO  T JURISDICCION  REAL  DE  LAS  INDIAS. 


Ley  primera.  Que  las  Indias  Occidenta- 
les estén  siempre  unidas  á la  Corona 
de  Ca  si  illa  , y no  se  puedan  enagenar. 

*tíl  Emperador  D.  Cárlos  en  Barcelona  á 14  de 
Septiembre  de;  , JE1  mismo  , y la  Reyna  Do- 
fia  Juana  en  Valladolidá  9 de  Julio  de  1520.  En 
Pamplona  á 22  de  Octubre  de  1523.  Y el  mis- 
mo Emperador  , y el  Príncipe  Gobernador  en 
Monzon  de  Aragón  á q)de  Diciembre  de  1547. 
D.'^Felipe  II  et)  Madrid  á 18  de  Julio  de  1 5 ¿3. 

D.  Cárlos  II  , y la  Reyna  Gobernadora  en 
esta  Recopilación. 

OR  donación  de  la  San- 
ta Sede  Apostólica  y 
otros  justos  y legítimos 
títulos  , somos  Señor  de 
las  Indias’  Occidentales, 
Islas , y Tierra  firme  del 
Mar  Océano , descubiertas , y por  des- 
cubrir , y están  incorporadas  en  nues- 
tra Real  Corona  de  Castilla.  Y porque 
es  nuestra  voluntad.,  y lo  hemos  pro- 
metido ^ jurado  , que  siempre  per- 
manezcan unidas  para  su  mayor  per- 
petuidad y firmeza  , prohibimos  la  ena- 
genacion  de  ellas.  Y mandamos , que 
en  ningún  tiempo  puedan  ser  separa- 
das de  nuestra  Real  Corona  de  Casti- 
lla , desunidas  , ni  divididas  en  todo, 
ó en  parte  , ni  sus  Ciudades  , Villas, 


ni  Poblaciones  , por  ningún  caso  , ni 
en  favor  de  ninguna  persona.  Y consi- 
derando la  fidelidad  de  nuestros  vasa- 
llos , y los  trabajos  que  los  descubri- 
dores , y pobladores  pasaron  en  su  des- 
cubrimiento y población , para  que  ten- 
gan mayor  certeza  y confianza  de  que 
siempre  estarán  y permanecerán  unidas 
á nuestra  Real  Corona  , prometemos , y 
damos  nuestra  fe  y palabra  Real  por  Nos, 
y los  Reyes  nuestros  sucesores  , de  que 
para  siempre  jamas  no  serán  enagenadas, 
ni  apartadas  en  todo  , ó en  parte  , ni 
sus  Ciudades  , ni  Poblaciones  por  nin- 
guna causa  , o razón  , o en  favor  de 
ninguna  persona  ; y si  Nos  , o nues- 
tros sucesores  hiciéremos  alguna  do- 
nación o enagenacion  contra  lo  susodi- 
cho , sea  nula  , y por  tal  la  declaramos. 

Ley  ij.  Que  los  Alcaldes  Ordinarios  de 
las  Ciudades  donde  residiere  Audien- 
cia no  impartan  el  auxilio. 

D.  Felipe  II.  en  el  Bosque  de  Segovia  á 16  de  Ju- 
lio de  1573.  En  Lisboa  á 17  de  Febrero  de  1583. 
En  el  Pardo  á 16  de  Noviembre  de  159;. 

M Andamos  á los  Vireyes  , Presi- 
dentes y Oidores  de  nuestras 
Vvv  3 
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Audiencias  , que  ordenen  á los  Alcal- 
des Ordinarios  de  las  Ciudades  donde 
residieren  las  Audiencias , que  no  cum- 
plan , ni  executcn  auxilio  invocado  por 
qualesquier  Jueces  Eclesiásticos  contra 
Indios  , ni  otros  , y los  Jueces  de  los 
demas  lugares  vean  si  los  autos  están 
justificados  por  informaciones  , y están- 
dolo , los  cumplan  y executcn  , y no 
de  otra  forma. 

Ley  iij.  Que  los  Prelados  y Jueces  Ecle- 
siásticos den  á los  Jueces  Seculares 
ayuda  y favor  ?iecesario. 

El  mismo  en  el  Escorial  á 23  de  Mayo  de  1563. 

ROgamos  y encargamos  á los  Arzo- 
bispos y Obispos  y á los  demas 
Jueces  Eclesiásticos  de  las  Indias  , que 
den  la  ayuda  y favor  necesario  en  to- 
dos los  tiempos  y ocasiones  que  con- 
venga á las  Audiencias  y Ministros 
Reales  para  que  los  Oidores  , Alcaldes 
y otros  nuestros  Jueces  administren  y 
executen  libremente  justicia  , y no  les 
impidan  el  uso  de  sus  oficios. 

Ley  iiij.  Que  entre  la  jurisdicción  Ecle- 
siástica y Secular  haya  toda  paz  y 
, conformidad , y se  guarden  las  leyes 
de  estos  Reynos  de  Castilla. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Princesa  Goberna- 
dora en  Valladolid  á 17  de  Julio  de  1555.0.  Cár- 
los II  , y la  Reyna  Gobernadora  en  esta 
Recopilación. 

DEseamos  que  entre  las  jurisdiccio- 
nes Real  y Eclesiástica  haya  en 
las  Indias  toda  paz  y conformidad , por- 
que de  la  discordia  se  siguen  graves  in- 
convenientes. Y encargamos  y manda- 
mos á los  Vireyes  , Presidentes  y Oi- 
dores de  nuestras  Reales  Audiencias, 


Titulo  I. 

que  guardakdo  las  leyes  de  estos  Rey- 
nos  de  Castilla  , y la  54.  tít.  7.  lib.  1 
de  esta  Recopilación  , den  todo  faver' 
y ayuda  á los  Arzobispos  y Obispos, 
y á los  otros  Pfelados , para  lo  quf  con- 
viniere hacer  en  sus  ministerioyfy  pro- 
curen tener  toda  conformidad  , excu- 
sando las  diferencias  que  indebidamen- 
te suelen  acontecer  entre  ambas  juris- 
dicciones. 

Ley  v.  Que  los  Prelados  no  se  entrome- 
tan en  lo  tocante  d la  jurisdicción 
Real  , y en  casos  notables  avisen 

al  Rey^  t 

D.  Felipe  III  en  Almada  á í-de  Junio  de  1619. 

ROgamos  y encargamos  á los  Arzo- 
bispos y Obispos  que  no  se  entro- 
metan , ni  embaracen  en  cosa  alguna 
tocante  á la  jurisdicción  Real , y quan- 
do  se  ofrezca  algún  caso  notable  , que 
sea  de  nuestro  servicio  , nos  <l¿n  cuen- 
ta de  él  en  el  Consejo  de  Indias  , pa- 
ra que  se  provea  del  .remedio  que  pa- 
reciere conveniente. 

Qite  no  se  puedan  dar  , ni  vender  Capi- 
llas en  las  Iglesias  Catedrales  sh\  .li- 
cencia del  Rey  , como  Patrón  , ni  se 
pongan  otras  Armas  que  las  Reales , 
ley  42.  tít.  6.  lib.  1. 

Que  se  guarden  las  leyes  detstos  Reynos 
de  Castilla  , que  prohíben  á los  Jueces 
Eclesiásticos  usurpar  la  jurisdicción- 
Real , ley  A tít.  10.  lib.  \. 

Que  los  Jueces  y Ministros  Eclesiásticos 
no  prendan  , n'ñexecuten  á ningún  lego 
sin  el  auxilio  Real,  ley  1 2.  tít.  1 o.  lib.  1 . 
Qtie  en  los  Seminarios  se  pongan  las  Ar\ 
mas  Reales  , y puedan  poner  las  do 
tíos  Prelados , ley  2.  tít.  2$.  lib.  1. 
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De-  la  provisión  de  oficios, 

TÍTULO’  SEGUNDO. 

LA  PROVISION  DE  OFICIOS  , GRATIFICACIONES 

v y mercedes. 


Ley  primera.  Que  los  cargos  y oficios  de 
las  Indias  sean  á provisión  del  Rey, 
y piales  pueden  proveer  los  Vireyes  y 
Presidentes  Gobernadores  , conforme 
d leyes  y estilo. 

D.  Cárlos  II  , y la  Reyna  Gobernadora  en  esta 
Recopilación.  Véase  la  ley  70  de  este  tít. 

POrque  el  gobi'yno  de  nuestras  In- 
dias^ Islas  y Tierra  firme  fiel  Mar 
Océano  «stá  dividido  en  diversos  car- 
gos y oficios  de  gobierno  , justicia  y 
hacienda , y aunque  como  á Rey  y Se- 
ñor natural  y soberano  de  aquellas  Pro- 
vinciás  nos  toca  y pertenece  la  elec- 
don  , provisión  y nombramiento  de 
sugetos  p tira  'todos  los  cargos  y oficios 
dg  ellas^  por  ocurrir  á los  inconvenien- 
tes que  pudieran  resultar  al  buen  go- 
bierno , de  que  todos  se  proveyesen 
por  Nos  inmediatamente  , atento  á la 
-dilación  que  causan»  la  distancia  que 
hay  á estos  y á aquellos  Reynos  , esta- 
blecieron y ordenaron  los  Señores  Re- 
yes nuestros  progenitores  , y por  Nos 
se  ha  continuado  , que  los  cargos  y 
oficios  principales  de  las  Indias  , como 
sj&a  los  de  Vireyes  , Presidentes  , Oi- 
dores y otrc$  semejantes  ’ sean  á nues- 
trayprovision  , para  que  Nos  (y  no  otra 
persona  alguna , por  vacante  , ni  en  ín- 
terin) los  proveamos  en  las  personas 
r*ie  fuéremos  servido  ; y otros  que  no 
son  de  tanta  calidad  % como  de  Gober- 
nadores ¿fe  Provincias  , Corregidores, 
Alcaldes  mayores  de  Ciudades  y Pue- 
blos de  Españoles  , Cabeceras  y Parti- 
dos principales  de  Indios  , y Oficiales 
de  nuestra  Real  Hacienda  , aunque 
también  nos  toca  su  provisión  , permi- 
tiéron  que  los  Vireyes  y Presidentes 
Gobernadores  los  puedan  proveer  y 


provean  quando  sucede  la  vacante  , en 
el  ínterin  que  llegan  á ser  proveí- 
dos por  nuestra  Real  persona  , de  for- 
ma que  vacando  oficio  de  hacienda  , lé 
ha  de  proveer  el  Gobernador  inmedia- 
to , hasta  que  el  Presidente  de  la  Au- 
diencia del  distrito  nombre  persona  , ía 
qual  excluya  á la  nombrada  por  el  Go- 
bernador , y á ella  la  que  nombra  y 
provee  el  Virey  , siendo  en  su  distrito, 
y no  lo  siendo  , la  que  nombrare  el 
Presidente  de  Audiencia  Pretorial , no 
subordinada  al  Virey  , y que  esta  sir- 
viese hasta  llegar  la  que  se-  hallase  pro- 
veída por  Nos  : y los  demás  oficios, 
así  Corregimientos  , como  Alcaldías 
mayores  , y otros  , que  por . leyes  y ■ 
estilo  introducido  , son  i provisión  de 
ios  Vireyes  , Presidentes  y Audiencias 
que  gobernaren  , se  proveyesen  por 
ellos  , en  virtud  de  las  órdenes  dadas. 
Y porque  nuestra  voluntad  es , que  por 
ahora  , y miéntras  otra  cosa  no  manda- 
temos  , se  guarde  y observe  esta  forma 
y estilo  de  gobierno  , según  hasta  aho- 
ra , se  ha  observado  ; Ordenamos  y 
mandamos  , que  así  se  guarde  en  todos 
los  cargos  y oficios  que  fut  ren  de  pro- 
visión , y los  vendibles  se  puedan  ven- 
der y vendan  conforme  á lo  dispuesto. 

Ley  ij.  Que  los  Vireyes  entreguen  los  títu- 
los á los  proveídos  por  el  Rey  , y les' 
señalen  término . 

D,  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 16  de  Mayo 
de  1609. 

M Andamos  á los  Vireyes  y Presi- 
dentes , que  en  recibiendo  qua- 
lesquier  títulos  de  Gobernadores  , Cor- 
regidores y Alcaldes  mayores  de  sus 
distritos  , que  hayámbs  proveído  en 


Libro  III.  Título  II. 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 17  de  Octubre  de 
1^84.  D.  Cárlos  II  , y la  Reyna  Gobernadora  en 
esta  Recopilación.  Véase  la  ley  49.  tu. 2.  lib.  5. 
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personas  que  estén  en  aquellas  Provin- 
cias , los  entreguen  luego  sin  dilación 
á los  que  estuvieren  presentes  , y á los 
ausentes  se  los  envíen  , señalándoles 
el  tiempo  preciso  que  han  menester  pa- 
ra ir  desde  las  tierras  donde  se  hallaren 
á las  que  van  proveídos  , y apercibién- 
doles , que  desde  aquel  dia  ha  de  cor- 
rer el  tiempo  de  su  provisión  , aunque 
no  tomen  la  posesión  en  él  ; y del  re- 
cibo de  los  despachos  y tiempo  que  hu- 
bieren señalado  á cada  uno  de  los  pro- 
veidos  para  llegar  á la  parte  donde  fue- 
ren á servir  , ne  s avisarán  precisamen- 
te para  que  sepamos  quando  se  han  de 
proveer  en  sucesores. 

Ley  iij.  Qite  vacando  oficio  de  los  que  el 
Rey  provee  , el  Virey  ó Presidente 
Gobernador  del  distrito  avise  y pro- 
ponga personas  ; y si  fuere  Oficial 
Real  , proponga  seis. 

O.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 9 de  Noviembre  de 
1595.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 21  de 
Febrero  de  1631. 

Siempre  que  vacare  algún  oficio  de 
los  que  Nos  proveemos  en  las  In- 
dias , los  Vireyes  y Presidentes  Gober- 
nadores nos  avisen  de  la  vacante  , y de 
la  persona  que  por  muerte  del  propie- 
tario le  quedare  sirviendo  , y sin  dila- 
ción nos  propongan  las  que  tuvieren 
por  mas  á propósito  para  suceder  en 
él , y envíen  relación  de  los  méritos  y 
servicios  , con  sus  pareceres  , que  vis- 
tos en  el  Consejo  se  proveerá  lo  que 
mas  á nuestro  servicio  convenga  ; y si 
fuere  la  vacante  de  Contador  , Tesore- 
ro , ó Factor  de  nuestra  Real  hacien- 
da , nos  propongan  seis  personas  para 
cada  uno  , ricas  , de  confianza  y to- 
da satisfacción  , vecinos  del  mismo 
distrito. 

Ley  ¡iij.  Qiie  los  Gobernadores  , Corregi- 
dores y Alcaldes  mayores  , que  el 
Rey  proveyere , usen  sus  oficios  , has- 
ta que  les  lleguen  sucesores. 


POrque  los  Vireyes  y Audiencias 
Reales  sííelen  remover  á lop  Go- 
bernadores , Corregidores  y ^ídcaldes 
mayores  por  Nos  p.oveidos , luego. que 
cumplen  el  tiempo  de  sus  provisiones, 
no  obstante  que  en  sus  títulos  y des- 
pachos se  dice  , que  sirvan  el  que,  se 
declara  , y mas  el  que  fuere  nuestra 
voluntad  , y esta  debe  durar  hasta  que 
Nos  proveamos  otros  en  su  lugar  : Or- 
denamos y mandamos  á los  Vireyes  y 
Audiencias  que  no  Jos  remuevan  , ni 
provea^  sus  cargos  , y dexen.  exercer  á 
los  que  tuvieren  título'  nuestip  , hasta 
que  hagamos  merced  á otros  en  ios 
mismos  cargos  y oficios. 

Ley  v.  Qiie  los  proveidos  en  oficios  no 
entren  en  ellos  hasta  que  los  anteceso- 
res hayan  cumplido  su  tiempo. 

D.  Felipe  III  en  Aranjuez  á 1 1 deMa5ip.de  i6í8. 
Contenta  la  ley  ío.  tít.  2.  lib.  5. 

CrlXJ*  * 

M Andamos  á todos  los  que  fueren 
á servirnos  en  qualesquier  ofi- 
cios de  Gobiernos*,  Corregimientos  ó 
Alcaldías  mayores  que  no  tomen  la 
posesión  , hasta  que  los  antecesores  ha- 
yan cumplido  el  tiempo  , sin  embar- 
go de  que  lTguen  ántes  á¿as  partes  pa- 
ra donde  fueren  proveidos. 

v--. 

Ley  vj.  Qite  ninguno  sea  proveído  sin  tes- 
timonio de  la  residencia  antecedente r_,  y 
esto  se  declare  ¿n  ¡os  pareceres. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 30  de  Enero  de  1618. 

ORdenamos  , que  el  que  hubieiy 
tenido  oficio  no  pueda  ser  pro- 
movido á otro  , sin  haber  Ciado  resi- 
dencia del  primero  , y todos  los  de- 
mas que  hubiere  servido  , de  que  ha 
de  constar  por  testimonio , y de  ha- 
ber dado  cuenta  de  lo  que  fue  á su 
cargo  , y procedido  , de  forma  que 
merezca  nueva  provisión  y acrecenta- 
miento , y así  se  declare  en  los  pare- 
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ceres  que  dieren  nuestras  Reales  Au- 
diencias. 

- 

Ley  yij.  Qjte  los  Mercaderes  , Cargado- 
re%.  y Encomenderos  que  vinieren  á 
Es  pilma  , y volviesen  con  oficios  , no 
sean  admitidos  hasta  que  paguen  lo 
que  debieren. 

t 

D.  Felipe  lili  en  Zaragoza  á 14  de  Octubre  de 
1642.  D.  Cárlos  II , y la  Reyna  Gobernadora  en 
esta  Recopilación. 

POrque  se  han  experimentado  gran- 
des inconvenientes  de  que  los 
Mercaderes  , Cargadores  y Encomen- 
deros de  hacienui  que  vieAen  á estos 
Reynos  de  lo:  de  las  Indias  con  plata 
y hacienda  de  diferentes  personas , sean 
admitidos  á pretensiones  y beneficio  de 
oficios  : Ordenamos  y mandamos  , que 
si  llegare  el  caso  de  proveer  alguno  de 
los  Mercaderes  , Cargadores  y Enco- 
mendero'-'. dv1  hacienda  en  oficio  de  las 
Indias  , no  se  le  dé  la  posesión  de  él, 
ni' se  peífiiita  que  sea  admitido  á su  uso 
y exercicio  , si'  río  diere  primero  satis- 
facción de  lo  que  debiere  , oyendo 
nuestras  Reales  Justicias  sobre  esto  á 
7as"*partes  interesadas  que  pidieren  la 
plata  , hacienda , y confianzas  que  les 
hubieren  entregado  para  el  dicho  efecto. 

Ley  viij.  Que*  los  Vireyes  y Presidentes 
para  la  provisión  de  oficios  y merce- 
des comuniquen  á sus  Audiencias  , y 
fiagan  después  lo  que  les  pareciere  mas 
justo. 

D.  Felipe  lili  en  Cervera  á 23  de  Marzo  de  1626. 
D.  Carlos  II , y la  Reyna  Gobernadora  en 
esta  Recopilación. 

LOS  "V^jeyes  y Presidentes  que  tie- 
nen á su  cargo  el  gobierno  , co- 
muniquen con  las  Audiencias  las  pro- 
visiones y gratificaciones  , porque  será 
de  mucha  importancia  el  conocimiento 
que  tienen  los  Ministros  antiguos  de 
los  sugetos  beneméritos  para  mayor 
acierto  de  las  provisiones  , y de  los  que 
padecen  defectos  , y después  de  esta 


comunicación  y consejo  podrán  hacer 
lo  que  mejor  les  pareciere  y tuvieren 
por  mas  justo. 

Ley  viiij.  Qiie  pareciendo  á la  Audiencia , 
que  no  conviene  alguna  provisión  , lo 
represente  en  Acuerdo  al  Virey  , ó Pre- 
sidente , y le  obedezcan  , y avisen  al 
Consejo. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 16  de  Enero  de  1627. 

M Andamos  á los  Oidores  de  nues- 
tras- Audiencias  , que  quando  los 
Vireyes  ó Presidentes  participaren  a los 
Acuerdos  las  provisiones  que  hubieren 
de  hacer  conforme  á lo  dispuesto  si 
reconocieren  que  no  concurren  en  las 
personas  , que  propusieren , los  requisi- 
tos necesarios  , tengan  obligación  de 
representarlo  á los  Vireyes  , ó Presiden- 
tes ; y si  todavía  quisieren  proseguir  en 
su  resolución  , les  obedezcan  , y nos 
dén  cuenta  particular  en  nuestro  Con- 
sejo , para  que  visto  en  él  se  provea- 
del  remedio  que  mas  convenga  : con 
apercibimiento  r que  de  lo.  contrario 
nos  daremos  por  deservido. 

Ley  x.  Qite  declara  la  ley  57.  tit.  1 5.  lih. 
3.  y manda  que  los  Oidores  guarden  en 
la  provisión  de  oficios  las  leyes  y or- 
denanzas. 

D.  Felipe  111  en  S.  Lorenzo  á 5;  de  Septiembre  de 
1620.  D.  Gárli.9  II  , y la  Revna  Gobernadora 
en  esta  Recopilación- 

POR  la  ley  57.  tít.  1 5.  lib.  2.  de  esta 
R -copiíacion  está  ordenado  que 
en  vacante  d.  Vitey  o Presidente,  el 
Oidor  mas  antiguo  por  sí  solo  haga  y 
provéa  todas  las  cosas  propias  y anexa® 
al.  Presidente  , y por  excusar  la  duda 
que  se  podia  ofrecer  en  la  provisión  de 
oficios  : Declaramos , que  esta  se  debe 
hacer  conforme  ¿ las  leyes  de  este  tí- 
tulo , y que  la  facultad  que  ha  de  te- 
ner el  Oidor  mas  antiguo  , es  en  lo  ce- 
remonial , gobierno  de  la  Audiencia  , y 
todo  lo  demas  que  no  le  estuviere  pro? 
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hibido  , especialmente  por  ley  , estilo, 
ó costumbre  legítimamente  introduci- 
da y guardada  : Y mandamos , que  los 
Oidores  guarden  en  la  provisión  de 
oficios  las  leyes  y ordenanzas. 

Ley  xj.  Qjte  las  provisiones  que  en  va- 
cante tocaren  a la  Audiencia  , las 
proponga  el  Oidor  mas  antiguo  , y 
se  dén  por  mas  votos. 

D.  Felipe  III  allí. 

ORdenamos , que  las  provisiones  que 
legítimamente  tocaren  á la  Au- 
diencia , quando  gobernare  en  vacan- 
te , no  las  divida  entre  los  Oidores, 
y quando  sucediere  vacar  algún  oficio, 
el  mas  antiguo  proponga  , y se  vote 
por  todos , comenzando  por  el  mas  mo- 
derno , y dése  al  que  tuviere  mas  vo- 
tos , siendo  de  las  calidades  que  dis- 
ponen las  leyes  de  este  libro. 

Ley  xij.  Qjie  la  Audiencia  que  gober- 
nare , no  provea  oficios  , si  no  hubie- 
ren vacado  con  efecto. 

£1  mismo  allí. 


r$  los  oficios  de  gobierno  y justicia  , y 
administración  de  nuestra  Real  hacien- 
da , perpetuos  , temporales , ó en  ín- 
terin , comisiones  y negocios  particu- 
lares , encomiendas  de  Indios , pensio- 
nes o situaciones  en  ellas , prwean  y 
nombren  personas  beneméritas  , de 
buenas  partes  y servicios  , idóneas  , te- 
nvrosas  y zelosas  del  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor  , y bien  de  la  causa  pú- 
blica , limpias  , rectas  , y de  bue- 
nas costumbres  , y tales , que  si  co- 
metieren algunos  delitos  y excesos  en 
los  oficios  ó encomiendas  , puedan  ser 
castigadas  V demandadas  y residencia- 
das , libare  y llanamente-  sin  embarazo,  • 
ni  impedimento  alguno. 

Ley  xiiij.  Qiie  se  gradúen  los  méritos  y 
servicios  , conforme  á esta  ley. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y la  Emperatriz  Go- 
bernadora en  Valladolid  á 22  efe.  Noviembre  de 
1538.  D.  Felipe  II  en  S.  Lorenzo  á 3*1  de  Marzo 
de  1584.4  11  de  Agosto  de  1590.  Y en  Madri<J;á 
9 de  Abril  de  1591.  D.  Felipe  III  en  Úénia  á i'í>  — > 
de  Agosto  de  1 599.  Y en  Mcdisd  á 12  de  Diciem- 
bre de  1619.  D.  Felipe  lili  allí  á 7 de  Junio  de 
1621.  D.  Cárlos  II , y la  Reyna  Gobernadora  en 
esta  Recopilación.  Véanse  las  leyes  36  de  este 
tít.  y la  66.  títíj.  de  este  libro.  w „ 


LA  Audiencia  que  gobernare  en  va- 
cante no  provea  ningunos  ofi- 
cios de  los  de  su  provisión  que  no  hu- 
bieren vacado  realmente  , y con  efec- 
to , por  muerte  , transcurso  de  tiempo, 
suspensión  , ó privación  por  Autos  le- 
gítimos judiciales  , de  que  ha  de  cons- 
tar por  testimonio  , como  está  dispues- 
to en  quanto  á las  provisiones  de  ín- 
terin por  la  ley  37.  tít.  16.  lib.  2. 

Ley  xiij.  Qjie  los  oficios  y mercedes  se 
provean  , y hagan  en  personas  be- 
neméritas. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 12  de  Diciembre  de 
1619.  D.  Cárlos  II  , y la  Reyna  Gobernadora 
en  esta  Recopilación. 

M Andamos  á los  Vireyes  y Presi- 
dentes , y los  demas  Ministros 
que  tuvieren  nuestra  facultad  , que  pa- 


ASímismo mandamos  , que  en  todo 
lo  contenido  en  la  ley  anteceden- 
te , quando  sucediere  concurrir  muchos 
pretendientes  con  igualdaa  de  méritos, 
sean  preferidos  los  descendientes  de  tos 
primeros  descubridores  de  ^as  Indias  , y 
después  los  pacificadores  y pobladoras, 
y los  que  hayan  qacido  en  aquellas  Pro- 
vincias , porque  nuestra  voluntad  es, 
que  los  hijos  y naturales  de  ellas  sean  * " 
ocupados  y premiados  donde  nos  sir- 
viéron  sus  antepasados , y primeramen- 
te remunerados  los  que  fueren  casados, 
y remitimos  al  arbitrio  de  los  superio- 
res la  graduación  de  servicios  en  la  pa- 
cificación. Y porque  algunos  presentan 
cédulas  de  recomendación  , mandamos 
que  los  Vireyes  , Audiencias  y Gober- 
nadores , hagan  lo  que  vieren  que  con- 
viene , y hubiere  lugar  , según  su  ca- 
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lidad  y méritos  , como  e Ja  ordenado 
por  la  ley  17.  tít.  1.  lib.  2.  o 

Ley  xv.  Que  las  gratificaciones  se  hagan , 
constando  primero  de.  los  méritos  y 
nelzfidad  de  los  pretendientes  , y no 
en  hacienda  Real. 

D.  Felipe  II  á j de  Octubre  de  1562. 

ORdenamos  y mandamos  , que  pa- 
ra hacer  las  provisiones  , gratifi- 
caciones y mercedes  , conste  primero 
por  instrumentos  auténticos  ó informa- 
ción de  los  méritos  y necesidad  de  las 
personas  que  pretendieron  , y que  estas 
no  se  hagan  en  nuestra  Real  fyacienda. 
«* 

Ley  xvj.  Que  los  servicios  sean  remune- 
rados donde  cada  uno  los  hubiere  he- 
cho , y no  en  otra  parte  , ni  Provincia. 

El  Emperador  D.  Carlos  , y el  Príncipe  D.  Feli- 
pe Gobernador  en  Madrid  á 4 de  Junio 
P T’  de  1546. 

T?S  nuestra  voluntad  , que  los  servi- 
J— á cios  sean  remunerados  donde  ca- 
da uno  los  hubiere  hecho  , y no  en 
otra  parte  , ni  Provincia  de  las  Indias: 
-,y^en  quanto  á los^  Soldados  de  Chile 
se  guarde  la- ley  19.  de  este  título. 

Ley  xvij.  Que  los  vecinos  y naturales 
Encomer  fieros  , hacendados  y Mineros 
no  sean  Corregidores  en  sus  Pueblos, 
y puedan  ser  premiados  en  ellos, 
y ■> 

P.  Felipe  II  en  Madrid  á r;  de  Enero  ele  1 569. 
En  S.  Lorenzo  á 24  de  Junio  de  1 573.  D.  Felipe 
lili  en  Madrid  á 22  deN'.yiembre  de  1631.  Véan- 
se las  leyes  43.  de  este  tít.  y la 7.  tít.  20.  lib.  4. 

Andamos  , que  en  ningún  caso 
sean  proveídos  en  Corregimien- 
tos , Alcaldías  mayores  y otros  oficios 
de  administración  de  justicia  de  las 
Ciudades  y Pueblos  de  las  Indias  los 
naturales  y vecinos  de  ellos , ni  los  En- 
comenderos en  sus  naturalezas  y ve- 
cindades y distritos  de  sus  Encomien- 
das , y á los  que  estuvieren  proveídos 
se  les  quiten  los  oficios : y asimismo  no 
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lo  puedan  ser  los  que  en  aquel  distri- 
to tuvieren  chacras  , minas  , ni  ofras 
haciendas  , y permitimos  , que  en  los 
beneficios  y rentas  que  hubiere  en  las 
Ciudades  , sean  gratificados  y premia- 
dos según  su  calidad  y méritos. 

Ley  xviij.  Que  los  Vireyes  y Presiden- 
tes puedan  ocupar  en  oficios  á los 
Encomenderos  , como  esta  ley  declara-. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 20  de  Abril  de  1630, 

POrque  de  haber  prohibido  el  dar 
ayudas  de  costa  , oficios  y Corre- 
gimientos á los  que  tuvieren  Indios  de 
Encomienda  , quedan  excluidas  mu- 
chas personas  principales  que  tienen 
partes  y servicios  , y son  capaces  para 
servir  qualesquier  oficios  de  adminis- 
tración de  justicia , y otros  ministerios 
en  que  deben  s;r  ocupados : Ordena- 
mos y mandamos  á los  Vireyes  del 
Perú  y Nueva  España  , y Presidentes 
Gobernadores  de  las  Indias  , que  en 
todas  las  ocasiones  que'  se  ofrecieren  de 
nuestro  servicio  , se  valgan  de  las  per- 
sonas de  quien  tuvieren  mas  satisfac- 
ción , según  el  tiempo  y casos  que  se 
ofrecieren  , y los  ocupen  en  los  oficios 
y cargos  para  que  fueren  á propósito, 
aunque  sean  Encomenderos  , como  los 
oficios  en  que  los  ocuparen  no  sean 
de  aquellos  en  cuyos  distritos  cayeren 
sus  Encomiendas  , dexando  Escudero 
que  sirva  en  su  lugar  por  el  tiempo  que 
estuvieren  ausentes. 

Ley  xviiij.  Que  el  Virey  del  Perú  saque 
cada  cada  año  de  la  guerra  de  Chi- 
le algunos  Soldados  , y los  premie. 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 2 de  Septiembre  de 
1607.  Y en  Madrid  á 1;  de  Diciembre  de  1609. 
D.  Felipe  lili  allí  á 1 5 de  Octubre  de  1631.  Y á 
1;  de  Noviembre  de  1634.  D.  Cárlos  II  ,,  y la 
Reyna  Gobernadora  en  esta  Recopilación:  A esta 
ley  se  refiere  la  16  de  este  título. 

ENcargamos  i los  Vireyes  del  Perú, 
que  en  cada  un  año  saquen  del 
Reyao  de  Chile  , y . de  su  guerra  hasta 
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doce  Soldados  y Oficiales  de  milicia  de 
los  que  no  sirvieren  en  ella , mas  , o 
menos  los  que  les  pareciere  , conforme 
á los  tiempos  y ocasiones  , y no  sea 
número  preciso  de  doce  el  de  los  pre- 
miados , ni  salgan  de  aquella  guerra 
con  este  nombre  , ni  el  Gobernador  lo 
exprese  en  las  licencias  que  diere  , y 
y sean  los  mas  beneméritos  , y que 
mejor  hayan  servido  y merecido  ser 
gratificados  , de  que  ha  de  constar 
por  relación  del  Gobernador  y Capitán 
general , y los  gratifique  , y haga  mer- 
ced en  las  Provincias  del  Perú  , confor- 
me á sus  calidades  , méritos  y servicios, 
sin  embargo  de  lo  que  está  ordenado 
cerca  de  que  cada  uno  sea  premiado 
donde  hubiere  servido  , y no  en  otra 
parte.  Y mandamos  que  los  Vireyes 
así  lo  cumplan  precisa  y puntualmen- 
te , procurándolos  premiar  lo  mas  que 
permitiere  la  disposición  de  las  cosas, 
con  particular  cuidado  de  informarse 
del  Gobernador  , de  las  personas  que 
sirvieren  en  aquel  campo  y Presi- 
dios de  aquel  Reyno  , que  merezcan 
recibir  merced  , y el  Gobernador  envíe 
al  Virrey  relación  muy  particular  de  los 
servicios  antiguos  , y que  nuevamente 
hicieren  , y del  talento  de  sus  perso- 
nas , ordenándoles  que  por  sus  Procu- 
radores 6 Agentes  presenten  los  pape- 
les ante  el  Virey  , de  forma  que  gra- 
tificados los  mas  beneme'ritos  , vivan 
los  demas  con  esperaríza  de  recibir  la 
misma  merced  , y á imitación  de  los 
primeros  , sirvan  con  el  valor  y lustre 
que  conviene.  Y para  mayor  aliento  de 
todos  , ordenamos  que  el  Virey  , pe- 
dida la  relación  al  Gobernador  de  los 
mas  beneméritos , ántes  que  salgan  del 
servicio  de  la  guerra  , reciban  los  ele- 
gidos sus  despachos  del  premio  re- 
cibido. 

Ley  xx.  Qiie  los  premios  y oficios  de 
Filipinas  ,y  otras  partes  , se  dén  á 
vecinos  ,y  Soldados  beneméritos. 


D.  Felipe  II  eA  Afiover  á 9 de  Agosto  de  1589. 
cgi.  2.  de  Instrucción.  D.  Carlos  11  , y la  Reyn» 
Gobernadora  en  esta  Recopilación. 

ORdenamos  á los  Gobernadores  y 
Capitanes  Generales  de  las*  Islas 
Filipinas  , que  dén  los  oficios  y*  apro- 
vechamientos de  aquellas  Provincias  á 
los  mas  beneméritos  por  servicios  y 
suficiencia  , de  tal  forma  que  los  oficios 
se*' provean  en  vecinos  antiguos  , que 
por  lo  ménos  hayan  residido  tres  años, 
y estén  avecindados  en  ellas , como  no 
sea  en  sus  Ciudades  y Poblaciones;  y las 
Encomiendas  á Soldados  que  hubieren 
residido  en  habito  .^oficio  ó exercicio 
militar  v prefiriendo  siempre  á los  que 
mejor  lo  merecieren  jfor  su  antigüe- 
dad , y otras  circunstancias  de  mayo- 
res servicios  en  aquella  tierra  , que  no 
sean  hijos  , hermanos , deudos  , cria- 
dos , ni  allegados  del  Gobernador  que 
hiciere  la  provisión  6 gratificación  ; y 
porque  algunos  que  tienen  Encomien- 
das en  aquellas  Islas , y cómqdame% 
te  lo  que  han  menester , piden  mas  gra- 
tificación , sin  embargo  de  que  no  se 
prohíbe  acrecentar  los  premios  que  sus 
servicios  merecieren!, estará  el  Gober», 
nador  advertido  de  no  aumentar  á ios 
que  tuvieren  lo  bastante  , hasta  que 
sean  proveídos  y gratificados  en  oficios, 
aprovechamientos  y Encomiendas  los 
mas  antiguos  y beneméritos  que  se  ha- 
llaren desacomodados.  Y mandam<5> 
que  esto  mismfc  guarden  lo^  Vireyes  y 
Gobernadores  de  nuestras  Indias  en  las 
provisiones  , premios  y gratificaciones. 

Ley  xxj.  Qiie  los  Oidores  , Alcaldes H 
Fiscales  y Oficiales  Reales  no  sean 
roveidos  en  oficios  en  que  ¿-ayan  de 
acer  ausencia  de  sus  plazas- 

D.  Felipe  II  en  el  Bosque  de  Segovia  á 13  de 
Septiembre  de  156;.  En  el  Pardo  á 21  de  Fe- 
brero de  1579.  En  S.  Lorenzo  a 9 de  Octubre  de 
1591.  Allí  á 22  de  Julio  de  1 57;.  cap.  33.  de  di- 
cha Instrucción.  P.  Felipe  lili  en  la  de 
1628.  cap.  33. 

LOS  Vireyes  , Presidentes  y Audien- 
cias quando  gobernaren  , no  pro- 
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vean  á los  Oidores  , Alcaldes  , Fisca- 
les , ni  Oficiales  Reales  en  Gobierno:), 
Corregimientos  , ni  otros  oficios  en  que 
han  de  hacer  ausencia  de  sus  plazas, 
que  a?í  conviene  á nuestr®Real  servicio. 

% 

Ley  xxij.  Que  los  Alguaciles  mayores. 
Relatores  , y Escribanos  de  Cámara 
no  sean  proveídos  por  Corregidores , 
ni  Alcaldes  mayores. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á =8  de  Febrero  de  1569. 
Y á 24  de  Agosto  de  1 570.  D.  Felipe  III  en 
Lisboa  á 7 de  Octubre  de  1619. 

LOS  Alguaciles  mayores  de  las  Au- 
diencias no  ^sean  proveidos  en 
Corregimientos  , ni  Alcaldías  qjayores, 
ni  otros  pficios'  ’,  según  lo  resuelto  por 
la  ley  29.  tít.  20.  lib.  2.  ni  los  Relato- 
res , Escribanos  de  Cámara  , Porteros, 
ni  otros  Ministros  y Oficiales  que  ten- 
gan ocupación  personal. 

Ley  xxiifi'Que  los  Oficiales  Reales  no 
, sean  vroveidos  en  oficios  , comisiones, 
ni  jornadas. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 1 de  Noviembre  de 
1607.  Véase  la  ley  jo.  tít.  4.  lib.  8. 

Orque  los  Vireygp  y Presidentes  Go- 
bernadores han  proveído  y ocupa- 
do en  cargos  y oficios , comisiones  y jor- 
nadas á los  Oficiales  de  nuestra  Real 
hacienda  , y<jio  es  justo  que  esto  se  per- 
mita por  la  falta  que  hacen  á su  exer- 
ckio  : Ordenamos  y mandamos  á los 
Vireyes  y Gobernadores  ),  que  no  los 
provean  en  oficios  , ni  encarguen  otras 
ocupaciones  en  que  hagan  falta  á la 
obligación  de  sus  cargos. 

Ley  xxiiij.  Que  los  Oficiales  públicos 
sirvan  Ons  oficios  , y no  se  ausenten 

El  Emperador  D.  Cárlos , y la  Rey  na  Doña  Jua- 
na su  madre  en  Toledo  a 24  de  Noviembre 
de  1525. 

M Andamos  que  los  Alguaciles  ma- 
yores , Regidores  , Escriba- 
nos , y otros  Oficiales  públicos  y Rea- 
les de  las  Ciudades  , Vilias  y Luga- 


res de  las  Indias  v é Islas  adjacentes  re- 
sidan en  ellos  continuamente  , como 
son  obligados  , sin  hacer  ausencia  , y 
que  no  puedan  ir  , ni  vayan  fuera  de 
la  Provincia  o Isla  sin  licencia  del  Presi- 
dente y Oidores  , la  qual  ordenamos, 
que  les  den  para  cosas  justas  , con  el 
termino  competente  , y los  que  de  otra 
forma  se  ausentaren  , pierdan  los  ofi- 
cios , y queden  vacos  , para  que  se  pro- 
vean conforme  á las  leyes , y las  Au- 
diencias nos  avisen  de  la  execucion. 

Ley  xxv.  Que  los  Mercaderes  no  pueden 
ser  proveidos  en  oficios  de  hacienda 
Real. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 8 de  Mayo  de  1568. 

Véase  la  ley  54.  tít.  4.  lib.  8. 

ORdenamos  , que  para  Oficiales  de 
nuestra  Real  hacienda  no  sean 
proveidos  Mercaderes , ni  Tratantes. 

Ley  xxvj.  Que  no  se  den  Corregimien- 
tos , Alcaldías  mayores , ni  otros  car- 
gos á Oficiales  mecánicos. 

El  Emperador  D.  Cárlos,  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Monzon  de  .Aragón  á 3 de  Septiembre 
ue  1552. 

M Andamos  que  no  sean  proveidos 
en  Corregimientos  , Alcaldías 
mayores  , ni  otros  cargos  semejantes, 
los  que  hubieren  exercido  oficios  me- 
cánicos ; y que  siempre  se  den  á per- 
sonas honradas  y de  las  calidades  que 
por  nuestras  leyes  se  requieren. 

Ley  xxvij.  Que  los  oficios  y aprovecha- 
mientos no  se  dén  á parientes  dentro 
del  ijuarto  grado  , ni  á criados  , ó 
allegados  de  los  Vireyes  y Ministros. 

El  Emperador  D.  Cárlos  ,y  la  Princesa  Goberna- 
dora en  Valladolid  a ; de  Septiembre  de  15;;.  D. 
Felipe  II  en  la  Ordenanza  31.de  Audiencias  de 
1563.  Y en  el  Pardo  á 27  de  Mayo  de  1591.  D. 
Felipe  III  en  Madrid  á 4 de  Mayo  de  1607.  Allí 
á 23  de  Diciembre  de  1619.  cap.  2.  D.  Felipe  lili 
allí  á 7 de  Junio  de  1621.  En  Monzon  á 23  de 
Febrero  de  1626.  Y en  26  de  Marzo 
de  i,o<L. 

ORdenamos  , que  los  Vireyes , Pre- 
sidentes y Audiencias  que  gober- 
Xxx  2 
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naren  , no  provean  en  Corregimientos, 
ni  otros  oficios  de  Justicia  , comisiones, 
negocios  particulares  , encomiendas , ó 
repartimientos  , pensiones  , ó situacio- 
nes á los  hijos , hermanos , o cuñados, 
ó parientes  dentro  del  quarto  grado, 
de  Vireyes , Presidentes , Oidores  , Air 
caldes  del  Crimen,  ni  Fiscales  de  nues- 
tras Audiencias , Contadores  de  Cuen- 
tas , Gobernadores , Corregidores , Al- 
caldes mayores , Oficiales  Reales , ni 
otros  Ministros , y si' alguno  fuere  pro- 
veído , no  use  del  oficio,  pena  de  mil 
pesos  de  oro.  Y mandamos  á los  Vireyes 
y Ministros  que  en  la  provisión  de  oficios, 
y distribución  de  los  aprovechamientos 
de  la  tierra  no  ocupen  á sus  criados,  ni 
allegados  , que  actualmente  lo  fueren, 
ó hubieren  sido  , y declaramos  por. 
nulo  todo  lo  que  en  contrario  se  hi- 
ciere : y asimismo  mandamos , que  los 
parientes,  criados  , y allegados  resti- 
tuyan los  salarios  y aprovechamien- 
tos , que  hubieren  percibido  , con  el 
quatro  tanto , y que  se  cobren,  de  sus 
personas  y bienes. 

Ley  xxviij.  Que  po.r  criados  , allegados 
y familiares  sean  tenidos  los  pie  es- 
ta ley  declara. 

,D.  Felipe  III  en  IVfadrid  á 12  de  Diciembre  de 
1619.  cap.  2.  y 3.  D.  Felipe  lili  en  Monzon  á 
33  de  Febrero,  y en  Cabrera  á 23  de  Marzo 
de  1626. 

DEclaramos  que  la  prohibición  de 
la  ley  antecedente  comprehende 
á los  criados  y allegados  de  Vireyes 
y Ministros , en  esta  forma : Que  pot 
criados  sean  tenidos  todos  los  que  lle- 
varen salario  , ó acostamiento  de  los 
Vireyes  y Ministros ; y por  allegados 
y familiares  todos  los  que  hubieren  pa- 
sado de  estos  Reynos , o de  unas  Pro- 
vincias á otras  en  su  compañía  , y en 
sus  licencias  , y debaxo  de  su  amparo 
y familiaridad  , y todos  los  que  asis- 
tieren y continuaren  sus  casas  , sin  te- 
ner pley  to  , ó negocio  particular , que 


les  obligúel  a ello  , haciéndoles  acom- 
jAaunúcnto  , ó servicio  , ú ocupándose 
en  sus  cosas  familiares  y caseras. 

Ley  xxviiij.  Que  la  prohibición  de  parien- 
tes y allegados  de  Ministros/Je  en- 
tienda también  de  los  de  sus  mugeres f 
nueras  y yernos. 

D.  Felipe-  III  en  Madrid  á 12  de  Diciembre 
e de  1619. 

OTrosí  declaramos  y mandamos, 
que  la  prohibición  de  parentes- 
co , servicio , y lo  demas  referido  en 
las  leyes  precedentes , comprehende  á 
los  parientes  de  las  mugeres , nueras  y 
yernos  ¿le  Ministros  , como  ,se  expre- 
sa en  las  personas  deC:sus  maridos  y 
dependientes. 


Ley  xxx.  Que  la  prohibición  comprehen- 
da  á los  amigos  y familiares  de 
Ministros  , y sus  parientes  y criados. 

El  misnjo  allí.  1 


SI  los  Ministros  referidos  tuvieren  es- 
trecha amistad , 'parcialidad  , cor- 
respondencia , ó familiaridad  con  al- 
guna persona  , estj  tal , y los  deudos, 
y parientes  de  ella  , y sus  criados  que- 
den , y sean  inhábiles , é incapaces  pa- 
ra no  ser  proveidos  en  oficios. 


é 

Ley  xxxj.  Que  los  Vireyes  y Presidentes 
no  hagan  recomendación  al  Rey  d-t 
deudos  y cPiados  de  Ministros  , con- 
tra lo  ordenado. 

D. Felipe  Hilen  Madrid  á 12  deFeb.rerode  1622. 

ORdenamos  á los  Vireyes  , y Pre-r' 
sidentes , que  no  nos  represen 
tqpi  causas , ni  razones  parafiispensar 
en  lo  que  está  mandado  , sobre  que 
no  puedan  proveer  en  olidos  á hijos, 
parientes  y criados  de  Oidores  y otros 
Ministros. 


« 


« 
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Ley  xxxij.  Que  ningún  pa  nlnte  , criado, 
■ ni  allegado  de  Ministro  , ni  Juez  sea 
- depositario  de  bienes  de  difuntos  , ni 

se  le  cometa  su  cobranza. 

« ° 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 2 de  Enero  de  1572.  Y 
en  Badajoz  i 23  de  Julio  de  i;8o.  D.  Felipe  III 
en  el  dicho  cap.  1.  de  1619. 

Ningún  pariente  , criado  , ni  alle- 
gado de  Virey  , Presidente,  Oi- 
dor.,. Alcalde  , Fiscal  de  la  Audien- 
cia y Oficiales  Reales , por  consangui- 
nidad , ó afinidad  , dentro  de  el  quar- 
to  grado,  sea  puesto  por  depositario 
de  bienes  de  difuntos,  ni  se  le  cometa 
ninguna  cobranza,  de  ellos  <*  como  es- 
tá prohibido  por  la  regla  genial  , de 
que  no  rengan  comisiones  , y ley  1 1 . 
tít.  32. lib.  2. 

Ley  xxxiij.  Que  los  Virey  es  y Goberna- 
dores no  nombren  d sus  deudos , cria- 
dos, ni  á los  extrangeros  por  Gene- 
rales , cjii  'Oficiales  de  Armadas. 

El  mismo*én  S.  Lorenzo  á 26  de  Abril  de  1618. 

POR  excusar  la  mala  conseqiiencia 
y pernicioso  exemplo  , que  trae 
-ci .nombrar  por  Geaerales,  Capitanes, 
Alféreces  y Oficiales  de  las  Armadas, 
que  sirven  en  nuestras  Indias  en  el 
Callao  y otras  partes  , á deudos , d 
criados  de  lo:'0)Vireyes  , contra  los  qua- 
les  no  habrá  la  libertad  de  pedir  jus- 
ticia , que  conviene  , y confiados  en  su 
favor  se  atreverán  y descüidarán  , ex- 
cediendo de  sus  oficios  , 6 faltando  á 
lo  que  deben  : Mandamos  á los  Vi- 
reyes  , ó Gobernadores  á cuyo  cargo 
IStuvieren , que  no  nombren  en  estos 
oficiosa  ninguno  desús  deudos,  ni  cria- 
dos, ni  exfjfbngeros , aunque  sean  nue¡9 
tros  vasallos  , y hayan  adquirido  na- 
turaleza. 

Ley  xxxiij.  Que  los  que  sirvieren  oficios 
contra  la  prohibición  de  entas  leyes , 
sean  removidos. 


El  mismo  allí. 

QUando  los  Vireyes  y Presidentes, 
y las  Audiencias  entraren  en  el 
gobierno  , hagan  averiguación  , cita- 
da la  parte  del  Fiscal  , de  quales  y 
quantos  son  los  que  estuvieren  proveí- 
dos en  oficios , contra  lo  que  está  dis- 
puesto ; y los  que  hallaren  tener  es- 
ta Calidad , haciendo  en  ello  juicio  bre-, 
ve  y sumario , los  remuevan  , y nom- 
bren en  su  lugar  otras  personas , que 
sean  sin  sospecha  , y de  los  que  nos 
hubieren  servido  en  la  tierra,  y tuvie- 
ren su  origen  de  los  pobladores  y des- 
cubridores, ó que  por  sus  particulares 
servicios  lo  merezcan,  conforme  á lo 
proveído. 

i 

Ley  xxxv.  Que  no  se  pague  salario  á 
persona , que  tenga  oficio  contra  la 
prohibición, y quede  inhábil para  otro. 

El  mismo  en  Madrid  á 12  de  Diciembre  de  1619. 
cap.  8. 

M Andamos  á los  Oficiales  de  núes-, 
tra  Real  hacienda  de  nuestras  In- 
dias , y otras  qualesquier  personas  á 
quien  tocare  pagar  qualesquier  salarios, 
y tomar  razón  de  los  títulos  , o comi- 
siones , que  no  paguen  los  salarios  á 
quien  los  obtuvieren,  contra  la  prohi- 
bición contenida  en  estas  leyes , y des- 
de luego  , qualquier  título  , o comi- 
sión, que  se  despachare,  y todo  lo  que 
se  hiciere  , y proveyere  contra  su  te-, 
ñor , lo  declaramos  por  ninguno  , y 
de  ningún  valor  y efecto  , y las  per- 
sonas , que  recibieren  los  salarios  , ó 
qualesquier  derechos , que  fueren  de 
las  comprehendidas , sean  obligadas  á 
los  volver  y restituir , con  el  quatro  tan- 
to , y queden  inhábiles , é incapaces 
para  no  tener  otro  ningún  oficio  en  las 
Indias. 

Ley  Xxxvj.  Que  las  Cartas  de  recomen- 
dación no  releven  de  la  prohibición. 
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NUestras  Cédulas  y Cartas  de  re- 
comendación no  releven  , ni  ha- 
biliten á ninguna  persona  de  las  pro- 
hibidas por  las  leyes  de  este  titulo  , y 
en  todos  casos  se  guarde  y cumpla  lo 
proveido  por  la  ley  1 4. 

Ley  xxxvij.  Que  los  Fiscales  de  las  Au- 
diencias acudan  al  cumplimiento  de 
la  prohibición  contenida  en  estas 
leyes. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 4 de  Agosto  de  1626. 

M Andamos  á los  Fiscales  de  nues- 
tras Audiencias  , que  acudan, 
como  tienen  obligación  , á la  execu- 
cion  de  lo  que  está  dispuesto  sobre 
las  prohibiciones  de  los  parientes , cria- 
dos y allegados  de  los  Vireyes,  Oi- 
dores y otros  Ministros , para  que  se 
guarden  y cumplan  , por  lo  que  con- 
viene á nuestro  servicio. 

Ley  xxxviij.  Que  el  que  fuere  proveido 
en  las  Indias  sea  precediendo  iifor - 
macion  de  que  no  es  de  los  prohibidos 
por  las  leyes  de  este  título. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 12  de  Diciembre  de 
1619.  cap.  4. 

DEclaramos  y mandamos,  que  quan- 
do  se  hubiere  de  hacer  provi- 
sión en  qualquiera  sugeto,  antes  que 
se  haga  se  presente  por  su  persona  en 
el  Acuerdo  de  la  Audiencia  , y el  Oi- 
dor mas  antiguo  , con  asistencia  del 
Fiscal , reciba  información  sobre  si  es 
pariente  , criado  , familiar , o allega- 
do del  Virey  , Presidente  , 6 de  algún 
otro  Oidor , Oficial  Real , ó Ministro, 
o si  fue  de  estos  Reynos  con  alguno 
de  ellos  encargado  para  ser  proveido, 
o favorecido ; y hallando  que  concur- 
ren las  partes  necesarias,  y que  no 
es  de  los  comprehendidos  en  la  pro- 
hibición, se  despache  la  comisión,  á 
titulo  temporal  , ó perpetuo  , o en  el 
ínterin  , poniendo  en  el  título  la  cláu- 


sula del  tcnW  siguiente : Y porque  por. 
orden  especial  de  su  Magestad  está  man- 
dado , que  ningún  criado  , pariente  fia-' 
miliar  , ni  allegado  de  ninguno  de  los 
Vireyes  , Presidentes  y.  Oidores  , Gober- 
nadores , Corregidores , Oficiales  /leales, 
ni  otros  Ministros  suyos  de  las  Indias , 
puedan  ser  proveídos  en  ningún  oficio: 
Declaramos  que  por  la  información  re - . 
c iluda  cerca  de  lo  sobredicho  , ha  cons- 
tado , que  en  el  dicho  Lí.  no  concurre  la 
prohibición. 

Ley  xxxviiij.  Que  en  las  visitas  y re- 
sidencial se  haga  interrogatorio  de  lo 
con  tete  do  en  las  leyes  de  esta  prohi-  ( 
bidón.  ’ t 

El  mismo  allí.  D.  Felipe  lili  á 26  de  Marzo 
de  1662. 

M Andamos  que  en  los  Interroga- . 

torios  públicos  y secretos  de  to- 
das las  visitas  y residencias  se  forme 
pregunta  especial,  en  que  secefiera  la 
prohibición  de  las  leyes , anteado 
ta  , para  saber  , é inquirir  si  se  han 
observado,  o contravenido  en  todo  , ó 
en  parte;  y que  los  Ministros,  que 
hubieren  incurrid(*en  semejantes  g>v. 
cesos,  y delitos  , sean  castigados  con- 
forme á ellos  en  las  mayores  y mas 
graves  penas  pecuniarias , y otras  que  » 
convengan  , para  que  les  s%t  escarmien- 
to , y á otros  exemplo. 

Ley  xxxx.  Qfte  los  Presidies  y Oido- 
res no  encarguen  sus  deudos , ni  cria- 
dos por  Ministros  de  los  Jueces. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 12  de  Febrero  de  1 ?62„  f*0* 

t 

IOS  Presidentes  y Oidores  no  ep- 
carguen  á los  Jueces. dt comisión 
que  lleven  por  Alguaciles  y Oficiales  á 
ningún  deudo,  criado,  ni  allegadosu- 
yo  , y los  dexen  nombrar  y llevar  las 
personas  que  quisieren , y por  bien 
.tuyieien. 
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Ley  xxxxj.  Qiie  declara  etique  casos  no 
ha  lugar  esta  prohibición. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 19  de  Marzo  de  1623. 
Y en  Cerbera  á 23  de  Marzo  de  162Ó. 

POR  hacer  bien  y merced  á los  hi- 
jos , y descendientes  de  los  des- 
cubridores , pobladores  y pacificado- 
res de  nuestras  Indias  , y excusar  que 
vengan  ante  nuestra  Real  persona  por 
los  premios  que  merecen,  desamparan- 
do sus  casas  , y haciendas , con  gran- 
des gastos  y descomodidades  , y nues- 
tra intención  no  es  perjudicar  á los 
que  siendo  deudos  , criados , 6 alle- 
gados délos  Vireyes,  ó.Miifústros , son 
originarias  de  las  Indias , hijeé  y nie- 
tos de  descubridores  y pobladores  de 
ellas , y han  sucedido  en  sus  servicios 
y merecimientos  para  ser  gratificados 
y ocupados  : Por  la  presente  declara- 
mos y mandamos  , que  á los  hijos, 
nietos , descendientes  y sucesores  de 
los  primei’os’  descubridores  , poblado- 
res yL_nacifica dores  , que  no  hubieren 
recibido  competente  gratificación  , y 
antes  de  ir  los  Vireyes  , Presidentes, 
Oidores , y los  demas  Ministros  á ser- 
.^Yir  sus  oficios  , tetaan  las  dichas  par- 
tes, calidades,  y servicios,  no  les  pa- 
re perjuicio  la  prohibición  contenida 
en  las  leyes  de  este  título  , ni  tam- 
poco á los  qvo)  entraren  á servirlos , que 
tengan  la  misma  antigüedad  , partes, 
y calidades  en  quella  tierra  , premian- 
do á todos  ion  la  justificación  que  se 
requiere , en  el  lugar  y grado  , que 
á cada  uno  tocare , ¿n  concurso  de 
otros  beneméritos  , sin  hacer  agravio  á 
''**s  demas  , y que  no  les  impida  el  ser 
deudos  , criados  , ni  allegados  de  Mi- 
nistros paras;  poder  recibir  merced , cor.r 
forme  á sus  merecimientos. 

El  mismo  allí. 

Asimismo  declaramos  , que  si  los 
pretendientes  tuvieren  tantos  servicios 
personales  , militares , ó de  gobierno, 
o de  administración  de  hacienda  , que 


su  provisión  tenga  por  motivo  y cau- 
sa á nuestro  mayor  servicio  , y no  sea 
hecha  á contemplación , é instancia  de 
Ministros , ó personas  poderosas  , que 
les  tocan  en  parentesco  , no  son  com- 
prehendidos  en  la  prohibición. 

El  mismo  en  Madrid  á 20  de  Junio  de  1625. 

Los  Caballeros  y Soldados,  que 
fueren  á las  Islas  Filipinas  con  los  Go- 
bernadores y Capitanes  Generales , aun- 
que vayan  por  sus  camaradas  , no  se 
comprehenden  en  la  prohibición  , co- 
mo hayan  asent  ado  plaza  , o lleven 
nuestro  sueldo  , porque  estos  se  han  de 
reputar  por  Soldados  , y ocupados  en 
nuestro  servicio  ; y siendo  beneméri- 
tos , y teniendo  las  partes  y calidades, 
que  por  leyes  está  ordenado,  deben 
ser  ocupados  como  los  demas  benemé- 
ritos de  aquellas  Islas  , con  que  no  vi- 
van en  casa  del  Gobernador  , ni  lléven 
acostamiento  suyo. 

El  mismo  allí. 

Y porque  nuestra  voluntad  es , que 
la  prohibición  no  comprehenda  á los 
parientes  , criados  y allegados  de  Mi- 
nistros muertos  : Declaramos  que  an- 
tes deben  ser  preferidos  á otros  por  la 
razón  general  de  las  demas  leyes  , en 
que  está  dispuesto,  que  los  beneméri- 
tos , descendientes  , ó deudos  de  los 
que  hubieren  servido  , se  prefieran  á 
los  demas  en  quien  no  concurriere  es- 
ta prerogativa , ántes  debe  ser  causa  de 
tenerlos  mas  en  nuestra  memoria , y 
presentes  sus  méritos  y pretensiones 
para  despacharlos  , y gratificar  sus  ser- 
vicios , y de  los  Ministros  con  quien 
tenían  parentesco  , y lo  mismo  se  ha 
de  entender  en  caso  de  ausencia  de 
los  Ministros. 

Y en  23  de  Marzo  de  1626. 

Y mandamos  á los  Vireyes , Pre- 
sidentes , Audiencias  y Gobernadores, 
que  quando  por  las  consideraciones  y 
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permisiones  contenidas  en  esta  nues- 
tra ley  , se  hiciere  provisión  , ó mer- 
ced á qualquiera  persona , que  toque 
á alguno  de  nuestros  Ministros  , se  nos 
avise  luego  de  lo  referido  , con  los  mo- 
tivos que  obligaron  ala  provisión,  o 
merced,  para  que  Nos  proveamos  lo 


Indios , cueí.ta  de  las  tasas , y paga  de 
lds  alcances. 

Ley  xxxxiiij.  Que  los  -propietarios  sir- 
van los  oficios  por  sus  personas  , y no 
por  substitutos  , ni  para  ello  sutes  dé 
licencia. 


que  convenga. 

Leyxxxxij.  Qtte  los  servicios  hechos  en 
la  Carrera  de  las  Indias  , se  repu- 
ten por  hechos  en  ellas. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 3 de  Junio  de  1620. 

DEclaramos  que  los  servicios  he- 
chos en  la  Carrera  y defensa  de 
las  Indias , se  deben  reputar  por  he- 
chos en  ellas  para  ser  premiados  en  oli- 
dos y cargos. 

Ley  xxxxiij.  Que  los  Escribanos  de  Go- 
bernación no  despachen  útulos  , si  no 
constare  que  los  proveídos  no  deben 
hacienda  Real , ni  de  Comunidad  de 
Indios  , y que  han  dado  cuenta  de 
las  tasas , y pagado  los  alcances. 

F1  mismo  en  Valladolidá  2;  de  Enero  de  160;. 
cap.  14.  de  Instrucción.  Y en  Madrid  á 4 de  Ma- 
yo de  1607  , y 7 de  Enero  de  1610.  Véanse  las 
leyes  17.de  este  tit.  la  ley  7.  tít.  20.  lib.  4. 

LOS  Escribanos  de  Gobernación  no 
despachen  títulos  de  Corregido- 
res, Alcaldes  mayores , ni  otros  de  jus- 
ticia , si  no  constare  primero  por  certi- 
ficación de  todos  los  Oficiales  Reales, 
que  no  deben  ninguna  cantidad  á nues- 
tra Real  hacienda  por  qualquier  cau- 
sa que  sea  , lo  qual  se  guarde  con  to- 
do rigor  , y den  cuenta  al  Virey , ó 
Presidente  , para  que  no  sean  proveí- 
dos , ni  ocupados  en  ninguna  cosa  de 
nuestro  servicio,  hasta  haberla  dado  y 
pagado  los  alcances  , y satisfecho  las 
resultas , pena  de  mil  ducados  , y de 
pagar  todos  lo*  daños,  é intereses,  que 
se  causaren  de  la  contravención  , y lo 
mismo  se  observe  en  quanto  al  ente- 
ro de  la  Caxa  de  Comunidad  de  los 


D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 26  de  Abril  de 
1618.  Y en  Samaren  á 13  de  Octubre  de  1619. 
B'.  Felipe  Illien  Madrid  a tode  Junio  de  162 ó. 

M Andamos  que  los  propietarios  sir- 
van los  oficios  por  sus  perso- 
nas , como  son  obligados  , y que  los 
Vireyes , Presidentes  y Oidores  no  per- 
mitan substitutos  , si  no  fuere  con  li- 
cencia especial  nuestra,  y quq,en quan- 
to á esto  se  guarden  laf  leyes{ 

Ley  xxxxv.  Que  la  Fiscal'ia  y otros  ofi- 
cios délas  Audiencias  se  provean  en 
ínterin  , conforme  á esta  ley. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 3 desunió  de  1620. 

c 

POrque  está  ordenado  por  lajev  2tj. 

tít.  16.  lib.  2.  que  en  vacante  d~e 
Fiscal  sirva  esta  ocupación  el  Oidor 
mas  moderno  de  la  Audiencia : Orde- 
namos y mandarlos , que  si  no  que- 
dare suficiente  número  de  Jueces , y 
el  Oidor  hiciere  falta  al  despacho,  pue- 
da el  Virey  , o Presidente  , o la  Au- 
diencia si  gobernare,  noticiar  un  Abo- 
gado que  sirva  la  Fiscalía  en  ínterin 
que  Nos  la  proveamos  , como  en  caso 
semejante  estó  proveido  ptr  la  ley  30. 
del  mismo  título  ; y sucediendo  va- 
car los  oficios  da» Alguacil  mayor,  Re- 
latores , Escribanos  de  Cámara  , Por- 
teros y otros  de  la  Audiencia  , provq? 
en  ínterin  el  Virey,  ó Presidente  , ó 
Audiencia  , que  gobernare# 


Ley  xxxxvj.  Que  los  Vireyes  y Pre- 
sidentes nombren  en  ínterin  Conta- 
dores de  Cuentas  , Resultas  y Orde- 
nadores. 


De  la  provisión  de  oficios. 


D.  Felipe  III  en  Madrid  á ; de  Octubre  de  idcn, 
y 5 de  Octubre  de  1608.  Y en  el  Pardo  á 18 
de  Febrero  de  1609.  Para  esta  ley  y la  si- 
guiente se  vea  la  ley  5.  tít.  2.  lib.  8. 

QUando  faltaren  los  Contadores  de 
Cuentas  , ó Contadores  de  Re- 
sultas, ú Ordenadores  de  ellas , el  Vi- 
rey,  ó Presidente  de  la  Audiencia  nom- 
bre onos  en  su  lugar  , procurando  que 
sean.de  las  partes  y calidades  , que  de- 
ben concurrir  en  los  propietarios , en 
el  ínterin  que  Nos  los  proveemos,  con 
la  mitad  del  salario  , y preeminencias 
de  los  propietarios  , excepto  en  quan- 
to  á la  antigüedad, , en  t,quq,estos  han 
de  preceder  siempre,  y en  laPprime- 
ra  ocasión  se  nos  dé  aviso  de  lo  re- 
suelto. 

Ley  xxxxvij.  Que  en  veteante  de  Oficial 
Real  provea  el  Virey  , Presidente , ó 
Audiencia  el  ínterin  en  persona  idó- 
nea , y 'rio  la  remuevan  sin  causa. 

El  ..rí^i-en  Lisboa  á 24  de  Agosto  de  1619.  Véa- 
se la  ley  24.  tít.  4.  lib.  8. 

POrque  conviene  que  en  las  provi- 
siones especialmente  se  atienda  á 
— Inutilidad  del  ofico'o  , y no  á la  con- 
veniencia de  las  personas  : Ordenamos 
y mandamos  á los  Vireyes , Presiden- 
tes y Audiencias , que  habiendo  de 
proveer  en  íoterin  algún  oficio  de  nues- 
tra Real  hacienda,  procuren  sea  en 
persona  sin  sospecha  , hábil , y exer- 
citada  en  íbaterias  de  hacienda  , cuen- 
ta y razón  ; y si  fuere  qual  conviene 
á nuestro  servicio  , la  procuren  con- 
servar , y no  la  remuevan  sin  causa 
' ’jegítima,  ni  impongan  mas  obligacio- 
nes , que  las  propias  del  oficio  , en  que 
remitimoif'á  su  prudencia  la  causa , ¡ra- 
tificación y atención  á nuestro  Real  sen- 
vicio. 

O . < • i <*  A 2*.  Vil  v 

Ley  xxxxviij.  Que  falleciendo  los  Gober- 
nadores, aunque  dexen  Tenientes,  nom- 
bre en  el  ínterin  el  Virey  , Presiden- 
te , ó Audiencia. 
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D.  Felipe  II  en  Madrid  á 7 de  Julio  de  1572. 

LA  facultad  por  Nos  concedida  a 
los  Vireyes,  Presidentes  y Au- 
diencias para  provisiones  , y nombra- 
mientos en  ínterin  , sea  y se  entien- 
da , aunque  los  Gobernadores  propie- 
tarios , en  caso  de  su  fallecimiento , ha- 
yan dexado  nombrados  Tenientes  en 
su  lugar. 

Ley  xxxxviiij.  QueelPresidentey  Acuer- 
do de  Oidores  provean  en  ínterin  las 
Relatorías  del  Crimen. 

D.FelipelIl  enS.Lorenzo  á 11  de  Junio  de  1612. 

DEclaramos  que  la  provisión  de  Re- 
latores de  la  Sala  del  Crimen 
toca  en  ínterin  al  Virey  , ó Presiden- 
te , y en  vacante  al  Acuerdo  de  Oi- 
dores , y no  al  de  los  Alcaldes. 

Leyl.  Que  falleciendo  el  Gobernador  de 
P opayan  , provea  en  el  ínterin  el  Pre- 
sidente del  Nuevo  Reyno  de  Granada. 

D.  Felipe  II  á 19  de  Enero  de  1 576. 

ORdenamos  que  falleciendo  el  Go- 
bernador dePopayan , provea  en 
el  ínterin  el  Presidente  de  la  Audien- 
cia del  Nuevo  Reyno  de  Granada,  sin 
embargo  de  que  se  ha  dudado  si  le  ha 
de  proveer  el  Presidente  de  la  de  Quito. 

Ley  lj • Que  á los  nombrados  para  oficios 
en  ínterin  no  se  dé  mas  que  la  mitad 
del  salario. 

El  mismo  en  Madrid  á ; de  Diciembre  de  1 570. 
En  Lisboa  á 9 de  Abril  de  1 f 82-,  D.  Felipe  III 
en  San  Lorenzo  á 2 de  Abril  de  1608.  Allí  á 8 
de  Octubre  de  161 1.  Véanse  las  leyes  69.  de  es- 
te tít.  y la  31.  tít.  4.  lib.  8. 

LOS  Vireyes  , Presidentes  y Oidor 
res  no  señalen , ni  permitan  se- 
ñalar , ni  pagar  á los  que  sirvieren  en 
ínterin  oficios  de  Gobernadores,  Cor- 
regidores , y otros  qualesquiera  de  jus- 
ticia y hacienda , mas  que  la  mitad 
del  salario  de  los  propietarios  en  cu- 
yo lugar  hubieren  sido  nombrados» 
Yyy 
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aunque  sea  con  condición  de  que  ha- 
yan de  llevar  confirmación  nuestra.  Y 
mandamos  que  los  susodichos  no  lle- 
ven mas  , ni  los  Oficiales  Reales  lo  pa- 
guen , pena  de  que  se  restituirá , y co- 
brará el  exceso  de  los  bienes  , y fia- 
dores de  todos. 

Ley  lj.  Que  no  se  admitan  dexaciones  de 
oficios  , para  que  se  dén  á otros. 

D.  Felipe  lili  enMadrid  á 7 de  Diciembre  de  1 62  6. 

M Andamos  á las  Audiencias , que 
no  consientan  hacer  dexaciones 
de  oficios , que  Nos  hayamos  proveí- 
do para  efecto  de  que  los  Vireyes , ó 
Presidentes  Gobernadores  dén  otros  á 
los  que  hicieren  dexacion ; y si  algu- 
nos las  hicieren  voluntariamente , no 
siendo  para  este  efecto , permitimos 
que  las  puedan  admitir  , guardando  lo 
que  por  la  ley  174.  tít.  15.  lib.  2.  está 
determinado , y dando  residencia  del 
tiempo  que  hubieren  servido. 

Ley  liij.  Que  las  Audiencias  que  gober- 
naren no  provean  oficios  por  dexacion , 
ó malos  medios. 

D.  Felipe  III  allí. 

LA  Audiencia  que  gobernare  no  ha- 
ga provisiones  de  oficios , que 
vacaren  por  exonerarse  las  partes  de 
ellos , para  que  se  provean  en  otros, 
ó hubiere  qualquier  especie  de  trato, 
negociación  , ó medio  ilícito. 

Ley  liiij.  Que  los  Corregimientos  de  In- 
dios se  provean  en  personas  de  satis- 
Jaccion  , y castiguen  sus  excesos. 

El  mismo  en  S.  Lorenzo  á 2 5 de  Septiembre  de  1 6 1 o. 

LOS  Corregimientos  de  Pueblos  de 
Indios  se  provean  en  personas  de 
buena  conciencia , y de  la  satisfacción 
y partes  necesarias  , que  no  sean  deu- 
dos , ni  dependientes  de  Ministros, 
conforme  á lo  proveído , y los  Presi- 


dentes ordel.en  , que  se  les  tomen  sus 
rtsidencias  con  mucho  cuidado  y ri- 
gor , para  averiguar  y entender  si  han^ 
cometido  excesos  , y castigar  y satisfa- 
cer los  agravios , que  recibieren  los  In- 
dios. ' 

Ley  Iv.  Que  los  Gobernadores  no  pongan 
Corregidores  , ni  Alcaldes  mayores 
* en  los  Pueblos  de  Indios.  _ 

D.  Felipe II  en  Badajoz!  1 1 de  Noviembre  de  1 ;8o. 

M Andamos  que  los  Gobernadores, 
que  fueren  de  qualesquier  Pro- 
vincias detnue$tras  Indias,  no  provean 
Corregimientos  , ni  Alcaldías  mayores 
en  los  Pueblos  de  Indios.  t 

Ley  Ivj.  (fiie  los  Gobernadores  puedan 
nombrar  Tenientes , conforme  á la  fa- 
cultad que  tuvieren  , y á las  leyest 
que  sobre  esto  disponen .’ 

D.  CárlosII  y la  Rey  na  Gobernadora  •én  esta  Re- 
copilación. 

LOS  Gobernadores  quepor  Nos  fue- 
ren proveidos  puedan  nombrar 
en  las  Ciudades  de  sus  distritos  los 
Tenientes  para  quf  tuvieren  facultad- 
conforme  á los  títulos  , que  de  Nos  lle- 
varen , y á las  leyes  de  las  Indias , y de 
estos  Reynos  de  Castilla  , que  sobre 
esto  disponen. 

Ley  Ivij.  Que  no  se  puedan  unir  unos  Cor- 
regimientos'á otros , ni  dtir  dos  en  un 
mismo  tiempo  á un  sugeto. 

• 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 4 de  Mayo  de  1 607. 

POrque  resultan  muchos  inconve* 
nientes  contra  la  buena  adminis- 
tración de  justicia  de  agregarse  unos 
Corregimientos  á otros : Ordenamos  y 
mandamos  , que  se-  reformen  las  agre- 
gaciones hechas  por  los  Vireyes , ó 
Presidentes  Gobernadores  , y no  las 
hagan , ni  puedan  hacer  mas  en  nin- 
gún caso , ni  forma  : y asimismo  no 
puedan  dar , ni  dén  dos  Corregimien- 
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eos  en  un  mismo  tiempo  i un  sugeto. 

Ley  Iviij.  Que  los  entretenimientos  cer- 
ca de  las  personas  de  los  Vireyes , 6 
Gobernadores  de  Filipinas , sean  per- 
sonales. 

£1  mismo  allí  á 3 de  Marzo  de  1619.  D.  Cir- 
ios 11  y la  Rey  na  Gobernadora  en  esta  Reco- 
pilación. 

M Andamos  que  los  entretenimien- 
tos concedidos  , ó que  conce- 
diéremos , cerca  de  las  personas  de 
nuestros  Vireyes  , ó Gobernador  de 
Filipinas , sean  personales , y que  se 
comuman  luego  que  fueren  vacando, 
para  que  Nos  hagamos  nueva  merced 
de  ellos  á quien  fuéremos  servido. 

Ley  hiiij.  Que  los  Vireyes  no  crien  ofi- 
cios , ni  acrecienten  salarios. 

D.Felipe  IlIIen  Monzoná  íjdeFebrero  de  1626. 

PRolybi.nos  á los  Vireyes  del  Pe- 
_._rú  y Nueva  España  , que  pue- 
dan criar  oficios , y acrecentar  salarios 
sin  especial  comisión  nuestra. 

¿Ley  lx.  Que  los  Corregimientos  y Alcal- 
días mayores  no  sean  perpetuos. 

D.  Felipe  II  en  Toledoá  2 deNoviembrede  156::: 

IOS  Corregimientos  y Alcaldías  ma- 
j yores  de  las  Indias  no  sean  per- 
petuos ; y si  los  que  hubieren  servi- 
do en  ellos  hubieren  dado  buena  cuen- 
ta , podrán  ser  proveídos  en  otros. 

Ley  Ixj.  Que  no  se  prorogue  el  término 
«*)  de  los  oficios , y las  Audiencias , Fis- 
cales y Oficiales  Reales  hagan  lo  qiie 
por  es*%  ley  se  manda.  ¿ 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 16  de  Enero  y 19  de 
Noviembre  y 12  de  Diciembre  de  1619.  Véanse 
las  leyes  16.  tít.  10.  lib.  con  la  2;.  trt.  18.  lib. 
2.  y 9.  tit.  26.  lib.  8. 

ORdenamos  y mandamos , que  los 
Vireyes , Presidentes  y Audien- 
cias noproroguen  tácita  ni  expresamen- 
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te  por  mas  tiempo  del  contenido  en 
las  leyes,  cédulas  y ordenanzas,  los 
oficios  que  proveyeren  , ni  consien- 
tan , o dén  ocasión  á que  los  pro- 
veídos los  usen  y Sxerzan : ' con  aper- 
cibimiento de  que  se  les  hará  cargo  es- 
pecial por  la  contravención  en  sus  vi- 
sitas,o residencias  , y pagarán  los  sa- 
larios percibidos,  para  que  se  restituyan 
á nuestra  Real  hacienda  , y nuestras 
Reales  Audiencias  nos'  avisen  luego  si 
así  se  guarda  y cumple , y los  Fiscales 
pidan  lo  que  convenga  , y guarden  la 
ley  25.  tít.  18.  lib.  2.  Y asimismo  man- 
damos á los  Oficiales  de  nuestra  Real 
hacienda,  que  no  dén,  ni  paguen  nin- 
gunos salarios  de  las  Caxas  de  su  car- 
go á los  que  sirvieren  los  oficios  por 
mas  tiempo  del  que  conceden  las  Le- 
yes , Cédulas  y Ordenanzas,  no  obs- 
tante la  prorogacion , o disimulación 
tácita,  o expresa  délos  Vireyes , Pre- 
sidentes , ó Audiencias. 

Ley  Ixij.  Que  el  Alcalde  de  la  Herman- 
dad de  Santa  Fe  no  pueda  ser  Corre- 
gidor de  la  Sabana  de  Bogotá. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 29  de  Diciembre 
de  1626. 

M Andamos  que  el  Alcalde  de  la 
Hermandad  de  la  Ciudad  de 
Santa  Fe  del  Nuevo  Reyno , no  pueda 
ser  Corregidor  de  los  naturales  de  la 
Sabána  de  Bogotá. 

Ley  Ixiij.  Que  da  la  forma  de  nombrar 
Jueces  de  aguas  , y execucion  de  sus 
sentencias. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  78.  de  Audiencias  de 
15:63.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á $ de  Febrero 
de  1631 , y 16  de  Abril  de  1636. 

ORdenamos  que  los  Acuerdos  de 
las  Audiencias  nombren  Jueces 
si  no  estuviere  en  costumbre,  que  nom- 
bre el  Virey  , 6 Presidente  , Ciudad 
y Cabildo , que  repartan  las  aguas  á 
los  Indios , para  que  rieguen  sus  cha- 
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eras , huertas  y sementeras , y abreven 
los  ganados , los  quales  sean  tales  , que 
no  les  hagan  agravio,  y repartan  las 
que  hubieren  menester  ; y hecho  el 
repartimiento  , den  cuenta  al  Virey, 
ó Presidente , que  nos  le  darán  con  re- 
lación de  la  forma  en  que  han  proce- 
dido. Y mandamos  que  estos  Jueces 
no  vayan  á costa  délos  Indios,  y 
en  las  causas  de  que  Conocieren  , si  se 
apelare  de  sus  sentencias  , se  execute 
lo  que  la  Audiencia  determinare  r sin 
embargo  de  suplicación , por  la  breve- 
dad que  requieren  estas  causas ; y si 
executado  suplicaren  las  partes  , los 
admita  la  Audiencia  en  grado  de  re- 
vista , y determine  lo  que  fuere  jus- 
ticia. 

Ley  Ixiiij.  Que  se  consuma  el  Corregi- 
miento del  Valle  de  Guatemala. 

D.  Felipe  II  á 30  de  Abril  de  1572  , y en  26 
de  Mayo  de  1573.  D.  Felipe  III  en  Lerma  á 4 
de  Noviembre  de  1 606.  En  San  Lorenzo  á 7 de 
(Julio  de  1607. 

HAbiéndose  introducido  por  los 
Presidentes  de  Guatemala  nom- 
brar un  Juez  Visitador  y Corregidor 
del  Valle,  con  trecientos  y cincuen- 
ta pesos  de  salario  al  año , se  nos  hi- 
zo relación  por  parte  de  la  Ciudad  de 
Santiago  , de  los  inconvenientes  que 
resultaban  en  la  nueva  formación  y 
provisión  de  este  oficio  , y que  era  en 
perjuicio  de  su  jurisdicción  ordinaria. 
Y porque  nuestra  voluntad  es  no  mul- 
tiplicar oficios  donde  no  convenga  á 
la  utilidad  pública  : Mandamos  que 
luego  cese  y se  consuma  este  oficio  , y 
el  Oidor  que  saliere  á visitar  el  dis- 
trito , haga  lo  que  le  tocare,  confor- 
me á su  comisión  de  Visitador  en  las 
partes  por  donde  pasare  , y los  Cor- 
regidores , Alcaldes  Ordinarios  y Jus- 
ticias , que  tienen  jurisdicción  sobre  los 
Indios  del  Valle,  procedan  como  y 
donde  la  tuviere  cada  uno. 


Ley  Ixv.  Qt.':  en  la  Provincia  de  Gua- 
temala pueda  haber  Jueces  de  mil- 
pas. 

D.Felipe  IIII  en  Madrid  á 8 de  Junio  de  1626. 

SIN  embargo  de  haberse  ordenado, 
que  en  la  Provincia  de  Guatema- 
la no  haya  Jueces  de  milpas , pare- 
cid  necesario  que  los  hubiese , con  obli- 
garon de  que  den  residencia  y fian- 
zas de  juzgado  y sentenciado,  y pro- 
hibición de  tratar  y contratar  con  los 
Indios.  Es  nuestra  voluntad  , que  por 
ahora  , y mientras  otra  cosa  no  man- 
dáremos, los  pueda  haber,  guardan- 
do lo  rfiendo. 

Ley  Ixvj.  Que  se  prosiga  el  Nuevo  Mé- 
xico , y los  Virey  es  de  Nueva  Espa- 
ña nombren  allí  Gobernador. 

D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 1 de  Noviembre 
de  1609. 

ENcargamos  y mandamos  í los  Vi- 
reyes  de  Nueva  España  , que.  es- 
fuercen y favorezcan  la  conversión  y 
pacificación  del  Nuevo  México , de 
forma  que  por  falta  de  Obreros  Evan-, 
gélicos , y los  de  mar  requisitos , no  de-„_^ 
xe  de  extenderse  la  predicación  por 
aquellas  Provincias  todo  lo  posible , y 
que  para  conservar  en  policía  christia- 
na  á los  que  se  fueren  ccnvirtiendo, 
usen  de  los  medios  que  mejor  les  pa- 
reciere , con  la  menos  costa  de  nues- 
tra Real  hacienda  , que  ser  pueda,  guar- 
dando , y haciendo  guardar  lo  que  es- 
tá ordenado  para  cuevos  descubrimien- 
tos , y que  provean  el  gobierno  de  aque- 
llas Provincias  en  personas  de  mucha  ec  ‘ 
inteligencia,  y zelosas  déla  honra  y., 
gloria  de  Dios  nuestro  Señor;?  porque 
dándole  á aquella  empresa  Caudillos 
de  estas  partes , vaya  en  el  aumento 
que  deseamos.  Y tenemos  por  bien , que 
los  Vireyes  les  señalen  el  salario , que 
les  pareciere  necesario  para  conseguir 
este  fin. 


De  la  provisión  de  oficios.  541 


Ley  Ixvij.  Qiie  los  nombraL  'as  en  oficios 
por  el  Gobernador  de  Filipinas  , no  ha- 
yan de  llevar  confirmación  del  Rey. 

El  mismo  en  Madrid  á 8 de  Febrero  de  i6ío. 

A Tendiendo  al  largo  camino,  y al 
deseo  que  tenemos  de  relevar  á 
los  vecinos  y naturales  de  las  Islas  Fi- 
lipinas  de  qualquier  costa  , y hacerles 
merced : Mandamos  que  todas  las  per- 
sonas , que  en  las  dichas  Islas  fueren 
nombradas  en  oficios  de  administración 
de  justicia  por  el  Gobernador  y Capi- 
tán general  de  ellas , los  sirvan  y usen 
mientras  fuere  nuestra  voluntad , y no 
sean  obligadas  á'  llevar  co'hfi'rnacion 
nuestra. 

Ley  Ixviij.  Qtie  ninguno  sea  admitido  á 
oficio  sin  testimonio  de  haber  presen- 
tado el  inventario  de  sus  bienes. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á ; de  Diciembre  de 
i Ó2 2.  Contesta  la  ley  8.  tit.  2.  lib.  5. 

POR  quanto  está  dispuesto  , que  to- 
aos los  Ministros  , que  Nos  pro- 
veyéremos , élites  que  se  les  entreguen 
los  títulos  de  sus  oficios  , presenten 
en  los  Consejos  donde  se  despacharen, 
descripción  , é inventario  auténtico  y 
jurado  , hecho  ante  las  Justicias , de 
todos  los  bienes  y hacienda  , que  tu- 
vieren al  tiempo  que  entraren  á servir, 
y esto  conviene  se  cumpla  y execute: 
Mandamos  , que  no  sea  admitido  en 
las  Audiencias  de  las  Indias  ninguno 
d^  los  Ministros , que  para  ellas  fue- 
ren de  estos  Reynos  aunque  lleve  tí- 
tulo firmado  de  nuestra  mano  del  ofi- 
cio en  que  fuere  proveído  , si  no  lle- 
vare juntamente  testimonio  de  haber 
presentad^  en  el  Consejo  de  Indias  el 
inventario  hecho  en  la  forma  susodi- 
cha. Y mandamos , que  lo  mismo  se 
haga  en  todo  el  distrito  de  cada  Au- 
diencia con  los  Ministros  , que  con- 
forme lo  dispuesto  los  debieren 
presentar. 


Ley  Ixviiij.  Sobre  la  materia  de  las  le- 
yes 5 1 . j y 52.  de  este  tit  ido. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 5 de  Febrero  de  1664. 

POR  las  leyes  x 74..  tít.  1 5.  lib.  2. 

y 52.  de  este  está  ordenado  que 
los  Vireyes  no  admitan  dexaciones  de 
oficios  para  efecto  de  dar  otros  á los 
que  hicieren  dexacion  ; pero  si  fueren 
voluntarias  , y dando  residencia  del 
tiempo  que  hubieren  servido  , se  po- 
drán admitir  , y con  esta  interpreta- 
ción se  ha  de  entender  lo  resuelto.  Y 
porque  nuevamente  se  ha  contraveni- 
do á esta  nuestra  orden  , y conviene 
dar  para  su  cumplimiento  mayor  pro- 
videncia , mandamos , que  los  Vireyes 
no  admitan  estas  dexaciones  de  qua- 
lesquier  oficios  , que  fueren  á provi- 
sión nuestra  , ni  pasen  á proveerlos, 
despachando  título  con  nuestro  Real 
nombre  , porque  no  lo  pueden  execu- 
tar  sin  expresa  orden  nuestra  ; y si 
por  algún  accidente  las  admitieren  , ha 
de  ser  precisamente  en  caso  de  tan  le- 
gítimos impedimentos  , que  no  pue- 
dan excusarse  , y asimismo  fio  los  pue- 
dan proveer  en  ínterin  con  mas  de  la 
mitad  del  salario  , pena  de  restituir  el 
exceso  de  sus  propios  bienes  , como  se 
contiene  en  la  ley  51.  de  este  título, 
y baste  para  la  restitución  , que  se  ave- 
rigüe en  la  residencia  del  Virey  , o en 
otra  forma , por  haberlos  nombrado  en 
contravención  de  lo  dispuesto  , con 
mas  salario  de  la  mitad  , pues  esta  so- 
la pertenece  á los  que  sirven  en  ínte- 
rin los  dichos  oficios.  Y es  nuestra  vo- 
luntad , que  los  proveídos  sean  de  las 
partes  y calidades  que  se  requieren 
para  tales  ocupaciones  y exercicios  , y 
hagan  el  juramento  en  la  Audien- 
cia del  distrito  , dentro  del  Acuer- 
do, y no  en  otra  ninguna 
parte. 
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Ley  Irx.  Que  los  Vireyes  , Presidentes 
y Audiencias  , que  gobernaren  , sean 
restituidos  a la  facultad  de  proveer 
Corregimientos  y Alcaldías  mayores. 

D.  Cárlos  II  en  Madrid  á 22  de  Febrero  de  1680. 

HAbiendo  resuelto  , que  los  Vire- 
yes  de  la  Nueva  España  y el  Pe- 
rú, Presidentes,  y Audiencias  que  go- 
bernaren , no  proveyesen  los  Corregi- 
mientos , ni  Alcaldías  mayores  , que 
habían  sido  á su  elección  , reservándo- 
lo á Nos  por  Consulta  de  nuestro  Con- 
sejo de  Cámara  de  Indias  ; y que  los 
Arzobispos  , Obispos  y Cabildos  Ecle- 
siásticos y Gobernadores  nos  informa- 
sen de  los  sugetos  beneméritos  de  ca- 
pa y espada , nos  fue  suplicado  , que 
no  corriese  esta  resolución  , explicando 
algunos  Ministros  el  desconsuelo  con 
que  se  hallaban  los  primeros  descubri- 
dores y pobladores  de  aquellos  Rey- 
nos  , á causa  de  los  graves  inconve- 
nientes , que  se  les  ofrecían  de  hacer- 
se la  provisión  por  el  dicho  nuestro 
Consejo  de  Cámara  , y la  distancia  tan 
dilatada  para  recurrir  á él  , y quanto 
necesitan  nuestros  Vireyes  , Presiden- 
tes y Audiencias  de  toda  autoridad , y 
que  se  les  dexo  desde  el  descubrimien- 
to de  unas  y otras  Provincias  la  provi- 
sión de  aquellos  oficios  : Hemos  resuel- 
to restituir  , y restituimos  á nuestros 
Vireyes  , Presidentes  y Audiencias, 
que  gobernaren  las  Provincias  de  Nue- 
va España  , y el  Perú  , la  regalía  que 
les  estaba  concedida  de  proveer  cada 
uno  en  su  distrito  y jurisdicción  los 
Corregimientos  , Alcaldías  mayores , y 
oficios , por  el  tiempo  , y en  la  forma 
que  lo  hacían  ántes  de  la  resolución 
referida  , con  calidad  de  que  precisa- 
mente observen  , cumplan  y executen 
las  ordenes  dadas  en  quanro  á la  pro- 
visión de  los  oficios  , y que  en  cada 
venida  de  Flota  y Galeones  envíen  re- 
lación distinta  y clara  de  los  sugetos 
que  hubieren  nombrado  en  elips  , y 


de  sus  calidades , méritos  y servicios* 
p<»ra  que  en  el  dicho  nuestro  Consejo 
se  reconozca  y vea  si  se  ha  hecho  con 
la  justificación  que  conviene , y si  hay 
alguna  cosa  que  prevenir  en  esta  razón, 
y que  lo  executen  así  , pena  de  priva- 
ción de  sus  puestos , en  que  desde  lue- 
go condenamos  á los  que  faltaren  á 
cosa  tan  de  su  obligación  , y de  nues- 
tro Real  servicio , y bien  de  la  causa 
pública.  Y atento  á que  con  el  motivo 
referido  pudiera  cesar  la  calidad  de  que 
los  Arzobispos  , Obispos  , Cabildos 
Eclesiásticos  y Gobernadores  nos  in- 
formen de  los  sugetos  beneméritos  de 
sus  distri  tos  , sin  embargo  no  los ‘rele- 
vamos de  esta  obligación  en  quantó  á 
lo  contenido  en  esta  nuestra  ley. 

Que  las  Audiencias  no  provean  oficios 
perpetuos  , aunque  sea  en  ínterin , ley 
172.  título  15.  libro.  2. 

Que  en  vacante  de  Presidente  ',  (goberna- 
dor y Capitán  General  de  Tierra  firme 
nombre  el  Virey  del  Perú  quien  sirva 
en  ínterin  estos  cargos , ley  2.  tít.  16. 
lib.  2. 

Que  el  Virey  del  P/rú  tenga  en  Chile 
nombrada  persona  , que  gobierne  por 
muerte  del  Gobernador  , ley  3.  tít. 
16.  lib.  2. 

Que  no  se  provean  los  oficio  r en  ínterin 
sin  testimonio  de  que  están  vacos , ni 
á los  proveídos  se  socorra  con  salario 
anticipado , ni  ayuda  de  costa , ley  3 7. 
tít.  16.  lib.  2.  o 

Que  las  cosas  que „ vacaren  no  se  repar- 
tan entre  los  Oidores  , sus  hijos  , deu- 
dos , ni  criados  , ni  las  quiten  á los¿c  > 
beneméritos , ley  71.  tít.  16.  lib.  2. 

Que  las  Audiencias  , y no  lo{¿  Escriba- 
nos de  Cámara  , nombren  los  de  comi- 
siones , que  se  despacharen  , ley  61. 
título  23.  lib.  2. 

Que  el  Ministro  suspendido  no  entre  en 
su  plaza  , si  el  Rey  la  hubiere  pro- 
veído , ley  93.  tít.  16.  lib.  2. 

Que  los  Alcaydes  de  las  Fortalezas  no 


De  la  Provisión  de  Oficios. 


sean  Corregidores  , ni  tengan  otros  ofi- 
cios , ley  12.  tit.  8.  de  este  libro.  > 
Qiie  los  Soldados  de  las  Filipinas  sean 
premiados  con  los  oficios  , pie  hubiere 
en  aquellas  Islas,  ley  i4>  ttt.  io.  lib. 2. 
Véanse  las  leyes  1 73.  jy  174 -y  bas  de- 
mas , que  tratan  en  provisión  de  ofi- 
cios , allí : sobre  la  nulidad  de  los 
Autos  hechos  en  tiempo  de  proroga- 
cion  de  oficios  , y sus  declaraciones  ,'se 
vea  la  ley  16.  tít.  10.  lib.  5. 

Los  Tenientes  de  Gobernadores  , tenien- 
do salario  , han  de  jurar  en  el  Con- 
sejo , siendo  nombrados  en  España ; 
y si  lo  fiuer en  en  las  Indias  , han  de 
jurar  en  las  Audiencias,  futo  10. 
referido  lib.  2.  tít.  2. 

Los  Gobernadores  y Corregidores  , que 
se  hallaren  en  esta  Corte  , juren  en 
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el  Consejo.  Auto  24.  refierido  allí. 

No  se  deben  proveer  los  Gobiernos  y Cor- 
regimientos antes  de  estar  vacos.  Au- 
to 49.  refierido  allí. 

En  Consulta  de  15  de  Enero  de  1646 
propuso  á su  Magestad  el  Consejo  los 
grandes  inconvenientes  que  se  expe- 
rimentaban de  que  los  Gobernadores 
de  Cartagena , Yucatán  y la  Habana 
nombrasen  allá  los  Tenientes , y que 
su  Magestad  se  sirviese  de  tener  por 
bien , que  por  ahora  nombrase  el  Con- 
sejo los  sugetos  , que  juzgase  por  mas 
d propósito  para  estos  tres  oficios  de 
Tenientes  , como  se  hacia  antigua- 
mente , sin  embargo  de  lo  dispuesto 
en  contrario  por  leyes  de  estos  Reynos 
de  Castilla  , y su  Magestad  se  sirvió 
de  responder : como  parece.  Auto  138. 

TERCERO. 


DE  tOS  VI RETES  , T PRESIDENTES  GOBERNJDORES. 

a-Yrx, 


Ley  primera.  Qtie  los  Reynos  del  Pe- 
rú y Nueva  España  sean  regidos  y 
. _ gobernados  por  Vjreyes. 

El  Emperador  D.  Cirios  en  Barcelona  á 20  de 
Noviembre  de  1 542,  ley  10.  D.  Felipe  II  en  Bru- 
selas á 15  de  Diciembre  de  i;;8.  Y en  Madrid 
1 á 17  de  Febrero  de  1 567.  D.  Carlos  II  y la  Rey- 
na  Gobernadora  en  esta  Recopilación. 

Establecemos  , y mandamos  , que 
los  Reynos  de  el  Perú  y Nueva 
España  sean  regidos  y gobernados  por 
Vireyes , que  representen  nuestra  Real 
persona  , y tengan  /d  gobierno  supe- 
rior , hagan  y administren  justicia 
^igualmente  á todos  nuestros  súbditos 
y vasallos  , y entiendan  en  todo  lo 
que  contiene  al  sosiego  , quietud  , en- 
noblecimiento y pacificación  de  aque- 
llas Provincias , como  por  leyes  de  es- 
te título  y Recopilación  se  dispone  y 
ordena. 

Ley  ij.  Qiie  los  Vireyes  tengan  las  fa- 
cultades que  por  esta  ley  se  declara. 


D.  Felipe  II.  en  Bruselas  á 1;  de  Diciembre  de 
1588.  D.  Felipe  111  en  el  Escorial  á'19  de  Ju- 
lio de  1614, 

LOS  que  hubieren  de  ser  proveídos 
para  Vireyes  del  Perú  y Nueva 
España  tengan  las  partes  y calidades, 
que  requiere  ministerio  de  tanta  im- 
portancia y graduación  ; y luego  que 
entren  á exercer  pongan  su  primero 
y mayor  cuidado  en  procurar  , que 
Dios  nuestro  Señor  sea  servido  , y su 
Santa  Ley  predicada  y dilatada  en 
beneficio  de  las  almas  de  los  natura- 
les y habitantes  en  aquellas  Provin- 
cias , y las  gobiernen  en  toda  paz  , so- 
siego y quietud  , procurando  que  sean 
aumentadas  y ennoblecidas  , y pro- 
vean todas  ias  cosas  que  convinieren 
á la  administración  y execucion  de 
justicia  , conforme  á las  facultades 
que  se  les  conceden  por  las  leyes  de 
este  libro  ; y asimismo  tengan  la  go- 
bernación y defensa  de  sus  distritos, 
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y premien  y gratifiquen  á los  descen- 
dientes y sucesores  en  los  servicios 
hechos  en  el  descubrimiento  , pacifi- 
cación y población  de  las  Indias  , y 
tengan  muy  especial  cuidado  del  buen 
tratamiento  , conservación  y aumen- 
to de  los  Indios  , y especialmente  del 
buen  recaudo  , administración  , cuen- 
ta y cobranza  de  nuestra  Real  ha- 
cienda , y en  todas  las  cosas , casos  y 
negocios  , que  se  ofrecieren  , hagan  lo 
que  pareciere , y vieren  que  conviene, 
y provean  todo  aquello  que  Nos  po- 
dríamos hacer  y proveer  , de  qualquier 
calidad  y condición  que  sea  , en  las 
Provincias  de  su  cargo  , si  por  nues- 
tra persona  se  gobernaran  , en  lo  que 
no  tuvieren  especial  prohibición.  Y 
mandamos  y encargamos  á nuestras 
Reales  Audiencias  del  Perú  y Nueva 
España  , y sujetas  y subordinadas  al 
gobierno  y jurisdicción  de  los  Vire- 
yes  , y á todos  los  Gobernadores , Jus- 
ticias , súbditos  y vasallos  nuestros, 
Eclesiásticos  y Seculares , de  qualquier 
estado  , condición  , preeminencia  , ó 
dignidad  , que  los  obedezcan  y respe- 
ten como  á personas  , que  represen- 
tan la  nuestra , guarden  , cumplan  y 
executen  sus  ordenes  y mandatos  por 
escrito , ó de  palabra  , y á sus  cartas, 
órdenes  y mandatos  no  pongan  excu- 
sa , ni  dilación  alguna , ni  les  dé.n  otro 
sentido , interpretación,  ni  declaración, 
ni  aguarden  á ser  mas  requeridos  , ni 
nos  consulten  sobre  ello  , ni  esperen 
otro  mandamiento  , como  si  por  nues- 
tra persona,  ó cartas  firmadas  de  nues- 
tra Real  mano  lo  mandásemos.  Todo 
lo  qual  hagan  y cumplan  , pena  de 
caer  en  mal  caso  , y de  las  otras  en 
que  incurren  los  que  no  obedecen 
nuestras  cartas  y mandamientos  , y de 
las  que  por  los  Vireyes  les  fueren  im- 
puestas , en  que  por  esta  nuestra  ley 
condenamos  , y habernos  por  conde- 
nados á los  que  lo  contrario  hicieren; 
y damos  , concedemos  y otorgamos  á 


los  Vireyes  .odo  el  poder  cumplido  y 
bastante  , que  se  requiere  , y es  nece- 
sario para  todo  lo  aquí  contenido  y 
dependiente  en  qualquiera  forma  ; y 
prometemos  por  nuestra  palabra  Real, 
que  todo  quanto  hicieren  , ordenaren 
y mandaren  en  nuestro  nombre  , po- 
der y facultad  , lo  tendremos  por  fir- 
me , estable  y valedero  para  siempre 
jamas. 

Ley  iij.  Qiie  los  Vireyes  sean  Capitanes 
generales  de  sus  distritos. 

D.  Felipe  III en  el  Escorial  á i <?.de  Julio  de  r <S 1 4.. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 18  de  Febrero  de  1628. 

C<.  O ■>'  y 

On^itu  irnos  y nombramos  á los 
Vireyes  del  Perú  y Nueva  Es- 
paña por  Capitanes  generales  de  las 
Provincias  de  sus  distritos  , y permiti- 
mos , que  puedan  exercer  en  ellas  es- 
te cargo  por  mar  y tierra  en  todas  las 
ocasiones , que  se  ofrecieren  por  sus 
personas , y las  de  sus  LugáívTenien- 
tes  y Capitanes  , que  es  nuestta,.yo- 
luntad  puedan  nombrar  , remover  , y 
quitar  y poner  otros  en  su  lugar,  quan- 
do  les  pareciere.  Y mandamos  á los 
Presidentes  y Oidc/;es  de  las  Audien-^  , 
cias  Reales  , que  hubiere  en  sus  distri- 
tos , que  los  tengan  por  Capitanes  ge- 
nerales , y dexen  libremente  usar  este 
cargo  , y á sus  Lugar-Ter'  entes  y Ca- 
pitanes , y gozar  de  las  preeminencias, 
que  respectivamente  se  les  debieren 
guardar  , según  se  acostumbra  con  los 
otros  nuestros  Capitanes  generales  , y 
sus  Tenientes  dv-  semejantes  Provin- 
cias , y á las  Ciudades  , Villas  y Lu- 
gares , habitantes  y naturales  de  ellas** 
que  los  obedezcan  y respeten  , y acu- 
dan siempre  á sus  llamamierüos  , alar- 
des , muestras  y reseñas  , con  sus  per- 
sonas , armas  y caballos , para  las  oca- 
siones necesarias  de  guerra  , discipli- 
na y enseñanza  en  la  milicia  y exer- 
cicio  de  Caballería,  en  que  los  han  de 
habilitar  , y que  en  todo  se  conformen 
con  los  Vireyes  , y los  respeten  como 


De  los  Vireyes 

á personas  , que  representan  la  nues- 
tra , y lo  mismo  hagan  con  sus  Lu- 
gar-Tenientes , siguiendo  nuestro  Es- 
tandarte Real  , así  en  jornadas  y en- 
tradas por  tierra  , como  en  Armadas 
y apercibimientos  de  mar  , y guarden 
las  condutas  y títulos  , que  dieren  de 
Maestros  de  Campo  , Capitanes  de 
Caballería  , Infantería  , y Artillería, 
Sargentos  mayores  , y Alféreces  , Ge- 
nerales , Almirantes  , Capitanes  de 
Navios  , y otros  oficios  , cargos  y ocu- 
paciones de  la  guerra  , y los  títulos, 
que  dieren  á los  Alcaydes  y Castella- 
nos de  las  Fortalezas  , y>-,Casas  Fuer- 
tes , y Castillos  de  las  Provincias  , que 
gobernaren  , y sobre  todo  les  den  su 
favor  y ayuda , sin  faltar  en  cosa  al- 
guna , so  las  penas  en  que  incurren 
los  que  no  cumplen  los  mandamien- 
tos de  su  Rey  y Señor  natural , y de 
las  personas  que  tienen  su  poder  y 
faculté  ¡d!”’ 

i » 

Ley  iiij.  Que  los  Vireyes  sean  Presi- 
dentes de  sus  Audiencias. 

Los  mismos  allí. 

ORdenamos  y mandamos , que  los 
Vireyes  del  Perú  y Nueva  Es- 
paña sean  Presidentes  de  nuestras  Rea- 
les Audiencias  de  Lima  y México, 
como  está  proveido  por  las  leyes  3.  y 
5.  título  15.  y 1.  título  16.  libro  2.  y 
las  demas  de  este  libro  , que  tratan  de 
ías  facultades  , que  en  nuestro  nom- 
bre exercen  los  Vi'/eyes  , y son  ane- 
xas y pertenecientes  á los  otros  Pre- 
* sidentes  de  nuestras  Audiencias  y Chan- 
, cillerías  de  estos  y aquellos  Reynos , y 
se  les  gt&rden  las  preeminencias  y pre- 
rogativas , que  como  tales  deben  gozar. 

Ley  v.  Que  los  Vireyes  sean  Goberna- 
dores en  sus  distritos  y Provincias 
subordinadas. 
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El  Emperador  D.  Cárlos  en  Barcelona  á 20  de 
^Noviembre  de  1542.  ley  10. D.  Felipe  II  en  Bru- 
selas á 1;  de  Diciembre  de  i;88.  D.  Felipe  III 
en  el  Escorial  á 19  de  Julio  de  1614.  D.  Feli- 
pe lili  en  Madrid  á 18  de  Febrero  de  1628. 

ES  nuestra  voluntad  , y ordenamos, 
que  los  Vireyes  del  Perú  y NueT 
va  España  sean  Gobernadores  de  las 
Provincias  de  su  cargo  , y en  nuestro 
nombre  las  rijan  y gobiernen  , hagan 
las  gratificaciones  , gracias  y mercedes, 
que  les  pareciere  conveniente  , y pro- 
vean los  cargos  de  gobierno  y justi- 
cia , que  estuviere  en  costumbre  , y 
no  prohibido  por  leyes  y órdenes  nues- 
tras , y las  Audiencias  subordinadas, 
Jueces  y Justicias  y todos  nuestros 
súbditos  y vasallos  los  tengan  y obe- 
dezcan por  Gobernadores  , y los  de- 
xen  libremente  usar  y exercer  este 
cargo  , y den  , y hagan  dar  todo  el 
favor  y ayuda  , que  les  pidieren  , y 
hubieren  menester. 

Ley  vj.  Que  el  Virey  de  el  Perú  tenga 
el  gobierno  de  las  Audiencias  de  los 
Reyes  , Charcas  y Quito  , y -provea 
todo  lo  que  en  sus  distritos  vacare. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 15  de  Febrero  de 
1566,  y 15  de  Febrero  de  1567. 

DAmos  poder  y facultad  á los  Vi- 
reyes  de  el  Perú  , para  que  por 
sí  solos  tengan  y usen  el  gobierno  , así 
de  todos  los  distritos  de  la  Audien- 
cia de  la  Ciudad  de  los  Reyes  , co- 
mo de  las  Audiencias  de  los  Charcas, 
y Quito  , en  todo  lo  que  se  ofreciere. 
Y mandamos  á los  Presidentes  y Oi- 
dores de  los  Charcas  y Quito  , que 
no  se  entrometan  , ni  puedan  entro- 
meter en  el  gobierno  de  los  distritos 
de  sus  Audiencias  ; y si  algunas  cosas 
no  sufrieren  dilación  , los  Presidentes, 
ó el  Oidor  mas  antiguo  de  ellas  pue- 
dan proveer  en  ínterin  lo  que  les  pa- 
reciere que  conviene  , consultándolo 
con  el  Virey  , ó en  su  vacante  con  el 
Oidor  Gobernador  de  la  Audiencia  de 
Lima , para  que  ordenen  lo  que  con- 
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D.  Jíelipe  III  allí,  y en  el  Escorial  á 14  de  Julio 
de  1014.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á i8de  Febre- 
ro de  1628. 


54  6 

venga  , y los  Vircyes  provean  todo  lo 
que  en  sus  distritos  vacare  , conforme 
a las  facultades  , que  de  Nos  tienen, 
y leyes  de  este  libro. 

Ley  vij.  Que  los  Vireyes  proveídos  pa- 
ra las  Indias  , sean  aposentados  en 
los  Alcázares  de  Sevilla. 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 19  de  Julio  de 
1614.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 18  de  Febrero 
de  1628. 

ORdenamos  y mandamos  á los  Al- 
caydes  de  los  Alcázares  de  Sevi- 
lla , que  quando  los  Vircyes  por  Nos 
proveidos  para  servir  estos  cargos  en 
las  Indias  llegaren  á aquella  Ciudad, 
ordenen  , que  sean  aposentados  en  los 
dichos  Alcázares  en  los  aposentos  de 
á fuera  , y no  en  los  de  adentro  , co- 
mo se  ha  hecho  otras  veces  con  seme- 
jantes personas  , y que  se  les  haga  to- 
do buen  acogimiento  y comodidad. 

Ley  viij.  Que  los  Vireyes  sean  acomoda- 
dos en  la  Armada  , ó Flota  , sin 
pagar  Jlete . 

D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 19  de  Julio  de 
1614.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 18  de  Febre- 
ro de  1626. 

El  Presidente  y Jueces  de  la  Casa 
de  Contratación  de  Sevilla  den 
o'rden  como  los  Vireyes  hagan  su 
viage  á las  Indias  en  las  Naos  Capita- 
nas de  nuestras  Armadas  , con  sus  fa- 
milias y criados , que  escogieren  , que 
sean  útiles  para  la  guerra , y la  parte 
de  su  recámara  , según  la  disposición 
que  hubiere  , y no  se  les  pidan  , ni 
lleven  fletes  de  ella  , ni  de  su  perso- 
na y criados  , que  embarcare  en  la  Ca- 
pitana , y todos  los  demas  Galeones, 
y ordenen  , que  á los  criados  se  les 
haga  toda  buena  comodidad  en  los 
Navios. 

Ley  viiij.  Que  los  Vireyes  puedan  llevar 
las  armas  y joyas  , pie  contiene . 


COncedemos  licencia  á los  que  pa- 
san á las  Indias  á servir  los  car- 
gos de  Vireyes,  para  que  de  estos  Rey- 
nos  puedan  llevar  para  guarda  y de- 
fensa de  sus  personas  y casas , doce  ala- 
bardas , doce  partesanas  , doce  espa- 
das , doce  dagas,  doce  arcabuces , doce 
cotas  con  sus  guantes,  doce  armas  blan- 
cas , con  todas  sus  piezas  , dos  pares 
de  armas  doradas  , doce  morriones, 
doce  cascos  , doce  broqueles  , y doce 
rodelas , y re  as  pueda?  llevar  seis  jnil 
pesos  de  <"óro  en  joyas  y nlata  labrada. 

a 

Ley  x.  Que  de  lo  que  se  llevare  al  Vi- 
rey  del  Peni  , hasta  ocho  mil  duc or- 
dos cada  año  , no  pague  derechos . 

D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 19  de  Julio  de 
1614.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á i8^de  Febre- 
ro de  1628.  i» 

TOdo  el  tiempo  que  los  Vireye&^dtl 
Perú  nos  sirvieren  en  aquel  car- 
go , se  les  puedan  enviar  de  estos  Rey- 
nos  hasta  en  cantidad  de  ocho  mil  du- 
cados cada  un  año  'de  las  cosas , qus- 
hubieren  menester  para  el  servicio  de 
sus  personas  y casas  , y los  Oficiales 
de  nuestra  Real  hacienda  de  aquellas 
Provincias  , no  les  pidan1  ni  lleven 
derechos  de  Almojarifazgo  , porque 
de  lo  que  montaren  les  hacemos  mer- 
ced , constando  por  certificación  suya, 
que  son  las  que  han  enviado  á pedir,' 
Y ordenamos  á los  Oficiales  de  nues- 
tra Real  hacienda  de  todas  las  Islas  y 
Provincias  por  donde  se  pasaren  , y 
llevaren  , que  aunque  en  qualquier 
Puerto  , o parte  de  ellas  se  dfiembar- 
quen,  no  se  los  pidan,  ni  lleven , guar- 
dando la  forma  de  esta  nuestra  ley. 

Ley  xj.  Que  los  Vireyes  exerzan  el  car- 
go de  General  de  la  Armada , ó Flo- 
ta , donde  hicieren  su  viage. 


De  los  Vireyes 

Los  mismos  all% ) 

SIN  embargo  de  que  quando  *bs 
Vireyes  del  Perú  y Nueva  Espa- 
ña vayan  á servir  estos  cargos  en  la 
Armada  Real  , ó Flora  de  la  Carrera 
de  Indias  , haya  nombrados  , y nom- 
bremos Capitanes  generales  de  las  Ar- 
madas , ó Flotas , usen  y exerzan  el 
cargo  de  General  de  la  Armada  , o 
Flota  , desde  el  Puerto  de  San  Lifbar 
de  'Barrameda  , o Cádiz  , donde  se 
embarcaren  , hasta  llegar  , el  del  Perú 
á la  Ciudad  de  Portobelo  , y el  de 
Nueva  España  al  de  la  Vera-Cruz , que 
siendo  necesario^,  los  elegimos  y nom- 
bramos ,por  nuestros  ¿apitar^s  gene- 
rales de  la  Atinada , ó Flota  , y les  da- 
mos poder  y facultad  , para  que  como 
tales  puedan  hacer  , y proveer  en  ellas 
lo  que  se  ofreciere  , é ir  en  las  Naos 
Capitanas  , y las  demas  , con  su  casa, 
familia  y criados  , que  escogieren  , y 
sean  ú (¿ley  para  la  guerra  , y la  parte 
de  su  ropa  y recámara  , que  se  pudie- 
re embarcar  , según  la  disposición  que 
hubiere.  Y mandamos  á los  Generales, 
Almirantes , gente  de  mar  y guerra , y 
pasageros  , y otras^personas  , de  qual- 
qúier  calidad  , que  tengan  por  Capitán 
general  al  Virey  , y le  respeten  , obe- 
dezcan y cumplan  sus  órdenes  , y usen 
con  él  el  q¡ygo  de  General , y lo  mis- 
mo se  guarde  á vuelta  de  viage  , y el 
Virey  cumpla  y execute  las  órdenes 
secretas , que  de  Nos  llevare  sobre  esto. 
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rial  de  no  permitir  cosa  en  contrarios 
ordenamos  , que  se  guarde  inviolable7 
mente  el  estilo  y costumbre , que  ha 
habido  , de  que  no  lleven  , ni  puedan 
llevar  los  Vireyes  á las  Indias  sus  hi- 
jos , ni  hijas  casados  , ni  sus  yer- 
nos , ni  nueras  ; y para  que  esto  ten- 
ga mas  puntual  y precisa  observan- 
cia y execucion  , los  Vireyes  no  tap 
solamente  no  puedan  llevar  á sus  hi- 
jos primogénitos  , yernos  y nueras, 
sino  otros  qualesquiera  que  tuvie- 
ren , aunque  sean  menores  de  edad. 
Y mandamos , que  por  ninguna  cau- 
sa , ni  con  ningún  pretexto  se  altere 
esta  nuestra  disposición  , ni  se  dispen- 
se en  ella  ; y con  esta  calidad  acep- 
ten los  que  fueren  elegidos  para  los 
puestos  de  Vireyes  de  las  Indias  , pues 
en  estos  términos  es  nuestra  resolución 
deliberada  el  nombrarlos  , y prohibi- 
mos expresamente  á nuestro  Consejo 
de  Indias  , que  pueda  admitir  memo- 
rial de  ningún  Virey  , en  que  pida 
dispensación  de  esta  prohibición  , por- 
que ha  de  ser  inviolable  el  cumpli- 
miento de  ella  , executada  , y no  de- 
rogada con  ningún  pretexto  , de  for- 
ma que  no  se  pueda  intentar , ni  pre- 
tender , ni  el  Consejo  consultarnos  en 
esta  razón , que  asi  es  nuestra  voluntad. 

Ley  xiij.  Que  los  Vireyes  del  Perú  visi- 
ten y reconozcan  los  Fuertes  de  Carta- 
gena y Portobelo. 


Ley  xij.  Que  los  Virjyes  no  puedan  lle- 
var á sus  hijos  , yernos  y nueras. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  i 1 1 de  Abril  de  1660, 
y 22  de  Noviembre  de  1662.  D.  Cárlos  II  y la 
Reyna gobernadora  en  esta  Recopilación. ^ 

POrque  tiene  inconveniente  para  la 
buena  y recta  administración  de 
justicia  , que  los  Vireyes  del  Perú  y 
Nueva  España  lleven  á aquellos  Rey- 
nos  á sus  hijos  primogénitos  casados, 
y á sus  hijas  y yernos  y nueras  , y con- 
viene observar  la  costumbre  inmemo- 


D.  Felipe  III  allí.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 
18  de  Febrero  de  1628. 

ORdenamos  á los  Vireyes  del  Perú, 
que  al  pasar  por  las  Ciudades  de 
Cartagena  y Portobelo  , visiten  los  Cas- 
tillos y Fuerzas  , y vean  el  estado  de 
las  obras  , edificios  , artillería  , armas, 
municiones  y gente  de  guerra  , y las 
fortificaciones  que  tienen  , y les  faltan, 
y se  deben  proveer  , y nos  envíen  re- 
lación particular  de  todo.  Y manda- 
mos á los  Alcaydes  de  los  Castillos  y 
Fuerzas , que  los  obedezcan  y respe- 
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ten , y no  pongan  impedimento  á lo 
susodicho. 

Ley  xiiij.  Que  los  Vireyes  de  Nueva 
España  proveídos  al  V ¡rey nato  del 
Perú , no  paguen  derechos  de  Almo- 
jarifazgo de  aquel  viage. 

D.  Felipe  111  en  San  Lorenzo  á 22  de  Agosto  de 
1620.  D.  Cários  II  y la  Reyna  Gobernadora  en 
esta  Recopilación. 

ES  nuestra  voluntad  , que  los  Vire- 
yes  de  la  Nueva  España  , proveí- 
dos por  Nos  , desde  aquel  puesto  al 
Vireynato  del  Perú  , puedan  hacer  su 
viage  en  la  forma  que  les  pareciere  mas 
conveniente  , y llevar  todos  los  cria- 
dos , esclavos  , y personas  de  su  ser- 
vicio , casa  y recámara  , sin  pagar 
derechos  de  Almojarifazgo.  Y manda- 
mos á qualesquier  nuestros  Ministros  y 
Oficiales  , que  de  todo  lo  que  el  Virey, 
y sus  criados  llevaren  , no  se  los  pi- 
dan , ni  cobren. 

Ley  xv.  Que  sí  pasare  el  Virey  de  Nue- 
va España  al  Perú , pueda  tomar  en 
los  Puertos  de  ella  el  Navio  que  hu- 
biere menester  , pagando  el  flete. 

D-  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 23  de  Agosto  de 
1620.  D.  Cários  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

ORdenamos  que  en  caso  de  faltar 
Navios  en  los  Puertos  del  Mar 
del  Sur  , y distrito  del  Vireynato  de 
la  Nueva  España  , para  que  el  Virey 
haga  su  viage  á los  del  Perú  , pueda 
enviar  á buscar  el  que  hubiere  menes- 
ter al  de  la  Audiencia  de  Guatemala, 
y por  toda  aquella  Costa  ; y hallán- 
dole competente  , y qual  se  requiere, 
le  damos  licencia  y facultad  para  que 
le  pueda  embargar  y tomar  , pagando 
por  su  flete  lo  que  fuere  justo  , y como 
se  acostumbra  en  aquella  navegación. 

Y mandamos  á nuestros  Presidentes  y 
Oidores  de  la  Audiencia  de  Guatema- 
la , y á los  Gobernadores  de  los  Puer- 
tos del  Mar  del  Sur , que  hagan  dar  , y 
den  todo  el  favor  y ayuda  á los  Minis- 
tros , que  enviare  para  este  efecto. 
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Ley  xvj.  Qii¿  los  Cabos  de  Armadas  y 
■Capitanes  de  Navios  del  Mar  d¿l 
Sur  obedezcan  al  Virey  , que  pasare 
al  Peni  en  los  Puertos  y viage. 

D.  Felipe  III  allí,'  y en  San  Lorenzo  á 22  de 
Agosto  de  1620. 

LOS  Generales  , Almirantes  , Capi- 
tanes , Maestres  y dueños  de  Na- 
vios reconozcan  y tengan  por  superior 
en  el  Mar  de  el  Sur , en  qualquier  Puer- 
to , ó parage  al  Virey  que  pasare  de 
Nueva  España  al  Perú  , abaran  los  Es- 
tandartes y Banderas  , hagan  las  sal- 
vas que  se  acostumbran  , y obedezcan 
sus  mandamientos  en  quanto  no  se 
impidieran  las  derrotas  y navegaciones 
que  llevaren  , sino  fuere1  en  ca¿>os  pre- 
cisos , é inexcusables. 

Ley  xvij.  Que  en  Portobelo  no  se  hagan 
gastos  en  recibir  á los  Vireyes  del  Peni. 

El  mismo  en  Madrid  á 6 de  Marzyj  de  1618. 

o 

M Andamos  , que  en  recibirla... ¡os 
Vireyes  del  Perú  quando  pasa- 
ren de  ida , o vuelta  por  la  Ciudad  de 
Portobelo  , no  se  gaste  ninguna  canti- 
dad sin  especial  licencia  nuestra. 

Ley  xvij.  Que  señala  el  lugar  hasta 
donde  ha  de  salir  el  Ministro  de  la 
Audiencia  á recibir  el  Vh  y , y sobre 
la  ayuda  de  costa  se  manda  avisar 
al  Rey. 

El  mismo  allí  á 13  de  Febrero  de  1619.  D.  Fe- 
lipe lili  allí  á 28  de  Mayo  de  1621.  D.  Carió* 
II  y la  Reyjia  Gobernadora. 

POrque  conviene  que  quando  fue- 
ren los  Vireyes  de  Lima  y Mexi-« 
co  á servir  sus  cargos , haya  lugar  se- 
ntado hasta  donde  los  salgaüá  recibir 
el  Oidor  , ó Alcalde  , que  fuere  nom- 
brado , sin  desigualdad  y diferencia  en 
hacer  con  unos  mas  demostración  que 
con  otros  : Ordenamos  que  el  Minis- 
tro de  la  Audiencia  de  Lima  salga  has- 
ta la  Ciudad  de  Santa  : y el  de  la  Au- 
diencia de  México  hasta  el  Lugar  que 
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estuviere  mas  en  costumbre.  Y porgue 
ha  sucedido  señalarle  en  Lima  de  ayu- 
da de  costa  dos  mil  ducados  de  los 
bienes  de  Comunidad  , de  que  nos 
dimos  por  deservido , y los  mandamos 
restituir  : Es  nuestra  voluntad  , que  no 
se  dé  , ni  señale  ayuda  de  costa  á nin- 
gún Ministro  que  fuere  á lo  sobredi- 
cho , en  mucha  , ni  poca  cantidad y 
portel  gastp  que  ha  de  hacer  en  el  via- 
ge  se  le  hará  la  satisfacción  necesaria, 
que  no  sea  en  bienes  de  Comunidad, 
sobre  que  nos  dará  aviso  el  Virey  , pa- 
ra que  Nos  ordenemos  lo  que  con- 
venga. * * « 

« %' 

Ley  xvifij.  Que  los  Vireyes  no  usen  de  la 
ceremonia  del  palio  en  sus  recibimien- 
tos, y en  el  del  Perú  se  puedan  gastar 
hasta  doce  mil  pesos  ; y en  el  de  Nue- 
va España  hasta  ocho  mil. 

D.  Felipe  II. £j]  cap.  de  Carta  de  i de  Diciem- 
bre de  i;*3.'D.  Feiipe  Ilí  á 2 de  Agosto  de 
1614.  En  Madrid  á 18  de  Diciembre  de  1619  , y 
7 dt?Jj\fniode  1620.  D.  Felipe  lili  en  Madrid 
á 1 1 de  Abril  de  163,9.  En  Buen  Retiro  á 9 de 
Marzo  de  1653.  En  Madrid  á 26  de  Febrero  de 
1620,  y 30  de  Diciembre  de  1 663.  Véase  la  ley  4. 
tít.  13.  de  este  libro.  D.  Felipe  111  á 26  de 
Abril  1618. 

POR  diferentes  ordenes  y Cédulas 
de  los  Señores  Reyes  nuestros  pro- 
genitores está  ordenado  , que  los  Vire- 
yes  del  PertjJ,  y Nueva  España  , quan- 
do  pasaren  , y llegaren  á sus  Vireyna- 
tos  , no  usen  de  la  ceremonia  de  ser 
recibidos  con  palios , y guiones , con 
sus  Armas  en  las  Ciudades  de  Lima  y 
México  , ni  en  otras  qualesquier  Villas 
y Lugares  , porque  esto  solo  pertene- 
ce á nuestra  Real  persona ; y sin  em- 
bargo se  ha  contravenido  á ellas  , y 
recrecido  Dnuchos  gastos  á las  Ciudad 
des  , vistiéndose  los  Regidores  , y los 
demas  Oficiales  de  los  Consejos  de  ro- 
pas costosas  , y haciendo  fiestas  y re- 
gocijos á costa  de  los  propios.  Y por- 
que no  es  justo  que  se  continúen  es- 
tos excesos  , tenemos  por  bien  de  or- 
denar y mandar  , que  ningún  Virey 
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del  Perú  , o Nueva  España  pueda 
ser , ni  sea  recibido  con  palio  en  nin- 
guna parte  de  su  distrito  , ni  fuera  de 
él  , ni  á este  título  los  Corregidores, 
Gobernadores  , ni  Concejos  hagan  gas- 
tos , ni  vistan  sus  personas , ni  la  de 
ninguno  de  sus  Oficiales  , ni  criados 
á costa  de  los  propios  , y gastos  de  Jus- 
ticia , penas  de  Estrados  , ni  de  otro 
ningún  género  de  maravedís  , que  ten- 
gan y pertenezcan  á las  Ciudades  , ni 
en  otra  forma , pena  del  quatro  tanto 
de  todo  el  gasto  que  se  hiciere  , en  que 
desde  luego  condenamos  , y hemos 
por  condenados  á todos  los  que  con- 
travinieren á esta  nuestra  ley  : y asi- 
mismo incurran  en  la-  misma  pena  los 
Receptores  , Depositarios  y Mayordo- 
mos de  los  Concejos  , que  cumplieren 
las  libranzas , y mas  se  procederá  con- 
tra los  que  parecieren  culpados  , á pri- 
vación de  oficio  , por  la  inobediencia 
y falta  de  cumplimiento.  Y ordenamos 
á los  Vireyes  , que  no  consientan  ser 
recibidos  con  palio  ; y á las  Ciudades, 
Villas  y personas  susodichas,  que  no  los 
lleven  , tengan  , ni  usen  , so  las  dichas 
penas,  y las  que  están  impuestas  por  le- 
yes Reales , con  que  serán  castigados 
con  todo  rigor  y demostración , y que 
así  se  cumpla  y execute  , sin  embargo 
de  las  Cédulas  que  se  despacharen  á 
los  Vireyes  del  Perú  y Nueva  España, 
para  que  la  primera  vez  que  entraren 
en  las  Ciudades  de  Lima  y México 
usen  de  esta  ceremonia  , los  quales  se 
conformen  en  todo  con  las  ordenes 
secretas , que  de  Nos  llevaren.  Y per- 
mitimos y damos  facultad  para  gastar 
en  semejantes  casos  de  recibir  al  Vi- 
rey  del  Perú  hasta  en  cantidad  de  do- 
ce mil  pesos  de  á ocho  reales  ; y al  de 
la  Nueva  España  de  ocho  mil  pesos  de 
á ocho  reales  , ménos  lo  que  pareciere 
á los  Acuerdos  de  nuestras  Audiencias 
de  Lima  y México  , y por  ningún  ca- 
so se  exceda  de  ellos  , pena  de  que  se 
cobre  el  exceso  de  quien  lo  hubiere  li- 
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brado , y los  Vireyes  usen  de  esta  per- 
misión con  grande  moderación. 

Ley  xx.  Que  los  Oficiales  mecánicos  no 
sean  apremiados  a que  salgan  á re- 
cibir á los  Vireyes. 

El  mismo  en  Valladolid  á 2 de  Febrero  de  1605. 

M Andamos  , que  los  Veedores, 
Maestros  y Oficiales  de  los  ofi- 
cios de  Sastres  , Jubeteros , Calceteros, 
Sederos  , Gorreros , y de  todos  los  de- 
más oficios  y artes  de  las  Ciudades  de 
Lima  y México  , no  sean  apremiados 
á salir  á recibir  á los  Vireyes  quando 
nuevamente  entraren  en  las  dichas  Ciu- 
dades , o en  qualquiera  de  ellas. 

Ley  xxj.  Que  estando  ocupadas  las  ca- 
sas en  que  el  Virey  hubiere  de  posar , 
se  desocupen  , y hagan  los  reparos 
necesarios. 

El  mismo  en  San  Lorenzo  á 19  de  Julio  de  1614. 
D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 18  de  Febrero 
de  1628. 

SI  al  tiempo  que  los  Vireyes  llega- 
ren á Lima , 6 México  , estuvieren 
aposentados  en  nuestras  Casas  Reales 
algunos  Oidores,  Contadores  de  Cuen- 
tas , ú otros  Ministros  , y por  esta 
causa  no  hubiere  aposentos  suficien- 
tes para  comodidad  de  los  Vire- 
yes  : Mandamos , que  los  Ministros  des- 
ocupen luego  la  casa  y aposentos  , que 
hubieren  tenido  los  Vireyes  anteceso- 
res , para  aposentar  y acomodar  sus 
personas  y familias ; y si  hubiere  ne- 
cesidad de  hacer  algunos  edificios  , y 
aposentos  , por  no  ser  suficientes  los 
que  antes  había  , o conviniere  reparar 
el  daño  recibido  por  algún  accidente: 
Ordenamos  , que  se  hagan  y reparen 
de  condenaciones  , 6 de  gastos  de  Jus- 
ticia , y no  lo  habiendo  , de  penas  de 
Cámara. 

Ley  xxi j.  Que  los  Vireyes  , ni  sus  cria- 
dos no  reciban  cosa  alguna  en  el  vi  age. 
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D.JAlipe  III  en  Madrid  á 7 de  Junio  de  1620.  y 
l-  28  de  Diciembre  de  1619. 

M Andamos,  que  á los  Vireyes  no  se 
les  haga  el  gasto  del  camino  , ni 
se  les  dén  comidas  , presentes  , dádi- 
vas , ni  otros  qualesquier  regalos  para 
sus  personas  , criados  , ni  allegados  en 
mucha  , ni  en  poca  cantidad  , por  nin- 
guna Ciudad  , Villa  , ó Lugar , Justi- 
cias y Oficiales  de  los  Concejos  por 
donde  pasaren  , ni  otra  qualquier  per- 
sona particular  : con  apercibimiento, 
que  el  que  lo  recibiere  y diere  , serán 
multados  y castigados  , con  el  exem- 
plo  y denpstr^cion  (|L  que  el  caso  re- 
quiere , («aunque  se  los  dén  de  su  pro- 
pia voluntad  y hacienda  , o apremia- 
dos por  los  Vireyes  , criados  y allega- 
dos , o por  otra  qualquier  causa  que 
aleguen  ; porque  sin  embargo  se  ha 


tra  ley,  excepto  en  loque  expresamen- 
te estuviere  permitido  por  iíso’eyes  de 
este  título.  _ _ 

Ley  xxiij.  Que  los  Vireyes  anteceso- 
res , y sucesores  concurran  , y con- 
fieran sobre  el  restado  de  las  ma- 
terias. 

El  mismo  en  S.  Lorenzo  á 22  de  Agosto  de  1620. 
D.  Felipe  lili  en  la  instrucción  de  1628.  cap.  72. 

LOS  Vireyes  sucesoretp  procurarán 
luego  concurrir  con  sus  anteceso- 
res, y les  comunicarán  las  instrucciones 
que  llevaren,  y conferirán  sobre  cada 
capítulo  , para  hacerse  capaces,  y saber 
el  estado  en  quezestuviere  cada  mate- 
ria , enterándose  muy  particularmente 
de  todas , y nos  avisarán  con  mucha* 
especialidad , respondiendo  por  capí- 
tulos á todo  lo  que  hubiereO  entendi- 
do de  sus  antecesores  , y estado  de  las 
materias  de  su  cargo  ; y asimismo  el 
Virey  sucesor  nos  escribirá  lo  que  en 
conformidad  de  la  instrucción  fuere 
haciendo ; y no  siendo  posible  , que 
el  Virey  antecesor  se  vea  , y concurra 
con  el  sucesor  , dexará  la  relación  en 
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pliego  cerrado  en  poder  de*persona  d| 
confianza  , para  que  se  le  entregue 
quando  llegare. 

Ley  xxiiij.  Qjte  los  Vireycs  entreguen  d 
sus  sucesores  las  Cartas , Cédulas  y 
^Despachos  , y los  instruyan  en  las 
materias  de  su  cargo . 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 22  de  Agosí> 
de  1620.  D.  Ftlipe  lili  en  Madrid  á 15  de  Mar- 
zo de  1628. 

ORdenamos  á los  Vireyes  , que 
quando  acabaren  de  servir  sus 
cargos  , entreguen  á los  sucesores  en 
ellos  $pdas  las  Carws  , Géduias , orde- 
nes , instfticcioijes  y despacho^  , que 
de  Nos  hubieren  tenido  en  todas  ma- 
terias de  gobierno  espiritual  y tempo- 
ral , guerra  y hacienda  , y particular- 
mente en  lo  tocante  á la  doctrina  , con- 
versión , propagación  y tratamiento  de 
los  Indios  , v una  muy  copiosa  rela- 
ción aparA  de  lo  que  en  cada  punto  y 
caso  particular  estuviere  hecho  , o que- 
dare por  hacer , que  les  sea  instrucción, 
y sobre  todo  dé  su  parecer  , de  forma 
que  el  sucesor  quede  capaz  , y con  la 
claridad  que  impor&  al  acierto  de  las 
materias  de  su  cargo. 

’ Ley  xxv.  Qjie  los  Vireyes  hagan  casti - 
— - gar  los  de'Aos  que  se  hubieren  come- 
tido antes  de  su  gobierno. 

D.FelipelIIen  S.  Lorenzo  á 19  de  Juliode  1614. 
D.FelipelllI  enMadridái8  deFebrerode  1628. 

M Andamos  á los  Vireyes  , que  en 
llegando  á las  1-Vovincias  de  sus 
gobiernos , se  informen  y sepan  muy 
particularmente  , que  delitos  se  han 
cometido  en  ellas  antes  de  su  gobier- 
no , y porgue  no  se  han  castigado,  y‘ 
hecho  diligencias  para  haber  los  cul- 
pados ; y llamadas  , y oidas  las  partes 
á quien  esto  tocare  , provean  que  con 
brevedad  se  haga  justicia  en  las  causas 
civiles  , y criminales  , de  oficio  , y á 
pedimento  de  parte , contra  qualesquier 
Gobernadores  , Justicias  y Oficiales  de 
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nuestra  Real  hacienda  , que  hayan  si. 
do  , y sean  al  presente  , y otras  perso- 
nas , de  qualquier  estado  y condición, 
que  para  todo  les  damos  tan  bastante 
y cumplido  poder  como  se  requiere 
y es  necesario. 

Ley  xxzj.  Qiie  los  Vireyes  y Justicias  ha- 
gan castigar  los  pecados  públicos. 

D.  Felipe  II  en  la  dicha  Instrucción  de  1 595,  cap. 
2j.  D.  Felipe  lili  en  la  de  1628,  cap.  2;.  Y en 
Madrid  á 1;  de  Febrero  de  1633. 

ORdenamos  y mandamos  á los  Vi- 
reyes  , Presidentes  y Goberna- 
dores , que  hagan  castigar  á los  blasfe- 
mos , hechiceros  , alcahuetes , aman- 
cebados,, y los  demás  pecados  públi- 
cos , que  pudieren  causar  escándalo , y 
lo  ordenen  á las  Audiencias  de  sus  dis- 
tritos , Corregidores  , Jueces  y Justi- 
cias de  nuestra  provisión  , y de  la  su- 
ya , y encarguen  á los  Prelados , que 
les  den  noticia  de  lo  que  no  pudieren 
remediar  , y todos  provean  lo  que  con- 
venga , para  que  cesen  las  ofensas  de 
Dios , escándalo , y mal  exemplo  de 
las  Repúblicas. 

Ley  xxvij.  Qiie  los  Vireyes  puedan  per- 
donar delitos  , conforme  d derecho  y 
leyes  de  estos  Reynos. 

D.  Felipe  III  en  el  Escorial  á 19  de  Julio  de  1614. 

Concedemos  facultad  á los  Vireyes 
del  Perú  y Nueva  España , para 
que  puedan  perdonar  qualesquier  de- 
litos y excesos  cometidos  en  las  Pro- 
vincias de  su  gobierno  , que  Nos , con- 
forme á derecho  y leyes  de  estos  Rey- 
nos  podríamos  perdonar,  y dar  , y li- 
brar los  despachos  necesarios , para  que 
las  Justicias  de  todos  nuestros  Reynos 
y Señoríos  no  procedan  contra  los  cul- 
pados , á la  averiguación  y castigo, 
así  de  oficio  , como  á pedimento  de 
parte  , en  quanto  á lo  criminal  , re- 
servando su  derecho  en  lo  civil  , da- 
ños , é intereses  de  las  partes , para  que 
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le  pidan  y sigan  como  les  convenga. 

Ley  xxviij.  Que  los  Vireyes  puedan  pro- 
veer nuevos  descubrimientos. 

El  mismo  allí.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 18  de 
Febrero  de  1628.  D.  Cárlos  11  , y la  Reyna  Go- 
bernadora en  esta  Recopilación.  Véase  la 
ley  4.  tít.  x.  lib.  4. 

OTrosí  concedemos  facultad  á los 
Vireyes  , para  que  sin  embargo 
de  estar  prohibido  proveer  gobernacio- 
nes para  nuevos  descubrimientos  , pa- 
cificaciones y poblaciones  , lo  puedan 
hacer  , si  fuere  necesario  , y convinie- 
re á la  quietud  , sosiego  y pacificación 
de  sus  Provincias  , empleando  en  ellas 
la  gente  ociosa  que  inquieta  y altera 
el  sosiego  público  , dándonos  luego 
cuenta  de  ello.  Y permitimos  , que  pue- 
dan nombrar  en  estos  descubrimientos 
y pacificaciones  á las  personas  que  les 
pareciere  mas  á propósito.  Y ordena- 
mos , que  los  Vireyes  y Oidores  les  den 
las  provisiones  é instrucciones  necesa- 
rias , para  que  siendo  su  principal  mo- 
tivo la  dilatación  , enseñanza  y doílri- 
na  de  nuestra  Santa  Fe  Católica  , sean 
los  naturales  bien  tratados. 

Ley  xxviiij.  Que  hallándose  el  Virey  del 
Perú  en  Panamá , Quito , ó la  Plata , 
pueda  presidir  en  sus  Audiencias. 

D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á 30  de  Noviembre  de 
1 y 68.  D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 27  de  Sep- 
tiembre de  1614.  En  Madrid  á ; de  Mayo  de 
1620.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 18  de 
Febrero  de  1628. 

ORdenamos  , que  quando  el  Virey 
del  Perú  pasare  por  Panamá  de 
ida  y vuelta  , y estando  en  el  exerci- 
cio  de  su  cargo  fuere  á las  Ciudades 
de  la  Plata  , ó San  Francisco  de  Quito, 
pueda  entrar  en  estas  tres  Audiencias 
Reales  , y asistir  con  los  Presidentes  y 
Oidores  de  ellas  , dentro  y fuera  de  los 
Acuerdos  : y en  todas  partes  tenga  el 
mas  preeminente  lugar  como  nuestro 
Virey  , y entienda  y provea  en  las  ma- 
terias de  gobierno  , y no  en  las  de  jus- 
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ticia  , de  qüe  deben  conocer  los  Presi- 
dentes , Letrados  y Oidores  , á los 
quales  mandamos , que  hayan  y admi- 
tan al  Virey  en  los  asientos  y votos , y 
juntamente  con  él  entiendan  en  todo 
lo  conveniente  al  gobierno. 

Ley  xxx.  Que  el  Virey  del  Perú  , y Au- 
diencia de  Lima  no  se  entrometan  en 
el  gobierno  de  Chile  , si  no  fuere  en 
casos  graves  , y de  mucha  impor- 
tancia. 

El  Príncipe  Gobernador  en  S.  Lorenzo  á 1;  de 
Octubre  de  1597.  D.  Felipe  III  en  Madrid 
15  ,¿e  Enep  de  1600. 

ES  nhestra  voluntad  , que  los  Vire- 
yes  del  Perú  , y Audiencia  de  Li- 
ma no  impidan  , ni  embaracen  al  Presi- 
dente Gobernador  y Capitán  general  de 
Chile  en  el  gobierno  , guerra  y mate- 
rias de  su  cargo  , si  no  fuere  en  casos 
graves  , y de  mucha  importancia  , aun- 
que esté  subordinado  al  Vire^  , y Go- 
bernador de  la  Audiencia  de  Lima. 

Ley  xxxj.  Que  los  Vireyes  se  procuren 
servir  de  hijos  y nietos  de  los  que  se 
contiene  , y no  sí- entienda  con  ellos  la  r 
prohibición  de  ser  promovidos. 

D,  Felipe  II  en  Madrid  á 9 de  Abril  de  1591.  , 

LOS  Vireyes  procurek  servirse  , y 
tener  en  sus  casas  hijos  y nietos 
de  descubridores  , pacificadores  y po- 
bladores , y de  otros  beneméritos , pa- 
ra que  aprendan  urbanidad  , y tengan 
buena  educaciofif.  Y declaramos  , que 
con  ellos  no  se  entienda  la  prohibición^ 
déla  ley  27.  tít.  2.  de  este  libro  , *y 
que  conforme  á s-us  méritos  y servicios 
6an  de  ser  proveidos  y ocupados  en  el 
lugar  y grado  que  les  tocare  , concur- 
riendo con  otros  beneméritos. 

Ley  xxxij.  Que  los  Vireyes  y Goberna- 
dores no  traten  casamientos  de  sus 
deudos  y criados  con  mugeres  que  han 
sucedido  en  encomiendas. 


De  los  Vireyés  y Presidentes. 


El  mismo  en  la  dicha  Instrucción  Jfe  1 595. cap.  19. 
í en  la  de  1596.  cap.  46.  D.  Felipe  lili  en  4a 
de  1628.  cap.  20. 

M Andamos  que  los  Vireyes  , Pre- 
sidentes y Gobernadores  no  tra- 
ten , ni  concierten  casamientos  de  sus 
•deudos  y criados  con  mugeres  que  hu- 
bier.etrsucedida-en  repartimientos  o en- 
comiendas de  Indios , y las  dexen  ca- 
sar y tomar  estado  con  la  libertad  , que 
tan  insta  y .debida  es  , procurando  que 
sea  con  las  personas  que  fueren  mas  á 
propósito  para  nuestro  servicio  , paz, 
conservación  y aumento  de  aquellas 
Provincias. 

v *■  » • 

Ley  xr-eiij.  Qtie  los  Vireyes  dci  Perú  y 

Nuei'n  España  se  socorran  en  los  ca- 
sos de  necesidades  públicas  , y lo  mis- 
mo hagan  las  Audiencias  y Gober- 
nadores. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 18  de  Febrero  de  1 ;88. 
D.  Felipe  III  en  el  Escorial  á 19  de  Julio  de 
1614.  D.  Feíípe  lili  en  Madrid  á 18  de  Febrero 
de  1628. 

ORdenamos  á^los  Vireyes  del  Perú 
y Nueva  España  , que  si  para 
efectos  de  nuestro  Real  servicio  tuvie- 
ren necesidad  de  .jente  , armas  , arti- 
llería , mantenimientos  , y otra  qual- 
quier  cosa  , luego  que  se  den  aviso  , pro- 
vea el  uno  al  otro  con  toda  presteza  y 
. diligencia  ufe  lo  que  hubiere  menester, 
así  como  si  Ños  se  lo  ordenáramos  , y 
lo  mismo  hagan  nuestras  Audiencias 
y Gobernadores. 

Ley  xxxiiij.  Qiie  los  Oidores  no  se  intro- 
duzcan en  lo  que  tocare  á los  Vireyes , 

* y los  respeten  y reverencien. 

El  Emperador  D.  Carlos  y la  Princesa  Goberna- 
dora en  Valladolid  á 18  de  Diciembre  de  1^)3. 
D.  Carlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

M Andamos  á los  Oidores  de  nues- 
tras Audiencias  de  Lima  y Mé- 
xico , y todas  las  demas  á quien  toca- 
re , que  no  se  introduzgan  en  las  ma- 
terias que  pertenecen  al  cargo  y gober- 
nación de  los  Vireyes  , y se  las  dexen 
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hacer  y proveer  sin  contradicción  , y 
quando  les  pareciere  , que  hacen  algu- 
na provisión  , que  no  sea  tan  ajusta- 
da como  conviene  , se  lo  adviertan  en 
la  orden  y forma  dispuesta  por  la  ley 
36.  tít.  15.  lib.  2.  y en  todo  tengan 
á los  Vireyes  mucho  respeto  y reveren- 
cia , pues  representan  nuestra  persona 
Real  , y estén  siempre  muy  advertidos 
de  que  el  Pueblo  no  entienda  , que 
entre  los  Vireyes  y Oidores  hay  algu- 
na diferencia  , sino  toda  conformidad. 

Ley  xxxv.  Qiie  los  Vireyes  nombren 
Asesor  sin  salario  , que  no  sea  Oidor , 
y no  saquen  las  causas  de  los  Tri- 
bunales donde  tocan. 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 2 6 de  Abril  de 
16  ¡8.  Y en  Samaren  á 13  de  Octubre  de  1619. 
Y en  S.  Lorenzo  á 5 de  Septiembre  de  1620. 
D.  Felipe  lili  á 7 y 1 1 de  J unió  de  1 62 1 . 

ORdenamos  á los  Vireyes  , que  pa- 
ra las  materias  de  justicia  y dere- 
cho de  partes  tengan  nombrado  un 
Asesor  sin  salario , al  qual , y no  á otro, 
si  no  fuere  en  caso  de  recusación  o'  jus- 
to impedimento  , remitan  todas  las 
causas  de  que  deben  conocer  , reser- 
vando para  sí  las  que  fueren  de  mero 
gobierno , y no  las  de  jurisdicción  con- 
tenciosa , y este  Asesor  no  sea  Oidor, 
por  los  inconvenientes  que  pueden  re- 
sultar de  que  los  Oidores  se  hallen  em- 
barazados en  semejantes  asesorías  ó 
consultas  ; y quando  se  ofreciere  algún 
caso  tan  extraordinario  y urgente  que 
obligue  á elegir  alguno  de  la  Audien- 
cia para  él , esté  advertido , que  en  gra- 
do de  apelación  , suplicación  , recurso 
ó agravio  , no  puede  ser  Juez.  Y man- 
damos , que  los  Vireyes  no  saquen  las 
causas  de  los  Tribunales  donde  perte- 
necen , y dexen  las  primeras  y demas 
instancias  á quien  tocan  por  derecho. 

Ley  xxxvj.  Qiie  los  Vireyes  dexen  pro- 
ceder d las  Audiencias  en  casos  de 
justicia. 


Aaaa 
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D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 13  de  Septiembre 


de  1623. 


D.  Felipe  II  e*'"*a  dicha  Instrucción  dei;9y.  cap. 
f 34.  Y en  la  de  1590.  cap.  50.  D. Felipe  lili, 
en  la  de  1Ó28.  cap.  34. 


EStá  ordenado  que  en  todos  los  ca- 
sos que  se  ofrecieren  de  justicia 
dexen  los  Vireyes  proceder  á los  Oido- 
res de  nuestras  Reales  Audiencias , con- 
forme á derecho  , guardando  las  leyes 
y ordenanzas.  Y porque  en  la  obser- 
vancia de  ellas  consiste  la  buena  ad- 
ministración de  justicia  y expedición 
universal  de  los  pleytos  , mandamos  á 
los  Vireyes  y Presidentes  , que  así  lo 
guarden  precisa  y puntualmente  , y no 
den  lugar  á que  las  Audiencias  tengan 
ocasión  de  escribirnos  lo  contrario  : y 
los  Vireyes  y Presidentes  se  hallarán 
desembarazados  para  acudir  á las  mate- 
rias de  gobierno  de  sus  Provincias , con- 
servación de  los  Indios , administración 
y aumento  de  nuestra  Real  hacienda. 

Ley  xxxvij.  Que  los  Vireyes  en  ma- 
teñas  de  justicia  dexen  -proveer  al  Oi- 
dor mas  antiguo  , sin  votar  , ni  mos- 
trar inclinación  , ni  voluntad. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á j6  de  Abril  de  1618. 

ES  nuestra  voluntad , y mandamos, 
que  quando  se  trataren  en  los 
Acuerdos  de  las  Audiencias  materias 
civiles  ó criminales  , en  que  se  hubie- 
ren de  proveer  autos  ó sentencias  difi— 
nitivas  , o interlocutorias  , que  tengan 
fuerza  de  ella , los  Vireyes  del  Perú  y 
Nueva  España  dexen  responder  y pro- 
veer al  Oidor  mas  antiguo  lo  que  se 
acordare  , sin  dar  á entender  intención 
de  su  voluntad  , así  por  no  tener  vo- 
to , como  porque  los  Jueces  tengan  li- 
bertad para  proveer  justicia  , y que  en 
esto  guarden  lo  que  está  dispuesto  y 
ordenado  por  nuestras  leyes  , cédulas  y 
ordenanzas , sin  alterar  , ni  innovar  en 
cosa  alguna. 

Ley  xxxviij.  Que  los  Vireyes  y Presiden- 
tes se  informen  como  administran  jus- 
ticia los  Ministros  de  sus  distritos  , y 
avisen  de  ello  al  Rey  en  carta  de  ma- 
no propia. 


LOS  Vireyes  y Presidentes  Gober- 
nadores tengan  muy  especial  cui- 
dado de  informarse  , y entender  como 
se  administra  y executa  la  justicia  por 
sus  Audiencias  , Gobernadores  , Cor- 
regidores y Justicias  , con  mucho  reca- 
to y secreto  , y nos  avisen  en  ..carta 
aparte  de  su  propia  letra  , del  buen  ó 
mal  proceder  de  los  susodichos  , para 
que  Nos  tengamos  noticia  de  los  que 
deben  ser  premiados  o castigados  , y 
guarden  lo,,  dispuesto  por  las  leyes  da- 
das en  ^3ta  razón.  '•<  ■ 
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Ley  xxxviiij.  Que  averigüen  si  los  Mi- 
nistros contratan  ,y  avisen  de  su  pro- 
ceder. 

D.  Felipe  II  en  la  dicha  Instrucción  de  1359. 
cap.  37. 

LOS  Vireyes  y Presidentes1  Gober- 
nadores estén  advertidos  de  saber 
y averiguar  si  los  Oidores  , Alcaldes, 
Fiscales  y Ministros  de  Gobernación, 
Justicia  ó Hacienda  , tienen  tratos  y 
grangerías  por  sus  personas  , o por  me- 
dio de  otras  , y hagan  executar  sin  re- 
misión las  penas  impuestas , y si  los  Oi- 
dores y Ministros  viven  y proceden 
conforme  á su  obligación  c y no  con- 
sientan que  en  sus  casas  haya  juegos 
prohibidos  , dándonos  cuenta  de  todo 
en  las  relaciones  del  estado  de  sus  go- 
biernos. * 

kt 

Ley  xx  xx.  Que  los  Vireyes  y Presiden- 
tes Gobernadores  cumplan  las  Cédu- 
las que  prohíben  ...  los  casamientos  de* 
^Ministros  y sus  hijos.  C' 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 1 r de  Junio  de 
1601.  cap.  33.  de  Instrucción  de  Vireyes.  D.  Fe- 
lipe lili  en  Madrid  á 18  de  Junio  de  1624.  cap. 
33.  D.  Cirios  II  y la  Rey  na  Gobernadora. 

ORdenamos  á los  Vireyes  y Presi- 
dentes Gobernadores  , que  ten- 
gan muy  particular  cuidado  de  cum- 
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plir  y executar  las  penas  Impuestas  por 
las  leyes  82.  y siguientes  , tít.  16.  Ijjp. 
2.  de  esta  Recopilación,  y las  demas 
que  tratan  de  la  prohibición  de  casarse 
los  Ministros  y sus  hijos  dentro  de  los 
distritos  de  las  Audiencias  , y de  dar- 
nos aviso  quando  sucediere  el  caso , pa- 
ra qué~  proveamos  luego  las  plazas  de 
los  que  contravinieren. 

Ley  xxxxj:  Que  los  Vireyes  no  escríban 
generalidades  , y remitan  las  informa- 
ciones necesarias  , y si  fuere  sobre  el 
proceder  de  Ministros  , especifiquen, 
los  casos. 

D.  FelT>«4II  en  Madrid  á 17  de  Mariy  de  1619. 
D.  Felipe  lili  en  *iaUain  de  Octubre  de  1621. 
D.  Cirios  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

POR  la  ley  6.  tít.  16.  lib.  2.  está 
dada  la  forma  en  que  los  Vireyes 
y Ministros  de  las  Indias  nos  han  de 
escribir.  Y porque  conviene  , que  en  la 
substanciado  se  falte  á lo  necesario  , y 
excuse  1?)  superfluo  , mandamos  que 
quando  los  Vireyes  nos  escribieren  , y 
dieren  cuenta  da  algunas  materias  que 
convengan  á nuestro  Real  servicio , bue- 
na gobernación  y administración  de 
justicia  , no  escríban  generalidades, 
y hagan  y remitan  las  informaciones 
necesarias  , y si  fueren  sobre  el  proce- 
der de  algunos  Ministros , especifiquen 
los  casos  páíticulares  , y procuren  en- 
viar la  mayor  comprobación  que  sea 
posible. 

Ley  xxxxij.  Que  los  Vireyes  no  despa- 
chen provisiones  coh  el  nombre  y Sello 
del  Rey  en  negocios  de  justicia. 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á ; de  Septiembre  de 
1620.  D'jCárlos  II  y la  Reyna  Gobernador^ 

ORdenamos  , que  los  Vireyes  del 
Perú  y Nueva  España  no  despa- 
chen por  sí  solos  provisiones  con  nues- 
tro nombre  y sello  Real  en  negocios 
de  justicia  , de  que  toca  conocer  á las 
Audiencias  , por  apelación  , suplica- 


ción ú otro  recurso  , así  Seculares  , co- 
mo Eclesiásticos  ; y en  quanto  á los 
demas  se  guarde  la  costumbre. 

Ley  xxxxiij.  Que  los  Vireyes  y Ministros 
á quien  se  enviaren  despachos  , remi- 
tan al  Consejo  testimonio  de  haberlos 
recibido  y publicado. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 7 de  Junio  de  1627* 

M Andamos  á los  Vireyes , Presiden- 
tes y Ministros  , que  si  recibie- 
ren algunas  Cédulas  y despachos  nues- 
tros de  oficio  , que  se  deban  publicar 
en  las  Audiencias  ú otras  partes  , lo 
executen  así  , y en  la  primera  ocasión 
nos  envíen  testimonio  de  haberlos  re- 
cibido y publicado  al  fin  de  la  relación. 

Ley  xxxxiiij.  Qjie  los  Vireyes  y Minis- 
tros no  reciban  memoriales  sin  firma, 
y guarden  el  derecho  de  estos  Reynos 
de  Castilla. 

D.  Felipe  lili  allí  á 11  de  Junio  de  1621. 

ORdenamos  á los  Vireyes  , Presi- 
dentes y Gobernadores  , que  si 
les  dieren  algunos  memoriales  sin  fir- 
ma procedan  con  gran  recato  , y no 
los  permitan  sin  delator  conocido  y 
fianzas  , y con  las  calidades  que  se 
contienen  en  la  ley  64.  lib.  2.  tít.  4. 
de  la  Recopilación  de  estos  Reynos  de 
Castilla  , y las  demas  que  de  esto  tra- 
tan. Y mandamos  , que  los  lean  por  sí 
mismos  , y luego  los  rompan  , quedan- 
do advertidos , y con  el  cuidado  que  es 
justo , por  lo  que  importan  algunas  no- 
ticias , de  que  se  podrán  informar  con 
gran  prudencia  y secreto  , y no  por  te- 
la de  juicio  , y según  lo  que  resultare 
procedan  como  mas  convenga. 

Ley  xxxxv.  Que  los  Vireyes  consulten  en 
los  Acuerdos  las  materias  arduas  ,y 
si  las  partes  recurrieren  á la  Audien- 
cia , sobresean.  ■■ 


Aaaaa 
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El  Emperador  D.  Carlos  , y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Valladolid  á 18  de  Diciembre  de  1553. 
D.  Felipe  II  en  la  dicha  Instrucción  de  1595. cap. 
70.  D.  Felipe  111  en  Madrid  á 17  de  Marzo 
de  1619. 

ES  nuestra  voluntad  que  los  Vire- 
yes  solos  provean  y determinen 
en  las  materias  de  gobierno  de  su  juris- 
dicción ; pero  será  bien  que  siempre  co- 
muniquen con  el  Acuerdo  de  Oidores 
de  la  Audiencia  donde  presiden  , las 
que  tuvieren  los  Vireyes  por  mas  ar- 
duas é importantes  para  resolver  con 
mejor  acierto  , y habiéndolas  comuni- 
cado , resuelvan  lo  que  tuvieren  por 
mejor  ; y si  las  partes  interpusieren  el 
recurso  , que  conforme  á derecho  les 
pertenece  para  ante  las  Audiencias , so- 
bresean en  la  execucion  , si  por  las  le- 
yes de  este  libro  no  se  exceptuaren  al- 
gunos casos  especiales  , hasta  que  visto 
en  ellas  , se  determine  lo  que  fuere 
justicia. 

Ley  xxxxvj.  Que  los  Vireyes  despachen 
los  negocios  de  gobierno  con  los  Escri- 
banos de  Cámara  , ó sus  Tenientest 
donde  no  hubiere  Escribanos  de  Go- 
bernación. 

D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á 10  de  Junio  de  1565. 
En  Madrid  á 1 r de  Febrero  de  1571.  Allí  á 
30  de  Junio  de  1585. 

ORdenamos  á los  Vireyes  , que  ha- 
gan y despachen  los  negocios  de 
gobierno  con  los  Escribanos  de  Cáma- 
ra , ó sus  Tenientes  , y no  con  otras 
personas  , si  por  Nos  no  estuvieren 
proveídos  Escribanos  particulares  de 
Gobernación  , como  respecto  de  los 
demas  Presidentes  se  dispone  por  la 
ley  4.  tít.  1 6.  libro  2. 

Ley  xxxxvij.  Que  en  casos  de  secreto 
puedan  los  Vireyes  despachar  con  sus 
Secretarios  , ó con  otras  personas. 

D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á postrero  de  Noviem- 
bre  de  1 ; 68.  En  Madrid  á 8 de  Febrero  , y en  S. 
Lorenzo  á 16  de  Junio  de  1 S90.  D.  Felipe  III  allí 
á u de  Junio  de  1612.  y á 19  de  Julio  de  1614. 

En  Madrid  á 2 de  Marzo  de ; 1 6 1 j . D.  Felipe  lili 


allí  á 7 de  Junio  de  1621.  y á 16  de  Marzo 
de  1625.  A dí  á t8  de  Febrero  de  1628. 

C. 

OTrosí  los  Vireyes  y Presidentes 
Gobernadores  puedan  despachar 
con  sus  Secretarios  , ó con  las  perso- 
nas que  quisieren , los  negocios  en  que 
por  qualquier  via  les  pareciere  se  debe 
guardar  secreto  , y de  ésta  facultad  po- 
drán usar  , si  en  algún  caso  importan- 
te les  fueren  sospechosos  en  el  secreto 
los  Escribanos  de  Gobernación  , y no 
en  otra  forma. 

Ley  xxxxviij.  Que  el  Virey  de  noticia  á 
la  Audiencia  de  las  Flotas  , y avisos 
que  desprj.chdre.  ■<  s 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  r 5 de  Septiembre 
de  1620,  f 

UN  mes  ántes  que  haya  de  salir  la 
plata  del  Puerto  del  Callao , o de 
la  Veracruz  , y Barcos  de  aviso  para 
estos  Rey  nos , lo  hagan  saber  los  Vi- 
reyes  á los  Acuerdos  de  nuestras  Rea- 
les Audiencias  de  Lima  y Aféxico  ; y 
si  habiéndose  conferido  por  voto  con- 
sultivo hubiere  algunas  razones  de  buen 
gobierno  , por  donde  según  el  tiempo 
y ocasiones  , convenga  dilatar  , o'  abre- 
viar el  despacho  , Kís  oyga  y pondere, 
conformándose  con  lo  que  le  pareciere 
mas  justo. 

Lty  xxxxviiij.  Que  los  ViAyes  procuren 
la  paz  y conformidad  entre  los  Ere- 
lados  y Eclesiásticos. 

D.  Felipe  II  en  la  dicha  Instrucción  de  1 595.  cap. 
6.  y en  la  de  1 596.  cap.  6.  D.  Felipe  lili  en 
la  de  tt> 28.  cap.  7. 

ENcargamos  á los  Vireyes  , que  pro- 
curen la  buena  conformidad  y* 
correspondencia  entre  los  Prelados  Sef- 
c&lares  y Regulares  , y Justicias  Reales 
y Eclesiásticas  , y si  algún  Clérigo  ó 
Religioso  fuere  escandaloso  , y de  su 
asistencia  en  aquellas  Provincias  resul- 
tare , o pudiere  resultar  inconveniente, 
los  Vireyes  escriban  d llamen  á sus  Pre- 
lados , y habiendo  conferido  sobre  el 
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exceso  , con  su  beneplácito  le  hagan 
embarcar  , si  no  les  pareciere  que  h$y 
otro  remedio ; y si  algún  Prelado  Secu- 
lar o Regular  causare  la  inquietud  , ó 
la  tuviere  con  los  Vireyes  , o impidie- 
re el  cumplimiento  de  lo  que  por  Nos 
está  proveído  y ordenado  , traten  de 
remediarlo  sin  publicidad  , ni  escánda- 
lo , y no  pudiendo  , nos  avisen  muy 
particularmente  , con  recaudos  ciegos 
de  la  calidad  y circunstancia  del  caso, 
y de  lo  que  para  su  remedio  podemos, 
y debemos  proveer. 

Ley  l.  Que  pasando  las  discordias  entre 
Eligios  os  á tirhiulto '*  ó fllboroto  , se 
interpongan-dos  Vireyes  y Presidentes. 

D,  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 2j  de  Agosto 
de  1620. 

ES  propio  de  nuestra  obligación  pro- 
curar la  paz  entre  nuestros  vasa- 
llos , y especialmente  los  Religiosos  , y 
para  que  tenga  cumplido  efecto  , y to- 
dos traten  del  fin  á que  fueren  envia- 
dos á las  Provincias  de  las  Indias  , he- 
mos proveído  y ordenado  lo  que  con- 
viene por  la  ley  68.  tít.  14.  lib.  1.  y 
por  excusar  toda  discordia  , ó diferencia 
que  se  ofreciere  entre  personas  Religio- 
sas : Ordenamos  y mandamos  , que  si 
estas  pasaretj.  á tumulto  , o disensión, 
ó especie  de  turbación  de  la  paz  pú- 
blica , con  escándalo  del  Pueblo  , se 
interpongan  nuestros  Vireyes  y Pre- 
dentes  , y exhorten  á los  Religiosos 
á la  paz  y unión  que  tanto  convie- 
ne al  Instituto  Religioso  , y en  caso 
^necesario  les  manden  , que  se  com- 
pongan y procedan  bien  , de  for- 
ma que  qáentan  nó  solo  intercesión, 
por  lo  que  toca  á nuestro  servicio  , y 
al  bien  público  , sino  resolución  en 
embarazar  y reformar  , por  los  me- 
dios que  el  derecho  permite  , á los  que 
tuvieren  culpa  en  semejantes  procedi- 
mientos. 
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Ley  Ij.  Que  en  materias  graves  no  e re- 
culen los  Vireyes  , Presidentes  , Au- 
diencias y Gobernadores  lo  que  orde- 
naren sin  dar  cuenta  al  Consejo. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 16  de  Abril  de  1618. 
Allí  á 17  de  Marzo  de  1619. 

POrque  no  es  justo  que  los  Vireyes 
empeñen  su  autoridad  en  mate- 
rias graves  que  nuevamente  se  ofrezcan, 
así  en  puntos  de  nuestro  Patronazgo 
Real , como  en  otros  semejantes  , y 
que  después  se  haya  de  revocar  lo  pro- 
veído y executado  : Ordenamos  , que 
en  tales  casos  nos  den  primero  cuenta, 
si  el  peligro  y daño  no  instaren  y fue- 
ren evidentes  ; y lo  mismo  se  guarde 
por  los  Presidentes  , Audiencias  y Go- 
bernadores. 

Ley  lij.  Que  se  execute  lo  que  proveye- 
ren los  Vireyes  en  los  casos  de  esta  ley. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Madrid  á ; de  Junio  de  1552. 

ORdenamos  que  se  execute  , sin 
embargo  de  apelación  , lo  que 
ordenaren  y proveyeren  los  Vireyes, 
sobre  mandar  que  se  quiten  , o mode- 
ren algunas  estancias  de  ganado  , pa- 
gar daños , y hacer  las  ordenanzas  que 
les  parecieren  convenientes  al  buen  go- 
bierno , aunque  apelen  los  interesados, 
y les  sea  otorgada  la  apelación  para 
sus  Audiencias  , donde  visto  se  haga 
y determine  justicia. 

Ley  liij.  Que  los  Vireyes  puedan  man- 
dar abrir  caminos  , y hacer  puentes 
donde  conviniere , y repartir  las  con- 
tribuciones. 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 19  de  Tulio  de 
1614.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 18  de  Fe- 
brero de  1628. 

PErmitimos  á los  Vireyes  , que  en  las 
partes  y lugares  donde  convinie- 
re abrir  y facilitar  caminos  , calzadas, 
hacer  y reparar  puentes  para  el  uso 
y comercio  de  las  poblaciones  , puedan 
hacer  los  gastos  que  fueren  mas  preci- 
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sos  y necesarios  , con  la  menor  costa 
que  sea  posible  , y que  contribuyan 
para  el  efecto  los  que  gozaren  del  be- 
neficio , conforme  á las  leyes  de  estos 
Reynos  de  Castilla  ; y por  la  parte  que 
han  de  contribuir  los  Indios  , tengan 
muy  especial  cuidado  de  que  se  les  re- 
parta con  mucha  moderación  y aten- 
ción á su  necesidad  y pobreza  , y á lo 
determinado  por  la  ley  que  de  esto  tra- 
ta. Y mandamos  , que  las  Ciudades  y 
Concejos  no  puedan  echar  contribu- 
ciones á Españoles  , ni  Indios  por  los 
gastos  que  se  causaren  en  la  policía. 

Ley  liiij.  Que  los  Vireyes  y Presidentes 
moderen  los  Corregimientos  y Jueces  que 
no  fueren  necesarios  , y no  consientan 
Tenientes  sino  en  casos  permitidos. 

D.  Felipe  II  en  la  dicha  Instrucción  de  1 5 9 5 . D. 
Felipe  III  en  Madrid  á 25  de  Marzo  de  1607. 
D.  Cirios  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

POrque  en  muchas  Provincias  de  las 
Indias  hay  gran  número  de  Jue- 
ces , Corregidores  , Alcaldes  mayores, 
y otros  de  capa  y espada  , que  nom- 
bran Tenientes  de  la  misma  calidad  en 
los  Lugares  de  su  residencia  , y cada 
uno  de  su  jurisdicción  : Ordenamos  á 
los  Vireyes  y Presidentes  Gobernado- 
res que  moderen  los  Corregimientos  y 
Alcaldías  mayores  que  no  fueren  de 
nuestra  provisión  y nombramiento  , y 
precisamente  necesarios  , y á los  que 
conviniere  conservar  no  consientan  Te- 
nientes sino  en  los  casos  permitidos  por 
leyes  y ordenanzas ; y los  Corregidores 
y Alcaldes  mayores  en  sus  distritos  ha- 
gan aderezar  los  caminos  , y visiten  los 
ingenios  y obrages. 

Ley  h.  Que  los  Vireyes  y Presidentes 
tengan  mucho  cuidado  de  la  cobranza 
y administración  de  las  Rentas  Rea- 
les , y que  sea  sin  perjuicio  de  los 
vasallos. 
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D.  Felipe  II  en h dicha  Instrucción  de  159;.  cap¿ 
68.  D.  Felipe  lit  en  Valladolid  á 4 de  Agosto  de 
16Í/3.  D.  Felipe  lili  en  la  de  1628.  cap.  67.  y 
68.  Véanse  las  leyes  17.  tít.  14.  y la  1. 
tit.  8.  lib.  8. 

LOS  Vireyes  y Presidentes  Gober- 
nadores tengan  mucho  cuidado 
con  todo  lo  que  toca  á los  miembros 
de  hacienda  nuestra  , y rentas  que  'te- 
nemos en  las  Indias  , procurando  su 
auluento  , y que  se  cobre  , y adminis- 
tre con  especial  diligencia  ",  y mticha 
claridad  , en  tal  manera  , que  consi- 
guiéndose los  buenos  efectos  que  con- 
fiamos , por  ninguna  via  sean  molesta- 
dos los  Españoles  , ni  Indios  , antes 
bien  triados  ios  tinos  y los  Caos, 
por  ser  esto  de  lo  que  depende  el  ma- 
yor aumento  y segura  conservación 
de  aquellos  Reynos. 

Ley  hj.  Que  los  Vireyes  hagan  Juntas 
de  hacienda  los  Jueves  en  la  tardey 
y no  se  traten  en  ellas  otras  materias. 
Orden,  de  Vireyes  cap.  62. 

M Andamos  que  los  Vireyes  de 
Lima  y Méxicb  tengan  Junta  de 
hacienda  todos  los  Jueves  en  la  tar- 
de , en  la  forma  contenida  en  la  ley 
159.  tít.  15.  lib.  2.  Y porque  hemos 
sido  informado  , que  en  ella  se  trataban 
otros  negocios  diferentes  , y mandaban 
pagar  algunas  cantidades  qnn  autoridad 
de  la  Junta  : Ordenamos  , que  no  se 
trate  , ni  practique  mas  que  del  bene- 
ficio y aprovechamiento  de  nuestra 
Real  hacienda  , y no  otra  cosa.  e 

tí 

Ley  Ivij.  Que  los  Vireyes  no  puedan  librar r 
distribuir  , gastar  , prestar  , ni  anti-t , 
cipar  hacienda  Real  , y en  que  casos 
lo  podrán  librar  y gastar^ 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á23  de  Junio  de  1571. 
D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 1 9 de  Julio  de 
1614.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 18  de  Febrero 
de  1628.  Instrucción  de  Vireyes  de  1660.  cap.  34. 
D.  Cárlos  II , y la  Reyna  Gobernadora.  Véase 
la  ley  1 1.  tít.  28.  lib.  8. 

POR  muchas  Cédulas  , o'rdenes  é ins- 
trucciones de  los  Señores  Reyes 
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nuestros  progenitores  , y nuestras  , d%- 
das  á los  Vireyes  del  Perú  y Nue- 
va España  , y á otros  Ministros  y 
Oficiales  de  nuestra  Real  hacienda, 
está  ordenado  y mandado  , que  los 
Vireyes  no  puedan  librar  , distribuir, 
ni  gastar  , prestar  , ni  anticipar-  en 
poca  , ni  mucha  cantidad  , para  nin- 
gún efecto  , ni  hacer  gratificaciones 
y mercedes*  en  ninguna  cantidad  de 
nuestra  Real  hacienda  , sin  especial  co- 
misión y orden  nuestra  , como  mas 
expresamente  se  contiene  en  las  leyes 
de  esta  Recopilación  , título  de  las  Li- 
bran,y¡\s.  Y porqueü*iuestía  voluntad  es, 
que  se  gSardeij  firme  , é inviolable- 
mente , in  dispensación  , ni  interpre- 
tación : Ordenamos  y mandamos , que 
así  se  haga  y cumpla  inviolablemen- 
te ; y porque  podían  suceder  tales 
accidentes  de  invasión  de  enemigos, 
pacificación  y defensa  de  la  tierra, 
administiScion  de  justicia  en  casos  de 
mucha  calidad  , precisos  , é inexcu- 
sables , inquietudes  y alborotos  de  In- 
dios , y por  no  haber  orden  nuestra 
se  dexaren  de  conseguir  los  buenos 
efectos  que  convienen  , permitimos 
que  puedan  librar  y gastar  de  nuestra 
Real  hacienda  todo  lo  que  fuere  nece- 
' sario  , procurando  moderar  los  gastas 
quanto  convénga  á la  buena  adminis-. 
tracion  de  nuestra  Real  hacienda  , v 
guardando  la  forma  referida  en  la  ley 
132.  tít.  1 5.  lib.  2. 

Ley  Iviij.  Qiie  los  Virejes  y Presidentes 
conozcan  breve  y sumariamente  de  los 
que  pasaren  á las  Indias  sin  licencia. 

) 1 

D.Felipe  IIRjen  Madridá  11  de  Agostode  162?^ 

M Andamos  que  los  Vireyes  y Pre- 
sidentes Gobernadores  conozcan 
por  gobierno  , breve  y sumariamente, 
de  las  personas  que  pasaren  á las  Indias 
sin  nuestra  licencia  , executando  las 
penas  impuestas. 
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Ley  Iviiij.  Qite  los  Vireyes  y Presidentes 
nombren  Jueces  que  con  especial  co- 
misión conozcan  de  los  casados  en 
estos  Reynos. 

D.  Felipe  II  en  la  dicha  Instrucción  de  159;. cap. 
30.  Y en  la  de  1596.  cap.  49,  D.  Felipe  111  en  S. 
Lorenzo  á 1 de  Junio  de  1607.  D.  Felipe  lili  en 
la  de  1628.  cap.  30.  D.  CárlosII  y la  Reyna  • 
Gobernadora. 

T)Ara  que  tenga  efecto  lo  proveído 
por  las  leyes  14.  tít.  7.  lib.  1.  y 
14.  tít.  1.  lib.  2.  sobre  que  los  Españo- 
les casados  y desposados  en  estos  Rey- 
nos  , y residentes  en  las  Indias  , sean 
enviados  a ellos  : Ordenamos  y man- 
damos , que  en  las  Audiencias  de  Li- 
ma y México  nombren  los  Vireyes  un 
Oidor  o Alcalde  , que  con  especial  co- 
misión averigüe  que  Españoles  residen 
en  sus  distritos  casados  o desposados, 
y los  hagan  enviar  sin  dilación  , como 
esta  ordenado  , los  qualcs  lo  executen 
con  muy  particular  cuidado  , y en  las 
demas  Audiencias  pretoriales  y subordi- 
nadas nombren  los  Presidentes  un  Oi- 
dor , persona  de  mucha  satisfacción  y 
diligencia  , que  tenga  á su  cargo  lo  su- 
sodicho. 

Ley  Ix.  (¿:;e  los  Vireyes  no  den  Decretos 
en  perjuicio  de  la  cosa  juzgada  , ni 
proroguen  el  término  para  que  los 
casados  en  estos  Reynos  se  vengan. 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 2 6 de  Abril  de  1 6 1 8. 
y en  Lisboa  á 10  de  Agosto  de  1619. 

ORdenamos  a los  Vireyes , que  no 
dén  Decretos  en  perjuicio  de  la 
cosa  juzgada  , por  gracia  ó gobierno, 
ni  de  los  demás  Autos  pronunciados 
en  favor  de  las  partes  o causa  pública, 
alterando  las  penas , o suspendiendo  la 
execucion  de  las  sentencias  , o proro- 
gando el  tiempo  asignado  por  los  Al*, 
ctldes  para  que  los  casados  se  vengan 
á estos  Reynos  á hacer  vida  con  sus 
mugeres  , si  no  les  constare  por  infor- 
mación cierta  y verdadera , que  tienen 
impedimento  legítimo  é inexcusable, 
y no.  en  otra  forma.  Y mandamos*' 
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que  si  contravinieren  , se  les  haga  car- 
go en  sus  residencias. 

Ley  Ixj.  Que  si  los  Vireyes  desterraren 
a estos  Reynos  algunas  personas , re- 
mitan las  causas. 


P.Felipe  II  en  Aranjuez  á postrero  deNoviembre 
de  1 568.  Véase  la  ley  10.  tít.  8.  lib.  7. 

SI  á los  Vireyes  pareciere  que  con- 
viene al  servicio  de  Dios  nuestro 
Señor , y nuestro  desterrar  de  aquellos 
Reynos,  y remitir  á estos  algunas  per- 
sonas , las  hagan  salir  luego  , habien- 
do procedido  judicialmente , y nos  re- 
mitan la  causa  fulminada  , para  que 
Nos  veamos  si  tuvieron  bastantes  mo- 
tivos para  esta  resolución. 

Ley  Is'ij.  Que  los  Vireyes  y Presiden- 
tes tengan  libro  de  repartimientos  de 
Indios. 

El  mismo  en  I*  dicha  Instrucción  de  1 595.  cap.36. 
D.Felipe Hilen  la  de  1628. cap.  3.  En  Madrid  á $ 
de  Julio  de  1627. 

LOS  Vireyes  y Presidentes  tengan 
libro  general  de  todos  los  repar- 
timientos de  Indios  , que  hubiere  en 
sus  Provincias  , declarando  quien  los 
posee  , si  están  en  primera , ó segunda 
vida  , el  número  de  Indios  , y canti- 
dad de  sus  tasas , el  qual  se  guarde 
en  el  Archivo  con  los  demas  papeles 
del  gobierno  , y en  todas  ocasiones 
nos  envíen  relación  firmada  de  su  pro- 
pia mano  de  los  que  han  vacado,  y 
las  personas  en  que  los  hubieren  en- 
comendado , y por  que  causas. 

Ley  Ixiij.  Que  los  Vireyes  no  consientan 
que  se  carguen  los  Indios  , y cuiden  de 
los  caminos  y obras  públicas. 

D.  Felipell  en  la  dicha  Instrucción  de  1 59;. cap ] 
4b.  ü.  Felipe  lili  en  la  de  162b.  cap.  47. 

M Andamos  á los  Vireyes  , qi 
guarden  sus  instrucciones , y las 
leyes  y ordenanzas  dadas  sobre  pro- 
hibir , y no  consentir  que  los  Iídios 
lleven  sobre  sí  cargas  por  los  caminos. 
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y guardando  lo  proveído , y averigüen 
que  repartimientos  se  hubieren  hecho 
en  tiempo  desús  antecesores  para  obras 
públicas  , y que  ha  procedido  , y se 
ha  gastado  , y cobren  los  alcances  , y 
hagan  que  se  empleen  en  los  efectos 
de  su  consignación.  " 


I^eylxiiij.  Que  los  Vireyes  hagan  recono- 
cer las  Ordenanzas  de  buen  gobierno 
de  los  Indios  , y avisen  al  Rey. 

D.Felipe  II  en  la  dicha  Instrucción  de  1 595.  cap. 
41.  D.  Felipe  lili  en  la  de  1628.  cap.  41. 

LOS  Vi-  ryftí  , y .Presidentes  (gober- 
nadores hagan  recoger ,'  y reco- 
nocer las  Ordenanzas  que  hubieren  he- 
cho sus  antecesores  para  el  bueno  y 
político  gobierno  de  las  Repúblicas, 
y Comunidades  de  los  Indios , y se 
informan  del  modo  y forma  con  que 
se  han  guardado  , y guardan,  y de  las 
que  no  estuvieren  en  observancia , y 
por  que  causas  y razones , y de  lo  que 
conviniere  añadir , ,9  reformar  según 
la  variedad  de  los  tiempos , y de  todo 
nos  avisen  muy  particularmente  con  su 
parecer  , y de  nuet  .ras  Reales  Audien- 
cias/» para  que  visto , proveamos  lo  que 
convenga. 

Lty  Ixv.  Que  los  Vireyel  conozcan  en 
primera  instancia  de  causas  de  In- 
dios , con  apelación  á sus  Audiencias. 

D.  Felipe  II  eo  Madrid  á 9 de  Abril  de  1591. 

ORdenamos  que  los  Vireyes  pue- 
dan conocer  en  primera  instan- 
cia de  los  pleytos  , que  en  qualquie-* 
ra  forma  se  ofrecieren  entre  los  Indios, 
y asimismo  entre  Españoleé , en  que 
los  Indios  fueren  reos , porque  nues- 
tra voluntad  es  , que  siendo  actores 
puedan  pedir  ante  la  Justicia  ordina- 
ria , o ante  nuestras  Audiencias  , y 
de  lo  que  proveyeren  y determinaren 
los  Vireyes  se  pueda  apelar  para  las 
Audiencias  , donde  se  conozca  en  se- 
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gunda  instancia , teniendo^por  prime- 
ra la  de  los  Vireyes.  „ 

Ley  Ixvj.  Qjte  los  Vireyes  de  el  Perú  pue- 
dan encomendar  los  Indios  vacos  , y 
los  de  Nueva  España  guarden  el 
estilo  de  ella. 

El  mismo  en  Bruselas  á i;  de  Diciembre  de  i;;8. 
D.  Felipe  III  en  el  Escorial  á 19  de  Julio  de 
1614.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 18  de  Febre- 
ro de  1628.  * 

Concedemos  facultad  á los  Vireyes 
del  Perú  para  que  puedan  enco- 
mendar los  Indios  , que  hubiere  vacos 
quando  llegaren  á aquellas  Provincias, 
y finque  vacaran  , iXiraate  el  tiem- 
po que  Yirvie^n  sus  cargos  ,'  en  los 
Españolas  residentes  en  ellas  , como 
lo  pudieron  hacer  los  Vireyes  antece- 
sores , para  que  los  tengan,  y gocen 
de  sus  tiibutos  , y hagan  el  buen  tra- 
tamiento , que  se  encarga  , y manda 
por  nuestra  leyes  y ordenanzas , y 
las  dem§s  , que  en  esta  razón  se  die- 
ren , y con  las  cargas  , obligaciones, 
y condiciones  dedos  demas  Encomen- 
deros, prefiriendo  á los  beneméritos 
conforme  á la  ley  14.  tí t.  2.  de  es- 
te libro,  y sobre  •' h justificación  y dis- 
tribución de  estos  premios  les  encarga- 
mos la  conciencia.  Y mandamos  que 
los  Vireyes  de  la  Nueva  España  guar- 
den el  estii3„  de  su  Provincia. 

Ley  Ixvj.  Qtie  los  Vireyes  tengan  para 
su  guarda  y ornato  las  Compañías 
de  guarda , que  se  refiere. 

D.  Felipe  lien  Aranjuez  á 27  de  Mayo.  Y en  Ma- 
drid  á 28  de  Diciembre  de  1568  ,y  en  30  de 
Diciembre  de  1571.  Y en  26  de  Mayo  de  1573- 
,AUí  á 28  de  Mayo  de  i¿91-  D.  Felipe  111  en  S. 
Lorenzo  á,.d  de  Junio  de  1612.  D.  Felipe  lili 
en  Madrid  ái8de  Junio  de  1624.  * 

TEniendo  consideración  á la  auto- 
ridad de  los  cargos  de  Vireyes 
de  nuestras  Indias , y calidad  de  sus 
personas  : Es  nuestra  voluntad  , que 
los  del  Perú  tengan  para  su  ornato 
y acompañamiento  un  Capitán,  y cin- 


cuenta Soldados  Alabarderos  de  guar- 
da , y cada  Soldado  goce  de  sueldo 
trecientos  pesos  de  á ocho  reales  , y 
el  Capitán  seiscientos , del  mismo  va- 
lor , y que  estos  sueldos  se  paguen  de 
los  que  percibian  los  lanzas  y arcabu- 
ces , y de  los  repartimientos  de  In- 
dios , que  vacaren , que  para  esto  se 
han  de  poner  en  nuestra  Corona  Real, 
de  forma  que  no  se  puedan  librar , ni 
libren  en  el  dinero  de  nuestras  Caxas: 


y los  Vireyes  de  Nueva  España  ten- 
gan para  los  mismos  efectos  un  Capi- 
tán, y veinte  Soldados, á los  quales 
se  Ies  pague  el  sueldo  en  la  cantidad 
y consignación  , que  es  costumbre , y 
al  Capitán  se  le  dé  duplicado  , con 
que  no  sea  de  nuestra  Real  hacienda. 
Y mandamos  que  las  plazas  de  Alabar- 
deros no  se  sirvan  por  criados  de  los 
Vireyes. 


Ley  Ixviij.  Que  los  Vireyes  no  tengan 
Tenientes  de  Capitanes  de  la  Guar- 
da , y se  reforme  la  situación  de  el 
sueldo. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  £23  de  Abril  de  15 69. 
Allí  á 27  de  Abril  de  1574. 

ORdenamos  que  los  Vireyes  no  ten- 
gan Tenientes  de  Capitanes  de 
su  Guarda  , y que  si  algún  sueldo, 
o salado  se  les  hubiere  situado  de  nues- 
tras Caxas  Reales,  se  quite,  y haga 
testar  , y no  se  les  pague  en  ningún 
tiempo. 

Ley  Ixviiij.  Que  los  de  la  Guarda  del 
Virey  , si  fueren  Taberneros  , o Pul- 
peros , no  sean  exentos  de  la  jurisdic- 
ción ordinaria. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 24  de  Marzo  de  1614. 

M Andamos  que  si  algunos  Taber- 
neros, y Pulperos  fueren  Ala- 
barderos de  la  Guarda  del  Virey  , no 
se  excusen  de  las  penas  en  que  incur- 
rieren por  tales  exercicios  , y de  ellos 
puedan  conocer  las  Justicias  ordinarias 
Bbbb 
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y Fieles  executores  , y los  Vireyes  no 
les  pongan  impedimento. 

Ley  Ixx.  Que  los  Vireyes  y Presidentes 
Gobernadores  avisen  de  las  personas 
beneméritas  de  sus  distritos  , inf'or- 
■mandóse  para  ello  con  particular  cui- 
dado. 

D.  Felipe  II  en  la  dicha  Instrucción  de  i ; 9 5 . cap. 

8.  Y en  la  dei596.  cap.  58.  D.Felipe  lili  en  ia 
de  1628.  cap.  38. 

LOS  Vireyes  y Presidentes  Gober- 
nadores tengan  muy  especial  cui- 
dado de  informarse  , y saber  que  per- 
sonas beneméritas  hay  en  las  Provin- 
cias de  su  gobierno , así  Eclesiásticas 
como  Seculares , y en  los  despachos 
ordinarios  de  cada  un  año  nos  envien 
relación  de  todas  , refiriendo  las  par- 
tes , calidades  y servicios  de  cada  una, 
con  distinción  de  Clérigos  y Religio- 
sos , y quales  serán  á proposito  para 
Prelacias  , y de  los  Clérigos  para  Dig- 
nidades y Canongías  , y de  que  Igle- 
sias y Pueblos;  y asimismo  que  Letra- 
dos hay  para  ocupar  en  plazas  de  las 
Audiencias  , y de  los  de  capa  y espa- 
da , quales  para  gobiernos , guerra , ha- 
cienda , y oficios  de  pluma. 

Ley  Ixxj.  Que  los  Vireyes  sirvan  sus  car- 
gos por  tiempo  de  tres  años  , conta- 
dos desde  el  dia  de  la  posesión. 

El  Emperador  D.Cárlos  en  Bruselas  á 10  de  Mar- 
zo de  1 55  5.  D.Felipe  lili  en  Madrid  á 18  de  No- 
viembre de  1659,  y en  9 de  Marzo  de  1653.  Á 
36  de  Febrero  de  1660,  y 30  de  Diciembre 
de  1663. 

Conviene  á nuestro  servicio  señalar 
tiempo  limitado  en  que  los  Vi- 
reyes  del  Perú  y Nueva  España  sirvan 
sus  cargos  , y por  la  presente  declara- 
mos , que  sin  embargo  de  qualquier 
cláusula  , que  se  hubiere  puesto  , y pu- 
siere en  sus  títulos , los  sirvan  por  tiem- 
po de  tres  años , mas  , o ménos  el  que 
fuere  nuestra  voluntad  , que  corran,  y 
se  cuenten  desde  el  dia  que  llegaren 
á las  Ciudades  de  Lima  y México, 
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y de  ellos  tomaren  la  posesión. 

< - 

Ley  Ixxij.  Qtie  los  Vireyes  del  Perú  y 

Nueva  España  gocen  el  salario  , que 
se  declara  , y se  les  hagan  buenos  seis 
meses  de  ida  á las  Indias , y seis  de 
vuelta  á estos  Reynos. 

D.  Felipe  III  en  el  Escorial  á 19  de  Julio  de  iór^. 
D.Felipe  lili  en  Madrid  á 18  de  Febrero  de 
16.28.  En  Buen  Retiro  á 9 de  Marzo  de  1653. 
Ed  Madrid  á 18  de- Noviembre  de,,  1659.  Y á 26 
de  Febrero  de  1660  , y 38*  de  diciembre 
de  1663. 

ES  nuestra  voluntad  que  los  Vire- 
yes  del  Perú  gocen  de  sal  ario  trein- 
ta mil  ducados , que  valen  once  cuen- 
tos docicníJs  f cinct.¿nta  mil  m^'Ja ve- 
dis: y l$s  de  Nueva  España  veinte  mil 
ducados ,-  que  valen  siete  cilentos  y 
quinientos  mil  maravedís  , los  quales 
comiencen  á correr  desde  el  dia  que 
tomaren  la  posesión  , hasta  el  que  en- 
trare á servir  el  sucesor , de  forma  que 
no  se  paguen  dos  salarios  á un  tiem- 
po á dos  Vireyes  : y asimismo  se  les 
hagan  buenos  seis  meses  por  el  viage 
de  estos  Reynos  á los- del  Perú  , o Nue- 
va España , y otros  seis  meses  por  la 
vuelta  del  viage,  y que  en  ningún  tiem- 
po se  pueda  altera!  , ni  interpretar  es- 
ta resolución , y los  Oficiales  Reales 
dén  y paguen  los  salarios  por  los  ter- 
cios del  año , y lo  señalado  de  ida  y 
vuelta  , de  qualesquier  maravedís,  y 
hacienda  nuestra. 

Ley  Ixxiij.  Que  al  Virey  , que  volviere 
de  las  Indias  á estos  Reynos , se  le 
dén  posadas  , y*  buen  p as  age. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 20  de  Mayo  de  1620. 

ORdenamos  y mandamo^  á todas 
nuestras  Justicias  de  las  Indias, 
y estos  Reynos,  que  quando  los  Vi- 
reyes  vuelvan  de  servir  sus  cargos , los 
hagan  aposentar , y dén  buena  y prin- 
cipal posada  para  sus  personas,  y las 
otras  que  tuvieren  necesidad  para  sus 
casas  y criados , y los  que  con  ellos 
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■vinieren  i que  no  sean  mesones  , y por 
esto  no  les  lleven  dineros ; y asimismo 
les  hagan  dar  los  mantenimientos , bes- 
tias de  guia  , y otras  cosas , que  hubie- 
ren menester  , á preciog  justos  y razo- 
nables , como  en  las  Ciudades , Villas 
y Lugares  valieren  , y no  se  los  enca- 
rezcan mas  , y en  todo  se  les  haga 
buen  acogimiento. 

« 

Ley  ixxifiJT  Qne  prohíbe  los  contratos  y 
gran  gen  as  de  los  Vireyes. 

D.  Cirios  11  en  esta  Recopilación. 

POR  la  ley  54.  y siguientes  del  tít. 

*XÓ.  lib.  2.'&tá  ordeififd^  que  los 
Presidentes , ®idores  , Alcaldes  del 
Crímen'y  Fiscales  de  las  Audiencias 
Reales  de  las  Indias,  no  traten,  ni 
contraten,  ni  tengan  grangerías  de  ga- 
nados mayores  , ni  menores , ni  estan- 
cias , ni  labranzas , ni  otras  negocia- 
ciones , ni.  Labores  por  sus  personas , ni 
otras  interpuestas  , como  en  las  dichas 
leyes  con  mas  expresión  se  contiene. 

Y porque  al  paso'que  es  mayor  la  dig- 
nidad y autoridad  de  los  Vireyes , y 
mas  inmediata  su  representación  á nues- 
tra Real  persona,  será  mas  grave  la  cul- 
pa de  incurrir  en  este  delito  , para  de- 
clarar las  dudas  , que  se  han  ofreci- 
do , expresamente  prohibimos  á los 
Vireyes  de  nuestras  Indias  todo  géne- 
ro de  trato  , contrato , 6 grangería  , por 
sí , ó sus  criados , familiares  , allegados, 
ú otras  qualesquier  personas  directa,  ni 
indirectamente,  en  poca,  o mucha  can- 
tidad , por  mar , ni  por  tierra  , ni  el 
, uno  en  las  Provincias  del  otro , pena  de 
nuestra  indignación  , y de  las  demas, 
que  reservamos  á nuestro  arbitrio.  Y 
declaramos  que  para  la  averiguación 
sean  bastantes  probanzas  las  irregulares, 
como  está  ordenado  en  los  cohechos  y 
baraterías. 

Que  los  Vireyes , Audiencias  y Goberna- 
- dores  no  dén  legitimaciones  ,y  las  que 
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se  pidieren  se  remitan  al  Consejo  , ley. 
1 20 .tít.  1 5.  libro  2. 

Forma  en  que  los  Vireyes  han  de  escribir  ■ 
al  Rey , ley  6.  tít.  1 6.  lib.  2. 

Que  los  Vireyes  como  Capitanes  genera- 
les , conozcan  de  las  causas  de  Sol-, 
dados , y las  determinen  en  todas 
instancias , con  inhibición  de  las  Au- 
diencias y Justicias  , ley  1 . tít.  11, 
de  este  libro. 

Véase  la  ley  2 . del  mismo  título , en  qu au- 
to á los  Presidentes  , Capitanes  gene- 
rales.  ", 

Que  los  Vireyes  dén  cuenta  al  Rey  de 
las  materias  de  Religión  , Gobierno , 
Guerra  y Hacienda  , ley  1 . tít.  1 4. 
de  este  libro  , y allí  , las  leyes , que 
tocan  á dar  cuenta  de  otras  obliga- 
ciones. 

Que  los  Vireyes  y Capitanes  generales 
informen  de  los  sugetos  idóneos  para 
ocupar  en  la  guerra  , ley  9.  tít.  1 4. 
de  este  libro. 

Que  los  Vireyes  y Presidentes  avisen  si 
los  propuestos  para  empleos  Eclesiás- 
ticos y Seculares  mudaren  de  esta- 
do y estimación , ley  31.  tít.  1 4.  dé 
este  libro. 

Qtte  los  Vireyes  antes  de  acabar  los  go- 
biernos , remitan  relación  de  las  ma- 
terias graves , y no  lo  haciendo,  710 
sean  pagados  del  último  año  de  sus 
gages  , ley  32.  tít.  1 4.  de  este  libro. 

Lo  ceremonial  se  vea  en  el  tít.  15  .de  es-, 
te  libro. 

Las  Cédulas  generales  se  remiten  á los 
Vireyes  , Auto  30.  referido  lib.  2. 
tít.  6. 

Su  salario  , Auto  42.  referido  lib.  2. 
tít.  6. 

NOTA. 

EN  veinte  y tres  de  Enero  de  mil 
seiscientos  y setenta  y cinco , go- 
bernando la  Rey  na  nuestra  Señora , se 
despacho  Cédula  , declarando  , que  el 
gasto  del  papel  , tinta , encerado , y 
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demás  cosas  tocantes  a las  Secretarias, 
de  los  Vireyes  de  Nueva  España , se 
ha  de  reducir  á quatrocientos  pesos 
en  cada  un  ano , y esta  cantidad  no  se 
ha  de  pagar  de  la  Real  hacienda  por 
ningún  caso , sino  es  constando  an- 

TÍTULO 


Título  lili. 

tes  de  librarse  en  ella  no  haberla  pro- 
el icido  los  efectos  de  quitas  y vacacio- 
nes , donde  está  consignada,  y que 
luego  que  haya  caudal  de  estos  efec- 
tos , se  ha  de  .reintegrar  precisamente 
la  Caxa  Real  de  lo  que  hubiere  suplido. 

QUARTO. 


DE  LA  GUERRA. 


Ley  j.  Que  ninguno  pueda  hacer  en  las 
Indias  entrada  , ni  ranchería. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y los  Reyes  de  Bohe- 
mia Gobernadores  en  Valladolid  á 31  de  Diciem- 
bre de  1 549. 

M Andamos  que  ninguna  persona, 
dequalquier  estado  y condición 
que  sea  , haga  entradas , ni  ranche- 
rías en  ninguna  Isla  , Provincia , ni  par- 
te de  las  Indias  , sin  expresa  licencia 
nuestra,  aunque  la  tenga  de  los  Go- 
bernadores , pena  de  muerte,  y de  per- 
dimiento de  todos  sus  bienes  para  nues- 
tra Cámara  y Fisco.  Y ordenamos  á los 
Vireyes  , Audiencias  y Justicias  , que 
prohíban  y defiendan  , que  ningún  Es- 
pañol , ni  otra  persona  alguna  las  ha- 
ga , debaxo  de  las  mismas  penas  , las 
quales  executen  en  las  personas  y bie- 
nes de  los  que  contravinieren. 

Ley  ij.  Que  los  Gobernadores  no  apre- 
mien á los  vecinos  á ir  á las  jornadas, 
y si  salieren  en  persona  , no  usen  de 
medios  prohibidos. 

D. Felipe  III  en  Lisboa  á 20  de  Juliode  1619. 

ORdenamos  á los  Gobernadores, 
que  no  apremien  á los  vecinos 
de  sus  Provincias  á ir  á las  jornadas, 
que  hicieren  , pues  los  mas  de  .ellos 
por  ganar  honra , y servirnos  , ordina- 
riamente van  de  su  voluntad  , si  no 
fuere  en  caso  tan  particular  , y de  tan 
grande  importancia  que  obligue  á que 
el  mismo  Gobernador  salga  fuera  de 


su  distrito , y ento'nces  no  usen  de  apre- 
mios ,ni  otros  medios  prohibidos. 

Ley  ij.J^iit  qjiandd  algún  Gobernador 
quisiere  hacer  jornada , la  resuelva, 
como  se  ordena. 

El  mismo  en  Barcelona  á 22  de  Junio  de  1 599. 

POrque  de  haberse  hecho  algunas 
jornadas  en  las  Islas  Filipinas,  y 
sacádose  del  Campo,  que  en  ellas  te- 
nemos , la  gente  , artillería  , municio- 
nes , y pertrechos  de  guerra,  por  or- 
den de  los  Gobernadores  , sin  acuer- 
do y parecer  del  Consejo  de  Guer- 
ra, y de  la  Ciudad  de  Manila  , han 
resultado  inconvenientes  , y en  es- 
tos casos  y facciones  es  justo  proceder 
con  mucha  consideración  , acuerdo  y 
parecer  de  las  personas  que  le  pue- 
den dar ; Mandamos  al  Gobernador 
y Capitán  general,  que  en  los  casos 
referidos  oyga  al  Cabildo  de  la  dicha 
Ciudad  y Consejo  de  Guerra , y |o 
que  resolviere  sea  con  parecer  de  la 
Real  Audiencia  , y que  lo  mismo  guar- 
den los  demas  Gobernadores  de  las 
Indias. 

o < 

. ....  . f 

Ley  iiij.  Que  si  algún  Gobernador  hi- 
ciere jornada , dexe  la  tierra  en  de- 
fensa. 

D.  Felipe  III  en  Lisboa  á 20  de  Juliode  1619. 
D.Felipe  IIII  allí  á 3ode  Septiembre  de  1633. 

SI  se  ofreciere  que  los  Gobernado- 
res hagan  jornada  , dexenlasCiu- 
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dades  principales  con  defensa  de  ar- 
tillería y municiones , y la  gente  ne- 
cesaria , para  que  executen  las  orde- 
nes del  que  quedare  en  su  lugar  , co- 
mo es  prender  delinqíi^ntes , guardar 
presos , executar  bandos  , y las  demas 
que  pueden  ocurrir. 

Ley  v.  Que  quando  los  Soldados  del  Pre- 
sidio de  Santo  Domingo  , saliereisá 
moñlend  piso  se  ocupen  en  tratos , ni 
grangerías. 

El  mismo  enMadrid  á 2 <5 de  Septiembre  de  162;. 

POrque  es  necesario  que  algunos  Sol- 
dados del  lríbsidi<?  d^S^ito  Do- 
mingo salgan  jn  tropas  á correr  las  cos- 
tas de  la  banda  del  Norte  de  aque- 
lla Isla  , para  saber  si  hay  algunos  Na- 
vios de  enemigos  en  sus  Puertos  , ó 
si  los  vecinos  rescatan  con  ellos , que 
llaman  monterías  : Ordenamos  al  Pre- 
sidente y -Capitán  general,  que  esté 
advertido  de  que  el  salir  á estas  mon- 
terías sea  con  gran  moderación  , y de 
suerte , que  los  Soldados  no  se  ocupen 
en  tratos , ni  grangerías. 

Ley  vj.  Qi/e  se puedX  hacer  guerra  d los 
Españoles  inobedientes. 

D.  Felipe  II  año  1563. 

PErmitimqs  á nuestros  Vireyes , Au- 
diencias -y  Gobernadores  , que  si 
algunos  Españoles  fueren  , y permane- 
cieren inobedientes  á nuestro  Real  ser- 
vicio , y por  buenos  medios  no  pu- 
dieren sertraidos  á obediencia,  les  pue- 
dan hacer  guerra  en  la  forma , que 
, les  pareciere  , y castigar  como  con- 
venga. 

■T)  ~ > 

Ley  vij.  Qjie  sean  extrañados  de  las  Pro- 
vincias los  que  las  inquietaren  , y sus 
deudos. 

El  mismo  en  Madrid  á 3 1 de  Diciembre  de  1 $88. 

SI  sucediere  que  algunas  personas 
inquietaren  la  tierra  : Mandamos 


á los  Vireyes  y Presidentes  Goberna- 
dores , que  por  los  mejores  medios, 
que  les  pareciere  , y pudieren  , las  va- 
yan sacando  de  aquella  Provincia  , y 
á sus  hijos  , hermanos , y deudos  , y 
á los  demas,  que  hubieren  seguido  su 
parcialidad , y los  acomoden  en  partes 
seguras , donde  los  tengan  cerca , de 
modo  que  no  se  cause  nota. 

Ley  viij.  Qj/e  los  Indios  alzados  se  pro- 
curen atraer  de  paz  por  buenos  me- 
dios. 

El  Emperador  D.  Carlos  y el  Príncipe  Gober- 
nador en  Valladolid  á 28  de  Septiembre  de  1 543. 
y en  27  de  Noviembre  de  1 548. 

M Andamos  á los  Vireyes,  Audien- 
cias y Gobernadores  , que  si  al- 
gunos Indios  anduvieren  alzados  , los 
procuren  reducir  , y atraer  á nuestro 
Real  servicio  con  suavidad  y paz  , sin 
guerra,  robos,  ni  muertes;  y guar- 
den las  leyes  por  Nos  dadas  para  el 
buen  gobierno  de  las  Indias  , y trata- 
miento de  los  naturales  ; y si  fuere  ne- 
cesario otorgarles  algunas  libertades  , ó 
franquezas  de  toda  especie  de  tributo, 
lo  puedan  hacer  y hagan  , por  el  tiem- 
po y forma  , que  les  pareciere  , y per- 
donar los  delitos  de  rebelión  , que  hu- 
bieren cometido  , aunque  sean  contra 
Nos , y nuestro  servicio  , dando  lue- 
go cuenta  en  el  Consejo. 

Ley  viiij.  Que  para  hacer  guerra  á los 
Indios  se  guarde  la  forma  de  esta  ley. 

El  Emperador  D.Cárlos  en  Valladolid  á 26  de  Ju- 
niode  1523.  cap.9. En  Toledo  á 2ode  Noviembre 
de  1 5 28.D.Cárlos  lly  la  ReynaGobernadora.  Véa- 
se la  ley  23.  tít.  7.  lib.  4. 

Establecemos  y mandamos , que  no 
se  pueda  hacer  , ni  haga  guerra 
á los  Indios  de  ninguna  Provincia  pa- 
ra que  reciban  la  Santa  Fe  Católica, 
ó nos  den  la  obediencia , ni  para  otro 
ningún  efecto  ; y si  fueren  agresores 
y con  mano  armada  rompieren  la  guer- 
ra contra  nuestros  vasallos , poblacio- 
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nes  y tierra  pacífica , seles  hagan  an- 
tes los  requerimientos  necesarios  una, 
dos  y tres  veces , y las  demas , que  con- 
vengan , hasta  atraerlos  á la  paz  , que 
deseamos , con  que  si  estas  prevencio- 
nes no  bastaren  , sean  castigados  co- 
mo justamente  merecieren  , y no  mas; 
y si  habiendo  recibido  la  Santa  Fe, 
y dádonos  la  obediencia  , la  apostata- 
ren y negaren  , se  proceda  como  con- 
tra apóstatas  y rebeldes  , conforme  á 
lo  que  por  sus  excesos  merecieren , an- 
teponiendo siempre  los  medios  suaves 
y pacíficos  á los  rigurosos  y jurídicos, 
Y ordenamos,  que  si  fuere  necesario 
hacerles  guerra  abierta  y formada  , se 
nos  dé  primero  aviso  en  nuestro  Con- 
sejo de  Indias  , con  las  causas  y mo- 
tivos que  hubiere  para  que  Nos  provea- 
mos lo  que  mas  convenga  al  servido 
de  Dios  nuestro  Señor , y nuestro. 

Ley  x.  Que  no  se  envíe  gente  armada,  d 
reducir  Indios  , y siendo  á castigar- 
los, sea  conforme  á esta  ley. 

D.  Felipe  Illen  Madrid  á io  de  Octubre  de  1618. 

Ordenanza  67. 

Ningún  Gobernador , Teniente , ni 
Alcalde  ordinario  pueda  enviar, 
ni  envie  gente  armada  contra  Indios, 
á título  de  que  se  reduzgan , ó ven- 
gan á hacer  mita , ni  con  otro  pretex- 
to , pena  de  privación  de  oficio  , y de 
dos  mil  pesos  para  nuestra  Cámara; 
pero  bien  permitimos  , que  si  algunos 
Indios  hicieren  daño  á Españoles , ó 
á Indios  de  paz , en  sus  personas  , ó 
haciendas , puedan  luego , ó hasta  tres 
meses  enviar  personas  con  armas  á que 
los  castiguen  , ó traygan  presos  , con 
que  en  los  presos  no  se  execute  pena 
en  el  campo  , si  la  dilación  no  cau- 
sare daño  irreparable  , y en  ninguna 
forma  se  puedan  repartir  los  Indios 
por  piezas , como  en  algunas  Provin-; 
cias  se  ha  hecho  sin  nuestra  orden  y 
voluntad  , pena  de  mil  pesos  al  que 
lo  contrario  hiciere.  ¿ 


Ley  xj.  Qued  en  casó  de  castigo  de  Indic/s 
^ ' pasados  tres  meses  , el  Gobernador 
resuelva  como  se  ha  de  hacer. 

El  mismo  allí , Ordenanza  68. 

SI  los  Indios  hicieren  tales  excesos, 
que  obliguen  á grande  demostra- 
ción y remedio  muy  preciso, y á en- 
viar gente  con  armas,  y pasaren  los 
tros  meses  contenidos  en  la  ley  ante- 
cedente , pueda  solo  el* ‘que  tuviere  el 
gobierno  de  la  Provincia , y no  otra 
justicia  , determinar  lo  que  se  ha  de 
hacer  cerca  del  castigo  , con  que  en 
lo  demas  se  guarde  lo  que  para  estos 
casos  e^tá*'  dispuestd.*  ^ <:1 

o 

Ley  xij.  Que  los  socorros  , que  se  envia- 
ren á las  Provincias  , vayan  con  per- 
sonas exyertas  , y subordinados  d los 
Gobernadores. 

D.FelipellIIenMadridá  28deDiciemfcrede  1634. 

* « 

C i 

EN  caso  de  alboroto  ,ó  levantamien- 
to de  Indios  se  envíen  los  so- 
corros con  personas ‘de  inteligencia  , y 
experiencia  en  la  guerra,  y quales  con- 
venga , con  subordinación  al  Gober- 
nador déla  Provincia  socorrida  , prin- 
cipalmente quando  este  fuere  de  las 
partes  y experiencias  necesarias  ; pero 
si  todavía  por  causas  y aqqdentes  par- 
ticulares conviniere  que  esto  no  se  ob- 
serve , y se  conozca  , que  si  se  execu- 
tare  será  en  deservicio  nuestro,  en  tal 
caso , habiendo  comunicado  con  la  Au- 
diencia Real  del  distrito,  y la  Audien- 
cia con  el  Virey , la  persona  que  será 
bien  lleve  á su  cargo  el  socorro,  se  pue- 
da enviar  como  mas  convenga. 

Ley  xiij.  Que  el  Virey  de  hueva  Es- 
paña envíe  al  Gobernador  de  Filipi- 
nas los  socorros  , que  le  pidiere,  y fue- 
ren necesarios. 

D.  Felipe  III  en  Aranjuez  á 2;  de  Mayo  de  1607. 

ENcargamos  y mandamos  á los  Vi- 
reyes  de  la  Nueva  España  > que" 
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con  muy  particular  cuida  , puntua- 
lidad y diligencia  socorran  al  Gober- 
nador y Capitán  general  de  Filipinas 
en  los  accidentes , que  se  ofrecieren, 
con  todo  lo  que  les  enviare  á pedir, 
y pareciere  necesario  de  gente,  armas, 
municiones  y dinero  para  la  conserva- 
ción de  aquellas  Islas , sueldos  y Pre- 
sidios , y lo  demas  que  fuere  i su  cargo. 

i - 

Ley  xluj '.  QñPfos  socorros  de  gente  va- 
yan en  Compañías  enteras. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á ; de  Noviembre 
de  1635. 

ORdenamos  á los  Capitanes  gene- 
rales, Gobernadores  ^"Y^tbos  de 
la  milicia , quJ  habiendo  de  enviar  so- 
corro de  Soldados  á algunas  partes, 
donde  en  el  camino  , ó viage  puedan 
peligrar  si  saliere  el  enemigo  con  mas 
grueso  de  gente , no  las  envíen  en  tro- 
zos y partidas  pequeñas,  procurando 
que  sienjprcT  vayan  las  Compañías  en- 
teras , para  que  mejor  se  puedan  de- 
fender , y llegar  al  puesto  donde  van; 
y así  se  guarde  dónde  se  hubieren  de 
mudar  los  Presidios  á cierto  tiempo, 
según  las  ordenes,  que  se  hubieren 
despachado. 

Ley  xv.  Que  en  los  socorros , que  fueren 
de  Nueva.jfspaña  á Filipinas , no 
vayan  Mestizos  , ni  Mulatos. 

D.  F elipe  III  en  V alladolid  á 30  de  Agosto  de  1 608. 

EN  la  gente , que  el  Virey  enviare, 
y fuere  de  socorro  de  la  Nueva 
España  á Filipinas , no  consienta , que 
,en  ninguna  forma  vayan  , ni  se  admi- 
tan Mestizos , ni  Mulatos , por  los  in- 
convenientes , que  se  han  experimen- 
tado. 

Ley  xvj.  Qiie  los  Capitanes , que  en  Nue- 
va España  levantaren  gente  para 
Filipinas,  no  se  embarquen  con  ella. 


Guerra.  f6y 

El  mismo  en  Zamora  á 16  de  Febrero  de  160L 

UNO  de  los  Capitanes , que  levan- 
taren gente  en  la  Nueva  España 
para  socorro  de  las  Islas  Filipinas  , sea 
Comisario  de  ella  hasta  el  Puerto  de 
Acapulco  , y la  entregue  al  General;- 
o Cabo  de  los  Navios  , que  salieren; 
y ningún  Capitán  se  embarque  ni  pase 
alas  Islas  con  la  gente  de  su  Compañíaü 

Ley  xvij.  Que  sean  castigados  con  se- 
- veridad  los  que  en  la  guerra  desam- 
paren la  gente. 

D.  Felipe  III  en  Barcelona  á 28  de  Junio  de  1599. 

ORdenamos  á nuestros  Capitanes 
generales , que  quando  algún  Cai 
pitan  , ú otro  Oficial  de  Guerra  desam- 
parare la  gente  de  su  cargo , ó hicie- 
re otra  cosa , que  no  deba , lo  casti- 
guen con  severidad,  para  quesea  exem? 
pío  á otros. 

Ley  xviij.  Que  el  Gobernador  de  Filipi- 
nas procure  conservar  la  paz  con  el 
Emperador  del  Japón. 

El  mismo  en  Segovia  á 4 de  Julio  de  1609. 

EL  Gobernador  y Capitán  general 
de  las  Islas  Filipinas  procure  siem- 
pre conservar  la  buena  corresponden- 
cia , paz  y quietud  con  el  Emperador 
del  Japón  , usando  para  esto  de  los 
medios  mas  prudentes , y de  conve- 
niencia, mientras  las  cosas  dieren  lu- 
gar , y no  se  arriesgare  la  reputación 
de  nuestras  Armas  y Estado  en  aque- 
llos mares  y Naciones  Orientales. 

Ley  xviiij.  Que  los  vecinos  de  los  Puertos 
estén  apercibidos  de  armas  y caballos  , 
y hagan  alarde  cada  quatro  meses. 

El  Emperador  D.  Carlos  y el  Cardenal  Goberna- 
dor en  Madrid  á 7 de  Octubre  de  1570.  D.  Fe- 
lipe II  en  Sevilla  á 7 de  Mayo  de  1 570. 

M Andamos  á los  Vireyes , Presi- 
dentes y Gobernadores  , que 
pongan  mucho  cuidado  en  que  los  ve- 
cinos de  los  Puertos  tengan  prevención 
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de  armas  y caballos  conforme  á la  po- 
sibilidad de  cada  uno , para  que  si  se 
ofreciere  ocasión  de  enemigos  , ú otro 
qualquier  accidente  , estén  apercibidos 
á la  defensa  , resistencia  y castigo  de 
los  que  trataren  de  infestarlos  , y ca- 
da quatro  meses  hagan  alarde  y resé- 
ña,  reconociendo  las  armas  y muni- 
ciones , y haciendo  que  continua- 
mente se  exerciten  , y de  cada  alarde 
y reseña  envíen  testimonio  signado  de 
Escribano  público  á nuestro  Consejo. 

Ley  x.r.  Qiie  ninguno  se  exima  de  salir 
á los  alardes  y reseñas  no  estando  re- 
servado por  ley  , ó privilegio. 

D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á 30  de  Noviembre 
de  1599. 

POrque  de  haber  reservado  los  Go- 
bernadores í algunos  vecinos  y 
personas  particulares  de  salir  á los  alar- 
des y reseñas , han  pretendido  estos, 
y otros  muchos  excusarse  de  esta  obli- 
gación, y no  conviene  permitirlo:  Man- 
damos á los  Gobernadores , que  no 
den  reservas  , y hagan  salir  á todos, 
executándolo  sin  eximir  á ninguno, 
que  no  estuviere  exento  por  ley  , o pri- 
vilegio nuestro. 

Ley  xxj.  Que  los  Escribanos , Procura- 
dores , ni  otros  Oficiales  no  entren , 
ni  salgan  de  guarda  , y acudan  á 
¡os  rebatos . 

D.FelipelIII  en  Madrid  á 2 de  Diciembre  de  1632. 

LOS  Gobernadores  de  Ciudades  y 
Puertos  de  las  Indias  no  apremien 
á los  Escribanos  públicos  , Procurado- 
res y otros  Oficiales , á que  acudan  á 
meter  guardias  ningunas  , ni  salir  en 
las  Compañías  en  que  estuvieren  alis- 
tados á ninguna  facción  de  muestras, 
alardes  , ni  recibimientos  , de  que  es 
nuestra  voluntad  , que  sean  exentos, 
porque  no  falten  al  uso  y exercicio  de 
sus  oficios  , quedando  como  han  de 
quedar  , obligados  á asistir  á las  oca- 


siones y rqbatos  precisos, 

c 

Ley  xxij.  Qiie  el  Gobernador  y Capitán 
general  de  Chile  dé  las  licencias  para 
salir  de  aqiiel  Reyno  los  Militaresy 
y no  la  Audiencia  ,ydlos  aventure- 
ros no  se  les  nieguen. 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 9 de  Enero  de 
1604.  D.FelipelIII  en  Madrid  á 16  de  Junio  y 
3^,e  Septiembre  de  1624  , y á 24  de  Noviem- 
bre de  1627.  Y á 12  de  Noviembre  ^634. 

LAS  licencias  que  se  pidieren  para 
salir  del  Reyno  de  Chile  Sóida* 
dos  , ó persona  Militar , que  nos  sir- 
viere en  él  , aunque  sea  en  ausencia 
del  GobSrnacfor  y'Capitan  Gc^/era!, 
no  se  aén  por  la  Real;  Aud'iencia  , y 
acudan  al  Capitán  general , |)ues  tie- 
ne entero  conocimiento  de  lo  que  con- 
viene hacer  en  esto , y no  puede  fal- 
tar de  la  Ciudad  de  Santiago  , o la 
Concepción:  y á los  aventureros , que 
nos  fueren  á servir  á su  .costa , y sin 
sueldo , llevando  licencia  def  Gobier- 
no, ó Superior  de  su  Provincia,  no 
les  niegúenla  licencia  de  volverse  quan- 
do  fuere  su  voluntad. 

Ley  xxiij.  Qiie  los ' Capitanes  generales 
dén  licencias  á los  Reformados , y 
no  tengan  forzados  á los  Soldados , 
ni  vecinos.  ^ 

D.  Felipe  III  en  Lisboa  á 20  de  Julio  de  1619. 

REforman  nuestros  Gobernadores 
y Capitanes  generales  alguqos 
Soldados  dond^e  hay  Exército  , y si 
piden  licencia  para  salir  de  aquella  tier- 
ra no  se  la  dan , de  que  resulta  que# 
algunos  se  huyen  , y ausentan  por  di- 
ferentes partes  , con  que  rg.uchas  per- 
sonas principales  no  quieren  militar ; y 
por  ocurrir  á estos , y otros  inconve- 
nientes : Ordenamos  í nuestros  Capi- 
tanes generales  , que  habiéndolo  con- 
siderado , dén  á los  Reformados  la  li- 
cencia y libertad , que  permitiere  el 
estado  de  la  guerra  , y no  tengan  los 
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Soldados  , ni  vecinos  eximidos  , ni 
forzados , gobernándose  en  todo  c&n 
el  acuerdo  que  conviene. 

Ley  xxitij.  Qiie  los  Generales  nombren 
Capellanes , y los  Prelados  los  exa- 
minen , y aprueben. 

D.  Felipe  lili  en  Madridá  29  de  Agosto  de  1630. 

LQS.^Generales  de  nuestros  Exe?ci- 
tos  nombren  Capellanes  , que  ad- 
ministren los  Santos  Sacramentos  , y 
den  buen  exemplo  á los  Soldados  , y 
á las  demas  personas  que  concurrieren, 
y los  puedan  rqnover^á  ^voluntad. 
Y ene; --jarnos  á los  Prelados  Eclesiásti- 
cos , qu,e  los  examinen  , y den  licencia 
para  administrar  , siendo  suficientes, 
y no  se  haga  presentación  , como  en 
las  Doctrinas  , conforme  á la  ley  50. 
de  el  título  del  Patronazgo. 

Ley  xxv.  (fue  el  Gobernador  de  Chile 
pueda  traer  en  Campaña  dos  Sacer- 
dotes á costa  de  la  Real  hacienda. 

J 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 7 de  Abril  de  1579. 

EL  Gobernador, y Capitán  general 
de  Chile  , quando  anduviere  en 
la  guerra  en  aquellas  Provincias , pue- 
da traer  en  el  Campo,  á costa  de  nues- 
tra Real  heOienda  , dos  Sacerdotes  pa- 
ra que  le  administren  los  Santos  Sacra- 
mentos , y á la  gente  de  guerra. 

Ley  x xv j.  Ojie  el  Cabo  de  las  Galeras , 
y Caravelones  , y hs  Capitanes  y Ofi- 
ciales , donde  los  hubiere , traygan  sus 
* insignias  , como  se  declara. 

i!>.  Felipe  lili  en  Madridá  6 deSeptiembre  de  1624. 

DEclaramos  y mandamos  , que  el 
Capitán  y Cabo  de  Galeras  y 
Caravelones , donde  se  usare  de  este 
género  de  embarcación  , pueda  traer 
bastón  , y los  Capitanes  de  Infantería, 
y de  Galeras  , 6 Caravelones  , gi netas 
con  borlas , y los  demas  Oficiales  las 
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insignias  , que  les  tocaren  por  razón 
de  sus  oficios. 

» 

Ley  xxvij.  Qite  las  Audiencias  no  orde- 
denen , que  se  les  abatan  Banderas , 
no  asistiendo  el  Capitán  general. 

El  mismo  allí  á 24  de  Noviembre  de  1627. 

POrque  hallándose  algunas  de  nues- 
tras Audiencias  en  fiestas  y rego- 
cijos , suelen  dar  orden  de  que  se  les 
abatan  las  Banderas  de  las  Compañías 
de  Infantería,  que  en  tales  ocasiones 
pasan  por  donde  asisten  los  Oidores, 
sin  estar  presente  el  Capitán  general  , á 
cuya  orden  y gobierno  están  las  Com- 
pañías : Ordenamos  y mandamos  á los 
Presidentes  y Oidores,  que  no  den  or- 
denes para  que  se  les  abatan  las  Ban- 
deras , pues  esto  toca  á los  Capitanes 
generales. 

Ley  xxviij.  Qjie  en  el  Rio  de  la  Hacha , 
donde  mas  convenga  , se  pongan  dos 
centinelas. 

D.  Felipe  II  en  S.  Lorenzo  á 30  de  Septiembre 
de  1595. 

M Andamos  , que  en  el  Cabo  de  la 
Vela  , o en  otros  sitios,  o partes 
de  la  Costa  del  Rio  de  la  Hacha , y 
grangería  de  las  Perlas  , donde  pare- 
ciere al  Gobernador  y Cabildo , se  pon- 
gan dos  centinelas  , dándoles  orden 
de  asistir  y velar  en  los  sitios  mas  con- 
venientes , respecto  de  los  puestos  don- 
de la  ranchería  se  mudare  , y el  Go- 
bernador tenga  cuidado  de  visitarlas 
con  mucha  continuación  , para  que 
incurriendo  en  qualquier  falta  , o des- 
cuido , sean  castigadas  conforme  á bue- 
na orden  y preceptos  militares  , y la 
mitad  de  el  sueldo  se  les  pague  de 
nuesfra  Real  hacienda  , y la  otra  mi- 
tad repartido  en  la  forma  que  hasta 
ahora  se  ha  hecho. 

Ley  xxviiij.  Qjie  en  la  Ciudad  de  Cuma- 
ná  se  aumente  una  centinela. 
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D. Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 2 de  Abril  de  1608. 


POrque  demas  de  la  centinela  ordi- 
dinaria  , que  asiste  en  la  Costa  de 
la  Nueva  Andalucía  , conviene  aumen- 
tar otra  en  el  Cerro , que  está  de  la  otra 
parte  de  el  golfo  , y descubre  el  Mar, 
y Salinas  de  Araya  , y es  nuestra  vo- 
luntad excusar  este  gasto  á los  vecinos 
<ie  Cumaná  : Ordenamos  á los  Oficia- 
les Reales  dé  la  Isla  de  la  Margarita, 
que  de  qualesquier  maravedís  y hacien- 
da nuestra,  que  fuere  á su  cargo,  paguen 
á la  persona  , que  fuere  nombrada  pa- 
ra hacer  la  centinela  , trecientos  pesos 
en  cada  un  año  por  su  trabajo  y ocu- 
pación. 

Ley  xxx.  Que  en  el  Callao  de  Lima  se 
conserven  las  Galeras  para  la  segu- 
ridad de  aquella  tierra. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 29  de  Agosto  de  1630. 

HAbiéndose  reconocido  por  expe- 
riencia quanto  conviene  , que  en 
el  Puerto  del  Callao  haya  embarcacio- 
nes de  remo , que  impidan  al  enemi- 
go echar  gente  en  tierra  , donde  sir- 
van los  delinqüentes , cuyos  delitos  no 
llegan  á merecer  pena  de  muerte  , por 
esta  causa  se  fabricaron  tres  Galeras  de 
mediano  porte  , que  juntas  con  las  de- 
mas Galeotas  pequeñas  aseguren  aque- 
lla Costa  , y ha  parecido  que  se  con- 
serven y asistan  : Ordenamos  á los  Vi- 
reyes  del  Perú  , que  así  lo  hagan  , si 
lo  tuvieren  por  conveniente  á nuestro 
servicio  , para  las  ocasiones  que  se 
pueden  ofrecer  en  paz  y guerra. 


Que  muriendo  los  Gobernadores , las  ma- 
terias de  la  Guerra  queden  á car- 
go de  los  Sargentos  mayores  , ley  9. 
tit.  11.  de  este  libro. 

Qiie  los  Vireyes'y  Capitanes  generales  in- 
formen de  los  sugetos  idóneos  para 
ocupar  en  la  Guerra  , ley  9.  tit.  14. 
de  este  libro. 

Que  los  Regidores  no  tengan  obligación 
*de  hallarse  en  los  alardes,  y reseñas, 
sino  quando  se  hallare  el  Gobernador , 
y cerca  de  su  persona  , ley  9.  tit.  10. 
lib.  4. 

Que  muriendo  el  Gobernador  de  Cartage- 
na , que^e  la¡guerrg\.á  cargo  del  $ ar- 
gento * mayor  , y las  Galera:  -al  del 
Cabo  de  ellas  , hasta  que  nombre  per- 
sona el  Presidente  del  Nuevo  Reynot 
ley  50.  tit.  2.  lib.  5. 

NOTA. 

SU  Magestad  por  Ce'dula  «Je  2 de 
Junio  de  1678  resolvió,  á Con- 
sulta del  Consejo  , que  todos  los  ser- 
vicios , que  de  aquí  adelante  se  hicie- 
ren en  los  Presidios  de  las  Costas  de 
las  Indias  , é Islas*  de  Barlovento  , se 
regulen  como  los  que  se  hacen  en  la 
Guerra  de  Chile  , teniendo  aquella  por 
tan  viva  como  esta  , y tan  expuesta  á 
las  ocasiones  de  batallas  , para  que  con 
este  honor  se  alienten  á servir , sien- 
do cierto  , que  como  lo  executaren, 
tendrá  presentes  sus  servicios  , para 
hacerles  mercedes  , y remunerar  k>s 
sugetos  , según  sir  calidad. 


TÍTULO  QUINTO. 

DE  LAS  ARMAS , PÓLVÓRA  T MUNICIONAS. 


Ley  j.  Que  en  las  partes  donde  hu- 
biere Atarazanas  y Armerías  , es- 
tén la  Artillería  y Armas  guardadas 
y apercibidas. 


El  Emperador  D.  Cárlos  en  Burgos  á 29  de  No- 
viembre de  1527.  En  Madrid  á 5 de  Abril  de 
1528.  D.  Felipe  lili  en  la  Instrucción  de  1628. 
cap.  4;. 

POR  lo  que  conviene  á nuestro  Real 
servicio  , defensa  y seguridad  de- 
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D.  Felipe  II  capít.  de  Carta  de  Madrid  á 1 1 de 
Junio  de  1 594.  D.  Felipe  lili  allí  á 30  de  Enero 
de  1631. 


las  Indias , que  en  las  Ciudades  de  Li- 
ma y México  , y demas  partes  y luga- 
res , donde  hay  Atarazanas  y Arme- 
rías , estén  siempre  prevenidas  de  ar- 
mas y municiones:  Ordenamos  y man- 
damos , que  los  Vireyes  , Presidentes, 
Gobernadores  , Castellanos  , Alcaydes 
y Cabos  de  los  Castillos  y Fuerzas, 
tengan  muy  grande  y particular  cuida- 
do de  proveer  siempre  la  artillería  ,j*r- 
mas  yTnñhtCíanes , que  fueren  menes- 
ter , y de  que  estén  con  buena  guar- 
da y seguridad , limpias  y apercibidas, 
con  tan  buena  forma , que  en  todas 
ocasiones  se  pueda  usar  de  ellas. 

..  » • *\ 

Ley  ij.  Qjte  ¿i  Capitán  de  la  Sala  de 

Armas  de  Lima  , Armero  , y Car- 
pintero , tengan  el  sueldo  que  se  de- 
clara. 

D.  Felipe  II  á 8 de  Mareo  de  1589.  D.  Felipe  lili 
en  Madrid  á 11  de  Junio  de  1621. 

EL  Capitán  de  la  Artillería  de  la 
Ciudad  de  Lima  tenga  de  suel- 
do seiscientos  pesos  ensayados  al  año, 
y dos  raciones  cada  dia  ; y el  Capitán 
de  la  Sala  de  Armas  , y el  Armero 
otros  seiscientos  pesos  de  salario  cada 
uno  al  año  , y trecientos  el  Carpintero, 
á cuyo  cargo  está  el  aderezo  de  las  ca- 
xas  de  mosquetes  , y arcabuces  de  las 
dos  Salas  d^  Armas.  Y ordenamos,  que 
se  les  paguen  de  nuestra  Real  hacien- 
da , en  que  están  incorporados  los  efec- 
tos de  que  se  solian  pagar  las  lanzas, 
y así  se  execute  , en  el  ínterin  que  no 
mandáremos  otra  cosa  ; y en  quanto 
á los  que  tienen  raciones  , se  guarde  lo 
que  está  en  costumbre. 

'Ley  iij.  One  el  Gobernador  de  Filipinas 
no  nombre  General  de  la  Artillería , 
sin  dar  cuenta  al  Rey  , y los  Oficia- 
les y Mosqueteros  tengan  el  sueldo , 
que  se  declara. 


ORdenamos , que  quando  vacare  la 
plaza  de  General  de  la  Artillería 
de  las  Islas  Filipinas  , por  muerte  , ó 
promoción  del  que  la  sirviere , o por 
otra  qualquier  causa  , no  la  provea  el 
Gobernador  y Capitán  general  sin  dar- 
nos primero  cuenta , y tener  orden  par- 
ticular nuestra  para  ello , y permitimos, 
que  pueda  nombrar  Capitán  de  la  Ar- 
tillería y Sargento  mayor  , y que  se- 
ñale á cada  uno  treinta  pesos  de  suel- 
do , y aprobamos  el  haber  acrecentado 
dos  pesos  de  ventaja  á los  Mosqueteros, 
y es  nuestra  voluntad  acrecentar  al  Ca- 
pitán de  la  Guarda  del  Gobernador 
cinco  pesos  , sobre  los  quince  que  te- 
nia de  sueldo  , y que  á los  Alcaydes 
de  los  Fuertes  se  les  haga  bueno  otro 
tanto , como  tiene  un  Capitán  de  In- 
fantería. 

Ley  i iij.  Que  el  Presidente  y Jueces  de 
la  Casa  de  Contratación  puedan  en- 
viar al  Perú  fundidores  de  Artille- 
ría , y balería. 

D.  Felipe  II  allí. 

EL  Presidente  y Jueces  Oficiales  de 
la  Casa  de  Contratación  de  Sevi- 
lla puedan  enviar  al  Perú  Fundidores 
de  artillería  y balería , quando  les  pa- 
reciere conveniente  , ó se  pidieren , que 
tengan  la  suficiencia  y pericia  que  con- 
viene , dándonos  cuenta  en  el  Consejo. 

Ley  v.  Qite  el  Gobernador  tenga  una  lla- 
ve de  los  Almacenes  de  las  Galeras , 
y Navios  de  Armada. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 23  de  Noviembre 
de  1631. 

) 

M Andamos , que  los  Gobernadores 
de  los  Puertos  donde  hubiere 
Galeras  , ó Navios  de  Armada  para 
defensa  de  las  Ciudades  y Costas  , ten- 
gan llave  de  los  Almacenes , donde  se 
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guardan  las  armas  , pertrechos  y mu- 
niciones , demas  de  las  que  han  de  te- 
ner el  Veedor  y Contador. 

Ley  vj.  Que  el  Presidente  de  Quito  en- 
vié al  de  Panamá  la  pólvora  , que 
allá  se  fabricare  , y el  Virey  del  Pe- 
rú lo  haga  executar. 

El  mismo  allí  á 23  de  Noviembre  de  1628. 

EL  Presidente  de  la  Real  Audiencia 
de  Quito  remita  la  pólvora  , que 
se  fabricare  cada  año  en  el  asiento  de 
la  Tacunga  al  Presidente  de  la  Audien- 
cia de  Tierra  firme  , con  cuenta  y ra- 
zón , para  que  con  la  misma  se  gaste 
en  el  Presidio  de  Panamá  , y Castillos 
de  Portobelo , avisándonos  de  la  que 
en  todas  ocasiones  enviare  , y de  su 
costa.  Y mandamos  al  Virey  del  Perú 
lo  haga  executar. 

Ley  vij.  Que  la  Audiencia  de  Quito  en- 
víe cada  año  la  cuerda  , pólvora  y al- 
pargatas , que  el  Capitán  general  de 
Tierra  frme  le  pidiere. 

D.FelipelIIenMadridá  1;  de  Diciembre  de  1607. 

ENcargamos  y mandamos  al  Presi- 
dente y Oidores  de  la  Audiencia 
de  Quito  , que  envien  cada  año  á la 
Provincia  de  Tierra  firme  la  pólvora, 
cuerda  y alpargatas  , y lo  demas  que 
les  pidiere  el  Gobernador  y Capitán 
general  de  ella  para  la  gente  de  guer- 
ra , pagando  su  justo  valor  el  dicho 
Capitán  general. 

Ley  viij.  Que  la  pólvora  enviada  de  Nue- 
va España  á las  Islas  de  Barloven- 
to , se  reciba  y entregue  con  interven- 
ción de  los  Oficiales  Reales. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 20  de  Febrero  de^i  630. 

POrque  en  la  Nueva  España  se  fa- 
brica pólvora  , y está  ordenado  al 
nuestro  Virey  de  aquellas  Provincias, 
que  remita  la  que  fuere  menester  para 


el  gasto  de  Jos  Presidios  de  las  Islas  de 
IJtrlovento,  Florida  y Nueva  Andalu- 
cía , y que  se  corresponda  con  los  Go- 
bernadores de  aquellos  Presidios  , pa- 
ra que  le  avisep  de  la  que  tuvieren  ne- 
cesidad : Mandamos  á los  Gobernado- 
res que  así  lo  hagan  , procurando  no 
pedir  mas  de  lo  preciso  , é inexcusa- 
ble ; y quando  se  les  traxere  la  pólvo- 
rafe,  hagan  que  se  entregue  á quien  la 
hubiere  de  tener  á cargo  ,“‘cóh  cuenta 
y razón  , é intervención  de  los  Oficia- 
les de  nuestra  Real  hacienda  , para  que 
en  todo  tiempo  conste  de  su  consumo. 

Ley  viiifXfie  A tenga  cuidado  dj^Veco- 
ger  la  pólvora  ,y  quita:  los  pistoletes. 

i 

D.  Felipe  II  á 2;  de  Febrero  de  1575. 

LOS  Gobernadores  tengan  cuidado 
de  recoger  siempre  la  pólvora, 
que  hubiere , y quitar  los  pistoletes  y 
arcabuces  , que  no  fueren.  de  ^medida, 
pues  está  proveido  , que  no  pasen  á las 
Indias  , ni  se  puedan  tener  , y prohí- 
ban que  se  fabriqtfen  y traygan  , y 
habiendo  recogido  los  que  hallaren, 

los  hagan  deshacer. 

* 

Ley  x.  Que  para  repartir  la  pólvora  y 
municiones  se  avise  al  Gobernador  ,y 
Oficiales  Reales  , y la  pólvora  se  sa- 
que y distribuya  de  dia. 

El  mismo  allí  cap.  8. 

HAbiéndose  de  repartir  municionas 
entre  los  Soldados  , se  de  aviso 
al  Gobernador  y Capitán  general , y á 
los  Oficiales  de  nuestra  Real  hacien- 
da , para  que  tomen  la  razón  de  lo  que 
se  repartiere  y gaátare  , así  en  lo  que 
téca  á la  pólvora  , como  en  las  demas 
municiones  , y no  se  saque  , ni  distri- 
buya pólvora  , si  no  fuere  de  dia  , ó 
instare  alguna  necesidad  y ocasión 
forzosa. 
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Ley  xj.  Que  no  se  pueda  tycer  pólvora 
en  las  Indias  sin  licencia  de  los  Qp- 
bernadores  , é intervención  de  los  Re - 
gidores. 

El  mismo,  año '1571, 

ORdenamos  , que  no  se  pueda  fa- 
bricar pólvora  en  ninguna  parte 
de  las  Indias  sin  licencia  del  Goberna- 
dor , ó Corregidor  , é intervencion_*de 
los  Keglábrcs  -de  la  Ciudad  donde  se 
fabricare. 


ciones , con  trecientos  ducados  de  suel- 
do en  buena  moneda  , cada  un  año, 
que  nombre  el  Presidente  Gobernador, 
el  qual  dé  las  órdenes  que  convengan, 
para  que  en  las  armas  y municiones, 
y su  distribución  , conservación  y cus- 
todia tenga  mucho  cuidado,  cuenta  y 
razón  , y en  los  demas  Presidios,  se 
guarde  lo  que  estuviere  proveído. 

Ley  xiiij.  Que  los  Armeros  no  enseñen 
su  Arte  á los  Indios. 


Ley  xij.  Que  no  se  lleven  armas  á las 
Indias  sin  licencia  del  Rey  , pena 
d¿\  perderlas . ' ^ ^ % 

El  mismo  en  Mauíid  á 10  de  Diciembre  de  1 5 66, 
En  fel  Escorial  á 5 de  Julio  de  1 5 68. 


M Andamos  , que  no  se  pasen  á las 
Indias  ningunas  armas  ofensivas, 
ni  defensivas  sin  licencia  expresa  nues- 
tra, y á los  Gobernadores  y Oficiales 
Reales  de  los  Puertos  de  las  Indias, 
que  quando  llegaren  í ellos  Navios  de 
estos  Reynos  , ó salieren  para  otros, 
tengan  cuenta  particular  quando  los 
visitaren  , de  ver  , y saber  si  llevan  al- 
gunas armas  , oculta  , ó descubierta- 
mente , sin  tener  licencia  expresa  nues- 
tra para  ello  , y todas  las  que  hallaren 
sin  licencia , las  tomen  por  perdidas, 
y vuelvan  ^pnviar  á estos  Reynos  por 
hacienda  nuestra  , consignadas  á la 
Casa  de  Contratación  de  Sevilla  , ó las 
guarden  , y tengan  á buen  recaudo  , y 
qos  avisen  de  las  que  tuvieren  , para 
que  Nos  mandémoslo  que  mascón- 
venga. 


Ley  xiij.  Que  en  la  Ciudad  de  Santo  Do - 
' mingo  Laya  Tenedor  de  armas  y mu- 
niciones , y en  los  demas  Presidios  se 
guarde  lo  proveído. 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 23  de  Septiembre 
de  1603. 


ORdenamos , que  en  la  Ciudad  de 
Santo  Domingo  de  la  Española 
haya  un  Tenedor  de  armas  y muni- 


E1 Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Palenciaá28  de  Septiembre  de  1534. 

LOS  Maestros  de  fabricar  armas  no 
enseñen  su  Arte  á los  Indios , ni 
permitan  que  vivan  con  ellos  en  sus 
casas  , pena  de  cien  pesos  , y destierro 
á voluntad  del  Virey  , ó Gobernador. 

Que  se  pueda  gastar  de  la  Real  haden- ' 
da  lo  necesario  para  el  manejo  de  la 
. artillería  , ley  o.  tit.  7.  de  este  libro. 
Que  los  Alcaydes  de  Fortalezas , que 
siendo  proveídos  estuvieren  en  estos 
Reynos  , se  presenten  en  la  Casa  de 
Contratación  de  Sevilla  , y reciban  las 
armas  , que  se  les  entregaren  , ley  1. 
tit.  8.  de  este  libro. 

Que  ninguno  entre  en  Fortaleza  con  ar- 
mas , ley  21.  tit.  8.  de  este  libro. 

Que  los  Alcaydes  visiten  las  municiones 
y artillería  para  que  todo  esté  limpio , 

. y á buen  recaudo  , ley  27.  tit.  8.  de 
este  libro.Véanse  las  leyes  28.  29.  30. 
31.  32.  33.  34.  alli  , que  tratan  de 
la  artillería. 

Que  á los  Soldados  de  Presidios  se  ha- 
ga cargo  de  las  armas  y municiones, 
ley  23.  tit,  ro.  de  este  libro. 

Quedos  Soldados  del  Castillo  de  San  Ma- 
fias de  Cartagena  tengan  parte  en  lo 
situado  para  pólvora  a ventajas  , ley 
13.  tit.  12.  de  este  libro. 

Que  no  se  puedan  vender  armas  á los 
Indios  , ni  ellos  las  tengan  , ley  31. 

. tit.  1 . lib.  6. 

Que  los  primeros  descubridores  y pobla - 
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dores  puedan  traer  armas  ofensivas 
y defensivas  , ley  3-  ***•  6.  lib.  4* 

<¿//e  los  Mulatos  y Zambaygos  no  tray- 
gan  armas  , y los  Mestizos  las  pue- 
dan traer  con  licencia  , ley  14.  tít.  5. 
lib.  7. 

De  los  Negros  , loros  , libres  o esclavos , 
/íj  15.  fíf  5.  lib.  7. 

TÍTULO 


Z)e  /or  Esclavos  Mestizos  y Mulatos  de 
, , Ministros  , Alguaciles  mayo- 

res y otros  , con  lo  especial  de  Carta- 
gena , y prohibición  de  dar  licencias , 
/cjy  16.  17.J7  t8.  í/í.  5.  lib.  7. 

Q«c  «o  jc  puedan  traer  estoques  , -uer- 
ditgos  y ó espadas  de  mas  de  cinco 
quartas , ley  9.  fi/.  8.  lib.  7. 

S E X T O. 


DE  LAS  FÁBRICAS  T FORTIFICACIONES. 


Ley  primera.  Qiie  quando  se  enviaren 
trazas  , ó plantas  de  fortificaciones 
sean  como  se  ordena. 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 29  de  Septiembre 
de  1602. 

ORdenamos  y mandamos  , que  ha- 
biéndose de  hacer  plantas  , tra- 
zas , ó diseños  de  Fortificaciones  , Cas- 
tillos , y otras  defensas  , se  nos  envien 
con  las  medidas  y circunstancias  nece- 
sarias , y con  relaciones  muy  particula- 
res , de  forma  que  se  pueda  entender 
lo  que  conviniere  resolver  y executar. 

Ley  ij.  Qiie  se  procure  desmontar  y la- 
brar la  tierra  al  rededor  del  sitio  adon- 
de hubiere  fábrica. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 20  de  Diciembre  de 
1593.  cap.  14.  de  Instrucción. 

LOS  Comisarios  de  Fábricas  y For- 
tificaciones han  de  procurar  que 
se  amplien  las  cabañas  y rancherías  lo 
que  fuere  menester  , desmontando  el 
arcabuco  y arboledas  donde  convinie- 
re y que  se  labre  y siembre  cerca  del 
sitio  donde  se  trabajare  , pues  demas 
de  que  servirá  para  la  comodidad  de  la 
gente  , estará  dispuesto  por  si  después 
se  hubiere  de  hacer  cerca  de  las  fortifi- 
caciones alguna  población. 

Ley  iij.  Qjie  el  Gobernador  y Capitán 
general  de  la  Provincia  asista  á las 
Fábricas  y Fortificaciones. 


D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 18  de  Octubre 
<'le  i6«T‘  -.c 

EL  Gobernador  y G..pitan  general 
de  la  Provincia  donde  sé  hubie- 
ren de  hacer  Fábricas  y Fortificaciones 
asista  á ellas  por  su  persona  todo  el 
tiempo  que  pudiere  , y procure  que  se 
acaben  con  la  brevedad  posible  , ayu- 
dándose de  los  Capitanes  »y  los  demas 
Oficiales  de  Guerra , y no  permita  que 
los  Maestros , Oficiales  y Peones  de  Fá- 
bricas trabajen  , ni  áe  ocupen  en  otras 
que  no  fueren  nuestras  obras  , ni  alqui- 
len para  ellas  á ninguna  persona  que 
asista  , ni  á esclavo^  suyos , porque  en 
caso  que  haya  falta  de  esclavos  oficia- 
les , y sea  forzoso  recibir  de  los  que  tie-  # 
nen  los  Maestros  y otros  Ministros  nues- 
tros : Es  nuestra  voluntad  que  el  Go- 
bernador los  compre  á sus  dueños  por 
lo  que  justo  fuere  , con  intervención 
de  los  Oficiales  Reales. 

Ley  i iij.  (¿ue  en  la  fábrica  de  Fortifica- 
ciones guarden  los  Ingenieros  lo  que  t 
esta  ley  dispone . 

I»  , Felipe  III  en  Madrid  á 2 de  FeMjro  de  1612. 

POrque  es  propio  del  oficio  de  Inge- 
niero poner  en  execucion  las  fá- 
bricas y fortificaciones  que  se  manda- 
ren hacer  , conforme  á las  trazas  que  se 
aprobaren  , y hubieren  de  executar  , el 
Ingeniero  á cuyo  cargo  estuvieren  ha 
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de  tirar  las  cuerdas , y po.ter  las  maes- 
tras con  ayuda  del  Maestro  mayo?, 
Aparejador  y Oficiales  que  fueren  ne- 
cesarios , los  quales  han  de  depender 
del  Ingeniero  , y obedecerle  en  esto, 
y en  todo  lo  que  les  ordenare  ; y pues 
el  Ingeniero  debe  tener  conocimiento 
de  la  calidad  de  materiales  que  en  ca- 
da parte  de  la  obra  son  á proposito  , y 
de  que^jtips^y  lugares  se  han  de  llevar, 
y adonde  se  hah  de  acarrear  y descar- 
gar para  que  estén  mas  cerca  de  la  Fá- 
brica , y en  que  tiempos  se  han  de 
apercibir  y usar  de  ellos  : Mandamos 
que  en  esto  se  gi?  ¡irde  1^  o'r^ep  , que  el 
Ingeme^, diere  , el  qual  tenga  ila  aten- 
ción que(  conviene  á nuestro  Real  ser- 
vicio , y al  beneficio  de  nuestra  ha- 
cienda. 

Si  la  Fábrica , acarreo  de  materiales, 
aderezo  de  murallas  , hacer  ahondar 
fosos  , y otras  cosas  semejantes  , se  to- 
maren á ^destajo  y fuere  menester  com- 
prar clavazón  , herramientas  y mate- 
riales : Mandamos^  que  los  precios  de 
ellos  los  haga  el  Ingeniero  en  presen- 
cia del  Capitán  general  , Gobernador, 
Corregidor  o Minqtros  nuestros  que 
hubiere  en  las  partes  y lugares  adon- 
de se  hicieren  Fortificaciones  con  in- 
tervención de  los  Oficiales  de  nuestra 
hacienda  , f>rque  tengan  la  cuenta  y 
razón  que  cohviene. 

Y siendo  el  Ingeniero  el  que  lleva 
el  peso  de  la  Fábrica , y el  gobierno  de 
ella  , demas  de  la  noticia  que  ha  de  te- 
ner de  la  traza  y conocimiento  que  pa- 
ra llevarla  adelante  se  requiere  , de  for- 
ma que  llegue  á perfección  , y sabe  la 
suficiencia  de  cada  uno  , y la  necesi- 
dad de  anudir  mas  á una  que  á of# 
parte  , ha  de  tocar  al  Ingeniero  orde- 
nar al  Maestro  mayor  , Aparejador  y 
Oficiales  de  Cantería  , Albañilería  y 
Carpintería  lo  que  han  de  hacer  , y en 
que  se  han  de  ocupar  , y en  que 
parte  han  de  trabajar  , pues  cono- 
cerá mejor  sus  habilidades  , y el  nú- 
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mero  de  Oficiales  y Peones  que  en  ca- 
da parte  se  han  de  emplear  ; y tam- 
bién ha  de  reformar  y acrecentar 
Oficiales  y Peones  en  las  obras  , con- 
forme á la  necesidad  de  ellas , y dili- 
gencia de  los  que  trabajan  , y en  esto 
ha  de  resolver  por  sí  solo. 

Y porque  acontece  las  mas  veces 
ser  necesarios  en  las  Fábricas  Sobres- 
tantes , el  advertir  que  son  menester 
estos  , y quantos  , y el  acrecentar, 
y disminuir  el  número  de  ellos  ha 
de  tocar  al  Ingeniero  ; pero  el  re- 
cibirlos y señalarles  los  salarlos  , y de 
los  Oficiales  , Maestros  y Peones  , es 
nuestra  voluntad  que  lo  haga  el  Capi- 
tán general  , Gobernador  ó Corregidor 
de  la  parte  donde  se  hiciere  la  obra  , al 
qual  mandamos  que  no  pueda  señalar 
salario  á Sobrestante  , ni  á otro  ningún 
Oficial  , de  qualquier  género  que  sea, 
sin  comunicarlo  con  el  Ingeniero  , y 
tomando  su  parecer  , pues  tendrá  me- 
jor conocimiento  de  las  personas  , y si 
se  debe  despedir  á alguno  por  inhábil, 
ó por  otra  causa. 

También  ha  de  ser  á cargo  del  In- 
geniero señalar  la  hora  en  que  los  Ofi- 
ciales , Sobrestantes  y Peones  que  tra- 
bajaren en  las  obras  , han  de  entrar  y 
salir  de  ellas  , conforme  á la  calidad  de 
los  tiempos  de  Invierno  y Verano. 

Y porque  seria  de  poco  fruto  lo  re- 
ferido si  no  se  guardase  puntualmente, 
habiendo  el  Ingeniero  de  andar  conti- 
nuamente en  las  obras  , como  aquel 
que  mas  las  tiene  á su  cargo  , ha  de  no- 
tar la  tardanza  y floxedad  de  cada  uno, 
para  que  conforme  á lo  que  él  dixere, 
los  Oficiales  de  nuestra  Real  hacienda 
baxen  de  su  sueldo  lo  que  el  Ingenie- 
ro ordenare  , porque  con  esto  los  que 
llevaren  jornal  y salario  sean  puntua- 
les , y no  lo  siendo  , sean  multados. 

Para  todo  lo  susodicho  es  nuestra 
voluntad  , que  todos  y qualesquier  Ca- 
pitanes generales  , Gobernadores  , Al- 
caldes mayores  y Corregidores  de  las 
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partes  y lugares  donde  se  hubieren  de 
hacer  fábricas  y fortificaciones  , den  á 
los  Ingenieros  todo  el  favor  y auxilio 
necesario  , no  permitiendo  que  se  ex- 
ceda , ni  pase  de  lo  contenido  en  esta 
ley  , y que  provean  , que  sean  respe- 
tados , y obedecidos  de  todas  las  per- 
sonas , de  qualquier  género  que  sean, 
que  sirvieren  en  las  obras  y fortificacio- 
nes , castigando  exemplarmente  á los 
que  no  lo  hicieren  , estimándolos  y 
honrándolos  como  á Oficiales  y cria- 
dos nuestros ; y á los  Ingenieros  man- 
damos , que  á nuestros  Ministros  tengan 
el  respeto  debido  , y con  ellos  la  bue- 
na correspondencia , é inteligencia , que 
es  razón. 

Y porque  podia  acontecer  , que  el 
Ingeniero  principal  de  alguna  fábrica  o 
fortificación  , fuese  á otras  partes  , por 
no  poder  asistir  en  todas  las  obras : Man- 
damos , que  esta  ley  , é instrucción  se 
entienda  con  qualquier  Ingeniero  que 
quedare  en  su  lugar. 

Ley  v.  Q_ue  los  Oficiales  se  repartan  por 
quadrillas  , con  Sobrestantes  , como 
se  ordena. 


D.  Felipe  II  en  la  dicha  Instrucción  de  1 593.  c.  7. 

LOS  Oficiales  y Peones  que  trabaja- 
ren en  fábricas  y fortificaciones, 
se  repartan  por  quadrillas  al  principio 
de  cada  semana  , y el  Ingeniero  orde- 
nará y señalará  los  sitios  y partes  don- 
de han  de  acudir  , y con  cada  quadri- 
11a  de  las  que  hubieren  de  ir  fuera  de 
los  sitios  , se  enviará  un  Sobrestante 
con  sueldo  moderado  , y bastará  que 
asista  otro  con  los  que  trabajaren  en  la 
obra  principal  , y otros  en  las  demas 
que  hubiere  , y estos  Sobrestantes  ten- 
drán cuidado  de  poner  por  memoria  los 
que  trabajan  cada  dia  , y quales  faltan, 
o del  trabajo  de  todo  el  dia  , o de  algu- 
nas horas , y los  nombrarán  los  Capitanes 
generales , Gobernadores  o Corregidores 
de  la  jurisdicción  , si  por  el  asiento  de 
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la  fábrica  fio  se  ordenare  otra  cosa, 
teniendo  cuidado  de  procurar  ahorrar 
la  costa  en  todo  lo  posible  , y de  ocupar 
en  esto  los  Oficiales  y Peones  que  enfer- 
maren , siendo  capaces , ó en  la  conva- 
lecencia , para  que  les  sirva  de  alivio, 
y se  convierta  en  ellos  el  provecho. 


Ley  vj.  Qite  los  Obreros  trabajen  ocho 
choras  cada  dia  repartidas  como  con- 
venga. 


El  mismo  allí  , cap.  9. 

TOdos  los  Obreros  trabajarán  ocho 
horas  cad^a  dia  ^ quatro  á la  maña- 
na , y rjuátro  á la  tarde  en  Ja^iortifi- 
caciones  y fábricas  , qué^se  hicieren , re- 
partidas á los  tiempos  mas  convenien- 
tes para  librarse  del  rigor  del  Sol  , mas 
ó menos  loque  á los  Ingenieros  parecie- 
re , de  forma  que  no  faltando  un  pun- 
to de  lo  posible  , también  se  atienda 
á procurar  su  salud  y cofísenjacion. 

Ley  vij.  Qiie  las  Justicias  no  se  entrome- 
tan en  lo  tocante  a fortificaciones. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 23  de  Noviembre 
de  1588. 

ORdenamos  á nuestras  Audiencias, 
Gobernadores  y Justicias  , que 
no  se  embaracen  , ni  entrometan  en  lo  « 
tocante  á las  fábricas  y tificaciones, 
y las  dexen  libremente  ptoveer  y go- 
bernar al  Ingeniero  o Sobrestante  que 
las  tuviere  á su  cargo  , como  les  pa- 
reciere convenir  , y les  den  y hagan 
dar  el  favor  y aypda  , que  para  su  me- 
jor efecto  y administración  les  pi- 
diere y fuere  necesario  , en  lo  que  to-  * 
care  á la  provisión  de  materiales  y pej- 
ti^echos  , trabajadores  y pefnes  , así 
quando  se  hayan  de  hacer  las  fábricas 
y fortificaciones  por  los  vecinos  o Sol- 
dados de  Presidios  , y Galeras , o for- 
zados de  ellas , como  quando  se  bagan 
con  jornales  de  los  negros  o vecinos, 
conforme  pareciere  , y se  pudiere  ha- 
cer , según  las  ordenes  que  para  esto  se 
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dieren  ; y en  caso  de  falt-y  el  Ingenie- 
ro 6 Sobrestante  , se  guarde  lo  misino 
con  el  que  substituyere  su  lugar. 

Ley  viij.  Que  los  dos  Oficiales  Reales 
asistan  á las fábricas  y fortificaciones. 

El  mismo  allí.  D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 21  de 
Diciembre  de  160;,  y en  Aranjuez  á i de 
Mayo  de  1607. 

NUestros  Oficiales  Reales  han  de 
asistir  á las  fabricas  y fortificacÁo- 
nes  ,'Tiacieña'i?  el  Tesorero  oficio  de 
Veedor , y tomando  la  razón  el  Conta- 
dor , y paguen  los  materiales  y jorna- 
les , conforme  á la  orden  que  diere  el 
Ingeniero.  Y porque  demas  de  las  can- 
tidades con  que  ííbs  sirvenlos, vecinos, 
se  suele  aplica.*de  nuestra  Real  hacien- 
da lo  que  falta  , es  nuestra  voluntad, 
que  si  la  que  tuviéremos  en  el  Puerto, 
o Lugar  donde  se  hace  la  fábrica  , no 
fuere  bastante  á suplir  el  gasto  sobre  la 
contribución  de  los  vecinos  , se  lleve  lo 
que  falnyre  de  donde  Nos  ordenáremos, 
y el  Tesorero  se  haga  cargo  de  todo , y 
lo  distribuya  con  recaudos  legítimos, 
formando  cuenta  "aparte  , y haga  las 
pagas  en  presencia  del  Sobrestante, 
Maestro  mayor  o Aparejador  , el  qual 
ha  de  certificar  , que  son  conforme  al 
concierto  hecho  con  cada  uno.  Y man- 
damos , que  una  misma  persona  no 
pueda  ser  Veedor  y Contador  de  las 
fabricas  y fortificaciones. 

Ley  viij . Qiie  lo  gastado  en  materiales 
y otras  cosas  , se  dé  por  libranzas , 
conforme  á esta  ley . 

D.  Felipe  II  allí  , cap.  18. 

LOS  Comisarios  , si  fueren  dos  , es- 
tandp  juntos  , o cada  uno  de  por 
sí  , en  los  sitios  donde  estuvieren  , han 
de  librar  todo  lo  necesario  para  com- 
pras de  materiales  y herramientas  y 
otras  cosas  , y el  Contador  ha  de  to- 
mar la  razón  de  las  libranzas  ; y por- 
que también  pueda  dar  certificación  de 
las  pagas , y substanciar  los  recaudos. 
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se  procurará  que  (en  falta  de  Oficial 
de  nuestra  hacienda)  sea  Escribano 
Real  , y en  qualquier  caso  los  Comi- 
sarios mirarán  mucho  lo  que  libraren, 
y recaudos  que  tomaren  , pues  demas 
de  lo  que  importará  para  la  cuenta  que 
han  de  dar  , constará  de  lo  que  se  hu- 
biere ahorrado  y aprovechado  por  su 
diligencia  , y buen  proceder. 

Ley  x.  Qiie  á los  Oficiales  de  las  forti- 
ficaciones se  paguen  los  sueldos  pie 
se  declara. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 23  de  Diciembre 
de  1 583. 

EN  las  fortificaciones  que  por  nues- 
tras ordenes  se  hacen  en  los  Puer- 
tos de  las  Indias  , mandamos  proveer 
un  Aparejador  de  Cantería  , al  qual 
se  le  da  y paga  á razón  de  treinta  du- 
cados cada  mes  : á los  oficiales  Cante- 
ros á veinte  y cinco  ducados  : á los 
Albañiles  , Herreros  , Cuberos  y Fun- 
didor de  metales  el  mismo  sueldo  que 
les  corre  desde  el  dia  que  por  testimo- 
nio de  Escribano  constare  haber  salido 
de  estos  Reynos , y héchose  á la  vela 
en  uno  de  los  Puertos  de  San  Lúcar, 
6 Cádiz  , todo  el  tiempo  que  sirven  en 
las  fortificaciones  , conforme  los  repar- 
te el  Ingeniero  militar  , con  testimonio 
del  repartimiento  que  hace  , para  que 
conste  de  los  que  caben  , y se  han  de 
pagar  en  cada  puesto  , y del  dia  en 
que  se  han  embarcado  , y sus  cartas 
de  pago  , y fe  de  asistencia  de  cada 
uno  de  los  sobredichos  en  sus  oficios: 
Es  nuestra  voluntad  , que  así  se  guar- 
de y cumpla  en  todas  las  partes  don- 
de ordenáremos  que  se  hagan  for- 
tificaciones. 

Ley  yj.  Qite  trabajándose  en  sitios  muy 
distantes  , se  haga  la  paga  un  Sába- 
do en  una  parte  , y otro  en  otra. 

El  mismo  allí , cap.  10. 

PAra  que  el  Contador  y Pagador 
puedan  hallarse  presentes  á hacer 
Dddd 
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las nóminas  , y asistir  á las  pagas  de 
la  gente  , los  Comisarios  darán  orden, 
que  después  de  tanteados  y elegidos 
los  sitios  en  que  han  de  trabajar  , se 
hagan  las  rancherías  en  parte  que  todos 
se  puedan  recoger  á ellas  , y allí  se  les 
paguen  sus  salarios  y jornales  cada  Sá- 
bado , y si  por  estar  los  sitios  y obras 
muy  distantes  no  se  pudieren  juntar 
todos  en  una  ranchería  y fuere  nece- 
sario que  haya  dos  , se  hará  la  paga 
un  Sábado  en  la  una  , y otro  en 
la  otra. 

L y i xij.  Que  los  Sábados  por  la  tarde 
se  alce  de  obra  una  hora  antes  , pa- 
ra que  se  paguen  los  jornales. 

El  mismo  allí , cap.  8. 

LOS  Sábados  en  la  tarde  se  alzará 
de  obra  una  hora  ántes  de  lo  or- 
dinario , y en  esta  se  recogerá  la  gente 
a las  rancherías  : la  de  las  obras  á su 
puesto  ; y la  de  las  fortificaciones  y 
fabricas  al  suyo  , y en  presencia  del 
Comisario  de  cada  puesto  , y del  Con- 
tador que  tuviere  el  libro  de  la  razón, 
los  Sobrestantes  irán  llamando  por  sus 
nóminas  á los  oficiales  y peones  de  sus 
quadrillas  , y diciendo  las  faltas  que 
cada  uno  hubiere  hecho  aquella  sema- 
na , y notándolo  el  Contador  , el  qual 
hará  nómina  de  lo  que  montaren  los 
jornales  de  aquella  semana  , descontan- 
do las  faltas  , y esta  la  firmará  el  Comi- 
sario , y el  dicho  Contador  tomará  la 
razón  de  ella  , y el  Pagador  irá  pagan- 
do por  la  nómina  los  jornales  á cada 
uno  en  su  mano. 

Ley  xiij.  Que  si  la  fábrica  durare  mucho 
tiempo  , haya,  quien  administre  los 
Santos  Sacramentos. 

D.  Felipe  II  allí,  cap.  19. 

SI  la  fábrica  , ó fortificación  estuvie- 
re lejos  de  poblado  , y hubiere  de 
durar  tiempo  considerable  , se  ordenará 
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que  vaya  á <r?lla  un  Sacerdote  , Cléri- 
gt> , ó Religioso  que  confiese  y admi- 
nistre los  Santos  Sacramentos , y en  las 
rancherías  que  se  levantaren  se  señala- 
rá algún  sitio,  conveniente  para  decir 
Misa  , y de  la  consignación  se  le  da- 
rá el  estipendio  ordinario  , como  se  hi- 
ciere con  los  demas  , que  en  el  distrito 
tuvieren  Doctrinas. 

-<*>.  L 

Ley  xiiij.  Que  los  sitios  r 'le  'las  fabricas 
estén  proveídos  de  bastimentos. 

El  mismo  allí  , cap.  13. 

ORdenamosr  que  Jos  sitios  donde 
la,geñte  trabajare  estén,  siempre 
proveídos  de  bastimerfeos , y siendo 
necesario  que  se  les  envíen  de  la  co- 
marca , los  Comisarios  dén  las  órdenes 
que  convengan  , y salgan  á prevenir- 
los para  que  no  falten  , y se  vendan  á 
precios  moderados. 

c > 
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Ley  xv.  Que  donde  hubiere  fábrica  sé 
, lleven  esclavos  , que  trabajen. 

El  mismo  en  Madrid  á 15  de  Enero  de  1589. 

DE  los  asientos  ^que  se  hicieren  so- 
bre el  llevar  esclavos  á las  In- 
dias , y de  los  aplicados  por  descami- 
nados , ó que  en  otra  forma  nos  per-'  % 
tenezcan  , se  envíen  parafpl  efecto  los 
que  parecieren  necesarios' por  los  Ofi- 
ciales de  nuestra  Real  hacienda  , te- 
niendo mucha  cuenta  de  que  sean  sa- 
nos , y de  buenas  edades  y disposicio- 
nes para  acudir  trabajo  de  las  obras 
y fortificaciones  5 y para  que  de  cada 
parte  se  sepa  los  que  conviene  enviar,  0 
y quando  está  cumplido  el  número  de 
l<js  precisos  , se  corresponderán  los  Ofi- 
ciales que  los  han  de  remitir  con  ios  del 
Puerto  donde  se  hicieren  las  fábricas, 
y con  el  Gobernador  de  él  , y de  lo 
que  hicieren  nos  avisarán. 

Ley  xv j.  Que  los  Comisarios  de  obras  y 
■fortificaciones  conozcan  de  los  delitos. 


De  las  Fábricas  y Fortificaciones. 

El  mismo  allí  , cap.  |>. 


v» 

ORdenamos , que  de  los  delitos  que 
cometieren  los  Oficiales  obreros, 
y personas  que  intervinieren  en  las  fá- 
bricas , conozca  el  Comisario  , y si  hu- 
biere dos  , ambos  juntos  ; y habién- 
dose de  dividir  , conozca  cada  uno 
en  el  sitio  donde  asistiere  , si  no  se 
dispusiere  otra  cosa  por  los  Comiso 
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Ley  xvij.  Que  de  las  dudas  y disensio- 
nes entre  Comisarios  de  fortificaciones 
conozca  la  Audiencia  del  distrito. 

El  mismo  en  el  Pardo  á 16  de  Noviembre  de  1 594. 

SI  sucediere  alguna  duda  ó disensión 
en  la  obra  entre  los  Comisarios  , en 
caso  que  sean  mas  de  uno  , acudan  á 
la  Real  Audiencia  del  distrito  , y cum- 
plan lo  que  determinare  , sin  alterar  las 
trazas  y diseños  , porque  la  execucion 
de  ellas  toca  í los  Ingenieros. 


TÍTULO  SIETE. 


-DE  LOS  C-A&TILLO  S T FORTALEZAS. 


Ley  j.  Qj'te  las  Fortalezas  estén  exen- 
tas de  edificios. 

El  Emperador  D.  Carlos , y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Valladolid  á 22  de  Febrero  de  1545. 
D.  Felipe  111  en  Madrid  á ó de  Marzo 
de  1608. 

3 

M Andamos  que  cerca  de  los  Casti- 
llos y Fortalezas  esté  limpia  y 
desocupada  la  canipaña  ; y si  hubiere 
casa  ó edificio  trecientos  pasos  al  rede- 
dor de  la  muralla  , o tan  fuerte  , que 
en  mayor  distancia  llaga  perjuicio  , se 
demuela  , pagando  de  nuestra  Real 
( hacienda  al  dueño  lo  que  montare  el 
daño  y perjurio  que  hubiere  recibido. 

Ley  ij.  Qjte  no  se  saquen  plantas  de  Lu- 
gares , Puertos  , Castillos  y fortifi- 
caciones sin  orden  particular. 

D.  Felipe  lili  en  S.  Lorenzo  á 23  de  Octubre 
de  1632. 

^/"'VRdenamos  á los  Vireyes  , Capita- 
V-/  nes  generales  y Gobernadores  de 
las  Indias } que  no  consientan  , ni  per- 
mitan que  ninguna  persona  , de  quaí- 
quier  estado  ó calidad  , aunque  sea  In- 
geniero ó Aparejador  de  nuestras  obras 
y fortificaciones  , saque  plantas , ni  des- 
cripciones de  ninguna  Ciudad  , Villa 
o Lugar  , Fuerza  , Castillo  , Puerto  , ni 
Surgidero  , si  no  fuere  con  orden  espe- 


cial nuestra  , o de  los  Vireyes  , Capi- 
tanes generales  y Gobernadores  , para 
que  por  su  mano  se  nos  remitan  y cum- 
plan lo  contenido  en  esta  nuestra  ley, 
con  particular  cuidado  y puntual  exe* 
cucion. 

•1  ' ’ 7,  r . t-T 

Ley  ¡ij.  Qiie  los  Puertos  y Presidios,  es- 
tén bien  prevenidos  de  gente  , basti- 
mentos y municiones.  - r 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 17  de  Marzo  de 
1603 , y en  Madrid  á 16  de  Noviembre  de  1607, 
y 4 de  Abril  de  1609.  D.  Felipe  lili  á 28  de  Ju- 
nio de  1624,  y 9 de  Febrero  de  1646. 

LOS  Vireyes  y Presidentes  de  nues- 
tras Audiencias  , Capitanes  gene- 
rales , Castellanos  y Gobernadores 
pongan  especial  atención  y cuidado  en 
la  prevención  y defensa  de  los  Puertos, 
Castillos  , Presidios  y Fortalezas  de  sus 
distritos  , gobiernos  y cargos  , y pro- 
curen que  siempre  tengan  las  municio- 
nes , bastimentos  y gente  de  su  dota- 
ción , sin  aguardar  á que  se  los  pidan, 
para  que  estén  con  toda  defensa,  antici- 
pando la  diligencia  á las  ocasiones  que 
se  pueden  ofrecer  , y especialmente  en 
el  Castillo  del  Morro  de  la  Habana , y 
el  de  San  Matías  de  Cartagena , y otros 
de  esta  calidad  , y hagan  renovar  los 
bastimentos , por  excusar  la  corrupción, 
Dddds 
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y que  sean  de  los  géneros  que  con  mas 
dificultad  se  corrompen. 

Ley  iiij.  Que  no  se  saque  de  las  Fuer- 
zas lo  que  tuvieren  para  su  defensa  y 
sustento. 

El  mismo  en  Aranjuez  á 23  de  Abril  de  162;. 

POrque  suelen  salir  de  los  Puertos 
algunas  Armadillas  para  limpiar 
las  costas  de  enemigos  , y conducir  ar- 
mas , bastimentos  y municiones  , y se 
sacan  las  que  hay  en  los  Castillos  y 
Fortalezas,  dexándolas  desapercibidas 
de  lo  que  tanto  han  menester  para  su 
custodia  y defensa , y de  hacerlo  así 
pueden  resultar  muy  grandes  daños: 
Mandamos  á los  Gobernadores  y Ca- 
pitanes generales  de  los  Puertos , que 
no  las  saquen , ni  permitan  sacar  de 
los  Castillos  y Fortalezas  por  ninguna 
-causa. 

Ley  v.  Qtte  á los  Castellanos  y Soldados 
se  dén  los  víveres  antes  de  entrar  en 
poder  de  los  Regatones. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 30  de  Diciembre 
de  1633. 

M Andamos  que  al  Castellano  y 
Soldados  de  los  Castillos  se  dén 
todos  los  víveres  que  hubieren  me- 
nester para  su  sustento , á los  precios 
que  valieren  antes  de  entrar  en  poder 
de  los  Regatones. 

Ley  vj.  Que  se  pueda  gastar  de  la  Real 
hacienda  lo  necesario  para  el  mane- 
jo de  la  artillería. 

D.  Felipe  II  en  Lisboa  á 9 y 13  de  Abril  de  1582. 
cap.  24.  de  Instrucción.  D.  Felipe  111  en  Madrid 
á 1;  de  Diciembre  de  1607. 

IOS  Capitanes  generales  , Castella- 
4 nos  y Alcaydes  de  las  Fortale- 
zas hagan  separar  de  los  situados  el 
dinero  , que  fuere  menester  para  gas- 
tos forzosos  y necesarios  de  la  artille- 
ría , cureñas  , ruedas  , cortes  de  ma- 
dera , y otras  cosas  necesarias  á su  me- 


jor prevención  y manejo.  Y permi  ti- 
ta os  á los  Oficiales  Reales  , que  lo  pue- 
dan proveer  y gastar  , con  toda  mo- 
deración , de  nuestra  Real  hacienda, 
por  libranzas.de  los  Capitanes  genera- 
les , Castellanos  y Alcaydes  , especial- 
mente al  tiempo  de  la  ocasión  y nue- 
va de  enemigos  , los  quales  han  de 
intervenir  en  la  cuenta  y razón  de  lo 
q ie  se  gastare , guardando  la  forma 
contenida  en  las  leyes" í 3'íT'Til:.  15. 
lib.  2.  y 57.  tít.  3.  de  este  libro  , por 
el  perjuicio  , que  puede  resultar  de  la 
dilación. 

Ley  vij^fgne  diciendo  los  Oficiales  Rea- 
les , que  no  tienen  diteros  de  el  situa- 
do de  fortificaciones , el  Capitán  ge- 
neral , ó Gobernador  les  pueda  man- 
dar , qtte  dén  relación  jurada. 

El  mismo  en  Lisboa  á 7 de  Octubre  de  1619. 

ORdenamos  que  si  los  Oficiales  de 
nuestra  Real  hacienda  dixeren, 
que  no  tienen  dineros  por  cuenta  de 
alguna  situación  db  fortificaciones  , ó 
Presidios,  que  en  nuestras  Caxas  de 
su  cargo  esté  hecha  , el  Capitán  Ge- 
neral , o Gobernador , les  pida , con 
intervención  del  Ingeniero  de  la  for- 
tificación , relación  jurada , con  la  pe-  # 
na  del  tres  tanto  , que  ^aor  la  presen- 
te les  mandamos  se  la  dén  , sin  dila- 
ción alguna  , con  la  dicha  pena  y aper- 
cibimiento, que  se  procederá  contra  ellos 
por  todo  rigor. 

c 

Ley  viij.  Que  puesto  el  Sol  se  recojan 
los  Soldados  , alce  el  Puente , y fio  se¿ 
cale  sin  dar  aviso  al  Alcayde. 

D.  Felipe  II  en  la  dicha  Instruc^pn  de  1582. 
cap.  7. 

EL  Alcayde  de  la  Fortaleza  ordene 
que  puesto  el  Sol  se  recojan  to- 
dos los  Soldados  , y que  antes  de  la 
noche  se  alce  el  Puente  , y no  se  ca- 
le por  ninguna  ocasión  sin  darle  pri- 
mero aviso. 
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Ley  viiij.  Que  en  lo  mas  eminente  de  la 
Fortaleza  , y donde  convenga  , s\ 
pongan  centinelas. 

D.  Felipe  II  en  la  dicha  Instrucción  de  1582. 
cap.  8. 

LOS  Alcaydes  pongan  centinelas, 
que  velen  de  ordinario  , mudán- 
dose por  sus  qu artos  , como  se  acos- 
tumbra , en  lo  mas  eminente  de  ca- 
da Fortaleza  , y en  el  Morro  , si  le  hu^ 
biere  ,-b-en  «1  Xorreon  de  ella,  y en 
las  otras  partes , donde  el  mar  y tier- 
ra mas  se  descubrieren. 

Ley  x.  Que  no  se  ponga  centinela  en  el 
Casfillo  de  Maiüpatapde-il¿>  Marga- 
rita sin  fianzas. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 18  de  Noviembre 
de  1624. 

HAse  reconocido  inconveniente  de 
que  la  centinela  , que  asiste  en 
el  Castillo  de  Mampatar  de  la  Marga- 
rita no  dé  mas  seguridad  , que  el  pley- 
to  homdnage.  Y nuestra  voluntad  es, 
que  no  se  ponga  , si  no  diere  prime- 
ro fianzas  de  lo  que  fuere  á su  cargo 
y obligación. 

Ley  xj.  Que  en  los  Cantillos  distantes  una 
legua  de  la  Ciudad  principal  se  nom- 
bre Sacerdote  que  administre. 

1 

D.  Felipe  III  er'  Madrid  á 4 de  Abril  de  1609. 
D.  Felipe  lili  allí  á.  16  de  Abril  de  163 1.  D.  Cir- 
ios II  y la  Reyna  Gobernadora. 

TEnemos  por  bien , que  en  todos 
los  Castillos  distantes  una  legua 
de  la  Ciudad  principal  se  nombre  un 
Sacerdote  que  diga  Misa  , y adminis- 
tre los  Santos  Sacramentos  á los  Sol- 
1 dados  , y que  se  le  señalen  de  suel- 
do para  su  estipendio  ciento  y treinta 
pesos  cada  año  , que  es  la  plaza  ordi- 
naria de  un  Soldado.  Y mandamos  á 
los  Capitanes  generales  y Castellanos, 
que  den  las  ordenes  convenientes  pa- 
ra que  asistan  ordinariamente  á su  mi- 
nisterio, y cumplan  su  obligación , y si 
no  lo  hicieren,  no  se  les  pague  el  sueldo. 


Ley  xij.  Que  cada  Nao  que  entrare  en 
Puerto  haga  salva  á la  Fortaleza  con 
un  morterete. 

D.  Felipe  III  en  Ventosilla  á 26  de  Septiembre 
de  1614.  En  Madrid  á 4 de  Junio  de  1620.  D. 
Felipe  lili  allí  á 28  de  Junio  de  1624.  En  Bal- 
sain  á 12  de  Febrero , y en  Madrid  á 4 de  Abril 
de  1626. 

ORdenamos  y mandamos  , que 
quando  entraren  Navios  en  los 
Puertos  de  las  Indias  , donde  hubiere 
Fortaleza  , o Castillo , así  en  cuerpo 
de  Armada,  o Flota,  como  en  otra 
forma , cada  uno  haga  salva  con  un 
morterete  , y no  dispare  mas  artillería. 

Ley  xiij.  Que  si  los  Navios fueren  mu- 
chos , y no  hicieren  la  seña  , la  ha- 
ya en  la  Fortaleza  para  tocar  á ar- 
ma al  Pueblo. 

D.  Felipe  II  en  la  Instrucción  de  1582.  cap.  9. 

SI  las  Guardas  y Centinelas  descu- 
brieren algunos  Navios  , que  sin 
hacer  salva  y seña  quisieren  entrar  en 
el  Puerto , y al  Alcayde  de  la  Forta- 
leza pareciere  que  no  es  bastante  de- 
fensa la  de  la  artillería  del  Morro  y Tor- 
reones para  impedírselo  , tendrá  señal 
conocida  con  que  tocar  al  arma  á los 
del  Pueblo  mas  cercano  , que  habién- 
dola entendido,  acudirán  todos  al  Puer- 
to en  buena  disciplina  , con  sus  armas, 
y caballos , acaudillados  del  Gober- 
nador , que  fuere  de  la  tierra  , para 
que  con  esta  ayuda  se  puedan  refre- 
nar los  Cosarios  y enemigos , y defen- 
der la  tierra. 

Ley  xiiij.  Orden  que  se  ha  de  tener  en  ha- 
cer salva  á los  Castillos  y Fortale- 
zas de  la  Habana  , Cuba  y Puerto- 
Rico. 

El  Emperador  D.  Cirios  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Valladolid  á 22  de  Febrero  de  1 545.  El 
mismo  allí  a 22  de  Mayo  de  aquel  año.  Maximi- 
liano , y la  Reyna  allí  á 21  de  Julio  de  1549. 
D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 13  de  Julio  de  1 579. 

LOS  Navios  de  Flotas  y Armadas, 
que  entraren  por  el  Puerto  de  la 
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Habana , en  hacer  la  salva  guarden  la 
orden  siguiente. 

Primeramente  todos  los  Navios, 
que  vinieren  de  alta  mar  para  entrar 
en  aquel  Puerto , si  fueren  de  gavia, 
sean  obligados,  entrando  de  dia  en  él 
a disparar  dos  tiros  en  llegando  al  Mor- 
ro de  la  Atalaya , para  que  se  entien- 
da que  son  amigos  , y en  entrando 
dentro  del  Puerto , hagan  salva , quan- 
do  lleguen  á la  Fortaleza  , con  otras 
tres  piezas  ; y si  no  traxeren  artillería, 
hagan  guinda  amayna  con  la  vela  de 
gavia  mayor  , la  una  vez  llegando  al 
Morro  de  la  vela , descubriendo  la  For- 
taleza , y otra  vez  en  emparejando  con 
ella. 

Ningún  Navio  , ni  Baxel  sea  osa- 
do á entrar  por  el  Puerto  de  noche,  ni 
salir  de  él  , y surja  fuera  de  la  boca 
del  Puerto  , y envie  la  barca  á dar  avi- 
so á la  Fortaleza  de  que  Navio  es ,.  y 
de  donde  viene ; y si  entrare  , o sa- 
liere de  noche  , incurra  en  pena  de 
treinta  ducados , y la  Fortaleza  le  pue- 
da batir  con  las  piezas  que  quisiere , y 
sea  á su  daño. 

Si  fuere  Armada  Real , en  llegan- 
do la  Capitana  al  Morro  de  la  Ata- 
laya , dispare  una  pieza  ; y quando  lle- 
gare á la  Fortaleza,  tres  piezas,  y la 
Fortaleza  la  salve  con  otras  tres;  y si 
fuere  Flota,  la  Capitana,  llegando  al 
Morro  de  la  vela  , dispare  dos  piezas; 
y llegando  á la  Fortaleza , tres  piezas: 
la  Capitana  y la  Fortaleza  haga  la  sal- 
va con  dos. 

Ningún  Navio  solo  en  Flota,  ni 
Armada  surja  , ni  eche  ancla  para  que- 
dar desde  la  Fortaleza  hasta  el  Mor- 
ro de  la  vela  , y todos  pasen  desde 
la  Fortaleza  á la  bahía  de  dentro  del 
Puerto  , y dexen  vacío  y desembara- 
zado todo  el  Mar  del  Puerto  , desde 
la  Fortaleza  á la  boca , para  que  pue- 
da la  Fortaleza  guardar  los  Navios, 
que  estuvieren  dentro  , y batir  y echar 
á fondo  los  Cosarios , que  entraren  por 
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el  Puerto  ^Jentro , porque  si  surgieren 
ÍJavios  hacia  la  boca  de  él,  no  podrá 
la  Fortaleza  , teniéndolos  delante  , ha- 
cer daño  en  los  que  entraren,  sin  dar 
en  los  que  allí  esnivieren  surtos  , con 
la  pena  que  el  Capitán  general  impu- 
siere para  reparos  y municiones  de  ella; 
y al  que  fuere  inobediente  , la  Forta- 
leza le  tire  á los  árboles. 

Al  salir  del  Puerto  qualesquier  Na- 
vios , salven  á la  Foríalt*za*,í  to  mé- 
nos  con  dos  piezas  , y las  Capitanas 
hagan  la  misma  salva  al  salir  y entrar, 
y la  Fortaleza  á ellas. 

Todos  los  cables  , aparejos,  más- 
tiles , J3ÍTÍC.S  f macera,  que  se 'que- 
daren perdidos  en  el  Puerto  , en  Mar, 
ó Tierra,  si  el  Navio,  o Navios  se 
fueren  , y lo  dexaren  perdido  , puéda- 
lo sacar  la  Fortaleza,  y recoger  á su 
costa,  y sea  para  sus  reparos. 

En  los  Puertos  de  Cuba , y Puerto- 
Rico  hagan  salva  los  Navios  marchan- 
tes , según  la  proporción  y reglas  re- 
feridas. 

(¿ue  los  Visitadores  de  Fortalezas  to- 
men cuenta  del  dinero  , armas  y mu- 
niciones que  se  hubieren  gastado  ley , 
38.  tit.  34.  lib.  2. 

(¿lie  los  Visitadores  de  Castillos  y For- 
talezas visiten  á los  ^finisfros  mi-  * 
litares , y vean  y averigüen  si  tienen' 
las  prevenciones  convenientes , ley  3 9. 
út.  34.  lib.  2. 

(¿lie  los  V ¡reyes  del  Perú  visiten  y re- 
conozcan los  Fuertes  de  Cartagena 
y Port obelo  , f ey  13.  tit.  3.  de  este 
libro. 

(¿lie  llegando  el  Alcayde  á su  Plaza , 
presente  el  titulo  ante  el  Gobernh- 
* dor , para  que  hecho  el  homenage , le 
entregue  la  Fortaleza  , ley  a.  tit.  8. 
de  este  libro. 

(¿lie  los  Ale  ay  des  hagan  el  pleyto  home- 
nage ante  un  Caballero  Hijodalgo  , en 
la  forma  que  se  dispone  , ley  3.  tit.  8. 
de  este  libro. 


De.  los  Castillos 

Que  guando  vacare  Compañía  de  Pre * 
sidio  , el  Gobernador  Capitán  general 
la  provea  en  ínterin  , y para  la  pro- 
piedad proponga  tres  personas  al  Rey, 
ley  i . tít.  io.  de  este  libro. 

Que  los  Capitanes  de  Presidios  hagan 
los  nombramientos  de  Capellanes  de 
sus  Compañías  , ley  6.  tít.  io.  de  es- 
te libro. 

Que  el  Ale  ay  de  de  San  Juan  de  Ulbria 
tenga  lista  deplazas , y se  tome  mues- 
tra de  ellas  , como  se  ordena  , ley  8. 
tít.  i o.  de  este  libro. 

Que  ningún  vecino  , ni  Oficial , ni  na- 
tural de  la  tierra  sea  recibido  en  plan 
z'a  de  Presidia,  'lej*  icÍíjV,  i o .de 
este  libro.  * 

Que  los  ! 'Soldados  vivan  christianamen- 
te  , y se  exerciten  , ley  20.  tit.  10.de 
este  libro. 

Que  los  Soldados  de  Presidios  no  sal- 
gan al  Mar , y siendo  necesario  para 
seguridad  de  los  Barcos  , sea  á costa 
de  los  interesados  , ley  21.  tít.  1 o.  de 
este  libro. 

Que  los  Capitanes  generales  y Cabos  hon- 
ren á los  Soldados  , no  se  sirvan  de 
ellos  , y hagan  acudir  á su  obligacion% 
ley  22.  tít.  10.  de  este  libro. 

Que  donde  hubiere  Presidios  haya  ter- 
rero , en  que  se  exerciten  los  Artille- 
ros y Soldados , y sea  Caporal  el  mas 
diestro  , ley  30.  tít.  10.  de  este  libro. 

Que  proveyéndose  Artilleros  en  las  For- 
talezas, el  Contador  y Veedor  les  asien- 
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ten  sus  plazas  , ley  31.  tít.  1 o.  di 
este  libro. 

Que  en  las  plazas  de  Artilleros  de  las 
Fortalezas  puedan  entrar  Soldados, 
prefiriéndose  los  Ayudantes  de  Ar- 
tilleros , ley  32.  tít.  10.  de  este 
libro. 

Que  los  Alcaydes  procuren , que  los  Ar- 
Hileros  sean  buenos  Christianos  , y 
• sin  los  defectos  que  se  declaran  , ley 
33.  tít.  10.  de  este  libro. 

Que  de  los  negocios  y causas  entre  Sol- 
dados de  los  Castillos  y Fuertes  co- 
nozcan los  Castellanos  y Alcaydes  en 
primera  instancia  , ley  7.  tít.  n,  de 
este  libro. 

Que  los  pagamentos  de  Presidios  se  ha- 
gan cada  quatro  meses  , ley  2.  tít. 
12.  de  este  libro. 

Que  las  presas  de  los  Fuertes  se  re- 
partan entre  los  Soldados , y los  Na- 
vios y Artillería  sean  del' Rey,  ley 
7.  tít.  13  .de  este  libro. 

Que  el  Adelantado  de  nuevo  descubri- 
miento sea  Teniente  de  las  Fortale- 
zas que  hiciere , ley  9.  tít.  3.  /ib.  4. 

Que  los  Escribanos  hagan  su  oficio  en 
lo  que  se  les  pidiere  por  parte  délos 
Sargentos  mayores , ley  38.  tít.  8» 

- lib.  5. 

Que  los  Gobernadores  prendan  á los  mal- 
hechores , procurando  sacarlos  de  las 
Fortalezas  , ó lugares  donde  se  reco- 
gieren , y avisen  á las  Audiencias , 
ley  29.  tít.  2.  lib.  5. 


TÍTULO  OCHO. 


DE  LOS  CASTELLANOS  T ALCALDES  DE  CASTILLOS 
, , y Fortalezas. 

-9  .» 


Ley  j.  Que  los  Alcaydes  de  Fortalezas, 
que  siendo  proveídos  estuvieren  en  es- 
tos Reynos , se  presenten  en  la  Casa 
de  Sevilla,  y reciban  la  gente  y ar- 
mas , que  se  les  entregaren. 


D.  Fel,ipeIIen  Lisboa  á 9 de  Abril  de  1582.  cap. 
1.  de  Instrucción. 

ORdenamos  que  los  Soldados  pro- 
veídos por  Castellanos , Alcay- 
des , y Capitanes  de  Castillos , y For- 
talezas de  las  Indias , si  se  .hallaren  en 
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estos  Rey  nos,  partan  á servir  sus  pues- 
tos en  la  primera  ocasión  , y presen- 
ten sus  títulos  ante  el  Presidente  y 
Jueces  Oficiales  de  la  Casa  de  Con- 
tratación de  Sevilla,  el  qual  les  de  la 
orden  de  lo  que  hubieren  de  hacer  en 
su  embarcación , y habiendo  de  lle- 
var gente  , se  la  hagan  entregar , con 
las  armas  y municiones  , según  lo  que 
fuere  ordenado , y ellos  las  reciban. 

Ley  ij.  Que  llegando  el  Alcayde  d su 
plaza  , presente  el  titulo  ante  el  Go- 
bernador , para  pie  hecho  el  homena- 
ge,  le  entregue  la  Fortaleza. 

El  mismo  allí , cap.  2. 

LUego  que  qualquiera  de  los  Cas- 
tellanos y Alcaydes  de  Fortale- 
zas llegare  ala  Isla  , 6 parte  para  don- 
de fuere  proveido  , presentará  su  títu- 
lo ante  el  Gobernador  de  ella  , para 
que  habiendo  hecho  en  sus  manos  el 
pleyto  homenage  , que  es  obligado,  le 
entregue  la  Fortaleza  , y le  apodere 
en  ella  á toda  su  voluntad,  y pueda 
exercer  su  cargo. 

Ley  ¡ij.  Qjte  los  Alcaydes  hagan  el  pley- 
to homenage  ante  un  Caballero  Hijo- 
dalgo , en  la  forma  que  se  dispone. 

El  Emperador  D.  Cirios  y el  Príncipe  Gober- 
nador en  Valladolid  á 22  de  Febrero  de  1 545. 

LOS  Castellanos , y Alcaydes  de  las 
Fortalezas  hagan  el  pleyto  home- 
nage ante  un  Caballero  Hijodalgo  ; el 
que  por  Nos  fuere  nombrado  , o an- 
te el  Gobernador  de  la  Provincia  don- 
de nos  fueren  á servir , los  quales  le 
tomen  y reciban  de  los  Castellanos, 
y Alcaydes , en  la  forma  , y con  las 
palabras  siguientes : Vos  N.  ¿ juráis  , é 
hacéis  pleyto  homenage  como  Caballero 
hombre  Hijodalgo  una  , y dos  , y tres 
veces  : una  , y dos  , y tres  veces  : una , 
y dos  , y tres  veces  , según  fuero  y cos- 
tumbre de  España  , de  tener  en  tenencia 
por  su  Magestad , y por  sus  sucesores 


en  los  liey^ps  de  Castilla  , ésta  Fortd- 
l(pa  de  N.  de  que  su  Magestad  os  ha 
hecho  merced , y como  su  Alcayde  y te- 
nedor , bien  y lealmente  para  su  servi- 
cio , asi  en  guerra  , como  en  paz  , co- 
mo bueno  y leal  Alcayde  , guardando 
siempre  el  servicio  de  su  Magestad , y 
de  le  acudir  con  ella  libre  y desembar- 
gad amente , ó d quien  su  Magestad  man- 
dare , cada  y quando  la  quisiere  tomar , 
y os  la  enviare  á mavdcB  , y Ijue  le 
acogeréis  en  ella  airado  , ó pagado , ó 
como  quiera  que  os  la  pidiere  , y que  no 
la  retendréis  , ni  desearéis  de  entregar 
á su  Magestad  y ó á quien  os  enviare 
d mandaPq.ie  la  e'ntfégueis  por  ningu- 
na causa  , ni  color  que  sea  , y que  pon- 
dréis en  ella  todo  el  buen  reca'udo  y vi- 
gilancia debida  , y obedeceréis  y cum- 
pliréis sus  mandamientos  , y haréis  to- 
do aquello  , que  un  bueno  y leal  Alcay- 
de debe , y es  obligado  d hacer , so  pe- 
na de  caer  en  mal  caso  , y en  las  otras 
penas  en  que  caen  , é incurren  los  Ca- 
balleros hombres  Hijosdalgo  y tenedo- 
res de  Fortalezas , pie  no  acuden  con 
ellas  d sus  Reyes  y Señores  n atur  ale sy 
como  son  obligados  y que  quebrantan 
su  fe , y pleyto  hofnenage , y la  fideli- 
dad debida  ? Y el  dicho  Alcayde  res- 
ponda : Si  hago.  Y luego  el  que  le  to- 
mará el  pleyto  homenag|s,  le  torne  á 
preguntar  : filtráis  lo , é prometéislo  así, 
y obligaisos  d ello  ? Y el  Alcayde  tor- 
ne á decir : Si  lo  digo  ,juro  , y prome- 
to so  las  dichas  penas.  El  qual  pley- 
to homenage  se  haga  tomando  entre 
sus  manos  las  do^  del  Alcayde  el  que 
recibiere  el  pleyto  homenage  , y le  fir- 
men ámbos  con  testigos , y ante  Es- 
cribano, que  dé  fe  y testimonial  de  ello.1 

Ley  iiij.  Que  el  Alcayde  reparta  los  ofi- 
cios de  guerra  , y señale  puestos  d los 
Soldados. 

D.  Felipe  II  en  la  dicha  Instrucción,  cap.  13. 

HEcho  el  pleyto  homenage  de  la  For- 
taleza por  el  Alcayde , y habien- 
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do  metido  en  ella  la  gemfe  que  lleva- 
re , para  que  esté  de  guarda  con  la  do- 
rnas , repartirá  los  oficios  de  guerra  en- 
tre los  Soldados  , como  mejor  le  pare- 
ciere , teniendo  consideración  á la  an- 
tigüedad , inteligencia  y calidad  de  ca- 
da uno  ; y habiéndoles  advertido  de 
su  obligación , señalará  álos  demas  Sol- 
dados las  partes  y puestos,  que  hubieren 
de  guardar., y donde  hubieren  de  asis- 
tir, y ordenará”  todo  lo  demasque  con- 
viniere , conforme  á buena  disciplina  y 
orden  de  guerra. 

Ley  v.  Que  los  '.  dfoayJes  ¿i*  las  Fuer- 
zas nombryi  Oficiales  de  ld>  gynte  de 
su  cargo  , con  aprobación  de  los  Go- 
bernadores. 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 17  de  Marzo  de 
1603.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 28  de  Jumo 
de  1624. 

POrque  es  costumbre  , que  los  Al- 
caydes de  los  Castillos  y Forta- 
lezas , y qualquier  Capitán  de  Infan- 
tería , nombren  aus  Tenientes  , Sar- 
gentos y demas  Oficiales  de  la  gente 
que  tienen  á su  cargo  : Mandamos  que 
los  Alcaydes  hagan  las  elecciones  y 
nombramientos , y que  los  Goberna- 
dores y Capitanes  generales  no  se  en- 
trometan er^  ello , con  que  los  nombra- 
mientos sean  con  aprobación  de  los 
Gobernadores. 

Ley  vj.  Que  los  Alcaydes  en  lo  posible 
' se  conformen  y correspondan  bien  con 
los  Gobernadores. r> 

D. Felipe  II  en  la  dicha  Instrucción,  cap.  3;. 

LAS  materias  que  son  á cargo  de 
los  Alcaydes1  de  las  Fortalezas, 
son  tan 'distintas  de  las  que  tocau’  á 
los  Gobernadores  , que  haciendo  ca- 
da uno  lo  que  debe , y acudiendo  á 
lo  que  le  toca , no  podrán  tener  dife- 
rencias , ni  desunión  , y es  bien  que 
los  Alcaydes  estén  advertidos  de  los 
inconvenientes  y daños  , que  de  tener- 
las se  podrían  seguir  en  partes  tan  re- 


motas , donde  el  remedio  ha  de  tar- 
dar , y así  les  encargamos  , que  en  to- 
do lo  que  no  fuere  faltar  á su  princi- 
pal obligación  , ayuden  y socorran  á 
los  Gobernadores  , que  son  , ó fueren 
de  la  tierra , en  lo  que  se  ofreciere 
tocante  á nuestro  servicio , y bien  pú- 
blico , que  ellos  liarán  lo  mismo  quan- 
do  haya  ocasión  en  que  sea  necesa- 
rio , como  también  se  lo  encargamos, 
y con  la  concordia  y buena  correspon- 
dencia , que  es  tan  necesaria,  ámbas 
jurisdicciones  serán  una,  aumentarán 
las  fuerzas  , y se  podrá  acudir  á to- 
do , y hacerse  los  buenos  efectos  , que 
deseamos,  y dol.que  procurare  esto  en 
qualquier  diferencia , que  pueda  ofre- 
cerse , nos  ten  drénaos  por  bien  servido. 

Ley  vij.  Que  contra  la  gente  de  la  For- 
taleza , que  delinquiere  , proceda  el 
Ale  ay  de  , conforme  á justicia. 

El  mismo  allí , cap.  27. 

QUando  alguno  de  los  Oficiales, 
Soldados  , Artilleros  y otros  Mi- 
nistros de  guerra  , o fortificación  , que 
residieren  en  las  Fortalezas  , cometie- 
ren algún  delito , los  Alcaydes  de  ellas 
los  harán  prender , y hacer  la  infor- 
mación, y procederán  contra  ellos,  con- 
forme á justicia  , y lo  proveído  en  cau- 
sas de  Soldados. 

Ley  vitj.  Que  el  Alcayde  del  Morro  de 
la  Habana  tenga  la  jurisdicción  que 
se  declara. 

D.  Felipe  III  en  Ventosilla  á 2 6 de  Septiembre 
de  1615.  En  Madrid  a 20  de  junio  de  165  7.  D. 
Felipe  lili  allí  á 28  de  Junio  de  1628. 

EL  Alcayde  y Capitán  del  Fuerte 
del  Morro  de  la  Ciudad  y Puer- 
to <Ie  San  Christóbal  de  la  Plabana, 
de  la  Isla  de  Cuba  , ha  de  estar  subor- 
dinado al  Gobernador  y Capitán  ge- 
neral , que  en  nuestro  nombre  gober- 
nare la  dicha  Isla.  Y es  nuestra  vo- 
luntad , y mandamos  que  de  los  ne- 
gocios , casos  y causas , que  se  ofre- 
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cieren , así  civiles  , como  criminales, 
entre  la  gente  del  dicho  Fuerte  , den- 
tro de  el , y sus  limites  , conozca  y de- 
termine el  Alcayde  en  la  primera  ins- 
tancia , según  y conforme  á la  orden, 
que  se  ha  tenido , y tiene  en  otros 
tales  Fuertes  y Castillos  , y se  hace  por 
las  personas , que  con  la  primera  ins- 
tancia los  tienen  á su  cargo.  Y orde- 
namos al  Gobernador  y Capitán  ge- 
neral , y á otros  qualesquier  nuestros 
Jueces  y Justicias  ordinarias  de  la  Is- 
la, y á los  Capitanes  generales  de  las 
Armadas  y Flotas  de  la  Carrera  de  In- 
dias , que  no  le  pongan , ni  consientan 
poner  ningún  impedimento. 

Ley  viiij.  Que  las  órdenes  , que  el  Gober- 
nador de  la  Habana  diere  al  Alcay- 
de  del  Morro  , sean  por  escrito  ,y  en 
la  forma  que  se  debe. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 24  de  Marzo  de  1630. 

LAS  ordenes  que  diere  el  Gober- 
nador y Capitán  general  de  San 
Christobal  de  la  Habana  al  Alcayde 
del  Castillo  del  Morro  , sean  por  es- 
crito, y en  la  forma,  y estilo  que  se  de- 
be al  puesto  en  que  nos  está  sirviendo. 

Ley  x.  Que  no  entren  extrangeros  en  los 
Castillos , y en  hacer  la  guardia  en 
el  del  Morro  de  la  Habana  guarde  el 
Alcayde  la  forma  de  esta  ley. 

D.  Felipe  III  allí  á 14  de  Marzo  de  1607. 

Conviene  que  ningún  extrangero 
entre  en  la  Fuerza  del  Morro  déla 
Habana  , ni  en  otra  ninguna  de  los 
Puertos  de  nuestras  Indias.  Y encarga- 
mos á los  Gobernadores  y Capitanes 
generales  y Alcaydes  , que  no  con- 
sientan , que  en  ninguna  forma  en- 
tren extrangeros  en  las  Fuerzas  , aun- 
que sea  por  prisioneros  , y que  sf  hu- 
biere algunos  , los  pongan  en  las  Cár- 
celes públicas  con  prisiones , y á buen 
recaudo  , hasta  tanto  que  se  ofrezca 
embarcación  en  que  enviarlos  presos  á 
la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla, 


como  lo  harf'de  hacer  , y que  las  guar-j 
dlás  se  hagan  en  la  Fuerza  de  el  Mor- 
ro , y en  las  demas  , de  forma  que: 
ningún  Soldado  sepa  , ni  entienda  en 
que  parte  , ni  sitio  le  ha  de  tocar  el 
hacer  guarda  , hasta  que  después  de 
haberla  metido  los  Oficiales  las  repar- 
tan entre  los  Soldados  , que  es  en  la 
misma  forma  , y como  se  acostumbra 
liaier  en  todos  los  Castillos  y.partesedon- 
de  hay  disciplina  militar , y se  tiene 
rezelo  de  enemigos. 

Ley  xj.  Que  el  Alcayde  de  San  Juan  de 
U Iluta  e¿tp  subordinado  d los  Gene- 
rales de  las  Flotas. 

‘ 'e  O ' €í 

El  mismo  allí  á 27  de  Marzo  de  1 ¿06. 

PAra  que  haya  persona  , que  rija 
y gobierne  como  conviene  los 
Soldados  de  el  Presidio , y Fuerte  de 
San  Juan  de  Ulhua  , el  Virey  de  la 
Nueva  España  provea  en  él  ‘un  Al- 
cayde , á cuyo  cargo  estén , y en  el 
título  , é instrucción^,  que  le  diere  le 
subordine  á los  Generales  de  las  Flo- 
tas , que  de  estos  Reynos  fueren  á 
aquel  Puerto  , cuya»,  ordenes  y man- 
datos es  nuestra  voluntad , que  guar- 
de y cumpla  , sin  exceder  de  ellas  en 
ninguna  cosa  , durante  el  tiempo  que; 
los  Generales  asistieren  , ^'estuvieren 
en  él  con  las  Flotas  : y asimismo  pro- 
vea y nombre  el  Virey  Alcalde  mayor 
de  la  Veracruz  Nueva  , que  sea  distin» 
to  y separado  del  Alcayde. 

« 

Ley  xij.  Que  los  Alcaydes  de  las  Forta- 
lezas no  sean  Corregidores  , ni  ten- 
gan otros  oficios. . 

El* mismo  en  Nuestra  Señora  de  Prado  á 8 de 
Marzo  de  1603. 

HAbiéndose  experimentado  , que 
algunos  Alcaydes  y Castellanos 
de  los  Castillos  y Fortalezas , por  ha- 
llarse apoderados  de  las  armas  y defen- 
sas , y siendo  juntamente  Jueces  ordi- 
narios , ocasionan  muchas  inquietudes, 
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de  que  resultan  qüestiones  y diferen» 
cías  entre  los  Soldados  y vecinos  de 
las  Provincias , á que  debemos  poner 
remedio  conveniente  : Ordenamos  y 
mandamos , que  en  los  Lugares  y Puer- 
tos de  las  Indias  , donde  hubiere  Al- 
caydés  , o Guardas  de  los  Castillos  y 
Fortalezas , y en  los  Lugares  , que  es- 
tuvieren cinco  leguas  en  contorno  , n? 
puedah  'los  ‘Alcaydes  ser  proveídos  en 
oficios  de  Corregidores  , ni  Pesquisi- 
dores , Alcaldes , ni  Alguaciles  , ni 
otros  oficios  de  Juzgado  ordinario  , ni 
por  via  de  general  comisión  ; y si  de 
esto  por  Nos  , ó pArio?*VMeJ>es , Au- 
diencias , ó Gobernadores  fueren»  pro- 
veídos , ño  sean  recibidos  á los  tales 
oficios , y las  Cartas  , que  sobre  ello 
Nos  diéremos,  ú otras  personas  en  nues- 
tro nombre , sean  obedecidas , y no 
cumplidas. 

Ley  xiij.  Que  los  Alcaydes  traten  bien 
á los  Soldados. 


El  mismo  allí,  cap.  iy. 

LOS  Alcaydes  tomarán  muestra  y 
alarde  á la  gente  de  sus  Forta- 
lezas , á los  tiempos  que  les  parecie- 
re , avisando  á las  personas , que  hu- 
bieren de  formar  las  listas  , para  que 
vean  los  que  asisten , y se  les  paguen 
sus  sueldos. 

Ley  xvj.  Que  ningún  Soldado , después 
de  metida  la  guardia , hable  desde 
la  muralla  sin  licencia  del  Alcayde. 

El  mismo  allí  , cap.  6.  y en  la  de  1582.  cap.  6. 

Ningún  Soldado  hable  desde  la  mu- 
ralla de  la  Fortaleza  con  nadie 
después  de  metida  la  guardia,  sin  licen- 
cia del  Alcayde  , por  los  inconvenien- 
tes , que  pueden  resultar. 

Ley  xvij.  Qjielos  Alcaydes  hagan  apun- 
tar las  faltas  y ausencias  en  las  lis - 
tas. 

El  mismo  allí,  cap.  28. 


D.  Felipe  II  en  la  dicha  Instrucción  , cap.  31. 

LOS  Castellanos  y Alcaydes  tra- 
ten bien  y benignamente  á los 
Soldados , y á la  demas  gente  de  su 
cargo  , para  que  con  mayor  voluntad 
nos  sirvan,  j 

Ley  xiiij.  Que  si  pareciere  á los  Alcay- 
des  exerciten  d los  Soldados  en  an- 
dar d caballo. 

El  mismo  allí,  dicho  cap.  31. 

SI  pareciere  á los  (Castellanos  y Al- 
caydes , que  conviene  exercitar  á 
los  Soldados  en  andar  á caballo , por- 
gue el  terreno  lo  requiere  , y es  ne- 
cesario , los  hagan  exercitar , para  que 
estén  diestros  en  las  escaramuzas , em- 
boscadas y otros  ardides  y discursos 
de  la  guerra. 

Ley  xv.  Que  los  Alcaydes  hagan  alar- 
des , avisando  al  pie  formare  las 
listas  para  la  paga. 


EL  Alcayde  hará  apuntar  en  las  lis- 
tas las  ausencias  y faltas , que  hi- 
cieren los  Soldados , y la  demas  gen- 
te , que  gana  sueldo  en  la  Fortaleza, 
para  que  se  les  baxe  ; porque  no  han 
de  poder  salir  de  ella  sin  licencia  del 
Alcayde  , y causa  muy  legítima. 

Ley  xviij.  Que  los  Alcaydes  procuren , 
pie  las  pagas  se  hagan  en  mano  pro- 
pia en  la  moneda  del  situado  , y co- 
mo se  ordena. 

El  mismo  allí , cap.  1 6. 

LOS  Alcaydes  han  de  procurar, 
que  las  pagas  se  hagan  á los  Sol- 
dados,- Artilleros , y demas  gente , que 
asistiere  en  las  Fortalezas , á cada  uno 
en  mano  propia  , en  la  misma  mone- 
da que  se  traxere  para  el  situado , por- 
que con  esto  no  puedan  recibir  agravio, 
y que  sean  útiles  para  la  guerra  , y ten- 
gan sus  armas  siempre  á punto,  como 
Eeee  2 
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son  obligados  ; y á los  que  no  las  tu- 
vieren , ni  estuvieren  en  la  orden  que 
conviene  , harán  que  no  se  les  libre, 
ni  pague  sueldo  ninguno  : y que  no 
haya  ningunas  plazas  muertas  sin  or- 
den , ó permisión  nuestra  ; y que  real- 
mente sirva  , y resida  en  las  Fortale- 
zas de  ordinario  el  número  de  gente, 
que  estuviere  ordenado  ; y que  si  al- 
gunos faltaren  , se  les  baxe  el  sueldo, 
y de  él  se  haga  nuevo  cargo  á nues- 
tros Oficiales. 


Título  VIII. 

f?/ 

, y de  no  permitir  que  los  Minis- 
tros , ni  sus  Oficiales  compren  sueldos 
de  la  gente  de  guerra  , porque  de 
lo  contrario  nos  tendremos  por  de- 
servido , y mandaremos  castigar  á 
los  delinqiientes  como  convenga.  Y 
ordenamos  á los  Alcaydes  , qué  nos 
den  particular  aviso  de  qualquier  ex- 
<^so  , que  sobre  esto  hubiere. 

• 

Ley  xxj.  Qjie  ninguno  entre  en  Fortale- 
za con  armas. 


Ley  xviiij.  Qtte  las  personas  contenidas 
en  esta  ley  firmen  las  libranzas  , y se 
hallen  en  los  pagamentos. 

D.  Felipe  II  allí,  cap.  17. 

LAS  nominas  y libranzas  que  se  hi- 
cieren para  la  paga  del  sueldo  de 
los  Oficiales  y Soldados  , Artilleros  , é 
Ingenieros  , que  residieren  en  cada 
Fortaleza , las  firme  el  Alcayde  de  ella, 
juntamente  con  el  Contador  y Vee- 
dor , si  le  hubiere  , o persona  á cuyo 
cargo  fuere  el  hacer  las  nóminas  y li- 
branzas , con  las  quales  se  han  de  pa- 
gar los  sueldos  , hallándose  los  susodi- 
chos presentes  á la  paga. 

Ley  xx.  Qjie  los  Alcaydes  avisen  si  los 
Oficiales  Reales  , contra  lo  dispuestot 
contratan  con  los  Soldados. 

El  mismo  allí , cap.  30. 

POrque  conviene  que  los  Oficiales 
de  nuestra  hacienda  , ni  otros  Mi- 
nistros no  traten  , ni  contraten  directa, 
ni  indirectamente  en  ningún  género 
de  contratación  , ni  mercancía  de  bas- 
timentos , ni  en  dar  ropa  , ni  otras  co- 
sas á los  Soldados  de  los  Presidios  y 
Fortalezas  al  fiado , para  la  paga  , ni 
otro  plazo  : Mandamos  á los  Alcaydes, 
que  por  sí  mismos  , ó por  interpósitas 
personas  no  traten  , ni  contraten  , ni 
compren  libranzas  , y tengan  mucho 
cuidado  de  saber  lo  que  en  esto  hubie- 


E1  mismo  allí  en  la  de  i;8i.  cap.  5.  y en  la  de 
1582.  cap.  6. 

LOS  ftlvay&cá"  cfcj  las  Fortalezas  no 
'Consientan  que  ninguna  persona, 
de  qualquier  calidad  que  sda  , entre 
en  ellas  con  armas  , si  no  fueren  los 
que  enviamos  á visitarlas. 


Ley  xxij.  Qiie  los  Alcaydes  procedan  con 
prudencia  , procurando  en  las  ocasiones 
cobrar  opinión,  y castigar  los  enemigos. 

El  mismo  a¿Ií , cap.  32. 

POrque  el  intento  con  que  en  las 
Indias  se  han  fundado  tantas  For- 
talezas , y puesto  fan  gruesos  Presidios, 
ha  sido  corregir  y castigar  el  atrevimien- 
to de  los  Cosarios  , que  con  tanta  por- 
fía y continuación  asistan  por  aque- 
llos Puertos  á robar  , y hacer  otros  da- 
ños á nuestros  súbditos  en  sus  perso- 
nas y haciendas , los  Alcaydes  procu- 
rarán siempre  echar  á fondo  los  Navios 
con  que  á ellas  llegaren  , así  con  la  ar- 
tillería y fuegos* artificiales  , como  con 
los  Soldados , si  intentaren  tomar  tier-# 
ra  ; y si  esto  no  bastare  , tocando  al 
arma  á los  de  la  Ciudad  , ó Villa  cer- 
cana , para  que  con  el  Cobernador, 
como  está  dispuesto , todos  se  junten 
y fortalezcan  , y puedan  hacer  el  efec- 
to que  conviniere  ; pero  todo  ha  de 
ser  con  mucha  advertencia  y conside- 
ración , lo  qual  se  remite  á su  pruden- 
cia , para  que  con  ella  , y su  industria, 
é inteligencia  procedan  como  la  cali- 
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dad  de  los  casos  lo  pidiere  requirier^, 
procurando  , en  qualquiera  que  sea, 
y se  ofrezca , cobrar  reputación  , pues 
esta  bastará  á atemorizar  los  ánimos 

de  los  Cosarios. 

> 

Ley  xxiij.  Qiie  en  ocasiones  de  guerra , 
siendo  posible  , acudan  los  Alcaydes 
con  armas  á los  Pueblos.  % 

D.  Felipe  II  en’S.  Iprenzo  á 24deAbrilde  1587. 
Junta  de  Puerto-Rico  de  1586. 

EN  las  ocasiones  que  se  ofrecen  de 
poner  en  arma  la  gente  de  los 
Presidios  , y la  que  llega  de  socorro 
su  el/;  haber  falta  r"i*-wsria%para  todos, 
y conviene  ^yrer  algunas  deVj#even- 
cion  ; y -porque  en  ocasiones  semejan- 
tes es  necesario  que  los  Alcaydes  de 
las  Fortalezas  , y Gobernadores  de  los 
Puertos  se  socorran  , como  está  orde- 
nado , en  quanto  fuere  posible  : Man- 
damos á los  Alcaydes  , que  quando 
vieren  que  hay  necesidad  precisa  de 
armas  para  el  efecto  , la  socorran  pu- 
diendo  , sin  hacer-falta  á lo  que  estu- 
viere á su  cargo. 

Ley  xxiiij.  Que  los  - Alcaydes  alisen  de 
los  sucesos  de  paz  y guerra  , y de  los 
Soldados  , que  mejor  sirvieren. 

El  ,‘Üsmo  allí , cap.  31. 

EN  todas  las  ocasiones  que  se  ofre- 
cieren , los  Alcaydes  de  las  For- 
talezas nos  escribirán  y enviarán  rela- 
ción del  estado  en  que  estuvieren  , y 
de  qualquier  accidentó  que  hubiere  su- 
cedido de  importancia  , de  paz  , ó 
* guerra , y de  las  personas  que  se  seña- 
laren en  servirnos  , para  que,  les  haga- 
mos merced.  9 

Ley  xxv.  Que  los  Gobernadores  no  pro- 
cedan contra  los  Castellanos  sin  cau- 
sas muy  urgentes  , y enviando  los 
Autos  á la  Junta  de  Guerra. 


D.  Felipe  III  en  Madrid  á 8 de de  1 620. 

LOS  Gobernadores  y Capitanes  ge- 
nerales no  procedan  contra  los 
Alcaydes  y Castellanos  de  los  Fuer- 
tes , si  no  fuere  por  causas  muy  urgen- 
tes , y en  tal  caso  nos  den  aviso  en  la 
Junta  de  Guerra  de  Indias  , y envíen 
los  Autos , y relación  particular  de  lo 
que  hubiere  pasado  , y de  las  razones 
en  que  se  fundaren  para  lo  susodicho. 

Ley  xxvj.  Que  los  Alcaydes  visiten  las 
Guardas  y Centinelas  , castigando  con 
rigor  sus  descuidos. 

D.  Felipe  II  allí  , cap.  32. 

LOS  Alcaydes  tengan  siempre  cui- 
dado de  visitar  por  sus  personas 
y las  de  sus  Oficiales  las  Guardas  , Ve- 
las y Centinelas , para  que  estén  vigi- 
lantes, y como  conviene  ; y qualquie- 
ra descuido  que  en  esto  hubiere  le  cas- 
tiguen con  rigor  y demostración  , pa- 
ra que  á todos  sea  exemplo. 

Ley  xxvij.  Qtie  los  Alcaydes  visiten  las 
municiones  y artillería  , para  que  to- 
do esté  limpio  , y d buen  recaudo. 

D.  Felipe  II  en  la  dicha  Instrucción  de  1582. 
cap.  18. 

LOS  Alcaydes  tengan  mucho  cui- 
dado de  visitar  la  casa  de  las  mu- 
niciones , y ver  particularmente  si  la 
artillería  está  encabalgada  , bien  preve- 
nida de  cureñas , y todo  lo  demas  que 
conviene  á su  manejo , y reconozcan 
la  pólvora  y municiones  , y si  las  ar- 
mas , y las  demas  cosas , que  pertene- 
cen á su  buen  uso,  están  limpias , pron- 
tas, y á buen  recaudo. 

Ley  xxviij.  Que  para  la  artillería  se  ha- 
gan cobertizos  y descargaderos  qut 
conserven  los  encabalgamentos. 

El  mismo  allí , cap.  22. 

PAra  la  artillería  , que  hubiere  de 
servir  en  cada  Fortaleza  , y sus 


S9° 


Libro  III.  Título  VIII. 


encabálgamenos , el  Alcayde  ordena- 
rá , que  se  hagan  cobertizos  de  made- 
ra , en  tan  buena  forma , que  esté  guar- 
dada del  sol  y agua , y que  se  le  ha- 
gan descargaderos  , para  que  con  el 
peso  no  se  atormente  la  cureña  , y 
sean  de  mas  duración. 

Ley  xxviiij.  Que  se  reparen  los  encabál- 
gamelos , y haya  siempre  madera 
de  respeto  para  ellos. 

El  mismo  allí  , cap.  33. 

LOS  Alcaydes  tendrán  mucho  cui- 
dado de  hacer  , que  de  ordina- 
rio se  vayan  reparando  y aderezando 
los  encabálgamenos , y de  tener  ma- 
dera cortada  de  respeto  para  lo  que  se 
ofreciere  en  ellos  , y que  esto  sea  tan  á 
tiempo  , que  le  haya  para  curarse  y se- 
carse , porque  verde  no  es  de  provecho. 

Ley  xxx.  Que  el  Alcayde  ponga  por  me- 
moria las  piezas  , que  se  dispararen , 
como  se  ordena. 

El  mismo  allí , cap.  12. 

EL  Alcayde  hará  poner  por  memo- 
ria las  piezas  , que  se  dispararen, 
y para  que  efecto  , y las  libras  de  pól- 
vora y balas , que  se  gastaren  , con  dia, 
mes  y año  , firmada  de  su  mano  para 
la  claridad  de  la  cuenta. 


Ipy  xxxij.  Que  las  municiones  estén  con 
distinción, y bien  acondicionadas. 

El  mismo  allí , cap.  25. 

LAS  armas  y municiones  , cuerda 
y plomo , que  hubiere  en  las  For- 
talezas , los  Alcaydes  tendrán  cuidado 
de  que  se  pongan  en  parte , que  es- 
tép  bien  acondicionadas  y conserva- 
das , y que  particularmente  la  pólvora 
se  ponga  donde  esté  guardada  de  to- 
do inconveniente  , y todas  las  demas 
cosas , cada  una  por  su  género  , dis- 
tinta , bien  puesta  y acomodada. 

* O’  t--**  -Mi  *. 

Ley  xa-új.  Que  tengan &ü*eha  cuenta 
los  Alcaydes  con  las  municiones , y 
se  hallen  al  repartirlas. 

D.  Felipe  II  allí,  cap.  ii. 

El  Alcayde  tendrá  mucha  cuenta 
con  las  municiones  , y de  que  se 
reparta  la  cuerda  , pólvora  , y demas 
cosas  , con  mucha  orden , hallándose 
presente , para  que  ho  haya  fraude  , y 
se  beneficie  , con  el  aprovechamiento 
que  se  pudiere. 

• 

Ley  xxxiiij.  Que  el  Alcayde  no  consien- 
ta disparar  arcabucería , ni  artille- 
ría , sino  en  casos  de  obesidad. 

El  mismo  allí , cap.  10.  y en  la  de  1 581.  cap.  7. 


Ley  xxxj.  Qjie  los  Alcaydes  tengan  pól- 
vora , balas  y cuerda  de  respeto  pa- 
ra las  ocasiones. 

El  mismo  allí  , cap.  13. 

EL  Alcayde  tenga  de  respeto  los 
barriles , ó botijas  de  pólvora  , que 
le  pareciere  , en  el  lugar  que  para  es- 
te efecto  estuviere  hecho  en  la  Forta- 
leza , para  que  esté  bien  seca  y refina- 
da ; y asimismo  habrá  allí  alguna  can- 
tidad de  balas  y cuerda  para  repartir 
entre  los  Soldados  quando  se  ofreciere 
ocasión,  por  lo  mucho  que  esto  importa. 


NO  consienta  el  Alcayde  , que  en 
ningún  tiempo  , aunque  sea  me- 
tiendo la  guardia  , si  no  hubiere  pre- 
cisa necesidad  , si  dispare  arcabuz  , por 
lo  que  importa  conservar  las  municio- 
nes para  la  ocasión  ; y también  excu- 
se mandar  , que  sfc  disparen  piezas  , £ 
rfo  fuere  en  caso  de  tirar  á*  Cosarios, 
ó tocar  arma  , ó salvar  Armada , ó Flo- 
ta , que  entrare  en  el  Puerto  , confor- 
me á lo  ordenado. 

Ley  xxxv.  Que  enviando  d pedir  el  Al- 
cayde municiones  , envíe  memoria  de 
las  que  tuviere. 
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El  mismo  allí , cap.  ?g. 

QUandoa  de  alguna  Fortaleza  se 
hubiere  de  enviar  á pedir  pól- 
vora , pelotería  , ú otras  qualesquier 
municiones  , ó bastimentos  , el  Alcay- 
de  de  ella  haga,  que  juntamente  se 
envie  la  relación  de  la  cantidad  , que 
en  la  Fortaleza  hubiere  de  los  gene-4 
ros  , que  pidiere , para  que  se  pue^á 
ver  y proveer  con  mas  certidumbre  lo 
que  convenga  , y si  no  la  enviare , no 
se  le  socorra  con  lo  que  pidiere. 

Ley  xxxvj.  Que  no  se  abra  la  Pórtale* 
za  sin  dar  avi.  j*  cd^Aba*  de. 

El  mismo  allí  , cap.  ;. 


D.  Felipe  II  en  Madrid  á 13  de  Diciembre  de  1595. 

IOS  Gobernadores  y Capitanes  ge- 
z nerales  de  los  Puertos  no  permi- 
tan , ni  den  lugar  á que  en  los  Casti- 
llos y Fortalezas  haya , y se  crien  por 
los  Alcaydes  , ni  Soldados  , gallinas, 
cabras  , lechones  , ni  otras  aves,  ni  ani- 
males , para  cuyo  efecto  todas  las  ve* 
ces  .que  visitaren  los  Castillos  y For- 
talezas , que  ha  de  ser  muy  continua- 
mente, vean  y reconozcan  si  los  hay,  ó 
se  crian,  y hallando  algo  de  esto,  ó que 
no  haya  dentro  la  limpieza  y policía, 
que  se  requiere  , castiguen  á los  Al- 
caydes , y á sus  Tenientes  , ó á quien 
tuviere  la  culpa  , sin  disimular  con 
ninguno. 


LA  puerta  de  la  Fortaleza  ha  de  es- 
tar siempre  cerrada  con  llave  y 
cerrojo  , y así  lo  proveerá  y mandará 
el  Alcayde  , y primero  que  se  abra, 
se  conozca  por  la  rejilla  , que  para  es- 
te efecto  ha  de  estar  hecha , quien  es 
el  que  llama  , y que  quiere  , y el  Sol- 
dado de  guardia  avise  luego  al  Alcay- 
de , para  que  mande  lo  que' se  hu- 
biere de  hacer. 

Ley  xxxvj.  Que  al  Castellano  de  Aca~ 
ynilco  toca  tener  las  tablas  de  juego , 
y nombrar  Jos  Oficiales  del  Castillo. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 12  de  Diciembre  de 
1632.  Véase  la  ley  26,  tít.  ro.  de  este  libro. 

DEclaramos , que  al  Castellano  de 
la  Fuerza  y Puerto  de  Acapulco 
le  tocan  las  tablas  dc  ^uego  , teniéndo- 
las en  el  cuerpo  de  guardia , y el  nom- 
‘bramiento  de  Oficiales  de  la  gente  de 
d Castillo  , y Artilleros  de  él.  Y man- 
damos , c^ue  en  esto  no  se  le  pong'á 
impedimento. 

Ley  xxxviij.  Que  los  Alcaydes  y Sol- 
dados no  crien  en  las  Fortalezas  aves , 
ni  ganados. 


Ley  xxxviij.  Que  lo  que  faltare  en  este 
libro  se  dexa  á la  prudencia  de  los 
Alcaydes  , que  procedan  siempre  co 
mo  deben. 

* ' •}/  % r * " r _ ' { ^ . 

D.  Felipe  II  allí , cap.  36, 

COnforme  se  ofrecieren  las  ocasio- 
nes , diferencias  y variedad  de  ca- 
sos , se  ha  de  tomar  el  consejo  , y así 
se  remite  á la  prudencia  de  los  Alcay- 
des y Castellanos  de  las  Fortalezas  y 
Castillos  la  execucion  de  los  que  por 
no  poderse  dar  regla  cierta  , se  dexan 
de  referir  y prevenir  en  las  leyes  de  es- 
te libro  , y solo  se  les  advierte  , y re- 
presenta la  importancia  de  proceder 
en  todos  con  mucho  tiento  y conside- 
ración , y la  confianza , que  de  ellos 
se  hace  en  cosas  de  tanta  calidad  , y 
la  reputación  , que  conviene  cobrar  en 
ellas  , para  que  procuren  acertar  en  to- 
do lo  que  se  les  encarga. 

Que  los  Gobernadores  , y Alcaydes  de 
Castillos  tengan  entre  si  buena  cor- 
respondencia y conformidad , ley  12. 
tít.  2.  ¿ib.  5. 

Que  para  Alcaydes  de  Castillos  se  pro- 
pongan Soldados  , Auto  68.  referido 
en  el  título  de  el  Consejo  con  los  de 
la  Junta  de  Guerra. 
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TÍTULO  ‘NUEVE. 

DE  LA  DOTACION  T SITUACION  DE  LOS  PRESIDIOS 

y Fortalezas. 


Ley  j.  Qj/e  en  la  paga  de  los  situa- 
dos haya  muy  especial  cuidado. 

D.  Felipe  II  en  la  Instrucción  de  1582.  cap.  33. 
D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

POrque  en  las  partes  y sitios  de  nues- 
tras Indias,  donde  ha  parecido  con- 
veniente, están  fundados  y situadosCas- 
tillos  y Presidios  con  gente  de  guerra, 
armas  y municiones,  y tenemos  consig- 
nada su  dotación  en  nuestra  Real  ha- 
cienda , sobre  que  se  han  dado  las 
ordenes  convenientes , dirigidas  á los 
Vireyes , Oficiales  Reales , y las  demas 
personas,  que  las  deben  cumplir  y guar- 
dar : Ordenamos  y mandamos , que 
todos  los  que  en  qualquiera  forma  tie- 
nen cargo  de  hacer  pagar  , y remitir 
los  situados  y dotaciones  , pongan  en 
esto  tan  especial  cuidado  , que  con 
ninguna  ocasión  haya  falta  , ni  dila- 
ción en  materia , que  tanto  importa  á 
nuestro  Real  servicio , defensa  de  aque- 
llas Provincias  , y castigo  de  los  ene- 
migos y Cosarios. 

Ley  ij.  Que  en  la  Habana  se  reduzgan 
las  raciones  de  la  gente  de  guerra  al 
sueldo  , y los  Oficiales  Reales  paguen 
por  libranzas  del  Gobernador. 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 21  de  Noviembre 
de  1590. 

ES  nuestra  voluntad  , que  á los  Al- 
caydes  y gente  de  guerra  de  las 
Fortalezas  de  la  Habana  no  se  dé  ra- 
ción , y que  todo  lo  que  han  de  haber 
se  reduzga  al  sueldo  por  Nos  señalado, 
en  que  se  computa  la  ración  , y que 
demas  de  él  se  les  acuda  para  ventajas 
y municiones , con  que  se  exerciten  los 
Soldados,  medicinas  para  los  enfermos, 


y reparos  de  la  Fortaleza  y Fuertes  , en 
1^  cantidad  señalada  por  nuestras  o'r- 
denes  , y que  los  Oficiales  «Realeo  pa- 
guen por  libranzas  del  Gobernador, 
asistiendo  á los  pagamentos  el  Gober- 
nador , Castellanos  y Capitanes  , con 
los  Oficiales  Reales. 

• i,  *.■>.  »*  .*  i, 

Ley  iiji  fijie  los  Oficiales  fi  e de:-  de  Mé- 
xico envíen  d la  Habana  el  crecimien- 
to de  sueldo  , que  montaren  los  socor- 
ros extraordinarios. 

D.Felipe  lili  en  Madrid  á i4deDiciembrede  1530. 

QUando  fuere  nuestra  voluntad  de 
enviar  algunos  socorros  áe  gente 
de  guerra  á la  Ciudad  y Presidio  de 
la  Habana  , ha  de  »er  pagada  y socor- 
rida al  tiempo  y forma  , que  la  del 
número  y situación  ordinaria  , que  nos 
sirve  en  aquel  Pref’.dio.  Y mandamos 
á nuestros  Oficiales  Reales  de  México, 
que  con  el  situado  remitan  lo  que  mon- 
tare el  crecimiento  de  estos  sueldos  en 
la  cantidad  que  constad  por  certifi- 
cación del  Gobernador  y Capitán  ge- 
neral , y Oficiales  de  nuestra  Real  ha- 
cienda de  la  Habana. 

C 

Ley  iiij.  Que  en  á Castillo  de  la  punta 
de  la  Habana  no  haya  plazas  de 
primera  plana. 

• C 

ijJ.Felipe  Hilen  Madrid  á 22  de  Agjsto  de  1630. 

ORdenamos , que  en  el  Castillo  de 
la  punta  del  Puerto  de  la  Haba- 
na no  haya  plazas  de  primera  plana. 

Ley  v.  Que  el  Presidio  de  Cartagena  se 
pague  conforme  á esta  ley. 
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D.  Felipell  en  Madrid  ái  de  Federo  de  1591.  D. 
Felipe  lili  en  Madrid  á 7 de  Marzo  de  1634. 

EN  consideración  del  embarazo  y 
mala  cuenta  , que  puede  resultar 
de  dar  ración  á los  Soldados  que  no 
sirven  en  la  guarda  y defensa  de  la 
Ciudad  de  Cartagena  , está  resuelto, 
que  lo  que  han  de  haber  de  ración  se 
reduzga  á sueldo  , y excuse  la  ración; 
y que  derpas  de  él  se  dé  para  venta- 
jas , municiones , y medicinas  lo  con- 
veniente á la  conservación  de  la  mili- 
cia. Y mandamos  que  los  Oficiales  Rea- 
les dén  y paguen  cada  año  á los  Ca- 
pitanes , Cabos  , Soldarlos  y Oficiales, 
á los  plazos^ue  se  acostumi^ , por 
todo  el  tiempo  que  nos  sirvieren  , lo 
que  por  esta  razón  debieren  percibir 
por  libranzas  del  Gobernador  y Capi- 
tán general  , asistiendo  á la  paga  el 
Capitán  de  la  Compañía  , y el  Gober- 
nador les  mande  repartir  lo  señalado 
para  nvniciones , con  que  se  exerciten, 
y medicinas  , con  testimonio  de  la 
asistencia  del  Capitán,  Soldados,  y Ofi- 
ciales , y recibo  de  los  Soldados. 

Ley  vj.  Qjie  en  la  pnga  del  Presidio  de 
Puerto-Rico  se  guarde  lo  que  en  el  de 
Cartagena. 

D.  Felipe  II  en  Lorenzo  á 2 1 de  Julio  de  1 590. 

M Andamos  , que  el  Presidio  de 
Puerto-Rico  se  pague  en  la  mis- 
ma orden  y forma  , que  el  de  Carta- 
gena , reduciendo  las  raciones  á suel- 
do ; y asimismo  en  chanto  á las  ven- 
tajas y municiones  para  exercicio  de 
♦Soldados , y medicinas. 

• 

Ley  vij.  Qt(e  los  Oficiales  Reales  de  Mé- 
xico remitan  el  situado  de  la  Florida , 
sin  descuento  de  faltas. 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 10  de  Agosto  de 
1608.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 19  de  Mayo 
de  1624. 

M Andamos  á los  Oficiales  de  nues- 
tra Real  hacienda  de  la  Ciudad 


de  México  , que  remitan  á poder  de  los 
Oficiales  Reales  de  la  Habana  , en  las 
Flotas  de  Nueva  España  , las  cantida- 
des que  por  nuestras  órdenes  están  se- 
ñaladas al  Presidio  de  la  Florida  para 
sueldos , y conservación  de  la  Artille- 
ría , y lo  demas  , que  al  presente  hay, 
sin  descontar  las  faltas  de  las  plazas 
que  en  él  hubiere  , y allí  acudan  las 
personas  , que  con  recaudos  legítimos 
las  hubieren  de  percibir  y llevar  á la 
Florida  , conforme  á lo  ordenado. 

Ley  viij.  Qtie  cada  año  puedan  venir  de 
la  Florida  dos  Fragatas  con  dos  mil 
ducados  de  registro  para  emplear  en 
bastimentos. 

D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á 2o  de  Noviembre  de 
1606.  Y en  Madrid  á 29  de  Marzo  de  1621. 

PErmidmos  que  en  cada  un  año  pue- 
dan venir  dos  Fragatas  de  las  Pro- 
vincias de  la  Florida  á las  Islas  de  Ca- 
naria , ó Ciudad  de  Sevilla  , y que  las 
personas  á cuyo  cargo  vinieren  pue- 
dan traer  para  la  compra  de  bastimen- 
tos , y otras  cosas  necesarias  al  Presi- 
dio y gente  de  él  dos  mil  ducados, 
registrados  con  intervención  del  Go- 
bernador y Oficiales  Reales  de  aque- 
lla Provincia  , con  que  solamente  se 
hayan  de  convertir  , y con  efecto  se 
conviertan  y empleen  en  vinos  y bas- 
timentos y géneros  comestibles  para 
la  gente  del  Presidio  , y Fragatas , que 
los  han  de  conducir , y en  xarcias , mu- 
niciones y peltrechos  necesarios  al  re- 
paro y defensa  de  las  Fragatas  y Pre- 
sidio , y no  en  otro  ningún  efecto, 
con  que  hayan  de  venir  derechamen- 
te á las  Islas  de  Canaria  , ó Ciudad  de 
Sevilla  ; y quando  vuelvan  sea  de  la 
misma  forma  á las  Provincias  de  la 
Florida  , y no  á otra  ninguna  parte, 
con  el  registro  y despacho  que  está 
dispuesto  , so  las  penas  contenidas  y 
declaradas  en  las  Ordenanzas  de  la 
Casa  de  Contratación  de  Sevilla. 
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Lcy  viiij.  Qjte  los  Gobernadores  de  Cu- 
' bel  dexen  sacar  bastimentos  para  el 
Presidio  de  la  Florida. 

D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á 2 de  Diciembre  de  1606. 

ORdenamos  á los  Gobernadores  de 
la  Isla  de  Cuba  , que  permitan  y 
dexen  sacar  del  distrito  de  su  Gobier- 
no todos  los  bastimentos  , que  los  Go- 
bernadores de  la  Florida,  con  acuerdo 
de  los  Oficiales  Reales , enviaren  á com- 
prar. Y porque  nuestra  voluntad  es, 
que  los  bastimentos  se  compren  y sa- 
quen para  el  sustento  de  la  gente  de 
aquel  Presidio  , y no  para  otra  ningu- 
na parte  , los  Gobernadores  de  Cuba 
pidan  certificación  , y recaudo  bastan- 
te de  que  se  han  llevado  á la  Florida, 
y nos  den  aviso  en  todas  ocasiones  de 
lo  que  para  este  efecto  se  sacare. 

Ley  x.  (¿ue  los  situados  de  la  Habana , 
Santo  Domingo  , Puerto-Rico  y la 
Florida  se  remitan  de  México  á la 
Habana  en  las  Flotas  , ó Armadas > 
y de  allí  á los  Presidios. 

D.  Felipe  II  en  S.  Lorenzo  á 18  de  Septiembre  de 
1584.  En  Toledo  á 30  de  Junio  de  1 596.  Allí  á 3 
de  Julio  de  él.  D.  Cárlos  II  y la  Reyna 
Gobernadora. 

M Andamos  á nuestros  Oficiales 
Reales  de  México  , que  no  pa- 
guen en  aquella  Ciudad  los  situados 
de  los  Presidios  de  la  Habana  , Santo 
Domingo  , Puerto-Rico  y la  Florida; 
y habiendo  separado  las  cantidades, 
que  montaren  y estuvieren  consigna- 
das para  ellos  , los  remitan  registra- 
dos por  cuenta  aparte  á nuestros  Ofi- 
ciales Reales  de  la  Habana  con  cada 
Flota,  6 Armada  que  saliere  de  la  Nue- 
va España  ; y los  dichos  Oficiales  Rea- 
les de  la  Habana  retengan  en  su  po- 
der lo  que  tocare  á la  dotación  de  aquel 
Presidio  , y acudan  con  lo  demas  á las 
personas  , que  fueren  enviadas  á la  co- 
branza por  los  Gobernadores  y Oficiales 
Reales  de  Santo  Domingo  , Puerto-Ri- 


co, y la  Floíida,  en  virtud  de  los  pode- 
res , certificaciones  y recaudos , que  les 
han  de  mostrar.  Y porque  en  estos 
Presidios  , y particularmente  en  el  de 
la  Florida  se  -suele  padecer  necesidad 
de  mantenimientos  , vestidos  ,.  pólvo- 
ra , y otras  cosas  de  la  Nueva  España, 
y tienen  orden  de  avisar  y enviar  re- 
lación al  Virey  de  las  que  hubieren 
rtfenester  , para  que  se  las  compren, 
y remitan  con  el  situado  á la  Habana: 
Ordenamos  á nuestros  Oficiales  de  Mé- 
xico , que  tengan  muy  particular  cui- 
-dado  de  hacer  comprar  las  que  pidie- 
ren con  clineroy  dejos  mismos  situa- 
dos , c<x  . forme  á las  rel?ciones  , que 
enviaren  al  Virey , y a lo  que  el  les  or- 
denare , todo  lo  qual  sea  muy  bueno, 
y á justos  y moderados  precios , según 
que  valiere  en  la  tierra  , y con  el  res- 
to , que  quedare  en  dinero  del  situa- 
do , lo  envíen  dirigido  á los  Oficiales 
.Reales  de  la  Habana  , con  r^1  ación  y 
testimonio  de  lo  que  costare  , con  mu- 
cha cuenta  y razop  , para  que  con  la 
misma  lo,  entreguen  á las  personas, 
que  fueren  á cobrar  los  situados.  • — ■ 

«.  , 

Ley  xj.  Qiie  en  la  CaxadeCumana  se  pa- 
guen los  Soldados  de  Araya  , y fal- 
tando dinero  , se  remita  de  Cartagena.  « 

% 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 31  de  Marzo  de  1622.- 

LOS  Oficiales  de  nuestra  Real  ha- 
cienda de  la  Provincia  de  la  Nue- 
va Andalucía  , en  cuyo  distrito  está'el 
Castillo  de  Ara^a  , formen  listas  de  la 
gente  de  guerra  de  él , y tengan  cuen- 
ta y razón  de  los  sueldos  , que  goza-# 
ren  , y de  qualquiera  hacienda  nuej- 
t¡-a , que  hubiere  en  su  poc^er  paguen 
á la  que  efectivamente  estuviere  sirvien- 
do , lo  que  montaren  sus  sueldos  , con 
asistencia  del  Gobernador  y Capitán 
general  de  la  Provincia  ; y en  caso  que 
por  la  cortedad  de  la  tierra  no  haya 
en  la  Caxa  de  su  cargo  de  que  pagar- 
los : Mandamos  á los  Oficiales  de  núes- 
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tra  Real  hacienda  de  Cartagena  , que 
de  qualquiera  que  hubiere  nuestra  en 
su  poder  , remitan  al  principio  de  ca- 
da un  año  , por  el  tiempo  que  fuere 
nuestra  voluntad  , á los  de  la  Nueva 
Andalucía , lo  que  montaren  los  suel- 
dos efectivos  en  la  dicha  Fuerza  , de 
que’ ha  de  constar  por  certificación  del 
Gobernador  y Oficiales  Reales  , con  la 
qual , y otra  , por  donde  conste  , que 
no  hay  en-4  Caxa  de  su  cargo  hacien- 
da nuestra  de  que  pagar  los  sueldos, 
sea  recibido  y pasado  en  cuenta  lo  que 
en  virtud  de  los  recaudos  referidos  die- 
ren y pagaren. 

»-  del  Fuerte  de  nfcyiya  se 
truequen  cada  año  ocho  Soldados  , co- 
mo se  ordena  , y los  que  hicieren  fuga, 
de  él  no  sean  amparados. 

El  mismo  allí  á 8 de  Marzo  de  1631. 

ORdenamos  á los  Capitanes  de  Ga- 
ldones á cuyo  cargo  fuere  el  Pa- 
tache de  la  Margarita  , que  cada  año 
truequen  ocho  Soldados  de  los  de  su 
Compañía,  por  otros  tant-es  de  los  que 
estuvieren  sirviendo  en  el  Fuerte  de 
Araya  , y los  entreguen  al  Cabo  prin- 
cipal , o al  que  en  su  nombre  le  es- 
tuviere gobernando.  Y mandamos  á 
los  Gobernadores  de  Venezuela  , é Is- 
la Margarita,,  que  no  amparen  , ni  di- 
simulen á ningún  Soldado  , que  hi- 
ciere fuga  de  aquel  Fuerte,  y luego 
\lo  remitan  á él. 

Ley  xiij.  Qite  se  sitúzn  en  Venezuela  dos 
mil  ducados  en  Indios  vacos  para  el 
gasto  de  el  Fuerte  de  la  Guayra. 

* * 

D.  Felipe  en  Madrid  á 20  de  Diciembre  de  1 6¿>8. 

ES  nuestra  voluntad  , que  el  Fuer- 
te de  la  Guayra  de  la  Provincia 
de  Venezuela  se  conserve  con  suficien- 
te dotación.  Y porque  Nos  hemos  or- 
denado , que  demas  de  el  sueldo  se- 
ñalado al  Cabo  , que  ha  de  ser  á nom- 


bramiento del  Gobernador  y Capitán 
general  de  aquella  Provincia  , tenga 
el  anclage  de  el  dicho  Puerto  , que  le 
aplicamos  : y los  Soldados  y Artilleros, 
el  que  pareciere  por  nuestras  ordenes, 
que  se  ha  de  pagar  de  los  mil  y qui- 
nientos ducados  consignados  para  gas- 
tos de  guerra  de  aquella  Provincia  , y 
conviene  excusar  de  este  gasto  á nuestra 
Real  hacienda  : mandamos  , que  el 
Gobernador  incorpore  en  nuestra  Real 
Corona  dos  mil  ducados  de  renta  en 
cada  un  año  en  Indios  vacos  para  gas- 
tos de  guerra  , sueldos  del  Cabo  , Sol- 
dados y Artilleros  del  dicho  Fuerte  , y 
su  conservación  , en  lugar  de  los  mil 
y quinientos  ducados  , que  se  paga- 
ban de  nuestra  Real  hacienda  , y es- 
taban consignados  en  penas  de  Cáma- 
ra , y á falta  de  ellas  , en  nuestra 
Real  Caxa. 

Ley  xiiij.  Que  en  la  Caxa  del  Rio  de  la 
Hacha  se  pague  al  Hlcayde  del  Cas- 
tillo de  San  Jorge  , como  no  sea  de 
las  perlas. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 30  de  Enero  de  1631. 

M Andamos  á nuestros  Oficiales  de 
la  Ciudad  del  Rio  de  la  Hacha, 
que  al  Alcayde  del  Castillo  de  San  Jor- 
ge paguen  el  salario , que  conforme  á 
su  título  se  debiere  , de  qualquier  ha- 
cienda nuestra  que  entrare  en  la  Caxa 
de  su  cargo  , como  no  sea  de  las  perlas. 

Ley  xv.  Que  los  despachos  para  cobrar 
situados  de  Presidios  , y distribuirlos , 
vayan  firmados  del  Gobernador  y Ofi- 
ciales Reales. 

D.  Felipe  II  en  Badajoz  á 10  de  Junio  de  1 $80. 
D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 10  de  Agosto  de  1 63  5. 
t » 

A Nuestro  Real  servicio  conviene, 
que  las  instrucciones  y despachos 
para  cobrar  situados  de  los  Fuertes  y 
Presidios  de  las  Indias  , y gastos  pre- 
cisos , que  de  ellos  se  hubieren  de  ha- 
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cor  , vayan  firmados  de  el  Goberna- 
dor , y Oficiales  Reales  de  la  Ciudad 
y Puerto  donde  hubiere  Presidio  , y 
que  esta  forma  se  guarde  precisamente. 

Ley  xvj.  Que  los  Gobernadores  tomen 
cuenta  cada  año  , y tengan  llave  de 
los  situados , 

D.  Felipe  II  allí. 

LOS  Gobernadores  y Capitanes  ge- 
nerales de  los  Puertos  y Presidios 
tomen  , ó hagan  tomar  cuenta  en  cada 
un  año  á los  Oficiales  de  nuestra  Real 
hacienda  , á cuyo  cargo  fueren  , y ten- 
gan llave  del  Arca  del  situado. 

Ley  sevij.  Qtie  los  Oficiales  Reales  dén  á 
los  Generales  de  Puertos , y Presidios 
los  testimonios  , que  pidieren  , y acu- 
dan al  sustento  de  las  Fortalezas  , y 
haya  buena  cuenta  y razón  en  distri- 
buir los  situados. 

El  mismo  en  Madrid  á 30  de  Diciembre  de  1588, 

Siempre  que  los  Gobernadores  y Ca- 
pitanes generales  de  Presidios  pi- 
dieren á los  Oficiales  de  nuestra  Real 
hacienda  algún  testimonio  de  los  car- 
gos , que  se  les  hubieren  hecho  de  man- 
tenimientos , armas  y municiones  , y 
de  otra  qualquier  cosa  que  se  ofrezca, 
se  le  darán  , sin  réplica  , ni  dilación, 
y proveerán  puntualmente  todo  lo  ne- 
cesario para  el  sustento  de  las  Fortale- 
zas , conforme  á las  ordenes  dadas , y 
que  se  dieren  , teniendo  la  buena  cor- 
respondencia , que  se  requiere  , y es 
justo  , y mucha  cuenta  y cuidado  con 
la  buena  distribución  de  los  situados , y 
consignaciones  de  los  Presidios. 

Ley  xviij.  Qite  los  Presidios  de  Tierra- 
firme  sean  pagados  con  puntualidad \ 
y en  que  se  han  de  ocupar  los  Solda- 
dos de  Panamá. 


D.  Felipe  III  en  Madrid  á 12  de  Marzo  de  1608,  . 
Allí  á 2;  de  Miirzo  de  1609.  D.  Carlos  II  y la 
, Reyna  Gobernadora.  Véasela  ley  8. 
tit.  12.  de  este  libro. 

M Andamos  á los  Oficiales  de  nues-> 
tra  Real  hacienda  de  la  Provin- 
cia de  Tierrafirme  , que  con  puntuali- 
dad paguen  los  sueldos  que  deben  per- 
cibir el  Castellano  , Soldados  y Arti- 
lleros del  Castillo  de  San  Felipe  de  Por- 
tovelo  , Boca  de  Chagre  , y gente  de 
guarnición  , que  conforme  á lo  orde- 
nado , hubiere  de  asistir  en  Panamá1 
para  limpiar  la  tierra  del  Bayamo  , 6 la 
parte  donde  hubiere  Negros  Cimarro- 
nes : y lo  mismo  se  haga  cada  año  por 
la  Banda  ief, v . ^—visitando  á Nom- 
bre de,J#os  , Rio  de  Ni’lírf  ? 
nada  de  Coele  , por  Esquadrus  de  á 
veinte  y cinco  hombres , mas  , d me- 
nos , como  pareciere  al  Gobernador: 
y el  Capitán  , que  ha  de  asistir  en  Ea- 
namá  , haga  oficio  de  Sargento  mayor, 
mientras  no  se  ofreciere  ocasión  de  im- 
portancia , que  le  obligue  á salir  'fuera, 
y dexar  su  Compañía  , porque  enton- 
ces ha  de  quedar  á cargo  de  su  Alférez, 
y se  ha.d~  reformar  y consumir  la  pla- 
za de  Sargento  mayor  de  aquella  Pro- 
vincia , y los  dichos-sueldos  se  han  de 
pagar  en  virtud  de  las  ordenes  del  Go- 
bernador y Capitán  general  y Presi- 
dente de  nuestra  Real  Audiencia,  que 
reside  en  aquella  Provincia.’ 

Ley  xviiij.  Qjte  el  Presidio  y Armada  del 
Callao  tenga  en  la  Caxa  de  Lima  el{ 
situado. 

D.  Felipe  III  en  Madria  á 18  de  Abril  de  1617. 
D.  Cirios  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

PAra  seguridad  del  Puerto  del  Ca- 
llao de  Lima  y Costa  del  Marr 
deíSur  se  ha  fortificado  el  Callao  , y 
formado  Armada  competente  en  que 
traer  la  plata  , que  á Nos  , y á los  par- 
ticulares pertenece  , sobre  que  se  han 
dado  las  ordenes  convenientes  : Man- 
damos , que  todo  lo  situado  de  sueldos 
y gastos  precisos  se  pague  en  la  Caxa 
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de  Lima  por  o'rdcnes  de  nuestros  Vire- 
yes  del  Perú  , en  la  forma  contení  la 
en  la  ley  20.  tít.  1 2.  de  este  libro  , y 
que  se  excuse  el  oficio  de  Pagador. 

Ley  xx.  Qite  en  la.  ropa  del  situado  no 
se  admitan  mermas  d los  Oficiales 
Reales , 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 17  de  Diciembre  de 
1621.  D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernador^. 

ORdenámos  , que  á los  Oficiales 
Redes  no  se  admitan  descuentos 
por  razón  de  mermas  de  la  ropa  , y 
otros  géneros  , que  se  enviaren  en  los 
situados , en  la  data  de  sus  cuentas  , y 
quU  los  Fiscales  piuTffRo  '’hiue  con- 
venga ,"  se  guarde  indudable- 

mente.' 

Ley  xxj.  Qiie  en  todas  ocasiones  infor- 
men los  Oficiales  Reales  de  lo  que  se 
paga  en  los  Presidios . 

D.  Felipa  lili  en  S.  Lorenzo  á 1 de  Noviembre 
de  1662. 

M Andamos  á nuestros  Oficiales 
Reales  de  Fa  Nueva  España  , y 
.otras  qualesquier  partes  de  las  Iñdiasj 
que  en  todas  las  ocasiones  de  Flotas  y 
Galeones  nos  envíen  certificación  de 
que  situados  se  pagan  en  las  Caxas  de 


su  cargo  , á que  Presidios  , que  canti- 
dades á cada  uno  , y quanto  se  les  de- 
be atrasado  de  los  años  antecedentes, 
que  se  les  ha  pagado  por  su  cuenta, 
que  años  , y dias  , y quantas  plazas 
de  Soldados  ha  de  tener  cada  Presidio, 
conforme  á su  dotación  , y quantos 
hay  al  presente  , y con  que  ordenes  y 
poderes  se  han  hecho  las  pagas.  Y asi- 
mismo mandamos  á los  susodichos  , y 
á los  que  han  de  asistir  á los  pagamen- 
tos de  la  gente  de  guerra  , que  unos  y 
otros , por  lo  que  especialmente  les  to- 
care , nos  avisen  , que  cobro  se  pone 
en  el  dinero  , que  sobra  en  cada  pa- 
gamento , según  el  situado  que  tuvie- 
re el  Presidio , por  no  estar  lleno  él 
número  de  Soldados  de  la  dotación, 
pues  es  preciso  , que  no  reemplazán- 
dose luego  las  plazas  de  Soldados  , que 
faltaren  , quede  el  resto  en  beneficio 
de  nuestra  Real  hacienda  , sobre  todo 
lo  qual  nos  informen  con  expresa  de- 
claración de  lo  contenido  en  esta  nues- 
tra ley. 

Véanse  las  leyes  38.  y 39.  tít.  34.  lib, 
2.  sobre  la  visita  , cuenta  y gastos 
de  los  Presidios  , Castillos  y Forta-> 
lezas. 


TÍTULO  DIEZ. 


DE  LOS  CAPITANES  , SOLDADOS  T ARTILLEROS. 


Ley  j.  Qiie  quando  vacare  Compañía 
de  Presidio  , el  Gobernador  Capi- 
tán general  la  provea  en  ínterin  , y 
, para  la  propiedad  proponga  tres  per- 
sonas qf  Rey. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 8 de  Febrero  de  r(5o8. 

En  Lerma  á 12  de  Octubre  de  1613.  D.  Felipe 
lili  en  Madrid  á 29  de  Septiembre  de  1623, 
y á 4 de  Octubre  de  1624. 

M Andamos  á los  Gobernadores  y 
Capitanes  generales  de  los  Puer- 
tos de  nuestras  Indias  , que  caen  al 


Mar  del  Norte  , que  en  vacando  Com- 
pañía de  Presidio  , la  provean  de  Ca- 
pitán , en  el  ínterin  que  Nos  elegimos 
quien  la  sirva  en  propiedad-,  y nos 
propongan  tres  personas  para  cada  una, 
con  relación  de  sus  servicios  , partes  y 
calidades  , porque  Nos  elijamos  la  que 
mas  convenga  á nuestro  Real  servicio. 

Ley  ij.  Qtie  los  Gobernadores  no  dén  títu- 
los de  Capitanes  de  Milicia  , y propon- 
ganpara  las  Compañías , que  vacaren. 
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El  mismo  allí  á 14  de  Julio  de  1 634. 

LOS  Gobernadores  y Capitanes  ge- 
nerales de  las  Ciudades  y Puer- 
tos donde  hubiere  Presidios , no  den 
títulos  de  Capitanes  de  Milicia  á nin- 
gún género  de  personas  , y si  vacaren 
las  Compañías  , nos  propongan  tres 
para  cada  una  , por  la  forma  conteni- 
da en  la  ley  antecedente. 

Ley  iij.  Que  los  Capitanes  del  número , 
y Oficiales  de  primera  plana  gocen  las 
preeminencias  de  los  qiie  tienen  sueldo. 

El  mismo  allí  á 27  de  Agosto  de  1624. 

M Andamos  , que  á los  Capitanes 
de  Infantería  y Caballería  de 
los  Puertos  de  las  Indias , y á los  Ofi- 
ciales de  la  primera  plana  de  sus  Com- 
pañías , se  les  guarden  , y hagan  guar- 
dar todas  las  preeminencias  de  que  go- 
zaren y debieren  gozar  los  que  nos  sir- 
vieren en  ellos  con  sueldo  nuestro  : y 
que  á los  demas  Soldados  de  sus  com- 
pañías se  les  guarden  también  , quan- 
do  estuvieren  ocupados  en  qualquiera 
facción  militar  por  orden  del  Goberna- 
dor y Capitán  general  de  la  Provincia. 

Ley  ¡iij.  Que  ninguno  se  llame  Capitán 
no  habiéndolo  sido  de  Infantería  , ó 
Caballería , tú  los  Reformados  se  exi- 
man de  guardias  , y centinelas. 

D.  Felipe  III.  en  Lisboa  á 20  de  Julio  de  1619, 

ORdenamos  á los  Vireyes  , Gober- 
nadores y Capitanes  generales, 
que  á ninguna  persona  permitan  inti- 
tularse Capitán  , no  habiéndolo  sido 
de  Infantería  ó Caballería  , ni  que  se 
exíma  el  que  lo  fuere  , estando  Refor- 
mado , de  meter  las  guardias , y ha- 
cer las  centinelas. 

Ley  v.  Que  los  Gobernadores  no  refor- 
men fácilmente  Capitanes  , ni  Ofi- 
ciales. 


(IEl  mismo  allí. 

C 

POrque  respecto  de  reformarse  con 
facilidad , y de  ordinario  Capita- 
nes y Oficiales  0 y criarse  otros  de  nue- 
vo en  las  partes  de  las  Indias , o,  don- 
de tenemos  Exércitos  y gente  de  guer- 
ra , viene  á quedar  mucha  gente  per- 
dida y viciosa  , á causa  de  no  querer 
denpucs  asentar  plazas  de  Soldados  los 
Reformados  , de  que  se  siguen  muchos 
inconvenientes  : Mandamos  á los  Go- 
bernadores y Capitanes  generales , que 
no  hagan  reformaciones  , si  no  fueren 
muy  precisas  , y que  convengan  á 
nuestro  se*  viGu. 
cfL 

Ley  vj.  Que  los  Capitanes  de  tos  Pre- 
sidios hagan  los  nombramientos  de 
Capellanes  de  sus  Compañías. 

D.  Felipe  Hilen  Madridá  26  de  Febrero  de  1628. 

M Andamos  á los  Gobernadores  y 
Capitanes  generales  de  los  Puer- 
tos y Ciudades  donde  hubiere  Presi- 
dios , que  no  se  entrometan  en  hacer 
los  nóilibiamtentos  de  Capellanes  de 
las  Compañías  , y los  dexen  hacer  á 
los  Capitanes  , cortforme  á las  Orde- 
nanzas Militares  y costumbre. 

Ley  vij.  Que  los  Capitanes  yomíren  los 
Tambores  , P'fanos  y Abanderados, 
con  pie  los  Abanderados  no  sean  es- 
clavos. 

,( 

El  mismo  allí  á 21  de  Agosto  de  1629. 

LOS  Gobernadores  y Capitanes  ge- 
nerales de  los  Presidios  dexen  ha- 
cer los  nombramientos  de  Tambores, 
Pífanos  y Abanderados  de  la^Compa- 
ñíás  de  Infantería  á los  Capitanes  en 
las  personas  que  les  pareciere  , con  que 
los  Abanderados  no  sean  esclavos.  Y 
mandamos  á los  Oficiales  de  nuestra 
Real  hacienda  , que  no  asienten , ni 
pasen  estas  plazas  á los  que  no  fueren 
nombrados  por  sus  Capitanes. 


De  los  Capitanes  , Soldados  y Artilleros. 

Ley  viij.  Qjie  el  Ale  ay  de  d,\  San  Juan  de 
Ulhua  tenga  lista  de  y lazas  , y se  to- 
me muestra  de  ellas  , como  se  ordena. 


so  hagan  asentar 


El  mismo  allí  á 2 de  Diciembre  de  1630 , y á 20 
de  Junio  de  1637. 

M Andamos  que  el  Alcayde  de  la 
Fuerza  de  San  Juan  de  Ulhua 
tenga  lista  de  los  Soldados  de  aquel 
Castillo  , y de  las  demas  plazas  que 
hubiere  en  él  , en  conformidad  deias 
Ordenanzas'de  Milicia  ; y que  las  pla- 
zas que  se  asentaren  sean  con  señas, 
edad  , y naturaleza , y que  se  tome 
muestra  de  tres  en  tres  meses  por  el 
Comisario  que  nombrare  el  Virey  de 
la  Nueva  España’"  '¡h  qftÜl  Na.  uno  de 
los  Ulrclaiél%e  nuestra  Real  VJácienda 
de  la  (Ciudad  de  la  Vera-Cruz  , el  de 
mayor  satisfacción  , y las  muestras  que 
tomare  las  remita  al  Virey  , para  que 
las  califique , y provea  lo  que  convenga. 

Ley  viiy.  Qite  el  Sargento  mayor  de  Pana~ 
má  tenga  un  Ayudante  , con  el  suel- 
do ordinario. 

D.  Felipe  III  en  Martin  Muñoz  á 27  de  Sep- 
tiembre de  ióoS.  . 

EL  Capitán  de  Infantería  de  la  Ciu- 
dad de  Panamá , que  conforme  á 
la  orden  dada  ha  de  hacer  oíicio  de 
Sargento  mayor  , tenga  un  Ayudante 
nombrado, ^or  el  Presidente  de  la  Au- 
"díencirde"  Tierra  firme  , que  sea  perso- 
na de  la  experiencia  y práctica  que  se 
requiere  , con  el  sueldo  que  han  tem- 
ado los  otros  Ayudantes  de  Sargentos 
mayores  , que  ha  habido  en  aquella 
Provincia. 

Ley  x.  Qtie  ningún  vecino , ni  Oficial , 
ni  natural  de  la  Sierra  sea  recibido  en 
plaza  de  Presidio. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 30  de  Diciembre  de 
1588.  D.  Felipe  IIL  allí  á 6 de  Junio  de  1612. 
En  S.  Lorenzo  á 1 8 de  Septiembre  de  1618. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 20  de 
Noviembre  de  1621. 

OS  Vireyes , Gobernadores  y Ca- 
pitanes generales , por  ningún  ca- 
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ni  recibir  á sueldo 
en  plaza  ninguna  de  Presidio  á perso- 
na casada  , ni  soltera  , que  sea  natu- 
ral y vecino  de  la  Ciudad  donde  el 
Presidio  estuviere  , ni  Oficial  de  ella, 
sino  que  el  número  de  la  dotación  de 
las  Fuerzas  y Presidios  se  cumpla  de 
Soldados  , que  sean  efectivos  , útiles  y 
de  servicio  ; con  apercibimiento  , que 
no  lo  haciendo  así  los  Gobernadores  y 
Capitanes  generales  , serán  condena- 
dos , como  desde  luego  los  condena- 
mos , en  restitución  de  todo  lo  que  pa- 
reciere haberse  librado  y pagado  á se- 
mejantes Soldados.  Y.á  los  Oficiales  de 
nuestra  Real  hacienda  mandamos , que 
acudan  al  cumplimiento  de  su  parte, 
y no  asienten  , ni  paguen  semejantes 
plazas  ; con  apercibimiento  , que  ha- 
ciendo lo  contrario  , serán  condenados, 
como  desde  luego  asimismo  los  conde- 
namos , en  la  restitución  de  todo  lo 
que  contra  esta  orden  pagaren  , con 
mas  el  quanoranto  ; y para  que  tenga 
mas  fácil  comprobación  la  testificación 
que  se  hubiere  de  hacer  para  su  execu- 
cion  , pondrán  en  el  asiento  de  cada 
Soldado  como  fue  recibido  por  concur- 
rir en  él  las  partes  que  dispone  esta  ley. 

Ley  xj.  Que  á ningún  criado  de  Ministro 
se  asiente  plaza  Militar  de  Mar , ni 
Guerra. 

El  mismo  allí , y á 23  de  Febrero  de  1627. 

ORdenamos  á los  Vireyes  , Presi- 
dentes y Oidores  , Gobernado- 
res , Corregidores  , Oficiales  Reales, 
Capitanes  , y otros  qualesquier  Minis- 
tros , Jueces  y Justicias  de  nuestras  In- 
dias , que  no  hagan  asentar  , ni  con- 
sientan se  asiente  á sus  criados  ninguna 
plaz-a  Militar  de  M ar , ni  Guerra  ; y 
que  si  algunos  las  tuvieren  asentadas, 
se  las  hagan  borrar  , y que  los  Oficia- 
les Reales  se  las  borren  sin  ninguna  re- 
misión , ni  excusa  ; y por  ser  caso  este 
de  tanta  consideración  , é importancia: 
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Ordenamos  y mandamos  , que  si  des- 
de la  publicación  de  esta  ley  se  hallare 
asentada  plaza  á criado  de  qualquiera 
de  los  dichos  Ministros,  demas  del  car- 
go que  se  les  ha  de  hacer  en  las  visitas 
y residencias , como  á personas  que  con- 
travienen á nuestras  Reales  órdenes, 
sean  condenados  por  ello  en  el  quatro- 
tanto  de  lo  que  montare  el  sueldo  que 
hubieren  gozado  los  dichos  sus  criados, 
y que  en  su  averiguación  se  pueda  co- 
nocer y conozca  por  via  de  denuncia- 
ción , y en  otra  qualquier  forma  y ma- 
nera que  fuere  mas  conveniente  , para 
justificación  de  lo  que  se  pretende  re- 
mediar ; y los  Fiscales  de  nuestras  Au- 
diencias nos  den  aviso  de  como  se  exe- 
cuta , en  que  les  encargamos  pongan 
particular  cuidado. 

Ley  xij.  Que  no  se  asienten  plazas  á Mu- 
latos , Morenos  , ni  Mestizos. 

D.  Felipe  lili  á 23  de  Julio  de  1643  , y á 20  de 
Febrero  de  1648  , y á 3 de  Julio  de  649  , y á 2 
de  Abril  de  1652.  Fn  Madrid  á 23 
de  Marzo  de  1634, 

ORdenamos  á los  Cabos  y Oficiales 
á cuyo  cargo  están  los  asientos, 
listas  y pagamentos  de  la  Milicia  , que 
no  asienten  plazas  de  Soldados  á Mu- 
latos , Morenos  , Mestizos  , ni  á las 
demas  personas  prohibidas  por  Cédu- 
las , y Ordenanzas  Militares. 

Ley  xiij.  Que  los  Soldados  de  Filipinas 
tengan  el  sueldo  pie  se  declara. 

D.  Felipe  II  en  Anover  á 9 de  Agosto  de  1589, 
cap.  34.  de  Instrucción.  D.  Felipe  III  en  Vento- 
silla  á 4 de  Noviembre  de  1606. 

CAda  Soldado  de  los  que  residieren. 

en  las  Islas  Filipinas  gane  ocho 
pesos  de  sueldo  al  mes  , los  Capitanes 
á cincuenta , los  Alféreces  á veinte  , los 
Sargentos  á diez  : y el  Gobernador  y 
Capitán  gen  ral  de  las  dichas  Islas  re- 
parta entre  todos  los  que  hubiere  en  las 
Compañías  á treinta  ducados  á cada 
Compañía  , como  se  dan  en  otras  par- 


tes de  venteas  , como  la  ventaja  de  ca- 
d 1 uno  no  exceda  de  diez  pesos  por 
ano.  Y mandamos , que  todos  sean  bien 
pagados  ; y quando  el  Gobernador 
proveyere  á qualquiera  de  los  Capita- 
nes , Oficiales  , ó Soldados  en  enco- 
mienda , ú otros  oficios  , no  permita 
que  gane  sueldo  , ni  que  mientras  le 
ganare  pueda  tener  trato , ni  mercancía, 
parque  esta  ocupación  no  los  divierta, 
ni  distrayga  de  su  propio  exercicio  y 
uso  de  la  guerra  : y por  la  misma  cau- 
sa tampoco  admita  á la  paga  á ningún 
Soldado  que  sirva  á otra  persona  , qual- 


Ley  xfüj.  Que  los  Soldadas  de  Filipinas 
sean  premiados  con  los  oficios  que  hu- 
biere en  aquellas  Islas. 

El  mismo  en  Lerma  á 23  de  Julio  de  160;.  Et» 
Madrid  á 19  de  Diciembre  de  1618. 

EL  Gobernador  y Capitán  general 
de  las  Islas  Filipinas  tenga-  cuida- 
do de  gratificar  á los  Soldados , que  allí 
nos  hubieren  servido  , y á sus  hijos  en 
los  oficios  y aprovechamientos  que  fue- 
ren á sü  provisión  , conforme  á lo  orde- 
nado , y con  toda  justificación  , de  for- 
ma que  tengan  alguna  remuneración, 
guardando  en  todo  las  leyes  que  sobre 
esto  disponen.  , 

«o 

Ley  xv.  Que  en  Filipinas  nó  se  den  pla- 
zas muertas , ni  sueldo  á los  Capita- 
nes , ni  Oficiales  de  los  Pueblos. 

El  mismoen  Ventosilla  á4deNov¡embre  de  1606. 

Ij'N  las  Islas  Filipinas  no  se  den  pla- 
j zas  muertas , ayudas  de  costa  , ni  • 
sueldos  á los  Capitanes  , Alféreces  , y 
otrps  qualesquier  Oficiales  de*  Guerra, 
que  estuvieren  nombrados  , ó se  nom- 
braren para  la  gente  de  los  Pueblos. 

Ley  xvj.  Que  los  Oficiales  y Soldados  dt 
los  Presidios  reciban  las  órdenes  por 
sus  personas  , y las  cumplan  como 
st  ordena. 


De  los  Capitanes  Soldados  y Artilleros.  6o i 


D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 18  de  jíinio  de  1622^ 

ORdenamos  á los  Alcaydes  de  las 
Fuerzas  , Sargentos  mayores. 
Ayudantes,  Capitanes , Alfe'reces , Sar- 
gentos ,, Cabos  ennetenidos , Cabos  de 
Esquadra  , y á todos  los  demas  Solda- 
dos y gente  de  Milicia  de  los  Presidios, 
que  acudan  por  sus  propias  personas  á 
recibir  las  ordenes  , que  los  Goberna* 
dores  y Capitánes  generales  , ó los  que 
tuvieren  la  superior  gobernación  de  la 
guerra  , les  dieren  por  escrito , ó de  pa- 
labra ; y si  de  ellas  les  pareciere  que  re- 
sulta algún  inconveniente, á la  expedi- 
ción Militar , lp  representen  ce  n la  de- 
bida modestiDy  respeto  allí  inconti- 
nenti , para  que  habiéndolos  oido , se 
provea  y resuelva  lo  que  mas  conven- 
ga á nuestro  servicio  ; y de  lo  que  así 
se  resolviere  y mandare  no  apelen  , ni 
repliquen  , y lo  cumplan  y executen 
luego  eos*  presteza  y cuidado  , pena  de 
quinientos  ducados , y las  demas  , que 
por  derecho  Militar  están  impuestas, 
cuya  execucion  remitimos  al  Goberna- 
dor y Capitán  general ; y'cumpffda  y * 
executada  la  orden , si  se  sintieren  agra- 
viados , usen  de  los  remedios  que  per- 
mite el  derecho  , y leyes  de  este  libro. 

) 

Ley  xvij.  Qjaíten  los  Presidios  se  asien - 
/ 'ten -jpor'Soldados  á qnatro  Chirimías , 

y que  acompañen  al  Santísimo  Sacra* 
mentó. 

El  mismo  allí  á 9 de  Abril  de  1634.  D.Cárlos  II 
y la  Reyna  Gobernadora. 

PAra  que  con  mayor  culto  y venera- 
ción se  administre  el  Santísimo  Sa- 
cramento de  la  Eucaristía  á los  enfer- 
mos , y se^n  celebradas  sus  fiestas  : 0»j- 
denamos  y mandamos  á los  Goberna- 
dores , Capitanes  generales , y Cabos 
de  los  Presidios , y á los  Oficiales  de 
nuestra  Real  hacienda  , que  donde  los 
hubiere  hasta  en  número  de  doscientas 
plazas , asienten  por  Soldados  de  la  do- 
tación á quatro  Ministriles  Chirimías, 


que  acudan  al  ministerio  referido,  y 
tengan  obligación  de  servir  con  sus  ar- 
mas en  las  ocasiones  de  enemigos  que 
se  ofrecieren  , con  reserva  de  guardas 
y centinelas , y no  sean  de  los  prohi- 
bidos por  las  leyes  de  este  título.  Y de- 
claramos, que  de  estas  quatro  plazas 
no  se  debe  pagar  media  anata. 

Ley  xviij.  Qite  á los  Soldados  ausentes 
de  sus  mugeres  se  les  horren  las  plazas. 

D.Felipe  III  en  Madrid  á 1 1 de  Febrero  de  1609. 
D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

M Andamos  á los  Gobernadores  y 
Alcaydes  de  Presidios , que  bor- 
ren las  plazas  de  los  Soldados  casados, 
que  sirvieren  en  ellos , y tuvieren  sus 
mugeres  en  lugares , y partes  tan  dis- 
tantes , que  no  puedan  hacer  vida  de 
matrimonio. 

Ley  xviiij.  Qite  los  Soldados  asistan  y 
duerman  en  las  Fortalezas  , y no  se 
despidan  los  casados  , que  asistieren. 

D.  Felipe  II  en  Élvas  á 24  de  Febrero  , y en 
Lisboa  á 3 de  Septiembre  de  1381. 

LOS  Gobernadores  y Capitanes  ge- 
nerales , donde  hubiere  Presidios 
y Fortalezas , hagan  que  los  Capitanes, 
Soldados  y Artilleros  asistan  , y duer- 
man en  ellas  ordinaria  y precisamente; 
y no  permitiendo  que  en  esto  haya 
falta  , acudan  á su  cumplimiento  con 
mucho  cuidado  y vigilancia ; y aunque 
algunos  Soldados  veteranos  sean  casa- 
dos , no  los  despidan  , asistiendo  co- 
mo los  demas. 

Ley  xx.  Qiie  los  Soldados  ■vivan  chris • 
tianamente  , y se  exerciten. 

El  mismo  en  la  dicha  Instrucción  de  1 5 82  ,cap.  14. 

ORdenamos  y mandamos  á los  Ca- 
pitanes generales  , Castellanos  y 
Alcaydes  de  Castillos  y Fortalezas  , que 
tengan  mucho  cuidado  de  que  los  Sol- 
dados vivan  christianamente  , y fre- 
qüenten  los  Santos  Sacramentos  á los 
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tiempos  , que  ordena  y manda  nues- 
tra Santa  Madre  Iglesia  , no  los  permi- 
tan , ni  disimulen  amancebamientos, 
blasfemias  , ni  otros  pecados  y excesos 
en  ofensa  de  Dios  nuestro  Señor , y pro- 
curen , que  en  el  manejo  y exercicio 
de  las  armas , que  han  de  usar  en  las 
ocasiones , estén  muy  diestros  y exer- 
citados  , sin  alejarse  del  sitio  y fortale- 
za de  su  residencia , para  que  así  se  evi- 
ten los  inconvenientes  de  la  ociosidad. 

Ley  xxj.  Qjie  los  Soldados  no  salgan  al 
Mar  , y siendo  necesarios  para  segu- 
ridad de  los  Barcos  , sea  á costa  de 
los  interesados. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 31  de  Diciembre 
de  1645. 

M Andamos  á los  Gobernadores  y 
Cabos  de  los  Puertos  y Presidios, 
que  no  den  licencia  , ni  permitan  á la 
Infantería  que  salga  al  Mar  , y se  ale- 
je de  sus  puestos , haciendo  que  esté 
siempre  muy  lista  y apercibida  , por 
los  accidentes  que  pueden  sobrevenir; 
y si  en  Cartagena , ú otras  partes  , don- 
de hubiere  la  misma  razón , convinie- 
re , que  para  seguridad  de  los  Barcos 
del  tráfico  salgan  algunos  Soldados, 
sean  solamente  los  precisos  , con  que  el 
gasto  se  reparta  igualmente  entre  los  in- 
teresados , y no  sea  de  nuestra  Real 
hacienda. 

Ley  xxij.  Qiie  los  Capitanes  generales  y 
Cabos  honren  á los  Soldados  , no  se 
sirvan  de  ellos  , y hagan  acudir  á sil 
obligación. 

D.  Felipe  II  en  la  Instrucción  de  1581  , cap.  ia. 
D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 29  de  Julio  de 
1618.  D.  Felipe  lili  á 3 de  Octubre  de  1621, 
y á 3 de  Septiembre  de  1624. 

ORdenamos  á los  Capitanes  gene- 
rales , Cabos  y Ministros  de  guer- 
ra , que  honren  y favorezcan  los  Sol- 
dados de  nuestros  Exércitos , Presidios, 
6 Baxeles  de  guardia , y no  los  maltrae- 
ten  , ni  permitan  que  acompañen  á sus 


personas  y tnugeres , ni  estén  en  servi- 
( ño  de  sus  casas , ni  otro  qualquier  mi- 
nisterio , aunque  sean  reformados  , o 
jubilados  , y con  mucho  cuidado  les 
hagan  que  asistan  y acudan  á su  obli- 
gación , porque  de  ío  contrario  nos  ten- 
dremos por  deservido  , y mandarémos 
castigar  á los  transgresores  con  particu- 
lar demostración, 
u 

xxiij.  Qjie  d los  Soldados  de  Presi- 
dios se  haga  cargo  de  las  armas  y 
municiones. 

D.Felipe  III  enS.Lorenzoá  29de  Juliode  1618. 

OR(fr,namÓs'~  que  en  los  Presidios 
* se  haga  cargo  á hds  boídádos  de  - 
las  armas  y municiones  que  recibieren, 
y se  descuente  su  valor  , como  es  cos- 
tumbre. 

Ley  xxiiij.  Qiie  las  ventajas  se  repartan 
entre  Soldados  veteranos  de  dos  Presi- 
dios , y no  sean  despedidos  sin  justa 
causa. 

D.  Felip-  II.  wPPortalegre  á ; de  Marzo  de  1581. 

LAS  ventajas  , que  por  nuestra  or- 
den se  han  de  dar  en  los  Presi- 
dios , se  han  de  repartir  entre  los  Sol- 
dados veteranos , y á ninguno  que  lo , 
sea  despidan , ni  consieSttan  despedir 
los  Capitanes  generales  y’  Cabós  , si  no 
fuere  con  muy  justa  causa. 

Ley  xxv.  Qiie  ningún  Capitán  , ni  otra 
persona  en  su  nombre  fie  ropa  á Sol- 
dado para  la  paga. 

El  mismo  en  la  dicha  Instrucción  de  1581, cap.  13.* 

r t 

T?L  Capitán  , ni  otra  perdona  en  su 
ÍM—j  nombre  no  dé  ropa , ni  otras  mer- 
caderías fiadas  á los  Soldados  para  el 
tiempo  de  la  paga  , ni  otro  plazo , y 
si  alguna  cosa  les  diere  , le  condenamos 
en  su  valor , y otro  tanto  mas  para  gas- 
tos de  guerra. 
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Ley  xxvj.  Qiie  los  Sargenta?  mayores  go- 
cen d¿  los  aprovechamientos  del  jut^o 
en  los  Cuerpos  de  Guardia. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 2 de  Marzo  de  1613. 

LOS  Gobernadores  y Capitanes  ge- 
nerales , donde  hubiere  Milicia, 
dexen  á los  Sargentos  mayores  gozar 
los  aprovechamientos  que  hubiere  de 
las  tablas  de  juego  en  los  Cuerpos  le 
Guardia  ; y 'fen  quanto  al  Castellano  de 
Acapulco  , se  guarde  la  ley  37  , títu- 
lo 8 de  este  libro. 

Ley  xxvij.  Qjie  en  Chile  tupia  haber  trein- 
ta plazas^ pardTSoldados  'rnpedidos. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 1;  de  Noviembre 
de  1634. 

TEnemos  por  bien  , que  en  el  Rey- 
no  de  Chile  haya  treinta  plazas  de 
Soldados  , que  habiéndonos  servido  en 
las  fatigas  y trabajos  de  la  guerra , se 
hallare^  en  los  años  mayores  sin  el  vi- 
gor que  requiere  su  profesión  : las  quin- 
ce de  Capitanes , Alféreces  y Sargen- 
tos , cinco  de  cada  uno  de  estos  pues- 
tos , y las  otras  quince  p’ara^SbTdados* 
unos  y otros  de  christiano  y honrado 
proceder  , que  nos  hayan  servido  en 
aquella  guerra  , por  lo  ménos  veinte 
) años  , y tengan  sesenta  de  edad  , y á 
todos  se  lest/ácuda  con  sus  sueldos  or- 
“díñanos',"  pagados  de  la  situación  de 
aquel  Exército  , y tengan  obligación 
\ de  asistir  y residir  en  los  Fuertes , o 
puestos  donde  el  Gobernador  y Capi- 
tán general  les  ordenare  , para  que 
puedan  dar  sus  votos  en  las  ocasiones 
> que  se  ofrecieren  , y acudir  ordinaria- 
mente á industriar  y enseñar  el  exerci- 
cio  de  I33  armas  á Jos  bisoños , y otros 
que  lo  hubieren  menester  , conforme 
á la  orden  del  que  gobernare  , y cum- 
pliendo con  estos  requisitos  , se  les  pa- 
guen sus  sueldos  á los  tiempos  , que  á 
la  demas  gente  del  Exército , con  obli- 
gación de  que  dentro  de  seis  años  lle- 
ve cada  uno  aprobación  nuestra  del 


nombramiento  , que  el  Capitán  gene- 
ral le  hiciere  , en  que  ha  de  referir  las 
causas  que  le  hubieren  movido  á nom- 
brarle , y sus  partes  y servicios  , de 
suerte  que  Nos  seamos  bastantemente 
informado  al  tiempo  de  la  aprobación. 

Ley  xxviij.  Qiie  en  Chile  haya  una  Bar- 
ca que  al  tiempo  que  se  declara  , re- 
conozca si  entran  enemigos  por  los 
Estrechos. 

D.  Felipe  lili  en  Madridá29  deOctubrede  1627. 

T)OR  la  dificultad  y dilación  de  tiem- 
J-  po  que  hay  en  poderse  reconocer 
desde  la  Ciudad  de  los  Reyes  , si  en- 
tran enemigos  en  el  Mar  del  Sur  por 
los  Estrechos  de  Magallanes  , o San 
Vicente  : Mandamos  , que  en  la  par- 
te del  Reyno  de  Chile , donde  pare- 
ciere mas  conveniente  al  Virey  del  Pe- 
rú , haya  desde  el  mes  de  Enero  has- 
ta el  de  Julio  , una  Barca  , que  con 
personas  de  satisfacción  corra  y descu- 
bra todos  los  puestos  de  Valdivia  , Is- 
las de  Juan  Fernandez  Chiloé , y to- 
das las  demas  partes  donde  los  Navios 
de  enemigos  suelen  estar  y surgir  , y 
que  el  Gobernador  y Capitán  general, 
ó nuestra  Real  Audiencia , ú otra  qual- 
quier  persona  á cuya  noticia  primero 
llegare  , avise  muy  particularmente  , y 
por  menor  de  todos  los  Navios  que 
pasaren  , y parages  donde  se  hubieren 
descubierto.  Y ordenamos  al  Virey, 
que  en  la  misma  forma  avise  por  toda 
la  Costa , hasta  Panamá  , con  tal  or- 
den y prevención  , que  en  lugar  de 
conseguir  el  enemigo  sus  intentos  y de- 
signios , reciba  el  daño  y castigo  que 
merece  , y así  se  execute  con  la  ménos 
costa  de  nuestra  Real  hacienda , que 
fuere  posible. 

Ley  xxviiij.  Qjie  los  Gobernadores  de  los 
Puertos  , procuren  que  se  enseñen  en 
el  exercicio  de  Artilleros  los  que  fue- 
ren á propósito. 


Gggg  * 
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El  mismo  en  Zaragoza  :'i  22  de  Agosto  de  1646. 
Y en  Madrid  a 26  de  Septiembre  de  1647. 

LOS  Gobernadores  de  los  Puertos 
procuren  , que  de  las  personas, 
que  hubiere  en  ellos  , se  vayan  ense- 
ñando los  que  para  el  exercicio  de  la 
Artillería  parecieren  mas  á propósito, 
de  suerte  que  por  falta  de  Artilleros  no 
se  dexe  de  manejar  en  las  ocasiones, 
que  se  ofrecieren  de  enemigos  , y lo 
dispongan  y executen  con  el  cuidado, 
y diligencia  que  conviene  ; y si  para 
alentarlos  mas  fuere  necesario  dar  al- 
gunos premios  moderados  á los  que  de 
nuevo  se  ocuparen  en  él  , se  les  con- 
cedan , como  no  resulte  inconveniente. 

Ley  xxx.  Qiie  donde  hubiere  Presidio , 
haya  terreno  en  que  se  exerciten  los 
Artilleros  y Soldados , y sea  Caporal 
el  mas  diestro. 

D.  Felipe  II  en  Badajoz  á 26  de  Agosto  de  1580. 

POR  lo  mucho  que  importa  , que 
los  Soldados  de  los  Presidios  y For- 
talezas estén  tan  diestros  y exercitados, 
que  en  qualquiera  ocasión  no  solo  pue- 
dan resistir  á los  enemigos , sino  cas- 
tigarlos y deshacerlos  , de  suerte  que 
queden  escarmentados  , y no  hagan 
daño  en  otras  partes : Mandamos  á los 
Gobernadores  y Capitanes  generales 
de  los  Puertos  donde  hubiere  Presidios 
y Fortalezas  , y á los  Alcaydes  , que 
tengan  mucho  cuidado  de  que  en  ca- 
da uno  haya  un  terrero  , donde  de  or- 
dinario se  exerciten  en  tirar  los  Artille- 
ros y Soldados , dando  premios  á los 
que  se  aventajaren  , para  que  se  hagan 
diestros  , y nombren  al  mas  hábil  por 
Caporal. 

Ley  xxxj.  Qite  proveyéndose  Artilleros 
en  las  Fortalezas  , el  Contador  y 
Veedor  les  asiente  las  plazas. 

D.  Felipe  II  allí , cap.  20.  D.  Felipe  lili  en  Ma- 
drid á 23  de  Julio  de  1623. 

QUando  en  alguna  Fortaleza  vaca- 
ren plazas  de  Artilleros  por  muer- 
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te  , ú otra  cualquier  causa  , el  Alcay- 
d(jde  ella  las  provea  en  personas  hábi- 
les y suficientes  , Españoles  , con  in- 
tervención de  nuestro  Contador  , y 
personas  que  lo  tuvieren  á cargo  , pa- 
ra que  por  nombramiento  del  Alcayde 
los  asienten  en  el  libro  de  la  Artillería, 
gastos  y sueldos  de  los  Ministros  de 
ella  , porque  el  despedirlos  y recibir- 
los*, y todo  lo  demas  , tocante  á este 
ministerio  , ha  de  estar  á cargo  de  los 
Alcaydes  de  las  Fortalezas  , donde  no 
hubiere  proveídos  Capitanes  de  Ar- 
tillería. 

Ley  xxxijv  (piie~eh~p'uizas  Artilleros 
de  í-ortalezas  puedan  * currar  ‘'Solda- 
dos , prefiriéndose  los  Ayudantes  de 
Artilleros. 

D.  Felipe  II  allí , cap.  11. 

EN  las  vacantes  de  plazas  de  Arti- 
lleros de  las  Fortalezas  sean  ad- 
mitidos los  Soldados  , que  quisieren 
pasar  de  la  Infantería  á la  Artillería  , y 
los  Alcaydes  no  lo  estorben  , por  el  in- 
conveniente , que  puede  resultar  de. 
que  estén  vacas  hasta  que  de  estos  Rey- 
nos  se  envien  personas  que  las  sirvan; 
y si  concurrieren  Soldados  y Ayudan- 
tes de  Artilleros , sean  preferidos  los 
Ayudantes  , que  fueren  vá  propósito 
para  el  exercicio. 

Ley  xxxiij.  Qiie  procuren  que  los  Arti- 
lleros sean  buenos  Christianos , y sin 
los  defectos  que  por  esta  ley  se  declara. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Gober- 
nador en  Madrid  á 2 1 de  Mayo  de  1 547. 

D.  Felipe  II  allí , cap.  19. 

TEngan  los  Alcáydes  mucjm  cuida- 
do de  que  los  Artilleros  y sus 
Ayudantes  vivan  christiana  y templa- 
damente , no  sean  blasfemos  , cortos 
de  vista  , mancos , ni  impedidos  para 
el  exercicio  , y al  que  faltare  en  estas 
calidades  , le  despidan  , y pongan  otro 
en  su  lugar  que  sea  suficiente  , y los 
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sueldos  se  paguen  con  cédula  del  Al- 
cayde  , por  donde  conste  que  hjn 
servido  y residido , y no  de  otra  forma. 

Ley  xxxiiij.  (¿ue  en  los  Presidios  haya 
Carpintero  , y Herrero  ; y siendo  ne- 
cesario Armero  , le  nombre  el  Capi- 
tán general. 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 3 de  Septiembre 
de  16  u.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 2 5 de' 
Septiembre  de  1623. 

EN  todos  los  Presidios  haya  Carpin- 
tero y Herrero  , con  el  sueldo, 
quitación  y ventaja  , que  estuviere  se- 
ñalado ; y siendo  necesario  que  haya 
Arihero  , le  jiomi5hrÁÍ'0bbSt;nador  y 
CapuarTgerlí^al  , eligiendo  u’fi^Solda- 
do  práctico  , con  el  sueldo  de  una 
plaza  sencilla,  y resérvele  de  las  guar- 
dias. 

(¿ue  el  Alcayde  reparta  los  oficios  de 
guerr^q , y señale  puestos  á los  Sol- 
dados , ley  4.  tit.  8.  de  este  libro. 

Qjie  contra  la  gente  pie  delinquiere , pro- 

T LTU  LO 

* 


, ceda  el  Alcayde  confiarme  á justicia , 
ley  7.  tit.  8,  de  este  libro. 

(¿ue  los  A/caydes  traten  bien  á los  Sol- 
dados , ky  13.  tit.. 8.  de  este  libro. 
Qjie  si  pareciere  a los  Castellanos  y Al- 
cay  des  exerciten  á los  Soldados  en  an- 
dar á caballo , ley  14.  tit.  8.  de  este 
. libro. 

(¿ue  los  Alcaydes  procuren  que  las  pa- 
gas se  hagan  en  mano  propia , y en 
la  moneda  del  situado , ley  18.  tit. 8. 
de  este  libro. 

(¿ue  los  sueldos  se  paguen  en . reales  , y 
no  en  ropa  , ni  otro  género  , ley  3. 
. tit.  1 2.  de  este  libro. 

Véase  el  titulo  siguiente  de  las  causas 
de  Soldados. 

(¿ue  los  Encomenderos  no  sean  proveídos 
en  oficios , ni  nombrados  por  Capita- 
nes fiuer  a de  sus  vecindades  , ley  29. 
tit.  9.  lib.  6. 

Qite  á los  Soldados  de  la  Compañía 
de  los  Morenos  libres  de  Tierra  firme 
se  les  guarden  sus  preeminencias , 
ley  11.  tit.  5.  lib.  7. 

ONCE 


DE  LAS  CAUSAS  DE  SOLDADOS. 


Ley  j.  Qiie  fifis  Vireyes  como  Capitanes 
*^~-'generrtí?s~Xonozcan  de  las  causas  de 
Soldados  , y las  determinen  en  todas 
instancias  con  inhibición  de  las  Au- 
diencias y Justicias. 


\ 


D.FelipelII  en  Madrid  á :*de  Diciembre  de  1608. 
En  S.  Lorenzo  á ¡9  de  Julio  de  1614.  D.  Feli- 
pe lili  allí  á 18  de  Febrero  de  1628. 

ORdenamos  y mandamos , que  los 
Vijjpyes  com¿  Capitanes  gene- 
rales de  las  Provincias  del  Perú  y 
Nueva  España  , conozcan  de  todos 
los  delitos  , casos  y causas  que  en 
qualquiera  forma  tocaren  á los  Capita- 
nes , Oficiales  , Capitanes  de  Artille- 
ría , Artilleros  , y demas  gente  de  guer- 
ra que  nos  sirviere  á sueldo  en  todas 


las  dichas  Provincias,  siendo  conveni- 
dos como  reos  cada  uno  en  las  que 
fueren  de  su  distrito  y Vireynato  : y 
el  Virey  del  Perú  conozca  también  de 
las  causas  de  la  gente  del  Presidio  de 
el  Puerto  del  Callao,  y de  la  Armada 
del  Mar  del  Sur  , y de  las  Compañías, 
que  en  la  Ciudad  de  los  Reyes  se  le- 
vantaren para  Chile  y otras  partes  ; y 
determinen  lo  que  fuere  justicia  en 
primera  y segunda  instancia.  Y man- 
damos , que  nuestras  Reales  Audien- 
cias , Alcaldes  del  Crimen  , y otras 
qualesquier  Justicias  no  se  entrometan 
en  el  conocimiento  de  estos  casos  y 
causas  por  via  de  apelación  , ni  en  otra 
qualquiera  forma  : y que  lo  mismo 
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se  guarde  en  los  casos  criminales  con 
los  Capitanes  de  Caballos  é Infante- 
ría nombrados  para  que  sirvan  en  las 
Ciudades  y Puertos  de  aquella  Costa, 
y gobiernen  las  Compañías  de  los  ve- 
cinos con  sus  Alféreces , Sargentos  y 
otros  Oficiales.  Y declaramos  y man- 
damos , que  quando  por  haber  nue- 
vas de  enemigos  salieren  los  Capitanes 
en  campaña  , ó en  las  Ciudades  en- 
traren de  guardia  , por  el  tiempo  que 
durare  el  hacer  guardias , y estar  con 
las  armas  en  las  manos  esperando 
enemigos  , se  les  han  de  guardar  , y 
guarden  á todos  los  Soldados  , que  es- 
tuvieren alistados  en  las  dichas  Com- 
pañías , en  todos  los  casos  y causas 
criminales  , las  mismas  preeminencias 
que  á los  demas , que  tienen  y llevan 
sueldo  nuestro  : y los  que  en  aquellos 
dias  sucedieren  , de  que  comenzare 
í conocer  el  Virey  como  Capitán  ge- 
neral , se  han  de  seguir  , y sigan  y 
continúen  ante  él  hasta  concluirlos  y 
determinarlos  en  primera  y segunda 
instancia  : y que  por  el  tiempo  , que 
así  estuvieren  en  arma  , no  conozcan 
nuestras  Audiencias  , Alcaldes  del 
Crimen  , ni  otras  Justicias  ordinarias 
de  pleyto  civil , ni  causa  criminal  de 
ningún  Soldado  hasta  que  cese  el  ar- 
ma : y en  el  conocimiento  de  las  co- 
sas y causas  en  que  los  Vireyes  pro- 
cedieren como  Capitanes  generales  en 
segunda  instancia  para  mayor  satis- 
facción de  las  partes  , demas  de  su 
Asesor  Letrado  , nombren  otro  en  los 
casos  que  les  pareciere  que  no  tiene 
inconveniente  , usando  de  la  comisión 
y jurisdicción  , que  como  Capitanes 
generales  tienen  , con  la  consideración 
y justificación  que  conviene  , de  for- 
ma que  sean  castigados  los  delitos 
y excesos , que  se  cometieren , 
conforme  á justicia. 


Ley  ij.  Qjie  lc>  Presidentes  Capitanes  ge - 
< nerales  de  la  Española , Nuevo  Rey- 
no  , Tierra  firme  , Guatemala  y Chile 
conozcan  de  las  causas  de  Soldados , 
con  inhibición  de  las  Audiencias  y 
Justicias.  c 

D.  Felipe  III  en  Aranjuez  á 21  de  Abril  de  1607. 
En  Madri  l á 2 de  Diciembre  de  1608.  D.  Feli- 
pe lili  allí  á 3 de  Septiembre  de  1624. 

I^O  R no  estar  declarado  , que  á los 
- Presidentes  Gobernadores  y Ca- 
pitanes generales  de  la  Isla  Española, 
Nuevo  Rey  no  de  Granada  , Tierra  fir- 
me, Guatemala  y Chile  toca  el  cono- 
cimiento de  I9S  qlevtos  y causas  cri- 
minales^1 fa  gente*  de  guerra  délas 
Provincias  , que  gobiernán  en  nuestro 
nombre  , se  pueden  ofrecer  algunas 
competencias  de  jurisdicción  con  las 
Reales  Audiencias  de  sus  distritos , y 
otras  Justicias.  Y para  dar  forma  con- 
veniente , y prevenir  lo  que  se  debe 
observar  , declaramos , que  los?-  dichos 
Presidentes  y Gobernadores  , como 
Capitanes  generales , cada  uno  en  su 
distrito  han  de  conocer  y determinar 
én  primera  y segunda  instancia  de  to- 
dos los  pleytos  , delitos , casos  y cau- 
sas , que  en  qualquíera  forma  tocan  i 
los  Castellanos  , Alcaydes  de  los  Cas- 
tillos y Fuerzas  , Capitanes  , Oficiales, 
Soldados  , Capitanes  de  «Artillería  y 
Artilleros  , y á la  demás  gente  de 
guerra , que  nos  sirviere  á sueldo , y 
se  juntare  para  qualesquier  descubri- 
mientos y pacificaciones  en  aquellaá 
Provincias  , siendo  reos  convenidos. 
Y mandamos , que  nuestras  Reales  Au- 
diencias, ú otras  qualesquier  Justicias 
no  se  entrometan  e;n  conocer  de  estos 
pjgytos  , delitos  , casos  y cgusas  por 
via  de  apelación  , ni  en  otra  forma, 
que  Nos  las  inhibimos  de  su  conoci- 
miento : y que  lo  mismo  se  guarde  con 
los  Capitanes  de  Caballos  y de  Infan- 
tería , nombrados  para  que  sirvan  en 
las  Ciudades  de  las  Provincias , y go- 
biernen las  Compañías  de  los  vecinos, 
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y con  sus  Alféreces  y Sargentos.  Y es 
nuestra  voluntad  , que  quando  por  3a- 
ber  nuevas  de  enemigos , ú otras  oca- 
siones , salieren  los  dichos  Capitanes  en 
campaña,  ó en  las  Ciudades  entraren 
de  guardia  , que  por  el  tiempo  que 
durare  el  hacer  guardias , y estar  con 
las  armas  en  las  manos  esperando  ene- 
migos , ó yendo  al  castigo  de  ellos, 
ó á alguna  pacificación  , sean  guarda- 
das a todos  Tos  Soldados  , que  estuvie- 
ren alistados  en  las  dichas  Compañías 
en  todos  los  pleytos  y causas  crimina- 
les las  mismas  preeminencias  , que  á 
los  demas  que  tienen  v^levan  nuestro 
sueldo  y que  lbs~pleyfósr*j  casos  y 
causas  cruiunalcs , que  en  aquéllas  dias 
sucedieren  , de  que  comenzaren  á co- 
nocer los  Capitanes  generales  , se  si- 
gan y continúen  ante  ellos  hasta  con- 
cluirlos y determinarlos  en  primera  y 
segunda  instancia  ; y por  el  tiempo 
que  estuvieren  en  arma  no  han  de 
conocer  las  Audiencias , ni  otras  Justi- 
cias ordinarias  de  pleyto  civil , ni  cau- 
sa criminal  de  ningún  Soldado , basta 
que  cese  el  arma  , con  quc"por  mas 
satisfacción  de  las  partes  para  la  de- 
terminación de  las  dichas  causas , en  la 
segunda  instancia  , demas  del  Asesor 
Letrado  que  tuvieren  , nombren  otro, 
que  sea  im 4.Ü  de  los  Oidores  de  aque- 
ira  Audiencia  , donde  presidieren  los 
Capitanes  generales  , y con  parecer  de 
qmbos  determinen  en  segunda  instan- 
cia : y les  encargamos , que  en  el  uso 
de  esta  facultad  procedan  con  la  con- 
sideración y justificación  conveniente, 
,y  los  delitos  y excesos  sean  castiga- 
dos conforme  á justicia. 

1 j 

Ley  iij.  Qt/e  el  Capitán  general  ,y  Maes- 
tros de  Campo  de  Filipinas  conozcan  de 
las  causas  criminales  de  los  Soldados. 

D.Felipe  III  en  el  Pardo  á 17  de  Noviembre  de 
1607.  Kn  Lisboa  á 20  de  Julio  de  1619. 

ORdenamos  y mandamos  , que  los 
Maestros  de  Campo  de  la  gente 


de  guerra, que  sirve á nuestro  sueldo  en 
las  Islas  Filipinas  conozcan  en  prime- 
ra instancia  de  todos  los  casos  y cau- 
sas criminales , d militares  , tocantes  á 
los  Soldados  ordinarios  , quando  se 
hubieren  levantado  y alistado  para  al- 
guna facción  militar  , y estuvieren  con 
las  armas  en  las  manos  , siendo  reos, 
y que  las  apelaciones  vayan  al  Gober- 
nador y Capitán  general , para  que  las 
sentencie  en  este  grado  , con  acuerdo 
de  Asesor , que  sea  de  ciencia  y con- 
ciencia , conforme  hallare  por  justicia, 
y conviniere  á nuestro  servicio  , y que 
lo  mismo  se  guarde  respecto  de  las 
causas  civiles  de  la  gente  de  Milicia 
deTerrenate,  por  ser  pocos  los  pley- 
tos de  aquel  Presidio  ; pero  de  rodos 
los  demas  casos  y negocios  civiles  de 
qualesquier  Soldados  ele  todas  aquellas 
Islas  , excepto  los  de  Terrenate  , co- 
nozca la  Audiencia  en  la  primera  y 
segunda  instancia , sin  que  los  Maes- 
tros de  Campo  , ni  el  Gobernador  y 
Capitán  general  se  entrometan  en  nin- 
guna cosa  en  qualquiera  de  las  dos 
instancias.  Y declaramos  y mandamos, 
que  lo  susodicho  no  se  entienda  , ni 
practique  sino  solamente  con  los  Sol- 
dados que  actualmente  llevaren  suel- 
do , é hicieren  las  guardias , y siguie- 
ren bandera  ordinariamente  , y no  con 
los  vecinos , que  para  las  necesidades 
ocurrentes  sirvieren  en  la  milicia  : y 
en  quanto  á la  jurisdicción  de  los  Cas- 
tellanos y Alcaydes  se  guarde  la  ley  7. 
de  este  título. 

Ley  iiij.  Qjte  los  Gobernadores  de  Car - 
tagena , Habana  , Cuba  , la  Florida , 
Puerto-Rico  , Cttmaná  , Santa  Mar- 
ta , Venezuela  , la  Margarita  , Hon- 
duras y Yucatán  , como  Capitanes 
generales  , conozcan  de  causas  de 
Soldados  , y los  Tenientes  nombrados 
por  el  Consejo  sean  Asesores. 


¿o8  Libro  III. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 2 de  Diciembre 
de  1608. 

ORdenamos  , que  los  Gobernado- 
res y Capitanes  generales  de  las 
Ciudades  y Provincias  de  Cartagena, 
Habana  , Cuba  , la  Florida  , Puerto- 
Rico , Cumaná  , Santa  Marta,  Vene- 
zuela, la  Margarita  , Honduras  y Yu- 
catán , comoCCapitanes  generales  co- 
nozcan de  los  pleytos , delitos  y cau- 
sas de  la  gente  de  guerra  de  sus  Ciu- 
dades , Islas  y Provincias , siendo  reos: 
y asimismo  de  todos  los  que  tocaren 
¿ los  Alcaydes  y Castellanos  , Capita- 
nes , Sargentos  mayores  , Oficiales, 
Capitanes  de  Artillería  y Artilleros , y 
gente  de  guerra  , que  en  las  dichas 
Ciudades  y Puertos  están  á sueldo, 
excepto  en  los  contenidos  en  la  ley 
7.  de  este  título , y que  nuestras  Au- 
diencias Reales  no  se  entrometan  en 
su  conocimiento  por  via  de  apelación, 
ni  en  otra  forma.  Y mandamos  , que 
las  apelaciones  , que  se  interpusieren 
de  las  sentencias  de  los  Gobernado- 
res , Capitanes  generales  , vengan  á 
nuestra  Junta  de  Guerra  de  Indias , y 
no  sean  otorgadas  para  otro  ningún 
Tribunal , y que  lo  mismo  se  guarde 
en  los  casos  criminales  con  los  Capitanes 
de  Caballos  é Infantería  y sus  Alféreces, 
Sargentos  y otros  Oficiales , vecinos  de 
las  dichas  Ciudades  , Puertos  é Islas. 
Y declaramos , que  quando  por  haber 
nuevas  de  enemigos , ú otras  ocasio- 
nes , salieren  los  dichos  Capitanes  en 
campaña  , o entraren  de  guardia  en  las 
Ciudades  y Puertos  , por  el  -tiempo 
que  durare  la  guardia,  y estuvieren 
con  las  armas  en  las  manos  esperan- 
do enemigos  , ó yendo  á castigarlos, 
se  les  han  de  guardar  á todos  los  Sol- 
dados de  las  dichas  Compañías , en  to- 
dos los  casos  y causas  criminales,  las 
mismas  preeminencias  que  á los  de- 
mas , que  están  alistados , y gozan  de 
nuestro  sueldo  en  la  forma  declarada 
por  las  leyes  de  este  título. 


Título  XI. 

El  mismo  fjlí  á 10  de  Febrero  de  1603. 

Y*  'asimismo  mandamos , que  los  Te- 
nientes Letrados  de  los  Gobernadores 
referidos , siendo  nombrados  y apro- 
bados por  nuestro  Consejo  de  Indias, 
sean  Asesores  en  quanto  á las  * causas 
de  la  gente  de  guerra  de  los  Presidios, 
y de  los  demas  de  que  hubieren  de 
conocer  los  Capitanes  generales  , los 
qtvkles  y sus  Tenientes  y Justicias  , en 
lo  que  toca  á desarmar  los  Soldados  y 
sus  causas , los  juzguen  por  leyes  mi- 
litares , y guarden  sus  preeminencias, 
procurando  , que  con  la  gente  de  la 
tierra  no  hav^  escándalos  , ni  alboro- 
tos , y záfe  conserven  ef  amistad  .y 
buena  correspondencia , acudiendo  to- 
dos á lo  que  fuere  de  su  obligación. 

Ley  v.  Qjie  los  Soldados  prevenidos  para, 
alguna  facción , gocen  del  privilegio 
militar  , excepto  en  las  causas  co- 
menzadas antes  de  la  expolie  ion. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 30  de  Marzo  de  163  y. 

DEclaramos , que  todos  los  Solda- 
dos prevenidos  para  alguna  fac- 
ción militar  , debeq  gozar  de  las  pree- 
minencias , que  conceden  nuestras  Le- 
yes y Ordenanzas  Reales  á los  que  ac- 
tualmente están  en  la  expedición  , co-  » 
mo  ellos  las  gozan  , excepta,  en  los  ca- 
sos y causas  que  ¡se  hubieren  comen- 
zado antes , así  civiles , como  criminales.  - 

Ley  vj.  Qjie  el  Gobernador  de  Cartage- 
na, ó su  Teniente  , y el  Alcalde  ma- 
yor de  la  Vera-Cruz  conozcan  de  los 
delitos  cometidos  en  tierra  por  la* 
gente  de  las  Flojas  y Armadas.  t 

l5.  Felipe  II  allí  á 3 de  Marzo  de  1572.  En  S,  Lo- 
renzo á 20  de  Mayo  de  1578  ; y á 3 de  Agosto 
de  1589.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 1 de 
Febrero  de  1644. 

HAbiendo  sido  informado,  que  al 
tiempo  en  que  las  Flotas  y Ar- 
madas surgen  en  los  Puertos  de  Car- 
tagena y la  Vera-Cruz  cometen  los 
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Soldados , Artilleros  y Marineros  que 
en  ellas  van  , y saltan  en  tierra  vgs>a-> 
ves  delitos  contra  los  que  llevan  man- 
tenimientos á aquellas  Ciudades  , y á 
los  que  asisten  en  , las  - estancias  , y 
asímisrno  se  resisten  á nuestras  Justi- 
cias con  desacatos  y palabras  feas  , y 
hacen  otros  muchos  excesos  é insolen- 
cias  dignos  de  gran  castigo,  y supli- 
cado mandásemos  proveer  de  el  reiae- 
dio  necesario : Tuvimos  por  bien  de 
mandar  , y mandamos  , que  quando 
los  dichos  Soldados  , Artilleros  y Ma- 
rineros , fuera  de  la  Ordenanza  , co- 
metieren en  tierra  de  las  dichas  Pro- 
virícias  algunos  Jelífós  vecinos, 

ú oirás"  pefsónas  residentes  éh  ellas, 
los  Gobernadores  de  Cartagena  , 6 sus 
Tenientes  , y los  Alcaldes  mayores  de 
la  Vera-Cruz  hagan  justicia  sobre  su 
contenido  , brevemente  oidas  las  par- 
tes , y los  Generales  y Cabos  de  las 
Flotas  y Armadas  se  los  entreguen  ; y 
siendo  delitos  causados  entre  los  mis- 
mos Soldados  , Artilleros  y Marineros, 
dexen  el  conocimiento  de  ellos  á sus 
Generales  , para  que  conforme  á dere- 
cho los  castiguen. 

Ley  vij.  Que  de  los  negocios  y causas 
entre  Soldados  de  los  Castillos  y 
Fuertes  <)mozcan  los  Castellanos  y 
uáicayd'eí'  en  primera  instancia. 

D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á 20  de  Noviembre  de 
1 606.  En  Aranjuez  á 7 de  Mayo  de  1616.  En  Ma- 
drid á 11  de  Junio  de  1617.  D.  Felipe  lili  allí 
á 30  de  Diciembre  de  1633  ; y á 9 de  Junio 
de  1634.  Véase  la  lejt  3.  de  este  título. 

ES  nuestra  voluntad  , y ordenamos, 
que  en  los  negocios  y causas  ci- 
viles y criminales ,'  que  se  ofrecie^n 
entre  Soldados  , Artilleros  , y gente  de 
los  Castillos  y Fuertes  dentro  de  sus 
límites , tengan  los  Castellanos  y Al- 
caydes  la  primera  instancia  , y en  ella 
conozcan  y determinen  hasta  la  sen- 
tencia difinitiva  ; y en  los  casos  que 
hubiere  lugar  de  derecho  otorguen  la3 
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apelaciones  para  ante  los  Gobernado- 
res Capitanes  generales. 

Leyviij,  Que  los  Capitanes  prendan  á 
los  Soldados , y avisen  d los  Gober- 
nadores. 

D.  Felipe  II  en  la  Instrucción  de  i ;8i  cap.  1 1. 

ORdenamos  , que  si  algún  Solda- 
do cometiere  delito  por  que  de- 
ba ser  castigado , le  haga  prender  el 
Capitán , y dé  noticia  al  Gobernador 
y Capitán  general  , para  que  provea 
justicia. 

Ley  viiij.  Que  muriendo  los  Gobernado- 
res , las  materias  de  la  guerra  que- 
den á cargo  de  los  Sargentos  mayores. 

D.  Felipe  lili  en  Burgos  á 19  de  Septiembre  de 
162;.  D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 
Véase  la  ley  50.  tít.  2.1ib.  5. 

DEclaramos  , que  sucediendo  mo- 
rir el  Gobernador  y Capitán  ge- 
neral de  qualquiera  de  los  Puertos  de 
nuestras  Indias  , en  que  haya  Presi- 
dio , las  materias  de  la  guerra  en 
mar  y tierra  queden  y estén  á car- 
go del  Sargento  mayor  de  la  Provin- 
cia , en  el  ínterin  que  Nos  enviamos  í 
quien  gobierne , ó nuestro  Virey  , Pre- 
sidente , ó Audiencia  , lo  qual  se  en- 
tienda no  teniendo  el  Sargento  ma- 
yor Cédula  particular  nuestra  , para 
que  sin  embargo  de  la  facultad  , que 
los  Vireyes,  ó Presidentes  tuvieren  para 
nombrar  en  ínterin  , los  Gobernado- 
res de  sus  distritos  , faltando  el  Go- 
bernador , queden  á su  cargo  las  ma- 
terias militares  y políticas  , hasta  que 
por  Nos  se  provea  el  Gobierno  : que 
las  dichas  Cédulas  se  han  de  guardar 
y cumplir  como  en  ellas  estuviere  de- 
clarado , o se  declare : y esta  ley  se 
guarde  donde  no  hubiéremos  dado 
diferente  y especial  disposición. 


Hhhh 
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Ley  x.  Que  en  caso  cíe  muerte  , ó ausen- 
cia del  Gobernador  de  la  Habana , 
las  cosas  de  la  guerra  queden  á car- 
go del  Castellano  de  el  Morro. 

D.  Felipe  III  en  Ventosilla  á 26  de  Septiembre 
de  1615.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 28  de  Junio 
de  1624.  Allí  á postrero  de  Marzo  de  1633, 
y á 9 de  Septiembre  de  1634. 

Nuestra  voluntad  es-,  que  por  muerte 
o'  ausencia  del  Gobernador  y Ca- 
pitán general  de  la  Isla  de  Cuba  y Ciu- 
dad de  la  Habana  sea  y quede  á cargo 
del  Castellano  del  Morro  todo  lo  que  to- 
care i la  milicia  ; y que  en  los  casos 
y cosas  , que  tocaren  , ó fueren  depen- 
dientes de  ella , y no  en  mas , todos 
los  Oficiales  y gente  de  guerra  le  obe- 
dezcan y guarden  sus  órdenes  y man- 
datos , como  si  fueran  del  Goberna- 
dor y Capitán  general  , sin  contrave- 
nir á ellos  en  ninguna  forma,  entretan- 
to que  Nos  no  ordenáremos  y man- 
dáremos otra  cosa.  Y por  lo  mucho 
que  conviene  que  la  Ciudad  esté  con 
toda  defensa , y el  Castillo  del  Morro 
dista  de  la  Ciudad  tanto  , que  una 
persona  no  puede  acudir  á una  y otra 
parte  con  la  presteza  y diligencia  que 
requieren  las  ocasiones  de  guerra  , ma- 
yormente si  la  infestasen  enemigos , y 
echasen  gente  en  tierra  : Ordenamos 
que  en  este  caso , habiéndose  retirado 
el  Castellano  del  Morro  á su  Castillo, 
el  Sargento  mayor  de  la  dicha  gen- 
te de  guerra  , siendo  Capitán  de  In- 
fantería , gobierne  lo  de  afuera  , al 
qual , y á los  que  en  dicho  cargo  su- 
cedieren , mandamos  que  la  gobiernen 
con  el  respeto  y atención  que  deben 
al  Castellano  del  Morro. 

Ley  xj.  Que  las  rondas  no  desarmen 
Soldados  , y en  caso  grave  dén  cuen- 
ta al  General. 

D.  Felipe  lili  en  S.  Lorenzo  á 1 5 de  Octubre 
de  1623. 

EN  las  rondas  que  nuestros  Minis- 
tros y Justicias  hicieren  en  Puer- 


to, ó parte  4 onde  haya  Presidio  , no 
desarmen  a ningún  Soldado  , que  tu- 
viere plaza  asentada  en  los  libros  ; y 
si  sucediere  algún  delito  grave  , en  que 
convenga  hacerlo  , dén  cuenta  al  Go- 
bernador y Capitán  general  déla  tierra. 
Y , r.eJl  • J esq  7 •>  v:>£?.jb  í¡Oj  b 

Ley  xij.  Que  se  guarde  el  estilo  y cos- 
tumbre en  las  compras  y conduccio- 
nes de  bastimentos  y otras  cosas,  j y 
en  su  conocimiento  y exScucion. ' 

El  mismo  en  Madrid  á 30  de  Marzo  de  1635. 

D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 


M Andamos  , que  por  lo  que  toca 
á sacar  v comprar  mantenimien- 
tos , y o Caseosas  “necesarias  para  la 
gente  ue  guerra  , embargar  carretas, 
caballos  y navios  en  que  las  condu- 
cir y traginar  : y si  esto  ha  de  correr 
solo  por  los  Presidentes  , Capitanes 
generales  , ó las  Audiencias  han  de  in- 
tervenir en  su  disposición  y execucion, 
se  guarde  el  estilo  y costumbre  : y 
asimismo  en  quanto  al  comprar  y pa- 
gar los  precios  el.  quarto  ménos  del 
precio  ordinario. 


Ley  xiij.  Que  el  General  del  Callao  de 
Lima  no  se  entrometa  en  negocios , 
y goce  de  lo  que  esta  ley  dispone. 

D.  Felipe  II  enMadrid  á 9 deslio  de  1 59 

EL  General  del  Puerto  ' dé!  “Callao;' 

que  en  virtud  de  nuestra  facul- 
tad nombra  el  Virey  del  Perú  , no  se 
introduzga  en  el  gobierno  de  aquel 
Puerto , ni  en  materias  de  justicias  ci- 
viles ó criminales  , ni  en  mas  de  lo 
que  por  su  conducta  y leyes  esta 
permitido : y por  orden  de  la  Justi- 
cip  de  él  tome  solamente  loTque  para 
su  provisión  hubiere  menester , sien- 
do preferido , y el  Virey  no  consienta 
que  se  contravenga  á esta  nuestra  ley. 

Ley  xiiij.  Que  el  General  del  Callao  no 
impida  la  execucion  á los  Ministros 
de  Justicia. 
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D.  Felipe  lili  en  Madrid  á i®  de  Noviembre 
de  1626.  -■  í>> 


M Andamos  al  General  del  Puerto 
del  Callao  , que  í los  Ministros 
de  Justicia  enviados  por  la  Real  Au- 
diencia , y Sala  del  Crimen  á hacer 
en  él  prisiones  , execuciones  , embar- 
gos , ú otras  diligencias  tocantes  á sus 
oticios  , no  pida  que  le  muestren  los 
mandamientos  , ni  ponga  ningún  ts- 
torbo  , ni  embarazo  en  la  execucion; 
y que  haciendo  lo  contrario  , se  le  ha- 
ga cargo  en  su  residencia  por  capitulo 
especial , y sea  castigado  con  demos- 
tracion. 


* O'irtTC * -V 

4V  \ 

Ley  'xv. "Qué' ü los  Soldados  no' 'be  im- 
ponga pena  de  azotes , ni  vergüenza. 


El  mismo  allí  á 3 de  Septiembre  de  1627. 


ORdenamos , que  en  imponer  pe- 
nas á los  Soldados  y gente  de 
guerra  se  guarde  el  estilo  y costum- 
bre de  la  milicia  , y que  no  sean  con- 
denados en  pena  de  azotes  , ni  ver- 
güenza pública. 

a 

Ley  xvj.  Que  los  comprehendidos  en  vi- 
sitas de  Caxas  , y deudores  á ellas , 
ó á bienes  de  dif  untos , no  gocen  de 
privilegio  militar. 

D Felipe  lili  .en  la  Vera  ¿23  de  Marzo  de  1026. 


M Andamos  á los  Vireyes  , Presi- 
dentes y Audiencias , Goberna- 
dores , Corregidores  , Alcaldes  mayo- 
res y Ordinarios  , y , otros  qualesquier 
nuestros  Jueces  y Justicias  de  las  In- 
dias , que  si  algunas  personas  , vecinos, 
estantes  o habitantes  en  las  Ciudades 
de  elLas  , fueren  cómprehendidos  %n 
las  visitas , que  se  hicieren  de  nuestras 
Caxas  Reales,  ó de  bienes  de  difun- 
tos , por  lo  principal  y dependiente 
de  ellas , y se  pretendieren  eximir  de 
la  jurisdicción  del  Visitador  de  las  Ca- 
xas , alegando  algunas  exenciones  y 
otros  privilegios  militares , no  los  ad- 


mitan , amparen  , ni  defiendan  , sin 
embargo  de  qualesquier  ocupaciones 
que  tengan  , y de  que  hayan  mi- 
litado , y actualmente  estén  militan- 
do y sirviendo  qualesquier  plazas  de 
Justicia  o Guerra  , que  Ños  por  la  pre- 
sente , para  en  quanto  á lo  que  á esto 
toca  derogamos  y damos  por  ningu- 
nos todos  los  privilegios  y exenciones, 
que  se  hubieren  concedido  á los  Sol- 
dados y personas  de  milicia , así  por 
los  Señores  Reyes  nuestros  anteceso- 
res , y por  Nos  , como  por  los  Vire- 
yes  , Gobernadores  y Capitanes  gene- 
rales de  aquellas  Provincias  , quedando 
en  todo  lo  demas  en  su  fuerza  y vigor. 

Ley  xvij.  Que  los  Capitanes  , Oficiales  y 
Soldados  puedan  en  los  contratos  re- 
nunciar el  fuero  militar. 

El  mismo  en  Madrid  á.  3 1 de  Diciembre  de  1642. 

Concedemos  licencia  y facultad  í 
los  Capitanes  y Soldados  de  la 
Milicia  y Presidios  de  las  Ciudades  de 
Indias  para  que  puedan  renunciar  los 
fueros  y exenciones  militares  que  les 
pertenecen  en  los  contratos  , escritu- 
ras y obligaciones  , y otros  qualesquier 
negocios  que  hicieren  y trataren , de 
suerte  que  los  interesados  en  ellos  pue- 
dan seguir  sus  causas  con  toda  igual- 
dad , y por  esta  razón  no  se  les  pon- 
ga impedimento , ni  embarazo. 

Que  contra  la  gente  de  la  Fortaleza , 
que  delinquiere  , proceda  el  Alcayde 
conforme  á justicia  , ley  7.  tit.  8.  de 
este  libro. 

Que  el  Alcayde  del  Morro  de  la  Habana 
tenga  la  jurisdicción  que  se  deciar at 
allí , ley  8. 

Que  el  Gobernador  y Cap  i tan  general  de 
la'  Habana  sentencie  en  revista  las 
causas  de  Soldados  , que  expresa  la 
ley  15.  tít.  10.  lib.  5. 

Véase  la  ley  9.  del  tít.  xo.  lib.  5.  sobre 
la  execucion  y ■ apelación  á las  Au- 
diencias en  causas  militares. 

Hhhha 


6ll  Libro  III  Título  XII. 

TÍTULO  XII. 

de  LOS  PAGAMENTOS  , SUELDOS  , VENTAJAS , 

ayudas  de  costa. 


Z.gy  j.  Q¡ie  á los  Soldados  se  pague  en 
tabla  y mano  propia  , y no  sean 
apremiados  á reconocer  deudas  , ni  se 
pague  el  sueldo , que  no  estuviere  ser - 
vido. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 2 de  Marzo  de  1613. 
D.  Felipe  lili  á 30  de  Agosto  de  1627. 

M Andamos  á los  Vireyes , Gober- 
nadores y Capitanes  generales, 
y á los  Castellanos  y Alcaydes  de  los 
Castillos  y Fortalezas  y Oficiales  Rea- 
les , que  intervinieren  en  los  pagamen- 
tos y socorros  de  la  gente  de  guerra, 
que  les  hagan  pagar  y paguen  en 
tabla  y mano  propia  , guardando  la 
forma  contenida  en  las  leyes  que  de 
esto  tratan  , y que  si  apremiaren  á los 
Soldados  , que  militaren  debaxo  de 
sus  gobiernos  , á que  reconozcan  al- 
gunas deudas  , los  Oficiales  Reales  no 
las  paguen  de  sus  sueldos  ; con  aper- 
cibimiento de  que  se  cobrará  de  sus 
haciendas  lo  que  pagaren  contra  el  te- 
nor y forma  de  esta  nuestra  ley. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 4 de  Febrero  de  1614. 

Y que  no  se  libre'  sueldo  á la  gente 
de  guerra,  ni  otra  ninguna  persona, 
no  habiéndolo  primero  servido. 

Ley  ij.  Qjie  los  pagamentos  de  los  Pre- 
sidios se  hagan  cada  quatro  meses. 

El  mismo  en  Lerma  á 27  de  Junio  de  1608. 

POrque  con  la  dilación  de  las  pa- 
gas padecen  necesidad  los  Solda- 
dos , y contraen  deudas  , y nuestra 
voluntad  es  , que  reciban  beneficio: 
Ordenamos  , que  los  pagamentos  de 
los  Presidios  se  hagan  cada  quatro  me- 
ses. 


Ley  iij.  Qjie  los  sueldos  sé  paguen  en 
reales , y no  en  ropa  , ni  otro  género. 

Él  mismo  en  S.  Lorenzo  á 18  de  Septiembre 
de  1618. 

LOS  Gobernadores  y Capitanes  ge- 
nerales no  consientan  , que  los 
Soldados  sean  pagados  de  sus  suel- 
dos en  ropa^reeixaderías  , ni  deudas, 
tomando^esiones  , o eré  dúos  contra 
ellos , hagan  que  se  les"  den  en  rea- 
les efectivos  en  mano  propia  , de  for- 
ma que  les  quede  el  sueldo  vivo  , y 
derecho  para  cobrarle.  Y mandamos 
á los  Oficiales  de  nuestra  Real  hacien- 
da , que  si  así  no  se  executare  , no  in- 
tervengan en  las  pagas  de  los  'neldos; 
y haciendo  lo  contrario , aunque  sea 
con  qualquiera  disimulación  , se  proce- 
derá contra  ellos  á privación  de  oficio, 
y serán  condenados  en  la  pena  de! 
quatro  tanto. 

Leyiiij.  Qiie  no  se  hagan  tratos  , ni 
grangerias  con  las  libranzas  de  suel- 
dos , y los  Soldados  los'Lperciban  por 
entero. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 31  de  Diciembre 
de  1622.  D.  Cárlosll  y la  Reyna Gobernadora. 

ES  nuestra  voluntad  poner  remedio’ 
conveniente , al  exceso  introduci- 
do en  comprar  libranzas  á los  Solda- 
dos , porque  ha  sucedido  dar  una  de 
mil  pesos  por  ciento  de  contado  , y 
cobrarla  el  cesonario  luego  por  entero, 
llevando  al  que  la  cedió  á la  Conta- 
duría para  recibir  la  paga  , con  que 
se  desaniman  los  Soldados , y de  se- 
mejantes tratos  resulta  grave  peligro  á 
la  conciencia , y otros  grandes  incon- 
venientes. Y porque  se  debe  atender 
al  remedio,  mandamos  á los  Vireyes, 
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Gobernadores  y Capitales  generales, 
y á todos  los  demas  Ministros  de  Cier- 
ra y Hacienda,  que  pongan  siempre 
muy  grande  y especial  cuidado  en 
que  no  se  hagan  estos  tratos  y gran- 
gerías , y que  los  Soldados  , y los  de- 
mas , que  deben  cobrar  sueldos  , los 
hayan  y perciban  por  entero. 

Ley  v.  Qiie  los  créditos  se  den  á dos 
Soldados  , para  pie  libremente  se 
valgan  de  ellos. 

D.  FelipelII  en  el  Pardo  á io  de  Noviembre 
de  1613. 

OS  Gobernadores  jrCapitanes  ge- 
nerales  de  los  Puertea,  y partes 
dónete  hubiere  Presidios , no ' 'puedan 
dar  , ni  den  sus  créditos  á los  Sóida* 
dos , con  obligación  de  acudir  con  ellos 
á Mercader  cierto  y señalado , y les 
dexen  que  libremente  puedan  usar  y 
valerse  de  los  créditos  con  los  Mer- 
caderes, ó personas  que  quisieren  , o 
mas  comodidad  les  hicieren  en  el 
precio  y bondad  de  las  Mercaderías; 
y los  Oficiales  Reales  tengan  muy  par- 
ticular cuidado  en  el  cumplimiento  efe 
lo  susodicho , y en  caso  de  contraven- 
ción no  se  pase  en  cuenta. 

Ley  vj.  Qiie  los  sueldos  vencidos  por  Sol- 
dados ¡nddos  y ausentes  pertenecen 
J á la  Real  hacienda. 

T>.  Felipe  lili  en  Madrid  á 30  de  Agosto  de  1627. 

TOdo  lo  que  se  debiere  de  sueldos 
á Soldados  hmjios  , y ausentes 
sin  licencia,  pertenece  á nuestra  Real 
, hacienda  , por  haberlo  perdido  con 
su  propio  hecho  vy  los  Vireyes , Go- 
bernadores y Capitanes  generales  no 
lo  hagan  pagar  : con  apercibimiento, 
de  que  se  cobrará  de  sus  bienes  y ha- 
cienda : y los  Oficiales  Reales  nos  dén 
aviso  luego  , si  se  contraviniere  á lo 
mandado. 


Ley  vij.  Qjte  los  sueldos  vencidos  por 
Soldados  difuntos  ab  intest  ato , y sin 
heredero  legitimo  , se  distribuyan  en 
hacer  bien  por  sus  almas. 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 1 de  Noviembre 
de  1609. 

LO  que  pareciere  deberse  á Solda- 
dos , que  hubieren  muerto  en 
nuestro  servicio  ab  intestato  , y sin 
heredero  legítimo  , se  distribuya  en 
hacer  bien  por  sus  almas,  con  acuer- 
do del  Gobernador  y Capitán  gene- 
ral, ó de  su  Capitán  , á quien  encar- 
gamos mucho  el  cuidado  de  esto  , y 
entretanto  que  se  averiguare  si  tienen 
herederos,  se  disponga  luego  del  quin- 
to por  sus  almas. 

Ley  viij.  Qiie  á los  Soldados  de  Tierra, 
firme  se  descuenten  dos  ducados  al 
mes  piando  salgan  a reconocer  la 
tierra. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 1 ; de  Marzo  de  1609. 
/ 

A cada  uno  de  los  Soldados  de  Pa- 
namá y Portobelo  , que  según  ló 
proveído  por  la  ley  18.  tít.  9.  de  este 
libro  , han  de  salir  cada  año  á reco- 
nocer la  tierra  por  las  Bandas  del  Nor- 
te y Sur  , se  le  descuenten  dos  du- 
cados al  mes  de  sueldo  por  los  bas- 
timentos que  se  les  proveyeren  para 
la  jornada.  Y-  mandamos  á los  Oficia- 
les Reales  , que  cumplan  lo  que  sobre 
esto  les  ordenare  el  Presidente  y Ca- 
pitán general. 

Tey  viiij.  Qiie  los  pagamentos  se  hagan 
en  la  cantidad  , y conforme  á las  ór- 
denes dadas. 

El  mismo  en  Gumiel  Í4  de  Septiembre  de  1604. 
En  Madrid  á ; de  Diciembre  de  1606.  D.  Cár- 
los  II  y la  Reyna  Gobernadora, 

ORdenamos  , que  en  quanto  á la 
cantidad  de  sueldos  y ventajas, 
que  por  Nos  estuvieren  señalados  en 
todos  los  Exércitos , Presidios  , Casti- 
llos y Fortalezas  de  las  Indias  , é Islas 
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adyacentes , á la  Caballería  , Infantería, 
Artillería , y todos  los  demas  Ministros 
y Oficiales  precisos  parala  conservación 
y aumento  de  nuestras  armas  en  Mar 
y Tierra  , se  pague  de  nuestra  Real 
hacienda  , ó consignaciones  señaladas, 
según  se  contiene  en  las  Cédulas , or- 
denes , capítulos  de  Cartas  y otros  des- 
pachos , haciendo  los  pagamentos  con- 
forme á las  leyes  de  este  libro  , de 
forma  que  la  Milicia  pueda  con  mas 
comodidad  y diligencia  acudir  i las 
ocasiones  que  se  ofrecieren. 

Ley  x.  Que  á los  Soldados  no  se  les  car- 
gue la  ropa  á mas  del  costo  principal. 

D.  Felipe  III  en  Balsain  á 5 de  Septiembre  de 
1609.  D.  Carlos II  y la  Reyna Gobernadora. 

POR  la  ley  20.  tít.  9.  de  este  libro 
está  ordenado  , que  á los  Oficiales 
Reales  de  Chile  y otras  partes  no  se 
admitan  descuentos  por  razón  de  mer- 
mas de  la  ropa , y otros  géneros , que 
se  enviaren  en  los  situados.  Y Nos, 
deseando  que  los  Soldades  sean  ayu- 
dados y favorecidos  , ordenamos  y 
mandamos  á los  Oficiales  de  nuestra 
Real  hacienda  , que  donde  hubiere  se- 
mejantes situados  en  ropa  , no  se  car- 
gue á los  Soldados  mas  de  la  costa 
que  tuviere  , hasta  llevarla  y ponerla 
donde  se  les  entregue  , con  que  en 
estas  costas  y gastos  no  se  compre- 
hendan  , ni  descuenten  fletes  de  Na- 
vios , ni  paga  de  la  gente  de  ellos , lle- 
vándose en  Navios  que  naveguen  por 
nuestra  cuenta  ; y si  se  llevare  en  los 
de  particulares  , paguen  solamente  los 
fletes , que  les  tocaren  y cupieren  de 
la  ropa  que  se  diere  á los  Soldados. 

Ley  xj.  Qjie  á los  Capitanes  de  los  Pre- 
sidios se  les  pueda  pagar  alojamien- 
to , como  no  sea  de  la  Real  hacienda. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 20  de  Julio  de  1627. 

LOS  Capitanes  generales  de  los  Puer- 
tos puedan  dar  y pagar  aloja- 


miento á lo?  Capitanes  de  Infantería 
Española  de  los  Presidios  , como  no 
sea  de  nuestra  Real  hacienda  , ni  ex- 
ceda de  lo  que  se  acostumbra. 

Ley  xij.  Que  á los  Capitanes  de  Presi- 
dios se  guarde  la  costumbre  en  pa- 
gar los  Pages  de  rodela.  ~ 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 14  de  Mayo  de  1631. 

A Cada  Capitán  de  Infantería  se 
acostumbra  pagar  en  todos  los 
Presidios  de  estos  Reynos  un  Page  de 
rodela.  Y porque  es  justo  , que  se  guar- 
de esta  preeminencia  á los  de  nues- 
tras India/^  íffanüamó's  á Igs^  Capitanes 
generalPs  que  la  hagan  güarüar  , como 
en  semejantes  Presidios  se  acostumbra. 

Ley  xiij.  Que  los  Soldados  del  Castillo 
de  San  Matías  de  Cartagena  tengan 
parte  en  lo  situado  para  pólvora  y 
ventajas.  0 

El  mismo  allí  á.  14  de  Agosto  de  1622. 

ORdenamos , que  los  Soldados  del 
Castillo 'de  San  Matías  tengan- 
parte  en  los  doscientos  escudos  situa- 
dos á los  Presidios  de  Cartagena  para 
pólvora  ; y asimismo  en  las  ventajas 
ordinarias  á rata  por  cantidad. 

«c 

Ley  xiij.  Que  las  ventajas  “sé  repartan 
por  relación  y elección  de  los  Alcaydesy 
y aprobación  de  losCapif  anes  generales. 

D.FelipelII  enValladolid  á 17  de  Marzo  de  1603. 
D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 28  de  Junio  de  1624. 
D.  Carlos  II  y la  Key  na  Gobernadora. 

ES  nuestra  voluntad , que  se  guar- 
de la  costumbre  en  repartir  las 
ventajas  concedidas  á los  Soldados  de 
Presidios ; y que  se  dén  pqr  relación 
y elección  de  los  Alcaydes  de  las  For- 
talezas , y lleven  á los  Capitanes  ge- 
nerales las  listas  de  los  Soldados  que 
las  merecieren  , para  que  con  su  apro- 
bación sean  pagados  , y con  este  au- 
mento de  sueldo  sirvan  con  mas  alien- 


De  los  Pagamentos , 

to  y esperanza  de  que  Jes  haremos 
merced.  ■ a<_j 

iav.ii  ■ - id  obre  • •ji-c-iq  , ÍKOÓ-.  j toq 

Ley xv.  Que  el  gasto  de  los  Soldados  cottf 
vocados  en  Tierra  firme  para,  las  oca 4 
s iones , sea  pagado  conforme  á esta  ley  i 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 20  de  Octubre  •' 
de  1627.  j 

PAra  la  defensa  necesaria  de  la  Pro- 
vincia de  Tierra  firme  en  ocasio.  ie& 
de  enemigos  , se  suelen  convocar  y 
traer  Soldados  de  Natá  , Villa  de  los 
Santos  , Veragua  y Chepo  , con  que 
reforzar  los  puestos  de  mayor  necesi- 
dad ; y porque  puede  suceder  que  en 
las  Caxas  de^  nuestra  KeaTh  ^enda  no 
hay*  cantidad  suficiente  para  "'pagar  el 
gasto  qde  con  ellos  se  hiciere  : Ordena* 
mos  al  Presidente  Gobernador  y Capi- 
tán general  de  aquella  Provincia  , que 
dé  las  órdenes  convenientes , para  que 
entretanto  que  la  hay  en  nuestras  Rea- 
les Caxas , supla  la  Ciudad  de  Panamá 
de  sus  repartimientos  y sisas  lo  que  fal- 
tare , y luego  que  en  la  Caxa  haya  ha- 
cienda nuestra  , ae  satisfacción  com- 
petente  á los  géneros  ía  que  se  hubie- 
re valido.  Y mandamos  á nuestros  Ofi-¡ 
cíales  Reales  que  cumplan  las  órdenes 
que  sobre  esto  les  diere  el  Capitán 
general. 

Ley  xvj.  Que  no  se  paguen  plazas  muer- 
tas , ni  dén  sueldos  , ni  ayudas  de 
costa  á Capitanes  , ni  Oficiales  de 
los  Pueblos. 

D.  Felipe  III  en  VentosiUa  á 4 de  Noviembre 
de  160  6. 

M Andamos  que  en  ninguna  parte 
de  las  Indias , donde  hubiere  Mi- 
licia , se  dén  , ni  paguen  plazas  muer- 
tas á ningunas  personas  sin  licencia 
nuestra  ; y asimismo  prohibimos  , que 
se  dén  ayudas  de  costa  , ni  sueldos  á 
los  Capitanes  , Alféreces , y todos  los 
demas  Oficiales  de  guerra  que  fueren 
nombrados  para  la  gente  de  los  Pue- 
blos , y estando  ocupados  en  alguna 
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facción  precisa  , se  guárde  la  eos- 
tumbie. 

_ ¿ Lhbfiivl  " •qlls'tl  .0.  .-  j_¡ 

Ley  xvij.  Que  á los  Sargentos  mayores 
de  Tterr  afirme  y Puerto-Rico  se  les 
dé  posada  en  que  vivan.  :í  . U 

D.  Felipe  líl  eri  Madrid  á 2 de  Marzo  , y 21  de 
Mayo  de  1613,  ,j¡  ! 

ORdenamos  al  Presidente  y Capi- 
tán general  de  Tierra  firme , que- 
haga  dar  posada  y casa  en  que  viva  at 
Sargento  mayor  de  aquella  Provincia, 
y que  lo  mismo  haga  el-  Goberna- 
dor y Capitán  general  de  Puerto-' 
Rico  con  el  Sargento  mayor  de  aquel 
Presidio. 

Ley  xviij.  Que  los  Pífanos  y Tambores 
de  las  Compañías  de  las  Ciudades 
se  paguen  conforme  á esta  ley. 

El  mismo  en  el  Pardo  á 19  de  Noviembre  de  1613. 
/ 

A Instancia  de  la  Ciudad  de  Carta- 
gena , y otras  de  las  Indias  se  dan 
Patentes  de  Capitanes  de  Infantería  á. 
algunos  vecinos  , que  tienen  á su  car- 
go las  Compañías  formadas  de  la  gen- 
te de  sus  distritos  y forasteros  , con 
que  las  Ciudades  les  paguen  los  Pífa- 
nos y Tambores  : Ordenamos  , que  la 
persona  en  cuyo  poder  entraren  los 
propios  , pague  de  ellos  por  una  vez 
lo  que  costaren  las  Caxas  y Banderas, 
en  caso  que  no  las  tengan  los  Capita- 
nes nombrados  ; y en  quanto  al  suel- 
do de  los  Tambores  y Pífanos , nues- 
tra voluntad  es  , que  haya  personas 
que  sirvan  en  estos  ministerios  , y las 
Ciudades  los  concierten  y paguen  en 
mano  propia  , y los  Capitanes  ó sus 
Oficiales  no  intervengan  en  lo  su- 
sodicho , ni  entre  en  su  poder  el 
sueldo. 

Ley  xviiij.  Que  los  Oficiales  Reales  ten- 
gan memoria  de  los  Soldados  y suel- 
dos , y se  hallen  a las  listas  , mues- 
tras y pagamentos. 
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D.  Felipe  II  en  Madrid  á 14  de  Mayo  de  1574. 
D.  Felipe  111  en  Valladolid  á 30  de  Julio  de  1604, 
y á 2 1 de  Mayo  de  1605.  En  Aranjuez  á 1 de  Ma- 
yo de  1607.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 30  de 
Agosto  de  1627.  , , 

M Andamos  á los  Oficiales  de  nues- 
tra Real  hacienda  , que  don- 
de hubiere  Presidio  6 gente  de  guerra, 
el  Contador  y Tesorero  , ambos  y ca- 
da uno  de  por  sí  , tengan  listas  y me- 
morias conformes  de  la  dicha  gente  y 
Soldados  de  Presidio  ó Gobernación 
que  hubiere  en  las  Fortalezas  , Puer- 
tos ó Ciudades  , y de  los  que  se  des- 
pidieren y entraren  en  su  lugar  , y de 
lo  que  hubieren  de  haber  , y recibie- 
re cada  uno  de  ellos  , y que  se  puedan 
hallar  y hallen  presentes  en  todas  las 
muestras  , listas  y pagamentos  que  se 
hicieren  de  Soldados  y gente  de  guar- 
nición de  los  Presidios  y Fuerzas  , y 
los  Gobernadores  y sus  Oficiales  no  se 
lo  impidan  , ni  pongan  estorbo  en 
ningún  caso. 

Ley  xx.  Que  los  Oficiales  Reales  de  Li- 
ma en  el  asiento  y pagas  de  la  gente 
de  Mar  y Guerra  guarden  la  forma 
de  esta  ley. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 29  de  Diciembre 
de  1593. 

ORdenamos  á los  Oficiales  de  nues- 
tra Real  hacienda  de  la  Ciudad 
de  los  Reyes  , que  para  el  buen  orden, 
cuenta  y razón  en  la  paga  de  la  gen- 
te de  Mar  y Guerra  del  Puerto  del  Ca- 
llao , y Armada  del  Mar  del  Sur , y 
ocasiones  , que  se  ofrecieren  , formen  y 
tengan  libro  de  pliego  agujereado  en 
que  asienten  la  gente  de  Mar  y Guer- 
ra que  nos  sirviere  de  Presidio  en  aquel 
Puerto  en  Tierra  y Mar , Navios  o Ga- 
leras , ó para  qualquier  jornada  ó via- 
ge  , en  los  puestos  y plazas  de  Capita- 
nes , Soldados , Maestres , Pilotos , Ma- 
rineros y Buenas  Boyas  , con  declara- 
ción de  sus  nombres  , padres  y natu- 
ralezas , y señas  de  sus  personas  , suel- 
do que  ganan  , y desde  el  dia  que  les 


comience  á correr  , y armando  cuen- 
ta!-con  cada  uno  , pongan  el  asiento 
por  cabeza  , prosiguiendo  las  libranzas 
y pagas  que  se  les  hicieren  , ' por  ce¿ 
tificaciones  legítimas : con  apercibimien- 
to , que  las  pagas  hechas  en  otra  for- 
ma no  serán  recibidas  en  data  de  sus 
cuentas. 

Ley  xxj.  Que  los  Oficiales  Reales  en  las 
muestras  de  la  gente  dé  guerra  no 
borren  plazas  por  su  autoridad. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 20  deFebrero  de  1630. 

LOS  Oficiales  de  nuestra  Real  ha- 
cienda *Ue“íoT Puercos  y paites 
donde^hubiere  gente  de  guerra  , Tío 
excedan  de  lo  que  les  toca  poi  razón 
de  sus  oficios  , ni  borren  las  plazas  que 
les  pareciere  estar  mal  asentadas  , ó no 
servidas  , al  tiempo  de  las  muestras, 
porque  esto  pertenece  al  Virey  ó Go- 
bernador , como  Capitán  general. 

Ley  xxij.  Que  el  Pagador  de  Presi- 
dio no  sea  Proveedor  , ni  Tenedor  de 
' bastimentos 

D.  Felipe  III  en  Martin  Muñoz  á 27  de  Septiem- 
bre deG6o8. 

M Andamos  que  la  persona  que  sir- 
viere el  oficio  de  Proveedor  , no 
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tenga  el  de  Pagador , ni  «tenedor  de 
bastimentos  , por  ser  oficios  incompa- 
tibles , sino  que  donde  hubiere  estos  ofi- 
cios se  divida  el  de  Proveedor  , para 
que  le  sirva  persona  distinta  , y así  se 
guarde  , procurando  , que  por  esto  no 
se  acreciente  costa  considerable  á nues- 
tra Real  hacienda , y que  los  bastimen-  „ 
tos  , y lo  demas  que  se  comprare  y 
distribuyere  , sea  con  intervención  de' 
nuestros  Oficiales  Reales  , y que  con 
ella  se  hagan  las  pagas  de  la  gente  , co- 
mo está  ordenado. 

Ley  xxiij.  Que  los  Soldados  pasen  mues- 
tra , y sirvan  con  las  armas  de  su 
obligación. 


De  los  Pagamentos  ^ sueldos  y ventajas.  £17 


D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 8 de  \gostode  1621. 
D.  Carlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

EN  algunos  Presidios  de  las  Indias 
hay  señaladas  ventajas  que  repar- 
tir cada  año  entre  Soldados  que  sirven 
con  coseletes.  Y porque  al  tiempo  de 
pasar  las*  muestras  , conviene  que  es- 
tos , y todos  los  demas  se  manifiesten 
con  sus  armas  : ordenamos  , que  no  se 
haga,  buena  el  sueldo  , ni  pase  venta- 
ja á ningún  Soldado  , si  no  se  presen- 
tare con  el  coselete  y armas  , que  es 
obligado  , según  la  paga  que  gozare ; y 
en  las  guardias  , y todos  los  demas  ac- 
tos.militares  sirvan . conidias  , y si  no 
le  > hicieren  csí  no  se  les  hag»<.bueno  el 
sueldo.,  aunque  al  tiempo  de  las  mues- 
tras se  presenten  con  las  armas. 

Ley  xxiiij.  Que  las  muestras  , pagas  y 
socorros  de  la  gente  del  Morro  de  la 
Habana  se  hagan  dentro  de  él. 

D.  Felipe  III  en  Ventosilla  á 27  de  Septiembre 
de  1614.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 28  de  Junio 
de  1624.  Y 31  deJWarzo  de  1632. 

EL  Castillo  del  Morro  de  la  Habana 
debe  estar  siempre  guarnecido  con 
la  mas  gente  de  ja  dotación  para  las 
ocasiones  que  se  pueden  ofrecer , y que 
se  hagan  las  guardias  y centinelas  con 
mucho  cuidado.  Y porque  el  sacar  la 
gente  á la  Ciudad  , ú otras  partes  , pa- 
ra pasar  muestra  , y hacer  las  pagas  y 
socorros  tiene  inconveniente  , ordena- 
mos al  Gobernador  y Capitán  general, 
y á los  demas  Cabos  y Oficiales  á cu- 
yo cargo  tenemos  tometido  este  cui- 
dado , que  no  permitan  sacar  la  gente 


de  guerra  , y tomen  las  muestras  den- 
tro del  Castillo  , con  asistencia  de 
nuestros  Oficiales  Reales  , como  son 
obligados. 

Ley  xxv.  Que  á los  Soldados  no  se  lleven 
derechos  por  los  pagamentos. 

D.  Felipe  III  en  Lerma  á 27  de  Junio  de  1608. 

ORdenamos  á nuestros  Oficiales  Rea- 
les y Escribanos  de  Registros, 
que  no  lleven  ninguna  cantidad  í los 
Soldados  quando  se  hicieren  los  paga- 
mentos , aunque  digan  que  lo  dan  de 
su  voluntad  , pena  del  quatro  tanto 
aplicado  á los  Soldados  interesados  , y 
no  estando  presentes  , á los  demas  que 
lo  estuvieren  , y así  se  execute. 

Ley  xxvj.  Que  de  las  libranzas  de  pa * 
gas  o socorros  no  se  lleven  derechos. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 30  de  Diciembre 
de  1588. 

LOS  Contadores  no  han  de  llevar 
derechos  en  ningún  caso  á los 
Soldados  por  las  libranzas  que  despa- 
charen sobre  los  Tesoreros  de  pagas  o 
socorros  que  se  les  hicieren  , que  así  es 
nuestra  voluntad. 

Que  las  ventajas  se  repartan  entre  Sol- 
dados veteranos  de  los  Presidios  , y 
. no  sean  despedidos  sin  justa » causa , 
ley  24.  tit.  10.  de  este  libro. 

Que  el  Gobernador  de  Filipinas  provea 
Teniente  general  de  Pintados  , y se 
aprueba  la  reformación  del  sueldo^ 
ley  41.  tit.  2.  lib.  5. 


TÍTULO  TRECE. 


DE  LOS  COSARIOS  , T PIRATAS  , T APLICACION 
de  las  presas  y trato  con  Extrangeros. 


Ley  j.  Que  en  los  Puertos  y Carrera  de 
Indias  haya  la  prevención  convenien- 
te contra  Cosarios. 


D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 28  de  Noviembre  de 
1 590.  D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

POrque  el  atrevimiento  de  los  Cosa- 
rios ha  llegado  á tan  grande  ex- 
Iiii 
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ceso  , que  nos  obliga  á procurar  con 
especial  cuidado  la  defensa  de  los  Puer- 
tos , y Carrera  de  Indias  , y conviene 
que  en  Tierra  y Mar  se  hagan  las  pre- 
venciones  necesarias  a su  resistencia  y 
castigo  : Mandamos  á los  Vireyes  y 
Gobernadores  en  cuyos  distritos  hubie- 
re Puertos  y partes  donde  puedan  sur- 
gir , así  por  la  Banda  del  Norte  , co- 
mo por  la  del  Sur  , que  los  procuren 
tener  apercibidos  , y la  gente  alistada 
en  forma  de  prevención  ordinaria  , y 
nos  den  aviso  de  lo  que  conviniere  dis- 
poner en  orden  á su  mejor  defensa. 

Ley  ij.  Qite  en  los  Cosarios  se  executen 
las  penas  establecidas  por  derecho  y 
estilo , 

D.  Felipe  III  en  Lerma  á 6 de  Julio  de  160;.  Y 
en  S.  Lorenzo  á i de  Noviembre  de  1608.  D.  Car- 
los II  y la  Reyna  Gobernadora. 

GRdenamos  y mandamos  á los  Vi- 
reyes  y Justicias  de  las  Indias, 
que  sin  disimulación , dispensación  , ni 
hacernos  Consulta  , ni  aguardar  nue- 
va orden  nuestra  hagan  justicia  de  to- 
dos los  Cosarios  , y Piratas  , que  pu- 
dieren ser  presos  en  los  Mares  , Costas 
y Puertos  de  aquellas  Provincias  , des- 
de las  Islas  de  Canaria  adelante  , y 
executen  las  penas  establecidas  por  de- 
recho , y leyes  de  estos  Reynos  de 
Castilla , y las  que  se  han  estilado  en  ca- 
sos semejantes  en  sus  personas  y bienes. 

Ley  iij.  Qtie  las  Justicias  dén  favor  y 
ayuda  á los  Capitanes  que  fueren  en 
seguimiento  de . Cosarios  6 gente  que 
haya  deservido  al  Rey. 

D.  Felipe  II  en  S.  Lorenzo  á io  de  Septiembre  de 
1588.  D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

ES  conveniente  á nuestro  servicio  y 
seguridad  de  los  Puertos  y Mares 
de  las  Indias  , que  los  Vireyes  nom- 
bren y despachen  Capitanes  y Cabos 
en  seguimiento  de  Cosarios  , y de  otras 
gentes  que  nos  hayan  deservido , y que 
pasando  de  unas  Provincias  á otras , de- 


ban ser  aprehendidos  y castigados.  Y 
porque  las  jurisdicciones  no  se  emba- 
racen , ordenamos  y mandamos  á los 
Vireyes  , Presidentes  , Oidores  , Go- 
bernadores , Alcaldes  mayores  y Jus- 
ticias políticas  y militares  , que  no  se 
entrometan  en  conocer  de  las*  órdenes 
que  llevaren  , ni  contradecirlas  , dete- 
ner los  Navios  , ni  hacer  parecer  ante 
si  a las  personas  á cuyo  cargo  fueren 
estas  facciones  , ni  quitar  , ni  nombrar 
otras  en  su  lugar  , y los  dén  todo  el 
favor  y ayuda  que  hubieren  menester 
para  cumplir  lo  que  llevaren  ordena- 
do , y si  pi^'wl.'iP^g^nte  , armas  , ar- 
tillería^}: municiones  , lq^proveaji  de 
todo  en  nuestro  nombre. 
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Ley  iiij.  Qjie  se  guarde  esta  orden  en  el 
repartimiento  de  las  presas. 

D.  Fernando  V y Doña  Juana  á 9 de  Agosto 
de  1513. 

EN  el  repartimiento  de  las  apresas, 
así  de  esclavos  , como  de  otras 
qualesquier  cosas,. se  guarde  esta  or- 
den.'Si  se  aprehendieren  con  Armada 
en  que  Nos  pusiéremos  los  Navios  , y 
bastimentos , demas»del  quinto  que  nos 
pertenece  , se  nos  apliquen  otras  dos 
partes  : la  una  en  consideración  de  los 
Navios  ; y la  otra  por  los  (bastimentos: 
y si  en  compañía  de  la  Armada  fueren 
Navios  de  particulares  que  hubieren 
puesto  los  Baxeles  y bastimentos  , y 
ellos  tomaren  alguna  presa  , habernos 
de  percibir  nuestro  quinto  , y por  el 
favor  y compañíaxle  las  armas  , se  ha 
de  repartir  el  resto  en  toda  la  gente  de 
ella  , como  se  haya  hecho  en  el  Mar, 
con  las  ventajas  que  se  acostumbra  en-. 
trC  Marineros  ; y si  fuere  den'tro  en  la 
Tierra , ha  de  ser  repartido  todo  igual- 
mente , excepto  la  ventaja  del  Capitán 
general  en  las  cosas  que  se  aprehendie- 
ren en  la  Tierra  , y sacado  nuestro 
quinto , se  reparta  lo  demas  entre  la 
gente  , como  es  costumbre. 
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Ley  v.  Qjie  el  quinto  de  Mr  presas  que 
pertenece  al  Rey  , sea  para  los  Ge- 
nerales de  Galeones  y Flotas  ,y  las  que 
se  recobraren  se  vuelvan  á los  dueños. 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Válla- 
dolid  á 1 ; de  Diciembre  de  x 5 y tí . En  el  Escorial 
á 5 de  Noviembre  de  1570.  En  Madrid  á 24  de 
Márzo  de  1596.  D.  Felipe  II'I  en  Valladolid 
á 11  de  Marzo  de  1602. 

' - O ‘ -j  i 

HAcemos  merced  y- gracia  á los  Ge- 
nerales de  Galeones  y Flotas  de 
la  Carrera  de  Indias  del  quinto  que 
como  á Rey  y Señor  natural  nos  per- 
tenece en  las  presas  que  los  Galeones  d 
Flotas  de  su  cargo  , ó parte  de  ellas  hi- 
cieren ó tomare",  á Cerdos  ó enemi- 
gos , con  qtie  las  que  se  recobraren  de 
Navíor>  en  el  viage  de  las  Indias  de 
' ida  ó vuelta  , tomándose  á Cosarios  ó 
enemigos  , se  vuelvan  y entreguen  en- 
teramente á sus  dueños  , á los  quales 
hacemos  merced  del  derecho  ó parte 
que  á.Nos  perteneciere  .,  por  qualquier 
razón  t>  causa  que  haya  para  ello  , y lo 
que  se  hubiere  de  restituir  entre  en  po- 
der del  Pagador  de-  Galeones  o Flo- 
tas por  inventario  , cuenta  y razón  ,el 
qual , si  se  aprehendieren  en  las  Costas 
de  España  , lo  p inga  en  la  Casa  de 
Contratación  , donde  los  dueños  jus- 
tifiquen , y habiéndolo  hecho  , se  les 
entregue  ¡g>r  libranza  , y sin  dimi- 
nución. 

Ley  vj.  Qiie  si  en  las  presas  se  hallaren 
bienes  robados  á súbditos  del  Rey , 
se  les  entreguen  luego 

D.  Felipe  II  en  el  Escorfál  á 5 de  Noviembre  de 
1 5 70.  En  S.  Lorenzo  á 2 9 de  Mayo  de  1 ; 84. 

Siempre  que  nuestras  Armadas  , Flo- 
tas o Galeras  hicieren  presas  en  las 
Costas  de  las  Indias  de  Cosarios  ó ene- 
migos , si  en  ellas  hubiere  algunos  bie- 
nes , y haciendas , de  qualquier  cali- 
dad que  sean  , robadas  á subditos  y 
vasallos  nuestros  , los  Generales  ó 
Capitanes  que  las  hicieren  , entreguen 
todos  los  bienes , y haciendas  á cuyos 
fueren  , luego  sin  dilación , ni  impe- 


dimento , de  la  misma  forma  que  le 
hubieren  hallado. 

/Ley  vij.  Que  las  presas  de  los  Fuer¡ 
se. repar  tan  entre  los  Soldados  , y ío. 
Navios  y artillería  sean  del  Rey. 

D.  Felipe  II  en  la  Instrucción  de  i;8i.  cap.  34. 

LAS  presas  que  los  Alcaydes  de 
las  Fortalezas  hubieren  de  Co- 
sarios , repartirán  entre  los  Soldados  y 
la  demas  gente  que  se  hallare  en  Ioí 
reencuentros  , como  se  acostumbra 
procurando  , qiie  todos  queden  satis- 
fechos ; y de  los  Navios  y artillería 
hagan  cargo  á los  Oficiales  de  nuestra 
Real  hacienda  para  que  lo  tengan  por 
tal  ; y de  los  Cosarios  harán  luego  jus- 
ticia , conforme  á derecho. 

Ley  viij.  Qjte  nadie  contrate , ni  rescate  en 
las  Indias  con  extrangeros , ni  Cosarios. 

El  mismo, y la  Princesa  Gobernadora  en  Vallado- 
lid  á ó dé  Junio  de  1550,  y á 6 de  Marzo  de 
1557.  D.  Felipe  111  allí , á 6 de  Agosto  de  1603. 
En  Madrid  á 22  de  Diciembre  de  1606.  En 
Aranda  á 24  de  Julio  de  1610. 

ORdenamos  y mandamos  , que  to- 
dos los  que  trataren  y contrataren 
en  las  Indias  , Provincias  y Puertos  de 
ellas  con  extrangeros  de  estos  nuestros 
Reynos  de  España  , de  qualquier  na- 
ción que  sean  , y .cambiaren  ó rescata- 
ren oro  , plata,  perlas  , piedras  , frutos, 
y otros  qualesquier  géneros  y merca- 
derías , ó les  compraren  o rescataren  las 
presas , que  hubieren  hecho , o les  ven- 
dieren bastimentos  , pertrechos , armas, 
t>  municiones , y se  hallaren  principal- 
mente culpados  en  los  dichos  rescates, 
compras  y ventas  , incurran  en  pena 
de  la  vida  y perdimiento  de  bienes , y 
que  los  Gobernadores  y Capitanes  ge- 
nerales de  las  Provincias  , Islas  y Puer- 
tos , lo  executen  inviolablemente  , y 
sin  remisión  , con  apercibimiento  , que 
se  procederá  contra  los  culpados  por 
todo  rigor  de  derecho.  Y.  mandamos  á 
nuestras  Audiencias  Reales  , que  no 
dispensen , ni  remitan , y executen  las 
liii  2 
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(chas  penas  , por  quanto  nuestra  vo- 

, atad  es , que  así  se  guarde  y cumpla, 

• alteración  , ni  diminución, 
esp 

te'ey  viiij.  Que  á los denunciadores  de  res- 
' cates  se  les  dé  la  quarta  parte  de  lo 
denunciado. 

El  mismo  en  Burgos  á 13  de  Agosto  de  ,16o;. 

A Los  denunciadores  de  tratos:,  con- 
tratos y rescates  con  Baxeles  de 
Enemigos  en  las  Indias , se  les  de  lo  que 
nontare  la  quarta  parte  de  todos  los 
pienes  y hacienda  de  los  rescatadores, 
nasta  en  la  cantidad  que  cada  uno  hu- 
biere denunciado  , y fuere  confiscado 
para  nuestra  Cámara. 


Ley  x.  Que.  los  Prelados  Eclesiásticos 
procedan  contra  los  Clérigos  y Religio- 
sos que  contrataren  y rescataren  con 
extrangeros  , enemigos  y Cosarios. 

D.  Felipe  III  en  Ventosilla  á 30  de  Agosto  de  1604. 
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Ogamos  y encargamos  á los  Pre- 
lados Eclesiásticos , que  procedan 
con  mucho  rigor  contra  los  Clérigos  y 
Religiosos  que  tuvieren  tratos  y con- 
tratos , y hicieren  rescates  con  los  ex- 
trangeros , enemigos  y Cosarios  , y los 
castiguen  , de  forma  que  con  el  exem- 
plo  tengan  remedio  los  daños  que  de 
lo  contrario  resultan. 


Ley  xj.  Que  los  Gobernadores  délas  gran- 
gerias  de  perlas  pongan  centinelas  don- 
de puedan  dar  aviso  de  los  Cosarios. 


D.  Felipe  lien  Aranjuez  á j de  Junio  de  1591. 

ACuden  los  Cosarios  con  mucha  fre- 
qiiencia  donde  hay  pesquería  de 
perlas  , y conviene  ocurrirá  ios  daños 
y robos  que  pueden  cometer  ; y para 
que  no  logren  sus  intentos , ordenamos 
que  los  Gobernadores  á quien  tocare 
la  ranchería  pongan  en  los  iugares  mas 
eminentes  de  la  , Costa  una  ó dos  ceip 
tíñelas  , que  siempre  atalayen  y vclert, 
eligiendo  el  sitio  donde  han  de  estar* 
como  se  fuere  mudando  la  .ranchería; 
y en  descubriendo  qualesquier  Navios 
ó Barcos  de  enemigos  , tengan  obli- 
gación de  avi«as  al  Pueblo  , y los  Go- 
bernadoresde  visitarlas  continuamente, 
para  que  incurriendo  en  qualqu  ;er  fal- 
ta o descuido  , sean  castigadas  confor- 
me á buena  orden  y preceptos  de  mi- 
licia ; y el  salario  que  hubieren  de  per- 
cibir sea  moderado  y pagado  , la  mi- 
tad de  nuestra  .Real  hacienda  , y la 
otra  mitad  repartida  en  la  forma  que 
al  Gobernador  y Cabildo  de  la  Ciu- 
dad donde  fuere  la  grangería  pa- 
reciere. 

Que  los  Mayordomos. y Canoeros  no  va- 
yan al  Hostial  sin  las  armas  que 
allí  se  refiere  para  defenderse  de  los 
Cosarios  , ley  28.  tít.  2 5.  lib.  4. 

Que  el  Gobernador  de  Cartagena  haga 
salir  las  Galeras  ó Navios  de  su  car- 
go á limpiar  de  Cosarios  las  pesque- 
rías , ley  48.  allí. 


TÍTULO  CATORCE. 


DE  LOS  INFORMES  T RELACIONES  DE,  SERVICIOS, 
partes  y calidades  de  que  se  dfe  dar  cuenta  ’ al  Rey. 


Ley  j.  Que  los  Vireyes  dén  cuenta  al  Rey 
de  las  materias  de  Religión  , Gobier- 
no , Guerra  y Hacienda. 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 24  de  Abril  de 
1618.  cap.  1. 

POrque  los  Vireyes  tienen  obligación 
de  darnos  muy  especial  cuenta 


del  estado  general  y particular  de  sus 
gobiernos , como  mas  preeminentes  Mi- 
nistros , para  que  tengamos  individual 
noticia  de  las  materias  de  su  cargo  y 
forma  con  que  cumplen  nuestras  ór- 
denes : Mandamos  que  ajustándose  á 
las  leyes  que  tratan  de  esta  obligación, 
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y se  dirigen  á.  los  Presidentes  , Au-1 
diencias  y Prelados  , nos  avisen  conti- 
nuamente en  primer  lugar  de  todo  lo 
que  tocare  á Religión  i culto  Divino  y 
piedad  ; y en  segundo  , de  lo  tocante 
a gobierno  militar  , político  y de  ha- 
cienda , proponiéndonos  las  personas, 
que  justamente  pueden  ser  ocupadas  en 
empleos  Eclesiásticos  , y de  nuestro 
Real  servicio  , y advirtiendo  , que 
quanto  mayor  es  la  prerogativa  de  Sus 
cargos  , tanto  mas  será  la  fe  y crédito 
que  tendrán  en  nuestra  confianza.  1 

Ley  ij.  Qjte  se  descuenta  Rey  de  las 
. , vacantes  Eclesiásticas  y ¿¿calares  , y 
de  la-s  personas  beneméritas.  ' i 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 22  de  Marzo  de  1634. 
20  de  Agosto  de  1648.  y 13  de, Marzo  de  1649. 
y 1 ; de  Abril  de  16;  3. 

ENcargamos  á los  Arzobispos  , Obis- 
pos y Cabildos  Eclesiásticos  en  Se- 
de vaciante  , que  nos  den  aviso  particu- 
lar secreto  y auténtico  de  las  Prelacias, 
Dignidades  y Prebendas  que  vacaren 
luego  , y sin  omitir  ninguna  circunstan- 
cia de  las. contenidas  en  la  ley  13.  tit. 
33.  lib.  2.  y las  depias  que  de  esto  tra- 
tan cerca  de  la  suficiencia  , partes  y 
calidades  de  los  sugetos  que  les  pare- 
cieren dignos  de  Prelacias  y Preben- 
das , con  sus  naturalezas  , edades  y 
servicios  y si  son  legítimos  o no  con- 
forme á la  ley  19.  tit.  6.  lib.  1.  o ex- 
pulsos de  las  Religiones.  Y ordenamos 
á los  Vireyes  , Presidentes  y Gober- 
nadores , que  asimismo  nos  avisen  de 
la  suficiencia  y partes  de  los  que  de- 
ben ser  ocupados  en  empleos  Seculares, 
en  que  ministerios  lian  servido  , como 
han  dado  sus  visitas  y residencias  , ~y 
de  su  vida  y exemplo  , y satisfacción 
de  lo  que  se  les  hubiere  encargado  , y 
quales  de  los  que  hubieren  aprobado 
son  difuntos  , guardando  en  todo  lo 
que  está  resuelto  por  la  ley  70. 
tit.  3.  de  este  libro. 


Ley.  iij.  Que  se  informe  de  los  Convento 
y de  sugetos  Religiosos  para  ser  pr, 
veidos  en  Prelacias. 

D.Felipe  III en  S. Lorenzo  á 24  de  Abril  de  i6it 
D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

ORdenamos  á los  Vireyes  , Presi- 
dentes y Gobernadores  , que  nos 
avisen  distinta  y.  'separadamente  del 
número  de  Conventos  de  Religiosos, 
que  hay  en  cada  Provincia  , de  que 
Religiones  , que  rentas  gozan , que  fru- 
to se  consigue  de'  su  predicación  , y 
administración  de  Sacramentos , -que 
sugetos  tienen  dignos  de  ser  presen- 
tados en  Prelacias  , sus  calidades,  ser- 
vicios y partes  , que  ocupaciones  han 
tenido  en  sus  Religiones,  y la  cuen- 
ta y satisfacción  que  han  dado  de  ellas, 
y opinión  de  sus  personas , aplicándo- 
se á este  cuidado  con  la  atención  que 
requiere ; y si  los  Religiosos  conservan 
la  paz  y buena  correspondencia , que 
deben  tener  con  los  de  su  propio  ins- 
tituto , y los  otros. 

Leyiiij.  (¿ue  los  Vireyes  informen  del  es- 
tado de  las  Universidades  y Colegios. 

D.FelipelIIen  S.  Lorenzo  224  de  Abril  de  1618. 

PAra  la  doctrina  y enseñanza  de 
nuestra  Santa  Fe  Católica  , y fa- 
cultades necesarias  á la  vida  natural 
y política , hemos  fundado  las  Univer- 
sidades de  Lima  y México , y está  á 
cargo  de  los  Vireyes  principalmente 
velar  sobre  su  buen  gobierno  , de  for- 
ma que  resulten  los  buenos  efectos  pa- 
ra quesefundáron.  Y porque  Nos  ten- 
gamos entera  noticia  de  su  conserva- 
ción y aumento,  ordenamos  á los  Vi- 
reyes  , que  nos  envíen  relación  muy 
particular  en  las  ocasiones  de  Arma- 
das , de  las  rentas  que  gozan  , su  dis- 
tribución, calidad  , estado  y fábrica: 
si  los  Catedráticos  de  propiedad  y tem- 

Íjorales  acuden  á su  obligación  con 
a puntualidad  que  conviene  , como 
se  gobiernan  los  Colegios  , y si  los  cur- 
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antes  son  regidos  y gobernados , de 
ccierte  que  aprovechen  en  las  faculta- 
eses  que  profesan  , y en  todo  se  guar- 
den las  Constituciones. 

Ley  v.  Qrie  los  Vireyes y Presidentes  in- 
formen sobre  el  gobierno  y adminis- 
tración de  justicia  de  las  Audiencias , 
y vacantes  de  plazas. 

El  mismo  en  Madrid  á i de  Noviembre  de  1607. 
yen  S.  Lorenzo á 24 de  Abril  de  1618. 

LOS  Vireyes  , y Presidentes  nos 
avisen  en  todas  ocasiones  sobre 
el  gobierno  de  las  Audiencias  , y que 
plazas  hubieren  vacado  , que  sean  de 
nuestra  provisión  : si  convendrá  ha- 
cer nuevas  ordenanzas  para  la  mejor 
administración  de  justicia  civil  y cri- 
minal , y las  causas  y razones , que 
para  esto  se  ofrecieren;  y también  nos 
avisen  si  se  guarda  justicia  á las  viu- 
das , y personas  pobres  y miserables, 
anteponiendo  el  despacho  de  sus  pley- 
tos  y causas  á los  demas  , como  es 
justo. 

Ley  vj.  Qtie  los  Presidentes  irformen 
sobre  los  procedimientos  de  los  Mi- 
nistros de  las  Audiencias,  y guar- 
den las  leyes. 

El  mismo  allí.  D.  Felipe  lili  en  Balsain  á 23  de 
Octubre  de  1621. 

ORdenamos  y mandamos  á los  Pre- 
sidentes , que  nos  informen  si  los 
Ministros  de  nuestras  Reales  Audien- 
cias son  dignos  de  ser  acrecentados  y 
promovidos  á mayores  puestos  , y si 
dan  buena  cuenta  de  los  que  exercen, 
declarando  la  edad  , partes  , calida- 
des y suficiencia , que  cada  uno  tu- 
viere , y como  proceden  en  la  vida  y 
costumbres  , y exercicio  de  sus  ofi- 
cios ; y si  fuere  materia  que  requiera 
exemplo  para  conservación  de  la  paz, 
y administración  de  justicia , hagan  in- 
formación con  secreto  , y la  envíen  al 
Consejo  , guardando  lo  ordenado  por 
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las  leyes  38.1  39.  y 41.  tít.  3.  de  este 
libio , y las  demas  , que  tratan  de  la 
forma  en  que  los  Vireyes  , Presidentes, 
y Ministros  nos  han  de  informar. 

Ley  vij.  Qiie  los  Presidentes  informen  de 
los  impedimentos , que  para  servir  tu- 
vieren algunos  Ministros. 

D.¿;elipeIII  enS.Lorenzo  á 24  de  Abril  de  1618. 

ASímismo  nos  avisen  si  alguno  de 
los  Oidores  , Alcaldes , Fiscales,' 
ó Relatores  , Contadores  de  Cuentas, 
Oficiales  de  nuestra  Real  hacienda  , ó 
Ministros  perpetuos  tuvieren  tales  imV 
pedimentos  de  enfermedades  , veje,?, 
tí  otros  , que  les  estorben  continuar 
en  nuestro  Real  servicio  , y que  resul- 
te daño , o perjuicio  al  bien  público, 
o á las  partes  litigantes  , 6 tuvieren  ne- 
gocios con  ellos , y si  convendrá  ju- 
bilarlos , ó hacerles  otra  merced , pa- 
ra que  conforme  á lo  que  cerca  de  es- 
to nos  avisaren,  proveamos  lo  que  con- 
venga. 

Cj 

1 c 

Ley  viij.  (fíelos' Presidentes  informen  ds 
los  Letrados  y Abogados  de  sus  dis- 
tritos , y de  sus  partes , y calidades. 

El  mismo  allí. 

TAmbien  conviene  qué  nos  envíen 
relación  los  Presidentes  de  los  Le- 
trados y Abogados , que  hubiere  en  el 
distrito,  con  particularidad  y distinción 
de  la  edad,  grados,  estudios,  vida, 
costumbres , y temor  de  Dios,  antepo- 
niendo la  consideración  de  esto  á to- 
do lo  demas  : de  donde  son  naturales, 
que  calidad  y nacimiento  tienen , si, 
hwi  pasado  de  estos  Reynos  con  li- 
cencia , que  tiempo  ha,  si  son  casados 
en  el  mismo  distrito  , que  deudos  tie- 
nen , en  que  exercicios  de  letras  se  han 
ocupado  , que  muestras  han  dado  de 
sus  personas  , quales  son  Eclesiásticos, 
que  Órdenes  han  recibido , que  hacien- 
da tienen  , si  son  naturales  de  aque- 


Libro  III.  Título  XIIII. 


De  los  Informes  y Relaciones  de  servicios. 


623 


lias  Provincias , y descendientes  de 
descubridores  por  línea  paterna , ó íAa- 
terna  , en  que  estarán  mas  dignamen- 
te ocupados  para  mas  servir  á Dios 
nuestro  Señor , y á la  causa  publica, 
así  en  Prebendas  y ministerios  Ecle- 
siásticos , como  en  plazas  de  asiento, 
ú oficios  temporales  de  administración 
de  justicia. 

3 

» • 

Ley  viiij.  Que  los  Vireyesy  Capitanes  ge- 
nerales informen  de  los  sugetos  idóneos- 
para  ocupar  en  la  guerra. 

El  mismo  allí. 

> .O  «fcy. 

.T  OS  Vireyes  y Capitanes  genera- 
-■—/  l^s  , y las  demas  personas  á cu- 
yo cargo  estuviere  la  guerra , nos  avi- 
sen de  los  sugetos  que  fueren  mas  ido'- 
neos  para  los  ministerios  y ocupacio- 
nes Militares , y declarándonos  sus  na- 
turalezas , origen  , edad , servicios , y 
ocasiones  en  que  los  han  hecho,  y 
residencia  en  las  Indias  , y como  se 
han  gobernado  en  las  ocupaciones  que 
han  tenido,  para  que  Nos  les  hagamos 
merced.  _ . — . . ..A 


los  sugetos  legos  Seculares . . 

-D.  Felipe  III  allí. 

< • 1 "Ai  -ti.  • - - ' ■ l r 07jr 

DE  los  sugetos  legos  Seculares  de 
capa  y espada,  que  fueren  á pro- 
pósito para  Gobiernos,  Corregimientos, 
y otros  ministerios,  nos  envíen  relación 
los  Presidentes  , co*j  noticia  de  su  na- 
cimiento , residencia  en  las  Indias,  ocu- 
pación en  oficios  , cuenta  que  han  da- 
. do  de  ellos , 'descendencia  de  descu- 
bri  dores  , y por  que  lineas  , con  to>¡k>s 
los  demas  servicios , y si  habiendo  es- 
tado ocupados  han  dado  residencias, 
y en  la  determinación  han  sido  dados 
por  libres , y declarados  por  buenos 
Jueces. 


Ley  xj.  Qiie  los  Viréyes  , y Presidentes 
sepan  , é informen  de  el  proceder  de 
los  Gobernadores , y Corregidores. 

El  mismo  allí. 

ENcargamos  á los  Vireyes  , Presi- 
dentes , y Audiencias , que  con 
mucho  cuidado  y vigilancia  procuren 
informarse  , y saber  como  proceden 
los'  Gobernadores  , Corregidores  , y 
Alcaldes  mayores , pues  aunque  sus  sa- 
larios son  bastantes  á alimentarlos , co- 
mo no  bastan  á enriquecerlos  , bus- 
can medios  ilícitos  para  juntar  increí- 
bles sumas  y cantidades  en  perjuicio 
de  nuestros  vasallos , y de  los  pobres 
y miserables  Indios : y para  que  ten- 
gan comprobación  de  lo  que  convie- 
ne castigar  , y remediar , usen  de  to- 
do recato  y cuidado  en  saber , y pro- 
curar con  diligencia  las  ganancias  de 
los  Gobernadores  , Corregidores , y Al- 
caldes mayores  , y los  grandes  apro- 
vechamientos con  que  salen  : y quan- 
do  hallaren  que  crecen  en  la  ganancia 
y aumento  de  hacienda  , ¡ lo  tendrán 
por  bastante  para  la  averiguación,  y 
procederán  al  castigo  , conforme  á de- 
recho, dándonos  particular  cuenta  y 
aviso  de  todo  , y del  tratamiento  que 
hacen  , y forma  en  que  administran 
justicia  á los  Indios.  ^ 

c'.'dí  ;i  i.-  r í: : : ■ : 

Ley  xij.  Qiie  los  Presidentes  i formen  de 
los  Corregimientos  , y Alcaldías  ma- 
yores , su  provisión , y estado  de  sus 
distritos. 

, •'  t . Vv  . : , 

El  mismo  allí. 

* • i;  •’  J / c ÍIÍ  *A  h y ' f ■-  IJy..  y 

Conviene  que  Nos  tengamos  rela- 
ción particular  del  número  de 
Gobiernos  , Corregimientos  , ó Alcal- 
días mayores  , que  hay  en  el  distri- 
to ;de  cada  Audiencia  , y que  los 
Vireyes  , y Presidentes  nos  laen- 
vien  , con  distinción  de  los  que  son 
á provisión  nuestra  , y los  que  pro- 
veen los  Vireyes  , y Presidentes  en 
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nuestro  nombre  , y que  informen  si 
para  el  gobierno  de  los  Españoles , y 
conservación  de  los  Indios  importa 
mudar  de  forma , y con  especial  cui- 
dado si  hay  algunos  vicios  y pecados 
públicos  que  averiguar , y castigar  , ú 
otras  cosas  de  que  debamos  tener  no- 
ticia , para  poner  el  remedio  necesario. 

Ley  xiij.  Q_ue  los  Vireyes  envíen  relación 
de  los  que  pretendí  eren  ser  gratifica- 
dos, y de  los  que  hubieren  gratificado. 

D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á 20  de  Marzo  de  1596. 

DEseamos  hacer  las  mercedes  y gra- 
tificaciones, y repartir  los  ofi- 
cios y aprovechamientos  de  las  Indias 
en  personas  beneméritas  , y que  mejor 
nos  hayan  servido  , como  se  contie- 
ne en  las  leyes  del  titulo  2.  de  este 
libro.  Y porque  algunos  vienen  de  aque- 
llos á estos  Reynos  á pedir  que  les  ha- 
gamos merced  , representando  agra- 
vios , y quejas  de  los  Vireyes  , y Pre- 
sidentes , por  no  haberlos  ocupado, 
y dado  encomiendas  , y otros  apro- 
vechamientos , y conviene , que  Nos 
tengamos  entera  noticia  de  la  verdad: 
Mandamos  á los  Vireyes  , y Presiden- 
tes , que  en  todas  ocasiones  nos  envien 
muy  particular , y puntual  relación  de 
todos  los  beneméritos , que  pretenden 
gratificación  de  sus  servicios , hechos 
en  la  reducción  , pacificación  y conser- 
vación de  aquellas  Provincias  con  las 
calidades , y circunstancias , que  con- 
currieren en  cada  uno,  y de  los  que  hu- 
bieren allá  gratificado  , y preferido  , en 
que  efectos  , y la  razón , y justificación 
con  que  lo  hubieren  hecho  , para  que 
nos  conste  de  la  verdad  , y fundamen- 
to , que  tiene  , la  queja  y agravio  : y 
esta  relación  sea  muy  puntual,  sin  aten- 
der á respetos  ningunos  de  odio  , ni 
afición , como  la  calidad  , é 
importancia  de  la  mate- 
ria requiere. 


iiij.  Que  Jos  Vireyes , y "Presidentes 
irmen  si  hay  personas  , que  vivan 
con  escándalo  , ó han  hecho  agravios 
con  mano  poderosa. 

D.  Felipe  III  en  S.Lorenzo  á 24  de  Abril  de  1618. 

ES  muy  de  la  obligación  de  los  Vi- 
reyes  , Presidentes  , y Goberna- 
dores averiguar , y saber,  si  algunas 
peí  sonas,  de  qualquier  estado,  viven 
escandalosamente  , y procurar  en  to- 
dos la  modestia  , recato , y buenas  cos- 
tumbres , que  justamente  deben  tener. 
Y por  ser  materia  de  tal  calidad  , les 
ordenamos  y mandarnos  , que  nos  avi- 
sen especialmente  si  hay- quien  con 
mano  poderosa  haya  excedido  ..  ó ex- 
ceda en  esto  los  límites  de  la  razón,  y 
si  ha  hecho  algún  agravio  , de  que  no 
haya  sido  castigado , y la  causa  por- 
que lo  ha  dexado  de  ser , y orden 
que  se  podrá  dar  para  que  las  Repúbli- 
cas gocen  toda  quietud  , y sosiego. 

Ley  xv.  Que  los  Vireyes  , y Presidentes 
^informen  del  tratamiento  ,y  estado  de 
los  Indios.  - 

El  mismé'  allí. 

ENtre  las  materias , que  mas  impor- 
tan para  servicio  de  Dios  nues- 
tro Señor,  conservación,  y aumento 
de  los  Estados  de  las  Indias  , es  el  am- 
paro, y buen  tratamiento  de  los  Indios, 
y que  sean  bien  gobernados  , y man- 
tenidos en  paz,  y justicia  , como  va- 
sallos de  esta  Corena.  Y reconociendo 
lo  que  conviene  , que  Nos  tengamos 
muy  particular  noticia  de  todo  lo  que 
toca  á su  bien  , y ‘protección  , orde- 
nadnos y mandamos , que  los  Vireyes, 
y Presidentes  procuren  , que  con  to- 
da puntualidad  se  execute  lo  que  es- 
tá prevenido,  y mandado  por  nuestras 
leyes  Reales , y en  todas  ocasiones  nos 
envien  particular  relación  del  trata- 
miento , que  se  hace  á los  Indios,  en 
que  parte  se  aumentan  , o disminuyen 
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sus  Poblaciones  , si  están  á cargo  de 
Gobernadores  , Encomenderos , y Ca- 
ciques , que.  tratamiento  reciben  de  los 
Doctrineros,  de  que  causas  nace  el  au- 
mento , ó diminución  , para  que  los 
buenos  efectos  se  agradezcan , y remu- 
neren'^'las  personas  , que  los  hubie- 
ren causado , y sean  castigados  los  que 
fueren  ocasión  del  daño  , pues  siendo 
los  Indios 'tan  miserables,  y necesi- 
tados de  amparo  y alivio  , demas  de 
tener  descargada  nuestra  conciencia  en 
las  de  tales  Ministros,  haremos  castigo 
exemplar  en  los  que  faltando  áesta  obli- 
gation  , le?- , CAf&’ionaren1  <¿gun  perjui- 
cio en  sus  haciendas  , y servicítos  per- 
sonaleí,  donde,  y en  la  forma  que  por 
Nos  no  se  hubieren  concedido. 

Ley  xvj.  Qiie  se  envíe  relación  de  los 
oficios  vendibles  , su  valor , poseedo- 
res ,y  facultades , quales  vacan  , y su 
procedido. 

D.FelipelIII  en  Madridái  deOctubre  de  1626. 

LOS  Vireyes , Audiencias  , y Go- 
bernadores nos..c-7Ísen  muy  pdí- 
ticularmeüte fque  oficios  vendibles  hay 
en  sus  jurisdiccionés  , lo  que  cada  uno 
vale , que  personas  los  poseen , si  tie- 
nen concedida  alguna  gracia  , ó facul- 
tad, y en-jue  forma,  silos  exercen 
con  algunos  defectos  contra  lo  dis- 
puesto y ordenado ; y en  todas  las 
ocasiones  de  Armada  nos  envíen  re- 
lación formada  por  años  de  los  oficios 
que  vacaren , y se  renunciaren , po- 
seedores que  mudaran  , y cantidad  de 
dinero  , que  entrare  en  nuestras  Rea- 
les Caxas  , procedido  de  este  género. 

Ley  xvij.  Qiie  los  Vireyes  , y Presiden- 
tes informen  como  podrá  ser  aumen- 
tada la  Peal  hacienda. 


dores  , que  comuniquen  con  los  Ofi- 
ciales de  nuestra  Real  hacienda , y 
procuren  descubrir  algunos  arbitrios 
y modos  lícitos  y justos , con  que 
pueda  ser  acrecentada  , y si  en  la  que 
al  presente  tenemos  será  bien  poner 
mejor  orden  de  la  que  se  ha  teni- 
do y tiene  para  su  cobranza  , excu- 
sando los  gastos  , que  les  parecie- 
re superfluos  , y admitiendo  solamen- 
te los  que  fueren  tan  necesarios  y 
forzosos,  que  sin  ellos  no  se  pueda 
pasar  , ni  conservar  el  gobierno  públi- 
co, y de  lo  que  resultare  nos  den  cuen- 
ta muy  particular. 

Ley  xviij.  Qjie  los  Oficíale  {Peal es  envíen 
relación  de  las  cantidades  ,y  situa- 
ciones , que  pagan  en  sus  Caxas. 

D.Felipe  lili  en  Madrid  á 1 1 de  Julio  de  162  j. 

ORdenamos  que  los  Oficiales  Rea- 
les nos  envíen  relación  por  me- 
nor de  todas  las  cantidades  , que  de 
nuestra  Real  hacienda  se  pagan  á los 
Arzobispos,  Obispos,  Dignidades  , Ca- 
no'nigos  , Prebendados  , Beneficiados, 
Doctrineros,  Pensionarios,  y otros,  que 
perciben  estipendios  , porque  los  fru- 
tos y emolumentos  no  alcanzan  á su 
congrua  sustentación  ; y también  nos 
la  envien  de  todo  lo  que  se  paga  á 
Gobernadores  , Corregidores  , y Mi- 
nistros de  Justicia  y Guerra  , que  nos 
sirven  en  las  Indias  , y á otras  qua- 
lesquier  personas  Eclesiásticas  , d Secu- 
lares, con  expresión  del  motivo  , cau- 
sa , o respeto  por  que  se  les  paga. 

Ley  xviiij.  Qtie  los  Oficiales  Peales  en- 
vien relación  de  la  Peal  hacienda. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  7;.  de  Audiencias.  En 
Toledo  á 2 s de  Mayo  de  1596. 


D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 24  de  Abril  de 
1618.  Véanse  las  leyes  tít.  3.  de  este  libro,  y 
la  1.  tit.  8.  lib.  8. 

ENcargamos  y mandamos  á los  Vi- 
reyes  , Presidentes  y Goberna- 


MAndamos  á los  Oficiales  Reales 
de  todas  las  Caxas  principales 
de  nuestra  Real  hacienda  , que  en- 
vien cada  tres  años  á nuestro  Conse- 
jo relación,  con  grande  puntualidad, 
Kkkk 
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de  todos  los  miembros  de  hacienda, 
que  tuviéremos  en  cada  Provincia  de 
las  de  su  cargo,  expresando  por  me- 
nor de  que  se  compone  , y en  que  se 
distribuye  y gasta  ; y donde  hubiere 
Audiencia  Real , se  haga  con  asisten- 
cia del  Fiscal , y la  hrmen  el  Presi- 
dente y Oidores ; y si  no  la  hubiere,  el 
Gobernador  , ó Corregidor , guardan- 
do en  todo  lo  dispuesto  por  la  ley  16. 
tít.  4.1ib.  8. 

Ley  xx.  Que  los  Vi  reyes  , Presidentes , 
Audiencias  , y Gobernadores  envien 
relación  de  salarios  y sueldos  , y 
valor  de  repartimientos , y novenos. 

El  mismo  allí  , Ordenanza  46.  D.  Felipe  lili  en 
Madrid  á 8 de  Noviembre  de  1623,  y 21  de  Ju- 
lio de  1 <52  5 . 

PAra  efectos  importantes  á nuestro 
Real  servicio  conviene  tener  re- 
laciones de  los  salarios,  que  se  pagan 
en  todas  las  Indias , así  á los  Vireyes, 
Presidentes  , Oidores,  Fiscales,  Al- 
caldes, y Ministros  de  las  Audiencias, 
como  á los  Gobernadores , Corregi- 
dores , Alcaldes  mayores , Tribuna- 
les de  Cuentas , y Oficiales  de  nues- 
tra Real  hacienda , ayudas  de  costa, 
entretenimientos  , y quitaciones  ; y á 
los  Eclesiásticos , y Seculares , que  can- 
tidad tiene  cada  uno , y en  que  géne- 
ro de  hacienda  se  paga , y la  que  se* 
gasta  , y distribuye  cada  año  entre  la 
gente  de  mar , y guerra  de  las  Arma- 
das y Presidios ; y que  sueldos  se  dan 
á los  Gobernadores , Capitanes  , Ofi- 
ciales , y Ministros  , de  forma , que 
estas  relaciones  comprehendan  á los 
que  en  quulquiera  forma  llevaren  sa- 
lario , y sean  tan  precisas  y ajusta- 
das, y con  tanta  claridad  y distin- 
ción , como  conviene ; y otras  relacio- 
nes aparte  de  todos  los  repartimien- 
tos de  Indios,  que  fueren  á provisión 
de  nuestros  Vireyes  , ó Gobernado- 
res , así  de  los  que  estuvieren  incor- 
porados en  nuestra  Corona  Real , co- 


ir 

mi.  encomendados  á particulares , en 
quanto  está  tasado  cada  uno  , y lo  que 
rentan  y valen , y en  que , y como  pa- 
gan los  Indios  sus  tributos , si  es  en 
plata  , ó en  especie  , y lo  que  gozan 
los  Encomenderos  después  de  paga- 
das las  costas  de  Corregidor  , Doctri- 
na , y las  demas  cargas , y que  per- 
sogas las  poseen,  y en  que  vidas  es- 
tá á cada  una ; y de  lo  que  rentan  y va- 
len  en  cada  un  año  los  novenos  que 
nos  pertenecen  en  las  Iglesias  ; las  mer- 
cedes , que  así  en  lo  Eclesiástico  co- 
mo en  lo  temporal  están  hechas  de 
cincuentac'-SÍios  á esfa  '^rte  ; y que 
rentas',  y consignaciones  se  pagan  en 
nuestras  Caxas  Reales  , y á qué  perso- 
nas , y desde  que  tiempo  , y las  que 
están  hechas  con  calidad  de  enterarlas 
en  repartimientos  de  Indios  ; y lo  que 
han  montado  los  tercios , que  se  pa- 
gan de  todas  las  encomiendas  -que  se 
han  dado  con  esta  obligación  , y de 
todo  aquello  que  tocare  , y pertenecie- 
re á nuestra  Real  hacienda.  Por  lo  qual 
ífiandamos  á Ic;  Vireyes  , Audiencias 
y Gobernadores  , que  hechas  las  di- 
chas relaciones  , coh  toda  puntualidad 
nos  las  envien. 

Ley  xx j.  Qjie  los  Arzobispos  y Obispos 
avisen  al  Rey  del  tiempo  en  que  hu- 
bieren tomado  posesión  de  sus  Igle- 
sias , y si  han  residido. 

D.Felipe  III en  S. Lorenzo  á 24<ie  Abril  de  1618. 

ROgamos  y encargamos  á los  Ar- 
zobispos y Óbispos  de  las  Indias, 
que  nos  avisen  del  tiempo  en  que  hu- 
bieren tomado  la  posesión  de  sus  Igle- 
sias, y si  conforme  á los  Sagrados  Cá- 
nones y Concilios  han  residido  en  ellas, 
y si  han  hecho  algunas  ausencias  , á 
que  partes  y lugares  han  sido  , y con 
que  causa  y licencia. 

Ley  xxij.  Que  los  Prelados  envien  rela- 
ción de  sus  rentas , y las  de  sus  Igle- 
sias y Curatos. 
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D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 11  de  Julio  de  if^j. 

LUego  que  los  Prelados  tomen  po- 
sesión , formen  una  relación  de 
lo  que  montan  las  rentas  y frutos , que 
deben,  percibir , y de  todos  los  demas 
emolumentos  anexos  á la  dignidad ; y 
asimismo  de  lo  que  montan  ios  de  sus 
Iglesias  , Curatos  y Doctrinas  , y en 
ocasión  nos  la  remitan  pbr 


la  primera 
duplicado. 


bierno  , usos  y costumbres  con  que  se 
practican  , para  que  Nos  tengamos  en 
todas  materias  las  noticias  convenien- 
tes á la  dirección  del  gobierno  : Ro- 
gamos y encargamos  que  así  se  haga, 
sin  omitir  diligencia,  que  tanto  im- 
porta. 

Ley  xxv.  Qiie  los  Prelados  informen  de 
los  Hospitales  y Cof, radias  de  sus 
distritos. 


Ley  xxiij.  Que  los  Prelados  irformen  si 
han  visitado  sus  Diócesis  y los  fec- 
tos  que  hubieren  resultado. 

c 

"T). Felipe  III  en  S.Lorenzoá  24de  Abril  de  1618. 

LOS  Prelados  nos  avisen  en  todas 
las  ocasiones  si  han  visitado  los 
lugares  y doctrinas  de  sus  Diócesis  por 
sus  personas  , administrando  los  San- 
tos Sacramentos  á sus  Feligreses  , y 
especialmente  el  de  la  Confirmación; 
y en  caso  que  la  hayan  visitado  , o 
alguna  parte  por  sus  personas  , ó las 
de  sus  Visitadores  , nos  avisen  .con 
especialidad  4?  .fojyve  hubiere  resul- 
tado en  quanto  á reformación  y en- 
mienda de  costumbres  , y á todo  ló 
demas  de  su  obligación,  dispuesto  por  • 
Derecho  Canónico  , Concilio  Tridenti- 
no , y Sínouos  Provinciales , como  lo 
tenemos  exhortado  por  las  leyes  de  el 
tít.  7.  y lib.  i. 

Ley  xxiiij.  Qiie  los  Prelados , y Sede 
vacantes  envíen  copia  de  las  consti- 
tuciones , ordenanzas  , y autos  de  go- 
► bierno  de  sus  Iglesias. 

* ¡ ^ 

El  mismo  en  Madrid  á 8 de  Marzo  de  1619. 

A 

COn  mucho  cuidado  deben  los  Pre- 
lados y Cabildos  Eclesiásticos  Se- 
de vacantes  atender  á lo  que  por 
Nos  les  está  encargado  por  la  ley  34. 
tít.  1.  lib.  2.  sobre  que  envien  á nues- 
tro Consejo  copias  auténticas  de  las 
ordenanzas  , autos  , y acuerdos  de  go- 


E1  mismo  enS.  Lorenzo  á 24  de  Abril  de  1618. 

ENcargamos  á las  Prelados  que  nos 
avisen  quantos  Hospitales  hay  en 
sus  Diócesis  , de  que  advocación , en 
que  lugares  están  fundados , que  ren- 
tas tienen  de  limosnas  temporales , ó 
perpetuas  , que  enfermedades  se  cu- 
ran en  cada  uno  , si  son  de  hombres, 
ó de  mugeres  , en  que  quartos  , ó for- 
ma están  divididos , y lo  demas  que 
pareciere  conveniente  á nuestra  noti- 
cia ; y asimismo  quales  y quantas  Co- 
fradías y Hermandades  hay , su  advo- 
cación , é instituto , y para  que  mi- 
nisterios : y si  de  estas  obras  de  cari- 
dad y christiana  devoción  resulta  apro- 
vechamiento en  los  Fieles  para  mayor 
servicio  de  Dios  nuestro  Señor  , y en 
que  se  podrán  mejorar  , y si  hay  algo 
que  reformar. 

Ley  xxvj.  Qite  los  Prelados  informen  de 
el  número  de  personas  , Doctrinas  y 
Parroquias  de  sus  distritos. 

D.  Felipe  III  allí. 

Ogamos  á los  Prelados  que  ten- 
gan listas  y memorias  de  los  Lu- 
gares , y Doctrinas  , Parroquias  y Pi- 
las Bautismales  de  sus  Diócesis,  y les  en- 
cargamos que  nos  avisen  de  todos  los 
que  son  , y á que  distancia  , si  la  tierra 
es  llana,  montuosa,  ó de  serranía,  á que 
número  de  almas  se  administran , y con 
quanta  puntualidad  los  Santos  Sacra- 
mentos , con  distinción  de  Españoles, 
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é Indios  , quantos  , y quales  son  los 
Curas  y Doctrineros  , y con  que  presen- 
taciones , si  son  Clérigos  , ó Religio- 
sos , de  que  Órdenes  y edad  , que 
tiempo  ha  que  sirven  , y si  es  con  la 
diligencia , virtud  , modestia , recogi- 
miento , y buen  exemplo  , á que  son 
obligados , ó si  faltan  en  algo  , y par- 
ticularmente en  la  cuenta  y cuidado, 
que  tienen  con  la  enseñanza  , doctri- 
na , y educación  de  los  Indios , y si 
les  hacen  buenos  tratamientos, ó mo- 
lestan á que  los  sirvan  , faltando  á lo 
que  está  dispuesto  y ordenado  , y si 
convendrá  poner  remedio  en  algunas 
desordenes , y qual  será  tan  eficaz  , que 
se  consiga  su  bien  y conservación  , pues 
para  administrar  á gente  tan  misera- 
ble , es  de  suma  importancia  que  los 
Curas  sean  personas , que  atiendan  con 
mucho  zelo  al  servicio  de  Dios  , y pro- 
vecho de  sus  próximos  , sobre  que  á 
todos  encargamos  las  conciencias;  y 
■entretanto  que  los  Prelados  nos  avisan 
de  lo  que  se  debe  proveer  y reme- 
-diar,  acudirán  por  su  parte  con  los 
medios , que  les  parecieren  mas  con- 
venientes. 

ley  xxv ij.  Qjie  los  Prelados  Eclesiás- 
ticos no  procedan  con  censuras  con- 
tra las  Justicias  Reales  , qtie  hicieren 
diligencias  en  averiguar  los  agravios 
de  los  Indios  , aunque  resulten  con- 
tra Eclesiásticos. 

El  mismo  en  el  Pardo  á i 1 de  Diciembre  de  1613. 

POrque  nuestras  Justicias  Reales  en 
execucioñ  de  lo  que  tenemos  or- 
denado cerca  del  amparo  y protección 
de  los  Indios  , hacen  informaciones 
para  averiguar  , saber  y darnos  cuenta 
de  las  personas  que  los  agravian  , im- 
.■poniéndoles  contribuciones  de  dinero, 
especies  y servicios  personales  , y de 
ellas  suelen  resultar  culpados  los  Mi- 
nistros, y otros  Eclesiásticos  que  los 
. deben  doctrinar,  y administrar  los  San- 


tos Sacramentos , y dar  buen  excm- 
pVo  : y porque  nuestra  voluntad  es, 
que  se  les  guarden  sus  exenciones  y 
privilegios  , y las  Justicias  Reales  no 
procedan  á actuar,  ni  procesar  contra 
Eclesiásticos , y los  Indios  sean  bien 
tratados , y no  reciban  injuria , apli- 
cando el  remedio  , que  como  á su  Rey 
y Señor  natural  nos  pertenece  : Roga- 
rlos y encargamos  á los  Prelados  Se- 
culares y Regulares  , que  con  mucha 
atención  y particular  cuidado  ampa- 
ren y defiendan  á los  Indios , y no  per- 
mitan que  sus  súbditos  les  hagan  tales 
agravios  -en.  sus  personas  y bienes,,  ni 
procedarí- Con  censuras  coíitra  nuestm « 
Justicias  Reales  , pues  estas  diligencias 
se  hacen  solamente  para  que  Nos  ten- 
gamos noticia  de  lo  que  se  debe  re- 
mediar , por  los  medios  que  el  dere- 
cho permite. 

Ley  xxviij.  Que  los  ■ Prelados  kiformen 
de  los  Predicadores  , y si  acuden  á 
su  ministerio. 

D.FelipelII  ¿nS-Lc^rrzo  á aáde  AbriJ  í-tSlS, 

D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora, 
i» 

DEben  los  Prelados  ser  muy  cui- 
dadosos en  la  predicación  de  la 
■palabra  de  Dios , exhortación  á su  san-  1 
T:o  servicio , y provecho  de  las  almas, 
procurando  con  grande  atención  que 
cesen  los  pecados , y especialmente  pú- 
blicos y escandalosos  , procediendo  en 
esto  con  la  prudencia  , y adverteU- 
-cia  de  derecho.^  Nos  les  rogamos  y 
-encargamos  , que  nos  avisen  del  nú- 
mero de  Predicadores  Seculares  y Re- 
gulares., que  exeicen  este  ministerio 
sus  distritos  , y con  quanto  aprove- 
chamiento en  la  virtud , y reformación 
de  costumbres. 

Ley  xxviiij.  Que  de  los  hiformes  se  en- 
víen duplicados  hasta  saber  que  se 
han  recibido. 
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El  mismo  allí.  1 

TOdos  los  informes  y relaciones  de 
los  Prelados  Eclesiásticos  y Mi- 
nistros Seculares  vengad  por  duplica- 
do , y>  en  las  ocasiones  de  Armadas  lo 
continúen  hasta  que  tengan  aviso  del 
recibo. 


cion  , los  Vireyes  , Presidentes  y Pre- 
lados nos  avisen  luego  de  todo  lo  que 
se  les  ofreciere  , poniendo  el  cuidado 
y consideración  en  solo  el  servicio  de 
Dios  nuestro  Señor  , rectitud  de  sus 
conciencias , y dirección  al  acierto  en 
las  provisiones  , para  que  las  consigan 
los  mas  dignos  y virtuosos. 


Ley  yxx.  Q¡te  se  envíen  los  papeles  to- 
cantes á historia. 

D.  Felipe  II  allí  á 25  de  Junio  de  1578. 

P|Ara  que  se  pueda  proseguir  la  his- 
„ toria  genetjh  de  las  Judias  con  el 
-Andamento  de  verdad  , y noticia  uni- 
versal <Je  los  casos , y sucesos  dignos 
de  memoria : Mandamos  á los  Vire- 
yes  , Audiencias  y Gobernadores  , que 
hagan  ver  y reconocer  los  Archivos  y 
papeles  que  tuvieren  por  personas  in- 
teligentes ; y los  que  tocaren  á histo- 
ria , así  ’en  materias  de  gobierno  , co- 
mo de  guerra  , descubrimientos  y co- 
sas señaladas , que  en  sus  distritos  hu- 
bieren sucedido  , nos  envien  origina.*, 
ler,- tf  eopk-s  -at:  sá-sekrás  , dirigidas  al 
Consejo  de  Indias  , 

Ley  xxxj.  Que  los  Vireyes  , Presidentes 
y Prelados  avisen  si  los  propuestos 
r mudaren- de  estado  y estimación.- 

T>.  Felipe  íir  allí  á 24  de  Abril  de  1618.  D.Fe- 
lipelIIIenMadridá22  de  Marzo  de  1634. 

POR  varios  accidentes  que  suelen 
sobrevenir  de  vicios  , enfermeda- 
des , encuentros  y escándalos  , puede 
'mudarse  el  primer  estado  y estimación 
>de  las  personas  de  cuyos  servicios  y bue- 
-;tias  partes  nos  hubieren  dado  cuenta 
los  Virey&  Presidentes  y Prelado;?, 
de  forma  que  si  á los  principios  tuvie- 
ran noticia  de  ellas  no  los  propusieran: 
y para  qué  la  tengamos  de  esta  dife- 
rencia , advertimos  y encargamos , que 
si  á los  propuestos  y aprobados  suce- 
diere algún  caso  particular  , que  los 
haga  indignos  de  la  primera  aproba- 


Ley  xxxij.  Que  los  Vireyes  , antes  de 
acabar  los  Gobiernos  , remitan  rela- 
ción de  las  materias  graves  ¡ y no  lo 
haciendo  , no  sean  pagados  del  últi- 
mo año  de  sus  gages. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 16  de  Diciembre  de 
1628  , y 23  de  Noviembre  de  1631. 


M Andamos  á los  Vireyes  , que  an- 
tes de  fenecido  el  tiempo  de  sus 
gobiernos  , nos  avisen  del  estado  en 
que  dexaren  las  materias  de  su  cargo, 
y de  todas  nos  envien  relaciones  dis- 
tintas por  diarios  de  los  negocios  gra- 
ves que  hubieren  sucedido  , si  quedan 
resueltos  y acabados  , y quales  no  se 
hubieren  concluido.  Y porque  no  se 
omita  diligencia  de  tanta  importancia 
Á nuestro  Real  servicio  y gobierno  pú- 
blico , los  Oficiales  de  nuestra  Real 
hacienda  no  paguen  á los  Vireyes  el 
sueldo  y salario  del  último  año  , si  no 
les  constare  que  han  cumplido  con  el 
tenor  de  esta  ley  ; y para  que  esta  re- 
lación sea  secreta  , los  Vireyes  les  en- 
treguen un  duplicado  de  ella , cerra- 
do y sellado  , y en  el  sobreescrito  di- 
gan como  es  duplicado  de  la  que  nos 
remiten  , para  que  nos  le  envien  ; y 
hecho  esto  les  paguen  el  salario  por  en- 
tero , y no  de  otra  forma. 


Ley  xxxiij.  Que  generalmente  se  .avise 
al  Rey  de  todo  lo  que  convenga. 

D. Felipe III  en  S.  Lorenzo  £24  de  Abril  de  1618. 
D.  Carlos  II  y la  Rey  na  Gobernadora. 

ENcargamos  á los  Prelados  y Minis- 
tros Eclesiásticos , y mandamos  á 
los  Vireyes  , Presidentes  , Oidores  y 
Justicias  de  las  Indias , que  sin  espe- 
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rar  nueva  orden  nos  avisen  de  todo  lo 
que  conviene  que  llegue  á nuestra  no- 
ticia , aunque  no  sea  de  los  casos  com- 
prehendidos  en  las  leyes  de  este  títu- 
lo y Recopilación  ; y si  tuvieren  aviso 
del  recibo  , y no  se  ofreciere  novedad 
de  importancia  á la  materia  principal 


de  que  se  trto  , añadir  , o reformar  al- 
guna calidad  , o circunstancia , no  lo 
dupliquen. 

Que  ninguno  sea  proveído  sin  testimonio 
de  la  residencia  antecedente  , y esto 
se  declare  en  los  pareceres  ,c  ley  6. 
tit.  2.  de  este  libro . 


TÍTULO  QUINCE. 

«/  . ■*  . . • c - • - c 

DE  LAS  PRECEDENCIAS,  CEREMONIAS  T CORTESIAS. 


Ley  j.  Que  los  Vireyes  usen  de  sitial  en 
las  Iglesias  y lugares  donde  asistieren. 

D.  Felipe  III  en  Lerma  á 11  de  Septiembre  de 
1610.  D.  Cárlos  II  y la  Rey  na  Gobernadora. 

ORdenamos  y encargamos  , que  los 
Vireyes  usen  de  sitial  en  las  Igle- 
sias y lugares  en  que  concurrieren  y 
asistieren  , como  siempre  lo  han  usa- 
do , sin  hacer  novedad  , y los  Oidores 
y Ministros  que  tienen  asiento  en  las 
Audiencias  de  Lima  y Me'xico  , se 
asienten  en  todos  los  actos  públicos, 
concurriendo  con  los  Vireyes,,  en  la 
orden  y forma  dispuesta  por  las  leyes, 
que  de  esto  tratan. 

Ley  ij.  Que  los  Vireyes  no  pongan  en  los 
Guiones  mas  que  las  firmas  Reales. 

D.  Felipe  II  en  S.  Lorenzo  á 22  de  Julio  de 
1595.  cap.  71.  de  Instrucción.  En  Aranjuezá  20 
de  Marzo  de  1596.  cap.  47. 

M Andamos  á los  Vireyes  , que  en 
los  Guiones  no  pongan  mas  que 
nuestras  Armas  Reales  , ni  usen  de  las 
suyas  propias  , ni  otras  ningunas  en 
actos  , y concursos  , como  Vireyes, 
Presidentes  , Gobernadores , o Capita- 
nes^, generales. 

Ley  iij.  Que  los  Arzobispos  y Obispos 
puedan  poner  sitial , si  estuviere  en 
costumbre  , y dosel , aunque  esté  el 
Virey  presente. 


D.  Felipe  III  en  Ventosilla  á 17  de  Octubre  de 
1614.  En  Almadaá  primero  de  Junio  de  1619. 

TOda£"íks  veces  que  u Virey  , P rer 
sidente  y Audiencia  asistieren  en 
la  Iglesia  , y concurriere  el  Arzobispo, 
ú Obispo , teniendo  el  Virey  , 6 Pre- 
sidente sitial , también  le  tenga  el  Pre- 
lado , si  hubiere  costumbre  , en  que  nq 
se  ha  de  hacer  novedad  , y pueda  el 
Prelado  tener  dosel  en  la  IgbsiH , en 
la  forma  y tiempo  que  ordena  y man- 
da el  Ceremonia}  Romano , aunque  el 
( Virey  se  halle  presente. 

j _..u 

Ley  iiij.  Que  ningún  Prelado  sea  recibido 
con  palio. 

El  mismo  en  Valladolid  á 29  de  Agosto  de  1608. 
Y en  Ventosilla  á 17  de  Octubre  de  1614. 

POR  la  ley  19.  tít.  3Í  de  este  libro 
está  mandado  , que  los  Vireyes 
no  sean  recibidos  con  palio  en  las  Ciu- 
dades , Villas  y Lugares  de  sus  distri- 
tos. Y porque  los  Arzobispos  , y Obis- 
pos pretenden  wque  las  Ciudades  , y 
Cabildos  Eclesiásticos  los  reciban  con 
palio  quando  entran  á tomar  la  pose- 
sión de  sus  Iglesias  , y esta  es  ceremq- 
tóia  , que  solo  se' hace  con  nuestra  per- 
sona Real  , y no  usada  con  los  Prela- 
dos de  estos  Reynos  de  Castilla  : Or- 
denamos y mandamos  , que  la  dicha 
ley  se  guarde  y cumpla  , y no  se  perr 
mita  que  ningún  Prelado  , de  qual- 
quier  dignidad  que  sea  , entre  , ni  sea 
recibido  con  palio. 


De  lis  precedencias  y ceremonias. 


Ley  v.  Que  los  Vireyes  , Presidentes ) y 
Oidores  acudan  á sus  fiestas  de  tabla, 
con  -puntualidad. 

D.  Felipe  III en  Valladolid  á 4'de  Agosto  de  1603. 
En  Aranjuez  á 20  de  Mayo  de  1618.  D.  Feli- 
pe lili  en  Madrid  á 16  de  Enero  de  1627. 

Q Ofendo  los  Vireyes  , Presidentes, 
y Oidores  hubieren  de  ir  á las 
Iglesias  á asistir  á la  celebridad  de  (al- 
gunas fiestas  de  tabla  , procuren  que 
sea  á horas  competentes  , y gobernar- 
las de  modo  que  no  causen  retarda- 
ción á los  Divinos  Oficios  , y tengan 
cuidado  de  ser  muy  puntuales  , y que 
na  les  espet°=»“  y si  ab^ii  impedi- 
'mento  se  ofreciere  , avisarán  con  tiem- 
po á les  Prelados  , ó Cabildos  Ecle- 
siásticos. 

Leyvj.  Que  los  Oidores , Alcaldes , Fisca- 
les y Ministros , que  tienen  asiento  con 
la  .Audiencia  , acompañen  á los  Vire- 
yes  y Presidentes  ,y  en  que  casos. 

D.  Felipell  á 15  de  Mayo  de  1 579.  D.  Felipe  III 
en  el  Pardo  á 3 de  Noviembre  de  1618.  D.  Feli- 
pe lili  en  Madrid  á n de  Junio  de  i64i.-«- , 

OR'dHláPWs  'rififc  los  Oidores  , Al- 
caldes , y Fi-scales  , y los  demas 
Ministros  , que  tienen  asiento  en  el 
cuerpo  de  la  Audiencia  , acompañen  á 
Misa  al  Vhry  , 6 Presidente  los  prime- 
ros dias  de  las  tres  Pascuas  , y los  de 
Corpus  Christi , Asunción  de  nuestra 
Señora  , y Advocación  de  la  Iglesia 
mayor  , y en  las  demas  ocasiones  en 
que  se  celebrare  fiesta  de  tabla  , y fue- 
ren convocados  pata  otro  qualquier 
acompañamiento  , y el  Oidor  mas  an- 
tiguo , ó el  que  sucediere  en  su  lugar, 
vaya  al  lado  izquierdo  del  Virey  , o 
Presidente  , y luego  que  llegue  á ¿m- 
parejar  con  él , le  haga  la  cortesía  , y 
reverencia  debida , como  á Virey  y Pre- 
sidente , y él  le  corresponda  con  el 
agrado  y buen  término  que  se  debe, 
de  forma  que  entre  todos  conserven  la 
buena  correspondencia,  que  es  justo;  y 
quando  volvieren  á nuestras  Casas  Rea- 
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les  todos  los  Oidores,  Alcaldes  , Fisca- 
les, y los  demas  del  cuerpo  de  Audien- 
cia, si  aquel  dia  no  hubieren  de  comer 
juntos  , se  queden  á caballo  á la  puer- 
ta , pasando  por  en  medio  el  Virey, 
o Presidente , y desde  los  caballos  le 
hagan  la  cortesía  debida  , y solamen- 
te se  apeen  los  Alcaldes  del  Crimen  en 
Lima  y México  , y estos  vayan  acom- 
pañando al  Virey  hasta  la  puerta  de 
su  aposento  , porque  el  oficio  de  los 
Alcaldes  en  quanto  es  execucion  de  la 
justicia  criminal , ha  de  andar  tan  cer- 
cano , y á la  mano  del  Virey  , que 
por  esta  razón  se  separen  de  los  de- 
mas , sin  que  esto  sea  disfavor  , ni  des- 
igualdad , sino  honra  y preeminencia 
de  sus  oficios  , lo  qual  se  guarde  así 
quando  el  Virey  fuere  en  coche  , co- 
mo quando  fuere  á caballo  , con  que 
si  fuere  en  coche  con  los  Oidores , se 
apeen  los  Oidores , y le  vayan  acom- 
pañando hasta  la  escalera  , adonde  el 
Virey  les  dirá  , que  se  queden  , y la 
primera  vez  , sin  embargo  de  esto , su- 
birán un  poco  mas  , y el  Virey  los 
volverá  á decir  que  se  queden  , y no 
pasen  adelante  , y ellos  lo  harán  así; 
y los  Alcaldes  proseguirán  hasta  la 
puerta  del  aposento  , y por  la  misma 
razón  de  acompañar  los  Alcaldes  al 
Virey  , deben  hacer  lo  mismo  los  Oi- 
dores de  las  demas  Audiencias  con 
sus  Presidentes  , pues  también  exercen 
la  jurisdicción  criminal. 

Ley  vij.  Que  los  Prebendados  acompa- 
ñen d las  Audiencias  al  entrar , y salir 
de  las  Iglesias  donde  concurrieren. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  a 29  de  Mayo  de  1594. 
D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 14  de  Marzo  de 
160;.  En  Burgos  á 8 de  Octubre  de  1615.  Y en 
Valladolid  á 2 de  Marzo  de  1619.  En  S.  Loren- 
zo á 5 de  Septiembre  de  1620.  D.  Felipe  llllen 
Madrid  á 27  de  Febrero  de  1652. 

ROgamos  y encargamos  á los  Dea- 
nes y Cabildos  de  las  Iglesias 
Metropolitanas  y Catedrales  de  las  In- 
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dias  , que  quando  los  Vireyes  , Presi- 
dentes y Audiencias  fueren  á sus  Igle- 
sias á oir  los  Divinos  Oficios , ó a otras, 
donde  concurren  los  Cabildos  a oficiar, 
salgan  á recibirlos  hasta  la  puerta  de  la 
Iglesia  , quatro  , ó seis  Prebendados  en 
el  número  que  estuviere  en  costum- 
bre ; y lo  mismo  hagan  al  salir  , aun- 
que no  asistan  en  el  cuerpo  de  Au- 
diencia los  Vireyes  y Presidentes. 

Ley  viij.  Que  un  Prebendado  , o el  Ca- 
pellán de  la  Audiencia  dé  agua  ben- 
dita al  entrar  en  la  Iglesia. 

D.  Felipe  III  en  Burgos  á 8 de  Octubre  de  161 5. 

ENcargamos  , que  quando  el  Pre- 
sidente y Oidores  en  forma  de 
Audiencia  entraren  en  Iglesia  Catedral, 
les  dé  agua  bendita  un  Prebendado, 
o el  Capellán  de  la  Audiencia , guar- 
dando en  esto  la  costumbre , sin  ha- 
cer novedad  de  lo  que  se  hubiere  ob- 
servado con  el  último  Presidente. 

Ley  viiij.  Que  se  eche  agua  bendita 
primero  al  Obispo  y Clérigos  ,y  luego 
al  Virey  , Presidente  y Audiencia. 

El  mismo  en  Valladolid  á 20  de  Marzo  de  1602. 
En  Madrid  á 14  de  Diciembre  de  1606  , y á 4 de 
Junio  de  1614.  Y en  Belen  á 1;  de  Junio  de 
1619.  D.  Felipe  Ilü  en  Madrid  á 23  de  .Noviem- 
bre de  1631. 

EL  echar  agua  bendita  antes  de  la 
Misa  mayor  , sea  primero  al  Ar- 
zobispo , ú Obispo  , y Clérigos  , que 
estuvieren  juntos  con  él  ; y luego  al 
Virey  , Presidente  y Audiencia  , y es- 
to por  una  misma  persona. 

Ley  .r.  Que  las  ceremonias  , que  se  guar~ 
dan  con  la  persona  Real  en  la  Capi- 
lla , se  guarden  en  las  Indias  con  los 
Vireyes  , como  esta  ley  declara. 

D.  Felipe  II  en  S.  Lorenzoá  29  de  Junio  de  1 588. 

/ 

A Los  Vireyes  de  las  Indias  por  su 
cargo  y dignidad  es  debido  el 
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us(>  y observancia  de  las  mismas  cere- 
monias que  se  hacen  á nuestra  Real 
persona  dentro  y fuera  de  nuestra  Ca- 
pilla. Y para  que  tengan  noticia  de  las 
que  son , mandamos  que  sean  expre- 
sadas en  la  forma  siguiente. 

Quando  vamos  á alguna  .Ciudad, 
o Villa  , donde  hubiere  Iglesia  Cate- 
dral , ó Colegial , la  primera  vez  que 
entramos  en  ella  , sale  el  -Cabildo  de 
la  Iglesia  con  Cruz  alta  á recibirnos  , y 
no  permitimos  que  salgan  fuera  de  la 
Iglesia  , sino  que  dentro  de  ella  seis, 
ó siete  pasos  de  la  puerta  principal  está 
el  Obispo^co-n  Capa  y-  Quz  en  la  ma- 
no , y,se  pone  una  alfombra  y almG 
hada  , donde  nos  arrodillamcs  para 
besar  la  Cruz  de  mano  de  el  Obispo, 
o Presidente  , y de  allí  va  el  Cabildo 
en  procesión  , llevando  Cruz  alta  has_- 
ta  el  Altar  : y lo  demas  se  hace  con- 
forme al  Ceremonial  ; y lo  misnjp  se 
guarda  en  los  Conventos  de  Religio- 
sos. Este  recibimiento  no  se  nos  hace 
mas  que  la  primera  vez  que  entramos 
eei  tina  Iglesia  , y aunque  después  va- 
mos muchas  vecev-d' ellay-W  sombs 
recibido  en  esta  fauna , sino  es  des- 
pués de  alguna  ausencia  de  largo  tiem- 
po , que  entonces  nos  hacen  el  mismo 
recibimiento.  r 

Quando  vamos  á Misa  á nuestra 
Capilla  no  salen  los  Capellanes  á reci- 
birnos , ni  hacen  mas  que  levantarse 
de  sus  asientos , y hacer  genuflexión 
profunda  , sin  llegar  á tierra  , quando 
vamos  pasando  á»la  cortina. 

Para  la  Confesión  de  la  Misa  sa- 
len dos  Capellanes , y haciendo  genu- 
flexión en  la  misma  forma  , sin  llegar 
acierra,  se  ponen  de  rodillas  junto  á 
la  cortina  , y nos  dicen  la  Confesión, 
y si  es  Prelado  el  que  la  dice  , está  en 
pie  , aunque  estemos  de  rodillas. 

La  Gloria  no  nos  la  vienen  á decir. 

Al  Credo  de  la  Misa  estamos  en 
pie , y los  Capellanes  que  salen  á de- 
cirle llegan  á la  cortina , y haciendo 
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genuflexión  profunda , dicen  el  Cre^o 
en  pie  , porque  Nos  estamos  así  , y al 
Et  homo  factus  est  , nos  ponemos 
de  rodillas  con  los  Capellanes  , aun- 
que alguno  sea  Prelado  j y se  levantan 
luego',  y acabado  el  Credo  , haciendo 
la  misma  genuflexión  , vuelven  á su 
asiento. 

Al  Evangelio  trae  el  Diácono  el 
Misal  abierto , y por  llevar  el  Tex- 
to descubierto  sin  hacer  humillación 
mas  de  parar  un  poco  antes  de  la  cor- 
tina , llega  , y nos  le  da  á besar  , y 
dando  dos  pasos  atras  , por  haberle  cer- 
rado , hace  7.-¿diumillaci''js  profunda. 

El  Mimstro  que  nos  trae  áa  Paz, 
no  ha^e  mas  humillación  , que  baxar- 
se  á darla  , por  estar  Nos  de  rodillas, 
y dada  se  retira  dos  pasos  atras  , y en 
lugar  de  humillarse  , se  para  un  poco, 
y va  al  Altar.  Esto  se  hace  por  la  imá- 
genq,  ^ Cruz  , que  está  en  el  Portapaz. 

Los  dias  de  la  Purificación  y Do- 
mingo de  Ramos  se  dan  las  candelas 
y palmas  primero  á todo  el  Clero  , y 
después  salimos  de  la  cortina  hasta'  Ia 
grada  deí'ATTar  ¿recibir  del  Preste  la 
candela  , ó palma  , y haciendo  reve- 
rencia  nos  volvemos  á la  Cortina. 

El  dia  de  Ceniza  la  toma  prime- 
ro el  Clero  „ hasta  los  Cantores  , que 
van  en  hábito  Clerical , y después  sa- 
limos de  la  cortina  á la  grada  del  Al- 
tar , donde  nos  tienen  puesta  una  al- 
mohada , y nos  ponemos  de  rodillas 
á tomar  la  ceniza  , y haciendo  la  re- 
verencia nos  volvemos  á la  cortina ; y 
luego  la  toman  el  Príncipe , si  está  allí, 
y los  Grandes  ,-y_  Caballeros  , que  se 
hallan  presentes. 

El  Viernes  Santo  para  la  adora- 
ción de  la  Cruz  va  primero  el  Clero, 
y luego  Nos  , y los  Grandes  , y Ca- 
balleros que  allí  están  : Ordenamos  y 
encargamos  que  así  se  haga  y obser- 
ve con  los  Vireyes  de  el  Perú,  y Nue- 
va España. 
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Ley  xj.  Que  la  Confesión  , y el  Credo  se 
digan  en  la  Misa  solamente  al  Virey, 
y gobernando  la  Audiencia  , al  Oidor 
mas  antiguo  de  Lima  y México . 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 1 1 de  Octubre  de  i ;68. 
D.  Felipe  III  en  Barcelona  á 13  de  Junio  de  1599. 

QUando  nuestras  Reales  Audien- 
cias de  Lima  , y México  asistie- 
ren á los  Divinos  Oficios  en  las  Cate- 
drales , y el  Virey  se  hubiere  excusa- 
do , no  permitan  que  el  Capellán  lle- 
gue con  Sobrepelliz  al  Oidor  mas  an- 
tiguo á rezar  la  Confesión  y el  Cre- 
do , porque  esta  ceremonia  solo  se  de- 
be hacer  al  Virey,  y tenemos  por  bien, 
que  si  gobernare  la  Audiencia  por  fal- 
ta de  Virey  se  pueda  hacer  con  el  Oi- 
dor mas  antiguo. 

Ley  xij.  Que  la  ceremonia  de  laxar  el 
Misal  al  Evangelio  solo  se  debe  ha- 
cer con  los  Vireyes. 

?•  F/lipe  111  en  Valladolid  á 12  de  Enero  y 20 
de  Marzo  de  ¡602  , y 14  de  Marzo  de  160c.  En 
Madrid  a 14  de  Diciembre  de  1606 , y á 14  de 
Junio  de  1614. 

LA  ceremonia  de  baxar  el  Misal  des- 
pués de  el  Evangelio  al  Presiden- 
te de  la  Audiencia  : Declaramos  , que 
solo  se  debe  hacer  con  los  Vireyes. 

Ley  xiij.  Que  en  el  incensar  en  las  Igle- 
sias á los  Presidentes  se  guarde  la 
costumbre , y a sus  mugeres  no  se  in- 
ciense , ni  dé  la  Paz. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 4 de  Marzo  de  1592.  D. 
Felipe  III  allí  á 11  de  Octubre  de  1618. 

SI  estuviere  en  uso  incensar  el  Diá- 
cono á los  Presidentes  quando  asis- 
tieren en  la  Iglesia  á los  Divinos  Ofi- 
cios , se  continúe  con  los  sucesores, 
y guarde  la  costumbre , y en  ningún 
caso  se  haya  de  incensar  á las  múge- 
res  de  los  Presidentes  , ni  Oidores  , ni 
darles  la  Paz. 


Lili 
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Ley  xüij.  Que  estando  en  forma  de  Au- 
diencia , se  usen  con  el  Oidor  mas  an- 
tiguo las  ceremonias  que  con  los  Pre- 
sidentes. 

El  mismo  en  Valencia  á 3 de  Febrero  de  1604. 

DEclaramos  , que  con  el  Oidor  mas 
antiguo , asistiendo  los  demas  en 
forma  de  Audiencia  , y faltando  el 
Presidente , se  deben  usar  las  mismas 
ceremonias  , que  si  asistiese  el  Presi- 
dente , y asimismo  con  la  Audiencia, 
no  estando  exceptuadas  por  leyes  de 
este  libro. 

Ley  xv.  Que  en  los  casos  de  recibir  ve- 
las , ceniza  , ramos  y otros  , se  pre- 
fieran los  Eclesiásticos. 

El  mismo  en  Madrid  á 4 de  Mayo  de  1607. 

EL  Obispo  y Clerecía  han  de  tomar 
primero  las  velas  el  dia  de  la  Pu- 
rificación de  nuestra  Señora  , y luego 
el  Virey  y Audiencia  , y esta  orden 
se  ha  de  guardar  quando  recibieren 
la  ceniza  , Bula  de  la  Cruzada  , y ra- 
mos , y á la  adoración  de  la  Santa  Cruz. 

Ley  xvj.  Qiie  se  guarde  el  orden  y gra- 
do de  los  Ministros  en  las  funciones 
públicas  , y el  Capitán  de  la  Guar- 
dia de  el  Virey  no  se  interponga. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 10  de  Septiembre  de 
¡627  , y á 6 de  Julio  de  1630. 

ORdenamos  , que  quando  concur- 
re el  Virey  , Audiencia  y Tri- 
bunal mayor  de  Cuentas  en  la  Igle- 
sia al  tomar  velas , ramos , ceniza,  ado- 
rar la  Santa  Cruz  , y otras  funciones 
tales  , después  de  los  Eclesiásticos , y 
Ministros  , conforme  á su  lugar  y gra- 
duación , no  se  interponga  otra  perso- 
na. Y porque  hemos  entendido , que 
algunos  Vireyes  han  excedido  en  esto, 
y ordenado , que  después  de  los  Mi- 
nistros Togados  se  dé  vela  al  Capi- 
tán de  su  Guardia  , que  está  asentado 
en  el  lugar  de  sus  criados  , y luego 


vuelva  á proseguir  por  el  Alguacil  ma- 
yor y Contadores  de  Cuentas  : Man- 
damos , que  no  hagan  novedad  , ni 
contravengan  á esta  nuestra  orden,  y 
costumbre  usada  y guardada. 

Ley  xvij.  Que  en  dar  la  Paz  á- Virey, 
y Arzobispo  , concurriendo  , se  guar- 
de la  forma  de  esta  ley. 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 12  de  Enero  y 20 
de  Marzo  de  1602.  Allí  á 4 de  Marzo  de  160;. 
En  Madrid  á 14  de  Diciembre  de  1606.  Allí  á 4 
de  Junio  , y en  Belen  á 15  de  ....  de  1619.  D.  Fe- 
lipe lili  allí  á 23  de  Noviembre  de  1631. 

EStando^p  la  CapS^uiayor  deda 
Iglesia  el  Arzobispo  , ú Obispo, 
se  le  dé  primero  la  Paz  , y después  al 
Virey  , ó Presidente  de  la  Audiencia, 
que  asistiere , y esta  Paz  ha  de  ser  una, 
y dada  por  solo  un  Eclesiástico  , y no 
por  dos  ; y si  estuviere  el  Prelado  en 
el  Coro  , salgan  juntos , y al  jpjimo 
tiempo  dos  Eclesiásticos  , y cada  uno 
lleve  diferente  Portapaz , una  al  Pre- 
lado , y otra  al  Virey  , ó Presidente, 
y prosiguiendo  igualmente  , y sin  de- 
tenerse uno  mas  qué  otro , coiriplan  el 
ministerio  ; y en  quinto  á las  personas, 
que  la  han  de  llevar  , se  guarde  lo  dis- 
puesto por  el  Ceremonial. 

Ley  xviij.  Que  al  Presidente  ,y  Oidores 
en  forma  de  Audiencia , y no  como 
particulares , se  dé  la  Paz. 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 13  de  Diciembre  de  1 573. 
D.  Felipe  III  en  Valladolid  á23  de  Septiembre  de 
1603  , y en  Valencia  i 13  de  Febrero,  y en  Va- 
lladolid á ó de  Abril  de  1604. 

EN  las  Iglesias  Catedrales  y Metro- 
politanas , donde  asistiere  la  Au- 
diencia se  dé  la  Paz  al  Presidente  , Oi- 
dores y Ministros  , que  tienen  asiento 
en  cuerpo  de  Audiencia  ; y si  no  es- 
tuviere el  Presidente  , se  dé  también 
al  Oidor  mas  antiguo  , y á todos  los 
susodichos  por  el  Clérigo  que  dispone 
el  Ceremonial , sin  salir  del  Altar  el 
Diácono  , ni  Subdiácono  , que  ayudan 
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al  Preste : y si  asistiere  al  Presidente 
solo  , se  guarde  en  darle  la  Paz  lo  qde 
se  hubiere  observado  con  su  antece- 
sor. Y ordenamos , que  á ningún  Oi- 
dor , ni  Ministro  , estando  solo  , y sin 
forma  ,de  Audiencia  , se  de  la  Paz. 

Ley  xviiij.  Qjie  al  recibir  la  Paz  hagan 
los  Ministros  cortesía  , j y urbanidad , 
conforme  al  Ceremonial , y órdenes 
dadas. 

D.  Felipe  lili  en  Fraga  á 21  de  Junio  de  1644. 

ORdenamos  á los  Presidentes  y Oi- 
dores , y los  demas  Ministros  que 
yen  las  Iglesr^T  recibieren1^ Paz , que 
hagan  la  cortesía  y urbanidad  que  (con- 
forme al  Ceremonial  Romano  , y or- 
denes nuestras)  se  debe  , al  Clérigo, 
que  la  administrare. 

Ley  xx.  Qiie  á los  Gobernadores  ,y  Ca- 
fttknes  generales  dé  la  Paz  un  Clé- 
rigo con  Sobrepelliz  y Estola. 

El  mismo  en  Madrid  á 13  de  Mayo  de  1633. 

ROgamos^vj encargamos  á los  Obis- 
pos , que  provean  lo  que  con- 
venga , para  que  lin  Clérigo  con  So- 
brepelliz , y Estola  , sin  otra  vestidura, 
dé  la  Paz  á los  Gobernadores , y Ca- 
pitanes generales  , y no  le  habiendo, 
se  la  dé  el  Sacristán. 

Ley  xxj.  Qite  d los  Cabildos  Seculares 
de  Lima  y México  , no  concurrien- 
do con  Virey  , ó Audiencia  , se  les 
dé  la  Paz. 

, El  mismo  allí  á 11  de  Abril  de  1630,  y á 31  de 
- , . Diciembre  de  1642. 

ENcargamos  á los  Arzobispos  de 

ma  y México  , que  hallándose  los 
Cabildos  Seculares  en  forma  de  Ca- 
bildo en  las  Iglesias  , y no  concurrien- 
do los  Yireyes  , ó Audiencias  , les  ha- 
gan dar  la  Paz. 


Ley  xxij.  Qtie  las  Audiencias  no  vayan 
á fiestas , que  no  sean  de  tabla  , y en 
dar  la  Paz  á los  Contadores  de  Cuen- 
tas , se  guarde  la  costumbre. 

El  mismo  allí  á 21  de  Mayo  de  1648.  En  Buen 
Retiro  á 6 de  Mayo  de  16;  1.  D.  Carlos  II  y la 
Reyna  Gobernadora. 

POrque  se  han  ofrecido  algunas  du- 
das sobre  si  acudiendo  las  Au- 
diencias en  forma  á consagraciones  de 
Obispos  , y otras  fiestas  , que  no  son 
de  tabla  , se  ha  de  dar  la  Paz  á los 
Contadores  de  Cuentas  : Ordenamos 
y mandamos  que  las  Audiencias  no 
vayan  á fiestas  que  no  sean  de  tabla, 
y en  las  que  lo  fueren  se  guarde  lo 
proveido  , y la  costumbre  en  dar  la 
Paz  á los  Contadores  de  Cuentas,  quan- 
do  concurrieren  con  la  Audiencia. 

Ley  xxiij.  Que  en  concurrencia  de  Obis- 
po y Gobernador  se  haga  la  asper- 
sión , y dé  la  Paz  , y otras  ceremo- 
nias , como  se  ordena . 

D.  Felipe  lili  allí  á 6 de  Abril  de  1629. 

EN  las  concurrencias  de  O bispo  , y 
Gobernador  á los  Divinos  Oficios 
dentro  de  la  Iglesia  : declaramos  , que 
la  aspersión  de  la  agua  bendita  , antes 
de  la  Misa  mayor , se  dt.be  hacer  pri- 
mero al  Obispo  y Clero  juntos,  y des- 
pués al  Gobernador  ; y si  el  Obispo 
estuviere  en  la  Capilla  mayor  , se  le 
dará  la  Paz  , y después  al  Goberna- 
dor ; y estando  el  Obispo  en  el  Coro, 
saldrán  juntos  dos  Eclesiásticos  , qua- 
les  dispone  el  Ceremonial  , y darán 
la  Paz  , uno  al  Obispo  , y otro  al  Go- 
bernador : en  los  demas  actos  Eclesiás- 
ticos se  ha  de  llevar  la  falda  al  Obis- 
po , aunque  vaya  allí  el  Gobernador; 
pero  solo  ha  de  llevar  al  Caudatario; 
y quando  fuere  á las  casas  del  Gober- 
nador , se  le  podrá  llevar  hasta  la  puer- 
ta del  aposento  donde  estuviere  , y 
volverla  á recoger  donde  se  quedare 
el  Gobernador. 
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6^6  Libro  III. 

Ley  xxiiij.  Qiie  el  Prelado  asista  en  el 
' Coro  de  su  Iglesia , y en  las  demas 
tome  el  lugar  que  le  -pareciere. 

D.  Felipe  III  en  Villacastin  á 23  de  Febrero 
de  1610. 

ENcargamos  á los  Arzobispos  y Obis- 
pos de  las  Ciudades  donde  hu- 
biere Audiencia  Real  , que  los  dias 
que  no  celebraren  de  Pontifical  en  sus 
Iglesias  , procuren  asistir  en  el  Coro, 
por  lo  que  importa  allí  su  presencia , y 
en  las  demas  Iglesias  y Monasterios  to- 
men el  lugar  que  les  pareciere. 

Ley  xxv.  Qjie  el  Presidente  y Oidores 
se  asienten  en  sillas  en  las  Iglesias t 
y los  vecinos  en  bancos. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Valladolid  á 4 de 
Abril  de  1 542.  D.  Felipe  II  en  Córdoba  á 20 
de  Abril  de  1570. 

EL  Presidente  , Oidores  y Minis- 
tros que  hacen  cuerpo  de  Audien- 
cia , y concurren  sentados  , tengan  en 
la  Iglesia  sillas , poniendo  la  de  el  Pre- 
sidente con  preeminencia  á las  demas: 
y los  vecinos  honrados  se  asienten  en 
bancos  ; y á otra  ninguna  persona  se 
consienta  llevar  silla  á la  Iglesia , si  no 
fuere  Obispo  , ó titulado. 

Ley  xxvj.  Qjie  los  Oidores  en  cuerpo  de 
Audiencia  no  tengan  almohada  , sino 
solo  el  mas  antiguo  , gobernando  : ni 
vayan  sino  á fiestas  de  tabla. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 12  de  Agosto  de  1623. 

DEclaramos  y mandamos , que  en 
las  Iglesias  donde  concurrieren 
los  Oidores  de  Lima  y México  en 
cuerpo  de  Audiencia  con  el  Virey , o 
particularmente  , no  tengan  almoha- 
das , sino  sillas , y alfombra , aunque 
el  Virey  no  esté  presente  , y qüe  no 
vayan  en  cuerpo  de  Audiencia  á nin- 
guna fiesta  que  no  sea  de  las  de  tabla, 
y entonces  haya  de  ser  acompañando 
al  Virey  , si  no  se  excusare  , ó al  De- 
cano en  vacante  de  Virey , y en  los 
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concursos  , que  no  fueren  fiestas  de  ta- 
bla , no  vayan  mas  de  los  que  él  en- 
viare á llamar  : y en  este  caso  de  go- 
bernar las  Audiencias  , el  Oidor  mas 
antiguo  , como  cabeza  de  ella , tenga 
silla  de  terciopelo  , y almohada. 

Ley  xxvij.  Qiie  no  se  pongan  estrados 
sino  piando  la  Audiencia  concurriere 
por  Tribunal , y los  Oidores  , como 
particulares , puedan  poner  silla , al- 
fombra y almohada. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 13  de  Junio  de  1599. 
En  S.  Lorenzo  á 25  de  Agosto  de  1620. 

M Andamos  que  en  los  dias  de  ta- 
bla  -ÍL'  que  coheúíVAren  el  Vi- 
rey  y Audiencia  á oir  los  Divinos  Ofi- 
cios , o í otros  actos  públicos , sé  guar- 
de lo  ordenado  , y costumbre  en  po- 
ner los  estrados  ; y si  los  Oidores  no 
fueren  en  forma  de  Audiencia  , se  ex- 
cuse el  ponerlos  ; pero  no  por  esto  se 
entienda  , que  si  fueren  como  piacu- 
lares , no  pueda  llevar  cada  uno  silla, 
alfombra  , y almohada. 

Ley  xxviij.  Qiie  los  Gobernadores  pro- 
veídos por  el  Rey  guarden  la  costum- 
bre en  usar  de  lÍilla  , alfombra  , y 
almohada  , y á quién  está  prohibido. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 1 de  Octubre  de  1632. 
y á 20  de  Septiembre  d 1649. 

ORdenamos  y mandamos  , que  los 
Gobernadores  proveidos  por  Nos 
guarden  la  costumbre  que  hallaren 
introducida  , sobre  que  estando  en  sus 
Ciudades  dentro , o fuera  de  la  Igle- 
sia , en  forma  de  Cabildo,  usen  de  si- 
lla , tapete  y almohada  , o se  asien- 
ten  en  la  cabecera  ■ cfeTescaño , - y que 
^inguno  de  los  Corregidores  , y Al- 
caldes mayores , proveidos  por  los  Vi- 
reyes  , Presidentes  y Audiencias  de 
qualesquier  Ciudades  , Villas  y Luga- 
res , pueda  poner  silla  , alfombra  , ni 
almohada , ni  separarse  de  sus  Ayun- 
tamientos , y precisa , é inviolablemen- 
te se  asienten  con  ellos  en  sus  bancos, 
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sin  diferencia  , ni  singularidad  en  es- 
to ; y aunque  concurran  en  las  Igí¿- 
sias  en  cuerpo  de  Ayuntamiento  con 
alguno  de  los  del  nuestro  Consejo  , o 
Visitador  general  , no  .obstante  que 
tenga  la  silla , o asiento  con  mas  pree- 
minencia , o calidad  , los  Corregido- 
res , y Alcaldes  mayores  no  hagan  no- 
vedad , ni  contravengan  á lo  susodicho. 

o 

Ley  i'xviiij.  Que  quando  los  Oidores  se 
juntaren  en  actos  Eclesiásticos  en  Igle- 
sia , ó fuera  de  ella  , no  traten  ne- 
gocios , ni  hablen  de  vos  d los  Capi- 
tulares. 


O jZáXFWl  rC|l 

TAFelipe  III  en  Madrid  á n de  Octubre  de  i di  8. 


EN  fbs  actos  Eclesiásticos , y otros 
lugares  públicos  no  hagan  el  Pre- 
sidente , y Oidores  Audiencia  , ni 
voten  negocios  , y solo  asistan  cole- 
gialmente ; y si  se  ofreciere  hablar  con 
_ Preta¿%dado  para  algún  caso  o acci- 
dente que  toque  al  gobierno  , el  Pre- 
sidente y Oidor  mas  antiguo  en  su  au- 
sencia , le  llame  , quite  la  gorra  A y 
trate  como  es  justo  , y.  lo  hiciera  fuera 
deTacto  3e"ju3icatura  , estando  en  el 
Tribunal  y Audierítia  , que  la  misma 
orden  se  observa  en  estos  Reynos  de 
Castilla  , y no  le  llame  de  vos. 

Ley  xxx.  Que  en  actos  públicos  , estan- 
do la  Audiencia  en  forma  de  Tribu- 
nal , no  se  asiente  con  los  Oidores 
ninguna  persona. 

El  mismo  allí  á 12  de  Diciembre  de  1619. 

DEclaramos  , que  en  ningunos  ac- 
-£^s-  pá-Mkos-,  donde  nuestras 
ideales  Audiencias  estuvieren  en  formj 
y cuerpo  de  Audiencia  , y Acuerdo, 
y los  Ministros  y Oticiales  públicos  que 
de  él , y de  la  Audiencia  dependen, 
ninguna  persona  , fuera  de  los  que  son 
Ministros  actuales  de  Justicia , y resi- 
den , y pueden  residir  en  el  Acuerdo, 
y asisten  ordinariamente  en  la  Audien- 


cia , pueden  , ni  deben  juntarse  , ni 
introducirse  en  ella  , aunque  sean  Pre- 
lados , 6 titulados  , o criados  de  los 
Vireyes  , en  qualquier  exercicio  , por 
preeminente  que.  sea.  Y mandamos  á 
los  Presidentes  y Oidores  de  nuestras 
Reales  Audiencias  , que  cumplan  con 
lo  que  son  obligados  , y miren  por  el 
decoro  debido  á las  Audiencias  , y 
Acuerdos  , y á nuestro  Real  servicio, 
y no  consientan  , ni  permitan  , que 
en  ningunos  actos  públicos  se  junte  , é 
incorpore  con  ellos  ninguna  persona 
de  qualquier  estado  , o dignidad  que 
sea  , guardando  en  todo  lo  dispuesto 
por  leyes  , y estilo  , uso  y costumbre, 
que  en  execucion  de  ellas  se  guarda  en 
estos  Reynos  de  Castilla  , donde  resi- 
den , y asisten  en  nombre  , y cuerpo 
de  Audiencia  ; y adviertan  á cada  uno 
del  lugar  que  le  toca  , haciendo  con- 
servar el  respeto  , y autoridad  , que 
son  tan  debidos  y tanto  importan  á 
la  administración  de  justicia  , y otros 
efectos  de  nuestro  Real  servicio. 

Ley  xxxj.  Que  dos , ó tres  Oidores  , y 
algún  Alcalde  , ó Fiscal , no  hagan 
cuerpo  de  Audiencia. 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 25  de  Agosto 
de  1620. 

EL  concurrir  en  Iglesia , casa  , o lu- 
gar privado  dos , ó tres  Oidores, 
alguno  de  los  Alcaldes , o Fiscal , por 
devoción  , ó voluntad  , no  hace  cuer- 
po de  Audiencia  , porque  este  solo  se 
causa  en  actos  públicos , ó dependien- 
tes de  la  jurisdicción  , y ordenes  dadas 
por  leyes  , y ordenanzas  en  los  con- 
gresos públicos. 

Ley  xxxij.  Que  el  Virey  , Presidente , 
Audiencia  , y Cabildo  Secular  se 
asienten  en  la  Iglesia  , como  esta  ley 
declara  ; y los  Oidores  , como  parti- 
culares , no  ocupen  en  el  Coro  las  si- 
llas colaterales  á la  del  Prelado. 
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El  mismo  en  el  Pardo  á 20  de  Febrero  de  1609. 
D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 34  de  Abril 
de  1631. 

EN  la  Iglesia  mayor , y otras , don- 
de concurrieren  el  Virey  , Presi- 
dente , Real  Audiencia  , y Cabildo 
de  la  Ciudad  , se  asienten  todos  den- 
tro de  la  Capilla  mayor  , o donde  fue- 
re costumbre  , teniendo  la  Audiencia 
la  mano  derecha  al  lado  del  Evangelio, 
y el  Cabildo  la  izquierda  al  de  la  Epís- 
tola , y el  Corregidor  no  tenga  almo- 
hada : en  medio  esté  el  Virey  con  su 
sitial  , y quando  fueren  los  Oidores 
como  particulares  , encargamos  a los 
Deanes , y Cabildos , que  les  den  lu- 
gar en  el  Coro  , con  que  no  ocupen 
las  sillas  colaterales  inmediatas  á la  del 
Prelado. 


Ley  xxxiij.  Qite  en  las  Catedrales  no 
haya  estrados  de  madera  , y las  mu - 
¿eres  de  los  Ministros  tengan  el  asien- 
to , que  se  declara. 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 13  de  Diciembre  de 
1573.  Y en  Madrid  á 18  y 19  de  Enero  de  1576. 
D.  Felipe  III  allí  á 4 de  Marzo  de  1602.  Y en 
Cerezo  á 26  de  Mayo  de  1603.  D.  Felipe  lili 
en  el  Pardo  á 2 ; de  Enero  de  1623. 

Y 27  de  Enero  de  1633. 

ORdenamos  , que  en  las  Capillas 
mayores  de  las  Catedrales  no 
haya  , ni  se  permitan  estrados  de  ma- 
dera para  las  mugeres  de  los  Presiden- 
tes , y Oidores , Alcaldes  del  Crimen, 
y Fiscales  , y los  demas  que  tienen 
asiento  en  cuerpo  de  Audiencia  , con 
espaldar  , ni  sin  él , ni  mas  bancos  de 
asiento  que  los  permitidos  por  otras  le- 
yes , y se  acomoden  de  modo  que  no 
haya  escándalo  , teniendo  sus  asientos 
en  la  peana  de  la  Capilla  mayor  por  la 
parte  de  afuera  , con  algunas  personas 
de  autoridad  , sus  familiares  , ú otras 
mugeres  principales  , que  llevaren  con- 
sigo , y no  Indias , Negras  , ni  Mula- 
tas ; y donde  no  hubiere  comodidad 
paralo  referido,  ó estuviere  en  cos- 
tumbre , que  las  mugeres  de  Presiden- 
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tes , Oidores,,,  y Ministros  tengan  sus 
asientos  en  la  Capilla  mayor  , se  les 
dará  , y permitirá  el  que  hubieren  te- 
nido , sin  hacer  novedad  por  ahora. 

Ley  xxxiiij.  Qiie  no  se  permitan  sillas 
de  particulares  en  el  Presbiterio , ni 
Altar  mayor  de  Catedral. 

D.FelipelIIIen  Madrid  á 22  de  Febrero  de  1638. 

ENcargamos  á los  Prelados  Eclesiás- 
ticos , que  no  permitan  poner  si- 
llas á las  personas  particulares  en  el 
Presbiterio  , ó cerca  del  Altar  mayor 
de  las  Iglesias  Catedrales  , porque  es- 
te lugar  e¿*?  y debe^'d"  desembara- 
zado para  los  Oficios  Divinos  , y Pre- 
bendados. 

Ley  xxxv.  Qrie  los  Oidores , y Ministros 
Togados  no  asistan  en  las  Iglesias 
donde  las  Ciudades  celebran  sus  fiestas. 

El  mismo  allí  á ; de  Abril  16; otS^ 

ORdenamos  , y mandamos  , que 
los  Oidores , y Ministros  Toga- 
dos,, de  nuestras  Indias  , quando  salen 
á los  distritos  álas  visitas  , y otras  co- 
misiones , no  asistan  á los  Divinos  Ofi- 
cios , ni  concurrari*en  las  Iglesias  don- 
de aquellos  dias  celebraren  fiestas  las 
Ciudades  en  forma  de  Cabildo  , y las 
dexen  hacer  , y cumplir 1 jus  funciones 
con  la  solemnidad  y autoridad  que  se 
permite  por  nuestras  leyes  Reales. 

Ley  xxx  vj.  Qite  da  forma  en  los  lugares , 
que  han  de  tener  los  Prelados  , Vire- 
yes  , Presidentes  , y Audiencias  en 
las  procesiones  , y otros  actos. 

D.  Felipe  II  en  Lisboa  á"“¿7  dc-í,5áyu'de  1582. 
D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 19  de  Octubre  oe 
''1600.  Y en  Madrid  á 20  de  Diciembre  de  1608, 
y 28  de  Enero  de  1609. 

DEclaramos , y ordenamos  , que  en 
concurso  de  Virey  , Presidente, 
y Audiencia , con  Arzobispo  , ú Obis- 
po en  actos  Eclesiásticos  y procesiones, 
el  Virey  , ó Presidente  vaya  con  los 
Oidores  solamente , y el  Prelado  de- 
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lante  en  el  mejor  lugar  , f su  Clerecía 
detras  del  Preste  , y luego  se  siga  in- 
mediatamente el  Presidente  , de  for- 
ma que  en  ningún  caso  se  incorpore 
el  Prelado  con  la  Audiencia  ; pero  si 
fuera  -de  estos  actos  se  juntaren  para 
otra  .cosa  el  Virey  , o Presidente  solo 
con  el  Prelado , y hubieren  de  salir  por 
el  Pueblo  , vaya  á la  mano  derecha  el 
Virey  , 6 Presidente  , porque  repre-' 
senta  nuestra  Real  persona. 

Ley  xxxvij.  Que  el  Virey  , Presidente , 
Audiencia  , Cabildo  Eclesiástico  y 
j. Secular  , tengan  en  las  .ngocesiones  , y 
-»  concursos  ios  lugares  que  se  declara. 

D.  Felipa  III  en  Balsain  á 27  de  Octubre  de  1617. 
D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 24  de  Abril  de  1 6 3 1, 
y 20 de  1637. 

EN  los  actos  públicos  de  honras  de 
personas  Reales  , y otros  seme- 
jantes, donde  asistieren  el  Virey  , Real 
Audacia  , y Cabildo  de  la  Ciudad, 
vaya  el  Cabildo  delante  , é inmediato 
á la  Real  Audiencia  , y solo  se  inter- 
ponga el  Tribunal  de  Cuentas , -y  t el 
que  sirviere-el  Sello-y  Registro  , y en 
las  procesiones  gep^rales  y Juntas , don- 
de también  concurriere  el  Cabildo  Ecle- 
siástico prefiera  el  Cabildo  Eclesiástico 
al  Secular , y ambos  vayan  por  esta  or- 
den , immediatos  á la  Real  Audiencia, 
con  interposición  del  Tribunal  , Sello 
y Registro  , y esto  se  guarde  así  en  to- 
das las  demas  Audiencias  , aunque  en 
ellas  no  haya  Virey , pena  de  mil  pe- 
sos de  oro  para  nues*aa  Cámara. 

Ley  xxxvij.  Qjie  en  procesiones  , y ac- 
tos públicos  tengan  los  Ministros  el  lu- 
» gár'quTTsf  declara. 

D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á 27  de  Mayo  de  1 5-08» 
En  Lisboa  á 10  de  Dickmbre  de  1582.  En  S.  Lo- 
renzo á 26  de  Mayo  de  1584.  En  Madrid  á 3 1 de 
Diciembre  de  1591  , y á 28  de  Mayo  de  1592. 
D.  Felipe  III  en  Ventosilla  á 17  de  Octubre  de 
1602.  EnBuitrago  á 19  de  Mayo  de  1 603.  En  Va- 
lladolid  á 2 de  Agosto  de  1608.  D.  Cir- 
ios 11  y laReyna  Gobernadora. 

EN  las  procesiones  y actos  públicos 
vayan  en  cuerpo  de  Audiencia  el 
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Virey  , o Presidente  , Oidores  , Al- 
caldes , Fiscales  , Alguacil  mayor  : y 
los  Contadores  de  Cuentas  ocupen  el 
sitio  y lugar  , qué  estuviere  resuelta 
por  las  leyes  de  este  libro  , y luego  el 
Sello  , y Registro  , y Justicia  , y Re- 
gimiento de  la  Ciudad  , y los  otros 
Ministros  inferiores  y Oficiales  vayan 
delante  del  Regimiento  con  los  vecinos. 

Ley  xxxviiij.  Que  declara  quando  al. 
Prelado  se  podrá  llevar  la  falda 
en  presencia  del  Virey  , 6 Presi - 
. dente. 

D.  Felipe  II  en  Toledo  á 2 de  Junio  de  1; 96. 
D.  Felipe  111  enValladolidá  12  de  Enero  de  it>02, 
y 14  de  Marzo  de  ido; , y en  Ventosilla  á 17 
de  Octubre  , y en  Valladolid  á 4 de 
Noviembre  de  1612. 

DEclaramos  que  á los  Arzobispos 
y Obispos  en  las  procesiones  „ y 
actos  Eclesiásticos  se  les  podrá  llevar 
la  falda  , aunque  vaya  en  ellas  , ó asis- 
ta Virey  , ó Presidente  y Audiencia; 
pero  que  vaya  solamente  con  el  Cau- 
datario : y que  quando  alguno  de  los 
Arzobispos  , ú Obispos  fueren  á visi- 
tar al  Virey  , d Presidente  i las  Casas 
Reales  , se  le  podrá  llevar  la  falda , ad- 
virtiendo al  Page  , que  la  suelte  á la 
puerta  de  el  aposento  donde  estuviere 
el  Virey  , o Presidente  , en  qualquier 
parte  del  quarto  de  su  habitación  ; y 
en  saliendo  de  donde  el  Virey  , ó Pre- 
sidente quedare  , volverá  el  Page  á to- 
mar la  falda  , conforme  á lo  proveido. 

Ley  xxxx.  Que  concurriendo  el  Prelado 
de  Pontifcal  con  Virey  , Presidente , 
Audiencia  , ó Gobernador , pueda  lle- 
var consigo  al  Caudatario  , Maes- 
. tro  de  Ceremonias , y otro  Capellán.  ' 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 6 de  Marzo  de  1632'. 

EN  las  procesiones  y actos  públicos 
en  que  el  Prelado  fuere  de  Ponti- 
fical , asistiendo  y concurriendo  con 
Virey,  Presidente,  Audiencia  , o Go- 
bernador , pueda  llevar  consigo  al  Cau # 
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datario  , Maestro  de  Ceremonias  , y 
otro  Capellán. 

Ley  xxxxj.  Qiie  hs  Prelados  en  las  pro- 
cesiones del  Corpus  excusen  llevar  si- 
lla en  pie  asentarse  yendo  la  Au- 
diencia. 

D.  Felipe  III  en  Lisboa  á 6 de  Julio  de  i6ip. 

A Lgunos  Prelados  han  introducido 
d\-  llevar  el  dia  de  Corpus  Christi 
en  la  procesión  una  silla  en  que  sen- 
tarse siempre  que  el  Santísimo  Sacra- 
mento se  detiene  en  Altar , ú otra 
parte  , asistiendo  en  la  procesión  nues- 
tra Real  Audiencia.  Y porque  es  inde- 
cente introducción  , y no  se  debe  per- 
mitir , encargamos  á los  Prelados  que 
lo  excusen  , y no  hagan  semejante  no- 
vedad. 

Ley  xxxxij.  Qtie  no  concurriendo  Virey , 
Presidente  , Audiencia  , ó Goberna- 
dor , pueda  llevar  el  Prelado  tres 
criados. 

D.  Felipe  TÍII  en  Madrid  á 5 deOctubre  de  16 jo. 

SI  en  las  procesiones  y actos  públi- 
cos no  concurrieren  Virey  , Presi- 
dente , Audiencia  , ó Gobernador, 
pueda  llevar  el  Arzobispo  , ú Obispo 
detras  de  su  persona  tres  criados  , y 
los  Corregidores  , Alcaldes  mayores  y 
Justicias  no  se  lo  impidan. 

Ley  xxxxiij.  Qrie  se  guarde  la  costum- 
bre sobre  ir  los  Pages  de  el  Virey  alum- 
brando al  Santísimo  Sacramento. 

El  mismo  allí  á 16  de  Enero  de  1627. 

M Andamos  que  los  Pages  del  Vi- 
re y del  Perú , y el  de  Nueva* Es- 
paña, que  van  con  hachas  alumbran- 
do al  Santísimo  Sacramento  en  la  pro- 
cesión del  Corpus  , no  tomen  lugar 
entre  la  Custodia  y Cabildo  Eclesiás- 
tico , como  algunos  Vireyes  han  que- 
rido introducir , y que  en  el  lugar  en 


que^han  de  ir -se  guarde  la  costumbre. 

Ley  x xxxiiij.  Qiie  los  Prelados  y Oido- 
dores  no  impidan  llevar  el  Palio  á los 
Regidores. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 19  de  Diciembre  de 
1568.  lin  Araniuez  í 1 ; de  Mayo  de  1 576  , y en 
Lisboa  á 10  Je  Diciembre  de  1581.  D.  Felipe  III 
enelPardoá  ; de  Noviembre  de  1600.  D.Cár- 
los  II  y la  Re>na  Gobernadora. 

Encargamos  á los  Arzobispos  y Obis- 
f pos , que  dexen  á los  Regidores 
llevar  el  Palio  del  Santísimo  Sacramen- 
to en  las  fiestas  del  Corpus  , y otras  de 
solemnidad  , como  lo  han  acostumbra- 
do. Y mandamos  á lo,s  Oidores  de 
nuestras  Reales  Audiencias"^  que  no  les. 
pongan  impedimento  , ni  intenten  con- 
travenir á esta  nuestra  ley  , aunque  sea 
en  las  Ciudades  donde  residiere  la  Au- 
diencia. 

# 

Ley  xxxxv.  Qi/e  los  Prebendados , en 
concurso  con  Audiencia  , no  lle  ven 
quitasol. 

D.FelipellIIenMadridá  2 de  Septiembre  de  1634. 

e 4 ' 

TOdas  las  veces  que  concurrieren 
los  Prebendados  de  las  Iglesias 
con  Audiencia  Real  en  procesiones, 
y otros  actos  , no  usen  de  quitasol , ni 
dexen  de  ir  á las  funciones  de  su  obliga- 
ción por  falta  de  él. 

Ley  xxxxvj.  Qi/e  si  concurrieren  los  Oi- 
dores y Prebendados  fuera  de  la  Ca- 
tedral , se  asienten  en  sillas  los  Pre- 
bendados , y prefieran  los  Oidores. 

El  mismo  allí  á 23  de  Febrero  de  11527. 

DEclaramos  , que" si  en  áfguná  Igle- 
sia , que  no  sea  la  Catedral, 
concurrieren  Oidores , y Prebendados 
á fiestas  de  solemnidad  , y* hubiere 
costumbre  que  se  pongan  sillas , de- 
ben estar  asentados  los  Prebendados  en 
sillas  , como  los  Oidores  , precedien- 
do ios  Oidores  á los  Prebendados. 
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D.  Felipe  II  allí  ási  de  Agosto  de  1571 
la  ley  2 1,  tít.  2 ó.  lib.  10. 
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Véase 


Ley  xxxxvij.  Que  los  Vireyes  traten j de 
merced  , y dén  silla  á los  Dignida- 
des de  las  Iglesias  Catedrales. 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 30  de  Agosto  de 
161 ;.  1).  Felipe  lili  en  Madrid  á 28  de  Septiem- 
brede  1Ó29  , y 18  de  Noviembre  de  1637. 

M Andamos , que  quando  visitaren 
los  Dignidades  de  las  Iglesias  de 
Lima  y México  , y las  demas  Catedra- 
les (le  las  Indias , á los  Vireyes  , en 
voz  y nombre  de  sus  Cabildos , les 
dén  silla  y traten  de  merced  j y esto 
se  entienda  solamente  con  los  Digni- 
dades. 

• -£f¡*  íj 

Ley  xxxxvnj.  Que  no  entren  Seglares  en 
el  (¿oro  de  la  Catedral , si  no  fuere 
de  los  que  permite  el  derecho. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 24  de  Septiembre 
de  1570. 

EN  el  tiempo  que  se  celebraren  los 
Divinos  Oficios  en  las  Iglesias  Ca- 
tedrales , no  entren  los  Seglares  en  el 
Coro  si  no  fueren  Oidores  , Alcaldes 
del  Crimen  , Fiscales , ú otras  perso- 
nas , que  por  Derecho  , y Concilios 
puedan  entrar  y asistir.  Y mandamos 
á los  Vireyes,  y Audiencias,  que  dén 
á las  Iglesias  todo  el  favor  y ayuda  que 
convenga  , para  que  así  se  guarde  y 
cumpla. 

Ley  xxxxviiij.  Que  concurriendo  Ohispo , 
y Oidor  á alquilar  casa  , sea  prefe- 
rido el  Obispo. 

D.  Felipe  lili  allí  á 9 de  Septiembre  de  1623. 

> 

SI  concurrieren  Obispo  , y Oidor  á 
alquilar  casargara  su  vivienda , sea 
preferi<JcTelTÓbispo , sin  competencia* 
pues  por  su  Pastor  y Prelado , se  le  (li- 
be guardar  este  respeto. 

Ley  l.  Que  en  las  Iglesias  , y actos  pú- 
blicos se  dé  á los  Jueces  Oficiales 
de  Canaria  el  asiento  que  á sus  ante- 
cesores. 


ORdenamos  , que  á nuestros  Jue- 
ces Oficiales  de  Registros  de  las 
Islas  de  Canaria , se  les  dé  en  las  Igle- 
sias , actos  públicos , y otras  partes  el 
asiento  que  han  tenido  sus  antecesores, 
y en  esto  , y lo  demas  , que  en  su  tra- 
tamiento se  ofreciere  , tengan  todos 
consideración  al  cargo  que  exercen, 
y á que  son  nuestros  Jueces. 

Ley  Ij.  Que  habiendo  duda  sobre  cere- 
monias tocantes  á Presidente  , ó su 
tnuger  , ó Ministros  , la  resuelva  con 
los  Oidores  , y avisen  al  Consejo. 

D.FelipelIIIallí  ¿9de  Agosto  de  162 1 , y á 16  de 
Septiembre  de  1624. 

EN  materia  de  ceremonias  , y loque 
deben  usar  , y practicar  los  Pre- 
sidentes, ó sus  mugeres , Oidores,  ó 
Ministros  de  las  Audiencias  entre  sí 
mismos  recíprocamente  , suelen  acon- 
tecer muchas  dudas  en  actos  públicos 
y privados , de  que  resulta  , que  algu- 
nas veces  dexan  los  Ministros  los  lu- 
gares , y se  salen  de  las  Iglesias  con 
escándalo , y mal  exemplo  , faltando 
por  emulaciones  á la  paz  , y confor- 
midad que  conviene  á nuestro  Real 
servicio.  Y porque  cesen  estos , y otros 
muchos  inconvenientes  , ordenamos 
y mandamos , que  los  Presidentes , y 
Oidores  , habiéndose  propuesto  en  el 
Acuerdo  la  duda  que  se  ofreciere  , con 
quietud  , modestia  , y brevedad  , la 
resuelvan  el  Presidente  y Oidores  , y 
esto  se  guarde,  con  calidad  de  que 
luego  ríos  consulten , porque  visto  en  el 
Consejo  , provea  lo  que  mas  convenga. 

Ley  lij.  Que  en  las  Juntas  de  Hacienda  se 
asienten  los  Ministros , como  se  ordena. 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo.  Ordenanza  16.  de 
Contadores.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 28  de 
Mayo  de  1628.  Véase  la  ley  70.  tít.  1.  lib.  8. 

EN  las  Juntas  de  Hacienda  , y otras, 
donde  concurrieren  el  Virey  , ó 
Mmmm 
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Presidente  , Oidor  , Fiscal  , Conta- 
dores de  Cuentas  , y Oficiales  Rea- 
les , preceda  el  Fiscal  á los  Conta- 
dores de  Cuentas  , y estos  á los  Ofi- 
ciales Reales  , y el  asiento  sea  unifor- 
me , sentándose  todos  en  sillas. 

Ley  liij.  Q¡‘e  entre  el  Obispo  , y Presi- 
dente de  Tierra  firme  se  guarde  la  or- 
den , y costumbre  de  Qiiito. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 4 de  Junio  de  1614. 

ENcargamos  y mandamos  , que  en 
quanto  á las  ceremonias  entre  el 
Obispo  , y Presidente  de  la  Provincia 
de  Tierra  firme  , se  guarde  la  orden  y 
costumbre  que  hubiere  entre  el  Obispo, 
y Presidente  de  Quito,  en  lo  que  no  es- 
tuviere resuelto  por  leyes  de  este  libro. 

Ley  liiij.  Que  las  Audiencias  honren  á 
los  Prelados  , y guarden  sus  preemi- 
nencias á las  Catedrales. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Madrid  á 1 1 de  Marzo  de  1 543. 

LOS  Presidentes  y Oidores  honren 
mucho  , y den  el  tratamiento 
que  es  justo  , á los  Prelados  Eclesiás- 
ticos , é Iglesias  Catedrales  , hacién- 
doles guardar  sus  preeminencias  y pre- 
rogativas , y den  todo  el  favor  , que 
para  esto  fuere  necesario. 

Ley  Iv.  Qi/e  el  Virey  dé  su  lado  al  Oi- 
dor mas  antiguo  de  los  que  concurrie- 
ren con  él , y no  á los  Alcaldes  , ni 
Fiscales. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 7 de  Febrero  de  1610. 
En  S.  Lorenzo  á 1 1 de  Junio  de  1612. 

DEclaramos  , que  si  concurrieren, 
ó fueren  con  el  Virey  los  Oido- 
res de  la  Real  Audiencia  donde  pre- 
sidiere , siempre  esté  , y vaya  á su 
lado  el  mas  antiguo  Oidor  ; y si  no 
hubiere  mas  de  uno  , le  llame  , y se 
le  dé  , y este  lugar  en  ningún  caso 
le  tenga  Alcalde  , ni  Fiscal  , porque 
es  preeminencia  , que  solamente  toca' 
á los  Oidores. 


Ley  hj.  Qiie'da  forma  en  el  acompaña- 
miento del  Pendón  Real , quando  sa- 
liere en  público. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Go- 
bernadoraen  Madrid á 28deMayo  dL‘1530.  D. Fe- 
lipe II  en  Buengrado  á 22  de  Mayo  de  1565.  Yen 
Lisboa  á 4 de  Junio  de  1582.  D.  Felipe  III  en 
Madrid  á 31  de  Octubre  de  1607.  D.  Cárlos  II 
y la  Reyna  Gobernadora. 

EN  las  Ciudades  de  las  Indias  es 
costumbre  usada  y guardad^  sa- 
car nuestro  Pendón  Real  las  vísperas, 
y dias  señalados  de  cada  un  año , y 
el  de  Pasqua  de  Reyes  en  Lima  : el 
de  San  Hipólito  en  México  , le  lleva 
un  Regidor  x>or  su  turno  , y acompa- 
ñándole , para  mayor  hoílira  y venera — 
cion  , el  Virey  , Oidores  , y Regi- 
miento van  á Vísperas  y Misa : en  Li- 
ma á la  Iglesia  mayor  , y en  México 
á la  de  San  Hipólito.  Y porque  nues- 
tra voluntad  es , que  esta  costumbre  se 
continúe  , mandamos , que  los  Vire- 
yes  , Presidentes  , y Audiencias  de 
nuestras  Indias  , en  las  Ciudades  prin- 
cipales donde  las  hubiere  , asistan  á 
epta  ceremonia  , como  se  hace  en  Lima 
y México  , y lleve  el  Pendón  el  Regi- 
dor á quien  tocare  por  turno , desde  el 
mas  antiguo  , donde  no  hubiere  Alfé- 
rez Real  por  Nos  proveído  , cuyo  lugar 
ha  de  ser  el  izquierdo  del  Virey  , ó 
Presidente  , porque  á el  derecho  ha  de 
ir  el  Oidor  mas  antiguo  ; y en  las  Ciu- 
dades donde  no  residiere  Audiencia, 
le  acompañen  el  Gobernador  , Corre- 
gidor , ó Justicia  mayor  , y Regimien- 
to , desde  la  Cay*  del  Regidor , ó Al- 
férez mayor  que  le  lleva  , hasta  que 
vuelva  á ella  ; y en  quanto  al  lugar  que 
ha  de  tener  en  la  Iglesia  , y acompaña- 
re iento  , se  guarde  la  costumbre. 

D.  Felipe  Hilen  Zaragozaá  ióde  Agosto  de  1642. 

Y asimismo  la  guarden  los  Vireyes, 
Presidentes , y Ministros  en  acompañar 
á nuestro  Pendón  Real , y sin  gravísi- 
ma causa  no  se  excusen. 
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Ley  Ivij.  Que  los  VireySi  traten  dios 
Oidores  , Alcaldes  y Fiscales  , confor- 
me al  estilo  del  Consejo  , y á lo  qite 
esta  ley  dispone. 

D.FelipelII  en  S.  Lorenzo  á 5 de  Septiembre  de 
1620.  D.  Carlos  11  y laReyna  Gobernadora. 

LOS  Vireyes  traten  á los  Oidores,  Al- 
caldes y Fiscales  en  presencia  de 
merced  , y en  ausencia  de  Señor  , no 
excusen  , ni  recaten  las  cortesías  , usen 
de  el  agrado  , buen  modo  y termino 
debido  a sus  Conjúdices  y Compañe- 
ros , pues  así  conviene  , y es  necesa- 
rio para  aumento  de  la  estimación, 
que  requiere^-.  uso  de  .sus  oficios , y 
.espeto  que  se  l^s  debe  guardar  , con- 
forme., al  estilo  observado  en  la  Presi- 
dencia de  nuestro  Consejo  de  Indias; 
y quando  fueren  á casa  del  Virey  á 
negocios  públicos  o particulares , no  los 
1 detenga  , ni  haga  que  aguarden  , y 
les  dé  asiento,  y así  los  oyga,  pues 
como1  JPadre  , Cabeza  , Presidente  y 
Protector  de  tales  Ministros  , los  debe 
estimar  , estando  advertido  , que  será 
carteo  y ofensa  contra  la  causa  públi- 
ca "faltar  á-esta  honra  y urbanidad, 
y que  la  debida  á los  Vireyes  por 
nuestra  Real  autoridad  , es  la  misma 
que  se  comunica  á los  dichos  Minis- 
tros , con  la  distribución  y graduación, 
que  pertenece  á cada  uno  , según  su 
exercicio. 


Ley  hiij.  Que  los  Vireyes  se  correspon- 
dan con  las  Audiencias  por  carta , y 
no  por  patentes  , rt)  mandato. 


D.  Felipell  en  27  de  Febrero  de  1 57;. 
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ES  nuestra  voluntad  y ordenamos 
á los  Vireyes  , que  habiendo  Tle 
escribir  á las  Audiencias , sea  por  car- 
ta como  á Oidores  nuestros  , y sus  Co- 
legas , y no  por  patente  en  nuestro  nom- 
bre por  via  de  mandato  , pues  esta'n 
mas  obligados  que  todos,  por  la  Dig- 
nidad y lugar  que  tienen  , á honrar 
y autorizar  á las  Audiencias  , y porque 


el  mandarles  está  reservado  á Nos. 

Ley  Iviiij.  Que  en  las  Provisiones  Rea- 
les sea  el  tratamiento  de  vos  , y la 
correspondencia  entre  Vireyes  y Au- 
diencias por  carta. 

D.Felipe  lili  enMadrid  á 20  deFebrerode  1630. 
D.  Carlos  11  y la  Rey  na  Gobernadora. 

EL  tratamiento  en  las  Provisiones 
Reales  dadas  con  nuestro  nombre 
y sello,  ha  de  ser  de  vos  , aunque 
hablen  con  Vireyes  6 Audiencias  : y 
si  los  Vireyes  dieren  algún  despacho 
en  su  propio  nombre  , dirigido  á Au- 
diencia , no  la  trate  de  vos  , y escrí- 
bale por  carta  , y de  una  Audiencia 
á otra  se  guarde  este  propio  estilo  en 
la  correspondencia. 

Ley  Ix.  Que  el  Virey  y Acuerdo  se  traten 
igualmente  de  Señoría. 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 8 de  Octubre 
de  1616. 

SI  la  Audiencia  escribiere  al  Virey 
por  Acuerdo , le  llame  de  Seño- 
ría, y no  de  Excelencia  , y el  Virey 
dé  al  Acuerdo  el  mismo  tratamiento. 

Ley  Ixj.  Que  á los  Vireyes  se  les  trate 
de  Señoría  , y ellos  no  la  dén  á los 
Presidentes. 

D.  Felipell  allí  á 10  de  Septiembre  de  1588,  y 
19  dejulio  de  1589. 

M Andamos  que  á los  Vireyes  se 
les  llame  Señoría  por  escrito  y 
de  palabra  al  tiempo  que  nos  sirvie- 
ren en  estos  cargos  , y ellos  no  la 
llamen  á ningún  Presidente  de  nues- 
tras Reales  Audiencias  de  las  Indias. 

Ley  Ixij.  Que  á los  Gobernadores  no  se 
les  hable  , ni  trate  de  Señoría  de  pa- 
labra , ni  por  escrito. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 15  de  Marzo  de  1616. 

M Andamos  á los  Gobernadores  y 
Capitanes  generales  de  las  Pro- 
vincias de  nuestras  Indias,  que  no  con- 
Mmmm  2 
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sientan  , ni  permitan  „ que  se  les  tra- 
te , ni  llame  de  Señoría  por  escrito , ni  de 
palabra , ni  en  otra  forma  , si  no  fue- 
ren titulados , y que  en  las  personas 
que  lo  hicieren  , se  executen  las  pe- 
nas que  disponen  las  Pragmáticas  de 
estos  nuestros  Rey  nos. 

Ley  Ixiij.  Que  á los  Títulos  se  les  guar- 
den  sus  preeminencias  , y en  las  Au- 
diencias se  les  dé  asiento. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 18  de  Junio  de  1624. 

ORdenamos  á los  Vireyes  , Presi- 
dentes y Oidores , que  guarden 
á los  Títulos  las  honras  y preeminen- 
cias , que  les  tocaren  , y debieren  por 
razón  de  serlo  , y den  el  asiento  que 
se  acostumbra  en  nuestras  Chancille- 
rías  Reales  de  Valladolid  y Granada. 

Ley  Ixiiij.  Qiie  los  Presidentes  hablen 
con  los  Gobernadores  en  los  autos  y 
órdenes  impersonalmente. 


Ley  Ixzj.  Qiie'ios  Presidentes  de  las  Au- 
diencias no  se  intitulen  de  el  Consejo 
de  Indias. 

El  mismo  en  el  Bosque  de  Segovia  í¡  de  Septiem- 
bre de  1565.  Y en  Madrid  á 2t  de  Agosto 
de  157  1. 

ORdenamos  á los  Presidentes  de  las 
Audiencias  Reales  , que  no  se 
intitulen  de  nuestro  Consejo  de  Indias, 
si  no  tuvieren  Título  dado  por  Nos. 

Ley  Ixvij.  Que  las  Audiencias  en  los 
mandamientos  traten  de  vos  á los 
Jueces  de  Provincia. 


D.  Felipe  III  éL  Madrid  á 17  aeiijbrero  de  16'u. 


QUando  las  Audiencias  despacha- 
ren mandamientos  por  Nos  el 
Presidente  y Oidores  traten  en  ellos  de 
vos  á los  Jueces  de  Provincia  , por  ha- 
blar de  Tribunal  superior  á Juez  infe- 
rior , porque  no  se  ha  de  considerar 
esto  según  las  personas  , sino  á los 
oficios  que  exercen. 


El  mismo  allí  á 1 1 de  Diciembre  de  1631. 

LOS  Presidentes  Gobernadores  en 
los  Autos  y órdenes  que  dieren, 
hablando  con  los  Gobernadores  de  sus 
distritos  proveídos  por  Nos  , los  nom- 
bren impersonalmente  , y no  traten 
de  vos. 

Ley  Ixv.  Qtie  quando  los  Cabildos  de  Li- 
ma y México  fueren  á hablar  al  Vi- 
rey  en  cuerpo  de  Ciudad , los  trate  de 
merced. 

D.  Felipe  lien S.  Lorenzo  á 11  deAgostode  1590. 

LOS  Vireyes  traten  de  merced  á 
los  Cabildos  y Comisarios  de  las 
Ciudades  de  Lima  y México  , que  por 
Ciudad  le  fueren  á tratar  algunos  ne- 
gocios , y los  continúen  en  todas  las 
pláticas  que  con  ellos  tuvieren .' 


Lcyixviij.  Que  los  Ministros  proveídos 
para  una  Audiencia  tengan  la  anti- 
güedad conforme  j esta  ley. 

D.  Felipe  II  en  S¿  Lorenzo  á6  de  Julio  de  i;88. 
D.  Carlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

SI  por  Nos  fueren  proveídos  dos  Oi- 
dores , Alcaldes  del  Crimen  , ó Fis- 
cales, para  una  Audiencia,  y se  em- 
barcaren para  servir  sus  plazas  en  unos 
mismos  Galeones  ó Flota  , se  les  guar- 
de su  antigüedad , conforme  á la  data 
de  los  títulos , aunque  el  mas  antiguo 
tome  después  la  posesión  ; y si  no  fue- 
re alguno  en  la  misma  ocasión  de  Ga- 
leones  ó Flota  , tenga  la  antigüedad  el  * 
qub  primero  llegare  á tomar  la  pose- 
sión de  su  plaza. 

Ley  Ixviiij.  Qtie  el  Fiscal  prefiera  en  los 
acompañamientos  y procesiones  al 
Alguacil  mayor. 


De  las  precedencias  y ceremonias. 
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El  Emperador  D.  Cárlos  y los  Reyes  de  Bohemia 
Gobernadoresen  V aiiadolid  á i tí  de  J ulio  de  i ; ; i . 
D.  Felipe  11  en  el  Escorial  á 22  de  Agostode  1 jótí. 
En  Madrid  á 1 5 de  Febrero  , y a 2 5 de  Agosto 
de  1570.  Y enAranjuez  a 13  de  Mayo 
de  1577. 

HAbiendo  en  la  Audiencia  bastan- 
te número  de  Oidores  para  ir  de 
dos  en  dos  en  los  acompañamientos  y 
procesiones  , vaya  el  Fiscal  á la  niano 
derecha  del  Alguacil  mayor  , y si  que- 
dare Oidor  con  quien  pueda  ir  el  Fis- 
cal , vayan  los  dos  juntos  , y el  Al- 
guacil mayor  delante , el  qual  decla- 
ramos , que  no  ha  de  tener  lado  con 
ninguno  de. ^nuestros  Odores. 

Ley  Lrx.  Que  delante  del  Alguacil  ma- 
yor vayan  los  Contadores  de  Cuentas. 

D.  Felipe  III  Ordenanza  14.  de  las  dichas 
de  1607. 

DElante  del  Alguacil  mayor  han 
de  ir  los  Contadores  de  Cuen- 
tas , donde  hubiere  Tribunal , en  las 
Procesiones  , guardando  su  antigüe- 
dad , y delante  de  los  Contadores  de 
Cuentas  el  que  sirviere  el  oficid^del 
Sello , y Registro , y en  los  asientos  que- 
darán junto  al  Fiiical  el  Alguacil  ma- 
yor , y luego  los  Contadores  de  Cuen- 
tas , y guárdese  la  ley  5 2 de  este  tí- 
tulo. 

Ley  Ixxj.  Que  los  Visitadores  de  Au- 
diencias tengan  el  primer  lugar  des- 
pués del  Virey  , ó Presidente. 

D.  Felipe  II  en  San  Lorenzo  á 19  de  Octubre 
de  1 588.  D.  Felipe  III  en  Madrid  á 1 2 de  Febrero 
de  1608.  D.  Felipe  lili  en  Sevilla  á 9 de  Marzo 
de  1624. 

LOS  Jueces , que  por  nuestro  nom- 
bramiento y comisión  fueren  Vi- 
sitadores de  las  Audiencias  de  las  In- 
dias , concurriendo  con  el  Virey  , Pre- 
sidente y Audiencia  en  actos  públicos, 
Acuerdos  y Audiencias  públicas , ten- 
gan lugar  de  Oidor  mas  antiguo  , y 
solo  les  preceda  el  Virey  , ó Presiden- 
te j pero  en  caso  que  el  Virey  ó Pre- 
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siuente  no  asistieren  , preceda  el  Oi- 
dor mas  antiguo  al  Visitador. 
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Ley  Ixxij.  Qjte  si  el  Visitador  fuere 
del  Consejo  de  Indias , se  asiente  en 
silla  al  lado  izquierdo  del  Virey 
Presidente. 

El  mismo  en  Madrid  á ; de  Abril  de  1637. 

SI  el  Visitador  fuere  de  nuestro  Con- 
sejo de  Indias,  preceda  el  Virey 
6 Presidente  de  la  Audiencia  al  Visita- 
dor en  todos  los  actos  públicos  de  con- 
curso , Acuerdos  y Audiencias  , y esté 
al  lado  del  Virey  ó Presidente  en  silla  á 
la  mano  izquierda,  y nadie  ocupe  la  de- 
recha; y quando  no  asistiere  el  Virey 
o Presidente,  preceda  el  Oidor  mas  an- 
tiguo al  Visitador : y si  fuere  á alguna 
de  las  Salas  de  la  Audiencia , donde 
no  asistiere  el  Virey  o Presidente  , ó 
el  Oidor  mas  antiguo  , se  asiente  y 
esté  en  medio  de  los  Oidores , que  se 
hallaren  allí , y el  Virey  o Presidente 
le  dé  silla,  y procure  hallarse  siempre 
en  estos  concursos. 

Ley  Ixxiij.  Que  los  Jueces  de  comisión 
no  tengan  asiento  en  las  Iglesias. 

El  mismo  allí  á rodé  Mayo  de  1629. 

M Andamos  á los  Gobernadores  y 
Justicias , que  no  consientan  , ni 
dén  permisión  para  que  en  las  Igle- 
sias se  asienten  en  sillas  los  Jueces  de 
comisión , si  no  fueren  Oidores  , Al- 
caldes o Fiscales  , ú otros  Ministros  del 
cuerpo  de  Audiencia,  y que  pueden 
concurrir  en  ella  asentados  , estando 
en  comunidad. 

Ley  Ixxiij.  Que  los  Oidores  , Alcaldes 
- y Fiscales  prefieran  á los  Adelantados. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 19  de  Diciembre 
de  1568. 

ES  nuestra  voluntad  , que  los  Oi- 
dores , Alcaldes  y Fiscales  en 
cuerpo  de  Audiencia , y qualquiera  de 
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ellos  , como  particular  , prefieran  en 
los  concursos  y asientos  á los  Adelan- 
tados , aunque  lo  sean  de  las  mismas 
Provincias  , así  en  las  Iglesias  Cate- 
drales , como  en  las  otras  partes  y lu- 
gares donde  se  hallaren. 

Ley  Ixxv.  Qjte  los  Ministros  jubilados  con- 
serven su  antigüedad  y preeminencia. 

El  mismo  en  Lisboa  á 28  de  Octubre  de  i;8t. 
D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 6 de  Abril  de  1628} 
y á 9 de  Noviembre  de  1630. 

LOS  Oidores  , Alcaldes  , Fiscales, 
Contadores  de  Cuentas  , Oficiales 
Reales  , y todos  los  demas  Ministros 
jubilados  en  plazas  perpetuas  , si  vi- 
vieren en  la  misma  parte  donde  las 
servían  y exercian  , conserven  en  toa- 
dos los  concursos  de  su  Audiencia  y 
comunidad,  y como  particulares  , la 
misma  antigüedad  , lugar  , asiento  y 
preeminencias  que  tenían,  y ninguno 
mas  moderno  los  preceda  , como  si 
estuvieran  en  actual  exercicio , si  no  es 
el  Decano. 

Ley  Ixxzj.  Que  el  Ministro  suspendidoy 
alzada  la  suspensión  , vuelva  a su 
primera  antigüedad. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 27  de  Enero  de  1563. 

EL  Ministro  suspendido  de  oficio 
por  tiempo  limitado  , restituido 
á la  posesión  , le  sirva  y exerza  con- 
forme al  título  que  de  él  tuviere,  y 
cédula  de  alzamiento  de  suspensión 
y licencia  de  exercer  , que  se  le  des- 
pachare , y prefiera  en  el  asiento , vo- 
to y firma , como  mas  antiguo  i los 
que  preferia  antes  de  la  suspensión. 

Ley  Ixxvij.  Que  el  Capitán  de  la  Guar- 
dia del  Virey  no  vaya  con  la  Au- 
diencia , ni  sus  Ministros. 

D.  Felipe  III  en  Veñtosilla  á 24  de  Abril  de  1605; 
y en  Madrid  á 1 1 de  Diciembre  de  1618. 

M Andamos  á los  Vireyes , que  en 
ningún  caso  consientan  , que  los 


Capitanes  de  l,su  Guardia  vayan  en  los 
acompañamientos  y actos  públicos  con 
el  cuerpo  de  la  Audiencia , ni  Ministros 
de  ella. 

Ley  Ixxviij.  Que  los  Oidores  prefieran  á 
los  Inquisidores  en  todos  los  actos ■ que 
no  fueren  de  Fe. 

D.  Felipe  II  enel  Pardo  á 2 de  Noviembre  de  1 591. 

EN  todos  los  actos  , que  no  fueren 
de  Fe  , prefieran  los  Oidores  á los 
Inquisidores. 

Ley  Ixxviiij .'file  los  Afijadles  mayo- 
res de  las  Audiencias  se  asienten  corf 
ellas , aunque  sean  Regidores  ,y  con- 
curra la  Ciudad. 
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El  mismo  en  Lisboa  á 13  de  Noviembre  de  1582. 

LOS  Alguaciles  mayores  de  las  Au- 
diencias en  los  actos  en  qug^on- 
curriere  la  Audiencia  y Ciudad , aunque 
sean  Regidores , se  asienten  con  la  Au- 
diencia , y no  en  el  cuerpo  de  Ciudad. 

Ley  Ixxx.  Que  los  Alguaciles  mayores 
de  las  Audiencias1,  en  cuerpo  de  Au- 
diencia prefieran  á los  Corregidores. 

D.  Felipe  III  en  San  Martin  de  Rubiales  á 17  de 
Abril  de  1 6 1 o.  En  Madrid  á 1 2 de  Marzo  de  1 6 1 8. 

ORdenamos  que  los  Alguaciles  ma- 
yores de  las  Audiencias  , yen- 
do incorporados  en  ellas,  prefieran  á 
los  Corregidores  , y en  los  actos  de 
Ciudad  , si  los  Alguaciles  mayores  fue- 
ren Regidores , loí1  precedan  el  Corre- 
gidor y Alcaldes  ordinarios  , si  no  asis- 
tiere el  Corregidor : .y  . en  demas 
actos  , que  fueren  indiferentes,  seguar-  " 
de  la  costumbre  : y asimismo  se  guar- 
de en  quanto  á los  Alcaldes  de  la 
Hermandad. 

Ley  Ixxxj.  Qiie  en  acompañar  los  Alcal- 
des ordinarios  , y Alguacil  mayor  á 
la  Audiencia  quando  fuere  á la  cárcel 
de  la  Ciudad  , se  guarde  la  costumbre. 


De  las  precedencias  y ceremonias. 
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D.  Felipe  III  en  Madrid  á 23  de  Mayo  de  1^03. 

M Andamos  , que  en  quanto  á 
acompañar  los  Alcaldes  ordina- 
rios , y Alguacil  mayor  de  la  Ciudad, 
á losOidores  los  Sábados  en  la  tarde 
desde  la  Cárcel  Real  de  la  Corte  has- 
ta la  de  la  Ciudad  , quando  van  á 
visitarla  , se  guarde  lo  que  en  cada 
Ciudad  estuviere  en  uso  y costumbre, 
y no  se  haga  novedad. 

Ley  Ixxxij.  Que  el  Virey  de  Nueva 
España  guarde  la  costumbre  en  el 
, tratamiento  jt¡¿  Corregidor  de  México. 

El  mismo  allí  á 12  de  Marzo  de  1618. 

o 

EN  el  tratamiento  que  el  Virey  ha 
de  hacer  al  Corregidor  de  Méxi- 
co , sobre  llamarle  merced  , y darle 
j sÜla  , guarde  la  costumbre  que  los 
demas  Vireyes  han  observado. 

Ley  Ixxxiij.  Que  en  el  asiento  de  la  Jus- 
ticia , y Regimiento  en  las  Iglesias , 
no  se  asiente  otra  persona.  ' > 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 3 1 de  Diciembre  de  i ; 9 r . 
D.  Felipe  III  en  Valladnlid  á3o  de  Agosto  de  100». 
D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 24  de  Septiembre  de 
1621.  Y en  el  Pardo  á 2 ; de  Enero  de  1623. 
y á 27  deEnerode  1633. 

->  T7  N los  escaños  , que  en  las  Iglesias 
±-j  se  ponen  para  asientos  de  la  Jus- 
ticia y Regimiento  , no  se  pueda  asen- 
tar otra  ninguna  persona  , que  no  sea 
del  Cabildo  y Regimiento  ; y si  algu- 
no estuviere  asentado  quando  lleguen 
á tomar  su  lugar  los  Capitulares  , le- 
vántese luego  , y no  aguarde  á que 
» fe  le  diga , nijaperciba , pena  de  cien 
/pesoif  de  cío  , y "él  Gobernador , Cor- 
regidor , Alcalde  mayor , ú ordinario, 
y Alguacil  mayor  no  lo  permitan,  pe- 
na de  docientos  pesos  de  oro  , aplica- 
dos todos  á nuestra  Cámara  y Fisco. 

Ley  Ixxxiiij.  Que  los  Alguaciles  mayores 
tengan  el  mejor  lugar  después  de  la 
Justicia. 


D.  Felipell  allí  Í26  de  Noviembre  de  1563. 

DEclaramos , que  si  fuere  el  Corre- 
gidor ó Justicia  en  los  actos  pú- 
blicos en  forma  y cuerpo  de  Ciudad, 
tenga  y lleve  en  las  Iglesias  y Cabil- 
dos el  mejor  lugar , y después  de  la 
Justicia  el  Alguacil  mayor  de  ella,  don- 
de no  hubiere  especial  determinación 
nuestra  en  contiario. 

Ley  Ixxxv.  Que  si  no  asistiere  la  Justi- 
cia, preceda  el  Regidor  mas  antiguo. 

D.Felipellll  enZaragoza  á 16  de  Agosto  de  1641. 
Y en  Madrid  á ; de  Octubre  de  1648. 

SI  faltare  el  Gobernador  , Alcalde 
mayor , y Alcaldes  ordinarios , pre- 
fiera el  Regidor  mas  antiguo  , como 
Teniente  de  Alcalde  ordinatio  , aun- 
que asistan  los  Alguaciles  mayotes  de 
la  Audiencia  y Ciudad  , y Oficiales 
Reales  en  cuerpo  de  Cabildo.  Y man- 
damos á los  Gobernadores  , Alcaldes 
mayores  y ordinarios  , que  sin  causa 
muy  urgente  no  falten  á las  funcio- 
nes de  comunidad. 

Ley  Ixxxvj.  Que  las  Ciudades  princi- 
pales y Cabezas  de  Provincia  pue- 
dan tener  Maceros  , y los  Vireyes, 
Presidentes  y Gobernadores  dén  d sus 
Comisarios  grata  Audiencia. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 12  de  Septiembre  de 
1600, y 4deJunio  de  1620. 

PErmitimos  á los  Cabildos,  Justicia  y 
Regimiento  de  las  Ciudades  prin- 
cipales , o Cabezas  de  Provincia  , que 
puedan  tenerMaceros  en  todos  los  actos, 
que  conforme  á la  costumbre  introduci- 
da , y permitida , se  usa  en  las  Ciudades 
principales  de  estos  nuestros  Reynos  de 
Castilla.  Y ordenamos  á los  Vireyes , Pre». 
sidentes  y Gobernadores  , que  quando 
los  Comisarios  de  las  Ciudades  les  fueren 
á dar  cuenta  de  algunos  negocios  con- 
venientes al  bien  público  y adminis- 
tración de  justicia  , les  den  grata  y fa- 
vorable Audiencia , de  forma  que  su 
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buen  término  , y el  amor  y gratitud 
con  que  los  oyeren  y recibieren  , les 
obligue  á mayor  cuidado  y desvelo 
en  cumplimiento  de  sus  oficios. 

Xey  Ixxxvij.  Que  los  escaños  de  los  Ca- 
bildos no  se  cubran  en  las  Iglesias 
Catedrales. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á $ de  Octubre  de  1630. 

LOS  Concejos,  Justicia  y Regimien- 
to de  las  Ciudades  no  hagan , ni 
permitan  cubrir  los  escaños , que  para 
su  asiento  se  pusieren  en  las  Iglesias 
Catedrales , con  alfombras , ni  otro  nin- 
gún género  de  cubiertas. 

Ley  Ixxxviij.  Que  los  Vireyes  y Presi- 
dente del  Nuevo  Rey  no  hagan  á los 
Contadores  de  Cuentas  el  tratamien- 
to que  á los  Oidores. 

D.  Felipp  III  Ordenanza  17.  de  1605,  y en  Lerma 
á 11  de  Septiembre  de  1610. 

A Los  Contadores  de  Cuentas  han  de 
hacer  los  Vireyes  y Presidente 
del  Nuevo  Reyno  el  mismo  tratamien- 
to en  sus  casas , y dar  el  asiento  que 
á los  Oidores  , y guardar  la  ley  72.  tí- 
tulo 1.  lib.  8. 

Ley  Ixxxviiij.  Que  al  Tribunal  de  Con- 
tadores se  trate  de  Señoría. 

El  mismo  Ordenanza  12.  de  1609.  Véase  la  ley 
69.  título  1.  lib.  8. 

EN  todas  las  peticiones , que  qua- 
lesquier  personas  presentaren  ante 
los  Contadores  de  Cuentas , así  quando 
concurrieren  Oidores  y Contadores, 
como  estando  solos  en  su  Tribunal, 
se  les  trate  de  Señoría. 

Ley  Ixxxx.  Qjie  los  Tribunales  de  Cuen- 
tas traten  á las  Audiencias  de  Al- 
teza. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 28  de  Septieínbre  de 
1626. 

ORdenamos  que  los  Contadores  de 
Cuentas  traten  ¿ nuestras  Au- 


diencias Reaies  de  Alteza  por  escrito. 

Ley  Ixxxxj.  Que  los  Contadores  del  Tri- 
bunal de  Cuentas  prefieran  á los  de 
Cruzada. 

D.  Felipe  III  allí  á 2 Julio  deiói8. 

DEclaramos , que  concurriendo  al- 
gún Contador  de  Cuentas  con 
el  tomador  de  Cruzada  , debe  prece- 
der , y preceda  el  del  Tribunal  de 
Cuentas. 

Ley  Ixxxxij.  Que  los  Contadores  de  Cuen- 
tas hagay,  ¡,á  las  parM\gl  tratamien- 
to que  por  esta  ley  se  ordena.  - — 

El  mismo  en  S.  Lorenzo  á 16  de  Mayo  <¿e  1609. 

D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

ORdenamos  que  los  Contadores  de 
Cuentas  en  las  ocasiones  de  to- 
marlas á los  que  las  debieren  der,  < 
guarden  la  o'rden  y forma  que  sp  es- 
tila y practica  en  nuestra  Contaduría 
mayor  , y les  hagan  el  tratamiento 
con  tal  diferencia  , que  si  fueren  per- 
sona» de  calidad  y respeto  , se  les  pon- 
ga un  banco  en  que  se  asienten  y es- 
tén cubiertos  , sino^s  quando  habla- 
ren , que  entonces  se  han  de  descu- 
brir y hacer  cortesía  , y los  Contado- 
res los  han  de  tratar  con  el  comedi- 
miento que  permite  el  Tribunal , y lu- 
gar que  representan  , y no  les  llamen 
de  vos  , ni  ellos  entren  con  espada, 
si  no  fueren  Caballeros  , ó personas  de 
tanta  calidad  , que  no  se  las  deban 
quitar  ; y si  los  que  dan  las  cuentas 
no  deben  gozar  de  estas  prerogati- 
vas , estén  siempre  en^  pie  y descu- 
biertos, y de  esta  suerte  satisfagan  á 
las-  dudas  y dificultades  que  se  ofre- 
cieren , respondiendo  y replicando  lo 
que  tienen  que  decir  hasta  que  se  aca- 
be la  Audiencia  : y por  lo  general  pa- 
rece que  los  Contadores  de  Cuentas 
no  se  deben  apartar  á tomarlas  á otra 
mesa  , ni  pieza  fuera  del  Tribunal, 
sino  en  algún  caso  particular  , y con 
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persona  de  tal  calidad,  que  convenga 
que  uno  de  los  Contadores  se  levan- 
te , y le  vaya  á oir  á otra  pieza  fue- 
ra del  Tribunal  , ó hacer  alguna  dili- 
gencia importante  á lo  que  se  fuere 
tratando  ; y que  si  alguna  duda  se 
ofreciere  sobre  lo  referido  , cumplan  lo 
que  por  el  Virey , o Presidente  les  fue- 
re ordenado.  ¿ 

Ley  Ixxxxiij.  Qite  los  Contadores  del 
Tribunal  de  Cuentas  no  se  intitulen 
Contadores  mayores. 

D.  Felipe III  en  Burgos  á 24  de  Agosto  de  ido;. 
Orden.  1.  de  Coceadores  de  CueiTras.  En  S.  Lo- 
renzo á 17  de  Mayo  de  1609.  Orden.  1. 

MAridamos , que  los  Contadores  de 
Cuentas  no  se  intitulen  Conta- 
dores mayores  , ni  el  Tribunal  Conta- 
duría mayor  ; y quando  sobrescriban 
las*  cartas  unos  á otros  , y asimismo 
los  peliculares , no  los  nombren  del 
nuestro  Consejo , ni  ellos  se  lo  permi- 
tan llamar , sino  solamente  Contadores 
y Contadurías  de  Cuentas.  Y permiti- 
mos , que  en  las  cartas  que  escribiereh 
por  Tribunal  á Oficiales  Reales  , Cor- 
regidores , 6 Cabilc*)S  de  Ciudades  , ú 
otras  personas  , y en  las  que  á ellos 
se  escribieren  dentro  y fuera  , se  guar- 
de el  mismo  estilo  que  con  nuestras 
Audiencias  Reales. 

Ley  Ixxxxiiij.  Qiie  declara  el  asiento 
y lugar  de  los  Oficiales  Reales  en  ac- 
tos públicos. 

J 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 13  de  Diciembre 
de  1626,  y 28  de  Mayo  , y 20  de  Junio  de  1628, 
J Y 8 de  Octubre  de  163  5. 

/ • í 

HAbiéndose  reformado  por  Nos  las 
ordenes  y tolerancia  antigua  de 
que  nuestros  Oficiales  Reales  fuesen  Re- 
gidores de  las  Ciudades  y Villas  donde 
asistían  , nos  representaron  , que  en 
virtud  de  esta  resolución  quedaban  sin 
lugar  en  los  actos  públicos  , porque  ya 
no  le  podían  tener  con  la  Justicia  y 
Regimiento : y por  hacerlos  merced, 
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tuvimos  á bien  de  concederles  , que  en 
los  actos  públicos  y procesiones  don- 
de concurriese  la  Ciudad  , conserva- 
sen los  mismos  lugares  que  antes  te- 
nían : y porque  en  esta  materia  se 
hallan  diferentes  resoluciones  de  los 
Vireyes , con  que  se  ha  dado  ocasión 
á pleytos  y litigios  , y conviene  re- 
solverla para  que  cesen  las  diferencias, 
que  hasta  ahora  se  han  experimenta- 
do , y los  Ministros  traten  principal- 
mente de  lo  que  toca  á sus  exerci- 
cios : Es  nuestra  voluntad  y manda- 
rnos , que  en  las  Ciudades  de  Lima  y 
México  y Santa  Fe  , en  las  Iglesias  y 
actos  públicos  tengan  los  Oficiales  de 
nuestra  Real  hacienda  lugar  y asiento 
en  un  banco  consecutivamente  con 
nuestras  Audiencias  Reales,  habiendo 
lugar  suficiente  en  las  Iglesias  y actos 
públicos , y que  en  ellos  vayan  den- 
tro de  las  Mazas  de  la  Audiencia , lle- 
vando mejor  lugar  los  Contadores  de 
Cuentas  ; y en  quanto  i los  demas  Ofi- 
ciales Reales  de  las  Indias , y asientos 
que  deben  tener , así  en  concursos  de 
Audiencia  y Ciudad  , como  en  actos 
en  que  asistiere  la  Ciudad  sola,  se  les 
guarde  el  sitio  , puesto  y lugar  que 
tenían  quando  eran  Regidores.  Y por- 
que con  el  transcurso  del  tiempo  pue- 
den haber  tenido  variación  , ordena- 
mos , que  sobre  todo  se  guarde  la  cos- 
tumbre donde  no  hubiere  determina- 
ción especial  por  leyes  de  este  libro. 

Liy  Ixxxxv.  Qjie  los  Oficiales  Reales 
firmen  en  un  renglón  con  el  Presiden- 
te y Oidores. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Reyna  Gobernadora 
en  Valladolid  á 13  y 22  deEnero  de  1532. 

SI  se  hubiere  de  firmar  algún  libra- 
miento , ú otro  despacho , el  Pre- 
sidente , Oidores  y Oficiales  Reales  fir- 
men todos  en  un  renglón , precedien- 
do el  Presidente  y Oidores  á los  Ofi- 
ciales Reales. 

Nnnn 
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Ley  Ixxxxvj.  Que  en  los  Acuerdos  ten- 
gan asiento  los  Oficiales  Reales. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 16  de  Julio  de  1612. 

EN  los  Acuerdos  de  las  Audiencias 
y Juntas,  donde  se  trata  de  nues- 
tra Real  hacienda  , tasa  de  tributos, 
avaluaciones  y otras  cosas  , que  per- 
tenezcan á su  buena  disposición  y au- 
mento , se  ponga  el  banco  de  los 
Oficiales  Reales  en  los  Estrados  , con- 
secutivo á la  silla  del  Fiscal  ; y si  se 
hallaren  los  Contadores  de  Cuentas, 
medien  entre  el  Fiscal  y Oficiales 
Reales. 

Ley  Ixxxxvij.  Qjte  los  Oficiales  propie- 
tarios prefieran  á los  nombrados  en 
ínterin,  aunque  lo  sean  por  el  Rey . 

D.FelipelI  en  Toledo  á 21  de  Enero  de  1561. 
Y en  el  Pardo  á 27  de  Octubre  de  1569.  Y en 
Madrid  á postrero  de  Enero  de  1592.  D.  Feli- 
pe III  en  Madrid  á 14  de  Marzo  de  1620. 

LOS  Oficiales  Reales  propietarios 
por  Nos  proveídos  prefieran  en 
antigüedad  á los  demas  Oficiales  nom- 
brados en  ínterin  , aunque  lo  sean  por 
Nos,  o por  los  Vireyes  , Presidentes 
o Gobernadores  , sin  embargo  de  que 
sean  mas  antiguos  en  el  uso  y exer- 
cicio  : y lo  mismo  se  guarde  entre 
los  Regidores  y Oficiales  propietarios 
de  los  Cabildos  de  Ciudades  , Villas 
y Lugares  y sus  substitutos. 

Ley  Ixxxxviif.  Que  el  Contador  de  Tri- 
butos de  México  concurra  con  los 
Oficiales  Reales  en  el  Acuerdo  y ac- 
tos públicos. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 29  de  Abril  de  1621. 
Véase  la  ley  40.  tít.  4.  lib.  8. 

EL  Contador  de  Tributos  y Azo- 
gues , y nuevo  servicio  de  la 
Ciudad  de  México  , se  halle  con  los 
Oficiales  Reales  en  el  Acuerdo  quan- 
do  se  hacen  las  tasaciones  de  los  Pue- 
blos y cuenta  de  los  tributos , y tenga 
asiento  después  del  mas  moderno : y 
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es'ío  mismo  se  guarde  en  las  demas 
Juntas  y congresos  públicos  , concur- 
riendo con  los  Oficiales  Reales  , en 
que  ha  de  tener  último  lugar  , sin  voz, 
ni  voto  en  ninguna  cosa  , que  no  toca- 
re á su  oficio. 

Ley  Ixxxxviiif.  Qjie  los  Oficiales  Rea- 
Jes  prefieran  en  los  asientos  á los  Ma- 
riscales. 

D.  Felipe  ¡II  allí  á 3 de  Febrero  de  1573. 

SI  concurrieren  los  Oficiales  Reales 
en  actos  públicos  con  los  Marisca- 
les de  nuestras  Indias  , prefieran  en 
asiento  , y-'las  demás4 'preeminencias 
á los  Mariscales  , como  Ministros  cTT 
nuestra  Real  hacienda.  Ií 

Ley  c.  Que  el  Contador  de  Cruzada  de  la 
Ciudad  de  los  Reyes  , en  concurso  con 
los  Fiscales  , Alguacil  mayor  y Con- 
tadores de  Client  as  , tenga  el  Ir-far  que-  - 
se  declara  ; y si  el  Fiscal  fuere  Oi- 
dor , prefiera. 

^Felipe  lili  en  Madrid  á 23  de  Noviembre  de 
1636.  Y en  Aranjuez  á 7 de  Mayo  de  1663. 

DEclaramos  que  el  Contador  perpe- 
tuo del  Tribfiiial  de  la  Santa  Cru- 
zada de  la  Ciudad  de  los  Reyes , pa- 
ra haber  de  preceder  á los  Fiscales  de 
la  Real  Audiencia  en  actos  públicos, 
sea  y se  entienda  quando  el  concurso 
fuere  con  todo  el  cuerpo  del  Tribunal 
de  la  Santa  Cruzada  , y no  de  otra  for- 
ma , pero  en  todos  los  demas  actos  en 
que  fueren  y concurrieren  juntos  , aho- 
ra sea  en  cuerpo  de  Audiencia  , o sin 
él  , y en  otro  qualquiera  , no  ha  de 
preferir  el  Contador  á lo% Fiscales  , i'i 
Alguacil  mayor  y Contadores  del 
Tribunal  de  Cuentas  j porque  nuestra 
voluntad  es  , que  ellos  le  precedan  ; y 
tengan  el  mejor  lugar  , y así  se  obser- 
ve y guarde  , sin  embargo  de  otra  qual- 
quiera orden  nuestra  que  haya  en  con- 
trario ; y el  Oidor  que  hiciere  oficio  de 
Fiscal  , guarde  siempre  su  antigüedad, 
lugar  y grado. 
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Ley  cj.  Qiie  ninguna  persoga  tenga  lugar 
señalado  en  la  Iglesia  de  Patronazgo, 
ni  los  Familiares  del  Santo  Oficio. 

El  mismo  allí  á 12  de  Febrero  de  1633. 

EN  las  Iglesias  de  nuestro  Real  Pa- 
tronazgo no  se  consienta  poner 
asientos , ni  tener  lugares  particulares 
y señalados  á ningunas  personas  , ni 
á los  Familiares  del  Santo  Oficio  de  la 
Inquisición  , y los  Vireyes  , Presiden- 
tes y Gobernadores  hagan  que  asi  se 
guarde. 

Ley  cij.  Qiie  los  Capitanes  , Sargentos 
mayores  y Castellanos 1 .tengan  asiento 
en  las  Iglesias. 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 13  de  Septiembre 
de  1604.  Y en  S.  Lorenzo  á 1 de  Junio  de  160 9. 
Y en  Madrid  á 2¡  de  Mayo  de  1613. 

LOS  Gobernadores  y Justicias  de  los 
Puertos  den  á los  Capitanes  , Sar- 
gerffc-^  mayores  y Castellanos  de  los 
Presidios  y Fuerzas,  asiento  en  las  Igle- 
sias sin  silla  , ni  almohada  , y la  Justi- 
cia y Regimiento  elija  el  lado  que  qui- 
siere ocupar  , dándoles  el  otro  , y no 
hallándose  presente  el  Presidente  y Au- 
diencia Real  , á^en  aquel  Puerto  la 
hubiere. 

Ley  ciij.  Qite  por  muerte  de  Vireyes  y 
Presidentes  , y de  sus  mugeres  no  usen 
los  Oidores  y Ministros  de  lobas  de  lu- 
to , ni  falten  d las  horas  de  Audiencia. 

El  mismo  allí  á 12  de  Diciembre  de  1619. 

ORdenamos  y mandamos  á los  Oi- 
dores  y Ministros  de  nuestras 
^Reales-Aucliencias  , que  por  muerte  de 
los  Vireyes  y Presidentes  , y de  ,sus 
mugeres  no  se  pongan  lobas  y chias  de 
luto  , y en  las  exequias  y honras  no 
usen  de  este  trage  , ni  consientan  que 
se  levante  túmulo  con  la  forma  , sun- 
tuosidad y traza  que  se  hace  por  las 
personas  Reales  , á quien  solamente 
pertenecen  estas  ceremonias  j y que  en 


tales  ocasiones  no  dexen  de  asistir  en 
los  Estrados  todo  el  tiempo  que  deben, 
conforme  á las  leyes  de  este  libro  , y 
las  demas  de  estos  Rey  nos  de  Castilla, 
porque  de  la  contravención  nos  dare- 
mos por  deservido  , y se  procederá  á la 
demostración  y pena  que  convenga. 

Ley  ciiij.  Qiie  el  Virey  ó Presidente  y Oi- 
dores no  vayan  en  forma  de  Audien- 
cia a casamientos  , ni  entierros  , y co- 
mo han  de  hacer  los  acompañamientos. 

D.  Felipe  lili  en  Zaragoza  á 30  de  Julio  de  1646. 

M Andamos  que  á ningún  casamien- 
to , ni  entierro  de  Oidor  , Al- 
calde , Fiscal  ó Ministro  de  la  Real  Au- 
diencia , ni  de  su  muger  , vayan  el 
Presidente  y Oidores  en  forma  de  Au- 
diencia. Y permitimos  , que  en  el  acom- 
pañamiento de  los  entierros  pueda  ir  el 
Virey  o Presidente  , llevando  el  mejor 
lugar  , y al  lado  derecho  el  Oidor  mas 
antiguo  , y el  viudo  al  izquierdo  , y 
los  hijos  entre  los  Oidores  , y en  los 
asientos  estén  los  hijos  en  banco  aparte, 
y que  con  otras  qualesquier  personas 
que  les  toquen  por  consanguinidad  , ó 
afinidad  , no  se  entienda  esta  permi- 
sión , ni  saquen  el  cuerpo  del  difunto 
de  la  casa  donde  estuviere  , á la  calle, 
sino  hubiere  sido  Oidor  , Alcalde , Fis- 
cal o Alguacil  mayor.  Y en  quanto  á 
asistir  como  particulares  en  casos  muy  se- 
ñalados y forzosos  , se  guarde  lo  proveí- 
do por  las  leyes  49^50.  tít.  1 6.  lib.  2. 

Ley  cv.  Que  los  Contadores  de  la  Averia 
en  concursos  con  la  Casa  de  Contrata- 
ción se  asienten  después  del  Fiscal, 
y usen  de  la  misma  forma  de  lutos. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 24  de  Septiembre  de  1 ; 98 . 

LOS  Contadores  de  la  Avería  de  la 
Ciudad  de  Sevilla , todas  las  veces 
que  concurrieren  con  los  Presidentes, 
Jueces  , Oficiales  y Letrados  , y Fiscal 
de  la  Casa  de  Contratación  , se  asien- 
Nnnn  2 
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ten  consecutivamente  después  del  Fis- 
cal i y quando  se  ofreciere  traer  luto 
por  personas  Reales , usen  de  la  misma 
forma  en  traer  lobas  y capirotes  sobre 
las  cabezas. 

Ley  cvj.  Que  con  los  Escribanos  que  fue- 
ren cí  hacer  relación  á las  Audiencias , 
se  guarde  el  estilo  de  las  de  Valladolid 
y Granada. 

El  mismo  allí  á 21  de  Abril  de  1592» 

EN  la  forma  que  los  Presidentes 
y Oidores  deben  guardar  quan- 
do los  Escribanos  públicos  y del  núme- 
ro de  las  Ciudades  fueren  á hacer  re- 
lación á las  Audiencias  ó visitas  de  Cár- 
cel , y si  han  de  estar  asentados  y cu-> 
biertos  : Es  nuestra  voluntad  , que  se 
guarde  el  estilo  de  las  Chancillerías  de 
Valladolid  y Granada  de  estos  Reynos, 
si  por  las  leyes  de  este  libro  no  estu- 
viere determinado. 

Ley  cvij.  Que  los  Escribanos  de  Cáma- 
ra y Gobernación  no  tengan  obliga- 
ción á acompañar  los  ajusticiados. 

D.  Felipe  III  en  Badajoz  á 23  de  Octubre  de  1619. 

LOS  Escribanos  de  Cámara  y Go- 
bernación no  sean  obligados  á ir 
con  los  reos  ajusticiados  , de  qualquier 
calidad  que  sean  , y cumplan  con  en- 
viar para  el  acompañamiento  y execu- 
cion  de  la  justicia  á los  Oficiales  de  sus 
Oficios  que  les  pareciere  , siendo  Escri- 
banos Reales. 

Ley  cviij.  Que  en  el  tratamiento  de  pa- 
labra se  guarden  las  leyes  y costumbre. 
El  mismo  en  Madrid  á 19  de  Enero  de  1619. 

EN  el  tratamiento  de  palabra  guar- 
den los  Vireyes  , Presidentes  y 
Gobernadores  las  leyes  , y honren  y 
comuniquen  á cada  uno  conforme  á su 
calidad  , estado  y persona  , sin  alterar 
la  costumbre  observada  por  sus  ante- 
cesores. 


Título  XV. 

Ley  cviiij.  Que  se  guarden  en  las  Indias 
¿tís  pragmáticas  de  las  cortesías  , y 
Coroneles. 

D.  Felipe  II  en  S.  Lorenzo  á 22  de  Junio  de  1588. 
D.  Cárlos  II , y ia  Reyna  Gobernadora. 

POr  las  leyes  y pragmáticas  de  estos 
Reynos  de  Castilla  está  dada  la 
orden  y forma  que  se  debe  guardar 
en  los  tratamientos  y cortesías  , de  pa- 
labra , y por  escrito  con  nuestra  Real 
persona  , Príncipes  herederos  de  estos 
Reynos  , Reynas  , Infantes  é Infantas, 
criados  de  nuestra  Casa  Real  , Conse- 
jos , Chancillerías  , y sus  Presidentes: 
y con  los  Arzobispos  , Obispos  , Pre- 
lados , EmbuAadores  , Duques  , Mar- 
queses , Condes  y Titulados ; y asímis-“ 
mo  la  que  se  debe  tener  en  poner  Co- 
roneles en  los  Sellos  , Reposteros  , y 
otras  partes.  Y porque  conviene  que  se 
observen  y practiquen  en  nuestros  Rey- 
nos  y Provincias  de  las  Indias , es  nues- 
tra voluntad  , y mandamos , que  sá  se 
guarden  y executen  en  todo  lo  que 
contienen  y determinan  en  puntos  de 
tratamiento  y cortesía  , y en  el  uso  de 
poner  Coroneles  , y usar  de  Armas  y 
Blasones  en  los  Sellos  , Reposteros , se- 
pulturas , y otras  pafes  , en  lo  que  no 
fueren  contrarias  á las  leyes  de  este  libro. 

Que  los  Oidores  tengan  la  antigüedad  des- 
de el  dia  de  la  posesión ; y los  de  Li- 
ma y México  conserven  la  antigüedad 
que  tenian  si  pasaren  de  una  de  estas 
Audiencias  á la  otra  , ley  25.  tít.  16. 
lib.  2. 

Que  los  Oidores  que'  en  Lima  , y México 
sirvieren  de  Alcaldes  no  acompañen  al 
Virey  hasta  su  aposento  , ley  1 1.  tít.' 
1 7.  allí. 

Que  los  Vireyes  no  usen  de  la  ceremo- 
nia del  Palio  en  sus  recibimientos  , y 
en  el  del  Perú  se  puedan  gastar  has- 
ta doce  mil  pesos  ,y  en  el  de  Nueva 
España  hasta  ocho  mil , ley  19.  tít. 

' 3.  de  este  libro. 

Sobre  la  forma  en  que  se  ha  de  dispo- 
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ver  la  Sala  de  Audienya  de  la  Casa 
de  Contratación  de  Sevilla  , y los*  lu- 
gares que  han  de  tener  el  Escribana 
y Visitadores  de  Navios , y otras  per- 
sonas , y el  Mayordomo  y Diputa- 
dos, de  la  Universidad  de  Mareantes , 
se  vean  las  leyes  1 1 . y 12 . tit.  1 . 


lih.  9. y la  ley  31.  tit.  21.  lib.  10. 
Qite  el  Prior  y Cónsules  de  Sevilla  pre- 
fieran en  asiento  y voto  al  Proveedor 
de  la  Armada  , ley  29.  tit.  6.  lib.  9. 
(¿ue  el  Prior  y Cónsules  , y Contadores 
de  Averia  tengan  el  lugar  y asiento 
que  se  declara  , ley  31.  tit.  6.  lib.  9. 


TÍTULO  DIEZ  Y SEIS. 

DE  LAS  CARTAS  , CORREOS  , É INDIOS  CHASQUIS. 


Ley  j.  Q_ue  se  guarden  las  leyes  que  dan 
forma  en  escribir  al  Rey. 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 17  de  Octubre  de  1 575. 
Y en  el  Campillo  á r ; de  Octubre  de  1595.  D.  Fe- 
lipe 111  en  Valladolid  á 28  de  Marzo  de  160;.  En 
Madrid  á ; de  Noviembre  de  1609.  En  S.  Loren- 
zo á 26  de  Abril  de  1618.  En  Madrid  ¿ 17  de 
Marzo  de  1619.  Y en  S.  Lorenzo  á 14  de 
Agosto  de  1620. 

M Andamos  á los  Vireyes  , Presiden- 
tes, Audiencias  , Gobernadores, 
Corregidores  , Oficiales  Reales  , Visita- 
dores , y otros  qualesquier  Ministros 
de  Justicia  y Guerra  , que  en  la  for- 
ma de  escribir  , y darnos  cuenta  por 
nuestro  Consejo  y Junta  de  Guerra  de 
Indias  de  las  maiérias  de  su  cargo  y 
obligación , y otras  qualesquier  que  fue- 
ren de  nuestro  Real  servicio  , se  guar- 
den las  leyes  6.  tít.  16.  y la  42.  tít.  18. 
y la  33.  tít.  34.  lib.  2.  de  esta  Recopi- 
lación , y las  demas  que  de  esto  tratan, 
procurando  que  el  estilo  sea  breve  , cla- 
ro , substancial  y decente  , sin  genera- 
lidades , y usando  de  las  palabras  que 
con  mas  propiedad  puedan  dar  á enten- 
der la  intención  de  quien  las  escribe. 

c 

Ley  ij.  Qite  los  Ministros  avisen  del  r*fi- 
bo  de  las  Cedidas  y despachos. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 9.  de  Agosto  de  1621. 

LOS  Vireyes  , Presidentes  , Gober- 
nadores , y Ministros  nos  avi- 
sen siempre  del  recibo  de  nuestros  des- 
pachos , con  dia , mes  y año  de  su  da- 


ta , poniéndolos  por  orden  , inserto  el 
capítulo  de  carta  ó cédula  i que  res- 
pondieren , y satisfaciendo  á él  , pasa- 
rán á otro  en  la  misma  forma  , con  lo 
qual  se  sabrá  singular  y explícitamente 
los  que  recibieren  , y lo  que  hubieren 
respondido  á casos  particulares  ; y sin 
embargo  de  que  con  prudencia  hayan 
prevenido  algunos  , que  quando  se  or- 
denaren , ya  estén  executados  en  todo, 
6 en  parte  , o estén  con  deliberación 
de  hacerlo  , avisarán  de  lo  que  se  les 
hubiere  ordenado  , y de  su  cumpli- 
miento ; y en  carta  aparte  nos  darán 
noticia  de  lo  demas  que  convenga  te- 
ner entendido  en  nuestro  Consejo  pa- 
ra que  se  responda  á toda  , guardando 
la  forma  contenida  en  las  leyes  que 
tratan  de  esta  materia. 

Ley  iij.  Qtte  quien  hubiere  de  dar  cuenta 
al  Rey  de  algunas  cosas  que  conven- 
ga proveer  , acuda  primero  á los  Vi- 
reyes  , Presidentes  y Audiencias. 

D.  Felipe  II , y la  Princesa  Doña  Juana  Goberna- 
dora en  Valladolid  á 3 de  Octubre  de  1558. 

TOdos  los  vecinos  ó residentes  en 
nuestras  Indias  , é Islas  adyacen- 
tes que  nos  quisieren  escribir  , y hacer 
relación  de  algunas  cosas  importantes 
á nuestro  Real  servicio  , buen  gobierno 
de  aquellas  Provincias  , o sobre  agra- 
vios hechos  á los  Indios  , o injusticias 
que  padecen  nuestros  vasallos  , o con 
esta  ocasión  intentaren  venir  ó enviar 
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sus  cartas  á estos  Reynos  , antes  de 
haceilo  den  noticia  , y memoria  del 
intento  al  Virey  o Presidente  y Oido- 
res de  la  Audiencia  del  distrito , para 
que  como  Ministros  que  tienen  nuestro 
lugar  , y la  materia  presente , provean 
lo  que  conviniere  , y de  justicia  hubie- 
ren , y debieren  hacer  , y si  no  la  hi- 
cieren , traygan  ó envien  ante  Nos  re- 
caudo auténtico  para  que  con  mas 
acuerdo  y deliberación  podamos  re- 
solver lo  que  convenga  ; y si  á los  Vi- 
reyes  , Presidentes  y Audiencias  les 
pareciere  informarnos  de  las  razones  y 
motivos  que  tuvieren  , lo  hagan  por 
sus  Cartas.  Y mandamos  , que  así  se 
cumpla  : con  apercibimiento  , de  que 
no  se  tomará  resolución  hasta  en- 
viar orden  á los  Vireyes  , Presidentes 
y Audiencias  , para  que  nos  remitan 
su  parecer  sobre  lo  que  convendrá  pro- 
veer. Y ordenamos  á los  Vireyes  , Pre- 
sidentes y Audiencias  que  den  y hagan 
dar  á las  partes  respuesta  de  lo  que  hi- 
cieren y ordenaren  con  su  parecer  , y 
nos  avisen  como  va  referido  , para  que 
mejor  informado  podamos  resolver. 


lesquier  mercedes , privilegios  , y ofis 
cios  , juros  y otras  cosas , que  de  No- 
tengan  , y todos  sus  bienes  para  nues- 
tra Cámara  y Fisco , y de  caer  en  mal 
caso  , en  que  desde  luego  los  condena- 
mos, y hemos  por  condenados : y man- 
damos que  se  execute.  Y porque  po- 
dría suceder , que  importase  á negocio 
principal  disponerlo  de  forma  que  no 
llegase  á noticia  de  los  Vireyes  , Oi- 
dores y personas  poderosas , por  con- 
sistir en  darnos  cuenta  de  injusticias, 
agravios  , ú otras  sinrazones , que  hu- 
bieren cometido  , y deben  correr  con 
secreto : Declaramos  que  en  estos  ca- 
sos no  tienííi  obligación  los  interesa- 
dos á dar  cuenta  á los  Vireyes  , Pre- 
sidentes , y Oidores.  Y mandamos  que 
no  se  les  ponga  impedimento  para  que 
acudan  á Nos  por  el  remedio  que  hu- 
biere lugar  de  derecho , ó se  executg.- 
rán  las  dichas  penas  en  los  transgre- 
sores. 

Ley  v.  Qiie  los  Regidores  no  escriban 
Cartas  al  Rey  , no  siendo  acorda- 
das por  sus  Cabildos. 


Ley  iiij.  Qiie  no  se  impida  el  venir , ó en- 
viar á dar  cuenta  al  Rey  de  lo  que 
convenga  á su  Real  servicio. 

La  Reyna  Doña  Juana  en  Valladolid  á 14  de 
Agosto  de  1509.  El  Emperador  D.  Cárlos  , y 
Doña  Juana  en  Vitoria  á 1;  de  Diciembre  de 
1 52 1.  D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 10  de  Ma- 
yo de  160;.  D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gober- 
nadora. 

ORdenamos  que  habiendo  precedi- 
do las  diligencias  de  la  ley  an- 
tecedente , nuestras  Justicias  Reales, 
6 personas  de  qualquier  grado  , ó dig- 
nidad que  sean,  no  pongan  embargo, 
ni  impedimento  directa , ni  indirecta- 
mente á los  que  quisieren  venir , ó en- 
viar á darnos  cuenta  de  lo  que  conven- 
ga á nuestro  Real  servicio  , ni  á los 
Maestres  , Pilotos , y Marineros , que 
los  hubieren  de  traer  en  sus  Navios 
á estos  Reynos  , pena  de  perder  qua- 


D.  Felipe  lili  en  Zaragoza  á 14  de  Octubre  de 
1642.  Y en  Madrid  á 7^ie Octubre  de  1647. 

M Andamos  que  los  Regidores  de 
las  Ciudades  , Villas  , y Luga- 
res de  las  Indias , habiéndonos  de  es- 
cribir Cartas  en  aprobación  de  algunos 
sugetos , o dándonos  cuenta  de  exce- 
sos , o defectos  , que  importe  corregir 
y enmendar , o de  otra  qualquier  ma- 
teria de  nuestro  Real  servicio  , dén 
cuenta  primero  en  sus  Cabildos , y 
Ayuntamientos ; y si  fueren  acordadas 
por  los  Capitulares , las  hagan 
ei^  un  libro  , que  para  este  efe< 
de  tener , y con  ellas  remitan  testimo- 
nio de  que  fuéron  acordadas,  ycon- 
curriéron  todos  los  Capitulares ; advir- 
tiendo que  álas  que  remitieren  sin 
guardar  esta  forma  no  se  da- 
rá crédito. 


copiad 
tohan ' 


De  las  Cartas 

Aj 

Ley  vj.  Qiie  la  correspondencia  con  -lias 
Indias  sea  libre  ,y  sin  impedimento. 

: El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Cardenal  Goberna- 
v dor  en  Talavera  á r i deEnerode  1 541.  El  mismo 
Emperador , y los  Reyes  de  Bohemia  Goberna- 
do^s  en  Valladolid  á 16  de  Abril  de  1550. 

LOS  que  llevaren  de  estos  Reynos 
cartas , 6 despachos  dirigidos  á 
residentes  en  las  Indias  , los  den  , ó 
remitan  libremente  á quien  los  hubie- 
re de  recibir , y no  tengan  obliga- 
ción á manifestarlos  ante  ningún  Go- 
bernador , ni  Justicia  ; y si  Nos  enviá- 
remos algunas  cartas  , o despachos  á 
los*Vireyes , Audiencias , ¿'Gobernado- 
res , ú otras  personas  para  nuestros  Mi- 
nistros^, y Oficiales  , los  entreguen , y 
envíen  á buen  recaudo,  y no  los  abran, 
lean  , ni  retengan  en  su  poder  , y la 
misma  forma  , y puntualidad  se  obser- 
ve en  los  que  vinieren  de  las  Indias, 
remm%ndo  y quitando  todo  impedi- 
mento, para  que  la  correspondencia  con 
estos  Reynos  sea  libre  y sin  dificultad 
pena  de  que  el  que  lo  estorbare  direc- 
ta, o indirectamente,  incurra  en  per- 
dimiento de  todos  sus  bienes  para  nues- 
tra Cámara  y Fiseo , destierro  de  las 
Indias , y privación  del  oficio , que 
^ de  Nos  tuvieren , en  que  le  damos  por 
condenado.  Y mandamos  que  nues- 
tras Justicias  cuiden  del  cumplimiento 
y execucion.  . 

Ley  vij.  Qiie  ninguna  persona  Eclesiás- 
tica , ni  Secular  abra  , ni  detenga 
las  cartas  y despulios  del  Rey , ni 
de  particulares. 

Felipe  II  en  Burgos  á 14  de  Septiembre  de  1592. 
Abiendo  sido  informado  , que 
gunos  Ministros  de  las  Indias  han 
tomado  , abierto  y detenido  las  cartas, 
pliegos  , y despachos  , que  se  nos  en- 
viaban , y los  que  pertenecían  á per- 
sonas particulares , y pasaban  de  unas 
partes  á otras  , y que  por  esta  causa  no 
hemos  sido  informado  de  muchas  cosas 
tocantes  al  servicio  de  Dios  nuestro  Se- 
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ñor,  buen  gobierno  y administración 
de  justicia  , y nuestros  vasallos  han  re- 
cibido mucho  daño  , manifestándose 
sus  secretos  , de  que  atemorizados  no 
osan  , ni  se  atreven  á escribir  , rezelan- 
do  , que  de  ello  se  les  puedan  seguir 
inconvenientes  ; y reconociendo  que 
este  es  el  instrumento  con  que  las  gen- 
tes se  comunican , y demas  de  ser  ofen- 
sa de  Dios  nuestro  Señor  abrir  lascar- 
ías , estas  han  sido  y deben  ser  invio- 
lables á todas  las  gentes , pues  no  pue- 
de haber  comercio,  ni  comunicación 
entre  ellas  por  otra  mejor  disposición, 
para  que  Nos  seamos  informado  del  es- 
tado , materias , y accidentes  de  aque- 
llas Provincias  , ni  para  que  los  agra- 
viados , que  no  pueden  venir  con  que- 
jas , nos  den  cuenta  de  ellas ; y de  ne- 
cesidad necesaria  o se  impediría  nota- 
blemente el  tratoy  comunicación,  si  las 
cartas,  y pliegos  no  anduviesen,  y se 
pudiesen  enviar  libremente  , y sin  im- 
pedimento ; y conviene  no  dar  lugar, 
ni  permitir  exceso  semejante  , pues  de- 
mas de  lo  sobredicho  , es  opresión , vio- 
lencia , é inurbanidad  , que  no  se  per- 
mite entre  gente  que  vive  en  chris- 
tiana  política:  Ordenamos  y manda- 
mos , que  ninguna  de  nuestras  Jus- 
ticias , de  qualquier  grado , prerogati- 
va , ó dignidad  , Prelado  Eclesiásti- 
co , ni  persona  particular  Eclesiástica, 
ni  Secular  se  atreva  á abrir , ni  dete- 
ner las  cartas , pliegos  , y despachos, 
que  á Nos  se  dirigieren  á estos  Rey- 
nos  , ó de  ellos  á los  de  las  Indias, 
ni  los  que  se  escribieren  entre  perso- 
nas particulares  , ni  impidan  á ningún 
género  de  persona  la  recíproca  y se- 
creta correspondencia  por  cartas , y 
pliegos  , pena  de  las  temporalidades, 
y extrañeza  de  nuestros  Reynos  á los 
Prelados  Eclesiásticos  : y á los  Religio- 
sos de  ser  luego  enviados  á España : y 
á los  Jueces  y Justicias  , qualesquier 
que  sean  , de  privación  perpetua  , é 
irremisible  de  sus  oficios , y á estos,  y 
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á los  demas  Seglares  , de  destierro  per- 
petuo délas  Indias : y de  azotes  y ga- 
leras á los  que  conforme  á derecho  se 
pudiere  dar  esta  pena  para  exemplo: 
y que  los  Vireyes  tengan  particular  cui- 
dado de  executarlo : y por  ningún  ca- 
so , que  no  sea  de  manifiesta  sospe- 
cha de  ofensa  de  Dios  nuestro  Señor, 
o peligro  de  la  tierra,  no  abran,  ni  de- 
tengan las  cartas , ni  despachos , por- 
que de  lo  contrario  nos  tendremos  por 
deservido,  y mandaremos  proveer  de 
el  remedio  que  convenga. 

Leyvtij.  Que  para  la  averiguación  de  es- 
te delito  baste  la  de  los  casos  ocul- 
tos ,y  de  difícil  probanza  , y se  pro- 
ceda en  visita  secreta . 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 7 de  Octubre  de  1 662. 

POrque  sin  embargo  de  lo  conteni- 
do en  la  ley  antecedente  , de  que 
se  envió'  el  despacho  necesario  al  tiem- 
po de  su  data , se  continúa  el  exceso 
de  tomar  , y abrir  los  pliegos , y en 
la  Provincias  de  las  Indias  se  está  con 
gran  rezelo  de  que  las  cartas  , que  vie- 
nen para  nuestra  Real  persona  , o Con- 
sejo de  Indias , con  noticias  , y avi- 
.sos  del  modo  con  que  los  Vireyes, 
Presidentes,  Oidores,  Contadores  de 
Cuentas , y Oficiales  Reales,  y los  de- 
mas Ministros  proceden , así  en  la  ad- 
ministración de  justicia,  como  en  la 
de  nuestra  Real  hacienda  , y los  suso- 
dichos tienen  disposición  para  haberlas 
en  su  poder , y reconocer  quien  las 
escribe  , con  que  tomando  otros  pre- 
textos , proceden  á grandes  molestias, 
y vexaciones  , de  que  se  sigue  no  ha- 
ber en  nuestro  Consejo  las  noticias  ne- 
cesarias de  la  forma  con  que  obran  los 
Vireyes , y Ministros  para  aplicar  el 
remedio  conveniente : y por  ser  este 
delito  de  tan  difícil  probanza  , que  se 
debe  castigar  con  toda  severidad  , y 
evitar  los  inconvenientes  , que  hasta 
ahora  se  han  experimentado : Orde- 


naínos y mandamos  (en  atención  á que 
por  falta  de  prueba  no  se  dexe  de  cas- 
tigar tan  grave  delito , y pueda  me- 
jor averiguarse  la  verdad  de  todo  lo 
que  en  razón  de  él  hubiere  pasado, 
y los  que  hubieren  sido  transgrésbres 
en  tomar  , abrir  y reconocer  los  plie- 
gos por  sus  personas  , ó hubieren  orde- 
nado á otras  que  lo  hagan  , sin  reservar 
á ningún  Ministro,  ni  persona , de  qual- 
quier grado,  ó calidad)  que  tengan  los 
casos  referidos  en  su  favor  todo  lo  aue 
por  el  derecho  basta  para  la  calidad 
del  delito,  oculto,  y de  difícil  pro- 
banza , así  cpor  naturaleza  , como  por 
lugar , ó tiempo  , sin  faltar  circuns- 
tancia de  lasque  se  consideran  , y re- 
quieren en  los  de  esta  calidad  , pro- 
cediendo contra  los  Vireyes , y los  de- 
mas Ministros  , y personas , que  inter- 
vinieren en  tomar  las  dichas  cartls: 
hora  sea  por  hecho  suyo  , ó desden 
de  otros , que  de  qualquier  modo  im- 
pidieren que  vengan  á nuestras  ma- 
nos , o á nuestro  Consejo , y sus  Mi- 
nistros , por  via  de  visita  secreta  , sin 
darles  nombres  de  testigos.  Y ordena- 
mos que  con  las  ntiticias  , que  tuvie- 
ren los  Oidores , Alcaldes  , y Fisca- 
les de  nuestras  Audiencias  de  las  In- 
dias , ó alguno  de  ellos  , puedan  ha- 
cer información  secreta  de  lo  que  cer- 
ca de  esto  entendieren , y nos  la  re- 
mitan por  la  via  mas  reservada  , que 
les  pareciere  , con  diferentes  duplica- 
dos , ó enviarla  al  Presidente  , ó Go- 
bernador del  Consejo  de  Indias , te- 
niendo entendido  , que  nos  daremos 
por  muy  servido  de  los  que  así  lo  h( 
cieren  , y les  haremos  merced  , y que 
en  esto , y en  lo  dependiente  se  guar- 
dará todo  secreto  á los  Jueces , y á los 
testigos  , que  depusieren  : y que  tam- 
bién haremos  merced  á las  personas, 
que  con  verdad  , y puntualidad  nos 
dieren  aviso  , o'  al  dicho  nuestro  Con- 
sejo , del  estado  en  que  se  hallare  el 
gobierno  de  aquellas  Provincias  , así  en 
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lo  tocante  á la  admini  tracion  de  jus- 
ticia , como  de  nuestra  Real  hacien- 
da , y excesos  , que  se  cometieren  por 
los  Ministros , porque  nuestra  resolu- 
ción es  castigar  con  toda  severidad  á 
l¿4.oue  faltaren  á esto  , sin  excepción 
de  persona  de  qualquier  grado  que  sea. 

Ley  viiij.  Qjie  los  dueños , y Muestres  de 
Navios  entreguen  luego  los  pliegos , 
y nadie  los  abra  , ni  deshaga. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y los  Reyes  de  Bohemia 
ar^obernadores  en  Valladolid  á iü  de  Julio  de 
I5JI.D.  Cárlos  II  y la  Rey  na  Gobernadora. 

OS  dueños,  y Maestres  de  Navios, 
luego  que  lleguen  á los  Puertos 
de  las  Indias  entreguen  las  cartas  y 
pliegos  , y no  los  detengan  en  su  po- 
der ningún  tiempo , pena  de  perdi- 
miento de  la  mitad  de  sus  bienes  , y 
^ destierro  de  aquel  Puerto , y su  Pro- 
vincia , por  diez  años , y de  esto  ten- 
gafl^uidado  nuestras  Justicias , y Ofi- 
ciales Reales , y ninguno  sea  osado  á 
detenerlas  , ni  abrir  ios  pliegos , ni 
deshacer  los  paquetes  , y envoltedos, 
é incurra  en  la  misma  pena  el  que  con- 
traviniere. 

© 

Ley  x.  Qtie  el  Virey  de  Lima , y Pre - 
% sidente  de  Panamá  avien  los  pliegos , 
y despachos. 

D.FelipelIII  en  Madrid  á 2 de  Septiembre  de  1 62  3. 

POR  lo  que  conviene  tener  aviso 
muy  de  ordinario  del  estado  en 
que  se  hallan  las  Provincias  del  Perú, 
y que  con  tiempo  anticipado  reciban 
9 los  Ministros  de  aquel  Reyno  los  plie— 
-■  <£gos  ■>  y despachos  , que  de  estos  se  les 
enviaren,  y en  todo  haya  buena  órd^n, 
puntual  y continua  correspondencia: 
Mandamos  al  Virey  , que  en  conser- 
va de  la  Armada  en  que  se  trae  la  pla- 
ta de  las  Provincias  de  Tierra  firme, 
envíe  siempre  un  Barco  pequeño  , en 
que  luego  como  llegue  embarque  el 
Presidente  de  Panamá  todos  los  plie- 


gos, y despachos , que  fueren  en  nues- 
tra Armada  Real , y el  Presidente  con 
todo  cuidado  procure  que  el  Barco 
vuelva  á salir  luego , de  forma  que  pue- 
dan estar  en  el  Callao  los  pliegos  á me- 
diado Agosto  , con  que  tendrá  tiempo 
de  responder  hasta  Noviembre  , que 
entonces  ha  de  remitir  el  Virey  sus  des- 
pachos , y luego  que  los  reciba  el  Pre- 
sidente , los  envie  con  qualquier  Bar- 
co á la  Ciudad  de  Cartagena , para 
que  los  trayga  el  Aviso  , que  de  allí 
partiere  á los  primeros  de  Enero  , y 
podrán  llegar  á España  á mediado  Mar- 
zo , y se  responderá  á lo  que  fuere  mas 
preciso  en  los  primeros  Galeones  , que 
hubieren  de  ir  por  nuestra  hacienda  , y 
de  particulares. 

Ley  xj.  Qiie  en  llegando  á Cartagena 
los  pliegos  pa)-a  Nuevo  Reyno  , se 
remitan  sin  dilación. 

D.  Felipe  lili  allí  á 17  de  Junio  de  1628. 

EL  Gobernador  de  Cartagena  con 
mucho  cuidado  y diligencia  pro- 
vea y ordene  , que  en  llegando  á aque- 
lla Ciudad  nuestras  Armadas  , Flotas 
y Navios  de  aviso  , se  recojan  los  plie- 
gos y despachos  dirigidos  á nuestra 
Audiencia  Real  de  la  Ciudad  de  San- 
ta Fe  del  Nuevo  Reyno  de  Granada, 
y Ministros  que  en  él  nos  sirven  , y 
los  haga  remitir  con  toda  brevedad. 

Ley  xij.  Qiie  los  Oficiales  Reales  de  la 
Vera-Cruz  remitan  los  pliegos  á Gua- 
dalaxara . 

El  mismo  allí  á ; de  Octubre  de  1630. 

LOS  Oficiales  Reales  de  la  Vera- 
Cruz  envíen  á la  Audiencia  de 
Guadalaxara  los  pliegos  que  se  lleva- 
ren en  las  Flotas  y avisos  con  Correo 
propio  , y á buen  recaudo , de  forma 
que  lleguen  bien  tratados. 

Oooo 


658  Libro  III.  Título  XVI. 


Ley  xiij.  Itinerario  y forma  de  encami- 
nar los  pliegos  á Guatemala. 

D.  Felipe  111  en  Burgos  á 24  de  Junio  de  1615. 

LOS  pliegos  para  Guatemala  , que 
llevan  los  Navios  de  aviso  , sue- 
len llegar  muy  tarde  por  via  de  la  Ve- 
ra-Cruz y México.  Y porque  se  gane 
el  tiempo  que  fuere  posible  , ordena- 
mos al  Presidente  y Jueces  de  la  Ca- 
sa de  Contratación  de  Sevilla  , que 
den  por  Instrucción  á los  Cabos  , que 
hagan  su  viage  por  dentro  de  los  Ala- 
cranes ; y los  pliegos  que  llevaren  pa- 
ra Guatemala  dexen  en  Rio  de  Lagar- 
tos , Costa  de  Yucatán  , de  donde, 
pues  hay  allí  guarda  , se  podrán  lle- 
var á la  Villa  de  Valladolid  ; y des- 
de ella  al  Puerto  de  Bacalar  , y pasar- 
los en  Canoas  al  Golfo  Dulce  , con- 
tinuando después  el  viage  por  tierra  á 
Guatemala ; y si  algún  Aviso  no  pu- 
diere tomar  el  Rio  de  Lagartos , orde- 
nen que  en  este  caso  dexen  los  plie- 
gos en  el  Puerto  de  Cizal , que  está 
treinta  leguas  mas  al  Oeste  en  la  mis- 
ma Costa  , para  que  desde  allí  se  lle- 
ven á la  Ciudad  de  Mérida , donde 
el  Gobernador  los  encamine  á Baca- 
lar ; y en  caso  que  no  pudieren  to- 
mar estos  Puertos , entren  en  San  Fran- 
cisco de  Campeche  , para  que  se  avíen 
desde  allí  , pues  con  qualquier  tiem- 
po que  los  Avisos  tengan  , podrán 
tomar  algunos  de  estos  Puertos  , sin 
detenerse  , ni  hacer  rodeo  ; y respecto 
de  ser  los  Navios  pequeños  , importa- 
rá que  reconozcan  la  Costa  ántes  de 
hacer  su  viage  , con  mas  seguridad, 
aguardando  un  Norte  , y saliendo  á la 
caída  de  él  para  San  Juan  de  Ulhua. 
Y mandamos  á los  Gobernadores  de 
Yucatán  , que  con  mucho  cuidado  y 
buen  cobro  avíen  los  pliegos  á Gua- 
temala , y siempre  nos  avisen  de  ha- 
berlo hecho  así. 


Ley  xiiij.  Qjie  las  Justicias  de  las  In- 
dias encaminen  los  pliegos  de  el  Rey 
con  puntualidad. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 4 de  Febrero  de  1608 

ORdenamos  y mandamos  á todos 
los  Gobernadores  , Alcaldes  ma- 
yores y Justicias  de  los  Puertos  y Pro- 
vincias de  las  Indias , que  con  toda 
puntualidad  y cuidado  remiran  y en- 
caminen nuestros  pliegos  y despachos 
á las  partes  y personas  donde  fueren 
dirigidos  , luego  que  lleguen  á su  pt  T , 
der  , dando  la  orden  y prevención 
que  mas  convenga  , para  mas  fácil  ^ 
puntual  correspondencia. 

Ley  ’xv.  Qite  los  pliegos  dirigidos"á  Go- 
bernador y OJiciales  Reales  se  abran 
por  todos  juntos  , y no  por  el  Go- 
bernador solo. 

< _ ' 

D.  Felipe  II  allí  á 23  de  Noviembre  de  j^ói. 

QUando  fueren  pliegos  dirigidos  á 
Gobernador  y Oficiales  Reales 
de  alguna  Provincia  , si  el  Goberna- 
dor se  hallare  en  la  Ciudad  de  su  re- 
sidencia , se  abran  oor  todos  juntos, 
y no  por  el  Gobernador  solo  ; y si  no 
se  hallare  en  la  Ciudad  , y estuviere 
su  Teniente  en  ella  con  los  Oficiales, 
el  Teniente  y ellos  los  abran  , y®' no 
los  envien  adonde  el  Gobernador  es- 
tuviere ; pero  después  de  abiertos  se 
le  dé  aviso  y envíe  el  despacho  , que 
fuere  para  él , y esta  forma  se  guarde 
y cumpla  , pena,-  de  nuestra  merced), 
y mil  pesos  de  oro  , que  aplicamos  á 
nuestra  Cámara  y Fisco. 

LPf  xvj.  Qite  los  caxones  y pliegos  de 
cartas  vengan  bien  aderezados  y 
puestos  en  los  registros. 

D.  Felipe  lili  allí  á 24  de  Diciembre  de  1627, 
y 5 de  Mayo  de  1629. 

TOdos  los  pliegos  y cartas  que  en- 
viaren los  Vireyes  y Ministros , y 
otras  personas  de  las  Indias  , vengan 
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en  caxones  medianos  ,<  >bien  clavados, 
precintados  , embreados  , cubiertos 
con  encerados  dobles  , y muy  bien 
acondicionados  , haciendo  registro  de 
todos  ellos  , y cargo  á los  Generales, 
■Atirantes  y Maestres  de  las  Naos 
donde  se  embarcaren  , para  que  por 
los  registros  , que  han  de  remitir  por 
duplicado  , se  les  pida  cuenta  y ha- 
gan la  entrega  en  la  casa  de  Contrata- 
ción de  Sevilla  , y así  lo  executarán 
con  precisión  y puntualidad. 

Ley  xvij . Que  no  se  despachen  Correos 
sin  dar  aviso  á los  Secretarios  de  Vi- 
*"*  reyes  y Presidentes.  * 

D.  felipe  II  allí  á 17  de  Enero  de  1 593. 

M Andamos  , que  los  Correos  ma- 
yores y sus  Tenientes  en  las 
^iudades  de  Lima  y Méjico , ú'otra 
qualquier  parte  donde  estuvieren  los 
Vir?y»s  , o Presidentes  , no  despachen 
ningún  Correo  , sin  dar  primero  aviso 
á sus  Secretarios  , y que  puedan  ser 
apremiados  á que  lo  cumplan  , -sífi*' 
embargo  de  qualquier  replica. 
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que  si  el  Correo  llevare  alguna  carta, 
ó despacho  particular  , por  el  mismo 
caso  sea  su  gasto  por  cuenta  del  que 
le  despachare  , y al  tiempo  de  reco- 
nocer los  Contadores  estas  partidas, 
no  las  reciban  en  cuenta , si  no  fuere 
mostrando  el  parte  , en  el  qual  se  di- 
ga como  va  despachado  á ral  negocio, 
y que  no  lleva  otro  ningún  despacho, 
y con  que  en  el  parte  se  declare  por 
mayor  la  causa  por  que  es  despachado, 
y se  hace  el  gasto  ; y si  el  Virey,,  ó 
Ministro  superior  , á quien  fuere  re- 
mitido , juzgare  que  la  causa  fue  obli- 
gatoria , le  dará  certificación  para  la 
paga , y aprobará  la  que  estuviere  he- 
cha ; y asimismo  en  el  parte  se  ha  de 
declarar  ;/que  el  Correo  , ó persona  en- 
viada no  es  criado  , ni  familiar  de  Pre- 
sidente, Oidor  , Gobernador,  ni  otro 
Ministro  nuestro  , piara  excusar  que  ocu- 
pen sus  criados  con  daño  de  nuestra 
Real  hacienda. 

Ley  xviiij.  Que  los  Correos  dén  recibo 
de  los  pliegos , que  se  les  entregaren 
por  Tribunales  , y le  cobren. 


Ley  xviij.  Que  para  despachar  Correos 
á costa  de  la  Real  hacienda  concur- 
ran las  calidades  de  ejtA  ley. 

D.  Pelipe  III  en  San  Lorenzo  á 2;  de  Agosto 
de  1620. 

SI  la  ocasión  que  se  ofreciere  es  por 
algún  caso  grave  , y peligra  en  la 
tardanza  , es  nuestra  voluntad  , que 
los  Vireyes  , Preside-ptes  , Audiencias, 
y Ministros  , que  tuvieren  el  gobierno 
de  la  Provincia  puedan  despachar  los 
ILorreos  , que  no  se  pudieren  excusar, 
~a  costa  de  nuestra  Real  hacienda 
ro  si  con  este  pretexto  trataren  de  sus 
propias  correspondencias , no  es  justo 
que  se  les  permita.  Y por  excusar  gas- 
tos superfluos  , declaramos  y manda- 
mos , que  los  Ministros  puedan  des- 
pachar Correos  quando  , y donde  con- 
viniere á nuestro  Real  servicio  , con 


D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 14  de  Julio  de  1638. 

capít.  de  Carta.  , 

M Andamos  á los  Vireyes  , Presi- 
dentes , Oidores  y Contadores 
de  Cuentas , que  dén  las  ordenes  con- 
tenientes para  que  los  Correos  mayo- 
res , d sus  Tenientes  dén  recibo  de 
los  pliegos  que  se  les  entregaren  , por 
Tribunales , y cuiden  de  tomarlos  de 
los  que  los  recibieren  , para  que  con 
mas  fácil  y segura  correspondencia  cor- 
ra el  gobierno  público  , y buen  cobro 
de  nuestra  Real  hacienda  , con  tal 
atención  , que  por  omisión  , d descui- 
do no  se  dexe  de  executar  lo  provei- 
do  y ordenado. 

Ley  xx.  Que  de  las  cartas , que  fueren 
del  servicio  del  Rey  no  se  lleven  por- 
tes á los  Ministros  de  las  Indias. 
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El  mismo  allí  á as  de  Agosto  de  1630. 

LOS  Correos  mayores  no  lleven  por- 
tes de  las  cartas , que  fueren  de 
nuestro  servicio  para  Ministros  de  las 
Audiencias  , ni  Oficiales  de  nuestra 
Real  hacienda  , y así  se  guarde  um- 
versalmente en  todas  las  Indias. 

Ley  xxj.  Qtie  los  Indios  Chasquis , o Cor- 
reos sean  pagados  en  mano  propia , 
bien  tratados  y amparados  de  las 
Justicias. 

D.  Felipe  11  en  San  Lorenzo  á 22  de  Septiembre 
de  1 s93- 

EN  algunas  partes  de  las  Indias  se 
ha  reconocido  grande  omisión  en 
pagar  á los  Indios  Chasquis , Correos 
de  á pie  , que  se  despachad  con  car- 
tas y pliegos  de  negocios  públicos  y 
particulares  , y porque  es  grande  el 
trabajo  , que  en  esto  padecen  , y por 
muchas  leyes  de  esta  Recopilación  es- 
tá proveído  , que  los  Indios  no  sean 
molestados  , ni  vexados , antes  es  nues- 
tra voluntad  , que  sean  relevados  de 
todo  trabajo  , y pagados  sin  dilación 
en  sus  propias  manos  : Mandamos, 
que  los  Vireyes  , Presidentes  , Audien- 
cias y Justicias  tengan  muy  particular 
y continuo  cuidado  de  ampararlos , y 
remediar  el  trabajo  que  padecen  , pro- 
veyendo quanto  convenga  á su  alivio  y 
paga,  de  forma  que  no  reciban  agravio. 

Ley  xxij.  Qiie  á los  Indios  Chasquis  se 
les  pague  lo  debido  cada  quatro  meses. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 2 de  Julio  de  1618. 

M Andamos  que  con  los  Indios, 
Chasquis  y Correos  no  se  ha- 
gan transacciones  , baxas  , esperas  , ó 
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quitas  de  lo  qae  se  les  debiere  , aun- 
que sea  de  consentimiento  de  los  mis- 
mos Indios  interesados  , con  decreto 
judicial , ni  en  otra  forma  , antes  bien 
para  que  se  les  dé  entera  satisfacción  r y 
guarde  justicia,  el  Fiscal  de  la  Real  Au- 
diencia , Protector  y Abogado  cada 
quatro  meses  , por  los  tercios  del  año, 
hagan  cuenta  con  el  Correo  mayor 
de  lo  que  importaren  los  jornales  de 
aquel  tiempo  ; y si  luego  incontinenti 
no  les  pagare , pidan  execucion  con- 
tra él  en  la  Audiencia  , ó Tribunal 
Justicia  por  la  cantidad  que  montare, 
y la  Audiencia  , ó Justicia  la  mande 
hacer  , sin  estrépito  , y figura  de  jui- 
cio executivo  , dándose  luego  manda- 
miento de  pago  , y apremio  contra  el 
Correo  mayor  , sin  obligar  á la  parte, 
que  pidiere  la  execucion  en  nombre 
de  los  Indios  á que  dé  la  fianza  de  lar_-  ^ 
ley  de  Toledo  , haciéndola  efectiva, 
de  forma  que  sean  pagados  no 
molestados  , ni  defraudados  de  su  su- 
dor , trabajo  y servicio. 

Que  los  Correos  mayores  del  Perú  y Nue- 
va España  sean  residenciados  , ley 
10.  tít.  15.  lib. 

Los  Presidentes  de  las  Peales  Audien- 
cias , ni  otra  persona  alguna  , no 
abran  los  pliegos  , y despachos  de  su 
Magestad , que  fueren  para  la®  di- 


chas Audiencias  , sin  asistencia  de 
los  Oidores  , y Fiscales  de  ellas  , y 
un  Escribano  de  Cámara  , si  pare- 
ciere conveniente  , y ábranse  en  los 
Acuerdos  ,y  ng  fuera  de  ellos  , y re- 
mitan á los  Of  dales  Peales  con  las 
Cédulas  y otros  despachos  del  Rey , ^ 
los  que  tocaren  á su  ministerio , le 
e yes  28. j y 29.  tit.  15.  lib.  i. 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 
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